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DON  CIRCUNSTANCIAS. 


SEMANARIO  DE  TODAS  LAS  COSAS  Y  OTRAS  MUCHAS  MAS, 

DIRIGIOO  POR  J.  M.  YIRJÜKRGAS. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  BILLETES  DE  BANCO. 

REDACCION  Y  ADMINISTRACION, 

PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  ORO. 

AÑO. 

SEM. 

—  1 

TRIM.  j  MES. 

1  COMPOSTELA  N?  109,  ENTRESUELOS.  ¡ 

AÑO.  SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

Habana . 

Interior  ( adelantado) 

18  pesos. 
21  id. 

9  pesos. 
!0’50  id. 

4’50  ps.  1’50  peso. 
5’25  id.  j  » 

* 

APARTADO,  644. 

Interior  (adelantado)  . 1 . 

España  y  Pto.  Rico...  14  pesos.  7’50  pesos. 

3’ 75  pesos. 

4  idem. 

Número  suelto  50  centavos. 

Extranjero .  15  Ídem.  9  Ídem. 

5  idem,. 

Año  II.  Habana— Domingo  l  de  Enero  de  1880.  Súm.  1. 


SUMARIO. 

Texto. — El  último  atentado.— Afio  nuevo.— Un  Senador 
económico. — El  último  amor— ¿Desciende  el  hombre  del 
mono?— ¡Pruebas!  ¡pruebas'.'— Cosas.— La  limosna.— Pi¬ 
uladas. 

Caricaturas.— Por  Landaluze. 


EL  ULTIMO  ATENTADO. 


s  Todavía  otro  desdichado  ha  caído  en  la  tenta¬ 
ción  de  querer  deslustrar  á  su  patria  con  la  per¬ 
petración  de  un  crimen  de  los  más  odiosos.  Como 
íes  ya  bien  sabido,  al  regresar  del  paseo  en  uno  de 
-'estos  últimos  dias  los  reyes  Don  Alfonso  y  D'.1  Ma- 
Íría  Cristina,  un  vil  asesino  les  estaba  esperando 
|:on  calculada  frialdad,  y  con  el  corazón  henchido 
•¿le  un  rencor  inverosímil,  para  disparar  sobre  ellos 
los  dos  tiros  de  una  pistola  de  dos  cañones  que 
escondida  llevaba. 

|  ¿Qué  tenía  que  vengar  aquel  malvado?  Aunque 
1,1  impulso  de  un  justo  resentimiento  obedeciese, 
lio  merecería  el  perdón  de  ningún  alma  noble; 
Porque  no  hay  nada  que  disculpar  pueda  nunca  el 
sesinato  alevoso.  Pero,  á  mayor  abundamiento, 
üen  puede  creerse  que  nada  le  habian  hecho,  que 
¿n  nada  le  habian  agraviado  las  personas  á  quie¬ 
nes  eligió  para  víctimas  de  su  iniquidad  premedi- 
lida.  ¿Y  por  qué,  entúnees,  ideó  semejante  maldad? 

¡Ah!  Será  la  política  lo  que  puso  el  arma  homi- 
ida  en  manos  del  mónstruo;  porque,  para  ver- 
tienza  del  género  humano,  están  hoy,  en  diferen- 
es  naciones  civilizadas,  apareciendo  partidos  que 
-  tienden,  como  el  universalmente  despreciado 
í.  ritor  político  de  Florencia,  que  el  fin  justifica 
fjt  medios.  Xo  pueden  los  que  así  discurren  ele¬ 
girse  á  la  concepción  de  una  política  racional  y 
Ijcente;  la  única  que  aceptan  los  hombres  hidal- 
»s,  y  la  única  que  cuadra  también  á  los  países 
Iballer  escos. 

=Por  decontado,  que  ni  siquiera  tiene  aplicación 
\  casos  como  el  de  que  se  trata  la  maquiavélica 

/ 


doctrina;  porque,  estando  la  monarquía  fundada 
en  el  principio  hereditario,  dice  el  refrán  que,  á 
rey  muerto,  rey  puesto,  y  los  que  se  propongan 
como  fin  llegar,  v.  gr.,  á  la  república,  por  medio 
del  regicidio, 'están  de  tal  manera  equivocados, 
que  pueden  vivir  seguros  de  no  alcanzar  lo  que 
pretenden.  Al  contrario,  como  el  horror  que  ins¬ 
pira  el  crimen  es  universal,  basta  el  sólo  conato 
del  regicidio  para  producir  siempre  una  gran  reac¬ 
ción  en  el  espíritu  público;  de  manera  que,  mu¬ 
riendo  un  rey  á  manos  de  un  asesino,  la  sucesión 
legal  y  natural  se  realizarla  con  el  apoyo  y  aplau¬ 
so  de  la  mayoría  del  pueblo,  que  desearía  ver 
planteada  desde  luego  una  política  más  enérgica 
y  más  acentuadamente  conservadora  que  la  que 
hasta  entónces  se  hubiera  seguido. 

Es,  por  lo  tanto,  el  regicidio  un  medio,  no  sólo 
detestable,  sino  eminentemente  estúpido,  que  con¬ 
duce  á  resultados  bien  distintos  de  los  anhelados 
por  los  regicidas  y  sus  instigadores;  de  modo  que, 
cuando  el  crimen  de  que  voy  hablando  no  mere¬ 
ciera,  .corno  merecerá  siempre  la  más  completa 
y  solemne  reprobación  de  parte  de  los  hombres 
dotados  de  sentimientos  generosos,  sería  desechado, 
como  contraproducente,  por  toda  persona  de  claro 
entendimiento. 

Pero,  dejemos  ahora  estas  consideraciones  y 
veamos  todo  lo  que  hay  de  repugnante  en  el  último 
atentado. 

Un  hombre,  que  se  dice  que  es  joven,  y  cuyo 
nombre  no  quiero  recordar;  porque,  si  el  amor  á 
la  celebridad  puede  influir  algo  en  la  perpetración 
de  los  grandes  crímenes,  el  buen  sentido  aconseja 
no  dar  ningún  género  de  satisfacciones  á  los  cri¬ 
minales.  aguarda  en  determinado  sitio  ádos  régios 
consortes,  jóvenes  también,  para  matarlos.  De  esos 
régios  consortes,  la  señora  es  una  bella  princesa, 
nacida  en  extranjero  país,  de  donde  acaba  de  lle¬ 
gar,  para  tomar  por  patria  adoptiva  la  misma 
tierra  que  desgraciadamente  ha  dado  la  vida  al 
asesino.  ¿Qué  habría  sucedido,  pues,  en  el  caso 
espantoso  de  sucumbir  cualquiera  de  los  régios 
consortes?  El  ánimo  se  contrista  al  pensar  en  ello. 


La  muerte  del  rey  habría  llenado  de  duelo  á  1'a- 
nacion  toda,  sin  distinción  alguna  entre  los  que 
merecen  el  nombre  de  partidos;  porque,  lo  repito, 
en  esos  partidos,  en  las  agrupaciones  que  á  tal 
nombre  son  acreedoras,  y  que  se  componen  de  per¬ 
sonas  nobles  y  sensatas,  no  hay,  no  puede  haber 
cálculo  que  púgne  con  los  sentimientos  naturales, 
y  en  cuanto  á  la  reina,  ¿dónde  iríamos  los  buenos 
españoles  á  esconder  la  vergüenza  que  nos  había 
de  causar  el  hecho  de  tener  que  decir  á  sus  pa¬ 
rientes:  «Mirad:  esa  princesa  bella  y  joven,  que  ■ 
vosotros  confiasteis  á  la  proverbial  hidalguía  del 
pueblo  castellano,  ha  sido  vilmente  herida  por  uno 
de  nuestros  compatriotas;  esa  señora  que  creería 
encontrar  sólo  dignos  sucesores  de  los  héroes  que 
tan  alto  renombre  dieron  á  la  española  nación,  ha 
perecido-  entre  nosotros  á  manos  de  un  cobarde 
asesino;  esa  ilustre  dama,  que  tan  acariciada  se 
habia  visto  en  la  sociedad  de  la  severa  reflexión,, 
ha  sido  violentamente  mandada  á  la  tumba  en  el 
país  clásico  de  la  galantería?»  ¡Qué  indignidad! 
Cuando  no  el  horror  al  crimen,  el  patriotismo  de- 
beria  bastar  para  que  en  España  no  tuvieran  nun¬ 
ca  lugar  hechos  tan  villanos  como  el  que  motiva 
estos  renglones. 

YT  bien:  ese  noble  sentimiento  que  acabo  de  in¬ 
vocar,  impone  un  santo  deber  á  todos  nuestros 
partidos:  el  de  protestar  contra  el  regicidio,  ase¬ 
gurando  que  ninguno  aspira  al  poder  por  medio 
de  la  infamia,  y  que  no  hay  en  ellos  un  sólo  indi¬ 
viduo  que  no  esté  dispuesto  de  hoy  más,  á  hacer 
de  la  lealtad  y  de  la  hidalguía,  en  las  políticas  con¬ 
tiendas,  una  cuestión  de  honra  nacional.  Es  pre¬ 
ciso  que  los  hombres  que  en  adelante  pudieran 
concebir  atentados  como  el  de  la  plaza  de  Oriente 
de  Madrid,  estén  ciertos  de  contar  con  la  execra¬ 
ción  de  todos,  siendo  sus  políticos  correligionarios 
los  primeros  que  han  de  vituperar  su  conducta 
y  reclamar  inexorablemente  su  castigo.  Así  lo 
pide  la  nación  española,  cuya  fama  limpia  y  glo¬ 
riosa  no  puede  estar  á  la  merced  de  cualquiera 
que  intente  mancharla.  Así  lo  pedimos  todos  los 
que  blasonamos  de  buenos  españoles.  Conserve  en. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 
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ya  Lindaluze  se  ha  adelantado  á  dar  el 
■'  '  -1,'  i  en  la  parte  artística  de  este  níime- 
r  .  Juicio  del  cual  es  de  esperar  que  nadie  quede 
d. -contento,  no  luiré  yo  sobre  el  particular  los  ver¬ 
sos  que,  por  este  tiempo,  son  de  cajón  en  los  Al¬ 
manaques  y  en  ios  periódicos  festivos;  pero  hablaré 
de  lo  que  suele  hacerse  en  Madrid  por  año  nuevo, 
y  que  es  lástima  que  no  sea  imitado  en  todas 
partes. 

I :.  de  los  inocentes  recreos  de  la  madrileña 
-  1  a  1  en  esta  'poca,  estriba  en  echar  los  Años 

A  liversnon  que  consiste  en  reunirse  varias 

personas  m  -  sexos  i  la  noche  del  1?  de 
Enei  y  meter  en  un  sombrero  papeletas  que  con¬ 
tengan  los  nombres  de  señoras,  presentes  ó  ausen¬ 
tes:  otro  sombrero  las  dedicadas  á  los  caballeros 

y  en  otros  dos  varias  papeletas,  conteniendo  versos 
í  '  ■ ' que,  para  el  caso,  se  venden  impresos,  y 
de  las  cuales  en  la  mitad  se  supone  que  hablan  las 
teñeras  para  pedir  algo  á  los  compañeros  que  les 
depara  la  suerte,  así  como  en  la  otra  mitad  están 
las  contestaciones  que  los  hombres  dan  á  las  damas. 

A  eso  de  ser  compañeros  designados  por  la  suer¬ 
te.  lo  llaman,  lo  mismo  el  hombre  que  la  mujer, 
s  i  oo  su  año:  de  suerte  que  la  mujer  es  uño  del 
hombre  que  le  ha  tocado  por  compañero  y  vice¬ 
versa.  resultando  mil  veces  s'er  años  entre  sí  perso¬ 
na-  que  ni  de  nombre  ni  de  vista  se  conocen. 

Como  se  vé,  el  entretenimiento  no  puede  ser  más 
inofensivo,  y  á  él  deben  alguna  vez,  personas  que 
mutuamente  se  desconocían,  el  gusto  de  entablar 
relaciones  amistosas,  que  con  frecuencia  conducen 
al  santo  lazo  de  Himeneo. 

Por  de  pronto,  es  natural  que,  en  un  pueblo  ga¬ 
lante  como  el  de  Madrid,  á  pesar  de  la  negativa 
que  casi  siempre  contienen  las  contestaciones  da¬ 
das  por  los  caballeros  á  las  damas,  en  ios  versos 
antes  citados,  aquellos  acaben  por  obsequiar  á  és¬ 
tas  con  algún  regalo,  proporcionado  á  las  faculta¬ 
des  de  cada  cual,  y  á  esa  costumbre  se  refiere  el 
siguiente  bellísimo  romance  de  Bretón  de  los  He¬ 
rreros,  que  insertaré  para  dar  á  estas  noticias  un 
digno  remate: 

A  la  Dama  que  la  suerte  me  ha  deparado 
para  el  presente  año  de  gracia. 

Pues  eres  mi  año. 

;0h,  feliz  suerte! 

Y  á  rní  me  inspiran 

Aquellas  nueve . 

Bravo  aguinaldo 
Mi  amor  te  ofrece, 

Si  no  me  matas 
Con  tus  desdenes. 

Néctar  á  pasto 
(¿Qué  te  parece?) 

Y  la  ambrosía 
Que  escancia  Hebe. 

La  Vía  Láctea, 

Si  te  apetece, 

Ora  en  natillas, 

Ora  en  sorbetes. 

Cástor  y  Pólux, 

Si  bien  se  advierte, 

Para  tortilla 
Son  excelentes, 


Haciendo  guiños 
A  la  Cibeles  (1). 

Si  Baco  niega, 
Para  el  banquete, 

Be  Chipre  ó  Chío 
Sendos  toneles; 

Agua  fresquita 
Tendremos  siempre, 
Ya  de  Aretusa, 

Ya  de  Iiipocrene. 

Dará  Minerva 
La  oliva  verde, 

Y  áun  su  lechuza, 

Si  á  mano  viene. 

Frutas  Pornona 

Y  tortas  Céres, 
Bríndanme,  v  berros 
Fauno  silvestre. 

Pero  de  todos, 

El  más  solemne, 

Es  un  bocado . 

Digno  de  Jerjes. 

Ya  te  relames . 

¿Saberlo  quieres? 
¡Una  pechuga 
Del  ave  Fénix! 


EL  SENADOR  ECONOMICO. 


Los  antiguos  moderados  que  han  venido  á  ser 
partidarios  hasta  de  la  cosa  rara,  nos  prueban  que 
ha  pasado  la  moda  de  la  política  consecuencia. 

¿Quién  se  decide  hoy,  en  efecto,  á  figurar  años 
y  más  años  en  un  sólo  partido?  ¿Quién  se  atreve  á 
sostener  siempre  unas  mismas  ideas?  Ahí  están  los 
políticos  de  La  Discusión,  rebatiendo  calurosa¬ 
mente  lo  mismo  que  hace  pocos  años  defendieron 
con  el  mayor  entusiasmo  en  La  España,  y  acla¬ 
mando,  es  claro,  corno  excelente,  todo  lo  que  en¬ 
tonces  tenian  por  abominable.  ¿Hay  nada  más 
sencillo? 

Cuando  el  severo  Catón  vi  ó  la  facilidad  con 
que  el  filósofo  Carneades  hablaba  en  pró  ó  en  con¬ 
tra  de  la  justicia,  pudo  enfadarse  v  pedir  que  sa¬ 
liese  cuanto  antes  de  Roma  un  sofista  tan  peligro¬ 
so;  pero  pasaron  aquellos  tiempos,  para  hacer  lo 
mismo  que  las  golondrinas  y  madreselvas  de  que 
habla  Becquer,  y  así  es  que  nada  tiene  de  particu¬ 
lar  el  contradecir  este  año  lo  que  se  dijo  en  el  an¬ 
terior,  cuando  el  cambiar  de  ideas  se  ha  hecho  tan 
natural  y  frecuente  como  el  cambiar  de  camisa. 

Por  eso  no  debe  parecemos  raro  que  Pancho 
Jiménez  se  fuese  á  la  insurrección  años  atrás;  acep¬ 
tase  luego  el  convenio  del  Zanjón;  se  alzase  nueva¬ 
mente  contra  la  ley  en  las  Villas;  volviese  á  pre¬ 
sentarse,  arrepentido  de  su  último  levantamiento, 
y  mudase  de  parecer  á  los  quince  ó  veinte  dias, 
que  fué  cuando  tornó  á  rebelarse,  y,  según  noti¬ 
cias,  tomó  de  una  vez  tan  fija  posición,  que  nunca 
más  volverá  á  las  andadas. 

La  época  lo  autoriza  todo,  en  materia  de  idas  y 
venidas,  vueltas,  medias  vueltas  y  cuartos  de  con¬ 
versión,  y  si  no,  vamos  á  ver,  ¿no  hemos  visto  á  la 
Junta  Magna  de  los  liberioldos  dar  en  cortísimo 
intervalo  de  tiempo  dos  programas  á  cual  más  dis¬ 
tintos?  ¿No  ha  hecho  El  Triunfo  últimamente  de- 


raman  de  ser  vecinas?  ¡Nada, 
trógrados,  ó  aceptamos  el  movi¬ 
ere,  podemos  cometer  el  dispa- 
siempre  en  nuestras  opiniones; 
ios  á  lo  segundo,  hemos  depro- 
e  los  camaleones,  en  cuant«¡  á 
res,  se  entiende, 
ta  ahora  no  se  había  estilado 
fenecer  á  un  mismo  tiempo  á 
dos,  y  eso  es  lo  que  acaba  de 
tura  digna  de  admiración  el 
de  O-Gaban. 

las  cuentas,  ¿que  viene  á  ser 
ior  del  Reino?  Preguntádselo 
dirán  que  libertoldo  deci dicío; 
pnservadores,  y  os  responde- 
rvador;  y  como  que  los  unos 
os  otros  tienen  d11®  apoyai  sus  afirmacio¬ 
nes,  habrá  que  co| 

Marqués  de  O -Gal 
macha  mirtillo  v  Aprueba  de  bomba 

Que  su  Excelencia  conservador,  ¿quién  puede 
ponerlo  en  duda?fac#óla  candidatura  de 
Senador  por  la  Soeil1  Económica  que  le  ofrecie¬ 
ron  los  conservado*  ¿No  tornó  su  asiento  W  el 
1  representante  de  los  con- 

a?  Esto  es  tanto  más  evi- 
ha  debido  Su  Excelencia 
ser  Senador  en  lo  suce- 
y  que  no  ha  muchos  me- 
toldos,  Pero  también  ai 
su  Excelencia,  por  cuya 
p  que  le  liabian  dado  los 
cibirlo  ahora  de  los  U- 
¡epresentar  á  los  dos  pár¬ 
oli  los  liberioldos  como 


duraciones 
nada!  O  somci 
miento.  Si  lo 
rato  de  persevil 
pero  si  nos  inel 
bario  á  la  mane] 
la  mudanza  de 
Pero  lo  qnel 
nunca  era  lo  de 
dos  diferentes 
realizar  con  uns 
Exorno.]  Sr.  Marc 
Porque,  en  res 
en  política  este  í 
á  los  ‘liberioldos, 
preguntádselo  á 
rán  que  resuelto  r| 
7  ' 


n r  en  que  el  Excmo.  señor 
?s,  á  la  vez,  un  conservador  á 


por 

cóhserv* 
Senado,  enl  calidad 
sérvadoresl  de  esta 
dente,  cuailto  que  á 
la  aptitud  legal  que 
givo  le  ha  sido  otorg, 
sea  le  negaban  los 
gremio  de  éí  tos  pert 
razón  ha  dimitido  el 


conservadores,  á  fin 
bertoldos;  paisa  poder 
ti  dos  y  votai]  tan  prcl 
con  los  conservadores. 

Lo  que  no  me  explil 
celencia,  que  parece  h; 
misión  de  ser  siempre 

ció  su  asiento  en  el  Sen¡  cuando,  precisamente,  , 
se  trataba  de  entrar 
Económicas.  Bjen  que, 
en  el  dia,  es  probable  q 
baños,  el  único  que  no  c 
nes  económicas  sea  el  re 
Económica  de  la  JUbun 


bien  es  cómo  Su  Ex¬ 
traído  á  este  mundo  la 
idor  Económico,  renun- 


vía  de  las  Reformas 
que  todo  ande  trocado 
filtre  los  Senadores  Cu- 
ocuparse  decuestio- 
sntante  de  la  Sociedad 


¿No  choca,  poi  1  otra  paí 
dado  á  economi:  sar  trabi 
mostrado  Su  Excelencia?! 
mantenerse  en  sis  respee 
una  sola 


con  ser 


tentado 
no  eran,  ó  no  tenían  oblig; 
pero  el  Excmo.  'Sr.  Mar 
querido  figurar  en  dos  h 
hacerse  elegir  dos  veces, 


observar  cuán  poco 
sus  electores  se  ha 
tros  Senadores,  para 
puestos,  se  han  con 
elegidos,  y  eso  que' 
de  ser  economistas! 

no  ha 
in 

que  era  Senador 


de  O-Gaban 
^  aturas  seguidas 


„  ,  .  ,  la  poca  armonía  une 

Económico,  para  nacernos  ’  ,  J 

.  ,  ,  ,,  .nombres, 

existe  hoy  entre  Jas  cosas  y 


Se  dirá  que  el  Excmo.  Si 
se  ha  limitado  á  renunciar  J 
do  la  reelección;  pero  eso  nc 
según  El  Triunfo,  cuando  j-i 
Senador  el  Excmo.  Sr.  Jfa 
apresuraba  á  escribir  á  ] os  ¿ 
ciendo  tales  protestas,  qi¡e 
su  disposición  á  ser,  por  e¡  eJerzo  ^os  W>ertol 
dos,  lo  que  hasta  la  .sa2on  Ja  sido  por  obra 
gracia  de  los  consei  vadores,  ‘ 

Pero,  entonces,  se  repl¡caiA  no  supo  Su  Excc 
lencia  lo  que  hacia,  Puesto 


irqués  de  O-Gaban 
aesto,  no  solicitan  j 
la,  toda  vez  que, 
iciaba  su  puesto  de 
§s  de  O-Gaban,  se 
y  toldos  de  acá,  ha 
ellas  manifestab 


antes  mayoría  en 


la  Sr 


■  ,  1' 
Cledad 


ie,  habiendo  teñid 
Económica  los  con] 
las  cosas  continua 


(1)  Alude  á  que  las  fuentes  monumentales  del  famoso 
Prado  de  Madrid  que  representan  á  Cibeles  y  Neptuno,  es¬ 
tán  ‘á  los  extremos  del  paseo  que  se  titula  El  Halón,  una 
enfrente  de  otra. 


servadores,  debia  suponer  qUe  - 
rian  hoy  en  el  estada  qUe  t  'iero'ií  no  ha  mucli 
tiempo,  y  que,  por  coiísecug^a,  saldría  derrotad 
si  se  presentaba  ahora  coin0  c>ndidato  de  los  li 
bertoldos. 


I 


í 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


¡Quiá!  digo  yo:  cuando  Su  Excelencia  se  decidió 
á  representar  á  los  liberto! do s,  por  la  misma  corpo¬ 
ración  que  antes  dió  mayoría  conservadora,  segu¬ 
id  t-o  podia  estar  de  ver  su  gusto  satisfecho. 

A  los  tres  ó  cuatro  dias  de  ser  por  primera  vez 
elegido  Senador  el  Excmo.  Sr.  Marques  de  O-Ga- 
ban,  sabia  yo  que  nunca  más  volverían  los  conser¬ 
vadores  á  triunfar  en  la  Sociedad  Económica;  como 
que  en  aquellos  dias  fué  cuando  muchos  ciudada¬ 
nos  de- empuje  se  resolvieron  á  quitar  á  dicha  So¬ 
ciedad  el  carácter  Económico  que  tenia,  para  darla 
exclusivamente  el  político,  que  no  debería  tener. 

Consúltense,  si  no,  las  fechas,  y  se  verá  cuánto 
creció  el  número  de  individuos  de  la  Sociedad 
Económica  en  los  dias  á  que  me  refiero.  A  banda¬ 
das  iban  á  inscribirse  los  políticos,  no  para  ocu¬ 
parse  de  económicos  asuntos,  que  eso  les  importa¬ 
ba  un  comino,  sino  para  tener  voto  como  electores 
cuando  hubiera  que  mandar  otro  representante  al 
Senado;  y  lié  aquí  cómo  sabia  yo  hace  algunos  me¬ 
ses,  y  debía  saber  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  O  Ga¬ 
bán,  que  desde  entonces  los  líber  toldos  podian  con¬ 
tar  con  una  abrumadora  mayoría  en  la  Sociedad 
Económica  de  la  Habana. 

De  lo  que  ha  pasado  se  huelga  El  Triunfo ,  y, 
en  sus  oligárquicas  tendencias,  saca  partido  para 
apartarse  cada  vez  más  del  pueblo,  diciendo  que, 
puesto  que  la  Universidad  y  la  Sociedad  Econó¬ 
mica  mandan  lihcrtoldos  al  Senado,  la  inteligencia 
en  Cuba  no  es  conservadora. 

¡Triste  consuelo!  Sobre  no  ser  muy  fino  el  aga¬ 
sajo  que  El  Triunfo  hace  al  pueblo  de  su  pais,  y 
sobre  avenirse  muy  mal  con  el  progreso  de  las 
id  eas  esa  preferencia  que  dá  el  cofrade  á  ciertas 
corporaciones  sobre  la  masa  general,  con  bien  poco 
se  satisface  quien  sólo  puede  conseguir  ventajas  en 
los  únicos  centros  donde  hov  hallan  abrigo  las  as- 
piraciones  individuales. 

Los  doctores  universitarios  y  los  socios  de  la 
Económica  son  en  su  mayoría  lihcrtoldos ,  es  evi¬ 
dente;  pero  ¿qué  ha  de  suceder,  si  aquellos  vienen 
á  ser  éstos  y  éstos  aquellos? 

Y  si  no,  ¿cuántos  de  los  ‘electores  indicados  no 
habrán  votado  en  el  doble  concepto  de  económicos 
y  de  universitarios?  Solicítese  para  el  Ateneo  de 
la  Habana,  y  para  los  Liceos  de  otros  puntos  de  los 
alrededores,  el  derecho  de  mandar  también  repre¬ 
sentantes  al  Senado,  y  puede  apostarse  doble  con¬ 
tra  sencillo  á  que  en  todos  esos  que  El  Triunfo 
mira  como  compendios  de  la  cubana  inteligencia,  y 
que  vienen  á  componerse  de  las  mismas  notabili¬ 
dades,  alcanza  el  partido  libertoldo  una  imponente 
mayoría. 

Por  nuestra  parte,  los  conservadores,  podemos 
conformarnos,  sin  esfuerzo  ninguno,  con  merecer 
el  apoyo  de  los  electores  no  privilegiados,  es  decir, 
de  los  que,  ya  votan  como  industriales,  ya  lo  ha¬ 
gan  como  comerciantes  ó  como  propietarios,  nunca 
tienen  más  que  un  voto,  pues  esos  representan  al 
pueblo;  esos  dan  la  verdadera  medida  de  la  opi¬ 
nión  del  pais,  y  aunque  El  Triunfo  les  tenga  por 
tontos  ó  por  ignorantes,  á  mí  me  parece  que  saben 
perfectamente  dónde  les  aprieta  el  zapato. 

Por  eso  mismo,  cuando  el  Excmo.  Sr.  Marqués 
de  O-Gaban  quiera  volver  á  representar  á  los  con¬ 
servadores  de  Cuba  en  el  Senado,  que  sí  querrá, 
luego  que  se  canse  de  ser  libertoldo,  tendrá  que 
apelar  á  los  electores  desdeñados  por  El  Triunfo, 
y  entonces .  pero  no,  porque  así  dejaría  el  Ex¬ 

celentísimo  Sr.  Marqués  de  O-Gaban  de  llenar  la 
única  misión  política  que  ha  traido  á  este  mundo, 
que  es  la  de  ser  Senador  Económico,  y  cabalmen¬ 
te,  para  que  se  cumpla  lo  que  está  escrito,  han  dado 
ya  en  votarle  por  unanimidad  los  compromisarios 
de  las  Sociedades  Económicas. 

- ♦  +  - 


EL  ULTIMO  AMOR. 

NOVELA  ORIGINAL. 

3_>  E  IVE  A.EIA.  D  -B  L,  SI  N  U  E  8 


(  Continuación.') 

Yo  la  presenté  el  brazo,  que  ella  aceptó  con 
aquella  dignidad  v  casta  sencillez,  que  era  como 
el  sello  de  todas  sus  acciones. 

A  una  señal  de  su  madre,  mi  prima  Julia  se  le¬ 
vantó  para  acompañarla. 

Me  admiró  el  que  á  ésta  no  se  le  hubiese  ocurri-  | 
do;  y  fijando  mis  ojos  en  su  semblanle,  advertí  en 
él  una  expresión  tan  extraña,  que  me  quedé  pro¬ 
fundamente  asombrado. 

Yo  no  sé  por  qué  rara  intuición,  comprendí  que 
Julia  odiaba  á  la  pobre  Amelia,  y  que  era  una  de 
sus  mayores  enemigas:  el  encono  y  la  malignidad 
se  pintaban  en  los  ojos  de  mi  prima  y  les  robaban 
toda  su  hermosura. 

— ¿Qué  vas  á  cantar?  le  preguntó  á  Amelia  con 
una  melosa  dulzura. 

— Qué,  ¿quieres  acompañarme?  dijo  lajóven:  can¬ 
taré  la  pieza  que  tu  quieras. 

— Canta  el  ária  del  Rigoleto. 

— No  me  parece  ária  de  salón,  objetó  Amelia, 
moviendo  su  linda  cabecita  rubia:  cantaré  una  me¬ 
lodía  francesa,  que  ya  me  has  acompañado  otras 
veces. 

Julia  hizo  un  gesto  de  desden,  pero  no  respon¬ 
dió  nada.  Amelia  se  quedó  en  pié  al  lado  del  pia¬ 
no.  Julia  se  sentó  con  la  elegancia  y  coquetería 
que  leerá  habitual,  y  preludió  ligeramente. 

Amelia,  vestida  de  luto  y  ála  luz  de  las  bujías, 
parecía  un  ángel:  la  suprema  distinción  de  su  figu¬ 
ra  y  de  sus  maneras  se  advertía  en  su  actitud  mo¬ 
desta,  digna  y  encantadora;  empezó  con  voz  débil 
y  llena  de  timidez:  más  á  poco  el  encanto  supremo 
de  la  música  la  hizo  olvidarse  de  todo,  y  encendió 
en  su  frente  la  llama  sagrada  del  entusiasmo,  y  en 
sus  azules  y  puros  ojos  el  rayo  ardiente  de  la  ins¬ 
piración. 

Su  dulce  y  melodiosa  voz  cautivó  bien  pronto  á 
la  reducida  asamblea;  todos  estaban  pendientes  de 
sus  labios,  todos  miraban  estáticos  su  adorable  ca¬ 
beza  rubia. 

Cuando  acabó  la  primera  estrofa,  de  cada  boca 
brotó  una  exclamación  de  entusiasmo,  que  salía  del 
corazón:  la  canción  era  dulce  y  triste:  al  terminar 
la  estrofa  segunda  y  última,  codos  hubieran  queri¬ 
do  abrazar  á  Amelia. 

Esta  se  retiró  del  piano,  cubiertas  sus  blancas 
mejillas  con  una  tinta  rosada,  Julia  estaba  pálida 
y  su  mirada  torva  me  asustó. 

Al  retirarse  Amelia  del  piano  se  halló  con  mi 
brazo,  y  en  él  se  apoyó. 

— ¡Gracias!  exclamé  con  voz  conmovida  y  sin 
oeurrirseme  otra  palabra  de  cumplimiento  ó  de 
galantería. 

— ¿De  qué?  preguntó  mirándome  con  una  ado¬ 
rable  sonrisa. 

— ¡Me  ha  hecho  usted  muy  feliz! 

— ¿Cantando? 

— ¡Sí!  Al  oirla  he  pensado  en  mi  madre,  en  mis 
hermanas... en  todo  lo  bueno  que  conozco  y  amo; 
me  ha  parecido  que  oia  al  ángel  de  mi  guarda. 

Mi  tía,  que  venía  al  encuentro  de  Amelia,  se 
apoderó  de  ella  y  la  abrazó  con  efusión  verdade¬ 
ramente  maternal. 

Una  hora  después,  el  criado  de  la  señora  de  Ro- 
magosa  entró  y  dijo  acercándose  á  lajóven: 

— Señorita  Amelia,  ya  ha  venido  su  criada  de 
usted. 

— Allá  voy,  respondió  ella. 

— Es  temprano,  objetó  una  señora  amiga  de 
mi  tia. 

— Son  las  once,  y  como  voy  sola  con  mi  criada. 
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no  puedo  detenerme  más,  observó  Amelia  con  mo¬ 
desta  sencillez. 

— Pero,  ¿se  vá  usted  sola  con  una  criada?  pre¬ 
guntó  el  poeta  que  habia  leido. 

— Se  va  sola  con  otra  mujer,  lo  cual  me  parece 
muy  mal,  dijo  Julia  ásperamente. 

— Querida  rnia,  dijo  Amelia  con  dulzura  y  fir¬ 
meza  á  la  vez:  todos  saben  que  yo  no  tengo  ni 
padres,  ni  hermanos,  ni  marido,  y  que  sólo  puedo 
y  debo  ir  acompañada  de  la  mujer  que  me  sirve. 

— ¿Por  qué  no  tomas  un  criado? 

— Soy  pobre  para  eso:  ya  ves  que  no  me  aver¬ 
güenzo  de  confesarlo. 

— Esta  respuesta  fué  dada  con  la  dignidad  y  la 
sencillez  más  perfectas:  Julia,  derrotada  en  su  mala 
intención,  no  supo  qué  contestar. 

Amelia  se  levantó  tranquilamente,  abrazó  á  mi 
tia,  y  saludó  á  cada  uno  de  los  concurrentes  con 
cordialidad,  pues  todos  la  conocían  íntimamente. 

Cuando  llegó  á  abrazar  á  Julia,  ésta  no  pudo 
resolverse  á  dejarla  pasar  sin  asestarla  un  dardo. 

— Adiós,  la  dijo:  veo  que  tus  desgracias,  como 
las  llamas,  no  te  quitan  el  buen  humor,  ni  las  ga¬ 
nas  de  divertirte. 

— No  vengo  á  casa  de  tu  madre  por  divertirme, 
contestó  la  joven,  parándose  esta  vez  fieramente 
delante  de  su  enemiga. 

— ¿No?  preguntó  ésta,  con  su  eterna  sonrisa 
burlona. 

— ¡No!  repitió  Amelia. 

— ¿Por  qué  vienes,  entonces? 

— Porque  aquí  soy  feliz. 

Pasando  entonces  por  delante  de  mí,  me  dijo, 
alargándome  sus  pequeñas  manos,  y  sonriéndose  á 
pesar  de  la  palidez  que,  al  recibir  la  herida  de 
Julia,  habia  cubierto  sus  mejillas: 

— Adiós,  señor  de  Riosanto. 

— Adiós,  señora,  respondí, inclinándome  como  si 
quisiera  besar  aquella  mano. 

Amelia  salió  del  salón. 

Cuando  ya  hube  perdido  de  vista  el  último  plie¬ 
gue  de  su  traje,  me  acerqué  á  mi  prima. 

— Se  conoce,'  querida  y  cruel  Julia,  le  dije,  que 
no  es  esa  joven  que  acaba  de  salir  santo  de  tu  de¬ 
voción. 

* — ¡La  detesto!  me  respondió. 

— ¿Te  ha  hecho  algo? 

— ¡Es  ella  poca  cosa  para  eso!  repuso  Julia  con 
amargo  desdén:  no.  no  me  ha  hecho  nada. 

— Entonces  ¿por  qué  la  aborreces? 

— Es  coqueta,  presumida,  insoportable;  se  empe¬ 
ña  en  pasar  por  infeliz,  y  nadie  vive  tan  á  su  gusto 
como  ella:  dejó  la  casa  desu  marido,  para  gozar  de 
completa  libertad,  v  lo  ha  conseguido. 

— Hija  mia,  observó  mi  tia  tristemente:  cuando 
una  mujer  de  las  condiciones  de  Amelia  dá  un  pa¬ 
so  como  el  que  le  reprochas,  motivos  muy  graves  v 
muy  dolorosos  debe  tener. 

— O  debe  ser  muy  imprudente,  observó  Julia. 

— Ya  sabes,  continuó  mi  tia,  que  ha  dejado  una 
posición  cómoda  y  casi  brillante,  por  la  escasez 
cercana  á  la  pobreza;  que  vive  con  lo  poco  que 
tiene,  y  que  su  marido  nada  hace  por  ella:  esta 
vida  ya  demuestra  un  noble  valor;  muchos  veis  lá 
locura  en  su  modo  de  obrar;  yo  veo  en  él  mucha 
dignidad. 

— ¿Y  sus  coqueterías  con  cuantos  hombres  vé? 
objetó  Julia  con  despecho. 

No  es  culpa  de  esa  joven,  si  reside  en  ella  un 
encanto  irresistible.  ¡Y  qué!  ¿piensas  trique  el  mun¬ 
do  vé  impunemente  á  una  criatura  de  sus  condi¬ 
ciones?  El  gran  talento  que  en  ella  brilla,  su  per¬ 
fecta  educación,  su  distinción  exquisita,  el  encanto 
de  su  persona  y  su  pura  y  solitaria  vida,  ¿no  han 
de  excitaren  torno  suyo  innumerables  adoraciones? 

(Se  continuará.) 


El  nuevo  año  verá  las  calles  de  la  Habana  tan  lim- 


ñas,  tan  tersas, 


Que  cualquier  adoquín  podrá  servir  de  espejo  á 
las  bellas  habaneras. 


Los  espectador 
manos,  á  fuerza  d 
distinguidos. 


El  Sr.  Rojas  se  dormirá  sobre  sus  laureles  adquiridos. 


El  Sr.  Leiva  se  quedará  admirado  al  ver  la  brillan¬ 
tez  del  alumbrado  hecho  de  balde  y  á  porfia  por  la  s 
empresas  rivales. 


Los  ladrones  esperarán  en  las  esquinas  á  los  transeúntes  para  ofrecerles 
billetes,  dulces  y  helados. 


Los  vagos  se  irán  de  la  Capital  sin  que  nadie  piense  en  echarlos. 


le  las 
tores 


Las  ti  anatas  habitarán  en  bohíos  situados 
a  una  legua  de  la  población  y  vestirán  traies 
tan  modestos  como  recatado^  ajGS 


e.Ias  sociedades  de  segaros  enferma- 
ai  ver  que  se  acaban  los  incendios. 


El  oro  irá  á  suplicar  al  Banco  Español  para  que 
lo  reparta  entre  los  tenedores  de  billetes. 


,  ^os  prestamistas  llamarán  á  gr 
a  los  transeúntes  para  entregarle! 
dinero  sin  garantías  de  ningún  gém 


a  el  almuerzo  y  la  comida 
que  les  hagan  el  honor  de 


Llegarán  noticias  de  Europa  diciendo  que  el 
mundo  entero  ha  decidido  alimentarse  solo  con 
azúcar,  para  endulzar  las  amarguras  de  la  vida. 


Y  los  habitantes  de  la  Habana  engordarán  tanto  á 
fuerza  de  satisfacciones,  que  sera  preciso  ensanchar 
la  población  y  los  edificios. 
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¿DESCIENDE  EL  HOMBRE  DEL  MONO?  vi) 


*Conó--\'U‘  i  ti  miento»,  dijo  un  sabio, 

A  quien  Tales  se  nombra  en  los  anales, 

Y  al  sentido  común  los  racionales 

No  hicieran,  vive  Dios,  ningún  agravio. 

Cuáles  al  ser  como  los  quiso  Tálcs  (2). 

Mas,  ¿hav  muchos  que  el  válido  consejo, 
Prudentes,  sepan  acatar  del  hombre 
Que  mencionado  dejo, 

Y  á  quien  valió  el  saber  alto  renombre? 

Si  á  todos  interrogo,  uno  por  uno, 

Pon  go  diez  contra  dos  a  que  ninguno 
Me  resp  onde  que  no,  pues  con  acópio 
De  irrecusables  pruebas  á  la  vista, 

Nos  ha  dicho,  sin  duda,  un  fabulista 
Que,  «si  es  veneno  el  ópio, 

Un  veneno  es  también  el  amor  propio». 

Yo  mismo  juraría  por  los  santos, 

Que  el  precepto  seguí .  mas  lo  seguro 

Es,  tal  vez.  no  jurarlo,  y  no  lo  juro, 

Porque  bien  puedo  ser  uno  de  tantos. 

Paréceme,  no  obstante, 

Que,  á  partir  de  mi  infancia,  y  ya  ha  llovido 
Desde  entonces  bastante, 

Como  no  tuve  nunca  un  decidido 
Amor  á  los  estudios  que  hoy  se  exigen, 

Si  hé  mis  ócios  en  algo  entretenido, 

M;is  me  ocupé  de  mi  que  de  mi  origen; 

Y  así  no  sé,  de  veras  lo  pregono, 

Si  osteutando  humanal  genealogía, 

Lograra  solamente  darme  tono, 

O  si,  al  peusar  que  vengo  de  algún  mono, 

Cayera  en  una  atroz  mono-manía. 

..Qué  dicen  los  profundos  pensadores 
Sobre  el  particular?  En  su  dictamen, 

Será  verdad  que  aclamen 

Los  que  por  estrambóticos  errores 

Tiene  el  común  sentir?  ¡Ay!,  francamente, 

Aunque  la  afirmación  duela  á  la  gente, 

Que  en  ésta  debe  haber  prendas  sobradas 
De  cierta  monería,  es  evidente, 

Según  Leibnitz,  filósofo  eminente, 

Que  todo  lo  explicó .  por  las  monadas. 

Porque  de  mono,  y  dígolo  de  paso, 

La  monada  ha  venido,  en  cuyo  caso, 

A  mi  modo  de  ver,  cuanto  la  tierra 
Produce  del  oriente  hasta  el  ocaso, 

Y  cuanto,  en  fin,  el  universo  encierra, 

Mirar  debe  en  el  mono 

Algo  más  que  un  magnánimo  patrono. 

Tanto  que,  aunque  os  asombre, 

Ya  (queriéndose  bien)  no  puede  un  hombre 
De  tan  feo  animal  ponerse  al  lado, 

Sin  el  temor  fundado 

De  que,  á  favor  de  súbito  destello, 

Pierda  el  pobre  cuadrúmano  la  calma, 

Y  exclamé,  al  fin,  lanzándose  á  su  cuello: 

«¡Ven!  ¡abraza  á  tu  padre,  hijo  del  alma!!» 

Felizmente,  barrunto 
Que  nos  puede  la  grey  naturalista 
Dar  un  dulce  consuelo  en  este  punto; 

Pues,  si  es  verdad  que  el  célebre  Linneo 
Hombres  y  monos  pone  en  una  lista, 

Ni  á  Cuvier,  ni  á  Buffou,  seguirle  veo, 

Y  el  mismo  Blümenbaek  toma  otra  pista. 

De  modo  que . mas  no;  ya  nuestro  gozo 

Su  puesto  cede  á  la  profunda  pena, 

Por  culpa  de  ese  Danvin,  fiero  mozo, 

Que  á  ser  nietos  de  un  mono  nos  condena. 

(1)  Por  lo  mismo  que  ya  nadie  se  ocupa  de  ésto,  ha 
querido  Dos  Cip.cusstascias  que  no  se  declare  el  punto 
suficientemente  discutido,  sin  echar  él  su  cuarto  á  espadas. 

(2)  Tale?  de  Mileto,  uno  de  los  siete  sabios  de  Grecia, 
y  á  quien  los  eruditos  hacen  siempre  hablar  en  latin,  supo¬ 
niendo  que  le  pertenecen  las  palabra*:  «Nosce  le  iptuim. 


Que  mamíferos  somos  nomos  y  hombres, 

Fuera  de  duda  está;  pero  hay  mamíferos 
Que  no  confundo  yo  con  los  lactíferos; 

Porque  digo,  aunque  lleven  otros  nombres, 

Que  vinitcivs  son.  y  aun  yinebriferos , 

Y  ¿quién  sabe  si  Danvin,  el  zambombo 
A  quien  hoy  se  está  dando  tanto  bombo, 

Cuando  creyó  sacada  su  persona 
De  los  monos,  en  cosas  tan  extrañas 
Dio.  por  haber  cogido  alguna  mona, 

De  aquellas  que  hacen  ver  toros  y  cañas 
En  la  octaviana  paz?  ¡Oh!  Demasiado, 

Si  el  hombre  se  encontraba  en  tal  estado, 

Nos  honró,  cuando  no  nos  dió  por  padre 
Al  Minotauro  célebre,  y  por  madre 
La  burra  de  Balam.  Esto  lo  digo, 

Porque  á  probar  me  obligo, 

Y  muchos  darán  de  ello  testimonio, 

Que,  cuando  en  dicho  estado  se  discurre, 

Lo  que  al  mejor  filósofo  le  ocurre, 

No  le  ocurre  al  mismísimo  demonio. 

Por  lo  demás,  si  un  mono  filé  mi  abuelo 
No  se  dirá  que  cuento  en  mi  ascendencia 
Gente  de  poco  pelo; 

Y  lié  de  tomarlo  todo  con  paciencia, 

Con  tal  que  aquel  que  mis  recelos  labra 
Fuese  mono  de  honor  y  de  palabra. 

Bien  que,  ¡oh,  dolor!  Ocúrreme,  lectores, 

Que,  no  sabiendo  hablar  nuestros  mayores, 

I  Fé  pudieron  tener  en  sumo  grado; 

Pero  palabra  no,  pues  á  los  mudos 
Sólo  por  señas  entenderse  es  dado. 

En  ésto  al  reparar,  pesares  crudos 
Siento  yo;  mas  me  saca  de  cuidado  , 

Una  gran  circunstancia,  y  sin  jactancia 
Voy  á  decir  que  es  esa  circunstancia 
El  alto  honor  que  á  tan  calladas  gentes 
Hacemos  hoy  sus  dignos  descendientes; 

Pues  si,  los  pobres,  sigiloso  bando 
Tuvieron  que  formar,  porque  los  cielos 
Les  condenasen  á  silencio  infando, 

¡Bien  de  aquella  mudez  de  los  abuelos 
Nos  estamos  los  nietos  desquitando!! 

Pero,  en  fin,  doy  por  fijo 
Que  pensó  el  Sr.  Danvin  lo  que  dijo, 

Y  ansioso  de  saber  el  sobrenombre 
Del  muequero  papá,  voy,  voto  á  Baco, 

A  preguntar  ¿quién  hizo  el  primer  hombre? 

0Fué  un  Jocó,  fué  un  Mandril,  ó  fué  un  Macaco ? 
¿Engendróle,  por  pura  fantasía, 

Algún  Mico  bribón  y  en  trazas  rico, 

Que  en  todo  trato,  con  sin  par  falsía, 

Dió  su  propia  persona  en  garantía, 

Por  el  sólo  placer  de  dar  un  mico? 

Pues,  aunque  Mico  tal  el  privilegio 
Gozára  de  fundar  luego  el  egregio 
MiTiado  del  Japón,  tan  mal  linaje 
A  sentarse  en  mi  estómago  comienza, 

Y  declaro,  con  lícito  coraje, 

Que  siento  descender  de  un  personaje . 

(Que  tuvo  tan  poquísima  vergüenza. 

Sea  de  ello,  lectores,  lo  que  fuere, 

Yo  he  llegado  á  pensar,  por  vida  mia, 

Que  quien  la  idea  á  Danvin  le  sugiere 
De  colgarnos  abuelos  tan  cargantes, 

Es  Cupido,  tal  vez;  porque  algún  dia 
Pudo  observar  lo  que  hacen  dos  amantes; 

Y  es  que,  luego  que  están  en  el  garlito, 

El  dice  en  toda  erótica  querella: 

«¡Qué  mono. :  es  Fulanita!»  En  tanto  que  ella 
Suele  exclamar:  «¡Qué  mono  es  Menganito!» 

En  fin,  ya  terminar  juzgo  prudente; 

Mas  rni  tema  por  ello  no  abandono, 

Pues  pireguntar  ofrezco  eternamente: 

«Si  de  un  mono  es  el  hombre  descendiente, 

¿De  qué  raza  procede  el  primer  mono?» 


¿Me  dirán  que  ese  mono  hizo  un  milagro, 

Que  tan  gordo  salió  de  un.sér  tan  magro? 

Pues  yo  contestaré  que  eso  no  cuela, 

Y  pediré,  sin  pizca  de  recelo, 

Al  que  nos  dé  tan  rara  parentela, 

O  que  nos  hable  del  primer  abuelo, 

O  que  vaya  á  contárselo  á  su  abuela. 

¡PRUEBAS!  ¡PRUEBAS! 

No  teman  ¡os  hberluldos  que  se  pierda  el  lla¬ 
mante  correligionario  que,  para  colmo  de  sus  des¬ 
venturas,  se  han  echado  en  Pinar  del  Rio.  Ese 
ciudadano  podrá  pasar  de  demócrata  á  absolutista, 
como  ha  pasado  de  moderado  furibundo  á  líber- 
toldo  intolerante;  pero,  para  lo  que  él  entiende  por 
polémica ,  se  ha  propuesto  echar  constantemente 
mano  de  unas  cuantas  muletillas,  de  las  cuales  no 
prescinde  nunca,  y  por  eso  me  apresuro  yo  á  decir 
á  los  libertoldos  de  toda  la  Isla  que  se  calmen,  que 
se  sosieguen,  que  se  tranquilicen,  que  no  teman, 
en  fin,  que  pueda  perderse  su  correligionario  el  de 
Pinar  del  Rio. 

Ante  todo  voy  á  dar  una  lista  de  las  muletillas 
del  insigne  liberlobl >. 

Pí  Suponer  que  le  atacan  personalmente,  y  de¬ 
clamar  contra  las  personalidades. 

2?  Quejarse  de  no  tener  libertad,  ni  aún  para 
defenderse. 

3J  Aparentar  que  le  preocupan  las  cuestiones 
políticas. 

4‘?  Dar  siempre  por  derrotado  al  enemigo. 

5?"  Afirmar  que  éste  se  encuentra  en  sus  últi¬ 
mos  atrincheramientos. 

6?  Apelar  al  testimonio  de  los  hombres  dignos 
y  honrados. 

Tales  son  las  muletillas  de  que  infaliblemente 
echa  mano  en  sus  periodísticas  lides  el  tremendo 
libertoldo  de  Pinar  del  Rio.  Hágasele  renunciar  á 
ellas,  y  eso  equivaldrá,  de  seguro,  á  declararle 
libertoldo  retirado,  libertoldo  en  situación  de  reem¬ 
plazo,  libertoldo  cesante,  ó  libertoldo  jubilado,  que 
es  á  cuanto  en  un  hombre  pudiera  llegar  el  rigor- 
de  las  desdichas.  Veamos  ahora  el  fundamento  de 
las  muletillas  citadas. 

1?  La  de  las  personalidades.  ¿Sabe  el  libertoldo 
lo  que  es  personalidad?  Yo  creo  que  no,  lo  digo 
francamente,  ó,  cuando  menos,  estoy  seguro  de 
que  no  sabe  distinguir  la  personalidad  lícita  de  la 
ilícita,  y  voy  á  tratar  de  ilustrarle  en  este  punto, 
aunque  él  sea  incapaz  de  aprovechar  la  lección 
que  quiero  darle. 

Personalidad  lícita  es  todo  argumento  ad  horai- 
ncm,  que  sólo  hiere  al  hombre  público  en  su  pú¬ 
blico  carácter,  ya  como  político,  ya  como  literato, 
ya  como  artista,  etc.  Por  ejemplo:  yo  puedo  dedi¬ 
que  el  libertoldo  de  Pinar  del  Rio  ha  cambiado  de 
opinión,  defendiendo  ahora  lo  que  antes  combatía, 
lo  que  es  un  hecho  innegable,  como  él  puede  ase¬ 
gurar  que  quien  ha  cambiado  soy  yo,  aunque 
falte  á  la  verdad  en  eso,  porque  la  honra  de  los 
hombres  no  depende  de  la  constancia  ó  la  incons¬ 
tancia  con  que  sustenten  estas  ó  las  otras  doctri¬ 
nas.  Yo  puedo  negar  las  dotes  intelectuales  del 
libertoldo  y  decirle  que  defiende  torpemente  su 
causa,  y  él  puede  hacer  otro  tanto  conmigo,  en  lo 
que  tendría  sobrada  razón;  porque  tampioco  im¬ 
prime  mancha  en  la  reputación  moral  de  los  hom¬ 
bres  el  ser  ignorantes  ó  poco  avisados.  Pero  no 
puedo  yo  decir  que  el  libertoldo  está  excluido  del 
número  de  los  políticos  dignos  y  honrados,  ni  quC 
■se  ha  vendido,  ni  que  todo  lo  hace  cuestión  de  estó¬ 
mago,  ni  que  es  un  traidor;  porque  todo  esto  es 
injurioso,  todo  esto  afecta  al  carácter  privado 
y 'tiene  penas  marcadas  en  todos  los  códigos  de 
las  naciones  cultas.  Ahora  bien,  lo  que  no  puedo 
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vo  hacer  con  el  libertoldo ,  ni  lo  liaría,  aunque  pu¬ 
diera,  puesto  que  sólo  el  que  está  Convencido  de 
su  pequenez  y  de  su  impotencia  es  el  que  se  siente 
•  capaz  de  acudir  á  tan  reprobados  medios;  lo  que, 
■como  iba  diciendo,  no  puedo  yo  hacer  con  el  líber- 
toldo ,  es  evidente  que  tampoco  él  puede  hacerlo 
conmigo;  y  sin  embargo,  eso  que  el  libertoldo  no 
ha  podido  hacer,  porque  entra  en  el  rango  de  las 
personalidades  ilícitas,  es  lo  único  que  el  tal  líber - 
toldo  ha  estado  haciendo  conmigo  durante  mu¬ 
chos  meses. 

¿Entiende  el  libertoldo  ahora  la  sinrazón  con 
que  se  queja  de  las  personalidades  propiamente 
dichas,  siendo  él  únicamente  quien  hace  uso  de 
ellas?  Estoy  seguro  de  que  no  lo  entenderá;  porque 
non  licet  ómnibus  ndire  corinthum;  pero  no  vaci¬ 
laría  yo  en  someter  la  cuestión  á  un  tribunal  de 
Ubertoldos,  con  tal  que  éstos  fuesen  de  los  despabi¬ 
lados ,  para  que  la'fallase  teniendo  todos  los  an¬ 
tecedentes  á  la  vista;  pues  no  abrigo  la  menor 
duda  de  que  ese  tribunal  acabaría  por  decirle  al 
libertoldo  de  Pinar  del  Rio:  «Buen  hombre:  deje 
usted  la  pluma,  si  no  se  siente  con  fuerzas  para 
manejarla  mejor  que  hasta  ahora;  porque,  con  ha¬ 
blar  usted  de  lo  que  no  entiende,  nos  está  ponien¬ 
do  en  berlina  y  no  es  eso  lo  que  nos  conviene.» 

Y  vamos  A  la  muletilla  segunda. 

De  las  cosas  que  La  Paz  ha  dicho  en  pró  de  la 
cosa  rara  y  de  los  cantonales  de  1873,  y  en  contra 
de  los  escritores  que  no  sustentamos  sus  peligrosas 
ideas,  se  deduce  que,  de  algunos  mases  á  esta  parte, 
la  imprenta  ha  sido  infinitamente  más  libre  en  Pi¬ 
nar  del  Rio  que  en  la  Habana,  en  el  resto  de  la 
Isla,  en  la  Península,  en  Francia,  en  Inglaterra,  en 
los  Estados  Unidos,  en  Méjico,  en  Colombia  y  en 
la  misma  República  Argentina.  0De  dónde  saca, 
pues,  la  especie  singular  de  que  no  tiene  libertad 
para  defenderse  el  escritor  que  ha  podido  decir 
cuanto  le  ha  dado  la  gana  de  las  cosas,  y  no  ha  sa¬ 
bido  tener  para  las  personas  el  menor  miramiento? 
Pues  ¿qué  más  de  lo  que  ha  hecho  en  Pinar  del  Rio 
hubiera  el  libertoldo  podido  hacer  impunemente  en 
los  estados  políticos  soñados  por  Platón,  Moro  y 
Oampanella?  Esto,  en  castellano,  tiene  un  nombre 
que  no  quiero  escribir,  por  ser  un  poco  fuerte;  y 
paso  á  la  tercera  muletilla. 

Pregunto.  ¿Se  ha  ocupado  alguna  vez  de  la  re¬ 
solución  de  los  políticos  problemas  el  libertoldo  de 
Pinar  del  Rio?  ¿Se  llama  resolver  dichos  proble¬ 
mas  al  hecho  profundamente  lastimoso  de  calificar 
\\q  venales  ó  traidores  á  los  adversarios,  diciendo 
además  que  éstos  todo  lo  hacen  cuestión  de  e ¡ló  ma¬ 
go ,  y  que  no  son  honrad  >s  ni  dignos?  Claro  es  que 
ninguna  persona  que  tenga  meollo  podrá  contestar 
afirmativamente  á  estas  preguntas.  Todo  el  mundo 
agregará  que  sólo  el  que  se  siente  desposeído  de 
discernimiento  puede  entender  la  política  de  un 
modo  tan  estrafalario,  y... adelante  con  los  faroles. 

Lo  de  tener  siempre  por  derrotado  al  enemigo 
y  lo  de  los  últimos  atrincheramientos  de  éste,  son 
los  lugares  comunes  á  que  tienen  que  recurrir 
siempre  los  Ubertoldos,  para  consolar  á  sus  camara¬ 
das,  y  nosotros  les  otorgamos  sin  dificultad  ese 
derecho  que  se  suele  llamar... del  pataleo,.  Conque 
sigan  en  sus  trece;  usen  á  porrillo  los  lugares 
'  comunes,  los  medios  vulgares,  los  estribillos  gas¬ 
tados  ó  las  frases  estereotipadas,  mientras  corren, 
arrojando  al  suelo  armas  y  mochilas,  que  algo  se 
ha  de  dispensar  á  los  afligidos. 

Y  por  último:  ¿quiénes  son,  en  el  concepto  del 
libertoldo  de  Pinar  del  Rio,  los  hombres  dignos 
y  honrados ?  ¿No  vé  que  éstos  se  hacen  sordos 
siempre  á  su  llamamiento?  ¿Por  qué,  pues,  ha  de 
estar  todos  los  dias  dándoles  citas,  á  que  ellos  no 
quieren  asistir,  creyendo  no  conocer  á  quién  les  dá 
esas  citas? 


Esto  terminado,  voy  á  una  cuestión  de  hechos, 
sobre  la  cual  tengo  que  manifestar  algo. 

Yo  he  dicho  que  el  libertoldo  de  Pinar  del  Rio 
ha  sido  un  moderado  muy  furioso  y  muy  encarni- 
zado  enemigo  de  los  liberales,  á  lo  cual  contesta  el 
tal  libertoldo  diciendo  que  es  falso  lo  que  yo  he 
dicho,  y  que  basta  que  lo  haya  dicho  yo  para  que 
todo  el  mundo  lo  tenga  por  una  impostura. 

¿Qué  se  hace  en  tales  casos?  ¿Basta  decir  que  sí, 
porgue  sí,  ó  que  no,  porque  no,  para  atacar  ó  para 
defenderse?  No,  por  cierto.  Las  pruebas,  en  ésto 
como  en  todo,  valen  más  que  las  palabras. 

Yo  he  afirmado  que  el  libertoldo  de  Pinar  del 
Rio  dirigió,  en  tiempo  de  Narvaez,  el  periódico 
Las  Noticias,  cuando  el  tal  periódico,  que  recogia 
sus  datos  en  los  centros  oficiales,  no  podía  publicar 
una  sola  línea,  de  política  referencia,  que  no  fuese 
atrozmente  desfavorable  á  los  liberales  de  todos 
los  matices,  y  el  libertoldo  ha  tenido  que  reconocer 
la  exactitud  de  mis  afirmaciones.  Esto  ya  es  una 
prueba. 

Yo  he  recordado  que  el  libertoldo  de  Pinar  del 
Rio  fué  empleado  en  el  Gobierno  Político  de  una 
Provincia  (creo  que  la  de  Lérida)  cuando  no  ha¬ 
bía  para  los  liberales  de  la  Península  más  que  cala¬ 
bozos,  cuerdas  y  balas;  y  habiendo  yo  manifestado 
deseos  de  conocer  la  fecha  del  indicado  nombra¬ 
miento,  el  libertoldo  de  Pinar  del  Rio  ha  tenido 
que  dar  la  callada  por  respuesta  en  el  particular. 
Esta  es  la  prueba  segunda. 

Yo  he  apelado  á  los  conocedores  de  los  antece¬ 
dentes  del  libertoldo  de  Pinar  del  Rio,  para  que  di¬ 
gan  si  no  es  cierto  que  las  opiniones  que  después 
de  la  revolución  de  Setiembre  ha  ostentado  el  tal 
libertoldo  son  el  reverso  de  la  medalla  de  las 
que  ostentó  antes  del  expresado  acontecimiento,  y 
nadie  se  ha  atrevido  á  desmentirme,  con  lo  que 
tengo  por  dada  la  tercera  prueba. 

Con  otras  que  destruyan  las  mias  es  con  lo  que 
el  libertoldo  ha  de  convencer  á  sus  pocos  favorece¬ 
dores  de  que  tiene  derecho  á  meter  baza  en  la 
cuestión  de  la  consecuencia  política,  y  no  con  eso 
de  decir  enfáticamente  que  me  entregará  al  des¬ 
precio  de  los  hombres  dignos  y  honrados,  si  no  de¬ 
claro  que  es  falso  lo  que  me  consta  que  es  cierto. 

Vengan,  pues,  las  pruebas  del  libertoldo.  Haga 
éste  ver  que  no  publicó  Las  Noticias  en  tiempo  de 
Narvaez;  que  no  fué  colocado  en  un  Gobierno  Po¬ 
lítico  por  los  moderados,  \rque  cuenta  con  testigos 
dispuestos  á  declarar  que  siempre  ha  pensado  co¬ 
mo  después  de  la  revolución  de  Setiembre,  ó  pre¬ 
párese  á  la  zumba  de  los  que,  al  verle  tan  libertoldo, 
no  podrán  ménos  de  señarlarle  siempre  con  el  de:lo, 
exclamando:  ¡Ese  es  el  retrógado,  el  reacionario,  el 
semi-absolutista  de  marras:  que  hadado  en  la  gra¬ 
cia  de  llamar  apóstatas  y  traidores,  ó  venales,  ó  in¬ 
dignos  á  todos  los  que  no  están  por  la  cosa  rara  y 
por  los  cantoncitos! 


cosas. 

Salírne  cierta  tarde  de  mi  casa,  animado  de  espí¬ 
ritu  curioso  é  investigador,  y,  plagiando  á  nuestro 
célebre  Fígaro,  iba  buscando  algo  que  me  sirviera 
de  asunto  para  escribir  un  artículo. 

No  creas,  por  ésto,  lector,  que  ya  se  me  ha  ago¬ 
tado  el  largo  catálogo  de  cosas  que,  desde  que  em¬ 
pecé  esta  sección,  he  pensado  trabar;  no,  aún  me 
quedan  muchas,  y  por  si  acaso  mis  apuntes  no  fue¬ 
ran  bastante  numerosos,  me  ha  obsequiado  mi 
bromista  colega  pscudo-económico,  indicándome  al¬ 
gunos,  á  su  entender,  abusos,  ¡wa  que  yo  los  de¬ 
nuncie,  como  si  él  no  se  considerase  con  bastante 
autoridad  para  denunciarlos. 

Verdad  es  que,  en  el  suelto  á  que  aludo,  dice 
que,  con  mi  humilde  individualidad,  le  ha  salido 


(¿?)  un  colaborador  á  la  Voz  de  Cuba,  y  aunque 
esto  sea  también  una  bromita  que  anticipa  la  ale¬ 
gre  temporada  de  carnestolendas,  debo  decir  al  co¬ 
frade  que  no  es  exacto  su  aserto,  por  más  que,  para 
mí,  tal  sospecha  encierra  y  encerraria  siempre 
una  alabanza  y  nunca  un  reproche. 

Pero,  volvamos  al  asunto.  Marchaba,  repito,  en 
busca  de  algo  nuevo  que  contar  á  mis  lectores,  y 
me  salió  el  proyecto  á  las  mil  maravillas,  no  por¬ 
que  como  Larra  me  encontrara  un  buen  amigo  que 
tuviera  la  feliz  idea  de  convidarme  á  comer,  que, 
dicho  sea  de  paso,  ya  empezaba  á  sentir  algo  de 
eso  que  deben  sentir  en  la  capital  del  Camagüey 
los  maestros  de  escuela  y  otros  empleados  del 
Ayuntamiento,  por  los  escamoteos  del  señor  Mon- 
tejo,  sino  porque 

Sin  saber  cómo  ni  cuando, 

En  el  Parque  Central  di, 

y  al  sentarme  para  tomar  algún  descanso  y  seguir 
mi  exploración  en  busca  de  un  artículo  al  natural, 
calcule  el  lector  cuáles  serian  mí  sorpresa  y  mi 
alegría  al  ver  que  allí  estaba  el  asunto  y  que  no 
tenía  que  andar  más  para  encontrarle. 

Arrellenado  en  mi  sillón,  como  canónigo  en  el 
coro,  me  encontraba,  cuando  llamó  mi  atención  el 
ruido  de  una  campanillas  y  el  chasquido  de  algún 
látigo.  Aquí  está  mi  artículo,  pensé,  viendo  pasar 
próximos  á  mí  dos  cochecitos  llenos  de  alegres  niños. 
Pero  no  pude  ménos  de  dedicar  en  aquel  momen¬ 
to  un  recuerdo  al  periódico  que  Don  Circunstan¬ 
cias  llama  Suplemento  Anticipado,  al  ver,  por  el 
aspecto  de  los  conductores  de  aquellos  pequeños 
vehículos,  que  se  había  anticipado  el  carnaval. 

Figúrese  el  lector  dos  prójimos  de  inocente  aspec¬ 
to,  aunque  no  escasos  de  otoños;  de  alzada  dos 
veces  mayor  que  la  de  los  jumentos  que  conducen, 
y  á  los  cuales  ayudan  en  su  arrastrante  faena;  de 
no  vulgar  inteligencia,  á  juzgar  por  el  tiempo  que 
tardan  y  las  matemáticas  que  emplean  para  dar  la 
vuelta  de  un  billete;  vestidos  con  zapatos  color  de 
piel  de  caballo  de  los  carritos  del  Cerro,  pantalón 
de  lienzo  crudo  de  forma  truneo-cónica,  cuya  base 
mayor  queda  arriba,  camisa  blanca,  al  uso  de  los 
marineros  de  guerra  de  nuestra  Armada,  que  pide 
á  voces  una  corbata  ó  pañuelo  negro,  y,  para  coro¬ 
nar  este  edificio,  un  ros  algo  parecido  á  los  que 
usa  la  Infantería  de  Marina  española,  adornado 
con  una  ancha  cinta  encarnada. 

¿Se  pueden  pedir  más  contrastes?  Un  soldado- 
marinero-cochero  de  á  pié,  no  es  gente  que  se  vé 
todos  los  dias,  y  no  pude  resistir  á  la  idea  de  echar 
un  párrafo  con  él,  comoahora  es  la  moda  en  París, 
donde  los  corresponsales,  agentes,  ó  redactores  de 
periódicos,  se  encajan  en  las  moradas  de  los  hom¬ 
bres  célebres,  para  publicar  después  diálogos  que 
más  tarde  se  ven  desmentidos.  Pero  yo,  que  jamáis 
doy  gato  por  liebre  á  los  lectores  de  Don  Cir¬ 
cunstancias,  voy  á  transcribir  íntegro  mi  diálogo 
con  aquel  máscara  sin  careta. 

— ¿Porqué  no  llevan  ustedes  otro  traje?  le  pre¬ 
gunté,  después  de  cruzarse  entre  ambos  algunas 
palabras  que  sirvieron  para  asegurarle  la  formali¬ 
dad  de  mi  pregunta. 

— Porque  es  el  uniforme  éste  que  llevamos. 

A  esta  respuesta  salió  á  mis  labios  una  sonrisa 
que  me  tragué,  no  sin  grandes  esfuerzos. 

— ¿Y  quién  ha  sido  el  autor  de  la  idea? 

— ¿De  qué  idea?  dijo  mirándome  algo  escamado. 

— Hombre!  de  la  del  uniforme. 

— Ha  sido  el  Ayuntamiento;  me  contestó  muy 
grave,  como  convencido  déla  exactitud  ue  sus  pa¬ 
labras. 

— ¿Acaso,  respondí,  tiene  algo  que  ver  el  Ayun¬ 
tamiento  con  estos  cochecitos? 

— No  señor;  pero  ha  mandado  que  sea  éste  el 
uniforme  que  usemos. 


s 


— Luego,  ustedes  son  algo  del  Ayuntamiento,  le 
dije,  arriesgándome  á  perder  el  concepto  de  formal. 

— Yo  creo  que  sí. 

Ya  no  pude  resistir  más:  se  me  saltaron  las  lá¬ 
grimas,  á  fuerza  de  contener  la  risa;  y,  para  colmo 
de  desgracias,  pasó  un  coche  con  unas  señoras  que 
fueron  reconocidas  por  mi  interlocutor,  quien  se 
llevó  la  mano  á  la  visera  del  rós,  tratando  de  ha¬ 
cer  un  saludo  militar,  y  obligándome  á  mí  á  mar- 
liar,  ó  mejor  dicho,  á  huir  apresuradamente,  y  sin 
despedirme  del  buen  hombre,  para  desahogar  la 
risa  que  se  habia  apoderado  de  mí. 

Supongo  que  el  ayuntamiento  habrá  concedido 
al  dueño  de  los  cochecitos  que  sus  empleados 
usen  el  traje  que  deban,  y  ésta  será  la  causa  de 
[ue  los  tales  empleados  se  imaginen  ser  ya  casi 
concejales. 

Después,  he  pensado  que,  por  más  que  tenga 
alguna  gracia  v  sea  algo  carnavalesco  el  tal  uni- 
de  los  dos  empleados  de  los  cochecitos  del 
Parque  Central,  tiene  también  mucho  de  irrisorio, 
y  parece  como  un  ridículo  lanzado  al  elegante  tra¬ 
je  que,  con  su  proverbial  soltura,  llevan  nuestros 
marineros  de  guerra. 

Suplico,  pues,  al  dueño  de  los  tales  cochecitos 
■  ue  varíe  el  ■  forme  de  sus  dos  empleados,  y  creo 
que  me  evitará  hablar  mas  de  este  asunto,  al  com¬ 
prender  la  razón  que  me  asiste,  y  la  cual  estoy 
resuelto  á  defender  hasta  conseguir  el  resultado 
que  apetezco. 

Perico. 


LA  LIMOSNA. 

Ayer,  cuando  la  nieve, 

En  copos  muda  y  lenta  descendía, 

Flotante  al  aire  leve; 

Dejando  la  guitarra  que  tañía 
Un  pobre  me  tendió  la  seca  mano . 

Y  era  el  pobre  también  ciego  y  anciano. 

Y  un  débil  niño  yerto 

Yí  en  su  regazo,  lívido  capullo 

Que  nunca  en  el  desierto 

De  un  aura  dulce  se  meció  al  arrullo; 

Con  lloro  acerbo,  sin  cesar  regado, 

Y  mustio  al  beso  de  la  muerte,  helado. 

— «Señor,  con  sordas  quejas, 

Clamé,  la  airada  vista  en  las  alturas, 

¿Será  verdad  que  dejas 

Sin  tu  amor  á  estas  flacas  criaturas, 

Tú,  que  su  duelo  y  su  miseria  sabes, 

Que  sustentas  las  flores  y  las  aves?» 

El  anciano  tañendo 
Segunda  vez,  las  desacordes  notas 
Sobre  mi  corazón  iban  cayendo 
Como  trémulas  gotas; 

Y,  más  que  vagos  sones,  eran  ellas 
Suspiros,  y  sollozos  y  querellas. 

Yo  sé  qué  misterioso 
Espíritu  sublime  arrancar  pudo, 

Qué  genio  milagroso 

Tierno  lenguaje  al  instrumento  rudo, 

Que  allá  en  su  fondo  un  alma  deterrada 
Parecía  gemir  desamparada. 

A  su  triste  armonía, 

A  ese  rocío  de  dolor,  sediento 
Mi  corazón  se  abría, 

Despertándome  al  par  el  sentimiento: 

Así  el  agua  de  mayo  el  campo  inunda 

Y  los  dormidos  gérmenes  fecunda. 

;Oh,  sabia  Providencia! 

Si  á  un  mísero  mortal  penas  le  diste, 

Con  pródiga  clemencia 
A  santa  compasión  á  otros  moviste; 

Porque  el  hombre  dichoso  ame  al  que  llora 

Y  se  cumpla  tu  ley  consoladora. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


¡Señor,  yo  te  bendigo! 

En  caridad  por  tí  mi  alma  se  abrasa; 

Dejando  yo  al  mendigo 

De  mi  menguado  bien  limosna  escasa, 

De  sus  ojos  inmóviles,  sin  vida, 

La  engrandeció  una  lágrima  egida. 

Y  con  gozoso  pecho 
Por  mi  camino  proseguí  triunfante, 

Altivo  y  satisfecho; 

Y  hubiérame  envidiado  en  ese  instante 
La  no  sabida  paz  que  en  mí  se  encierra, 

El  monarca  más  grande  de  la  tierra. 

Y.  R.  Aguilera. 
- ■*♦-* - 

PIULADAS. 

— Entre  usted,  Tío  Pilíli ,  y  cúbrase  usted,  si  le 
parece. 

— Es  que,  Don  Circunstancias,  no  me  he  qui¬ 
tado  el  sombrero  sólo  para  saludarle  á  usted,  sino 
principalmente,  para  saludar  á  todos  nuestros  sus- 
critores,  y  á  todos  nuestros  colegas  de  la  Isla,  con 
motivo  de  comenzar  el  año  de  1880,  que  deseo  que 
sea  muy  feliz  para  todos. 

— En  ese  caso,  yo  me  descubro  también;  hago 
mios  Tío  Pilíli,  el  saludo  y  el  voto  que  acaba  usted 
de  formular;  vuelvo  á  cubrirme,  después  de  llenar 
los  deberes  que  nos  imponen  el  afecto  y  la  cortesía 
y  le  ruego  á  usted  que,  si  algo  tiene  que  decirme, 
despache  pronto. 

— Tengo  que  decir,  Don  Circunstancias,  que 
es  bien  singular  la  coincidencia  ele  que,  al  acabar 
de  imprimirse  el  Nuevo  Prospecto  de  nuestro  se¬ 
manario,  en  el  cual  hacia  usted  notar  el  hecho  de 
ser  ahora  Presidente  del  Congreso  el  señor  López 
de  Ayala,  como  lo  era  hace  un  año,  llegase  aquí  la 
noticia  de  la  repentina  muerte  de  dicho  personaje. 

— Sí,  amigo  mió;  esiaba  yo  bien  lejos  de  esperar 
la  desagradable  sorpresa  que  me  ha  causado  esa  no¬ 
ticia.  El  señor  López  de  Ayala,  cuyo  fallecimien¬ 
to  crea  un  gran  vacio  en  el  moderno  parnaso  espa¬ 
ñol,  y  en  el  partido  político  en  que  dicho  señor  fi¬ 
guraba,  era  joven  y  tenia,  al  parecer,  una  natura¬ 
leza  robusta.  Por  eso  me  ha  sorprendido  tanto  la 
noticia  de  su  muerte,  que  lamento  profundamente 
como  la  lamentarán  todos  los  amantes  de  las  glo¬ 
rias  patrias.  ¿Qué  quiere  usted?  La  fiera  parca  cequo 

pulsatpede .  sin  respetar  ni  aún  las  diferencias 

de  complexión.  Bien  fuerte  de  temperamento  y  de 
espíritu  era  nuestro  ahtiguo  y  buen  amigo  D.  Ra¬ 
món  Vila,  y  hemos  tenido  también  la  pena  de  ver¬ 
le  bajar  rápidamente  al  sepulcro.  Por  cierto,  y 
aprovecho  la  ocasión  para  decirlo,  que  ese  querido 
amigo  nuestro  era  un  liberal  de  los  de  prueba,  que 
sufrió  por  ello  mucho  en  su  juventud,  y  que  supo 
perserverar  siempre  en  sus  ideas;  pero  que  temia 
ver  comprometida  la  unidad  nacional  con  las  in¬ 
venciones  descentralizadoras  que  aquí  se  han  he¬ 
cho,  y  que,  por  lo  tanto,  pensaba  como  nosotros  en 
las  cuestiones  referentes  á  las  Antillas. 

Y  á  propósito  de  la  desgracia  que  también  la¬ 
mentamos  todos  los  buenos  españoles  aquí  residen¬ 
tes,  ¿sabe  usted  si  subsistirá  la  Casa  de  Salud  titu¬ 
ladla  Quinta  del  Rey  que  tan  espléndidamente  ha¬ 
bia  montado  y  acreditado  nuestro  amigo  Vila? 

— Sí,  por  cierto:  de  esa  casa  se  ha  hecho  cargo 
Don  Juan,  distinguido  médico,  hermano  del  difun¬ 
to;  continúan  además  en  ella  los  bien  reputados 
profesores  que  auxiliaban  en  sus  trabajos  á  nues¬ 
tro  estimable  Don  Rarnon,  y  por  consiguiente,  no 
decaerá  de  la  altura  á  que  se  habia  elevado.  Pero, 
hablando  ya  de  otros  asuntos,  ¿qué  me  dice  usted 
de  los  artículos  que  El  Triunfo  ha  consagrado  á  la 
última  crisis,  cuya  resolución  parece  llenarle  á  la 
vez  de  amargura  y  de  consuelo? 


— Digo,  Don  Circustancias,  que,  cabalmente,  . 
estaba  yo  esperando  que  escribiera  usted  un  ar¬ 
tículo  sobre  ese  curioso  asunto. 

— Pues  no  he  podido  hacerlo  esta  semana,  Tiom 
Pillli ;  pero  más  vale  tarde  que  nunca,  y  acaso  lo  * 
haré  en  la  semana  siguiente,  si  el  colega  sigue,  co-  V 
mo  hasta  aquí,  celebrando  y  sintiéndola  caidadel 
general  Martínez  Campos. 

— Tampoco  nos  lia  dicho  usted  nada  de  los  úl¬ 
timos  gorjeos  de  los  sinsontes  que,  viéndole  á  usted  <, 
entretenido  en  las  políticas  cuestiones,  se  han  des-’  1 
pachado  estos  dias  á  su  gusto. 

— ¡Qué  cosas  tiene  usted  Tío  Pillli!  Con  que  no  1 
lié  dicho  nada  todavía  de  las  últimas  bellísimas  ■ 
décimas  escritas  por  Nuñez  de  Arce,  ¡y  quería  us¬ 
ted  que  hablase  de  s ¿montadas! 

—  Pues  me  parece  que  de  lo  uno  y  de  lo  otro  de-  1 
beria-  usted  ocuparse,  porque  lo  bueno,  como,  bue¬ 
no  merece  ser  celebrado,  y  cuando  lo  malo  es  muy 
malo,  el  decir  algo  de  ello  suele  ser  agradable’  i 
también. 

— Corriente,  Tío  Pilíli,  en  el  número  siguiente  j 
de  nuestro  semanario  sé  andará  todo  eso,  diciendo  i 
algo  de  los  buenos  versos,  que  yo  comparo,  en  cier¬ 
to  modo,  á  la  buena  política,  y  de  los  famosos  so¬ 
netos  sinsontiles,  que,  sin  poder  remediarlo,  me 
traen  á  la  memoria  los  políticos  disparates  de  los 
libertoldos. 

— Hay,  efectivamente,  notable  analogía  entre 
cosas,  al  parecer,  tan  diversas,  amigo  Don  Cir¬ 
cunstancias;  pues  lo  mismo  que  de  los  versos  se 
puede  decir  de  dos  artículos  políticos,  á  saber:  que 
están  bien  ó  mal  hechos  y  bien  ó  mal  pensados, 
por  haber  sus  autores  escrito  con  licencia  de  Dios 
ó  del  diablo,  ó  sin  permiso  de  ninguno  los  dos.  En 
fin,  ya  veremos  cómo  usted  desenvuelve  la  idea,  y 
entre  tanto,  recordaré  que,  conforme  á  los  lauda¬ 
bles  deseos  por  usted  manifestados,  se  tiró,  en 
magnífico  papel  de  colores,  y  se  está  repartiendo 
grátis  entre  nuestros  bondadosos  favorecedores,  la 
cubierta  del  tomo  primero  de  nuestro  semanario, 
en  la  cual,  como  siempre,  ha  dado  el  amigo  Landa- 
luze  una  muestra  de  su  artística  maestría  y  de  su 
proverbial  gracia. 

, — Ya  he  visto,  Tío  Pilíli,  que,  conforme  á  mis 
indicaciones,  hizo'usted  tirar  dicha  cubierta,  con  la 
cual  se  está  repartiendo  el  Nuevo  Prospecto  de 
nuestro  semanario:  pero  quizá  no  sepa  usted  v,  por 
si  es  así,  voy  á  decírselo,  que  no  hacía  dos  horas 
que  el  citado  Prospecto  se  habia  empezado  á  re¬ 
partir,  cuando  algunos  de  nuestros  favorecedores 
mandaron  á  esta  redacción,  cada  cual  el  nombre  de 
un  nuevo  suscritor,  agregando  palabras  tan  lacó¬ 
nicas  como  las  siguientes:  «complacido,»  «allá  va 
mi  tributo,»  &. 

— Eso  me  hace  ver  la  gratitud  que  debernos  á  ■  . 
nuestros  amigos,  con  cuyo  apoyo  venceremos  todas 
las  dificultades,  que  no  son  pocas  las  que  cercan  á 
una  publicación  en  que  hay  grandes  gastos,  y  no 
se  cuenta  con  las  entradas  de  los  anuncios,  que  son 
los  que  más  aseguran  la  vida  de  otros  periódicos. 
Celebro,  pues,  Don  Circunstancias,  que  nuestras 
razones  hayan  parecido  de  peso  y  medio. 

— Cuidado  con  eso,  Tio  Pilíli.  Mire  usted  que  ' 
de  ello  pueden  agarrarse- los  libertoldos,  para  decir 
que  nos  guia  el  interés,  por  más  que  solo  aspire¬ 
mos  á  lo  puramente  preciso  para  subsistir;  y  aun¬ 
que  esté  demostrado  que  ellos  no  dan  de  balde  sus 
periódicos..  Mucho  tiento,  pues,  con  lo  que  se  ha¬ 
bla,  y  pasemos  á  los  espectáculos. 

— Sobre  eso  diré,  Don  Circunstancias,  que 
hoy,  sábado,  se  dará  en  Payret  la  primera  repre¬ 
sentación  de  La  almoneda  del  diablo,  y  que  á  ella  • 
me  voy,  aunqne  sea  dejándole  á  usted  con  un  pal¬ 
mo  de  narices. 

1880. -Imprenta  do  la  Viuda  do  Soler  y  Oí,  Biela,  10. -Habana 
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EL  VÉRTIGO. 

POEMA,  ESCRITO  POR  D.  GASPAR  NUÑEZ  DE  ARCE. 

Aunque,  como  dice  el  autor,  predomine  el  ca¬ 
rácter  legendario  en  este  poemita,  diríase  que,  por 
su  título,  llevaba  el  objeto  de  pintar  la  sociedad 
presente;  pues,  en  efecto,  creo  que  nunca  el  género 
humano  ha  sufrido  el  vértigo  tan  fuertemente  co¬ 
mo  ahora,  y  eso  que  no  siempre  nuestros  antepa¬ 
sados  pecaron  de  cuerdos,  si  se  les  ha  de  juzgar 
por  lo  que  nos  dicen  tanto  los  sagrados  como  los 
profanos  historiadores. 

¿Qué  ha  venido,  si  no,  á  ser  la  política  más  que 
un  vértigo,  sobre  todo,  desde  que  los  gobiernos  se 
mostraron  flexibles  y  condescendientes? 

Porque  es  digno  de  notarse  este  político  fenó¬ 
meno.  Mientras  el  poder  fué  tiránico,  sólo  un  corto 
número  de  individuos  tuvo  el  valor  de  desafiarle; 
pero  son  muchos  los  que  están  dispuestos  á  no 
transigir  con  él,  desde  que  empezó  á  despojarse  de 
sus  despóticos  atributos  y  á  tratar  de  obtener  por 
la  dulzura  lo  que  antes  lograba  de  la  inclemencia. 

Para  no  abarcar  demasiado  en  los  ejemplos  con 
que  podria  corroborar  la  exactitud  de  mi  observa¬ 
ción,  me  ceñiré  á  algunos  de  los  sucesos  de  nues¬ 
tro  siglo,  y  voy  á  comenzar  por  el  imperio  ruso, 
que  es  el  que  ofrece,  á  mí  ver,  el  más  instructivo 
cuadro  de  las  metamorfosis  sociales. 

Veinticinco  años  hace  que,  hallándome  yo  en 
París,  tuve  ocasión  de  conocer  á  un  esclavo  mos¬ 
covita,  tipo  de  lo  más  bello  que  en  la  parte  física 
lia  producido  la  raza  caucásica,  á  que  los  blancos 
pertenecemos,  y  hombre,  no  sólo  fino  y  culto,  sino 
dotado  de  una  instrucción  tan  sólida  como  vasta. 
Parecíame  á  mí  imposible  que  aquel  hombre  fuera 
esclavo,  que  siéndolo,  y  hallándose  en  pais  libre, 


pensara  en  volver  á  su  tierra,  y  sobre  todo,  que 
no  tuviera  reparo  ninguno  en  manifestar  su  con¬ 
dición  de  siervo;  pero  él  encontraba  muy  sencillo 
todo  lo  que  á  mí  me  pareeia  imposible.  Hubo  más; 
preguntándole  yo  si  el  afecto  que  él  y  sus  paisanos 
mostraban  al  Czar  era  sincero,  me  aconsejó  que  no 
hiciese  jamás  á  un  ruso  tan  extraña  pregunta,  que 
todos  tendrían  por  muy  ofensiva,  puesto  que  entre 
ellos  era  un  deber  amar  al  Emperador  como  á  su 
padre. 

Un  cuarto  de  siglo  ha  pasado  desde  entonces:  el 
Imperio  que  inauguró  con  la  abolición  de  la  ser¬ 
vidumbre  su  sistema  de  concesiones,  ha  dado 
grandes  pasos  en  la  senda  de  la  libertad;  pero,  por 
eso  mismo  se  ha  levantado  la  falange  nihilista,  pi¬ 
diendo,  en  nombre  del  político  progreso,  la  des¬ 
trucción  de  todo  lo  existente,  y  han  salido,  de 
entre  aquellos  que  con  tanto  gusto  llevaban  el 
yugo  á  que  les  uncia  el  fiero  Nicolás  I,  multitud 
de  patriotas  decididos  á  asesinar  al  buen  Alejan¬ 
dro  II. 

¿Y  en  Francia?  Diez  y  ocho  años  estuvo  Napo¬ 
león  III  haciendo  mangas  y  capirotes,  como  empe¬ 
rador,  sin  que  á  un  sólo  patriota  se  le  ocurriera  la 
idea  de  conspirar  contra  el  poder  nacido  de  un 
inexplicable  golpe  de  estado;  pero  cayó  aquel  hom¬ 
bre  al  impulso  de  una  guerra  poco  meditada;  se 
proclamó  la  república,  y  al  momento,  aquellos  pa¬ 
triotas  que  tan  mansamente  habían  sobrellevado 
la  carga  imperial,  hicieron  las  barrabasadas  de  la 
comuna,  por  no  serles  fácil  aguantar  el  pasteleo 
de  liberales  tan  probados  como  Thiers  y  Gambetta. 
Hoy  mismo,  después  de  los  afanes  con  que  los  dos 
personajes  citados,  y  particularmente  el  último, 
han  logrado  casi  consolidar  la  república,  están  los 
demócratas  exaltados  trabajando  con  ahinco  para 
desacreditar  esta  forma  de  gobierno,  convirtién¬ 
dola  en  puerto  de  arrebata-capas;  es  decir,  que  la 
obra  de  Thiers  y  de  Gambetta  corre  peligro,  por 
parecerles  insuficiente  á  los  que  piden  mucho 
cuando  se  les  concede  algo,  todo  cuando  se  les  dá 
mucho  y  la  mar  cuando  se  les  otorga  todo. 


En  cuanto  á  nuestro  pais,  yo  me  be  preguntado 
mil  veces,  al  ver  los  motines  que  han  seguido  in¬ 
mediatamente  á  las  conquistas  revolucionarias: 
¿dónde  estaban  esos  implacables  demagogos,  cuan¬ 
do  mandaban  hombres  como  el  Conde  de  España, 
y  cuando  Torrijos  y  sus  compañeros  perecían  en 
un  cadalso,  sin  que  una  sola  voz  se  alzase,  ni  aún 
para  suplicar  la  conmutación  de  la  pena?  Lo  cierto 
es  que,  tan  pronto  como  nació  el  poder  liberal 
emanado  del  movimiento  de  Setiembre,  hubo  que 
luchar  á  brazo  partido  con  los  demócratas  que, 
habiéndose  resignado  á  todo  en  los  dias  del  polí¬ 
tico  rigor,  con  nada  se  satisfacían  cuando  hubieron 
conseguido  las  garantías  individuales.  Por  fin,  se 
estableció  la  república;  se  eligió  la  Asamblea  Cons¬ 
tituyente,  que,  basta  con  manifiesta  infracción  del 
reglamento,  se  apresuró  á  complacer  á  los  impa¬ 
cientes,  votando  la  forma  federal:  en  una  palabra, 
se  dió  todo;  pero,  por  lo  mismo, los  tales  impacien¬ 
tes  no  quisieron  contentarse  con  nada,  y  armaron 
el  consabido  belen,  haciendo  ver  que,  en  su  ilus¬ 
trado  concepto,  deben  aspirar  ála  anarquía,  cuando 
hay  quien  cede,  los  valientes  que  se  someten  á 
todo,  cuando  hay  quien  pega. 

Hasta  en  las  prácticas  parlamentarias  parece 
haberse  hecho  sentir  el  vértigo  en  nuestros  dias. 
No  de  otra  manera  me  explico  yo  la  conducta  ob¬ 
servada  por  algunos  representantes  del  pueblo, 
cuando  el  señor  Cánovas  del  Castillo,  en  uso  del 
derecho  que  para  aplazar  las  contestaciones  á  las  in¬ 
terpelaciones  que  se  les  dirijan  tienen  los  ministros 
en  todos  los  países  constitucionales,  se  negó  á  dar 
en  un  momento  determinado  ciertas  explicaciones, 
ofreciendo  hacer  poco  tiempo  después  aquello  que 
se  le  pedia. 

¿A  dónde  vamos  á  parar  con  las  máximas  y  cos¬ 
tumbres  políticas  que  estamos  descubriendo?  Bien 
que,  también  habrá  quien  á  mí  me  pregunte.  ¿\  á 
dónde  vá  usted  á  parar  con  sus  disertaciones  polí¬ 
ticas,  cuando  pareeia  que  nos  iba  á  hablar  de  li¬ 
teratura? 

Es  verdad,  y  como  comprendo  la  justicia  de  la 
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serví  desde  luego  en  materia,  di¬ 

ciendo  que,  el  asunto  que  el  señor  Nuñez  de  Arce 
’  -  i  último  poema,  no  puede  ser  más 

sencillo,  y  estoy  por  decir  que  ni  más  inverosímil. 
De  dos  hermanos,  á  quienes  el  autor  lúa  dotado  de 
íes  más  opuestas,  el  uno,  el  bueno,  el 
pie  reúne  todas  las  virtudes,  se  halla  preso  y  ahe- 
■a  1  ;  :  oír  .  ue  es  el  malo,  el  perverso,  el 

te  las  is  malas  pasiones.  Ya  éste 
liega  á  no  poder  sufrir  las  pruebas  de  magnanimi- 
.  .1  da  las  por  aquel,  y,  poniéndole  en  libertad,  le 
.rece  armas  rara  la  pelea,  jurando  que  le  matará 
•aio  a  un  i  err  .  sino  se  defiende.  El  verdadero 
iv  td  teme  más  matar  que  morir,  rompe  el 
HKa  con  que  podría  evitar  el  golpe  que  le  ame- 
tiara,  y  <u  ■nube.  en  efecto,  á  manos  del  Cain  que, 
no  pudien  -  i  vivir  á  su  último  acceso  de  fu¬ 
ror,  acaba  pof  matarse  también. 

A  esto  es t . i  reducido  el  asunto  del  poema,  cuya 
un  po  1  exagerada,  pues  no  sé  á 
ce .  si  r.  :•  es  -  ::¡  car  en  e  ánimo  de  los 
lectores  la  idea  de  que  ristiana  resignación 
e  llevarse  1:  ista  el  punto  de  no  valerse  de  la 
r  lás  agresiones  injustas.  Yo, 
como  s  .  sabido,  no  admito  el  duelo:  pero  tara- 
estoy  porque  un  hombre  se  deje  asesinar, 
t  lien  i:  Prenderse,  luego  que  otro,  sea  quien 
stuj  en  i  o  antojo  de  matarle. 
Pero,  si  á  sérias  objeciones  se  prestan  el  objeto 
filosófico  de  la  obra  y  lo  fantástico  de  los  persona¬ 
os  que  en  ella  figuran,  cuando  al  exámen  de  la 
:  :  se  llega,  no  puede  haber  más  que  vítores 

»  i  -  >  -  para  el  autor.  Cada  una  de  las  décimas 
en  que  el  -  ñ  r  Nuñez  de  Arce  ha  escrito  su  poe- 
o.  a.  pue  le  presentarse  como  un  modelo  de  poética 
dicción  y  de  la  difícil  facilidad  recomendada  por 
el  buen  Inarco  Celenio.  Véanse  si  no  las  siguientes, 
pie  no  ludo  en  mirar  como  tipos  acabados  de  la 
poesía  descriptiva: 

i  Guarneciendo  de  una  ria 
Li  entrada  incierta  y  angosta: 

Sobre  un  peñón  de  la  costa, 

Que  bate  el  mar  noche  y  día, 

•>ealza.  gigante  y  sombrío, 

Ancha  torre  secular, 

Que  un  rey  mandó  edificar, 

A  manera  de  atalaya,' 

Para  defender  la  playa 
Contra  los  riesgos  del  mar. 

Cuando  viento  borrascoso 
Sus  almenas  no  conmueve, 

No  turba  el  rumor  más  leve 
La  majestad  del  coloso. 

Queda  en  profundo  reposo 
Largas  horas  sumergido, 

Y  sólo  se  escucha  el  ruido 
Con  que  los  aires  azota 
Alguna  blanca  gaviota 
Qua  tiene  en  la  peña  el  nido. 

Mas  cuando  en  récia  líatela 
El  mar  rebramando  choca, 

Contra  la  empinada  roca 
Que  allí  le  sirve  de  valla; 

Cuando  en  la  enhiesta  muralla 
Ruge  el  huracán  violento. 

Entonces,  firme  en  sn  asiento, 

El  castillo  desafia 
La  salvaje  sinfonía 
De  las  olas  y  del  viento.» 

Pues  bien;  con  igual  maestría  que  los  panoramas 
campo  y  las  borrascas  de  la  naturaleza,  sabe 
V  señor  Xuñez  de  Arce  pintar  la  serenidad  ó  las 
tempestades  del  corazón.  Siempre  se  ostenta  ele¬ 
vado,  siempre  sublime,  siempre  poeta  y  siempre 
admirable  versificador.  Quizá,  por  lo.  que  á  esto 
refiere,  habrá  quien  repjare  en  faltas  co¬ 
mo  la  de  dar  á  una  torre  I03  cuatro  adjetivos  de 
gigante,  sombría,  ancha  y  secular,  loscuale.s,  aun¬ 
que  sean  propios,  se  hallan  de  tal  modo  hacinados 
en  corto  espacio,  que  parecen  muchos  para  una 


sola  torre;  pero,  ¿quién  repara  en  eso,  al  examinar 
los  cuadros  que  con  tan  brillante  colorido  sabe 
pintar  el  señor  Nuñez  de  Arce? 

Hay,  además  en  las  obras  de  este  autor  una  cir- 
j  eunstancia  que  las  hace  muy  recomendables,  y  es 
la  corrección,  no  sólo  por  lo  concerniente  á  la  sin¬ 
taxis,  sino,  lo  que  vá  siendo  más  raro  entre  uos- 
!  otros,  por  lo  que  se  refiere  á  la  prosodia.  Ya  lie 
1  dicho  algunas  otras  veces  que,  en  este  último  pun¬ 
to,  la  anarquía  en  que  vivimos,  por  no  haberse 
llegado  á  fijarlas  excepciones  que  ofrecen  nuestras 
reglas  gramaticales  acerca  de  los  diptongos  y  t-rip- 
j  tongos,  es  de  tal  naturaleza,  que  yo  me  reconozco 
y  confieso  incapaz  de  leer  los  versos  de  algunos  de 
nuestros  buenos  autores,  si  no  les  doy  antes  siquiera 
un  par  de  repasos;  porque,  á  lo  mejor,  me  encuen¬ 
tro  con  que  falta  ó  sobra  alguna  sílaba,  para  que 
haya  verso,  por  ser  para  el  autor  largo  ó  breve  lo 
que  para  mi  es  todo  lo  contrario.  No  me  sucede 
eso  nunca  con  Moratin,  ni  con  Quintana,  ni  con 
Hartzenbusch,  y  añadiré  el  nombre  de  Nuñez  de 
Arce  á  los  de  los  autores  á  quienes,  en  mi  concep¬ 
to,  deben  leer  y  estudiar  ios  que  quieran  tener  una 
exacta  idea  del  silabeo  castellano. 

- - 

A  LOS  AMIGOS  DEL  PAIS- 


Cuando  yo  lie  osado  negar  que  estuviéramos  en 
período  constituyente,  los  libertoldos  me  han  sali¬ 
do  al  encuentro,  dando  tales  gritos,  armando  tan 
aturdidor  guirigay,  que,  aunque  sólo  fuese  para 
librarme  de  éste,  les  he  dado  la  razón,  si  bien  para 
ello  he  procurado  valerme  nada  más  de  la  fórmu¬ 
la  castellana  que  dice  que  el  que  calla  otorga. 

Ahora  bien;  cuando  se  está  en  período  constitu¬ 
yente,  0no  tiene  cada  quisque  el  derecho  ele  pro¬ 
poner  ó  de  pedir  algo?  Pues  siendo  ésto  así,  yo 
tengo  un  algo  que  pedir  á  las  Cortes  y  otro  algo 
que  proponer  á  los  amigo’s  del  país,  para  lo  cual 
necesito  insistir  en  uno  de  los  algos  que  han  lla¬ 
mado  mi  atención  no  ha  muchos  dias. 

Refiérome  á  un  privilegio  que  existe,  y  que,  áuu 
sin  necesidad  de  reformar  la  ley  fundamental  vi¬ 
gente,  puede  desaparecer,  con  una  aclaración  que 
se  haga,  ya  en  dicha  ley,  ya  en  la  electoral,  para 
evitar  un  abuso  que,  á  mi  juicio,  se  está  cometien¬ 
do,  y  hé  aquí  cómo. 

La  actual  Constitución  concede  á  varias  Uni¬ 
versidades  y  Sociedades  Económicas  el  derecho  de 
mandar  representantes  al  Senado,  y  sobre  eso  na¬ 
da  tengo  que  decir  ahora,  por  más  que  el  princi¬ 
pio  en  que  tal  medida  se  apoya  no  quepa  en  mi 
programa.  Corriente;  sigan  las  Univocidades  y 
Sociedades  Económicas  mandando  al  Senado  sus 
representantes,  conforme  á  lo  que  sobre  el  parti¬ 
cular  se  ha  dispuesto.  Pero,  al  otorgar  los  legisla¬ 
dores  una  gracia  á  las  corporaciones  susodichas,  no 
creo  que  pudieron  soñar  en  la  creación  de  privilegios 
que  hicieran  á  varios  individuos  de  mejor  condi¬ 
ción  que  á  los  demás,  y  si  tal  hubiera  sido  su  paro- 
pósito,  no  dudo  yo  que  me  ayudarían  á  combatirlo 
El  Triunfo ,  su  Suplemento  Anticipado  (á)  La  Re¬ 
visto,  Económica  y  otros  órganos  de  la  gente  que  ya 
nos  ha  dejado  casi  sordos,  á  fuerza  de  exclamar: 
¡Fuera  los  privilegios!  ¡Viva  la  igualdad! 

¿No  salta  á  los  ojos  lo  que  yo  digo?  Pues 
adelante. 

Sucede,  lectores  míos,  que,  mientras  algunos  ciu¬ 
dadanos  sólo  tienen  un  voto  para  la  elección  de 
senadores,  hay  individuos  que  cuentan  con  tres: 
uno  como  particulares,  piara  elegir  los  compromi¬ 
sarios  del  pueblo;  otro  como  electores,  para  hacer 
uso  de  él  en  la  Universidad,  y  otro  como  amigos 
del  país,  para  depositarlo  en  la  Sociedad  Económi¬ 
ca  cuando  la  ley  lo  determina. 


¿Es  ésto  justo?  Si  todos  los  ciudadanos  tenemos 
las  mismas  obligaciones,  y  si  todos  podemos  pres¬ 
tar  servicios  á  la  patria,  ¿qué  razón  habrá  nunca 
para  que  algunos  posean  el  privilegio  de  votar  tres 
veces  en  elecciones  en  que  la  gran  mayoría  sólo 
puede  hacerlo  una  vez? 

Parece  me,  pues,  que  este  prurito  de  nuestra  le¬ 
gislación  política  merece  estudiarse,  ahora  que, 
ommum  conscnsu,  estamos  en  período  constitu¬ 
yente. 

La  sana  razón  dice,  en  efecto,  que,  tanto  piara 
la  elección  de  concejales,  como  para  las  demás  que 
el  organismo  político  requiere,  cada  ciudadano 
debe  contar  con  un  voto,  siempre  que  reúna  las 
demás  condiciones  que  concurren  á  darle  la  apti¬ 
tud  legal  correspondiente.  De  modo  que,  todos  los 
que  esa  aptitud  consigan,  podrán  tomar  parte  con 
los  demás  electores  cuando  se  vaya  á  elegir  conce-  ■ 
jales,  diputados  provinciales  ó  diputados  á  Cortes; 
pero  cuando  de  los  senadores  se  trate,  lo  natural 
y  equitativo  será  que  el  qué  pertenezca  á  los  electo¬ 
res  populares,  á  los  universitarios  y  á  los  económi¬ 
cos,  sólo  en  uno  de  los  tres  conceptos  pineda  emi¬ 
tir  su  voto.  Es  decir,  que  el  que  quiera  concurrir 
á  la  elección  del  senador  popular,  ya  no  deberá  ha¬ 
cer  uso  de  los  votos  que  tenga  como  doctor  y  como 
amigo  del  pais;  el  que  vote  en  la  Universidad,  ha¬ 
brá  de  renunciar  á  hacerlo  en  los  comicios  ordina¬ 
rios  y  en  la  Sociedad  Económica,  &,  lo  cual  está 
más  claro  que  el  chocolate  que  no  tiñe. 

Tal  es  la  petición  que  yo,  verdadero  amante  de 
la  igualdad,  y,  por  lo  tanto,  enemigo  de  los  pri¬ 
vilegios,  elevo  á  las  Cortes,  ahora  que  se  dice 
que  estamos  en  período  constituyente  y  se  ha¬ 
bla  de  reformas.  ¿Hallará  oposición  esta  idea  en¬ 
tre  los  libertoldos ?  ¡Imposible!  ¿Cómo  no  han  de 
estar  enteramente  de  acuerdo  conmigo  los  que  tan" 
to  han  declamado,  declaman  y  se  hallan  dispues¬ 
tos  á  declamar  contra  los  privilegios?  Si  algo  sen¬ 
tirán  ellos  será  que  yo  les  haya  tomado  la  delantera. 

Ergo,  son  muchas  las  probabilidades  con  que 
cuento  de  ver  atendida  mi  petición,  pues  de  seguro, 
hallaré  decididos  defensores  en  el  alto  cuerpo  don¬ 
de  toman  asiento  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Grüell  y 
Renté  y  el  Excmo.  Sr.  marqués  de  O-Gaban,  el 
uno  representante  de  nuestra  Universidad,  el  otro 
que  lo  es  de  las  Sociedades  Económicas  de  estos 
países,  y  ambos  libertoldos  acreditados. 

¿Qué  puede  resultar?  ¿Que  no  se  me  atienda  en 
los  elevados  lugares  donde  habrá  que  resolver  tan¬ 
tas  otras  cuestiones?  Pufes  en  tal  caso,  me  dirigiré 
á  los  amigos  del  pais,  para  aconsejarles  el  inmedia¬ 
to  ingreso  en  la  Sociedad  Económica,  porque,  como 
la  mayor  parte  de  los  verdaderos  amigos  que  este 
pais  tiene  figuran  en  el  partido  conservador,  es 
evidente  que,  si  esos  señores  acepitan  mi  consejo, 
harán  cambiar  radicalmente  el  color  que  ha  llega¬ 
do  á  tener  dicha  Sociedad. 

¿En  qué  proporción  están  aquí  las  respectivas 
fuerzas  de  los  políticos  bandos?  Ya  nos  lo  han  he¬ 
cho  saber  las  elecciones  generales.  Vayan,  pues, 
á  la  Sociedad  Económica  veinte  conservadores  poi¬ 
cada  uno  de  los  libertoldos  que  en  ella  ingresen, 
cosa  que  no  ofrece  ninguna  dificultad,  y  con  ello 
se  alcanzarán  dos  grandes  ventajas;  una  la  de  tener 
un  representante  conservador  más  en  el  Senado,  y 
otra  la  de  que,  una  vez  que  para  El  Triunfo  toda 
la  inteligencia  del  pais  está  concentrada  en  la 
Universidad  y  en  la  Sociedad  Económica,  en 
cuanto  se  haga  lo  que  yo  propongo,  se  verá 
dicho  cofrade  obligado  á  tener  por  sabios  á  los  que 
hoy  tiene  por  ignorantes;  tanto  que,  si  alguna  vez 
vuelve  á  poner  en  duda  su  inteligencia,  ellos  po¬ 
drán  decirle:  «Señor  Triunfo,  mire  usted  lo  que 
hace,  pues  pertenecemos  á  la  Sociedad  Económica, 
y  tiene  usted  el  deber  de  respetar  nuestras  luces.» 


DON  CIRCUNSTANCIAS 
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LA  POLITICA  SINSONTIL. 


¿En  qué  quedamos?  ¿Es  más  ó  es  menos  liberal 
el  Ministerio  que  preside  el  señor  Cánovas  del 
Castillo  que  el  que  presidia  el  general  Martínez 
Campos? 

Si  oimos  á  El  Triunfo ,  habremos  de  convenir 
en  que  el  Ministerio  actual  es  más  liberal  que  el 
anterior;  pero  si  escuchamos  al  mismo  periódico, 
no  nos  quedará  la  menor  duda  de  que  el  Ministe¬ 
rio  anterior  era  mucho  más  liberal  qne  el  presen¬ 
te.  Con  que  ¿lo  entienden  mis  lectores?  Pues  yo 
tampoco. 

La  prueba  de  que,  según  El  Triunfo,  el  gabine¬ 
te  de  antes  era  más  liberal  que  el  de  ahora,  está 
en  que  dicho  periódico,  creyéndose  liberal,  aun¬ 
que  no  sea  más  que  libertoldo,  ha  escrito  ya  mu¬ 
chos  artículos  llenos  de  lamentaciones  por  la  caida 
del  general  Martínez  Campos,  de  quien  dice  que 
era  el  hombre  que  ofrecía  más  garantías  á  este 
pais;  y  la  demostración  de  que,  según  el  mismo 
periódico,  el  gabinete  de  ahora  es  rnás  liberal  que 
el  de  antes,  la  tenemos  en  que  todos  los  dias  nos 
dice  El  Triunfo,  que,  siendo  desechadas  por  el 
Ministerio  actual  las  soluciones  económicas  que 
propusieron  los  conservadores  de  Cuba,  está  claro 
que  la  resolución  de  la  crisis  fué  un  fracaso  para 
dichos  conservadores. 

Con  que  ahí  tienen  mis  lectores  la  descripción 
del  laberinto,  donde  entrará  el  que  quiera,  y  de 
donde  saldrá  el  que  pueda. 

¿Laberinto  dije?  No;  eso  tiene  más  bien  el  as¬ 
pecto  de  una  Enramada  política,  donde  se  nota 
una  confusión  de  ideas  que  ofrece  pasmosa  analo¬ 
gía  con  la  discordancia  de  voces  que  salen  de  la 
poética  Enramada,  lo  cual  nos  hace  ver  que  hay 
aquí  dos  Enramadas,  la  poética  y  la  política,  cu¬ 
yos  buenos  moradores  nada  tienen  que  reprochar¬ 
se,  puesto  que  tan  adelantados  están  los  unos  co¬ 
mo  los  otros. 

Obsérvase,  sin  embargo,  que,  aunque  la  caida 
del  gabinete  anterior  fuese,  á  los  ojos  de  El  Triun¬ 
fo,  un  terrible  fracaso  para  los  conservadores  de 
Cuba,  empeñados  en  conseguir  lo  del  cabotaje,  hu¬ 
biera  preferido  el  expresado  colega  seguir  viendo 
en  el  poder  al  general  Martínez  Campos,  de  cu¬ 
yas  políticas  dotes  tiene  un  alto  concepto,  y  algo 
quiero  yo  decir  sobre  ese  punto,  .aunque  no  todo 
lo  que  diré  cuando,  por  haber  trascurrido  algún 
tiempo,  nadie  pueda  suponer  que  mi  juicio  adole¬ 
ce  de  parcialidad. 

Si  sólo  del  caballero  se  tratase,  quiza  ese  juicio 
tendría  el  indicado  defecto;  pues  siempre  he  pro¬ 
fesado  alta  estimación  al  general  Martínez  Cam¬ 
pos;  pero  se  trata  del  hombre  político,  y,  en  este 
particular,  creo  que  puedo  emitir  con  sinceridad 
mi  opinión,  fundada  en  hechos,  tanto  más  conoci¬ 
dos,  cuanto  ellos  son  más  recientes. 

Hacíanos  saber  dias  atrás  El  Triunfo  que  el  se¬ 
ñor  Posada  Herrera,  después  de  oir  un  discurso 
del  general  Martínez  Campos,  habla  dicho  que  és¬ 
te  descubria  más  dotes  oratorias  de  las  que  Nar- 
vaez,  O-Donell  y  Prim  habian  manifestado  en  sus 
primeras  lides  parlamentarias;  pero,  si  de  ésto 
partia  el  expresado  señor  para  conceder  un  gran 
talento  político  al  mencionado  general,  ¿no  podría 
inferirse  que  el  que  así  obraba  incurría  en  la  falta 
común  á  los  que  miden  el  fondo  por  la  forma,  cre¬ 
yendo,  v.  gr.,  que  el  que  hace  huellos  versos  ó  ha¬ 
bla  con  perfección  sirve  para  todo? 

No  es  esto  decir  que  el  general  Martínez  Cam¬ 
pos  no  pueda  ser  á  la  vez  orador  y  político;  e> 
decir  que  podría  ser  eminente  político,  sin  poseer 
grandes  dotes  oratorias,  v  vico  versa.  De  Bismark, 
por  ejemplo,  se  sabe  que  habla  con  mucha  dificul¬ 
tad,  y,  sin  embargo,  no  debemos  poner  en  duda  su 


capacidad  de  estadista,  mientras  hay  entre  noso¬ 
tros  gran  número  de  elocuentísimos  tribunos  á 
quienes  licito  será  tener  por  políticas  calami¬ 
dades. 

Desde  luego  me  parece  que,  áun  suponiendo  al 
general  Martínez  Campos  poseedor  del  talento  po¬ 
lítico,  ha  de  faltarle,  para  que  él  pueda  colocarse 
en  primera  línea,  el  tacto  que  nace  de  Inexperien¬ 
cia.  Esta  le  enseñará  que,  al  hombre  de  Estado,  se 
le  juzga  muy  frecuentemente  más  bien  por  lo  que 
callaque  por  lo  que  dice,  y,  en  caso  de  hablar,  más 
por  lo  cpie  dice  que  por  la  manera  de  decirlo. 

Recuerdo,  á  propósito  de  esto,  el  partido  que 
publicaciones  como  El  Triunfo,  el  tristemente  fa¬ 
moso  Progreso  de  Guanabacoa  y  otros  han  sacado 
algunas  veces  de  las  declaraciones  hechas  por  el 
general  Martínez  Campos  en  las  Cortes.  Para  mí, 
esas  declaraciones  lian  entrañado  siempre  grandes 
errores;  pero,  aunque  así  no  fuera,  me  parece  que 
lmbria  procedido  con  laudable  acierto  no  hacién¬ 
dolas  el- hombre  que,  cuando  adquiera  la  experien¬ 
cia  que  necesita  tener  para  ser  un  consumado  po¬ 
lítico,  sabrá  lo  que  en  posiciones  oficiales  como  las 
que  él  ha  ocupado  se  puede  decir  ó  se  debe 
.callar. 

Comprendo,  no  obstante,  que,  lo  mismo  que  á 
mí  me  inspira  reparos,  haya  merecido  los  pláce¬ 
mes  de  El  Triunfo,  puesto  que  es  natural  que,  mi¬ 
litando  este  camarada  y  yo  en  campos  tan  distin¬ 
tos,  en  nada  estamos  conformes;  pero,  si  no  niego 
el  derecho  con  que  El  Triunfo,  dado  su  punto  de 
vista  político,  ha  soltado  al  aire  sus  ditirambos, 
¿podré  admitir  como  excelentes  las  salidas  deto¬ 
no  con  que  lo  ha  hecho? 

Para  mí,  esas  salidas  de  tono,  entre  las  cuales 
figuran  las  variaciones  que  ha  escrito  el  colega 
sobre  el  localísimo  tema  de  «una  solución  necesa¬ 
ria»,  corren  parejas  con  las  de  estos  originales 
cuartetos  con  que,  en  el  dia  primero  del  año  pre¬ 
sente,  se  vió  obsequiado  el  señor  Don  Manuel  Ba¬ 
rroso  por  su  apreciable  esposa: 

«Te  recuerdas  (1)  cuando  en  plácida  querella 
Tu  amor  me  consagraste  y  tu  fé  (2) 

Y  yo  aceptando  ser  fiel  y  constante 
Hasta  la  sepultura  te  juré?  [3] 

¿Tanta,  dicha  y  tan  gratos  recuerdos 
Cómo  borrarlo  yo  de  mi  memoria?  (-1) 

Cuando  con  tus  desvelos  (5) 

Esta  sencilla  historia  me  hiciste  aprender  (0) 

I’or  eso  esposo  mió  en  este  dia 
Te  saluda  tu  esposa,  y  cual  ayer 
Te  juré  eterno  amor,  hoy  no  se  olvida 
De  ser  siempre  la  esclava  del  deber  (7) 

No  se  entienda  que  yo  quiero  comparar  con  es¬ 
tos  versos  la  prosa  de  El  Triunfo.  Ya  he  dicho 
que,  la  analogía  que  hallo  entre  las  sinsontadas 
políticas  y  las  poéticas,  está  solamente  en  las  salidas 
de  tono,  y,  en  efecto,  si  del  tono  se  salen  los  can¬ 
tores  de  natalicios  que  hacen  pésimos  versos,  no 
desentonan  poco  los  políticos  que,  insistiendo  en 

(1)  fon  haber  dicho  ,  Te  acuerdas?  ó  simplemente  ¿Re. 
cnerdas?,  sin  f-1  Te,  se  habría  dado  aquí  ¡V  la  gramática  y 
.i  la  medida  lo  que  tenían  derecho  á  reclamar;  pero  se  hi¬ 
zo  lo  contrario,  para  que  ni  la  medida  ni  la  gramática  que¬ 
dasen  contentas. 

(2)  Aquí  la  gramática  salió  bien  librada:  pero  la  medi¬ 
da  parece  estar  diciendo:  «Y  yo,  no  soy  de  Dios?» 

(•'!)  Aquí,  al  revés,  la  medida  ha  sido  tratada  con  con¬ 
sideración:  pero,  en  cambio,  la  gramática  pone  el  grito  en 
el  cielo  por  haberse  la  autora  dejado  en  el  tintero  algo 
que  para  completar  la  oración  era  indispensable. 

( 1)  Vuelve  á  incomodarse  la  gramática,  diciendo  ahora 
que  la  concordancia  ha  sufrido  un  fuerte  revés. 

(o)  Este  eptasílabo  me  hace  creer  que  lo  que  la  autora 
quiso  escribir  fué  una  silva. 

(ti)  La  medida  que  antes  chillaba  por  que  le  daban  po¬ 
co.  ahora  se  queja  por  que  le  dan  demasiado. 

(7)  En  este  último  cuarteto  volvió  á  calmarse  la  medi¬ 
da  y  tornó  á  lamentarse  la  gramática 


la  pretensión  de  soluciones  imposibles,  como  la  del 
gobierno  propio,  la  de  las  cámaras  insulares,  &, 
créen  que  el  general  Martínez  Campos  puede  dar¬ 
les  por  la  vena  del  gusto.  Ni  dicho  general,  ni  el 
señor  Cánovas,  ni  el  señor  Sagasta,  ni  el  señor 
Martos,  ni  el  mismo  Castelar  podran  jamás  acce¬ 
der  á  los  deseos  expresados  por  los  sinsontes  de  la 
política,  y  por  consiguiente,  los  que  tales  deseos 
alimentan,  dan  á  su  partido  un  programa  irreali¬ 
zable,  cosa  que  bien  puede  pasar  por  una  salida 
de  tono  atestada  de  inconvenientes. 

El  partido,  á  quien  tan  mal  sirven  sus  directores, 
recibe  de  éstos  un  agasajo  parecido  al  con  que  fué 
obsequiado  el  dia  de  año  nuevo  el  señor  Don  Ma¬ 
nuel  González  y  García.  Consiste  en  este  origina- 
lísimo  SONETO. 

Qué  dia  tan  delicioso,  que  hermoso 
El  dia  de  tus  natales  se  presenta,- 
Feliz  tú  que  puedes  llamarte  venturoso 
Al  pensar  partir  á  tu  pais  natal. 

Llegues,  llegues  feliz  tan  solo  te  deseo 
A  los  amorosos  brazos  de  tu  madre, 

Tú  que  eres  de  amistad  un  fiel  modele 

Y  un  tesoro  inapreciable  de  bondad. 

De  los  ocho  renglones  copiados,  solo  el  séptimo 
es  endecasílabo:  los  demás  ni  endecasílabos  ni  na¬ 
da;  porque  no  son  más  que  prosa  escrita  como  ri 
fuera  verso.  En  cuanto  á  la  rima,  yo  creí,  al  prin¬ 
cipio,  que  la  autora  pensaba  ponerla  en  servente- 
sios,  ó  consonantas  cruzados;  pero  luego  vi  que  el 
agudo  natal  distaba  mucho  de  rimar  con  el  grave 
j 'presenta ,  y  entónces  me  figuré  lo  que  resultó  ser 
verdad,  á  saber:  que,  en  lugar  de  cuartetos  de  so¬ 
neto,  la  autora  habia  querido  componer  cuartetos  de 
octava  cantable,  haciendo  consonantes  ó  simple¬ 
mente  asonantes  el  cuarto  y  el  octavo;  pero  ¿quién 
puede  cantar  unos  versos,  cuyas  variedades  deme¬ 
dida  y  acento  son  tales  que  no  se  le  puede  aplicar 
ninguna  música?  Veamos  los  tercetos. 

«No  desisto  de  rogar  al  Todopoderoso 
Te  haga  feliz  en  todas  tus  empresas, 
fual  desea  tu  amiga  verdadera 

Y  al  atreverme  á  componer  un  mal  soneto 
Sin  haberlo  hecho  jamás  faltando  aquel 
Unicamente  tu  amistad  me  obliga  á  ello.» 

En  el  primer  verso  del  primer  terceto,  la  poeti-u 
sólo  puso  tres  sílabas  más  de  las  necesarias,  y  co¬ 
mo  podia  haber  puesto  más,  si  le  hubiera  dado  la 
gana,  derecho  tendrá  para  decir  que  se  quedó  cor¬ 
ta.  Después,  por  uno  de  esos  remordimientos  de 
conciencia  que  en  las  Enramadas  suele  haber,  di¬ 
cha  señora  hizo  dos  endecasílabos  seguidos,  tales 
como  la  composición  los  pedia,  si  de  la  cuestión  de 
rima  se  prescinde;  pero  se  conoce  que  temiólas  re¬ 
clamaciones  de  los  aficionados  al  género  sinsontil, 
para  quienes  el  atenerse  á  las  reglas  del  arte  me¬ 
rece  la  más  severa  censura,  y  se  mmendó,  ensar¬ 
tando,  como  versos  endecasílabos,  tres  renglones 
que,  si  longanizas  se  volviesen,  podían  bastar  para 
remediar  los  tristes  efectos  que  el  hambre  está  cau¬ 
sando  en  Silesia. 

Lo  mismo  hizo  El  Triunfo  no  há  mucho  tiempo. 
Merced  á  una  feliz  inspiración,  dió  dos  articules 
seguidos  en  que,  á  propósito  de  la  nacionalidad, 
expresaba  algunos  conceptos  aceptables;  pero  temió 
ver  contrariados  á  sus  amigos  por  los  indicados 
conceptos,  que  tampoco  en  la  Enramada  política 
se  tolera  el  abuso  de  la  discreción  ó  de  la  sensatez, 
y  ¡ras!,  tuvo  el  cuitado  que  deshacer  lo  bien  hecho, 
para  dejar  contentos  á  los  que  sólo  reciben  con 
agrado  loque  carece  de  sentido. 

En  cuanto  á  la  rima,  no  se  ha  cuidado  de  ella  la 
autora  del  soneto.  ¿Para  qué?  Ya  se  sabe  que,  para 
los  sinsontes,  tanto  de  la  Enramada  poética  como 
de  la  política,  lo  que  tiene  mayor  encanto  es  lo  que 
no  consuena. 


El  argumento  di 


1  .¿sardo  y  Blasillo. 


La  bella  Florinda. 


La  simpática  Mariblanca  y  el  país  de  Jauja,  don- 
se  come,  se  bebe  y  no  se  trabaja;  es  el  paraiso  en 
>nde  aspiran  á  vivir  los  hombres  políticos. 


Maeso  Pedro,  un  plebeyo 
que  quiere  abandonarla  de¬ 
mocracia  al  olor  de  ura  a- 
lianza  noble,  como  muchos 
en  el  mundo.  Este  sale  siem¬ 
pre  ganando. 
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Y  POR  ULTIMO . 

¡Pobre  lil  .  /ol  io,  el  >le  Pinar  del  Rio!  Le  llega 
el  agua  á  los  talones;  pero  ha  caído  en  ella  cabeza 
abajo,  y  en  tal  posición,  figurarse  mis  lec¬ 

tores  á  qué  tendrá  que  «agarrarse  el  infeliz.  Xo 
hay  ridicula  invención,  ni  falsedad  manifiesta,  ni 
recurso  extraño  á  la  cuestión  que  se  ventila,  de 
que  el  pobre  no  eche  mano  para  salvarse,  y  ¡nada!, 
con  lo  cual  no  quiero  decir  que  el  hombre  está  na¬ 
dando,  porque,  si  eso  hiciera,  podria  poner  la  cabe¬ 
za  donde  donde  tiene  los  pies,  ó  tomaría  una 
•  st  ir  .  horizontal,  sino  que  nada  consigue,  á  cau¬ 
sa,  sin  duda,  de  que  los  hombres  dignos  y  honra¬ 
dos,  de  quienes  habla  con  .  frecuencia,  que  pa¬ 
rece  un  loro,  al  cual  sólo  se  le  han  enseñado  esas 
palabras,  están  á  respetable  distancia  del  charco 
en  que  él  se  ahoga,  y  no  pueden  auxiliarle. 

I1!  p:e.  n  e;  último  de  los  artículos  que  yo  le 
hé  dedica  lo,  hé  pedido  que  se  me  exima  de  la 
obligación  de  probar  mis  aserciones,  cuando  á  todo 
el  m.:n  lo  le  jn~:  i  lo  contrario;  pues  he  dado  las 
pruebas,  en  lugar  de  pedir  que  se  me  conceda  la 
supuesta  exención. 

Dice  que  yo  le  lié  mandado  alguna  vez  felicita¬ 
ciones  por  el  ..  buen  juicio  con  que  dirigía 

I.  t  Paz,  y  por  los  valientes  artículos  que  en  ella 
publicaba:  como  si  ésto  no  fuera  de  todo  punto 
increíble. 

Dice  que  se  separó  de  :  cion  de  Jeremías, 

cuando  supo  que  yo  habia  ofrecido  dicho  periódi- 
Crobierno,  á  cambio  del  apoyo  moral  que  és- 
liera  darme  en  las  elecciones;  como  si  no  vi¬ 
viera  D::i  Práxedes  Mateo  Sagasta,  que  entonces 
era  Ministro  de  la  Gobernación,  y  podrá  dar  fé  de 
cómo,  sin  dejar  de  ser  un  sólo  dia  mi  citado  perió¬ 
dico  hostil  al  Gobierno,  figuré  en  dos  candidatu- 
:  y-,  viéndome  dos  veces  vencido,  y  todo  ellogracias 
á  no  haber  hecho  el  ofrecimiento  inventado  por  el 
libertoldo  de  Pinar  del  Rio. 

Dice  iue,  cuando  el  señor  Rispa  y  Perpiñá  me 
pidi!  una  satisfacción,  por  las  ofensas  que  yole 
habia  inferido,  acudí  con  los  ojos  arrasados  en  lá¬ 
grimas  á  él.  al  libertoldo,  para  que  me  sacara  del 
apuro;  como  si  no  viviera  también  el  coronel  Don 
Máximo  Navidad,  quien  podrá  desmentir  al  Xíber- 
‘  1  Ij.  li  tiendo  la  verdad,  y  es  que  yo  me  dirigí  á 
ios  dos.  según  se  acostumbra  en  casos  semejantes, 
para  que  se  entendiesen  con  los  representantes  de 
mi  adversario,  á  fin  de  terminar  el  asunto,  bajo  la 
expresa  condición  de  no  suscribir  á  nada  que  para 
mi  fuese  indecoroso. 

Dice  que  yo  vi  con  malos  ojos  que  él  tratase  de 
hermanos  á  los  cubanos;  como  si  pudiera  alguien 
tomar  en  serio  tan  ridicula  simpleza. 

Dice  que  yo  le  he  manifestado  alguna  vez  mi 
propósito  de  ponerme  á  la  devoción  y  servicio 
del  partido  conservador;  'porque  los  hombres  de 
'■  y  lo  únicos  hombres  del  dinero , 
y  aqiá  se  •■'.ene  ó.  vivh  y  no  &  errar  ni  ó.  sostener  re¬ 
putaciones  ptol'da  as;  como  si  yo  fuera  papanatas', 
pues  aún  suponiendo  que  en  mi  rnagin  cupieran 
los  bajos  pensamientos  que  me  cuelga  el  libertoldo 
de  Pinar  del  Rio,  está  bien  claro  que  sólo  siendo 
yo  un  pj  i.po.nat'i ■<  podria  confiar  á  otro  hombre  mi 
secreto,  máxime  cuando  ese  otro  hombre  pertene¬ 
ciese  al  gremio  de  .  -  los.  ¿Habrá  entre  és¬ 
to-  me  uzgue  indiscreto?  Yo  estoy  seguro 

de  que  no  me  quieren  bien,  y  que  están  dispuestos 
á  'larme  toda-  la-  calificaciones,  menos  esa;  por 
que  ellos  dirán  para  su  capote:  «Si  éste  fuese  pa- 
p anatas,  se  habría  agregado  á  nosotros,  los  locales, 
que  admitimos  cualquier  servicio,  venga  de  donde 
viniere,  sin  dejar  muchas  vece.s  de  despreciar  á 
nuestros  servidores.  Xo  se  ha  unido  con  nosotros: 
ergo,  no  es  papanatas ,  y  no  siendo  papanatas,  ¿có¬ 


mo  ha  de  haber  cometido  la  ligereza  que  le  atribu¬ 
yo  nuestro  correligionario?  En  cuanto á  los  conser¬ 
vadores.  ante  quienes  intenta  desconceptuarme 
el  'ule  Pinar  del  Rio,  fácil  es  adivinar  el 

¡  efecto  que  les  producirán  las  cándidas  bolas  de  di- 
1  cho  libertoldo. 

A  ¿.á  qué  conducen  estas  invenciones,  que  tan 
lastimosa  idea  dan  de  la  imaginación  del  libertol¬ 
do  de  Tinar  del  Rio?  Ya  estoy  viendo  á  este  im- 
plume  loro  hacer  un  heroico  esfuerzo,  sacar  un 
momento  la  cabeza  al  aire  libre,  para  gritar: 
¡nombres  damos  y  honrados! ,  y  volver  á  su  ante¬ 
rior  posición,  sin  ser  oido  por  aquellos  de  quienes 
tanto  se  promete;  pero  que  ni  le  oyen,  ni  tienen  la 
menor  noticia  de  su  existencia. 

¡Ah!  ¡Es  verdad!  El  libertoldo  de  Pinar  del  Rio 
me  recuerda  que  ha  sido  redactor  no  de  dos,  sino 
de  cuatro  de  mis  publicaciones,  pues  también  co¬ 
laboró  en  El  Jforo  2fn~a  dos  veces:  una  desde 
Nueva  York  y  otra  desde  la  Habana;  pero  á  eso 
digo  yo  que,  como  el  J foro  ha  sido  una  sola  pu¬ 
blicación,  podemos  darnos  los  dos  joor  equivocados 
y  partir  la  diferencia,  diciendo  que  no  ha  tomado 
él  parte  en  dos,  ni  en  cuatro,  sino  en  tres  de  mis 
publicaciones.  La  cuestión,  por  otra  parte,  no  es 
de  tal  trascendencia  que  deba  preocupar  mucho  á 
los  hombres  dignos  y  honrados. 

Otro  regateo,  que  basta  para  pintar  á  un  libertol¬ 
do.  Asegura  el  de  Pinar  del  Rio  que  no  hace  un 
año  que  comenzó  él  á  insultar  al  director  de  Don 
Circunstancias,  y  yo  pregunto:  ¿en  qué  altera  es¬ 
ta  minuciosidad  el  hecho  fnnegable  de  que  el  di¬ 
rector  de  Don  Circunstancias  no  se  ha  dignado 
contestar  á  las  injurias  que  La  Paz  de  Pinar  del 
Rio  le  dirigía,  sino  machos  meses  después  de  es¬ 
tarlas  sufriendo?  Siempre  resultará  que  el  provo¬ 
cado  no  ha  sido  el  libertoldo  de  Pinar  del  Rio,  y 
con  las  colecciones  de  nuestros  respectivos  perió¬ 
dicos  á  la  vista  podrá  corroborarse  la  verdad  de 
mi  aserción.  De  manera  que,  por  detalles  más  ó 
menos  hiperbólicos,  si  yo  en  ellos  me  hubiera  desli¬ 
zado  alguna  vez,  no  seráá  mí  áquien  condenen  los 
hombres  dignos  y  honrados,  cuyo  amparo  con  tan 
repetida  insistencia  solicita  el  implume  lorito. 
Ellos,  en  vez  de  auxiliar  al  que  se  ahoga,  por  im¬ 
prudente,  le  miraran  cmi  glacial  indiferencia,  si 
es  que  no  recuerdan  aquello  de 
«Tú  te  metiste 
F  raile  most'en: 

Tú  lo  quisiste, 

¡Tú  te  lo  ten!)) 

Respecto  á  la  parte  que  el  libertoldo  de  Pinar 
del  Rio  tomó. en  la  redacción  de  El  Autonomista, 
declaro  que  yo  la  ignoraba  absolutamente  cuando 
escribí  el  artículo  del  favor  y  el  disfavor,  con  lo 
cual  está  dicho  que  no  podia  yo  tener  la  intención 
de  atacar  personalmente  á  dicho  libertoldo.  Mi  ob¬ 
jeto,  al  que  no  renunciaré  nunca,  fué  combatir  á 
la  colectividad  cantonalista ;  á  la  gente  que  quemó 
las  fábricas  de  Alcoy,  saqueó  la  Maestranza  de  Se¬ 
villa,  desorganizó  el  ejército,  puso;  las  armas  de  la 
nación  en  manos  de  los  presidiarios;  bombardeó 
ciudadades  para  sacar  dinero,  y  realizó,  en  fin, 
otras  barbaridades,  merecedoras  de  un  severo  cas¬ 
tigo;  pero  sin  dirigirme  particularmente  á  nadie. 

Y  á  todo  esto,  ¿cómo  sabremos  si  el  hoy  libertoldo 
de  Pinar  del  Rio  fué  ó  no  fué  un  dia  moderado  ra¬ 


bioso'/  Bien  que,  en  eso,  él  mismo  me  dá  la  razón, 
no  atreviéndose  á  negar  que  dirigió  Las  Noticias, 
!  cuando  era  Ministro  Don  Ramón  María  Narvaez, 
j  y  cuando,  por  consiguiente,  no  podían  menos  de 
¡  ser  siempre  desfavorables  para  los  amigos  de  la 
j  libertad  los  dalos  que  los  centros  oficiales  suminis¬ 
traban  al  hoy  libertoldo  de  Pinar  del  Rio.  ¿Por  qué 
este  infeliz  no  ha  vuelto  á  hablar  de  Las  No- 
!  tieias ? 


Por  lo  mismo  que  tampoco  ha  querido  decirnos- 
que,  cuando  el  moderado  general  Gasset  fué  á  Ve¬ 
ra  cruz,  por  virtud  del  famoso  Tratado  de  Londres, 
le  llevó  á  él  de  Cronista  de  la  Expedición,  dándole, 
no  sólo  sueld  >  y  el  uso  de  uniforme,  sino  hasta  los 
recursos  necesarios  para  hacer  en  dicha  plaza  la 
publicación  de  un  Boletín  Oficial,  ó  cosa  semejante. 
Yo  tengo  la  mejor  opinión  del  general  Gasset,  co¬ 
mo  caballero;  pero  sé  que  ese  señor  lia  militado 
toda  su  vida  en  el  partido  moderado,  y  no  sería 
por  que  creyese  liberal  al  que  hoy  es  libertoldo, 
por  lo  que  le  concedió  el  uniforme,  le  hizo  vivir 
del  presupuesto  y  le  confió  la  redacción  de  nn  pe¬ 
riódico  oficial. 

Cuidado;  que  la  expedición  de  que  hablo  tuvo 
dos  fases  muy  distintas,  y  de  su  diferencia  se  cole¬ 
girá  cómo  pensaba  el  hoy  libertoldo  de  Pinar  del.. 
Rio,  cuando,  con  el  dinero  del  presupuesto,  comía 
y  publicaba  un  periódico  oficial.  El  general  Gas¬ 
set  y  los  que  mandaron  la  primera  expedición,  en, 
la  cual  iba  el  hoy  libertoldo  de  Pinar  del  Rio,  es¬ 
taban  por  la  política  napoleónica,  tendente  á  de¬ 
rribar  la  república  y  fundar  un  imperio.  El  gene¬ 
ral  Prirn,  que  llegó  después,  opinó  por  no  mez¬ 
clarse  en  la  política  interior  de  Méjico,  y,  para  no 
ayudar  álos  franceses  en  su  obra  liberticida,  em¬ 
barcó  sus  tropas,  regresando  á  Cuba.  ¿Necesitaré 
recordar  que  los  que  liabian  mandado  la  primera 
expedición  desaprobaron  la  conducta  de  Prim, 
hasta  el  punto  de  querer  someter  á  este  general  á 
un  consejo  de  guerra?  Pues  bien:  con  los  contra-, 
rios  de  Prim  fué  á  Méjico  el  hoy  libertoldo  de  Pi¬ 
nar  del  Rio;  de  suerte  que  ese  libertoldo,  á  quien 
por  ser  moderado  eligió  el  general  Gasset  para 
cronista,  se  puso  majo,  comió  del  presupuesto  y 
publicó  un  periódico  oficial,  con  el  fin  de  ayudar  ú 
derribar  una  república  y  fundar  un  imperio,  por 
el  liberal  método  de  las  intervenciones  armadías. 
Nada,  pues,  tuvo  que  envidiar  á  los  soldados  dc- 
Angulema,  que  en  1823  restauraron  en  España  cd 
absolutismo. 

En  cuanto  á  lo  del  Gobierno  Político  de  Lérida, 
dice  el  libertoldo  que  no  fué  en  dicho  Gobierno, 
sino  en  la  Diputación  Provincial,  donde  estuvo  dé 
Secretario,  y  que  debió  á  Don  Pascual  Madoz 
aquel  destino,  y  digo  yo  que,  para  haber  estudia¬ 
do  tanto  la  contestación  que  habia  de  dar,  no  la 
ha  encontrado,  sin  duda,  muy  satisfactoria  el  po¬ 
bre  libertoldo,  cuando  lm  tenido  que  atestiguar  con 
muertes.  Yo  entiendo  que  no  fué  Madoz.  smc 
González  Brabo,  quien  hizo  la  gracia,  en  fecha  muy 
diferente  de  la  que  se  cita.  Sin  embargo,  procura¬ 
ré  averiguar  el  hecho,  y  sólo  cuando  adquiera  los 
infurmes  que  necesito,  volveré  á  ocuparme  del  h- 
bertolclo,  para  manifestar  con  franqueza  lo  que  re¬ 
sulte. 

Entre  tanto,  quedan  en  pié  los  hechos  siguien¬ 
tes:  1?  Que  yo  siempre  oí  hablar  al  libertoldo  en 
sentido  reaccionario,  antes  de  la  revolución  de 
Setiembre,  y  creo  que  mi  palabra  vale  más  que  la 
suya.  2?  Que  apelo  á  los  que  hayan  conocido  en  sus 
verdes  años  al  tal  libertoldo,  seguro  de  que  todos 
dirán  que  sus  opiniones  de,  ahora  no  tienen  aso¬ 
mos  de  parentesco  con  las  de  entonces.  3?  Que  fué- 
ministerial  de  Narvaez,  cuando  dirigió  Las  Noti¬ 
cias,  y  4?  Que  ¡oasó  á  Méjico  á  las  órdenes  del  rno-, 
derado  general  Gasset,  para  hacer  propaganda  en 
favor  de  la  idea  de  matar  una  república  y  crear 
un  inqoerio. 

lié  aquí  lo  que  no  podrá  negar  el  libertoldo,  con 
quien  no  quiero  seguir  batallando;  porque  hartas 
pruebas  tiene  dadas  de  no  merecer  la  honra  que 
le  he  estado  haciendo,  ai  contestar  á  sus  invectivas. 
Por  lo  demás,  celebraré  que  los  libertoldoslQ  sosten¬ 
gan,  que  sí  le  sostendrán;  pues  ellos  son  de  los  que 
dicen  que,  á  mal  dar,  tomar  tabaco,  y  se  hacen,  la. 
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ilusión  de  tomar  tabaco,  cuando  alguno  de  sus 
publicistas  escribe  palabras  injuriosas  contra  los 
conservadores.  ¡Oh!  ¡El  descrédito  que  llevan  al 
gremio  de  la  cosa  rara  escritores  como  el  loro 
implume  de  Pinar  del  Rio,  es  demasiado  útil,  pa¬ 
ra  no  desear  nosotros  que  esos  escritores  sigan  tra¬ 
bajando,  y  más  si  lo  hacen  con  la  fortuna  con  que 
lo  han  hecho  hasta  el  dia! 

- — 

CALOR  Y  FRIO. 

Cuando  el  frió  aprieta  en  el  hemisferio  septen¬ 
trional,  es  natural  que  el  calor  haga  lo  propio  en  el 
del  Sur,  v  hé  ahí  lo  que  ahora  está  sucediendo, 
según  las  noticias  que  últimamente  nos  han  sido 
comunicadas  por  el  cable.  Hay  varios  puntos  de 
Europa  donde  la  nieve  ha  alcanzado  la  altura  más 
que  regular  de  setenta  y  cinco  centímetros,  lo  bas¬ 
tante  para  acabar  con  la  caza  y  con  muchas  plan¬ 
tas  alimenticias;  de  donde  se  deduce  que,  á  la 
abundancia  de  la  nieve,  puede  seguir  la  del  ham¬ 
bre,  con  todas  sus  consecuencias  y  escenas  desga¬ 
rradoras.  El  frió  de  Paris  y  sus  alrededores  ofrece 
diferencias  dignas  de  atención.  Mientras  en  el 
centro  de  la  gran  ciudad  el  termómetro  centígra¬ 
do  ha  señalado  veinte  grados  bajo  cero,  en  la  Puer¬ 
ta  Maillot,  de  la  misma  capital,  dicho  termómetro 
ha  bajado  hasta  los  veinte  y  cuatro  grados,  y  en 
Versalles  hasta  los  veintiocho. 

Con  tiempo  se  refugió  la  Asamblea  en  Paris, 
donde  ha  hecho,  sin  duda,  bastante  frió;  pero  no 
tanto  como  en  Versalles,  y,  en  cambio,  parece  que 
va  prevaleciendo  la  política  de  las  izquierdas, 
cuyos  ardores  son  bien  conocidos. 

Sin  embargo,  á  juzgar  por  lo  que  nos  dice  el 
Diario  de  la  Marina,  el  frió  de  Paris,  y  de  algu¬ 
nos  otros  puntos  de  Francia,  es  mayor  de  lo  que 
se  presumía,  y  presenta  una  variedad  que  difícil¬ 
mente  admitirá  compensaciones.  El  Sena  y  el 
Loira,  según  el  expresado  colega,  están  literalmen¬ 
te  helados ,  lo  que  nos  hace  creer  que  no  es  nieve, 
sino  letras,  loque  por  allí  ha  caido  de  las  nubes,  y 
¡cuidado  si  habrán  caido  letras,  para  llegar  á  cua¬ 
jarse  dos  rios  tan  caudalosos  como  los  menciona¬ 
dos!  De  modo  que,  esta  vez,  no  se  podrá  decir  que 
ha  nevado,  sino  que  ha  letreado  en  Francia,  cosa 
que  no  me  sorprende  mucho,  pues  ya  hacia  tiem¬ 
po  que  las  letras  daban  trazas  de  prepararse  á 
caer,  y  nada  demuestra  tanto  la  intensidad  del 
frió  que  puede  causar  ese  fenómeno,  como  lo  mu¬ 
cho  que  la  eaida  de  las  letres  ha  hecho  bajar  el 
termómetro  en  la  patria  de  Víctor  Hugo. 

¿Hasta  dónde  llegarán  los  efectos  de  la  referida 
■  causa?  ¿Seguirá  el  aumento  del  frió?  Así  nos  lo  ha¬ 
ce  creer  el  mismo  Diario,  cuando  dice  que,  «Afor¬ 
tunadamente,  continua  el  descenso  del  termóme¬ 
tro»,  sólo  que  no  me  explico  yo  bien  el  adverbio; 
porque,  si  el  instrumento  citado  ha  bajado  ya  mu¬ 
cho,  ¿puede  ser  agradable  que  siga  descendiendo? 
Bien  se  conoce  que  el  colega  está  en  tierra  tropi¬ 
cal,  y  no  tiene  que  soplarse  las  uñas  para  calentar¬ 
las,  ó  que  el  párrafo,  en  que  se  habla  del  frió,  no 
fué  leído  por  el  digno  director,  cuyo  castizo  len¬ 
guaje  y  gusto  literario  celebra  todos  los  dias  Don 
Circunstancias;  pues;  evidentemente,  lo  que  el 
autor  ó  traductor  quiso  decir  fué  que,  por  fortuna, 
descendía  ó  decaia  el  frió,  según  las  observaciones 
hechas  por  medio  del  termómetro;  pero  de  lo  que 
quiso  decir  á  lo  que  dijo  hay  alguna  diferencia. 

En  desquite  del  frió  que  hace  en  Europa,  lo 
repito,  debe  reinar  en  lospaises  australes  un  calor 
algo  excepcional,  y  así  lo  dan  á  entender  las  noti¬ 
cias  del  Pacífico  que  van  llegando,  algunas  de 
ellas  comunicadas  por  hombres  importantes,  que 
fueron  presidentes  de  República,  y  dejaron  de 
serlo,  por  virtud  de  esas  explosiones  que  la  alta 


temperatura  suele  producir  en  los  terrenos  donde 
abundan  las  materias  inflamables. 

Tiempo  hace  ya,  en  efecto,  que,  como  mis  lecto¬ 
res  saben,  Chile  declaró  la  guerra  á  Bolivia,  y  Bo- 
livia  y  el  Perú  se  la  declararon  á  Chile,  sobre  lo 
cual  no  he  querido  decir  nada  yo  que,  agradecido 
á  la  generosidad  con  que  he  sido  tratado  en  aque¬ 
llos  paises,  sólo  me  he  ocupado  de  lamentar  lo  que 
en  ellos  sucede.  ¿A  qué  venia  la  tal  guerra?  Si 
era  cuestión  de  pesos  la  que  la  originaba,  ménos 
hubieran  perdido  las  tres  repúblicas  llegando  á  un 
amistoso  arreglo  de  lo  que  gastaran  en  destrozar¬ 
se  inútuamente.  Pero  hacia  calor,  por  lo  visto,  los 
ánimos  se  irritaron  y  fué  preciso  apelar  á  las  armas 
para  desfogarse,  lo  que  no  ha  dejado  de  causar 
allí  desventuras  tan  grandes  como  las  que  el  frió 
está  ocasionando  en  Europa. 

El  calor,  en  efecto,  ha  llegado  á  tal  extremo  por 
el  Pacífico  que,  después  de  algunos  meses  de  de¬ 
sastrosa  contienda,  en  que  se  han  rendido  buques 
y  plazas  fuertes,  se  ha  entrado  en  el  período  de  la 
revolución,  saliendo  desterrados  de  Bolivia  y  del 
Perú  los  generales  Daza  y  Prado,  que,  como  Presi¬ 
dentes  de  sus  paises  respectivos,  habían  declarado 
la  guerra  á  Chile.  ¡Injusticias  de  la  opinión,  que  no 
respeta  nada  cuando  se  enardece!  ¿Qué  culpa  tie¬ 
nen  dichos  generales  de  que  la  suerte  se  haya 
mostrado  desfavorable  á  sus  ejércitos?  ¿Y  quién 
ha  dicho  que  los  sustitutos  de  los  mencionados  ge¬ 
nerales  serán  más  afortunados? 

Aquí,  donde  estamos  nosotros,  y  en  los  lugares 
vecinos,  también  Febo  hace  de  las  suyas.  Véase, 
si  no,  lo  que  ha  pasado  en  Haití,  donde  Maceo  y 
otros  fogosos  compañeros  suyos  llegaron  á  tal  gra¬ 
do  de  vehemencia,  qué,  miéntras  se  preparaban 
para  volver  á  las  andadas,  se  dedicaron  á  brillar 
por  la  gritería  y  el  insulto.  Felizmente,  llegaron 
allí  marinos  españoles,  dispuestos,  como  siempre, 
á  aplicar  á  los  grandes  males  grandes  remedios,  y 
con  tal  eficacia  lo  hicieron,  que  los  chillones,  que 
tan  acalorados  estaban,  se  quedaron  más  frios  que 
la  nieve  que  ha  caido  en  Europa. 

De  lo  que  entre  nosotros  pasa,  nada  digo,  ni  hay 
para  qué,  siendo  bien  sabido  de  todos.  Nadie  igno¬ 
ra,  en  efecto,  que  DI  Triunfo  sintió  hace  poco 
tiempo  algo  de  calor  nacionalista,  y  por  él  inspi¬ 
rado,  escribió  algunos  artículos  pasables,  de  cuyas 
resultas  llegaron  á  echar  chispas  los  que  no  podian 
recibir  bien  sus  declaraciones;  al  ver  lo  cual,  se 
quedó  el  pobre  como  si  le  hubieran  echado  encima 
un  barril  de  agua  del  Sena  ó  del  Loira,  que  debe 
causar  mala  impresión,  si,  como  dice  el  Diario,  es¬ 
tá  literalmente  helada,  y  claro  es  que  tuvo  que 
hacer  porque  el  termómetro  de  su  nacionalismo 
bajase  considerablemente. 

Por  de  contado,  que,  de  lo  que  El  Triunfo  ha 
hecho,  se  infiere  que  no  se  hermanan  bien  los  ele¬ 
mentos  de  que  se  compone  el  gremio  libcrtoldo,  y 
que  en  ese  gremio  existe  una  división  nacida  de 
una  cuestión  tan  importante,  que  bien  deberían 
los  que  opinan  de  una  manera  separarse  de  los 
que  piensan  de  otra,  si  los  demás  no  hemos  de  to¬ 
mar  la  cosa  por  donde  quema;  pero,  entre  tanto, 
el  invierno  ha  dado  buen  fruto  en  la  manigua, 
donde  se  repiten  las  victorias  de  nuestros  soldados 
y  las  presentaciones  del  enemigo,  que  es  lo  que 
más  conviene  por  ahora. 


CORRESPONDENCIA  DE  GÜINES. 


Señor  Don  Circunstancias:  estamos  en  la  glo¬ 
ria,  y  por  eso  me  ha  entrado  a  mí  la  manía  de  creer 
que  soy  un  angelito,  nombre  de  que  pienso  hacer 
uso  en  mis  correspondencias.  Mire  usted  si  seremos 
bienaventurados,  que  corre  el  rumor  de  un  horro- 
so  crimen  cometido  en  Pipián  por  una  cuadrilla 
de  malhechores. 


Antes  de  pasar  adelante  diré  que  el  adjetivo 
borroso  no  es  invención  mia,  ni  error  de  pluma,  si¬ 
no  una  palabra  sacada  de  otra  algo  parecida  por 
el  reformador  del  célebre  letrero  del  telón  de  boca 
del  Teatro  de  Guara,  palabra  que  se  luce  borro¬ 
samente  en  un  anuncio  que  dice  «Ilorrosa  Quema¬ 
zón»,  y  á  pesar  de  que  el  autor  parece  tener  em¬ 
peño  en  acabar  con  el  español  idioma,  yo  le  imito, 
aunque  no  sea  más  que  por  verle  en  candelero. 

Pues,  como  iba  diciendo,  corren  tristes  rumores, 
nacidos,  tal  vez,  de  la  alarma  causada  por  las  habi¬ 
lidades  de  los  que  se  han  propuesto  dejar  á  los  si¬ 
tieros  y  dueños  ó  encargados  de  los  ingenios  y  po¬ 
treros  sin  una  res  vacuna,  sin  un  caballo  y  sin  una 
peseta.  Bien  que  no  se  contentan  con  tan  poco  los 
que  tal  hacen;  pues  también,  de  vez  en  cuando,  se 
apoderan  de  algún  individuo,  como  sucedió  dias 
pasados  en  el  distrito  de  Guara,  de  donde  salió  un 
vendedor  ambulante,  y  no  ha  vuelto  á  saberse  na¬ 
da  de  él,  ni  de  la  caballería  que  llevaba,  ni  de  la 
carga  que  esta  conducía. 

Lo  que  se  sabe  es  que  una  pareja  de  la  Guardia 
Civil  del  puesto  de  la  Catalina,  sorprendió  noches 
pasadas  á  un  individuo  de  malas  trazas,  que  iba  en 
compañía...  de  cuatro  caballos,  muestra  de  desme¬ 
surada  ambición,  por  la  cual  aquella  le  dió  el  alto, 
y  como  el  hombre  contestase  con  dos  tiros  de  re- 
wolver,  que  afortunadamente  no  hicieron  ningún 
daño,  la  pareja  se  valió  de  un  lenguaje  análogo 
para  la  réplica,  metiendo  en  el  cuerpo  del  atrevido 
bastante  cantidad  de  plomo  para  que  en  adelante 
necesitase  ménos  caballos  y  no  pudiera  dar  malas 
contestaciones.  Buena  falta  hacen  ejemplos  como 
éste,  en  que  pasó  á  -mejor  vida  un  mozo  que,  según 
se  dice,  pertenecía  á  la  partida  de  un  famoso  ban¬ 
dido,  cuya  madriguera  ignoramos. 

Los  pusilánimes  señalan  ingenios  y  potreros  don¬ 
de  dicen  que  se  oculta  gente  non  suncta,  y  Dios 
sabe  lo  que  habrá  en  esto;  pero  el  hecho  es  que 
no  vemos  con  gusto  el  escaso  personal  con  que 
que  cuenta  la  policía  para  perseguir  álos  crimina¬ 
les.  Convendría  imitar  á  Matanzas,  donde  se  ha 
organizado  una  respetable  fuerza,  dividida  en  pe¬ 
queñas  partidas  que  custodian  las  fincas  rurales  y 
vigilan  los  caminos,  impidiendo  á  los  caballeros  de 
industria  permanecer  en  aquella  zona.  El  dia  que 
entre  nosotros  se  haga  éso,  desaparecerán  dichos 
caballeros,  y  podrán  los  buenos  labradores  verse 
libres  de  escamoteos,  que  nada  tienen  de  diver¬ 
tidos. 

Mientras  llega  tan  dichoso  momento,  diré  á  us¬ 
ted  algo  de  los  exámenes  de  niños  de  ámbos  sexos 
que  aquí  han  tenido  lugar,  pues  merecen  ser  co¬ 
nocidos  del  público  y  de  las  autoridades. 

La  sexagenaria  profesora  del  colegio  de  niñas, 
Doña  Antonia  Zamora,  y  el  profesor  del  de  niños 
de  color,  Don  Rafael  Cepero,  están  de  enhorabue¬ 
na,  y  yo  se  la  doy  por  los  brillantes  ejercicios  que 
han  hecho  sus  repectivcs  educandos.  Una  y  otro 
nos  han  probado  la  eficacia  del  buen  método  que 
siguen,  y  de  la  constancia  y  esfuerzos  con  que  saben 
alcanzar  los  mejores  resultados.  Más  igualdad  se 
observó  en  los  exámenes  del  primero  que  en  los  del 
segundo  de  los  colegios  citados;  pero  no  es  de  ello 
responsable  el  profesor  de  éste,  pues  no  tiene  él 
la  culpa  de  que  algunos  padres  consientan  que  sus 
hijos  abandonen  el  estudio  semanas  enteras  y  hasta 
meses  completos,  con  lo  que  olvidan  fácilmente 
cuanto  han  logrado  aprender  con  algún  trabajo. 

Por  desgracia,  no  puedo  hablar  tan  favorable¬ 
mente  del  Profesor  de  niños  blancos,  Don  Felicia¬ 
no  Ferraez,  cuyos  discípulos  han  dejado  mucho  que 
desear  en  sus  exámenes;  y  ahora  me  explico  las  es¬ 
cenas  de  que  un  dia  dió  cuenta  el  Tio  Pelele,  en¬ 
tre  las  cuales  figuraba  la  de  la  burla  sufrida  por 
un  sacerdote.  Después  de  dichos  exámenes,  pregun¬ 
té  á  un  niño,  que  hace  más  de  dos  años  que  está 
en  el  Colegio:  «¿Quién  es  Dios?»  y  me  contestó,  con 
la  candidez  propia  de  su  edad:»  «que  no  lo  sabia, 
porque  no  se  lo  habian  enseñado.» 

Si  el  señor  Ferraez  se  olvidase  de  entrar  c-n 
cuestiones  que  están  poco  en  armonía  con  ¡a  deli¬ 
cada  misión  de  que  se  ha  hecho  cargo,  y  por  la  cual 
recibe  un  sueldo;  si  no  hubiese  aceptado  la  secreta¬ 
ría  del  Comité  libcrtoldo,  ni  frecuentado  la  redac¬ 
ción  del  periódico  local,  &,  no  habría  pasado  por 
el  bochorno  de  ver  reproducida  en  su  estableci¬ 
miento  una  buena  parte  de  la  escena  final  de  la  co¬ 
media  titulada  El  Maestro  de  Escuela,  ni  dado  mo¬ 
tivo  para  que  los  padres  de  los  alumnos  se  creyesen 
defraudados  en  sus  esperanzas,  lo  que  es  borroso, 
como  diría  el  antes  aludido  reformador  de  letreros. 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


No  debo  pasar  en  silencio  nn  incidente  origi- 
na'.isiino,  que  ocurrió  durante  los  exámenes  de  los 
niños  blancos,  v  fue  el  siguiente.  Uno  de  esos 
hombres  á  quienes  yo  llamo  cotorras,  porque  sólo 
saben  repetir  lo  que  oyen,  sin  comprender  lo  que 
i  ice  n  O  i,  /  '  rt"-  '  concejal,  por  más  señas,  pre¬ 
senciaba  cerca  de  mi  los  ejercicios,  y,  siempre  que 
de  doctrina  cristiana  se  trataba,  solia  decir  «que 
no  debía  enseñarse  á  los  niños  aquello  que  sólo 
servia  para  volverlos  idiotas,»  idea  con  que  ya  lia- 
i  i  .n  mostrado  estar  conformes  otros  señores  líber- 
toldos  de  los  que  hoy  rigen.  ¿Qué  dirá  de  ésto  Do- 
ñ  '  Dulcinea  la  de  ¡os  Camelos? 

A  j  rop  sito,  ésta  nos  ha  hecho  saber  que  se  ha 
nombrado  vocal  de  la  Junta  de  Instrucción  Públi- 
■  al  Doctor  Mendoza,  sin  decirnos  quién  es  este 
señor;  v  como  aquí  no  conoce  nadie  al  citado  vo¬ 
cal,  hay  quien  supone  que  el  tal  nombramiento 
puede  se  uno  de  lósenmelos  de  Doña  Dulcinea. 

Efectivamente,  entre  los  titulados  Doctórese 
Licenciados  de  esta  villa,  no  recuerdo  á  ninguno 
.pie  se  apellide  Mendoza,  y  eso  que  tengo  noticias 
larcas  ha-ta  de  algunos  que  ejercen,  llamándose 
De  ctores  Licenciados,  sin  ser  lo  uno  ni  lo  otro. 
Asi,  pues,  lo  repito,  la  noticia  debe  ser  como  dada 
t  or  b  '  i  Dulcinea  la  délos  Camelos. 

lie  experimentado  una  /ceroso  emoción  al  saber 
que  el  Presidente,  del  partido  libcrtoldo  de  Guara 
se  incomoda  cuando  le  llaman  liba-toldo,  y  que  ha 
acertado  el  puesto  de  Presidente,  porque  sus  corre- 
lirionarios  le  dan  el  tratamiento  de  señoría.  ¡Si 
será  avanzado  en  ideas  el  buen  hombre!  ¡Y  luego 
habrá  quien  se  admire  de  que  haya  Alcaldes  que 
exijan  el  tratamiento!  Por  lo  demás,  yo  le  daría  al 
«le  Guara  un  poco  menos  que  señoría,  y  un  poco 
más  que  re  ■  l,  ya  que  está  demostrado  que 
r;:-.  -  7««s  se  hallan  entre  merced  y  se- 

noria. 

Se  despi«!e  de  usted  hasta  la  próxima  S.  S.  Q. 
B.  S.  M. — El  Angelito. 


NUMIIYIASTICA. 

Yo  soy  hombre  altamente  estrafalario 
y  testarudo  asaz;  tengo  manía, 

«le  juntar  en  gigante  monetario, 
lo  más  extraordinario, 
por  mérito  y  valía, 

que  en  cuños,  variedad,  historia  y  ciencia, 
registra  numismástica  exigencia 
y  el  ánsia  noble  de  la  gloria  mia. 

Hoy  cuento  con  algunos  Faraones, 

«Sesostris  y  Xemords,  y  otras  monedas 

sin  cifras  ni  inscripciones, 

muy  más  antiguas  que  los  libros  Vedas, 

y  más  raras  aún;  tal  considero, 

no  las  de  concha  ó  cuero, 

porque  es  el  adquirirlas  muy  sencillo; 

mas  sí  el  que  guarda  histórico  palillo 

de  la  manzana,  ó  bíblico  manzano, 

que,  dándole  valor,  Eva  y  su  socio, 

-irvió  de  transacción,  para  un  negocio 
do  tuvo  origen  el  comercio  humano. 
También  poseo,  extraño  y  sorprendente, 
un  número  infinito  de  medallas, 
que  al  vulgo  le  parecen  antiguallas 
y  á  nosotros  los  sabios  luz  potente; 
luz  que  avanza  á  través  de  lo  pasado, 
y  al  confundirse  en  la  primer  aurora, 
para  hacerla  visible, 
ilumina  vergel,  donde  la  flora, 
perfumando  el  ambiente, 
ríe  en  matices  como  en  pierias  llora; 
luz  que  retrata  en  cristalina  fuente 
un  pufisimo  cielo  azul  rosado, 
y  sobre  el  verde  y  florecido  parado 
báñase  en  mil  arroyos  que  colora; 
luz  que  marca  la  prístina  existencia 
y  acusa,  bajo  fondo  preferente, 
cómo  están  con  sus  trajes  de  inocencia 
tendidos  muellemente, 
y  en  grupo  de  cariño  y  de  indolencia, 
jugando  Eva  y  Adam  con  su  serpiente. 

¡Oh  qué  vistas,  qué  vistas  vé  la  ciencia! 
Pero,  tales  misterios 
debemos  respetar  los  hombres  serios, 
y  en  su  virtud  me  ciño  á  lo  p>rofano. 


1  E"  ■  sngetos  á  quienes  se  refiere  el  autor,  deben  pa- 
rec-r-c  ;«í  /¡7a  ■  V>Wo  de  Pinar  del  Rio,  tanto  como  las  coto¬ 
rra-  \  !  -  loro--. — ¡Nota  de  Dos  Cibccoístancias. 


Como  le  digo  á  usted,  he  conseguido 
penetrar,  con  fortuna,  en  ese  arcano; 
y  hoy  tengo  cuanta  joya  extraordinaria 
el  científico  mundo  ha  concedido 
que  pertenece  á  la  época  terciaria. 

Pero,  (y  aquí  está  el  pero,  pero  ó  pera, 
que  vá  gastando  mi  existencia  entera, 
señor  Don  Circunstancias)  y  es  el  lance 
que  jamás  he  podido  dar  alcance, 
echar  la  vista,  ni  áun  la  mano  aleve, 
á  dos  cuños,  señor,  dos  piezas  sólas, 
de  esas  llamadas  onzas  españolas 
ó  libras,  que  el  demonio  se  las  lleve. 

Y  existen,  sí  señor,  yo  no  sé  dónde, 
porque  sin  duda  el  diablo  las  esconde; 
mas  puede  usted  creerme  en  este  punto, 
pues  que  tengo  dibujos  y  grabados, 
v  están  en  mis  registros  anotados 
todos  los  pormenores  del  asunto 
que  marcan  su  verídica  existencia; 
y  hasta  más  digo  á  usted,  bajo  conciencia 
de  razones  fundadas, 
yo  he  visto,  por  mí  mismo,  el  otro  dia 
y  en  cierta  dulcería, 
dos  de  ellas,  de  cartón,  bien  imitadas. 
También,  debo  advertir,  que  en  estas  zonas, 
según  ciertas  personas, 
circularon  distintos  ejemplares 
de  tal  especie  y  primitivos  gustos, 
que,  merced  á  un  adorno  de  los  bustos, 
el  pueblo  las  llamaba  peluconas; 
pero  ríase  usted,  Don  Circunstancias, 
de  tradiciones  rancias 
y  otras  mil  vaciedades, 
como  las  peluconas,  por  ejemplo, 
que  llegan  á  tener.se  cual  verdades, 
siendo  sólo  mentiras  como  un  templo. 

Mas  ahora  bien,  verdades  ó  ficciones, 
es  el  caso  que  estoy  hecho  un  vestiglo, 
al  contemplar  mis  ricas  colecciones, 
truncas  en  medio  siglo; 
pues  luego  que  se  enteren  las  naciones, 

¡qué  juicio  formarán  de  mi  sapiencia! 

¡qué  va  á  decir  el  mundo,  y  qué  la  ciencia 
señor  Don  Cicunstancias! 

¿hundirán  mi  científico  apogeo 
dos  insigficancias, 
ante  el  raro  tesoro  que  poseo? 

¿Y  habré  de  permitirme  por  trofeo 
que  tal  afrenta  á  mi  prestigio  aguarde? 

Eso  nunca,  primero  me  suicido, 
y  como  iré  al  infierno,  allí  las  pido, 
ó  arranco  del  demonio  que  las  guarde. 

En  fin,  ya  sabe  usted;  y  ahora  le  imploro 
que  anuncie  mis  deseos  singulares 
de  alcanzar  esos  ricos  ejemplares, 
que  para  el  vulgo  son  dos  onzas  de  oro, 
y  que  yo  pagaré,  con  dos  Ornares, 
un  Pirro,  un  Ptolomeo,  un  Menelao, 
el  de  troyana  gresca, 
y  además,  con  .seis  granos  de  cacao, 
que,  según  Bernal  Diazdel  Castillo, 
él  robo  á  Moctezuma  del  bolsillo, 
para  comprarse  tábanos  y  yesca. 

Emepé. 

- - 

PIULADAS. 

— Sí,  Tío  Pilíli,  sí;  El  Triunfo,  que  afecta  mirar 
con  desden  á  La  Voz  de  Cuba  y  á  Don  Circuns¬ 
tancias,  se  muestra  deferente  con  el  Diraio  de  la 
Marina,  porque  cree  que  así  hace  más  daño  á  es¬ 
te  buen  colega;  pero  se  lleva  chasco;  pues,  con  una 
táctica  tan  infantil  y  transparente,  no  podrá  nunca 
desautorizar,  ante  el  gremio  conservador,  al  insig¬ 
ne  decano  de  la  prensa,  que  tan  gallardamente  ha 
combatido  las  tendencias  ultra-descentralizadoras 
de  los  libertoldos,  y  que  con  no  menor  brio  man¬ 
tendrá  los  fueros  de  la  legalidad,  de  la  razón  y  del 
derecho,  al  hacerse  cargo  de  la  singular  evolución 
que  los  cordrarioAos  han  exigido  del  periódico  de 
la  calle  de  Aguiar;  evolución  que  imperiosamente 
demanda  un  deslinde  franco  de  posiciones,  para 
que  todos  sepamos  á  qué  atenernos. 

— Bien  podria  ocurrir  también,  Don  Circuns¬ 
tancias,  que  la  conducta  que  observa  El  Triunfo 
con  sus  contrarios,  naciese  de  la  prevención  con 
que  mirase  á  Jos  unos  ó  á  los  otros.  Ya  sabe  usted 
que  hay  cosas  que  nos  parecen  buenas,  malas  ó  in- 
j  diferente-,  según  mirarnos  al  que  las  hace  ó  las 
j  dice. 


— Tan  exacto  es  eso,  Tío  Pilíli,  que  ahí  tiene' 
usted  unos  cuantos  diputados  creyendo  ofendida 
la  dignidad  del  Parlamento,  porque  el  señor  Cá¬ 
novas  del  Castillo  se  salió  del  salón  de  las  sesiones- 
en  el  momento  de  dirigirle  la  palabra  un  represen¬ 
tante  del  pueblo,  y,  sin  embargo,  ninguno  de  esos’ 
señores  se  dió  por  agraviado  en  las  distintas  oca- 
ciones  en  que  el  general  Martínez  Campos  dejó  al 
general  Salamanca  con  la  palabra  en  la  boca,  cuan¬ 
do  éste  hacia  también  cargos á  aquel  y  le  pedia 
explicaciones. 

— Sí,  señor,  todas  las  minorías  se  parecen  en  eso: 
la  del  Congreso  ha  dicho:  «Sr  el  Presidente  del 
Consejo  que  se  ausenta,  cuando  hablamos  con  él, 
se  nombra  Martínez  Campos,  bueno;  pero  como 
haga  lo  mismo  un  Presidente  del  Consejo  que  se 
llame  Cánovas  «leí  Castillo,  n¿s  veremos  las  caras; 
porque  el  Parlamento,  que  nada  podrá  decir  en 
el  primer  caso,  tendrá  derecho  á  creer  ajada  su  dig¬ 
nidad  en  el  caso  segundo»,  y  la  minoría  de  aquí 
dice:  ¿Es  Fulano  quien  me  dice  las  del  barquero,  ó' 
es  Mengano?  Porque,  si  es  Fulano,  pase;  pero  si  es 
Mengano,  declaro  que  me  importará  un  pepino  cuan¬ 
to  salga  de  su  boca  ó  de  su  pluma. 

— Quizá,  Tío  Pilíli,  varié  de  conducta  la  mino¬ 
ría  de  aquí,  ahora  que  ella  vá  introduciendo  el  es¬ 
tilo  epistolar  en  sus  tareas  político-literarias. 

— Es  cierto,  Don  Circunstancias,  y  ¡si  viera 
usted  dé  qué  buena  gana  echaría  yo  un  párrafo 
sobre  la  carta  publicada  por  Ij a  Discusión ,  en  que 
se  habla  de  Don  Pepillo  de  Songo!  Pero  sería  eso 
el  cuento  de  nunca  acabar,  y  así,  prefiero  decir  al¬ 
go  de  la  en  que  se  trata  del  Colegio  de  Abogados, 
ya  que  hay  quien  quiera  dar  carácter  político  á  ■ 
dicho  Colegio. 

— Carácter  que  no  tiene,  Tin  Pilíli,  como  ¡o 

prueba  el  hecho  de  que . niel  mismísimo  señor  ' 

Leal  ha  podido  figurar  en  su  Junta  Directiva. 

— Eso  digo  yo,  Don  Circunstancias,  la  Junta  , 
Directiva  del  Colegio  de  Abogados  hace  ver  sobra¬ 
damente  que  la  mayoría  de  los  que  forman  éste,, 
podrá  atender  á  otras  condiciones;  pero  para  nada 
tiene  en  cuenta  los  ideas  políticas  de  los  indivi¬ 
duos,  y  sin  embargo,  y  por  lo  mismo  tal  vez,  no 
me  opondría  yo  á  que  la  autoridad  interviniera 
en  algunos  de  sus  actos.  Eso  sí,  me  ha  llamado  mu¬ 
cho  la  atención  el  hecho  de  que,  en  la  cartas-aludi¬ 
da,  se  repare  si  La  Voz  de  Cuba  escribió  con  j  La 
palabra  Colegio,  que  se  escribe  con  g,  no  por  otra 
cosa  sino  porque,  en wEl  Triunfo  y  en  La  Discu¬ 
sión,  son  muchas  las  palabras  que  se  escriben  con 
una  de  dichas  letras,  en  vez  de  escribirse  con  la 
otra. 

— Ya  sabe  usted,  Tío  Pilíli ,  la  fábula  del  can¬ 
grejo,  y .  una  vez  que  de  colegios  se  trata,  di¬ 

ré  que  el  dia  6  del  corriente  se  abrió  la  escuela  de 
niñafe  de  San  Francisco  de  Paula,  bajóla  inteligen¬ 
te  dirección  de  la  respetable  señora  Doña  Josefa 
Torres,  y  que  yo  felicito  á  los  padres  de  familia  que 
pueden  mandar  sus  niñas  á  dicha  escuela;  pero,  ha¬ 
blando  de  otros  asuntos,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

— No  sé  más  sino  que  está  para!  llegar  á  la  Ha¬ 
bana  el  general  norte-americano  UKses  S.  Gran t,  y 
que  se  prepara  todo  para  recibir  dignamente  á  tan- 
ilustre  huésped. 

— Nada  más  justo,  Tío  Pilíli i;  pues,  prescindien¬ 
do  de  nuestras  simpatías  por  el  hombre  que  luchó  ‘ 
por  la  integridad  de  su  nación,  como  pelearemos 
siempre  nosotros  por  la  integridad  de  la  nuestra, 
se  trata  de  un  personaje  por  mil  conceptos  distin¬ 
guido,  y  deberemos  darle  una  acogida  como  la  que 
se  le  ha  dispensado  en  todos  los  pueblos  de  la  vasta 
parte  del  globo  que  en  sus  largos  viajes  ha  reco¬ 
rrido. 

— ¿Tiene  usted  algo  más  que  mandar? 

— Tengo  que  recomendarle  á  usted  la  lectura  de 
la  bellísima  composición  que  hoy  publicamos,  fir¬ 
mada  por  Emepé,  y  que  es  debida  á  la  festiva  mu¬ 
sa  de  un  verdadero  vate,  que,  bajo  otro  nombre, 
escribió  algunas  veces  en  El  Moro  Muzo. i.  Como 
verá  usted,  ahí  hay  chispa,  originalidad  y  forma. 
Conque,  haga  usted  lo  que  le  aconsejo,  y  váyase  con 
Dios. 

— Sí;  me  voy  á  averiguar  lo  que  debe  hacerse  ' 
cuando  un  individuo  clá  fianza  por  otro,  respon¬ 
diendo  con  sus  bienes  aquel  de  lo  que  haga  éste. 

— No  le  preocupje  á  usted  eso;  pues  ya  se  ha  en¬ 
contrado  el  medio  de  hacer  irresponsable  al  fiador, 
cuando  el  fiado  toma  el  pendingue.  Lo  mejor  será 
escribir . Pero  no.  ¿Para  qué? 


1320. -Imprenta  do  la  Viuda  de  Sclor  7  01,  Hiela,  40. -Habana. 
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POR  FAS  0  POR  NEFAS. 


Cuando  los  hombres  han  concebido  y  alimenta¬ 
do  durante  largo  tiempo  la  idea  de  ser  Presidentes, 
ó  Vice-presidentes,  ó  Ministros,  ó  Diputados,  ó 
Senadores,  ó  Generales,  ó  Prefectos,  ó  Sub-pre- 
fectos,  ó  cualquiera  otra  cosa  lisongera  para  su 
infantil  vanidad,  es  inútil  tratar  de  convencerlos 
de  que  aspiran  á  lo  imposible.  Experimentarán 
contrariedades  sin  cuento  y  desengaños  crueles; 
sufrirán  descalabros  tremendos;  llegarán  á  ver  que 
lo  que  pretenden  es  tan  difícil  como  dar,  á  lo  Mi- 
cromegas,  un  paseito  á  través  de  la  Via-Láctea,  y 
seguirán  en  sus  trece,  como  aquel  personaje  de  mi 
novela  titulada  «Los  Espadachines»,  que,  no  ha¬ 
biendo  estado  jamás  en  la  Coruña,  y  no  conociendo  á 
nadie  en  Dinamarca,  contrajo  el  singular  empeño 
de  verse  nombrado  Vice-Cónsul  de  Dinamarca  en 
la  Coruña,  y  siempre  estaba  esperando  dicho  nom¬ 
bramiento. 

Y  en  todas  partes  cuecen  habas,  ó,  lo  que  es  lo 
mismo,  en  todas  partes,  hasta  en  el  Canadá,  salen 
hombres  del  indicado  calibre,  como  lo  hace  ver  la 
existencia  de  un  Mr.  Donald  Me.  Master,  que,  no 
contenió  con  la  legislatura  propia,  y  con  el  go¬ 
bierno  propio,  y  con  todo  cuanto  los  ingleses  han 
concedido  á  su  tierra,  parece  haber  caido  en  la 
tentación  de  hacer  á  ésta  independiente,  á  cuyo 
propósito  promete  forcejear  con  la  constancia  de 
un  Calixto  García,  por  no  decir  con  la  tenacidad 


de  un  Bellido  de  Luna,  ó  con  le  terquedad  de  un 
Pió  Rosado,  hasta  que  le  lleve  Pateta. 

Y  aquí  viene  bien  la  relación  de  lo  ocurrido  en 
la  última  reunión  patriótica  que,  en  Nueva  York, 
celebraron  no  ha  muchos  dias  los  sugetos  última¬ 
mente  referidos,  en  compañía  de  otros  tan  emanci¬ 
po-maníacos  como  ellos. 

Tomó  la  palabra  D.  Calixto,  para  manifestar  que 
estaba  dispuesto  a  ocupar  el  puesto  que  le  señala¬ 
ba  el  honor  y  el  deber ,  entendiendo  el  tal  hombre 
que  el  deber  y  el  honor  le  ordenaban  corresponder 
como  un  belitre  á  los  que  generosamente  le  ha¬ 
bían- dado  la  libertad,  y  acabó  por  pedir  la  co¬ 
operación  de  los  allí  presentes,  y  de  los  que  allí  no 
estaban,  para  la  realización  de  sus  belicosos  pla¬ 
nes.  Dicho  y  hecho;  apenas  se  había  deslizado  esta 
significativa  insinuación,  cuando  todos  los  concu¬ 
rrentes  se  apresuraron  á  llevar  su  óbolo  á  la  Mesa, 
y  así  pudo  reunirse  en  un  momento  la  importante 
suma  de  catorce  pesos  y  cincuenta  centavos,  con 
la  cual,  los  que  la  recogieron,  podrían  almorzar 
al  dia  siguiente. 

Pero  no  era  eso  poco,  y,  además,  consiguió  don 
Calixto  que  una  vez  más  se  le  diera  en  letras  de 
molde  el  título  de  General,  cosa  que  no  debió  cos¬ 
tar  mucho  trabajo  á  La  Independencia,  periódico 
que  sabe  repartir  á  granel  los  grados  y  los  empleos 
entre  sus  compinches. 

Por  cierto  que  el  tal  periódico  debió  quedar  tan 
descontento  del  resultado  obtenido  que,  no  sa¬ 
biendo  cómo  desahogar  su  rábia,  se  desató  en  in¬ 
sultos  contra  D.  Salvador  Cisneros,  D.  Enrique 
Piñeiro,  D.  Pedro  Martin  Rivero  y  D.  Miguel  de 
Aldama,  con  lo  cual,  y  con  llamar  una  porción  de 
veces  General  á  D.  Calixto,  creerá  él  estar  tan 
seguro  de  triunfar  en  su  empresa  como  el  otro  lo 
estaba  de  llegar  á  ser  vice-cónsul  de  Dinamarca  en 
la  Coruña. 

Pues,  como  iba  diciendo,  también  hay  Calixtos 
en  el  Canadá,  como  lo  }:>rueba  la  siguiente  mani¬ 
festación  hecha  por  Mr.  Donald  Me.  Master,  que  ya 
es  diputado;  pero  que  ha  debido  enamorarse  de  la 


idea  de  llegar  á  ser  Ministro  ó  Presidente  de  Repu- 
bliqueta,  y  en  tal  caso,  por  difícil  tengo  que  el. 
mismo  Dios  logre  apearle. 

«No  me  sorprendo,  dice  el  D.  Calixto  del  Cana¬ 
dá,  de  que  el  señor  Hincks  se  declare  firme  parti¬ 
dario  del  Do'núnion  (1).  Lo  encuentro  muy  natu¬ 
ral.  Ese  señor  es  un  asalariado  del  gobierno  in¬ 
glés,  un  político  de  la  vieja  prosápia  y  un  hombre  - 
de  grande  experiencia  política,  que  cuéntala  vida 
de  tres  generaciones.» 

Como  verán  mis  lectores,  no  deja  dé  ser  elo¬ 
cuente  el  razonamiento  del  Don  Calixto  del  Cana¬ 
dá.  Según  él,  todo  el  que  recibe  pensión  obra  ló¬ 
gicamente  al  combatir  las  innovaciones;  de  modo' 
que  si  á  él,  al  Don  Calixto  canadiense,  le  diesen 
un  sueldo,  ya  no  tendría  por  qué  pensar  en  la  in* 
dependencia  de  su  pais;  pero  como  no  se  lo  ham 
dado,  está  en  su  derecho  al  desear  un  órden  de 
cosas  distinto  del  que  hoy  rige. 

Además,  merece  notarse  el  defecto  que  el  Don 
Calixto  del  Canadá  encuentra  en  su  antagonista. 
Dice  que  éste  es  hombre  de  grande  experiencia 
política,  lo  que  no  le  parece  bien,  y  se  comprende; 
porque,  ¿para  qué  puede  servir  dicha  experiencia, 
cuando  se  quiere  entrar  en  lo  desconocido,  á  salga 
lo  que  saliere?  Si  M.  Hincks  no  tuviera  experien¬ 
cia  política,  chica  ni  grande,  podría  servir  de  algo  • 
bajo  un  gobierno  independiente;  pero  como  la 
tiene,  y  ésta  es  de  buen  tamaño,  hay  que  conde¬ 
narle  al  desprecio  de  la  gente  del  bronce. 

«Su  espíritu,  continúa  el  Don  Calixto  del  Cana-, 
dá,  está  adherido  á  las  antiguas  glorias  del  Domi¬ 
nion,  desde  el  tiempo  en  que  gozó  de  alguna  auto¬ 
ridad  y  en  que  fué  el  modelo  de  los  hombres  de 
estado  de  este  pais;  pero  no  quiere  comprender 
la  voluntad  de  la  nueva  generación  y  se  rebela 
contra  todo  lo  que  se  aparta  de  su  pensamiento 
fijo.» 

Nuevas  picardías  de  Mr.  Hincks,  que  no  pueden^ 

(1)  Dominion  es  el  nombre  que  se  dá  á  las  colonias  in¬ 
glesas  de  la  América  del  Norte,  y  délas  cuales  forma  [parte 
el  Canadá. 
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i  -,  :«1  .nadas  por  el  Don  Calixto  del  Canadá, 
algp  las  goasg  s  le  su  territorio! 
Qué  aberración!  ¿Para  qué  sirven  esas  glorias? 
•Ha’:  llegado  á  tener  prestido!  ¡Qué  escándalo! 

de  quien  ha  • 

tant  .  por  modelo  de  los  hombres  de  estado 

1.  - -  Habrá  indignidad  como  esa?  Y  luego, 
;  uio  ha  de  comprender  á  la  nueva  generación 

Por  i  ontado  que,  para  los  Calixtos,  la  nueva 
...  •>  i  ■  iis  ■:  es  la  del  país  entero,  si 
•  s  -.antas  docenas  de  jóvenes  que,  por 
razón  de  la  educación  que  recibieron,  han  conce¬ 
bido  la  ambiciou  de  lleg  upar  algún  puesto, 

annque  no  sea  superior  al  de  Vive-Cónsul  de  Dina¬ 
marca  en  la  Coruña.  T  s  esto  que  hay 

mu  ’..  -  j.  venes  que.  si  se  hubieran  dedicado  al 
.  '..i  . i  iltura  >  á  la  industria,  según 
se  1  1.  :  n  .  otras  arreras.  pensarían  sólo  en  los 

me  i  -  d  •  ser  útiles  su  pais,  aumentando  al 
:  .1-:..  r  i  fort una,  y.  p  r  nsiguien- 

te,  se  ocuparían  de  todo,  ménos  de  la  politica,  que 
nvenientes  suele  tener  para  ellos  mis- 
!..  -  vi  ira  los  k-más.  Pero,  entre  tanto,  conste 
que,  en  el  concepto  de  los  Calixtos  del  mundo  en- 
nderse  ]  mu  _  -  ¡ración  de 
un  pais  más  que  .  mínima  parte  de  la  ju¬ 

ventud  que,  á  causa  de  la  educación  que  ha  reci¬ 
bido.  llega  á  la  concepción  de  más  ó  ménos  quimé¬ 
ricas  ilusiones. 

V  y  explicarme,  prosigue  Mr.  Donald  Me. 
M áster.  Yo  abrigaba  desde  hace  tiempo  la  idea  de 
que  el  Canadá  necesitaba  un  club  político,  para 
debatir  en  él  las  cuestiones  interiores  y  exterio- 
.  -  y  .  ..  uno  de  los  que  consintieron  en  asistir 
-.  con  el  fin  de  tratar  de  la  organiza- 
n  .  .lidio  club.  Nuestro  principal  objeto  era 
-  o.  i  s  materias  concernientes  á  la  forma  de 
gobierno,  y  concurrieron  á  dicho  banquete  los  se- 
ñ: res  Perrault,  Houde,  Desjardins,  Bouthillier, 
11  r,-. y  y  Dugas,  más  otros  sesenta  convidados,  que 
eran  hombres  de  peso.  Todos  tenian  opiniones 
conservadoras,  excepto  M.  Bouthillier,  que  era  li¬ 
beral.  M.  Bray  pronunció  un  discurso  en  que  in¬ 
dicó  los  asuntos  que  deberían  dilucidarse,  y  entre 
ellos  c-itp  el  de  una  federación  imperial  (la  inde¬ 
pendencia  canadiense)  y  la  anexión  del  Canadá  á 
loa  Estados  Unidos.  A  tal  discurso  siguiéronlos 
de  los  señores  Bouthillier,  Houde,  Desjardins  y 
Dogas,  que  con  franqueza  optaron  por  un  gobierno 
independiente,  lo  que,  en  su  opjinion,  sería  una 
realidad  en  tiempo  no  muy  lejano.  Yo  hablé  tam¬ 
bién:  pero  niego  absolutamente  haberlo  hecho  en 
favor  de  la  anexión,  y  es  cuanto  tengo  que  decir 
sobre  la  supuesta  reunión  anexionista.» 

De  manera,  lectores,  que  ya  lo  veis;  á  pesar  del 
gobierno  propio,  y  de  la  representación  nacional 
propia,  y  de  todo  lo  demás  que  Inglaterra  ha  con¬ 
cedido  al  Canadá,  este  pais  vé  levantarse,  en  la 
•ex "  n,  aeración,  hombres  que,  no  contentándose 
con  nada  de  lo  que  el  liberalismo  inglés  les  ha 
otorgado,  aspiran  á  la  anexión  ó  á  la  independen- 
la,  y  todavía  el  Don  Calixto  de  allende  llama 
conservadores  y  hombres  de  peso  á  muchos  de  los 
•que  piensan  así;  de  lo  cual  podrá  inferirse  á  dónde 
irán  á  parar  los  que  blasonen  de  avanzados  y  pe¬ 
quen  de  ligeros. 

Est  í  visto,  pues,  que  todos  los  sistemas  de  go- 
bierno  son  iguales  para  los  que  no  han  de  transigir 
con  ninguno. 

Si  Inglaterra  no  hubiera  concedido  nada  al  Ca¬ 
nadá.  los  ambiciosos  justificarían  su.s  pretensiones 
de  anexión  ó  de  independencia,  diciendo  que  no  se 
les  había  dado  nada.  Otorgó  Inglaterra  el  gobierno 
propio  y  la  representación  propia,  y,  por  lo  mismo, 
hay  quien  apetece  la  independencia  ó  la  anexión, 


lo  cual  quiere  decir  que,  para  los  espíritus  inquie¬ 
tos.  hay  que  ir  á  lo  nuevo  y  á  lo  desconocido . 

por  fas  ó  por  nefas. 

Se  dirá  por  algunos  que  un  hombre  sólo  no  forma 
partido;  pero  ¿está  sólo  Mr.  Donald  Me.  Máster? 
No  se  ha  celebrado  un  banquete  á  que  asistieron 
más  de  sesenta,  entre  anexionistas  ó  independien- 
is,  todavía,  al  Calixto  canadiense, 
que  sigue  diciendo: 

«El  mismo  señor  Hineks  no  podrá  negar  que  hay 
un  sentimiento  secreto  en  favor  de  la  independen¬ 
cia,  en  los  círculos  más  elevados  del  Dominion.  El 
Canadá  se  acerca  con  velocidad  á  la  madurez  en 
que  un  pais  toma  generaluiante  sobre  sí  la  respon- 
salidad  de  un  gobierno  independiente.» 

De  manera  que  hay  un  partido  que  aboga  en  el 
Canadá  por  la  independencia,  y  ese  partido  lo 
forman  las  gentes  de  los  círculos  más  elevados. 
¿Qué  razón  ha  podido  haber  para  !a  creación  de 
semejante  partido? 

Esto,  lectores  mios,  es  lo  más  delicioso  del  caso. 
Los  independientes  y  anexionistas  canadienses  se 
quejan  de  no  tener  representantes  en  el  Parla¬ 
mento  inglés.  Si  se  les  hubiera  concedido  esa  re¬ 
presentación,  se  mostrarían  descontentos  por  pa- 
recerles  mejor  la  propia.  Como  se  les  dió  ésta, 
echan  de  ménos  aquella,  cosa  muy  natural  en  los 
que  han  de  hacer  su  capricho.. .  por  fas  ó  por  nefas, 
y  en  prueba  de  que  yo  no  he  inventado  lo  que 
acabo  de  decir,  allá  van  las  palabras  textuales  de 
Mr.  Donald  Me.  Master: 

«Deseamos  saber  lo  que  somos,  dice.  ¿Depcnde- 
rnos  de  Inglaterra?  En  ese  caso  queremos  vernos 
representados  en  el  Parlamento  Nacional... » 

Lo  cual  quiere  decir...  es  claro,  que  el  don  Ca¬ 
lixto  del  Canadá  y  sus  amigos  están  dispuestos  á 
armar  la  gorda...  por  fas  ó  por  nefas;  pero  ¡ay  del 
dia  en  que  lo  hagan!  Porque  Inglaterra  nos  ha 
demostrado  en  Jamáica  los  medios  con  que,  por 
fas  ó  por  nefas,  sabe  combatir  á  los  armadores  de 
tremolinas,  y  ¡han  de  ver  los  revoltosos  del  Canadá 
lo  que  es  bueno  y  barato  el  dia  en  que  de  las  pa¬ 
labras  pasen  á  las  obras! 

- - 

RARA  LETRILLA, 

dirigida  al  autor  de  una  silva  mucho  más  rara. 

Heñor  Fulano  de  Tal: 

Yo,  pobrete  escribidor, 

Cuasi-aprendiz  de  sinsonte, 

Y  holgazán  de  profesión; 

Yo  que,  en  malas  aleluyas, 

Suelto  mi  musa  infeliz, 

Como  coro  de  alcatraces, 

Cual  murmullo  sinsontil; 

Yo,  cuitado,  que  una  lira 
Nunca  he  podido  pulsar; 

Porque,  si  comprarla  quiero, 

Me  piden  un  capital; 

Me  encuentro  en  horrible  trance, 

Hoy  que  me  ha  endilgado  usted 
Aquella  silva  con  v  (1) 

Que  pide  silba  con  b. 

Pecho  al  agua  y  fuera  miedo; 

Cojo  el  lápiz,  y  allá  vá; 

Dejémonos  de  redamos 

Y  entremos  en  lo  esencial. 

A  juzgar  por  los  preceptos 
De  aquella  ciencia  sutil, 

Que  Gaya  ciencia  nombraron 
Autores  de  alto  chapin; 

(1)  Claro  es  que  esta  v  se  ha  de  pronunciar  aquí  como 
la  vocal  u,  no  llamándola  ve,  como  se  hace  en  algunas 
provincias. 


O  usted  no  vio  ciertas  cosas, 

O  pronto  las  olvidó 

Quizá  por  sus  muchos  años  (1), 

Según  propia  confesión. 

Y  así  se  puso  fan  fiero, 

Que  me  espetó  en  su  papel 
Aquella  silva  con  v, 

Que  pide  silba  con  b. 

Yo  no  he  visto  en  los  libróles 
Que  adornan  mi  cuchitril, 

Y,  despertándome  el  hambre, 

Dan  solaz  á  mi  masón, 

Que  ningún  vate  famoso, 

Desde  Gareilaso  acá, 

Los  graves  con  los  agudos 
Ose  en  la  silva  mezclar  (2). 

¿Y  el  metro  con  que  usted  mide? 
Señor  Fulano ,  por  Dios, 

Mire  que  en  la  sexta  estrofa 
Nos  ha  dado  un  verso  atroz  (3). 

Y  yo  en  nada  he  delinquido, 

Para  sufrir  el  revés 

De  aquella  silva  con  v, 

Que  pide  silba  con  b. 

Hoy,  cuando  entré  en  mi  buhardilla, 
La  gramática  gritó: 

«¡Socórrame,  don  Perico, 

Que  estoy  en  la  Inquisición! 

Pues  ya  siguiendo  á  mi  pista  (4) 
Anda  Fulano  de  Tal, 

Y  Dios  sabe,  si  me  agarra, 

A  donde  me  llevará.» 

Entonces  clamaron  Lope, 

Argensola  y  Moratin: 

«¿Así  las  gasta  ese  vate? 

Pues  al  gremio  sinsontil .» 

Y  yo  con  calma  me  puse 
A  repasar  otra  vez 
Aquella  silva  con  v, 

Que  pide  silba  con  b. 

Sin  embargo,  á  ia  Enramada, 

Poco  después  acudí, 

•  Y  vinieron  los  sinsontes 
En  bandadas  mil  y  mil. 

Pero  en  seguida  se  fueron, 
Horrorizados,  quizá; 

De  ver  pintado  á  Perico 
Por  Don  Fulano  de  Tal. 


(1)  4!.1  estrofa,  verso  7? 

(2)  Cabe  en  algunas  combinaciones  métricas  la  mezcla 
indicada;  pero  no  se  admite  en  los  tercetos,  en  el  soneto  ni 
en  la  silva,  donde  el  juntar  lo  grave  con  lo  agudo,  arguye 
poca  agudeza  ó  falta  de  gravedad. 

(3)  En  la  estrofa  61  hay  ün  verso  que  dice: 

«Deja  palabrería  tan  chavacanít,» 

verso  de  doce  sílabas,  que  puede  partirse  en  dos  de  segui¬ 
dilla,  para  decirle  al  señor  Fulano  de  Tal: 

«Deja  palabrería 
Tan  cbavacana, 

Para  que  no  se  ría 
Toda  la  Habana; 

Porque  es  mediano, 

Eso  que  estás  haciendo, 

Pobre  Fulano.» 

De  los  acentos  con  que  este  vate  dá  entonación  á  sus 
versos,  puede  juzgarse  por  el  siguiente  endecasílabo: 

«Pestes  y  guerras  y  prostitución,» 

endecasílabo  que  convida  á  gritar:  ¡qué  oreja! 

(4)  Se  dice:  «Seguir  la  pista  á  este  ó  al  otro»;  pero  no 
seguir  á  la  pista,  como  lo  hace  Fulano  de  Tal,  quien  debe 
abstenerse  de  hablar  de  política,  si  entiende  de  ésta  tanto 
como  de  literatura,  lo  que  es  muy  probable. 
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«Eso  es  terrible,  decían, 

Y  acaso,  acaso  el  pintor, 

Pueda  otras  veces  lucirse; 

Pero  aquí  nos  parodió .» 

Quedándome  yo  con  esto 
Sin  saber  qué  responder 
A  aquella  silva  con  v, 

Que  pide  silba  con  b. 

¡Venid  Musas!...  ¡Que  si  quieres! 
¡Estro!  ¡ven  corriendo! — ¡Hoy  no! 
Está  visto,  de  Fulano 
Se  asusta  la  inspiración. 

¿A  quién  llamo  en  tal  apuro? 
Más  vale  decir:  agur, 

Que  temo  hacer  una  plancha 
Que  á  Cristo  llame  de  tú. 

Pues  sepa,  señor  Fulano, 

Y  á  terminar  voy  aquí, 

Que,  si  con  toda  franqueza 
Lo  que  siento  he  de  decir, 

Me  ha  quitado  hasta  las  ganas 
De  escribir  y  de  leer, 

Aquella  silva  con  v, 

Que  pide  silba  con  b. 


EL  ULTÜY10  AMOR. 

NOVELA  ORIGINAL, 

U>  ¡E3  UVE  A.  ¡Ft  I  -A.  IDE33L.  PILAR  SINUE  S. 


(  Continuación?) 

Hasta  hoy  no  ha  aceptado  ninguna,  y  su  con¬ 
ducta  es  más  que  heróica,  atendido  el  aislamiento 
en  que  vive.  A  nuestro  sexo  sólo  corresponde  ser 
indulgente  con  esa  amable  criatura. 

— De  modo,  mamá,  dijo  Julia  exasperada,  que 
si  yo  mañana  siguiese  el  ejemplo  de  Amelia,  si 
abandonase  la  casa  conyugal,  me  excusarías,  ó,  más 
bien,  me  aplaudirias? 

— Tú  eres  madre,  carácter  sagrado  que  obliga  á 
soportarlo  todo,  repuso  mi  tia,  y  además  serna  una 
infamia  que  abandonases  á  tu  marido. 

— ¿Porqué? 

— Porque  te  ama,  porque  existen  entre  vosotros 
todas  las  armonías  del  alma  y  del  espíritu,  porque 
es  para  tí  el  fiel  é  indulgente  compañero  que  nece¬ 
sitas  para  hacer  el  penoso  camino  de  la  vida. 

— ¿Y  el  de  Amelia,  no  era  así? 

— No;  pero,  hija  mia,  dejemos  ya  esto:  tú,  como 
yo,  sabes  esta  triste  historia,  y  como  que  á  ningu¬ 
no  de  los  presentes  le  es  desconocida,  á  lo  menos 
en  su  totalidad,  el  tiempo  hará  justicia  á  esa  noble 
criatura  y  dará  un  mentís  á  la  calumnia  y  á  la  en¬ 
vidia. 

Mi  tia,  al  terminar  estas  palabras,  dirigió  á  su 
hija  una  mirada  severa  y  firme  que  la  hizo  inclinar 
la  cabeza. 

Yo  habia  escuchado  toda  aquella  conversación 
inmóvil  y  mudo.  ¿Cual  era  la  triste  historia  de 
aquella  criatura  que  ya  ocupaba  mi  alma  y  que  ex¬ 
citaba  la  simpatía  general?  ¿Por  qué  fatalidad  la 
habia  hallado  yo,  cuando  ya  era  de  otro?  ¿Quién 
era  este  otro?  ¿De  qué  se  la  acusaba? 

Julia  advirtió  mi  preocupación  y  se  acercó  á  mí. 

— Mi  madre  está  ya  ridicula  con  su  pasión  por 
ese  ente,  me  dijo  con  su  acerada  sonrisa;  es  una 
fatua  insoportable,  que  tiene  todas  las  presunciones 
y  que  le  dá  por  hacerse  la  inocente  y  la  sentimen¬ 
tal:  por  mi  parte,  lo  confieso,  me  es  profundamen¬ 
te  antipática. 

— Lo  veo  muy  bien,  le  dije  sonriendo. 

— Ha  coqueteado  hasta  con  mi  maiúdo. 

Al  oir  estas  palabras  sentí  como  un  golpe  en  el 
corazón.. 

— Me  voy  á  mi  casa,  prosiguió  Julia,  Ernesto  no 


puede  venir  á  buscarme  esta  noche,  y  así,  primo, 
espero  que  me  acompañarás. 

Acercándose  luego  á  su  madre,  añadió: 

— ¡Adiós,  mamá!  no  sueñes  con  tu  protegida. 

— Sé  más  indulgente  y  serás  más  feliz,  respon¬ 
dió  mi  tia,  sellando  con  un  dulce  beso  en  la  frente 
de  su  hija  este  amoroso  consejo. 

Yo  salí  con  Julia,  cuyo  brazo  temblaba  con  un 
sacudimiento  nervioso:  la  tempestad  rugia  en  el 
fondoYle  aquella  alma  ardiente,  y  Vo  lo  compren¬ 
día,  porque  la  conocia  bastante. 

— Prima,  le  dije,  hoy  no  te  hablaré  de  amor  co¬ 
mo  otras  veces:  ya  me  has  rechazado  tantas  que  no 
me  atreverla;  pero  te  hablaré  de  amistad  é  invocaré 
tu  confianza.  ¿Qué  te  sucede?  ¿Qué  te  ha  hecho  la 
pobre  Amelia?  ¿Te  ha  robado  algún  afecto? 

— Todos  los  que  hallo  al  paso,  repuso  mi  prima» 
todas  las  simpatías  se  dirigen  á  ella;  á  su  lado  no 
puede  ser  amada  ninguna  mujer. 

Mi  corazón  latia  con  una  violencia  dolorosa,  al 
oir  á  mi  prima.  ¿Qué  podria  yo  esperar  de  una 
mujer  que  era  amada  de  todos?  ¿Cómo  habia  de  fi¬ 
jarse  ella  en  mí?  ¿Cómo  habia  de  amarme?  ¿Qué  val¬ 
dría  yo  á  sus  ojos?  Escudada  detrás  de  su  virtud  y 
do  su  desgracia,  pasaba  tranquila  é  indiferente  en¬ 
tre  el  coro  inmenso  que  le  cantaba  un  himno  de 
amor,  lo  mismo  que  entre  la  turba  que  la  perseguia 
con  los  rugidos  de  la  envidia. 

Un  profundo  desaliento  llenaba  mi  corázon.  Ju¬ 
lia,  por  su  parte,  distraída  con  sus  amargos  pensa¬ 
mientos,  guardó  algunos  instantes  de  silencio. 

— Esas  mujeres  separadas  de  sus  maridos,  prosi¬ 
guió,  son  el  castigo  de  todas  las' demás:  su  situación 
las  hace  desde  luego  interesantes  y  tienen  toda  la 
libertad  que  desean,  sin  ofrecer  el  riesgo  que  los 
hombres  temen  de  enajenar  su  libertad  por  medio 
de  un  compromiso  que  los  lleve  al  casamiento.  Una 
mujer  separada  de  su  marido  es  siempre  encanta¬ 
dora,  aunque  sea  fea  y  hasta  desagradable.  Tú  mis¬ 
mo,  ¿no  estás  vivamente  impresionado  por  Amelia? 

— No,  le  respondí  sonriendo. 

— ¡Sí!  repuso  colérica  mi  prima,  lo  estás,  y  co¬ 
queteará  contigo  lo  bastante  para  hacerte  enamo¬ 
rar  ciegamente  de  ella;  pero  ten  por  seguro  que, 
cuando  lo  estés,  se  burlará  de  tí,  y  se  atrincherará 
detrás  de  su  virtud.  Esas  mujeres  son  las  enemigas 
de  todas  las  demás;  pero  son  también  vuestro  cas¬ 
tigo. 

Al  decir  estas  palabras,  llegábamos  á  la  puerta 
de  casa  de  Julia. 

— Buenas  noches,  y  piensa  en  lo  que  te  digo, 
añadió;  y  casi  en  el  mismo  instante  desapareció  de 
mi  vista,  entrando  en  el  portal  y  tomando  rápida¬ 
mente  la  escalera. 

.  Yo  quedé  atónito,  triste,  confuso:  todas  sus  pa¬ 
labras  resonaban  en  mis  oidos,  y  las  últimas  sobre 
todo,  tenían  para  mí  un  eco  fúnebre:  cuando  estes 
enamorado  de  ella  ciegamente ,  se  burlará  de  tí. 

¿Sería  verdad?  ¿Sería  aquella  celestial  criatura 
una  mujer  artificiosa,  una  coqueta  sin  corazón? 

Llegué  á  mi  casa  y  fui  derecho  al  balcón  de  mi 
cuarto,  que  abrí,  á  pesar  de  lo  fría  que  estaba  la 
noche. 

Amelia  tenia  luz  en  el  suyo:  á  través  de  los  cris¬ 
tales  pasaba  dulcemente  la  claridad  de  su  lámpara: 
dos  veces  vi  cruzar  vagamente  su  esbelta  sombra, 
sin  que  pudiera  divisarla,  á  causa  de  la  distancia  y 
de  la  gran  altura  de  su  balcón. 

Por  fin  se  apagó  aquella  luz,  que  habia  llegado 
á  ser  para  mí  como  el  faro  salvador  que  se  eleva  en 
medio  de  los  mares;  y  me  acosté,  no  para  dormir, 
sino  para  pensar  en  los  augurios  de  Julia  y  en  la 
que  era  objeto  de  ellos,  y  objeto  ya  también  de  mi 
apasionada  adoración. 

— Basta  por  hoy,  amigo  mió,  dijo  la  condesa  que 
habia  estado  escuchando  atentamente  la  narración 


de  Riosanto:  es  tarde  y  tú  estás  fatigado,  mañana 
continuaremos. 

— Hasta  mañana,  pues,  dijo  el  barón;  y  tomando 
la  mano  de  su  amiga,  la  estrechó  tiernamente,  la 
besó  y  se  alejó  á  pasos  lentos  del  palacio. 

La  condesa  se  acercó  á  la  verja  del  parque  y  le 
siguió  con  una  mirada  triste:  una  lágrima  asomó  á 
sus  largas  pestañas:  luego  alzó  los  ojos  al  cielo  y 
secó  aquella  gota  de  llanto  con  su  pañuelo  de  ba¬ 
tista:  en  aquel  momento  oyó  una  risa  fresca  y  so¬ 
nora,  como  si  el  cielo  hubiera  querido  avisarle  que 
aún  habia  alegría  en  la  tierra,  y  un  instante  des¬ 
pués  Carlota  entró  en  el  peristilo  por  la  puerta  del 
salón,  y  corrió  á  abrazar  á  su  madrina. 

VII. 

— Madrina  mia,  dijo  Carlota  con  voz  cariñosa  y 
dulce.  ¿Porqué  está  usted  tan  triste?  Ese  caballe¬ 
ro,  ¿le  ha  dado  alguna  mala  noticia?  ¿la  ha  disgus¬ 
tado?  No  me  extrañaría,  pues  no  sé  por  qué  su  as¬ 
pecto  me  da  miedo! 

— ¿Miedo?  repitió  la  condesa  haciendo  un  esfuer¬ 
zo  para  sonreír  y  apoyándose  en  el  brazo  de  Car¬ 
lota. 

— ¡Sí,  madrina,  miedo!  ¡Tiene  un  aspecto  tan  al¬ 
tanero!  Apenas  quiso  decirme  quién  era;  pero,  en 
cambio,  mejdijo  que  me  conocia  mucho,  que  yo  era 
ahijada  de  usted,  que  me  llamaba  Carlota  y  que 
me  iba  á  casar  pronto. 

— En  todo  lo  cual  te  dijo  la  verdad. 

— Ciertamente,  madrina;  pero,  ¿por  quien  sabe 
todo  eso? 

— Por  mí:  es  uno  de  mis  mejores  amigos  y  nada 
le  oculto. 

— ¿Era  también  amigo  del  señor  conde? 

Ruborizóse  la  condesa  al  oir  esta  sencilla  pre¬ 
gunta;  pero,  recobrándose  en  breve,  respondió: 

— Sin  duda:  también  era  amigo  de  mi  esposo. 

— ¿Y  le  ha  dicho  usted  con  quién  me  caso? 

— No,  respondió  la  condesa;  tú  se  lo  dirás. 

—¿Yo?  esclamó  Carlota;  ¡si  apenas  conozco  á  mi 
futuro!  ¡sólo  le  hé  visto  tres  veces! 

— Pero,  según  parece,  no  te  ha  disgustado . 

— ¿Cómo  podia  disgustarme?  Es  un  gran  señor, 
que  lleva  con  majestad  su  hermoso  bigote  casi 
blanco,  y  que  es  general:  tendré  carruaje,  palco  en 
la  ópera  y  una  espléndida  mesa,  en  la  que  habrá 
cada  dia  algunos  convidados;  me  dará  trajes  y  jo¬ 
yas  y  tendré  dinero  para  hacer  limosnas.  ¿Qué  más 
se  necesita  para  ser  feliz? 

Suspiró  la  condesa;  guardó  algunos  instantes  de¬ 
silencio,  y  dirigió  á  Carlota  una  mirada  de  tierna 
conmiseración. 

— Hija  mia,  le  dijo,  no  son  la  riqueza  ni  la  alta 
posición  social  las  que  constituyen  la  dicha,  y  por 
mi  parte  daría  tu  mano  con  más  gusto  á  ese  joven 
médico  que  la  desea,  y  que  cuida  de  los  enfermos 
del  cercano  pueblo,  que  al  general. 

— ¡Dios  mió!  ¡y  sepultarme  aquí  para  siempre! 
exclamó  Carlota;  ¡y  ser  pobre!  ¡pobre  como  lo  fué  mi 
madre! 

— Tu  madre  sufrió  mucho,  y  sin  embargo,  jamás 
debió  llamarse  ni  se  llamó  infeliz,  puesto  que  ama¬ 
ba  á  su  marido,  v  que  hizo  un  matrimonio  de  in¬ 
clinación. 

— Ella  fué,  sin  embargo,  la  que  dejó  ordenado 
mi  enlace  con  el  general. 

— Acaso  temería  para  tí  la  escasez  que  á  ella  no 
le  asustó;  pero  yo  temo  más  á  la  opulencia  s»n 
amor. 

— ¡Ah  madrina  mia!  exclamó  Carlota;  ¡es  que  us¬ 
ted  no  ha  sido  pobre  jamás!  !A  pesar  de  que  era  yo 
muy  niña,  no  se  borrará  nunca  de  mi  memoria  el 
espectáculo  de  la  desdicha  en  que  mi  madre  y  yo 
estábamos  envueltas! 


EL  GAS. 


Las  calles  de  la  Habana  presentan  el  aspecto  pintoresco  de  la  Suiza. 


La  empresa  nueva  ba  hecho  ver  que  las  suyas  son  de  grueso  calibre. 


EJUi  Gr  A.  B 


Por  eso  los  accionistas  de  la  nueva  se  burlan  sin  piedad  de  los  tubitos  que  usan  los  de  la  vieja. 


Y  la  vieja  clama 


indignada:— Todos  se  van  de  rumba  con  la  muchacha 

Malditos  treinta  años 

funesta  edad  de  amargos  desengaños 


Poro  la  venganza  se  aproxima:  Un  ingeniero  celebre  y  americano 

ha  encontrado  por  liu  el  secreto  de  la  luz  eléctrica. 


Pronto  la  Habana  se  iluminará  con  ella  y  entonces  harán 

las  paces  los  de  la  vieja  y  los  de  la  nueva. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


o  o 


APUNTES  PARA  LA  HISTORIA 

de  la  Conquista  de  la  América  del  Sur. 

-  A 

Andrés  Lamas,  qüe  so  hallaba  de  Ministro  de  Ha- 
•ienda  en  Montevideo,  cuando  yo.  en  1875,  llegué 
;»  las  argentinas  tierras,  es  quien  más  en  aptitud 
se  halla  de  facilitar  esos  apuntes,  no  sólo  por  estar 
en  posesión  .de  una  de  las  más  ricas  bibliotecas 
que  vo  lie  visto  en  el  Xuevo  Mundo,  sino  también 
por  sus  luces  naturales,  y  por  su  decidida  afición 
á  los  estudios  históricos,  que  le  ha  hecho  dedicar 
luengos  af.  s  al  examen  de  los  preciosos  docu¬ 
mentos  existentes  en  los  archivos  de  gran  parte 
de  la  América  del  Sur,  y,  efectivamente,  dicho 
señor  ha  emprendido  esa  tarea,  publicando  una 
obra,  que  promete  ser  voluminosa,  bajo  el  título 
de:  «C<A\vé.»¡  de  oh  as,  documentas  y  noticias,  iné¬ 
ditas  ó  poco  conocidas,  para  servir  á  la  historia 
Jisica,  política  y  literaria  del  Rio  áe  la  Plata.» 

Verdad  es  que  este  título  parece  indicar  que  el 
autor  trata  de  circunscribirse  en  sus  noticias  á  una 
sola  parte  'le  la  América  Meridional;  pero  yo  sé 
que  cuenta  con  grandes  medios  y  está  animado 
por  el  proj  sit  le  abarcar  cuanto  interesa  al  te¬ 
rritorio  que  comprendió  los  vireinatos  del  Perú  y 
Buenos  Aires. 

;Porqué,  pues,  no  escribe  la  historia  quien  tan 
bien  rucie  hacerlo,  y  se  limita  á  facilitarlos  datos 
la  es  ri  an  otros?  A  esta  pregunta  sólo 
se  puede  contestar,  atribuyendo  la  conducta  del 
sabio  argentino  á  su  rara  modestia,  virtud  que 
acaso  nos  priva  de  llegar  á  tener  una  obra  escrita 
con  la  imparcialidad  que  los  estudios  históricos 
requieren;  pues,  efectivamente,  el  Sr.  Lamas  es 
uno  de  1  :>s  pocos  hombres  instruidos  que,  en  ciertos 
territorios  del  Xuevo  Mundo,  han  dado  pruebas  de 
amar  a  que  nacieron,  sin  dejar  por  eso 

de  ser  justos  con  aquellos  que,  descubriéndola 
y  conquistándola,  trajeron  á  ella  las  luces  y  con¬ 
siguientes  beneficios  de  la  civilización. 

Porque  inverosímil  parecerá  que  haya  hombres 
capaces  de  seguir  otra  senda,  y,  sin  embargo,  ya 
he  dicho  en  otra  ocasión  cómo  apareció  en  la  misma 
ciuda  1  de  Buenos  Aires  un  Sr.  D.  Juan  Gutiérrez 
que,  escribiendo  un  manual  histórico  para  uso  de 
los  niños,  procuró  hacer  ignorar  á  éstos  la  nacio- 
nalidad  á  que  pertenecieron  los  descubridores  y 
y  conquistadores  de  aquellas  tierras,  que  á  tal  gra¬ 
do  de  aberración  suele  conducir  el  mal  entendido 
patriotismo,  áun  á  los  hombres  que,  como  al  expre¬ 
sado  Gutiérrez  le  sucedía,  deben  su  origen  á  la 
raza  conquistadora  más  que  á  la  conquistada,  y  de 
esos  hombres  hay  tantos,  que  lo  difícil  es  dar  con 
alguna  honrosa  excepción  de  la  regla. 

Yo  sé  que,  en  las  noticias  suministradas  por  el 
Sr.  Lamas,  habrá  mucho  que  deba  mirarse  con  al¬ 
guna  prevención,  no  p»or  culpa  de  dicho  señor,  sino 
por  el  tributo  que  alguna  vez  pagaron  á  lo  rnara- 
.  cuyos  datos  ha  tenido  él  que  ser¬ 
virse  para  ofrecer  al  público  la  compilación  que 
dejo  indicada;  pero  ¿cuándo  no  ha  sucedido  lo  pro¬ 
pio?  Herodoto,  Tito-Livio  y  muchos  otros  historia¬ 
dores  han  narrado  prodigios  en  que  ello.s  mismos 
no  creían,  y  si  á  eso  se  agrega  lo  que  frecuénte¬ 
me:.'  ■  se  halla  alterado  por  la  tradición  ó  por  el 
e-rúrr  i  de  partido,  fácil  será  compirender  cuánto 
la  sana  crítica  mandará  desechar  al  que,  como 
Prese  v.  g  :  y  ga  ilustrar  la  opinión  de 

la  posrer:  la  !  con  sé:  ios  y  concienzudos  trabajos. 

Para  dar  una  idea  de  la  credulidad  de  ciertos 
autores,  bastará  citar  algunos  ejemplos,  tales  corno 
el  de  M¡  insiero  que,  en  su  Cosmografía  Universal, 
dibujó  y  describió  un  árbol  que  «nacía  en  las  ori¬ 
llas  ele  los  ríos,  y  daba  frutos  tales  que,  al  caer  en 
el  agua,  tomaban  otro  género  de  vida,  convirtién¬ 


dose  en  peces»,  el  de  Monardes,  famoso  médico  y 
herbolario,  que  habló  de  un  árbol  del  Perú,  capaz 
do  decir  si  habia  de  vivir  poco  ó  mucho  la  persona 
que  le  consultaba;  el  del  Padre  Lozano  y  el  de 
Guevara,  que  hablaron  de  la  metamórfosis  de  las 
mariposas  en  ratones;  el  de  Gaboto  y  el  del  mismo 
Colon,  que  creyeron  haber  visto  las  fabulosas  si¬ 
renas. 

De  tal  modo,  en  este  punto,  la  imaginación  del 
hombre,  y  las  creencias  reinantes  en  épocas  deter¬ 
minadas,  han  intervenido  en  las  históricas  narra¬ 
ciones  que,  á  recibir  como  inconcuso  cuanto  se  ha 
escrito,  habría  que  negar,  no  sólo  á  Colon  y  á  sus 
camaradas  la  gloria  de  ser  los  primeros  hombres 
del  viejo  continente  que  arribaron  á  las  playas  del 
nuevo,  sino  ese  lauro  también  á  los  mismos  escan¬ 
dinavos.  de  quienes  se  dice  que  ya  en  el  siglo  x 
hacían  sus  excursiones  para  estas  tierras. 

En  efecto,  á  juzgar  por  lo  que  nos  dicen  Garci- 
laso,  el  Inca,  (en  sus  Cementerios  Peales),  Fray 
Gregorio  García,  (Predicación  en  el  Nuevo  Orbe), 
Gaspar  de  Escalona,  (Gazophilacio  Regio  Peruvi- 
co),  Zeballos  (Tratado  de  la  Yerba  del  Paraguay) 
y  otros,  el  Xuevo  Mundo  fué  recorrido  por  uno  de 
los  Apóstoles  en  el  mismo  siglo  de  la  Pasión  y 
Muerte  de  Jesucristo,  pudiendo  ser  San  Bartolomé 
dicho  Apóstol,  según  Garcilaso,  ó  San  Simón,  se¬ 
gún  los  demás  autores  últimamente  referidos,  aun- 
que,  en  lo  que  más  contestes  se  hallan  otros  innu¬ 
merables  escritores  y  la  tradición,  es  en  atribuir 
el  hecho  á  Santo  Tomás,  y  lié  aquí  cómo  vienen  á 
justificar  esta  creencia. 

Recuerdan,  por  de  pronto,  que  San  Márcos,  ase¬ 
gura  haberse  dado  en  su  tiempo  pregón  á  la  Ley 
Evangélica  por  todas  las  partes  del  mundo,  á  lo 
cual  añade  San  Pablo  que  dicha  Ley  ha  sido  anun¬ 
ciada  á  toda  criatura  de  las  que  viven  bajo  el  cielo, 
de  donde  fácilmente  se  deduce  que  el  conocimiento 
del  Evangelio  es  muy  antiguo  en  toda  la  tierra. 

¿Qué  rastro,  qué  vestigios  de  ésto  hallaron  los 
conquistadores  en  el  Nuevo  Mundo?  Gomara  dice 
que  en  Cosumel  y  Yucatán,  los  indios  adoraban  la 
Cruz,  y  que  con  ella  sellaban  las  lápidas  de  los  se¬ 
pulcros;  el  antes  mencionado  Garcilaso,  habla  de 
una  Cruz  de  jaspe  cristalino  que  los  Incas  tenían 
en  un  lugar  sagrado,  de  donde  la  sacaron  los  con¬ 
quistadores  para  trasladarla  al  Cuzco;  el  Padre  Las 
Casas  manifiesta  cómo  los  indios  de  Chiapas  (Esta¬ 
do  de  Méjico)  se  hallaban  enterados  de  todo  lo  re¬ 
lativo  á  la  Pasión,  agregando  que  adoraban  á  la 
Virgen,  por  haberles  instruido  en  estos  misterios 
unos  hombres  blancos  y  con  barbas,  que  iban  en¬ 
vueltos  en  largas  túnicas,  y,  en  fin,  cuenta  Nie- 
rernberg  que  los  pijaos  y  los  indios  de  Tunja  daban 
señas  de  los  apóstoles  que  fueron  á  enseñar  á  sus 
padres  la  confesión  y  el  ayuno. 

Parece  ésto  indicar  que  no  fué  un  sólo  Apóstol 
el  que  trajo  á  América  la  misión  de  predicar  el 
Evangelio;  pero  á  eso  dicen  los  que  conceden  dicha 
especial  misión  á  Santo  Tomas,  que  bien  pudo  éste 
traer  algún  cristiano  en  su  compañía,  para  que  en 
sus  trabajos  le  ayudase,  y  ésto  sentado,  expondré 
las  razones  en  que  se  apoyan  para  la  preferencia 
que  dan  al  citado  Apóstol. 

Tales  razones  no  ban  podido  sacarse  más  que  de 
la  tradición;  pero  es  un  hecho  que,  al  Predicador 
del  Evangelio  de  que  se  habla  en  todos  los  países 
del  Nuevo  Continente,  le  llamaban  los  indios  pe¬ 
ruanos  Pa.y  Tumi:,  según  lo  afirma  el  doctor  Don 
Francisco  Alfaro,  que  fué  oidor  en  Panamá,  Chu- 
quisaca  y  Lima,  que  desempeñó  otros  destinos,  y 
que  dice  terminantemente:  «Cuando  estuve  visi¬ 
tando  la  gobernación  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra, 
supe  que  habia  en  aquella  tierra  noticia  de  un  san¬ 
to  que  llamaban  Pay  Turne,  el  cual  habia  venido 
de  hácia  la  parte  del  Paraguay,  y  que  habia  veni¬ 


do  de  muy  lejos;  de  suerte  que  entendí  como  que 
habia  venido  del  Brasil,  por  el  Paraguay,  á  aque¬ 
llas  tierras  de  Santa  Cruz»,  mientras  que  el  Padre 
Manuel  de  Nóbrega,  de  la  Compañía  de  Jesús,  no 
le  nombra  Pay  Turné ,  sino  Pay  Zumé,  lo  que 
ofrece  escasa  diferencia,  y  hé  aquí  sus  palabras: 
«Tienen  los  brasiles'noticia  de  Santo  Tomé,  á  quien 
llaman  Pay  Zumé,  y  es  tradición  recibida  de  sus 
mayores  que  anduvo  por  estas  regiones,  y  las  hue¬ 
llas  de  este  santo  dicen  verse  junto  á  un  rio.  Para 
certificarme  fui  allá  en  persona,  y  vi  por  mis  pro¬ 
pios  ojos  cuatro  huellas  de  pies  y  dedos  de  hombre 
profundamente  impresas.  Cúbrelas  á  veces  el  agua, 
cuando  crece,  y  dicen  se  imprimieron  allí  en  oca¬ 
sión  que  querían  asaetear  al  santo,  quien,  huyen¬ 
do  de  aquel  sitio,  para  librarse  de  sus  manos,  se- 
detuvo  la  corriente,  dando  lugar  para  que  pasase 
á  pié  enjuto  y  se  fuese  á  la  India.  Cuentan  también . 
que  las  flechas  que  le  tiraron  se  revolvieron  contra 
los  agresores,  y  que  los  bosques  por  donde  pasaba 
se  abrían  de  suyo,  inclinándose  los  árboles  para 
darle  paso.  Y  últimamente,  que  les  prometió  vol¬ 
vería  á  visitarles  en  algún  tiempo.» 

Explicado  el  motivo  por  el  cual  se  ha  extendido 
en  todo  el  Nuevo  Continente  la  idea  de  que  el 
Apóstol  contemporáneo  de  Jesucristo  que  vino  á 
Predicar  el  Evangelio  fué  Santo  Tomás,  idea  que 
pudo  influir  en  la  elección  del  nombre  que  se  puso 
á  una  de  las  primeras  ardillas  quej  al  dirigirse  fi¬ 
la  América  Central,  ven  los  navegantes  que  vienen 
de  Europa,  voy  á  dar  cuenta  de  las  muchas  hue¬ 
llas  humanas  que,  como  pertenecientes  al  referido 
Apóstol,  veneran  diferentes  pueblos. 

( Se  continuará 


EN  SUS  DIAS. 

Vuela,  vuela,  cefirillo, 

Y  en  tus  juguetonas  alas 
Lleva  el  eco  de  mi  llanto 
A  la  mi  querida  ingrafa. 

Enhorabuenas  recibe, 
Mañana  por  la  manana, 

Y  serán  enhorabuenas 

,  Saber  mis  enhoramalas. 

Con  recelo  y  con  cuidado 
Asómate  á  su  ventana, 

No  se  abrase  tu  frescura 
Al  resplandor  de  su  cara. 

Si  á  la  nieve  de  su  pecho 
Tu  atrevimiento  llegára, 

Para  derretirla  lleva 
El  aliento  que  me  abrasa. 

Y  si  hallas  lugar  bastante. 
Sobre  sus  manos  estampa 
El  primer  ósculo  ciego 
Que  de  mis  labios  se  escapa. 

En  su  corazón  no  busques 
De  vida  ninguna  traza, 

Que  en  él  hallar  puedes  sólo 
Epitafios  de  otras  almas. 

Ni  por  mi  nombre  preguntes 
De  su  memoria  en  la  plaza; 
Porque  en  concurso  tan  grande 
Confusa  respuesta  lialláras. 

No  le  digas  que  me  muero, 
Que  me  mandará  esperanzas, 
Para  volverme  á  la  vida 

Y  hacer  mis  penas  mas  largas.. 

Que  en  desdeñosas  mujeres 
Saber  que  el  desden  maltrata, 
Es  como  en  el  avariento 
Pensar  sólo  en  sus  ganancias. 
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Díla  solo  que  hace  un  año 
Que  estudio  para  olvidarla 

Y  que  hace  un  año  que  vivo 
Hecho  un  manantial  de  lágrimas. 

Díla  que  mire  mi  rostro 
Si  es  que  á  distinguirlo  alcanza, 

Y  gozará  el  espectáculo 

De  ver  una  sombra  humana. 

Y  díla...  Mas  nada  digas; 

Que  antes  de  pocas  mañanas 
Muriendo,  pues  ya  es  el  único 
Consuelo  que  amor  me  guarda, 

Estaré  de  enhorabuena, 

Y  estará  de  enhoramala. 

E.  Ct. 

- - 

EL  AQUEL, 

ó  continuación  de  la  politica  sinsontil. 

Cuando  no  se  sabe,  ó  no  se  quiere,  ó  no  se  puede 

■  expresar  algo,  suele  hacerse  uso  del  pronombre  de¬ 
mostrativo  aquel,  acompañado  del  artículo  corres¬ 
pondiente,  y  hé  aquí  un  gran  comodin  para  salú¬ 
de  apuros,  al  hablar  de  las  excentricidades  de  una 
de  nuestras  Enramadas;  tanto  que  no  tengo  in¬ 
conveniente  en  establecer  la  siguiente 

Regla  general. — El  que  no  acierte,  ó  no  quiera, 
5  no  pueda  indicar  el  fundamento  de  alguna  de 
las  evoluciones  que  hoy  se  estilan,  dirá  que  todo 
estriba  en  el  aquel  del  partido  que  las  hace,  y  con 
esta  explicación  bastará  para  dejar  satisfechos  á 
los  buenos  entendedores. 

Por  cierto  que,  siendo  tan  estrecha  la  relación 
que  hay  entre  las  dos  Enramadas ,  ya  me  iba  yo 
admirando  de  que  el  estuviera  monopolizado 
por  los  sinsontes  de  la  política,  cuando  vió  la  luz 
el  soneto  delicioso  que  en  el  número  anterior  de 
este  semanario  se  reprodujo,  y  que  terminaba  con 

■  este  incomparable  terceto:  • 

Y  al  atreverme  á  componer  un  mal  soneto, 

Sin  haberlo  hecho  jamás  faltando  aquel , 

Unicamente  tu  amistad  me  obliga  á  ello. 

¡Gracias  á  Dios!  exclamé  al  leer  este  modelo  de 
poesía  sinsontil;  pero  no  lo  dije  per  las  sílabas  que 
á  cada  renglón  le  sobraban  para  ser  verso,  sino  por 
haber  dado  con  el  aquel  de  que  yo  juzgaba  despo¬ 
séalos  á  los  sinsontes  de  la  Enramada  poética  en 
beneficio  de  los  sinsontes  de  la  política  Enra¬ 
mada. 

Verdad  es  que  en  el  terceto  citado  se  habla  de 
faltar  aquel,  circunstancia  que  habrá  hecho  cavilar 
bastante  á  los  que  no  supieran  cuál  era  el  aquel 
de  que  se  trataba;  pero  eso  mismo  hacía  ver,  cuan¬ 
do  ménos,  que  ya  los  sinsontes  poéticos  tenian  no¬ 
ticia  del  aquel  que  influye  tanto  y  tan  poderosa¬ 
mente  en  los  actos  de  los  políticos  sinsontes,  y 
acaba  de  probarse  que  también  manejan  ya  el  aquel 
de  que  tenian  conocimiento. 

Ahora  bien:  una  vez  demostrado  que  también 
los  poetas  chirles  conocen  el  aquel,  dándonos  la 
•seguridad  del  buen  acuerdo  que  hay  entre  las  dos 
Enramadas,  pasaré  á  ocuparme  de  lo  mucho  que 
el  aquel  importa  entre  los  políticos  hueros.  Tanto 
•es  lo  que  importa  dicho  comodin,  que,  sin  éi,  se¬ 
rian  infinitos  los  hechos  de  los  tales  políticos  que 
no  llegarían  á  explicarse  nunca. 

Por  ejemplo;  cuando  algún  papanatas  afecta 
asombrarse  de  que, 'siendo  yo  liberal,  no  me  haya 
afiliado  al  partido  que  aquí  se  ha  engalanado  con 
■esa  denominación,  dejaría  de  sorprenderse  si  caye¬ 
ra  en  la  cuenta  de  que  mi  conducta  está  perfecta¬ 
mente  determinada  por  el  aquel  del  liberalismo 
que  á  ellos  les  tiene  sin  cuidado,  porque  no  ven 
más  allá  de  sus  narices,  y  que  yo  miro  de  reojo, 
porque  la  cosa  no  es  para  ménos. 


Se  me  dirá:  ¿y  qué  diferencia  hay  del  uno  al 
otro  liberalismo?  Y  responderé:  la  que  hay  entre 
un  liberal  y  un  libcrtoldo,  que  ya  ha  sido  explicada 
por  mí  repetidas  veces. 

Quien  debe  estar  admirado  es  el  que  observe  la 
longanimidad  de  los  liberales  que,  habiendo  ingre¬ 
sado  en  el  gremio  de  los  libertoldos,  perseveran  en 
él,  á  pesar  de  las  evoluciones  con  que  éstos  les  es¬ 
tán  espantando;  porque,  en  efecto,  es  mucha  la 
mansedumbre  de  los  que  todo  lo  tragan  sin  difi¬ 
cultad;  «el  gobierno  del  pais  por  el  país,»  «la  cá¬ 
mara  insular,»  «los  programas  ó  manifiestos  en  que 
se  habla  de  la  Madre  Patria,  sin  decir  el  nombre 
de  ésta»  y  hasta  «la  recogida  de  las  declaraciones 
de  nacionalismo  con  que  se  supone  contrariada  la 
mayoría  de  un  partido».  Ver  eso  y  seguir  siendo 
libcrtoldo,  es  cosa,  que  yo  no  comprendo,  y  que  sólo 
podría  explicarse  por  el  aquel  de  que  llevo  hecha 
mención.  Está  visto,  pues,  que  los  que,  guiados  por 
el  aquel,  no  hacen  caso  de  las  lecciones  que  ya  han 
recibido,  se  conformarán  con  todo  cuanto  les  im¬ 
pongan  sus  nuevos  camaradas. 

Eso  sí,  una  vez  fundidos  los  libertoldos  gen  ni  nos 
y  los  transfigurados,  todos  ellos  se  han  dedicado  á 
lamentar  la  caida  del  poder  del  general  Martínez 
Campos,  sin  querer  considerar  la  parte  que  ellos 
han  tenido  en  ese  acontecimiento. 

Cuidado  que,  al  hablar  yo  de  ésto,  no  quiero 
manifestar  preferencias  personales,  ó,  lo  que  es  lo 
mismo,  no  trato  de  hacer  el  caldo  gordo  á  los  hom¬ 
bres  que  hoy  mandan.  Como  nada  he  de  pedir, 
tanto  me  dá  que  sea  Cánovas  del  Castillo  como 
Martinez  Campos  quien  dirija  el  timón  de  la  nave 
gubernamental;  de  donde  se  deduce  que,  si  otros 
estaban  contentos  con  el  Ministerio  Martinez  Cam¬ 
pos,  yo  lo  estaba  también;  que  si  hay  quien  no  se 


contento,  y  que,  sea  quien  fuere  el  que  á  Cánovas 
reemplace,  me  contentaré  igualmente,  aunque  el 
afortunado  se  llame  Alonso  Martinez  ó  cosa  pare-  j 
cida,  con  lo  cual  creo  haber  dado  una  prueba  pal-  : 
pable  de  no  ser  descontentadizo,  y  ésto  dice  bien 
á  las  claras  que  no  es  el  aquel  lo  que  marca  la  po¬ 
lítica  senda  que  estoy  siguiendo. 

Pero  los  libertoldos  no  ven  los  cambios  minis¬ 
teriales  con  tanta  indiferencia  como  yo,  y  así  lo 
demuestra  el  hecho  de  que  El  'Triunfo  se  alegró 
mucho  al  saber  la  caída  del  general  Martinez  Cam¬ 
pos,  cuando  tuvo  noticia  del  suceso,  por  creer  que 
la  tal  caída  era  una  derrota  para  los  amigos  del 
cabotaje,  y  después  se  condolió  del  mismo  suceso, 
cuando  le  dijeron  las  soluciones  que  el  nuevo  Mi¬ 
nisterio  pensaba  dar  á  otras  cuestiones,  y  sigue 
afligido  hasta  el  punto  de  haber  escrito  ya  más  la¬ 
mentaciones  que  Jeremías  sobre  la  resolución  de 
última  crisis.  • 

Pues  bien,  digo  yo;  si  El  Triunfo  quiere  que  las 
cosas  vuelvan  al  sér  y  estado  que  tenian  antes  de 
la  resolución  de  la  última  crisis,  procure  no  mos-  ¡ 
trarse  partidario  del  general  Martinez  Campos,  á 
quien  hará  más  daño  que  provecho  con  su  apoyo. 

Y  la  razón  de  ésto  es  muy  sencilla.  Cuando  el 
general  Martinez  Campos  subió  al  poder,  todo  el 
mundo  sabia  que  iba  animado  del  deseo  de  hacer 
reformas  liberales,  reformas  que  nadie  miraba  con 
prevención,  por  más  que  lo  contrarío  dijeran  los 
que  todo  lo  convierten  en  sustancia.  ¿Quiénes 
fueron  en  Cuba  los  primeros,  ó  por  mejor  decir, 
los  únicos  que  hicieron  ruda  oposición  al  Ministerio 
presidido  por  el  general  Martinez  Campos,  sino  los 
mismos  libertoldos? 

Vamos  á  los  hechos. 

Apénas  el  general  Martínez  Campos  habia  for¬ 
mado  su  gobierno,  cuando  el  Suplemento  Antici¬ 
pado  salió  pidiendo  la  cosa  rara,  que,  natural¬ 
mente,  fué  acogida  con  entrañable  amor  por  los 


demás  representantes  del  gremio  libcrtoldo.  Primera 
sinsonlada;  porque  no  podia  ménos  de  perjudicar 
grandemente  al  Gobierno  la  errada  suposición  de 
que  éste  seria  bastante  cándido  para  acceder  á  lo 
que  los  libertoldos  pedian. 

Poco  después,  la  Junta  Magna  hizo  la  evolución 
hache,  cambiando  completamente  su  programa  pri¬ 
mitivo,  y  decidiéndose  por  la  cosa  rara,  bajo  el 
extraño  pretexto  de  concesiones  secretas,  de  que 
nadie  sabia  una  palabra  más  que  los  que  las  ha¬ 
bían  inventado.  Sinsontada  segunda;  por  la  cual  al¬ 
gunos  representantes  de  la  nación  concibieron  bas¬ 
tantes  sérios  cuidados  para  obligarles  á  interpelar 
al  Ministerio.  Este,  por  boca  del  general  Martinez 
Campos,  se  apresuró  á  desvanecer  los  falsos  rumo¬ 
res  que  corrían,  diciendo  que,  para  la  terminación 
de  ¡a  guerra,  no  se  hicieron  más  concesiones  que 
las  estipuladas  en  el  Zanjón,  las  cuales  se  habían 
cumplido  religiosamente;  pero  ya  estaba  hecho  el 
daño,  por  aquello  que  de  la  calumnia  ha  dicho  Ma- 
quiavelo,  y  además,  ¿puede  darse  un  artículo  de 
más  furibunda  oposición  que  el  expresado  Mani¬ 
fiesto  de  la  Magna,  en  que,  no  sólo  se  hablaba  de 
pactos  secretos,  sino  que  se  le  decia  al  público, 
bajo  la  firma  del  infatigable  Govin,  que  habia  lle- 
!  gado  la  época  de  los  desengaños,  que  ya  no  era  po- 
|  sible  alimentar  ilusiones;  que  nada  de  lo  prometido 
tendría  cumplimiento  y  otras  cosas  por  el  estilo? 
¿No  era  ésto  combatir  atrozmente  al  poder,  cuya 
caida  han  aparentado  sentir  tanto  los  libertoldos? 

Pues  llegó  el  momento  de  obrar,  el  general  Mar¬ 
tinez  Campos,  ganoso  de  llenar  la  misión  que  al 
i  Gobierno  habia  llevado,  nombró  una  Junta  de  Rc- 
!  formas,  para  que  ésta,  compuesta  de  personas  co- 
|  nocedoras  de  las  necesidades  de  Cuba,  propusiese 
los  Proyectos  de  Ley  que  habian  de  someterse  á  la 
deliberación  de  las  Cortes,  y,  ¡aquí  fué  Troya!  La 
Discusión,  El  Triunfo,  el  Suplemento  Anticipado 
y  los  demás  órganos  del  partido  libcrtoldo  en  toda 
la  Isla,  escribieron  terribles  artículos  contra  la  Jun¬ 
ta  nombrada  por  el  Gobierno,  lo  que  equivalía  á 
condenar  al  Gobierno  que  habia  nombrado  la  Jun¬ 
ta.  Tercera  sinsontada;  porque  sinsonlada  y  gorda 
de  los  libertoldos  era  atacar,  por  poco  liberal,  á  un 
Gobierno,  sabiendo  que  no  podia  serlo  más  el  que 
le  sucediese,  particularmente  en  las  cuestiones  re¬ 
lacionadas  con  las  Antillas,  en  que  los  hombres  de 
todas  las  opiniones  han  de  caminar  con  liento. 

¿A- qué,  pues,  ha  venido  la  tenaz  oposición  que 
los  libertoldos  han  hecho  al  Gobierno  del  general 
Martinez  Campos,  si  tanto  habian  de  sentir  la  cai¬ 
da  del  pacificador?  Este  no  puede  explicarse  más 
que  por  el  aquel  que  rige  la  conducta  de  los  sin¬ 
sontes  políticos,  y  de  que  ya  empiezan  á  echar  mano 
los  poéticos  sinsontes,  para  hacer  tercetos  morroco¬ 
tudos. 

Quedamos,  pues,  en  que  nadie  ha  socabado  tan¬ 
to  el  poder  del  general  Martinez  Campos  como  los 
que  más  aparentan  sentir  la  caida  de  dicho  general, 
y  habremos  de  quedar  también,  desde  luego,  en 
que,  si  después  de  escribir  El  Triunfo  los  artículos 
que  ha  dado  á  luz  para  reconciliarse  con  los  con¬ 
trariados,  sigue  manifestando  sus  simpatías  por  el- 
generál  Martinez  Campos,  éste  ganará  con  ello 
muy  poco,  y  aquel  habrá  puesto  más  de  relieve 
que  nunca  sus  felices  disposiciones  para  el  cultivo 
de  las  políticas  sinsontadas. 

- - 

COSAS- 

Mi  padre  inc  predica 
y  yo  le  digo: 
predicar  en  desierto 
sermón  perdido 

Yo  no  sé  quién  será  el  autor  de  esta  seguidilla; 
pero  es  lo  cierto  que  encierra  en  sí  una  gran  ver- 
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dad  para  el  caso  presente,  tal  como  la  más  grave 

¿De  qué  sirve  que  la  prensa  delate,  critique  y 
lamente  los  abusos,  si  á  éstos  no  se  pone  el  debido 
correctivo  por  aquellos  funcionarios  que  para  ello 
tienen  autoridad? 

La  prensa,  esa  gran  palanca  de  las  sociedades; 
-  gigante,  coya  voz  resuena  «le  polo  á  polo,  anun- 
,  -  ando  las  más  graves  empresas  y  los  más  grandes 
d;-=  Abrimientos:  ese  coloso  que  derriba  los  más 
sólidos  gobiernos  y  las  más  arraigadas  dinastías; 
que  exaltando  los  ánimos  promueve  sangrientas 
uu erras,  engrandeciendo  las  naciones  ó  sepultán¬ 
dolas  en  el  olvido;  la  prensa,  en  fin,  con  su  inmen¬ 
so  poder,  que  algo  tiene  de  divino,  por  ser  voxpo- 
.  mida  ha  podido  conseguir  en  esta  tierra  contra 
ciertas  pequeneces  que,  aunque  al  parecer  son  in¬ 
significantes,  no  dejan  de  tener  importancia  rela¬ 
tiva. 

No  he  sido  yo  el  único  que  ha  tomado  con  em¬ 
peño  la  denuncia  de  los  dichos  abusos.  Periódicos 
de  esta  localidad  muy  respetables  los  han  delatado 
también,  consiguiendo,  por  desgracia,  el  mismo  re¬ 
sultado  que  yo.  Esto  parecerá  increible;  pero  es 
exacto,  y  allá  van  las  pruebas. 

Figúrate,  lector,  que,  después  de  haber  pasado 
la  semana  dedicado  á  tus  quehaceres,  llega  el  do¬ 
mingo  v,  lo  que  es  natural,  sales  á  la  calle  á  des¬ 
quitarte  de  lo  que  no  has  andado  en  los  pasados 
seis  dias  (si  no  eres  corredor),  y  á  solazarte  contem¬ 
plando  á  las  bellas  que,  cual  palomas  en  sus  nidos, 
suelen  distraer  sus  ócios  viendo  pasar 
á  través  de  sus  cristales 
de  sus  rejas  al  través , 

al  sinnúmero  de  palomos  y  pichones  implumes  que 
pululan  por  las  calles,  ya  saltando  zanjas  ó  inmen¬ 
sos  barrizales,  ya  dando  quiebros  y  recortes  á  los 
arrastra-panzas. 

Supongamos,  aunque  sea  mucho  suponer,  que 
sales  libre  de  peripecias,  sin  haber  dado  un  resba¬ 
lón,  sin  que  te  atropelle  un  coche,  sin  que  te 
bauticen  desde  algún  café  ó  bodega,  al  soltar  á  los 
aires,  como  una  inmensa  catarata,  una  jofaina  de 
agua  súcia,  sin  que  un  vendedor  ambulante  de 
dulces  se  cruce  contigo  en  la  acera,  y  no  sola¬ 
mente  no  te  la  cedsf,  sino  que  te  dé  con  su  cajón 
un  golpe  en  la  chistera,  ó  caiga  ésta  en  el  blando 
lodo  que  cubre  todas  nuestras  calles;  supongamos 
que  ni  siquiera  una  vez  te  han  atacado  los  vende¬ 
dores  de  billetes  de  lotería,  ni  los  limpia-botas,  ni 
los  infinitos  desgraciados  que  cojos,  mancos,  tullidos, 
ciegos  v  holgazanes,  recorren  la  ciudad;  suponga¬ 
mos,  en  fin,  que  se  pueda  suponer  todo  lo  que  he¬ 
mos  supuesto:  ¿crées,  por  ventura,  que  llegarás  sa¬ 
no  á  tu  casa  cuando  regreses  de  tu  paseo?  Pues  ni 
lo  pienses.  Y  no  atestiguo  con  muertos,  pues  yo 
mismo,  que  reboso  salud,  he  sido  la  víctima.  Vea¬ 
mos  cómo. 

Retirábame  el  último  domingo  por  la  tarde,  con 
dirección  á  mi  modesta  morada,  en  busca  de  los 
garbanzos,  (;qué  prosáico!)  feliz  y  contento  por  no 
haber  sufrido  fracaso  alguno,  gracias  á  la  agilidad 
de  mis  piernas,  cuando  de  pronto  ¡;pumü  sentí  en 
¡a  parte  posterior  de  la  cabeza  un  dolor  agudísimo, 
que  me  dejó  casi  sin  conocimiento.  En  los  primeros 
instantes  creí  que,  cuando  menos,  habia'sido  vícti¬ 
ma  de  la  caida  de  un  aerolito;  pero  más  tarde  vi, 
con  verdadera  ira,  que  la  causa  no  era  otra  que  un 
tremendo  pelotazo,  lanzado  por  un  muchacho  co¬ 
loradote  y  rollizo  que,  en  unión  de  otros  varios, 
había  convertido  la  calle  en  patio  de  su  casa,  sin 
considerar  la  molestia  que  con  ésto  se  ocasiona  á  los 
transeúntes  y  los  chichones  que  pueden  sobrevenir. 

La  policía  brillaba  por  su  ausencia,  y  me  vi 
precisado  á  castigar  á  aquellos  desocupados  del  mo¬ 
do  ménos  escandaloso  y  más  sensible  para  ellos. 


1  Cogí  la  pelota  y  seguí  mi  camino,  acariciándome 
con  la  otra  mano  el  sitio  dolorido. 

Ahora  bien:  ¿no  ha  lento  todo  el  mundo  lo 
que  sobre  este  particular  han  dicho  todos  los  pe¬ 
riódicos  'le  la  Habana?  ¿No  es  indigno  de  una  po¬ 
blación  culta  ese  abuso  escandaloso?  ¿qué  hará  el 
desgraciado  transeúnte,  á  quien  le  suelten  un  pelo- 
I  tazo  en  un  ojo?  ¿de  qué  sirven  las  leyes  munici¬ 
pales? 

Señor  alcalde,  por  Dios, 

Como  lo  siento  lo  digo: 

Si  me  saltáran  un  ojo 
¿Quién  se  casaría  conmigo0 

Perico. 


PIULADAS. 

— La.  cuestión  es  muy  sencilla,  Tío  Pilíli.  ¿Tiene 
ó  no  tiene  algo  que  ver  con  la  política  el  hecho  de 
haber  sido  separado  del  curato  de  Alquízar  el  sa¬ 
cerdote  que  lo  desempeñaba? 

— Claro  es  que  no,  Don  Circunstancias,  y  que 
lo  que  en  ese  asunto  hay  que  hacer  es  respetar  los 
actos  de  la  autoridad  correspondiente,  que  es  la 
Superior  Eclesiástica;  pero  El  Triunfo  se  ha  empe¬ 
ñado  en  dar  carácter  político  á  lo  que  no  debería 
tenerlo,  y  ¡qué  carácter! 

— ¡Atroz,  Tío  Pilíli ,  atroz!  Figúrese  usted  que, 
mientras  dicho  periódico  se  extasiaba  contemplan¬ 
do  las  demostraciones  de  respeto  y  cariño  que  su¬ 
ponía  tributadas  por  el  vecindario  de  Alquízar  al 
indicado  sacerdote,  yo  sólo  veia  de  particular  el 
raro  propósito  de  presentar  á  la  Autoridad  Ecle¬ 
siástica  en  pugna  con  dicho  vecindario,  lo  cual,  he¬ 
cho  por  El  Triunfo,  ya  era  para  que  se  escamase 
todo  el  que  sabe  como  las  gasta  el  colega;  pero 
cuando  éste,  para  más  enaltecer  á  su  protegido,  el 
cura  Dobal,  empezó  á  hablar  de  intngas  de  mala 
ley,  llevadas  á  cabo  por  sugetos  cuya  indignidad 
corría  parejas  con  el  atrevimiento  de  que  hadan 
alarde,  no  pude  ménos  de  exclamar:  /  Tote!  Seguí 
sin  embargo,  leyendo,  y  llegué  al  período  que  de¬ 
cía:  «Pasaron,  para  no  volver  más  nunca  aquellos 
tiempos  en  que  el  sentimiento  nacional  se  monopo¬ 
lizaba  par  algunos  á  fin  de  convertirlo  en  provecho 
de  sus  pasiones  y  sus  intereses,  y  en  que  se  calum¬ 
niaba  impunemente . » 

— Pero,  Don  Circunstancias,  ese  período,  no 
sólo  es  el  mismo  de  que  siempre  echan  mano  los  li- 
bertoldos  para  combatir  á  los  conservadores,  sino 
que  puede  pasar  por  lo  más  inconveniente  que  han 
compuesto  los  eternos  compositores  de  inconvenien¬ 
cias. 

— Na  hay  duda,  Tío  Pilíli]  ese  período  tiene  el 
inconveniente  de  lo  retrospectivo,  áque  tan  aficio¬ 
nados  se  muestran  los  que  ménos  pueden  ganar  in¬ 
vocando  recuerdos;  más  el  délo  injusto,  pues  pare¬ 
ce  tender  á  vulnerar  la  conducta  de  los  que  siem¬ 
pre  defendieron  la  nacionalidad;  más  el  de  lo 
expresivo,  pues  tiene  demasiada  significación  en 
boca  de  quién  acaba  de  reconocer  que  las  declara¬ 
ciones  nacionalistas  que  habia  hecho  eran  mal  re¬ 
cibidas  por  sus  correligionarios;  mas  el  de  lo  con¬ 
traproducente,  porque  la  misma  pasión  que  en  él  vá 
envuelta,  puede  perjudicar  á  la  causa  en  favor  de 
la  cual  se  ha  publicado.  Pero  no  se  contentó  El 
Triunfo  con  ese  rasgo  de  atrabilis,  y  añadió:  «El 
que  calumnie  hoy,  que  se  apreste  á  sufrir  las  con¬ 
secuencias.  Bueno  será  que  no  olviden  este  aviso 
los  que  sueñan  todavía  con  su  pasada  omnipote,ncia. 
Y  al  que  le  venga  el  suyo,  que  se  lo  embone.)) 

— Entre  paréntesis,  Don  Circunstancias,  ¿á 
qué  viene  ahí  el  verbo  embonar? 

— No  lo  sé,  Tío  Pilíli,  porque  es  probable  que 
el  que  lo  ha  usado  tampoco  lo  sepa;  pero  me  cons¬ 
ta  que  todo  lo  que  El  Triunfo  ha  dicho,  á  propósi¬ 
to  de  la  separación  del  cura  Dobal,  parece  dictado 
por  una  idea  política,  no  así,  como  se  quiera,  sino 
idea  furiosa,  colérica,  iracunda,  y  hé  aquí  cómo  el 
colega  vino  á  prestar  un  flaco  servicio  al  sacerdote 
Dobal,  dando  un  viso  más  que  político  á  un  acto 
que  nada  debería  tener  de  común  con  la  política. 

— Es  verdad,  Don  Circunstancias:  todo  el 
mundo  extrañará  que,  tratándose  de  un  acto  de  la 
Autoridad  Eclesiástica,  tan  digna  de  respeto  como 
otra  cualquiera,  El  Triunfo  haya  hablado  de  los 
tiempos  en  que  se  monopolizaba  el  sentimiento  na¬ 
cional  y  se  calumniaba  impmnemente,  cosa  que  ja¬ 
más  ha  sucedido,  y  si  no,  que  diga  el  citado  perió¬ 


dico  cuándo  ha  sucedido  eso.  Todo  el  mundo" 
preguntará  cuál  era  la  omnipotencia  de  algunos,  y 
quienes  son  los  que  están  soñando  con  la  tal  omni- 
;  potencia,  para  explicarse  la  relación  que  puede 
haber  entre  estas  cantilenas  políticas  de  que  nun¬ 
ca  prescinden  los  libe, ■•toldos  y  el  hecho  sencillo  de' 

;  haber  sido  el  sacerdote  Dobal  separado  del  curato' 

¡  que  interinamente  desempeñaba. 

— Y  con  tanto  mayor  motivo  dirá  eso  todo  el 
mundo,  Tio  Pilíli,  cuanto  es  sabido  que  El  Triun- 
I  fo,  y  sus  representados,  todo  lo  ven  por  el  político' 
prisma.  Para  ellos  las  Universidades,  las  Socieda¬ 
des  Económicas,  los  Liceos,  todo  16  que  en  el  resto' 
del  mundo  se  consagra  á  la  ciencia,  á  la  literatura 
ó  alas  artes,  lia  de  ser  político,  si  quiere  valer  algo. 
Ahora  mismo  han  trabajado  como  unos  descosi¬ 
dos,  para  que  fuese  de  su  comunión  el  secretario" 
que  debia  elegir  el  Ayuntamiento  de  la  Habana. 

— Pues,  hombre,  siendo  conservadora  la  mayoría 
del  Ayuntamiento,  hubiera  tenido  que  ver  el  que 
los  libertoldos  se  saliesen  con  la  suya. 

— Yo  creo,  Tio  Pilíli ,  que  esa  mayoría  estaría 
sobre  aviso,  sabiendo  que  sus  adversarios  no  pier¬ 
den  ripio,  como  suele  decirse;  pero,  ¿quién  sabe? 
Parece  que  los  candidatos  abundaban,  y  como  los 
conservadores  siempre  pecan  de  confiados . 

— No,  pues  ahí  el  pecado  no  habría  tenido  per-' 
don,  porque  se  trataba  de  un  puesto  de  grandísima 
importancia,  y  el  cuerpo  electoral  habria  visto' 
con  inmenso  disgusto  que,  por  no  ponerse  de  acuer¬ 
do  los  que  forman  la  mayoría  del  Municipio,  triun¬ 
faba  la  minoría. 

— En  eso  me  fundaba  yo  Tio  Pilíli,  para  esperar' 
que  nuestros  amigos  obrasen  con  el  acierto  deseado, 
y  hablando  ahora  de  otro  asunto,  ¿qué  me  dice' 
usted  del  Centro  Gallego  de  Instrucción  y  Ren'eo,- 
establecido  en  la  calle  de  Dragones,  esquina  á  la 
del  Prado? 

— A  usted,  Don  Circunstancias,  le  toca  ha¬ 
blar  de  eso;  pues  supongo  que  asistiría  usted  á  la 
inauguración  de  dicho  instituto. 

— Tuve,  Tio  Pilíli,  la  honra  de  ser  invitado  pa¬ 
ra  asistir  á  la  indicada  función;  pero  no  pude  sa¬ 
lir  de  casa,  por  efecto  de  una  de  esas  fuertes  ja¬ 
quecas  que  siempre  he  padecido.  Sin  embargo,' 
una  de  estas  noches  procuré  visitar  el  Centro  Ga¬ 
llego,  del  cual  sé  que  tuvo  una  fiesta  de  inaugura¬ 
ción  lindísima,  que  está  excelentemente  montado  y 
que  promete  justificar,  con  aplauso  de  todos,  el  títu¬ 
lo  de  sociedad  de  Instrucción  y  Recreo  que  lleva.- 

— No  debia  esperarse  ménos,  Don  Circuns¬ 
tancias,  de  los  buenos  hijos  de  Galicia,  tierra  fe¬ 
cunda  en  hombres  de  gusto  y  de  talento,  y  ahora,- 
dígame  usted  que  le  han  parecido  las  últimas  fun¬ 
ciones  de  la  compañía  dramática  de  Payret. 

— Muy  bien,  Tio  Pilíli ;  pero  me  parecerá  mejor' 
todavía  que,  debiendo  tener  hoy,  sábado,  efecto  el 
beneficio  del  primer  actor  Don  Leopoldo  Buron,  el 
público  acuda  á  dar  á  este  eminente  artista  el  tri¬ 
buto  de  estimación  que  se  le  debe. 

— No  dude  usted,  Don  Cicnustancias,  que  el 
señor  Buron  será  grandemente  obsequiado  por  el 
inteligente  público,  que  con  razón  le  admira  y' 
aplaude;  como  tampoco  dudo  yo  que  habrá  un  lle¬ 
no  en  Payret  en  la  noche  del  próximo  martes,  en 
que  se  dará  un  magnífico  Concierto  vocal  é  instru¬ 
mental. 

Es  cierto,  Tío  Pilíli;  debernos  esperar  que  esté' 
muy  concurrido  ese  Concierto,  en  que  tomarán 
parte  artistas  tan  distinguidos  como  los  señores 
Palma  y  Armas,  y  la  excelente  pianista  francesa 
Mme.  Boissié,  á  quien  ya  hemos  tenido  el  gusto 
de  oir,  por  lo  cual  no  dudamos  que  será  muy 
aplaudida.  Y  como,  además,  la  compañía  dramá¬ 
tica  del  señor  Buron  representará  una  pieza  có-' 
mica,  la  función  ofrecerá  doble  atractivo  para  un' 
público  siempre  amante  de  lo  bueno.  Con  que... 
ya  sabe  usted  lo  demás. 

— Sí;  pero  no  sé  en  qué  quedó  lo  del  Secretario' 
del  Ayuntamiento. 

— En  que  larazon  pudo  más  que  la  pasión,  y  en* 
que  la  plaza  será  ocupada  por  quien,  á  su  natural 
aptitud,  une  la  que  ha  podido  adquirir  con  la  prác-' 
tica  de  buenos  y  dilatados  servicios. 

— Me  alegro  Don  Circunstancias;  pero,  ¿no  di¬ 
ce  usted  nada  del  periódico  París  Murda? 

— Digo  que  es  un  admirable  reflejo  del  esplen¬ 
dor  de  la  literatura  actual;  añado  que  todo  el- 
mundo  debe  procurar  adquirirlo,  por  el  santo  fin 
á  que  el  producto  de  la  venta  se  dedica  y... bas-‘ 
tante  hemos  hablado. 
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♦  EL  CONGRESO  Y  EL  SENADO. 


¿Cuál  de  estos  dos  cuerpos  colegisladores  tiene 
más  importancia?  Para  los  modernos  demócratas, 
la  del  uno  y  la  del  otro,  juntas  ó  separadas,  son 
iguales  á  cero,  y  en  prueba  de  ello,  véase  lo  que  en 
1873,  cuando  no  habia  más  que  Congreso,  hicieron 
algunos  de  los  que  en  él  tomaron  asiento  como  re¬ 
presentantes  de  la  Nación.  Llegaron  á  dicho  cuer¬ 
po  con  el  encargo  de  elaborar  la  ley  fundamental 
de  la  República,  y  redactándose  estaba  el  proyecto 
de  dicha  ley,  cuando,  por  haber  caido  en  la  cuenta 
de  que  podrían  hacer  más  pronto  como  revoltosos 
aquello  que  era  mas  natural  que  hicieran  como  le¬ 
gisladores,  abandonaron  los  escaños  y  se  largaron, 
los  unos  á  formar  el  cantón  de  Valencia,  los  otros  á 
establecer  el  de  Castellón,  &,  con  lo  cual,  no  sólo 
dieron  una  idea  del  modo  que  tenían  de  entender 
la  república,  consistente  en  relajar  la  disciplina 
del  ejército,  para  que  el  restablecimiento  de  la  paz 
fuera  imposible;  yen  echar  á  los  carabineros  délas 
ciudades  del  litoral,  para  favorecer  el  contrabando; 
y  en  atacar  lo  mismo  la  propiedad  pública  que 
la  privada,  saqueando  unos  la  Maestranza  de  Se¬ 
villa  y  apoderándose  otros  de  la  plata  que  los  mi¬ 
neros  tenían  en  Cartagena,  para  demostrar  que 
eran  niveladores  prácticos;  y  en  amenazar  con 
bombardeos  á  las  ciudades  de  Almería  y  Alicante, 
si  se  negaban  á  entregar  algunos  miles  de  pesos, 
que  no  se  entregaron,  y,  por  consecuencia  llovieron 
las  granadas  cónicas  sobre  las  mencionadas  ciuda¬ 
des,  para  acreditarse  así  de  humanitarios  y  de 


acérrimos  enemigos  de  la  pena  de  muerte  los  que 
tan  filantrópicos  pensamientos  concebian  y  reali¬ 
zaban;  y  en  organizar  unos  cuerpos  francos,  encar¬ 
gados  de  atentar  á  la  seguridad  y  á  la  honra  dé 
los  pacíficos  moradores  de  las  aldeas,  para  justifi¬ 
car  la  creación  de  tan  extraños  cuerpos,  y  por  úl¬ 
timo,  y  ésto  lo  dice  todo,  en  dar  las  armas  de  la 
patria  de  Pelayo,  del  Cid  y  del  Gran  Capitán  á  los 
presidiarios,  para  poner  coto  á  nefandos  privilegios, 
sino  que  manifestaron  el  desprecio  con  que  mira¬ 
ban  al  Congreso,  á  pesar  del  carácter  de  constitu¬ 
yente  que  este  revestia  entonces. 

Puédese,  pues,  asegurar  que,  para  los  demócra¬ 
tas  de  empuje,  ni  el  Senado  ni  el  Congreso  valen 
un  ardite,  como  que  hasta  la  sociedad  está  de  sobra 
en  su  concepto,  cuanto  más  el  principio  de  au¬ 
toridad  que  debe  ser  su  punto  de  apoyo  bajo  todas 
las  formas  de  gobierno  imaginables;  y  por  eso  sin 
duda  el  periódico  que  aquí  obedece  á  las  inspira¬ 
ciones  de  don  Pepillo  de  Songo,  vecino  de  las  piñas, 
de  los  cocos  y  de  las  palmas,  nos  ha  dicho  muy 
sériamente  que,  aunque  los  dos  cuerpos  colegisla- 
doreshubieran  hecho  ciertas  leyes,  éstas  no  habrian 
tenido  jamás  fuerza  alguna  en  el  estadio  del  dere¬ 
cho,  con  lo  cual  está  dicho  hasta  dónde  pueden 
llegar  las  políticas  despreocupaciones. 

De  suerte  que  si  Iiobbes,  Bacon,  Sidney,  Milton, 
Loche,  Montesquieu,  Rousseau,  Blackstone,  Pascal, 
Filmer,  Kant,  Benjamin  Constant  y  otros  autores 
han  tenido  que  meditar  algo  para  resolver,  cada 
cual  según  su  criterio,  los  problemas  concernientes 
á  la  obediencia  y  á  la  resistencia,  los  apóstoles  del 
moderno  progreso  no  necesitan  cavilar  tanto  para 
hacer  lo  mismo.  Con  decir  que  no  respetan  más 
autoridad  que  la  suya  propia,  lo  cual  equivale  á  no 
respetar  ninguna,  puesto  que  ellos  no  tienen  ni 
tendrán  asomos  de  autoridad  nunca,  salen  del  paso, 
aunque  no  de  los  atolladeros  á  que  les  puede  con¬ 
ducir  la  profesión  de  las  doctrinas  descabelladas. 

Pero,  si,  para  la  gente  del  bronce,  ninguna  im¬ 
portancia  tienen  el  Congreso  ni  el  Senado,  entre  la 
que  no  es  del  bronce,  y  que,  por  lo  mismo,  dá  la 


debida  estimación  á  los  poderes  legalmente  cons¬ 
tituidos,  ámbos  cuerpos  son  respetables,  lo  cual  no 
impide  que  algunos  hombres  manifiesten  cierta 
predilección  por  el  uno  ó  por  el  otro.  Hay,  en 
efecto,  quien  tiene  en  mucho  más  el  ser  diputado 
que  el  ser  senador,  y  el  mismo  Martínez  de  la  Rosa, 
sin  embargo  de  sus  tendencias  conservadoras,  era 
de  este  parecer,  como  lo  probó  enfadándose  con  to¬ 
dos  los  gobiernos  que  quisieron  mandarle  al  Sena¬ 
do,  y  de  muy  distinto  modo  han  debido  pensarlos 
legisladores  que,  en  todos  los  paises,  han  exigido  á 
los  ciudadanos  mayor  suma  de  condiciones  para 
ser  senadores  que  para  ser  diputados. 

Las  constituciones  políticas,  á  pesar  de  todo,  han 
concedido  siempre  iguales  prerogativas  á  una  cá¬ 
mara  que  á  la  otra,  por  más  que  á  la  una  de  ellas 
se  le  haya  honrado  generalmente  con  la  denomi¬ 
nación  de  alta;  joero,  en  el  concepto  de  las  actuales 
minorías,  no  existe  dicha  igualdad,  y  voy  á  pro¬ 
barlo. 

¿Qué  motivos  han  tenido  esas  minorías  para  ha¬ 
cer  nuevo  uso  de  la  muletilla  de  los  retraimientos, 
que  ya  vá  picando  en  historia?  Vamos  á  verlo. 

El  señor  Cánovas  del  Castillo  habia  ido  al  Sena¬ 
do  á  dar  cuenta  de  la  resolución  de  la  última  cri¬ 
sis,  v  viéndose  allí  interpelado,  dijo,  en  sustancia 
«Señores:  contestaré  á  cuantas  preguntas  se  me  di¬ 
rijan;  pero  antes  tengo  que  ir  á  poner  en  conoci¬ 
miento  del  Congreso  lo  que  ya  ustedes  saben  sobre 
la  formación  del  nuevo  Ministerio.  Permítanme 
cumplir  con  este  deber  de  cortesía,  y  empeño  mi 
palabra  de  honor  de  volver  en  seguida,  para  dar 
aquí  las  explicaciones  que  se  me  han  pedido.» 

Era  tan  racional  lo  que  el  Presidente  del  Minis¬ 
terio  solicitaba,  que  el  Senado  lo  concedió  al  mo¬ 
mento,  y  hasta  suspendió  la  sesión  hasta  que  el  se¬ 
ñor  Cánovas  volviese  á  cumplir  su  palabra.  ¿QuA 
habria,  pues,  sucedido  si  el  hombre  no  hubiese 
vuelto0  El  Senado,  que  tan  deferente  se  habia  mos¬ 
trado  con  el  señor  Cánovas,  habria  puesto  el  grito 
en  el  cielo,  quejándose  del  poco  miramiento  con  que 
se  le  trataba  y  se  habria  sentido  ultrajado,  hasta  el 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


tremo  ele  ere 

i  llega  lo  el  caso  de  for- 

llar  u u  treme 

>:i  lo  voto  de  censura  contra  el  nue- 

i 

lel  Consejo  de  Ministros. 

Pero  el  seno 

vas  del  Castillo  fué  al  Con- 

'i.  don  te.  •! 

espnes  de  llenar  la  misión  que  allí 

llevaba,  se  v 

¡6  interpelado  también;  y  entonces 

licaciones  que  aquí  se 

*  pidan*  pero 

s  será  un  poco  más  tarde,  porque 

la  obligación  de  ir  al  Senado,  para 

r  las  que  se  me  han  pedido  en  aquel  lugar,  y  lo 
i  er  es  ásegurar  que  volveré  in- 


— X  -  ñ  : . contestaron,  el  asunto  es  dema- 
.  lo  grave,  para  que  no  nos  extrañe  el  subterfu- 
■  con  pie  -u  señoría  trata  de  eludirlo. 

— 1'  -  i nsist i •  ■  -el  señor  Cánovas,  si  no 


...  niege  á  satisfacer  al  Congreso:  es  que 
—V  :  '  Señad  '1,  por  haberme  comprometido 

st  r  á  una  i:.  ion,  y 

na  v  _  lo  que  tengo  ofrecido,  me  verán 

-  -  1: ¡  .:  idos  pronto  á  darles  gusto. 

Fersc-v.-:  .  :.  en  su  tema  los  que  querían  retener 
Ministro,  quien,  al  verla  inutilidad  de  sus  ra- 

-  ■  ...  1  s  mbrero,  y  se  fué  á pagar  la  deuda 

r  jue  cou  el  Senado  habia  contraído,  que 
rale  ;  ie,  en  su  caso,  habrían  hecho  los  misinos 
que  le  interpelaban. 

Pero,  adiós  mis  pavos:  las  minorías  se  levanta- 
.  prorestando  contra  el  ultraje  que  suponían 
¡ongi  eso;  las  tribunas  gritaron;  el  pre¬ 
reconociéndose  impotente  para 
-tabh.-cer  el  rden,  y  se  formó  la  coalición  cíela 
jni'Jad,  cuyo  Manifiesto  firmaron,  no  sólo  mu- 
.  ;  los  sino  bastantes  senadores,  de  aque- 

-  i".  •.  s  namente,  habrían  aprobado  el  voto  de 
isur  ..  si  el  señor  Cánovas  hubiera  hecho  lo  con- 


r:-j  .  ..  pie  hizo;  es  decir,  si  el  señor  Cánovas 
hubiese  cumplido  la  ra  que  tenía  empeña- 
en  el  Senado. 


-;Q«é  signifi  sto,  1  actores,  sino  que.  en  el  con- 
•pt  o  de  muchos  representantes  déla  nación,  el 
ngreso  es  tan  superior  al  Senado,  que  no  puede 
.  er  reparo  en  faltar  á  todas  las  consideraciones 
que  se  deban  á  éste,  cuando  así  lo  exijan  las  con¬ 
veniencias  de  aquel? 

Porque  no  hay  remedio.  Lo  que  se  ha  hecho  con 
.  señor  Cánovas  .es  aquello  de  decir:  «Si  te  vas 
pierdes  la  vida  (ministerial,  se  entiende)  y  site 
quedas  la  tienes  perdida.  ¿Te  quedas?  Pues  ya  ve- 
■s  por  dónde  la  toma  el  Senado.  ¿Te  vas?  Pues  ya 
eró  -  :  ir  Ande  la  tomamos  nosotros.  Ello  es  que 
has  de  complacer  á  los  uno:-  ó  á  los  otros,  no  pu¬ 
liendo  hacerlo  con  todos  á  la  vez,  y,  por  consi¬ 
guiente,  no  hay  para  tí  escapatoria.» 

Esto  es.  en  realidad,  lo  que  ha  pasado,  y  por 

-  yo  lo  relate,  ¿se  creerá  que  soy  partidario  del 

-  -ñor  Cánovas  leí  Castillo?  Aseguro  á  mis  lectores 

e  á  ser  yo  ahora  legislador,  me  sentaría  enfren- 
'  -  del  señor  presidente  del  Consejo,  para  combatir 

-  -  loetrinas  s;n  tregua  ni  descanso;  pero  ¿deberá 
er.r-e  de  ésto  que  me  negase  conceder  á  dicho 

-  -ñor  la  razón  cuando  la  tuviera?  ¿Es  posible  que 

-  -  .be:  -  lelos  hombres  para  con  los  partidos 

-  -  ■  -o  á  seguir  á  éstos  hasta  en  sus  extravíos 

mis  inconcebibles? 

Lo  que  yo  lednzeo  de  cuanto  está  pasando  es 
í  :e  lleg:  rá  p .  onto  el  dia  en  que  se  pueda  decir  de 
si  tr  lo-  los  nombres  lo  que  hace  más  de  treinta 
'  Iec:-i  Donoso  Cortés  de  unos  pocos.  «Se  les 
■  ■  lecia,  por  inquietos,  por  díscolos,  por  tur- 

n:. entos.  py.-  gentes,  por  apasionados,  por  re- 
voltos:  -.  i.  .  r  p’.istas,  por  visionarios,  y  por 
demagog  _  no  son  inquietos,  ni  díscolos,  ni  tur- 

ilentos,  ni  exigentes,  ni  apasionados,  ni  revolto- 

-  os,  ni  anarquistas,  ni  visionarios,  ni  demagogos. 

Son . ¡ingobernables!» 


¿QUIEN  PAGA? 


¿Qué  importa  que  todavía  Mr.  Edison  no  pueda 
alumbrarnos  por  medio  de  la  electricidad?  Si  él  no 
¡  lo  hace,  otro  lo  hará,  cuando  menos  se  piense;  pues 
hav  algo  que  no  admite  duda,  y  es  que  estamos  en 
la  época  de  los  grandes  descubrimientos;  pero  muy 
particularmente  d’e  los  descubrimientos  que  alum¬ 
bran,  razón  por  la  cual,  á  los  descubrimientos  de 
ahora,  casi,  y  sin  casi,  se  les  podría  llamar  alum- 
brainienlos. 

Por  eso,  tal  vez,  se  decidió  no  ha  muchos  dias  á 
prender  fuego  á  ciertos  cañaverales  un  hombre  de 
quien  se  dijo  que  era  bombero;  por  el  prurito  de 
alumbrar,  á  no  ser  que  lo  hiciera  por  no  estar  des¬ 
ocupado;  pues  también  pudo  calcular  aquel  indi¬ 
viduo  que,  si  nc  habia  incendios,  mal  podía  llenar 
él  su  misión  de  bombero  apagándolos.  De  todas 
maneras,  la  originalidad  de  ver  acusado  de  incen¬ 
diario  á  un  bombero,  partiendo  del  principio  de 
que  no  se  haya  más  bien  acusado  de  bombero  á-un 
incendiario,  viene  á  darme  la  razón  en  lo  que  lle¬ 
vo  dicho  acerca  de  los  grandes  descubrimientos  de 
la  época  presente. 

Pero,  si  aún  tuviera  mi  aserción  necesidad  de 
verse  corroborada,  innumerables  serian  los  ejem¬ 
plos  con  que  eso  podría  conseguirse.  ¡Qué!  ¿no  es 
un  descubrimiento  de  los  más  maravillosos  el  que 
entre  nosotros  lian  hecho  algunas  •sociedades  lite¬ 
rarias,  ocupándose  de  todas  las  literaturas  ménos 
de  la  española?  ¿No  es  más  grande  todavía  el  que 
se  debe  ála  imaginación  de  los  que  lian  concebido 
el  proyecto  industrial  de  explotar  á  los  Gobiernos, 
levantándose  contra  ellos,  en  vez  de  lisonjearlos  ó 
de  buscar  recomendaciones  para  lograr  empleos, 
como  lo  hacían  los  antiguos?  Pues  yo  digo  que 
cualquiera  de  esos  descubrimientos,  da  tanta  luz 
como  el  realizado  por  los  que,  según  nuestro  apre¬ 
ciable  colega  La  Voz  de  Cuba,  acaban  de  hallar 
un  cura  capaz  de  jactarse  en  el  pulpito  de  haber 
1  estado  en  la  emigración,  y  de  desafiar  al  patíbulo, 
í  sin  que  sea  la  fé  religiosa  lo  que  le  impulse  á  mos- 
1  trarse  tan  valiente. 

i 

Para  mí,  el  tener  un  cura  que  hable  de  ese  modo, 

;  si  es  cierto  que  lo  hay,  equivale  á  no  tenerlo,  y  por 
|  consiguiente,  del  pueblo  que  tal  cura  tenga,  bien  se 
¡  podrá  decir  que  es  un  pueblo  que  no  tiene  cura, 
con  lo  cual  se  habrá  dado  un  pasito’  más  en  la 
senda  de  los  descubrimientos  alumbradores. 

Como  uno  de  éstos,  y  quizá  el  más  extraordina¬ 
rio  de  todos,  miro  yo  también  el  de  la  moderna 
filantropía,  que  consiste  en  interesarse  mucho  por 
la  vida  de  los  asesinos;  pues  aunque  esa  filantropía 
nació  en  el  siglo  pasado,  puede  decirse  que  no  ha 
hecho  prosélitos  hasta  nuestros  dias.  Verdad  es 
que  hay  todavía  pueblos  atrasados,  como  el  de  los 
Estados  Unidos,  en  los  cuales  se  ahorca  durante 
un  año  á  cerca  de  doscientos  hombres,  con  aplauso 
de  periódicos  tan  avanzados  como  el  Herald,  que 
dicen  que  lo  mejor  que  hay  que  hacer  con  los  ho¬ 
micidas  es  quitarlos  de  en  medio;  pero,  en  cambio, 
conozco  yo  otros  pueblos  donde  hasta  los  jueces 
han  llegado  á  enternecerse  de  tal  modo,  que  trans¬ 
curren  años  sin  que  haya  una  ejecución  de  pena 
capital,  aunque  apénas  pase  un  dia  sin  que  ocurra 
un  asesinato  acompañado  de  circunstancias  horri¬ 
pilantes. 

Pero,  de  todos  los  grandes  descubrimientos  de 
la  sociedad  moderna,  el  que  más  se  ha  generaliza¬ 
do,  sin  duda,  es  el  del  arte  de  no  pagar,  que  exige 
en  sus  aplicaciones,  no  sólo  una  más  que  menuda 
dosis  de  ingenio,  sino  también  un  estudio  muy  pro¬ 
fundo  de  obras  especiales,  como  las  famosas  Cartas 
del  Caballero  de  la  Tenaza,  por  ejemplo. 

Yo  creo,  sin  embargo,  que,  á  tener  deudores, 
habia  de  sacar  algún  partido  de  ellos,  buscándolos 


en  los  Cafés,  más  bien  que  en  sus  casas;  pues  he 
hecho  la  observación  de  que,  en  dichos  estableci¬ 
mientos,  cuando  el  mozo  se  presenta  á  cobrar  el 
gasto  que  se  ha  hecho  en  alguna  mesa,  todos  los  con¬ 
sumidores  que  en  ella  se  encuentran  echan  mano 
á  sus  respectivos  bolsillos,  y  se  disputan  la  honra 
de  pagar;  de  donde  deduzco  que  la  atmósfera  de 
los  Cafés  predispone  los  ánimos  á  satisfacer  las 
deudas,  cosa-que  no  sucede  en  otras  localidades 
Al  contrario,  en  éstas  parece  que,  si  alguna  honra 
se  disputa,  es  }a  de  proporcionar  indirectamente 
trabajo  á  los  zapateros  de  los  acreedores. 

Ahora  bien:  si  los  deudores,  ya  por  no  ir  a  los 
Cafés  con  frecuencia,  ya  por  los  medios  de  que  ha¬ 
cen  uso  constante,  han  llegado  á  perpetuar  su  con¬ 
dición,  constituyéndose  en  deudores  permanentes 
y  hasta  en  deudores  vitalicios,  de  tal  manera  que 
no  sería  posible  arrojarles  de  la  posición  que  han 
tomado,  necesario  será  que  los  acreedores,  á  su 
vez,  agucen  el  ingenio  para  llegar  al  logro  de  lo 
que  desean,  y  tengo  para  mí  que  la  Hacienda  Pú¬ 
blica  no  debe  ser  de  peor  condición  que  los  parti¬ 
culares. 

Séntado  esto,  y  diciéndose  por  ahí  que  un  señor 
La  Rosa  se  ha  largado  con  ciento  treinta  mil  pesos 
pertenecientes  á  la  referida  Hacienda,  y  agregán¬ 
dose  que  ha  sido  declarado  libre  de  responsabili¬ 
dad  el  que  habia  salido  fiador  de  La  Rosa,  digo  yo 
para  mi  sayo:  «Todo  eso  podrá  ser  natural  y  co¬ 
rriente;  pero  ¿quien  paga? 

Cuidado,  lectores,  que  se  trata  de  una  cantidad 
respetable.  ¡Ciento  treinta  mil  pesos  oro!  No  sé, 
francamente,  si  habiendo  hecho  la  Isla  de  Cuba  un 
heroico  esfuerzo,  para  aliviar  á  los  millares  de  fa¬ 
milias  que  en  la  Península  han  sido  víctimas  de 
una  de  las  más  terribles  calamidades  que  registra 
la  historia  de  la  humanidad,  ese  esfuerzo  habrá 
sido  suficiente  para. que,  entre  todos  los  afligidos 
reciban  una  suma  tan  considerable  como  la  que  se 
ha  llevado  La  Rosa  para  él  sólo.  Cuidado  también 
que,  á  pocos  pellizcos  como  el  que  La  Rosa  ha  dado 
á  la  Hacienda  de  Cuba,  quedaría  estropeada  otra 
que  fuese  más  robusta  que  ella;  cuidado,  en  fin, 
que  la  experiencia  de  los  pellizcos  pasados,  puede 
y  debe  hacernos  temer  los  futuros,  y  no'olvidán- 
dose  de  todos  esos  cuidados,  justo  será  reconocer 
eLderecho  con  que  yo  hablo  y  hablaré  hasta  lograr 
que  álguien  conteste  á  esta  pregunta:  ¿Quién 
paga? 

Díeese  que  la  fianza  se  hallaba  constituida  en 
toda  forma;  pero  que,  á  pesar  de  eso,  el  fiador  pi¬ 
dió  que  se  le  eximiese  de  pagar  lo  que  otro  se  ha¬ 
bía  llevado,  pretensión  que  no  pareció  bastante 
justificada,  por  cuya  razón  se  le  hizo  saber  al  buen 
hombre  que,  por  buen  católico  que  fuera,  tenía 
que  hacerse  pagano. 

Díeese  que  luego,  el  tal  fiador,  insistió  en  su  te¬ 
ma,  obteniendo  el  mismo  resultado  negativo  que 
la  primera  vez,  cosa  que  se  comprende;  porque  el 
hombre  diría  que  eso  de  pagar  lo  que  debe  otro, 
cuando  ni  el  otro,  ni  el  apremiado  están  en  el  Café, 
cosa  es  que  pugna  con  los  últimos  descubrimientos 
que  se  han  hecho  sobre  la  materia;  pero  la  Ha¬ 
cienda  contestaría  diciendo  que  quien  ha  llegado 
á  titularse  principal  pagador,  debe  hacerse  digno 
de  tan  rumboso  dictado. 

Dicese  que  el  fiador  no  se  desanimó  por  eso,  y 
que  por  tercera  vez  continuó  solicitando  la  referi¬ 
da  gracia;  cosa  que  tampoco  me  sorprende.  Lo  único 
que  me  maravilla  es  que  le  concediesen  tiempo  para 
seguir  rogando,  y  que  antes  que  diera  él  las  repeti¬ 
das  pruebas  de  constancia  con  que  acreditaba  tener 
uno  de  esos  marcados  caractéres  cuya  descripción 
haría  honor  á  un  Teofrasto,  no  le  cortaran  el  reve¬ 
sino,  sacando  á  subasta  pública  las  fincas  con  que 
respondió  del  buen  comportamiento  de  La  Rosa. 
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Y  dícese,  por  último,  que,  por  aquello  de  que  el 
pobre  porfiado  saca  mendrugo,  tanto  insistió  en 
sus  ruegos  el  buen  fiador,  que  sacó  el  mendrugo, 
sin  ser  pobre,  aunque  no  le  faltó  lo  de  porfiado.  Es 
decir,  que  los  mismos  que  antes  le  habían  desaira¬ 
do,  fundándose,  para  ello,  en  sólidas  razones,  aca¬ 
baron  por  complacerle,  basándose  en  razones  no 
menos  sólidas  que  las  que  antes  habian  expuesto. 

Pues  bien,  repito  yo:  á  la  Hacienda  se  le  deben 
los  ciento  treinta  mil  pesos  que  se  ha  llevado  La 
Rosa;  eso  es  incuestionable,  y  si  La  Rosa  no  los 
paga,  por  no  saberse  donde  está,*y  si  tampoco  los 
paga  el  fiador,  por  resultar  que  hay  razones  para 
atender  á  las  reclamaciones  de  éste,  ¿quién  pagará 
lo  que  se  llevó  La  Rosa? 

La  cuestión  es  muy  sencilla.  Guando  .se  consti¬ 
tuyó  la  fianza  en  favor  de  ese  señor  La  Rosa,  que 
se  ha  largado  con  los  ciento  treinta  mil  pesos  de  la 
Hacienda,  ¿se  llenaron  completamente  los  requisi¬ 
tos  legales?  Tal  vez  no,  y  en  tal  caso,  comprenderé 
que  se  exima  de  cierta  responsabilidad  al  fiador, 
con  tal  de  que,  todo  el  peso  que  á  éste  se  le  quite 
de  encima,  vaya  á  gravitar  sobre  los  hombros  de 
quien  cometió  la  falta,  que  fué  el  que  admitió  la 
lianza  como  buena,  como  suficiente,  y  como  formal¬ 
mente  constituida.  Pero  es  posible  también  que 
nada  dejara  que  desear  aquel  acto,  y  entonces 
¿quién  ha  tenido  poder  bastante  para  dispensar  al 
fiador  una  gracia  equivalente  á  una  condenación? 
Yo  no  concedería  ese  derecho  á  nadie  más  que  al 
que  aprontase  los  ciento  treinta  mil  pesos  que  se 
llevó  La  Rosa,  y  apuesto  doble  contra  sencillo  á 
que  la  Hacienda  está  conforme  con  este  dictamen; 
porque  preciso  es  pagar  esos  ciento  treinta  mil  pe¬ 
sos,  y  si  no  los  paga  el  fiador,  ¿quién  ha  de  pagar¬ 
los?  Sólo  hay  tres  entidades  que  deban  responder 
de  lo  que  ha  hecho  La  Rosa:  el  que  admitió  la 
fianza,  si  ésta  careeia  de  las  condiciones  necesarias 
para  ser  aceptable;  el  fiador,  si  la  fianza  no  tenia 
pero,  y  el  que  en  este  último  caso  ha  querido 
echarla  de  generoso  con  el  expresado  fiador.  ¿No 
naga  la  primera  de  dichas  entidades?  Pues  que  lo 
haga  la  segunda.  ¿No  lo  hacen  la  primera  ni  la  se¬ 
gunda?  Pues  á  la  tercera  con  el  recado;  porque,  lo 
repito,  ciento  treinta  mil  pesos  se  .deben  á  la  Ha- 
cienaa,  y  esos  ciento  treinta  mil  pesos  tienen  que 
parecer  en  alguna  parte. 

Hágase,  pues,  porque  parezcan  los  ciento  treinta 
mil  pesos  consabidos,  y  yo  no  volveré  á  hablar  del 
asunto,  ni  áun  á  mentar  á  ese  señor  La  Rosa,  que 
me  recuerda  este  final  de  un  magnífico  soneto: 

«Dos  colmillos  comidos  de  gorgojo, 

Y  una  boca  con . 

A  la  que  rosa  fué  Vuelven  abrojo .» 

Pero,  mientras  los  ciento  treinta  mil  del  pico  no 
parezcan,  razón  habrá  para  estar  diciendo  á  todas 
las  horas  del  dia  y  de  la  noche:  «¿Se  puede  saber 
quien  paga?» 

- 

CORRESPONDENCIA  DE  GUIÑES. 


Sr.  Don  Circunstancias:  En  mi  anterior  le  di¬ 
je  que  aquí  estábamos  en  un  Edén,  y  algunos 
datos  le  di  para  probar  la  verdad  del  aserto.  Pues 
bien;  hoy  tengo  el  capricho  de  continuar  dando  á 
conocer  las  bienaventuranzas  que  alcanzamos. 

El  personal  de  policía  se  queja,  es  cierto,  de  no 
tener  tiempo  para  descansar,  como  que  está  pres¬ 
tando  servicio  desde  que  el  rubicuiuhvFebo  sale 
por  las  puertas  del  Oriente,  hasta  que  se  ausenta 
por  las  del  Ocaso,  y  desde  entonces  hasta  que 
vuelve  á  aparecer  el  citado  rubicundo;  pero,  aca¬ 
so,  ¿  pueden  los  hombres  que  pertenecen  á  dicha 
institución  sentir  las  mismas  necesidades  que  nos¬ 
otros?  No,  señor,  donde  no  hay  más  que  un  Ins¬ 
pector,  un  Celador  y  dos  Salvaguardias,  para 


seguir  la  pista  al  centenar  de  sospechosos  que  á 
todos  nos  amenazan,  preciso  se  hace  que  el  perso¬ 
nal  de  la  policía  se  acostumbre  á  no  dormir  nunca; 
con  lo  cual  se  probará,  de  paso,  que  el  mundo  pro¬ 
gresa. 

Por  fortuna,  los  serenos  prestan  grandes  servi¬ 
cios  durante  la  noche  y  diré  cómo.  El  cabo  de 
éstos,  de  quien  el  Tio  Pelele  dijo  en  una  de  sus 
primeras  cartas  que  estaba  procesado  cuando  reci¬ 
bió  su  nombramiento,  habiendo  podido  añadir  que 
también  se  hallaba  suspenso  judicialmente  del  car¬ 
go  de  Alcaide  de  la  cárcel,  tan  pronto  como  las 
estrellas  comienzan  á  adornar  la  bóveda  celeste, 
se  mete  en  su.  morada,  donde  permanece  hasta 
hora  bien  avanzada  del  siguiente  dia,  á  no  ser  que 
haya  función  de  caballitos,  zarzuela,  ú  otra  por  el 
estilo,  en  cuyo  caso  ha  de  concurrir’ á  ellas,  á  fin 
de  que  nosotros  podamos  decir:  «Si  e.l  abad  juega 

á  los  naipes .  &,»  y  lo  que  digo  aquí,  es  lo  que 

se  vitóle  observando  hace  dos  meses;  con  que  ¿qué 
tal?  ¿Marcha  el  mundo,  ó  no  marcha? 

Algunos  no  quieren  comprender  la  razón  que 
hay  para  exigir  que  la  policía  vigile  dia  y  noche, 
miéntras  descansan  los  serenos,  ó,  por  lo  ménos, 
miéntras  el  cabo  de  estos  descansa  ó  se  divierte; 
pero  yo  he  dado  en  el  quid  y  lo  comprendo  todo. 
La  policía  está  puesta  por  el  Gobierno,  y  al  cabo 
de  serenos  le  puso  el  Sr.  Alcalde  Municipal.  ¿Hay 
necesidad  de  más  explicaciones?  Mírelo  usted  des- 
¡:>aeio,  y  se.  convencerá  délo  mucho  que  liemos 
avanzado  en  poco  tiempo. 

Cuando  dicho  cabo  era  alcaide  de  la  cárcel,  per¬ 
mitió  que  los  presos,  que  á  su  cuidado  estaban, 
saliesen,  á  paseo,  y  hasta  hicieran  viajes,  como  lo 
observó  el  Tio  Pilíli  en  Marzo  del  año  anterior, 
licencia  por  lo  cual  se  le  procesó,  y  aún  se  le  sus¬ 
pendió  del  destino  que  desempeñaba.  Pues  bien, 
amigo;  el  Sr.  Alcalde  Municipal  no  podía  consen¬ 
tir  que  quedara  cesante  un  funcionario  que  de 
abrigar  tan  humanitarios  sentimientos  ludria  dado 
pruebas,  y  le  nombró  cabo  de  serenos,  postergan¬ 
do  al  que  ocupaba  estáplaza,  sin  embargo  del  en¬ 
tredicho  judicial  que  sufría  el  agraciado,  y  tal 
vez....  Pero  vamos  al  caso;  quien  tan  acertadamen¬ 
te  llenó  su  misión  de  alcaide  de  la  cárcel,  ya  se 
podia  calcular  lo  bien  que  desempeñarla  el  cargo 
de  cabo  de  serenos.  Vea  usted,  pues,  la  explicación 
que  tiene  el  hecho  de  que,  entre  los  funcionarios 
que  están  obligados  á  vigilar  la  población,  baya 
procedimientos  tan  distintos,  y  dígame  si  no  es 
verdad  que  estamos  como  queremos. 

Pero  dejemos  esto  y  ¡rasemos  á  las  muestras  de 
patriotismo  que  algunos  vecinos  acaban  de  dar  en 
esta  villa. 

El  Sr.  Comandante  Militar,  que,  en  lo  que  de 
sus  atribuciones  depende,  nada  omite  de  cuanto 
puede  contribuir  al  bien  público,  y  que  se  halla 
dotado  de  un  carácter  amable  y  conciliador,  con 
que  sabe  conquistar  las  simpatías  de  cuantos  lle¬ 
gan  á  tratarle;  ha  citado  á  varios  vecinos  de  la 
localidad,  para  manifestarles  la  conveniencia  de 
ingresar  en  las  filas  de  los  voluntarios,  hoy  muy 
mermadas,  á  fin  de  aligerar  las  cargas  que  pesan 
sobre  la  institución,  entre  otras,  la  de  cubrir  la 
guardia  de  la  cárcel,  guardia  que  están  haciendo 
unos  cuantos  individuos  con  un  celo  digno  de 
elogio;  pero  que  es  tan  perjudicial  á  sus  intereses, 
que  no  creo  que  las  cosas  puedan  continuar  así 
arriba  de  un  mes. 

¿Y  qué  le  parece  á  usted  que  sucedió?  Pues,  se¬ 
ñor,  más  do  la  tercera  parte  de  los  citados  no  se 
dignaron  acudir  al  llamamiento  que  se  les  hacía, 
ni  aún  siquiera  cumplieron  con  el  deber  de  corte¬ 
sía  de  disculpar  su  falta  de  asistencia,  y  si  bien 
de  los  que  á  la  cita  acudieron  hubo  unos  pocos 
que  acogieron  la  idea  con  entusiasmo,  la  mayoría 


procedió  á  la  inversa,  alegando  razones  de  aque¬ 
llas  que  se  suelen  llamar  de  pié  de  banco.  Las 
consecuencias  de  ésto  no  pueden  ser  halagüeñas 
para  los  mismos  que  desecharon  la  insinuación; 
para  el  personal  del  municipio  y  para  el  resto  del 
vecindario;  pues  hay  el  peligro  de  que  los  volun¬ 
tarios  se  quejen  de  tener  que  hacer  guardia  cada 
tres  ó  cuatro  dias,  y  como  la  queja  estará  muv 
puesta  en  razón,  cuando  la  Autoridad  Militar  dis¬ 
pense  á  los  voluntarios  del  servi.-io  que  vienen 
haciendo,  tendrá  el  Ayuntamiento  que  encargarse 
de  la  custodia  de  los  presos,  nombrando  un  regi¬ 
dor  y  varios  vecinos  para  realizarla,  ó  habrá  que 
dejar  la  cárcel  ai  sólo  cuidado  del  alcaide.  Lo 
primero,  es  temible,  pues  hay  entre  nosotros 
más  de  cuatro  vecinos  á  quienes  no  podría  con¬ 
fiarse  el  .servicio  indicado,  y  lo  segundo  es  difícil 
para  el  alcaide,  que  no  contaría  con  más  auxilio 
que  el  del  llavero.  Pero  adelante. 

Mucho  ha  escrito  el  Tio  Pelele  sobre  las  mangas 
y  capirotes  que  aquí  se  han  hecho  desde  que  caí¬ 
mos  bajo  la  férula  de  los  libcrtoldo .y  pero  mucho 
es  todavía  lo  que  se  ha  dejado  en  el  tintero. 

Por  ejemplo:  hay  aquí  un  Regidor  que  no  es  Re¬ 
gidor,  y  así  prueba  cómo  en  este  mundo  puede  ha¬ 
ber  algo  que  sea  y  deje  de  ser  á  un  mismo  tiempo. 
Digo  que  es  Regidor,  aunque  no  sea  Regidor,  por¬ 
que  como  tal  le  nombraron  sus  amigos  los  libertol- 
dos,  al  hacerse  las  elecciones  municipales;  pero  digo 
que  no  es  Regidor,  siéndolo,  porque,  como  para 
ser  Regidor  se  exige  el  requisito  legal  de  haber 
cumplido  la  edad  de  veinticinco  años,  y  el  aludi¬ 
do  no  tiene  más  que  veintitrés,  claro  está  que'  no 
puede  ser  Regidor,  aunque  lo  sea. 

Sin  embargo,  cabe  una  compensación,  y  es  la 
siguiente.  Hoy  tenemos  un  Juez  Municipal  que 
nació  en  1808,  lo  cual  quiere  decir  que  cuenta  la 
edad  de  setenta  y  dos  años,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
que  le  sobran  dos  para  disponer  de  la  capacidad 
legal  correspondiente.  Quítense  al  Sr.  Juez  de  Paz 
los  tíos  años  que  le  sobran:  agréguensele  esos  dos 
años  al  Regidor  de  quien  acabo  de  hablar,  y  el 
Regidor  y  ei  Juez  ganarán  la  aptitud  legal  que 
necesitan  para  seguir  desempeñando  sus  cargos 
respectivos.  ¡Si  le  digo  á  usted  que,  en  este  mun¬ 
do,  el  que  no  se  conforma  es  porque  no  quiere! 

No  hablaré  de  los  concejales  que  no  eran  veci¬ 
nos  cuando  se  les  eligió,  porque  ya  subsanaron  la 
falta,  suponiendo  que  ésta  fuese  subsanable;  y 
porque  estoy  contento  con  fas  nubes  que,  descar¬ 
gando  agua  en  grande,  nos  lian  prestado  estos  dias 
inmensos  servicios,  entre  otros,  el  de  limpiar  las 
calles  de  esta  población,  que  bien  lo  necesitaban. 
Sólo  así,  se  hubiera  conseguido  dicha  limpieza. 

En  cuanto  á  Doria  Dulcinea,  ya  debe  usted  su¬ 
poner  que  seguirá  soltando  camelos,  y,  en  efecto, 
esa  es  siempre  su  ocupación  favorita,  con  lo  cual 
contribuye  poderosamente  á  la  felicidad  de  este 
vecindario,  y  en  particular  á  la  de  este  servidor  y 
amigo  de  usted  que  se  llama 

En  Angelito. 

DE  MADRID  AL  CIELO. 


Ante  el  trono  de  Dios  llegó  un  cuitado, 
Con  más  faltas  encima  que  pelota, 

Y  el  alma  por  mil  partes  sucia  y  rota, 

Con  el  continuo  roce  del  pecado. 

El  soberano  Juez  miróle  airado, 

Y  el  pecador,  sintiendo  su  derrota, 

Echó  á  temblar,  sudando  cada  gota 
Como  un  piñón,  y  dijo  atribulado: 

— «¡Señor,  pequé!  Mi  culpa  es.  conocida; 
Pero  viví  en  Madrid  sin  una  blanca 
Los  tres  últ irnos  años  de  mi  vida....» 

— «¡Cesa!....  repuso  Dios;  del  cielo  franca 
La  puerta  tienes,  que  en  mi  juicio  eterno, 
Nadie,  del  Purgatorio,  vá  al  Infierno.» 

F.  J.  Orellana. 


Los  descubrimientos  de  Sto.  Domingo. 


La  Academia.  Por  Dios,  Sr.  Cocchia,  no  mas  huesos 


Los  descubrimientos  de  Sto.  Domingo, 


Después  de  grandes  estudios  se  ha  encontrado  que  una  de  las  planchas  metálicas  descubiertas  es  un  resto  de  lata  de  sardinas  decantes. 


También -se  acaba  de  descubrir  entre  unas  ruinas  el  sombrero 
calañas  de  uu  sevillano  criado  del  Almirante. 


Bajo  unos  escombros  antiquísimos  se  han  hallado  varios  uten¬ 
silios  de  cocina  y  algunas  cajetillas  de  La  Honradez,  perttuecien* 
cientes  á  las  tripulaciones  de  las  earavelas  de  Colon. 


Con  los  huesos  de  los  Colones  va  á  suceder  lo  quo  con  las  muelas  de  Sta.  P olonia,  que  las  Ucv  aron  en  carreta. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 
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cosas. 

Verdaderamente  es  bien  prosaico  el  titulo  que 
se  me  La  ocurrido  dar  á  estos  artículos  locales. 
Muchas  voces  he  pensado  pie  los  lectores,  al  mi¬ 
rar  las  columnas  del  semanario,  harán  un  gesto 
de  indiferencia,  cuando  pasen  la  vista  por  esta 
sección,  por  ser  el  titulo  poco  llamativo.  Pero  co¬ 
mo  el  que  no  se  consuela  es,  según  dice  el  refrán, 

poro  ue  no  ciñiere,  vo  hallo  el  consuelo  con- 
*  4  *  *  t  . 

sideramlo  que.  después  de  leer  los  curiosos  las 
otras,  acabarán  ñor  leer  las  mi.is  y,  al  fin,  no 
hablé  i  ardido  el  tiempo.  Es  cierto  que  á  cada 
uno  de  estos  artículos  podría  haberle  dado  un 
nombre  especial,  como,  por  ejemplo:  Artículo  pea 
lote:  artículo  febrífugo-amarillo;  articulo  loto-' 
ar  .  ■  de  soldado-marinero-coehero-del-Farque<Sy 

i'.-r  i  ■  con  ingenuidad,  al  cogerla 

pluma  para  tratar  de  las  rosos  de  la  localidad,  no 
-  .i  punt  •  fijo  cuál  será  la  elegida  por  mi,  de  las 
i:. finitas  pie  me  vienen  á  la  imaginación,  he  de¬ 
cidido  dar  á  esta  sección  el  nombre  expresado,  y 
-  guro  de  no  errar.  No  creó  que  haya 
n  b  tor  ni  lectora  que,  al  leer  las  cosas  es- 
ritas  por  mi.  liga:  «cosas  de  Perico)),  no;  afortu¬ 
nadamente.  áun  no  tengo  cosas:  las  que  yo  pongo 
le  relieve  en  estos  escritos  son  cosas  que  no  me 
pertenecen  más  que  en  lo  concerniente  á  su  críti- 
.  Yo  hubiera,  de  muy  buena  voluntad,  dado  á 
esta  sección  el  titulo  de  «Cosas  de  la  Habana»; 
p  ero,  lo  confieso,  al  ver  que  algún  periódico  libcr- 
1  que  nosotros,  es  decir  Don  Circuns- 
:an  v  vo.  ■  habíamos  salido  al  estadio  de  la 
más  pie  para  criticar  las  cosas  de  aquí, 
dije  *no,  me  asusta  ese  juicio  que  han  hecho  del 
i  u-iélico’i  y  suprimiendo  las  tres  últimas  pala- 
.  as.  m  -  pu  1  n  Cosos.  Podrá  haber  quien  me 
arguya,  con  razón,  que  de  mis  escritos  se  despren- 
segunda  parte,  ese  genitivo  que  yo,-  por 
mi  -  i :  á  liberloldos,  suprimí.  A  estos,  á  quienes 
podremos  mirar  como  de  la  oposición,  les  diré 
te  es;  en  su  derecho,  y  que  sus  argumentos 
me  llegan  al  corazón;  pero  que  pueden  servirles 
cien  las  explicaciones  que  di  en  el  exor¬ 
dio  de  uno  de  mis  discursos.  Conste,  pues,  que  en 
-  artíeul  s  crítico  y  criticaré  las  cosas  de  aquí; 
t  -ro  i  -  eos  malas,  piara  que  se  les  ponga  el  co¬ 
rrectivo:  pues  cuando  se  trata  de  las  cosas  buenas 
¿sta  tierra,  siempre  es  Don  Circunstancias 
el  primero  que  las  aplaude. 

Digamos  ahora  alguna  cosa. 

No  hace  muchos  dias  que  leí  en  varios  periódi- 
-  1  •  esta  capital  que  el  vapor  mercante  «Soler» 
había  em  5  un  bote  en  la  bahía. 

Yo,  que  no  sé  nadar,  y  que,  como  es  consiguien- 
•  .  tengo  al  mar  un  miedo  terrible,  más  aún  que 
.  -  libertoldos,  traté  de  enterarme  de  este  sinies¬ 
tro,  y  sólo  pude  averiguar  lo  bastante  para  dar 
á  los  lectores  que,  ya  por  nece- 
-¡  lad,  ya  por  pdaeer,  tengan  que  embarcarse  para 
atravesar  la  bahía.  Allá  van  mis  averiguaciones. 

Primero.  Está  t  ..dnantemente  prohibido,  en 
todos  los  pnerto3  del  mundo,  que  los  buques  de 
vapor  salgan  de  ellos,  ó  éntren,  á  toda  fuerza  de 
máquina.  va  velocidad. 

Segundo,  (y  esto  lo  dicta  la  razón  natural). 

<  lo  n  bu  pie  •’-ntre  en  un  puerto,  ó  salga  de 
ho  büqne  es  de  vapor,  liará  sonar  el  sílba¬ 
le  la  máquina,  para  avisar  á  las  embarcaciones 
y  :  .  -n  i  ;  -  i  proa,  y  si  es  de  vela,  gobernará 
conveniente]-:,  inte,  p>ara  evitar  un  choque.  Tanto 
otros  maniobrarán  del  modo  más  acer¬ 
tado. 

xtracto,  Id  que  quieren  decir  los 
•  muchos  artículos  que  sobre  el  particular  be  leído. 
Ahora  bien:  según  personas  que  frecuentan  la 


bahía,  lie  sabido  que  algunos  buques  do  vapor  no 
.  limpien  exactamente  con  estas  ordenanzas,  y  co¬ 
mo  las  autoridades  del  puerto  no  es  poosible  que 
se  hagan  esclavas  de  los  capitanes,  para  conseguir 
que  la  velocidad  de  los  buques  no  piase  de  lo  mar¬ 
rado.  algunos  de  dichos  capitanes  faltan  á  lo  pre¬ 
venido.  creyendo,  quizás,  dejar  embelesados  á  los 
mirones;  y  en  efecto,  vistos  de  cerca  sus  buques, 
parece  que  andan  mucho;  pero  cuando  están  fue¬ 
ra  ¡del  Morro  y  se  les  observa  desde  los  carritos 
del  Vedado,  (como  yo  los  he  visto  muchas  veces) 
parece  que  van,  según  dicen  los  marinos,  plan¬ 
tando  estacas. 

Era  de  esperar,  conforme  á  lo  que  me  han  di- 
rcho,  que  el  vapor  «Soler»  tuviera  algún  dia  algún 
fracaso,  pior  haber  contraido  el  que  lo  dirige  la 
‘costumbre  de  lucir  dentro  del  puerto  su  mucha 
fuerza  de  máquina.  Pues  bien:  modere  sus  ímpetus 
el  tal  vapor,  porque  yo  sé  que  muchos  de  mis  lec¬ 
tores  se  han  visto  apurados  más  de  una  vez  ante 
su  tajante  roda. 

Ten,  lector,  si  á  Regla  vas, 
cuidado  con  el  «Soler»; 
piues,  si  no,  sin  más  ni  más, 
no  lo  dueles,  llegarás 
poasto  de  peces  á  ser. 

Y  aunque  ahorres  la  mortaja 
y  nada  gastes  en  caja, 
te  juro,  peor  vida  mia, 
que  no  le  encuentro  ventaja 
á  tan  triste  economía. 

Ojo  á  esos  monstruos  veloces, 
que,  con  fama  de  carracas, 
van,  por  si  no  los  conoces, 
en  los  puertos,  muy  veloces, 
y  en  la  mar,  plantando  estacas. 

También  en  este  punto,  es  decir,  en  considera¬ 
ción  á  los  botes  de  vela  y  remo  que  constantemen¬ 
te  cruzan  por  el  puerto,  dejan  algo  que  desear  los 
vapores  de  las  dos  Empresas  de  la  Bahía,  y  aun¬ 
que  éstos,  por  sus  condiciones  especiales  de  cons¬ 
trucción,  y  por  la  dirección  precPa  en  que  han  de 
navegar,  son  más  disculpables,  convendría  que, 
por  las  noches,  navegaran  con  menos  velocidad, 
con  lo  cual  en  nada  se  perjudicarían  las  citadas 
empresas  y  evitarían  muchos  sustos,  piarticnlar- 
mente  cuando  sopla  con  fuerza  la  brisa:  pues,  se¬ 
gún  los  inteligentes,  es  pmnto  ménos  que  imposi¬ 
ble  calcular  en  la  oscuridad  de  la  noche  si  la 
pequeña  velocidad  de  un  bote  al  remo,  contra  la 
marejada,  será  suficiente  para  atravesar  la  línea 
que  ha  de  seguir  el  vapor,  ó  si  llegará  éste  sin  dar 
lugar  á  la  huida. 

Y  basta  de  matemáticas. 

Perico. 

ESTE  ES  EL  MUNDO. 

Lola. 

¡Ay,  que  ligeros  corren 
Los  verdes  años! 

¡Qué  pronto  veinticinco 
Se  van  pasando: 

Sin  un  mal  novio, 

Para  tender  las  redes 
Del  matrimonio! 

María. 

/.De  qué  te  quejas,  Lola, 

Da  qué  te  quejas? 

No  hay  más  dichoso  estado 
Que  el  de  soltera. 

Casada  y  viuda, 

ITe  contado  las  horas 
Por  amarguras. 


La  jjiadre,  que  escuchaba 
Los  dos  suspiros, 

Aseguró  la  rueca, 

Retorció  el  lino; 

Dio  vuelta  al  huso, 

Y  murmuró  entre  dientes: 
«Este  es  el  mundo.» 

E.  Gasset. 


DISONANCIAS. 


Por  tales  parece  haber  tomado  el  gacetillero  de 
El  Triunfo  las  salidas  de  tono  de  un  Don  Fulano 
de  Tal,  dignísimo  redactor  del  Suplemento  Antici¬ 
pado  (á)  La  Revista  Económica.;  y  mal  lia  hecho 
en  enfadarse,  pues  ya  debía  supxmer  que,  cuando 
el  Tal  ( don  Fulano  de)  se  metió  á  Ubcrtóldo,  fué, 
sin  duda,  pnorque,  como  político  v  como  literato,  se 
halló  con  fuerzas  suficientes  para  producir  diso¬ 
nancias;  no  de  esas  que  tienen  su  preparación  y 
su  resolución,  que  creo  que  consisten  en  bajar  de 
un  intervalo  ó  de  un  acorde  disonante  á  un  acorde 
consonante,  y  que  producen  agradabilísimas  im¬ 
presión  en  el  oido,  sino  de  aquéllas  que  el  arte 
rechaza  y  que  hacen  rechinar  los  dientes  al  que 
las  escucha, 

Yo,  lo  he  dicho  ya,  y  lo  sotongo.  Creo  que  hay  dos 
Enramadas ,  la  literaria  y  la  política,  que  dan  sin¬ 
sontes  de  dos  clases,  los  literarios  y  los  políticos.  Los 
unos  sueltan  siempre  notas  discordantes  en  sus 
versos  y  los  otros  hacen  lo  mismo  en  su  prosa;  lo 
cual  no  se  opoone  á  que  también  los  de  la  prosa 
contravengan  á  las  leyes  de  la  armonía  cuando 
quieren  hablar  en  la  lengua  de  los  dioses;  pero,  de 
todos  modos,  resulta'  que,  de  los  dos  grupos  de  sin¬ 
sontes  indicados,  los  unos  son  á  la  política  lo  que 
los  otros  á  las  bellas  letras. 

Vamos  á  ver,  si  no,  /quién,  al  ver  acordes  á  la 
Discusión  y  á  El  Triunfo  en  la  cuestión  de  la  Se¬ 
cretaría  del  habanero  Municipio,  podrá  ocultar  sn 
desagrado?  Decir  esos  periódicos  que  un  buen  em¬ 
pleado  del  gobierno  nacional  no  puede  aspirar  á 
ser  secretario  de  un  Ayuntamiento,  cuando  lo  úni¬ 
co  quemo  -se  debe  admitir  es  la  compatibilidad  de 
un  cargo  con  el  otro,  me  hace  á  mí  tanta  gracia 
como  leer,  entre  otras,  la  siguiente  redondilla  con 
que  un  señor  E.  P.  del  Castillo  obsequió  á  su  ami¬ 
go  don  V.  Ruiz  y  García  .en  el  cumpleaño-  «le 
éste: 

«Pues,  si  verdad  tropiezos  hay 

En  los  tiempos  que  corremos, 

Mira  donde  el  pié  pones  ¡Ay! 

Sin  que  resbalemos.» 

Los  acordes  de  esta  frase  musical  corren  parejas 
con  los  que,  en  materia  de  derecho  administrativo, 
aflojan  El  Triunfo  y  La  Discusión ,  cada  vez  que 
lamentan  las  victorias  de  los  conservadores. 

Cierto  es  que  Fulano  de  Tal,  y  aquí; vuelvo  álas 
quejas  del  gacetillero  de  El  Triunfo ,  desentona 
terriblemente  y  de  muchas  maneras;  pones  desento¬ 
nar  demasiado  es  producir  versos  como  los  qué,  en- 
el  número  anterior  de  Don  Circunstancias,  criti¬ 
có  Perico,  y  como  este  octosílabo  que  vió  el  último 
domingo  la  luz  en  el  Suplemento  Anticipado: 

«Que  gramática  no  sabia.» 

Pues  digo  la  verdad,  yo  creía  que  Fulano  de  Tal 
sabia  hacer  malos  versos;  pero  nunca  le  juzgué  capaz 
de  poroducir  un  octosílabo  tan  abominable  como  el 
que  ele  copiar  acabo  y  que  me  ha  dejado  patitieso. 
Se  necesita  un  don  especialísimo  para  llegar,  en  el 
arte  de  estropear  la  medida,  á  la  altura  en  que  tan 
fácilmente  se  lia  colocado  el  soberbio  colaborador 
de  La  Revista  Económica,  y  lo  que  me  extraña 
mucho  es  que  no  baya  tenido  nada  que  decir  sobre 
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los  versos  de  dicho  señor  el  gacetillero  que  tan  se¬ 
vero  se  mostró  con  estos  otros: 

«¿Cuando  me  robará  á  mí 
Una  niña  de  quince  años?» 

Supongo,  no  obstante,  que  habrá  obrado  con 
tunta  prudencia,  por  no  verse  precisado  á  criticar 
la  rima  de  aquella  décima  que  vió  la  luz  en  la 
sección  de  comunicados  de  El  Triunfo  el  día  20 
del  corriente  v  que  terminaba  asi: 

«O  tal  vez  por  ser  novicio 
En  el  arte  del  Gimnasio: 

Por  Dios  y  por  San  Ignacio, 

Nunca  lie  visto  ese  ejercicio.» 

Pues,  vive  Dios  que  eso  de  hacer  á  San  Ignacio 
consonante  de  Gimnasio,  podrá  no  tener  nada  de 
particular  para  los  que  ni  saben  ni  quieren  apren¬ 
der  á  distinguir  el  sonido  de  la  zdel  de  las,  sin  que 
se  adivine  porqué  nohan  de  querer,  cuando  es  tan 
grande  la  diferencia  que  hay  entre  ambos  sonidos; 
pero  no  se  concibe  un  oido  que  lo  resista,  á  poco 
que  se  haya  educado  en  la  pronunciación  del  idio¬ 
ma  castellano. 

Bien  que,  mal  puede  disonarle  la  rima  del  co¬ 
municante  al  gacetillero  que,  el  ídtimo  juéves, 
denunciando  el  mal  estado  en  que  se  encuentra  el 
empedrado  de  algunas  calles,  decía: 

«¡Ay!  no  vayan  tan  despacio 
En  la  tal  composición, 

Y  miren  con  compasión 
Esc  trozo  de  Gervasio; 

porque,  en  punto  á  prosodia,  tanta  diferencia  hay 
de  Gervasio  á  despacio,  como  de  Gimnasio  á  Ig¬ 
nacio. 

Lo  que  debieron  hacer  el  gacetillero  y  el  comu¬ 
nicante,  fué  cambiar  los  consonantes  como  buenos 
amigos;  dando  el  segundo  al  primero  el  Gimnasio, 
para  que  le  viniese  de  molde  á  Gervasio,  y  entre¬ 
gando  el  primero  al  segundo  el  despacio,  para  que 
no  le  rechazase  San  Ignacio;  pero  se  conoce  que  es¬ 
tas  cosas  les  importan  á  ellos  rilónos  que  á  El  Triun¬ 
fo  y  á  La  Discusión  e 1  asunto  de  la  Secretaría  del 
Ayuntamiento, y  por  eso  no  estuvieron  tan  acordes 
como  lo  han  estado  dichos  colegas  en  el  indicado 
asunto,  aunque,  ahora  que  reparo  en  ello,  digo  que 
unos'  y  otros,  llenando  su  misión  si$sontii,  han  esta- 
!o acordes  en  la  disonancia. 

El  caso  es  que  es  ir  señores  que  no  quieren  pro¬ 
nunciar  bien  el  castellano,  apostarla  yo  doble  con¬ 
tra  sencillo  á  que  obran  de  inuy  distinta  manera 
cuando  hablan  en  inglés,  si  lian  aprendido  esta 
lengua.  Por  ejemplo,  en  las  palabras  Think  (pensar) 
Tkrce ,  (tres),  witk  (con),  within  (dentro),  without 
(sin,  ó  fuera)  &,  que,  dando  á  la  z  la  pronunciación 
castellana,  vienen  á  sonar  como  zinc,  zri,  uiz,  uicin, 
lúzáut,  es  seguro  qne  no  dirán  sinl\  -ni  sri,  ni  uis, 
ni  icisin,  ni  uisául,  en  primer  lugar,  porque  teme¬ 
rían  qne  no  le  entendieran  los  ingleses,  y  en  lugar 
segundo,  porque  supondrán  que  es  lícito  pronunciar 
mal  cuándo  se  habla  en  castellano,  pero  no  cuando 
se  hace  lo  mismo  en  otros  idiomas. 

¡Bien!  ¡Bien  desentona  Fulano  de  Tal  como  poe¬ 
ta!  Pero  no  lo  hace  mal  como  crítico,  según  el  ya 
citado  gacetillero,  que  se  queja  de  las  personalida¬ 
des  á  que  le  ve  entregado,  como  si  todo  lo  qne  del 
buen  tono  se  sale  no  fuese  casi  de  rigor  entre  los 
libértoldos.  ¿No  están  éstos  contentísimos  de  verlos 
insultos  que  á  mi  carácter  privado  dirige  uno  de 
sus  auxiliares?  ¿No  lo  estaban  cuando  me  los  diri¬ 
gía  el  Suplemento  Anticipado,  que  fué  cuando  este 
avanzado  centinela  del  liberalismo  local  pedia  mi 
destierro?  La  personalidad  ruda  y  feroz  es  el  úni¬ 
co  recurso  de  los  sinsontes  de  la  Enramada  políti¬ 
ca,  cuando  se  enzarzan  en  alguna  polémica,  por  lo 
mismo  que  la  naturaleza  les  ha  negado  todos  los 
demás;  y  si  por  casualidad  abandonan  dicho  recur¬ 


so,  no  por  eso  renuncian  al  empleo  de  las  palabras 
ásperas,  como  lo  ha  demostrado  El  Triunfo  en  la 
misma  semana  que  acaba  de  pasar,  al  hacerse  car¬ 
go  de  un  párrafo  del  Diario  de  la  Marina. 

Este  apreciable  colega,  con  el  fin  de  consignar 
un  hecho,  digno  de  ser  notado  sin  duda,  ñero  con 
la  cultura  que  le  es  habitual,  había  dicho  que, 
mientras  en  el  Municipio  se  debatieron  cuestiones 
de  público  interés,  tales  como  la  de  los  presupues¬ 
tos,  nadie  se  tomó  la  molestia  de  asistir  á  las  sesio-  i- 
nes;  pero  que  el  dia  que,  para  la  elección  de  Se¬ 
cretario,  se  trató  de  personas,  la  sala  capitular  se 
llenó  de  lo  que  él  titulaba  liberales  y  yo  llamo 
libértoldos.» 

¿Era,  ó  no  era  verdad  lo  que  dijo  el  Diario?  El 
órgano  oficial  de  la  Magna  no  se  atrevió  á  desmen¬ 
tirlo,  y  ¿cómo  liabia  de  hacerlo,  ante  un  público 
que  habia  visto  en  el  dia  indicado,  y  que  ha  podido 
observar  siempre  el  interés  que  entre  los  libértoldos 
despierta  el  turrón?  Pero,  ya  que  El  Triunfo  no 
pudo  negar  el  hecho,  se  desahogó,  diciendo  que  lo 
que  habia  escrito  el  Diario  era... una  majadería... 

Con  que,  ¿qué  les  parece  á  mis  lectores  la  mane¬ 
ra  de  corresponder  El  Triunfo  á  la  urbanidad  de 
formas  de  que  siempre  ha  hecho  gala  el  decano  de 
la  prensa  habanera  para  contestarle?  Yo,  apenas 
vi  la  salida  de  tono  de  El  Triunfo,  seguí  leyendo 
el  resto  de  los  versos  del  señor  E.  P.  Castillo,  que 
era  como  sigue: 

«Y  sí  tal  acontece, 

En  el  abismo  hallaremos 
Afligida  la  mente 

Y  muy  tristes  recuerdos, 

Pero  Dios  uó  querrá 

A  tan  dura  prueba  someterte, 

Y  es  el  consuelo  que  abriga 
Tu  amigo  que  te  quiere;» 

Porque  estos  versos,  lo  mismo  que  los  de  Fulano 
de  Tal ,  y  los  en  que,  para  la  rima,  se  confunde  el 
sonido  de  la  z  con  el  de  la  s,  creo  yo  que  podrían 
añadirse,  como  un  digno  remate,  á  los  artículos 
y  sueltos  de  fundo  que  escriben  los  sinsontes  de  la 
política  Enramada.  ¡Son  tan  disonantes! . 


EL  ULTimO  AMOR. 

N0VEI..1  ORIGINAL. 
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(  Continuación.') 

Ella  cosia  y  bordaba  desde  que  el  alba  enviaba 
al  mundo  su  luz  primera  y  yo  le  ayudaba  en  lo 
poco  que  mis  fuerzas  permitían.  Mientras  vivió  mi 
padre,  sólo  nos  cercó  la  escasez;  cuando  él  murió, 
fué  la  miseria  la  que  hizo  presa  en  nosotras!  Cuan¬ 
do  usted  me  dió  su  amparo,  muerta  ya  mi  pobre 
madre,  ¡habia  yo  llorado  tanto! 

— Yra  tenias  entonces  catorce  años,  mi  pobre  Car¬ 
lota,  y  no  me  extraña  que  el  aborrecimiento  á  la 
pobreza  se  haya  grabado  de  una  manera  tan  in¬ 
deleble  en  tu  corazón. 

— Y  ¿como  no,  señora,  si  la  pobreza  fué  la  que 
abrevió  la  vida  de  mi  infeliz  madre?  exclamó  la 
joven:  y  ¿como  nó,  si  la  vi  sufrir  durante  largos 
dias  y  eternas  noches? 

— Yo  no  me  hallaba  entonces  en  Madrid,  ni  sa¬ 
bia  nada  de  sus  desgracias,  dijo  la  condesa:  á  no 
ser  así,  hubiera  venido  en  su  socorro  y  nada  os 
hubiera  faltado;  pero  piensa,  hija  mia,  en  que  pue¬ 
des  derramar  lágrimas  más  amargas  que  todas  las 
que  has  vertido  hasta  hoy. 

— Yo  creo,  madrina,  dijo  Carlota,  que  las  lágri¬ 
mas  más  amargas  son  las  que  arranca  el  carecer  de 
lo  necesario  para  la  vida. 

— No,  respondió  la  condesa;  las  más  amargas  son  ; 
las  que  se  sienten  por  haberse  casado  sin  amor:  yo,  ! 
hija  mia,  yo,  que  las  be  derramado,  te  lo  pudo  ase¬ 
gurar. 


Carlota  miró  atónita  á  la  que  hablaba:  la  voz  de 
la  Condesa  estaba  llena  de  lágrimas,  y  en  su  rostro 
liabia  retratada  una  emoción  tan  dolorosa  y  tan 
profunda,  que  un  rayo  de  luz  penetró  en  el  alma 
de  Carlota. 

■ — ¡Ab!  exclamó,  echando  sus  brazos  al  cuello  de 
la  Condesa,  ¡también  usted  ha  sido  desgraciada 
como  mi  pobre  madre! 

— ¡Más,  hija  mia,  mucho  más!  y  por  eso  te  digo, 
á  pesar  del  deseo  expresado  por  la  que  te  dió  el 
sér,  deseo  que  no  es  un  mandato:  ¡no  te  cases  sin 
amor! 

— ¿Dan  ustedes  permiso?  preguntó  una  voz  dul¬ 
ce  y  comedida,  hácia  la  entrada  del  peristilo. 

— Adelante,  dijo  la  Condesa. 

Y  un  joven  de  agradable  figura,  pero  de  aspecto 
tímido  y  cortado,  apareció  á  los  ojos  de  las  dos 
damas. 

— Buenas  noches,  mi  querido  Antonio,  dijo  la 
Condesa,  alargándole  la  mano:  ¿cómo  has  venido 
tan  tarde? 

—  El  estado  de  la  pobre  Marta  me  ha  impedido 
venir  antes,  respondió  el  joven,  tomando  aquella 
blanca  mano  con  una  cortedad  muy  visible. 

— ¿No  está  mejor? 

— No,  señora:  á  pesar  de  no  separarme  apenas 
de  su  lecho,  la  ciencia  lia  sido  hasta  hoy  ineficaz 
contra  esa  terrible  enfermedad. 

— ¿No  temes  adquiría  tú,  mi  buen  Antonio?  Di¬ 
cen  que  esas  fiebres  son  contagiosas. 

— No  he  pensado  en  eso,  señora,  respondió  el 
joven;  pero,  aunque  hubiera  pensado,  habria  sido 
solamente  para  tener  la  firme  intención  de  cum¬ 
plir  con  mi  deber. 

Estas  palabras  fueron  dichas  con  tanta  sencillez 
y  modestia,  que  encerraban  una  gran  sublimidad. 

El  que  las  habia  pronunciado  era  un  joven  de 
veinticinco  á  veintiséis  años,  sencilla  y  casi  pobre¬ 
mente  vestido:  su  fisonomía,  pálida  y  triste,  era 
extremadamente  inteligente  y, dulce;  bajo  su  frente 
abovedada  se  abrían  dos  grandes  ojos  azules,  tran¬ 
quilos  y  pensativos;  su  nariz,  un  tanto  larga  y  li¬ 
geramente  encorvada,  daba  á  su  rostro  un  gran 
carácter  de  nobleza  y  severidad;  pero  los  suaves 
contornos  de  su  boca  templaban  aquella  expresión, 
dando  á  su  sonrisa  una  dulzura  infinita. 

Una  barba  de  color  castaño  claro  y  armonioso, 
suave  y  sedosa,  se  ensortijaba  sobre  su  rostro  de 
un  óvalo  prolongado,  cuyo  color  mate  era  distin¬ 
guido  hasta  un  extremo  indecible;  mas  todas  estas 
ventajas  sólo  eran  visibles  á  los  ojos  de  un  obser¬ 
vador  inteligente;  y  ninguna  persona  vulgar  podia 
reconocerlas  ni  apreciarlas. 

Su  traje  era,  áun  más  que  modesto,  humilde; 
una  levita  de  moda  pasada,  negra  como  el  panta¬ 
lón,  un  chaleco  así  mismo  negro,  y  una  camisa  de 
inmaculada  blancura,  componían  su  equipo;  el  cal¬ 
zado  era  barato,  pero  de  una  limpieza  irreprocha¬ 
ble;  por  debajo  del  cuello  de  la  camisa  pasaba  una 
corbata  negra  y  se  anudaba  con  una  inteligencia 
varonil  y  elegante  á  la  vez. 

El  joven  médico  se  sentó  al  lado  del  canapé, 
donde  la  Condesa  habia  oido  la  narración  de  su 
amigo,  y  que  habia  vuelto  á  ocupar. 

Carlota  se  quedó  en  el  parque,  formando  un  ra¬ 
millete  con  las  rosas  y  hierbas  de  olor  que  brota¬ 
ban  en  grandes  haces  entre  los  árboles. 

— ¿No  piensas  en  tu  madre,  Antonio,  al  expo¬ 
nerte  así?  preguntó  dulcemente  la  Condesa  al  mé¬ 
dico. 

— Mi  madre,  señora,  respondió  éste,  me  quiere 
mucho  y  muy  bien,  para  ser  causa  de  que  yo  falte 
á  mi  deber. 

— Pero,  ¿y  si  te  mueres? 

— Le  consolaría  la  idea  de  que  he  perecido  cum¬ 
pliendo  con  él. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


— Y  además  le  quedaría  yo. 

— ¡Oh.  si.  v  esa  dulce  esperanza  me  sostiene  y 
dá  valor!  exclamó  el  joven,  uniendo  sus  manos 
■  v.  un  ademan  de  apasionada  gratitud.  Lsted.  se¬ 
ñora,  es  nuestra  amada,  nuestra  bendita  bienlie-  ¡ 
chora. 


Vosotros 

lo  merecéis,  respondió  la  Condesa 

voz  conmovida:  v  si  pudiera,  no  dudes  que  te 

del  todo 

feliz. 

pronunci 

ar  estas  palabras,  la  Condesa  dirigió 

mirada  á 

Carlota,  que  seguía  cortando  flores 

parque. 

jóven  de 

ó  escapar  un  suspiro. 

rlota  entr 

ó  un  instante  después,  y  fué  á  otre- 

ramillete  á  su  madrina,  sonrió  al  médico  y 

la  mano 

con  expresión  afectuosa  y  fraternal. 

a  hora  de 

spues  todo  dormía  en  la  bella  quin- 

ta  de  la  Condesa  de  Peñaranda. 

risueña  aldea  que  se  exten¬ 
úa  ..  los  pies  como  un  nevado  delantal,  Labia  una 
<  asita  de  1  -  j  is  s,  con  ventanas  y  persianas  ver¬ 
te-:  en  una  del  segundo  brillaba  una  luz,  al  través 
le  la  persiana:  aquella  ventana  era  la*  del  cuarto 
tonio.  que  escribía  lentamente  en  un  cuader¬ 
no  de  papel  blanco  y  fino. 

La  tristeza  de  su  rostro,  comunicándose  á  lo  que 
es:ribia.  deiaba  en  aquellas  páginas  inmaculadas 
la  huella  de  un  mortal  desaliento, 

Xo  hay,  pues,  esperanza  para  mí,  escribía; 
Carlota  no  me  amará  jamás!  Sólo  me  quedan  mi 
madre  y  la  ciencia;  y  cuando  aquella  me  falte, 
qué  es  ésta,  para  llenar  la  vida  y  el  alma? 

•  ¡Qué  dulce  vida  hubiéramos  podido  pasar  aquí 
los  do=!  ¡Cómo  la  hubieran  bendecido  todos!  ¡Cómo 
la  hubieran  amado! 

■Pero,  ¿quién  soy  yo  para  esa  niña,  cuya  ea- 
beza  ha  llenado  de  sueños  vanos  una  educación 
fatal'.'  Si  se  hubiera  educado  en  la  modestia  yen 
un  i  medianía  próxima  á  la  que  yo  hubiera  podido 
ofrecerle,  no  alimentaria  las  vanas  quimeras  de  la 
vanidad. 

¡Paciencia!  Dios  me  condena,  sin  duda,  á  la 
dura  prueba  de  verla  casar,  y  después  á  la  soledad 
v  al  aislamiento:  porque  yo  no  tendré  jamás  espo¬ 
sa,  no  pudiendo  conseguir  que  Carlota  sea  mia.» 

El  ¡ven  doctor  apoyó  la  frente  en  la  palma  de 
la  mano,  y  permaneció  algunos  instantes  inmóvil 
y  sumergido  en  sus  dolorosos  pensamientos. 

Después  abrió  un  gran  volumen,  y  se  engolfó 
en  las  profundidades  del  estudio,  supremo  consue¬ 
lo  de  las  almas  laceradas. 

(Se  continuará .) 
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A  UNA  NARIZ. 

(Ensalada  epigramática.) 

— Divirtámonos,  que  es  Páscua, 

Beatriz  dijo  á  su  galan. 

— Loa  rayos  te  abrasarán 
Del  sol,  que  hoy  está  corno  ascua; 

Y  no  vas,  dijo  él  con  brío, 

Mas  le  replicó  Beatriz: 

"Yendo  á  tu  lado,  bien  mió, 

Me  hará  sombra  tu  nariz». 

■Sí  un  preguntar  no  te  agravia 
Tan  continuo  é  indiscreto, 

Di,  Anastasio,  ¿con  qué  objeto 
Has  comprado  aquella  gávia? 

— Aunque  me  parece  un  velo 
Muy  semejante  á  un  tamiz, 

La  compré .  para  pañuelo 

De  mi  colosal  nariz. 

Burla  el  pueblo  á  cierto  alcalde 
T  el  juzgado,  vocinglero, 

Invade.  El  alcaide  fiero 
Grúa  y  riñe .  ¡todo  en  balde! 


Que  nada  pudo  alcanzar, 

Hasta  que  el  medio  feliz 
Adoptó,  al  fin,  de  atrancar 
La  pmerta  con  su  nariz. 

¿Qué  diluvio  hay  en  tu  casa? 

¿Qué  finido  cáe  de  tus  altos, 

Que  es  preciso  andar  á  saltos, 

Y  aun  asi  todo  el  que  pasa 
Sale  de  inmundicia  y  barro 
Cubierto  hasta  la  cerviz? 

— Es  un  ligero  catarro 
De  está  bendita  nariz. 

De  montar  estás  ansioso, 

Mas,  ¿cómo  ir  juntos,  por  Dios, 

En  un  caballo  los  dos? 

De  este  anfiteatro  hermoso 
Veamos,  difícil  hallo 
Hoy  el  frondoso  matiz. 

— Ño,  tú  irás  sobre  el  caballo, 

Y  yo  sobre  tu  nariz. 

— ¿.Que  tienes?  El  hambre  me  ivrga, 

El  comer  como  un  muchacho 
Me  tuvo  ayer  con  empacho,. 

Mas  ya  eché,  con  una  purga, 

Cuatro  panes,  un  cabrito, 

Un  pollo  y  una  perdiz. 

— ¡Tanto!  ¿Y  por  dónde,  maldito? 

— ¿.Por  dónde?  Por  la  nariz. 

— No  corras,  por  vida  mia, 

Corro,  aunque  al  fin  me  descrisme. 

— ¿Porqué? — ¿Porqué?  Por  un  chisme 
Me  sigue  la  pjolicía. 

¿Cómo,  de  su  saña  fiera 
Podré  salvarme,  infeliz? 

— Hombre,  agarra  una  escalera 

Y  trépate  á  esa  nariz. 

F.  Pardo-. 
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PIULADAS. 

Paréceme,  Don  Circunstancias,  que  lo  pri¬ 
mero  que,  al  reunimos  hoy,  debemos  hacer,  es  fe¬ 
licitar  al  general  Grant,  á  su  distinguida  familia  y 
á  las  demás  personas  que  le  acompañan,  por  su  fe¬ 
liz  arribo  á  este  puerto. 

— Estamos  conformes,  amigo  mió:  como  esquiló¬ 
les  y  como  justos  apreciadores  del  mérito,  damos  jL 
esos  ilustres  viajeros  la  bienvenida,  celebrando 
que,  aquí,  autoridades  y  pueblo  les  hayan  acogido 
con  las  muestras  de  delicada  atención  y  cordial 
afecto  á  que  son  acreedores.  El  general  Grant  es 
una  figura  militar  y  política  de  orden  harto  eleva¬ 
do  para  que,  tanto  él  como  sus  deudos  y  demás 
acompañantes,  no  se  vean  recibidos  y  tratados  en 
esta  española  tierra  como  Dios  manda.  Entre  las 
personas  que  forman  vel  séquito  del  mantene¬ 
dor  de  la  unión  norte-americana,  se  cuenta  el 
general  Sheridafl,  ese  bravo  é  inteligente  soldado 
de  caballería,  cuyas  victorias  hemos  celebrado 
tantas  veces  durante  la  guerra  separatista  de  los 
Estados  Unidos.  Bien  venidos  sean  todos,  aunque 
la  primera  noche  que  en  la  Habana  han  pasado  ha¬ 
ya  sido  toledana,  para  ellos  y  para  nosotros. 

— Es  verdad.  Don  Circunstancias.  Antes  de 
las  diez,  los  pitos  de  alarma  nos  dieron  la  nueva 
de  un  horroroso  incendio;  á  las  once  ocurrió  un  vio¬ 
lento  temblor  de  tierra,  que  duró  próximamente 
doce  segundos,  cosa  muy  rara  en  esta  localidad, 
y  á  las  cuatro  menos  cuarto  de  la  mañana  se  repi¬ 
tió  el  temblor,  aunque  ya  éste  no  fué  tan  largo  co¬ 
mo  el  primero.  Podemos  asegurar  dos  cosas  á  los 
insignes  viajeros  que  hoy  nos  favorecen  con  su 
presencia  en  la  capital  de  Cuba,  y  es  que,  ni  aquí 
son  frecuentes  las  ocurrencias  de  la  noche  del 
juéves,  ni  nosotros  tenemos  la  culpja  délo  que  su¬ 
cedió  en  esa  noche. 


— Ahora,  Tío  Pilíli ,  quisiera  yo  que  hablásemos 
de  la  colección  de  artículos  políticos,  críticos  y  de' 
polémica  que,  bajo  el  titulo  de  Tiempo  perdido,  ha 
dado  á  luz  nuestro  amigo  el  distinguido  literato 
señor  Llanos  Alcaraz;  pero  habremos  de  dejarlo' 
para  la  próxima  semana,  contentándonos  hoy  con 
decir  que  esa  colección,  que  forma  un  tomo  de  300‘ 
páginas  en  S?,  se  halla  de  venta  en  las  principales 
librerías,  á  un  peso,  oro,  el  ejemplar. 

— Pues,  entre  tanto,  voy  á  hacer  á  usted  una 
pregunta,  y  es  la  siguiente:  Supongamos  que  us¬ 
ted,  por  los  muchos  sellos  de  franqueo  que  gasta, 
no  los  comprase  diariamente,  sino  que  los  tomase' 
de  una  vez,  por  valor  de  ciento  ó  más  pesos;  supon¬ 
gamos  también  que,  habiendo  dispuesto  la  Direc¬ 
ción  de  Hacienda  que  los  sellos  se  cambien  todos 
los  años,  se  encontrase  usted  con  un  sobrante  de 
treinta  ó  más  ]ffsos  en  dichos  sellos;  supongamos1 
después  que  usted  hubiera  mandado  ála  Adminis¬ 
tración  Económica  el  expresado  sobrante,  con  la 
certificación  correspondiente  en  papel  simple,  y 
preguntaré:  ¿que  habría  sucedido? 

— Es  claro,  que  el  cambio  se  habría  efectuado' 
sin  dificultad. 

— Pues  no  es  tan  claro,  Don  Circunstancias; 
porque  yo  conozco  á  un  señor  comerciante  de  esta 
plaza,  á  quien  cuadran  todas  las  hipótesis  que' 
acabo  de  ofrecer,  y  cuando  ese  señor  fué  á  la  Eco¬ 
nómica,  le  dijeron  que  tenía  que  presentar  su  cé¬ 
dula  de  vecindad,  y  llenar  no  sé  que  otros  requisi¬ 
tos,  dejando  allí  la  cédula,  los  sellos  y  todo  lo  demás, 
hasta  que  se  pudiera  efectuar  el  cambio. 

— Diga  usted,  Tío  Pilíli ,  cuando  el  comerciante' 
compró  los  sellos  ¿se  le  exigieron  la  cédula  de  ve¬ 
cindad  y  demás  requisitos  para  verificarlo? 

• — No  señor;  se  los  vendieron,  sin  averiguar  quién 
era,  y  hablando  con  mi  ingenuidad  de  costumbre,- 
no  sé  por  qué  ha  de  haber  con  el  que  cambia  las 
exigencias  que  no  hay  con  el  que  compra. 

— Puede  suceder,  Tío  Pilíli ,  que  no  se  cuente' 
con  personal  suficiente  para  realizar  el  cambio. 

— Yo  creo,  Don  Circunstancias,  que,  si  el 
personal  de  que  usted  habla  no  llegadla  centena,- 
no  le  faltará  mucho,  y  una  vez  que  en  el  Banco' 
Español  basta  un  sólo  empleado  para  el  cambio  de' 
los  billetes,  ¿por  qué  ciento  en  la  Económica  no 
habían  de  bastar  para  el  cambio  de  los  sellos? 

• — -Porque  el  Banco  es  Banco  y  las  oficinas  de" 
Hacienda  son  oficinas  de  Hacienda. 

— Como  usted  es  usted,  y  yo  soy  yo;  pero  ¿qué' 
tiene  que  ver  eso  para  lo  que  yo  pregunto? 

-  Lo  que  debe  usted  hacer,  Tío  Pilíli ,  es  anun¬ 
ciar  que  la  distinguida  pianista  francesa  Mme. 
Boissié,  de  quien  hablamos  en  el  número  anterior 
de  nuestro  semanario,  ha  fijado  su  residencia  en 
esta  capital,  y  dará  lecciones  de  dicho  instrumen¬ 
to;  pues  no  dudo  que  tendrá  muchas  y  distingui¬ 
dos  discípulas*quien  tan  bien  recomendada  viene' 
por  el  competente  voto  del  Conservatorio  dé  Pa- 
ris.  Haga  usted  eso  y  déjese  de  dirigir  preguntas  á 
que  ni  los  más  célebres  doctores  podrian  contestar 
de  improviso. 

- « — - 

OMISION. 

Por  un  descuido  no  se  puso  en  el  número  ante¬ 
rior  la  firma  de  Penco  al  pié  de  la  letrilla  dirigida 
á  Don  Fulano  de  Tal ,  y  cuyo  estribillo  es: 

«Aquella  silva  con  v, 

Que  pide  silba  con  l>.» 

A  Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  á  Perico  lo  que  es 
de  Perico. 
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LIBERTOLDO  Y  SINSONTE. 

Saben  mis  lectores  que,  por  un  descuido  de  los 
que  ocurren  todos  los  dias  en  los  establecimientos 
tipográficos,  dejó  de  aparecer  la  firma  de  Perico  al 
pié  de  una  letrilla  que  vió  la  luz  en  el  número  3, 
segunda  época,  de  este  semanario,  y  cuyo  estribillo 
era: 

«Aquella  silva  con  v, 

Que  pide  silba  con  b,» 

y  nadie  ignora  que  la  omisión  no  podia  impedir 
que  se  supiese  quién  era  el  autor  de  la  obra,  pues¬ 
to  que,  en  una  de  las  estancias  de  ésta,  se  decia: 

«Hoy,  cuando  entré  en  mi  buhardilla, 

La  gramática  gritó: 

¡Socórrame,  Don  Perico , 

Que  estoy  en  la  Inquisición!» 

Pero,  para  remachar  el  clavo,  se  le  dijo  al  pú¬ 
blico,  por  medio  del  apreciable  diario  de  la  calle 
del  Teniente  Rey,  lo  que  habia  sucedido  en  la  im¬ 
prenta,  ti  fin  de  que  hasta  las  criaturas  más  torpes 
pudieran  dar  á  Dios  lo  que  era  de  Dios,  al  César 
lo  que  era  del  César  y  á  Perico  lo  que' era  de  Pe¬ 
rico.  y 

¿Porqué  se  hizo  eso?  Porque  en  la  letrilla  se  zu¬ 
rraba  la  badana  á  un  « Fulano  de  Tal»,  redactor  del 
Suplemento  Anticipado  de  El  Triunfo  (á)  La  Pe- 
vista  Económica,  el  cual  «Fulano  de  Tal»,  por  el 
sólo  hecho  de  figurar  entre  los  libertoldos  y  sinson¬ 
tes,  debia  ser  tardo  de  caletre,  ó  sea  perezoso  de 
entendimiento,  ó  bien  escopeta  vieja,  y  digo  esto 
último,  por  haber  observado  que,  en  las  escopetas 
viejas,  desde  que  se  tira  del  gatillo  hasta  que  se 
oye  la  detonación,  suele  trascurrir  largo  tiempo. 
Tanto  es  así,  que,  al  que  hace  uso  de’una  de  dichas 


armas,  le  sucede  muy  á  menudo  el  tirar  del  gati¬ 
llo,  sin  obtener  señales  de  fogonazo,  y  al  ir  á  de¬ 
jarla  en  cualquier  parte,  ó  á  cargarla  de  nuevo,  es 
decir,  al  cabo  de  algunos  minutos,  es  cuando  ¡pum! 
viene  á  caer  la  escopeta  dichosa  en  la  cuenta  de 
que  han  querido  dispararla,  con  cuyo  motivo  suel¬ 
ta  lo  que  dentro  del  cañón  tenia,  mandándolo  á 
donde  menos  debia  esperarse. 

Lo  mismo  ha  hecho  «Fulano  de  Tal»,  sinsonte  y 
libertoldo  colaborador  del  Suplemento  Anticipado: 
se  le  tiró  del  gatillo  un  dia,  ridiculizando  los 
sustazos  que  daba  á  la  gramática,  á  la  metrifica¬ 
ción  y  al  sentido  común,  no  sin  hacerle  saber  quién 
era  el  cazador  que  le  urgaba  en  la  llave,  y....  ¡na¬ 
da!  Se  le  volvió  á  tirar  poco  después,  creyendo  que 
no  habia  dado  lumbre...  y  ¡lo  mismo!  Pero  pasó  el 
tiempo,  y  al  cabo  de  una  semana  fué  cuando  vino 
á  dar  pruebas  de  que  estaba  cargado,  y  de  que  to¬ 
davía  se  hallaba  en  disposición  de  hacer  algún 
ruido. 

¡Vaya  si  estaba  cargado!  ¡Como  que  le  habían 
hecho  ver  que  escribía  disparates,  cosa  que  no  per¬ 
dona  nunca  el  que  es  capaz  de  escribirlos!  Si,  lec¬ 
tores,  el  buen  hombre  se  cargó  tanto,  que,  en¬ 
viando  á  Don  Circunstancias  los  perdigones 
con  que  hubiera  querido  destrozar  á  Perico,  (por¬ 
que  las  escopetas  viejas  tienen  también  la  gracia 
de  falsear  siempre  la  puntería)  llamó  al  tal  Don 
Circunstancias  «papelucho  fatal»,  «soporífero», 
«liberalueho  de  ayer»,  «extravagante»,  «gato»,  «jac¬ 
tancioso»,  «defensor  de  ideas  rancias»,  y  hasta  ve¬ 
nal,  puesto  que  le  dijo  que  por  un  pedazo  de  pan 
habia  abdicado  la  razón  y  la  prudencia. 

Por  de  contado  que  en  todo  ésto  no  se  manifes¬ 
taba  mas  que  la  ira  y  la  desesperación  del  pobre 
diablo  que,  viéndose  tratado  de  ignorante,  y  con¬ 
vencido  de  que  lo  era,  necesitaba  desahogarse  sol¬ 
tando  dicharachos;  pero  lo  último,  sobre  todo,  lo 
de  atacar  la  moralidad  política  de  Don  Circuns¬ 
tancias,  suponiendo  que  éste  obedece  al  interés 
bastardo  de  un  pedazo  de  pan  cuando  emite  sus 
ideas,  ya  traspasó  los  límites,  no  sólo  de  lo  justo, 


sino  también  de  lo  lícito,  y  para  poner  coto  de  una 
vez  á  los  desmanes  á  que  los  libertoldos  son  tan  in¬ 
clinados,  Don  Circunstancias  hace  saber  que,  para 
lo  sucesivo,  se  halla  dispuesto  á  medirles  con  la 
misma  vara  con  que  ellos  le  midan. 

Es  claro,  Don  Circunstancias,  puede  sufrir  que 
le  traten  de  insustancial,  de  soporífero,  de  mal  po¬ 
lítico  y  hasta  de  inconsecuente,  por  más  que,  de  los 
que  esto  último  suponen,  haya  derecho  para  decir 
que  mienten  muy  récio;  pero  como  él,  para  atacar 
á  sus  adversarios,  no  apela  jamás  al  medio  injus¬ 
tificable  del  insulto,  exigirá  que  respeten  su  dig¬ 
nidad  aquellos  que  quieran  que  la  suya  sea  respe¬ 
tada.  ¡Qué!  ¿Es  el  vocabulario  de  las  palabras  duras 
patrimonio  exclusivo  de  una  agrupación  política? 
Nada  de  eso,  y  por  consiguiente,  sepan  los  libertol¬ 
dos  que,  cada  vez  que  ellos,  por  su  pobreza  de 
espíritu,  recurran  á  la  diatriba,  Don  Circunstan¬ 
cias  hará  lo  propio,  sin  renunciar  por  eso  á  ridi¬ 
culizar  sus  desatinos  literarios,  ya  los  injuriadores 
tengan  el  valor  de  dar  la  cara,  ya  cometan  la  fea 
acción  de  tirar  la  piedra  y  esconder  la  mano,  como 
lo  hace  ese  libertoldo-sinsonte,  que  dispara  sus  dar¬ 
dos  cáutamente  guarecido  tras  el  pseudónimo  de 
«Fulano  de  Tal». 

¿Porqué,  «Fulano  de  Tal»  no  probó  que  tenía  la» 
condiciones  de  inteligencia  y  saber  que  se  le  ha¬ 
bían  negado,  siendo  éste  el  único  medio  decoroso 
de  que  podia  echar  inano  para  recomendarse  á  la 
estimación  de  las  personas  ilustradas?  ¡Ah!  Ya  qui¬ 
so  hacerlo,  hablando  de  la  integración  de  las  fun¬ 
ciones  goniométricas  y  de  la  feo  ñafia  las  determinan¬ 
tes,  y  pasando  después  á  otras  ciencias,  no  sin  probar 
que  conocia  la  palabra  inglesa  truism;  que  sabia 
decir  en  francés:  «á  mon  insu»  y  «soi-disant»,  y  que 
tenía  noticia  de  un  verso  italiano  millones  de  veces 
repetido  por  todo  el  mundo.  Pero  ¿era  de  eso  de  lo 
que  se  trataba?  ¿No  comprende  «Fulano  de  Tal» 
que  podia  él  estar  muy  ducho  en  la  diferenciación 
é  integración  de  toda  clase  de  funciones,  y  poseer 
otros  conocimientos,  y  haber  estudiado  hasta  el 
chino,  sin  que  por  eso  mejorasen  lsft  condiciones 
I  literarias  de  aquellas  poesías  suyas,  en  que  indebi- 
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mezclólo  íffitdo  con  lo  grave,  y  puso  ver¬ 
sas  mal  medidos  6  mal  toados  - 

po  que  empleaba  locaciones  que  nada  tenían  de 
-  ..-rellanas ' 

h!  también  ;aigo  ahora  en  que,  para  ma¬ 
lí  testar  que  no  des  .as  reglas  del  arte  poé¬ 

tica,  enjaretó  ana  letrilla,  y...  ¡oh.  dolor!  le  sucedió 
lo  ríe  riene  que  sucederles  á  todos  los  ignorantes, 
y  es  que,  cuando  suelt  algún  lapsus,  encajan 

rdi  lo:  pues,  siendo 
asi  que  está  mandado  que  en  una  misma  estancia 
no  sean  asonantes  los  versos  no  consonantes,  dijo 
Si,  con  la  arrogancia  que  acompaña  siempre  á  la 
i!:a  le  instrucción  v  de  buen  sentido: 

•vQim-u  á  un  papel  que  chochea, 

-hn  temor  á  su  palmeta 
Lo  tritura  y  vapulea . » 

Digo  qu  :on  arrogancia  necia;  porque, 

dado,  le  :o:v>\  pe  hacerse  la  ilusión  de  que 
ir  y  hasta  triturar  á  Don  Circuíís- 
-  libt  • t  Ido  que  declara 
.  i  -  r  uto  es  que  dá  versos  de  nueve 

-  s  y  de  doce  sílabas  por  ende- 
•»:  :e  ne  tiene  la  más  ligera  idea  de  los 

acentos  ni  de  la  cesura;  que  mezcla  asonancias  y 
consonancias  en  una  misma  estrofa;  que  desnatu-  ¡ 
.  ‘.i.:  .  Lis  castellanas  locuciones,  y  que  lleva  sus 
ortográfica-  -  :  -  al  extremo  de  escribir  cha-  \ 
con  .  por  ignorar  que  se  escribe  chabela,  con 
me  parece  que  es  á  donde  puede  llegar  todo 
-  ;ei  pie  quiera  ver  calificadas  de  insensatas  sus 
aspiraciones. 

Que  el  infeliz  hubiera  tildado  á  Don  Oircuns- 
N  :a-  de  frió,  eso  podría  pasar,  aunque,  para 
i  lebié  publicar  sus  sinsontadas  en  otro 

periódico,  y  no  en  aquel  que  un  dia  pidió  el  destie- 
.  ■  le  Don  Circunstancias;  porque,  francamen¬ 
te,  para  llevar  á  tal  grado  su  política  intolerancia 
in  papel  que  estaba  proclamando  y  practicando 
.  I  ,s  Lis  1  i  1  --.  ri  les  habidas  y  por  haber,  preciso 
pie  encontrase  demasiado  calor  en  mi  semana- 
-A  Que  «Fulano  de  Tal»,  tuviera  por  poco  gracioso 
.  iJjx  Circunstancias...  santo  y  bueno  también; 

■  irque  D ;  n  Circunstancias  ha  venido  al  mundo 
para  combatir  las  malas  tendencias  políticas,  tanto 
mío  para  sacudir  el  polvo  á  los  descuartizadores 
le  la  gramática  y  de  la  poesía,  y  no  para  soltar 
Liste.?.  Además  de  que  /.tiene  la  sociedad  cubana 
necesidad  de  que  otro  la  divierta,  cuando  abriga 
•:  su  seno  á  un  "Fulano  de  Tal»,  capaz  de  hacer 
reír  á  los  viv y  á  los  muertos?  Fues  á  la  prueba. 
Dice  el  infeliz  "Fulano»  que,  cuando  él  atacaba  á 
Pera-:,,  e.-r  eraba  la  respuesta  de  Don  Circunstan¬ 
cias,  ¿y  no  es  este  un  chiste  digno  de  cualquier 
miembro  de  la  familia  de  Btrtoldo? 

Dice  que,  si  le  .hubieran  criticado  su  silva  Re- 
illa,  Xufi  z  de  Arce  ó  Cañete,  acaso  se  habría 
lefendido,  como  s^tal  defensa  cupiera  en  lo  posi- 
y  ,  p'-o  -  no  se  ha  de  reir,  al  ver  áun  hombre, 
iue  por  tan  liberal  se  tiene,  pagar  tributo  al  prin¬ 
cipio  de  autor:  lad,  hasta  el  punto  de  creer  que  el  | 
ilor  de  una  crítica  literaria  está  en  el  nombre 
Al  que  la  :.a  hecho  y  no  en  el  mayor  ó  menor 
o",  lo  de  verdad  y  de  doctrina  que  ella  contenga? 
Excusado  será  lecir  que  Cañete,  Xuñez  de  Arce  y 
»evilla  dirían  de  la  silva  en  cuestión  lo  mismo 
■jue  ha  dicho  1  si  no,  haga  la  prueba  «Fu¬ 

ro  de  Tal»  remitiendo  su  desdichada  composición 
,  dichos  señores,  para  que  la  juzguen;  pero,  pres- 
. o  liendo  de  eso,  /puede  haber  nada  más  chusco, 
--  5*  divertido,  ni  más  sedado ,  que  el  ver  á  un  libe- 1 
:  il  de  hoy  estimar  los  trabajos  del  entendimiento,  ! 
rio  por  lo  que  en  ellos  se  enseña,  sino  acudiendo  al ! 
Magistendixil  de  los  discípulos  de  un  filósofo  qui-  ¡ 
cientos  años  anterior  á  Jesucristo? 


Dice,  en  fin,  el  infeliz  «Fulano  de  Tal»....  cuanto 
decirse  puede  para  producir  la  hilaridad  en  el  pú- 
biieo,  y  si  hay  quien  afirme  que  es  del  mismo  «Fu¬ 
lano,»  y  no  de  sus  gracias,  de  lo  que  el  público  se 
rio.  yo  contestaré  que  eso  importa  poco,  pues  el 
hecho  es  que  existe  un  hazrac-reir,  lo  que  hace  que 
no  haya  necesidad  de  que  los  hombres  serios  la 
echemos  de  festivos  para  que  subsista  la  algazara. 

Esto  es  cuanto  yo,  Don  Circunstancias,  tengo 
que  decir  á  «Fulano  de  Tal»,  asegurándole,  de 
paso,  que,  lejos  de  quererle  mal,  deseo  que  la 
suerte  le  favorezca,  para  que  pueda  seguir  figu¬ 
rando  en  el  gremio  en  que  se  ha  metido;  pues  ámí 
me  gusta  mucho  ver  ir  A  parar  á  ese  gremio  todo 
el  desecho,  todo  lo  que  tengo  derecho  á  mirar  co¬ 
mo  capul  morluum  de  la  política  y  de  la  literatura 
de  mi  patria. 

Y  una  reflexión  para  concluir.  ¿A  quién  herirá 
el  pobre  «Fulano  de  Tal»  para  vengarse  de  lo  que 
yo  le  digo?  Acaso  á  los  que  están  detrás  de  él; 
porque,  en  las  escopetas  viejas,  ocurre,  á  lo  me¬ 
jor...  que  se  les  vá  el  tiro  por  la  culata. 

- - 

cosas. 

Hasta  hoy  ha  sido  y  sigue  siendo  un  problema 
irresoluble  la  navegación  aerostática.  Los  herma¬ 
nos  Montgolfier  pusieron,  como  diría  un  político, 
sobre  el  tapete  tan  difícil  cuestión;  dieron  princi¬ 
pio  á  la  obra  elevándose  á  algunos  centenares  de 
metros  y  consiguieron  sólo  ser  juguetes  de  las  ale¬ 
gres  brisas.  Más  tarde,  la  aerostación  avanzó  un 
paso,  sustituyendo  al  aire  enrarecido  por  el  calor 
con  el  gas  hidrógeno,  y  consiguiendo  el  movimien¬ 
to  en  elevación  ó  depresión  con  la  disminución  del 
lastre  ó  con  el  escape  de  cierta  cantidad  del  gas. 
Pero  ¡ay!  la  ciencia  no  ha  podido  dar  un  paso  más; 
los  sábios  se  han  estrellado  (aunque  sin  hacerse 
gran  daño)  contra  ese  problema,  al  parecer,  impo- 
1  sible.  Recientemente  se  ha  estudiado  el  asunto, 
aunque  sin  resultado  y  hoy  se  puede  decir  que  no 
hay  quien  aborde  formalmente  tal  empresa,  no  ya 
en  la  parte  científica,  sino  hasta  en  la  recreativa, 
pues  tal  ha  sido  el  miedo  que  la  catástrofe  del 
globo  cautivo  de  Paris  ha  cansado  á  los  curiosos 
voladores,  que  se  conforman  todos  con  las  locomo¬ 
ciones  conocidas  y  resueltas. 

Algo  hemos,  sin  embargo,  adelantado,  y  lo  que 
es  más,  algo  se  ha  descubierto,  aunque  por  gente 
de  poca  ciencia,  empleando,  no  ya  el  aire,  sino  el 
viento,  para  algunos  usos  de  la  vida.  Veamos 
cómo. 

Yo  que,  con  permiso  de  ustedes,  soy  un  buen 
chico  (según  me  lo  asegura  en  letras  de  molde  mi 
nunca  bien  ponderado  colega  Suplementario-libe- 
ral-triunfante),  después  de  oir  misa  el  último  do¬ 
mingo  en  una  iglesia  cuyo  nombre  no  viene  al 
caso,  me  coloqué  en  la  puerta,  formando  parte  de 
aquella  muralla  humana  que,  á  pesar  de  su  forta¬ 
leza,  suele  quedar  derretida  con  la  sola  mirada  de 
las  bellas,  que  salen  de  cumplir  el  dominical  pre¬ 
cepto  religioso,  cual  si  fuera  muralla  de  hielo,  bajo 
los  rayos  del  sol  ecuatorial. 

No  sé  si,  por  desgracia  ó  por  ventura,  no  llegó* 
para  mí  el  momento  del  deshielo,  pues  ni  uno  sólo 
de  aquellos  fugitivos  y  candentes  rayos  tuvo  el 
mal  gusto  de  dirigirme  la  base  de  su  cono  lumi¬ 
noso. 

La  misma  suerte  cupo  á  otros  varios  pollos  casi 
tan  feos  como  yo  que,  á  no  dudarlo,  son  también 
buenos  chicos. 

Concluyó  aquel  fantástico  desfile  de  sílfides,  y 
emprendimos  la  retirada  los  no  alienados  entre 
alegres  y  pesarosos,  según  las  impresiones  que 
ejercian  en  nuestros  cerebros  la  transformación  fí¬ 


sica  de  nuestros  exadláteres  y  el  desdén  que  ha¬ 
bíamos  merecido  de  las  bellas. 

Pero,  ¿á  dónde  vamos  á  parar  con  toda  esta 
historia  tan  soporífera?  dirá  algún  lector  impa¬ 
ciente.  ¿No  ha  dicho  usted  que  en  esta  sección  de 
«Cosas»  sólo  piensa  tratar  de  las  cosas  malas,  para 
que  se  les  ponga  el  debido  correctivo?  Fues  hasta 
ahora  todo  lo  que  usted  ha  dicho  es  bueno.  Ha 
empezado  su  cuento  hablándonos  de  globos,  nave¬ 
gación  aérea,  adelantos  que  en  ellas  se  lian  hecho 
y  otra  porción  de  cosas  que  estamos  hartos  de  sa¬ 
ber  y  que  nada  tienen  de  malas;  ha  seguido  usted 
diciéndonos,  por  si  no  lo  sabíamos,  que  es  usted 
un  buen  chico,  lo  cual  no  tiene  nada  de  malo;  y 
por  último,  nos  dice  usted  que  ha  visto  unas  niñas 
muy  bonitas,  con  unos  ojos  que  derriten  á  los  ni¬ 
ños,  lo  cual,  tratándose  de  las  niñas  de  aquí,  es 
una  perogrullada  como  un  templo,  porque  aquí  ha 
de  saber  usted  que  no  hav  una  mujer  fea. 

Tienes  mucha  razón,  lector  querido,  pero  no  por 
ésto  dejo  yo  de  tenerla  también.  Si  las  cosas  malas 
que  yo  critico  te  las  pintara  solas  y  desnudas  de 
todo  adorno,  te  parecerían  tan  malas  que  no  pasa¬ 
rías  la  vista  por  mis  escritos,  mientras  que  así, 
rodeándolas  de  cierto  atractivo,  correrás,  sin  notar¬ 
lo,  tu  mirada  por  estas  críticas  de  lo  malo  y  con¬ 
tribuirás  al  objeto  que  me  propuse.  Vuelvo  al 
asunto. 

Como  la  principal  debilidad  del  hombre  es,  sin 
duda  alguna,  el  amor  propio,  que  no  otra  cosa  fué 
el  pecado  de  nuestros  primeros  padres,  que  cono¬ 
cemos  con  el  nombre  de  pecado  original,  hubo, 
entre  aquellos  supervivientes  que  quedamos  á  la 
puerta  de  la  iglesia,  uno  que,  cogiéndome  del  bra¬ 
zo,  me  dijo  con  el  tono  de  la  más  amarga  desespe¬ 
ración: 

—  ¡No  me  ha  mirado! 

Yo  creí  que,  parodiando  á  Becquer,  iba  á  conti¬ 
nuar  «¡boy  no  creo  en  Dios!»;  pero  uo  fué  así,  sino 
que,  por  el  contrario,  murmuró  entre  dientes  algo 
que  parecía  una  oración.  Me  lanzó  una  mirada 
que,  con  permiso  dellector,  diré,  como  los  novelis¬ 
tas  de  hogaño,  era  una  mirada  indescriptible,  que 
parecía  estar  diciéndome:  «¡contésteme  usted  algo!» 
y  sólo  se  me  ocurrió  contestar. 

— -¿Quién? 

— Ella,  la  infame! . 

— Hola,  hola!  . respondí  ahuecando  la  voz, 

como  lo  suelen  hacer  algunos  actores  dramáticos. 

— Pero,  ¿qué  me  aconseja  usted?  ¿la  sigo?  me 
interrogó  en  el  colmo  de  la  impaciencia. 

— Sí,  justamente;  sígala  usted,  y  en  cuanto  la 
encuentre . entonces . ¡duro! .... 

— ¿Entonces,  qué?.  - . . 

- — -Entonces . haga  usted  lo  demás. 

— Es  verdad;  me  dijo  el  hombre,  como  conven¬ 
cido  de  que  mi  consejo  había-  sido  una  sentencia; 
acompáñeme  usted. 

— ¡Hombre,  hombre!  (aquí  volví  á  ahuecarla 
voz  todo  lo  que  podian  mis  pulmones)  en  los  lan¬ 
ces  amorosos  conviene  ir  sólo,  para  que  la  amada 
no  se  escame. 

— ¡Adiós!  me  contestó  el  amante  desairado,  dan¬ 
do  media  vuelta  y  tomando  otro  camino  con  aire 
resuelto. 

Sólo  algunos  segundos  habían  transcurrido  cuan¬ 
do  los  gritos  de  mi  desconsolado  amigo  llamaron 
mi  atención.  Volvíme  presuroso  en  su  socorro, 
creyéndole  víctima  de  algún  accidente  epiléptico, 
y  al  llegar  junto  á  él,  le  vi  luchando  con  un  afilado 
acero  que,  sujeto  á  la  punta  de  una  larga  cuerda, 
pendía,  á  guisa  de  anzuelo,  de  una  cometa,  ó  papa¬ 
lote  (como  lo  llaman  en  el  país),  que  un  alegre 
rapaz  pugnaba  por  remontar  á  los  aires  desde  una 
azotea  próxima. 
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¡Pobre  amigo  mió!  aquella  cuchilla,  perfecta¬ 
mente  afilada,  habia  afeitado,  .sin  ayuda  de  jabón, 
una  de  sus  patillas,  en  la  cuales  creia  encontrar 
atractivos  para  conseguir  el  amor  de  su  bella  des¬ 
deñosa.  No  filé  ésto  sólo:  el  cortante  acero  habia 
infierido  una  profunda  herida  en  su  simpático 
rostro! 

Desde  entonces,  según  me  han  asegurado,  se  ha 
formado  una  junta  de  hombres  de  reconocido  ta¬ 
lento  para  perfeccionar  el  arte  barberil,  aprove¬ 
chando  las  corrientes  atmoféricas.  El  barbero 
remontará  una  cometa  desde  su  azotea  y  los  tran¬ 
seúntes,  con  sólo  pararse  un  momento  en  la  calle, 
encontrarán  su  rostro  mondo  como  la  palma  de  la 
mano,  aunque  un  momento  antes  tuviera  más  bar¬ 
bas  que  un  fraile. 

El  nuevo  invento  producirá  una  revolución  más 
grave  que  la  luz  eléctrica  de  Edison. 

Vea  el  lector  por  qué,  al  principio  de  este  artí¬ 
culo,  dije  que.  aunque  sea  todavía  un  problema 
irresoluble  la  aerostación,  liemos  robado  al  aire 
agitado,  ó  sea  al  viento,  uno  de  sus  secretos.  Este 
es:  el  arte  de  afeitar  aerostáticamente. 

Perico. 

EL  ULTimO  AMOR. 

NOVELA  ORIGINAL. 

U>  E  MARIA  DEL  PILAR  SINUBS 


( Continuación .) 

VIII. 

Carlota  era  hija  de  una  amiga  de  la  Condesa, 
que  se  habia  casado  con  el  hijo  de  un  rico  nego¬ 
ciante  español  establecido  en  Bayona.  Luisa  se 
unió  poco  después  al  Conde  de  Peñaranda,  con  el 
que  vivió  catorce  años,  y  la  fortuna  le  sonrió, 
mientras  que  el  marido  de  su  amiga,  al  frente  va 
de  la  casa  paternal  desde  su  casamiento,  quedó 
arruinado  por  especulaciones  desgraciadas. 

Su  infortunio  le  cortó  la  vida  y  dejó  á  su  joven 
esposa  con  escasísimos  recursos  y  con  una  niña  que 
apenas  contaba  un  año. 

Esta  niña,  primero  y  último  fruto  de  aquel  des¬ 
dichado  y  breve  enlace,  era  Carlota. 

La  madre  se  puso  á  trabajar  animosamente  para 
mantener  á  su  hija,  pero  las  privaciones  y  la  tris¬ 
teza  fueron  minando  su  salud,  y  sin  estar  positiva 
y  peligrosamente  enferma,  empezó  á  arrastrar  una 
existencia  lánguida  y  doliente. 

De  esta  suerte  pasaron  algunos  años,  años  llenos 
de  privaciones  y  que  dejaron  en  el  alma  infantil 
de  Carlota  un  profundo  horror  á  la  pobreza  y  un 
ansia  secreta  de  dinero. 

La  niña,  dotada  de  una  imaginación  viva  é  im¬ 
presionable,  comprendía  que  todos  los  sufrimientos 
de  su  madre,  que  todos  sus  pesares,  que  el  trabajo 
asiduo  á  que  se  entregaba,  traia  su  origen  de  la 
falta  de  recursos. 

Cada  noche,  al  acostarse,  se  decía: 

— Si  tuviéramos  dinero,  mi  pobre  mamá  no  so 
quedaría  ahí  cosiendo  hasta  el  amanecer. 

Cuando  el  médico  ordenaba  á  la  pobre  viuda 
algún  alimento  nutritivo,  alguna  bebida  refrescan¬ 
te,  algún  cordial  que  fortificase  sus  miembros  de¬ 
bilitados,  y  la  niña,  al  ver  que  no  lo  tomaba,  le 
reconvenía  dulcemente,  la  viuda  le  decin: 

— No  puede  ser,  hija  mia;  no  tenemos  dinero 
para  eso. 

— Pero,  inama,  ,;te  vas  á  morir?  exclamó  Carlota 
llorando. 

— ¿Y  qué  remedio?  no  tenemos  dinero. 

— Mamá,  ¿porqué  no  buscamos  una  criada  que 
haga  las  cosas  más  pesadas,  mientras  nosotras  co¬ 
semos?  preguntó  un  dia  Carlota. 


— No  puede  ser,  amor  mió;  no  tenemos  dinero 
para  ese  nuevo  gasto. 

— Pero  nosotras  ganamos  mucho  cosiendo. 

— -No  es  bastante  para  tener  criada. 

— ¿Luego  el  dinero  es  el  descanso,  es  la  salud, 
es  la  vida?  exclamó  la  niña  con  honda  amargura: 
¿luego  con  el  dinero  es  una  feliz,  y  vive  en  el  des¬ 
canso  y  en  la  abundancia? 

— Si  el  dinero  no  es  la  dicha,  repuso  la  madre, 
es  á  lo  menos  un  poderoso  auxiliar  de  ella;  el  tener 
siquiera  lo  preciso,  es  poseer  la  tranquilidad. 

Su  inadre,  que  tenia  mucho  rnénos  talento  que 
ella,  no  comprendía  el  daño  que  sus  teorías  hacían 
en  aquella  alma  cándida,  ignorante  y  ardiente. 

— Yo  deseo  ante  todo  tener  dinero,  se  decia  Car¬ 
lota,  cuando  dentro  de  sí  misma  razonaba  con  una 
gravedad  superior  á  su  tierna  edad.  Yo  aprenderé 
algo  que  haga  ganar  mucho  dinero,  para  aliviar  la 
suerte  de  mi  pobre  y  adorada  madre. 

Así  fué  aprendiendo  á  leer,  á  escribir  y  á  coser; 
únicas  cosas  que  su  madre  le  podia  enseñar;  pero 
después  de  meditar  durante  horas  enteras,  algunas 
veces  se  decia: 

— ¡No!  ésto  no  da  dinero  más  que  para  no  morir 
de  hambre. 

La  muerte  llegó  al  fin  para  la  pobre  viuda,  con¬ 
ducida  por  la  escasez  y  por  el  dolor:  Carlota,  acon¬ 
gojada,  miraba  el  rostro  plácido  y  dulce  de  la  en¬ 
ferma,  en  el  que  se  pintaba  un  sufrimiento  agudo, 
y  se  decia: 

— ¡Si  tuviéramos  dinero,  no  se  moriría  mi  ma¬ 
dre!  ¡Oh!  (,De  dónde  sacaría  jro  dinero? 

Era  su  pensamiento  fijo,  y  el  ansia  febril  que  la 
devoraba,  el  poseer  unas  cuantas  monedas  de 
plata. 

Su  madre  murió,  sin  que  la  infeliz  niña  pudiese 
comprar  los  últimos  medicamentos. 

— Poco  importa,  le  dijo  una  señora  que  la  vió 
llorar  desconsoladamente:  tu  madre,  pobre  mucha¬ 
cha,  se  ha  de  morir  lo  mismo,  que  los  tome  ó 
que  no. 

Carlota  la  miró  con  ojos  en  los  que  brillaban  á 
la  vez  los  relámpagos  de  la  cólera  y  del  dolor;  fue 
á  hablar,  y  las  palabras  no  pudieron  salir  de  su 
oprimida  garganta.  Por  último,  tomó  un  vaso  y 
un  f'r.isquito  y  fué  á  la  botica  más  cercana,  llevan¬ 
do  también  las  recetas  del  médico. 

— Señor,  por  el  amor  de  Dios,  exclamó  juntando 
las  manos  y  dirigiéndose  al  boticario:  ¡mi  madre 
se  muere:  déme  usted  lo  que  dice  aquí,  como  una 
obra  de  caridad! 

— No  puedo  hacerlo,  muchacha,  respondió  la 
persona  á  quien  se  dirigía:  el  principal  no  está,  y 
yo  soy  sólo  un  dependiente. 

— ¡Pero,  mi  madre!  repitió  Carlota. 

— Lo  siento:  pero,  sin  dinero,  no  puedo  dar  me¬ 
dicinas:  vuelve  cuando  esté  el  principal,  dentro  de 
tres  horas. 

La  desgraciada  criatura  se  alejó  llorando.  Una 
hora  después,  su  madre  habia  espirado,  dándole 
su  bendición. 

Es  probable  que  aquellas  medicinas  hubiesen 
sido  ya  ineficaces:  no  obstante,  en  el  alma  de  Car¬ 
lota,  ya  tan  llena  de  hiel,  quedó  arraigada  la  con¬ 
vicción  de  que  su  madre  habia  muerto  por  falta  de 
los  últimos  recursos  del  arte  de  curar. 

Aquella  misma  vecina,  que  comprendió  que  las 
medicinas  ya  no  podían  servir  para  nada,  se  llevó 
á  su  habitación  á  la  pobre  Carlota,  á  pesar  de  la 
repugnancia  de  ésta,  que  *110  queria  separarse  de 
los  restos  de  su  madre. 

Cuando  vió  sacar  el  cadáver  en  el  carro  que  la 
parroquia  da  á  los  indigente^,  Carlota  prorumpió 
en  sollozos,  y  exclamó: 

— Si  hubiéramos  tenido  dinero,  el  cadáver  de 
mi  pobre  madre  iría  en  el  coche,  y  yo  hubiera  po¬ 


dido  comprarle  un  sepulcro,  donde  habría  ido  á 
rezar  por  ella,  y  á  poner  flores  sobre  su  piediv. 
funeral. 

Cerca  de  un  mes  hacia  que  Carlota  era  huérfa¬ 
na,  v  aún  no  habia  podido  comprarse  un  traje  de¬ 
luto,  ni  del  más  ínfimo  precio.  Una  noche  paró  un 
coche  á  la  puerta,  y  una  dama  subió  ligeramente- 
hasta  la  buhardilla  de  la  vecina  que  tenía  rece  2. 
da  á  Carlota. 

Esta  se  hallaba  ya  acostada,  y  lloraba,  rezando 
por  su  madre:  sintió  el  crujido  de  un  traje  de  se¬ 
da,  un  dulce  perfume,  una  voz  melodiosa  y  de—  •  - 
nocida,  y  se  estremeció  en  el  mísero  jergón  iiu-- 
oc  upaba. 

— ¿No  hay  aquí,  dijo  la  recien  llegada,  una  n 
que  acaba  de  perder  á  su  madre? 

— Si,  señora,  respondió  la  vecina  de  Carlota:  -o 
he  recogido  á  esa  niña. 

— No  lie  sabido  la  muerte  de  mi  pobre  amiga 
hasta  ayer,  prosiguió  la  dama,  y  vengo-a  buscar  á 
su  hija,  para  llevarla  conmigo. 

La  vecina  frunció  el  ceño. 

— Pienso  pagar  á  usted  lo  que  haya  gastado  1  -n 
esa  niña,  añadió  la  dama;  hágala  usted  venir 
aquí. 

La  pobre  Carlota  escuchaba  con  ansia,  y  miraba 
ávidamente  á  aquella  mujer  elegante  y  bella,  que 
venía  á  buscarla;  parecíale  un  ángel  de  jxiz;  mira¬ 
ba  extasiada  su  traje  de  seda  que  se  doblaba  en 
espléndidos  pliegues  sobre  el  pobre  y  sucio  pavi¬ 
mento:  hubo  un  instante  en  que  se  dijo  f  si 
misma: 

— Esa  señora  debe  tener  mucho  dinero. 

La  mujer  que  la  habia  dado  asilo  se  llegó  ;í  su 
lecho  y  dijo  bruscamente: 

— Sal  Carlota. 

Vistióse  de  prisa  y  salió  toda  ruborosa. 

— ¡Oh!  señora!  exclamó  uniendo  los  manos:  > 
verdad  que  era  usted  amiga  de  mi  madre? 

— Sí,  respondió  la  dama,  atrayéndola  hácia  -i  v 
besándola  en  la  frente. 

—¿Es  verdad  que  viene  usted  á  buscarme? 

—Sí. 

Carlota  se  dejó  caer  de  rodillas  y  besó  con  lá¬ 
grimas,  y  sin  poder  hablar,  la  mano  de  la  Conde¬ 
sa,  que  se  hallaba  también  enternecida. 

— No  sé,  á  la  verdad,  á  que  vienen  esos  aspa¬ 
vientos,  exclamó  con  acritud  la  buena  mujer, 
¡Cualquiera  creería  que  aquí  se  la  maltrataba! 

— Aquí  tiene  usted  trescientos  reales,  repuso  la 
Condesa,  sin  responder  nada  á  la  observación  do 
la  vecina:  si  ha  gastado  usted  más,  dígalo,  y  le  se¬ 
rá  satisfecho. 

— No  señora,  dijo  la  vecina;  quedo  con  ésto  bien 
pagada,  y  lo  hubiera  quedado  mejor  viendo  A  esta 
muchacha  agradecida. 

La  Condesa  salió,  llevando  de  la  mano  ¡i  Cari  a, 
que  apenas  daba  crédito  á  lo  que  le  sucedía. 

Ni  una  sola  palabra  de  gratitud,  ó  despedida, 
dijo  á  aquella  mujer,  que  habia  cerrado  los  ojos  de 
su  madre  v  que  la  habia  dado  asilo. 

Cuando  desapareció  de  su  vista,  la  vecin;  ex¬ 
clamó  con  aire  de  convicción. 

—Tiene  mala  alma;  dará  qué  hacer  y  acal-eirá 
mal. 

Carlota  halló  un  cielo  en  casa  de  la  Condesa. 
Desde  que  habia  nacido  habia  suspirado  por  la 
opulencia,  sin  conocerla:  después  de  conocida,  la 
embriagaba  como  un  filtro  mágico.  Su  carácter  era 
afectuoso,  pero  sólo  para  las  personas  que  conside¬ 
raba  sus  iguales  ó  superiores:  para  los  demás,  pa¬ 
saba  indiferente  y  tranquila,  procurando  llegarlo 
ménos  posible  á  los  que  creia  pobres  ó  desgra¬ 
ciados. 

(/Se  continuará .) 
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EL  TERREMOTO. 
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Descansaban  tranquilamente  los  pacíficos  vecinos  de  la  Habana  en  la  noche  del  22  de  Enero 


De  repente  un  ruido  extraño,  un  estrépito  alarmante  les  hizo  avivar  los  sentidos  y  aguzar  el  oido 
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Creyendo  que  una  legión  de  ladrones  tumbaba  las  puertas,  salieron  las  familias  armadas  de  punta  en  blanco  4  rechazar  la  agresión. 


:el  teeeemoto. 
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Pero  los  movimientos  desordenados  de  los  muebles  y  de  las  personas  no  dejaron  lugar  á  duda. „  era  un  temblor  de  tierra! 


Los  parroquianos  de  los  cafés  salieron  precipitadamente  á  la 
calle,  olvidándose  de  pagar  el  gasto. 


Hubo  hombre  político  que  creyendo  llegada  su  última  hora 
se  cubrió  como  César  con  el  manto  para  imitar  al  menos  en 
eso  á  aquel  grande  hombre. 


Otros  atribuyeron  el  hecho  á  que  la  tierra  estaba  cansada  de 
sustentar  tanto  vago,  sin  que  la  ley  les  persiga. 


Y  algunas  se  alegraron  de  que  los  atractivos  de  la  Isla  de 
Cuba  se  aumentasen  con  un  pequeño  volcan  que  nos  traiga 
visitadores  del  extranjero. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


¡ESTO  SOLO  NOS  FALTABA! 


Artículo  primero. 

La  violen  ?ia  v  la  porfía  con  que  ha  dado  on  bai¬ 
lar  ¡a  tierra,  en  ¡a  parte  occidental  de  la  isla  de 
Cuba,  donde  tal  jaleo  ora  casi  desconocido,  lia  he¬ 
lio  i  ue  la  gente  se  alarme,  creyéndose  abocada  á 
un  cataclismo  horroroso,  y  que  consulte  a  las  per- 
-  ñas  A  ptienes  juzga.  no  solo  sabedoras  de  la  causa 
•el. dente  del  fer.  nneno,  sino  capaces  de  indicar  lo 
que  debe  hacerse  para  evitar  su  repetición.  ¡Cuán¬ 
tas  preguntas  se  habrán  dirigido  en  estos  dias  á 
los  hombres  cuya  reputación  científica  por  el  orbe 
vnela!  Bi  jn  j  ne  le  apostarse  á  que  el  buen  P.  Vi¬ 
des  ha  sufrido  en  una  semana  más  interpelaciones 
pie  un  ministro  constitucional  en  media  docena  de 
años,  y  también  tengo  por  seguro  que  cualesquiera 
que  hayan  sido  las  contestaciones  del  interpelado, 
ni  á  uno  s  do  de  las  curiosos  se  lo  habrá  ocurrido  la 
idea  de  apelar  al  retraimiento. 

Deduzco  lo  que  le  habrá  sucedido  al  P.  Viiies 
de  lo  que  me  ha  pasado  á  mí,  en  estos  dias  en  que 
me  he  visto  interrogado  hasta  por  mi  compañero 
.  n  el  Tio  Pilili,  con  quien  he  sostenido 
la  conversación  siguiente: 

El  Tío  Fililí. — Vengo  Don  Circunstancias  á 
pedir  á  usted  que  me  explique  la  causa  de  los  sal¬ 
tos  y  vaivenes  que  hoy  me  quitan  el  sueño,  di- 
oiéndome  de  paso  cuándo  y  cómo  llegaremos  A  que¬ 
dar  tranquilos;  porque  he  dicho,  para  mí,  que  un 
hombre  que,  en  el  hecho  de  ejercer  la  crítica  lite- 
raí  ia,  está  obligado  á  tener  nociones  de  astronomía, 
de  botánica,  de  mineralogía,  de  música,  de  ornito¬ 
logía  y  de  mil  otras  materias,  bien  debe  ser  voto 
en  lo  que  se  refiere  á  los  temblores  de  tierra. 

Yo. — Pero,  Tío  Pilili,  ¿qué  tiene  que  ver  la  cri- 
tica  literaria  con  los  conocimientos  que  usted  juzga 
necesarios  para  ejercerla? 

El  Tío  Pilili. — ¡Alabo  la  duda!  Pues  qué,  en¬ 
tre  los  ingredientes  coa  que  los  vates  componen 
sus  coplas,  ¿no  se  cuentan  las  estrellas  y  los  luce¬ 
ros,  cuya  estimación  no  puede  hacerse  si  no  se  ha 
estudiado,  cuando  menos,  la  Astronomía  Popular 
de  Flamarion?  Dígame  usted,  además,  si  los  poetas 
no  prodigan  en  siis  versos  las  flores,  con  lo  cual 
se  prueba  la  intervención  que  la  botánica  tiene  en 
la  poesía.  Y  qué,  ¿no  hará  falta  el  conocimiento  de 
la  mineralogía,  para  tasar  el  valor  de  las  inspira¬ 
ciones,  en  que  se  hace,  por  lo  común,  gran  consu¬ 
mo  del  oro,  de  la  plata  y  de  las  piedras  preciosas? 
En  cuanto  á  la  música,  con  decir  que  el  crítico  ha 
de  apreciar  el  mérito  de  los  versos,  entre  otras  cir¬ 
cunstancias,  por  las  de  la  medida  y  la  armonio,  es¬ 
tá  dicho  que,  para  llenar  su  cometido,  ha  de  ser 
casi  un  profesor  de  solfeo. 

Yo. — Tanto  es,  Tío  Pilili ,  el  oropel  que  se  dá 
como  oro,  y  tanto  menudea  la  falsa  pedrería  en 
las  coplas  modernas,  que  estas  carecen  absoluta¬ 
mente  de  valor  intrínseco,  y,  por  consiguiente,  es¬ 
pero  que,  para  estimarlas,  me  dispensará  usted  de 
los  conocimientos  mineralógicos  deque  carezco.  En 
cuanto  á  las  flores  de  que  los  poetas  forman  sus 
corona-:  y  guirnaldas,  las  hallo  tan  visiblemente  ar- 
tificiales,  que  seria  injusto  exigir  el  estudio  de  la 
botánica  para  ocuparse  de  ellas.  Por  lo  que  hace  á 
la  mcd\da  y  armonio,  de  los  versos,  creo  que,  piara 
ustipreci  i  .sos  requisitos,  bastan  el  sentido  común 
y  el  oido,  sobre  todo,  cuando  los  versos  que  han  de 

(azou F  laño  de  Tal» 
con  cuyos  lesapacibles  gorjeos  trata  de  llamar  la 
pública  atención  el  Suplemento  Anticipado  de  El 
Tnuvfo  (a)  La  llovida  Económica,  con  lo  cual  es¬ 
tá  pintada  la  situación  del  colega,  y  nada  digo  de 
los  luccrilo u  ni  de  las  C8lrellito.s  de  las  copulas  mo¬ 
dernas;  porque,  aunque  pretenden  ser  cosas  del  cie¬ 
lo.  están  á  la  altura  de  los  demás  ingredientes  ci¬ 


tados.  Pero  ¿podré  saber  la  relación  que  halla 
usted  entre  la  ornitología  y  las  poéticas  lucubra¬ 
ciones? 

El  Tío  Pii.ili. — Ornitología  llamamos  á  la  par¬ 
te  de  la  historia  natural' que  se  ocupa  de  las  aves, 
y  ¿no  son  aves  los  sinsontes?  Pues,  si  los  sinsontes 
son  or<  <.  v  de  ellos  ha  de  hablar  usted  con  alguna 
frecuencia,  claro  es  que  deberá  conocer  la  piarte  de 
la  ciencia  consagrada  á  las  aves,  qne  es  la  onii/o- 
loffía. 

Yo. — Veo,  Tío  Pilili,  que  me  convencerá  usted 
de  que,  para  desempeñar  el  piapel  de  crítico,  nece¬ 
sito  saber  hasta  esgrima,  gimnasia  y  natación;  pe¬ 
ro  explíqueme  la  conexión  que  hay  entre  la  críti¬ 
ca  literaria  y  los  temblores  de  tierra. 

El  Tío  Pilili.— Hay  quien  dice,  Don  Circuns¬ 
tancias,  que  los  temblores  de  tierra  coinciden  con 
las  erupciones  volcánicas,  y  ¿no  lia  visto  usted 
cuánto  hacen  los  volcanes  el  gasto  en  las  composi¬ 
ciones  amorosas?  ¡Pues  no  digo  nada  de  las  Tirteos, 
esto  es,  de  los  que  han  dado  en  escribir  proclamas 
políticas  en  renglones  desiguales!  Ya  se  sabe  que 
éstos  han  de  hacer  sentir  en  sus  versos  rui¿los  sub¬ 
terráneos,  y  arrojar  unas  veces  torrentes  de  lava  y 
otras,  grandes  llamaradas,  aunque,  lo  que  más  á 
menudo  sueltan  es  humo  y  cenizas:  de  todo  lo  cual 
se  infiere  cuánto  el  conocimiento  de  los  volcanes  y 
de  sus  erupciones  puede  aprovechar  á  la  crítica 
literaria.  Por  otra  parte,  ¿no  ha  pasado  usted  una 
buena  temporada  en  las  costas  del  Pacífico,  donde 
hay  tantos  volcanes  y  tan  atroces  terremotos? 

Yo. — -Es  verdad,  Tio  Pilili ;  he  vivido  en  aque¬ 
llas  costas,  donde  ocurren  todos  los  dias  temblores 
tan  largos  y  violentos,  que,  comparados  con  ellos, 
pueden  pasar  por  imperceptibles  los  que  en  la  Ha¬ 
bana  se  han  sentido.  Ya  hablaré  de  esos  temblores 
y  de  las  causas  de  éstos,  y  del  origen  que  en  mi 
concepto  traen  los  que  estamos  experimentando,  así 
como  de  lo  poco  temibles  que  éstos  deben  ser  para 
lo  futuro,  á  pesar  de  las  grietas  y  de  las  erupciones 
arenosas  que  se  han  descubierto  en  Vuelta  Abajo, 
donde,  desdichadamente,  ha  habido  desgiaciás  que 
lamentar;  pero  antes  de  que  yo  haga  esto,  quisiera, 
Tio  Pilili,  que  me  dijese  usted  la  explicación  que 
ú  sí  mismo  se  ha  dado  del  fenómeno  que  hoy  nos 
preocupa, 

El  Tío  Pilili. — Ya  he  dicho  algo  de  lo  que  so¬ 
bre  el  particular  tengo  entendido;  pero,  á  mi  modo 
de  ver,  las  causas  morales  han  debido  juntarse  aquí 
á  las  físicas,  para  producir  los  sacudimientos  que 
tanto  hemos  sentido,  y  que  ojalá  no  lleguen  á  to¬ 
mar  otras  proporciones. 

Yo.— Era  seguro  para  mí,  Tio  Pilili,  que  había 
usted  de  salir  con  alguna  originalidad,  y  por  eso 
he  querido  oirle.  Prosiga  usted. 

El  Tío  Pilili.- — Hombre,  si,  corno  lo  afirma  un 
periódico,  tenemos  en  el  Presupuesto  de  Cuba  un 
déficit  de  diez  y  ocho  millones  de  pesos;  si,  como 
es  bien  sabido,  no  hay  dinero,  hace  cuatro  meses, 
para  pagar  á  los  empleados  civiles,  ni  á  las  clases 
pasivas,  en  tanto  que  ciertos  establecimientos,  de 
los  más  poderosos,  cobran  al  contado;  si,  como  se 
dice  por  ahí,  á  pesar  de  tener  tantos  empleados 
corno  tenemos,  todos  ellos  modelos  de  inteligencia, 
honradez  y  actividad,  no  se  sabe,  ni  aproximada¬ 
mente,  lo  que  el  erario  alcanza,  ni  cuándo  podrá 
cobrarlo;  si,  en  una  palabra,  los  escritores  patrio¬ 
tas,  que  tan  de  buena  fé  y  tan  desinteresadamente 
creemos  servir  á  la  causa  nacional,  arrostrando  las 
injurias  y  calumnias  de  nuestros  adversarios, 
venimos  á  sufrir  un  desencanto  tan  triste  corno  el 
que  no  pueden  rnénos  de  producir  las  cosas  que  hoy 
se  dicen,  ¿no  quiere  usted  que  la  tierra  tiemble  al 
considerar  la  situación  en  que  nos  hallamos? 

Yo. — Tiene  usted  razón,  Tío  Pilili.  Nosotros, 
que  de  nadie  dependemos  más  que  del  público,  y 


que  sólo  al  público  tenemos  obligación  de  servirá 
hemos  de  pedir  que  cesen  los  privilegios,  si  estes 
existen;  que  se  acaben  los  abusos,  si  los  hay;  que 
se  apresuren  las  reformas  económicas  y  adminis¬ 
trativas,  sin  lo  cual  sería  una  quimera  pensar  en 
la  salvación  de  estas  provincias;  pues  de  llegar  al 
desencanto,  romperíamos  la  pluma  y  nos  iríamos 
al  último  rincón  del  globo  á  lamentar  las  faltas 
que  tuviéramos  por  incorregibles,  y  las  consecuen¬ 
cias  naturales  de  esas  faltas.  Felizmente,  se  dice 
que  el  Gobierno  Supremo  piensa  en  las  indicadas 
reformas  y  en  levantar  un  empréstito  de  sesenta 
millones  de  pesos  para  extinguir  la  actual  deuda. 

El  Tío  Pilili. — Dios  le  dé  acierto  para  todo; 
aunque,  si  no  han  de  venir  las  reformas  adminis¬ 
trativas  que  necesitamos,  y  si  no  ha  de  mirar-" 
con  rigurosa  escrupulosidad  lo  que  ha  de  hacer-i 
en  lo  sucesivo,  más  valdrá  que  no  se  realice  el  em¬ 
préstito  de  que  los  telegramas  nos  han  enterado  y 
de  que  tan  imperiosa  necesidad  vamos  teniendo. 
Pero,  dejo  estas  consideraciones  á  un  lado,  y  digo, 
Don  Circunstancias,  que  los  desfalcos  que  ■ 
suceden,  y  los  hechos  que  ocurren,  tales  como  <•! 
de  haber  tenido  que  encarcelar  un  Juez  de  la  Ha¬ 
bana  á  un  Inspector  y  á  varios  agentes  de  policía, 
complicados  en  un  robo,  hacen  ver  que  estamos 
tocando  al  último  límite  de  la  desmoralización  so¬ 


cial,  y  ¿no  quiere  usted  que  tiemble  la  tierra  cuan 
do  eso  sucede? 

Yo. — Está  visto,  Tio  Pilili,  que  hoy  le  dé  á  r.s 
ted  el  naipe  para  sostener  las  más  extrañas  pro¬ 
posiciones.  Pero  ya  hablaremos  otro  dia  de  todo 
que  lo  que  ahora  urge  es  emitir  nuestro  humilde 
juicio  respecto  á  la  causa  física  de  los  temblores 
que  nos  han  visitado,  para  inferir  de  dicha  causa 
el  alcance  y  duración  qne  puede  tener  tan  lamen¬ 
table  fenómeno.  Esa  causa,  en  mi  pobre  concepto 
está  en  el  continente,  ó,  cuando  más  cerca,  en  al  mi 
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ñas  de  las  Antillas  donde  existen  volcanes,  y  de 
las  cuales  me  ocuparé  otro  dia.  Sabemos,  no  obs¬ 
tante,  que,  en  Centro-América,  en  la  república  '.le 
San  Salvador,  habia  últimamente  una  alarma  ge¬ 
neral,  á  consecuencia  de  haber  comenzado  á  her¬ 
vir  el  agua  de  una  laguna,  haciendo  temer  la  apa 
ricion  de  un  nuevo  volcan.  ¿No  podria  haber  este 
estallado  y  ser  la  causa  délos  temblores  que  aquí 
se  han  sentido?  En  tal  caso,  estaríamos  sufriendo 
esos  temblores  todo  el  tiempo  que  durase  la  erup 
cion  del  nuevo  volcan;  pero  nunca  éstos  serian  tan 
violentos  como  si  su  causa  productora  se  hallase 
en  la  misma  isla  que  habitamos,  ó  á  más  corta  dis 
tancia  que  la  que  hay  de  aquí  á  la  parte  más  pró¬ 
xima  de  la  cordillera  délos  Andes.  Que  la  causa 
del  fenómeno  es  n  ueva,  me  lo  dice  ámi  el  hecho  de  ser 
esta  vez  la  parte  occidental,  y  no  la  parte  oriental 
de  Cuba,  la  que  ha  padecido;  que  esa  causa  está  un 
poco  lejos,  nos  lo  hacen  ver  la  duración  y  fuerza, 
relativamente  escasas,  de  los  sacudimientos;  pues 
nada  de  lo  que  aquí  se  ha  sentido,  aunque  por  des¬ 
gracia  hay  mucho  que  lamentar,  tiene  compara 
cion  con  lo  que  se  advierte  en  los  puntos- cercanos 
á  la  gran  cordillera.  En  cnanto  á  las  grietas  ob 
servadas  en  algunos  puntos  de  Vuelta-Abajo,  can 
sus  citadas  erupciones  de  arena,  fósiles  y  agua,  nada 
indica  todavía  que  no  sean  ocasionadas  exclusiva¬ 
mente  por  las  oscilaciones  del  terreno.  Es  decir, 
nada  demuestra  aún  qne  tengan  comunicación  con 
un  foco  volcánico,  y  que,  por  consecuencia,  este¬ 
mos  amagados  de  ver  presentarse  en  nuestra  ve¬ 
cindad  el  agente  productor  de  futuros  terremoto; 
Bueno  será,  con  todo,  vivir  prevenidos,  por  lo  que 
temblar  pudiere,  y  aquí  acabo  por  hoy,  ofreciendo 
hablar  otro  dia  del  asunto. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 
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¡ESTO  SOLO  NOS  FALTABA! 


Artículo  segundo. 

Fuó  el  lunes  cuando  entre  Don  Circunstancias 
y  el  Tio  Pilili  tuvo  lugar  el  primer  diálogo  sobre  los 
temblores  de  tierra,  y  no  habían  dado  las  cinco  de 
la  mañana  del  martes,  cuando  ya  el  segundo  de 
los  mencionados  individuos  estaba  llamando  á  la 
puerta  del  primero,  con  el  fin  de  seguir  hablando 
del  asunto.  La  conversación  se  entabló  esta  vez 
del  modo  siguiente: 

Yo. — ¿Cómo  ha  madrugado  usted  tanto,  Tío 
Pillli ? 

El  Tío  Fililí. — Porque,  habiéndome  usted  ofre- 
vido  explicar  las  causas  de  que  se  originan  los  vol¬ 
canes,  cuyas  erupciones  volcánicas  producen  los 
temblores  de  tierra,  que  á  su  vez  ocasionan  tantí¬ 
simos  sustos  y  sensibles  desgracias,  estoy  impa¬ 
ciente  por  oir  su  explicación. 

Yo. — Pues  hombre,  no  lo  ha  tomado  usted  poco 
á  pecho,  cuando  tanto  madruga  para  oirme. 

El  Tío  Pilili. — ¿Qué  quiere  usted,  Don  Cir- 
■  unstancias?  Yo  soy  así,  diligente  y  activo;  tanto 
que,  si  me  incumbiese  desentrañar  el  misterio  de 
los  crímenes  de  la  bahía,  puede  usted  creer  que  no 
pensaria  en  comer,  ni  en  dormir,  hasta  que  lo  des¬ 
cubriera  todo. 

Yo. — Y"  no  haría  usted  más  que  cumplir  con  su 
deber,  Tío  Pilili;  pues  es  muy  triste  el  ver  que, 
después  de  haberse  anunciado  la  existencia  de  di¬ 
chos  crímenes,  y  de  haberse  pedido  el  remedio  de 
un  mal  tan  horroroso,  sigan  las  aguas  vomitando 
cadáveres;  que  no  parece  sino  que  estamos  en  los 
tiempos  de  Margarita  de  Borgoña  y  que  vivimos 
en  las  orillas  del  Sena.  Celebro  mucho  los  buenos 
deseos  que  usted  manifiesta,  y  por  ellos  voy  á  com¬ 
placerle,  dándole  las  explicaciones  que  me  pide, 
para  lo  cual  empezaré  por  decirle  que,  respecto  á 
las  Causas  que  producen  los  volcanes,  puede  reeor- 
kir.-e  lo  de  Quevedo,  esto  es,  que  no  se  sabe  nada,  y 
que  aún  eso  no  se  sabe  de  cierto;  porque  á  saberse 
eso,  ya  se  sabria  algo. 

El  Tío  Pilili. — Digole  á  usted,  entonces,  amigo 
Don  Circunstancias,  que  me  he  divertido,  ma¬ 
drugando  tanto  para  oir  las  prometidas  explica¬ 
ciones. 

Yo. — Digo  que  no  se  sabe  nada,  Tío  Pilili,  por¬ 
pie  hasta  ahora  no  hay  más  que  hipótesis,  lo  cual 
significa  que  el  mundo  sabio  no  ha  llegado  á  una 
conclusión  en  el  asunto.  En  efecto,  Bu  ñon,  La- 
Metherie,  Werner  y  otros,  son  de  parecer  que  la 
descomposición  de  la  pirita,  mineral  que  consta  de 
algún  metal  combinado  con  el  azufre,  inflama  el 
betún  y  otras  materias  combustibles,  ocasionándo¬ 
se  así  los  volcanes;  peroá  eso  se  objeta  que,  siendo 
necesario  el  contacto  del  aire  para  la  descomposi¬ 
ción  de  la  pirita,  y  no  concibiéndose  cómo  puede 
el  aire  existir  en  las  entrañas  de  la  tierra,  cáe  por 
su  base  la  mencionada  hipótesis. 

El  Tío  Pilili. — Cero,  v  va  una. 

Yo. — El  sabio  Lemery,  vé  la  susodicha  causa  en 
la  reacción  mutua  del  azufre,  del  hierro  y  del 
agua;  pero,  para  verificarse  esa  reacción,  también 
hace  falta  el  aire,  y  por  consiguiente... 

El  Tío  Pilili. — Cero,  y  van  dos. 

Yo. — Patrin  ha  creido  hallar  la  misma  causa  en 
la  descomposición  del  agua  por  el  ácido  sulfúrico, 
en  el  fluido  eléctrico  y  en  la  solidificación  de  cier¬ 
tas  sustancias  gaseosas;  pero  á  eso  se  dice  que  la 
tercera  suposición  tiene  tanto  de  inadmisible  como 
las  dos  primeras  de  gratuitas;  de  donde  resulta 
que... 

El  Tío  Pilili.  —Cero,  y  van  tres. 

Yo. — Suponen  Deluc,  Ménard  déla  Groye,  Spu- 
llancini,  Brongniart  y  otros,  que  los  principales 
agentes  volcánicos  pueden  ser  el  oxígeno,  algunos 


otros  gases  y  el  agua  evaporada  por  el  exceso  del 
calor;  pero  no  falta  quien  afirma  que  la  presencia 
de  muchos  gases  no  basta  para  explicar  la  incan¬ 
descencia  de  las  rocas  que  se  trasforman  en  lava; 
que  los  efectos  producidos  por  los  volcanes  que 
pueden  absorber  agua  del  mar,  son  semejantes  á 
los  de  aquellos  que,  por  su  distancia  del  citado 
piélago,  no  se  concibe  que  conozcan  la  acción  del 
mismo  agente;  de  modo  que...  siga  usted  sumando, 
Tío  Pilili. 

El  Tío  Pilili. — Cero,  y  van  cuatro. 

YTo. — Aún  suponiendo  que  el  agua  del  mar  pu¬ 
diera  extenderse  subterráneamente  á  grandes  dis¬ 
tancias,  produciéndose  los  fenómenos  químicos 
que,  con  el  citado  Brongniart,  admiten  hombres 
tan  competentes  como  Gay  Lussac,  D  Aubuisson  y 
Davy,  no  se  explicaría  cómo  los  volcanes  que  es¬ 
tuvieron  mucho  tiempo  en  actividad  hayan  llegado 
á  apagarse;  con  que,  siga  usted  sumando,  Tio 
Pilili. 

El  Tío  Pilili. — Cero,  y  van  cinco. 

Yo. — Breislak  y  Bergman  entienden  que  el  pe¬ 
tróleo,  inflamado  por  alguna  corriente  eléctrica, 
puede  evaporar  el  agua  y  dar  así  un  agente  vol¬ 
cánico;  pero  á  eso  se  contesta  diciendo  que,  aun¬ 
que,  por  desgracia,  no.  deja  de  abundar  en  el  seno 
de  la  tierra  ese  recurso  de  los  comunistas,  sería 
inmensa  la  cantidad  en  que  tuviera  que  entrar 
para  producir  uno  de  los  más  pequeños  volcanes 
del  globo,  cuanto  más  los  muchos  y  enormes  que 
en  éste  son  conocidos,  y  por  lo  tanto... 

El  Tío  Pilili. — Cero,  y  van  seis. 

YA. — Afortunadamente,  un  gran  número  de  sa¬ 
bios,  tales  como  Kircher,  Houel,  Paw,  Mairan, 
Baillv,  Dolomieu,  Ordinaire,  los  Cordier,  Elie  de 
Beaumont  y  d’Omalins  d’PIalloy,  se  han  puesto  de 
acuerdo  en  el  hecho  de  considerar  los  volcanes 
como  respiraderos,  por  los  cuales  se  escapa  el  fuego 
central  de  la  tierra;  pero,  por  desgracia,  contra  esta 
hipótesis,  que  vendría  de  paso  á  demostrar  la  in¬ 
candescencia  interior  de  nuestro  globo,  se  ha  le¬ 
vantado  un  sabio  moderno,  exponiendo  tan  sólidas 
razones  para  negar  dicha  incandescencia,  de  la 
cual  han  partido  hasta  hoy  cuantas  teorías  geoló¬ 
gicas  se  han  inventado,  que...  bien  podría  usted 
continuar  la  operación  aritmética  que  iba  haciendo. 

El  Tío  Pilili. — Cero,  y  van  siete.  Pero,  Don 
Circunstancias;  ya  que,  en  realidad,  nada  se  sepa 
de  las  causas,  podría  usted  decirme  algo  de  los 
efectos.  ¿Son  éstos  tan  terribles  comó  se  ha  dado 
en  decir  estos  dias? 

Yo. — Y  algo  más,  Tío  Pilili,  algo  más,  como  lo 
verá  usted  por  la  relación  siguiente.  En  el  conti¬ 
nente  americano,  infinitas  poblaciones,  algunas  tan 
importantes  como  Caracas,  Lima  y  Mendoza,  han 
sido  más  de  una  vez  totalmente  destruidas;  y 
Prescott  nos  dá  una  conmovedora  descripción  del 
terremoto  que  tuvo  lugar  durante  la  expedición 
que  Gonzalo  Pizarro  y  sus  compañeros  hicieron 
desde  Quito  al  rio  de  las  Amazonas,  (expedición, 
dicho  sea  de  paso,  que  puede  mirarse  como  la  más 
maravillosa  que  han  realizado  los  hombres),  di¬ 
ciendo  que  una  de  las  grietas  que  en  la  tierra  se 
abrieron,  se  tragó  toda  una  gran  población  de  in¬ 
dios.  En  las  islas  de  la  Sonda  (Oceanía)  comenzó 
en  Abril  una  erupción  que  no  terminó  hasta  el  mes 
de  Julio,  siendo  tal  el  ruido  de  la  explosión  que 
hizo  al  anunciarse,  que  se  oyó  por  un  lado  á  la 
distancia  de  trescientas  cincuenta  leguas,  y  por  el 
opuesto  á  la  de  quinientas  veinticinco.  En  cuanto 
á  sus  estragos,  bástele  á  usted  saber  que  hubo 
punto  donde,  de  doce  mil  habitantes,  solo  treinta 
v  seis  quedaron  vivos.  La  tierra  y  el  mar  se  vieron 
de  tal  modo  cubiertos  por  una  espesa  capa  de  ce¬ 
niza,  que  los  buques  no  podían  navegar,  y  eso  en 
una  exteusion  de  que  podrá  usted  hacer  un  cálculo 


sabiendo  que  aquellas  cenizas,  que  al  caer  dejaron 
durante  algún  tiempo  á  la  isla  de  Java  en  una  os¬ 
curidad  sólo  comparable  á  la  de  las  noches  más 
nebulosas,  fueron  lanzadas  por  diferentes  lados  á 
distancias  de  doscientas  y  de  trescientas  millas.  En 
cuanto  al  infaustamente  célebre  terremoto  de  Lis¬ 
boa,  ocurrido  en  el  siglo  pasado,  ya  sabe  usted  que 
su  acción  alcanzó  por  la  parte  de  allá  hasta  las 
costas  del  Báltico  y  por  la  de  acá  hasta  las  Anti¬ 
llas,  abrazando,  por  lo  tanto,  casi  un  cuarto  de 
nuestro  planeta,  y  causando  increibles  estragos.  YA 
he  presenciado  en  Huacho  temblores  de  treinta 
segundos,  que  han  durado  cincuenta  en  Iquique, 
Arequipa  y  otras  poblaciones,  arruinándose  éstas, 
en  una  extensión  de  centenares  de  leguas,  ya  por 
efecto  de  las  sacudidas,  ya  por  echarse  el  agua 
sobre  las  costas,  á  causa  de  las  oscilaciones  de  la 
tierra;  tanto  que  recuerdo  que  una  ciudad  que  se 
llamaba  Pabellón  de  Pica,  y  que  contaba  seis  mil 
habitantes,  quedó  barrida  de  tal  modo,  que  ni 
existe  una  sola  señal  del  sitio  en  que  se  hallaba. 
En  fin,  mire  usted  si  el  mar  se  echaria  con  fuerza 
sobre  las  citadas  costas,  que  yo  he  visto  en  Arica 
y  en  otros  puertos  del  Perú,  buques  de  vapor  y  de 
vela  de  dos  á  tres  mil  toneladas,  acostados  á  una 
milla  de  distancia  de  la  orilla  del  mar,  pues  las 
olas  que  hasta  allí  los  lanzaron,  no  pudieron  arras¬ 
trarlos  á  su  regreso.  Pero...  ¿qué  le  pasa  á  usted, 
Tio  Pilili,  que  con  tanta  prisa  toma  el  sombrero? 

El  Tío  Pilili. — Es  que,  Don  Circunstancias 
tenía  yo  muchas  ganas  de  oir  las  explicaciones  de 
usted,  y  así  lo  prueba  lo  que  hoy  he  madrugado; 
pero  esas  explicaciones  son  tan  poco  tranquiliza¬ 
doras,  que  ya  siento  haberlas  oido,  y  me  largo. 

Yo. — Xo  tenga  usted  cuidado,  Tio  Pilili,  que, 
si  yo  no  me  equivoco,  el  mayor  peligro  de  los  que 
habíamos  de  correr,  ha  pasado  ya,  y  me  fundo 
para  decir  esto  en  que,  sea  nuevo  ó  viejo  el  volcan, 
cuya  erupción  ha  hecho  temblar  á  la  parte  occi¬ 
dental  de  Cuba;  no  es  natnral  que  aumente  la  vio¬ 
lencia  de  las  sacudidas,  después  del  primer  des¬ 
ahogo  que  la  tierra  ha  tenido. 

El  Tío  Pilili. — Eso  es  cierto.  Como  que  el 
primer  estallido  debe  ser  el  más  fuerte,  parece  ló1 
gico  que,  lo  que  no  ha  sucedido  ya,  no  llegue  á 
suceder,  y  que,  por  consiguiente,-  ni  ha  de  haber 
aquí  esas  lluvias  de  ceniza  que  cubren  el  mar  y  el 
suelo;  ni  han  de  ocurrir  esas  trepidaciones  que  de¬ 
rrumban  las  paredes  más  macizas;  ni  hemos  de 
tener  esas  oscilaciones  que  hacen  que  el  mar  arroje 
los  buques  á  larga  distancia  de  la  costa  y  se  trague 
las  poblaciones. 

Yo.— Tal  es  mi  humilde  opinión,  Tio  Pilili;  pero 
le  advierto  á  usted  que  no  la  expongo  con  aires  de 
suficiencia,  porque,  tratándose  de  un  asunto  en 
que  los  sabios  han  llegado  sólo  á  presentar  hipóte¬ 
sis,  por  otros  sabios  desechadas,  ¿qué  voto  ha  de 
tener  quien,  como  yo,  para  dedicarse  á  la  crítica 
literaria  ha  conseguido  sólo  tomar  una  ligerísima 
tintura  de  superficialísimos  conocimientos?  Sin 
embargo,  la  razón  natural  puede  dar  alguna  luz 
en  los  problemas  de  física  que  la  ciencia  no  ha 
llegado  á  resolver;  y  esa  razón  nos  dice  que,  donde 
quiera  que  se  halle  el  agente  promovedor  de  los 
sacudimientos  aquí  exjieri mentados,  lo  que  no  ha 
hecho  al  abrir  su  cráter,  para  dar  salida  á  las  ma¬ 
terias  que  debajo  de  la  superficie  de  la  tierra  se 
habían  inflamado,  no  debe  hacerlo  ahora. 

El  Tío  Pilili. — A  propósito  de  eso,  he  visto 
que  la  respetable  opinión  del  P.  Vifies,  manifesta¬ 
da  en  los  diarios  de  hoy,  coincide  con  la  que  ayer 
emitió  usted  respecto  á  la  probabilidad  de  que  sea 
de  Centro-América  de  donde  nos  venga  el  rama¬ 
lazo. 

Yo. — Pronto  tendremos  noticias  de  ese  vol 
que  ha  debido  ser  terrible  para  los  pueblos  sitúa- 
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dos  en  sus  cercanías.  For  de  pronto,  parece  ciaro 
.jue,  estando  bastante  interrumpida  la  comunica¬ 


ción  subteminea  de  la  parte  oriental  de  esta  I>la 
eou  la  occidental,  circunstancia  que  hace  casi 
siempre  imperceptibles  para  nosotros  los  sacudi¬ 
mientos  que  con  tanta  violencia  se  dejan  sentir  en 
Santiago  de  Cuba  v  otros  puntos,  es  del  S.  O  y  no 
del  y.  E.  de  donde  ha  venido  á  estas  regiones  el 
íenómeuo  de  que  nos  ocupamos. 

Ei.  Tío  Fililí. — Dice  usted  que  en  las  Antillas 
hav  también  volcanes,  v  siendo  esto  asi,  ¿no  podría 
ser  al  cuno  de  estos  el  que  esté  luciendo  sus  hafai- 


Yo. _ Tío  Pilili:  por  lo  que  el  asunto  nos  inte- 

-a  he  podido  hablar  de  él  tan  largamente;  pero 
mo  aún  me  queda  bastante  que  decir,  y  estoy 
cansado  suplico  á  usted  que  me  deje  en  paz  I 


•  •• 


DICEN. 


Pian  que  un  tal  Perico 
Ha  descubierto 
Un  sistema  de  luces 
Humano-eléctrico; 

Y  que  lo  encierran 
En  sns  ojos  divinos 
Las  habaneras. 


Dicen  que  en  los  carritos 
Que  van  al  Cerro, 

Hay  cristiano  que  larga 
Pulmón  y  medio; 
Dicen  que  han  visto 
A  los  hombres  colgados, 
Como  chorizos. 


Dice  doña  Pascuala, 

La  pobre  vieja, 

Que  dicen  ser  su  niña 
Muy  bachillera; 

Y  esta  declara 
Que  ascenderá  muy  pronto- 
A  licenciada. 


Dicen  que  dicen. 
Componer  abanico 
Y  echar  paises. 

(  Ca  ncion  pop  ular.) 

Dicen  que  por  las  calles 
Hay  ciertos  bultos, 

Que  dan  á  los  transeúntes 
Muy  buenos  sustos. 

Diz  que  hay  quien  sale 
Con  trabuco,  revólver, 

Puñal  v  sable. 


Y  tal  dicen  los  dichos , 

Que  decir  suelen, 

Que  digo  que  son  dimes , 

Sino  diretes. 

Por  más  que  digan, 

Todo  cuanto  dijeren 
Son  tonterías. 

Perico.' 


De  en  que,  por  la  noebe, 
Dentro  del  puerto, 

H  ay  cada  asesinato 
Que  mete  miedo. 

Así,  el  que  escapa 
De  los  cacos  de  tierra, 
Dá  en  los  del  agua. 


Dicen  que  en  los  teatros 
Hav  quien  conspira, 

Y  por  eso  los  llena 
La  policía; 

Diz  que  ban  contado 
Entre  cascos  y  kepis 
Ochenta  y  tantos. 

Dicen  varias  muchachas 
Que  el  terremoto 
Fué  porque  están  rnuy  duros 
Algunos  nóvios. 

Diz  que,  ó  se  casan, 

O  caerá  un  gran  chubasco 
De  calabazas.  * 


Dicen  que,  en  los  rnadriles. 
Ciertos  políticos 
Van  á  formar  muy  pronto 
Otro  partido. 

Esto  no  e3  raro: 

;Como  los  tales  grupos 
Son  tan  escasos! 


Dicen  que  los  artistas 
De  «El  Circo  Ecuestre» 
Dan  clases  de  equilibrios 
A  mucha  gente. 

Acudan  presto 
Lo"  que  en  la  calle  viven 
Del  Trocadero. 


Dicen  que  los 

HlUHOllÍES 

Nunca  escar 

mientan; 

Dice  Don  Cip.< 

'UN.STA2Í' 

Que  estén  al 

erta; 

Pues  sí  alza 

el  palo, 

Xo  queda  ni  u 

no  sólo 

Para  contar! 

lo. 

PIULADAS. 

— Supongo,  Tío  Pilili,  que  no  vendrá  usted  á 
hablar  de  terremotos,  después  de  las  sesiones  que 
á  ese  asunto  hemos  dedicado  en  esta  semana,  y 
cuando  los  periódicos  diarios  lian  venido  á  confir¬ 
mar  las  sospechas  que  yo  abrigaba  de  que  la  causa 
de  los  temblores  que  se  han  sentido  en  la  parte 
occidental  de  esta  Isla  estaba  en  Centro-América. 

— Xo,  Don  Circunstancias,  no  vengo  á hablar 
de  terremotos,  puesto  que  lia  querido  usted  que 
dejemos  la  continuación  de  ese  tema  para  la  pró¬ 
xima  semana;  pero  poco  menos,  pues  vengo  á  tra¬ 
tar  de  algo  que  agita  mi  espíritu  en  este  momento; 
y  empezaré  por  preguntar  si  no  tiene  usted  noti¬ 
cia  de  haberse  restablecido  en  el  Perú  la  pena  de 
muerte,  no  sólo  para  los  delitos  de  insubordinación 
militar  y  asesinato  alevoso,  sino  también  para  el 
crimen  de  falsificación  de  documentos  del  Estado. 

— Sí,  Tío  Pil'di-,  tengo  noticia  de  eso,  y  veo  que 
ya  son  dos  los  paises,  el  Perú  y  la  Confederación 
Helvética,  donde,  habiendo  hecho  progresos  la  epi¬ 
demia  de  la  rutina,  hasta  el  punto  de  abolir  la 
pena  de  muerte  piara  toda  clase  de  delitos,  ha  sido 
indispensable  restablecer  dicha  pena,  para  impedir 
el  total  desmoronamiento  del  social  edificio. 

— Es  verdad,  Don  Circunstancias,  esa  casi 
universal  compasión  para  los  malhechores  que  se 
ha  manifestado  en  nuestros  días  de  una  manera 
tan  lastimosa,  no  viene  de  un  acto  del  corazón, 
sino  del  estado  patológico  del  humano  entendi¬ 
miento:  no  es  un  sentimiento,  sino  una  dolencia, 
pero  dolencia  que  se  ha  propagado  lo  bastante 
para  que  se  pueda  decir  que  tiene  carácter  epidé¬ 
mico,  y  por  consiguiente,  opjino  como  usted  que,  á 
lo  que  en  el  particular  se  nombraba  filantropía, 
deberemos  en  lo  sucesivo  llamarlo  epidemia  de  la 
rutina. s.  Por  lo  demás,  ¿no  le  parece  á  usted  que 
han  ido  un  poco  lejos  los  peruanos,  al  disponer  que 
hasta  la  falsificación  sea  castigada  con  Iq  pena  de 
muerte? 

— Figúrese  usted,  Tío  Pil'di,  los  enormes  perjui¬ 
cios  que"  el  delito  de  falsificación  habrá  ocasionado 
en  el  Perú,  cuando  se  ha  creído  necesario  aplicar 
á  ese  deiito  una  pena  tan  fuerte.  La  verdad  es  que, 
c-1  que  hace  billetes  idénticos  á  los  de  un  Banco,  ó 
documentos  de  cualquier  género,  que  con  los  del 
Estado  pueden  confundirse,  parece  que  no  mata  á 
nadie;  pero  ¿sabe  usted  á  cuántas  familias  puede 
asesinar  un  sólo  falsificador,  condenándolas  á  la 
miseria?  Lo  que  yo  sé,  por  de  pronto,  es  que,  con 
la  impunidad  que  ha  engendrado  la  epidemia  de 
la  rutina,  llegará  pronto  el  dia  en  que  nadie  admi¬ 


ta  un  valor  fiduiciario,  aunque  sea  bueno,  por  los- 
chascos  que  la  confianza  va  experimentando,  y  dí¬ 
game  usted  lo  que  sucederá  cuando  á  tal  extremo 
se  llegue.  Nada,  Tio  Pilili-,  estoy  porque,  el  que  la 
haga,  la  pague;  pues  sólo  así  podrá  conservarse  la 
sociedad  humana. 

— Y  ya  que  del  Perú  hablamos,  ¿cómo  no  ha 
continuado  usted  la  relación  de  las  pruebas  con¬ 
que  se  sostiene  que  el  apóstol  Santo  Tomás  reco¬ 
rrió  muchos  puntos  de  la  América  del  Sur? 

— Porque  asuntos  urgentes  me  lo  han  impedido: 
pero  lo  liaré  en  el  número  próximo  de  nuestro  .se¬ 
manario,  en  el  cual  hablaré,  además,  de  la  libertad 
de  imprenta  que  nos  quiere  regalar  el  Sr.  El  dilu¬ 
yen,  ley  que  habedlo  decir  á  La  Discusión  que 
si,  á  La  Tos  de  Vaha  que  no,  á  El  Triunfo  que  no 
v  que  si,  y  sobre  la  cual  el  Diario  de  la  Marina 
no  ha  dicho  que  sí,  ni  que  no;  siendo  muy  proba¬ 
ble  que  me  obligue  á  mí  á  decir  tres  veces  sí,  y  tres, 
veces  no,  como  si  hubiera  tomado  parte  en  algún 
juego  de  prendas. 

—Veremos,  Don  Circunstancias,  por  dónde 
la  ¡toma  usted.  Pero,  entre  tanto,  creo  que  debemos 
celebrar  la  terminación  del  conflicto  parlamen¬ 
tario,,  pues  parece  que  ya  cesó  el  famoso  retrai¬ 
miento. 

— Por  ahora,  Tio  Pilili,  pues  debemos  suponer 
que,  habiéndose  tomado  afición  á  esa  muletilla, 
tendremos  el  retraimiento  á  cada  triquitraque  y 
por  los  más  pueriles  motivos.  Tentado  estaba  ye 
por  retraerme,  al  ver  que  nadie  me  contesta  á  1c  ' 
que  he  preguntado  sobre  la  fianza  de  La  Rosa,  y 
al  considerar  el  ningún  efecto  que  surtió  aquello 
del  millón  y  cuatrocientos  mil  pesos  en  plata,  que 
se  Rabian  de  cambiar  por  billetes  chicos,  del  Ban¬ 
co,  y  al- leer  el  comunicado  que  lian  publicado  los 
señores  Casainitjana  y  hermanes  y  compañía,  sobre 
cosas  de  la  Aduana,  y  al  enterarme  de  otros  aná¬ 
logos  asuntos;  pero,  en  fin,  diga  usted  algo  del  li¬ 
bro  del  Sr.  Llanos  Alcaráz,  de  que  ofrecimos  ha¬ 
blar  el  otro  dia. 

—Hombre,  le  puedo  asegurar  á  usted  que  he  ' 
leido  los  artícnlos  de  ese  tomo,  y  que,  no  sólo  en¬ 
cuentro  que  están  muy  bien  escritos,  sino  que  vec 
que  en  ellos  ha  soltado  el  autor  verdades  dignas 
de  profunda  meditación.  ¿Ha  leido  usted,  por  ejem  ¬ 
plo,  el  de  la  Revolución  de  Setiembre? 

■ — Sí,  Tio  Pilili,  lo  he  leido,  con  tanto  mayor  in¬ 
terés,  cuanto  más  parece  estar  el  Sr.  Llanos  iden¬ 
tificado  en  ideas  conmigo  respecto  á  las  enseñan¬ 
zas  de  los  sucesos  á  que  se  refiere.  ¡Cuántas  veces, 
en  efecto-,  contemplando  yo  lo  que  después  <le  la 
Revolución  estaba  pasando  en  el  Palacio  Real  de  ' 
Madrid,  me  hice  las  mismas  reflexiones  que  el  señor 
Alcaráz  ha  expuesto  en  ese  artículo!  ¡Y  cuántas 
ilusiones  me  ha  hecho  perder  aquella  revolución, 
cor.  tanto' anhelo  esperada  por  mí!  Es  cierto,  ami¬ 
go  mió,  hay  lectura  instructiva  v  amena  en  todo 
el ‘libro  de  que  hablamos;  pero  los  artículos  titula¬ 
dos:  Un  millar  de  cabezas,  La  Revolución  de* Se¬ 
tiembre,  El  á'rhol  de,  la.  libertad.  La  Inter  nací  ovni, 
y  otros  que  el  patriotismo  ha  dictado  sobre  ios 
acontecimientos  ocurridos  en  España  después  de 
lo  de  Alcolea,  me  han  interesado  tan  particular¬ 
mente,  que  recomiendo  á  mis  favorecedores  la  ad¬ 
quisición  del  libró  que  los  contiene,  y  también  les 
aconsejo  que  compren  el  Pleito  del  Matrimonio, 
magnífica  obra  en  verso,  redactada  por  casi  todos  ; 
los  literatos  contemporáneos,  siendo  tal  la  boga 
que  lia  conseguido,  que  en  poco  tiempo  se  han  he¬ 
cho  de1  ella  cuatro  ediciones. 

— ¡San  Leopoldo  me  valga!  Y...  ya  que  de  este  ' 
santo'  me  acordé,  ¿me  quiere  usted  decir  cuántas 
sílabas  tiene  el  nombre  Leopoldo? 

— Tres,  para  los  que  no  quieran  darle  cuatro, 
y  cuatro,  para  los  que  no  se  contenten  con  tres; 
pues  ya  he  dicho  varias  veces  que  vivimos  en  per¬ 
manente  anarquía  prosódica.  Yo,  sin  embargo,  - 
mantengo  la  pronunciación  de  la  palabra  latina 
leo,  y  así  escribo:  «Le-o-pol-do»  y  «Le— o— par-do», 
corno  hago  bisílabo  el  sustantivo  león,  que  muchos 
hacen  monosílabo.  Es  decir,  que  no  admito  el  dip¬ 
tongo,  y  los  franceses,  que  tanto  culto  rinden  á  la 
etimología,  escriben  Lcopold,  acentuando  la  é,  para 
separar  el  sonido  de  esta  vocal  del  de  la  o;  pero, 
¿á  qué  viene  todo  eso?  Anuncie  usted  que  mañana, 
domingo,  dará  el  Circo  Metropolitano  una  buena 
función  á  beneficio  de  los  pobres  perjudicados  por 
los  temblores  en  Vuelta  Abajo,  y  déjese  de  dele¬ 
treos. 
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APUNTES  PARA  LA  HISTORIA 

de  la  conquista  de  la  America  del  Sur. 


( Continuación  del  capítulo  1?) 

Hablase  de  la  huella  de  un  pié  humano  de  con¬ 
siderables  proporciones,  que  se  encuentra  en 
diversos  puntos  del  nuevo  continente;  pero  muy 
particularmente  en  la  América  del  Sur,  siendo  esa 
huella  la  que  se  supone  pertenecer  al  Apóstol  lla¬ 
mado  Pay  Turné  en  unos  países  y  Pay  Zurrié  en 
otros,  y  hé  aquí  una  breve  relación  de  lo  que 
acerca  de  ella  refieren  distintos  autores. 

Cerca  de  un  pueblo  que  se  llama  San  Antonio, 
perteneciente  á  la  provincia  peruana  de  Chachapo¬ 
yas,  y  no  al  Paraguay,  como  equivocadamente  lo 
supuso  el  cronistti  Gil  González,  se  vé  una  piedra 
muy  grande,  en  la  cual  se  hallan  estampados  dos 
piés  humanos  de  á  catorce  puntos  cada  uno,  y  de¬ 
lante  de  ellos  se  advierten  dos  concavidades,  cuya 
forma  hace  creer  que  era  allí  donde  el  santo  se 
arrodillaba  para  hacer  sus  oraciones.  Como  en  la 
misma  piedra  está  impresa  también  la  señal  del 
bordon  ó  báculo,  que  debia  ser  de  dos  varas  de 
largo,  se  dice  que  esto  prueba  que  Santo  Tomás 
dejaba  en  el  suelo  dicho  báculo,  cuando,  para  orar, 
alzaba  sus  manos  al  cielo.  El  arzobispo  de  Lima, 
Santo  Toribio,  fué  á  ver  la  mencionada  piedra,  en  | 
la  cual  se  hincó  cambien  de  rodillas,  para  dar  gra¬ 
cias  á  Dios  por  haber  podido  descubrir  y  reveren¬ 
ciar  la  huella  del  Apóstol,  y  luego  hizo  erigir  allí 
una  capilla. 

Desde  Chapapoyas  se  presume  que  el  Santo  pa¬ 


só  á  los  valles  que  hoy  se  nombran  de  Trujillo,  y 
de  ellos  á  los  de  Cañete;  pues  entre  éstos  y  aque¬ 
llos  se  vé  otra  enorme  piedra,  ó  losa,  en  que  están 
estampados  también  dos  grandes  piés  humanos,  en 
la  forma  ántes  indicada.  Acompaña  á  esta  marca 
una  inscripción,  cuyos  caracteres  nadie  ha  sabido 
descifrar;  pero  la  tradición  de  los  indios  es  que  un 
hombre  blanco,  alto  y  de  crecida  barba,  habia  pa¬ 
sado  por  allí  hacía  largo  tiempo,  formando  con  el 
dedo  en  las  piedras  aquellas  señales  tan  fácilmente 
como  pudiera  hacerlo  sobre  la  blanda  cera.  Aña¬ 
den  que  mandó  fabricar  un  templo,  para  adorar 
al  verdadero  Dios,  y  que  así  lo  hicieron  los  indíge¬ 
nas;  pero  que  instigados  luego  por  el  demonio, 
quisieron  quemar  al  santo  con  la  misma  paja  con 
que  iban  á  cubrir  el  templo,  sucediendo  que  el 
celestial  predicador  escapó,  no  sin  atravesar  por  en¬ 
tre  las  llamas,  con  tanta  serenidad  como  si  paseara 
por  un  florido  jardin,  lo  que  causó  grandísimo  es¬ 
panto  á  sus  perseguidores. 

El  cronista  Pedro  Simón  dice,  hablando  de  los 
indios:  «Tenían  tradición  de  haber  venido  á  este 
reino  (el  déla  Nueva  Granada)  veinte  edades  ha¬ 
bia,  un  hombre  no  conocido  de  alguno  y  mayor  de 
años.  Dicen  que  vino  por  los  llanos  continuados 
con  Venezuela,  y  entró  por  el  pueblo  de  Pasca. 
De  Pasca  vino  álos  pueblos  de  Boza  y  Suacá,  Ton- 
tivon,  Bogotá  y  Zapapicon.  Pasó  á  Cota,  donde’ 
asistió  algunos  dias,  en  que  asistían  innumerables 
indios  á  oirle,  entendiéndole  varias  lenguas.  Les 
enseñó  á  hilar,  y  les  hizo  telares,  y  se  los  dejó  se¬ 
ñalados  con  unas  piedras  lisas  de  que  se  han  ha¬ 
llado  algunas.  Pasó  á  Guane,  donde  hay  señales 
de  sus  piés,  y  unos  cálices  en  las  cuevas  en  que 
dormía,  en  las  orillas  del  rio  Sogamoso.w 

A  estas  noticias  referentes  á  la  peregrinación  de 
Santo  Tomás  por  la  Nueva  Granada,  agregan  di¬ 
versos  autores  las  de  que  hay  una  losa  en  el  cerro 
de  Itoco  de  la  provincia  de  Muso,  en  que  también 
se  hallan  impresas  las  huellas  de  un  pié  humano, 
y  que  en  Tocaregua,  sobre  otra  losa  de  dos  varas 
y  media  de  longitud  por  dos  de  latitud,  aparecen 


grabadas  tres  figuras  de  hombres  con  idénticos 
vestidos;  de  las  cuales  la  del  centro  tiene  barba, 
sandalias  y  un  libro,  habiendo  igualmente  una  ins¬ 
cripción  ininteligible.  Supónese  que  la  figura  del 
medio  es  la  del  Santo  y  las  de  los  lados  las  de  dos 
indios  discípulos  suyos.  Dícese  luego  que  en  el  va¬ 
lle  de  Lbaque,  jurisdicción  deSanta  Fé  de  Bogotá, 
se  venera  un  pié  humano,  estampado  en  una  pie¬ 
dra,  cuyo  polvo  ha  hecho  grandes  milagros,  y  que 
en  la  jurisdicción  de  la  Grita,  del  gobierno  de  Mé- 
rida,  del  propio  reino,  y  en  un  lugar  nombrado 
Pueblo  Hondo,  hay  otra  gran  piedra,  llamada  del 
Apóstol,  en  que  así  mismo  aparece  la  huella  de 
dos  piés  humanos. 

Orée  el  Señor  Lamas  que  desde  Nueva  Granada 
debió  Santo  Tomás  pasar  á  Nueva  España;  pero, 
dejando  para  más  tarde  las  pruebas  de  dicha  ex¬ 
cursión,  continuaré  relatando  las  que  atañen  á  la 
parte  Sur  del  continente,  y  son  éstas. 

.Siempre  se  han  venerado,  como  de  Santo  Tomás, 
ciertos  vestigios,  siendo  uno  de  ellos  el  que  hay  en 
la  playa  brasileña  de  San  Vicente,  donde  existe  una 
peña  en  que  se  notan  dos  señales  de  pié  humano, 
al  parecer  encaminadas  hácia  el  ruar;  siendo  tan 
permanentes,  que  no  han  podido  borrarlas  las 
mismas  olas,  con  azotar  muchas  veces  furiosamen¬ 
te  la  citada  peña.  En  otra  playa,  que  es  la  de  To¬ 
dos  los  Santos,  á  dos  leguas  de  la  capital  del  Bra¬ 
sil,  y  en  un  paraje  llamado  Papua,  se  vé  otra- 
pisada  de  hombre  sobré  la  dura  piedra,  y  lo  misma 
sucede  en  la  bahía,  en  un  punto  á  que  dan  el  nom¬ 
ine  de  Santo  Tomé.  La  tradición  refiere  que  Ios- 
moradores  de  la  citada  bahía,  exasperados  con  la 
novedad  de  la  doctrina,  quisieron  prender  al  que- 
la  predicaba;  pero  que  el  santo,  abriéndose  cami¬ 
no  por  un  fragoso  monte,  desapareció,  sin  que  sus 
enemigos  pudieran  seguirle,  dejando  estampados 
los  piés  en  las  piedras,  más  blanda-s  que  los  cora¬ 
zones  de  los  idólatras.  Cerca  de  allí  hay  una  fuen¬ 
te  milagrosa,  á  que  también  se  ha  dado  el  nombre 
de  Santo  Tomás. 

A  poca  distancia  de  la  ciudad  de  Nuestra  Seño- 
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Asunción  le  Cabo  Frió  (no  lejos  de  Rio  ' 
«rol  se  eleva  un  gran  peñasco,  en  que  se  ha- 

5.  dicho  báculo  era  el  do  &mto  Tomé,  quien 
ales  prodigios  hacia  ver  la  verdad  dé  su  doe- 


La  te  de 


\tiende  hasta  ver  la 


huella  de  Santo  Tomás  impresa  en  una  senda, 
más  de  media  b  _  :a.  que  se  halla  dentro  del  mar, 
>  ::  que  el  agua  la  haga  desaparecer,  á  pesar  de 
estar  estampada  sobre  la  menuda  y  movible  arena. 
P:  ese  que  el  santo  la  quiso  ocultar  al  principio, 
para  que  los  incrédulos  no  pudieran  seguirle  in¬ 
mediatamente,  siendo  lo  cierto  que  han  dado  :i  la 
tal  senda  el  nombre  M  [ue  en  la  primi- 

t.va  lengua  del  Brasil  equivale  á  «Camino  del 


Man 


eo  el  iH-ui- 


tto  To 


nerto.  próxirn 
relia  de  dos  gt 


A  la  ‘ciudad  de 
»iés  hunia- 


nos  y  otras  de  más  pequeños  pies,  todas  ellas  es¬ 
culpidas  en  dora  piedra.  Los  indios  atribuyen  las 
primeras  á  Santo  Tomás  y  las  segundas  á  un  dis¬ 
cípulo  suyo,  que  suponeu  ser  S  1  Irisóstomo;  ase¬ 
gurando,  no  sólo  que  el  Apóstol  les  enseñó  el  uso 
:  la  rui.:  de  mandk  a,  para  hacer  una  especie  de 
pan,  sino  que,  para  castigarles  por  el  mal  trata¬ 
miento  que  de  ellos  habia  recibido,  les  dijo  que 
.  :uel’.a>  raíces  estarían  en  sazón  durante  pocos 
meses  y  tardarían  un  año  en  madurar,  lo  que  su¬ 
ele,  er.  efecto.  El  doctor  Lorenzo  Hurtado  de 
Mendoza  certifica  todo  lo  que  acabo  de  referir. 

»F  :•  último,  di  é  el  señor  Lamas,  donde  se  ven 
lari-ima- señales  de  la  venida  y  predicación  de 
t  :>  Tomé  á  la  América,  es  en  la  gobernación 

1  Paraguay,  de  donde  infiero,  fué  el  Apóstol 
que  á  la  nación  guaraní,  y  á  muchas  de  sus  con-  I 
1  .  mt  -,  anunció  la  doctrina  del  Cielo.  Son  tan1 
laras  estas  señales  que,  en  sentir  de  los  autores 
del  Imago primi soeculi,  no  admiten  género  de  du¬ 
da.  La  primera  es  el  célebre  camino,  llamado  de 
S  ir.::  Tomé.  :e  corre  muy  seguido  del  Brasil 
basta  la  provincia  de  Tayaoba,  situada  en  el  Guai¬ 
ra  :  á  aicho  gobierno.  Tiene  ocho  palmos 

de  ancho,  en  cuyo  espacio  sólo  nace  una  hierba 
menuda,  siendo  asi  que  por  ámbos  lados  crece  to- 
la  muy  alta:  y  aunque,  agostados  los  campos,  se 
:  eme  : :  la  la  paja  y  vuelva  á  nacer  y  criarse  muy 
viciosa  por  la  humedad  del  terreno,  fomentado 
leí  sol  ardientísimo,  la  de  dicho  camino  nace 
siempre  y  se  cria  en  la  misma  forma.  Llamábanla 
los  naturales  el  camino  del  Pay  Zu  nú,  que,  como 
su  idioma  es  uno  mismo  con  el  del  Brasil,  convi¬ 
nieron  también  en  la  imitación  de  la  letra  inicia], 
y  la  causa  del  nombre  decían  era  porque  por  allí 
vino  del  Brasil  y  se  encaminó  al  rio  Iguasú,  donde 
se  vé  el  lugar  en  que  se  reclinó,  para  recrear  un 
roco  sus  fatigados  miembros. 

«Descendió  el  Paraná,  y  entrando  por  el  rio 
A  laray,  se  encaminó  háeia  el  Tebicuarí,  y  pasó  al 
sitio  donde  tantos  siglos  después  se  fundó  la  ca¬ 
pital  de  aquella  gobernación,  santificándolas  már¬ 
genes  del  rio  Paraguay  con^-u  presencia,  doctrina 
y  señales  prodigiosas,  como  lo  diré.  Profetizó  á  los 
del  Guairá  qne  olvidarían  su  celestial  doctrina; 
pero  que,  pasados  muchos  siglos,  entrarían  en 
aquel  país  unos  sacerdotes,  sucesores  suyo?,  á  pre¬ 
dicar  el  mismo  Evangelio  que  entonces  les  ense¬ 
ñaba,  los  cuales  traerían,  como  él  mismo,  cruces 
en  las  manos,  por  divisas,  y  los  juntarían  en  po¬ 
blaciones  donde  se  bantizarían  sus  descendientes 
y  vivirían  muy  pacíficos. 

Todo  se  cumplió  con  la  entrada  de  la  Compañía  de 
-Jesús  en  aquellas  provincias,  llevando  los  nuestros 
cruces  en  la3  manos,  enlugar  de  bordones,  y  juntán- 


s  pare  enseñarles  laleyde  Cristo 
mas  fácilmente.  Ejecutaban  todo  esto,  ignorantes 
teta’mente  de  dicha  profecía,  cuya  memoria  se 
,  ''.servaba  muy  fresca  entre  los  naturales,  comu¬ 
nicada  desde  sus  mayores.  Recibiéronles  en  la  pro¬ 
vi  n  ¡a  de  Tavati  con  extraordinarias  demosí racio- 
n  danzas  y  i  ego<  igos.  sc- 
lian  las  madres  con  sus  hijuelos  en  los  brazos,  cosa 
muy  opuesta  á  la  esquivez  huraña  que  usaban  con 
s  xtranjeros,  y  señal  muy  cierta  de  paz  y  amor; 
regalábanles  cou  sus  comidas  más  estimadas;  y,  en 
fin,  se  portaban  con  tanto  agasajo,  nunca  hasta 
allí  experimentado,  que.  extrañándolo  todo  los 
P.  F.  Antonio  Rui/,  y  Cristóbal  de  Mendoza,  les 
preguntaron  la  causa.» 

(Se  continuará.) 

Y  HASTA  OTRA. 


Cosas  tenedles . 

No  sé  si  debo  alegrarme  ó  enojarme  por  las  lí¬ 
neas  que  el  amigo  Fulano  de  Tal  me  dirige  en  el 
último  número  del  Suplemento  libertoldo;  porque, 
la  verdad  sea  dicha,  sospechar  que  aquella  letrilla, 
hija  de  mi  pobre  cacúmen,  haya  salido  de  la  pluma 
de  Don  Circunstancias,  es  elevar  mis  versos  á 
una  altura  á  que  nunca  han  soñado  en  llegar,  y, 
tal  sospecha  puede,  hasta  cierto  punto,  halagarme 
(1).  Pero  ante  este  halago  se  levanta,  con  más  pro¬ 
babilidades  de  alcanzar  la  victoria,  otra  idea  que 
se  desprende  de  las  dichas  líneas,  en  las  que  sale 
mal  librada  mi  modesta  personalidad,  Voy  á  ex¬ 
plicarme. 

Ha  sido  siempre  admitido  en  la  prensa  el  ata¬ 
que  á  las  personas  que,  en  estudios  científicos, 
políticos  ó  literarios  dan  á  conocer  al  público  sus 
producciones,  siempre  que  el  ataque  se  circunscri¬ 
ba  puramente  á  la  entidad  política,  científica  ó 
literaria  del  individuo  á  quien  se  ataca,  es  decir, 
á  lo  que  con  sus  dotes  intelectuales  se-  relaciona. 

Esto  se  comprende  fácilmente:  el  saber  humano, 
en  todas  sus  manifestaciones,  depende  principal¬ 
mente,  no  ya  de  la  voluntad  de  individuo,  no  de  la 
mayor  constancia  en  el  estudio,  no  de  la  abundan¬ 
cia  de  medios  con  que  la  suerte  favorece  al  rico, 
no,  en  fin,  de  la  experiencia  que  dan  los  años, 
sino  más  bien  de  la  mayor  ó  menor  prodigalidad 
con  que  el  Sér  Supremo  haya  derramado  sus  dones 
sobre  las  criaturas.  Es  evidente  que,  en  caso  de 
igualdad  en  alcances  intelectuales,  el  saber  depen¬ 
de  de  las  otras  circunstancias  que  antes  he  dese¬ 
chado,  para  colocar  en  primer  lugar  á  aquella  que 
incuestionablemente  le  corresponde.  Mas  no  es¬ 
tando  en  nuestra  mano  el  adquirir  ese  don  divi¬ 
no,  es  lógico  que  jamás  el  hombre  podrá  sentirse 
herido  cuando  se  ataque  á  los  productos  de  su  in¬ 
teligencia. 

Surja  del  ataque  la  discusión  y  nacerá  de  ésta 
la  luz,  que  es  la  verdad. 

Ahora  bien:  si  el  ataque  se  dirige  al  individuo 
en  la  parte  privada  de  su  personalidad,  lastimando 
su  dignidad,  su  honra  ó  su  delicadeza,  no  es  la 
prensa,  y  conste  que  me  refiero  á  la  periódica,  el 
juez  llamado  á  fallar  en  tales  cuestiones,  por  la 
razón  sencilla  de  que  éstas  no  caen  bajo  el  dominio 
público. 

Sentado  ésto  que,  lejos  de  ser  una  opinión  mia 
propia,  es  una  ley  periodística,  reconocida  por  todos 
aquellos  que  para  el  público  escriben,  permítame 
el  lector  una  pregunta. 

6Cumplen  algunos  órganos  de  la  prensa  cubana 
con  este  ineludible  precepto?  Desgraciadamente, 
no.  Hoy,  para  ser  periodista,  se  exigen  pocos  re¬ 


quisitos,  porque  invadido  el  campo  por  muchos 
hombres,  entre  los  cuales  hay  algunos  tan  despoja¬ 
dos  de  buen  sentido  como  recargados  de  amor  pro¬ 
pio,  poco  importa  la  forma  de  los  escritos,  nada 
valen  las  reglas  de  la  literatura,  inútil  es  la  discu¬ 
sión,  mientras  la  diestra  mano  sepa  manejar  el 
acero  ó  dirigir  el  plomo;  la  diatriba  se  lanza  cons¬ 
tantemente  para  encubrir  la  ignorancia,  cual  la 
diminuta  luciérnaga  presenta  al  enemigo  su  fosfo¬ 
rescente  superficie  para,  amedrentarlo. 

¡Cuántas  veces  Don  Circunstancias  ha  clama¬ 
do  contra  este  abuso!  Pero  sus  clamores,  sus  razo¬ 
namientos  lian  servido  sólo  para  exasperar  más  á 
aquellos  qne  se  vieron  confundidos  en  su  propia 
ignorancia,  pues  tales  sugetos,  en  vez  de  imitar  á 
las  torres  de  la  célebre  Itálica,  que  nos  cantó  el 
poeta  diciendo: 

«A  su  gran  pesadumbre  se  rindieron», 

se  condujeron  de  tal  modo,  que  bien  podríamos  de¬ 
cir  de  ellos: 

«Cuanto  más  diminutos  más. se  alzaron». 

Es  evidente  que,  en  lo  que  llevo  dicho  sobre  la 
conducta  de  una  parte  de  la  prensa  periódica,  no 
lie  querido  encerrar  todo  lo  que  sobre  este  asunto 
se  puede  escribir.  He  presentado  la  tesis  general; 
porque  ni  las  dimensiones  del  semanario  permiten 
ámplios  razonamientos  en  un  sólo  artículo,  ni  creo 
que  dejen  de  saltar  á  la  vista  de  mis  lectores,  por 
ser  universalmente  conocidas  todas  las  consecuen¬ 
cias  que  se  desprenden  de  lo  ya  sentado,  siempre 
que  á  tales  reflexiones  acompañe  un  criterio  justo 
é  imparcial.  Vuelvo,  pues,  al  asunto  que  motivó 
esta  digresión. 

He  dicho  que,  ante  el  halago  que  en  mí  pueda 
ocasionar  la  sospecha  de  que  mi  pobre  letrilla  sea 
debida  á  la  pluma  de  Don  Circunstancias,  se 
levanta  la  idea,  poco  consoladora  por  cierto,  de 
creer  el  amigo  Fulano  de  Tal  que  yo  sea  capaz  de 
apropiarme  una  obra  ajena,  y,  lo  que  es  peor,  de 
aparecer,  puesto  que  la  letrilla  encierra  una  críti¬ 
ca  literaria,  como  testaferro  de  lo  que  otro  ha  que¬ 
rido  manifestar  públicamente. 

No  hay  duda  de  que  aquí  el  amigo  Fulano  de  Tal 
me  trata  bastante  mal,  y,  aunque  su  ofensa  no  es 
comparable  con  las  que  suelen  usar  los  periodistas 
antes  aludidos,  debiera  el  indicado  señor  compren¬ 
der  que  aquí  no  ataca  á  mi  suficiencia  literaria, 
pues  al  suponerme  capaz  de  poner  mi  pseudónimo 
al  pié  de  un  escrito  salido  de  otra  pluma,  al  creer¬ 
me  plagiario,  ataca  directamente  á  mi  persona, 
sólo  por  mero  capricho,  sólo  por  maltratar  al  hom¬ 
bre,  ya  que  no  supo  censurar  al  escritor. 

Que  mi  letrilla  estaba  escrita  en  estilo  agresivo, 
impropio  de  la  pluma  fina  v  galana  de  un  Perico, 
dice  mi  interlocutor.  A  ésto  debo  contestarle  que, 
en  la  sátira,  está  muy  admitido  el  estilo  que  con¬ 
tra  él  usé  y  que  le  agradezco  los  elogios  que 
hace  de  mi  modesta  pluma,  que  no  es  de  un  Perico, 
aunque  sí  de  Perico,  porque  no  uso  plumas  ele  ave, 
ni  aún  de  gacÉct,  como  dijo  una  vez  cierto  hombre 
público. 

En  cuanto  á  la  queja  que  me  presenta  Fulano 
de  Tal ,  por  haberle  ofendido  en  la  crítica  que  á  su 
silva  hice,  creo  que  tampoco  está  en  la  fija  el  ami¬ 
go  Fulano  de  Tal,  pues  cuando  en  sus  versos  me 
dice  que  es  viejo,  ¿puede  él  ofenderse  si  yo  se  lo 
repito?  Y  si  me  llamó  absolutista,  porque  escribo 
en  un  periódico  de  los  que  aquí  figuran  como  con¬ 
servadores,  lo  cual  no  le  impide  ser  más  verdade¬ 
ramente  liberal  que  muchos  de  los  que  se  engala¬ 
nan  con  este  adjetivo,  ¿no  me  dá  derecho  para 
creer  que  entiende  de  política  tanto  como  de  lite¬ 
ratura? 

Creo,  pues,  haber  probado  que  en  mi  crítica  de 
los  versos  de  Fulano  de  Tal,  ni  una  sola  de  mis 


(1)  Muchas  gracia-.  Noto. \  dd  fon:  o  reñido. 
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palabras  lia  sido  realmente  ofensiva  para  éste, 
quien,  por  el  contrario,  al  replicarme,  ha  formado 
un  triste  concepto  de  mi  conciencia,  creyéndome 
capaz  de  apropiarme  lo  ajeno,  cosa  que  me  favore¬ 
cería  muy  poco. 

He  dicho,  y  hasta  otra. 

Perico. 


EL  ULTIMO  AMOR. 

NOTELA  ORIGINAL. 

1_>  E  TVT  ARIA  D  52  L.  PILAR  SXWXJTES. 


( Continuaron .) 

Porque  hasta  la  desgracia  era  para  Carlota  como 
un  elemento  repulsivo,  y  léjos  de  atraer  su  sim¬ 
patía.  la  alejaba  de  una  manera  de  quenopodia  dar¬ 
se  cuenta  ella  misma.  Esta  disposición  de  espíritu, 
nacida  de  los  sufrimientos  en  que  habia  visto  des- 
’lizarse  sus  primeros  años,  la  hacía  dura  de  corazón 
por  el  horror  que  la  proximidad  de  las  penas  le 
inspiraba. 

Un  mes  pasó  Carlota  al  lado  de  su  bienhechora: 
durante  este  tiempo  se  la  equipó  de  la  manera  que 
exigia  el  colegio  francés,  á  donde  la  Condesa  que¬ 
ría  que  se  educase,  y  terminados  ya  todos  los  pre¬ 
parativos,  su  misma  bienhechora  f'ué  á  instalarla 
en  él. 

Allí  pasó  Carlota  seis  años,  procurando  adelan¬ 
tar  todo  lo  posible  en  sus  estudios;  su  afan  cons¬ 
tante  era  sobresalir,  y  cuando,  llevada  de  su 
carácter  reflexivo,  entraba  dentro  de  sí  misma, 
se  decia: 

— ¡Yo  seré  rica! 

Este  era  su  pensamiento  fijo:  conocia  que  la 
Condesa,  á  quien  llamaba  madrina,  le  habia  de  dal¬ 
los  medios  de  lograrlo,  y  era  ésto  lo  que  más  viva¬ 
mente  le  agradecía. 

Cuando  durante  las  vacaciones  venía  Carlota,  á 
Madrid,  su  madrina,  que  la  reeibia  siempre  como 
á  una  hija  querida,  solia  decirse: 

— Es  preciso  pensar  en  casarte,  así  que  ter¬ 
mine  tu  educación. 

— Cuando  se  halle  un  novio  rico,  respondía 
Carlota  riendo. 

—¿Puco  y  joven? 

— No  importará  aunque  sea  viejo. 

— ¿Lo  dices  de  veras? 

— Sí,  madrina. 

— Si  todas  las  muchachas  pensasen  como  tú,  el 
amor  haria  pocos  extragos,  decia  riendo  la  con¬ 
desa. 

Dos  años  antes  de  salir  Carlota  del  colegio  de 
Bayona,  murió  el  Conde  de  Peñaranda,  que  casi 
para  nada  se  habia  cuidado  de  su  esposa.  Viajero 
infatigable,  el  reposo  era  para  él  un  martirio,  y 
habia  recorrido  toda  Europa  gastando  en  ésto  un 
considerable  capital. 

La  Condesa  no  sintió  gran  dolor  con  la  pérdida 
de  su  esposo:  le  habia  amado  como  á  un  amigo 
bueno  é  indulgente;  pero  ni  uno  ni  otro  se  habian 
querido  con  pasión.  Luisa  tenia  el  corazón  ocupa¬ 
do  con  otra  imagen:  su  marido  estaba  exclusiva¬ 
mente  atento  á  las  impresiones  de  sus  viajes,  y  á 
las  compras  de  objetos  artísticos  que  en  ellos  ha¬ 
bia  hecho. 

Un  antiguo  amigo  del  Conde,  viudo  ya  desde 
algunos  años,  visitaba  á  la  Condesa:  se  llamaba  el 
general  Visseda,  y  más  que  un  anciano,  parecía,  á 
pesar  de  sus  sesenta  años,  un  caballero  de  los  tiem¬ 
pos  antiguos.  Tal  era  su  cortesía  para  todos  y  su 
galantería  para  las  damas. 

— ¿Porqué  no  se  casa  usted,  general?  le  pregun¬ 
tó  la  Condesa  un  dia  que  aquel  se  quejaba  de  que 
le  arruinaban  sus  criados. 

De  buena  gana  lo  haria,  amiga  mia,  si  usted 


quisiera  ser  mi  mujer,  respondió  el  galante  an¬ 
ciano. 

— Yo  no  pienso  volver  á  casarme,  contestó  Lui¬ 
sa  sonriéndose;  pero  ésto  no  es  un  obstáculo  para 
que  usted  lo  haga. 

— ¿Y  quién  podrá  quererme  á  mí? 

— Hay  mil  mujeres  de  mérito  que  tendrían  pol¬ 
lina  gran  dicha  el  ser  las  compañeras  de  su  vida- 

— ;Lo  dudo!  dijo  el  general,  meciendo  su  cabeza 
gris. 

— Lo  comprendo  en  su  modestia  de  usted;  pero 
yo  estoy  segura  de  lo  que  digo. 

— Si  usted  halla  una  mujer  buena,  bien  educa¬ 
da  y  bien  nacida,  que  pueda  darme  un  afecto  ver¬ 
dadero  y  leal,  dígamelo  usted  y  me  casaré  en  se¬ 
guida. 

— ¿Aunque  sea  pobre? 

— Deseo  que  lo  sea,  pues  así  podré  darla  á  lo 
menos  el  bienestar. 

— Está  dicho,  pues,  exclamó  alegremente  la  Con¬ 
desa;  desde  hoy  busco  la  novia. 

—Está  dicho. 

Algunos  meses  se  pasaron;  el  tiempo  de  las  va¬ 
caciones  llegó  y  Carlota  vino  á  casa  de  su  sobrina. 

— Hija  mia,  le  dijo  la  Condesa,  ¿qué  te  parece 
el  general? 

— ¡Muy  bien!  exclamó  Carlota:  ya  sabe  usted, 
madrina,  que  es  mi  defensor  y  mi  mejor  amigo; 
pero,  ¿por  qué  me  pregunta  usted  eso? 

— Deseo  saber  si  te  casarías  contenta  con  él. 

—¿Es  rico? 

La  Condesa  miró  con  tristeza  á  la  huérfana. 

— Sí,  respondió;  pero  no  es  esa  sola  razón  la  que 
debe  influir  'en  tu  determinación:  piénsalo  hasta 
mañana. 

Al  dia  siguiente,  Carlota  fué  al  cuarto  de  su 
madrina,  no  bien  ésta  hubo  llamado  á  su  doncella. 

— Me  casaré  con  el  general,  le  dijo. 

— ¿Contenta?  preguntó  la  Condesa. 

— Sí,  señora. 

— ¿Lo  has  meditado  bien? 

— Toda  la  noche. 

— Piénsalo,  sin  embargo,  otros  dos  dias,  antes 
de  que  yo  le  hable. 

Dos  dias  después  Carlota  repitió: 

— Me  casaré  con  el  general. 

— ¿Estás  segura  de  tu  resolución? 

— Segurísima. 

Aquella  misma  tarde  la  Condesa  dijo  a  su  amigo: 

— Ya  he  hallado  una  novia  para  usted. 

— -¡Cómo!  exclamó  el  general,  ¿aún  piensa  usted 
en  eso? 

— ¿Y  usted  lo  ha  olvidado? 

— ¡Confieso  que  sí! 

— Y  yo  lo  siento;  porque,  lo  repito,  está  hallada 
la  novia. 

— ¿Será  alguna  solterona  venenosa  y  repug¬ 
nante? 

— Nada  de  eso. 

— ¿Es  joven? 

— Muy  joven. 

—¿Bonita? 

— Lindísima. 

—¿Buena? 

— Como  un  ángel. 

— ¿Dónde  está  ese  prodigio? 

— En  casa. 

— ¡Cómo! 

—  ¡Es  Carlota! 

— ¡Carlota!  exclamó  el  general  cruzando  las  ma¬ 
nos  con  aire  estupefacto. 

— ¡Qué!  ¿no  le  agrada  á  usted?  exclamó  la  Con¬ 
desa  asustada. 

— Amiga  mia,  dijo  el  general,  eso  es  casar  á  la 
primavera  con  el  invierno,  á  la  floresta  con  el  de¬ 
sierto;  eso  es  hacer  infeliz  á  una  pobre  niña. 


— Ella  lo  quiere. 

— ¿Ella  quiere  casarse  conmigo? 

— ¡Sí!  y  es  en  vano  que  yo  haya  tratado  de  di- 
suadiarla  de  ese  propósito. 

El  general  se  encogió  de  hombros  con  aire  in¬ 
crédulo;  la  Condesa  llamó  y  dijo  al  criado  que  se 
presentó: 

— Que  venga  la  señorita. 

La  joven  entró  con  las  mejillas  encarnadas,  pero 
con  paso  firme  y  seguro. 

— Querida  mia,  le  dijo  la  Condesa;  el  general 
duda  que  por  tu  libre  y  expontánea  voluntad  quie¬ 
ras  casarte  con  él. 

— ¿Por  qué  lo  duda?  preguntó  Carlota;  yo 'me 
casaré  con  él  con  el  mayor  placer,  y  me  tendré  por 
dichosa  con  llamarme  esposa  suya. 

El  general  la  miró  enternecido  durante  algunos 
segundos,  y  luego  exclamó: 

— Es,  pues,  verdad  que  quieres  vivir  á  mi  lado 
y  embellecer  los  últimos  años  de  mi  vida?  . 

— Sí,  respondió  Carlota;  ese  es  mi  más  vivo  de¬ 
seo,  general. 

Este  inclinó  la  cabeza  y  permaneció  meditando 
algunos  instantes;  la  Condesa,  que  era  observadora, 
vió  pasar  como  una  nube  por  aquella  frente  calva 
y  venerable;  pero  si  hubo  lucha  fué  de  corta  dura¬ 
ción:  si  el  instinto  del  hombre  de  mundo  advirtió 
al  general  de  la  ambición,  de  la  sequedad  del  alma 
de  Carlota,  sin  duda  que  tan  tristes  ideas  fueron 
rechazadas,  porque  alzó  la  cabeza  y  dijo  á  la  Con¬ 
desa  con  aire  decidido  y  firme: 

— Querida  Luisa,  puede  prepararse  todo  para 
mi  casamiento. 

Carlota  volvió  á  la  pensión;  pero  á  las  siguien¬ 
tes  vacaciones  salió  para  no  volver  á  ella;  debia 
casarse  dos  meses  después. 

Antonio,  el  joven  médico  del  pueblo,  habia  lle¬ 
gado  allí  un  año  antes;  al  mismo  tiempo  que  Car¬ 
lota  se  decidia  á  casarse  con  el  general,  él  se  jura¬ 
ba  amarla  toda  la  vida,  y  ó  casarse  con  ella,  ó  no. 
casarse  jamás  con  ninguna  mujer. 

Pero,  tímido  y  orgulloso  á  la  par,  no  arriesgó 
ninguna  declaración;  ni  ¿para  qué'?  En  vano  la  Con¬ 
desa  habia  hecho  notar  á  su  pupila  que  el  jó  ven 
médico  la  amaba. 

Carlota  se  habia  encogido  de  hombros  con  un 
hosco  desden,  y  habia  respondido  solamente  estas- 
palabras: 

— Es  pobre. 

— Con  él  serías  muy  dichosa,  sin  embargo,  ob¬ 
servó  Luisa. 

— Pienso  serlo  más  con  el  general,  madrina  mia, 
respondió  la  obstinada  niña. 

— ¿.Pero  y  el  amor? 

— Yo  no  amo  á  Antonio. 

— ¿Y  si  llega  un  dia  en  que  ames  á  otro? 

Carlota  meció  riendo  su  bella  cabeza. 

Así  se  hallaban  las  cosas  cuando  llegó  el  Barón 
de  Piiosanto. 

El  general  se  hallaba  en  Madrid,  donde  habia 
ido  á  comprar  las  galas  para  su  hermosa  prome¬ 
tida. 

IX. 

Al  dia  siguiente  por  la  tarde,  un  elegante  cupé 
dejó  al  Barón  junto  á  la  verja  de  la  quinta;  aquel 
subió  las  escaleras  del  peristilo,  y  se  halló  en  el 
salón  que  ya  conocemos. 

Allí  estaban  la  Condesa  y  Carlota,  ocupadas  en 
sacar  de  un  cajón  algunos  vestidos  que  el  general 
acababa  de  enviar,  y  que  habian  confeccionado  las 
mejores  modistas  de  París. 

— Bien  llegado,  mi  querido  Mauricio,  dijo  Luisa 
alargándole  la  mano;  soy  contigo  al  instante.  Car¬ 
lota  acabará  de  arreglar  ésto  cuando  se  haya  ex- 
tasiado  bastante  delante  de  sus  lindas  galas. 

|  (Se  continuará.) 


Dicen  aleones  qne  el  temblor  ha  sido  tan  fuerte  que  el  dinero  de  algunos  ayuntamientos  ha  ido  á  parar  a  los  maestros  de  eseue 
la. — ¡Solo  así!  dicen  estos. 


O  ros  pretenden  que  la  farola  del  Morro  y  el  castillo  de  la  Punta  emprendieron  un  baile*  imitación  de  los  que  con  tanto  escán¬ 
dalo  se  toleran  en  Cervantes. 


No  falta  quien  diga  que  el  oro  ■  01  .  ■  •  ~  las  montañas,  hn  vendo  del  terremoto,  aunque  se  cree  que  lo  mismo  hubiera,  sucedido  sin  eso* 


MAB  TEMBLORES. 


Tiemblan  los  vecinos  al  ver  tanto  robo  como  anuncian 
los  periódicos. 


Y  tiembla  la  Policía  (de  ira)  al  ver  que  pillos  cogidos  por  ella, 
se  pasean  muy  tranquilos,  esperando  nuevas  ocasiones  de  ejercer 
su  habilidad. 


Tiemblan  de  coraje  los  hacendados,  al  pensar  que  no  suben 
los  precios  del  azúcar. 


Y  tiemblan  los  bolsillos  de  los  maridos,  al  ver  cómo  crecen  las 
colas  de  sus  señoras. 


PON  CIRCUNSTANCIAS 


46 


TEMBLORES  DE  TIERRA. 


Arcedo  tercoro. 

Habiendo  hecho  el  Tio  JPitUi  al  que  esto  escribe 
la  tercera  de  sus  r.«  visitas,  so  entabló  el 

correspondiente  diálogo,  que  fué  tal  como  aqni  se 
estampa. 

Yo. — Y  bien.  Tío  Pilili;  citando  tan  puntnal- 
men:-  asiste  usted  á  la  última  cita  que  le  di.  harto 
me  prueba  el  deseo  que  experimenta  de  conocer  la 
musa  del  fenómeno  consabido,  á  pesar  del  terror 
que  le  causaron  mis  última-  v  aciones,  terror 
que  no  se  parece  r.¡  aun  al  de  que  habla  el  corres¬ 
ponsal  que  El  ITcral'-l  de  Nueva  York  tiene  en 
la  Habana  y  que  no  carece  de  inventiva. 

El  Tío  Fililí. — Si,  señor;  y  no  me  extraña 
j  . .  o  el  ver  que,  hallándose  los  demás  astros  á  tan 
’  -  Aua  distancia  de  nos  los  s 

llegado  á  saber  de  dichos  astros  más  que  del 
nuestro. 

Yo. — No  es  exacto  eso.  77o  PiliU:  pues  de  íilgu- 
nos  ie  lomás  astros  se  ba  llegado  á  saber  la 
lista::::.!  :::  ■  les  separa  de  nosotros,  cuáles  sonsa 
masa  y  su  volumen  y  hasta,  por  lo  que  á  los  pla¬ 
netas  atañe,  se  hat. ;  alcular  con  toda  exaeti- 

1  -  rl  :tas  pie  en  un  tiempo  dado  recorren,  así 

como  conocemos  sus  movimientos  de  rotación;  pero 
ignoramos  completamente  lo  que  pasa  en  el  inte- 
-  '  te  •  M  is  le  usted, hav  muchísimas 

as.  cuya  di-tancia  de  la  tierra  no  lia  podido 
apreciarse,  ni  se  apreciará  nunca  probablemente; 
y,  sin  embargo,  por  el  color  de  la  luz  que  desjii- 
den,  se  han  determinado  los  principales  elementos 
■  dichas  estrellas  se  componen:  pero  á  donde 
la  vista  del  hombre  no  alcanza,  ya  por  sí  misma, 
ya  auxiliada  por  los  más  potentes  instrumentos 
ópticos,  es  difícil  que  llegue  el  espíritu  investiga¬ 
dor:  y  de  abí  que,  en  algunas  materias,  tales  como 
la  de  que  en  estos  dias  nos  ocupamos,  se  reduzca 
todo  á  hipótesis  y  conjeturas. 

El  Tío  Pilili. — Bueno,  Don  Circunstancias, 
convengo  en  que  lo  que  no  se  ve  tenga  explicación 
más  difícil  que  lo  que  se  vé;  pero  algo  se  ha  visto, 
ó,  cuando  ménos,  algo  se  ha  olido  es'tos  dias  en 
Vuelta  Abajo,  si  hay  verdad  en  lo  de  las  emana¬ 
ciones  sulfurosas  de  que  le  han  hablado  al  Padre 
Tiñes,  de  lo  cnal  se  podría  inferir  lo  que  más  por 
ahora  nos  interesa,  que  es  saber  si  los  temblores 
aquí  sufridos  reconocen  por  causa  Jas  volcánicas 
erupciones  de  algún  punto  próximo  á  la  cordillera 
de  los  Andes,  ó  si  nuestro  mismo  territorio  está 
expuesto  á  experimentar  alguna  de  esas  erupcio¬ 
nes.  Quisiera  yo  que  sobre  este  asunto  diera  u.sted 

p,  recer;  pero  antes  sería  bueno  que  me  hiciera 
=aber.  aproximadamente,  cuántos  volcanes  cuenta 
la  tierra,  en  qué  disposición  se  bailan  colocados, 
cuáles  son  los  que  están,  ó  han  dejado  de  estar  en 
a  -t.v.  U  1,  qué  materias  arrojan  en  sus  erupcio¬ 
nes,  etc.,  etc. 

T  — P  '.es  no  j  :de  usted  poco,  Tío  Pilili.  Díga¬ 
me  u-:-d  que  le  dé  un  curso  completo  de  Geografía 
y  1  íeología,  y  sabré  lo  que  desea,  sin  que  me  sea 
iácil  complacerle,  por  el  tiempo  que  tendría  que 
emplear  para  ello.  Le  dire  á  usted  sólo,  en  resú¬ 
men,  qne  hasta  hoy,  la  clasificación  que  se  ha  he¬ 
cho  es  la  de  los  volcanes  alineados  y  los  centrales, 
siendo  los  primeros  los  que  má3  nos  importa  cono¬ 
cer,  por  ser  los  más  característicos  del  Nuevo 
Mundo.  Efectivamente,  desde  la  Tierra  de  Fuego, 
que  es  la  má-  meridional  de  América,  basta  las 
regiones  má.-;  septentrionales  de  esta  parte  del 
globo,  se  pnede  decir  qne  no  se  interrumpe  la  sé- 
rie  de  volcanes  alineados,  cuyas  erupciones  hacen 
temblar  de  continuo  la  tierra  en  el  continente  y 
en  muchas  islas.  Los  hay  en  la  expresada  Tierra 
le  Fuego,  que  yo  he  dejado  á  la  izquierda,  al  atra¬ 


vesar  el  estrecho  de  Magallanes,  no  sin  admirarme  ' 
del  nombro  que  se  ha  dado  á  una  tierra  que  lio 
visto  enteramente  cubierta  de  nieve.  Los  hay  en 
...  r..::._  •  ¡a.  qu«‘  yo  he  costeado  por  el  Atlántico, 
i  :  el  Kstnvho  y  por  el  Pacifico.  Los  hay  mune- 
:  sisim  s  en  Chile,  desde  donde  lie  visto  el  más 
alto  de  los  montes  del  Nuevo  Mundo,  que  es  el 
Aconcagua,  y  que,  dicho  de  paso  sea,  no  figura 
como  volcan,  por  más  que  como  producto  volcáni- 
-  o  deba  .  onsiderársele;  y  á  ie  que  no  seria  menudo 
el  sacudimiento  que  dio  nacimiento  á  una  montaña 
cuya  cima,  eternamente  cubierta  de  nieve,  se  ele¬ 
va  á  más  de  veinticuatro  mil  pies  sobre  el  nivel 
del  mar;  de  modo  que  no  hay  pájaro,  chico  ni 
grande,  que  pueda  alzar  su  vuelo  lo  bastante  para 
ver  lo  que  pasa  en  aquella  altura. 

El  'Fio  Pilili. — Diga  usted,  Don  Circunstan¬ 
cias:  ¿y  abundan  por  allí  los  temblores? 

Yo. — Tanto  abundan,  Tio  Pilili,  que  se  puede 
asegurar  que  Chile  está  bailando  casi  continua¬ 
mente,  y  sufriendo,  por  consecuencia,  los  estragos 
que  ese  baile  ocasiona,  sobre  todo  allí  donde  los 
temblores  han  llegado  á  durar  dos  ó  tres  minutos, 
y  á  repetirse  con  horrorosa  frecuencia.  Figúrese 
usted  cuál  será  la  suerte  de  los  habitantes  de 
aquellas  regiones;  que  la  ciudad  de  Mendoza,  per¬ 
teneciente  á  la  República  Argentina,  pero  situada 
cerca  de  la  cordillera  que  separa  á  dicha  Repúbli¬ 
ca  de  la  de  Chile,  se  vé  arruinada  á  cada  paso,  lo 
que  no  impide  que  los  hombres  vuelvan  á  edifi¬ 
carla  en  el  mismo  lugar  donde  están  seguros  de 
verla  desaparecer  antes  de  dar  por  concluida  su 
obra,  para  continuar  en  una  tarea  que  trae  á  la 
memoria  el  suplicio  de  Sísifo.  Después  de  los  vol¬ 
canes  de  Chile,  se  ven  sucesivamente  los  de  Boli- 
via,  los  del  Perú,  los  del  Ecuador,  los  de  la  Nueva 
Granada,  y  continuando  en  dirección  al  Norte,  los 
de  la  América  Central  (que  parece  que  son  los  que 
se  han  encargado  de  meternos  en  un  puño),  los  de 
Méjico,  los  de  los  Estados  Unidos,  etc. 

El  Tío  Pilili. — Supongo  que  no  todos  esos 
volcanes  estarán  trabajando  siempre. 

Yo. — No,  Tio  Pilili;  los  hay  apagados,  y  éstos 
forman  la  mayoría;  los  hay  que  sólo  de  vez  en 
cuando  arrojan  humo,  y  los  hay,  como  el  Cotopa- 
xi,  allá  en  la  línea  equinoccial,  que  arrojan  unas 
veces  lava,  otras  barro,  muchas  agua  hirviendo,  en 
cantidad  suficiente  para  abrasará  los  séres  vivien¬ 
tes  de  extensas  comarcas,  y  por  último,  hasta 
echan  por  sus  cráteres  agua  fría,  tan  clara  y  cris¬ 
talina  como  la  del  más  límpido  arroyuelo. 

El  Tío  Pilili. — ¡Qué  demonio!  ¿Con  que  hasta 
agua  fria  suelen  arrojar  algunos  volcanes? 

Yo. — Sí,  señor,  y  hasta  peces  vivos,  ó  que  sólo 
han  muerto,  ya  por  el  golpazo  que  dieron  al  caer, 
ya  por  encontrarse  en  seco,  después  que  las  aguas 
se  precipitaron  en  torrentes  impetuosos  á  inundar 
los  valles,  devastando  cuanto  hallaron  por  delante. 

El  Tío  Pilili. — Y  esas  erupciones  tan  varia¬ 
das,  /.no  van  alguna  vez  acompañadas  de  emana¬ 
ciones  nocivas  para  la  salud? 

Yo. — ¡Vaya  si  van,  Tio  Pilili!  Mire  u.sted,  en 
M  ój ico  hay  un  gran  territorio,  á  cuyos  habitantes 
se  dá  el  mote  de  pintos. ,  por  tener  casi  todos  ellos 
en  la  piel  manchas  coloradas,  verdes,  amarillas, 
azules,  moradas  y  de  vários  otros  matices,  no  fal¬ 
tando  quien  asegure  que  dichas  manchas  son  pro¬ 
ducidas  por  las  fétidas  emanaciones  de  uno  de  los 
volcanes  de  aquella  tierra. 

El  Tío  Pilili. — Pues  digole  á  usted  que  es 
una  ganga  eso  de  vivir  en  ciertos  paises;  pero  me 
ha  dicho  usted  que  también  hay  volcanes  en  las 
Antillas,  y  ¿podría  usted  decirme  cuáles  son  éstas? 

Yo. — Hay,  Tio  Pilili ,  en  la  Martinica  un  volcan 
que  se  halla  en  actividad,  aunque  sólo  suele  des¬ 
pedir  vapores  sulfurosos  y  agua  caliente.  Hay 


otro  mi  la  isla  de  Nieves,  que  también  arroja  los 
mencionados  vapores,  y  hay,  en  fin,  los  de  las  islas 
de  Monserrate  y  Trinidad,  que  son  por  el  estilo: 
pero  todos  ellos,  á  mi  parecer,  ofrecen  escaso  riesgo 
para  nosotros,  por  cuya  razón  los  dejaremos  tran¬ 
quilos,  y  lo  mismo  digo  de  los  que  se  encuentran 
en  Europa  y  en  otras  regiones,  tan  apartadas  de- 
esta  Isla,  que  en  nada,  ó  en  muy  poco,  pueden 
afectarnos  sus  sacudimientos. 

El  Tío  Pilili. — De  manera,  Don  Circunstan¬ 
cias,  que  los  volcanes  temibles  para  nosotros  son 
los  de  la  América  Central,  situados  en  la  cordille¬ 
ra  de  los  Andes  ó  en  sus  cercanías. 

Yo. — Naturalmente,  Tio  Pilili;  esos  volcanes 
son  los  que  pueden  conmover  nuestro  suelo,  ya 
por  el  alcance  de  sus  sacudidas,  que  A  veces  se- 
extiende  á  centenares  de  leguas;  ya  porque,  si  lle¬ 
gasen  á  abrir  la  comunicación  submarina  que  ha¬ 
cen  temer  las  emanaciones  sulfurosas  que  han 
creSpo  advertir  algunos  habitantes  de  Vuelta. 
Abajo,  sería  de  temer  que  en  nuestro  mismo  terri¬ 
torio  se  abriese  uno  de  esos  fatales  respiraderos, 
por  donde  la  tierra  tiene  sus  tremendos  desahogos, 
en  cuyo  caso  habríamos  de  sufrir  verdaderos  te¬ 
rremotos.  Yo,  sin  embargo,  creo  que  no  es.  de¬ 
recelar  esto  último;  pues  lo  que  ha  debido  suceder 
ahora  es  que  en  Centro  América  ha  ocurrido  una. 
de  esas  erupciones  que  forman  época  por  lo  extraor¬ 
dinario  de  su  violencia,  y  así  lo  hace  presumir  la 
ebullición  de  la  laguna  que  en  la  República  de 
San  Salvador  tenía  consternados  á  los  que  tan  des¬ 
conocido  fenómeno  presenciaban  antes  del  estallido 
que  ha  debido  ser  allí  horroroso,  á  juzgar  por  lo 
que  se  lia  dejado  sentir  á  la  larga  distancia  én  que 
nosotros  nos  hallamos. 

El  Tío  Pilili. — Es  decir,  Don  Circunstan¬ 
cias,  que  hay  probabilidades  de  dos  cosas  distin¬ 
tas  ,  á  saber:  de  que  aparezca  un  volcan  en  la 
parte  occidental  de  Cuba,  y  entonces  nuestro- 
suelo  temblaría,  no  sólo  á  menudo,  sino  que  lo 
baria  con  fuerza  superior  á  la  que  ya  conocemos, 
ó  que  ha  podido  ocurrir  una  erupción  monstruosa, 
de  esas  que,  ó  no  se  repiten,  ó  tardan  siglos  en 
presentarse  de  nuevo,  y  entonces,  tan  pronto  como- 
dicha  causa  cese,  quedaremos  tranquilos  para 
mucho  tiempo.  Dígame  V.  ahora,  }:or  cuál  de  esos 
extremos  se  inclina. 

Yo. —  Poco  vale  lo  que  yo  diga,  Tio  Pilili ,  en 
un  asunto  en  que  hasta  los  sabios  carecen  de  com¬ 
petencia.  Paréceme,  no  obstante,  que  el  último  de 
los  extremos  indicados  es  el  más  probable,  y  que, 
así  como  en  el  siglo  pasado  se  arruinó  Lisboa  por 
efecto  de  un  terremoto,  sin  que  apenas  haya  sen¬ 
tido  la  tierra  de  Portugal  más  que  alguna  1  i  ferí¬ 
sima  oscilación  desde  entonces,  y  así  como  á  prin¬ 
cipios  de  nuestra  centuria  se  experimentaron  en 
las  islas  de  la  Sonda  los  estremecimientos  de  que 
ya  hice  mención  dias  pasados,  sin  que  después 
haya  sucedido  nada  que  tenga  comparación  con 
aquello,  así  ha  podido  haber  ahora  una  erupción 
excepcional,  sin  que  nuestros  nietos  ó  tataranietos 
vean  lo  que  nosotros  hemos  visto.  Digamos,  sin 
embargo,  que  Dios  sobre  todo,  y  así  tendrán  nues¬ 
tros  pronósticos  el  sello  de  certidumbre  que  carac¬ 
teriza  á  los  juicios  de  los  años  que  los  poetas  po¬ 
nen  en  los  almanaques. 

- - 

GUIÑES. 

Amigo  Don  Circunstancias:  No  sé  cómo  enco¬ 
miar  y  enaltecer  y  describir  el  aumento  de  felici¬ 
dades  que  aqui  seguimos  disfrutando,  y  que  me 
lian  hecho  adoptar  el  pseudónimo  de  El  Angelito, 
sin  negar  que  todos  mis  convecinos  puedan  usarlo 
si  les  dá  la  gana;  porque,  siendo  ellos  partícipes, 
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como  yo,  de  la  gloria  que  nos  ha  proporcionado  la 
Administración  de  los  libertoldos ,  no  hay  uno  que 
no  sea  tan  angelito  como  el  que  más,  y  hasta  pu¬ 
diera  decirse  que  tenemos  angelotes,  en  cuyo  nú¬ 
mero  incluiré  á  los  que  manejan  el  pandero. 

La  dicha  engendra  el  buen  humor,  que  siempre 
apela  á  medios  ingeniosos  para  manifestarse,  y  co¬ 
mo  aquí  somos  tan  afortunados,  gracias  á  nuestros 
incomparables  administradores,  hay  quien  ha  que¬ 
rido  entregarse  anticipadamente  á  las  locuras  del 
carnaval,  resucitándola  antigua  costumbre  de  las 
carias  de  pega,  ó  sea  dirigiendo  anónimos  á  los  que 
no  están  por  la  cosa  rara ,  para  anunciarles  que  una 
fuerza  de  150  hombres  se  dispone  á  hacer  una  vi¬ 
sita  á  este  pueblo,  con  el  objeto  de  apoderarse  de 
él,  y .  ¡la  mar! 

Tengo  noticia  de  varias  personas  que  han  reci¬ 
bido  los  tales  anónimos,  cosa  que  no  es  nueva  por 
aquí,  donde  nunca  falta  quién  se  dé  esa  clase  de 
satisfacciones.  Por  de  contado,  que  lo  más  que  se 
debe  conceder  á  tan  pobre  recurso  es  el  desprecio, 
porque  ni  los  ciento  cincuenta  hombres  de  que  ha¬ 
blan  los  anónimos  están  detrás  de  la  puerta,  ni  fal¬ 
ta  la  vigilancia  de  la  autoridad,  ni  dejaria  en  todo 
caso  de  haber  una  docena  de  buenos  ciudadanos 
que  bastarían  para  dar  una  severa  lección  á  los 
perturbadores  del  público  sosiego. 

Indudablemente,  amigo  Don  Circunstancias, 
hay  que  admirar  en  algunos  ilusos,  no  sólo  aquella 
agudeza  de  punta  de  colchón  que  usted  recordó 
no  liá  mucho  tiempo,  sino  hasta  la  travesura  del 
topo,  y,  sin  embargo,  no  puedo  menos  de  lamentar 
el  egoismo  de  algunos  hombres  que  se  han  negado 
á  ingresar  en  las  filas  de  los  voluntarios;  porque 
me  parece  que,  si  esta  fuerza  hubiera  sido  aumen¬ 
tada,  ni  aún  para  escribir  anónimos  tendrían  valor 
los  ilusos  aludidos. 

Bueno  es,  con  todo,  hacer  notar  que  la  lluvia  de 
los  anónimos  ha  coincidido  con  el  desusado  movi¬ 
miento  en  que  han  entrado  algunas  personas,  cu¬ 
yos  continuos  viajes  de  un  punto  á  otro  han  llamado 
la  pública  atención.  ¿Será  el  terremoto  la  causa  de 
tan  extraordinario  movimiento?  Pues  punto,  y 
aparte. 

Dícese  (pie  el  señor  Alcalde  ha  llamado  al  arren¬ 
datario  de  arbitrios  de  marca  de  carruajes,  indivi¬ 
duo  que  nada  tiene  de  corto,  pues  se  llama  Don 
Juan  Largo,  y  al  que  se  titula  Doctor  Mendoza, 
que  á  la  circunstancia  de  ser  mayordomo  de  pro¬ 
pios,  agrega  la  de  contarse  en  el  número  de  los 
amigos  del  luengo  Don  Juan,  y  que  les  ha  amones¬ 
tado  por  haber  dado  lugar  á  que  Don  Miguel  Gó¬ 
mez  le  presente  una  instancia,  quejándose  de  que 
el  arrendatario  cobra  derechos  dobles;  pero  yo  no 
lo  creo,  y  voy  á  decir  por  qué. 

Es  un  hecho,  amigo  Don  Circunstancias,  que 
el  cobrar  derechos  duplicados  constituye  un  delito 
de  los  comprendidos  en  el  Código  Penal,  y  siendo 
así  que  los  Alcaldes  tienen  la  obligación  de  perse¬ 
guir  esa  clase  de  delitos,  ¿habría  el  de  aquí  dejado 
de  poner  la  denuncia  en  manos  del  Juez  de  1?  ins¬ 
tancia,  en  el  caso  de  ser  exacto  lo  que  se  dice?  Sé 
cpie  hay  cosas  que,  por  raras  que  parezcan,  tienen 
alguna  explicación  en  la  ignorancia  ó  en  el  espíri¬ 
tu  de  partido;  pero  aquí  no  cabe  nada  de  eso,  y 
en  tal  circunstancia  se  funda  mi  indicada  incre¬ 
dulidad. 

Precisamente  hay  en  el  citado  Código  un  artículo 
señalado  con  el  número  409,  que  castiga  al  funcio¬ 
nario  público  que  cobre  exceso  de  derechos,  y  fun¬ 
cionario  público  es  el  contratista  representante  de 
los  derechos  del  Municipio;  pero  aunque  no  se  le 
considerase  como  tal,  recuerdo  que  hay  otro  artí¬ 
culo,  señalado  con  el  número  55S,  que  castiga  al 
particular  que  á  otro  defraude,  y  también  me  vie¬ 
ne  á  la  memoria  un  tercer  artículo,  que  creo  que 


es  el  336,  en  el  cual  se  señala  pena  para  el  funcio¬ 
nario  que,  teniendo  noticia  de  un  delito,  deje  de 
perseguir  á  los  delincuentes.  Ahora  bien,  lo  repito: 
á  ser  cierto  lo  de  los  derechos  dobles,  cobrados  por 
el  largo  ó  por  el  que  tampoco  tiene  nada  de  corto, 
si  es  verdad  que  lleva  pegadizo  el  título  de  Doc¬ 
tor,  y  á  estar  enterado  del  asunto  nuestro  insigne 
Alcalde,  ¿habria  este  dejado  de  trasladar  la  denun¬ 
cia  al  señor  Juez  de  lll  Instancia?  No,  eso  no  se 
comprende,  y  como  no  se  comprende,  no  lo  creería 
yo,  aunque  lo  estuviese  viendo. 

Lo  que,  si,  creo  yo  es  que  Doña  Dulcinea,  la  de 
los  Camelos,  ha  dado  pruebas  de  ser  bien  exigente, 
al  criticar  el  discursito  pronunciado  por  una  niña 
de  siete  años  con  motivo  de  un  baile  celebrado  en 
Candelas;  por  que  el  tal  discurso  podrá  no  tener 
nada  de  común  con  los  de  Demóstenes  ó  con  los  de 
Cicerón;  pero  examinándolo  con  relación  á  la  criatu¬ 
ra  que  lo  ha  pronunciado,  quizás  debamos  califi¬ 
carlo  de  muy  bueno,  sobre  todo,  si  se  le  compara 
con  las  producciones  de  cierto  concejal,  y  entre 
ellas  una  que  dice:  «Tenencia-Alcaldía  del  4?  dis¬ 
trito. — Al  enterrador  del  Campo  Santo  para  que 
admita  al  pobre  de  solemidad  muerto  por  la  epi¬ 
demia  de  las  viruelas  lio  dia  de#la  fecha:  Guiñes  9 
de  Junio  de  18T9. — Miguel  Muñoz.» 

Porque,  como  verá  usted,  amigo  Don  Circuns¬ 
tancias,  en  ese  documento,  casi  totalmente  des¬ 
provisto  de  puntuación,  parece  que  el  enterrador 
es  el  encargado  de  enterrar  al  mismo  camposanto 
en  que  han  de  sepultarse  los  cadáveres;  luego  falta 
algo  para  completar  la  oración  mal  empezada;  resul¬ 
tando  que  no  es  una  orden,  ni  aún  siquiera  tiene 
las  trazas  de  un  simple  aviso  lo  que  se  dáal  citado 
enterrador.  Después  observo  que  el  redactor  se  co¬ 
mió  algunas  letras,  haciendo  lo  ¡rropio  con  los  dos 
puntos  que  la  u  debía  llevar  en  la  palabra  Güines, 
y  le  advierto  que,  según  la  semejanza  constante  de 
la  letra,  el  que  redactó  dicho  documento  fué  el 
mismo  que  lo  autorizó  con  la  firma  que  lleva.  ¿Có¬ 
mo,  pues,  no  critica  estos  modelos  de  literatura 
oficial  quien  tan  poco  indulgente  se  muestra  con 
una  niña  de  siete  años? 

El  alumbrado  público  sigue  luciendo  por  su  opa¬ 
cidad,  cada  dia  más  melancólica;  gracias  al  malí¬ 
simo  aceite  que  en  él  se  emplea,  con  lo  cual  y  con 
que  vuelvan  los  presos  á  gozar  las  delicias  de  la  li¬ 
bertad  cuando  lo  tengan  por  conveniente,  vamos  á 
estar  mejor  que  en  la  gloria.  Por  mi  parte,  se  me 
figura  haber  visto  dias  pasados  en  la  Union  á  uno 
de  los  dichos  presos,  y  si  no  me  hubiese  engañado 
¿no  le  parece  á  usted  que  sería  cosa  de  crear  una 
condecoración  para  los  filántropos  que  tales  cosas 
consintiesen? 

El  cabo  de  serenos  continúa  prestando  grandes 
servicios .  en  su  casa;  y  yo  sigo  en  la  mia  cele¬ 

brando  cuantos  bienes  y  cuantas  novedades  nos 
ha  traido  el  progreso  interpretado  por  los  liber¬ 
to  Idos. 

¡Aaaah!  Se  me  olvidaba  decirle  á  usted  que  las 
fiestas  del  Santo  Patrono  de  este  pueblo  han  esta¬ 
do  lucidísimas.  Mire  usted  si  habrán  sido  magnas, 
cuando,  á  petición  del  Municipio,  hemos  tenido 
aquí  al  famoso  Padre  Dobal,  quien  predicó  un  ser¬ 
món  muy  profundo,  tomando  por  texto  un  pasaje 
del  Evangelio  de  San  Juan,  que  le  prestó  motivo 
par  fijarse  en  la  idea  del  triunfo  y  en  el  triunfo  de 
la  idea,  y  encarecer  la  virtud  de  la  caridad, 
como  por  incidencia.  Diga  usted  después  de  saber 
ésto,  que  no  somos  aquí  felices  todos,  absolutamen¬ 
te  todos,  y  muy  en  particular  su  a  timo,  y  s.  S. 

El  Angelito. 
- - 


AMOR  EN  PAILA. 


Oye  lindísima  prieta: 
Cuando  yo  vi  en  la  retreta 
Ese  tu  cuerpo,  bonito 
De  la  cintura  al  botito 
Y  del  talle  á  la  peineta; 


Corté  en  breve  la  distancia, 
Y  admirando  esa  elegancia 
Que  el  traje  en  tu  todo  toma, 
Fui  bebiéndome  el  aroma 
De  tu  incitante  fragancia; 


Mas  pronto,  por  tus  afeites 
Y  perfumados  aceites, 

Sentí  fríos  y  fogajes, 

E  hice  grotescos  visajes, 
Estornudando  deleites; 


Y  tanto  me  hirió  en  lo  vivo 
Tu  embriagador  incentivo, 

Y  di  muestras  de  tal  suerte, 

Que  hubo  quien  gritó,  y  muy  fuerte: 
«¡Hombre,  amarren  á  ese  chivo!» 


En  fin,  Perucho  Cortina, 
Estudiante  en  medicina, 

Dijo,  compadre,  mucho  ojo, 
Que  ello  es  ataque,  y  no  ilojo, 
De  dolencia  sacarina. 


Pero  yo,  tras  la  ventura 
De  ver  y  ver  tu  hermosura, 
Seguíte  arriba  y  abajo, 
Hasta  dejarme  allí  el  cuajo 
Convertido  en  raspadura. 


De  entonces,  hecho  melote, 
Al  amor  pago  un  escote, 

Que  va  tornándome  arreo, 
Pálido,  ílacucho,  feo, 

Sordo,  mudo  y  guanajote. 


Y  bien,  por  nefas  ó  fás, 
¿Qué  será  lo  que  verás? 
Verás  que  un  amante  guapo 
Se  estira  todo  en  guarapo 
De  doce  grados  y  más. 


Y  que  dejo  á  tu  albedrío, 
Por  cálculo  ó  desvarío, 
Correr  la  bola,  ó  boliche, 
Dando  que  hacer  al  trapiche, 
Y  en  que  así  lo  harás  confío. 


Con  que  resuelve  v  despacha, 
Si,  aprovechando  la  racha, 
Quieres  hacer  un  quebrado, 

Que  dé  la  ley  al  mercado 
Y  mate  á  la  remolacha.  ' 


Y  así,  decídete  hoy, 

Pues  según  en  zafra  estoy 
Cociéndome  á  todo  trapo, 
Pronto  de  este  mundo  escapo 
En  tercerola  ó  bocoy. 


Mas  si  el  negocio  que  ajusto 
Puede  causarte  disgusto, 
Recházalo  sin  tristura, 

Pues  yo  de  cualquier  figura 
Prometo  quedar  á  gusto. 


Desde,  lindísima  prieta, 

Que  contemplé  en  la  retreta 
Ese  tu  cuerpo,  bonito 
De  la  cintura  al  botito, 

Y  del  talle  á  la  peineta. 

E.mepé. 


4> 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


QUISICOSAS. 


Un  señor  L.  B..  que  firma  en  la  Revista  JZconó- 
.  *  un  suelto  «ute  lleva  por  epígrafe  El  Ciudad 

de  Cádiz»,  endereza  á  sos  lectores  la  especie  más 
peregrina  que  soñarse  puede.  Dice  así: 

«En  tiempo  fresco  sus  bandazos  minea  lian  pa¬ 
sudo  de  di*.:  grados,  en  virtud  de  lo  reducido  de 

Esto,  señor  L.  B.,  no  puede  pasar  por  cuarto, 
puesto  que  tiene  cara  de  ochavo.  Es  cosa  sabida, 
•. .  -  >,t  .t  los  marinos,  sino  hasta  por  los  profanos 
en  la  materia  que  siendo  la  manga  de  un  buque 
s.i  ancho,  es  decir,  la  distancia  entre  las  ramas 
de  la  cuaderna  maestra  en  la  línea  de  flotación,  es 
evidente  que,  cuanto  más  reducida  sea  esta  distan- 
ai.  suponiendo  siempre  la  misma  eslora,  ó  largo 
i  :  ;ue.  mavor  será  su  propensión  a  los  ba- 


X 


r  esto  que  yo  trate  de  quitar  su 
«Ciudad  de  Cádiz»,  que  tengo  por 
mejores  b  i  antes,  y  cuyas 

¡ñeras  son  inmejorables  en  el  con- 
ligentes:  no  á  causa  de  su  reducida 
efecto  de  sus  proporcionadas  di- 


Vava  otra  quisicosa,  merecedora,  en  realidad, 
de  otro  nombre,  que  omito  en  obsequio  á  los  lec- 

¿Se  puede  saber  sumen  ciertos  indivi¬ 

duos  que,  con  gradisimo  estrépito,  se  levantan  de 
-  .-  -  en  el  teatro  de  Payret  algunas  escenas 

antes  de  concluirse  la  representación? 

Sepan  los  que  tal  hacen  que  su  modo  de  condu¬ 
cir-  es  muy  extraño  é  impropio  de  aquel  lugar, 
v  -  las  niñas  que  durante  los  entreactos 

han  sido  objeto  de  su  contemplación,  son  las  pri¬ 
meras  que  los  ridiculizan  con  fondado  motivo. 

También  son  dignos  de  una  filípica  los  que  lle- 
vnr.  el  .'tapas  con  los  bastones  ó  con  los  piés,  al 
mismo  tiempo  que  la  orquesta.  Si  quieren  lucir  sus 
d  tes  m  is:  ales,  vayan  al  Parque  Central  en  las 
he-  i-  era  gratis,  donde  podrán  hacerlo,  sin 
temor  de  molestar  al  público. 

Me  callo  otros  abusos,  porque  á  buen  entende¬ 
dor . 

* 

*  * 

Señor  Don  «A  Quien  Corresponda»:  ¿me  quiere 
usted  decir  por  qi:  que,  en  combina¬ 

ción  con  la  Empesa  Vieja  de  vapores  de  la  Babia, 
recorren  el  trayecto  de  Regla  á  Guanabacoa,  no 
guardan  la  puntualidad  debida  en  machas  ocasio¬ 
ne?  Porque  ha  de  saber  usted  que  el  último 
sábado,  afganos  jóvenes  aficionados  á  la  música  y 
teron  á  la  villa  de  las  Lomas  con  ob¬ 
jeto  de  asistir  al  concierto  que  en  el  Liceo  daba  la 
y  al  volver  á  Regla  por  los  ci¬ 
tado-  3 tos  saldrían  á  las 

doce  y  media  como  estaba  prevenido,  tuvieron  que 
esperar  hasta  la  una  y  media,  hora  en  que  el  ma¬ 
quinista  y  conductor,  que  a  pierna  suelta  dormían 
en  los  asientos  destinados  para  los  pasajeros,  tu¬ 
vieron  la  amabilidad  de  despertarse.  Aquí  se  po- 

Un  cochero  dormía 

En  las  tablas  de  un  coche  del  tranvía; 

El  maquinista  al  ver  tamaño  abuso 

•Se  eihó  también,  y  áun  á  roncar  se  puso. 

Xo  en  vano  dijo  el  genio  madrileño, 

En  su  drama  inmortal:  "La  vida  es  sueño». 

Perico. 

- - 

POETAS  AMERICANOS. 

Epigramas 

i 

Dice  el  rico  Don  Torcuato 
Que  para  él  no  hay  hombre  ingrato. 

Y  yo  añadiré  algo  más: 

Que  no  tiene,  ni  ha  tenido, 

Ingrato,  ni  agradecido: 

Porque  no  hizo  un  bien  jamás. 

(1)  Don  Circcsstascias  reproducirá  composiciones  de 
dichos  poeta-,  para  qne  -n-  lectores  conozcan  Jo3  buenos 
y  sazonados  frutos  que  en  el  bello  idioma  de  Castilla  ha 
producido  la  América. 


Ilustrando  al  universo, 

I'abio  en  escritos  rebosa, 

De  sonsonete  perverso. 

Su  prosa  parece  verso; 

Su  verso  parece  prosa. 

iri 

Una  elegía  Lisardo 
Hizo,  que  era  una  herejía, 

A  un  muerto:  y  bien  merecía 
Ceñir  una  al  barda  el  bardo. 

Buena  pro  le  haga,  ó  provecho, 

Al  tal  difunto  el  morir: 

Asi  se  libra  de  oir 
La  elegía  que  le  han  hecho. 

IV 

El  médico  Antón  de  Prado 
Murió  ayer  con  asma  y  chucho; 

De  treinta  años  ha  espirado: 

Fué  autor  del  libro  afamado: 

«El  arte  de  vivir  mucho.» 

V 

A  un  ahogado. 

Desnudo  al  mundo  ha  nacido; 
Desnudo  la  mar  le  encierra; 

Así,  en  su  viaje  á  la  tierra, 

Xi  ha  ganado,  ni  ha  perdido. 

F.  Acuña  de  Figueroa. 


PIULADAS. 

— A  tiempo  llega  el  Tío  Pilíli ,  para  manifestar 
su  opinión  en  una  duda  que  se  les  ha  ocurrido  á 
varios  amigos,  y  es  la  interpretación  que  debe  dar¬ 
se  á  estos  dos  versos  de  Camprodon: 

«Quedó  huérfana,  y  al  fin 
Cual  toda  mujer  se  porta.» 

¿Qué  entiende  aquí  el  Tío  Pilíli ?  ¿Que  la  perso¬ 
na  aludida  se  porta  como  mujer,  á  consecuencia  de 
haber  quedado  huérfana,  ó  que  el  hecho  de  haber 
quedado  huérfana  no  le  impide  seguir  portándose 
cual  toda  mujer? 

— A  mí  se  me  figura,  Don  Circunstancias,  que 
en  esas  palabras,  lo  de  la  orfandad  no  es  más  que 
un  detalle,  por  decirlo  así,  biográfico,  y  que,  por 
consiguiente,  lo  mismo  que  el  autor  dijo:  «Quedó 
huérfana»,  pudo  decir:  «Se  casó»,  ó  «quedó  viuda», 
si  alguna  de  estas  cosas  hubiera  cuadrado  al  asun¬ 
to,  sin  que  de  ellas  dependiese  la  circunstancia  que 
agregó  después,  y  en  la  cual  sólo  quiso  manifestar 
que,  la  que  era  mujer,  habia  obedecido  á  su  natu¬ 
raleza  de  tal,  portándose  como  mujer  al  quedar 
huérfana. 

— También  yo,  Tlo  Pilíli ,  lo  entiendo  de  ese 
modo,  y  una  vez  que  en  dicho  punto  estamos  con¬ 
formes,  dígame  usted  cómo  escribiría  el  plural  de 
Café.  ¿Diría  usted  Cafés,  ó  Vajees? 

— Hombre,  esa  duda  está  ya  resuelta  por  Salvá 
que,  en  su  gramática,  dice:  «Los  pocos  nombres  que 
tenemos  terminados  por  las  vocales  a,  o  y  u,.  con 
acento  agudo,  añaden  solamente  la  s,  como  corsé, 
tapé,  fricando,  rondó,  <£-,  que  dicen  en  el  plural 
corsés,  tupés,  fricandós,  rondéis,  <£,»  y  sobre  todo, 
por  Marti nez  López,  que,  en  la  quinta  edición  de 
la  Gramática  suya,  aprobada  por  la  Dirección  Ge¬ 
neral  de  Estudios,  dice  (pág.  107):  «Y  pondremos 
s  también  para  los  acabados  en  é,  ó  en  á,  acentua¬ 
das:  café,  cafés,  sofá,  sqjjás.» 

— Observaremos,  sin  embargo,  que,  respecto  de 
las  palabras  que  terminan  por  á  aguda,  lo  que  dá 
Martínez  López  como  regla,  es  una  excepción,  se¬ 
gún  Salvá;  pero,  por  lo  que  hace  á  lo  del  café,  no 
hay  duda  de  que  la  opinión  del  primero  de  los 
autores  referidos  es  la  admitida;  pues,  en  efecto, 
no  suele  escribirse  Cofées  (como  lo  ha  hecho  La\ 


Discusión  al  hablar  del  Gobernador  del  Banco), 
sino  Cafés. 

— Y  á  propósito  de  ese  Sr.  Gobernador,  ¿qué 
opina  usted  acerca  de  su  nombramiento? 

— Lo  que  yo  opino  respecto  de  ese  nombrarnien- 
|  to,  lo  mismo  que  acerca  del  estado  rentístico  á que 
hemos  llegado,  sin  dejar  de  tener  siempre  funcio¬ 
narios  tan  activos  como  inteligentes,  más  bien-que 
en  la  prensa  debe  decirse  en  la  tribuna  de  la  re¬ 
presentación  nacional,  donde,  entre  otras  ventajas, 
tiene,  el  que  expone  sus  opiniones  la  de  la  inmuni¬ 
dad  parlamentaria.  Cumplan,  pues,  con  su  deber 
los  senadores  y  diputados,  interpelando  al  Gobier¬ 
no,  si  quieren  salvarnos,  ó  prepárense  á  dar  la 
cuenta  que  los  electores  tendrán  derecho  á  exigir¬ 
les.  En  cuanto  á  mí,  le  aseguro  á  usted  que  voy 
contando  los  ¿lias  por  la  pérdida  de  las  más  caras 
ilusiones,  al  ver . 

— Y  esa,  Don  Circunstancias,  será  una  de  las 
razones  que  tenga  usted  para  decir  tres  veces  sí  y 
tres  veces  no,  al  tratarse  de  la  libertad  de  imprenta. 

— Sí,  Tío  Pilíli-,  he  observado  que,  con  esa  li¬ 
bertad  y  sin  ella,  los  gobiernos  hacen  su  santa  vo¬ 
luntad;  de  donde  infiero  cuán  poco  influye  la 
prensa  periódica  en  la  marcha  de  los  negocios,  y 
dígame  usted  si  ésto  no  es  para  caer  en  el  político- 
desaliento,  ó  el  indiferentismo  ídem. 

— Tiene  usted  razón;  pero  una  vez  que  la  pren¬ 
sa  ya  sólo  va  teniendo  valor  cuando  se  ocupa  de- 
noticias  ó  de  funciones,  hablemos  de  éstas  y  de¬ 
aquellas.  ¿Qué  me  dice  usted  de  algunas  de  las- 
solemnidades  que  en  esta  semana  han  tenido  lugar? 

— No  he  concurrido  á  ninguna,  y,  á  fuer  de  es-- 
critor  verídico,  no  quiero  hablar  más  que  de  lo 
que  veo.  Así  es  que  me  limitaré  á  anunciar  los 
programas  de  algunas  de  las  fiestas  que  se  prepa¬ 
ran  para  celebrar  la  próxima  temporada  del  car¬ 
naval,  y  entre  ellas,  es  natural  que  cuente  los 
bailes  de  máscaras  que  el  Márfega  de  dicho  carna¬ 
val  y  el  Domingo  de  Piñata  habrá  en  el  Casino • 
Español. 

— Ya  lo  creo,  Don  Circunstancias,  la  esplen¬ 
didez  con  que  el  citado  instituto  patriótico  hace 
todas  sus  cosas,  nos  dá  derecho  á  esperar  que  esos 
bailes,  en  los  cuales  sólo  tendrán  entrada  los  socios 
y  las  señoras  que  vayan  por  éstos  acompañadas,.- 
serán  tan  notables  por  la  magnificencia  con  que 
se  verifiquen  como  por  lo  selecto  de  la  sociedad 
que  ha  de  concurrir  á  ellos. 

— Además  de  .esas  reuniones  de  carácter  priva¬ 
do,  que  tanto  interés  despiertan  siempre,  habrá 
las  funciones  públicas  que  son  consiguientes.  Por 
ejemplo,  en  el  Gran  Teatro  de  Tacón  se  darán  seis 
bailes  de  disfraces,  que  tendrán  lugar  en  los  dias 
8,  9  y  10  de  Febrero,  y  en  los  tres  domingos  si¬ 
guientes,  con  la  brillantez  y  rifas  de  co.stumbre.  Em 
Escauriza  habrá  otros  seis  bailes  y  en  el  Circo  Me¬ 
tropolitano,  durante  los  tres  dias  de  general  regó-  . 
cijo,  las  funciones  que  suelen  comenzar  á  las  dos, 
empezarán  á  la  una,  no  pagando  los  niños  y  niñas 
por  sus  entradas  más  que  25  centavos  cada  uno. 

— Pues  agregado  eso  á  la  satisfactoria  novedad 
de  haber  llegado  á  esta  ciudad  el  señor  Charles 
Fish,  ecuestre  tan  justamente  celebrado  por  nues¬ 
tro  inteligente  público,  dígole  á  usted  que  no  de¬ 
jará  el  Metropolitano  de  verse  grandemente  fa¬ 
vorecido. 

— Será  muy  justo,  Tio  Pilíli,  que  el  público  ■ 
recompense  á  quien  no  perdona  medio  ni  gaste 
para  complacerle,  como  lo  hacen  los  hermanos 
Orrin  y  Compañía,  y  puesto  que  no  hay  más  asun¬ 
tos  de  que  tratar,  hemos  concluido. 


1880. -Imprenta,  de  la  Viuda  de  Soler  y  Oí,  Biela,  10. -Habana. 
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FULANO  DE  TAL 

Tira -la -piedra-y-esconde -la-mano. 

El  individuo  á  quien  los  escritores  de  buenas 
costumbres  designarán  en  lo  sucesivo  con  ese  lar¬ 
guísimo  nombre,  una  vez  que,  para  herir  á  mansal¬ 
va,  (por  eso  acabo  de  agregarle  lo  de  Tira-la - 
piedra-y-esconde-la-mano )  se  ha  guarecido  heroi¬ 
camente  bajo  un  pseudónimo,  me  ha  dado  esta 
satisfacción  en  el  último  número  de  La  Revista 
Económica,  ó  Suplemento  Anticipado-.  «Es  muy 
extraño  que  un  ente  ya  talludito  como  Circunstan¬ 
cias  no  haya  comprendido  aquello  d q  por  un  poco 
de  pan  de.  Yo  entiendo  que  en  tono  de  broma  pue¬ 
de  decirse  que  el  militar  afronta  el  fuego  del  ene¬ 
migo,  el  marinero  las  embravecidas  olas  y  el  tore¬ 
ro  las  astas  de  una  fiera  por  un  pedazo  de  pan.  Del 
mismo  modo  que  un  tránsfuga  de  la  milicia  nacio¬ 
nal  puede  ir  á  ganar  un  pedazo  de  pan  escribiendo 
para  los  neos.  No  he  creido  con  ésto  injuriar  á  na¬ 
die;  pero  puesto  que  el  aludido  toma  ese  dicho  en 
mala  significación  y  se  ofende,  yo,  (motu-propio) 
retiro  muy  gustoso  la  frase,  como  todas  las  que  ha¬ 
yan  podido  o  fender  al  hombre  social.  Me  gusta  mu¬ 
cho  respetar  á  los  demás  para  que  me  respeten  á 
mí» 

Creo,  lectores,  que  la  satisfacción  no  puede  ser 
más  completa;  pero  tiene  un  inconveniente,  y  es  el 
de  asemejarse  mucho  á  la  que  dió  al  público  un 
mal  cómico,  que,  al  verse  silbado,  habia  hecho  una 
mueca  de  pésimo  gusto.  El  público  pidió  que  aquel 
infeliz  diese  una  satisfacción,  ó  fuese  á  dormir  á  la 


cárcel.  La  autoridad  se  conformó  con  este  parecer, 
y  el  hombre,  optando  por  lo  más  prudente,  se  pre¬ 
sentó  en  el  escenario  para  decir:  «Señores:  retiro 
la  mueca  con  que  les  he  ofendido;  porque  reconoz¬ 
co  y  confieso  que  ha  sido  de  muy  mal  tono;  pero 
ésto  no  me  impedirá  nunca  declarar  que  ustedes 
han  dado  pruebas  esta  noche  de  tener  muy  poca 
educación  y  mucha  falta  de  vergüenza)). 

Fácil  será  calcular  lo  contento  que  el  público 
quedaría  con  la  rara  satisfacción  que  se  le  daba. 
Pues  bien:  las  satisfacciones  que  sabia  dar  el  refe¬ 
rido  cómico  eran  del  calibre  de  la  que  me  ha  dado 
á  mí  el  colaborador  de  La  Revista  Económica  que 
responde  públicamente  al  nombre  de  «Fulano  de 
Tab),  puesto  que,  de  un  modo  indirecto,  sostiene 
la  injuria,  no  provocada,  que  me  habia  inferido, 
acumulando  luego  dicharachos  que  vienen  dirigi¬ 
dos  más  bien  á  mis  condiciones  humanas  que  á  mis 
literarias  dotes,  como  para  convencerme  de  que  no 
hay  nada  de  extraordinario  en  él;  y  efectivamente, 
todo  en  él  es  de  lo  más  ordinario  que  he  visto  en 
mi  larga  vida. 

Por  de  contado  que  yo  no  sé  cómo  pensarán  los 
toreros;  pero  he  tenido  la  honra  de  tratar  á  mu¬ 
chos  militares  y  á  no  pocos  marinos,  y  bien  pue¬ 
do  asegurar  que  ya  podia  ver  para  qué  habia  na¬ 
cido  el  desgraciado  que  gastase,  con  cualquiera  de 
los  primeros  ó  de  los  segundos,  una  broma  tan  pe¬ 
sada  como  la  de  decirle  que  por  un  pedazo  de  pan 
arrostraba  los  peligros  de  la  guerra  ó  de  las  tem¬ 
pestades,  máxime  si  la  tal  broma  se  daba  en  letras 
de  molde;  y  la  razón  de  ésto  es  muy  obvia.  Cabe 
la  broma  en  las  cosas  que  se  refieren  al  carácter  ó 
á  la  inteligencia;  pero  no  en  las  que  afectan  á  la 
dignidad  y  al  honor,  y  se  la  disculpa  y  recibe, 

:  además,  siempre  que  en  ella  pueda  haber  asomos 
de  verdad;  pero  ¿me  quiere  decir  «Fulano  de  Tal» 
cuál  era  el  pedazo  de  pan  que  Gravina,  Churruca, 
Galiano  y  otros  héroes,  y  poco  después  Daoiz  y 
Velarde  iban  buscando,  al  ponerse  los  primeros 
enfrente  de  la  escuadra  inglesa  en  Trafalgar,  y  al 
desafiar  los  segundos  á  los  soldados  de  Murat  en 
el  Parque  de  Artillería  de  Madrid,  cuando  los 


unos  y  los  otros  sólo  podian  pensar  en  morir  glo¬ 
riosamente?  Pues  yo  hago  á  todos  nuestros  solda¬ 
dos  de  mar  y  tierra  la  justicia  de  creer  que  están 
siempre  dispuestos  á  seguir  el  ejemplo  que  les  le¬ 
garon  los  mencionados  héroes;  de  modo  que  no  es 
un  pedazo  de  pan ,  no  es  el  sueldo,  no  es  la  espe¬ 
ranza  del  ascenso  lo  que  principalmente  les  hace 
mirar  con  desden  los  riesgos  propios  de  sus  carre¬ 
ras  respectivas;  es,  por  un  lado,  el  cumplimiento 
del  deber,  y  por  otro  el  deseo  de  alcanzar,  murien¬ 
do  ó  matando,  el  más  digno  de  los  premios  á  que 
pueden  aspirar  los  hombres:  el  de  la  gratitud  na¬ 
cional. 

Se  vé,  pues,  que  «Fulano  de  Tal»  conoce  muy 
poco  á  los  militares  y  á  los  marinos,  cuando  les 
juzga  capaces  de  sufrir  ciertas  bromas,  hechas,  so¬ 
bre  todo,  en  letras  de  molde,  y  por  quien  ningún 
derecho  puede  alegar  para  gastarlas.  Por  eso  los 
juzga  tan  mal,  por  no  conocerlos,  y,  como  es  consi¬ 
guiente,  por  ignorar  que  entre  ellos  hay  muchos 
que  posean  el  valor  de  asaltar  baterías  ó  de  ca¬ 
pear  ciclones;  pero  muy  pocos  que  tengan  el  de 
tirar  la  piedra  y  esconder  la  mano,  que  es  lo  que 
hace  todo  el  que  insulta  sin  revelar  su  nombre 
verdadero. 

Y  lo  mismo  que  de  los  militares  y  de  los  mari¬ 
nos,  como  servidores  de  la  patria,  digo  de  los  es¬ 
critores  políticos,  como  servidores  de  una  idea.  Es 
lícito  decir  que  defienden  mala  causa,  ó  que  la  de¬ 
fienden  mal;  pero  no  lo  es  poner  en  duda  la  mora¬ 
lidad  con  que  se  conducen.  Así,  pues,  cuando 
«Fulano  de  Tal»  quiera  combatir  las  ideas  que  yo 
sustento,  ó  la  manera  que  tengo  de  sustentarlas, 
estará  en  su  derecho;  pero  cuando  se  propase  á  su¬ 
poner,  aunque  sea  en  broma,  que  obedezco  á  un 
interés  bastardo,  1<j  contestaré,  cuando  ménos,  que 
falta  á  la  verdad  deliberadamente,  y  ya  se  sabe 
cómo  califica  el  diccionario  á  los  que  así  se  portan. 

Bien  que,  ¿puede  importarle  algo  cuanto  le  diga 
el  mundo  á  quien  se  mantiene  bravamente  para¬ 
petado  detrás  de  un  pseudónimo?  Su  posición  es, 
sin  duda,  ventajosa.  El  sabe  que  yo,  (el  director 
de  Don  Circunstancias)  soy  viejo,  y  me  lo  llama 
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repetidas  veces.  como  si  con  ello  creyera  afrentar¬ 
le.  y  no  sabiendo  yo  quién  es  él,  mal  puedo  pa- 
irle  en  la  misma  mone  la;  si  bien  es  cierto  que, 
Aunque  yo  lo  supiese,  tampoco  haria  lo  que  sólo  se 
concibe  en  el  zurriburri  literario,  donde  el  sinson¬ 
te  «Fulano  de  Tal»  tiene  su  natural  asiento.  El  no 
P  le  a  <  er  mis  prendas  humanas,  y  sin  embar¬ 
go,  me  trata  de  atrabiliario,  de  pedante,  de  vano, 
Je  cuanto  se  le  pone  en  la  redonda  mollera  con  que 
Dios  ¡e  e.'h  •  al  mundo,  sin  que  yo  tenga  eldosqui- 
■  de  designar  individualmente  al  escritor  de 
tien  -  >¡  >  lire  rae.  •=:  no  es  tonto  de  remate,  lo  es 
i:  r  te.  aun]  ie  bien  po  Iría  serlo  de  ésto  y  de 

•  i  uello.es  le.  ir,  le  capirote  y  de  remate,  pues 

tonto  ’•!  ¡  ■  y  ha  dado  sobradas  muestras  de 

-  >r  uñen  hice  tan  enormes  tonterías.  Y  para 

•  ríe  no  se  rea  pie  le  adulo,  alia  va  una  breve  re¬ 
lación  le  i  -  últimas  tonterías  de  'Fulano  de  Tal». 

Dice  que  no  es  político,  y  que,  por  consiguiente, 
:>  es  til  .—toldo:  pero  llama  á  L  i  Tos  de  Cuba 

•  Vos  le  los  mochuelos»,  agregando  que,  por  no 
•er  sacristán,  monacillo,  ni  zacateca»,  no  es  file  i  1 
que  se  le  ocurra  leer  »al  órgano  de  las  tortugas», 

1 1  lo  cual  equivale  á  suponer  que  todos  los  que 


1-en  L  :  1"  :  le  C’<  >  son  sacristanes,  monacillos, 

zacatecas  ó  tortugas;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  me-  : 
terse,  no  sólo  con  uu  periódico,  sino  con  los  lecto¬ 
res  le  é-te.  costumbre  exclusiva  de  los  libertoldos,  \ 
que  alguna  vez  podria  costearles  un  poco  cara. 

D  e  que  no  le  domina  la  ira  cuando  en  todo  el  i 
articulo  que  últimamente  me  ha  dedicado  prueba  1 
estar  en  disposición  de  morderse  la  frente,  como 
el  protagonista  de  La  flor  de  la  canela. 

Di  ce  que  se  rie  como  los  hombres,  al  ver  lo  que 
yo  le  contesto,  cuando  de  tal  modo  pone  en  evi- 
leneia  la  tirria  que  le  causo,  que  será  muy  raro 
pie  el  buen  hombre  llegue  á  reirse,  sin  Jar  motivo  í 
k  lo-»  pie  le  oigan  para  preguntar:  «¿qué  le  ha  i 
lado  á  ese  conejo?» 

Dice  que  mis  críticas  se  dirigen  á  la  forma  y  no 
al  fondo  de  los  escritos,  como  si  en  los  escritos  de 
«Fulano  de  Tal»  hubiera  fondo.  ¿Puedo  yo  anali- 
:ur.  efe  ‘  ,  lo  que  no  existe?  Mala,  malísima, 
:mpeorable  es  la  forma  de  los  escritos  de  «Fulano 
le  Tal»;  pero  encuentro  esa  forma,  y  á  ella  me 
agarro.  Tenga  el  pobre  diablo  fondo,  si  alguna  vez 
puede  hacerlo,  que  no  podrá,  porque  eso  les  está 
’  lo  á  los  sinsontes,  y  verá  cómo  grito: 

.Hinquemos,  ciudadanos,  la  rodilla, 

Que  es  justo  obrar  así,  de  ello  respondo! 

Pues,  aunque  lo  tengáis  por  maravilla... 

¡Ya  «Fulano  de  Tal»  ha  dado  fondo!!! 

Dice  que  yo  no  he  escrito  más  que  cuatro  ro¬ 
mances  de  ciego,  epigramas  descocados,  las  nove¬ 
la-  L  <  -  Espadachines  y  La  vida  en  el  chaleco  y 
otras  producciones  de  poquísima  importancia,  y 
claro  est  í  que  no  he  de  ir  yo  á  enaltecer  dichas 
obn.-  n:  á  enfadarme  porque  éstas  le  disgusten  á 
«Fulano  de  Tal».  Muy  al  contrario;  recuerdo  el 
cabio  concepto  de  Moratin,  y  celebro  mucho  no  ha¬ 
ber  acertado  á  complacer  al  poeta,  que  da  versos 
de  doce  sílabas  por  endecasílabos  y  de  nueve  síla¬ 
ba-  por  octosílabos;  que  no  tiene  la  menor  idea  del 
valor  de  lo-  acentos  en  la  metrificación;  que  mez- 
:1a  en  la  silva  I03  graves  con  los  agudos-,  que  ape¬ 
na-  puede  escribir  cuatro  líneas  sin  sacudir  otros 
Unto»  -ornavirones  á  la  gramática  y  al  sentido  co¬ 
cía:  que  ni  siquiera  está  ducho  en  la  ortografía, 
7»  últimamente,  que,  no  contento  con  desconocer 
precepto  dictado  hasta  por  el  oido  y  el  gusto, 
uní  es  el  que  ordena  evitar  las  asonancias  y  con¬ 
sonancias  en  una  misma  estrofa,  pone  en  duda  la 
existencia  de  ese  precepto. 


íli  Un  gramátí  '  _  .  ..  «Fulano  de  Tal»  líe 

-al  órgano. 


Por  mi  parte,  hoy  mismo  le  haria  ver  que  ál- 
guien,  antes  que  yo,  ha  expuesto  y  observado  la 
regla  de  que  se  trata;  pero  como  no  tengo  inte¬ 
rés  en  instruir  á  quien  se  precia  de  ignorante 
atrevido,  prometo  no  complacer  á  «Fulano  de  Tal» 
hasta  que  éste  dé  pruebas  de  la  humildad  que  tan 
bien  sienta  a  todos  los  hombres,  pero  muy  parti¬ 
cularmente  á  los  ignorantes. 

Ahora,  lo  único  que  puedo  hacer  en  su  obsequio, 
es  darle  las  gracias,  por  haberle  parecido  mal  las 
obras  que  me  han  valido  el  pan  durante  muchos 
años.  Xo  podrá  él  decir  otro  tanto  de  las  suyas; 
pues  a  fe  que,  si  de  ellas  había  de  vivir,  buena 
gazna  a  pasaría.  Lejos  de  valerle  algo  sus  obras, 
apuesto  a  que,  si  sigue  escribiendo  para  La  Hcvis- 
'  t  E-onomua,  vendrá  dia  en  que  nadie  lea  ese  se¬ 
manario.  como  no  se  lo  regalen  con  un  peso  encima’, 
si  bien  es  cierto  que  buen  peso  se  echa  encima  cual¬ 
quiera  que  lea  los  disparates  de  «Fulano  de  Tal». 
Quedará  agobiado. 

Antes  de  acabar  me  haré  cargo  de  tres  tonterías 
con  que  «Fulano  de  Tal»  prueba  su  especialidad 
en  el  género:  una  es  la  de  manifestar  que,  siendo 
yo  más  viejo  que  él,  no  he  debido  llamarle  esco¬ 
peta  vieja;  como  si  el  sentido  en  que  yo  se  lo  llamé, 
que  fué  el  de  tenerle  por  tardo  de  caletre  ó  perezo¬ 
so  de  entendimiento,  no  pudiera  cuadrar  álossér.es 
de  todas  las  edades.  Quizá  «Fulano  de  Tal»  sea  un 
muchacho;  pero,  para  responder  cuando  le  tiran 
del  gatillo,  es  una  escopeta  de  los  antiguos  tiem¬ 
pos,  con  la  triste  circunstancia  de  faltarle  algo  de 
lo  que  tenían,  aquellas  escopetas,  que  era  la  chispa. 
Consiste  la  segunda  de  las  grandes  tonterías  de 
«Fulano  de  Tal»  en  decir  que,  como  no  vió  la  rec¬ 
tificación  publicada  en  La  Voz  de  Cuba,  respecto 
á  la  letrilla  de  Feúco,  no  pudo  saber  de  quién  era 
la  tal  letrilla,  cuando  el  mismo  Perico  se  había 
nombrado  en  su  citada  composición.  Nueva  prueba 
de  que  «Fulano  de  Tal»  es  tardo  de  caletre,  perezo¬ 
so  de  entendimiento,  en  dos  palabras,  escopeta  vieja. 
Y  estriba  la  tercera  de  las  voluminosas  tonterías 
de  «Fulano  de  Tal»  en  afirmar  que  los  ataques  de 
un  amigo  son  de  agradecer  (idea  que  me  tráe  a  la 
memoria  las  palabras  de  aquel  ministro  de  la  Re¬ 
pública  Española,  que  dijo  desde  el  banco  azul  del 
Congreso:  «Yo  no  perseguiré  á  mis  amigos,  aunque 
éstos  se  alcen  contra  mí»)  y  que  siendo  Perico  ami¬ 
go  suyo,  no  puede  ofenderle  lo  que  éste  le  diga. 
En  cuanto  á  mí,  declaro  que  esto  último  lo  siento 
por  Perico,  á  quien  juzgo  merecedor  de  amistades 
más  escogidas  que  la  del  sinsonte  libertoldo. 

He  dicho,  y  sepa  el  ínclito  «Fulano», 

Ese  que  suele,  en  hórridas  campañas, 

Tirar  la  piedra  y  esconder  la  inano; 

Que,  si  aquello  del  pan  entra  en  mis  mañas, 

El  Fulano  es  el  pan  que  yo  me  cómo, 

Y  me  lo  he  de  engullir,  como  pobrete 
Sinsonte  que  es,  de  entendimiento  romo; 
Aunque,  al  ver  la  avidez  que  me  acomete, 
Algún  hombre  formal,  medio  asombrado, 

Me  diga: — «¿Qué  es  lo  que  haces,  condenado?» 

;Pues  no  te  estás  tragando  mal . !» 

Suplico  á  mis  lectores  que  concluyan  el  verso, 
poniendo  en  él  una  palabra  de  tres  sílabas,  que 
acabe  en  etc,  y  que  signifique  'pedazo  de  poní,  se¬ 
guros  de  que  agradeceré  la  economía  de  tiempo 
que  con  ello  me  proporcionen. 


¿LLOVERA? 

Decirme  á  mí  si  más  me  agradaría 
Pasarme  sin  Censura  que  con  ella, 

Es  casi  equivalente  á  preguntarme 
Si  antepiongo  la  calma  á  la  tormenta, 
El  oro  al  cobre,  la  perdiz  al  pato, 

El  bien  al  mal,  las  dichas  á  las  penas, 


Mi  casa  á  la  prisión,  y,  últimamente, 

Si  prefiero  la  luz  á  las  tinieblas. 

Así  es  que,  desde  que  el  telégrafo  nos  anunció 
que  el  Sr.  Elduayen  se  preparaba  ú  obsequiarnos 
con  la  libertad  de  imprenta,  estoy  tan  contento, 
que  creo  que  voy  á  inspirarme  hasta  el  punto  de 
consagrar  al  citado  ministro  una  oda  que  me  colo¬ 
que  á  una  altura  equidistante  de  la  de  Píndaro  y 
de  la  de  «Fulano  de  Tul»,  es  decir,  de  lo  mejor  y 
de  lo  peor  que,  desde  los  antiguos  griegos  hasta 
hoy,  ha  descollado  en  la  poesía  lírica. 

Y  habría  ya  dado  principio  á  mi  obra,  si  no  fue¬ 
ra  por  la  ocupación  qué  me  ha  proporcionado  la 
noticia  de  lo  que  piensa  hacer  el  Sr.  Elduayen, 
consistiendo  dicha  ocupación  en  observar  el  baró¬ 
metro,  instrumento  que  examino  cien  veces  al  dia, 
para  ver  si  sube,  si  baja,  ó  si  se  está  como  Que  vedo. 

Se  me  preguntará:  ¿Pues  qué  relación  puede 
haber  entre  el  barómetro,  que  sólo  se  ocupa  de 
avisar  con  tiempo  las  afecciones  atmosféricas,  y  el 
proyecto  de  ley  ofrecido  por  el  Sr.  , Elduayen?  Y, 
«ahí  verán  ustedes»  contesto  yo;  pero  es  el  caso 
que,  cuando  el  barómetro  anuncia  buen  tiempo, 
digo  para  mí:  «Se  conoce  que  el  Sr.  Elduayen  está 
pensando  en  las  cuestiones  económicas,  á  que  le 
llevan  muy  naturalmente  sus  inclinaciones»,  mien¬ 
tras  que,  á  poco  que  el  citado  instrumento  haga 
presentir  la  proximidad  de  un  chubasco,  lo  que 
me  digo  es  que  la  prévia  censura  está  sériamente 
amenazada. 

Falta  saber  á  qué  principios  obedecerá  el  señor 
Elduayen,  al  confeccionar  su  proyecto  de  libertad 
de  imprenta;  si  será  á  los  del  progresismo,  creador 
de  los  tribunales  especiales,  para  la  represión  de 
las  demasías,  ó  si  será  á  los  de  la  democracia,  se¬ 
gún  los  cuales,  y  así  nos  lo  ha  recordado  última¬ 
mente  loa  Discusión,  bastan  las  leyes  comunes 
para  castigar  todos  los  delitos  que  por  medio  de  la 
imprenta  puedan  cometerse.  ¿Optará  el  Sr.  Eldua¬ 
yen  por  los  principios  de  la  democracia?  Pues,  si 
así  fuese,  yo  me  atrevería  á  suplicar  al  señor  mi¬ 
nistro  que  no  formulase  su  proyecto,  hasta  que  La 
Discusión ,  que  debe  ser  voto  competente  en  la  ma¬ 
teria,  se  hubiera  dignado  resolver  los  problemas 
jurídicos  á  que  dan  lugar  las  consideraciones  si¬ 
guientes. 

Entre  los  que  se  nombran  delitos  de  imprenta, . 
figuran  los  que  pueden  cometerse  contra  la  Cons¬ 
titución,  contra  la  seguridad  del  Estado  y  contra 
la  moral  pública  y  las  buenas  costumbres.  Los  de 
injuria  y  calumnia  son  delitos  comunes  y  se  persi¬ 
guen  á  instancia  de  parte. 

¿Conocen  los  redactores  citados  el  medio  de  ha¬ 
cer  que,  por  los  tribunales  ordinarios,  tanto  unos 
delitos  como  los  otros  sean  castigados  en  tiempo 
oportuno? 

Siendo  tan  listos  corno  se  dice  que  son  los  aludi¬ 
dos  redactores,  no  hay  duda  de  que  sabrán  lo  que 
yo  les  pregunto;  pues,  de  otra  manera,  no  pedirían 
lo  que  hoy  piden,  y  si  lo  saben,  no  es  pequeño  el 
servicio  que  pueden  prestar  á  la  libertad,  ponién¬ 
dolo  en  conocimiento  de  todo  bicho  viviente. 

Digo  ésto,  porque  cerca  de  un  año  hará  que  aquí 
te  entabló  contra  un  periódico  una  demanda  por 
injuria  y  calumnia,  y  parece  que  la  causa  está  to¬ 
davía  en  sumario.  En  ese  tiempo  el  periódico  que 
dio  motivo  para  la  demanda,  ha  podido  reincidir 
cerca  de  cincuenta  veces  en  la  misma  falta  por  la 
cual  se  le  perseguía;  y  la  causa  sigue...  en  sumario. 
Pues  bien:  ¿sucedería  ésto  si  los  redactores  de  La 
Discusión,  que  se  dice  que  son  tan  peritos  en  las 
materias  jurídicas,  nos  dieran  á  conocer  el  secreto 
con  que,  sin  duda,  cuentan  para  abreviar  los  proce¬ 
dimientos  de  la  justicia  ordinaria,  de  modo  que,  en 
los  casos  de  injuria  y  calumnia,  siguiese  inmedia- 
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tamente  la  reparación  al  agravio,  impidiéndose  ¡ 
además  la  reincidencia? 

Pregunto  ésto,  porque  ya  comprenderán  los  re-  ] 
dactores  de  La  Discusión,  que,  las  personas  que  ! 
vean  su  honra  vulnerada  por  medio  de  la  impren¬ 
ta,  no  podrán  estar  años  y  más  años  esperando  el 
fallo  reparador,  y  ménos  tendrán  paciencia  para  | 
sufrir  que,  en  tan  largo  tiempo,  los  injuriadores  y 
calumniadores  de  profesión  estén  un  día  y  otro  dm 
reincidiendo  en  su  crimen.  Si  tal  aconteciese,  los 
ofendidos  llegarían  á  verse  precisados  a  tomarse,  la 
justicia  por  su  mano,  con  lo  que  la  sociedad  entera 
se  convertiría  en  campo  de  Agramonte,  y  á  fé  que 
no  será  ese  el  ideal  de  los  redactores  del  periódico 
referido. 

Luego,  si  los  particulares,  suponiendo  que  ten-  j 
gan  bastante  dinero  para  seguir  un  litigio,  lo  que  j 
estará  en  duda  muchas  veces,  no  podrán  esperar  \ 
el  resultado  del  proceso,  ¿cómo  se  compondrá  el  j 
Estado  para  impedir  que  las  bases  del  edificio  so-  I 
cial  sean  constantemente  minadas,  durante  años 
enteros,  por  los  aficionados  á  la  licencia?  Varaos  á 
ver:  digan  los  redactores  de  La  Discusión  cómo 
se  compondrá  el  Gobierno  para  impedir  que  el  ór- 
den  público  y  las  buenas  costumbres  sufran  me¬ 
noscabo,  por  efecto  de  las  proclamas  incendiarias 
y  de  los  escritos  licenciosos  que  vean  diariamente 
la  luz  pública,  si,  para  castigar  esos  delitos,  es  pre¬ 
ciso  también  esperar  á  que  los  tribunales  ordina¬ 
rios  atajen  el  abuso.  ¿Estará  el  Gobierno  igual¬ 
mente  obligado  á  tener  paciencia  un  año  y  otro 
año,  mientras  haya  quien  á  cada  hora  satisfaga  el 
antojo  de  crear  un  conflicto,  excitando  á  la  sedi¬ 
ción,  al  trastorno  de  la  sociedad  y  á  la  burla  de 
todo  lo  más  sagrado?  No,  eso  no  pueden  quererlo 
tampoco  los  citados  redactores,  y  por  consiguiente, 
cuando  ellos  se  lanzan  á  establecer  el  principio  de 
que  las  leyes  comunes  bastan  para  la  represión  de 
cuantos  delitos  se  cometan  por  medio  de  la  im¬ 
prenta,  es  porque  conocen  el  modo  de  acelerar  los 
procedimientos  curiales  de  tal  modo,  que  podrá 
mas  tarde  hacerse  en  minutos,  lo  que  hoy  cuesta 
■  años  y  más  años. 

Tal  es  el  problema  que  los  redactores  de  La 
Discusión  tienen  que  resolver  ántes  de  exigir  que 
la  imprenta  sea  sometida  á  la  legislación  común 
para  toda  clase  de  desafueros.  ¿Lo  resolverán?  Si 
asi  no  fuese,  me  harían  creer  que,  con  la  madera 
de  los  cocos  y  de  las  palmas  que  ha  puesto  ha  su 
disposición  Don  Pepillo  de  Songo,  están  constru¬ 
yendo  una  enorme  Arca,  para  guarecerse  ellos  y 
sus  amigos,  cuando  los  chubascos  que  anuncia  mi 
barómetro  tomen  las  proporciones  de  un  nuevo  y 
verdadero  diluvio.  ¡Dichosos  ellos,  entonces! 

Entre  tanto,  ¿se  deducirá  de  lo  dicho  que  pode¬ 
mos  pasarnos  con  el  sistema  preventivo  á  que  hoy 
estamos  sujetos?  No  por  cierto.  Poco  es  el  caso  que 
hacen  de  la  prensa  periódica  algunos  funcionarios 
públicos;  pero  aún  así  es  de  creer  que,  pudiendo 
los  escritores  bien  intencionados  emitir  libremente 
nuestras  ideas,  se  evitarían  percances  como  el  de 
La  Rosa,  dictámenes  contradictorios  como  los  de* 
que  nos  han  hablado  los  señores  Casamitjana  y 
otros  no  ménos  graves  inconvenientes 

Por  ejemplo:  se  dice  que,  á  pesar  de  la  inteli¬ 
gencia  y  laboriosidad  con  que  siempre  han  traba¬ 
jado  los  empleados  de  la  Hacienda,  no  se  han  po¬ 
dido  hacer  efectivos  los  últimos  tres  trimestres  de 
las  contribuciones  directas,  por  ignorarse  quién  ha 
pagado  y  quién  no,  y  hasta  lo  que  deben  aquellos 
que  no  han  pagado  nada;  de  lo  cual  no  puede  mé¬ 
nos  de  resultar  un  gran  perjuicio  para  la  Hacien¬ 
da,  y  es  el  siguiente.  De  nueve  meses  acá,  son  mu¬ 
chas  las  industrias  que  han  desaparecido  y  no  po¬ 
cos  los  establecimientos  mercantiles  que  se  han 
cerrado  en  la  sola  ciudad  de  la  Habana.  ¿Qué 
harán  los  nuevos  recaudadores  para  cobrar  lo  que 


ála  Hacienda  debiesen  aquellas  industrias  y  aque-  ¡  hachas  bien  templadas,  sin  imprimir  en  el  lugar 
líos  establecimientos  que  ya  no  existen?  ¿Y  se  daría 
ese  caso  si  la  imprenta,  llenando  su  patriótica 
misión,  denunciase  la  incuria  de  los  funcionarios  á 
quienes  se  suele  tributar  inmerecido  incienso? 

¡Vaya!  Está  visto  que,  aún  á  riesgo  de  sufrir  el 

gran  chaparrón  que  anuncia  mi  barómetro,  hasta  !  0Pai'01'1  nadir  el  Acaró,  habiendo  reservado  éste- 

1  para  los  sacerdotes  cristianos. 


j  de  las  huellas  la  más  leve  señal.» 

Conócese  por  otra  parte,  el  nombre  de  Pay 
Abaré,  que  dan  los  naturales  al  predicador  aludi- 
:  do,  y  que  quiere  decir  hombre  casto,  siendo  digno 
!  de  notarse  que  los  ancianos  que  se  han  apropiado 
!  el  nombre  Poy,  á  fin  de  honrarse  con  él,  jamá.» 


los  que  no  tenemos  Arca  hemos  de  ped’r  que  cese  el 
sistema  preventivo,  con  el  cual  nos  vemos  imposi¬ 
bilitados  de  servir  ála  causa  pública,  como  desea¬ 
ríamos  hacerlo,  so  pena  de  que  se  nos  aplique  la 
sentencia  de  Horacio:  «Dum  vitant  stulti  vitia.  in 
contraria  currunt. 

Hoy  mismo  tenemos  sobre  el  tapete  una  cues¬ 


tión  de  las  más 
Gobernador  del  Banco  Español  de  la  Habana.  Mis 
lectores  saben  ya  que,  habiéndose  hecho  ese  nom¬ 
bramiento .  Pero,  ahora  que  en  la  cuenta  caigo, 

declaro  no  estar  dispuesto  á  decir  una  sola  pala¬ 
bra,  de  lo  mucho  que  se  me  ocurriría  sobre  el 
particular,  hasta  que  venga  la  libertade  imprenta 
ofrecida  por  el  señor  Elduayen.  Cuando  venga  esa 
libertad,  si,  viva  ó  no  viva  el  actual  Ministerio, 
subsista  o  no  subsista  la  medida  que  tan  mal  reci¬ 
bida  ha  sido  po-r  la  opinión,  hablaré  hasta  por  los 
codos.  ¿Vendrá?  Pues  ¡ya  escampa!  podremos  decir, 
todos,  y  muy  especialmente  los  que  carezcamos  del 
recurso  del  Arca;  pero  siquiera  no  me  ahogaré  yo, 
sin  soltar  lo  que  ahora  tengo  que  dejarme  en  el 
tintero. 


Ignórase  por  donde  el  santo  pasaría  desde  el 
Paraguay  al  Perú,  aunque,  según  Fray  Alonso- 
Ramos,  habia  quien  se  inclinaba  á  creer  que  iría 
primero  al  Tucuman;  pero  los  indios  de  esta  últi¬ 
ma  tierra  no  tienen  noticia  que  confirme  tal  opi¬ 
nión.  Así  entienden  otros  que  debió  encaminarse  á 
Sarita  Cruz  de  Ja  Sierra,  puesto  que  «subiendo  pel¬ 
el  rio  Paraguay,  hasta  pasar  la  boca  del  Tepotí, se- 


v  es  la  referente  al  sigue  en  la  altura  de  21°  50’  una  hilera  d 


APUNTES  PARA  LA  HISTORIA 

de  la  conquista  de  la  America  del  Sur. 


( Concluye  el  capitulo  1?) 

Cuando  los  jesuítas  recorrieron  las  tierras  indi¬ 
cadas,  oyeron  decir  á  los  indígenas  que  el  cemen¬ 
terio  que  tenian  se  lo  habia  mandado  fundar  San¬ 
to  Tomás  á  sus  ascendientes,  con  motivo  de  una 
epidemia  sufrida  por  éstos,  y  también  hallaron  un 
pozo  que  se  nombraba  de  Lauto  Tomás,  á  causa  de 


haber  sido  hecho  por  el  mismo  santo,  según  los  .i  i  .  , 

n.  -r,  ,  ,  L  .  ,  6  para  sacarlos  de  aquellas  tinieblas  a  la  primera  luz, 

indígenas.  ±ls  el  tal  pozo  una  piedra  cóncava,  que  j-  •  j  r  *  i  i 

v  . t  -  -  1  ’  1  disponiendo  tuerte  v  suavemente  los  medios  que 


contiene  cierta  cantidad  de  agua,  sin  que  ésta  au¬ 
mente  con  la  lluvia,  ni  disminuya  con  la  sequía, 
por  más  prisa  que  á  hacer  uso  de  ella  se  dén  los 
devotos,  á juzgar  por  lo  que  ellos  dicen,  añadien¬ 
do  que,  aunque  el  color  de  dicha  agua  sea  de  un 
verde  esmeralda  mientras  está  en  el  pozo,  aparece 
cristalino  luego  que  sale  de  allí  el  líquido,  cuyo 
sabor  es  dulce  y  agradable. 

También  asegura  el  señor  Lamas  que 
veinte  leguas  de  distancia  delaAsuneion,  en  un  si¬ 
tio  llamado  Paraguari,  se  vó  un  fragoso  cerro,  y 
en  su  cumbre  una  capilla,  abierta  en  peña  viva, 
á  donde  los  moradores  suben  y  encienden  lámparas 
en  honor  de  Santo  Tome,  á  pesar  de  las  dificulta¬ 
des  con  que  tropiezan  para  llegar  á  un  paraje  tan 
escarpado,  y  agrega  que  hay  otro  lugar,  ocho  leguas 
distante  de  la  mencionada  población,  al  cual,  en 
lengua  guaraní,  dan  la  denominación  Mbaepirun- 
gá,  donde  igualmente  se  ven  estampados  sobre  du¬ 
ra  piedra  los  piés  del  mismo  santo,  mientras  que 
cerca  de  la  Asunción,  como  á  una  legua  de  distan¬ 
cia,  se  halla  la  piedra  que,  conforme  á  una  inme¬ 
morial  tradición  de  los  naturales,  sirvió  de  púlpi- 
to  al  Apóstol,  para  predicar  su  doctrina. 

Deteniéndose  en  esta  maravilla,  dice  el  citado 
sábio  argentino  que  el  púlpito  no  es  de  una  sola 
piedra,  sino  que  está  formada  de  muchas  de  éstas, 
grandes  y  chicas,  mereciendo  llamar  la  atención 
el  hecho  de  que,  aunque  no  se  ha  empleado  la  arga¬ 
masa  en  dicha  obra,  ésta  subsiste,  sin  que  la  hayan 
conmovido  los  huracanes  allí  tan  violentos  como  fre¬ 
cuentes.  En  la  piedra  superior  se  dice  que  caben 


e  esco¬ 
llos,  entre  los  cuales  pasa  una  furiosa  corriente; 
pero  cuando  desde  allí  se  baja,  se  descubren,  en 
uno  de  los  escollos,  estampadas  las  plantas  de  los 
piés  de  un  hombre  que,  según  los  naturales  fu  ó 
Santo  Tomó,  y  así  lo  ha  referido  el  P.  Patricio 
Fernandez  en  su  relación  histórica  de  las  Misiones 
de  los  Chiquitos. 

He  trasladado  aquí  bastante,  aunque  no  todo  lo 
que  serios  historiadores  refieren  acerca  de  las  se¬ 
ñales  que  prueban  la  peregrinación  de  Santo  To¬ 
más  por  diversos  paises  de  la  América  del  Sur,  y 
para  terminar  este  asunto,  diré  en  qué  se  fundan 
los  que  opinan  que  el  mencionado  Apóstol  pasó 
desde  allí  á  Nueva  España. 

Fúndanse  en  que  en  el  pueblo  de  Gualulco,  que- 
está  en  la  costa  del  Mar  del  Sur,  se  halla  noticia 
de  haber  predicado  también  un  Apóstol,  y  en  que, 
por  todos  los  paises  del  Nuevo  Mundo  llegó  la 
misma  tradición  á  conocimiento  de  los  conquista¬ 
dores.  Y  si  bien  hay  opiniones  respecto  á  quién 
pudo  ser  el  misionero,  y  aún  á  la  posibilidad  de¬ 
que  fuesen  varios  los  que  dieron  á  conocer  el  Evan¬ 
gelio  en  América,  el  sábio  argentino  cuyo  nombre 
he  mencionado  tantas  veces,  después  de  examinar 
cuanto  sobre  el  particular  ha  llegado  á  su  conoci¬ 
miento,  se  expresa  así:  «Y  de  todo  lo  dicho  conclu¬ 
yo  que  Santo  Tomó  filé  el  sol  que  en  estas  provin¬ 
cias  esparció  las  primeras  luces  de  la  doctrina 
evangélica,  que,  según  su  profecía,  olvidaron  presto 
estas  gentes,  quedando  sepultadas  en  el  primitivo 
cáos  de  su  ignorancia  y  errores  gentílicos,  hasta 
que,  compadeciéndose  de  tan  lastimosas  y  lamen¬ 
tables  miserias,  la  Divino  Misericordia  dio  trazas 


movieron  á  los  animosos  españoles  á  la  conquista 
del  Nuevo  Mundo,  del  modo  que  se  puede  ver  e: 
los  historiadores». 

En  cuanto  á  mí,  me  limito  á  exponer  los  hechos 
sobre  que  hombres  muy  notables  basan  la  creencia 
de  que  mucho  ántes  que  por  Colon  y  por  los  mismos 
escandinavos  habia  sido  la  América  visitada  por 
personas  venidas  del  Viejo  Mundo.  El  sano  crite- 
a  unas  rj0  qe  m¡s  lectores  se  encargará  de  ver  lo  que  en 
este  particular  puede  ser  admitido  ó  rechazado, 
después  de  maduro  examen.  Hay.de  todas  maneras, 
algo  que  merece  sinceros  plácemes,  bajo  el  punta 
de  vista  de  la  imparcialidad  histórica,  en  lo  que 
llevo  manifestado,  v  es  el  hecho  de  que  todavía  se 
hallan  en  el  Nuevo  Mundo  personas  ilustradas 
que,  apartándose  de  la  rutina  patriotera,  recono¬ 
cen  y  enaltecen  el  gran  servicio  que  España  prestó 
á  la  causa  de  la  civilización*  descubriendo  y  con¬ 
quistando  esta  parte  de  nuestro  globo. 

Cuando,  por  el  prurito  de  halagar  al  vulgo,  es 
tan  común  hallar  en  diversos  paises  de  América 
hombres  blancos,  que  pretenden  engañarse  ásí  mis¬ 
mos  al  suponerse  descendientes  de  la  raza  conquis¬ 
tada,  para  no  dejar  de  maldecir  á  la  conquistadora, 
si  alguna  garantía  de  sinceridad  hemos  de  encon¬ 
trar  en  la  relación  y  crítica  de  los  sucesos,  habre¬ 
mos  de  buscarla  en  los  hombres  ilustrados  que, 
apartándose  de  la  rutina  indicada,  nos  han  dado 
pruebas  de  saber  respetar  los  fueros  de  la  justicia, 
sin  faltar  por  eso  á  los  deberes  del  patriotismo. 

Esos  fueros  serán  también  respetados  por  r.oso- 
tros  en  la  narración  que  hagamos  de  los  sucesos 


hasta  diez  personas;  que  es  llana;  que  «en  ella  es-  en  las  consideraciones  que  estos  nos  sugieran.  Te- 
tán  impresas  profundamente  las  huellas  de  dos  ■  nemos  á  grandísima  honra. el  hecho  de  pertenecer 


sandalias  del  santo,  y  que,  para  que  no  ocurra  la 
duda  de  si  las  indicadas  huellas  habrán  side  he¬ 
chas  artificialmente,  basta  ver  la  dureza  de  la  pie¬ 
dra,  «que  es  tal  que,  queriendo  algunos  de  los 
jesuítas  que  subieron  en  1700  á  observar  y  venerar 
aquel  prodigio,  sacar  algún  polvo,  se  mellaron  tres 


a  la  nacional  familia  que  tantas  maravillas  ha 
realizada  en  ambos  Mundos;  pero  esa  gloría  no 
nos  hará  nunca  elogiar  lo  que  censura  merezca,  ó 
al  contrario.  En  el  canqpo  de  la  historia,  valdrá 
siempre  más  en  nuestra  opinión  oir  la  voz  de  la 
conciencia  que  la  gritería  de  las  pasiones. 


CAX^jSTAA 


Y  esas  son  máscaras? 

Hi  señor'  y  de  las  mas  caras, 


REFLEXIONES,  DE  DOS  RETIRADOS. 

— ¿Y.  cuando  se  acaba  la  guerra? 

— ¡Cómo  ha  de  acabarse,  si  no  nos  pagan! 


CAEN  AVALA  DA.B 


A 


— ¿Es  posible  que  te  hayas  puesto  en  ese  estado? 

— ¡Silencio!  hay  terribles  temblores  de  oscilación,  todo  baila,  la  Habana  está  trastornada! 
— ¡Calla,  calla!  ¿serás  por  ventura  el  corresponsal  del  Uerald  de  New  York? 


¡Fuera  de  aquí,  holgazán!  vete  con  tu  música  á  otra  parte. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


DE  GUIÑES. 

¡Ya  pareció  aquello  amigo  Don  0IECONSTA.N- 
cias!  ¡Ya  pareció  aquello!  Los  voluntarios  d©  esta 
Villa  se  cansaron  de  dar  guardia  en  la  cárcel,  se¬ 
gún  yo  lo  esperaba  y  lo  indiqué  en  mi  carta  ante¬ 
rior.  NA  habían  de  causarse,  cuando  vienen  lía- 


antoja:  de  manera  que  ahí  verá  usted  si  cabe  hom-  ¡ 
bre  más  filántropo  que  nuestro  Alcalde.  El  resul¬ 
tado  es  que.  por  unos  dias,  el  reten  de  bomberos 
hará  la  guardia  de  la  cárcel,  y  nosotros  viviremos 
gritando:  ¡Dios  nos  libre  de  los  incendios! 

Ya  que  de  la  cárcel  hablo,  le  diré  ñ  usted  que 
algunos  presos,  de  los  que  deberían  haber  sido 


ciendo  el  expresado  servicio  desde  1868,  y  las  dos 
compañías  que  forman  están  en  cuadro? 

Pues  si,  señor,  se  cansaron,  y  el  señor  Coman¬ 
dante  Militar  tuvo  pie  prestar  atención  á  sus 
justísimas  reclamaciones,  poniendo  el  hecho  en  eo- 
r.  cimiento  del  s  ‘ñor  Alcalde  Municipal,  á  fin  de 
pie  «1-ste  proveyese  á  la  custodia  del  establecimien¬ 
to  penitenciario. 

Grandísimo  placer  debían  haber  experimentado 
i  os  ’  '  -r'  ’  ■  s  al  ocurrir  uu  suceso  que  les  facilita¬ 
ba  el  medio  de  acreditar  los  recursos  de  su  imagi¬ 
nación;  pero  no  fue  así.  porque  el  señor  Alcalde, 
>n  ser  tan  '•  \'o  ’  lo  como  el  que  más,  se  vio  entre 
la  espada  y  la  pared,  como  decirse  suele.  Por  fin, 
comprendiendo  que  no  podia  quedar  desamparado 
le  :  terca  un  edificio  donde  se  cobijan  hombres 
¡.-puestos  para  t  lo,  hubo,  sin  duda,  de  convocar 
.  sus  consejeros,  quienes  resolvieron  apelar  á  la 
l  a  de  bligar  &  todos  los  vecinos, 
desde  15  á  50  años  de  edad,  á  empuñar  el  fusil, 
para  ir  á  cuidar  de  sus  negocios  desde  la  puerta 
le  r  cel,  y  aunque  la  providencia  no  debia  ser 

desagradable  para  todos,  pues  algunos  habría  que, 
habiendo  dormido  dentro,  se  alegrasen  de  verse 
armados  fuera,  para  tomar  el  desquite  que  á  sus 
miras  conviniese,  muchos,  de  entre  los  mismos  li- 
¡ -e  resistieron,  y  hasta  pusieron  el  grito 
en  el  <  ielo.  al  tener  noticia  del  empadronamiento 
general  que  estaba  haciendo  el  Inspector  de  Poli- 
vendo  tal  la  polvareda  con  tal  motivo  levan¬ 
tada,  que  la  Autoridad  popular  tuvo  que  renunciar 
á  su  magno  proyecto. 

Pero,  ,  pie  si  quieres!  Aunque  á  otros  hubiera 
[  lido  apurar  el  caso,  el  señor  Alcalde  Municipal 
no  es  de  los  qne  se  ahogan  en  poca  agua,  y  recor¬ 
dando  que  babia  aquí  una  fuerza  de  Bomberos,  á 
la  cual,  por  cierto,  había  hecho  alguna  guerra,  lle¬ 
gando  al  extremo  de  desear  su  disolución,  exclamó: 
¡Ya  tenemos  guardia! 

Efectivamente,  con  trasladar  á la  cárcel  el  reten 
permanente  de  la  indicada  fuerza,  quedaba  todo 
arreglado,  y  como  ésto  no  podia  hacerse  sin  el  con- 
-  -ntimierito  del  señor  Comandante  Militar,  á  quien 
seria  preciso  hacer  una  visita,  se  hizo  esa  visita, 
exigida  por  las  circunstancias,  que  no  se  hubiera 
hecho  de  otro  modo. 

El  señor  Comandante  Militar,  de  cuyas  relevan¬ 
tes  prendas  he  informado  á  usted  en  una  de  mis 
.interiores  cartas,  manifestó,  naturalmente,  que  la 
misión  del  reten  de  Bomberos  no  era  cuidar  la 
cárcel,  sino  acudir  á  apagar  el  incendio,  si  éste  se 
presentaba  en  algún  punto:  de  modo  que,  si  así 
sacedia,  era  cruel  la  alternativa  en  que  la  mencio¬ 
nada  fuerza  llegaría  á  verse,  teniendo  que  des¬ 
atender  la  custodia  de  los  p> resos  ó  dejar  que  el 
devorador  elemento  hiciera  de  las  suyas.  Para 
impedir  ésto,  se  dice  que  el  referido  señor  Coman¬ 
dante  Militar  aconsejó  al  señor  Alcalde  que  pidie¬ 
se  al  Excmo.  Sr.  Gobernador  de  la  Provincia  el 
envió  de  alguna  fuerza  de  Orden  Público,  puesto 
ya  antes  la  Primera  Autoridad  había  propues¬ 
to  mandar  dicha  fuerza,  s;in  que  su  proposición 
fues  ■  aceptada.  Pero  el  señor  Alcalde  Municipal 
rechazó  la  idea,  por  de  pronto,  acabando  al  fin  por 
admitirla,  no  sin  lamentarse  de  que  los  del  Orden 
Público  tuvieran  algún  encuentro  con  Pió  Rosado, 
con  Amado  Perez  ó  con  un  tal  Seijas,  que  se  dice 
andan  por  estos  alrededores  amenazando  á  la 
hacienda  ajena,  y.  tomando  en  ella  lo  que  se  les 


trasladados  á  la  Habana,  pasan  tranquilamente  la 
vida  en  el  Hospital  de  esta  villa,  excepto  cuando 
se  van  á  dormir  á  sus  casas,  si  es  cierto  qne  hacen 
éso,  como  lo  suponen  más  de  cuatro. 

La  filantropía  se  ha  desarrollado  aquí  de  tal 
manera  entre  los  libertolaos,  que  no  hay  más  allá; 
pues  se  susurra  que  un  Teniente  Alcalde,  cuyo 
nombre  omito  por  ahora,  lia  pedido  dinero  á  un 
amigo  suyo  para  favorecer  á  los  pobres  empleados 
del  Municipio,  adelantándoles  lo  que  se  les  debe, 
con  la  insignificante  rebaja  de  la  diferencia  que 
hay  entre  el  oro  y  el  papel.  Por  «lo  contado,  que 
lo  primero  puede  ser  cierto;  pero  lo  segundo  110; 
pues  repito  que  la  filantropía  hace  progresos  entre 
los  hombres  avanzados,  y  mal  se  avendría  ésto  con 
la  usura. 

Esa  virtud,  la  de  la  filantropía,  no  puede  hacer 
desgraciadamente  que  vivamos  aquí  tranquilos,  al 
ver  que,  cuando  más  debiera  pensarse  en  nuestra 
seguridad,  dado  el  estado  de  alarma  que  han  he¬ 
cho  cundir  los  que  saben  qué  clase  de  gente  anda 
por  estos  alrededores,  se  hace  lo  contrario,  y  en 
prueba  de  ello,  vaya  un  trocito  de  historia  contem¬ 
poránea. 

Pues,  señor,  habia  aquí  un  alcaide  de  la  cárcel, 
llamado  don  Francisco  Martínez,  que  se  hacía 
respetar  de  los  presos,  á  quienes  proporcionaba 
trabajo,  permitiéndoles  hacer  cigarros  para  la  mar¬ 
ca  de  Cabañas.  Al  Municipio  le  valia  cincuenta 
pesos  mensuales  el  consentimiento  de  la  menciona¬ 
da  industria,  que  nada  de  perjudicial  tenía,  y  ¿qué 
sucedió?  ¿Que  vinieron  los  libertoldos,  y  no  bien  el 
actual  Municipio  se  vió  instalado,  cuando  el  señor 
Martínez  quedó  cesante,  desapareciendo  el  recur¬ 
so  con  que  los  presos  contaban  para  sus  necesida¬ 
des,  y  perdiendo  la  Corporación  el  auxilio  de  los 
consabidos  cincuenta  pesos  al  mes. 

Decir  el  desorden  por  tal  medida  producido,  se¬ 
ría  larga  tarea,  y  por  otra  parte,  lo  que  ya  usted 
sabe  de  los  paseitos  de  los  presos,  me  ahorra  ese 
trabajo,  en  el  cual  me  podria  yo  lucir  cantando  las 
excelencias  de  la  administración  libertolda.  ¡Hom¬ 
bre!  Ahora  que  de  ésto  me  ocupo,  diré  que  no  sé 
á  dónde  iremos  á  parar,  si  el  señor  Juez  de  1!!  ins¬ 
tancia  de  aquí  y  el  Excmo.  señor  Gobernador  de 
la  Provincia  no  nos  socorren;  el  primero  suspen¬ 
diendo  al  Alcalde  Municipal’,  á  quien  parece  que 
está  formando  causa,  por  las  travesuras  que  se  ha 
permitido  con  los  Empresarios  del  Gas,  y  el  segun¬ 
do  tomando  una  disposición  que  me  permitiré  in¬ 
dicar,  por  si  se  juzga  acertada. 

Es  evidente  que  merece  estudiarse  detenidamen¬ 
te  la  situación  de  esta  infortunada  villa;  que  debe 
observarse  la  desacertadísima  marcha  seguida  por 
cd  Municipio;  que  es  justo  examinar  en  qué  se  apo¬ 
yan  los  que  temen  ver  alterado  el  orden  público, 
y  hecho  todo  esto,  ¿no  convendría  sustituir  al  se¬ 
ñor  Alcalde  actual  con  otro,  cuyas  condiciones  de 
inteligencia  y  carácter  nos  diesen  la  seguridad  de 
ver  vuelto  á  su  lugar  lo  que  tan  completamente 
se  ha  desquiciado?  Sí,  ese  sería  más  que  un  acto 
do  conveniencia  pública;  sería  hacer  lo  que  impo¬ 
ne  la  necesidad,  lo  que  urge,  si  han  de  terminar 
los  males  de  esta  pobre  villa;  y  ya  que  se  trata  de 
este  particular,  añadiré  que  la  persona  más  á  pro¬ 
pon  to  para  colocarse  al  frente  del  Municipio  es  el 
Comandante  Militar,  señor  Arias,  quien,  por  su 
honradez,  por  su  inteligencia,  por  su  aplomo  y  por 
su  carácter  conciliador,  ha  sabido,  como  ya  otro 


dia  lo  dije,  captarse  el  afecto  de  todas  las  per¬ 
sonas  sensatas  de  aquí,  sin  distinción  de  políticos 
colores.  Entre  los  mismos  libertoldos  hay  muchos 
hombres  de  juicio  que  están  cansados  del  barullo- 
dominante,  y  desean  un  sistema  de  administración 
que  afirme  la  tranquilidad,  primera  condición  de- 
la  vida  de  los  pueblos. 

El  caso  es  que,  con  esta  bien  justificada  digre¬ 
sión,  habia  perdido  el  hilo  de  lo  que  iba  diciendo,., 
y  lie  de  volver  á  tomarlo. 

Pues  señor,  el  recomendable  ciudadano  Don 
Francisco  Martínez,  después  de  sufrir  la  persecu¬ 
ción  de  los  libertoldos ,  fué,  por  sus  apreciables  cir¬ 
cunstancias,  nombrado  Celador  de  Policía  de  esta 
Villa,  con  gran  sentimiento  de  los  que  todo  lo  an¬ 
teponen  al  buen  servicio;  tanto  que  hubo  quien 
propusiera  que  no  se  le  diese  posesión  de  su  des¬ 
tino,  que  era  lo  que  ya  se  habia  ltecho  con  un  Mé¬ 
dico  Municipal,  nombrado  por  el  Gobierno  Gene¬ 
ral  de  la  Isla;  pero  el  señor  Alcalde  se  vió  esta  vez 
precisado  á  ceder,  y,  por  lo  tanto,  á  ver  de  celador 
al  hombre  á  quien  él  habia  dejado  cesante- 

Nada  perdió  la  villa  con  eso;  pues  todo  el  mun¬ 
do  pudo  observar  qué  la  estadística  criminal  dis¬ 
minuía,  gracias  al  íuiufionario  Martínez,  en  quien 
no  se  echó  de  ver  la  menor  mudanza  de  carácter, 
ni  la  menor  revelación  de  pequenez  de  ánimo,  y  á 
satisfacción  de  todas  las  personas  de  juicio  estaba 
ejerciendo  sus  funciones,  cuando,  á  propuesta  del 
señor  Alcalde,  ba  sido  trasladado  á  Guara,  sin  du¬ 
da  para  que  esté  más  lejos. 

Es  decir  que,  en  recompensa  de  los  buenos  servi¬ 
cios  que  aquí  ha  prestado,  y  de  los  cuales  se  tiene 
noticia  en  el  Gobierno,  se  le  saca  de  aquí,  á  donde 
debería  haber  venido  si  en  otra  parte  estuviera,., 
por  lo  útil  que  podria  sernos  siempre,  pero  muy 
particularmente  en  las  difíciles  circunstancias  que- 
nos  rodean.  ¿Concibe  usted  cosa  semejante?  ¿Q.ué 
va  á  ser  de  nosotros,  si  cuando  pedimos  los  medios 
de  hacer  frente  á  la  situación,  se  nos  priva  de  aque¬ 
llos  con  que  ya  contábamos? 

Porque  sepa  usted,  Don  Circunstancias,  que- 
desconsuela  ver  el  nivel  social  á  que  hemos  llega¬ 
do;  y  para  prueba  de  ello,  le  diré  que  hoy  mismo- 
he  visto  á  la  Guardia  Civil  conducir  dos  presos,, 
siendo  uno  de  ellos  el  que  figuraba  nada  ménos  qne- 
como  Presidente  de  un  bando  político  y  otro  per¬ 
teneciente  á  la  misma  comunión,  y  estando  los  dos,, 
según  se  dice,  acusados  de  robo  en  cuadrilla  y  en 
despoblado . 

lié  aquí  el  hecho,  tal  como  me  lo  han  referido. 

Estos  dos  acusados,  pertenecientes  á  nuestra  lo¬ 
calidad,  fueron,  en  unión  de  otros  cinco  señores,  á 
Bataban-ó,  donde  perdieron  su  dinero  en  el  juego- 
de  los  gallos.  Al  volver  los  siete,  de  los  cuales,  cua¬ 
tro  eran  de  un  partido  y  tres  de  otro,  apenas  los> 
primeros  habían  andado  algunos  pasos,  cuando  me¬ 
tieron  espuelas  á  sus  caballos  respectivos  y  se  per¬ 
dieron  pronto  de  vista.  Llegando  los  otros  tres  á 
un  punto  encallejonado  del  camino,  vieron  hom¬ 
bres  á  pié  cerca  de  unos  caballos  amarrados,  y,  te¬ 
miendo  alguna  sorpresa,  se  preparaban  á  evitarla, 
cuando  notaron  que  los  hombres  montaban  en  los 
caballos  y  se  alejaban  rápidamente.  Eran  .cuatro: 
número  idéntico  al  de  los  que,  sin  saberse  por  qué, 
se  habían  separado  de  los  tres  buenos  vecinos  de 
Güines. 

Pero  por  allí  salió  también  un  chino,  que  fué  co¬ 
rriendo  á  pié  hasta  la  portada  de  un  ingenio,  don¬ 
de  desapareció,  y  llegando  nuestros  tres  honrados 
vecinos  á  la  entrada  del  poblado,  no  sin  que  algún 
temor  les  asaltase,  hallaron  á  los  cuatro  desapare¬ 
cidos;  quienes  les  explicaron  la  singularidad  de  su 
conducta  de  un  modo  nada  satisfactorio.  Al  dia  si¬ 
guiente  se  dijo  que  el  chino  de  esta  historia  ha¬ 
bia  sido  robado  por  cuatro  hombres. 
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Deduzca  usted  todo  lo  que  se  desprende  de  la 
relación  del  hecho.  Este  tuvo  lugar  el  dia  7  del 
•corriente  después  de  ponerse  el  sol.  Del  citado  Pre¬ 
sidente  he  sabido  que  no  gozaba  buen  concepto 
entre  la  Guardia  Civil;  dicese  que  su  compañero  ha 
visitado  ya  el  presidio  por  la  fuerza  de  las  circuns¬ 
tancias,  y  en  cuanto  á  los  otros  dos  libertoldos ,  páre¬ 
me  que  se  han  eclipsado.  Con  que,  ¿qué  tal?  ¿Quiere 
usted  más  progreso?  Pues  si  es  así,  ya  veo  yo  que 
las  aspiraciones  de  usted  irán  mucho  más  lejos  que 
las  de  su  correligionario. 

El  Angelito. 


¡SOLO  EN  SUEÑOS! 


■«No  me  conoces)),  me  dijiste  alegre 
Cruzando  junto  á  mí, 

Y  al  alejarte,  el  corazón  me  dijo: 

«Sí,  la  conoces,  sí». 

Otra  vez,  al  pasar,  tu  lindo  brazo 
Al  mió  aprisionó. 

¡Cuánto  pensé  decirte!  mas  mi  boca 

De  miedo  enmudeció! . 

Sonó  la  orquesta,  en  tu  divino  talle 
Mi  mano  coloqué, 

Y  en  brazos  de  ilusiones  engañosas 

Ansioso  me  lancé. 

"Cuánto  tiempo  duró,  no  sé  de  fijo 
Tan  rápido  girar; 

Mas  ¡ay!  la  dicha  es  breve,  y  cual  un  sueño 
Pasó  el  dulce  gozar. 

Y  al  separarte,  «Adiós,  no  me  conoces 

Ni  pienses  más  en  mí» 

Me  dijiste  riendo,  y  añadiste: 

«Que  yo  tampoco  te  conozco  á  tí». 

*  * 

Pasó  un  rato  mortal;  con  loco  empeño 
En  vano  te  busqué, 

Y  l’uíme  donde  nadie  me  mirara 

Y  aún  creo  que  lloré. 

Mil  planes,  en  mi  mente,  se  agitaron, 
Henchida  de  ilusión, 

Al  escuchar  de  lejos  y  confusos 
Los  ecos  del  salón. 

'Cuando  un  acento  horrible,  cavernoso, 
Diabólico,  sin  par, 

Estas  palabras  pronunció  en  mi  oido: 

«Preciso  es  despertar». 

Volví  los  ojos,  medité  un  instante, 

— ¿Quién  eres,  pronto,  di?.....,. 

Le  pregunté  al  fantasma  inoportuno 

¡Vete,  vete  de  aquí! . 

— ¿Quién  soy?  ¿no  me  conoces?  chico,  duermes 

De  un  modo  sin  igual! . 

Me  restregué  los  ojos .  ¡era  un  sueño! 

¡Maldito  Carnaval! . 

Perico. 

- 

EL  ULTIMO  AMOR. 
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(Continua-:  ion.') 

— Galas  que  sin  duda  remite  el  general,  ¿no  es 
verdad,  señorita? 

— Sí,  señor,  repuso  Carlota;  y  en  su  blanco  ros¬ 
tro  se  encendia  la  llama  de  un  rubor  doloroso,  á 
la  vez  que  su  corazón  palpitaba  de  un  modo  para 
ella  desconocido. 

— Salgamos  para  disfrutar  de  la  puesta  del  sol, 
dijo  la  condesa;  y  piensa,  amigo  mió,  en  que  estoy 
impaciente  por  escuchar  tu  narración,  que  me  in¬ 
teresa  más  de  lo  que  pudiera  esperarse. 

Luisa  y  Riosanto  salieron  del  salón.  Carlota  de¬ 


jó  caer  la  seda  y  los  encajes  que  tenía  en  las  ma¬ 
nos;  siguió  con  los  ojos  á  aquella  bella  pareja  del 
gran  mundo,  que  ella  no  había  observado  todavía, 
y  cuando  hubieron  desaparecido,  alzó  los  ojos  al 
cielo,  que  se  veia  á  través  de  las  ventanas  abiertas 
del  salón. 

— ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí,  Dios  mió!  mur¬ 
muró:  ¿por  qué  me  causa  tan  extraña,  tan  viva  agi¬ 
tación  la  vista  de  ese  hombre?  En  toda  la  noche  no  he 

podido  dormir  pensando  en  él . Sí  me  dormia, 

su  imagen  flotaba  delante  de  mis  ojos . En  va¬ 

no  quería  distraerme  pencando  en  el  general,  que 
es  tan  bueno  y  tan  complaciente . en  mi  brillan¬ 
te  boda,  que  tanto  he  deseado . Ahora  la  certi¬ 

dumbre  de  casarme  traspasa  de  pena  mi  corazón.... 
&Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 

Carlota  dejó  caer  el  rostro  entre  sus  dos  manos  j 
unidas,  y  permaneció  así  algunos  minutos;  grue¬ 
sas  lágrimas,  deslizándose  de  entre  sus  dedos,  ca¬ 
yeron  sobre  el  traje  nupcial  de  raso  blanco,  que 
se  extendía  deslumbrante  de  riqueza  sobre  sus  ro¬ 
dillas . Lloraba  sin  darse  cuenta  á  sí  misma. 

Levantóse  después  de  algunos  instantes  y  ex¬ 
clamó: 

— Voy  á  escuchar  el  resto  de  su-  historia.  Ayer, 
oculta  entre  el  bosquecillo  de  lilas  y  rosales,  la 
empecé  á  oir,  y  acaso  el  haberle  oido  ha  desperta¬ 
do  en  mí  tan  extraños  y  nuevos  pensamientos . 

Acaso  el  escucharle  hoy  me  calmará . ¿quién  sa¬ 

be?  ¡Es  tan  extraña  y  tan  poderasa  la  influencia 
que  en  mí  ejerce  ese  hombre! 

Y  Carlota  dejó  sobre  su  sofá,  que  tenía  cercano, 
el  traje  que  poco  antes  estaba  examinando,  y  des¬ 
apareció  del  salón. 

Cuando  llegó  á  su  escondite,  situado  á  la  espal¬ 
da  de  un  bosquecito,  donde  se  hallaba  la  escalera 
que  daba  paso  al  peristilo,  la  condesa  y  el  barón 
empezaban  á  saborear  el  aromático  té. 

— Habla,  Mauricio,  dijo  Luisa  con  aquella  voz 
encantadora,  cuyo  timbre  dulce  y  puro  no  habian 
alterado  los  años;  ¡Habla!  ¡Te  escucho  con  el  alma! 

El  barón  tomó  una  mano  de  su  amiga,  y  la  lle¬ 
vó  á  sus  labios  con  un  movimiento  de  gratitud 
que,  no  obstante,  arrancó  á  Carlota  un  doloroso  sus¬ 
piro. 

— Empiezo,  dijo  Mauricio,  recordándote  que  me 
acosté  después  de  haber  visto  apagar  la  luz  del 
cuarto  de  Amelia,  pensando  con  angustia  en  las 
palabras  de  mi  Julia;  palabras  en  lasque  tan  cla¬ 
ramente  se  juzgaban  el  corazón  y  los  sentimientos 
de  aquella  jóven. 

¿Sería  exacto  aquel  severo  juicio? 

Acaso  sí,  y  acaso  también  podia  ser  muy  fun¬ 
dado. 

Me  dediqué  á  ser  la  sombra  de  Amelia  y  á  es¬ 
piar  todos  sus  pasos;  siempre  preparado  parasalir, 
asi  que  la  veía  en  la  calle,  tomaba  el  sombrero  y 
corría  en  su  seguimiento. 

Ella  notó  esta  persecución:  era  muy  vbible,  y 
su  perspicacia  en  extremo  delicada  para  que  se  la 
escapase;  pero  con  gran  pesar  de  parte  mia,  fingía 
no  advertirlo,  y  jamás  fijaba  en  mí  sus  ojos. 

Esta  no  es  la  conducta  de  una  coqueta,  me  de¬ 
cía  yo;  ó  la  soy  del  todo  indiferente,  ó  esta  mujer  es 
un  ángel  de  virtud. 

Todas  las  tardes,  poco  antes  de  anochecer,  salia 
mi  vecina;  entraba  en  un  lujoso  almacén  de  borda¬ 
dos  de  de  la  calle  de  Espoz  y  Mina,  y  depositaba 
sobre  el  mostrador  un  paquetito  envuelto  en  un 
papel  fino. 

En  cambio,  daban  á  Amelia  una  moneda  de 
plata. 

Todo  lo  comprendí,  y  una  lágrima  acudió  á  mis 
ojos;  la  pobre  jóven  bordaba;  vivía  de  un  trabajo 
penoso  y  mal  retribuido. 


¡Y  yo  hubiera  querido  colocarla  en  un  trono! 

Muchas  tardes  la  seguí;  con  frió  ó  con  lluvia  salia 
siempre  á  dejar  su  labor  y  á  cobrarla  con  el  mo¬ 
desto  orgullo  de  la  desgracia  digna  y  honrada. 

Como  volvía  á  su  casa  ya  entrada  la  noche,  to¬ 
das  las  tardes  la  seguia  algún  importuno;  pero  su 
actitud  digna  y  tranquila  los  alejaba  á  todos. 

Un  dia,  al  llegar  al  portal  de  su  casa,  se  volvió 
y  me  dijo. 

— Buenas  noches,  caballero. 

Yo  me  incliné,  trémulo  y  cortado. 

— Suba  usted,  añadió  ella. 

— ¡Cómo!  Usted  quiere . murmuré  sin  saber  lo 

que  decía. 

— Que  suba  usted;  presumo  que  tiene  algo  que 
decirme,  y  arriba  puede  hacerlo. 

Yo  la  seguí,  sin  atreverme  á  ofrecerla  el  brazo; 
llegamos  al  piso  que  ocupaba,  y  llamó,  abriendo 
en  seguida  la  criada. 

No  bien  me  hallé  en  aquella  morada,  llegó  hasta 
mí  no  sé  qué  perfume  de  frescura,  de  elegancia  y 
de  juventud. 

Lina  salita  cuadrada,  y  amueblada  con  una  sille¬ 
ría  de  tapicería  verde,  y  con  una  mesa  que  soste¬ 
nía  un  espejo,  daba  paso  á  un  lindo  gabinete,  sen¬ 
cilla  y  modestamente  amueblado,  pero  en  el  que 
se  advertían  una  armonía  y  una  gracia  incompa¬ 
rables. 

A  pesar  de  ser  bien  friala  estación,  habia  sobre 
la  chimenea  dos  copas  llenas  de  flores  y  de  hierbas 
aromáticas. 

Un  reloj  de  bronce  oscuro,  bajo  su  fanal,  dejaba 
oir  el  rumor  de  su  péndulo  en  el  centro  de  la  mis¬ 
ma  chimenea. 

Una  lámpara  de  flores  pendía  del  techo,  y  á  ca¬ 
da  lado  se  hallaban  colocados  respectivamente  dos 
muebles  de  comodidad  y  á  la  vez  elegantes:  eran  el 
uno  una  cómoda  que  sostenía  un  armario  para  li¬ 
bros,  y  otro  armario,  cuya  puerta  era  un  espejo. 

Dos  sillones  modestos  y  .cómodos,  forrados  de 
guttapercha  oscura;  cortinas  blancas,  cogidas  con 
lazos  de  cinta  en  el  balcón,  y  algunos  cuadros  muy 
sencillos,  completaban  el  mueblaje  de  aquel  deli¬ 
cioso  aposentillo,  nido  de  una  existencia  triste  y 
trabajosa,  pero  tranquila  y  pura. 

— Siéntese  usted,  me  dijo  Amelia,  después  que 
su  criada  hubo  colocado  sobre  un  pequeño  costu¬ 
rero  maqueado  una  lámpara  de  cristal  blanco,  cu- 
va  dulce  y  viva  luz  conocía  yo  también;  siéntese, 
que  ahora  mismo  vuelvo. 

Y  volviéndose  ásu  criada,  añadió. 

— Petra,  luz  á  mi  tocador. 

Agradecí  á  la  suerte  el  quedar  solo  algunos  ins¬ 
tantes:  no  sabía  lo  que  pasaba  por  mí;  me  hallaba 
déntro  de  aquella  linda  habitación,  la  contempla¬ 
ba,  la  miraba  y  me  parecía  soñar;  poco  á  poco,  la 
especie  de  niebla  que  oscurecía  mis  ideas,  se  fué 
disipando,  y  una  grande  alegría  se  apoderó  de  mí. 

— ¡Estoy  en  su  casa!  me  dije;  ¡y  es  ella  quien  me 
ha  exigido  que  entrase  aquí!  ¡Oh  felicidad  sin 
lí  metes! 

Mas,  al  primer  rumor  de  los  pasos  de  Amelia,  al 
oir  el  roce  de  su  vestido,  mi  loca  alegría  se  apagó 
como  una  luz  que  se  sumerge  en  el  agua,  y  un 
temor  pueril,  pero  en  extremo  doloroso,  se  apoderó 
de  mí. 

Ella  entró  con  su  paso  ligero  y  gracioso;  se  ha¬ 
bia  quitado  el  velo  que  cubria  su  cabeza  en  la  ca¬ 
lle,  y  sus  doradas  y  ricas  trenzas  lucían  su  admi¬ 
rable  belleza,  formándola  un  tocado  natural  y 
encantador. 

Sentóse  en  la  misma  silla  pequeña  que  la  servia 
para  hacer  labor  al  lado  de  los  cristales,  que  colo¬ 
có  enfrente  de  mí,  y  cruzando  las  manos  sobre  las 
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rodillas  con  un  ademan  infantil,  que  le  era  natural,  i 
me  dijo  sin  enojo  y  sin  afectación: 

— Usted  debe  tener  alguna  cosa  que  comunicar-  j 
me;  ,no  es  verdad,  señor  de  Riosanto? 

—  No  _  :.o  señora'  respondí  confuso;  pues  en 

ciertas  -.  .-.i-iones  el  düto  del  libertinaje  sólo  sirve 
para  aumentar  la  cortedad. 

—  No  tiene  usted  nada  que  decirme.1 

— ,Xo  por  cierto! 

— Como  le  bailo  siempre  que  salgo,  lo  babia 
ereido  asi,  y  quería  aliviar  á  usted  de  esa  mo¬ 
lestia. 

— ; Ah,  señorita!  exclamé;  ¡qué  crueldad! 

— Señora,  repuso  gravemente.  Soy  casada,  caba- 1 
llero,  y  usted  lo  sabe  ya. 

— .Es  que  no  quisiera,  es  que  no  puedo  pensar 
en  que  usted  tenga  dueño! 

— ¿Porqué? 

— ¡Porque  la  amo! 

— ¡Es  eso  lo  que  tenía  que  decirme? 

— Xo . no  es  eso,  porque  usted  lo  sabia  ya. 

— Lo  ignoraba,  y  si  lo  supiera,  procuraría  olvi¬ 
darlo;  esté  usted  seguro  de  eso. 

—  .Tanto  la  ofende  mi  amor? 

— ;..  aballero;yale  be  dicho  que  soy  casada. 

— ¿Y  si  no  lo  fuera? 

— Xo  sé  lo  que  pensaría  entonces. 

algunos  instant  s  de  silencio:  aque¬ 
lla  dura  contestación  me  babia  ofendido.  No  obs- 
tí.nte,  iba  en  Amelia  una  magia  tan  poderosa, 
.a  tema  para  mí  basta  tal  punto  aquella  linda  ha¬ 
bitación,  perfomada  y  fresca,  que  no  podía  dar  á 
conocer  mi  resentimiento. 

Amelia  filé  la  primera  que  rompió  el  silencio; 
mir  'ine  con  aquella  dulzura  penetrante  y  triste 
que  sabia  emplear,  y  me  dijo: 

— Escúcheme  usted,  señor  de  Riosanto:  si  fuera 
usted  un  desconocido,  le  hubiera  significado  desde 
luego  mi  desagrado  por  la  persecución  á  que  me 
sujeta;  pero  es  usted  sobrino  de  mi  respetable  ami¬ 
go  la  señorita  de  Romagosa,  y  por  tanto,  le  consi¬ 
dero  una  persona  digna  y  estimable.  Así  es  que  le 

iieo  me  diga  francamente  qué  esperanza  tiene 
acerca  de  mí,  qué  desea  ó  á  qué  aspira. 

— No  tengo  ninguna  esperanza  de  que  usted  me 
ame.  le  respondí;  no  deseo  sino  que  me  permita 
verla  y  amarla;  no  aspiro  sino  á  lo  mismo  que 
deseo. 

— Pues  bien,  amigo  mió,  dijo  Amelia;  preciso  es 
que  yo  le  hable  con  franqueza:  su  amor  de  usted 
me  La  hecho  ya  sufrir  horas  muy  amargas,  y  es¬ 
toy  segura  deque  me  ocasionará  muchos  disgustos. 

¡Estoy  sola . sola  sobre  la  tierra! . --y  aquí  la 

voz  de  la  jóven  se  empapó  en  lágrimas. — Estoy 
sola,  prosigió;  no  tengo  padres,  ni  hermanos,  ni 
esposo,  ni  hijos,  ni  siquiera  amigos;  todos  los  hom¬ 
bres  que  se  acercan  me  hablan  como  usted . 

,;Xo  es  cosa  bien  triste  que  no  pueda  yo  hallar  en 
el  mundo  un  afecto  leal  y  protector? 

— ¿Y  puedo  yo  evitar  el  amarla  á  usted? 

(Se  continuará.) 


POETAS  AMERICANOS. 

Epigramas 

I 

Ya  el  empleo  apetecido 
Logras  y  te  felicitas. 

Al  Ministro  lo  has  debido; 

Ma3,  p>ara  haberlo  obtenido, 

¿Qué  es  lo  que  has  hecho!' — Visitas. 

II 

De  una  indigestión  Gaspar 
Se  ha  enfermado,  y,  porque  engorde, 


.Le  manda  el  doctor  Laborde 
Comer  poco  y  descansar. 

Bien  le  viene  esta  receta. 

Pues  logró  ser  diputado; 

Y  a-i  estará  descansado 

Y  engordará  con  la  dieta. 

III 

A  un  preso,  que  se  disfrazaba  de  mujer,  para  robar, 
y  fue  sorprendido  por  la  justicia. 

Barriendo  la  plaza  un  preso 
Se  vé,  de  mujer  vestido, 

Dijo  Jacoba  al  marido, 

Y  él  respondió:  ¿Qué  hay  con  eso? 

Más  barren  otras,  Jacoba, 

Que  ese  infeliz;  y  es  el  caso, 

Que  hacen  con  sayas  de  raso 
Lo  que  él  hace  con  la  escoba. 

Francisco  Acuña  de  Figteroa.  (1) 


PIULADAS. 

Extraño  mucho,  Tío  Pilíli ,  que  en  esta  semana 
no  haya  usted  venido  á  celebrar  la  conferencia  de 
costumbre. 

— Temia  yo,  Don  Circunstancias,  que  esas 
conferencias  fuesen  pareciendo  pesadas;  pero  una 
vez  que  se  lia  vuelto  á  experimentar  alguna  oscila¬ 
ción,  hablaré  un  rato  del  asunto,  aunque  no  sea  más 
que  para  ver  qué  es  lo  que  contesta  usted  al  perió¬ 
dico  que  en  esta  semana  se  ha  dejado  decir  que,  no 
pudiendo  extenderse  un  temblor  á  más  de  sesenta 
leguas  de  distancia  del  punto  en  que  reside  la  cau¬ 
sa  que  lo  ha  producido,  es  imposible  que  los  tem¬ 
blores  que  aquí  hemos  sentido  provengan  de  las 
erupciones  volcánicas  de  la  América  Central,  y  que 
pudiera  suceder  que  esas  erupciones  hubieran  ocu¬ 
rrido  en  nuestro  mismo  territorio,  toda  vez  que  no 
es  de  rigor  que  se  verifiquen  siempre  por  donde 
hay  cráter  abierto. 

Eso  último  es  tanto  más  cierto,  Tio  Pilíli,  cuan¬ 
to  que,  en  los  mismos  volcanes  conocidos,  no  siem¬ 
pre  la  lava  asciende  con  fuerza  suficiente  para  sa¬ 
lir  por  el  gran  cráter,  ó  abertura  primitiva,  y  de 
ahí  el  que  en  la  falda  de  las  montañas  del  Etna, 
del  Vesubio  y  de  otros  volcanes,  se  abran  bocas 
nuevas  cada  vez  que  hay  erupción.  En  cuanto  á 
la  causa  de  los  temblores  que  tanto  nos  han  sor¬ 
prendido,  insisto  en  creer  que  está,  felizmente,  al¬ 
go  lejos  de  nosotros,  y  las  noticias  que  de  Centro- 
América  van  llegando  confirman  lo  que  yo  me 
figuré  desde  luego,  puesto  que  por  allí  tuvo  efecto 
el  fenómeno  al  mismo  tiempo  que  en  esta  parte  de 
la  Isla,  con  la  diferencia  consiguiente  de  ser  en 
aquellas  regiones  tan  enérgico,  que  ha  hecho  des¬ 
aparecer  poblaciones  enteras,  aunque  parece  que  se 
temió  que  fuese  más  terrible  de  lo  que  ha  sido 

— Pues  de  aquí  á  la  República  de  San  Salvador- 
hay  más  de  sesenta  leguas,  si  no  me  engaño. 

— Aplomo  se  necesita,. Tio  Pilíli,  para  decir  que 
un  temblor  no  puede  extenderse  á  mayor  distancia 
que  esa.  Ya  le  be  dicho  á  usted  que  el  de  Lisboa, 
del  siglo  pasado,  abarcó  casi  una  cuarta  parte  de 
nuestro  globo,  pues  se  sintió  en  toda  España,  en 
Francia,  en  Alemania  y  en  Suiza,  llegando  por  el 
norte  hasta  la  Islandia  y  por  el  Sur  hasta  las 
Antillas.  Consta  también  que  el  de  Lima  de  1740 
se  propagó  basta  Europa;  y,  retrocediendo  un  po¬ 
co  más  en  la  historia  de  los  sacudimientos  terres¬ 
tres,  le  diré  á  usted  que  los  sábios  hablan  de  uno 
que  ocurrió  el  dia  8  de  Setiembre  de  1601,  que  al¬ 
canzó  á  toda  la  Europa  y  á  toda  el  Asia.  Ya  vé 
usted  las  proporciones  que  pueden  tener  algunas 
de  esas  conmociones  déla  corteza  del  globo  que  ha¬ 
bitarnos.  Todo  depende  de  la  mayor  ó  menor  pro¬ 
fundidad  en  que  se  halle  la  causa  que  las  produ¬ 
ce.  Cuanto  mayor  es  dicha  profundidad,  mayor  es 
también,  naturalmente,  el  alcance  de  su  acción 
aterradora.  También  hay,  Tio  Pilíli,  quien  niega 
que  los  volcanes  arrojen  llamas  verdaderas,  dicien¬ 
do  que,  lo  que  por  tales  llamas  se  ha  tomado,  no 
viene  á  ser  más  que  el  desprendimiento  de  diferen¬ 
tes  gases,  principalmente  del  hidrógeno  sulfurado 
ó  el  ácido  hidrosulfúrico.  Pues  bien;  es  exacto  lo 
del  desprendimiento  de  los  gases;  entre  ellos,  el 
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ácido  sulfúrico,  el  carbónico  y  el  azóe,  y  en  el  Ve-  - 
subió  v  el  Etna  es  tal  la  abundancia  de  gashidro- 
elórieo  que  sale  de  la  tierra,  que  bástasele  puede' 
recojo r  en  grandes  cantidades,  siendo  á  la  presencia 
de  ese  ácido  á  lo  que  la  lava  de  los  expresados  vol- 
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canes  debe  su  coloración  ó  descol  oración,  así  como 
las  alteraciones  que  sufre  con  el  tiempo.  Dichos 
gases,  en  su  mayor  parte,  salen  acompañados  de 
vapores  acuosos,  y  producen  llamas  tan  positivas 
y  gigantescas  que,  por  ejemplo,  en  173S  se  vió  sa¬ 
lir  del  Cotopaxi  una.  columna  de  fuego  que  se  elg- 
vó  á  la  altura  de  doce  mil  metros.  Conque  ya  ve 
usted  á  donde  van  á  parar  con  ésto  ciertas  teorías. 

— Convengo,  Don  Circunstancias,  en  que,  an¬ 
te  los  hechos,  hay  que  cerrar  los  ojos;  pero  como  se 
dice  que  la  comisión  científica  de  que  el  respetable- 
P.  Vifies  ha  formado  parte,  ha  hecho  constar  la 
existencia  de  terrenos  volcánicos  en  Vuelta  Abajo, 
¿no  cree  usted  que  ha  podido,  ó  pudiera  renovarse 
aquí  la  causa  determinante  de  los  terremotos  ocu¬ 
rridos  en  los  pasados  tiempos?  Los  ruidos  subterrá¬ 
neos  que  en  diversos  puntos  de  nuestro  territorio 
han  precedido  á  los  temblores,  me  dan  á  mí  algo 
en  qué  pensar. 


— Y  hay  motivo  para  elle,  Tio  Pilíli4,  pero  no 
quiera  usted  convertir  en  sesión  científica  la  que 
j  debe  ser  sólo  gacetillesca.  Si  tiene  usted  empeño 
en  saber  algo  más  sobre  el  asunto,  véngase  entre 
semana,  y  yo  continuaré  manifestándole  lo  poco  que 
pueda  decirle  acerca  de  los  temblores  y  délos  vol¬ 
canes 

— Así  lo  haré,  Don  Circunstancias,  y,  ya  que 
debo  variar  de  tema,  le  preguntaré  á  usted  si  sabe 
porqué  La  Discusión  se  obstina  en  pedir  la  liber¬ 
tad  de  imprenta  y  la  aplicación  de  la  Constitución 
á  la  Isla  de  Cuba. 

—Sin  duda  para  desmentir  el  proverbio  que  di¬ 
ce  que  ningún  bobo  tira  piedras  á  su  tejado;  pues,, 
en  efecto,  no  es  dicho  colega  el  que  ha  de  salir  ga¬ 
nando  con  que  aquí  venga  lo  que  él  con  tanta  pri¬ 
sa  reclama.  Pero  no  hablemos  de  tan  inatacable" 
órgano  de  la  opinión,  Tio  Pilíli,  que  no  estamos 
para  malgastar  el  tiempo  y  el  trabajo,  y  menos  para 
sufrir  lesión  de  intereses  que  nuestras  escasas  fuer¬ 
zas  no  nos  permiten  sobrellevar.  ¿Qué  más  hay  de 
nuevo? 

— En  un  pueblo  de  la  provincia  de  Tarragona 
han  sido  robadas  y  ferozmente  asesinadas  cuatro  - 
personas,  por  cinco  hombres  desalmados. 

— No  hable  usted  de  eso,  Tio  Pilíli;  porque  es" 
de  suponer  que  los  filántropos  estén  ya  enterneci¬ 
dos,  no  ante  el  espectáculo  de  las  inocentes  víctimas 
del  crimen,  sino  al  considerar  el  riesgo  que  pueden 
correr  las  preciosas  vidas  de  los  feroces  asesinos. 

— Vaya,  pues  no  quiero  que  lloren  los  filántro¬ 
pos,  ya  que  son  tan  sentimentales,  que  se  les  parte- 
el  alma  de  dolor  cuando  sus  protegidos  corren  al¬ 
gún  riesgo;  pero  ¿no  le  ha  disgustado  á  usted  ver 
en  este  carnaval  las  horriblemente  nausebundas- 
comparsas  de  los  ñáñigos? 

■ — -Creo,  Tio  Pilíli,  que  ha  llegado  ya  el  caso  de 
relegar  á  la  historia  hasta  el  recuerdo  de  semejan¬ 
te  comparsas;  pero  hablemos  de  cosas  más  agrada¬ 
bles.  Por  ejemplo,  del  baile  que  para  esta  noche 
se  prepara  en  el  Consulado  de  la  China. 

— Espérase,  Don  Circunstancias,  que  ese  baile 
esté  grandemente  concurrido  y  animado.  No  lo  han 
estado  ménos  los  celebrados  basta  aquí  en  varios 
puntos,  y  si  no  diga  usted  qué  le  pareció  el  que  en 
el  mártes  de  carnaval  dió  el  Casino  Español  de  la 
Habana. 

— Como  vo  lo  esperaba,  Tio  Pilíli,  me  pareció 
brillante.  ¿Qué  digo?  Me  pareció  lo  que  tenía  que 
ser,  insuperable.  Aquello  fué  realmente  una  reu¬ 
nió  del  buen  tono,  celebrada  en  un  instituto  que 
jamás  hace  las  cosas  á  medias,  y  en  la  que  pulula¬ 
ron  las  bellas,  haciéndose  notar  tanto  por  sus  na-  • 
turales  hechizos,  cuanto  por  su  buen  humor  y  cul¬ 
tísimas  bromas. 

— Pues  ande  usted,  Don  Circunstancias,  que 
si  magnífico  estuvo  ese  baile,  no  le  irá  en  zaga 
el  de  Piñata,  que  en  los  mismos  salones  del  men-  . 
cionado  instituto  se  verificará  mañana  domingo. 

— Ya  lo  supongo,  Tio  Pilíli,  pero,  no  solamente 
lo  supongo,  sino  que  lo  sé  con  anticipación;  pues 
tengo  noticia  del  embullo  con  que  ellas  y  ellos  se 
preparan  á  eclipsar  el  baile  del  mártes,  que  es 
cuanto  se  puede  pretender.  De  modo  que  ya  ten¬ 
drá  usted  algo  bueno  de  qué  ocuparse  en  la  entre¬ 
vista  gacetillesca  de  la  semana  próxima,  y  entre 
tanto,-  váyase  usted ...á  'paseo. 


1830. -Imprenta  de  la  Viuda  de  Soler  y  C'I,  Biela,  dO. -Habana. 
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ESO  VA  EN  OPINIONES. 


Con  el  comodín  en  estas  palabras  envuelto,  sa¬ 
limos  de  todas  las  dificultades,  inclusas,  algunas 
veces,  las  que,  por  relacionarse  con  los  números, 
parece  que  deberían  estar  fuera  de  discusión.  Para 
todo  sirve  el  tal  comodín,  hasta  para  explicar  la 
originalísima  carta  de  los  señores  Labra,  Pernal, 
Portuondo  y  Daban,  en  que  dichos  señores,  des¬ 
pués  de  adoptar  el  famoso  retraimiento  de  las  mi¬ 
norías,  se  quejan  de  que  la  ley  de  abolición  haya 
sido  votada  en  el  Congreso,  sin  que  ellos  pudieran 
intervenir  en  los  debates,  y  digo  que  hasta  el  tal 
documento  podrá  explicarse  por  medio  del  citado 
comodín,  en  la  seguridad  de  que,  si  á  mí  me  pa¬ 
rece  incomprensible  la  conducta  de  los  señores 
Labra,  Pernal,  Portuondo  y  Dában,  no  faltará 
quien  crea  que  eso  vá  en  opiniones. 

También  se  me  figura  á  mí  que  de  la  aplicación 
que  de  !a  famosa  ley  del  Lynch  se  ha  hecho  últi¬ 
mamente  en  el  Canadá,  se  podría  inferir  la  escasa 
fuerza  que  en  aquel  país  ha  llegado  á  tener  el 
principio  de  autoridad,  y  también  estoy  seguro  de 
que,  si  me  atrevo  á  manifestar  esta  creencia,  no 
faltará  quien  responda:  «Eso  vá  en  opiniones)),  con 
lo  cual  se  me  habrá  tapado  la  boca,  en  el  concepto 
de  más  de  cuatro,  que  se  quedarán  con  la  suya 
abierta. 

La  prueba  de  que  el  dicho  tiene  algún  funda¬ 
mento,  está,  v.  gr.  en  lo  que  pasa  con  un  soneto 
que  «Fulano  de  Tal»  colaborador  del  Suplemento 


Anticipado  ha  escrito  A  unos  ojos  azules ,  y  que 
principia  así: 

«Niña,  tu  juventud  y  gentileza 
Y  tu  gracia  sin  par,  ¿á  quién  no  admira? 

¡Oh,  cuanto  diese  por  pulsar  la  lira 
Con  dulce  suavidad  ó  con  grandeza /» 

El  tal  soneto,  en  lo  poco  que  de  él  he  copiado, 
tiene  estas  evidentes  señales  de  obra  sinsontil:  P.1 
Que  habiéndolo  dedicado  el  autor  A  uws  ojos  azu¬ 
les,  el  tal  autor  no  habla  con  ellos,  sino  con  la  dueña 
de  dichos  ojos,  resultando  una  falta  que  se  hubiera 
evitado  consagrando  el  soneto  A  una  niña  de  ojos 
azules ,  y  no  á  los  ojos  de  la  niña.  2?  Que  siendo  el 
color  de  los  ojos  lo  que  parece  haber  inspirado  el 
canticio,  éste  empieza  y  acaba  sin  que  del  citado 
color  se  diga  una  palabra;  de  manera  que  el  soneto 
consagrado  á  unos  ojos  azules,  lo  mismo  que  á  los 
de  este  color  puede  cuadrar  á  unos  ojos  verdes, 
garzos  ó  de  color  de  lila,  o’!  Que  siendo  tres  las 
cualidades  de  que  se  habla  en  los  dos  primeros 
versos,  á  saber:  la  juventud,  la  gentileza  y  la  gracia, 
eJ  verbo  con  que  se  expresó  el  efecto  por  ellas 
producido,  debió  ponerse  en  plural  y  no  en  singu¬ 
lar,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  el  autor,  para  no 
maltratar  á  la  gramática,  su  pesadilla  eterna,  es¬ 
taba  obligado  á  decir:  «¿á  quién  no  admiran?»  y 
no:  «¿á  quién  no  admira?»,  y  4?  que  lo  de  tocar  un 
instrumento  con  grandeza,  sea  el  tal  instrumento 
lira,  violin  ó  violon,  es  tocar  demasiado. 

Añadiré  aquí  que  el  segundo  cuarteto  se  parece 
al  primero  en  que  los  piropos  que  los  dos  encierran 
contienen  cuantas  vulgaridades,  ó  lugares  comunes, 
pueden  apetecer  los  partidarios  del  erótico  lirismo 
que  sale  de  la  Enramada,  y  si  bien  el  primer  ter¬ 
ceto  es  aceptable,  no  sucede  lo  mismo  con  el  se¬ 
gundo,  que  es  de  lo  peor,  debiendo  ser  de  lo  mejor 
del  soneto.  Tan  malo  es,  efectivamente,  que  en  él 
se  dá  como  verso  este  renglón: 

«Con  que  á  las  mias  ardientes  correspondas.» 

Porque,  lectores,  para  que  ese  condenado  renglón 
pudiera  pasar  por  endecasílabo,  habría  que  acen¬ 
tuar  la  silaba  segunda  del  pronombre  mias,  di¬ 


ciendo  miáis,  y  no  es  es  mió,  ni  miá,  ni  miós,  ni 
miás  como  se  dice,  sino  mío  y  mía,  míos  y  mías: 

«A  lo  ajeno  dice  mió ! 

Que  es  el  mí  de  nuestro  canto.»  (1) 

Es  tan  justa  mi  observación,  que  del  renglón  de 
«Fulano  de  Tal»  podria  quitarse  la  palabra  con, 
diciendo: 

«Que  á  las  mias  ardientes  correspondas,» 

v  entonces  dicho  renglón  pasaría  á  ser  verso.  ¿Qué 
digo?  Hasta  dos  palabras  podrian  suprimirse,  la 
con  y  la  que,  para  obtener  el  mismo  resultado; 
pues  nada  le  faltaría,  ni  le  sobraria,  al  endecasíla¬ 
bo,  si  se  dijera: 

«A  las  mías  ardientes  correspondas.» 

Conque,  lectores,  ¿qué  idea  podrá  formarse  de 
un  verso,  del  cual  pueden  eliminarse  dos  palabras, 
sin  que  la  medida  tenga  derecho  para  quejarse?  A 
mí  me  parece  que  el  tal  verso,  y  el  soneto  en  que 
él  figura,  son  dignos  de  un  impertérrito  sinsonte; 
pero  lo  que  yo  juzgo  malo,  ha  merecido  el  aplauso 
sincero  de  El  Triunfo,  y,  por  lo  tanto,  veo  que 
el  mérito  del  soneto  de  «Fulano  de  Tal»  es  de 
aquellos  que  quedan  sujetos  al  fallo  indefinido  de 
los  que  todo  lo  disculpan  diciendo:  «Eso  vá  en  opi¬ 
niones.» 

Y  cuidado  que,  al  hablar  yo  de  El  Triunfo,  no 
me  siento  guiado  por  el  más  ténue  espíritu  de  opo¬ 
sición.  Al  contrario,  ese  colega  ha  dado  en  estos 
dias  patentes  muestras  de  imparcialidad,  que  yo 
aplaudo,  por  lo  mismo  que  á  La  Discusión  le  ha¬ 
brán  disgustado  profundamente. 

Había,  en  efecto,  La  Voz  de  Cuba  hecho  el  im¬ 
portante  descubrimiento  de  que,  mientras  el  señor 
don  Cárlos  Cuervo  Arango  fué  Administrador  de 
la  Aduana  de  Matanzas,  la  importación  de  ciertos 
artículos  disminuyó  de  tal  modo  en  aquella  ciu¬ 
dad,  que,  si  allí  querían  lener  harina  y  manteca,, 
era  preciso  remitirles  desde  la  Habana  esos  efec¬ 
tos,  por  medio  de  los  buques  que  hacen  el  cabota- 


(1)  Quevedo,  en  el  cabildo  de  los  gatos. 
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Pero  -e  explican  un  sencillamente  el  hecho  \ 
:r.v:  ii:  :  :  :e  El  I  ■  ¡f'>  haya  podido  estar 

.  ra  una  vez  conforme  con  La  Tur  de  0 
Si,  por  cierto,  yo  me  lo  explico  bien:  pero  ya  verán 
.-  I  -  mo  no  se  lo  explica  tan  fácilmente  La 
L>  •  porque  este  colega  tendrá  siempre  el 
Tecurso  de  decir  que . eso  vá  en  opinioiies. 

P  -  lo  mismo  que  en  todo  lo  que  llevo  dicho 
;  1 :  leí  Can  .  l.í.  que  es  como  sigue:  Habia 

en  la  aldea  de  Biddulph  (provincia  de  Ontario) 
numerosa  familia,  de  apellido  Donnelly,  que 
n:  c  :  raba  del  mejor  concepto.  El  jefe  de  ella, 

J  ames  I»  anne’.ly,  un  borra  ho  perdido,  habia  estado 
en  :  :  ■■■:  lio  siete  años,  por  el  pequeño  desahogo  de 
asesin  ar  i  uno  de  sus  vecinos.  Uno  de  los  hijos, 
Roberto  Donnelly,  también  estuvo  en  presidio  por 
■un  asesinato,  y  de  los  demás,  que  llegaban  á  siete, 
se  decía  que  todos  eran  dignos  hijos  de  su  buen 
padre,  y  hermanos  de  tan  excelente  hermano. 
¡Brava  familial 

Ya  era  chocante  que  tal  familia  existiese  en  un 
p  lis  le  cuyas  costumbres  se  nos  han  hecho  tales 
elogios.  iue  parece  que  merecían  ser  cantadas  á  los 
acordes  de  una  lira  pulsada  con  grandeza,  por  un 
tan  hábil  trovador  como  el  sinsonie-liberíoldo; 
pero,  en  fin,  si  los  individuos  que  la  componian 
faltaban  á  las  leyes,  con  aplicarles  éstas  se  reme¬ 
diaba  todo. 

Per  ■  ni.  señores.  En  el  Canadá,  por  lo  visto,  no 
hay  leyes  que  distingan  á  los  inocentes  de  los  cri¬ 
minales  Una  turba  de  hombres  desalmados,  que 
tenia  re-uelto  el  exterminio  de  la  citada  familia,  sin 
re-t  et  ir  edades  ni  sexos,  embistió  no  hace  muchos 
dias  i  la  casa  de  los  Donnelly,  donde,  felizmente, 
uo  todos  sus  habituales  huéspedes  se  cobijaban  en 
aquel  instante,  y  después  de  asesinar  bárbaramen¬ 
te  á  cuantas  personas  halló,  inclusa  una  infeliz 
¡jóven  de  22  años,  que  acababa  de  llegar  de  Irlan¬ 
da,  prendió  fuego  al  edificio. 

¿Qué-te-a-ele-tal?  ¿Son  apetecibles  las  garan¬ 
tías  de  seguridad  que  se  disfrutan  en  un  país  que 
tanto  •  no-  han  presentado  como  modelo?  En  cuan1 
to  í  Dio-  me  libre  de  tan  singulares  garantías; 
pero  ya  verán  ustedes  como  hay  quien  toma  lo  yo 
desecho,  contení  -  ndose  con  decir,  que  lo  que  á  mí 
me  parece  incalificable...  vó.  en  opiniones. 


DONDE  LAS  DAN  LAS  TOMAN. 

y - 

3’.<:  lector  Jorres  ser  comento. 

Como  me  lo  c onotron  te  lo  cuento. 

Es  indudable  que  todos  los  pueblos,  según  su 
1  carácter,  según  su  religión,  según  el  grado  de  lati¬ 
tud  que  ocupan  en  el  meridiano  terrestre,  tienen 
sus  ncias,  sus  ]  tes  y  aun  sus  extra¬ 

vagancias.  fundadas  á  veces  en  viejas  tradiciones; 
o  ya  basadas  en  la  poca  ilustración  de  los  muchos 
y  el  lucro  de  unos  pocos. 

Ciertamente  que  no  es  nuestro  país  el  mas  á  pro- 
p  >sito  para  corregir  á  los  extranjeros  en  tales  faltas, 
porque  aún  tenemos  bastante  que  aprender;  pero 
;  conveniente  es  consignar,  y  aun  probar  con  datos 
verídicos,  que  no  es  el  pueblo  español  el  más  pro¬ 
penso  á  determinados  errores,  y  que  algunas  otras 
naciones  que  blasonan  de  ser  las  capitanas  de  la 
verdadera  civilización,  incurren  en  vicios  mayores 
quizás  que  los  nuestros;  pues  retrogradando  á  las 
antiguas  épocas  del  género  humano,  rinden  tributo 
a  la  superstición,  que  es,  á  no  dudarlo,  más  lamen¬ 
table  que  el  fanatismo  religioso,  dado  el  estado  de 
las  creencias  que  hoy  rigen  en  los  ámbitos  del 
mundo. 

Existe  en  los  Estados  Unidos  un  periódico,  cuyo 
nombre  no  es  seguramente  desconocido  de  mis  lec¬ 
tores.  Se  llama  The  Ilcrald.  Este  periódico,  de¬ 
dicado  casi  exclusivamente  á  zaherir  á  todos  los 
que  de  ser  españoles  nos  honramos,  ridiculiza 
nuestros  actos  oficiales  y  particulares,  poniendo  de 
relieve  nuestros  defectos,  burlándose  de  nuestras 
creencias  ó  inventando  historias  inverosímiles,  que 
hagan  creer,  á  aquellos  que  nos  desconocen  por 
completo,  que  entre  nosotros  existen  sérés  raros, 
capaces  de  servir  para  lucro  de  un  empresario  de 
otras  tierras,  exhibiéndoles  públicamente. 

No  hace  muchos  dias  que  la  desgracia  cernió  sus 
alas  sobre  algunos  pueblos  de  es^a  Isla,  producien¬ 
do  en  la  tierra  un  movimiento  que  .causó  la  ruina 
y  aún  la  muerte  de  algunos  de  sus  habitantes. 
¿Quién  tendrá  el  alma  bastante  dura  para  no  con¬ 
dolerse  de  tal  desgracia?  ¿Quién,  ante  el  terror  de 
los  supervivientes,  no  ayudará,  bien  con  palabras 
de  consuelo,  bien  con  su  modesta  dádiva  pecunia¬ 
ria,  á  aplacar  el  dolor  por  el  citado  suceso  produ¬ 
cido?  ¿Quién,  siquiera  sea  con  el  pensamiento,  no 
se  conmueve  ante  una  escena  tan  aflictiva?  ¿Cree¬ 
réis  que  nadie9  Pues  estáis  en  un  error.  El  Herald , 
ese  sábio  periódico,  que  se  crée  el  árbitro  de  la 
política  y  de  la  civilización  de  ambos  mundos,  que 
con  un  orgullo  nacional  incomensurable  critica 
todo  aquello  que  no  está  acorde  con  las  leyes  ó 
costumbres  de  su  país;  que  con  su  crasa  ignorancia 
de  todo  lo  que  pasa  más  allá  del  Broadway  ó  de 
la  quinta  Avenida,  pone  en  sus  columnas  telegra¬ 
mas  de  redacción ,  comunicados  homeopáticamente 
por  corresponsales  que  jamás  aprendieron  otro 
idioma  que  el  de  su  país  (y  eso  porque  se  lo  ense¬ 
ñó  la  nodriza)  y  aumentados  por  la  prevención 
que  nace  de  una  inconsciente  rutina,  ese  periódico 
no  se  ha  conmovido,  ¡parece  mentira!  ¡Comparad  la 
caridad  francesa  con  la  caridad  del  vecino!  Aquella 
se  sacrifica  por  nosotros;  esta  se  ríe  ó,  mejor  dicho, 
se  burla  de  nosotros,  de  nuestras  creencias  y  de 
nuestras  desgracias. 

Pero  como  hay  un  refrán  español,  que  es  una 
sentencia  que  viene  de  molde  para  el  caso,  podemos 
decir  que  los  redactores  del  Ilcrald  han  visto  la 
paja  en  nuestro  ojo,  sin  ver  la  viga  en  el  suyo,  y 
allá  vá  la  prueba. 

Mr.  Jean  Soudan,  llegado  á  París  recientemente 
de  lo.s  Estados  Unidos,  refiere  el  siguiente  horri¬ 
pilante  cuento  que  pmblica  el  Gil  Blas ,  periódico 
francés,  y  que  me  recuerda  aquellas  relaciones  de 
brujas  y  duendes  que  con  tanta  gracia  escribió  un 
malogrado  prneta  sevillano. 


El  pintor  yankee  Julio  Saxe,  hallándose  en  su 
gabinete  de  estudio,  donde  distraia  con  un  libro 
sus  ratos  de  ócio,  sintió  de  repente  un  gran  ruido, 
y,  al  volver  la  cabeza,  vió  que  el  lienzo  que  tenía 
suspendido  en  el  caballete  habia  caído  al  suelo, 
sin  una  causa  conocida  que  hubiera  ocasionado  tal 
suceso.  Levantóse  el  buen  artista,  colocó  nue¬ 
vamente  en  su  lugar  el  picaro  lienzo,  que,  por  lo 
visto,  debia  ser  un  gran  cuadro,  no  de  los  que  pa¬ 
rece  que  hablan,  sino  de  los  que  andan  realmente, 
y  ayudado  por  un  amigo,  M...  S...  que  en  aquellos 
momentos  llegó  y  que  habitaba  en  el  mismo  piso, 
buscó  inútilmente  al  autor  del  atentado,  y  él  y  el 
amigo  supusieron  (cosa  muy  natural)  que  el  mal¬ 
dito  perro  de  la  vecina  habia  hecho  una  de  las  su¬ 
yas,  tomando  después  las  de  Villadiego,  como  el 
Comendador,  es  decir,  largándose  por  las  paredes, 
pues  el  gabinete  estaba  perfectamente  cerrado. 

Marchóse  el  amigo,  y  el  pacientísimo  pintor  se 
acostó,  quedando  á  los  pocos  momentos  profunda¬ 
mente  dormido.  Serían  las  dos  de  la  madrugada, 
cuando  el  rumor  de  una  respiración  jadeante  des¬ 
pertó  al  asendereado  artista,  y  ¡ahora  te  pesco,  pi¬ 
llastre!  dijo,  y  se  levantó,  procurando  no  hacer 
ruido.  Enciende  rápidamente  el  gas,  acude  presu¬ 
roso  al  lugar  donde  parecía  hallarse  el  importuno 
huésped;  llega,  tropieza  con  una  masa  blanda,  y 
cáe  sobre  la  alfombra,  al  tiempo  que  sus  pies  se 
enredan  entre  varios  miembros  desnudos. 

Al  levantarse,  ¡nada!  todo  habia  desaparecido. 
¿Sería  el  miedo  quien  produjera  tan  inexplicable 
fenómeno?  ¡Quiá,  ni  pensarlo!  Figuraos  que  el  tal 
pintor  es  nada  ménos  que  veterano  del  Bull-Run, 
y  capitán  del  séptimo  batallón,  orgullo  de  los  vo¬ 
luntarios  neo-yorkinos. 

— Preciso  es  buscar  al  ladrón,. dijo  el  artista,  y 
se  encaminó  á  la  habitación  de  su  amigo  M...  S... 
para  que  nuevamente  le  ayudara. 

El  resultado  de  las  investigaciones,  después  de 
otros  detalles  tan  inverosímiles  como  los  referidos, 
y  que  suprimo,  para  no  mortificar  á  mis  lectores, 
fué  aparecer  el  cuerpo  del  delito,  nada  ménos  que 
en  la  cama  del  pintor;  pero  ¡oh  fenómeno  archife- 
nomenal!  el  tal  cuerpo,  al  parecer,  de  un'niño,  ó  ni¬ 
ña,  era  perfectamente  tangible,  aunque  invisible, 
¿qué  tal? 

— Estamos  locos  por  fuerza,  dijeron  á  coro  los 
dos  amigos;  pero  el  infante  gemia  y  lloraba  como  los 
que  van  al  teatro  de  Payret;  parecia  presa  de  un 
ataque  convulsivo,  hasta  que  cayó  en  un  profundo 
letargo.  Aquel  angelito,  de  preciosas  formas,  aun¬ 
que  invisibles,  tenía,  á  la  altura  de  los  hombros, 
dos  apéndices  semejantes  á  las  alas  de  los  pájaros. 
El  de  la  izquierda  estaba  roto,  y  al  tocarlo  aque¬ 
llas  curiosas  manos,  producía  en  la  criatura  un 
movimiento  como  consiguiente  al  dolor.  El  peso 
del  invisible  cuerpo  era  de  25  libras  y  7  onzas;  su 
calor  termométrico  64°  Pt. 

Tan  extraño  fenómeno  duró  más  de  cinco  meses, 
siendo  tangible  para  todas  las  personas  que  acu¬ 
dieron  á  satisfacer  la  curiosidad,  aunque  nadie 
consiguió  ver  lo  que  sus  manos  tocaban. 

Me  han  asegurado  que,  al  clarearse  el  angelito, 
no  podia  ser  de  buena  procedencia. 

El  periódico  francés  dice  con  mucha  oportuni¬ 
dad:  «Nada  explican  los  testigos,  en  cuanto  al  sexo 
del  fantasma,  por  lo  cual,  en  gracia  al  pudor  yan¬ 
kee,  se  ha  perdido  la  ocasión,  única  indudable¬ 
mente,  de  comprobar  si  la  mujer  es  ángel  ó  de¬ 
monio#. 

Por  fin',  una  hermosa  noche  del  último  verano, 
el  niño  invisible  entrego  su  espíritu,  mejor  dicho, 
se  entregó  por  completo  al  Creador,  y  desapareció 
tan  extraño  fenómeno,  el  cual  los  pastores  y  mi¬ 
nistros  evangélicos  atribuyen  á  manejos  del  de¬ 
monio. 
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¿Se  puede  pedir  más  mistificación?  ¿puede  con¬ 
cebirse  en  un  pueblo  tanta  superstición  y  tanta 
credulidad?  ¿Qué  habrá  dicho  el  Herald  de  este 
fenómeno?  Nada,  porque  esa  es  una  viga  en  sus 
ojos,  y  ya  sabemos  que  no  la  podia  ver. 

Critiquen,  pues,  en  buen  hora  nuestras  costum¬ 
bres  y  nuestras  creencias,  aquellos  cuya  censura, 
lejos  de  excitar  la  ira  en  nosotros,  sólo  nos  debe 
producir  un  soberano  desden. 

Perico. 


EL  ULTIMO  AMOR. 

NOVEL*  ORIGINAL. 

1_>  E3  ivr  A.  í*  I  A.  DEL.  PILARSINUES. 


(  Conlinua'ñon.') 

Sí,  repuso  ella;  lo  que  le  atrae  á  usted,  corno  á 
los  demás,  es  mi  absoluta  soledad,  mi  completo 
aislamiento  . Aunque  no  muy  hermosa  ni  envi¬ 

diable  conquista,  soy  una  presa  fácil  y  decente  á 
la  par .  ¡Oh!  ¡ésto  es  horrible! 

Algunas  lágrimas  cayeron  de  sus  ojos;  yo  no 
tuve  el  valor  de  negarle  la  intensidad  de  mi  pa¬ 
sión.  ¡Ay!  ¡era  demasiado  verdadera! 

—Déme  usted  al  olvido,  prosiguió,  enjugando 
sus  ojos  con  una  especie  de  fiereza. 

— ¡Imposible!  contesté. 

Volvió  á  guardar  silencio:  después  de  algunos 
instantes,  que  fueron  para  mí  siglos  de  angustias, 
levantó  la  cabeza  y  me  dijo  otra  vez: 

— Olvídeme  usted .  ó  le  aborreceré:  ahora, 

¡salga  usted  de  mi  casa! 

— ¡Qué  escucho!  exclamé;  ¿me  despide  usted  de 
su  lado? 

— Sí,  señor,  respondió  ella,  le  despido,  si  se  obs¬ 
tina  en  mortificarme:  no  tengo  un  padre,  un  her¬ 
mano  ó  un  marido  que  le  arroje  á  la  fuerza  de  mi 
lado;  pero  ya  le  he  dicho  que  le  aborreceré. 

— ¡Oh,  no!  exclamé  juntando  las  manos  y  con  el 
corazón  lleno  de  angustia:  yo  veré  á  Usted  sólo 

cuando  me  lo  permita .  la  veré  una  vez  cacla 

mes,  cada  dos,  cuando  usted  quiera .  pero  no 

me  prive  de  la  dicha  de  verla,  de  hablarla,  de 
oirla . 

— Está  bien,  dijo  la  joven,  me  verá  usted;  pero 
no  en  la  calle,  no  siguiéndome  y  siendo  mi  espía, 
sino  aquí,  como  uno  de  mis  pocos  amigos,  como  e¡ 
mejor  de  ellos,  como  un  hombre  grave  y  digno  que 
respetará  á  la  mujer,  no  sólo  por  su  condición  de 
tal,  sino  por  estar  sola,  desvalida  y  desamparada. 

— ¡Oh!  exclamé  yo  con  transporte:  ¡oh  Amelia! 
¿me  estimará  usted  lo  bastante  para  considerarme 
así? 

— ¿Por  qué  no?  Sea  usted  digno  de  mi  estima¬ 
ción,  y  yo  no  se  la  retiraré  jamás:  acaso,  continuó 
con  una  dulce  sonrisa,  acaso  yo  pueda  evitarle  al¬ 
gún  daño:  dicen  que  hay  algunas  existencias  muj 
tristes,  que  se  deslizan  en  medio  del  libertinaje  y 
del  escándalo;  dicen  que  muchos  hombres  viven 

en  ese  cieno .  dicen,  concluyó  con  el  rubor  en 

la  frente,  que  usted  ha  vivido  así . ¿Quién  sabe 

si  la  pura  atmósfera  en  que  yo  vivo,  en  que  yo 
quiero  vivir  siempre,  disgustará  á  usted  de  esos 
miasmas  corrompidos?  ¿Quién  sabe  si  á  mi  lado 
sentirá  nacer  dentro  de  sí  mismo  la  afición  al  tra¬ 
bajo,  ese  augusto  y  fiel  amigo  del  hombre  honrado, 
digno  y  altivo? 

Yo  besé  su  mano  sin  decir  palabra;  tal  era  el 
exceso  de  mi  enternecimiento,  que  no  salia  una  si¬ 
quiera  de  mis  labios;  ella  prosiguió  diciendo  con 
su  dulce  voz  y  su  acento  persuasivo: 

— Yo,  amigo  mió,  nada  sé  del  mundo;  me  casé, 
niña  aún,  con  un  hombre  á  quien  amaba  con  esa 
primera  pasión,  mezcla  admirable  de  inocencia  y 
de  candor,  de  abnegación  y  de  exclusivismo,  de 


confianza  y  de  terquedad;  lo  que  me  ha  sucedido  es 
lo  que  sucede  á  muchas  otras  mujeres,  y  mi  infortu¬ 
nio,  léjos  de  ser  romántico  y  extraño,  es,  por  des¬ 
gracia,  muy  común  en  los  anales  del  matrimonio. 

Mi  marido  se  cansó  de  mí;  se  enamoró  de  otra 
mujer  que  me  era  muy  inferior,  y  la  trajo  al  domi¬ 
cilio  conyugal,  saliendo  yo  entonces  de  él,  para  no 
volver  jamás:  quedé  pobre,  porque,  al  salir,  renun¬ 
ciaba  á  todo:  yo,  al  casarme,  nada  poseía,  y  hoy 
tengo  que  vivir  sola,  únicamente  de  mi  trabajo. 
Curado  mi  corazón  del  amargo  desengaño  que  ha 

sufrido,  muy  fácil  sería  que  yo  volviese  á  amar _ 

lo  necesito,  porque  esta  soledad  moral  es  agobia- 
dora;  pero  antes  moriré  que  faltar  á  mi  deber:  no 
me  haga  usted,  pues,  más  desgraciada  aún  de  lo 

que  soy .  no  atente  contra  mi  tranquilidad,  v 

déjeme  hacer  sola  mi  camino:  mucha  falta  me  ha¬ 
ce  un  apoyo;  pero  no  puedo,  ni  quiero,  ni  debo 
admitirlo. 

— Yo  seré  desde  hoy  su  amigo,  su  hermano  de 
usted,  le  dije  con  enternecimiento,  y  usted  será  mi 
ángel  guardián  en  la  carrera  de  la  vida;  por  me¬ 
recer  su  estimación,  no  habrá  sacrificio  ante  el  que 
yo  retroceda;  y  las  horas  que  me  permita  pasar  á 
su  lado,  serán  las  más  dichosas  y  las  más  bellas  de 
mi  vida. 

— Está  bien,  dijo  ella:  y  ¿será  usted  bueno? 

— Sí  por  cierto. 

—¿Dejará  usted  de  jugar? 

— Si  alguna  vez  me  asaltase  ese  deseo,  bastaría 
con  que  me  acordase  de  usted. 

— Cuando  pase  usted  por  alguna  casa  de  juego, 
y  el  ruido  fatal  del  oro  le  llame .  venga  á  ver¬ 

me  á  mí. 

Hice  con  la  cabeza  una  señal,  mitad  de  adora¬ 
ción,  mitad  de  asentimiento. 

Habia  en  aquella  criatura  algo  tan  atrayente, 
tan  grande,  tan  noble,  tan  hermoso,  que  no  habia 
visto  nunca  nada  que  se  la  asemejase:  su  voz  me 
pareció  tan  melodiosa  como  la  de  un  ángel;  habia 
en  su  dulce  rostro  una  mezcla  de  candor  y  de  in¬ 
teligencia,  de  dulzura  y  de  sentimiento  que  arre¬ 
bataba;  en  su  presencia  se  sentía  uno  regenerado, 
puro,  limpio  y  hondamente  avergozado  de  sus 
errores:  se  deseaba  al  verla,  al  oirla,  no  haber  pi¬ 
sado  jamás  los  lodazales  del  mundo;  su  cara,  su 
persona,  sus  modales,  todo  tenía  cierta  gracia  pe¬ 
netrante,  extraña  y  poderosa;  cierta  mágia  que 
dominaba,  y  de  la  que  era  completamente  imposi¬ 
ble  defenderse. 

Aquella  criatura  no  podia  tener  amigos;  cuan¬ 
tos  la  tratasen  tenian  que  ser  apasionados  admira¬ 
dores  suyos:  y  se  sentían,  apasionados  idólatras  de 
su  puro  y  generoso  sér. 

Cuanto  me  habia  dicho,  que  era  sublime,  lo  ha¬ 
bia  pronunciado  con  tan  gran  naturalidad,  como 
otras  mujeres  hablan  de  cosas  frívolas  y  vulgares; 
no  parecía  incómoda  en  manera  alguna  con  mi 
presencia;  y  sus  grandes  y  bellos  ojos  azules,  que, 
por  una  inflexión  natural  de  la  mirada,  se  eleva¬ 
ban  muchas  veces  al  cielo,  permanecían  límpidos 
y  puros  como  la  superficie  de  un  tranquilo  lago. 

— ¿Qué  dias  podré  ver  á  usted,  amiga  mia?  pre¬ 
gunté,  temiendo  molestarla  con  más  larga  visita, 
pues  el  reloj  señalaba  las  nueve  y  media  de  la 
noche. 

— Dos  á  la  semana,  me  respondió;  por  ejemplo, 
mártes  y  sábados. 

— ¿A  qué  hora? 

— A  la  misma  de  hoy:  de  dia  estoy  muy  ocupa¬ 
da;  y  ahora  mismo  me  voy  á  poner  á  trabajar  has¬ 
ta  las  doce. 

— ¡A  trabajar!  exclamé  dolorosamente. 

— Sí,  respondió  Amelia;  hasta  las  doce:  el  tra¬ 
bajo  es  á  la  vez  el  mejor  amigo  y  un  gran  recurso; 
por  la  noche  coso  mis  vestidos,  desde  que  mis  me¬ 


dios  no  alcanzan  para  pagar  una  modista  inteli¬ 
gente. 

— Hasta  el  mártes,  pues,  le  dije  levantándome. 

— ¿Ha  olvidado  usted  que  es  hoy  lúnes?  me  pre¬ 
guntó  ella  sonriéndose. 

—  No  me  acordaba;  ó,  mejor  dicho,  no  lo  sabia 
sólo  vivo  desde  que  usted  me  ha  permitido  que  sea 
algo  en  su  vida:  mas,  porque  sea  hoy  lúnes,  ¿hé 
de  esperar  hasta  el  sábado  para  volver  á  verla? 

— No,  hasta  mañana,  repuso  ella  con  su  adora¬ 
ble  sencillez;  y  añadió,  alargándome  su  mano  in.-- 
fantil: 

— ¿Queda  hecho  el  pacto? 

— ¡Invariable! 

— ¿Seremos  amigos? 

— Hasta  la  muerte! 

— ¡No!. ...hasta  más  allá!  dijo  ella  alzando  al  cielo 
sus  dulces  ojos:  hay  afectos  que  ván  más  allá  de  la 
tumba:  si  usted  es  bueno;  si  esa  criminal  afición  que 
me  tiene  se  convierte  en  un  amor  noble  y  puro, 
mi  sombra  estará  siempre  al  lado  de  usted,  porque 
yo  moriré  pronto,  y  mi  espíritu  le  esperará  en  el 
umbral  de  la  mansión  donde  la  luz  es  eterna,  el 
amor  inmortal  y  la  felicidad  sin  fin! 

Yo  estreché  contra  mi  corazón  aquella  pequeña 
mano,  y  salí  sin  poder  pronunciar  una  palabra; 
estaba  ébrio  de  felicidad,  pero  de  una  felicidad 
que  en  nada  se  parecia  á  la  que  antes  habia  dis¬ 
frutado. 

¿Qué  tenía  de  común  aquel  celeste  arrobamiento 
con  la  dicha  que  me  proporcionaban  los  goces  viles 
en  que  hasta  entonces  se  habia  deslizado  mi  vida? 

¿Qué  habia  de  semejante  entre  las  sensaciones 
divinas  que  acababa  de  experimentar  y  las  grose¬ 
ras  que  antes  habia  experimentado? 


REFLEXIONES.  (I) 

Vivimos  de  ilusiones,  sí,  no  hay  duda, 

¿Por  qué  se  ha  de  negar? 

Todo  cuanto  en  el  mundo  nos  seduce, 

Es  solo  un  ideal. 

Creer  que  hay  una  dicha  duradera . 

¡Ridicula  ilusión . ! 

Si,  ai  fin,  llega  arrogante  el  desengaño 
Cual  Génio  destructor . ! 

¿Qué  importa  que  un  instante  en  nuestra  mente, 
Ansiosa  de  placer, 

Se  agite  una  espeianza,  si  la  dicha 
Tan  sólo  un  mito  es? 

¡Qué  importa,  si  el  fantástico  delirio 
Pasó  cual  sueño  al  fin, 

Y,  de  la  horrible  realidad  esclavos, 

Volvemos  á  sufrir . ! 

¡Cuantas  veces  las  lágrimas  se  esconden 
Por  miedo  al  qué  dirán . ! 

¡Cuántas  veces  se  ahogan  los  suspiros 

Ansiando  nuestro  pecho  suspirar . ! 

Sueña  el  poeta  aplausos  y  laureles, 

Y,  ¡triste  decepción!, 

Sólo  abrojos  encuentra  en  el  camino 
Del  mundo  engañador. 

Al  héroe  que,  á  su  patria  libertaba 
De  enemigo  crüel 

También  el  polvo  del  olvido  encubre 
Sus  victorias  de  ayer. 

¿Qué  es  la  gloria?  Fantasma  fugitivo, 

Ligera  exhalación, 

Que  pasa  cual  brillante  meteoro 
Y  efímero  espiró . ! 

¿Qué  es  la  dicha?  Dorada  mariposa 

Que  el  vuelo  alzó  al  nacer . ! 

¡Nube  fugaz  que  el  huracán  deshace . ! 

¡Un  sueño,  sólo,  es . ! 

¡Cuántas  veces  perdida  una  esperanza 
Ansiamos  nuestro  fin . ! 

¡Cuantas  veces  el  alma  está  llorando 

Y  obligamos  al  lábio  á  sonreir . ! 

Perico. 


(1)  Alguna  vez  he  de  estar  metafísico. 


Eirroji'i. —  Hija  7nia,  V.  tiene  fama  de  inny  filantrópica;  pero  veo  que  mata  V.  á  los  afghanes  como  chinches,  y  que  me  deja  morir 
de  hambre  á  los  pobres  irlandeses. 


—¡Otra  vez  ese  hombre!  .  „ 

irk.— Dice  el  refrán  que  mas  vale  un  por  si  acaso  que  un  ¿quien  pensara. 


GTJEBBA  A  LAB  TB  AVI  ATAS. 
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El  ángel  exterminado!',  en  figura  de  policía,  persigue  sin  tregua  á  las  Srtas.  de  4a  clase. 


La  coalición  de  los  gacetilleros  no  les  deja  un  momento 
de  descanso. 


¡Pobre  de  la  que  asome  la  punta  de  la  nariz  á  la  puerta  de  su 
morada ! 


Hasta  los  admiradores  de  sus  encantos  son  arrancados  violen¬ 
tamente  a  su  contemplación  artística. 


La  paternal  autoridad  del  Alcalde  de  barrio  les  repite  á  cad  a 
instante  las  palabras  del  Evangelio  ¡-Levántate  mujer,  y  múdate 
á  otro  barrio;  porque  si  mucho  has  amado,  mucho  te  será  perdo¬ 
nado,  excepto  la  multa. 


'yV»  t 


A  % 


V' 


Díceseque,  no  habiendo  sitio  en  la  población  para  ellas,  se  les  proporcionarán  campamentos  en  los  alrededores;  pero  surge  una  difi¬ 
cultad.  ¿be  encontrara  terreno  suficiente  para  colocar  tanta  tienda  de  campaña? 
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TEMBLOLES  DE  TIERRA. 

A  nícalo  coarto. 

Según  lo  convenido,  el  T  Pilili  vino  uno  de 
estos  dias  á  celebrar  la  cus  lerenda  sobre 

los  terremotos,  y  he  aquí  lo  que  en  ella  se  dijo. 

Yo. — Veo,  T  /Vi  7.  que  usted  no  está  á  la  al¬ 
tura  de  las  actuales  costumbres,  puesto  que  viene 
á  hablar  de  los  temblores,  conforme  á  lo  que  con¬ 
vinimos  en  nuestra  última  entrevistó,  y  lo  que  se 
estila  hoy  es  hacer  lo  no  convenido. 

El  Tío  Ti:  ili. — Y  hasta  lo  que  no  conviene  se 
hace  en  el  día  con  mucha  frecuencia:  pero  yo,  I  N 
C:rc  .'Xsv.'.n  ias.  s.j  ■  todas  las  modas,  y,  pues¬ 
to  que  convinimos  el  sábado  anterior  en  celébral¬ 
es:..’.  conferencia,  aquí  me  tiene  usted  dispuesto  á 
preguntarle  qué  es  eso  del  fuego  interno  de  la 
:  se  entien  le  por  terrenos  primitivos, 
terrenos  intermedios,  secundarios,  terciarios  y  otras 
cosas  de  que  oigo  hablar  muy  á  menudo. 

Yo. — Pues  no  es  poco  lo  que  usted  pide,  Pío 
P  .  Para  complacerle  seria  necesario  hacer  una 
relación  de  las  revoluciones  del  globo. 

El  Tío  Pilili. — Toma!  Pues  ¿qué  tienen  que 
ver  esas  reve  Iliciones  con  lo  que  yo  pregunto? 

Y  — M  is  de  lo  que  usted  se  figura,  Tío  Pilili. 
Pilili. — ¡Qué  cosa  tan  rara!  ¿Y  son 
muchas  las  revoluciones  de  que  habríamos  de  ocu¬ 
parnos?  Supongo  que  se  contarán  por  millares. 

—  ¡  i  i;  •-  arate!  Sepa  usted,  77o  Pilili,  que 
no  son  más  que  once. 

El  Tío  Pilili. — Pues,  hombre,  sólo  Francia  ha 
tenido  cuatro  revoluciones  desde  últimos  del  siglo 
pasado  hasta  hace  poco  tiempo,  no  incluyendo  en 
ese  número  los  golpes  de  estado,  ni  las  sedicio¬ 
nes  ven.  :  las  ni  otros  momentáneos  desórdenes,  y 
son  esas  revoluciones  la  de  1789,  la  de  1830,  la  de 
1848  y  la  de  1370:  y*  nosotros,  aún  omitiendo  la 
ir.  !e::ni  i\  série  le  revueltas  á  que  se  ha  dado  las 
denominaciones  de  pronunciamientos  y  hasta  de 
pr  ‘  hemos  pasado  por  las  revoluciones  de  1808, 
1'-  .  1 "  o.  1340,  1354  v  1868;  total  seis.  Agregue 
u-:~  i  le  los  ingleses  del  tiempo  del  Parlamento 
Larg  -mos  las  once  revoluciones  que 

usted  dice;  de  modo  que  bien  poco  levantisca  de¬ 
bí  ser  1 1  es:  ecie  humana  en  otros  tiempos,  puesto 
que,  desde  la  creación  del  mundo  hasta  hoy,  sólo 
se  han  conocido  once  revoluciones,  y  éstas  han  te¬ 
nido  lugar  de  dos  siglos  á  esta  parte. 

Yo. — Pero  ¡Válgame  Dios,  Pío  Pilili!  ¡Qué  ma¬ 
nera  ha  tenido  usted  de  interpretar  la  palabra 
revoluciones!  ¿Pues  no  recuerda  usted  lo  que  la 
h:-:  .ria  nos  dice  de  las  revoluciones  de  Grecia,  de 
Roma  y  de  otros  pueblos  antiguos,  así  como  de  las 
innumerables  ocurridas  en  la  Edad  Media,  de 
donde  era  fácil  inferir  que  si  de  ellas  hablara  yo 
contaría  mis  de  once?  El  afan  de  inclinarse  á  la 
política  es  lo  único  que  ha  podido  impedirle  á  us¬ 
ted  comprender  que  me  referia  yo  á  esos  grandes 
trastornos  que  llevan  el  nombre  de  cataclismos. 

El  Tío  Pilili. — ¡Ah,  vamos!  ¿Conque  se  trata 
de  las  revoluciones  naturales?  Pues  terribles  son 
é-:as.  pero  má-:  quiero  hablar  de  ellas  que  de  las 
que  na  la  tienen  de  naturales,  como  v.  gr.  la  que  se 
han  empeñado  en  hacer  aquí  los  necios  que  aspi¬ 
ran  á  la  ::.  lependencia,  sin  acabar  de  comprender 
que  e.-  o  equivale  á  cocear  contra  el  aguijón;  es  de¬ 
cir.  que  ga-tan  el  tiempo  inútilmente,  que  causan 
al  pais  daños  inmensos  y  se  exponen  á  perecer,  sin 
ninguna  probabilidad  de  salirse  con  la  suya. 

—  y  jen  su  lugar  esa  observación,  Tío 
Pi  >  de  concibe,  efectivamente,  que  los  hombres 
acometan  lo  ditícil;  p<ero  no  lo  imposible,  y  siendo 
imposible  que  España  se  deje  arrebatar  esta  por¬ 
ción  de  su  terr. torio,  merecen  doble  castigo  los 
que  aquí  se  lanzan  á  la  manigua.  El  dia  en  que 
todos  los  que  abrigan  ilusiones  disparatadas  reco¬ 


bro:'.  el  sentido,  si  es  que  alguna  vez  lo  tuvieron,  j 
se  convencerán  de  que  en  esta  tierra  no  cabe  más 
bandera  que  la  española,  y  eso  producirá  un  bene¬ 
ficio  inmenso;  pues,  partiendo  de  dicha  base,  po¬ 
drán  organizarse  grandes  partidos  que  se  disputen 
la  victoria  en  el  terreno  de  la  ley,  sin  perturbacio¬ 
nes  calamitosas  para  el  pais  y  sin  derramamientos 
de  sangre  completamente  infructuosos.  ¿Cuándo 
llegará  ese  dia'.’  Eso  es  lo  que  yo  no  sé;  pero  el  loco 
por  la  pena  es  cuerdo,  y  tantos  zurriagazos  están 
condenados  á  llevar  los  independientistas,  que  al 
fin  se  persuadirán  de  la  verdad  de  lo  que  voy  di¬ 
ciendo.  Entonces  será  cuando  den  pruebas  de  te¬ 
ner  sentido  común.  Pero  el  caso  es  que,  quiéralo 
yo  ó  no  lo  quiera,  usted  sigue  llevándome  al  te¬ 
rreno  de  la  política,  que  es  el  que  más  parece 
gustarle. 

El  Tío  Pilili. — Pues  corriente,  dejemos  ese 
terreno,  y  hablemos  de  las  famosas  revoluciones 
que  hemos  calificado  de  naturales;  pero  no  in¬ 
cluya  usted  en  ellas  la  revolución  literaria  que 
quiere  hacer  el  sinsonte  libertoldo  « Fulano  de  Tal», 
redactor  de  La  .Revista  Económica ,  ó  Suplemento 
anticipado  de  El  Triunfo;  porque  ya  vé  usted  que 
una  revolución  que  lleva  el  objeto  de  hacer  ha¬ 
blar  en  gringo  y  escribir  versos  detestables,  dista 
mucho  de  ser  una  revolución  natural. 

Yo. — Veo,  Tío  Pilili,  que  hoy  divaga  usted  de 
lo  lindo.  ¿A  qué  viene,  si  no,  el  hablar  ahora  de 
ese  pobre  diablo,  cuyas  ocurrencias  son  tan  propias 
de  un  li-Bertolclo?  Si  lo  hace  usted  por  haberle 
chocado  que  el  osado  sinsonte,  después  de  confesar 
que  ignora  lo  que  es  silva,  y  de  vender  versos  de 
doce  y  de  nueve  sílabas  por  endecasílabos  y  octo- 
sídahos,  y  de  suponer  que  nadie  ha  mandado  evitar 
la  mezcla  de  consonancias  y  asonancias,  y  de  es¬ 
tropear  el  idioma  castellano,  abriga  la  pretensión 
de  meterse  á  crítico,  déjele  usted  vivir,  que  en  el 
pecado  llevará  la  penitencia. 

El  Tío  Pilili. — ¡Sí!  ¡Buena  penitencia!  ¿Pues 
no  vé  usted  que,  no  revelando  su  nombre,  le  im¬ 
portará  un  pito  el  ridículo  que  caiga  sobre  su  en¬ 
tidad  literaria? 

Yo. — Es  que  yo  acabaré  por  averiguar  quién  es 
el  que  hace  tales  cosas,  y  le  denunciaré  al  público, 
diciendo  su  verdadero  nombre,  para  que  la  gente, 
por  donde  quiera  que  él  pase,  diga,  señalándole 
con  el  dedo:  «¡Mirad!  ¡ahí  vá  el  sinsonte-líber toldo, 
graduado  de  tonto  in  utroque!»  Pero  no  derroche¬ 
mos  la  conferencia,  y  hablemos  de  las  consabidas 
revoluciones. 

El  Tío  Pilili. — Empiece  usted,  Don  Circuns¬ 
tancias,  que  ya  estoy  yo  deseando  conocer  los 
importantes  sucesos  de  que  se  trata,  para  que,  si 
sobreviene  alguno  de  ellos  durante  mi  vida,  no  me 
coja  desprevenido. 

Yo. — ¡Ay,  pobre  Tío  Pilili!  ¡Qué  poco  valdrian 
las  precauciones  de  usted  en  el  caso  de  reprodu¬ 
cirse  udo  de  los  indicados  sucesos!  Pero,  adelante. 
Ha  de  saber  usted  que  nuestro  globo,  según  los 
sabios,  era  en  su  origen  una  especie  de  gas  encen¬ 
dido,  sobre  el  cual  la  materia  dió  en  caer  con  tal  in¬ 
sistencia  y  regularidad,  que  formó  una  sólida  cor¬ 
teza,  como  la  que  oculta  la  parte  sustanciosa  de 
las  frutas,  y  todo  el  mundo  sabe  que  la  figura  que 
la  tierra  tomó  entonces  fué  la  de  una  naranja. 
Pues  bien;  como,  á  todo  esto,  el  fuego  interior  no 
se  habia  extinguido... 

El  Tío  Pilili. — ¿Cómo?  ¿Después  de  formada 
la  costra  ó  corteza  sólida,  continuaban  las  llamas 
por  allá  dentro? 

Yo. — Y  continúan,  Tío  Pilili;  pues  se  observa 
en  las  minas  y  escavaciones  llevadas  á  grandes 
profundidades,  que,  según  se  desciende  hácia  el 
centro  de  la  tierra,  el  termómetro  sube  progresi¬ 
vamente;  pero  de  tal  modo,  que  se  cree  que  á  los 


cien  mil  metros  de  bajada,  debe  haber  un  calor  de- 
cien  grados  de  subida,  que  es  el  del  agua  hirvien¬ 
do,  y  que  ese  calor  llegará  á  tres  mil  quinientos 
grados  centígrados  en  el  centro  del  globo. 

El  Tío  Pilili. — No  tendré  yo,  Don  Circuns¬ 
tancias,  la  curiosidad  de  ir  á  ver  lo  que  pasa  en¬ 
tan  bajas  regiones;  pero  me  ocurre  una  observación 
y  es  ésta.  Si  los  geólogos  niegan  la  posibilidad  de 
que  ardan  las  piritas  y  otras  materias  inflamables 
á  cierta  profundidad,  por  la  circunstancia  de  ser 
imposible  la  combustión  allí  donde  falte  el  grande- 
auxiliar  de  ésta,  que  es  el  aire,  y  de  ahí  ha  venido- 
el  desacreditarse  casi  todas  las  hipótesis  que  hasta, 
hoy  se  han  hecho  para  explicar  el  origen  de  los- 
volcanes,  ¿cómo  conciben  que  siga  la  incandescen¬ 
cia  del  globo,  allí  donde  parece  que  no  debe  haber- 
aire  ninguno? 

Yo. —En  esa  observación,  Tío  Jmili;  en  la  de¬ 
que  el  acrecentamiento  del  calor  es  más  considera- 
i  ble  en  unas  localidades  que  en  otras;  en  la  de  ser¬ 
la  corteza  terrestre,  respecto  al  volumen  del  glo¬ 
bo,  tan  delgada,  que  deberia  derretirse  y  hasta, 
gasificarse,  si  fuera  verdad  lo  de  la  incandescen¬ 
cia,  y  en  otras  muy  atendibles  consideraciones,  se- 
funda  un  sabio  moderno  para  desechar  cuanto  los- 
demás  han  admitido  hasta  el  dia  en  el  punto  de¬ 
que  se  trata.  Pero  nosotros  partiremos  de  lo  uni¬ 
versalmente  aceptado,  y  en  tal  concepto,  le  diré  á. 
usted  que  el  fuego  aprisionado,  tendió  á  escaparse,, 
naturalmente,  levantando  y  destrozando  la  mate¬ 
ria  cristalizada,  de  la  cual  crée  M.  Lagrange  que- 
algunas  porciones  fueron  lanzadas  al  espacio,  don¬ 
de  andarán  girando  todavía. 

El  Tío  Pilili. — Esas  serán,  entonces,  las  que- 
suelen  caer  de  vez  en  cuando,  y  a  las  cuales  clamos 
el  nombre  de  bólidos  ó  arolitos. 

Yo. — ¿Quién  sabe,  Tio  Pilili?  Lo  cierto  es  que- 
algunos  atribuyen  á  la  explosión  indicada  la  for¬ 
mación  de  esas  montañas  de  primitivos  granitos- 
que  tomaron  una  posición  casi  vertical.  Felizmente, 
el  calor  que  se  sintiera  entonces  en  la  superficie- 
de  la  tierra  no  podia  permitir  que  ésta  tuviese- 
habitantes;  de  suerte  que,  en  la  primera  revolu¬ 
ción,  no  murió  ni  ana  mosca. 

El  Tío  Pilili. — Puede  que  haya  sido  asa,  Don 
Circunstancias,  la  única  revolución  que  no  ha 
ocasionado  pérdida  de  vidas,  gracias  á  que  no  ha¬ 
bia  vidas  que  pudieran  perderse,  y  también  la  sola, 
en  que  nada  lograron  ganar  los  revolucionarios, 
entre  los  cuales  nos  dice  la  historia  de  todos  los- 
tiempos  que  los  hay  aprovechaditos. 

Yo. — Sí,  para  ellos  y  para  sus  paniaguados,  71o- 
Pilíli;  pero  no  me  interrumpa  usted  con  sus  sali¬ 
das  de  tono  y  siga  escuchando.  Pasada  la  explosión, 
primera,  continuó  la  consolidación  de  la  corteza 
terrestre. 

El  Tío  Pilili— Respiro,  Don  Circunstan¬ 
cias,  pues  creí  que  iba  usted  á  hablar  de  la  con¬ 
solidación  de  la  deuda,  y  tenía  por  irremediable 
un  mal  que  contaba  con  una  antigüedad  tan  re¬ 
mota. 

Yo. — ¿Me  dejará  usted  hablar,  Tío  Pilili?  Si  no- 
es  así,  mal  podrá  usted  saber  que  el  agua,  que  dic¬ 
en  caer  del  cielo,  ya  no  fué  evaporada  por  la  in¬ 
candescencia  del  granito;  que  se  formaron  los  ma¬ 
res  y  se  produjeron  otras  mil  cosas;  pero  todavía 
no  pudieron  aparecer  los  vegetales... 

El  Tío  Pilili. — ¡Qué  lástima!  Si  no  existían 
los  vegetales,  claro  está  que  no  habría  Enramada, 
y  no  habiendo  Enramada,  tampoco  liabria  sinson¬ 
tes,  de  manera  que  faltaba  lo  principal  para  la 
diversión. 

Yo. — ¡Toma!  Faltaba  hasta  quien  pudiera  di¬ 
vertirse;  pero  ¡dale  con  las  exentricidades! 

El  Tío  Pilili. — Es  que,  Don  Circunstancias, 
yo  celebro  que  el  mundo  esté  muy  poblado,  para 
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que  la  diversión  que  causa  el  sinsonte-líber  toldo, 
con  sus  aspiraciones  literarias,  sea  celebrada  por 
mucha  gente.  Mire  usted  que  tiene  gracia  el  ver  á 
-ese  sinsonte  calificar  de  inarmónicos  y  mal  medidos 
tres  versos  del  director  de  nuestro  semanario,  para 
vengarse  de  lo  que  contra  los  suyos  hemos  dicho 
nosotros. 

Yo. — Cu/des  son  los  versos  que  él  critica? 

El  Tío  Fililí. — Hay  dos  que  contienen  el  pro¬ 
nombre  usted.  Si  de  ese  pronombre  se  suprime  la 
d,  licencia  universalmente  admitida  y  usada,  los 
versos  son  octosílabos.  El  director  de  nuestro  se¬ 
manario  suprimió  dicha  letra;  pero  el  sinsonte— li- 
bertoldo  la  ha  conservado,  para  que  resultase  una 
sílaba  de  exceso. 

Yo.— ¿Conque  hasta  á  las  citas  falsas  acude  ya 
■el  pobre  sinsonte-libertoldo ,  para  demostrar  su  agu¬ 
deza? 

El  Tío  Pilili. — Y  tan  contento  como  habrá 
•quedado  de  la  travesura.  En  cuanto  al  tercero  de 
los  versos  que  cita  como  malos,  no  es  posible  adi¬ 
vinar  porqué  lo  cita,  puesto  que  ni  aún  el  reparo 
de  las  poéticas  licencias  le  comprende.  Pero  el 
- sinsonte-libertoldo ,  despuez  de  señalar  como  malos 
tres  versos  ajenos,  sin  decir  por  qué  son  malos, 
•enjaretó  esta  fábula  de  su  cosecha: 

«Un  pato  amigo  mió 
Se  fué  á  bañar  al  rio 
Y  al  salir,  de  contado , 

Todo  el  plumaje  LO  sacó  mojado. 

Un  pez  que  oyó  ruido,  con  presteza....» 

Yo.— No  siga  usted,  Tio  Pilili,  que  lo  dicho 
basta  para  probar  cómo  el  sinsonte  que  ha  escrito 
Ja  fábula  puede  tener  amigos  entre  los  patos.  En 
efecto,  eso  de  hacer  que  un  pato  salga  de  un  rio 
de  contado ,  será  difícil  hallar  quien  lo  entienda, 
fuera  del  gremio  de  los  sinsontes  que  contraen 
relaciones  amistosas  con  los  patos.  Ese  lo  del 
cuarto  verso,  es  atroz  como  ripio,  y  con  él  hace 
ver  además  el  sinsonte  su  deseo  de  no  dejar  hueso 
■sano  á  la  gramática;  y  ese  bisílabo  ruido,  que  el 
•autor  ha  convertido  en  trisílabo,  para  completar 
el  quinto  verso,  no  podemos  soportarlo  de  ningún 
modo  los  que  estamos  acostumbrados  á  la  buena 
pronunciación  castellana. 

El  Tío  Pilili. — Antigu  amente  creo  que  se  con- 
•sentia  el  tal  trisílabo. 

Yo. — Corno  tal  lo  usó  Fray  Luis  de  León,  in¬ 
signe  poeta;  pero,  actualmente,  si  puede  concebirse 
la  diéresis  ó  disolución  del  diptongo  ui  en  las  lo¬ 
calidades  donde  se  dice  Lu-is,  Ru-iz,  j u— icio,  etc., 
no  sucede  lo  mismo  en  aquellas  en  que  se  pronun¬ 
cia  con  más  propiedad.  Así  verá  usted  que  Nuñez 
de  Arce,  aceptando  el  diptongo,  ha  dicho  en  su 
■última  y  generádmete  alabada  producción: 

«Y  sólo  se  escucha  el  ruido 
Con  que  los  aires  azota,  etc.» 

El  Tío  Pilili.  —  Bueno;  pero  siga  la  relación 
•de  las  revoluciones  naturales. 

Yo. — Mejor  será  dejarlo  para  otro  dia,  que  no 
•quiero  yo  ridiculizar  esas  formidables  revoluciones, 
hablando  de  ellas  inmediatamente  después  de  ha¬ 
ber  dado  cuenta  de  la  chocante  revolución  litera¬ 
ria  con  que  el  sinsonte-libertoldo,  que  grazna  en  la 
Enramada  del  Suplemento  Anticipado,  se  ha  pro¬ 
puesto  maltratar  al  arte  poética  y  al  idioma. 


EPIGRAMA. 

Hablando  de  cierta  historia, 
A  un  necio  se  preguntó: 

¿Te  acuerdas?  y  respondió: 
«Esperen  que  haga  memoria.» 

Mi  Inés,  viendo  su  idiotismo, 
Dijo,  risueña,  al  momento; 


«Haz  también  entendimiento, 

Que  te  costará  lo  mismo.» 

Iglesias. 

- ♦♦♦ - 

DE  GÜINES. 

Amigo  Don  Circunstancias:  si  yo  empuñara 
la  péñola  como  escritor  filósofo  y  razonador  pro¬ 
fundo,  me  engolfarla  hoy  en  sérias  reflexiones  so¬ 
bre  los  inconvenientes  que  para  una  localidad 
reducida,  lo  mismo  que  para  una  gran  circuns¬ 
cripción,  trae  la  fatalidad  de  poner  las  riendas  de 
la  administración  en  manos  inexpertas;  pero  el 
destino  me  prohibió  elevarme  demasiado,  y  yo  le 
obedezco,  para  no  desempeñar  el  triste  papel  de  los 
escribidores  de  Doña  Dulcinea  la  de  los  Camelos, 
del  sinsunte-liber toldo  que  se  pavonea  en  la  Enra¬ 
mada  del  Suplemento  Anticipado  y  de  otros  infe¬ 
lices  que,  con  el  afan  de  dirigirse  al  templo  de  la 
Fama,  tomaron  el  más  lastimoso  de  los  caminos. 
Por  fortuna  me  conozco;  sé  á  dónde  puedo  llegar, 
que  es  á  referir  sencillamente  los  sucesos  que  ocu¬ 
rren  por  estas  tierras  de  Dios,  y  dejo  las  sesudas  de¬ 
ducciones  para  otros. 

Limitándome,  pues,  á  la  tarea  que  me  he  im¬ 
puesto,  le  diré  á  usted  que,  clespues  de  aquella 
broma  carnavalesca  de  los  anónimos,  de  que  ya  tu¬ 
ve  el  gusto  de  informarle,  han  tenido  lugar  otras 
muy  á  propósito  para  asustar  á  los  espíritus  apo¬ 
cados,  siendo  una  de  ellas  la  de  haber  supuesto  al¬ 
gunos  imitadores  de  D.  Basilio,  el  de  la  célebre  ópe¬ 
ra  bufa,  que  se  trata  de  trastornar  el  orden,  lle¬ 
gando  á  designar  el  dia  en  que  ésto  acontecerá,  y 
aunque  tal  especie  debe  provocar  la  risa,  no  falta 
quien  la  tome  en  sério. 

Pero  lo  raro  es  que,  entre  los  mismos  que  hacen 
esto  último,  y,  como  es  consiguiente,  abrigan  el  te¬ 
mor  de  ser  víctimas  de  una  criminal  intentona,  los 
hay  que  no  toman  la  natural  y  fácil  determinación 
de  ingresar  en  las  filas  de  los  voluntarios,  siendo 
bien  sabido  que,  con  sólo  aumentar  este  bravo  y 
patriótico  cuerpo,  vendrían  abajo  cuantos  proyec¬ 
tos  pudiera  forjar  la  fantasía  de  los  enemigos  del 
orden.  ¿Se  concibe  tal  contradicción?  La  experien¬ 
cia  nos  ha  hecho  ver  que,  siempre  que  un  pueblo 
se  halla  expuesto  á  ver  alterada  su  tranquilidad, 
los  vecinos  honrados  se  juntan  instintivamente,  sé 
ponen  de  acuerdo  para  la  defensa  de  sus  vidas,  de 
su  honra  y  de  sus  intereses,  y,  tomando  las  armas, 
prestan  á  las  legítimas  autoridades  el  auxilio  déla 
fuerza.  Esto  es  lo  que  se  ha  practicado  en  varios 
pueblos  y  poblados  de  este  distrito,  en  los  cuales 
la  benemérita  institución  de  los  voluntarios  ha  te¬ 
nido  un  considerable  aumento,  merced  á  la  iniei- 
eiativa  de  nuestro  celoso  Comandante  Militar,  Don 
Alvaro  Arias  y  Martínez.  ¿Porqué  Güines  ha  de 
ser  la  excepción  de  la  regla?  ¿Dónde  podrá  hallar¬ 
se  la  causa  del  retraimiento?  ¿Será  tan  fuerte  la 
presión  que  los  que  están  en  candelera  ejercen  so¬ 
bre  los  cándidos,  que  ella  baste  á  explicar  lo  que 
nadie  comprende?  Pero  veo  que  me  iba  subiendo  á 
la  parra,  y  renuncio  á  las  profundas  meditaciones, 
para  que  no  se  me  confunda  con  los  escribidores 
de  Doña  Dulcinea  la  de  les  Camelos,  con  el  sinson¬ 
te-libertoldo  y  con  otros  por  el  estilo. 

La  alarma  producida  por  los  bromistas  carece  de 
fundamento;  pues  yo  estoy  persuadido  de  que  los 
rumores  por  éstos  esparcidos  no  tienen  ninguna  re¬ 
lación  con  los  viajes  continuos  que  ciertos  pajarra¬ 
cos  hacen  tan  pronto  á  la  Habana  como  al  Bejucal, 
á Guara  y  á  otras  puntos,  y  apoyo  mi  opinión  en  el 
hecho  indudable  deque  contamos  con  un  Alcalde 
Municipal,  con  un  Síndico  y  con  otras  autoridades 
que  sabrán  velar  por  el  público  sosiego,  haciéndose 
dignas  de  los  cargos  que  desempeñan  y  que  con 
tanta  dificultad  alcanzaron. 

Y  bien;  si  en  Güines  no  hay  motivo  para  temer 
un  trastorno,  lo  mismo  sucede  en  Guara,  donde 
también  los  bromistas  han  hecho  de  las  suyas;  pues 
allí  está  de  Teniente  Alcalde  D.  José  Salgado,  per¬ 
sona  muy  recomendable,  á  pesar  de  que  no  falta 
quien  la  eche  en  cara  ciertos  antecedentes  no  rela¬ 
cionados  siquiera  con  la  política.  En  cuanto  á  los 
alcaldes  de  barrio,  algo  podría  decir,  si  para  ello 
tuviera  el  tiempo  necesario;  pera  no  lo  tengo,  y 
paso  á  otro  asunto. 

Cuando  en  Guara  se  presentó  el  actual  Admi¬ 
nistrador  de  Correos,  hubo  quien  le  tuvo  por  cojo, 
no  sabiendo  resolver  por  de  pronto  la  cuestión  de  si 
cojeaba  del  pié  izquierdo  ó  del  derecho.  Por  últi¬ 
mo  se  averiguó  que  cojeaba  de  este  último  pié,  y 


hubo  mil  comentarios  respecto  á  la  causa  de  la  co¬ 
jera .  ¡chismes  de  vecindad!  Yo,  por  mi  parte, 

declaro  que  es  tal  la  confianza  que  tengo  en  el 
acierto  con  que  dicho  Administrador  ha  de  llenar 
su  cometido,  que  siempre  llevo  mi  correspondencia 
al  Paradero,  ó  se  la  entrego  á  los  empleados  del 
ferro-carril,  siguiendo  en  esto  el  ejemplo  de  varios 
vecinos,  cuya  cordura  me  es  bien  conocida. 

¡Ay,  amigo  Don  Circunstancias,!  ¡En  qué 
apuro  puso  usted  al  encargado  del  Archivo  de  es¬ 
ta  parroquia,  con  publicar  la  consabida  orden  del 
Teniente  Alcalde  del  4?  distrito,  D.  Miguel  Muñoz! 
Este  señor,  en  uso  del  derecho  qrfe  nace  de  las  bor¬ 
las,  se  presentó  al  citado  archivero,  y,  velis  nolis, le 
endilgó  un  discurso  tan  lleno  de  sentimental  elo¬ 
cuencia,  que  parecía  la  reproducción  de  los  que 
tiempos  atrás  leia  en  los  clubs  de  los  libertoldos. 
Pedia  en  tan  inspirado  discurso  el  original  de  lo 
que  usted  había  publicado,  y  como  vió  que  el  ar¬ 
chivero  no  lo  tenía,  ó  no  quería  entregarlo,  cam¬ 
bió  de  táctica .  sin  conseguir  mejor  resultado. 

¡Nada,  amigo!  El  archivero  permaneció  impasible, 
á  pesar  de  los  rasgos  oratorios  y  miradas  arrogan¬ 
tes  que  hubieran  conmovido  á  otro  ciudadano  cual¬ 
quiera,  y  yo  pregunto:  ¿no  hubiera  procedido  el 
buen  Teniente  Alcalde  con  más  tino,  pidiéndome 
á  mí  lo  que  le  pidió  al  archivero?  Está  visto  que  los 
libertoldos,  por  más  listos  que  se  crean,  rara  vez  dan 
en  el  clavo. 

Continuamos  aquí  experimentando  las  felicida¬ 
des  que  nos  ha  traído  el  político  progreso.  Los  pre¬ 
sos,  ya  sabe  usted  donde  suelen  estar;  la  limpieza 
descansando;  el  alumbrado  público  recordándolas 
tinieblas;  la  policía  insuficiente,  ¡hombre!  ¿no  po¬ 
dríamos  conseguir  que  viniera  el  concierto  muni¬ 
cipal  en  figura  de  Alcalde  Corregidor. 

Hasta  carreras  de  sortijas  hemos  tenido  última¬ 
mente,  ejecutadas  por  dos  bandos,  uno  rosado  y 
otro  azul,  en  las  cuales  cada  campeón  tenia  un  nú¬ 
mero  idéntico  al  de  una  de  las  damas  de  su  respec¬ 
tiva  falange.  Terminóse  la  contienda:  el  vencedor 
entregó  el  regalo  (que  era  una  moña)  á  la  dama 
que  tenia,  su  número,  y  aquí  debió  quedar  todo  con¬ 
cluido;  pero,  amigo,  después  de  acabarse  el  juego, 
se  vió  á  toda  la  caballería  partir  á  escape,  reme¬ 
dando  una  fuga,  para  volver  luego  por  diferentes 
rumbos,  y  hallándose  de  nuevo  los  dos  bandos  fren¬ 
te  á  frente,  figuraron  una  mútua  embestida,  con  lo 
cual  dieron  no  poco  que  decir  á  la  gente  que  no 
esperaba  tan  expresivo  simulacro. 

En  obsequio  á  la  brevedad,  suprimiré  las  inter¬ 
pretaciones  que  en  alta  voz  se  dieron  á  la  manio¬ 
bra;  pero  no  dejaré  por  eso  de  decir  que,  en  la  mis¬ 
ma  tarde  del  juego  de  las  sortijas,  un  bondadoso 
campesino  hubo  de  hablar  en  una  fonda,  reproban¬ 
do  enérgicamente  lo  que  habia  pasado,  y  pidiendo 
á  Dios  que  aquello  no  se  repitiera. 

Ya  vé  usted  que,  cuando  yo  digo  que  estamos 
como  queremos,  puede  prestar  entera  fé  á  las  pa¬ 
labras  de  su  camarada 

El  Angelito. 

Güines  15  de  Febrero  1880. 


POETAS  AMERICANOS. 


La  adolescencia 

Hay  en  las  flores  de  la  existencia, 
Cuando  empezamos  á  despertar, 

Un  breve  espacio  que  la  inocencia 
Sólo  ilumina  con  luz  fugaz. 

Es  el  hermoso  raudo  momento 
Que  sigue  al  sueño  de  la  niñez, 
Cuando  en  el  fondo  del  pensamiento 
Surge  la  imágen  de  la  mujer. 

El  alma  entonces,  como  otro  cielo 
Se  inunda  toda  de  suave  luz, 

Y  la  circunda  como  en  un  velo 
La  infaucia  que  huye,  la  juventud. 

Todo  es  en  ella  grata  armonía, 
Músicas  dulces  y  sed  de  amor, 

Y  es  de  sus  horas  la  poesía 
Fuente  que  arrulla  con  su  rumor. 

La  mente  avara  mira  una  sombra, 
Que  en  lontananza  se  vé  vagar; 

Es  esa  imágen  que  no  se  nombra, 
Mezcla  del  ángel  y  del  mortal. 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


Su  esencia  aspira,  ciega  se  lam  a, 

Tras  Je  sus  huellas,  fuera  de  si: 

en  los  senderos  de  la  esperanza 
\  ive  con  ella  S'.>la  y  icliz. 

;Ay!  ;Cuán  veloces  llevan  los  dias, 

En  su  corriente  triste  v  fugaz. 

Los  castos  sueños,  las  melodías 
Y  los  deleites  de  aquella  edad! 

José  Arnaldo  Márquez  (1) 


PIULADAS. 

— Vamos  á  ver,  Tio  Pilíli.  dígame  usted  lo  que 

-  va  de  la  famosa  reunión  que  en  la  noche  del  silba¬ 
da  de  la  anterior  semana  hubo  en  el  Consulado 
del  Celeste  Imperio. 

— Eso,  Don  Circunstancias,  usted,  que  debió 
a*:-::rá  di  d.a  reunión,  podrá  saberlo  mejor  queyo. 

— Ya  le  consta  á  usted,  Tio  Pilíli,  que  yo,  por 
el  estado  de  mi  salud,  no  puedo  aceptar  la  mayor 
varíe  de  las  invitaciones  con  que  me  veo  favoreci¬ 
do.  A  .  aunque  el  Consulado  Chino  me  hon¬ 
ró  con  dos  dichas  invitaciones . 

— Va  va,  recibiría  usted  una  como  particular  y 
c:ra  c  uno  director  del  semanario;  pero  ¿sabe  usted 
.  según  las  atenciones  que  los  hijos  del  Celeste 
Imperio  tienen  con  la  prensa  periódica,  debe  haber 
en  aquel  país  un  progreso  político  que  podrían  mi- 
r..r  .  m  envidia  algunos  pueblos  cristianos,  en  los 
cuales  no  se  cuenta  con  la  mencionada  prensa  más 
que  cuando  se  la  necesita? 

— Yo  no  sé,  Tío  Pilíli,  si  hay  ese  progreso;  pero 
me  indino  á  creer  que  lo  habrá,  envista  délas 
a:  amencias.  Cuando  menos,  allí  nadie  desprecia  á 
lo  que  impropiamente  se  ha  llamado  en  otros  pai- 

-  -  cuarto  poder  del  estado,  y  esa  es  una  prueba 
le  notabilísimo  progreso.  Esto  supuesto;  le  diré  á 

usted  que,  si  no  pude  ir  á  la  indicada  reunión,  he 
procurado  adquirir  noticias  de  lo  ocurrido  en  ella, 
y  le  aseguro  que  estuvo  muy  animada. 

— Demasiado  animada,  según  se  dice,  pues  ten- 
gj  er.ter.  1  i •  1  o  que  asistió  más  gente  de  laque  en  la 
casa  cabía. 

— Efecto  de  la  inexperiencia,  sin  duda,  Tio  Pi- 

.  El  señor  Cónsul  de  la  China  lleva  poco  tiempo 
le  permanencia  entre  nosotros,  y  es  natural  que, 

;  r  estar  familiarizado  con  nuestras  costumbres, 
convidase  á  tantísima  gente:  pero  en  la  misma  pro-, 

:  ision  de  las  invitaciones,  que  extendió  á  todas  las 
lases  de  la  sociedad,  inclusa  la  de  los  periodistas, 
que,  por  lo  menos  en  el  Oriente,  debe  estar  consi¬ 
derada  como  clase,  prueba  un  espíritu  de  galan¬ 
tería  que  á  todo  el  mundo  ha  dejado  satisfecho. 

— A  donde  creo  que  no  faltó  usted  fue  al  baile 
de  Piñata  del  Casino  Español. 

— Sí.  Tío  Pilíli,  pude  ir  á  ese  baile,  quejustificó 
mi  pron  Atico,  pues  vi  en  él  mayor  concurrencia, 
más  v  na  jovialidad  todavía  supe- 

rior  á  la  del  martes  de  carnaval.  Duplicóse,  cuando 
menos,  el  número  de  las  bellas,  cuyas  bromas, 
tan  cultas  como  divertidas,  no  cesaron  un  sólo  mo¬ 
mento.  y  en  cuanto  á  la  pivxda,  le  aseguro  á  usted 
;".e  íué  una  verdadera  confitería;  pues,  con  los  dul¬ 
ces  que  tenia  dentro,  hubo  piara  obsequiar  á  la  tan 
numerosa  como  escogida  concurrencia,  y  sobraron 
más  de  la  mitad. 

— De  modo  que  los  atractivos  de  las  diversiones 
del  Casino  Español  van  en  progresión  creciente,  y 
siendo  esto  así,  debe  ser  soberano  el  baile  de  la 
vieja,  qne  en  dicho  patriótico  instituto  tendrá  lu¬ 
gar  mañana  domingo  por  la  noche. 

— Es  cierto,  Tio  Pilíli,  mañana  se  verificará  ese 


bailo,  que  nos  dará  motivo  para  hacer  una  vezmás 
■ustieia  al  gran  centro  del  buen  tono  que  lleva  el 
nombre  de  Gasino  Español. 

— Dígame  usted,  Don  Circunstancias,  ¿y  no 
soy.  ■  mejor  que.  para  hablar  de  ese  baile,  esperáse¬ 
mos  a  ver  lo  que  dijera  el  periódico  de  Nncva- 
York,  titulado  Tas  Novedades'’ 

— No,  Tio  Pilíli,  porque  los  bailes  no  tienen 
nada  que  ver  con  las  disposiciones  de  la  Dirección 
General  de  Hacienda.  ¡Si  de  estas  se  tratase,  si, 
tendríamos  que  esperar  á  que  nos  las  refiriese  el 
indicado  periódico  para  conocerlas;  pues,  aunque, 
al  parecer,  esas  disposiciones  interesan  más  á  los 
habitantes  de  Cuba  que  á  los  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  la  realidad  no  debe  ser  así,  puesto  que  aquí, 
para  tributar  á  la  Dirección  General  de  Hacienda 
Us  elogios  que  merece,  tenemos  que  esperar  los  in¬ 
formes  de  Tas  Novedades. 

— Algo  podemos  aprender  también,  amigo  Don 
Circunstancias,  en  Ta  Discusión,  periódico  que, 
á  pesar  de  publicarse  aquí,  suele  mostrarse  ente¬ 
rado  de  lo  que  pasa  en  nuestros  rentísticos  asun¬ 
tos. 

— Es  verdad,  Tio  Pilíli;  pero  sucede  que  los  re¬ 
dactores  de  Ta  Discusión,  como  son  tan  listos,  só¬ 
lo  hablan  cuando  se  les  antoja,  y  si  no,  vea  usted 
cómo  no  han  contestado  una  palabra  á  la  excitación 
qtie  les  hice  yo  el  otro  dia  para  que  dijeran  el  mo¬ 
do  de  acelerar  los  procedimientos  judiciales,  sin  lo 
cual  será  imposible  aplicar  las  leyes  comunes  álos 
delitos  que  por  la  imprenta  lleguen  á  cometerse. 

— Y  tanto  más  deberian  haber  contestado,  á  mí 
modo  de  ver,  cuanto  es  evidente  que  nosotros  acep¬ 
tamos  el  principio  que  La  Discusión  ha  proclama¬ 
do,  una  vez  que  se  nos  pruebe  que  los  delincuentes 
no  gozarán  de  esa  especie  de  impunidad  que  se  les 
garantiza  con  la  lentitud  de  los  citados  procedimien¬ 
tos.  Así  es  que,  los  que  quieran  prestar  un  verda¬ 
dero  servicio  á  la  libertad  de  imprenta,  y  por  con¬ 
siguiente  á  uno  de  los  principales  puntos  del  credo 
democrático,  están  obligados  á  probar,  no  ya  la 
justicia  con  qne  exigen  la  aplicación  de  las  leyes 
comunes  á  los  delitos  ántes  mencionados,  sino  la 
posibilidad  de  que  ese  método  no  ofrezca  el  me¬ 
nor  peligro  para  el  Estado  y  para  los  particulares. 

— Pues,  á  pesar  de  eso,  ya  verá  usted,  lo  repito, 
cómo  La  Discusión  no  nos  revela  su  importante 
secreto,  que  así  es  como  algunas  veces  luce  su  ha¬ 
bilidad  el  democrático  camarada. 

— Yo,  por  mi  parte,  Don  Circunstancias,  no 
descubro  habilidad  alguna  en  el  silencio,  pues  el 
refrán  de  qne  «en  boca  cerrada  no  entran  moscas,» 
ya  es  umversalmente  conocido.  Prefiero,  por  lo 
tanto,  que  dicha  gracia  se  ostente  hablando,  como 
ha  sabido  hacerlo  el  señor  Posada  Herrera,  en  el 
corto,  pero  por  mil  conceptos  admirable  discurso 
con  que,  provocando  las  explicaciones  del  Presi¬ 
dente  del  Consejo  de  Ministros,  ha  contribuido  á 
la  terminación  de  un  gran  conflicto  parlamentario. 

- — ¡Ay,  amigo!  Es  que,  para  lucir  la  habilidad 
de  ese  modo,  se  necesita  ser  un  Posada  Herrera 
del  dia;  es  decir,  tener  el  gran  talento,  la  vastísi¬ 
ma  instrucción  y,  además,  la  experiencia  que  al 
ilustre  repúblico  asturiano  han  podido  dar  cua¬ 
renta  años  de  vida  política  y  parlamentaria.  ¡Qué 
tacto  y  qué  intención  ha  revelado  ese  discurso! 
Mire  usted,  Tío  Pilíli,  con  qué  delicadeza  vino  el 
señor  Posada  Herrera  á  manifestar  su  opinión 
acerca  de  la  ligereza  con  que  habian  procedido  las 
minorías,  cuando  atribuyó  la  actitud  tomada  por 
éstas,  más  bien  á  la  prevención  con  que  miraban 
al  señor  Cánovas  del  Castillo,  que  á  la  conducta 
de  este  señor,  y  sobre  todo,  cuando  presentó,  en 
sencillísima  forma,  el  irrebatible  argumento  de  que 
el  hombre  á  quien  se  pide  el  pago  de  una  deuda, 
tiene  dos  modos  de  satisfacer  al  que  se  juzga  acree- 


'  dor:  el  de  pagar,  si  debe  algo,  y  el  de  probar  que 
no  debe  nada,  si  esto  es  cierto. 

— Así,  efectivamente,  dió  pié  al  señor  Cánovas 
del  Castillo  para  demostrar  que  no  debia  nada, 
y  con  eso  quedaron  tan  contentas  las  minorías, 
por  más  que  resultase  contra  ellas  el  cargo  de  ha¬ 
ber  interpretado  mal  lo  que  estaban  obligadas  á 
entender  mejor,  con  lo  cual  no  hubieran  perdido 
lastimosamente  cuarenta  y  siete  dias  de  vida  pú¬ 
blica,  en  cuyo  tiempo  se  ha  resuelto  una  de  las 
más  trascendentales  cuestiones  que  pueden  pre¬ 
sentarse  en  un  parlamento.  Demos,  pues,  un  aplau¬ 
so  al  señor  Posada  Herrera,  en  quien  parece  que 
pesan  poco  los  años. 

— Por  dado,  Tio  Pilíli. 

— Tampoco  pesan  los  tales  años  mucho  en  el 
señor  Duque  de  la  Torre,  A  quien  debemos  dar 
otro  aplauso,  lo  misino  que  á  los  cinco  guardias  ci¬ 
viles  del  tren  que  no  ha  muchos  dias  se  vió  asal¬ 
tado  por  diez  y  seis  bandidos  armados,  por  la  bi¬ 
zarría  con  qne,  tanto  el  referido  señor  Duque,  co¬ 
mo  los  citados  guardias,  lucieron  frente  á  triple 
fuerza,  obligando  á  ésta  á  emprender  la  fuga. 

— Nada  de  particular  hay  en  eso,  Tio  Pilíli;  lo 
extraño  sería  qile  las  cosas  hubieran  pasado  de 
otra  manera,  tratándose  del  general  Serrano  y  de 
la  Guardia  Civil.  En  cuanto  al  primero,  á  quien 
más  de  una  vez  hemos  atacado  como  político,  sa¬ 
bido  es  que  siempre  se  le  ha  tenido,  con  razón,  por 
uno  de  los  más  bravos  soldados  de  nuestro  valiente 
ejército,  y  respecto  á  la  Guardia  Civil,  ya  sabe  us¬ 
ted  que  esta  benemérita  institución  está  dando 
todos  los  dias  y  en  todas  partes  las  más  señaladas 
pruebas  de  heroísmo.  Así  es  que,  si  conforme  los 
bandidos  fueron  diez  y  seis,  hubieran  sido  diez  y 
seis  mil,  estoy  yo  seguro  de  que  el  general  Serrano 
y  los  cinco  guardias  civiles,  á  cuyo  frente  se  puso 
para  resistir,  hubieran  hecho  lo  mismo  que  hicie¬ 
ron,  áun  estando  bien  persuadidos  de  que  era  la 
muerte  el  pedazo  de  pan  que,  según  «Fulano  de 
Tal»,  redactor  del  Suplemento  Anticipado,  busca¬ 
ran  en  la  desigual  pelea.  Sin  embargo,  Tio  Pilíli, 
por  natural  que  sea  lo  que  el  general  Serrano  y 
los  cinco  guardias  civiles  han  hecho,  eso  siempre 
llega  al  corazón,  y  nosotros  lo  aplaudimos  con  en¬ 
tusiasmo;  pero  de  tal  modo,  que  por  telégrafo  man¬ 
daríamos  nuestra  felicitación,  si  tuviéramos  recur¬ 
sos  para  ello. 

— Hagamos  lo  que  hace  el  Diario  de  Matanzas, 
quien  parece  que  ha  ideado  el  modo  de  utilizar  los 
telegramas  de  la  Prensa  Asociada,  sin  que  tenga 
que  pagarlos. 

— Pero,  Tio  Pilíli:  ¿no  vé  usted  que  ese  colega 
es  uno  de  los  hbertoldos  más  caracterizados  de  la 
Isla,  y  puede  entender  la  libertad  como  le  déla 
gana,  sin  que  los  reaccionarios  debamos  imitarle? 

—■Tiene  usted  razón,  Don  Circunstancias,  el 
Diario  de  Matanzas  es  libertaldo  á  machamartillo, 
y  con  eso  puede  hacer  lo  que  nosotros,  los  retró¬ 
grados,  no  haríamos  por  nada  del  mundo;  pero 
ande  usted,  que  ya  creo  que  le  han  puesto  pleito, 
y  si  es  así,  tendremos  derecho  á  esperar  que  antes 
de  un  cuarto  de  siglo  le  hayan  ajustado  las 
cuentas. 

— Allá  lo  veremos,  Tío  Pilíli;  pero,  entre  tanto, 
no  estará  de  mas  que  anuncie  usted  el  gran  baile 
de  la  Vieja  que  tendrá  lugar  mañana  domingo  en  el 
Teatro  de  Tacón,  y  que  en  seguida  usted  tome  las 
de  Villadiego. 

— Piecomiendo  á  nuestros  favorecedores  la  lec¬ 
tura  del  programa  de  ese  baile,  que  será  tan  es¬ 
pléndido  como  todos  los  que  se  dan  en  el  Gran 
Teatro,  programa  que  hallarán  en  los  periódicos 
diarios  y  en  los  carteles  de  la  Empresa,  y  tomo  las 
de  Villadiego,  para  probar  que  soy  obediente. 


(1)  Peruano. 
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LOS  REPRESENTANTES  CONSERVADORES. 


Cuando  yo  leí  el  discurso  del  señor  Armas  y 
Saenz  sobre  la  ley  de  abolición,  ó  bien  sobre  el 
artículo  adicional  que  se  queria  añadir  á  dicha 
ley,  dije  para  mí:  «Este  es  un  excelente  discurso; 
pero  estoy  seguro  de  que  La  Discusión  lo  encon¬ 
trará  menos  que  mediano.» 

Claro  estaba.  Esto  era  una  adivinanza  por  el 
estilo  de  la  de  aquel  sugeto  que  oyó  decir  á  otro: 
«Si  aciertas  lo  que  llevo  en  este  pañuelo,  te  doy 
un  racimo»,  y  contestó:  «Uvas.» 

A  La  Discusión  creo  yo  que  no  le  ha  de  gustar 
ninguno  de  los  discursos  que  pronuncien  los  re¬ 
presentantes  que  á  las  Córtes  ha  mandado  el  par¬ 
tido  libertoldo,  con  el  cual  ella  tiene  momentos  de 
afinidad;  y  si  no,  ya  verán  mis  lectores  cómo  le 
parecen  fiojillos  todos  esos  discursos.  Ahora  bien: 
si  á  La  Discusión  no  le  han  de  satisfacer  las  pe¬ 
roraciones  de  sus  seini-correligionarios,  calcúlese 
lo  que  dirá  de  las  que  pronuncien  los  conservado¬ 
res.  ¡Diablurías!,  que  es  como  cierto  individuo 
que  yo  conozco  suele  llamar  á  las  diabluras. 

Tampoco  DI  Triunfo  quedará  contento  con  estas 
últimas  peroraciones;  porque  ya  se  sabe  que  ese 
colega,  dando  á  las  denominaciones  más  valor  del 
que  merecen,  juzga  de  las  cosas,  no  por  lo  que  son, 
sino  con  arreglo  á  su  procedencia.  ¿Se  llama  liberal 
el  que  las  hace?  Pues  ya  pueden  ellas  contar  con  la 
entusiasta  recomendación  de  El  Triunfo ,  aunque 
tengan  el  fin  más  atrasado  y  reaccionario  posible. 
¿Son  obra  de  los  que  se  titulan  conservadores? 


Pues  cuenten  con  la  desapiadada  censura  de  El 
Triunfo ,  aunque  guarden  la  más  perfecta  conso¬ 
nancia  con  las  ideas  del  siglo  xix. 

¿Puede,  en  efecto,  darse  un  discurso  más  pro¬ 
gresista  que  el  que,  sobre  la  citada  ley  de  aboli¬ 
ción,  ha  pronunciado  el  señor  Vázquez  Queipo? 
Cuidado,  lectores,  que  los  liberales  verdaderos  de¬ 
berían  erigir  á  dicho  señor  una  estátua,  y  hacer 
grabar  en  el  pedestal  de  la  misma  estas  palabras 
del  citado  discurso:  «Y  debo  decirlo  muy  alto,  para 
que  á  su  tiempo  lo  oigan  allí.  (Este  allí  es  acá.) 
Soy  abolicionista  por  principio:  jamás  he  tenido 
un  esclavo;  nunca  he  querido  invertir  el  capital 
ganado  con  mi  honrado  trabajo  en  una  finca  de 
campo;  y  sin  embargo,  aquellos  abolicionistas  que 
en  el  club,  en  las  juntas  de  partido,  en  los  convi¬ 
tes  (porque  parece  que  la  política  tiene  algo  afine 
con  la  gastronomía),  en  los  convites,  y  después  en 
la  propaganda  que  se  ha  hecho  en  los  campos  de 
Cuba,  yendo  á  proclamar  cada  uno  los  principios 
de  su  partido,  han  dicho:  «Es,  un  escándalo  que 
«subsista  la  esclavitud,  es  una  mancha  del  siglo  xix: 
«una  nación  como  la  nuestra  no  puede  tenerla»,  ¡ah, 
señores!  Os  reiríais,  como  yo,  si  supierais  que  los 
que  más  han  gritado  en  este  sentido  son  los  que 
tienen  dos  y  tres  ingenios  llenos  de  esclavos.  ¿Qué 
ley  hay  allí  que  les  impida  dar  la  libertad  á  esos 
esclavos?  De  manera  que  predicaban  una  cosa  y 
hacían  otra  completamente  distinta.» 

Digo  que  todos  los  verdaderos  liberales  deberían 
celebrar  este  trozo  de  elocuencia  parlamentaria, 
porque  es  bueno,  indudablemente:  bueno  por  la 
ingenuidad  que  revela;  bueno  por  las  declaracio¬ 
nes  abolicionistas  que  contiene,  y  bueno,  sobre 
todo,  por  la  enseñanza  que  encierra,  para  los  libe¬ 
rales  que  en  la  Península  se  empeñan  en  seguir 
con  los  ojos  cerrados. 

Porque  hay  muchos  de  éstos  en  la  Península. 
Tanto  los  hay,  que  se  les  vió  hacerse  cruces  cuan¬ 
do  el  que  estas  líneas  escribe  tuvo  la  honra  de  de¬ 
cir,  en  el  mismo  lugar  en  que  acaba  de  hacerlo  el 
señor  Vázquez  Queipo:  «¡Ah,  señores  diputados! 
Existen  hombres  que  nos  atacan  hoy  llamándonos 


esclavistas,  y  esos  mismos  hombres  nos  atacaban 
hace  algunos  años  llamándonos  abolicionistas; 
porque  aseguraban  que  el  querer  abolir  la  esclavi¬ 
tud  equivalia  á  pretender  la  ruina  de  Cuba.» 

Muchos  de  los  que  oyeron  tales  cosas  se  quedaron 
atónitos  al  principio,  y  acabaron  por  no  darlas  nin¬ 
gún  crédito.  Yo  me  felicito,  pues,  de  que  aquellos 
buenos  ciudadanos  vayan  conociendo  las  contradic¬ 
ciones  de  palabra  y  de  conducta  en  que  aquí  suelen 
incurrir  algunos  de  los  que  blasonan  de  muy  avan¬ 
zados.  Hombres  hay  en  el  Congreso  que  podian 
haber  rebatido  las  afirmaciones  del  señor  Vázquez 
Queipo,  á  ser  éstas  inexactas.  Todos  han  sido  San¬ 
chos,  en  lo  del  buen  callar;  de  modo  que  queda 
plenamente  probada  la  verdad  de  dichas  afirma¬ 
ciones,  y  si  ahora  no  abren  los  ojos  aquellos  que 

los  tenian  tan  cerrados .  que  lo  dejen  para 

ocasión  más  oportuna. 

Sin  embargo,  se  vé  que  á  El  Triunfo  no  le  lia 
gustado  el  discurso  dei  señor  Vázquez  Queipo, 
siendo  así  que  debió  ponerlo  en  las  nubes,  una  vez 
que  de  liberal  se  jacta  el  cofrade,  y  la  prueba  de 
que  no  le  ha  gustado,  está  en  los  subterfugios  y 
sofismas  á  que  se  le  ha  visto  apelar  para  hacer  ver 
que,  lo  que  el  señor  Vázquez  Queipo  lia  dicho- 
de  los  abolicionistas  que  tienen  esclavos,  compren¬ 
de  aquí  á  todo  el  mundo,  tenga  esclavos  ó  no  los 
tenga.  ¿Porqué  hace  eso  el  colega  de  la  calle  de 
Aguiar?  Porque  el  señor  Vázquez  Queipo  se  lla¬ 
ma  conservador,  que  si  liberal  se  nombrase,  otro 
gallo  le  cantara. 

De  todo  éste  se  baca  una  consecuencia,  y  es  que, 
cuando  ménos,  El  Triunfo  tiene  propensión  á  ala¬ 
bar  algunos  de  los  discursos  que  pronuncien  los 
representantes  de  Cuba  en  las  Córtes,  y  esos  dis¬ 
cursos  serán,  naturalmente,  los  de  los  diputados  ó- 
senadores  que  se  apelliden  liberales.  Pero  Im  Dis¬ 
cusión  tiene  una  regla  de  conducta  á  que  ajustar 
sns  manifestaciones  más  sencilla  que  la  de  El 
Triunfo.  La  Discusión,  dice:  «\o  no  veo  á  los  mios 
en  la  izquierda,  ni  en  la  derecha,  ni  en  el  centro, 
con  que _ ,Fuego  en  todas  direcciones!» 
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le  los  que  nuestros  representantes  pronuncian  en 
las  Córte-  toso  lo  encuentra,  La  D 

i.  Asi,  no  es  Je  extrañar  el  mal  efecto  que  en 
el  buen  cofrade  ha  cansado  el  del  Sr.  Armas  y 
>  i •? r. z  E-  tan  magnifico  ese  discurso! 

En  h  r  le  la  verdad,  la  representación  cubana 
=- del  and  el  pabellón  bien  puesto  en  Ingloriosa 
tribuna  en  que  tantos  laureles  han  conquistado 
1  -  Arguelles,  los  López,  los  Galiano,  los  Olózaga, 
los  Ríos  Rosas  y  tras  eminencias.  El  Sr.  Fernan¬ 
dez  de  Castro  en  el  Senado,  el  Sr  Santos  Guzman 
v  el  Sr.  D.  Francisco  de  Armas  en  el  Congreso, 
vn  >  tbi  1  ■  elevarse  á  la  altura  de  los  oradores  de 
respetable  talla,  por  el  talento,  la  instrucción  y 
l:«m:.nio  de  la  palabra  de  que  han  dado  evidentes 
mué-'  Liscurso  más  notable 

v  más  i=t:i mente  celebrado  por  todos  los  partidos 
de  la  Península,  de  cuantos  hasta  hoy  han  pro¬ 
nunciado  los  representantes  de  Cuba,  ha  sido  aquel 
con  que  el  -  syS  enz  apoyó  la  adición  de 

un  arde  ílo.  ríe  sabia  que  no  había  de  prevalecer; 
pero  rae  le  facilitaba  el  medio  reglamentario  de 
exponer  sus  opiniones  sobre  diversos  puntos.  Por 
eso  mismo,  por  ser  tan  bueno,  y  por  haberlo  cele¬ 
brado  todo  el  mundo,  le  ha  parecido  á  La  Discu¬ 
tan  impeorable. 

,,Q  :é  es  lo  que  el  cofrade  ha  encontrado  de  malo 
en  el  expresado  discurso?  Un  rasgo  de  modestia 
del  orador.  El  Sr.  Armas  y  Saenz,  hombre  de  só¬ 
lida  instrucción,  como  es  bien  sabido,  tocó  las  cues¬ 
tiones  económicas,  diciendo  que  las  conocía  poco, 
por  más  que,  al  hablar  así,  diese  muestras  de  no  ser 
tan  ignorante  como  él  se  suponía,  y  ¡Tate!  exclama 
La  Discusión,  el  Sr.  Armas  y  Saenz  ha  discu¬ 
rrido  largo  tiempo  sobre  un  tema  en  que  se  confe¬ 
saba  incompetente:  luego  el  discurso  de  dicho  se¬ 
ñor  no  puede  ser  bueno,  aunque  por  tal  le  hayan 
tenido  los  que  saben  lo  que  se  pescan. 

Es  decir,  que  si  el  Sr.  Armas  y  Saenz  hubiese 
r  V  ptado  1  a  cói  .ore  divisa  de  Pico  de  la  Mirándola, 
declaran  lo  que  po  lia  hablar  de  todo,  ya  no  habría 
sabido  La  Discusión  por  dónde  había  de  hincar  el 
diente  al  discurso  del  eminente  orador  cubano. 
Este  tuvo  uno  de  esos  arranques  de  humildad  que 
tanto  enaltecen  á  los  insignes  pensadores,  y  se  fas¬ 
tidió;  porque  no  había  de  faltar  quien  tomase  al¬ 
gunas  de  sus  palabras  al  pié  de  la  letra,  para  venir 
á  decirle:  *  Vales  poco,  puesto  que  así  lo  declaras». 

■Qué  argumentos!  Afortunadamente,  no  todo  el 
mundo  juzga  de  la  misma  manera.  El  Sr.  Armas  y 


Saenz.  que  no  hace  mucho  tiempo  era  una  gloria  cu- 
l  baña,  es  va  una  gloria  universal;  porque  ha  sabido 
l  hacerse  aplaudir  en  una  de  las  tribunas  parlamen- 
‘  tarias  más  acreditadas  del  mundo.  El  Sr.  Armas  y 
Saenz,  el  Sr.  D.  Francisco  de  Armas  y  Céspedes, 
el  Sr.  Santos  Guzman  y  el  Sr.  Fernandez  de  Cas¬ 
tro.  han  logrado  hacer  honor  cada  uno  á  la  tierra  en 
que  ha  nacido,  y  todos  á  la  madre  patria,  mere¬ 
ciendo  de  paso  el  pláceme  del  partido  conservador 
cubano  que  les  mandó  á  las  Cortes,  y  pues  tanto 
han  conseguido,  poco  importa  que  no  llenen  los 
j  deseos  de  los  políticos  que  tienen  ciertos  ideales. 
- - 

¿QUIEN  PUEDE  CON  ESE  ADALID? 


Anuncia  el  sinsonte-libertoldo  (a)  «Fulano  de 
Tal»  que  no  quiere  más  polémicas  conmigo,  y  hace 
bien.  También  yo  voy  á  dejarle  á  él  en  paz,  con¬ 
vencido  de  que  llevo  la  de  perder,  al  meterme  con 
quien  sabe  usar  armas  que  le  hacen  invencible. 

Si  algo  siento  es  haberle  tratado  de  zoquete; 
porque,  aunque  á  ello  me  autorizaban,  en  cierto 
modo,  los  no  provocados  insultos  que  él  me  había 
dirigido,  reconozco,  por  un  lado,  que  la  palabra, 
por  más  que  yo  no  llegase  á  escribirla,  era  un  poco 
dura,  y  confieso,  por  otro  lado,  que  ha  descubierto 
el  tal  «Fulano»  disposiciones  intelectuales  bastan¬ 
te  raras  en  quien,  á  la  condición  de  líber  toldo,  une 
la  de  sinsonte. 

Figúrense  mis  lectores  si  será  listo  el  dichoso 
«Fulano»  que,  por  haberle  yo  dicho,  y  demostrado, 
que  escribe  detestables  versos  (al  fin  sinsonte)-,  que 
los  dá  de  nueve  y  de  doce  sílabas,  por  octosílabos 
y  endecasílabos  '(costumbre  de  sinsonte );  que  mez¬ 
cla  los  graves  con  los  agudos  en  la  silva  (liberti¬ 
naje  sinsontil),  que  pone  asonancias  y  consonancias 
dentro  de  una  misma  estrofa  (como  lo  hacen  todos 
los  sinsontes),  que  se  permite,  en  fin,  otros  desafue¬ 
ros,  con  los  cuales  acredita  ser  uno  de  los  sinsontes 
que  ménos  conocen  las  reglas  de  la  gramática  y 
de  la  metrificación,  ha  descubierto  él  que  mi  estilo 
es  repugnante. 

Y  ahora  que  caigo  en  ello,  lo  comprendo  perfec¬ 
tamente.  No  hay  cosa  que  le  sepa  peor  á  quien  lle- 
¡  gó  á  creerse  literato,  que  la  amarga  prueba  de  que 
es  sinsonte.  Esa  prueba  le  repugna  tanto,  que  no 
1  puede  tragarla,  y,  sin  embargo,  tiene  que  tragarla 
de  grado  ó  por  fuerza,  porque  lo  que  está  á  la  vis¬ 
ta,  no  siempre  puede  ocultarse. 

Pues  bien;  ya  que  mi  estilo  sea  repugnante, 
cuando  á  los  preceptos  artísticos  apelo  para  poner 
de  relieve  las  dotes  sinsontiles  que  «Fulano  de  Tal» 
revela  en  sus  producciones  literarias,  voy  á  dar  un 
resúmen  de  las  cultas  galas  de  brillante  elocución 
con  que  mi  antagonista  toma  el  desquite.  Me  llama 
pavo  real,  meollo  vacío,  apóstata,  zote,  chiflado,  pe¬ 
tate,  momia  y  coplero  chavo, cano  y  cursi:  dice  que 
chocheo,  que  escribo  articulazos  insolentes,  que  pon¬ 
go  cara  de  beato  y  tengo  uñas  de  gato-,  que  mi  len¬ 
guaje  es  el  de  un  carretonero ,  más  que  eso,  pues 
dice  que  empleo  palabras  que  sólo  son  del  domi¬ 
nio  de  las  rabaneras  y  de  la  gente  de  la  hampa 
(esta  gente  es  la  que  se  compone  de  pillos  y  ladro¬ 
nes)-,  que  doy  pruebas  de  imbecilidad  y  de  vanido¬ 
sa,  estolidez,  y,  finalmente,  trata  á  mi  semanario  de 
papelucho. 

¿Se  puede  pedir  más  sutileza  de  ingenio,  más 
floreo  retórico,  más  aticismo,  y  sobre  todo,  más 
evidentes  señales  de  buena  educación? 

Yo,  la  verdad  sea  dicha,  cuando  me  decidí  á  ba¬ 
tallar  con  el  sinsonte-liber toldo,  que  responde  al 
nombre  de  «Fulano  de  Tal»,  no  sabia  que  éste  dis¬ 
pusiera  de  armas  tan  poderosas  como  las  que  luego 
ha  manejado,  y  eso  que  ya,  sin  que  yo  le  hubiese 
agraviado  en  lo  más  mínimo,  me  habia  insultado 
tan  gratuita  como  vivamente,  al  suponer  que  yo 
carecía  de  toda  conciencia  y  de  toda  moralidad 
política,  que  á  eso  equivalía  el  decir  que  yo  vendia 
ruis  convicciones  por  un  pedazo  de  pan;  pues  á  sa¬ 
ber  yo  que  era  tan  elocuente,  tan  ilustrado  y  tan 
civil  polemista,  como  sin  duda  lo  es,  hubiérame 
guardado  de  atacarle,  diciendo  para  mí:  ¿quién 
puede  con  un  adalid  de  esa  talla? 

Vengan  Cañete,  Revilla  y  cuantos  críticos  son 
hoy  elogiados  por  «Fulano  de  Tal»;  examinen  los 
versos  y  la  prosa  de  este  sinsonte,  y  digan,  como, 
seguramente,  dirían  lo  mismo  que  he  dicho  yo,  y 
verán  lo  que  les  pasa.  Por  buenas  razones  que  sean 


aquellas  en  que  apoyen  sus  observaciones  poético- 
filológieas,  esas  razones  no  tendrán  nunca  el  terri¬ 
ble  efecto  que  producen  los  apóstrofes  y  dichara¬ 
chos  de  «Fulano  de  Tal»;  de  manera  que  habrán 
de  renunciar  al  caritativo  propósito  de  enseñar  al 
que  no  sabe,  parodiando  un  bien  sabido  cuento,  y 
diciendo:  «Perdone  usted,  señor  Sinsonte,  que  le 
habíamos  tomado  sólo  por  un  mal  poeta». 

Verdad  es  que  las  armas  de  que  se  vale  el  sin- 
sonte-libertoldo  están  á  la  disposición  de  quien 
quiera  tomarlas.  Esto  es  tan  claro  que,  cuando  «Fu¬ 
lano  de  Tal»  afirma  que  yo  me  he  vendido  para 
defender  mis  patrióticos  ideales,  pudiérale  contes¬ 
tar  que  él  se  ha  vendido  para  insultarme  á  mí,  &. 
Pero  ¿qué  persona  de  criterio  no  desprecia  esas 
armas?  Usenlas,  en  buen  hora,  los  que  tienen  nece¬ 
sidad  de  ellas,  y  mantengámonos  los  demás  en  los 
límites  de  lo  urbano  v  de  lo  razonable. 

lié  dicho.  Y  aquí  podría  concluir;  pero  hay  en 
los  escritos  con  que  últimamente  me  ha  obsequia¬ 
do  el  sinsonte- líber  toldo  algunas  especies  á  que  ten¬ 
go  que  contestar,  y  son  éstas: 

l\l  Dice  que  falto  á  la  verdad  á  sabiendas  y  de¬ 
liberadamente,  al  asegurar  que  no  sé  quien  es  él,  y 
digo  yo  que,  aunque  álguien  me  ha  dicho  su  nom¬ 
bre  y  circunstancias,  supongo  que  el  amigo  que  me 
ha  dado  tales  informes  debe  estar  equivocado;  por¬ 
que,  según  los  expresados  informes,  «Fulano  de 
Tal»  pertenece  á  nuestra  Marina  de  Guerra,  y  yo 
no  puedo  creer  que  un  marino  español  escriba  tan 
mal  como  lo  hace  «Fulano»,  insulte  á  los  ciudada¬ 
nos,  sin  dar  su  nombre  al  público,  como  lo  hace 
«Fulano»,  suponga  que  los  marinos  y  los  militares 
arrostran  los  peligros  del  mar  y  de  la  guerra  por 
un  pedazo  de  pan,  como  lo  hace  «Fulano»,  y,  caso 
de  meterse  en  política,  dé  sus  lucubraciones  á  La 
Revista  Económica ,  como  lo  hace  «Fulano». 

2?  Dice  que  el  que  le  busca,  le  encuentra,  y 
habla  de  desafíos,  en  lo  cual  me  prueba  que  no  ha 
leido  mi  novela  titulada:  Los  Espadachines-,  por¬ 
que,  si  la  hubiera  leido,  sabría  el  concepto  que  á 
mí  me  merecen  los  que  echan  roncas,  y  no  las 
echaria,  siquiera,  cuando  hablase  conmigo. 

Dice  que,  por  haber  yo  escrito  estas  palabras: 
«No  sé  cómo  pensarán  los  toreros»,  éstos  pueden 
juzgarse  agraviados,  una  vez  que  vengo  á  decirles 
que  comen  pienso ;  y  contesto  yo  que,  en  la  litera¬ 
tura  festiva,  está  autorizado  el  equívoco,  cuando 
no  es  tan  rebuscado  como  el  usado  por  el  sinsonte- 
libertoldo,  y  si  no,  no;  porque  no  tiene  objeto. 

Y,  por  último,  me  atribuye  pensamientos  que  no 
recuerdo  haber  escrito,  entre  ellos  el  siguiente:  «El 
dinero  en  nuestros  dias  es  la  justicia,  la  religión 
dominante  el  dinero,  la  política  el  dinero  y  hasta 
el  honor  es  un  sinónimo  de  dinero».  Si  yo  he  dicho 
tal  cosa,  convendrá  «Fulano  de  Tal»  enquelaidea 
dominante  de  la  obra  en  que  esas  palabras  se  en¬ 
cuentren,  será  la  condenación  del  materialismo.  Si 
no  he  dicho  nada  de  eso  y  «Fulano  de  Tal»  me  lo 
atribuye,  ó  si,  habiéndolo  dicho  yo  como  censura 
de  la  relajación  de  las  costumbres,  quiere  ese  mis¬ 
mo  señor  dar  á  entender  que  lo  apruebo,  injuria 
será  esa  que  yo  no  podré  recibir,  y  así  se  la  de¬ 
volveré  á  «Fulano»  para  que  se  quede  con  ella. 

Ahora  sí  que  basta;  pero  todavía  no  me  decido 
á  dejar  la  pluma  sin  hacer  algo,  y  es  advertir  á  las 
personas  formales  con  quienes  «Fulano  de  Tal»  in¬ 
tente  entrar  en  polémica,  que.  recuerden  este  últi¬ 
mo  verso  de  uno  de  los  más  conocidos  epigramas 
dé  Iglesias: 

«¡Ay,  amor,  cómo  me  has  puesto!» 

Y  que  nunca  anden  con  el  referido  «Fulano»  en 
contestaciones,  si  no  quieren  que  les  suceda  lo  que 
al  pobre  personaje  de  la  historia  tan  felizmente: 
narrada  por  el  epígrainatista  salmantino. 


APUNTES  PARA  LA  HISTORIA 

de  la  conquista  de  la  America  del  Sur. 


Capitulo  ii. 

Desde  que  se  tuvo  noticia  del  buen  resultado  de 
la  expedición  de  Cristóbal  Colon  y  sus  compañeros 
de  viaje,  no  sólo  de  España  y  de  Portugal,  sino 
también  de  otras  naciones  partieron  hombres  deci¬ 
didos  á  realizar  nuevos  descubrimientos;  y  si  Fran¬ 
cia  no  mandó  desde  luego  una  imponente  flota  á 
los  mares  de  Occidente,  para  verificar  simultánea- 
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mente  el  hallazgo  y  la  apropiación,  no  fué  por  falta 
de  voluntad,  pues  consta  que  el  rey  Luis  XII,  al 
tener  noticia  de  la  distribución  de  territorios  he¬ 
cha  por  el  Papa,  soltó  estas  palabras  que  la  histo¬ 
ria  ha  conservado:  «Yo  quisiera  ver  el  testamento 
en  que  nuestro  Padre  Adan  dejó  el  mundo  páralos 
españoles  y  los  portugueses,  sin  reservar  para  mí 
un  palmo  de  terreno.» 

De  España  salieron  en  1499  Alonso  de  Ojeda 
que  recorrió  las  costas  de  Venezuela,  y  Pedro  Alon¬ 
so  Niño,  que  hizo  lo  mismo  con  las  de  la  actual 
Colombia,  mientras  que  Vicente  Pinzón  reconocía 
las  del  Brasil,  que  tomó  este  nombre,  según  se  di¬ 
ce,  de  haberse  visto  allí  una  madera  de  color  de 
fuego,  que  la  hacia  asemejarse  á  las  brasas.  En 
esa  excursión  fué  descubierto  el  rio  de  las  Amazo¬ 
nas,  que,  como  es  sabido,  tiene  cuarenta  leguas  de 
ancho  al  desembocar  en  el  Atlántico,  y  sigue  su 
curso  dentro  de  éste  cerca  de  otras  treinta,  sin  que 
su  agua  dulce  se  mezcle  con  la  salada,  lo  que  hizo 
formar  á  Pinzón  la  idea  de  la  grande  extensión 
que  debia  tener  el  continente  cuyas  costas  iba  re¬ 
corriendo. 

Al  mismo  tiempo,  los  Cabot,  padreé  hijo,  puestos 
al  servicio  de  Inglaterra,  descubrían  Terrano- 
va,  llegando  poco  después  hasta  la  halda  de  Hud- 
son,  y  á  fé  que  no  sé  cuál  era  el  verdadero  apelli¬ 
do  de  estos  dos  distinguidos  navegantes  (Juan  y 
Sebastian),  pues  en  tanto  que  los  franceses,  algunos 
españoles,  v  el  mismo  italiano  César  Cantú,  les  dan 
el  de  Cabot,  he  visto  que  en  todos  los  documentos 
y  reseñas  históricas  hechas  en  el  Rio  déla  Plata  se 
tranforma  la  C  en  G,  llamándoles  Juan  y  Sebas¬ 
tian  Gaboto.  Hay  otra  particularidad  respecto  al 
segundo  de  los  personajes  citados,  y  es  la  de  que 
en  todas  partesseleha  tenido  por  veneciano,  como 
lo  era  su  padre,  ménos  en  Inglaterra,  donde  alguien 
le  supuso  hijo  de  Bristol,  si  bien  es  cierto  que  los 
ingleses  no  reclamaron  esta  gloria  hasta  que  le 
vieron  ilustrarse  con  los  servicios  que  prestó  á  la 
nación  española,  como  Madama  Tencin  no  quiso 
declarar  que  era  madre  de  Juan  Lerond,  hasta  que 
este  gran  literato  adquirió  merecida  celebridad 
bajo  el  nombre  de  d’Alembert.» 

A  su  vez,  los  portugueses  facilitaban  á  Cabral 
los  medios  de  dirigirse  por  el  Oeste  á  las  Indias 
Orientales,  empeño  disculpable  por  los  errores 
geográficos  que  entonces  se  alimentaban,  y  que 
aprovechó  el  citado  navegante  para  recorrer  las 
costas  del  Brasil,  ya  reconocidas  por  Pinzón. 

En  cuanto  á  los  españoles,  ya  he  hablado  de 
Ojeda,  y  ahora  citaré  á  Solís  y  á  Vespucio;  pues, 
aunque  este  último  era  italiano,  sirviendo  á  Espa¬ 
ña  logró  distinguirse  principalmente,  y  no  fué 
poca  gloria  para  él  la  de  haber  dado  su  nombre  al 
Nuevo  Mundo,  injusticia  que,  según  Cantil,  no  fué 
por  él  solicitada;  p.ero  que  la  posteridad  ha  sancio¬ 
nado,  en  perjuicio  del  insigne  Colon. 

En  otro  de  los  viajes  de  Ojeda,  condujo  éste  al 
.golfo  del  Darien  dos  hombres  que  habían  de  hacer¬ 
se  inmortales  por  sus  hechos,  alcanzando  una  bien 
triste  recompensa  desús  hazañas.  Uno  de  ellos  era 
el  entendido,  bravo  y  paciente  Vasco  Nuñez  de 
Balboa,  el  primero  de  los  europeos  que  tuvo  la  di¬ 
cha  de  ver,  atravesando  el  continente  americano, 
el  que  impropiamente  se  llamó  desde  luego  mar 
del  Sur  y  más  tarde  mar  Pacífico:  y  el  segundo  era 
el  valiente  Francisco  Pizarro,  que  después  había 
de  realizar  el  sueño  tan  constantemente  acariciado 
y  tan  cruelmente  purgado  por  el  buen  Balboa.  Tu¬ 
vo  lugar  este  viaje  en  1512,  y  en  1517  fué  cuando 
el  gran  Magallanes,  portugués  que  habia  pasado 
al  servicio  de  España,  descubrió  el  estrecho  que 
lleva  su  nombre,  dirigiéndose  desde  allí  á  las  Fi¬ 
lipinas,  á  donde  llegó  en  1521,  y  pereció  en  la 
isla  de  Zebú,  lo  que  le  impidió  arribar  á  las  Molu- 


cas,  que  era  el  objeto  de  su  expedición  Uno  délos 
marinos  que  iban  en  la  escuadra  de  Magallanes, 
el  ilustre  Sebastian  del  Cano,  era  quien,  después 
de  practicar  importantes  reconocimientos  en  el 
archipiélago  de  la  Sonda,  habia  de  regresar  á  su 
píiís,  doblando  el  Cabo  de  buena  Esperanza,  lo  que 
le  valió  la  gloria  de  que  se  le  designe  como  el  pri¬ 
mer  navegante  que  ha  dado  la  vuelta  al  mundo. 
Así  sucedió,  en  efecto,  no  quedando  poco  sorpren¬ 
dido  el  digno  comandante  de  la  Victoria,  y  los  que 
á  sus  órdenes  servían,  cuando,  al  llegar  ásu  patria, 
se  hallaron  con  que,  según  los  almanaques,  habían 
perdido  un  dia  en  la  escala  del  tiempo,  fenómeno 
que  fácilmente  les  explicó  el  veneciano  Contarini, 
aunque  no  lograse  con  ello  calmar  los  escrúpulos 
que  sintieron  de  haber  comido  carnes  en  viérnes. 

Finalmente,  Grijalba  en  1818  reconoció  las  cos¬ 
tas  de  Méjico,  dejando  para  Hernán  Cortés  la  glo¬ 
ria  de  ir  pronto  á  tomar  posesión  de  ellas,  para 
llevar  á  cabo  una  de  las  más  grandiosas  empresas 
que  lian  podido  concebir  y  realizar  los  hombres. 

Al  entrar  en  la  relación  algo  más  detallada  de 
algunas  de  las  citadas  expediciones,  ofrécese  la 
particularidad  de  que,  habiendo  Vicente  Yañez 
Pinzón  y  su  afamado  piloto  Juan  Diaz  de  Solís, 
llegado  en  sus  reconocimientos  en  las  costas  de  la 
América  del  Sur  hasta  los  40°  de  latitud,  lo  cual 
quiere  decir  que  atravesaron  el  Rio  de  la  Plata, 
ni  el  uno  ni  el  otro  dieron  entonces  noticia  alguna 
de  este  rio,  que  pocos  años  después  habia  de  llevar 
el  nombre  del  referido  piloto,  para  cambiarlo  pron¬ 
to  por  el  que  hoy  tiene,  y  que,  como  lo  diré  á  su 
tiempo,  tan  infundadamente  le  fué  aplicado.  ¿Se¬ 
ría  que  lo  atravesasen  de  noche,  tanto  a  la  ida  co¬ 
mo  á  la  vuelta?  Esto  no  se  comprende,  y  mucho 
ménos  dada  la  velocidad  con  que  podían  caminar 
los  buques  de  aquella  época,  aunque  fuesen  fuer¬ 
temente  empujados  por  los  Pamperos,  vientos  fa¬ 
mosos  de  aquellas  regiones,  puesto  que,  el  tal  Rio 
de  la  Plata  tiene,  por  donde  Pinzón  y  Solís  debie¬ 
ron  cruzarlo,  una  anchura  de  sesenta  leguas.  ¿Se¬ 
ría  que  se  apartaran  de  la  desembocadura  lo  bas¬ 
tante  para  no  percibir  el  cambio  de  color  de  las 
aguas?  Todo  ésto  se  ignora,  sabiéndose  sólo  que  el 
mencionado  Solís,  á  quien  el  rey  Católico  dió  en 
1515  el  mando  de  dos  pequeñas  naves,  después  de 
costear  el  Brasil,  se  encontró,  al  llegar  á  los  32° 
i  con  lo  que  le  pareció  un  mar  dulce,  en  vista  del 
color  y  sabor  de  su  agua,  y  de  no  divisar  por  allí 
ninguna  costa.  Dicho  mar  dulce  era  el  que  hoy  se 
nombra  Rio  de  la  Plata,  y  al  cual  se  puso  enton¬ 
ces  el  nombre  de  Rio  de  Solís,  que  llevó  durante 
algunos  años. 

Per  que  no  tardaron  los  expedicionarios  en  com¬ 
prender  que  era,  efectivamente,  un  rio  aquel  que 
remontaban,  descubriendo  pronto  las  orillas,  don¬ 
de  vieron  casas,  de  las  cuales  los  naturales  salieron 
muy  sorprendidos  de  encontrarse  con  embarcacio¬ 
nes  y  gentes  tan  extrañas  para  ellos.  Cómo  era 
consiguiente,  los  europeos  procuraron  trabar  rela¬ 
ciones  con  los  indígenas,  cuyas  apariencias  no  po- 
dian  ser  más  engañosas;  pues  bajo  un  aire  de  bon¬ 
dadosa  amabilidad,  encerrábanlos  más  sanguina¬ 
rios  instintos,  así  como  una  fenomenal  disposición 
para  el  disimulo. 

Esta  última  cualidad  es  tan  común  á  la  mayoría 
de  los  indios  de  la  América  Meridional,  que  bien 
pudieron  advertirla  poco  tiempo  después  los  indi¬ 
viduos  que  llevaron  á  Atahualpa  el  saludo  de  Pi¬ 
zarro,  la  víspera  del  suceso  de  Cajamarca,  cuando 
vieron  que,  ni  el  color  de  las  personas,  ni  la  apari¬ 
ción  de  los  caballos,  ni  el  brillo  de  las  armas  y  de 
las  armaduras  causaban,  al  parecer,  la  menor  sen¬ 
sación  en  la  córte  del  Emperador  del  Perú,  y  lo 
mismo  se  ha  observado  luego  con  cuantas  noveda¬ 
des  ha  llevado  á  aquellos  países  la  civilización  eu¬ 
ropea. 


El  estudio  que  hacen  los  mencionados  indios, 
para  no  reconocer,  ni  aún  de  una  manera  tácita,  la 
superioridad  de  los  blancos  es  tal,  que  se  ha  saca¬ 
do  á  algunos  de  ellos  de  los  bosques  donde  habían 
vivido  sin  tener  el  menor  contacto  con  la  civiliza¬ 
ción;  se  les  ha  hecho  viajar  en  ferrocarril,  nove¬ 
dad  que  debia  sorprenderles  á  ellos  más  que  á  los 
japoneses,  algunos  de  los  cuales,  caminando  no  há 
muchos  años  de  Marsella  á  Paris,  se  sintieron  tan 
aterrados  al  partir  el  tren  que  los  conducia,  que 
costó  mucho  trabajo  impedir  que  se  arrojasen  al 
suelo,  y  sin  embargo,  los  indios  sur-americanos  de 
que  llevo  hecha  mención,  se  han  dejado  llevar  en 
el  ferrocarril,  sin  dignarse  hacer  el  menor  movi¬ 
miento  de  extrañeza,  al  ver  aquel  medio  de  loco¬ 
moción  que  tanta  velocidad  ofrecía  y  tan  estrepi¬ 
toso  ruido  causaba,  como  si  quisieran  decir  con 
su  calculada  indiferencia:  «Esto  que  nos  vendéis 
como  una  originalidad,  ya  lo  tenemos  nosotros 
olvidado.» 

Es  hasta  donde  se  puede  llevar  el  disimulo,  pe¬ 
ro  más  léjos  aún  vá  la  malicia  en  los  indios  de  to¬ 
do  el  continente,  y  á  esta  última  cualidad  debe 
atribuirse  la  torcida  interpretación  que  en  casi  to¬ 
da  la  América  Española  se  ha  dado  á  muchísimas 
palabras  de  nuestra  lengua.  6Porqué,  si  no,  han 
recibido  la  odiosa  significación  que  jamás  han  te¬ 
nido  en  la  Península  ciertas  palabras,  tales  como 
las  de  madre,  abuela,  concha,  pájaro,  coger  y  otras 
que  no  es  lícito  pronunciar  en  algunos  paises  his- 
pano-americanos?  Para  mí,  solo  el  refinamiento  de 
la  malicia  ha  podido  proscribir  esas  palabras  que, 
lo  repito,  usa  todo  el  mundo  en  la  Península,  sin 
que  á  una  sola  persona,  chica  ni  grande,  se  le 
haya  jamás  ocurrido  traducirlas  de  mala  ma¬ 
nera.  (1) 

Con  gente  tan  terrible  tuvieron  que  tratar  Solís 
y  sus  compañeros,  bien  equivocados  en  las  suposi¬ 
ciones  de  que  partian,  pues  tomando  por  incautos 
y  sencillos  á  los  moradores  de  las  tierras  que  iban 
descubriendo,  la  triste  experiencia  debia  hacerles 
ver  pronto  que  ellos  eran  los  sencillos  y  los  incau¬ 
tos.  Así  pagaron  algunos,  y  entre  ellos  el  insigne 
Solís,  muy  cara  la  confianza  que  fundaron  en  las 
engañosas  apariencias. 

[Continuará.) 


A  MI  MADRE. 

Una  mujer,  no  más,  quise  en  el  mundo 

Y  era  mi  madre,  la  que  el  sér  me  dió . 

Mi  madre,  sí,  que  en  sueño  asaz  profundo 
Por  siempre  reposó. 

Al  recordar  su  imágen  tan  querida, 

Muchas  lágrimas  vierto  sin  cesar; 

Que  las  penas  del  alma  dolorida, 

Se  calman  con  llorar. 

M.  M. 

f  1  ]  La  ridiculez  de  esas  interpretaciones  llega  á  tal 
punto  que,  habiendo  yo  preguntado  á  una  distinguida  se¬ 
ñora  de  Buenos  Aires,  si  pensaba  ir  á  la  segunda  represen¬ 
tad  on  que  de  El  Maestro  de  JEscuc/adaba  el  ilustre  Valero, 
me  contestó:  «Yo  no  voy  á  ver  indecencias.»  Atónito  con  lo 
que  oia,  quise  averiguar  el  porqué  de  tan  chocante  respues¬ 
ta,  y  supe  que  lo  que  habia  de  indecente  en  la  comedia  in¬ 
dicada,  era  que  el  maestro  le  preguntase  á  un  muchacho 
por  su  madre.  Es  decir  que  la  palabra  madre,  la  más  dul¬ 
ce  y  santa  de  cuantas  contiene  nuestro  diccionario,  es  una 
palabra  indecente  y  fea  en  la  América  del  Sur,  donde,  por 
lo  visto,  hasta  á  la  Virgen  habrá  que  llamarla  Jfamft  de 
Dios,  para  que  los  oidos  castos  no  se  ofendan. 

N.  de  D.  C. 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


¡VENGA  EL  CORRECTIVO! 
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por  El  Triunfo  acerca  le  ese  interesante  descu¬ 
brimiento.  Por  último,  El  Triunfo  dirige  una  ex¬ 
citación  al  señor  Alcalde  Municipal  de  Güines, 
para  que  este  funcionario,  utilizando  cuantos  me¬ 
dí:;'  Íes  franquean  las  leves,  haga  imponer  un  co- 
:  Don  ir  uns- 

tan  "as  contesta  diciendo:  .Venga  ese  correctivo!» 
j?abe  mayor  uni  dad  de  miras  que  la  que  se  vá 
manifestando  entre  dos  órganos  de  la  opinión  pú¬ 
blica,  tan  diametralmente  opuestos  hasta  hace  po- 
c  -  Lis  en  prinripijs  y  tendencias?  ¡Si  parecen 
correligionarios!!! 

,Y  porqué  desea  E.  Triunfo  que  se  imponga  un 
al  bueno  de  Don  Circunstancias?  Por¬ 
que  é-te,  según  aquel,  no  concede  tregua  en  eso 
de  difamar  .-.  los  ;  -a ’-.s  de  esta  Isla,  ensañándose 

.1 :  .  i  .  -  Hstri:  os  en  que  las  elecciones  han  sido 
altamente  favorables  á  la  causa  de  El  Triunfo,  por 
ejemplo  Guiñes,  ú  ’.o  cual  añade  el  colega  de  la 
calle  de  Aguiar:  «Y  no  es  por  cierto  ésta  la  pri¬ 
mera  ve::  que  r.  os  hayamos  visto  en  el  caso  de  salir 
á  i.  te  nuestros  sorreligonarios  de  Güines, 

á  quienes,  con  sin  igual  procacidad,  califica  de  li¬ 
bertoldos  el  anónimo  corresponsal  de  Don  Circuns¬ 
tancias  en  aquella  localidad.» 

¡Voto  al  chápiro  verde!  ¿Ahora,  que  El  T 
iba  acercándose  á  Don  Circunstancias,  salimos 
con  eso?  Necesario  será  que  Don  Circunstancias 
continúe  las  predicaciones  que  tan  satisfactorios 
resultados  han  producido  hasta  aquí,  piara  que  el 
colega  de  la  calle  de  Aguiar  acabe  por  estar  con 
él  á  partir  un  piñón,  como  decirse  suele. 

es  .  v  con  mucho  gusto  la  em- 

pezará  Don  Circunstancias,  haciendo  saber  que 
él  no  ha  d.uma  lo  á  nadie  en  el  rigoroso  sentido 
de  ia  voz.  puesto  que  á  nadie  ha  podido  lastimar 
condición  privada,  y  que  no  siendo  verdade- 
ram-  .es,  por  más  que  se  apliquen  este 

nombre,  aquellos  cuyos  desaciertos  políticos  ó  ad¬ 
ministrativos  censuró  hasta  hoy,  hay  doble  inexaot  i- 
tude-  ner  que  ha  difamado  á  los  liberales. 

Lo  que  ha  hecho  Don  Circunstancias  ha  sido 
vapular  á  los  de  manera  que,  si  al¬ 

guien  tiene  derecho  á  quejarse,  son  lr>3  libertoldos, 
que  en  na  .recen  á  los  liberales,  afortuna¬ 

damente  para  éstos. 

Pero  es  el  caso  que,  aunque  esa  semejanza  no 
exista,  El  Triunfo ,  en  quien  aún  no  han  hecho 
gran  mella  la-  lecciones  recibidas,  confunde  á  I03 
ules  con  los  ¡Qué  desdicha,  la  de 

los  primeros!)  y  para  que  no  vuelva  á  incurrir  en 
e-a  falta,  convendrá  explicar  la  extraordinaria 
diferencia  que  hay  de  los  unos  á  los  otros. 

Todo  el  mundo  sabe  que  el  adjetivo  liberal,  en 
su  acepción  política,  es  muy  moderno,  tanto  que 
el  ilustre  literato  francés.  M.  de  Sainte  Beuye,  ha 
supuesto  que  el  primero  que  aplicó  ese  adjetivo  á 
una  agrupación  fué  el  insigne  Chateaubriand,  en 


j  lo  cual  está  equivocado;  pues  antes  de  1802,  que 
1  fin-  cuando  apareció  el  Genio  del  Cristianismo,  en 
que  se  hizo  uso  de  dicha  palabra,  era  conocido  el 
epigrama  de  E.  Lebrun,  que  dice: 

nQu  est  que  ce  mot  «liberal» 

Que  des  ¿jen*  d'  un  certain  calibre 
Placent  toujours  tant  bien  que  mal? 
l"  est  le  dismiuutif  de  libre.»  (1) 

Y  aquí  se  vé  que,  el  tal  adjetivo,  desde  luego 
empezó  á  ser  mal  entendido  por  álguien,  aunque 
nunca  so  sospechó  que  llegase  á  recibir  la  singula- 
risisima  interpretación  que  aquí  se  le  ha  dado. 
¿Quién  había  de  ir  tan  lejos? 

Ahora  bien:  prescindiendo  de  epigramas,  y  de  la 
antigüedad  mavor  ó  menor  del  adjetivo,  es  lo  cier¬ 
to  que  éste  se  ha  aplicado  siempre  á  los  que  pro¬ 
fesan  el  liberalismo,  ó  sea  á  los  ¡partidarios  de  las 
públicas  libertades,  tales  como  la  de  imprenta,  la 
de  reunión,  la  de  asociación,  la  de  comercio,  &, 
garantizadas  por  un  sistema  de  gobierno  represen¬ 
tativo,  bajo  cualquiera  de  las  formas  que  éste  pue¬ 
da  tener:  v  vo  pregunto:  ¿son  liberales,  conforme  á 
la  definición  que  de  la  palabra  acabo  de  dar,  mu¬ 
chos  de  los  que  aquí  se  lo  llaman? 

Por  más  que  de  machacón  se  me  califique,  yo  no 
puedo  dejar  de  insistir  en  las  siguientes  observa¬ 
ciones,  que  he  tenido  que  hacer  repetidas  veces. 

1?  El  político  liberal  es  tan  hospitalario,  que 
admite  la  contradicción  hasta  de  los  extranjeros. 
Es  así  que  á  un  buen  ciudadano  español,  por  ha¬ 
blar  en  público,  habiendo  nacido  en  otro  país,  le 
han  llamado  extranjero  algunos  de  los  que  aquí 
blasonan  de  liberales,  diciéndole  que  se  fuese  á  ha¬ 
blar  á  su  tierra;  luego,  los  que  eso  hacen  faltan  á 
uno  de  los  más  esenciales  dogmas  del  liberalismo. 

2?  El  político  liberal,  en  cuestión  de  elecciones, 
prefiere  contar  los  votos  á  pesarlos,  al  revés  del 
doctrinario  Simondi,  para  quien  los  votos  deben 
pesarse  y  no  contarse.  Es  así  que  algunos  de  los 
que  aquí  se  nombran  liberales  han  dicho  que  el 
Senador  de  la  Universidad  representa  más  que  los 
elegidos  por  el  pueblo;  ergo,  los  que  tal  hacen, 
también  se  apartan  mucho  de  las  doctrinas  del 
liberalismo. 

3‘?  El  político  liberal  admite  la  polémica,  aun¬ 
que  sepa  que  en  ella  puede  quedar  vencido.  Es 
así  que  algunos  de  los  periódicos  que  aquí  se  tienen 
por  liberales,  pidieron  mi  destierro,  mi  expulsión 
de  la  Isla,  cuando  en  el  terreno  de  la  discusión  se 
juzgaron  perdidos;  ergo,  no  son  liberales  todos  los 
que  aquí  se  lo  llaman. 

4?  El  político  liberal  es  tolerante,  y,  por  lo  tan¬ 
to,  combate  las  opiniones  de  sus  contrarios,  respe¬ 
tando  las  convicciones  y  personalidad  privada  de 
éstos.  Es  así  que  algunos  de  los  que  aquí  se  nom¬ 
bran  liberales  no  saben  contestar  á  los  conserva¬ 
dores,  sin  insultar  á  estos  en  su  carácter  privado, 
v  sin  poner  en  duda  hasta  su  moralidad  política, 
suponiendo  que  es  un  pedazo  de  pan  y  no  el  amor 
al  bien  público  lo  que  guía  su  pluma;  luego  no  sa¬ 
ben  lo  que  dicen  aquellos  que,  obrando  de  este  mo¬ 
do,  se  apellidan  liberales. 

Podria  continuar;  pero  con  lo  dicho  basta  para 
probar  que  distan  grandemente  de  ser  liberales 
muchos  de  los  que  aquí  han  tomado  esa  denomi¬ 
nación,  como  habrian  podido  tomar  la  de  absolu¬ 
tistas,  que  les  hubiera  venido  de  molde;  y  contra 
tales  políticos  he  tenido  yo  que  luchar  casi  desde 
mi  aparición  en  el  periodístico  palenque,  lo  que  al 
principio  me  obligó  á  poner  en  mis  escritos  muchos 
paréntesis;  como  que,  cada  vez  que  de  los  liberales 
hablaba,  tenía  que  hacer  la  salvedad  correspon¬ 
diente,  para  que  se  supiera  que  yo  no  atacaba  á 


(1)  ¿Qué  es  esa  palabra  liberal,  que  gentes  de  cierto  cali¬ 
bre  colocan  siempre  bien  ó  rnal’.'  Es  el  diminutivo  de  líbre. 


los  verdaderos  liberales,  sino  á  los  que,  no  siéndo¬ 
lo,  se  lo  llamaban. 

Esta  razón  de  estilo,  y  la  consideración  de  la  se¬ 
mejanza  que  lnibia  entre  los  individuos  de  la  fami¬ 
lia  de  Ber toldo  y  los  políticos  con  quienes  yo  tenía, 
que  pelear  continuamente,  me  puso  en  la  precisión, 
de  inventar  una  palabra  que  me  sirviera  para  de¬ 
signar  á  mis  adversarios;  pero  ¿qué  palabra  mejor 
que  la  de  libertoldos  podia  yo  elegir,  para  que  to¬ 
das  las  analogías  quedasen  satisfechas? 

Por  esa  palabra  opté,  sin  ocurrirseme  ni  remo¬ 
tamente  la  idea  de  (pie,  á  los  que  la  usaran,  se  Ies- 
pudiera  acusar  nunca  de  procaces;  y,  sin  embargo,. 
El  Triunfo,  con  ser  el  más  avispado  de  los  órganos 
de  la  política  agrupación  por  mí  combatida,  mues¬ 
tra  hallarse  tan  adelantado,  que  califica  d&  proca¬ 
cidad  sin  igual  el  hecho  llamar  libertoldos  á  sus. 
correligionarios  de  Güines. 

¿Sabrá  El  Triunfo  lo  que  es  procacidad?  El  dic¬ 
cionario  dice  que  procacidad  es  lo  mismo  que  des¬ 
vergüenza,  insolencia  ó  atrevimiento,  y  digo  yo:  ¿qué* 
atrevimiento,  que  insolencia  y  qué  desvergüenza, 
hay  en  aplicar  á  cualquier  partido  un  nombre  que¬ 
nada  tiene  de  malsonante? 

En  la  Península  s.*  ha  hecho  frecuente  uso  de- 
caprichosas  denominaciones,  para  señalar  á  dife¬ 
rentes  grupos  políticos.  A  unos  se  les  ha  llamado- 
agacuchos,  á  otros  polacos,  á  otros  címbrios,  y  no- 
sé  cuántas  cosas  más,  sin  que  uno  sólo  de  ellos  ha¬ 
ya  creído  que  habia  ni  áun  asomos  de  procacidad 
en  bautizarlos  de  las  maneras  indicadas.  ¿Porqué; 
los  partidos  de  la  Península  no  dirigieron  á  los  que 
les  ponían  motes  laridícula  acusación  que  ha  ima¬ 
ginado  El  Triunfo?  Porque,  algo  más,  ó  algo  menos,, 
eran  liberales.  ¿Porqué  hacen  El  Triunfo  y  sus 
amigos  lo  que  nadie  lia  hecho  en  el  mundo?  Por 
que  son  libertoldos  y,  no  sólo  no  comprenden  la  li¬ 
bertad,  sino  que  la  detestan. 

Esto  supuesto,  voy  á  contestar  lo  más  breve¬ 
mente  posible  á  todo  lo  que  dice  El  Triunfo,  para, 
justificar  el  deseo  que  manifiesta  de  que  á  Don 
Circunstancias  se  le  aplique  un  buen  correctivo r. 
y  lo  haré  diciendo: 

Que  nadie  ha  soñado  en  lograr  la  proscripción!, 
de  los  liberales,  más  que  los  libertoldos,  quienes  tim- 
clia  insinuaron  la  necesidad  de  mi  destierro;  de  mo¬ 
do  que  es  bien  incomprensible  la  indignación  ex¬ 
perimentada  por  los  amigos  de  El  Triunfo,  al  su¬ 
poner  que  haya  quien  quiera  proscribirlos. 

Que  El  Triunfo  no  sabe  lo  que  dice,  al  afirmar 
que  Don  Circunstancias  todo  lo  estima  lícito; 
pues,  ai  contrario,  porque  obran  así  los  amigos  de 
El  Triunfo,  es  por  lo  que  Don  Circunstancias. 
les  suele  sentar  la  mano,  y  que  lo  de  las  imputa¬ 
ciones  calumniosas  y  los  epítetos  injuriosos  y  las-' 
alusiones  envenenadas,  para  otros  se  quede,  pues- 
á  nadie  pueden  cuadrar  ménos  que  á  quien  vive- 
reprobando  constantemente  esas  imputaciones  ca¬ 
lumniosas,  esos  epítetos  injuriosos  y  esas  alusiones- 
envenenadas,  á  que  los  neófitos  del  liberalismo  son 
tan  inclinados. 

Que  no  hay  nada  de  guerra  á  muerte  contra  los 
liberales,  sino  sólo  un  combate  legal  contra  los  li¬ 
bertoldos,  lo  que  es  bien  diferente. 

Que  ni  hay  difamación,  ni  hay  ultrajes,  ni  hay- 
falsedad,  ni  hay  impudencia  que  se  presten  auxi¬ 
lio  en  la  obra  emprendida  por  el  digno  correspon¬ 
sal  de  Güines,  de  señalar  los  males  que  en  aquella 
localidad  ha  ocasionado  la  desacertadísima  admi¬ 
nistración  de  los  amigos  de  El  Triunfo-,  puesto  que 
las  leyes  más  restrictivas  (le  imprenta  han  autori¬ 
zado  lo  hecho  por  el  citado  corresponsal;  tanto  que 
la  misma  que  el  espíritu  reaccionario  de  González 
Bravo  elaboró  en  1844,  decia  en  el  artículo  100: 
«No  cometen  injurias  los  escritos  que  publican  6 
censuran  la  conducta  oficial,  ó  los  actos  cometidos 
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■por  algún,  funcionario  público,  con  relación  al  ejer¬ 
cicio  de  su  cargo.»  (1) 

Que  por  lo  visto,  los  libertoldos  son  infinitamen¬ 
te  menos  liberales  que  González  Bravo. 

Que  no  está  prohibido  el  pedir  á  la  autoridad 
-que  ponga  orden  y  concierto  allí  donde  se  créen 
necesarios  los  remedios  heroicos,  y  que  lo  que  El 
Triunfo  nombra  inquinia,  se  llama  inquina. 

Y  finalmente,  que  lo  que  el  digno  corresponsal 
de  Güines  ha  pedido,  cabe  en  la  vigente  Ley  de 
Ayuntamientos,  y,  por  consecuencia,  sólo  el  que 

quiera  soltar  frases  de  efecto .  ridículo,  podrá 

decir  que  en  el  semanario  Don  Circunstancias  se 
ha  mirado  con  desden  el  nuevo  régimen. 

Por  las  contestaciones  que  yo  doy  á  El  Triunfo 
se  adivinarán  las  salidas  de  tono  que  éste  ha  teni¬ 
do,  cuando  llevaba  trazas  de  irse  enmendando;  lo 
cual  demuestra  la  necesidad  en  que  se  vó  Don  Cir¬ 
cunstancias  de  continuar  sus  predicaciones,  no 
para  convertir  á  los  libar  toldos  en  liberales,  mara¬ 
villa  que  no  hubieran  podido  realizar  las  mismas 
deidades  mitológicas,  sino  para  acercarles  un  poco 
á  los  verdaderos  ideales  del  liberalismo. 

Asi  lo  hará,  Dios  mediante;  pero  conste  por  hoy 
que  hay  un  asunto  nuevo  en  que  Don  Circunstan¬ 
cias  tiene  la  dicha  de  hallarse  conforme  con  El 
Triunfo;  pues,  al  ver  la  excitación  que  el  colega 
liberloldo  dirige  al  señor  Alcalde  Municipal  de  Güi¬ 
nes,  para  que  dicho  señor  busque  el  modo  legal  de 
imponer  un  correctivo  áDoN  Circunstancias,  éste 
no  ha  podido  ménos  de  gritar  con  ardoroso  entu¬ 
siasmo:  ¡Venga  ese  correctivo! 

Lástima  es  que,  al  tener  El  Triunfo  tan  feliz 
•ocurrencia,  lo  echase  todo  á  perder,  diciendo  que 
«hace  falta  el  correctivo ,  porque  el  semanario  que 
•se  titula  Don  Circunstancias  no  tiene  reparo  en 
afrentar  á  quien  ejerce  el  gobierno  político  en  un 
termino  municipal»;  pues,  en  lugar  primero,  ¿es 
tal  gobernador  político  un  alcalde?  y  en  segundo 
•lugar,  ¿se  afrenta  á  un  funcionario  cuandose  juzga 
-su  conducta  oficial?  y  en  lugar  tercero,  ¿no  nos  ha 
¡autorizado  una  de  las  circulares  qnesobreimpren^a 
•dió  el  Gobernador  General  Martínez  Campos  para 
•examinar  los  actos  de  los  hombres  públicos  en  todos 
los  ramos  de  la  Administración?  y  en  cuarto  lugar 
.¿será  posible  que,  cuando  se  permite  juzgar  á  los 
Ministros,  á  los  senadores  y  á  los  diputados,  no  se 
pueda  decir  nada  del  señor  Alcalde  Municipal  de 
'Güines? 

Muy  natural  es  que  piensen  ésto  los  que,  sin  te¬ 
ner  la  más  ligera  idea  de  la  libertad,  han  querido 
meterse  á  liberales.  Así  lo  entiende  Don  Circuns¬ 
tancias,  y  por  lo  demás,  vuelve  á  soltar  el  grito 
'.mágico  de . ¡venga  el  correctivo!!! 


cosas. 

Ahora  sí  que  está  bien  aplicado  el  plural  al  tí¬ 
tulo  de  este  escrito:  y  digo  ésto  porque  sé  que  hay 
quien  dice  que,  tratando  sólo  de  una  cosa  los  ar¬ 
tículos  que  hasta  ahora  he  publicado  bajo  este 
epígrafe,  estaba  demás  el  plural.  No  contesto  á  tal 
opinión;  porque  serían  palabras  superfinas  las  que 
yo  pudiera  expresar  y  porque  no  se  me  ha  presen¬ 
tado  en  la  prensa,  sino  por  bajo  cuerda,  la  dicha 
crítica.  Haré,  sin  embargo,  una  ligera  indicación, 


(1)  Claro  está  que  todo  escritor  debe  probar  la  verdad 
de  los  reparos  que  ponga  á  lo  conducta  oficial  de  los  fun¬ 
cionarios  públicos;  pero  siempre,  bajo  cualquier  sistema  po¬ 
lítico  que  tenga  algo  de  liberal,  le  es  permitido  hacer  dichos 
reparos.  Pregúnteselo,  si  no,  El  Triunfo  á  los  periódicos 
«conservadores  de  Cuba  y  déla  Península,  más  liberales  que 
1  en  este  y  en  otros  asuntos,  y  verá  cómo  todos  están  de 
acuerdo  con  Don  Circunstancias. 


para  evitar  la  plancha  á  ciertos  críticos:  en  este 
semanario  hay  una  sección  de  «Cosas»  para  poner 
de  relieve  lo  malo  que  existe  en  nuestra  localidad: 
como  estas  cosas  son  muchas,  se  necesitan  muchos 
artículos  para  ponerlas  de  relieve:  el  crítico  mor¬ 
daz  puede  dar  á  cada  artículo  el  nombre  que  se  le 
antoje,  pero  á  la  sección  no  podrá  quitarle  su  títu¬ 
lo:  ele-o-lo,  Empecemos. 

Sal,  lector,  á  la  calle,  pedibus  andandum,  á  eso 
de  las  tres  de  la  tarde  y  verás  cosa  buena.  Figú- 
te  que  en  tal  momento  luce  Febo  con  todo  su  es¬ 
plendor;  el  cielo  ostentando  su  diáfano  azul,  invita 
á  elevarse,  no  en  globo,  que  aquí  todavía  no  ha 
tomado  carta  de  naturaleza  esta  chifladura;  no 
tampoco  dos  píés  más  arriba  del  balcón  de  un  quin¬ 
to  piso,  para  metamorfosearse  en  rana  á  los  pocos 
momentos,  porque  aquí  no  hay  más  ranas  que  las 
que  con  vistosos  trajes  aparecen  en  un  bailable  de 
la  Redoma  Encantada;  ni  por  casualidad  existe 
un  quinto  piso,  pero  es  cierto  que  el  tal  cielo  invi¬ 
ta,  por  lo  ménos,  á  pensar  en  la  gloria,  en  los  án¬ 
geles  femeninos  (pase  el  adjetivo)  y  en  los  ojos  de 
las  rubias  (suprimiendo  las  excepciones). 

Supongamos  que  sales  de  tu  oficina,  ó  que  vas  á 
cualquier  negocio  urgente,  y  que,  por  lo  tanto,  vas 
dando  tremendos  tropezones  con  los  que  caminan 
en  sentido  opuesto  por  las  homeopáticas  aceras  de 
nuestras  principales  calles.  Y  digo  ésto,  porque 
aquí,  según  costumbre  que  he  notado  desde  hace 
muchos  años,  no  se  cede  por  completo  la  acera  á 
aquel  que  le  pertenece,  sino  que,  cuando  más,  se 
aguanta  uno  en  equilibrio  dando  frente  á  la  pared 
opuesta,  hasta  que,  habiendo  pasado  la  dama  ó  ca¬ 
ballero  que  lleva  el  camino  de  preferencia,  vuelve 
uno  á  tomar  el  suyo  para  hacer  la  misma  opera¬ 
ción  gimnástica  á  los  pocos  segundos.  Supongamos 
que  no  ha  llovido  el  dia  anterior,  ni  el  otro  ni 
quince  dias  antes  de  tu  salida  á  la  calle.  Y  supon¬ 
gamos,  por  último,  que  la  calle  de  que  se  trata 
sea .  cualquiera  de  las  más  concurridas  y  cén¬ 

tricas  de  la  Habana. 

¿Dije  que  eran  las  tres  de  la  tarde?  Pues. 

Esa  es  la  hora 
en  que  salen  furiosos 
los  que  te  mojan. 

Seguramente  las  leyes  municipales  exigen  que 
los  vecinos  rieguen  la  parte  de  calle  que  les  perte¬ 
nece,  y  éstos,  no  contentos  con  la  ley,  dicen:  «¡va¬ 
ya  y  qué  flojito  está  el  alcalde!»  y  en  lugar  de  re¬ 
gar,  sueltan  al  aire  tremendos  jarros  y  cubos  de 
agua,  capaces  de  producir  una  inundación.  Verdad 
es  que  algunos  salen  ganando,  porque  se  bañan  de 

balde;  pero  otros  salimos  perdiendo  la  ropa  y . 

la  calma.  Coja  la  china  el  que  le  toque  y  riegue  su 
puerta  con  regadera,  que  es  un  instrumento  bara¬ 
tísimo  v  que  se  vende  en  todas  las  ferreterías. 

* 

*  * 

No  hav  aquí,  ciertamente,  Sociedad  protectora 
de  los  animales,  como  en  otras  provincias  de  Espa¬ 
ña,  y  lo  siento,  porque  tan  dignos  de  protección,  ó 
más,  son  los  animales  de  aquí  como  los  de  otras 
partes.  Podrá  dar  muy  buenos  resultados,  á  los  ex¬ 
plotadores  de  ciertas  industrias,  el  sistema  que 
aquí  se  emplea  de  atravesar  las  narices  al  ganado 
vacuno,  para  domarlo  y  servirse  de  él  en  el  arras¬ 
tramiento  de  pesadas  masas:  pero  nadie  podrá  ne¬ 
garme  que  el  tal  sistema  es  horroroso,  para  usarlo 
con  un  animal  tan  dócil  á  la  voluntad  del  hombre, 
y  que  tan  grandes  servicios  presta  á  la  humani¬ 
dad.  La  sensibilidad  exquisita  que  el  buey  tiene 
en  la  nariz,  hace  que  el  indicado  freno  sea  un  mar¬ 
tirio  constante,  que  el  animal  sufre  tantos  dias 
como  dura  su  existencia;  martirio  que  llega  á  un 
grado  sumo  cuando,  guiada  la  bestia  por  un  hom¬ 
bre  desalmado,  se  la  propinan  tirones  horrorosos 
uno  v  otro  dia.  Esto  es  terrible,  es  casi  criminal; 


porque  la  impunidad  proteje  el  delito.  ¡Oh,  si  á 
tales  desalmados  se  les  aplicara  la  ley  del  Talion, 
cuán  pronto  moderarían  sus  iras  contra  unos  ani¬ 
males  que,  con  su  trabajo,  proporcionan  el  pan  que 
sus  verdugos  se  han  de  comer  después!  En  la  Pe¬ 
nínsula,  y  en  otros  muchos  países,  se  guía  al  buey 
con  una  simple  vara,  provista,  á  veces,  de  un  apén¬ 
dice  punzante,  que  sólo  sirve  para  intimidar  al 
animal,  si  no  obedece  con  prontitud  la  voluntad 
del  que  lo  guía;  y  este  sistema,  aunque  tampoco 
me  parece  muy  humanitario,  no  es,  ni  con  mucho, 
tan  cruel,  como  el  que  aquí  se  emplea,  porque  no 
es  un  castigo  constante. 

Y  ¿qué  me  dices,  lector,  de  esos  carros  tan  exce¬ 
sivamente  cargados  de  mercancías,  que  causan  con 
frecuencia  la  caída  de  las  bestias  que  los  arrastran9 
No  ha  muchos  dias  que,  en  una  de  las  principales 
calles  de  esta  capital,  presencié  una  escena  es¬ 
pantosa,  de  esas  que  tan  á  menudo  se  repiten,  y 
que  no  sólo  repugnan  por  su  asqueroso  aspecto, 
sino  que  impiden  el  libre  tránsito  ó  circulación. 
Un  carro  cargado  con  muchos  quintales  de  peso,  y 
arrastrado  por  un  hambriento  mulo,  rompió  sus  va¬ 
ras,  que  pesaban  sobre  el  lomo  del  animal,  y  cayó 
liácia  adelante,  arrastrando,  y  casi  magullando  en 
su  caída  al  infeliz  cuadrúpedo  que  lo  conducía. 
6Porqué  no  impide  la  Autoridad  Municipal  que  se 
carguen  los  carros  de  un  modo  tan  excesivo?  Ya 
que  no  se  proteja  á  unos  animales  tan  dignos  de 
lástima,  ¿porqué  no  se  dictan  medidas  que  eviten 
las  interrupciones  en  el  tránsito  de  nuestras  capi¬ 
lares  calles?  Aquí,  todo  el  adelanto  se  reduce  á 
copiar  del  extranjero  y,  en  particular,  del  vanlcce, 
lo  más  exterior.  Hablamos  perfectamente  el  inglés; 
ponemos  á  los  municipales  un  salacof  para  darles 
el  aspecto  de  los  policcmcn;  ponemos  á  la  puerta 
de  un  juego  de  pelota  un  letrero  en  inglés;  pasea¬ 
mos  en  los  Carnavales  por  Cárlos  III,  llevando 
ante  nosotros  un  postilion  á  lo  jolccy,  que  dé  sobre 
la  silla  saltos  como  un  mico;  preferimos  los  zapa¬ 
tos  de  suela  adoquinada,  con  su  correspondiente 
muralla,  porque  son  elegantísimos  y,  sobre  todo, 
yankees ;  mandamos  á  nuestros  hijos  á  un  colegio 
de  los  Estados  Unidos,  porque,  como  aquí  no  hay 
planteles  de  instrucción,  más  que  así  como  unos 
cuarenta  ó  cincuenta,  es  natural  que  recuiramos 
al  extranjero,  donde,  si  los  niños  olvidan  su  idioma 
natal,  su  lengua  pátria,  en  cambio,  aprenden  nada 
ménos  que  el  inglés,  aunque  no  sepan  dónde  tienen 
su  mano  derecha  y  nos  cueste  un  capital  el  dicho 
aprendizaje.  Somos,  en  verdad,  inimitables  en  co¬ 
piar  las  costumbres  extrañas  en  lo  que  atañe  á  las 
apariencias;  pero  lo  bueno  de  otros  países,  eso, 
bien  se  está  San  Pedro  en  Roma.  Que  los  desocu¬ 
pados  se  pongan  de  conversación  en  las  aceras,  im¬ 
pidiendo  el  tránsito,  ¡qué  cosa  más  natural!  Que 
se  permitan  escándalos  en  las  puertas  de  ciertas 
casas,  y  el  transeúnte  tenga,  por  fuerza,  que  ir  pro¬ 
visto  de  un  arma  de  fuego  ó  blanca;  ¿qué  cosa  más 
lógica?  Que  un  carro  caiga  sobre  el  animal  que  lo 
arrastra,  porque  lleva  una  carga  tres  veces  mayor 
de  la  que  humanamente  se  puede  exigir,  ¿habrá 
quien  se  oponga?  Pues  sería  un  retrógrado,  un  te- 
nebrista,  un  oscurantista,  un  absolutista,  un  anti- 
libertoldo  y  se  le  podria  decir:  «Hombre,  no  sea 
usted  mentecato;  ¿no  vé  usted  las  cachiporras  y 
los  cascos  de  los  municipales?  ¿no  vé  usted  el  olor- 
cilio  á  yankcc,  tan  propagado  en  nuestra  atmósfe¬ 
ra?  ¿no  ha  notado  usted  el  adelanto  que  por  do 
quiera  salta  á  la  vista?  Pues  no  está  usted  á  la 
moda,  y  es  usted  un  cursilón.» 

Perico. 

- «-#« - 
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REJERIAS. 


Yo  quisiera  que  alguno  me  explicara. 
Porque  en  nuestro  mercado 
Cuesta  la  libra  de  cualquier  pescado 
Muy  cerquita  de  un  ojo  de  la  cara. 
Cuando,  según  observo,  y  por  las  artes 
Y  todos  los  demos  tejemanejes 
Pe  cala  y  pesca,  existen  tantos  peje*. 
m  .  ’  ü:  lan  .i  puntapiés  por  todas  partes. 


Y  éstas  no  son  hablillas, 

Ni  ganas  de  meter  chismes  v  enredos. 
Dulcificando  el  tema  con  la  chanza: 

Pues,  en  justa  probanza, 

Cualquiera  topo,  v  sin  usar  quevedos. 
Fácilmente  descubre, 

En  el  Lago  que  forman  las  orillas 
Pe  Ta v  Pavret,  Albisu  y  Louvre. 
Una  mancha  infinita  de  escamados. 
Donde,  si  bien  la  arribazon  es  mucha 
Pe  inofensivos,  torpes  v  estimados, 

,Hny  tanto  Tiburón,  v  hay  tanta  Trucha! 


,Oh.  si,  amado  Teótimo!  No  dudes 
Que  allí  muestran  sus  gracias  y  primores, 
Pt-jecitos  de  todos  los  colores, 

Pejezotes  de  todas  latitudes. 

Abundan  el  Bonito  y  el  Dorado, 

Pez-espada,  Lamprea,  Atún,  Lenguado, 
Langostas  y  Besugos  y  Agujetas, 

Un  número  sin  fin  de  Voladores, 

Y  otros  que  ya  volaron  demasiado, 

Y  hoy  mojan  y  remojan  sus  aletas 
En  agua  hielo  y  fuerte: 

Mas  al  ver  que  ni  áun  logran  de  esa  suerte 
Nadar,  como  en  sus  épocas  mejores, 

Giran  en  Punta  Louvre,  entre  dos  aguas, 
Aire  escupiendo  y  acechando  guaguas. 

Además,  en  las  Cuevas,  playa  Louvre, 

Y  las  de  India  y  Pavret,  al  Panorama, 
Alúmbrase  y  encubre 

Con  piel  impropia  ó  relumbrante  escama, 

La  mar  de  pejes,  que  sin  duda  alguna 
Han  de  serlo  de  cuenta; 

Mas  apuesto  á  que  nadie  especifica 
En  dónde  vive  aquel  y  esotro  pica, 

Cuál  es  un  habitante  de  la  luna, 

Ni  quién  hijo  del  sol  que  más  calienta. 

A  ciertas  bora«,  se  percibe  un  ruido 
Que  al  nacer  en  los  próximos  esteros 
Ya  es  de  todos  los  pejes  conocido, 

Y  en  el  instante  suena 

La  voz,  de  uRabirrubia»,  caballeros. 

Y  no  te  digo  nada,  una  veintena 
Lo  ménos  de  Picudas,  y  de  Astacos 
Luciéndose  de  tacos, 

Brinca  de  gozo,  y  parte  entusiasmada 
A  ver  si  es  Rabirrubia,  ó  si  es  Morena, 

O  si  da  del  anzuelo  en  la  carnada, 

Y  un  Cóngrio  se  dispara  tan  de  prisa, 

Que  por  esta  razón  yo  le  disculpo 

No  oyese  le  gritaba  astuta  Lisa: 

C  ongrio!  ,;dónde  Yá  usted,  si  eso  es  nn  Pulpo? 


Mas  no  hay  caso,  ya  están  en  la  ribera, 

Y  donde  les  encanta 

El  aspecto  de  enorme  Tintorera; 

Gozan  con  los  abrazos  de  la  Manta, 

Se  reatregan  en  Lijas  y  Abadejos, 

Dánse  de  coletazos  con  Toninas 

Y  muerden  á  las  que  (Vacas  marinas), 
Semejando  Sirenas,  son  pellejos. 

\  olvámonos  al  Parque,  en  él  se  aconcha 
Por  carecer  de  gruta, 

Mucho  peje  de  agallas,  mucha  concha 

Y  de  sain  escaso,  aquí  disfruta 

De  abrigo  (el  que  lo  tiene)  y  ancho  lecho, 
También  utilizado  con  provecho 
Por  Roncos  y  Cuberas 

Que,  en  cerrazón  corriendo,  allá  en  la  orilla, 
Se  atracaron  de  coca  ó  manzanilla 

Y  recalan  ¡con  unas  siguateras! 

Bajo  tal  forma  vienen, 

Que  tras  vómito  y  puja,  no  e3  extraño 
Echar  al  aire  tripas  y  redaño 

Y  algunos,  hasta  aquello  que  no  tienen. 


Si  remontamos,  tan  siquiera  un  cable, 
Hallarémos  un  rio  formidable 

Y  de  limpieza,  que  al  presente  asombra: 
Pues,  desde  fecha  antigua, 

•  Constantemente  estaba  la  manigua 
Prestando  oscura  y  maleante  sombra 
A  Sierras,  Peje-arañas,  Peje- palos, 

Y  espléndidos  Robalos,  (1 ) 

Que  en  juegos  con  Albures 

Se  arrancaban  la  piel  á  troche  y  moche; 

Hasta  que  cierta  noche 

Un  listo  pescador  tendió  el  chinchorro, 

Y  con  tal  maestría  afortunada, 

Que  pudo  establecer  por  la  redada 
Salazón  en  la  Punta  y  en  el  Morro. 


Ahora,  si  quieres  ver  á  dó  se  aboca 
La  tremebunda  anfibia  pejería. 

Que  es  de  este  mar,  y  con  razón,  el  coco, 
Pregunta  donde  está  Mercadería, 

O  seguiremos  á  cualquiera  Foca, 

Porque  la  Foca  va  á  donde  está  el  foco, 

Y  es  foco  ese  Canal;  terrible  boca 
Que,  á  tragar  á  su  gusto,  tragaría 
No  digo  yo  los  barcos  y  bahía, 

Que  tiene  allí  pegados  á  los  dientes, 

Sino  todo  lo  grande  y  lo  más  chicó 
De  Cuba,  Filipinas,  Puerto  Rico, 

Y  de  España,  con  Isla  adyacentes. 

Mas  siguiendo  ilación  estrafalaria, 
Diréte,  que,  elefante  ú  ordinaria, 

La  Foca  va  con  ánimo  intranquilo 

Y  cauteloso,  viendo  la  comente; 

Pues  en  aquellas  aguas  tiene  asilo 
Todo  voraz  escualo 

Que  trata  la  cuestión  de  diente  á  diente, 
Mucho  horrible  Caiman  y  Cocodrilo, 
Presentando  mandíbula  batiente; 

Y  tanto  Peje  malo 

Por  fabuloso  origen  y  osadía, 

Que,  si  en  probanza  de  aserción  añeja, 

La  Serpiente  del  mar  vemos  un  dia, 

Ha  de  ser  entre  Polka  y  Plaza  Vieja. 

Dóile  punto  á  la  especie  que  tratara; 
Pero  conste  he  probado  y  reprobado, 

Que  si  la  libra  de  cualquier  pescado 
Se  avalúa  en  un  ojo  de  la  cara, 

Defecto  es  de  arancel  ó  inteligencia; 

Pues  miradas  las  cosas  en  conciencia, 

Y  aunque  de  tantos  bichos  me  descartes 
Los  que  pejes  no  son,  de  los  que  dejes 
Tengo  para  probar  que  ¡hay  tantos  pejes! 
Que  andan  á  puntapiés  por  todas  partes. 

Emeipk. 


PIULADAS. 


— Hola,  Tco  Pilíli,  parece  que,  á  pesar  de  ha¬ 
berse  repetido  los  temblores  en  San  Cristóbal,  no 
ha  venido  usted  en  esta  última  semana  á  hablar 
de  ellos. 

— Es  que,  Don  Circunstancias,  me  he  pasado 
las  noches  y  los  dias  pensando  en  los  grandes  des¬ 
cubrimientos  de  la  época  presente. 

— ¡Hombre!  Veamos  de  qué  descubrimientos  se 
trata.  ¿Es  de  los  de  Edison? 

— ¡Quiá!  Ese  astro  que  tanto  había  conseguido 
brillar  en  el  cielo  de  la  ciencia,  empieza  á  eclip¬ 
sarse.  Yo  hablaré,  por  de  pronto,  de  la  cuadratura 
del  círculo,  descubierta  por  un  ciudadano  francés. 

— Pase  usted  adelante,  Tío  Pilíli. 

— Pues  diré  algo  de  la  fabricación  del  diamante, 
lograda  por  un  inglés. 

— Mucho  se  ha  trabajado  basta  el  dia,  Tío  Pi- 
líli,  para  convertir  el  carbón  en  diamante,  lo  que 
sería  un  buen  negocio;  pero  lo  único  que  se  ha 
conseguido  es  convertir  el  diamante  en  carbón, 
cosa  que  á  nadie  le  tendría  cuenta;  y  como  supon¬ 
go  que  no  será  lo  primero,  si  no  lo  segundo,  lo  que 
ha  hecho  el  inglés  ue  quien  usted  habla,  siga  usted 
pasando  adelante. 

— Pues  ha  de  saber  usted  que  La  Prevista  Econó¬ 
mica ,  6  Suplemento  Antici'pado  de  El  Triunfo ,  ha 
hecho  dos  descubrimientos  á  cual  más  notables. 
Uno  es  el  de  que  nuestro  ilustrado  y  buen  amigo 

(1)  Permítase  la  traslación  del  acento  para  que  baya 
asonante. — Nota  del  Autor. 


1  Roque  Barcia,  propagó  un  dia  principios  de  go*-' 
j  bienio  que  no  estaban  destinados  á  medrar,  por¬ 
que  el  terreno  no  era  propicio,  y  el  otro  es  el  de 
que  basta  que  la  dramática  de  Andrés  Bello  apa¬ 
reció,  no  hubo  un  modelo  admirable  en  las  obras 
¡  de  su  género. 

!  — Yo  creo,  Tío  Pilíli,  que  los  principios  de  Ro¬ 

que  Barcia,  a  quien  apreciamos  mucho  como  hom¬ 
bre  y  como  literato,  más  que  de  gobierno,  lian  sido 
de  desgobierno,  y  que  para  tales  principios,  ni  lia 
estado  ni  estará  minea  el  terreno  preparado.  Así, 
celebro  que  ese  distinguido  escritor  baya  consa¬ 
grado  últimamente  su  saber  y  su  tiempo  á  la  con¬ 
fección  de  un  Diccionario  Etimológico,  que  no 
dejará  de  ser  un  trabajo  concienzudo.  En  cuanto  á 
la  Gramática  de  Bello,  diré,  francamente,  que  no 
la  conozco:  pero  que,  aunque  supongo  que  habrá 
mucho  de  bueno  en  ella,  como  obra  de  un  literato 
de  gran  talento,  dudo  que  sea  un  modelo,  y  más  un 
modelo  admirable;  como  que' el  ilustre  Bello,  á  pe¬ 
sar  de  su  inteligencia  y  exquisito  gusto,  no  pude 
ménos  de  contagiarse  algo  con  los  vicios  que  afean 
el  idioma  castellano  en  casi  toda  la  América  Espa¬ 
ñola  del  Continente,  y  lo  digo,  porque  alguna  im¬ 
propiedad  be  encontrado  en  los  escritos  del  indi¬ 
cado  señor.  Esto  sentado,  adelante. 

— Se  ha  descubierto  también  que  los  operarios 
que  colocan  la  tubería  de  la  nueva  Compañía  del 
Gas,  son  hombres  de  rompe  y  rasga;  pues'  cortan 
por  donde  quieren,  sin  respetar  mucho  la  propie¬ 
dad  ajena,  ni  las  órdenes  de  la  autoridad. 

— Puede  ser,  Tío  Pilíli,  que  la  doctrina  de  Mon- 
roe,  que,  según  los  norte-americanos,  impide  cortar 
el  istmo  de  Panamá,  permita  cortar  las  calles  y 
puentes  de  esta  tierra,  por  donde  se  les  antoje  á 
dichos  operarios;  si  bien  espero  que  no  falte  aquí 
quien  prohíba  lo  que  tal  doctrina  consiente,  y 
entre  tanto,  adelante. 

— Llegan  los  descubrimientos  que  ha  hecho 
nuestro  apreciable  colega  La.  Voz  de  Cuba  sobre 
los  muchos  buques  salidos  de  Matanzas  para  el 
norte  del  Cabo  Hatteras,  sin  determinar  el  puerto 
á  donde  se  dirigen,  siendo  así  que  de  la  Habana 
no  sale  ninguno  en  igualdad  de  condiciones. 

— Para  mí  esos  descubrimientos,  á  los  cuales 
prestaremos  la  más  constante  y  detenida  atención, 
ofrecen  grandísimo  interés;  pero  no  podemos  ha¬ 
blar  de  ellos  basta  que  los  veamos  explicados  en 
Las  Novedades  de  Nueva  York.  De  modo  que... 
adelante,  Tío  Pilíli. 

— También  se  ha  descubierto  la  existencia  de 
una  ciudad  de  gente  española  en  el  interior  de 
Chile,  ciudad  rodeada  de  indios  bravos,  y  de  la 
cual  se  ha  dicho  algo  en  un  folletin  de  nuestro 
mencionado  colega  L/a  Voz  de  Cuba. 

— También  yo,  Tío  Pilíli,  pienso  hablar  de  ese 
asunto  interesantísimo,  y  sobre  el  cual  poseo  bue¬ 
nos  datos;  pero  lo  dejaré  para  cuando  venga  opor¬ 
tunamente  en  los  Apuntes  que  estoy  publicando 
sobre  las  Conquistas  de  los  españoles  en  la  América, 
del  Sur.  Entre  tanto,  adelante. 

— No  acabaría  nunca,  Don  Circunstancias,  si 
yo  fuese  á  dar  cuenta  de  todos  los  descubrimientos 
de  que  tengo  noticia,  por  lo  cual  prefiero  dar 
punto  á  mi  tarea. 

— Por  dado,  Tío  Pilíli;  baga  usted  sólo  saber 
que,  como  se  esperaba,  el  baile  de  la  Vieja,  dado- 
últimamente  en  el  Casino  Español,  ha  sido  el  más- 
brillante,  concurrido  y  animado  de  cuantos  han 
tenido  lugar  en  el  patriótico  instituto,  á  que  con 
razón  llamamos  gran  centro  del  buen  tono;  agre¬ 
gue  usted  que  el  domingo  29  habrá  en  el  Gran 
Teatro  de  Tacón  un  magno  baile  de  disfraces,  en 
celebración  de  La  Sardina,  y  vaya  usted  á  averia 
guar  si  hay  más  descubrimientos'. 


ADVERTENCIA. 


Se  ruega  á  los  señores  suscritores  del  interior,  que 
aún  no  hayan  saldado  sus  cuentas  correspondientes 
al  primer  trimestre  del  segundo  año  de  DON  CIR¬ 
CUNSTANCIAS,  tengan  la  bondad  do  hacerlo  á  la 
mayor  brevedad  posible,  á  fin  de  que  la  empresa  pue¬ 
da  cubrir  sus  urgentes  atenciones. 
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SEMANARIO  DE  TODAS  LAS  COSAS  Y  OTRAS  MUCHAS  MAS, 


DIRIGIDO  POR  J.  M.  VIGDDRGAS. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  BILLETES  DE  BANCO. 


■T" 

AÑO. 

SEM. 

TRIM. 

MES. 

Habana . 

18  pesos. 

9  pesos. 

4’50  ps. 

1’50  peso. 

Interior  (adelantado) 

21  id. 

10’50  id. 

5’25  id. 

)) 

Número  suelto  50  centavos. 


REDACCION  Y  ADMINISTRACION, 

COMPOSTELA  N?  109,  ENTRESUELOS. 
- •  — 

APARTADO,  644. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  ORO. 


AÑO. 


SEMESTRE. 


TRIMESTRE. 


Interior  (adelantado)  . 

España  y  Pto.  Rico...  14  pesos.  7’50  pesos. 

Extranjero .  15  Ídem.  9  Ídem. 


3' 75  pesos. 

4  Ídem. 

5  ídem. 
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SUMARIO. 

Texto. — Otra  Academia. — Los  temblores  de  tierra  (Ar¬ 
tículo  V.) — Cosas. — ¿Dónde  está  Nuinancia? — Los  ene¬ 
migos  de  Cuba. — Carta  de  Güines. — En  su  abanico. — El 
último  amor. — Pililadas. 

Caricaturas. — Por  Landaluze. 


OTRA  ACADEMIA. 


Ya  tenemos  la  de  Bellas  Artes,  de  San  Alejan¬ 
dro,  la  de  Ciencias  Médicas,  el  Colegio  de  Aboga¬ 
dos,  que  viene  á  ser  una  Academia  de  Jurispru¬ 
dencia,  un  Ateneo,  y  muchos  Liceos,  que  son 
Academias  también,  y  ahora  parece  que  los  señores 
don  José  María  Galvez,  don  José  R.  Montalvo 
y  ¡don  Antonio  Govin!  han  logrado  el  Superior 
permiso  para  establecer  una  Real  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas;  de  modo  que,  si 
antes  de  muchos  años  no  superan  nuestras  socia¬ 
les  luces  á  todas  las  que  pueden  suministrar  las 
dos  Compañías  del  Gas  que  van  á  iluminarnos,  no 
será  por  falta  de  Academias,  y  los  que  para  enton¬ 
ces  no  seamos  académicos,  bien  podremos  cargar 
con  la  nota  de  indolentes. 

Por  mi  parte,  declaro  que  estoy  de  enhorabuena; 
pues  habia  soñado  más  de  cuatro  veces  con  la  bue¬ 
na  idea  que  han  concebido  y  tratan  de  realizar  los 
señores  don  José  María  Galvez,  don  José  R.  Mon¬ 
talvo  y  ¡don  Antonio  Govin!  Pero  mi  gozo  sube  de 
punto  al  ver  que  periódicos  como  El  Triunfo  de 
la  Habana  y  Doña  Dulcinea  la  de  Güines,  acogen 
con  fruición  la  novedad;  si  bien  es  cierto  que  no 
podían  obrar  de  otra  manera  los  que  más  necesidad 
tienen  de  algún  aprendizaje  político,  para  no  dar 
en  la  herradura  cada  vez  que  toman  algún  asunto 
de  interés  público  por  su  cuenta. 

¡Ah!  Si  la  Academia  que  ahora  se  funda  hu¬ 
biera  existido  hace  algún  tiempo,  ni  se  habrían 
imaginado  inconvenientes  predicaciones  antes  de 
que  las  Cortes  resolvieran  los  gravísimos  problemas 


que  nos  atañen;  ni  se  habria  hecho  cierta  propa¬ 
ganda  local  que  á  nada  bueno  podia  conducir;  ni 
habria  el  señor  Güell  y  Renté  dado  la  pifia  de  su¬ 
poner  que  todos  los  cubanos  figuraban  en  su  partido, 
cuando  le  constaba  que  muchos,  y  muy  dignos  cuba¬ 
nos  pertenecían  al  partido  conservador,  logrando 
algunos  representar  á  éste  en  los  municipios,  en  las 
diputaciones  provinciales  y  en  las  Cortes;  ni  se  ha¬ 
bria  opuesto  El  Triunfo  al  proyecto  de  inmigra¬ 
ción  annamita,  que  es  el  único  que  hoy  puede 
salvar  nuestra  agricultura;  ni  saldrian  de  Matanzas 
tantos  buques  como  salen  despachados  para  el 
Norte  del  Cabo  Hatteras;  ni  habria  sido  necesaria 
la  aparición  del  Niño  de  la  Bola  en  la  Villa  de 
Guanabacoa;  ni  el  Alcalde  de  dicha  villa  se  juzga¬ 
ría  tan  encumbrado  como  lo  supone,  al  creer  que 
ni  siquiera  de  sus  actos  oficiales  se  puede  hablar 
aquí,  donde  con  tanta  independencia  censuramos 
diariamente  la  marcha  del  Ministerio;  ni,  en  fin, 
saldría  Doña  Dulcinea  la  de  los  Camelos  (á)  La 
Union  de  Güines,  con  la  pata  de  gallo  de  creer 
que  un  pueblo  puede  componerse  de  una  sola  per¬ 
sona. 

Verdaderamente  hay  que  convenir  en  que  ésto 
último  parece  imposible;  pero,  para  probar  que  no 
lo  es,  diré  que  los  redactores  de  la  tal  Doña  Dul¬ 
cinea,  haciendo  entender  que  no  les  ha  satisfecho 
la  réplica  dada  por  el  señor  Jorrin  al  señor  Cáno¬ 
vas  del  Castillo,  cuando  este  señor  afirmó  que  la 
Constitución  de  1876  estaba  vigente  en  Cuba,  dicen 
que,  á  estar  ellos  en  el  pellejo  del  citado  Senador, 
hubieran  contestado,  entre  otras  cosas,  lo  siguien¬ 
te:  «La  Constitución  es  desconocida  en  Cuba.  Ni 
siquiera  sabe  este  pueblo  que  hay  una  ley  que  ga¬ 
rantice  su  persona  contra  la  arbitrariedad.» 

Por  de  contado,  convengo  en  que  estas  palabras, 
con  que  los  escritores  libertoldos  de  Güines  han 
querido  enmendar  la  plana  al  Senador  Jorrin,  hu¬ 
bieran  poducido  desde  luego  el  resultado  de  dejar 
atónito  al  señor  Cánovas  del  Castillo,  quien  no  sa¬ 
bría  explicarse  cómo  un  pueblo  compuesto  de  una 
sola  persona  podia  mandar  tantos  representantes 
al  Congreso  y  al  Senado;  pero  ¿y  después0  ¡Buena 


se  habria  armado,  si  en  vez  de  ver  al  señor  Jorrin, 
el  señor  Cánovas  del  Castillo  hubiera  visto  enfrente 
de  sí  á  los  redactores  de  Doña  Dulcinea,  la  de  los 
Camelos! 

Para  que  mi  lectores  vean  la  necesidad  que  tie¬ 
nen  los  tales  redactores  de  aprender  algo  en  la  Aca¬ 
demia  que  se  acaba  de  fundar,  diré  que,  en  el  número 
último  de  su  periódico,  han  tenido  el  valor  de  de¬ 
cir  «que  todo  cuanto  se  relaciona  con  Don  Circuns¬ 
tancias  les  inspira  el  más  profundo  desprecio.» 

¡Ingratos!  ¿Ha  podido  hacer  Don  Circunstan¬ 
cias  más  de  lo  que  ha  hecho  por  librar  á  la  perso¬ 
na  del  pueblo  de  Güines  de  los  males  causados  por 
los  desaciertos  de  la  actual  administración  muni¬ 
cipal?  Vítores  y  aplausos,  aunque  me  esté  mal  el 
decirlo,  deberian  dar  á  Don  Circunstancias  los 
redactores  de  Doña  Dulcinea,  por  lo  que  en  obse¬ 
quio  de  ellos  ha  trabajado  aquel,  y  en  lugar  de  eso, 
véase  cómo  le  ponen.  Pero  no  importa;  Don  Circuns¬ 
tancias  se  ha  propuesto  hacer  felices  á  todos  los 
vecinos  de  Güines,  inclusos  los  redactores  de  Doña 
Dulcinea  la  de  los  Camelos,  y  para  ello  continua¬ 
rá  denunciando  abusos,  y  pidiendo  medidas  salva¬ 
doras,  como  las  que  ha  propuesto  ya;  que  no  han 
de  apartarle  de  su  sano  intento  los  que  tan  mal 
corresponden  á  los  beneficios  que  reciben:  Justurn 
ac  lenacem  propositi  virum . 

También,  ahora  queme  acuerdo,  á  los  redactores 
de  La  Conciliación  de  Sancti-Spíritus  les  convenia 
matricularse  en  la  Academia  que  acaba  de  estable¬ 
cerse,  para  que  escribieran  con  más  tino  que  boy, 
cosa  que  lograrian  al  cabo  de  unos  cuantos  cursos. 

Esos  señores  muestran  estar  tan  atrasados,  que 
suponen  que  Don  Circunstancias  ha  pedido  pa¬ 
ra  Güines  una  especie  de  Teniente  Gobernador,  ó, 
uso  antiguo,  cuando  lo  que  Don  Circunstancias 
ha  propuesto  está  dentro  del  nuevo  régimen.  Y  si 
no,  vamos  á  ver,  ¿hay  algún  artículo  de  la  ley  vi¬ 
gente  que  excluya  á  un  ciudadano  cualquiera  del 
derecho  de  ser  nombrado  Alcalde  de  un  pueblo  por 
la  Autoridad  competente?  ¿Y  debe  excluirse  de  la 
regla  á  los  que  no  por  ser  militares  han  podido  per¬ 
der  sus  derechos  políticos? 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


educación  política  de 


a  Iministrar. m  conclu- 
a  ]ne  Don  Circl'ns- 
al  municipio,  revela 


< kí.v ajeria  ó  mala  intención.»  .Habrá  Mcrtohlos.' 
Ev\  ;  .  -  :  .  i  i  y  no  la  de  darles  ¡i  ellos 

un  mote  que  les  cuadra  prefectamente. 

Poro  a  ;:,  van  más  K-jos  los  redactores  de  La 
•Marión  en  sus  libcrtoldadas.  Todavía  esos  in¬ 
fe  1:  .'os.  después  de  prohijar  un  concepto  de  La 
/.'■  u'.  ?  i  .le  Santiago  de  Cuba,  según  el 
.  -  •  :r  -  .  :.  -  ayuntamientos  son  tales, 

que  puede  llegar  un  dia  en  que  los  enfermos  y  huérfa¬ 
nos  se  encuentren  abandonados  á  su  suerte,  y  sólo 
cuenten  con  la  protección  de  la  Providencia,  conclu¬ 
yen  diciendo  que  ¿Don  Circunstancias  le  eyiden- 
•  alo,  con  lo  cual  quieren  tildar  deacomodati- 
i1  v  ..  n  :an  ias,  como  si  éste  no 
hubiera  dado  pruebasde  ser  bien  independiente,  y 
bien  firme  en  sus  opiniones,  y  bien  incapaz,  por  lo 
tanto,  do  irse  .otilo-  dbcrfoldos,  aunque  éstos  le 

‘  Buena  falta,  como  se  vé,  les  están  haciendo  tam¬ 
bién  á  los  redactores  d 

ti-Sj  iritus  tres  ó  cuatro  corsos  pasados  en  la  Aca¬ 
demia  que  vemos  yafelizmente  fundada,  si  han  de 
\  .-r.erse  á  .  *.  i.tttra  de  la  misión  que  á  si  mismos  se 
har.  :.:  >.d;  pero,  mirándolo  bien,  ¿hay  algún 
•  > Ido  que  no  se  halle  en  el  caso  de  los  redac¬ 
tores  de  I.  i  1  icili  icion  y  de  D  i  ña  Dulcinea? 

1.1  señ:r  :  n  José  María  Galvez,  en  uno  de  esos 
M  i:.::,  se  Contramanifiestes.  que  ha  dado  á  luz 
Pre-i  i-:. te  de  la  Junta  Magna,  no  ha  tenido 
reparo  en  llam  expertos  á  sus  correligionarios. 

cuando  se  lo  ha  llamado  el  señor  Galvez? 

¿cómo  no  han  de  tener  preci¬ 
sión  de  ir  á  la  Academia  Política,  para  sacar  de 
-11  ¿  la  ir.-:ruc::on  y  pulimento  que  les  falta? 

Si,  lectores,  hace  muchísima  falta  esa  Academia, 

-  1.  que  no  hubiera  yo  querido  que  fuese  una  Acade- 
sin-:  ir.aEscuela  elemental  de  ciencias  políticas, 
lo  :  ie  se  crease;  •  porque  hay  que  principiar  por 
1  -  /  .  '  para  llegará  los  postres,  si  éstos  han 

•T  ■  inspirar  brindis  mejores  que  los  de  marras. 

8:r:  embargo,  11 1  mese  como  se  quiera,  vendrá 
muy  bien,  con  tal  que  en  ella  se  enseñen  I03  rudi¬ 
mentos  de  la  política,  sin  lo  cual,  podrán  más  de 
cuatro  veces  los  alumnos  quedarse  con  la  boca 
abierta,  r  r  no  entender  lo  que  para  ellos  será  una 
jerigonza. 

Convenimos,  pues,  todos  en  que  es  indispensable 
1 :  enseñanza:  pero  ¿quiénes  serán  los  profesores 
pira  que  aquella  surta  los  efectos  apetecidos? 
Al. i  está  el  quid  de  la  dificultad.  ¿Se  encargarán 
de  la  educación  política  de  las  masas  los  señores 
y  .  i  han.  sacado  el  permiso  p»ara  la  fundación  de  la 
Academia?  Esos  señores  han  predicado  mucho 
desde  la  paz  del  Zanjón,  enseñando  tan  poco,  que 
estamos  má3  atrasados  que  ante3.  ¿Se  darán  las 
cátedras  á  los  que  piden  el  destierro  de  los  escri¬ 
tores  que  no  son  de  su  devoción,  ó  imponen  silen- 
.o,  y  hasta  quieren  echar  de  aquí  á  los  que  créen 
extranjeros,  cuando  éstos  se  atreven  á  emitir  pú- 
Oücamentesus  ideas? ¿Podrán  enseñar  las  doctrinas 
del  progreso,  aquellos  que  entienden  que  el  Senador 
por  la  L  niveis:  dad  tiene  más  representación  que  los 
elegidos  por  el  pueblo,  y  afirman,  además,  que  la 
censura  pública,  que  alcanza  á  los  más  altos  fun¬ 
cionarios  de  la  gobernación,  no  puede  llegar  hasta 
los  Alcaldes  de  Güines  y  de  Guanabacoa? 

No  por  cierto:  para  que  la  Academia  dé  resul¬ 
ta  los  favorables  al  progreso  polítieo-administrati- 


w:  pava  que  no  vaya  á  conducirnos  á  un  calami- 
•  i  so  retroceso,  será  preciso  que  la  educación  que 
i  en  ella  se  dé  sea  confiada  A  los  redactores  de  los 
p  'viódb'os  más  verdaderamente  avanzados  que  en 
|  la  Habana  se  publican,  y  esos  periódicos,  no  hay 
para  qué  ocultarlo,  son  La  Tic  de  Cuba  y  Don 
Circunstancias. 

Conque,  aviso  á  los  fundadores  de  la  Academia 
de  Ciencias  Políticas,  por  si  quieren  ver  conver¬ 
tidos  en  liberales  á  los  que  sólo  han  podido  llegar 
1  a  ser  libertoldos. 


LOS  TEIYI8L0RES  DE  TIERRA. 


Articulo  v. 

Desde  que  llegaron  noticias  de  las  tilias,  es  decir, 
circunstanciadas,  de  la  aparición  de  un  volcan  en 
la  famosa  Laguna  de  llapango,  me  figuré  yo  que 
el  Tío  Pilili  solicitaría  la  quinta  de  las  consabidas 
conferencias,  con  el  objeto  de  seguir  enterándose 
de  aquello  que  más  ha  llegado  á  interesarle,  y, 
efectivamente,  apenas  el  platero  de  las  cumbres, 
como  llama  Quevedo  al  sol,  había  empezado  á 
iluminar  nuestro  horizonte  en  la  mañana  del  miér¬ 
coles,  cuando  apareció  el  referido  gacetillero  en 
esta  redacción,  donde  se  dijo  loque  á  la  letra  copio. 

El  Tío  Fililí. — A  riesgo  de  que  nuestras  con¬ 
ferencias  le  parezcan  á  La  Discusión  peleladas, 
vengo,  amigo  Don  Circunstancias,  á  celebrar 
una  de  las  que  hemos  consagrado  al  tema  de  los 
vaivenes. 

Yo. — Poco  deben  preocuparle  á  usted,  Tío  Pi- 
líli,  los  juicios  que  nuestras  disertaciones  merez¬ 
can  á  La  Discusión,  periódico  que,  cuando  se  vé 
apurado,  ó  lo  mete  todo  á  barato,  según  se  ha  vis¬ 
to  en  la  polémica  que  está  sosteniendo  con  La  Voz 
de  Cuba,  ó  guarda  calculado  silencio,  como  ha  te¬ 
nido  que  hacerlo,  al  verse  interrogado  por  mí  en  la 
cuestión  de  «si  el  Código  Penal  bastará  para  repri¬ 
mir  los  desmanes  de  la  imprenta,  mientras  los  pro¬ 
cedimientos  judiciales  no  cambien  de  tal  modo, 
que  todo  delito  sea  rápidamente  castigado.» 

El  Tío  Pilili. — Verdad  es,  Don  Circunstan¬ 
cias,  que  lo  que  La  Discusión  ha  hecho  esta  vez 
con  La  Voz  de  Cuba,  revela  el  máximun  y  miní- 
mun  de  amor  propio  que  puede  concebirse  en  un 
órgano  de  la  opinión  pública. 

Yo. — ¿El  máximun  y  el  mínimun?  ¿Cómo  ex¬ 
plicará  usted  una  antítesis  tan  extraña? 

El  Tío  Pilili. — Muy  sencillamente.  ¿No  empe¬ 
zó  la  cuestión  por  el-  hecho  inaudito  de  suponer 
La  Discusión  que  no  podia  La  Voz  de  Cuba  citar 
á  Lincoln  sin  compararse  con  éste,  á  quien  el  dia¬ 
rio  democrático  calificaba  de  demócrata,  libre  pen¬ 
sador  y  abolicionista?  Según  este  principio,  ya  no 
podria  ningún  escritor  apoyar  sus  opiniones  en  las 
de  los  hombres  cuya  autoridad  estuviera  univer¬ 
salmente  reconocida,  una  vez  que  le  bastarla  citar¬ 
los  para  que  alguien  supiese  que  se  ponia  en  pa¬ 
rangón  cón  ellos.  Es  decir,  que  á  todo  el  que 
quisiera  robustecer  un  pensamiento  propio  con  otro 
de  Napoleón,  en  asuntos  militares,  ó  de  Larra,  en  los 
literarios,  ó  de  Castelar,  en  los  políticos,  ó  de  Rossi- 
ni,  en  los  musicales,  &,  se  le  podria  tildar  de  vano, 
suponiendo  que  se  comparaba  con  Napoleón,  con 
Larra,  con  Castelar  ó  con  Rossini.  ¿Cabe  suma  de 
amor  propio  mayor  ni  menor  que  la  que  revelarla 
una  salida  de  pié  de  banco  semejante? 

Yo. — Convengo,  Tío  Pilili,  en  que  la  salida  es 
de  pié  de  banco,  puesto  que,  el  acudir  á  las  citas 
de  los  hombres  eminentes,  más  bien  revela  humil¬ 
dad  que  soberbia;  como  que  con  ello  quiere  decir  el 
escritor  que  lo  hace:  «Yen  prueba  de  que  lo  que  yo 
sostengo  no  es  una  paradoja,  tales  ó  cuáles  autores, 
cuya  competencia  está  por  todo  el  mundo  recono¬ 


cida,  opinan  de  la  misma  manera.»  Digo  más,  los 
buenos  polemistas,  no  se  contentan  con  citar  gran¬ 
des  autores;  pues  muy  frecuentemente  apelan  al 
sentir  de  aquellos  que,  por  haber  profesado  siem¬ 
pre  creencias  distintas  de  las  suyas,  tienen  mayor 
autoridad  en  las  cuestiones  sobre  las  cuales  se 
discute.  ¿Porqué  La  Voz  de  Cuba  citó  á  Lincoln 
en  el  asunto  de  la  esclavitud?  Por  lo  mismo  que  el 
voto  del  hombre,  bajo  cuya  Presidencia  terminó 
la  institución  servil  en  los  Estados  Unidos,  no 
debia  parecer  sospechoso  á  los  que  se  venden  por 
representantes  de  las  ideas  avanzadas.  Sólo,  pues, 
el  refinado  prurito  de  la  tergiversación,  á  que  no 
suelen  recurrir  nunca  los  escritores  que  en  algo  se 
estiman,  por  atascados  que  se  vean,  es  lo  que  ha 
podido  llevar  á  La  Discusión  al  triste  y  desairado 
trance  de  decir  que  La  Voz  de  Cuba  se  compara¬ 
ba  con  Lincoln,  cuando  citó  unas  palabras  de  este 
hombre  célebre,  en  corroboración  de  las  suyas;  co¬ 
mo  sólo  un  absoluto  desconocimiento  de  la  biogra¬ 
fía  de  dicho  personaje,  pudo  hacer  que  á  éste  le 
tuviera  el  vespertino  diario  por  demócrata,  libre¬ 
pensador  y  abolicionista,  cuando  es  bien  sabido 
que  Lincoln  fué  elegido  Presidente  en  lucha  con¬ 
tra  los  demócratas;  ordenó  varias  veces  funciones 
religiosas,  para  dar  gracias  á  Dios  por  las  victorias 
que  los  ejércitos  de  la  Union  alcanzaban,  y,  respec¬ 
to  de  la  esclavitud,  consta  que  escribió  á  Mr.  Greely 
en -22  de  Agosto  de  1862  estas  palabras,  que  ya  ha 
copiado  La  Voz  de  Cuba;  pero  que  yo  quiero  re¬ 
producir,  porque  lo  merecen:  «Mi  principal  objeto 
es  salvar  la  Union,  y  nada  tengo  que  ver  con  salvar 
ó  destruir  la  esclavitud.  Si  puedo  salvar  la  Union, 
sin  dar  la  libertad  á  ningún  esclavo,  á  ninguno  se 
la  daré:  si  para  salvarla  necesito  darles  la  libertad 
á  todos,  á  todos  se  la  daré;  y,  por  fin,  si,  para  salvar 
esa  Union,  necesito  libertar  á  una  parte  de  ellos  y 
dejar  á  los  demás  en  el  estado  de  esclavitud,  también 
lo  haré.»  Pero  ¿cómo,  de  la  tergiversación,  por  un 
lado,  y  de  la  falta  de  conocimientos  que  La  Discu¬ 
sión  revela  por  otro,  se  deducirá  el  máximun  y  el 
mínimun  de  amor  propio  de  que  usted  habla? 

El  Tío  Pilili — Dígame  usted,  Don  Circuns¬ 
tancias,  ¿no  es  cierto  que,  por  haber  luego  La 
Voz  de  Cuba  demostrado  que  Lincoln  no  era  de¬ 
mócrata,  ni  libre-pensador,  ni  abolicionista,  como 
lo  creía  La  Discusión,  este  asendereado  cofrade 
ha  supuesto  que,  según  su  referido  antagonista,  el 
Presidente  asesinado  por  Booth  fué  aristócrata  y 
traficante  de  esclavos? 

Yo. — -Bien:  eso  es  lo  que  se  llama  meter  las  co¬ 
sas  á  barato,  ó  apearse  por  las  orejas,  modo  tristí¬ 
simo  que,  los  que  carecen  de  razón,  tienen  de  reco¬ 
nocerse  vencidos,  sin  declararlo  ingénuamente. 
Pero  vuelvo  á  mi  tema,  preguntando  ¿cómo  expli¬ 
cará  usted  lo  del  máximun  y  el  mínimun  del 
amor  propio? 

El  Tío  Pilili. — Yo  creo,  Don  Circunstan¬ 
cias,  que  eso,  ello  sólo  se  explica.  ¿No  conviene 
usted  en  que  los  escritores  que  en  algo  se  estiman 
jamás  apelan  á  la  tergiversación,  para  salir  de  los 
atolladeros  en  que  se  meten? 

Yo. — Indudablemente. 

El  Tío  Pilili. — Luego,  en  poco  se  estima  La 
Discusión,  cuando  tergiversa  para  seguir  lidiando 
con  La  Voz  de  Cuba,  y  ahí  tiene  usted  bien  claro 
lo  del  mínimun. 

Yo. — Es  verdad,  no  cabe  dosis  de  amor  propio 
más  homeopática,  más  infinitesimal  que  la  que  ha 
revelado  La  Discusión,  al  meter  á  barato  una 
cuestión  seriamente  suscitada  por  ella.  Pero,  ¿y  lo 
del  máximun? 

El  Tío  Pilili. — ¿No  conviene  usted  también, 
Don  Circunstancias,  en  que  Lo. •,  Discusión,  por 
el  sólo  hecho  de  meter  á  barato  el  asunto  que  se 
estaba  dilucidando,  se  ha  reconocido  vencida;  pe- 
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ro  que  no  quiere  declarar  esto  ingénitamente,  lo 
cual  hace  ver  en  ella  un  exceso  de  amor  propio 
incompatible  -oh  la  sinceridad? 

Yo. — También  eso  es  exacto,  Tio  Pihli. 

El  Tío  Pílili. — Pues  ahí  tiene  usted  probado 
lo  del  máximun  y  lo  del  mbiimun;  pero  algo  más 
se  prueba  con  ello,  Don  Circunstancias,  y  es  que 
no  siempre  del  choque  de  dos  cuerpos  brota  luz; 
pues,  si  alguna  luz  puede  salir  de  las  polémicas 
donde  se  emplean  argumentos  como  los  de  La 
Discusión,  será  por  el  estilo  de  la  que  alumbra  las 
calles  de  Güines,  desde  que  esa  infeliz  población 
dió  en  padecer  bajo  la  férula  de  los  libertoldos. 

Yo. — Veo,  Tío  Pilili ,  que  si  usted  se  empeñase 
en  demostrar  que  lo  que  no  ha  muchos  dias  ocu¬ 
rrió  en  Marianao  carece  de  importancia,  lo  baria, 
cuando  menos,  tan  admirablemente  como  El 
Triunfo. 

El  Tío  Pílili. — No  lo  crea  usted.  Don  Cir¬ 
cunstancias;  porque  yo  sólo  hago  ver  blanco  lo 
que  es  blanco,  y.negro  loque  es  negro;  pero  nun¬ 
ca  lo  contrario  de  la  verdad,  y  como  lo  de  Maria¬ 
nao,  que  á  El  Triunfo  le  parece  insignificante,  pa¬ 
ra  mí  tiene  alguna  trascendencia,  nunca  me  sería 
posible  demostrar  lo  que  tampoco  ha  demostrado 
El  Triunfo.  Al  contrario;  si  no  fuera  por  que  el 
asunto  está  ya  suh  judicc,  y,  como  dice  el  Diario 
ds  la  Marina,  no  debemos  ocuparnos  de  él  los  es¬ 
critores  públicos,  diria  yo  lo  que  hacen  temer  los 
rumores  sobre  el  particular  esparcidos. 

Yo. — Bien  sabe  usted,  Tío  Pílili,  que,  en  ese 
punto:  yo  no  opino  como  nuestro  buen  colega  el 

Diario  de  la  Marina;  pero . ahora  que  caigo 

en  ello,  ¿no  nos  habíamos  reunido  para  continuar 
la  historia  de  las  revoluciones  naturales9 

El  Tío  Pílili. — Es  verdad,  y,  por  lo  mismo,  creo 
que  no  deberemos  ocuparnos  de  la  que  se  empeñan 
en  llevar  á  cabo  los  nihilistas  rusos,  que  es  la  más 
artificiosa  de  cuantas  han  ocurrido  en  el  mundo. 
Figúrese  usted  que,  en  todas  partes,  las  últimas 
clases  sociales  que  se  han  hecho  revolucionarias, 
han  sido  las  palaciegas;  mientras  que  en  Rusia,  se¬ 
gún  lo  qu<f  vamos  viendo,  cuando  la  familia  Im¬ 
perial  está  constantemente  amenazada  por  la  di¬ 
namita  de  los  empleados  de  Palacio,  el  pueblo 
brinca  de  gozo,  y  da  gracias  á  Dios,  cada  vez  que 
la  expresada  familia  sale  ilesa  de  los  golpes  que  le 
asestan  los  palaciegos. 

Yo. — No  hable  usted  de  eso,  lio  Pílili,  que  no 
sé  ya  que  hacer  del  asco  que^  me  causan  esos  infa¬ 
mes  nihilistas,  que  hablan  de  la  libertad  del  pue¬ 
blo  conquistada  por  el  vil  asesinato.  Y  mi  disgusto 
es  mayor,  al  ver  que  el  Czar  no  muestra  toda  la 
firmeza  por  su  situación  reclamada;  pues,  si  los  mi¬ 
serables  que  á  su  existencia  amenazan  llegan  á  en¬ 
valentonarse,  ¿qué  será  de  la  Rusia  primero,  y  de 
todos  los  pueblos  civilizados  del  mundo  más  tarde? 
Una  vez  sancionado  el  asesinato  como  recurso  po¬ 
lítico,  habría  quien  lo  emplease,  no  sólo  contra  los 
soberanos  absolutos,  sino  también  contra  los  cons¬ 
titucionales,  contra  los  presidentes  de  las  Repúbli¬ 
cas,  contra  los  ministros,  contra  los  representantes 
del  pueblo,  en  fin,  contra  todas  las  entidades  polí¬ 
ticas,  chicas  ó  grandes.  Hé  aquí  en  lo  que  debía 
pensar  El  Triunfo,  y  no  en  pedir  que  el  Czar  de 
Rusia  se  declare  constitucional,  para  aplacar  á  los 
políticos  del  revolver  y  de  la  dinamita,  pues  la 
dignidad  de  los  gobiernos  y  el  porvenir  de  la  cau¬ 
sa  del  orden  tienen  grandísimo  interés  en  no  ha¬ 
cer  jamás  concesiones  á  los  que  emplean  la  violen¬ 
cia  para  pedirlas,  y  sobre  todo,  á  los  infames  ase¬ 
sinos,  que  en  Rusia,  ó  fuera  de  Rusia,  pretendan 
pasar  por  amantes  del  progreso.  He  dicho  ésto, 
Tío  Pilíli,  para  contestar  á  la  observación  de  usted; 
pero  ¿no  es  verdad  que,  con  esa  observación,  mues¬ 


tra  usted  la  manía  en  que  ha  dado  de  convertirlo 
todo  en  sustancia  política? 

El  Tío  Pílili. — Bueno,  pues  siga  la  historia  de 
las  revoluciones  naturales. 

Yo. — Es  tarde  ya,  y  habremos  de  dejarlo  para 
otro  dia,  Tío  Pihli.  Conténtese  usted  por  hoy  con 
saber  que  ha  aparecido  un  nuevo  volcan  en  la  Re¬ 
pública  de  San  Salvador,  precisamente  en  la  mis¬ 
ma  laguna  de  Ilopango,  cuya  agua  se  había  visto 
hervir  algún  tiempo  antes,  y  puesto  que  los  tem¬ 
blores  de  tierra  experimentados  aquí  han  coinci¬ 
dido  con  el  expresado  fenómeno  geológico,  ningu¬ 
na  duda  debe  quedarnos  ya  de  que  la  causa  de  esos 
temblores  se  halla  en  Centro  América,  es  decir,  un 
poco  léjos  de  nosotros. 

El  Tío  Pílili. — Pero  ¿seguiremos  bailando?  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  ¿sentiremos  nuevos  temblores? 

Yo. — Creo  muy  probable,  Tio  Pílili,  que,  cada 
vez  que  haya  erupción  en  el  volcan  de  Ilopango, 
tendremos  por  aquí  algún  sacudimiento;  pero  bue¬ 
no  es  que  la  causa  esté  distante,  pues  así  los  tem¬ 
blores  que  tengamos  serán  ménos  temibles  que  si 
dicha  causa  estuviese  más  cerca.  Esto  entendido, 
tranquilícese  usted,  Tio  Pilíli,  que  bien  necesita¬ 
mos  la  calma  para  esperar  á  que  La  Discusión 
conteste  á  la  consabida  pregunta  de  «si  conoce  el 
¡  medio  de  hacer  práctica  la  aplicación  del  Código 
á  los  desmanes  de  la  imprenta,  para  reprimirlos.» 

Ya  verá  usted  cómo  La  Discusión,  que  tan  viva 
es  de  genio  para  sacudir  el  polvo  á  los  representan¬ 
tes  de  Cuba  en  las  Cortes,  no  tiene  prisa  para  con¬ 
testar  á  la  indicada  pregunta.  Nuestros  nietos  po¬ 
drán  decir  algo  por  este  estilo: 

«Pasó  un  dia  y  otro  dia 
Y  un  mes  y  otro  mes  pasó»  (D 
La  Discusión  conocía 
Que  una  respuesta  debía 
Pero...  ¡quiá!,  nunca  la  dió. 


COSAS. 

— Hola,  amigo  Perico,  me  alegro  de  verte.  Quie¬ 
ro  darte  un  consejo  y  como  sé  que  me  aprecias,  creo 
que  no  lo  tomarás  á  mal. 

—  ¡Hombre,  pues  no  faltaba  más!  ..  Díme  cuan¬ 
to  se  te  ocurra,  pues  de  los  buenos  amigos  vienen 
los  buenos  consejos. 

Echóme,  Pancracio,  que  así  se  llama  el  amigo  á 
que  me  refiero,  el  brazo  por  encima  del  hombro;  | 
tosió  dos  ó  tres  veces,  como  para  poner  expedito  el 
conducto  por  donde  el  tal  consejo  lnibia  de  salir, 
y  emprendiendo  nuestro  paseo  por  ese  sitio  que  se 
ha  dado  en  llamar  acera  del  Louvre  (con  bastan¬ 
te  impropiedad,  por  cierto,)  empezó  así  su  dis¬ 
curso: 

— Chico,  vas  por  mal  camino:  estásperdiendo  el 
tiempo  lastimosamente,  y  si  has  leido  un  artículo 
que  vió  la  luz  en  un  periódico  de  esta  Isla,  no  ha¬ 
ce  muchos  dias,  te  habrás  enterado,  porque  lo  mé¬ 
nos  lo  repitió  veinte  veces  el  autor,  que  hay  quien 
asegura  que  «el  tiempo  es  dinero.» 

— Es  cierto,  dije  interrumpiendo  á  mi  amigo. 
He  leido  el  artículo  que  me  citas  y  no  pude  ménos 
de  reirme  un  ratito,  y  aunque  no  comprendo  á 
dónde  vas  á  parar  con  tu  peroración,  empiezo  ya 
á  encontrar  disculpas  para  lo  que  llevas  dicho.  Co¬ 
mo  no  tengo  dinero  que  gastar,  gasto  el  tiempo,  y 
así  me  hago  la  ilusión  de  que  soy  un  capitalista. 
Prosigue. 

— Pues  bien:  ¿crees  tú  que  no  es  tiempo  perdido 
el  que  empleas  criticando  las  cosas  malas  de  aquí? 
¿has  visto  poner  algún  remedio  á  los  abusos  que 
has  delatado?  Escribiste  un  artículo  atacando  la 
inmoralidad  de  que  hacen  alarde  ciertas  mujeres 
de  vida  non  sancla ;  has  visto  que  casi  todos  los  pe¬ 
riódicos  de  la  localidad  han  hablado  también  de 
este  asunto,  expresándose  en  los  términos  más  enér- 
jicos  y,  sin  embargo,  has  sufrido  la  decepción  más 
desconsoladora;  porque  no  te  ha  hecho  caso,  ni  si¬ 
quiera  una  de  las  personas  á  quienes  aludias.  En 


(1)  Zorrilla. 


otro  artículo  horripilante,  nos  mostraste  á  un  ami¬ 
go  casi  degollado  por  la  cuchilla  que  pendía  de  la 
cola  de  una  corneta  y,  á  pesar  de  lo  horroroso  del 
cuadro,  las  cometas  siguen  armadas  con  su  relu¬ 
ciente  acero,  desafiando  á  los  vientos  y  á  las  nari¬ 
ces  de  los  transeúntes.  Nos  has  hablado  de  los 
pelotazos  que  se  propinan  por  las  calles;  de  las  du¬ 
chas  anti-medicinales  y  gratuitas  que  nos  aplican 
al  pasar  frente  á  muchas  casas;  déla  carencia  abso¬ 
luta  en  esta  gran  ciudad  de  lugares  á  propósito  para 
ciertas  necesidades  ineludibles  de  la  vida,  y,  en  fin, 
de  otras  varias  cosas  que  necesitan  un  pronto  co¬ 
rrectivo,  para  que  el  corresponsal  del  Iícrald  no 
nos  llame  beduinos,  como  con  tanta  gracia  se  lo 
llamó  á  los  inundados  murcianos.  ¿Has  conseguido 
algo?  ¡Nada!  ¡Predicar  en  desierto!  ¡Perder  el 
tiempo  lastimosamente! 

A  este  punto  de  su  discurso  llegaba  mi  amigo, 
cuando  sentí  pasar  junto  á  mí  un  bulto  de  extra¬ 
ña  forma  que,  con  paso  lento,  caminaba  en  direc¬ 
ción  contraria  á  la  nuestra.  Detúveme,  para  exa¬ 
minar  aquel  fantasma,  ¿v  cuál  filé  mi  sorpresa,  al 
ver  un  hombre  completamente  doblado  por  la  cin¬ 
tura,  harapiento,  demacrado  y  que  empleaba  para 
su  locornocion  los  cuatro  miembros  extremos  de  su 
cuerpo?  Aquella  escena,  era  suficiente  para  erizar 
los  cabellos  del  hombre  más  duro  de  corazón.  El 
rostio  del  mendigo,  casi  rasa  lite  al  suelo,  lanzaba 
por  sus  ojos  miradas  indescriptibles  que,  ora  exci¬ 
taban  á  la  compasión,  ora  parecían  un  reproche, 
un  cargo  contra  la  multitud  que’á  su  alrededor 
pululaba  distraída,  en  busca,  tal  vez,  de  placeres  y 
alegrías,  nadando  quizás  en  la  abundancia,  y  sin 
notar  que  se  hallaba  tan  próxima  á  ellos  la  es¬ 
tampa  viva  de  la  desgracia  y  de  la  miseria,  del 
hambre  y  del  dolor. 

Aparté  la  vista  de  aquel  cuadro  repugnante,  y, 
al  notar  mi  amigo  el  mal  efecto  que  me  habia  cau¬ 
sado,  me  dijo: 

— Sé  en  lo  que  piensas. 

— ¿Qué  pienso?  le  interpelé. 

— Referir  á  los  lectores  de  Don  Circunstancias 
lo  que  acabas  de  ver. 

— Pues  has  acertado,  le  dijo,  esto  es  horroroso; 
la  virtud  más  santa,  la  caridad,  me  obliga  á  contar 
esta  escena;  el  amor  á  mi  Patria  me  exige  denun¬ 
ciar  un  hecho  que  se  opone  á  las  leyes  de  la  civi¬ 
lización.  ¿No  hay  asilos  de  Beneficencia?  ¿No  es 
bastante  filantrópico  este  pueblo,  para  que  sea  pre¬ 
ciso  llamar  á  la  Caridad  de  este  modo  tan  repug¬ 
nante?  Difícilmente  se  encontrará  en  el  mundo  un 
pueblo  más  caritativo  y  hospitalario  que  el  pueblo 
cubano.  Si  hay  asilos  suficientes  para  atender  á  los 
desgraciados,  si  las  limosnas  v  donativos  menudean 
todos  los  dias  ¿porqué  se  permiten  en  las  calles  y 
en  los  sitios  más  concurridos  esos  dramas  mudos  y 
horrorosos,  que  la  pluma  no  alcanza  á  describir? 
¿Nada  dicen  las  Leyes  Municipales  sobre  este  asun¬ 
to?  Pues  que  se  cumplan  les  leyes. 

— Eres  incorregible,  amigo  Perico-,  tu  constan¬ 
cia  es  digna  de  mejor  causa;  pero  nada  digas  de  lo 
que  lias  visto',  porque  harían  de  tu  artículo  el 
mismo  caso  que  han  hecho  de  los  anteriores.  ¿Quie¬ 
res  seguir  mi  consejo?  Pues  no  pierdas  el  tiempo 
continuando  la  sección  de  «Cosas»  porque  nada 
adelantarás. 

Marchóse  mi  amigo,  recapacité  un  rato  y,  por 
fin,  resolví...  seguir  con  la  misma  constancia  que 
hasta  ahora,  la  sección  local  que  he  titulado  «Co¬ 
sas»,  porque  es  indudable  que  pobre  porfiado  saca 
mendrugo.  Pero,  por  si  acaso  mi  resolución  no  hu¬ 
biera  sido  definitiva,  al  volverme  á  mi  morada, 
tropecé  en  el  camino  con  otro  mendigo  que,  exhi¬ 
biendo  una  pierna,  atacada  de  esa  enfermedad  que 
los  médicos  llaman  <  Lfanliasis,  demandaba  una  li¬ 
mosna  á  los  transeúntes,  mientras  que,  poco  más 
adelante,  un  vigilante  nocturno  hacia  girar  de  vez 
en  cuando  su  farol,  como  diciendo  á  los  rateros: 
«cuidado  con  hacer  por  aquí  alguna  de  las  vues¬ 
tras:  vayan  ustedes  léjos,  porque  estos  faroles  sir¬ 
ven  para  avisar  á  la  gente  de  mal  vivir  dónde  es¬ 
tá  la  autoridad.» 

Y,  como  era  consiguiente,  comprendí  que,  aun¬ 
que  todos  los  amigos  que  tengo,  sin  ser  Benito, 
dieran  en  aconsejarme  como  Pancracio,  me  veria 
en  la  necesidad  de  dar  satisfacción  á  mi  concien¬ 
cia,  continuando  impertérrito  la  série  de  los  ar¬ 
tículos  que  he  consagrado  á  las  Cosas. 

Perico. 


REVISTA 


Los  cónsules  chinos  han  recibido  con  la  mayor  galantería  en  su  agradable 
WíIa  á.  la  sociedad  habanera. 


Habia  allí,  según  los  cronistas,  beldades  cuyos 
ojos  despedían  flechas  mortíferas,  que  iban  dere¬ 
chas  al  corazón  de  los  galanes 


Y  huríes  de  cuello  de  gacela  y  talle  de  cimbradora  caña,  juntamente  con 
elevados  personajes. 


REVISTA. 


.  ,  Lnas  veces  es  la  loma  del  Indio  la  que  recibe  á  los  papanatas, 

fío  ha  sucedido  lo  mismo  con  lo  de  Guanabacoa.  x  r 


;Y  qué  hay  de  un  Sr.  D  Fernando  Póo  que  está  pidiendo  gente?  Consolémonos  pensando  que  si  la  cosecha  del  tabaco  no  es  mala,  como 

^  se  espera,  fumaremos  buenas  brevas,  si  nos  queda  dinero  para  cuando  se 

elaboren. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


¿DONDE  ESTUVO  NUMANCIA? 


La  nina  da  esta  heroica  ciudad,  cuyo  nombre 
llena  el  mundo,  fué  tan  completa,  que  ni  señalarse  , 
puede  con  paridad  el  sitio  en  que  se  encontraba; 
porque  es  verdad  que,  para  muchas  personas,  ese 
sititr  fué  el  mismo  que  liov  ocupa  Garray,  pequeño  ; 
pueblo  que  dista  próximamente  una  legua  de  So¬ 
ria:  pero  r .  o  falta  quien  dé  á  la  ciudad  de  Zamora 
lo  pie  p  '  'once  Jen  .i  Garrav,  ofreciendo,  para  ! 
sí -tener  s  i  piaion.  datos  tan  respetables  como 

1 1  >  aqni,  en  pru  sta  y  rdad,  lo  que  sobre 
el  indicado  asunto  ha  visto  últimamente  la  luz 
en  un  pe  lito  ’.amorano,  que  lleva  el  título  de 
Zr  Ens  -  •  B  m  h: 

,  «Al  ver  el  suelto  que  en  el  número  de  La  JEn- 
..  :  j:  del  ¿S  1  •  Diciembre  próximo  pasa¬ 

do  a’  ar- .  i  .  di  ienlo  en  son  de  broma,  propia  del 
día  de  Ir.  n  los  des- 

m  -  -  hacían  para  el  cantarillado  en  el, 

h  bia  ;■  r  etido  un  rao- 
-  .i leo  con  una  lápida  que  decía:  «AquC  íué  Nu- 
ma:i  mu  ir-’  'royeron  de  buena  fó,  hasta 
que  la  misma  Enseñ  i,  en  otro  número  posterior, 
dijo  que  to  1  •>  K  v  ia  sido  broma  y  nada  más;  pero 
el  que  ípuntes  escribe,  no  creyó  lo  del  mo- 
sáico,  lápida  ifc. ,  porque  sabe  que,  si  bien  Nujnan- 
cia  estuvo  en  Zamora,  no  se  levantaba  donde,  ni 
de’i  lado  donde  hoy  está  la  ciudad,  sino  del  otro 
contrario.  (1) 

■Parece  que  en  el  suelto  á  que  me  refiero,  se 
•viiere'dc.'ir  rte  es  una  inocentada  pretender  que 
X  .  mane  i  r  ívo  én  Zamora.  Entónces  yo,  amante 
come  el  que  más  de  las  glorias  de  la  provincia  que 
me  rió  nacer,  me  decidí  á  escribir  estas  cuartillas, 
r  r  prttar  ‘te  no  es  tal  inocentada  creer  que 
la  céle  re  ciudad,  terror  de 
Roma.  *  . 

1  Iré  'le  mis  pobres  conoci¬ 
mientos,  bien  escasos  por  cierto  en  lo  que  atañe  á 
los  asuntos  históricos;  pero,  reforzados  los  mios  con 
los  de  autores  de  conocida  nombradía  y  de  auto¬ 
ridad  i:...  .  le,  creo  que  llevaré  al  ¡fnimo  de  los 

lectores  le  La  En&eña,  lo  convicción  de  que  la  re¬ 
nombrada  Numancia  estuvo  en  Zamora. 

H  me  cosa  de  un  año  que,  buscando  datos  sobre 
el  origen  'le  li  tradición  referente  á  una  venerada 

>_•  -n  dé  •  -n.  tiera  del  vino  (2),  el  digno  ecóno¬ 
mo  qqe  había  entónces  en  Bamba,  y  mi  particu¬ 
lar  y  q marido  amigo  D.  Tomás  Salvador  de  Madri- 
ln:w?,*rae  dijeron  que  los  datos  que  yo  buscaba 
los  encontraría  en  un  manuscrito  muy  antiguo 
q  .3  p  j-.ia  el  distinguido  párroco  de  Villazan, 
D.  Braulio  Delgado.  Pedí  á  dicho  señor  el  referido 
manuscrito,  y,  on  la  amabilidad  que  le  es  propia, 

1  -  le  l  iego  rne  lo  prestó,  dándome  licencia  para 
que  de  él  publicara,  comentara,  ó  entresacara 
aquello  que  creyera  conveniente. 

"El  manuscrito  que  me  ocupa  está  escrito  q>or 
el  .  r  Gerónimo  Martínez  de  Vega,  natural  de 
Zamora,  ira  rector  de  Roales,  en  el  año  de  1G15, 
es  decir,  hace  2G5  años. 

<-Ei  cuerpo  de  la  obra  trata  de  la  vida  de  San 
Ildef.c.so;  mas  á  su  final’  contiene  algunos  datos 
sobre  sontos  y  mártires  zamoranos,  y  un  opúsculo 
que  -  -  tit  i  Namantino,  que  es  el  que  me  servi¬ 
rá  de  guía,  para  probar  lo  que  atrás  dejo  consig¬ 
nado. 

■Después  de  hacer  el  Doctor  Gerónimo  Martí¬ 
nez  de  Vega  u¡.  hi-toria  circunstanciada  de  la 
ciudad  de  Xumancia,  viene,  por  último,  á  consig- 

(1)  Zamora  está  en  la  orilla  <1  río  Duero. 

(2)  Aunque  en  la  orilla  derecha  del  Duero  hay  muchas 

z  moranos  llaman  Tierra  del  Vino 
á  la  que  está  en  la  orilla  izquierda. 

\ 


r..\r  las  razones  que  hay  en  pró  ó  en  contra  de  las 
t\  elaciones  que  pretenden  la  insigne  gloria  de  ha¬ 
ber  sido  la  renombrada  ciudad  que  tantas  veces 
b.  i  temblar  do  miedo  ñ  la  formidable  Roma. 

«Haciendo  caso  omiso  de  las  poblaciones  que 
j  retendieron  ser  Numancia,  y  que,  por  no  tener 
razón  alguna  para  tal  pretensión,  han  quedado  ya, 
como  vulgarmente  se  dice,  fuera  de  combate,  nos 
concretaremos  ñ  Soria  y  Zamora,  entre  cuyas  dos 
ciudades  hay  que  dilucidar  quién  tiene  más  de¬ 
recho  á  ser  la  heredera  del  preclaro  nombre  de 
Numantina. 

»Los  partidarios  de  Soria  no  tienen  fijeza  en  el 
punto  en  que  se  levantaba  la  renombrada  ciudad: 
unos  dicen  que  estuvo  al  otro  lado  del  puente,  en 
un  lugar  elevado,  y  otros  que  fué  á  dos  leguas,  en 
un  lugar  llamado  Garray,  y  junto  á  su  puente. 

«Defienden  esta  opinión  Juan  de  Mariana,  Flo- 
rian  Docampo,  Lucio  Marineo  Sículo,  Miguel  de 
Villanueva,  que  escribió  por  los  años  de  1530, 
Juan  de  Olivares  en  1535,  Don  Antonio  Guerra, 
obispo  de  de  Mondoñedo,  Vasco,  Carolo  Clusio, 
Guillermo  Bono,  Juan  Genesio  de  Sepúlveda,  Es¬ 
teban  de  Garibay,  Ambrosio  de  Morales  y  Doctor 
Aid  rete: - - 

«Otros  opinan  que  fué  en  Zamora,  no  donde 
hoy  se  levanta  la  ciudad,  sino  en  el  sitio  llamado 
Tcmblajo,  que  está  por  debajo  de  San  Frontis  (1). 
En  el-  Tembló  jo  se  lian  hallado  piedras,  estáticas  y 
paredones,  y  ladrillos  calcinados.  Entre  otras  co¬ 
sas,  se  encontró  una  baldosa  de  barro  cocido,  muy 
grande,  con  letras  antiguas  que  dicen:  « Ilic  est 
Numantina »,  la  cual  se  .conserva,  ó  debe  conser¬ 
varse  en  el  Ayuntamiento  de  Zamora. 

«Los  autores  que  siguen  esta  opinión  tienen 
más  de  setecientos  años.  Don  Alfonso  X.  el  Sabio, 
en  su  crónica  é  historia  general  de  España,  fun¬ 
dándose  en  las  tradiciones,  memorias  y  escritos 
que  habían  llegado  hasta  él,  tuvo  por  opinión,  y 
consignó  en  la  referida  historia,  que  Numancia 
fué  Zamora,  y  no  Soria. 

«La  Historia  Compostelana  opina  en  favor  de 
Zamora:  siguen  la  misma  opinión  el  obispo  de  Ge¬ 
rona,  don  Alonso  obispo  de  Cartagena,  clon  Alonso 
de  Madrigal,  el  Tostado,  el  arzobispo  don  Rodrigo, 
Yalera,  los  traductores  de  Tito  Livio,  Fray  Juan 
Gil,  Juan  Abad,  Prudencio  de  Sandoval,  Atanasio 
de  Lovera,  compiladares  de  los  Santos  Concilios,  y 
en  particular  don  García  ele  Loaysa,  y  otros  innu¬ 
merables  autores  antiguos  que,  como  más  cercanos 
á  aquellos  tiempos,  pudo  llegar  á  ellos  más  fácil¬ 
mente  la  verdad. 

«Fúndanselos  partidarios  de  Soria  en  lo  que  con¬ 
vienen  los  sitios  de  Soria  á  Garray  con  las  señales 
que  los  historiadores  antiguo  dan  de  Numancia. 
Los  que  siguen  esta  opinión  acomodan  muy  á  su 
gusto  las  referidas  señales.  Pasa  el  Duero  por  allí; 
vése  el  lugar  alto  donde  estuvo  la  ciudad,  bien 
junto  á  Soria,  bien  próximo  á  Garray;  hay  las  pe¬ 
ñas  que  fortificaban  la  ciudad  y  el  llano  ó  vega  al 
Oriente,  q>or  todo  lo  cual,  y  con  la  tradición,  se 
persuaden  ser  cosa  llana  su  opinión. 

«Fúndanse,  además,  en  la  opinior.  de  Plínio,  que 
dice  que  Numancia  fué  fundada  cerca  del  naci¬ 
miento  del  Duero,  lo  cual  no  podria  ser  en  Zamora, 
que  está  muy  léjos  de  dicho  nacimiento,  y  sí  en 
Soria,  que  está  cerca. 

«Las  palabras  de  Plínio,  en  que  funda  su  modo 
de  ver,  son  éstas:  «Durius  amnis  ex  máximes  His¬ 
panice  orine  in  Peleudónibus  el  justa  Numantiam.» 

«Dice,  además,  Plínio,  que  Numancia  estaba  en 
los  Pelendones;  que  iban  cuatro  pueblos  á  la  Cban- 
cillería  de  Glunia,  y  de  ellos  el  más  ilustre  era 
Numancia.  Clunia  era  una  ciudad  de  la  Celtiberia, 


(1 )  San  Frontis  es  uno  de  los  arrabales  de  Zamora. 


donde  estaban  los  Pelendones:  Numancia, 'según 
Plínio,  era  en  la  Celtiberia  y  en  los  Pelendones-. 
iba  á  Glunia;  Soria  estaba  en  los  Pelendones,  luego 
Soria  fué  Numancia,  ó  ésta  estuvo  en  Garray. 

«Ptolomeo  dice  que  Numancia  so  levantó  en  el 
distrito  de  los  Arevaeos,  junto  al  de  los  Pelendo¬ 
nes,  los  cuales  eaian  muy  distantes  de  los  Váeeos, 
que  vivían  donde  boy  está  Zamora. 

«Estrabon  dice  que,  entre  Zaragoza  y  Numancia. 
había  sólo  veinticinco  leguas,  que  son  las  que  me¬ 
dian  desde  allí  á  Soria  ó  á Garray,  y  á  Zamora  pasa 
de  setenta  leguas  la  distancia. 

«Estas  son  las  razones  más  fuertes  en  que  se 
fundan  los  partidarios  de  Soria.  Mostremos  ahora 
las  de  los  de  Zamora,  y  comparando  razones  con 
razones,  veamos  de  que  lado  está  lo  cierto. 

«Acomódase  el  sitio  de  Tcmblajo  perfectamente 
á  la  descripción  que  del  lugar  donde  se  levantaba 
Numancia  hacen  todos  los  historiadores;  pues  su 
sitio  es  alto  y  eminente,  lo  baña  por  un  lado  él  rio 
Duero,  con  la  particularidad  de  que,  para  coger  el 
agua  desde  dicho  sitio  én  el  rio,  tiene  que  hacerse 
con  la  mano  izquierda,  según  dice  un  autor  anti¬ 
guo  que  lo  hacían  1  ri  numantinos,  por  ser  natural 
que  las  vasijas  se  llenen  contra  la  corriente.  Cons¬ 
ta  en  todas  las  historias  que  el  gran  caudal  del  rio 
guardaba  muy  bien  la  ciudad  por  estelado,  no  te¬ 
miéndose  por  él  nigun  daño  rn  ataque  de  los  ene¬ 
migos. 

«Por  lo  demás  lados  está  rodeado  y  bien  defen¬ 
dido  por  grandes  peñas  y  asperezas  del  terreno,  y 
por  la  parte  de  Oriente  se  vé  el  gran  llano  ó  vega, 
entrada  ó  salida  de  la  ciudad,  como  puede  ver  to¬ 
do  el  que  quiera  darse  una  vuelta  por  el  mencio¬ 
nado  sitio  del  Tcmblajo;  bieu  que,  por  la  continua 
extracción  de  piedra  de  dicho  sitio,  la  topografía 
del  terreno  ha  variado  mucho;  pero  no  tanto  que 
no  pueda  conocerse  cuanto  se  deja  referido, 

«Lo  caudaloso  del  rio  h^cia  impenetrable  la  ciu¬ 
dad  por  aquel  lado,  recibiendo  los  numantinos  por 
el  mismo  sitio  bastimentos  y  socorros  de  todas  cla¬ 
ses,  cosas  que  no  podían  suceder  en  Soria,  ni  en 
Garray,  por  llevar  allí  el  Duero  poca  agua  y  casi 
secarse  en  el  verano. 

«En  Numancia  fué  muy  dificultoso  hacer  puente, 
por  la  gran  profundidad  y  corriente  del  rio,  como 
lo  sería  hoy  hacerlo  frente  al  . Tcmblajo ,  y  en  Soria 
ó  en  Garray,  entonces  ó  ahora,  se  baria  con  suma- 
facilidad.  « 

Casto  G.  y  García. 

(Se  concluirá.) 

- - 

LOS  ENEMIGOS  DE  CUBA. 


Ahí  están,  prontos  siempre  áclar  al  mundo 
De  insensatez  irrecusables  pruebas, 

Que  tal  es  el  propósito  bizarro 

De  los  que  en  torpes  aventuras  sueñan. 

Ellos  conocen  bien  que  es  más  difícil 
De  aquí  arrojar  el  pabellón  de  Iberia 
Que  ciarles  el  cacumen  que  les  falta, 

O  tocar  con  la  mano  á  las  estrellas. 

Pero  siguen  impávidos  su  rumbo; 

Pero  no  se  arrepienten,  ni  se  enmiendan; 
Pero  el  error  que  sus  conciertos  guia, 
Llévales  siempre  hacia  la  misma  cuerda  (1). 

Ved,  si  nó,  con  qué  tino  en  Marianao 
Prentendieron  armar  hórrida  gresca, 
Provistos  de  petróleo,  dinamita, 

Y  cápsulas,  en  fin,  ¡y  escarapelas! 

Ved  con  que  impavidez  quemar  pensaron 
El  fuerte  donde  se  hacen  las  comedias, 
Cuando  en  una,  ellos  mismos  se  metían, 

De  las  más  trági-cómicas  empresas. 

(1)  Chórela  sem.pcr  oherrat  eadem,  (Horacio). 
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¡Ved  el  denuedo  aterrador,  ¡ah,  bravos! 

Con  que  A  cabo  llevaron  la  proeza 
De  asesinar  al  único  individuo, 

Con  quien  trabar  osaron  la  pelea! 

Ellos  dirán  que  el  hombre. ..¡era  un  lechero, 
Armado  de  botijas  y  de  crema! 

Y  gritarán  que  su  victoria  es  digna 
De  la  más  elevada  recompensa. 

¡Vive  Dios!  ¿Y  á  qué  fin  esas  locuras 
Les  pueden  conducir?  ¿Acaso  intentan 
Otro  Santo  Domingo,  verbi-gracia, 

Llegar  á  hacer  de  la  cubana  tierra? 

Nó;  repito  que  saben  que  es  inútil, 

Ese  objeto  llevando,  la  tarea; 

Pero  temen  que  Cuba  en  el  reposo 
Torne  á  hallar  el  contento  y  la  riqueza. 

Y  bromas,  y  algaradas  promoviendo, 
Procuran  impedir  que  ésto  suceda; 

Porque,  de  su  política  el  programa, 

Viene  tan  sólo  á  ser:  lulo  y  miseria. 

Pues  bien;  si  el  génio  atroz  de  la  discordia 
Las  ocasiones  temerario  acecha 
De  armar  belenes,  en  el  noble  suelo 
Que  el  bien  supremo  de  la  paz  desea; 

Hable  ese  génio;  pero  sepa,  al  cabo, 

Que,  cuantas  veces  á  la  danza  vuelva, 

Cuando  piense  decir:  «¡Otra  te  pego!» 

Le  oiremos  exclamar:  «/  Otra  me  pegan!» 


CARTA  DE  GUIÑES. 

Amigo  Don  Circunstancias:  Los  libertoldus  y 
Itbertoldinos  han  hecho  ya  de  las  suyas,  secúnda¬ 
los,  naturalmente,  por  aquel  cofrade  á  quien  us¬ 
ted  dió  hace  más  de  un  año  el  nombre  de  Cácase¬ 
lo.  Dígolo  porque,  como  usted  habrá  visto,  Doña 
Dulcinea ,  El  Triunfo ,  y  el  que  se  apoda  «amigo 
de  la  verdad»  esgrimen  que  es  un  gusto  las  céle¬ 
bres  armas  de  Bernardo  y  Ambrosio,  y  se  quedan 
■muy  satisfechos  cuando  hablan  de  mis  calumnias; 
■pero  teniendo  el  cuidado  de  no  citar  hechos,  de 
Los  cuales  resulte  que  yo  haya  realmente  acudido 
jamás  al  medio  prohibido  de  las  imputaciones  des¬ 
tituidas  de  fundamento.  No  será  justo  el  modo  de 
proceder  de  los  libcrtoldos  aludidos;  pero  no  me 
•negará  usted  que  es  cómodo,  y  por  eso  sin  duda 
íes  agrada  á  ellos,  que,  algunas  veces,  no  son  tan 
'■inexpertos  como  le  han  parecido  á  Don  José  M. 
Galvez. 

Hombre,  pasando  á  otras  ocurrencias;  ¿qué 
me  dice  usted  de  la  que  ha  tenido  El  Triunfo , 
al  suponer  que,  por  pedir  yo  un  Alcalde  Corregi¬ 
dor,  he  aspirado  á  la  reaparición  de  los  antiguos 
Tenientes-Gobernadores?  Bien  que,  ya  he  visto 
cómo  ha  desvanecido  usted  el  error  con  que  se  cre¬ 
yó  asustarme,  y,  por  mi  parte,  diré  los  motivos 
que  tuve  para  hacer  una  indicación  con  la  cual  disté 
mucho  de  probar  que  era  partidario  del  pasado 
<  régimen. 

El  señor  Alcalde  Constitucional,  Don  Juan  Oce¬ 
jo,  está  mandado  procesar  por  la  Audiencia,  á 
causa  de  las  medidas  que  tomó  un  dia  contra  Don 
Pedro  Bochs,  uno  de  los  Empresarios  del  Gas. 
Este  es  un  hecho,  y,  partiendo  de  él,  pregunto: 
¿habría  algo  de  fenomenal  en  que  el  Sr.  Juez  de 
primera  Instancia,  conforme  á  la  práctica  estable¬ 
cida,  suspendiera  al  referido  funcionario?  ¿Quid 
faciendum  entonces?  La  persona  que  hoy  desem¬ 
peña  el  cargo  de  Primer  Teniente  Alcalde  fué, 
hace  máis  de  un  año,  acusada,  por  los  mismos  lí¬ 
ber  toldos,  de  no  tener  carácter,  ó,  lo  que  es  igual, 
de  tenerlo  débil,  y  en  ésto  se  apoyaron  para  re¬ 
chazar  la  idea  de  hacerle  Alcalde.  Ahora  bien:  si 
se  suspende  al  uno  por  lo  del  proceso,  y  no  puede 
reemplazarle  el  otro  por  lo  del  carácter,  cuando 


las  circunstancias  exigen  que  tengamos  una  auto¬ 
ridad  vigorosa;  ¿puede  ser  mas  razonable  lo  que 
yo  he  propuesto? 

Cuidado  que  yo  no  digo  nada  del  Primer  Te¬ 
niente  Alcalde.  Sus  amigos  son  los  que  le  han  acu¬ 
sado  de  débil.  Yo,  que  debo  creer  á  sus  amigos  en 
este  particular,  no  quisiera  comprometerle,  ni  que 
quedásemos  desamparados,  cuando  más  necesidad 
tenemos  de  una  autoridad  fuerte  y  severa,  para 
hacer  frente  á  la  difícil  situación  que  atravesamos, 
y  esto  supuesto,  ¿porqué  no  había  de  fijarme  en  el 
digno  Sr.  Comandante  Militar  de  esta  Villa,  quien, 
á  las  dotes  de  hombre  de  mando,  une  las  de  un  es¬ 
píritu  eminentemente  conciliador?  Una  vez  que 
esto  es  cierto,  y  que  lo  que  yo  he  pedido  es  perfec¬ 
tamente  legal,  y  que  las  circunstancias  me  auto¬ 
rizan  para  ello,  no  dejaré  de  exclamar:  «¡Oh,  señor 
Gobernador  de  la  Provincia!  Tienda  V.  E.  una 
mirada  sobre  esta  trabajada  población,  y  envíenos 
un  ramo  de  oliva,  traído  por  la  hábil  mano  de  un 
Alcalde  Corregidor,  á  lo  cual  quedarémos  eterna¬ 
mente  agradecidos.» 

A  pesar  de  las  cosas  que  digo,  no  dejaré  de  sos¬ 
tener  que  aquí  estámos  en  la  gloria,  como  lo  prue¬ 
ban  las  bromitas  de  que  voy  á  darle  á  usted  cuenta. 

Pues,  señor;  dias  pasados  se  presentaron  en  una 
bodega  de  estas  inmediaciones  cinco  caballeros 
bien  portados,  que,  dejando  los  caballos  á  la  puer¬ 
ta,' entraron  en  el  establecimiento.  El  dueño  y  de¬ 
pendientes  de  este,  más  algún  vecino  cercano,  que 
andaba  por  allí,  debieron  ver  algo  que  no  les  gus¬ 
tó,  cuando  prepararon  Shs  armas.  Entonces,  los 
recien  llegados,  que  no  debian  ser  tontos,  empeza¬ 
ron  á  echar  miradas  recelosas,  y  volviendo  á  mon¬ 
tar,  tomaron  la  dirección  de  los  extensos  montes 
del  Ingenio  Providencia.  El  mayordomo  de  la 
finca,  que  columbró  á  los  nueve,  (pues  á  los  citados 
cinco  se  habían  agregado  otros  cuatro)  no  quiso 
caer  en  manos  de  ellos,  sin  duda,  y  se  confió  á  la 
velocidad  del  caballo  que  montaba.  Por  suerte  su¬ 
ya,  los  que  dieron  en  segirle  no  estaban  mejor 
montados  que  él,  y  tampoco  eran  muy  fuertes  en 
el  tiro  al  blanco,  puesto  que  ni  lograron  alcanzar¬ 
le,  ni  le  tocó  ninguna  de  las  cinco  balas  que  le 
tiraron;  pero  la  cosa,  como  usted  comprenderá,  no 
llevaba  malicia. 

Al  saber  el  Administrador  de  la  finca  mencio¬ 
nada  este  suceso,  lo  puso  en  conocimiento  del  se¬ 
ñor  Comandante  Militar,  por  medio  de  su  capitán, 
que  lo  es  del  distinguido  cuerpo  de  Chapelgorris, 
cuerpo  al  cual  creo  que  también  pertenece  el  per¬ 
seguido  y  así  mismo  parece  que  quiso  participárselo 
al  señor  Alcalde  de  Güines;  pero,  por  desgracia, 
este  señor  estaba  entonces  ausente. 

Un  dato  más.  Los  caballeros  indicados  no  tie¬ 
nen  las  malas  trazas  de  los  salteadores  de  caminos. 

Dias  atrás  corrió  el  rumor  de  otra  bromita,  que 
pudiera  tener  analogía  con  las  de  los  nueve  caba¬ 
lleros,  que  sin  duda  han  querido  formar  ese  núme¬ 
ro,  para  que  se  pueda  decir:  «fuera  de  los  nueve, 
nada.»  Un  joven,  no  del  todo  desconocido,  dicen 
que  hizo  varias  visitas  en  esta  población,  con  el  fin 
de  exigir  dinero  á  otros  tantos  vecinos,  para  un 
objeto  que  no  quiero  indicar,  por  hallarse  ya  el 
asunto  subjudice.  Ignoro  si  la  bromita  produjo  al¬ 
gún  resultado  metálico,  ó  por  mejor  decir,  billético, 
puesto  que  aquello  ya  no  se  estila;  pero  que  la  bro¬ 
mita  tuvo  lugar,  parece  cosa  corriente,  y  siendo 
esto  así,  ¿tendré  razón  para  creerme  en  la  gloria? 
Mientras  las  partidas  de  gente  non  sancta  anden 
por  estas  cercanías,  los  moradores  pacíficos  vivirán 
con  el  temor  de  ver  sus  propiedades  amenazadas, 
y  no  digo  más,  por  no  provocar  el  desapacible  cla¬ 
moreo  de  los  liber/oldos. 

La  tercera  y  demás  bromitas  de  la  quincena  son 
de  distinto  gusto. 


Ya  sabe  usted  que  aquí,  en  los  dias  25  y  26, 
hubo  peleas  de  gallos,  destinándose  el  producto  á 
los  habitantes  de  la  Loma  de  Candelas,  distrito 
predilecto  de  nuestro  Alcalde.  La  concurrencia 
fué  crecida  y  la  animación  extraordinaria;  pero, 
como  nunca  salen  las  cosas  á  medida  de  nuestro 
deseo,  el  digno  Celador  de  Guara,  don  Francisco 
Martinez,  vino  á  Güines  ese  dia,  para  poner  á  cier¬ 
tos  individuos ála  sombra,  llevándoselos  después  á 
la  Habana,  y  con  este  motivo  circulan  noticias  que 
tienen  algo  de  incomprensibles.  Dícese,  por  ejem¬ 
plo,  que  Martinez,  después  de  verificar  las  indica¬ 
das  prisiones,  tuvo  la  atención  de  presentarse  al 
señor  Alcalde,  para  poner  en  su  conocimiento  lo 
que  pásaba,  y  que  el  señor  Alcalde  le  mandó,  en 
áspera  forma,  retirarse  de  su  presencia.  ¿Concibe 
usted  ésto,  amigo  Don  Circunstancias?  Yo  lo 
tengo  por  inverosímil.  Añádase,  sin  embargo,  que 
el  señor  Martinez  obedeció,  con  el  disgusto  que 
era  consiguiente,  y  que  luego  le  previno  el  Inspec¬ 
tor  de  Vigilancia,  de  orden  del  señor  Alcalde,  que 
se  abstuviese  de  hacer  más  prisiones,  álo  cual  con¬ 
testó  Martinez  que  se  la  diese  dicha  orden  por  es¬ 
crito,  lo  que  no  pudo  conseguir,  y  yo  digo:  ¿Es 
ésto  posible?  Tal  vez  sí;  pero  yo  no  me  siento  con 
valor. ..para  negarlo. 

Es  tarde  y  tengo  que  suspender  la  relación  de 
las  bromitas,  repitiéndome,  como  de  costumbre, 
suyo  atento  servidor  y  correligonario. 

El  Angelito. 

Güines  29  de  Febrero  1880. 

- - 
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( Continuación íj 

El  mundo  era  á  mis  ojos  pequeño  para  contener 
mi  dicha:  aquel  puro  afecto  con  que  la  suerte  me 
brindaba  era  superior  á  todos  mis  amores  pasados 
y  presentes. 

Me  decidí  á  romper  con  todas  mis  amigas,  y  á 
ocultar  como  un  tesoro  á  los  ojos  de  los  que  se 
nombraban  mis  amigos  la  felicidad  que  sentía. 

Ni  pensé  siquiera  en  ir  á  ninguno  de  los  sitios 
donde  ántes  pasaba  las  noches:  crucé  las  calles  y 
entré  en  mi  casa. 

Me  encerré  en  mi  cuarto  y  abrí  el  balcón,  .con¬ 
templando  la  luz  que  salía  por  los  cristales  del  de 
Amelia  con  una  suerte  de  arrobamiento,  de  éxta¬ 
sis  delicioso. 

Pero  un  instante  después  pensé  en  que,  no  sólo 
podía  mirar  su  luz,  sino  á  ella  también,  saliendo 
á  la  bohardilla  de  la  vecina,  y  fué  lo  que  hice 
apresuradamente. 

Una  sospecha  dolorosa  atravesó  como  un  dardo 
mi  corazón. 

¿Saldría  Amelia? 

¿Recibiría  á  alguno? 

No  podia  creer  que  se  pusiese  á  trabajar  á 
a  ¡uella  hora  según  había  dicho. 

Más,  apenas  me  acerqué  á  la  estrecha  ventana 
del  cuartito  de  Tecla,  me  avergoncé  de  mis  sos¬ 
pechas. 

Amelia  se  hallaba  sentada  ante  su  velador  y  cosia. 

Habia  cambiado  su  traje  de  calle  por  otro  ele¬ 
gantísimo,  de  forma  princesa  ó  sotana,  á  rayas  blan- 
cas  y  negras. 

Noté  en  su  frente  una  tranquilidad  dulce  muy 
distinta  de  las  negras  nubes  que  antes  la  envolvian. 

En  sus  labios  vagaba  una  sonrisa  de  felicidad, 
y  sus  inclinados  párpados  daban  á  su  dulce  rostro 
una  expresión  de  serenidad  adorable. 

Acaso  era  la  seguridad  de  mi  afecto  lo  que  habia 
calmado  la  dolorosa  temp-^ad  de  su  alma. 


so 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


Al  pensar  esto  cai  de  rodillas,  y  mi  alma  se 
elevó  al  cielo  en  una  plegaria  muda. 

Ya  había  cerrado  la  jóven  las  maderas  de  su 
balcón  v  aún  permanecía  yo  postrado  y  en  oración 
ante  su  imágen. 

X. 

Desde  a  juel  día.  una  pura  y  serena  amistad  na- 
>  :  há  :a  mi  en  el  alma  de  Amelia:  tal  ñ  lo  menos 
me  ¡o  parecía,  v  tal  llamaba  yo  también  al  senti¬ 
miento  irresistible  que  hacia  ella  me  arrastraba. 

Yo  no  me  conocía;  y  de  aquella  época  feliz,  y  la 
m  is  bella  le  mi  vida,  data  mi  completa  regenera- 
•i  moral;  t  los  los  desórdenes  que  antes  me  lia- 
’.r.-.istra  lo  un  causa  han  invencible  horror;  las 
m  er  '  de  vida  alegre  en  cuya  compañía,  había 
viví  i  .  v  o  íe  iban  ya  convirtiendo  mi  buena  edu¬ 
cación  en  un  trato  vulgar  y  casi  grosero,  se  me 
hicieron  insoportables;  el  juego  me  repugnaba;  la 
p  ira  atmosfera  en  que  vivia  no  se  p>arecia  en  nada 
a  3  .ella  en  iue  ñutes  habia  vegetado.  Amelia 
derivar,  .i  a  er.  torno  suyo  como  una  aureola  de  luz 
plácida,  dulce  y  consoladora. 

—  0¡  ,;.  ha  -e  usted  el  día  que  no  viene  á  verme 
por  la  noche0  me  preguntó  en  una  ocasión. 

— Me  voy  al  teatro,  le  respondí.  ’ 

— ¿Y  después? 

— A  ;n  cafe.  donde  paso  hasta  las  dos  ó  las  tres 
de  la  mañana. 

—  Xo  trabaja  usted  nada? 

— Por  la  tarde  un  rato. 

— .  Cuántas  horas? 

— De  dos  á  tres. 

— De  modo,  dijo  Amelia  con  aquella  triste  son¬ 
risa  oue  era  su  más  violenta  acusación,  de  modo 
r  ;e,  en  las  veinticuatro  horas  de  que  constan  el  dia 

y  la  noche . trabaja  usted  dos  ó  tres  horas  so- 

J  ámente? 

— Xo  necesito  más  para  atender  á  mis  tareas  pe¬ 
riodísticas. 

—  Xo  aspira  usted  más  que  al  pan  de  cada  dia, 
al  mezquino  alimento  del  cuerpo? 

—  Y  qué  otra  cosa  se  puede  alcanzar  en  este 

País° 

— Todo  se  alcanza  en  todos  los  países;  y  en  éste 
¡uizá  más  que  en  otro  alguno,  porque  no  hay 
iuien  aspire  á  ello:  y  aquí  usted  dotado  de  alta  y 
..ara  inteligencia,  jóven  y  poseyendo  buena  salud 
¿no  ha  soñado  nunca  más  alto  destino?  ¿se  ha  con¬ 
tentado  siempre  con  la  mezquina  retribución  de 
un  p  ,eo  le  dinero?  ¿no  ha  buscado  los  goces  su- 
r  remos  del  estudio  y  del  trabajo  intelectual?  ¿no 
ha  'leseado  llegar  á  la  gloria? 

— ;La  gloria!  repetí  tristemente;  ¡oh,  señora!  ¿qué 
es  la  gloria.'  ¡Amigos  tengo  que  corren  tras  ella 
te  la  la  vida,  y  que  jamás  han  podido  alcanzarla! 

— Porque  no  la  han  buscado  con  fé,  ó  acaso 
T  erque  no  tenian  en  el  alma  todo  el  fuego  sagra- 
de  que  se  necesita  para  alcanzarla,  exclamó  Ame¬ 
lia  con  calor;  y  dado  caso  que  usted  tampoco  pu¬ 
rera  llegar  á  ella,  ¿ha,y  algo  comparable  á  la 
dulce  satisfacción  que  deja  en  pjos  de  sí  el  santo 
y  .noble  trabajo?  ,;Hay  nada  tan  bello,  tan  dulce, 
corno  la  satisfacción  de  sí  mismo?  Yo,  débil  mujer, 

,  no  le  doy  el  ejemplo  del  valor  y  la  constancia? 

Xada  respondí  á  estas  pialadras,  é  incliné  la  ca¬ 
reza  avergonzado  y  confuso.  Toda  mi  vida  de  ocio- 
si  lad  pasada,  en  la  cual  habia  agotado  los  medios 
ue  mi  familia;  el  cruel  abuso  que  habia  hecho  del 
cariño  paterno  y  maternal;  la  existencia  estéril  y 
elegantemente  infame  que  habia  llevado  durante 
seis  ú  ocho  años,  se  desarrollaron  ante  mis  ojos  y 
me  avergoncé  de  rní  mismo. 

— Amigo  mió,  prosigió  con  dulce  y  persuaviva 
voz;  hay  mil  medios  para  que  usted  salga  de  la  os¬ 
curidad  en  que  yace:  el  hombre  superior  tiene  el 
deber  de  sobresalir  de  la  multitud  ó  de  proeurar- 


!r>  r.i  •  ;  -nos;  salga  usted  de  ella  por  uno  de  los  in¬ 
finitos  i  aramos  que  tiene:  piense  y  luego  escriba 
un  buen  übro  y  una  buena  comedia  al  año;  em¬ 
prenda  con  valor  una  carrera  y  sígala  poco  á  po- 
.  x  con  estudio  .constante  y  decidido;  el  dia  que  la 
acabe  <n  brillantez  será  un  hombre  y  no  un  pa¬ 
va  en  i  a  sociedad:  sobre  todo,  mi  querido  Mauri¬ 
cio.  p¡\  sigió  con  aquella  dulzura  melodiosa  y  pe¬ 
netrante  que  llegaba  con  su  acento  hasta  el  alma, 
sobre  todo,  no  se  acueste  usted  ivna  sóla  noche  con 
este  amargo  pensamiento: — hoy  lie  echado  un  dia 
al  abismo: — sino  dígase  usted  para  descansar  con 
tranquilidad: — hoy  lie  empleado  el  dia  útilmente, 
hoy  he  trabajado,  hoy  he  sido  hombre,  en  fin,  y 
no  nn  gusano  vil  de  la  tierra,  que  se  lia  ocupado  co- 
j  mola  langosta  en  el  campo,  de  buscar  solamente  el 
alimento  mat  erial.  Tras  de  muchos  dias  de  decirse  és- 
toconrazon.es  decir,  tras  de  la  constancia,  llégala 
gloria,  cuando  se  tienen  las  dotes  que  usted  posee;  no 
lo  dude  usted,  amigo  mió,  concluyóla  jóven  elevan¬ 
do  al  cielo  sus  azules  ojos,  como  para  tomarle  por 
testigo  de  su  aserto. 

— ¡Trabajaré!  exclamé  mirando  con  entusiasmo  el 
blanco  y  puro  rostro  de  Amelia,  que  se  habia  te¬ 
ñido  de  un  bello  sonrosado,  y  sus  rasgados  ojos  en 
los  que  brillaba  la  convicción:  ¡olí!  sí,  ¡trabajaré! 

(¿Se  continuará.) 

EN  SU  ABANICO. 

El  aire  flébil  que  tu  rostro  besa 
Al  impulso  fugaz  de  tu  abanico, 

Es  más  feliz  que  el  aura  enamorada 
Que  lleva  entre  sus  alas  mi  suspiro. 

Aquel  puede  jugar  con  tus  cabellos, 
Acariciar  tus  labios  purpurinos, 

Resbalar  en  tu  rostro  de  azucena 
Y  extinguirse  en  la  red  de  tus  hechizos. 

Y  el  suspiro  que  nace  de  mi  alma 

Se  pierde  para  siempre  en  el  vacio . 

¡Sin  llegar  á  agitar  en  su  carrera 
Un  dorado  cabello  de  tus  rizos! 

Habana,  Febrero  2  de  1880. 

Fidelio. 

- - 

PIULADAS. 

— Dejémonos  de  cuentos,  Tío  Pilíli;  cuando  el 
señor  Roig,  director  que  fué  de  La  Luz  de  Sagua, 
después  de  las  diatribas  que  ha  escrito  contra 
nosotros,  porque  sosteníamos  que  los  libertoldos 
nada  tenian  de  liberales,  ha  tomado  la  resolución 
de  separarse  de  los  tales  libertoldos,  dándonos  la 
razón,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  negando  que  sean  li¬ 
berales  aquellos  en  cuyas  filas  ba  militado  hasta 
ahora;  mire  usted  si  habrá  llegado  á  conocerlos. 

— Sin  embargo,  ellos  bien  hablan  contra  la  es¬ 
clavitud,  amigo  Don  Circunstancias. 

— Pero  bien  se  han  aprovechado  de  ella,  como 
dice  el  señor  Vázquez  Queipo. 

— En  cambio,  discuten  grandemente.  Ayer  hablá¬ 
bamos 'del  afan  de  tergiversar  que  se  habia  apo¬ 
derado  de  La  Discusión ,  para  poder  ésta  andar  en 
dimes  y  diretes  con  La  Voz  de  Cuba ,  y  hoy  este 
apreciable  camarada  se  queja  de  que  también  ter¬ 
giversa  El  Triunfo. 

— Y  tiene  razón,  Tío  Pilíli;  pero  mirándolo  bien, 
si  esos  periódicos  no  tergiversasen,  ¿cómo  podrían 
dar  á  luz  artículos  y  más  artículos,  para  defender 
constantemente  las  más  estrambóticas  opiniones? 
La  tergiversación  es  para  ellos  el  supremo  recurso, 
y  por  eso  no  se  debe  nunca  decir  que  discuten,  si¬ 
no  que  tergiversan.  Pero,  ya  que  ha  empezado  us¬ 
ted  á  hacer  una  especie  de  revista  de  la  prensa 
periódica,  continúe  su  trabajo.  ¿Qué  dice  el  Diario 
de  la  Morana? 

— Habla  de  dos  proyectos  de  inmigración  y  co¬ 
lonización;  uno  el  de  D.  Ricardo  Enrique  Burton 
y  otro  el  del  señor  Don  Germán  González  de  las 


Peñas,  ámbos  ¡í  cual  más  recomendables,  si  bien 
creo  yo  que,  para  que  esos  proyectos  se  puedan 
realizar,  hacen  falta  tres  cosas  que  son:  dinero,  di¬ 
nero  y  dinero. 

— No,  Tío  Pilíli ;  para  que  esos  v  otros  buenos 
proyectos  puedan  realizarse,  y  dar  los  apetecidos 
frutos,  no  hacen  falta  esas  tres  cosas,  sino  otras  tres 
que  se  llaman:  paz,  paz  y  paz.  Deje  usted  que  ésta 
se  afirme  de  una  manera  estable,  y  la  confianza  lia¬ 
rá  afluir  el  dinero  á nuestra  tierra,  paraser  emplea¬ 
do  en  empresas  reproductivas.  De  modo  que,  lo 
que  aquí  soba  de  establecer  de  una  manera  per¬ 
manente,  es  la  paz,  v  para  conseguir  ésta,  entiendo 
yo  que  liay  que  poner  término  á  las  insurrecciones, 
por  medio  de  la  más  enérgica  represión;  es  de¬ 
cir,  quitando  á  los  hombres  díscolos  la  gana  de 
meterse  á  insurrectos.  Veamos  ahora  lo  que  dice 
El  Triunfo. 

— Ese  camarada  vé  muy  negro  cd  porvenir  de 
Cuba,  si  no  se  hacen  reformas  económicas,  que  trai¬ 
gan  la  nivelación  de  los  presupuestos,  para  lo  cual 
éstos  han  de  reducirse  á  $  25.400,000  anuales. 

--Pues  abundo  en  esa  opinión,  Tin  Pilíli;  pero, 
para  que  se  pueda  hacer  lo  que  El  Triunfo  desea, 
son  también  indispensables  tres  cosas,  á  saber:  paz, 
paz,  y  paz.  Mientras  esas  tres  cosas  no  vengan, 
será  tiempo  perdido  el  qué  se  emplee  en  predicar 
economías. 

—  Habla  también  el  colega  de  lo  mucho  que 
hay  que  hacer  para  que  aquí  aumente  la  produc¬ 
ción,  á  fin  de  que  esta  pueda  sostener  la  compe¬ 
tencia  con  la  de  otros  países. 

— Creo  lo  mismo,  Tío  Pilíli;  pero  también  para 
eso  se  necesita  que  tengamos  paz,  paz,  y  paz;  por¬ 
que,  ¿cómo  aumentará  la  producción,  mientras- 
haya  quien  devaste  los  campos,  queme  las  fincas, 
róbelos  ganados  y  atropelle  á  los  labradores? 
Ayúdenos,  pues,  El  Triunfo  á  pedir  medidas  de 
rigor,  que  de  una  vez  pongan  límite  á  las  intento¬ 
nas  criminales  de  los  enemigos  del  órden,  y  esté 
seguro  de  que,  por  ese  camino,  llegaremos  pronto- 
al  aumento  de  la  producción  y  á  la  nivelación  de 
los  presupuestos.  ¿Qué  más  hay? 

— Que  se  ha  desechado  en  las  Córtes  una  pro¬ 
posición  en  que  se  pedia  que  el  Gobierno  sacase  á 
pública  subasta  la  construcción  de  un  Ferro  Carril 
de  Puerto  Príncipe  á  Santiago  de  Cuba. 

— Es  claro:  para  que  tal  obra  pueda  hacerse  y 
producir  sus  naturales  efectos,  hacen  falta  tres  co¬ 
sas,  que  son,  la  paz,  la  paz  y  la  paz.  Asegúrese  és¬ 
ta  y  habrá  cuanto  se  quiera. 

— Pues  ya  verá  usted  cómo  no  falta  quien  ata¬ 
que  al  Gobierno  por  lo  de  dicho  Ferro  Carril. 

—Será  bien  injusto  el  cpie  tal  baga,  Tío  Pilíli ; 
porque,  á  quien  hay  que  atacar  es  á  los  enemigos- 
de  la  paz,  que  son  los  enemigos  de  Cuba.  Estos, 
con  sus  motines  y  conspiraciones,  impiden  la  cons¬ 
trucción  de  toda  obra  útil  y  el  planteamiento  de' 
toda  reforma  conveniente.  Cúlpeseles  á  ellos  solos 
de  lo  que  sucede,  y  sobre  todo,  acábese  con  ellos, 
para  que  pueda  haber  reformas  económicas,  pro¬ 
ducción  y  ferro  carriles. 

— Diga  usted,  Don  Circunstancias,  ¿no  le  pa¬ 
rece  á  usted  que  el  Excmo.  Señor  Gobernador  Ge¬ 
neral,  á  quien  damos  la  bienvenida,  baria  bien  en 
ordenar  la  aplicación  del  Bando  contra  los  conspi¬ 
radores  que  se  publicó  hace  algún  tiempo? 

— Anuncie  usted,  Tío  Pilíli,  que  el  miércoles 
tendrá  lugar  en  Payret  el  beneficio  del  señor  Cire- 
ra,  y  hemos  concluido. 


ERRATA. 

En  la  nota  de  la  última  plana  del  número  ante¬ 
rior,  donde  dice,  «asonante»,  léase:  «consonante.» 

1880. ^Imprenta  de  U  Viuda  de  Solor  y  0?,  Eicla,  40. -Habana. 


DON  CIRCUNSTANCIAS. 
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MAS  SOBRE  LA  NUEVA  ACADEMIA. 

En  algo  estoy  conforme  con  cierto  escritor  de 
quien  me  separa  en  política  un  abismo  inmenso,  y 
es  en  que  hay  críticos  que,  no  sólo  ponen  con  faci¬ 
lidad  en  las  nubes  á  todo  el  que  algún  elogio  me¬ 
rece,  sino  que  tenemos  que  darles  las  gracias, 
cuando  se  contentan  con  tan  poco. 

Me  acuerdo,  al  hablar  de  ésto,  de  la  ruda  cam¬ 
paña  que  yo  tuve  que  sostener  con  tales  críticos 
allá  por  los  años  de  1862  á  1863.  Querian  ellos 
que  yo  aplaudiese  á  la  apreciabilísima  pianista 
venezolana  Teresita  Carreño,  y  la  aplaudí,  hasta 
con  esa  añadidura,  contra  ó  Uapa  que,  en  el  des¬ 
pacho  de  los  plácemes,  hay  que  dar  muchas  veces 
á  la  gente,  para  acreditarse  de  imparcial;  pero  exi¬ 
gieron  que  yo  creyera  eclipsados  por  Teresita  Ca- 
rrefio  á  Rossini  y  á  Bellini,  como  compositores,  á 
Listz  y  á  Thalberg,  como  pianistas,  y  á  Mozart,  en 
ambos  conceptos,  y  francamente,  no  tuve  aliento 
para  tanto. 

Decia  yo  que  la  bella  Teresita,  componía  muy 
regularmente  y  ejecutaba  lo  mismo  para  la  edad 
que  tenía,  si  ésta  no  pasaba  de  nueve  años,  como 
lo  aseguraban  sus  parientes  y  lo  certificaban  sus 
apasionados;  pero  que,  si  se  aplicaba  al  estudio  del 
arte  y  del  instrumento  de  su  predilección,  llegaría 
á  componer  y  á  tocar  mucho  mejor  al  cabo  de  al¬ 
gunos  años,  sin  que  por  eso  iograia  sobreponerse  á 
Listz  ni  á  Thalberg,  como  pianista,  ni  á  Rossini,  ni 
á  Bellini,  como  compositora,  ni  á  Mozart,  como 
compositora  y  pianista,  por  ser  ésto  más  difícil  de 
lo  que  creian  los  que  la  regalaban  muñecas. 


•  ¡Ah!  ¡Nunca  hubiera  yo  hecho  tal  cosa!  Todo  lo 
malo  que  se  puede  decir  del  más  perverso  de  los 
hombres,  se  dijo  de  mí,  con  tan  raro  motivo.  ¡Has¬ 
ta  hubo  quien  me  llamó  envidioso! 

Vean  mis  lectores,  ¡yo  envidioso  de  Teresita  Ca¬ 
rreño!  Si  me  hubiera  dado  por  brillar  como  pianista, 
ó  como  compositor  de  música,  vamos,  alguna  ex¬ 
plicación  liabria  tenido  la  palabrota;  pero  no  ha¬ 
biendo  yo  de  disputar  láuros  filarmónicos,  ¿porqué 
había  de  envidiarlos?  ¿Qué  más  me  daba  á  mí  que 
esos  láuros  fuesen  para  Mozart,  Rossini,  Bellini, 
Listz  y  Thalberg,  ó  que  se  los  llevase  Teresita  Ca¬ 
rreño?  Pues,  lo  repito,  hasta  por  envidioso  se  me 
tuvo,  cuando  no  quise  atenerme  al  proverbio  que 
dice:  «¿A  dónde  vas,  Vicente? — A  dónde  va  la  gen¬ 
te»,  y  con  ésto  queda  probado  lo  que  manifesté  al 
principiar  este  artículo. 

Necesario  es  reconocerlo:  entre  nosotros,  apenas 
se  halla  quien  sepa  juzgar  favorablemente  á  un 
poeta,  sin  ponerle,  siquiera,  por  encima  de  Pínda- 
ro;  ni  hablar  bien  de  un  orador,  sin  hacerle,  por  la 
parte  más  corta,  rival  de  Demóstenes;  ni  recomen¬ 
dar  á  un  pintor,  sin  llamarle  Apeles,  &,  &.  Toda¬ 
vía,  no  se  me  ha  olvidado,  á  propósito  de  ésto,  que 
cuando  fué  coronada  en  esta  ciudad  la  ilustre 
poetisa  Gertrúdis  Gómez  de  Avellaneda,  se  leyó 
un  discurso  en  que  se  decia:  «La  escritora  á  quien 
vamos  á  premiar,  vale,  ella  sola,  más  que  Safo,  más 
que  Madama  de  Staél,  más  que  Jorge  Sand  y  más 
que  Santa  Teresa  de  Jesús.»  ¿Se  quiere  saber  lo 
que  yo  pienso  de  la  inspirada  musa  camagüeyana? 
Pues  no  vacilo  en  contarme  en  el  número  de  sus 
más  sinceros  admiradores;  pero  el  elogio  que  aca¬ 
bo  de  citar  me  hizo  un  efecto  muy  parecido  al  que 
me  produjo  el  que  soltó  en  favor  de  Esproncedael 
autor  de  un  prólogo,  diciendo  que  el  autor  del 
Diablo  Mundo  dejaba  tamañitos  á  Hornero,  Dante, 
Shakespeare  y  Goethe.  Tanto  en  un  caso  como  en 
el  otro,  me  parece  á  mí  que  habrían  tenido  exce¬ 
lente  aplicación  estas  palabras  con  que  el  gran  tri¬ 
buno  Alcalá  Galiano  ponderó  el  exceso  de  recom¬ 
pensas  que  en  pocos  dias  habia  recibido  un  alto 


personaje  político:  «¿No  se  puede  merecer  mucho,, 
sin  merecer  tanto9» 

Ahora  bien:  dada  huestra  inclinación  ála  hipér¬ 
bole,  ¿qué  nombre  habia  de  ponerse  á  la  corpora¬ 
ción  que  acaba  de  fundarse,  si  no  era,  cuando-mé- 
nos,  el  de  aquella  Escuela  Filosófica  al  aire  libre,- 
donde  el  divino  Platón,  después  de  haber  viajado 
mucho  y  estudiado  más,  duba  sublimes  lecciones  á 
las  primeras  eminencias  de  su  tiempo?  Sí,  por  cier¬ 
to,  Academia  se  la  ha  titulado,  Academia  de&¿& 
llamarse  y  Academia  será,  digan  lo  que  dijeren  los 
que  quieran  ver  estrecha  relación  entre  las  cosas  y. 
sus  nombres. 

Una  sóla  cosa  me  preocupa  en  esta  ocasión,  dí- 
golo  como  lo  siento;  y  no  consiste  esa  cosa  en  adi¬ 
vinar  quiénes  serán  los  Aristóteles  y  Jenocrates 
que  salgan  de  dicha  Academia,  porque  ya  los  cono¬ 
ceremos  luego  que  ellos  se  presenten,  aunque  bien 
pudiéramos  ir  señalándoles  con  el  dedo.  Tampoco 
me  hace  cavilar  mucho  la  idea  de  si  será  abstracta 
ó  concreto,  ésto  es,  general  ó  de  partido,  la  ense¬ 
ñanza  política  que  reciban  los  alumnos  de  la  eiem 
tífica  corporación;  porque  ya  sé  á  qué  atenerme  oon 
sólo  recordar  que  los  fundadores  de  ella  so  llamar. 
D.  José  M:!  Gálvez.D.  JoséR.  Montalv.o  y  ;Bt  Anto¬ 
nio  Govin!  Lo  que  me  apura  un  poco,  lo  que  me  dá» 
bastante  qué  hacer  es  la  consideración  siguiente:  «Si 
entre  nosotros,  digo  yo,  los  institutos  más  ajenos  á  la 
política,  toman  con  el  tiempo  un  carácter,  no  sólo  po¬ 
lítico, sino  político  de  lo  más  local  y  militante  que 
pueda  concebirse,  ¿qué  hará  el  que,  sin  ambajes  ni 
circunlonquios,  se  ha  titulado  Academia  de  Cien¬ 
cias  Morales  y  Políticas? 

Les  digo  á  ustedes  que  la  cósa  promete. 

Para  evitar  que  en  la  difusión  de  los  conocimientos 
políticos  prevalezca  un  espíritu  de  escuela  dema¬ 
siado  estrecho,  demasiado  reducido,  demasiado  lo¬ 
cal,  y,  sobre  todo,  para  que  las  tendencias  retró¬ 
gradas  de  los  que  se  llaman  liberales,  sin  serlo,  no 
se  abran  muy  ancho  camino,  es  para  lo  que  yo  creo 
que  la  educación  política  de  la  muchedumbre  de¬ 
bería  confiarse  á  progresistas  tan  notorios  como 
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-htn  demostrado  serlo  aquí  los  redactores  de  La 
iVot  <¡:  Cu:-, i  y  de  Don  Circcnstancias,  quienes 
podrían  hacer  útilísimas  disertaciones  sobre  temas 
escogidos,  tales  como  los  siguientes: 

Cobotaje. — 0Xo  indica  éste  un  adelanto  en  la 
ciencia  de  Smith.  J.  B.  Say  y  de  Florez  Estrada,  y 
no  seria  por  lo  tanto,  cuerdo  admitirlo,  mientras 
llega  el  no  cercano  dia  en  que  el  mundo  entero  su¬ 
prima  las  aduanas?  Esto  es  indudable,  y  por  con¬ 
siguiente.  más  liberales  manifiestan  ser  los  que 
alm  iten  el  cabotaje  que  los  que  lo  rechazan;  en¬ 
cendiéndose  por  tal  cabotaje,  en  el  más  lato  sentido 
•de  la  palabra,  la  libre  navegación  de  los  buques 
•  á*  un  puerto  cualquiera  de  la  nación  á  otro  de  la 
misma  ñero  no  á  puertos  de  distinto  país,  aunque 
se  hallen  al  Norte  del  Cabo  Hatteras  y  vayan  en 
bus -a  de  manteca  ó  de  harina  de  otro  costal. 

G  n. — t.Qué  conexión  tiene  este  fluido  con  la  po- 
iiu:  .'  Todavía  no  lo  sabemos;  pero  alguna  debe 
••te ní-r,  :-\\n  lo.  apenas  tomaron  posesión  del  Ayun¬ 
tamiento  de  Güines  los  libertoldos,  se  prefirió  dejar 
el  pueblo  en  las  tinieblas  á  seguir  alumbrándolo 
con  ya*  y  últimamente  La  Discusión  ha  echado  el 
üresfco  en  el  e:..  jue,  ya  que  hayamos  desu¬ 

nir  el  dichoso  gas,  éste  sea  más  bien  de  la  Com¬ 
pañía  nu  de  la  vieja.  De  todas  maneras, 

•bueno  será  hacer  ver  á  los  operarios  de  la  nueva 
Oornr  a  fi .  a  rae  la  doctrina  de  Monroe  no  habla  con  los 
tubo?,  para  que  ejecuten  sus  obras  sin  perjuicio  de 
tercero,  y  en  caso  contrario,  para  que  la  autoridad 
municipal  les  tenga  á  raya. 

L  —  Cuáles  sou  éstas  y  para  qué  se 

•quieren? 

N.  creo  que  sea  ocioso  dilucidar  el  punto  primero, 
'mientra?  haya  repúblicas,  tales  como  las  de  Méjico 
1  mingo,  donde,  en  nombre  de  las  liher- 
tvA-.  se  fusila  interinamente  á  los  ciudadanos,  sin 
■pesjuime  de  formar  luego  las  sumarias  correspon¬ 
dente?.  •:  •  xuo  la  de  Guatemala,  donde  el  Jefe  del 
Estado  manda  dar  en  su  presencia  quinientos  ó 
seis  lentos  palos  á  los  acusados  de  conspiradores, 
de  loe  no  quedó  uno  para  contarlo;  ó  como 

la  Arg  entina,  donde  los  Gobernadores  aplican  di¬ 
ferentes  tormentos  á  los  presos  políticos,  y  los  oficia- 
des  de  guardia  de  las  cárceles  inventan  simulacros 
•  ie  fusilamiento,  para  divertirse,  &,  &. 

.  '■  ti  ta  de  la  libertad  de  imprenta?  Pues  há¬ 
gase  saber  á  los  que  la  quieren,  que  pueden  hacer 
uso  de  ella,  para  defender  todo  lo  que  no  está  en 
pugna  con  el  orden:  paraciiticar  los  actos  oficiales 
de  todos  los  funcionarios  públicos,  inclusos  los  al- 
etl  4«s,  á  quienes  no  alcanza  la  irresponsabilidad 
que  la  Constitución  vigente  reserva  á  la  persona 
del  Rey,  y,  en  fin,  para  sostener  polémicas,  flojas  ó 
fuertes,  con  tal  que  en  ellas  se  respete  el  carácter 
privado  de  los  antangonistas,  y  no  como  las  entien¬ 
den  aquellos  con  quienes  no  se  puede  discutir  so¬ 
bre  política,  ni  aún  sobre  puntos  gramaticales,  sin 
que  den  motivo  para  huir  eterrnente  de  su  trato. 

;E?.  además,  de  las  libertades  de  reunión,  de 
asociación,  &,  de  lo  que  se  trata?  Pues  entonces 
habrá  que  preguntar  á  los  que  piden  esas  liberta¬ 
des,  para  qué  las  quieren;  porque  si  han  de  hacer 
mal  uso  de  ellas,  lo  mejor  será  no  dárselas,  y  la  ex¬ 
periencia  de  lo  que  en  diferentes  naciones  del 
iniverso  ha  ocurrido  de  algunos  años  áesta  parte, 
nos  prueba  que  hay  muchos  individuos  que  desean 
la  adquisición  de  las  libertades  para  armar  bele¬ 
nes.  Hablen,  si  no,  los  barricaderos  parisienses  de 
Junio  de  1848;  los  comunistas  idem  de  1871,  los 
cantonalistas  españoles  de  1873,  y  y  y  y  y . 

Verdad  es  que  á  ésto  se  objetará  lo  de  los  dere¬ 
chos  imprescriptibles;  pero  fácilmente  se  contestará 
que,  si  la  sociedad  humana  es  un  Contrato,  como 
¡o  sostiene  un  autor#nada  .sospechoso  para  la  gente 
.  avanzada,  la  mayoría  de  los  asociados  puede,  en 


circunstancias  dadas,  restringir  ó  dilatar  esos  de¬ 
rechos.  según  las  necesidades  lo  aconsejen,  y,  ade- 
;  más,  imponer  deberes  á  los  cuales  nadie  ose  fal¬ 
tar  sin  que  le  digan  cuántas  son  cinco,  que  será 
lo  mismo  que  ponerle  las  peras  á  cuarto. 

Pasiones. — No  habrá  quien  dude  que  éstas  tie¬ 
nen  muy  frecuente  y,  sobre  todo,  muy  funesta 
intervención  en  la  política;  de  donde  se  infiere 
que  deben  ser  fuertemente  combatidas  por  los  pro- 
'  fesores  de  la  nueva  Academia,  no  sólo  porque  así 
lo  demanda  la  sana  razón,  sino  hasta  como  medio 
de  lucimiento  físico  de  algunas  agrupaciones.  Digo 
ésto,  porque  álguien  ha  hecho  la  observación  de 
que,  en  ciertos  puntos  de  la  tierra,  todos,  ó  casi 
todos  los  hombres  que  de  avanzados  blasonan,  es¬ 
tán  flacos;  de  modo  que,  por  regla  general,  en  vien¬ 
do  yo  un  hombre  flaco,  suelo  decir  para  mi  capote: 

¡  «Ya  sé  cómo  piensas.» 

Esto,  es  verdad,  puede  traer  la  ventaja  de  no 
tener  que  preguntarse  á  algunos  políticos  cuál  es  su 
lado  flaco,  puesto  que  en  ellos  no  hay  lado  que  no 
lo  sea;  pero  como  toda  flaqueza  es  un  mal,  y  como 
lo  que  he  dicho  del  físico  lucimiento  de  los  parti¬ 
dos  no  debe  perderse  de  vista,  bueno  será  que  los 
profesores  de  la  Academia  hablen  por  los  codos 
contra  lo  que  produce  tan  cadavéricos  resultados. 

Programas. — Todo  partido  tiene  el  suyo,  y  tie¬ 
ne  uno  sólo;  porque  si  tuviera  dos,  dejaría  de  ser 
un  sólo  partido.  Por  eso  conviene  que  los  instruc¬ 
tores  académicos  expliquen  lo  que  es  un  programa, 
y  cómo,  los  que  lo  dan,  contraen  la  obligación  de 
mantenerlo,  para  que  se  les  tenga  por  políticos 
formales  y  consecuentes. 

A  propósito  de  programas.  Todos  éstos  deben 
estar  basados  en  la  más  estricta  legalidad,  me¬ 
diante  declaraciones  tan  explícitas  y  solemnes  co¬ 
mo  las  que  no  ha  muchos  meses  hizo  El  Triunfo; 
entendiéndose  que,  los  que  tales  declaraciones  ha¬ 
gan,  y  los  que  se  sientan  contrariados  por  ellas,  no 
pueden  seguir  siendo  correligionarios. 

Senadores. — Como  este  es  un  asunto  que  no  quie¬ 
ro  que  se  me  olvide  nunca,  se  lo  recomiendo  á  los 
profesores  de  la  enseñanza  política,  para  que  ilus¬ 
tren  á  su  .alumnos,  haciéndoles  saber,  que  si  un 
sistema  constitucional  establece  distintos  métodos 
de  elección  para  alcanzar  la  senaduría,  una  vez 
nombrados  los  que  tal  honra  alcancen,  todos  deben 
tener  la  misma  representación;  de  modo  que  los 
que  digan,  v.  gr.,  que  el  Senador  elegido  por  una 
Universidad  vale  más  que  los  salidos  de  las  urnas 
populares,  deberán  ser  tenidos  por  muy  reaccio¬ 
narios. 

Más  asuntos  me  ocurren;  pero  este  artículo  ya 
vá  siendo  un  poco  largo,  y,  como  dice  el  refrán, 
más  dias  hay  que  longanizas. 


APUNTES  PARA  LA  HISTORIA 

de  la  conquista  de  la  America  del  Sur. 


Lo  primero  que  debe  hacer  todo  guerrero  es 
desconfiar  del  que  puede  ser  enemigo,  aunque 
aparente  ser  otra  cosa,  y  más  cuando  trata  con 
gentes  que,  por  el  sólo  hecho  de  vivir  en  la  bar¬ 
barie,  no  están  obligadas  á  conocer  las  leyes  del 
honor.  El  buen  Solis  perdió  de  vista  esta  sencilla 
verdad;  porque,  si  brillaba  como  hábil  piloto  y 
tenía  el  valor  de  un  buen  soldado,  carecia  de  la 
previsión  que  tan  necesaria  es  para  ejercer  mando 
en  la  milicia;  tanto  que,  seducido  por  la  engañosa 
dulzura  de  los  indios  de  la  tierra  que  acababa  de 
descubrir,  no  dudó  en  desembarcar,  acompañado 
de  unos  cuantos  soldados,  é  internarse  algo  en  la 
referida  tierra. 

Esto  era  lo  que  los  indios  deseaban,  para  el  fin 
que  se  habían  propuesto.  Efectivamente,  saliendo 


de  una  emboscada  gran  número  de  ellos,  Solis  y 
sus  compañeros  se  vieron  bruscamente  acometidos 
por  aquellos  salvajes,  á  cuyas  flechas  sucumbieron, 
sin  que,  por  la  distancia  á  que  se  hallaban,  pudie¬ 
ra  auxiliarles  la  artillería  del  buque  de  donde 
acababan  de  salir,  pues  los  disparos  que  dicha  ar¬ 
tillería  hizo  fueron  infructuosos.  Todos  los  desem¬ 
barcados  perecieron,  sin  merecer  siquiera  una  tum¬ 
ba,  cuya  losa  pudiera  pregonar  su  bizarría,  pues 
los  indios  eran  antropófagos,  y  á  la  vista  del  resto 
de  la  tripulación  fueron  comidos  los  valientes  que 
habían  caido  en  la  red  que  les  tendió  la  perfidia. 

Este  horrible  suceso,  más  que  el  temor  que  pu¬ 
dieran  inspirar  unos  salvajes  cuya  deslealtad  era 
ya  conocida,  debía  bastar,  y  bastó,  en  efecto,  para 
que  se  malograse  la  expedición;  pues  faltando  el 
capitán,  ¿qué  iban  á  hacer  los  subordinados,  cuyo 
número  era  bien  escaso  por  cierto?  Los  que  en  la 
próxima  nave  se  encontraban,  fueron  á  contar  á 
los  de  la  otra  lo  que  liabia  ocurrido,  decidiendo 
unos  y  otros  regresar  al  Cabo  de  San  Agustin,  de 
donde,  habiendo  tomado  una  buena  carga  de  palo 
brasileño,  tornaron  á  España,  en  busca  de  nuevas 
instrucciones;  pero,  ¿qué  podían  prometerse,  lle¬ 
gando  con  noticias  tan  tristes  como  las  que  lleva¬ 
ban,  ya  de  la  aciaga  suerte  de  los  únicos  españoles 
que  en  las  orillas  del  rio  de  Solís  habían  desem¬ 
barcado,  ya  de  una  tierra  que,  al  parecer,  no 
brindaba  las  riquezas  minerales  halladas  en  otras, 
y  que  entonces  eran  las  más  ambicionadas? 

Lamentable  fué,  por  mil  eenceptos,  la  impru¬ 
dencia  de  Solís,  que  hizo  fracasar  el  objeto  de  la 
expedición  á  su  pericia  confiada,  si  bien  es  cierto 
que  algún  bien  produjo  dicha  expedición,  pues 
ella  dió  á  conocer  aquellos  lugares  que  no  debian 
tardar  en  ser  conquistados. 

Al  considerar  ésto,  habrá  en  dichos  lugares  más 
de  cuatro  individuos,  pertenecientes  á  la  raza  con¬ 
quistadora,  que,  por  esas  aberraciones  que  engen¬ 
dra  el  espíritu  de  localidad,  sentirán  mucho  que 
el  fin  trágico  de  Solís  no  alcanzase  á  todos  los  in¬ 
dividuos  de  la  expedición  por  éste  dirigida;  pues 
dirán  ellos  que,  si  ninguno  de  los  europeos  de  la 
primera  expedición  hubiera  podido  regresar  á  su 
tierra,  quizá  las  regiones  argentinas  no  habrían 
llegado  á  ser  descubiertas,  ni,  por  consiguiente, 
conquistadas  más  tarde.  ¿Cómo,  los  que  así  discu¬ 
rran,  no  caerán  en  la  cuenta  de  que,  una  vez  que 
ellos  son  descendientes  de  los  conquistadores,  salta 
á  los  ojos  que,  no  viniendo  éstos  al  Nuevo  Mundo, 
nunca  ellos  hubieran  existido? 

Reflexión  es  esta  que  muchos  tendrán  por  des¬ 
atinada,  sobre  todo,  en  Eurojra,  donde  será  difícil 
hallar  quien  conciba  los  extravíos  engendrados 
por  lo  que  en  las  tierras  americanas  llaman  patrio¬ 
tismo  algunos  desgraciados;  pero  apelo  á  las  per¬ 
sonas  juiciosas  de  esas  mismas  tierras,  y  á  los  ex¬ 
tranjeros  que  en  ellas  residen  ó  han  residido,  para 
que  digan  si  no  es  frecuente  en  los  pueblos  del 
Nuevo  Mundo  que,  para  su  mal,  consiguieron  la 
independencia,  leer  poesías,  novelas  ó  artículos  de 
periódico,  escritos  por  hombres  blancos,  en  que  se 
muestra  el  pesar  de  que  los  conquistadores  no 
fuesen  aniquilados  en  todas  partes.  Esto  es  tan 
absurdo,  que  hay  que  verlo  para  creerlo;  pero 
existe,  y  no  en  proporciones  reducidas. 

Afortunadamente,  hasta  para  algunos  de  los  que 
sentirán  que  la  desgracia  de  Solís  no  alcanzase  á 
los  que  tal  vez  fueron  sus  ascendientes,  los  que  á 
España  llegaron  pudieron  llevar  noticias  de  la 
existencia  de  una  comarca  antes  desconocida,  y  si 
entonces,  por  los  cuidados  que  envolvían  á  la  Cór¬ 
te,  no  se  pensó  en  sacar  partido  de  la  indicada 
noticia,  ésta  debia  producir  con  el  tiempo  sus  na¬ 
turales  resultados. 

Efectivamente,  empezaban  á  llamar  la  atención 
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los  progresos  que  los  portugueses  hacían  en  las 
costas  del  Brasil,  cuando,  en  1526,  el  conde  Don 
Fernando  de  Andrada,  Cristóbal  de  Iiaro,  factor 
de  la  casa  de  contratación  de  la  especería,  resi¬ 
dente  en  la  Corufia,  Ruy  Bastante  y  Alonso  de 
Salamanca,  ricos  hacendados,  armaron  una  nueva 
expedición,  cuya  dirección  se  encomendó  á  Diego 
García,  vecino  de  Moguer  y  capitán  y  piloto  ma¬ 
yor,  tí  quien  liabia  de  acompañar  otro  distinguido 
piloto  llamado  Rodrigo  de  Arca,  y  ambos  se  obli¬ 
garon,  no  sólo  á  continuar  los  descubrimientos  por 
el  rio  de  Solis,  y  á  repetir  los  viajes,  con  el  objeto 
de  dar  á  conocer  prácticamente  á  otros  marinos 
aquella  navegación,  sino  también  á  hacer  las  posi¬ 
bles  diligencias  para  hallar  á  Juan  de  Cartagena 
y  á  un  clérigo  francés,  á  quienes  el  célebre  Ma¬ 
gallanes  habia  castigado  como  sediciosos,  dejándo¬ 
los  en  las  márgenes  del  rio  de  San  Julián. 

En  el  mismo  dia  de  la  Asunción  de  Nuestra 
Señora  de  dicho  año  de  152G,  partió  del  cabo  de 
Finisterre  la  expedición  mandada  por  Diego  Gar¬ 
cía,  y  que  constaba  de  una  nao  de  cien  toneladas, 
un  patacho  de  veinte  y  cinco  y  un  bergantín,  lle¬ 
gando  felizmente  á  Canarias,  donde  tomó  los  víve¬ 
res  necesarios  y  más  tarde  arribó  á  Cabo  Verde, 
dirigiéndose  luego  al  ya  mencionado  Cabo  de  San 
Agustín,  que  remontó  con  bastante  trabajo;  tanto 
que  no  le  fué  posible  á  Diego  García  tomar  la 
altura  del  rio  de  Solís  en  aquel  mismo  año,  á  pesar 
de  no  haber  querido  detenerse  en  las  costas  del 
Brasil,  sin  duda  por  no  andar  en  cuestiones  con 
los  portugueses.  A  últimos  de  Diciembre  llegó  á 
los  bajos  de  los  Abreojos,  de  donde,  por  faltarle 
los  víveres,  tuvo  que  encaminarse  al  puerto  de  San 
Vicente,  entrando  en  éste  el  dia  15  de  Enero  de 
1527,  es  decir,  cinco  meses  después  de  su  salida 
de  las  costas  de  España. 

Mientras  Diego  García  exj)erimentaba  tantas 
contrariedades,  otro  navegante  famoso  partía  de 
España  con  una  nueva  expedición  que,  después  de 
la  de  Solís,  habia  de  ser  la  primera  que  surcase  el 
hoy  llamado  rio  de  la  Plata,  y  diré  cómo. 

Sebastian  Cabot,  ó  Gavoto,  como  muchos  le 
nombran,  aquel  italiano  á  quien,  por  haberse  dis¬ 
tinguido,  quisieron  algunos  ingleses  hacer  hijo  de 
Bristol,  se  creyó,  á  su  vuelta  de  un  viaje  que  hizo 
por  los  mares  del  Norte,  mal  recompensado  por  el 
rey  de  Inglaterra,  con  cuyo  motivo  pasó  á  España, 
donde  el  Emperador  Cárlos  V  le  nombró  piloto 
mayor  y  quiso  aprovechar  sus  servicios.  Para  ello 
le  dió  cuatro  naves,  encargándole  que  pasase  el 
Estrecho  ya  descubierto  por  Magallanes,  y,  diri¬ 
giéndose  desde  allí  á  las  Molucas,  procurase  reco¬ 
nocer  las  tierras  de  Tharsis,  Ophir  y  Catayo 
Oriental,  de  las  cuales  se  pensaba  que  habian  de 
sacarse  riquezas  fabulosas. 

(íSíf  continuará.') 


cosas. 

No  creí,  ciertamente,  tener  que  tratar  del  asun¬ 
to  de  que  es  objeto  este  artículo,  y  no  lo  creí,  por¬ 
que  jamás  pude  imaginarme  que,  siendo  esta  ciu¬ 
dad  un  gran  centro  mercantil,  pudiera  carecer  de 
ciertos  medios  de  comunicación,  tan  indispensables 
para  el  mayor  desarrollo  del  comercio  y,  necesa¬ 
rios  también  para  el  servicio  particular  de  los  que 
se  dediquen  á  otros  quehaceres  de  distinta  ín¬ 
dole. 

Nuestro  siglo,  llamado  con  razón  siglo  de  las 
luces,  tiende,  inspirado  en  la  civilización  moderna 
y  apoyado  en  los  grandes  descubrimientos  de  los 
sábios,  á  la  más  íntima  unión  entre  los  pueblos 
del  globo;  y  cada  dia  que  pasa,  se  agrega  una 
nueva  piedra  al  grandioso  monumento  que,  en  su 
imaginación,  construyen  los  modernos  políticos, 


artistas  de  la  palabra,  embajadores  de  la  idea,  sa¬ 
cerdotes  del  progreso:  monumento  basado  en 
un  lema  santo  que  tan  mal  han  sabido  inter¬ 
pretar  algunos  pueblos. 

El  gran  Salva,  sábio  español  poco  conocido,  por 
cierto,  eminente  físico,  fué  el  primero  que  desper¬ 
tó  la  idea,  nacida  en  el  pasado  siglo,  de  aplicar  la 
electricidad  como  agente  para  la  trasmisión  del 
pensamiento  á  largas  distancias.  Permítame  el 
lector  separarme  del  fondo  de  este  escrito,  para 
dedicar  un  recuerdo  y  rendir  mi  pobre  tributo, 
como  amante  de  mi  Patria,  á  uno  de  nuestros 
compatriotas. 

Sabido  es  por  todos  que,  en  el  siglo  xviii,  se 
pensó  que  era  posible  la  trasmisión  de  la  palabra 
á  lejanos  lugares,  por  medio  de  la  electricidad; 
pero  este  agente,  poco  conocido  entonces,  presentó 
á  aquellos  hombres  estudiosos  grandes  dificultades 
para  su  aplicación  y  de  aquí  que  no  se  resolviera 
el  difícil  problema.  A  fines  del  mismo  siglo,  Don 
Francisco  Salvá  estudió,  aunque  sin  resultados 
positivos  inmediatos,  este  asunto,  desarrollando  la 
electricidad  por  dos  cuerpos  sólidos;  y  á  principios 
del  siglo  actual  escribió  el  mencionado  físico  al¬ 
gunas  Memorias  sobre  el  asunto,  Memorias  que 
han  servido  de  base  para  todos  los  adelantos  que 
hasta  el  dia  se  han  llevado  á  cabo  en  esta  materia, 
y  en  las  cuales  se  han  fundado  todos  los  físicos, 
hasta  Mr.  Morse,  que  ha  conseguido  la  gloria  de 
generalizar  en  todos  los  paises  del  globo  su  sistema 
telegráfico. 

Volviendo  al  asunto,  se  nos  presenta  como  gran 
figura,  en  los  adelantos  del  siglo,  el  célebre  inge¬ 
niero  francés  Mr.  Lesseps,  que,  no  contento  con  ha¬ 
ber  separado  del  Viejo  Continente  el  inmenso  te¬ 
rritorio  africano,  tiende  sobre  el  Nuevo  Mundo  su 
cartabón  y,  trazando  una  línea,  pretende,  con 
completas  seguridades  de  éxito,  unir  entre  los 
trópicos  dos  grandes  mares,  que  sólo  en  las  regio¬ 
nes  polares  de  ambos  hemisferios  han  conseguido 
mezclar  sus  aguas.  ¡Gloria  eterna  al  sábio  francés, 
orgullo  de  la  Nación  que  meció  su  cuna! 

Pues  bien:  si  estos  grandes  hombres  no  fueran 
bastantes  para  dar  al  siglo  en  que  vivimos  el  nom¬ 
bre  de  «Siglo  de  las  luces»,  ved  alzarse  en  ese 
gran  pueblo  de  los  Estados  Unidos  de  América 
al  estudioso  Mr.  Edison  en  pos  de  Indivisibilidad 
de  la  luz  eléctrica;  ved  á  dos  españoles  en  uno  de 
los  Estados  occidentales  de  esa  misma  Nación  per¬ 
siguiendo  idéntico  problema;  ved  á  un  hijo  de  Al- 
bion  cristalizar  y  petrificar  el  carbón  para  conse¬ 
guir  una  piedra  preciosa  de  la  que,  hasta  ahora, 
sólo  la  naturaleza  era  poderoso  artífice;  ved  al 
vapor  impulsar  inmensas  moles  flotantes,  que  lle¬ 
van  el  comercio  y  la  civilización  á  todos  los  ámbi¬ 
tos  del  mundo;  ved  b  veloz  locomotora,  salvando 
profundos  precipicios,  atravesando  inmensos  valles, 
perforando  sólidas  montañas,  dejar  en  pos  de  sí  un 
eco  que,  extendiéndose  por  infinitos  horizontes, 
parece  decir  al  mundo:  «Ya  no  hay  distancias». 

Pero  noto  que  me  iba  elevando,  casi  sin  sentir¬ 
lo,  á  las  regiones  sinsontiles,  y  por  poco  no  encajo  á 
mis  lectores  un  soneto  á  la  memoria  de  los  sábios 
que  fallecieron,  y  otro  soneto  á  los  natales  de  los 
vivos.  Ya  en  mi  imaginación  bullían  los  consonan¬ 
tes  con  tal  proligidad  como  los  elogios  en  cierto 
prólogo  de  ciertas  poesías,  ó  como  las  palabras  mal 
sonantes  en  ciertos  periódicos  de  cuno  nombre  no 
quiero  acordarme.  Preciso  es,  pues,  sacar  al  lector 
de  su  curiosidad,  para  que  sepa  porqué  he  cogido 
la  pluma:  pero  como  el  asunto,  por  más  que  en¬ 
cierre  cierta  gravedad,  no  deja  de  tener  también 
algo  de  raro,  no  quiero  soltar  la  prenda  de  repen¬ 
te,  porque  entonces  no  mereceria  mi  escrito  el 
nombre  de  artículo,  ni  los  constantes  lectores  de 


Don  Circunstancias  se  conformarían  al  notar  la 
falta  del  aderezo.  Vamos,  pues,  en  busca  del  grano. 

No  es,  ciertamente,  la  Isla  de  Cuba  un  país  que 
pudiéramos  citar  como  modelo  entre  los  que  reco¬ 
gen  el  fruto  de  la  moderna  civilización,  y  apro¬ 
vechan  los  muy  útiles  descubrimientos  llevados  á 
cabo  en  este  siglo.  Verdad  es  que  una  guerra  des¬ 
vastadora  ha  mermado  considerablemente  la  ri¬ 
queza  de  este  país;  pero  aun  cuando  se  tenga  en< 
consideración  este  lamentable  sucosoj.no  es  discul¬ 
pable  la  falta  de  ciertos  adelantos-quej.léjos  de  ser 
gravosos  al  tesoro  público,  ni  Ala  riqueza  particu¬ 
lar,  redundan  en  beneficio  de  uno  y  otra (  por  con¬ 
tribuir  poderosamente  al  aumento  de  ambos.  Nues¬ 
tros  campos,  apenas  se  ven  cruzados  por  carreteras;, 
la  red  de  nuestros  ferrocarriles  es  casi  insignifican¬ 
te,  con  relación  al  territorio;  la  mayor  parte  de  los 
ingenios  productores  del  fruto  sacarino  están  aún- 
montados,  en  su  parte  mecánica,  por  el  mismo  sis¬ 
tema  que  prevalecia  en  el  siglo  último.  Y  si  entrar- 
mos  en  la  ciudades  ¡cuánto  no  dejan  que  deseax’ 
las  condiciones  de  policía  en  que  todas  se  hallan,  y 
la  falta  de  adelantos  que  saltan  á  lavista  del  foras¬ 
tero!  Preciso  es  confesar  que  este  país  no  responde 
á  la  civilización  de  un  modo  relativo  á  su  riqueza* 
y  que  de  este  delito  contra  el  progreso  somos  cóm¬ 
plices  todos,  los  grandes  y  los  chicos,  los  que  man¬ 
dan  y  los  que  obedecemos.  YT  áun  cuando  la  rebeliom 
de  unos  cuantos  ilusos,  que  persiguen  un  ideal 
irrealizable,  haya  contribuido  en  algo  para  este- 
atraso  en  que  nos  encontramos,  no  podemos  acha¬ 
car  á  la  guerra  toda  la  culpa;  pues  si  hoy  no  existe- 
sériamente  ese  mónstruo,  si  los  trabajos  agrícolas 
y  mercantiles  se  han  regularizado  como  en  otros- 
tiempos,  si  la  índole  de  las  nuevas  leyes  que  noa 
rigen  tiende  al  mayor  desarrollo  de  la  riqueza, 
¿porqué,  al  igual  de  la  Francia  y  los  Estados  Uni¬ 
dos,  no  vemos  renacer  el  progreso  de  las  mismas 
cenizas  de  la  guerra?  ¿Sabéis  porqué?  Porque  la 
política,  esa  filoxera  de  las  sociedades,  ha  invadido 
nuestro  hermoso  suelo,  yes  indudable  que  los  pue¬ 
blos  dominados  por  la  monomanía  de  la  política, 
no  pueden  pasar  nunca  de  la  infancia  del  pro¬ 
greso  (1). 

Dejemos  la  política  en  las  manos  de  aquellos- 
hombres  á  quienes  hemos  dado  nuestros  sufragios 
para  establecer  las  leyes;  dejemos  á  otros  órganos 
de  la  prensa  periódica  la  discusión  sobre  el  mejor 
sistema  gubernamental,  y  ocupémonos  sériamente, 
empleando  toda  nuestra  inteligencia,  del  progreso 
material  de  esta  provincia  española  que,  por  su 
posición  geográfica,  debiera  ser  el  emporio  del 
comercio  intertropical  y,  por  su  riqueza,  centro  dé¬ 
los  adelantos  del  siglo. 

Para  ésto,  hay  que  pensar  en  ir  aumentando  los  me¬ 
dios  de  comunicación,  no  sólo  con  la  Madre  Pátria* 
y  con  los  próximos  pueblos  extranjeros,  cuyas  no¬ 
ticias  vienen  porque  nos  las  traen  periódicos  de 
otras  naciones,  sino  con  los  mismos  pueblos  de  la 
Isla;  pues,  aunque  algún  lector  se  asombre  de  lo¬ 
que  voy  á  decir,  no  puedo  menos  de  concluir  mi 
artículo  con  las  siguientes  palabras,  que  hacen  la 
apología  de  nuestro  atraso: 

No  se  puede  comunicar  por  telégrafo  desde  la* 

Habana  á  Guanabacoa,  porque . ¡porque  no  hay. 

línea  telegráfica!  Suprimo  los  comentarios. 

PericOl 


(1)  Es  verdad  lo  que  dice  Pa  iro;  pero  también  lo  es 
que,  si  en  los  Estados  Unidos  el  progreso  ha  salido  de  las 
cenizas  de  la  guerra,  esto  consiste  en  que  allí,  convencido 
todo  el  mundo  de  que  la  paz  era  indispensable  para  la  sal¬ 
vación  del  pais,  nadie  ha  creado,  después  del  triunfo  de  la 
Union,  las  alarmas  que  produce  toda  intentona  revolucio¬ 
naria,  por  ftisensata  que  sea. 

Xota  de  D.  C. 
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EN  LA  FONDA. 


-Mozo  ;qué  hay  de  comer.' 

-Caballero,  ante  todo,  sírvan  Y.  exhibir  su  cédula. 


EN  LA  FONDA. 

-Aquí  está  la  cuenta,  caballero. 

-Lueno,  pero  traiga  Y.  con  ella,  la  cédula  del  amo  y  Ja  de  V 


EN  LA  REJA.  EN  LA  CALLE. 

— Señorita,  yo  la  adoro  á  V.  — ¿Me  hace  V.  el  obsequio  de  la  candela? 

— Caballero,  no  puedo  admitir  declaración  alguna  si  no  viene  acom-  — Enséñeme  Y.  su  cédula, 

panada  de  la  cédula  de  vecindad. 


POIJTIOA  EXTRANJERA, 

'  '  ' 


i  St  morderán  ? 


DON  CIRCUNSTANCIAS 
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¿DDN3E  ESTUVO  Ai L'WAJICIA? 


(Conclusión?) 

•Las  ’.-.-s  v  topografía  vi  el  terrenos,  sigílalos 
a;.::guos  hi-u  ariadores.  venios,  pues,  que  se  adapta 
mejor  al  7  ;  ’  <  >  de  Zamora  que  á  Soria  ó 

Garray. 

•Dicen  Ap  año  Alejandrino,  historiador  romano 

.  Est  rabón.  Mora- 

las  y  otros,  que,  teniendo  I  x 

mano:  i.  para  impedir  los  socorros  que  le  entraban 
j  r  el  Duero,  ideó  oerrar  el  rio  con  grandes  vigas, 
eriza  la-  de  fuertes  puntas  de  hierro,  para  que  no 
pudieran  pasar  nadadores,  barcas  ni  galeras,  con- 
:  -  .n  i  As  iano  que  hasta  navios  llegaban  por  el 
Duero  á  Nmnaucia.  Es  se  presenta  muy  na¬ 
tural  en  Zamora;  pero  no  en  Soria,  ni  en  Garray, 
donde  el  Duero  no  puede  ser  navegable  con  gale- 
r  '  ar  as.  navios,  ni  aún  con  pequeños  esquifes, 
f  ir  -a  i  audal,  por  lo  cual,  no  necesitaba  Es- 
cipcion  recurrir  á  la  estratagema  de  las  vigas. 

•En  1  s  Con  ilios  Españoles,  al  hacerla  división 
tr  |  olis,  dieron  á  cada  una  de  ellas  sus  obis- 
ra  ios  sufrag'-neos,  y  á  la  de  Mérida  agregaron  el 
'  i-pad  le  Numaneia,  y  en  la  historia  de  don  Lu¬ 
cas  de  Ini.  Estéban  de  1  i  ir  .y,  Ambrosio  de  Mú¬ 
rale-.  Fia  io  y  otros,  al  señalar  los  términos  del 
•  »bispa  i  Je  Xumancia,  lo  hacen  con  las  palabras 
siguientes: 

ésto  es,  Zamora;  tenga  por  Peña- 
nos,  onde  son  los  baños  de  Val- 
I  :  v."  ueyicen  sobre  él,  é  ele  allí  fasta  en  Duero; 
é  de  Viil  irreal  fasta  Oterdefumos:  así  como  van  á 
»?et:  a.  é  da  Rio  Seco  fasta  en  Veto,  é  de  Anara 
•fasta  Duero.» 

•Toda  esta  circunscripción  conviene  á  Zamora; 
pero  no  á  Soria  ni  á  Garray. 

•  X:  cilio,  ni  escritura  antigua,  donde 

aparezcan  firmas,  de  las  cuales  se  colija  que  en 

■  1  bis]  lo  Xumantino,  mien¬ 
tras  sí  aparecen  con  respecto  á  Zamora. 

»D-  3  once  de  Toledo  se  desprende  que 

hubo  silla  episcopal  en  Zamora  y  llamarse  sus 
Obispos  Xumanlinos. 

•El  rey  don  Bermudo,  en  una  d  una  ñon  que  otor¬ 
gó  en  favor  de  la  iglesia  de  Santiago,  de  Zamora, 
en  enyo  Ar  lavo  está,  dice:  «que  habiendo  sido 
•martirizado,  en  Córdoba.  Domingo  Yafiez  Sarraci¬ 
no,  la  hacienda  que  tenía  de  Xumancia,  á  donde 
•es:  i  su  cuerpo,  por  no  dejar  heredero,  le  dá  á  la 
-  i'.'.x  Iglesia  Vle  Santiago.»  En  dicha  donación, 
ot  orgada  á  diez  dias  del  mes  de  Febrero,  año  de 
nove'  iento.í  ‘ochenta  y  nueve  de  Jesucristo,  dice 
que  la  ciudad  de  Xumancia  era  Zamora. 

•  En  el  monasterio  de  San  Benito  de  Sahagun 
hay  una  escritura  otorgada  por  el  rey  don  Fer¬ 
nando,  por  la  cual  hace  donación  á  dicho  convento 
•le  las  tercias  de  los  pueblos  de  Belvery  Lenguar, 
los  cuales,  dice,  están  en  el  Obispado  de  Xuman- 
ci  t,  y  estos  pueblos  los  conocemos  hoy  con  los 
mismos  nombres  dentro  del  Obispado  de  Zamora. 

*En  el  Archivo  de  dicho  Monasterio  hay  otra 
donación  del  rey  don  Ramiro  III,  otorgada  en  el 
año  novecientos  setenta  y  seis  de  Jesucristo,  entre 
ivas  firmas  aparece  una  que  dice:  «Juan,  ohispo 
»de  Xumancia. n 

•En  el  mismo  Monasterio  se  conserva  un  libro 
manuscrito  por  San  Atilano,  donde  se  llama  obispo 
de.  X'/  maneta.  y  San  Atilano  no  sabemos  que  haya 
rido  obisj  m  is  que  de  Zamora. 

•En  la  catedral  de  León  hay  una  escritura  que 
Felicia  Monoya,  en  el  año  ocho- 
iento-  setenta  de  Jesucristo,  donde  hay  la  firma; 
«Juan,  obispo  de  Xumancia.» 

•También  en  la  referida  catedral  de  León  existe 
otra  escritura  de  donación  que  otorgó  Ermigia  al 


Monasterio  de  Santiago  de  León,  en  el  mismo  año 
déla  precedente,  firmada  «Juan,  obispo  de  Xu-  . 
i  manda.» 

»En  el  Archivo  de  la  catedral  de  Zamora  hay 
una  escritura  otorgada  por  el  rey  don  Alfonso  el 
Emperador,  por  la  cuaV  hace  donación  á  la  santa 
Iglesia,  de  la  heredad  de  Pont  ellas,  junto  á  Duero. 
Filó  otorgada  en  mil  ciento  veinte  y  seis  de  J.  C. 
(Llámase  en  la  escritura  á  lamencionada  catedral 
de  San  Salvador  de  Xmnaneia). 

•Fray  Atanasio  de  Lobera,  dice  que  en  los  Ar- 
j  chivos  de  las  Iglesias  de  Santiago,  León,  Astorga, 
Oviedo,  Tuy,  Orense,  Lugo  y  Zamora,  y  en  algu¬ 
nos  Monasterios  de  San  Benito  y  San  Bernardo, 
vio  más  de  doscientas  escrituras  reales  de  los  Al- 
!  fonsos,  Ordeños,  Bermudos,  Fernandos,  Sanchos,  &, 
donde  Zamora  es  llamada  Xumancia;  y  en  el  Ar¬ 
chivo  de  la  de  Zamora  hay  más  de  cincuenta  don¬ 
de  se  dice  lo  mismo. 

»E1  rey  don  Sancho  II,  que  murió,  como  todos 
saben,  frente  á  Zamora,  se  enterró  en  el  Monaste¬ 
rio  de  Monjes  Benitos  de  Oña,  y  en  el  sepulcro 
tenía  una  lápida  con  el  siguiente  epitafio: 

«Ilic  jacet  Rex  Sanctius 
•in  forma  Paris,  Héctor  in  armis. 

•Occisas  est  in  sediticne  sororis, 

»in  agro  Xumantino.» 

»En  la  iglesia  de  San  Tórcuato,  de  Zamora, 
donde  está  el  cuerpo  del  mártir  San  Boal,  dice 
Lobera,  apareció  una  lápida  que  decía  que  allí  es¬ 
taban  las  cenizas  del  santo,  que  padeció  martirio 
en  el  monte  concejil,  cerca  de  los  muros  de  Nu- 
mancia  (1). 

«Otras  muchísimas  pruebas  en  favor  de  Zamora, 
de  autores  antiquísimos  omito,  por  no  hacer  más 
difuso  este  escrito,  y  porque  me  parecen  las  que 
he  dado  más  que  suficientes  para  probar  que  Xa- 
manda  estuvo  en  Zamora,  y  no  en  Soria.  Si  algu¬ 
no  dijere  que  cómo  es  que  Zamora  no  ha  conser¬ 
vado  el  nombre  de  Numaneia,  contestaré  que 
tampoco  lo  ha  conservado  Soria,  y  que  en  el  trans¬ 
curso  de  tantos  siglos,  no  es  de  extrañar  se  haya 
variado  el  nombre  de  la  ciudad;  bien  que  los  mis¬ 
mos  romanos  lo  variaron,  por  no  tener  el  recuerdo 
de  sus  derrotas  y  vergüenza,  ya  que  los  godos  ó 
los  árabes  los  cambiaron,  cuando  unos  y  otros 
dominaron  en  España. 

Casto  G.  García.» 

Como  habrán  podido  ver  los  lectores  de  Dont  Cir¬ 
cunstancias,  el  señor  García,  que  defiende,  no 
sólo  con  la  fé  de  la  más  profunda  convicción,  sino 
con  preciosos  datos,  su  opinión  de  que  Numaneia 
estuvo  en  Zamora,  lleva  su  espíritu  de  severa  im¬ 
parcialidad  al  extremo  de  citar  los  historiadores 
cuyas  afirmaciones,  de  grandísimo  peso,  pueden 
ser  favorables  á  los  que  se  inclinan  á  Soria  ó  á 
Garray. 

En  cuanto  al  humilde  escritor  que  estos  renglo¬ 
nes  traza,  excusado  es  decir  que  tiene  poderosas 
razones  para  vivir  profundamente  reconocido  al 
noble  y  bondadoso  pueblo  zamorano;  pero  que, 
destituido  de  todo  espíritu  de  provincialismo,  en 
lo  que  se  fija  es  en  el  hecho  altamente  honroso  de 
que  fuese  una  ciudad  española  aquella  de  la  cual 
dice  Lafuente:  «Tal  fué  el  horrible  y  glorioso  re¬ 
mate  de  aquel  pueblo  de  héroes,  de  aquella  ciudad 
indómita,  que  por  tantos  años  fué  el  espanto  de 
Roma,  que  por  tantos  años  hizo  temblar  á  la  nación 
más  poderosa  de  la  tierra;  que  aniquiló  tantos 
ejércitos,  que  humilló  tantos  cónsules,  y  que  una 
vez  pudo  ser  vencida,  pero  jamás  subyugada.  Sus 
hijos  pjerdieron  antes  su  vida  que  la  libertad.  Si 
España  no  contara  tantas  glorias,  bastaríale  ha- 


(1)  El  Monte  Concejo  está  efectivamente,  próximo  á  Zamo¬ 
ra,  y  os  una  de  las  más  valiosas  propiedades  de  está  ciudad. 


ber  tenido  una  Numaneia.  Su  memoria,  dice  opor¬ 
tunamente  un  escritor  español,  durará  lo  que  las 
historias  duraren.»  «Cayó,  dice  otro  erudito  escri¬ 
tor  extranjero,  cayó  la  pequeña  ciudad  más  glorio¬ 
samente  que  Cartago  y  que  Conato.» 

Esto  expuesto,  si  nuevos  escritos  apareciesen,  de¬ 
fendiendo  la  creencia  de  que  Numaneia  estuvo  en.. 
Soria,  en  Garray,  ó  en  otro  punto  cualquiera  de  la 
Península,  Don  Circunstancias  los  reproducirá 
con  la  misma  imparcialidad  con  que  la  ha  repro¬ 
ducido  en  las  columnas  de  sn  semanario  el  del  se¬ 
ñor  don  Casto  G.  y  García;  pues  de  lo  que  aquí  se- 
trata  es  de  aclarar  un  asunto  histórico,  interesante' 
para  todo  el  mundo;  pero  muy  particularmente- 
para  los  que  todo  lo  posponemos  á  la  gloria  de,  ser- 
españoles. 


¡TODAVIA  EL  SINSONTE  LI8ERT0LDG! 

Lo  que  voy  á  escribir  no  es  contestación  ai  últi¬ 
mo  de  los  exabruptos  del  individuo  que,  corno  em¬ 
borronado!  del  Suplemento  Anticipado ,  se  nombra. 
«Fulano  de  Tal»,  sino  una  relación  de  las  gracias, 
del  citado  individuo,  para  que  el  público  pueda 
saborearlas. 

¿Qué  objeto  podria  tener  yo,  al  seguir  hablando, 
con  quien  sé  que  no  habia  de  entenderme?  Ya  he- 
dicho  que  el  sinsonte  libertoldo  figura  en  el  núme¬ 
ro  de  aquellos  á  quienes,  por  tardos  de  caletre,  ó. 
perezosos  de  entendimiento,  comparo  yo  con  las. 
escopetas  viejas,  en  las  cuales,  desde  que  se  tira 
del  gatillo  hasta  que  se  oye  la  detonación,  suele- 
transcurrir  largo  tiempo,  y  añado  aquí  que  le  hice 
demasiado  favor  en  el  símil;  pues  debí  compararle- 
con  las  escopetas  que,  siendo  nuevas  ó  viejas,  est'án 
descargadas,  toda  vez  que  nunca  dá  lumbre. 

Sería,  pues,  perder  el  tiempo,  el  discutir  con  ese- 
buen  hombre,  de  quien  no  me  habria  ocupado  jamás,, 
como  no  fuese  para  ridiculizar  sus  obras  sinsontiles,. 
si  él  no  me  hubiera  salido  al  encuentro,  para  de¬ 
cirme  que  yo  habia  vendido  mis  convicciones  por  un  . 
pedazo  de  pan,  lo  que  era  un  insulto,  tanto  más. 
reparable  cuanto  ni  siquiera  tenía  la  disculpa  de 
responder  á  una  provocación.  Vamos  álos  hechos.. 

Perico,  uno  de  los  colaboradores  de  Don  Cie.- 
cüjnStancias,  dió  á  luz  un  artículo  de  Cosas,  sobre- 
el  cual  el  sinsonte-libcrtoklo  soltó  una  pulla  inex¬ 
plicable.  Contestó  Perico ,  y  replicó  el  sinsonte-li- 
hertoldo,  publicando  éste  unos  versos  en  que  habia 
más  defectos  que  palabras.  Criticó  Perico  dichos, 
versos,  como  debía  criticarlos,  es  decir,  sólo  bajo, 
.el  punto  de  vista  literario;  porque,  para  censurar¬ 
las  malas  obras,  no  hay  necesidad  de  injuriar  á  sus. 
autores,  y,  habiendo  creido  el  sinsonte-líber  toldo  • 
que  la  crítica  citada  estaba  escrita  por  mí,  conmi¬ 
go  la  tomó;  no  para  defender  lo  que  no  tenía  de¬ 
fensa,  ni  para  probar  que  yo  era  un  mal  escritor,, 
siendo  ésto  lo  único  que  debiera  él  permitirse,  sino- 
para  decir  que  yo  habia  vendido  mi  político  crite¬ 
rio  por  un  pedazo  de  pan,  lo  que  era  un  insulto  dé¬ 
los  más  gordos  que  se  pueden  dirigir  á  cualquiera.. 

Las  atrocidades  que  después  me  lia  dicho  el 
s insonte-liber toldo  no  cabrian  en  un  costal,  como  que- 
ese  infeliz  es  de  aquellos  que  creen  que  el  público- 
dá  la  razón  al  que  más  fuerte  habla,  y,  sin  embar¬ 
go,  todavía  el  que  me  insultó,  cuando  yo  no  le  ha¬ 
bia  provocado,  ni  tenía  noticia  de  su  existencia,, 
dice  en  su  último  ciempiés  que  yo  he  arriado  ban¬ 
dera  en  mi  polémica  «agresiva  y  descortés.» 

¿Habrá  medio  de  hacerse  entender  del  infeliz, 
que  crée  que,  si  de  agresiva  y  descortés  ha  tenido 
algo  lo  que  él  llama  polémica,  la  descortesía  y  la 
agresión  han  partido  del  escritor  gratuitamente 
calificado  de  venal?  Vengan  otros  sinsontes,  aun¬ 
que  sean  de  los  que  más  desentonadas  voces  dan. 
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'sn  la  Enramada ,  y  hablaré  con  ellos,  en  la  creen¬ 
cia  de  que  hay  en  ellos  algo  de  sindéresis;  pero  no 
quiero  hablar  con  el  sinsonte- libcrtoldo,  que  está 
"totalmente  desprovisto  de  entendederas. 

Por  de  contado,  en  lo  que  el  tal  sinsontc-libcr- 

■  ioldo  llama  polémica ,  se  habrá  observado  que, 
mientras  yo  señalaba  los  defectos  de  sus  travesuras 
literarias,  probando  que  eran  tales  defectos,  él 
multiplicó  sus  desatinos,  indicando  faltas  que  no 

■  existían,  ó  se  largó  á  los  cerros  de  Ubeda,  ma¬ 
noseando  todo  lo  que  ninguna  relación  tenía  con  el 
asunto  de  que  se  hablaba.  ¿Es  polémica  eso?  Pues 
apuesto  á  que  el  sinsonte-líber  toldo,  no  solamente 
la  toma  por  tal,  sino  que  se  dará  tono  algún  dia, 

•diciendo  que  en  18S0  sostuvo  una  polémica  litera¬ 
ria  conmigo,  y  que  en  ella  quedé  muy  mal  parado. 
¡Es  tan  natural  eso  en  los  libertoldos!  Pero  ya  és 
hora  de  referir  al  público  las  últimas  habilidades 
•de «Fulano  de  Tal». 

Entre  éstas,  debe  suponerse  que  no  podían 
faltar  las  citas  falsas;  porque  el  «Fulano  de  Tal»  es 
■aficionado  á  ese  prohibido  recurso,  del  cual  no  ha¬ 
ría  uso  si  diera  su  nombre  al  público,  como  tiene 
■obligación  de  darlo  todo  el  que  en  ciertas  hondu- 
'ras  se  mete  (1),  y  efectivamente,  dice  que  yo  he 
puesto  á  Dumas  al  nivel  de  Walter  Scot,  como 
'novelista  histórico,  lo  que  no  creo  haber  hecho 
nunca,  y  que,  para  imitar  el  ladrido  de  los  perros, 
he  escrito  jau,  jau,  en  lugar  de  guau,  guau,  lo  que 
"también  es  falso. 

El  caso  es  que,  para  esto  último,  cita  «Fulano» 
hasta  la  página  del  Moro  en  que  yo  cometí  la  falta 
•que  me  atribuye,  que  es  la  87,  de  lasérie  de  1875, 
y  examinando  yo  dicha  página,  me  encuentro  con 

•que  en  ella . no  hay  nada  de  jau,  jau,  ni  de 

.guau,  guau-,  de  modo  que,  suponiendo  que  el  sin- 
sonte-hbertoldo  tuviera  la  comprensión  de  que  ca¬ 
rece,  ¿cómo  habia  yo  de  seguir  hablando  con  él, 
después  de  haber  llegado  á  conocer  sus  costumbres 
‘literarias? — ¡Calla!  Puede  que  el  Moro  de  que  ha¬ 
dóla  «Fulano  de  Tal»  sea  el  que  se  publicó  después 
•de  mi  salida  de  la  Habana  para  Buenos  Aires;  pe¬ 
ro  en  tal  caso,  ¿porqué  me  ha  de  colgar  á  mí  lo  que 
•otros  han  hecho,  el  que  ha  citado  ya,  como  mios, 
pensamientos  que  no  me  pertenecen?  Para  eso  vie¬ 
ne  de  molde  un  pseudómino,  en  ciertas  ocasiones; 
•para  hacer  cosas  feas,  sin  responsabilidad  de  nin¬ 
gún  género;  porque,  aunque  yo  hubiera  podido 
apelar  alguna  vez  á  los  tribunales,  para  obligar  á 
•«Fulano»  á  la  rectificación  desús  falsas  aseveracio¬ 
nes,  eso  me  parece  tan  largo . 

Dice  «Fulano»  que  yo  he  escrito  epigramas  ver¬ 
iles,  y  es  cierto;  pero,  sobre  ser  imposible  citar  un 
■autor  satírico  que  no  haya  hecho  otro  tanto,  pre¬ 
guntaré:  ¿qué  tiene  que  ver  el  color  de  mis  epigra¬ 
mas  con  los  tajos  y  reveses  que  al  arte  poética  y  á 
la  grámatica  sacude  «Fulano  de  Tal»,  que  es  1c  que 
.yo  he  criticado  en  ese  desdichado  sinsonte?  Tam¬ 
bién  dice  que  yo  he  dicho  que  los  críticos  contem¬ 
poráneos  son  capaces  de  dejar  meo  al  que  asó  la 
manteca,  y  puedo  jurar  que  jamás  he  escrito  yo 
vizco  (con  y),  sino  (con  b)\  de  modo  que,  si  en  el 
'texto  de  donde  «Fulano  de  Tal»  ha  sacado  la  cita, 
se  dice  vizco,  y  no  bizco,  habrá  errata  de  imprenta; 
pero  si  dice  bizco,  y  no  vizco,  quedará  probado  una 
•vez  más  lo  bien  que  el  sinsonte-liberto  Ido  maneja  la 
castellana  ortografía. 

Una  cosa  le  asusta  mucho  al  sinsonte- libcrtoldo, 
.yes  que  yo  me  haya  atrevido  á  juzgar  algunas 
veces  á  hombres  de  gran  reputación,  y  ésto  dá  la 
medida  del  liberalismo  de  ese  pájaro.  El  caso  es 
■que,  por  un  lado,  lleva  á  mal  que  yo  me  haya  en¬ 
tretenido  en  criticar  á  los  sinsontes,  y  por  otro  no 

(1)  Verdad  es  que  me  ha  autorizado  par  preguntar  cuál 
•es  su  verdadero  nombre  y  para  darlo  al  público;  pero  ¿por 
,  'qué  no  se  apresura  él  á  ahorrarme  ese  disgusto? 


quiere  que  me  atreva,  ni  siquiera  con  Frontaura; 
de  manera  que,  para  dar  gusto  al  sinsonte-líber  tol¬ 
do,  no  se  debería  criticar  á  los  que  valen  poco,  por 
valer  poco,  ni  á  los  que  valen  mucho,  por  valer 
mucho,  sistema  muy  á  propósito  para  matar  la  crí¬ 
tica,  y,  sobre  todo,  sistema  que  debe  ser  agradable 
para  los  que,  suponiéndose  amantes  de  la  libertad, 
han  llegado  á  pedir  mi  destierro,  con  el  fin  de 
librarse  de  mi  humilde  pluma. 

En  efecto,  yo  me  atreví  una  vez  hasta  con  Víc¬ 
tor  Hugo,  para  decir  que  este  eminente  poeta, 
cuando  escribia  cartas  en  estilo  cortado  sobre  el 
sitio  de  Paris,  «caia  en  las  vulgaridades  de  la  fan¬ 
farronada  y  tenía  los  amaneramientos  de  estilo  de 
un  escritor  de  último  orden»;  ¿y  qué?  ¿No  está 
universalmente  admitida  la  idea  de  qüe  Homero 
solia  dormirse?  ¿No  se  han  hecho  críticas  del  Qui¬ 
jote,  que  merecen  ser  atendidas?  Para  mí,  Plomero 
y  Cervantes  valen,  cada  uno  de  ellos,  algo  masque 
Víctor  Hugo,  lo  cual  no  quiere  decir  que  les  tenga 
por  impecables;  pues  sería  el  colma  del  servilismo 
eso  de  llevar  el  respeto  á  los  grandes  hombres  hasta 
donde  quiere  llevarlo  el  sinsonte-liberfoldo.  Bien 
que,  libcrtoldo  habia  de  ser  ese  sinsonte,  para  querer 
encerrar  la  crítica  literaria  en  el  círculo  miscros- 
cópico  que  él  la  ha  trazado. 

Sí,  por  cierto.  Víctor  Hugoes  un  admirable  poe¬ 
ta,  que  con  frecuencia  adolece  de  amaneramientos 
de  estilo  en  su  prosa,  por  más  que  en  ella,  como  en 
los  versos,  haya  casi  siempre  dado  pruebas  de  ser 
un  pensador  profundo,  y  si  lo  creo  así,  ¿quién  pue¬ 
de  quitarme  el  derecho  de  decirlo?  Al  sinsontc- 
libertoldo,  ya  que  de  prosa  francesa  se  trata,  le 
agradará  mucho  la  de  Víctor  Hugo;  pero  yo  pre¬ 
fiero  la  de  Fenelon  y  la  de  Bossuet,  la  de  Voltaire 
y  la  de  Rousseau,  y  hasta  la  de  Jorge  Sand,  sin 
que  ésto  me  impida  reconocer  el  alto  mérito  de 
Muestra  Señora  de  Paris  y  de  Los  Miserables,  obras 
en  que  abundan  los  carácteres  bien  delineados  y 
sostenidos,  las  escenas  conmovedoras  y  los  detalles 
verdaderamente  primorosos. 

Cierto  es  que  el  sinsonte- libcrtoldo  entiende  que 
algunos  de  mi  conceptos  arguyen  vanidad;  tanto 
que  se  admira  de  que  yo  haya  dicho  una  vez  que 
estaba  de  acuerdo  con  Quintana;  y,  prescindiendo 
de  lo  oportunamente  que  aquí  vendria  lo  que  en 
el  número  anterior  de  mi  semanario  dije,  respecto 
de  la  significación  que  tienen  las  citas  sacadas  de 
los  grandes  hombres,  afirmaré  que,  si  yo  he  dicho 
alguna  vez  que  estaba  de  acuerdo  con  Quintana, 
sería  refiriéndome  á  punto  concreto;  porque  soy 
bastante  liberal  para  no  creerme  obligado  á  pen¬ 
sar  en  todo  como  Quintana.  Eso  de  renunciar  al 
propio  criterio,  que  lo  hagan  los  libertoldos,  que, 
cuando  Galvez,  Saladrigas  y  ¡Govin!  les  quieren 
llevar  por  este  ó  por  el  otro  lado,  por  este  ó  por  el 
otro  lado  van,  sin  atreverse  chistar;  pero  los  que 
somo  liberales  y  no  libertoldos,  tenemos  más  inde¬ 
pendencia  de  carácter. 

Y  cuidado,  que  se  habla  de  Qunintana,  de  quien 
toda  mi  vida  he  sido  ardiente  apologista;  pero, 
aún  así,  no  he  creído  que  siempre  que  hablara  él 
tenia  yo  la  obligación  de  parodiar  á  los  discípulos 
de  Pitágoras. 

Creo,  pues,  que,  sin  pecar  de  soberbio,  he  podi¬ 
do  una  vez  decir  que  estaba  conforme  con  Quin¬ 
tana,  y  criticar  el  estilo  cortado,  que  no  es  estilo, 
aunque  lo  emplee  Victor  Hugo,  y  poner  peros  á 
los  discursos  académicos  de  Ayala  y  de  Cánovas 
del  Castillo,  como  se  los  pondré  á  otros,  cuando 
haya  razón  para  ello;  porque,  lo  repito,  no  siendo 
libertoldo,  no  he  podido  comprometerme  á  seguir 
servilmente  la  senda  de  los  que  opinan  que  las  I 
obras  de  los  hombres  famosos  no  pueden  ménos  de 
ser  perfectas  y  acabadas. 

También  se  asombra  «Fulano  de  Tal»  de  que  yo  ; 


haya  ofrecido  escribir  algo  sobre  silabeo-métrico, 
y  no  sé  lo  que  en  eso  haya  de  particular.  ¿No  es 
cierto  que,  lo  que  en  unas  provincias  de  España 
pasa  muchas  veces  por  diptongo,  ó  por  triptongo, 
deja  de  serlo  en  otras,  y  vice  versa?  ¿Qué  hay  de 
extraño,  pues,  en  que  quiera  destruir  esa  anarquía 
prosódica  quien' sabe  cómo  se  pronuncia  el  caste¬ 
llano  en  Castilla?  Lo  que  no  he  dicho  yo,  aunque 
me  lo  haga  decir  «Fulano  de  Tal»,  es  que  el  sila¬ 
beo-métrico  me  ha  de  dar  tanta,  fama  como  dineros 
y  tantos  dineros  cuanta  fama.,  y  la  prueba  de  que 
esa  es  una  nueva  impostura  del  tal  «Fulano»,  está 
en  que,  si  yo  hubiera  escrito  las  palabras  que  el 
subraya,  como  para  hacerme  cargar  con  ellas,  en 
las  dos  veces  en  que  se  habla  de  dineros,  se  habla¬ 
rla  de  dinero,  según  la  frase  lo  requiere.  Hé  aquí 
uno  de  los  inconvenientes  con  que  tropieza  el  sin- 
sonte-liber toldo  para  atribuirme  las  cosas  que  yo 
no  he  dicho;  el  de  ser  ese  cantor  incapaz  de  es¬ 
cribir  cuatro  palabras  seguidas,  sin  sacudir  dos  ó 
tres  rudos  golpes  al  idioma. 

A  todo  esto  hay  que  agregar  que  nunca  el  sin- 
sonte-liber toldo  deja  de  insinuar  la  idea  de  que  yo 
abrigo  el  más  vivo  deseo  de  ingresar  en  la  Aca¬ 
demia  Española,  sin  que  se  pueda  saber  de  dónde 
el  buen  hombre  ha  sacado  tan  estupendo  dispara¬ 
te.  ¿Quién  le  habrá  dicho  eso?  Y  si  se  lo  han  di¬ 
cho,  ¿porqué  habia  de  creerlo?  Y  en  ambos  casos, 
¿porqué  ha  de  afirmar  lo  que  no  le  consta,  siendo 
lo  positivo  que  mi  firma  se  desconoce  absoluta¬ 
mente  en  la  Secretaría  de  la  Academia,  donde 
por  centenares  se  cuentan  los  memoriales  de  los 
aspirantes  á  Académicos? 

Basta.  Lo  que  dejo  expuesto,  no  para  pretender 
que  lo  entienda  «Fulano»,  porque  demasiado  sé 
que  esto  valdría  tanto  como  pedir  peras  al  olmo, 
sino  para  que  el  tal  «Fulano»  acabe  de  ser  justa¬ 
mente  apreciado  por  el  público,  hará  ver  la  razón 
con  que  me  decido  á  dar  esta  cuestión  por  termi¬ 
nada,  prometiendo  no  volver  á  acordarme  del  sin¬ 
sonte-  libcrtoldo,  como  no  sea  para  impedir  que  ese 
huésped  de  las  Enramadas  continúe  hollando  im¬ 
punemente  los  fueros  de  la  lógica,  de  la  gramáti¬ 
ca,  y  del  arte-poética,  siempre  víctimas  inocentes 
del  insensato  furor  de  los  libertoldos  y  de  los  sin¬ 
sontes. 

Una  reflexión  y  concluyo.  El  sinsontc-libcrtol- 
do  dice  que  le  doy  lástima,  y,  si  esto  es  cierto,  pue¬ 
de  inferirse  fácilmente  lo  que  me  dará  él  á  mí. 


EL  ULTIMO  AMOR. 
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(  Continuación.') 

— riense  usted  ántes  con  madurez  en  qué,  me 
dijo  ella  gravemente;  piense  á  qué  alcanzarán  sus 
fuerzas,  y  sobre  todo  en  qué  está  aquello  á  que  le 
llama  una  verdadera  y  ardiente  vocación:  sólo 
después  de  haberlo  meditado  maduramente,  es 
cuando  debe  decidirse. 

— ¿Me  permitirá  usted  que  la  vea  como  ahora’’ 

— Si  trabaja  usted,  me  será  más  agradable,  ya 
que  mi  amistad  es  grata  para  usted. 

— Una  hora  de  hablarla  y  de  oirla,  después  de 
muchas  horas  de  trabajo,  será  para  mi  la  más 
grande  recompensa. 

— Cuente  usted  con  ella,  pues;  pídame  consejo, 
néjese  á  mí  de  sus  luchas,  de  sus  dolores,  de  sus 
ecepciones;  siempre  hallará  su  refugio  en  mi  cora¬ 
zón;  yo  le  sabré  alentar,  consolar  y  sostener,  y  ve¬ 
rá  cómo,  áun  sin  lo  que  el  mundo  llama  amor,  hay 
afecciones  indestructibles  en  la  vida. 

¡Qué  dias  aquellos,  pasados  en  la  noble  comu¬ 
nidad  del  pensamiento  ccn  mi  dulce,  con  mi  san¬ 
ta  Amelia! 

¡Cómo  el  talento  que  luego  me  ha  concedido  el 
mundo  brotó  cual  una  flor  en  un  rosal,  y  cómo  las 
|  nieblas  de  mi  alma  se  disiparon  rápidamente  ante 


PON  CIRCUNSTANCIAS 


la  pura  luz  Jo  la  meditación  y  Jel  sentimiento  que 
'.ieu.-.lo.  r.'.i  eorazon!  ¡Uh  lias  ••ellos  v  serenos! 
¡Noches  larguísimas  Jel  invierno,  breves  como  un 
soplo  al  laJo  Je  aquella  criatura,  ángel  por  el  alma 
v  i  oeta  por  el  pensamiento!  ¡Vano  volvereis  ja¬ 
ma»!  Pero  v;:  -tro  recuerJo  s>  i  o  poJrá  borrarse 
en  mi  alma,  con  el  hálito  helaJo  Je  la  muerte! 

Todo  se  acaba,  todo  se  rompe  en  este  mundo;  el 
sentimiento  se  gasta  y  se  embota,  a  no  estar  arrai¬ 
gado  en  una  naturaleza  noble  y  tierna:  la  amistad 
está  sujeta  A  mil  miserables  peripecias  Je  la  vida 
humana;  pero  el  lazo  de  pensar  juntos,  no  se  rom- 

p©  J  AlldívS» 

Decidí,  a!  fin,  el  camino  que  Jebia  Jar  á  mi  in- 
•  ár.tes  Je  lijarme  en  ó!,  medité  y  pensó 

mué:.  ]  art  &  Amelia  del  estudio  que 

sm  .  la;  ell .  a  larába  todas  las  oscuri- 
...  -  '.•>  :...  .  sp-iritu  v  me  s.  -tenia  en  mis  presentes 
vacilaciones.  Al  fin,  v  Je  comiin  acuerdo,  deci¬ 
dimos  que  continuaría  mis  abandonadas  matemá¬ 
ticas.  v  que  seguiría  la  carrera  Je  Ingeniero, 
la  vez  un  libro  filosófico  y  grave, 

test  á  ell  sentia  más  irresistible  incli¬ 

nación. 

— Ye  it  i  á  usted,  amigo  miau  me  dijo  Ame¬ 

lia,  de  que  su  talento  le  incline  hácta  ese  camino. 
No  e-  aue  vo  no  admire  á  los  poetas;  pero  la  época 
e-  pro.-aiea  como  pensadora  y  materialista,  y  ade¬ 
mas,  las  rosas  Je  la  poesía  convienen  mejor  para 
ceñir  las  blancas  sienes  de  la  mujer  que  la  altiva 
frente  del  hombre;  publique  usted  su  libro  en  el 
folletín  de  un  periódico,  sin  temor  de  rebajar  por 
e-o  su  mérito:  si  es  verdaderamente  bueno,  él  se 
liar  á  lucir  y  será  estimado  como  merezca;  pero  no 
por  eso  abandone  usted  los  trabajos  que  en  el  pe¬ 
riodismo  tiene  encomendados:  para  trabajar  es 
menester  vivir,  y  no  se  vive  sin  medios  materiales: 
lo  grande,  lo  honroso  es  saberse  doblegar  á  adqui¬ 
rirlos  v  vivir  por  si  propio,  y  sin  deber  nada  á  la 
munificencia  ajena. 

b  amigos,  asombrados  de  mi  completa  des- 
ai  ar:  ion  de  su  círculo,  trataron  de  averiguar  loque 
hacía,  pero  no  pudieron  lograrlo;  yo  encubría  el 
tesoro  de  mi  amistad  con  Amelia  bajo  el  velo  del 
más  impenetrable  misterio;  como  el  avaro,  temia 
ene  me  robasen  mi  riqueza  así  que  fuera  cono¬ 
cida. 

Yeia  todas  las  noches á aquella  criatura,  lasóla, 
sin  duda,  que  el  mundo  ha  poseído  tan  sublime  y 
tan  noble:  el  dia  lo  pasaba  igualmente  inclinada 
•ubre  su  bordado,  terrible  ocupación  que  consu- 
mia  la  sávia  de  su  vida. 

Con  su  ejemplo  fué  con  lo  que  adquirí  el  amor 
¿  la  ocupación  constante,  amor  que,  una  vez  ad¬ 
quirido.  ya  no  nos  abandona,  á  no  ser  cuando  al¬ 
gún  terrible  huracán  agita  el  alma  y  la  trastorna 
en  su  tranquilidad  de  una  manera  violenta. 

,elia,  mujer  fuerte  por  su  valor,  era  una  ni¬ 
ña  respecto  al  candor  y  á  la  inocencia  de  su  alma: 
desconocía  el  mal,  6  si  le  conocia  era  sólay  única¬ 
mente  por  intuición,  bastando  ésto  para  que  le 
profesase  un  horror  invencible.  Conjunto  extraño 
de  amables  debilidades  y  de  cualidades  grandes, 
enamoraba  tiernamente  y  subyugaba  con  el  poder 
invencible  de  todo  lo  que  es  grande  y  verdadera¬ 
mente  bello;  cuando  el  espíritu  se  adormecía  en  la 
inefable  dulzura  de  su  trato,  un  brillante  rasgo 
de  grandeza  despertaba  aquel  y  le  encaminaba  á 
otras  regiones:  las  lágrimas  acudían  muchas  veces 
á  bus  ojos;  pero  el  valor, el  noble  y  generoso  valor, 
residía  siempre  en  su  corazón. 

— .Cómo  es  posible,  le  dije  un  dia,  que  siendo 
usted  lo  que  es,  no  haya  vivido  en  entera  unión 
con  su  marido? 

— ,;Me  concede  usted  algún  valor?  me  preguntó 
con  una  angélica  sonrisa. 

— ¡Inmenso!  le  respondí. 

— Por  eso  mismo,  dijo  Amelia;  ó  yo  valia  mu¬ 
cho  respecto  á  él,  ó  él  muy  poco  respecto  á  mí,  ó 
eran  quizá  ambas  cosas;  en  ese  caso,  ni  yo  tuve  la 
generosidad  de  bajar  hasta  él,  ni  él  el  valor  de 
elevarse  hasta  mí:  de  eso  nació  nuestra  ruptura: 
eso  será  causa  de  nuestra  eterna  separación,  que 
no  puede  tener  fin. 

Sentí  una  última,  una  violenta  sensación  de  di¬ 
cha  al  oir  estas  palabras.  Amelia  era  ya  mia  para 
siempre,  porque  jamás  volvería  á  ser  de  su  ma¬ 
rido. 

No  podía  engañarme  acerca  de  la  naturaleza 
del  sentimiento  que  aquella  joven  me  inspiraba: 
yo  la  amaba,  la  amaba  con  pasión,  con  la  primera, 
con  la  única,  con  la  última  pasión  de  mi  vida;  to¬ 
das  mis  sensaciones  á  ella  estaban  sujetas  y  de 


ella  procedían;  ella  flotaba  entre  las  nieblas  de  mi 
sueño  cuando  dormía-:  por  ella  trabajaba,  por  ella 
tenia  horror  al  libertinaje,  al  desorden,  á  todo  lo 
vulgar  v  grosero;  por  ella  vivía,  en  una  palabra, 
material  y  espiritualmente;  su  dulce  imagen  va¬ 
gaba  siempre  en  derredor  mió;  su  nombre  moraba 
en  mis  labios  y  estaba  escrito  en  mi  corazón;  su 
recuerdo  me  seguia.  me  animaba  y  me  consolaba: 
dentro  de  mi  alma  llevaba  escrita,  Ala  manera  de 
los  caballeros  antiguos  en  su  escudo,  esta  di¬ 
visa: 

— «Topo  ron  ella  y  para  ella.» 

¡Ella!  Después  que  la  h?.  perdido,  la  vida  se  ha 
cubierto  de  luto  para  mí,  y  nada,  nada  hay  aquí 
abajo  que  me  parezca  digno  de  conservarla. 

(  Continuará.) 

- ♦O-v - 

SONETO. 

Que  Jos  cosas  no  se  hallan  en  la  vida 
De  perfecta  igualdad,  es  tan  sabido, 

Que,  ignorado  lo  tengo,  de  aprendido, 

Yo,  que  soy  de  ignorancia  desmedida. 

Mas,  sin  embargo,  existe  una  medida 
Que  siendo  original  contrasentido, 

Destruye  aquel  axioma  conocido, 

Con  una  precisión  desconocida. 

Y  no  serán  mis  pruebas  naturales; 

Mas  espero,  lector,  que  las  confieses, 

Si  digo,  en  argumentos  especiales, 

Que  la  Hacienda,  al  medir  con  pies  ingleses, 
Ha  encontrado  perfectamente  iguales 
Las  pagas  que  no  cobro  há  cinco  meses. 

Emeipé. 

- - 

PIULADAS. 

— Supongo,  amigo  Don  Circunstancias,  que 
todavía  La  Discusión  no  habrá  contestado  A  la 
pregunta  de  usted,  sobre  el  modo  de  hacer  eficaz 
la  legislación  común  para  la  represión  de  los  deli¬ 
tos  de  imprenta. 

— Y  hace  usted  bien  al  suponerlo,  Tío  Pilili; 
porque  la  cosa  es  Ardua.  Figúrese  usted  que,  para 
que  la  legislación  común  tuviera  la  eficacia  que  se 
desea,  sería  preciso  que  todo  delito,  cometido  por 
medio  de  la  imprenta,  fuese  juzgado  en  horas,  y 
hoy  nos  hallamos  tan  distantes  de  lograr  eso  que, 
habiéndose  entablado  hace  más  de  un  año  una  de¬ 
manda  de  injuria  y  calumnia,  todavía  no  se  ha 
concluido  el  sumario. 

— Ya  lo  sé,  Don  Circunstancias,  y  sé  también 
que,  durante  ese  tiempo,  el  periódico  demandado 
ha  repetido  muchas  veces  las  acusaciones  que  mo¬ 
tivaron  la  demanda.  Pero  aquí  digo  yo:  ¿cómo  los 
señores  Jueces,  cómo  las  Audiencias,  cómo  el  Tri¬ 
bunal  Supremo,  cómo  las  Cortes,  cómo  todo  el  mun¬ 
do  no  pone  remedio  al  mal  que  en  ese  particular 
se  observa?  ¿Cómo  esos  señores  letrados,  que  en  su 
Colegio  dicen  tan  buena  cosas,  no  discuten  el  modo 
de  impedir  que  la  lentitud  de  los  procedimientos 
asegure  la  impunidad  de  cualquiera  que,  por  me¬ 
dio  de  la  imprenta,  tenga  el  capricho  de  mancillar 
la  honra  de  los  ciudadanos? 

— No  lo  sé,  Tío  Pilili;  pero,  de  lo  que  se  viene 
observando  , deduzco  que,  hoy  por  hoy,  la  censura 
prévia  es  la  única  garantía  de  orden  social  que 
existe  en  ese  punto,  y  que,  si  en  la  ley  de  libertad 
de  imprenta  que  prepara  el  señor Elduayen,  no  se 
establece  el  medio  de  hacer  que  la  penalidad  sea 
rápida  y  efectiva,  el  referido  orden  social  correrá 
el  peligro  de  verse  tanto  más  tériamente  amenaza¬ 
do  aquí,  donde  hormiguean  los  polemistas  que,  por 
no  tener  talento  para  distinguirse  de  otro  modo, 
se  dedican  A  la  personalidad  del  género  vedado, 
cuanto  que,  como  dice  muy  bien  La  Voz  de  Cuba, 
el  plomo,  no  en  forma  de  letra,  sino  en  otra  muy 
diferente,  pudiera  acaso  poner  término  A  las  cues¬ 
tiones  periodísticas  que  se  susciten. 

Vea  usted,  Don  Circunstancias,  porqué  hace 
mal  La  Discusión  en  no  revelar  su  importante  se¬ 
creto,  cuando  podía  lucirse,  explicándolo  en  ese 
estilo  cortado  que  maneja  tan  admirablemente. 

— Es  verdad,  Tío  Pilili,  ese  colega  maneja  con 
primor  el  estilo  cortado,  que,  según  se  dice,  tiene 
que  ser  necesariamente  cortado,  toda  vez  que,  en 


él,  cada  período,  aunque  sólo  conste  de  una  ó  dos 
palabras;  lia  de  encerrar  una  profunda  sentencia. 
Vea  usted,  si  no,  cómo,  dias  pasados,  habiendo  pre¬ 
guntado  La  Voz  de  Cuba,  qué  era  lo  que  pasaba 
en  un  periódico  del  cual  se  habian  separado  el  pri¬ 
mer  redactor  y  el  gacetillero,  contestó  La  Discu¬ 
sión  al  interpelante. 

— Ya  lo  recuerdo  amigo  Don  Circunstancias, 
La  Discusión  escribió,  para  llenar  siete  lineas,  seis 
párrafos,  que  hubieran  podido  reducirse  A  este  só¬ 
lo,  compuesto  de  dos  períodos:  «El  primer  redactor 
es  el  Director  y  éste  no  se  lia  separado,  ni  piensa 
separarse,  sino  que  dice:  El  Estado  soy  yo.  A  ve¬ 
ces  los  demócratas  somos  también  autoritarios.» 

— Es  que  usted,  Tio  Pilili,  no  percibe  toda  la 
miga  que  Hay  en  ese  párrafo.  El  que  lo  escribió, 
luego  que  hubo  concluido  la  primera  sentencia, 
que  era  la  contenida  en  las  palabras:  «El  primer 
redactor  es  el  Director»,  puso  punto  final;  porque 
no  quiso  que  dicha  sentencia  se  confundiese  con  la 
siguiente,  que  exigia  este  párrafo  aparte:  «Y  este 
no  se  ha  separado.»  Al  llagar  aquí,  le  ocurrió  un 
concepto  luminoso,  que  merecía  verse  bien  de  re¬ 
lieve,  y,  poniendo  otro  punto  final,  dijo,  en  párra¬ 
fo  separado  también:  «Ni  piensa  separarse.»  Pero- 
como  el  genio  es  siempre  inagotable,  sucedió  que, 
tras  un  pensamiento  tan  elevado,  el  autor  concibió- 
otro  que  lo  era  mucho  más,  y  volvió  A  poner  el 
punto  correspondiente,  y  á  escribir  otro  párrafo 
para  decir:  «Sino  que  dice.»  Aquí  eran  de  rigor  dos' 
puntos,  y  dos  puntos  puso  el  redactor;  pero,  aun¬ 
que  A  continuación  de  ellos  hubieran  debido- ir  las 
palabras  de  Luis  XIV  que  se  citaban,  á  dicho  re¬ 
dactor  le  c-onvenia  escribir  un  rengloncito  más,  y 
en  efecto,  nos  dió  en  otro  párrafo  las  referidas  pa¬ 
labras,  Alas  cuales  hizo  seguir  el  párrafo  final,  del 
que  habría  podido  hacer  siete,  si  le  hubiera  dado- 
la  gana,  diciendo  en  un  renglón:  «A,»  y  en  otro  ren¬ 
glón:  «veces,»  y  en  otro  renglón:  «los,»  y  en  otro 
renglón:  «demócratas,»  y  en  otro  renglón:  «somos,»- 
y  en  otro  renglón:  «también,»  y  en  el  último  ren¬ 
glón:  «autoritarios.» 

— Y  no  necesitaba  más  que  eso  para  inmortali¬ 
zarse;  pero,  ¿sabe  usted,  Don  Circunstantcias, 
que  el  hecho  de  disponer  el  Excmo.  Sr.  Goberna¬ 
dor  General  que,  los  procedimientos  incoados  con 
motivo  de  la  criminal  intentona  de  Marianao  pasen 
á  la  jurisdicción  militar,  es  muy  acertado? 

- — -Es  lo  que  debia  esperarse,  amigo  mió,  pues 
dicha  disposición  está  ajustada  á  la  ley  vigente,  y 
con  ella,  además,  se  dá  á  los  amigos  del  orden  In¬ 
seguridad  de  que  éste  no  será  impunemente  tur¬ 
bado,  mientras  tengamos  autoridades  que  en  el 
bien  público  se  interesan.  Cuenten  con  nuestro  dé¬ 
bil  apoyo  esas  dignas  autoridades,  y  dígame  usted, 
Tio  Pilili ,  el  efecto  que  la  Ley  de  abolición,  publi¬ 
cada  ya  en  la  Gaceta  de  Madrid,  ha  producido  en 
los  ánimos. 

— Yo  creo,  Don  Circunstancias,  que  habrá 
liberales,  de  los  que  poseían  esclavos,  que,  aunque 
pidieron  con  urgencia  esa  Ley,  hubieran  querido 
que  dicha  urgencia  diese  la  espera  de  «treinta  ó1 
cuarenta  años»;  pero,  en  general,  la  opinión  es  fa¬ 
vorable,  y  todo  el  mundo  aceptará  gustoso  el  cum¬ 
plimiento  de  lo  que  los  poderes  competentes  han 
hecho.  Esto  entendido,  le  diré  á  usted  que  necesito 
enterarme  bien  de  lo  acaecido  en  un  colegio  cari¬ 
tativo,  donde,  según  se  dice,  cierto  profesor  ha  apli¬ 
cado  el  tormento  del  fuego  á  un  niño,  para  obligarle 
á  confesar  una  falta. 

— Y  si  el  hecho  es  exacto,  ¿qué  partido  podre¬ 
mos  sacar  de  él? 

— Podremos  anunciárselo  al  Gobierno  de  la  Ke- 
pública  Argentina,  para  que  premie  al  profesor  de¬ 
que  se  trata,  dándole  un  puesto,  en  el  cual  sea 
útil  á  las  instituciones  de  aquella  nación. 

— Aprobado,  Tio  Pilili. 

AL  CABO  DE  UN  RATO. 

— ¿Qué  tráe  de  nuevo  el  Tio  Pilili ? 

— La  satisfactoria  nueva  de  que  ya  se  ha  leido 
en  el  Senado  un  proyecto  de  Ley  que  tiene  por 
objeto  abreviar  los  procedimientos  judiciales,  así1 
en  lo  civil  como  en  lo  criminal. 

— Bien  han  tardado  nuestros  legisladores  en 
comprender  la  necesidad  que  habia  de  una  salu¬ 
dable  reforma  en  ese  ramo;  pero  más  vale  tarde- 
que  nunca.  Examinaremos  ese  proyecto,  para  ver 
si  responde  al  sublime  ideal  de  la  Justicia,  y  vaya 
usted  con  Dios,  Tio  Pilili. 


1330. -Imprenta  do  la  Viuda  do  Soler  y  Oí,  Hiela,  40, -Habana. 


DON  CIRCUNSTANCIAS. 


SEMANARIO  DE  TODAS  LAS  COSAS  Y  OTRAS  MUCHAS  MAS, 
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SUMARIO. 

Texto. — ¡Música!  ¡Música! — El  baño. — Pleito  del  matri¬ 
monio. — Cosas. — Poetas  hispano-amenear.os. — El  último 
amor. — B,ima. — Pililadas. 

Caricaturas.— Por  Landaluze. 


¡MUSICA!  ¡MUSICA! 


Después  de  un  artículo  de  estilo  cortado,  y  áun 
recortado,  sajado  y  triturado,  que  La  Discusión 
consagró  el  miércoles  á  los  procedimientos  judicia¬ 
les,  dió  á  luz  otro  dedicado  á  Cánovas  y  á  Cuba,  no 
tan  cortado,  no  tan  recortado,  no  tan  triturado,  eti 
la  forma,  corno  aquel;  pero  que,  por  el  fondo,  podía 
ser  eminentemente  cortable,sajable,  iriturable,pul- 
vcrizable,  y  basta  evaporable. 

Hablábase  de  varias  cosas  en  el  sólo  preámbulo 
del  citado  artículo,  tales  como  la  esperanza  conso¬ 
ladora  que  lució  en  Cuba  después  de  la  paz  del 
Zanjón;  los  airosos  penachos  de  las  palmas;  las  bri¬ 
sas  que  en  sus  álas  trajeron  la  libertad  y  los  cora¬ 
zones  que  palpitaron  de  júbilo  al  disiparse  las  ti¬ 
nieblas  del  régimen  opresor;  de  modo  que  era 
imposible  leer  dicho  preámbulo,  en  que  el  autor  re¬ 
velaba  tan  admirables  disposiciones  para  tocar  al 
violón,  sin  sentir  el  deseo  de  gritar  con  el  Maestro 
de  Escuela :  ¡Música!  ¡Música! 

Porque,  dejando  á  un  lado  lo  de  la  consoladora 
esperanza  de  la  paz,  que,  si  se  ha  desvanecido,  filé 
porque  hubo  hombres  bastante  desdichados  para 
faltar  al  compromiso  que,  ante  el  mundo  entero, 
habían  contraido  al  deponer  las  armas,  y  prescin-  ! 
diendo  de- los  penachos  de  las  palmas,  aunque  no  ¡ 
desconozcamos  la  íntima  relación  que  los  tales  pe¬ 
nachos  tienen  con  la  política,  siempre  nos  quedará 
el  derecho  de  hacer  á  La  Discusión  el  cargo  de 
haber  reparado  mucho  en  las  álas  de  las  brisas, 
sin  ver  que  éstas,  además  de  álas,  tenían  cola,  y 
que  precisamente  en  la  cola  de  las  brisas  venía  la 


muerte  de  toda  esperanza  consoladora;  como  que 
venía  el  pronóstico  de  que  habría  quien,  faltando 
á  lo  solamente  pactado,  reproduciría  la  guerra,  que 
era  la  remora  de  toda  reforma  y  de  toda  libertad, 
pues  siempre,  y  en  todas  partes,  las  libertades  y  las 
reformas  lian  sido  incompatibles  con  las  insurrec¬ 
ciones. 

Tampoco  yo  habia  reparado  en  la  cola  de  las 
brisas,  lo  confieso  ingenuamente,  y  por  eso,  en  los 
primeros  números  de  mi  semanario,  hice  algo  más 
que  abogar  por  la  conciliación,  por  la  cual  aboga¬ 
ré  siempre;  pues,  creyéndola  realizada,  la  entoné 
algunos  cantares,  como  que,  gracias  á  ella,  espera¬ 
ba  yo  que  se  descargase  considerablemente  el  pre¬ 
supuesto  de  la  guerra;  que  no  se  pensase  más  que 
en  contribuir  al  progreso  moral  y  material  de  esta 
Isla,  y,  por  lo  tanto,  que  entrásemos  de  lleno  en  la 
senda  de  las  grandes  economías  y  de  las  ámplias 
libertades.  Pero  empezé  á  oir  poesías  llenas  de 
amargas  reticencias,  en  los  mismos  lugares  donde 
me  disponía  á  ensalzar  las  ventajas  de  la  concilia¬ 
ción;  á  ver  manifestaciones  un  si  es  no  es  apasio¬ 
nadas,  cuando  más  motivos  habia  para  darse  por 
satisfechos  los  mismos  que  las  hacían;  á  tener  no¬ 
ticias  de  brindis  y  discursos  nada  fraternales,  y 
entonces  vi,  no  sólo  que  traian  cola  las  brisas  de 
que  habla  La  Discusión,  sino  lo  que  las  tales  bri¬ 
sas  traian  en  la  cola. 

¿Fué  aquello  una  ilusión  vana?  pregunta  Za 
Discusión,  siguiendo  el  socorrido  tema  de  los  lí¬ 
ber  toldos,  que  consiste  en  quejarse  de  los  que  han 
cumplido  más  de  lo  que  prometieron,  sin  decir  na¬ 
da  de  los  que  prometieron  lo  que  no  han  cumpli¬ 
do,  y  á  quienes  se  debe  que  no  haya  venido  mucho 
más  de  lo  que  ya  hemos  alcanzado.  Después  proba¬ 
ré  á  La  Discusión  que  lo  que  ella  pide  son  golle¬ 
rías;  pero,  por  de  pronto,  diré  que,  suponiendo  que 
nada  se  hubiera  hecho,  no  tendrían  razón  de  ser 
las  declamaciones  de  los  espíritus  exigentes;  por¬ 
que,  mientras  en  un  país  existen  insurrectos  y  se 
descubren  conspiraciones,  las  reformas  han  de  tro¬ 
pezar  con  esos  insuperables  obstáculos.  Contra 
éstos,  pues,  y  no  contra  los  gobernantes  han  de  ful¬ 


minar  el  rayo  de  sus  iras  los  amantes  del  progre¬ 
so,  y  si  se  hace  lo  contrario,  en  ello  encontrarán 
sólido  fundamento  los  hombres  imparciales  para 
exclamar:  ¡Música!  ¡Música! 

Eso  sí,  hay  verdades  de  las  de  Tero-Grullo  en 
el  artículo  de  Im  Discusión  á  que  me  refiero,  y 
una  de  ellas  es  ésta:  «No  estamos  en  los  tiempos  de 
Carlos  V  y  Felipe  II;  estamos  en  los  tiempos  de 
Alfonso  XII;»  pues,  efectivamente,  son  los  de  AL 
fonso  XII,  y  no  los  de  Cárlos  V  y  Felipe  II,  los 
tiempos  que  alcanzamos,  y  bien  desprovisto  de  fé 
ha  de  estar  el  que  lo  ponga  en  duda. 

«Trescientos  ochenta  años  median  entre  los  dos 
primeros  y  el  último;»  sigue  diciendo  La  Discu¬ 
sión-,  y  en  efecto,  aunque  sólo  cerca  de  trescientos 
años  nos  separan  de  Felipe  II  y  poco  más  de 
trescientos  de  Cárlos  V,  no  hemos  de  reparar  eu 
unos  cuantos  lustros  más  ó  ménos,  máxime  habien¬ 
do  un  refrán  que  dice  que  lo  mismo  es  ocho  que 
ochenta. 

«Los  siglos  xvi  y  xvii  fueron  los  de  la  adquisi¬ 
ción.  El  siglo  xix  es  el  siglo  de  la  conservación,» 
continúa  diciendo  el  periódico  demócrata,  y  es 
cierto  también  lo  que  dice  ese  periódico.  En  los  si¬ 
glos  pasados  se  adquiría;  hoy  tenemos  que  dedi¬ 
carnos  á  conservar,  y  por  eso  los  conservadores 
triunfamos  en  las  elecciones,  porque  tenemos  que 
conservar  lo  antes  adquirido. 

«Cánovas  del  Castillo  no  es  Calomarde,  dice  tam¬ 
bién  Za  Discusión,  y  hay  que  convenir  en  ello; 
porque  á  la  vista  está  que  Cánovas  del  Castillo 
(D.  Antonio)  es  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo, 
y  Calomarde  (D.  Francisco  Tadeo)  era  D.  Fran¬ 
cisco  Tadeo  Calomarde,  por  cuya  clara,  evidente 
y  sencillísima  razón .  ¡Música!  ¡Música! 

«Cánovas  del  Castillo,  agrega  La  Discusión,  no 
es  un  imbécil,  ni  Ministro  de  un  Rey  absolutorio 
que  tampoco  puede  ponerse  en  tela  de  juicio,  por  - 
que  ni  hoy  existe  el  absolutismo,  ni  Cánovas  tiene 
pelo  de  tonto.  Los  que  parece  que  han  perdido  1í 
chabeta  son  los  individuos  de  las  oposiciones  que, 
por  lucir  el  t&co.  v  ver  si  rsí  se  enc&r&niíin  en 
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Discus  bien  sabido; 
i  ero  si  diré  que.  puesto  que  I  D.  saimón,  A  pesar 
le  haber  una  insurrección  en  la  manigua  y  de  es- 
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ar  párrafos  como  el  que  últimamente  he  copiado, 
,-5  evidente  o ue  Ceiba  goza  hoy  de  una  libertad 
política  que  ningún  otro  país  del  orbe  ha  conocido 
en  igualdad  de  circunstancias,  ¿Qué  más  quiere 
entonces,  el  órgano  de  los  demócratas? 
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cono  por  ejemplo,  éstas:  «si  nos  ha  dado  en  las  Cor¬ 
tes  (el  Sr.  Cánovas)  ia  voz  y  el  voto,  qu>:  $c  nos 
debían,  para  reclamar  nuestras  reformas,  es  indis¬ 
pensable  que  se  adopten  y  planteen  cuantas  exija 
maestra  situación.  Lis  concesiones  á  * nediasson  ri¬ 
diculas  c  inútiles j> 

t;Qoé  tal?  Tiene  ó  no  tiene  salero  L%  Discusión 
para  pedir  las  reformas?  Pues  ahora  diré  que  no 
se  contenta  con  lo  que  dejo  copiado,  sino  que  aña¬ 
de  qne,  los  que  aquí  vivimos,  necesitamos  alitnen- 
’  i  id,  ■'  'i.  y  creo  eso  es  cuanto  hay 
que' decir,  6  más  bien,  queesoes  lo  que  tal  vez  no  hu¬ 
rí  :olega  hu- 

P 

hiera  reparado  en  que  hay  en  el  diagente  que, 
orí  nombre  de  la  libertad,  asesinadlos  lecheros. 

Por  lo  demás,  y  aquí  voy  a  la  demostración 

¡ere  Ie< 

Discusión  qne  la  que  boy  está,  disfrutando?  Si  es 
en  Hacienda,  no  debemos  andar  muy  rezagados, 
r:  •  más  aplauden  la  gestión  rentística 
sao  la  misma  Discusión  y  el  corresponsal  de  Las 
.Y  -ugeto  tan  decididamente  enemigo  de 

los  conservadores,  que  basta  se  lamenta  de  la 
elección  del  .Secretario  del  Ayuntamiento  de  la 
Habana,  becbapor  el  Sr.  Golernadorde  esta  Pro- 
pues,  económicamente,  adminis¬ 
trados  ’.  gusto  de  los  amantes  del  rápido  progreso, 
y  t:.  cuanto  á  libertades  políticas,  no  sé  qué  será 
lo  qne  eche  de  ménos  el  periódico  que  ha  podido 
:ap:;:r.;r  y  publicar  el  párrafo  siguiente: 

«Cánovas  del  Castillo  sabe  la  Historia  de  Amé¬ 
rica,  comprende  la  significación  que  tienen  los 
años  transcurridos  desde  i  182C  y  no 

empañará  su  nombre  de  sabio  y  su  nombre  de  es- 
roafiol.» 

Ko  es  posible  decir  con  más  claridad  que  el  ee- 
pres  ;  rarseá  complacer  k  Lo,  Dis¬ 
cos  ■  ■■  ■-.  .  quiere  ver  á  Cuba  seguir  el  rumbo  de  los 
pueblos  del  nuevo  Continente  que,  desde  1810  has¬ 
ta  1820,  conquistaron  su  independencia;  y,  por  de 
•estado,  no  me  entretendré  yo  en  probar  é.  La  Dis¬ 
creción  que,  lo  que  fué  posible  para  un  continente, 
orando  España  luchaba  contra  un  formidable  in¬ 
vasor,  y  cuando  los  buques  de  vela  necesitaban 
mochos  meses  para  llevar  refuerzos  á  los  puntos 
donde  eran  necesarios,  sería  imposible  piara  una 
sola  isla,  cuando  España  disfruta  de  paz  en  la  Pe- 
aínsola;  cuando  el  raptor  y  el  telégrafo  han  aeor- 
tado  prodigiosamente  las  distancias,  y,  sobretodo, 
eaando  la  gran  mayoría  de  los  habitantes  de  la 
indicada  isla  defiende  el  pabellón  castellano,  por- 


Ya  le  estoy  viendo  apelar  de  nuevo  á  citas  tan 
irrecusables  como  aquella  del  « Epur  si  tnuove», 
de  Galilea,  y  aquella  otra  de  «To  be,  or  not  to  be» 
do  Shakespeare,  que  nos  espetó  el  miércoles,  á  las 
cuales  será  capaz  de  agregar  el  «Alea  jacta  est»,  de 
!  Julio  César,  el  «;Eu relea!»  de  Arquímedes  y  hasta 
i  el  ...4  ■  vs  ai  til  <1  ■' a  '  ,»  de  Luis  XV,  que  vendría 
de  moldo  tras  aquello'  de  «El  Estado  soy  yo»  de 
Luis  XIV,  que  nos  endosó  el  otro  dia;  pero,  si  tal 
á  < 1  ir  este  grito,  d ido  p or  í  )do  bi¬ 
cho  viviente:  ¡Música!  Música!!! 

- : - «-©< - - 

EL  BAÜO. 

Tan  necesaria  se  ha  creído  siempre  la  limpieza 
del  cuerpo,  que,  en  grandísima  parte  de  la  bola 
que  habitarnos,  llegó  un  dia  la  cuestión  del  aseo  á 
hacerse  precepto  religioso,  por  entender  los  hom¬ 
bres  que  dicha  limpieza  no  podia  ménos  de  alcan¬ 
zar  á  la  del  alma.  De  ahí  las  abluciones  desde 
tiempo  inmemorial  practicadas  por  losjudíos  y  los 
paganos;  de  ahí  los  chapuces  que  los  moros  se  dan 
á  cada  momento,  y  de  ahí  que  una  de  las  sectas 
nacidas  de  la  rebelión  de  Latero,  la  de  los  ana¬ 
baptistas,  esté  por  el  baustismo  duplicado,  que  esa 
es  la  idea  que  envuelve  la  voz  compuesta  «anabap¬ 
tista»,  la  de  bautizar  de  nuevo;  si  bien  es  verdad 
que,  mucho  tiempo  antes  de  existir  Lutero  y  Cal- 
vino,  hubo  rebaptizantes,  ó  rebautizantes;  tanto,  que 
va  en  el  siglo  m  de  la  Era  Cristiana,  varios  obispos 
católicos,  y  entre  ellos  San  Cipriano,  que,  á  la 
circunstancia  de  obispo  de  Cartago,  unió  la  de  ser 
Padre  de  la  iglesia  y  después  santísimo  mártir, 
juzgaron  preciso  volver  á  bautizar  á  los  fieles  que 
hablan  recibido  el  bautismo  de  manos  de  los  here¬ 
jes,  doctrina  que  fué  briosamente  rechazada  por  el 
papa  San  Estéban. 

Más  léjos  fueron  los  paganos  en  las  excelencias 
atribuidas  al  remojo,  ahora  que  me  acuerdo;  pues 
llegaron  á  suponer  que  la  persona  que  se  bañaba 
en  la  laguna  estigia,  ó  rio  estigio  (1)  se  hacia  in¬ 
vulnerable;  para  que  veamos  lo  mucho  en  que  se 
ha  tenido  el  agua,  antes  de  crearse  la  afición  al 
vino  y  á  la  ginebra,  que  tan  horrorosos  estragos 
está  haciendo. 

Xo  ha  faltado,  con  todo,  quien  trasladase  áotro 
de  los  antiguos  elementos-las  virtudes  qne  los  idó¬ 
latras  hallaron  en  el  agua,  y  en  prueba  de  ello, 
citaré  á  los  her míanos  y  seleucianos,  herejes  todos 
comprendidos  bajo  la  común  denominación  de  lier- 
moginianos  y  que  vivieron  en  los  primeros  siglos 
de  nuestra  Era,  los  cuales,  aunque  estaban  por  el 
bautismo,  no  querían  que  éste  se  administrase  con 
agua,  sino  con  fuego;  cosa  que  me  hace  sospechar 
si  será  hermoginiano  el  profesor  de  educación  pri¬ 
maria  que,  en  un  colegio  habanero,  aplicó  dias  pa¬ 
sados  el  fuego  al  brazo  de  unos  de  sus  jovenes- 
educandos,  ó  si  será  partidario  del  político  progre¬ 
so.  Para  suponer  lo  pirirnero,  hay  el  antecedente 
de  llevar  el  establecimiento  de  educación  en  que 
el  bautizo  del  fuego  fué  nuevamente  aplicado,  el 
significativo  nombre  de  Colegio  de  la :  Caridad,  lo 
que  hace  suponer  que  el  referido  acto,  nacido  evi¬ 

(1)  Xi  aún  en  ésto  se  há  llegado  á  una  conformidad 
perfecta,  pues  hay  pueblos  que  toman  por  un  rio  lo  que  á 
nosotros  nos  ha  parecido  una  laguna. 


dentemente  de  un  error  censurable,  llevaba  un  fin 
piadoso,  y.  para  optar  por  lo  segundo,  tenemos  el 
hecho  de  haber  aparecido  en  nuestros  dias  espíri¬ 
tus  avanzados  que,  ya  usen  la  tea,  ya  prefieran  el 
petróleo,  todo  quieren  reformarlo  ó  purificarlo  por 
medio  de  las  llamas. 

Mucho  convendrá,  dicho  de  paso  sea,  hacer  in¬ 
vestigaciones  sobre  el  suceso  referido,  para  que 
sepamos  á  qué  atenernos,  es  decir,  para  indagar  si 
la  quemadura  del  brazo  es  hermoginiana,  y  por 
consiguiente,  envuelve  un  pensamiento  retrógado, 
arinque  caritativo,  ó  si  es  fruta  del  tiempo,  y,  por 
lo  tanto,  lleva  una  tendencia  cruel,  aunque  fuerte¬ 
mente  democrática,  y  velada  por  el  manto  seduc¬ 
tor  de  la  caridad;  pues,  según  lo  que  ser  resulte, 
así  habremos  de  apercibirnos  para  el  combate. 

Como  quiera  que  ello  sea,  no  puede  negarse  que 
la  afición  al  aseo  ha  sido  tan  constante  y  general, 
que  todavía  hay  quien,  no  contento  con  lavarse  el 
pellejo,  se  lava  la  sangre;  pues  no  otra  cosa  es  lo 
que  hacen  aquellos  que  se  la  limpian,  para  tener  in¬ 
greso  en  ciertas  órdenes,  ó,  cuando  ménos,  hacen 
ver  que  la  recibieron  de  sus  antepasados  más  diá¬ 
fana  que  el  agua  de  Vento,  aunque  un  si  es  no  es 
azulada,  como  las  camisas  que  hoy  -  salen  de  las 
manos  de  las  lavanderas. 

Pero,  dejando  A  un  lado  la  conexión  que  los 
hábitos  nobiliarios  puedan  tener  con  el  asunto  de 
que  hoy  quiero  tratar,  diré  que,  después  del  pre¬ 
cepto  religioso,  que  recomendó  el  uso  del  agua 
para  la  limpieza  del  alma  y  del  cuerpo,  vino  el 
genio  de  la  medicina  á  hacer  del  baño  un  agente  te¬ 
rapéutico,  dando,  como  ha  dado,  origen  el  famo¬ 
so  sistema  que  lleva  el  nombre  de  hidropatía,  ó  hi¬ 
droterapia,  que  de  la  una  y  de  la  otra  manera 
suele  llamarse,  y  la  boga  alcanzada  por  dicho 
sistema  es  tal,  que  hoy  rara  es  la  dolencia  que  no 
se  cura  con  baños. 

Estos  pueden  ser  minerales,  de  clases  muy  di¬ 
ferentes,  ó  no  minerales,  ó  de  mar;  pero  no  puede 
prescindirse  de  ellos,  como  remedio  ócomo  antído¬ 
to,  que  en  ambos  conceptos  están  altamente  reco¬ 
mendados,  ó  preconizados,  como  ahora  dice  el 
mundo  facultativo,  habiéndose  hecho,  además,  la 
observación  de  que,  cuanto  más  lejos  está  el  pun¬ 
to  donde  han  de  tomarse  los  baños,  más  eficaz  es 
su  efecto. 

Así,  cuando  yo  veo  una  persona  enferma,  ya  sé 
que  lia  de  tardar  muy  poco  en  viajar,  con  proba¬ 
bilidades  de  correr  tierras  en  grande,  sea  cual  fue¬ 
re  la  afección  que  sufra,  y  aunque  esté  sana  también; 
pues,  como  he  dicho  antes,  el  chapuz,  dado,  sobre 
todo,  á  luengas  distancias  del  lugar  en  qué  habi¬ 
tualmente  se  reside,  ha  llegado  á  mirarse  como  el 
mejor  y  más  universal  de  los  preservativos. 

De  ahí  ha  surgido,  sin  duda,  el  furor  de  bañar¬ 
se  que  les  ha  entrado  á  algunas  personas,  y  hasta 
el  de  decir  que  se  bañan,  para  que  todo  el  mundo 
lo  sepa,  quizá  por  lo  mucho  que  la  publicidad 
puede  influir  en  el  resultado  que  se  apetece. 

Es  particular  lo  que  en  este  punto  se  observa,  por 
más  que  no  parezca  propio  el  tener  por  particular 
lo  que  tan  asombrosamente  se  ha  generalizado.  Ya 
he  dicho  en  otra  ocacion  qne,  muchos  de  los  mé¬ 
dicos  que  habitan  en  las  costas  del  Pacífico,  rece¬ 
tan  los  baños  de  mar  á  centenares;  y  ésto,  real¬ 
mente,  no  merece  llamar  la  atención,  cuando  el 
lavatorio  del  cuerpo  ha  llegado  á  ser  para  mu¬ 
chas  personas  una  tan  extraordinaria  monomanía, 
que  temo  que  alguna  de  ellas  venga  á  ser  una 
nueva  edición  del  hombre-pez  de  que  el  erúdito 
P.  Feijóo  nos  1ra  dado  cuenta,  diciendo  que,  el  tal 
hombre,  á  fuerza  de  estar  en  el  agua,  echó  esca¬ 
mas  primero  y  aletas  después,  acabando  por  lar¬ 
garse  para  siempre  á  vivir  entre  los  besugos  y  las 
sardinas. 
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Yo  tengo  muchos  amigos  y  conocidos,  entre  los 
cuales  sé  que  no  hay  uno  sólo  que  no  se  bañe  á 
menudo,  lo  que  es  muy  natural  en  la  tierra  en  que 
vivimos;  pues  aquí,  á  la  necesidad  del  aseo,  que 
es  universa!,  se  une  para  nosotros  la  de  buscar  al¬ 
gún  desquite  ;l  los  calores  que  experimentamos; 
pero,  de  entre  las  personas  que  tengo  el  gusto  de 
conocer,  hay  muchas  que,  á  creer  lo  que  dicen,  se 
bañan  dos,  tres,  cuatro  y  más  veces  al  día,  siendo 
digno  de  notarse  que  esus  personas  no  hablan  una 
sola  vez  conmigo,  sin  decirme  cuántas  voces  se 
han  bañado  á  la  hora  en  que  las  veo,  aunque  yo 
no  se  lo  pregunte. 

Pero,  señor,  suelo  yo  decirme,  ¿qué  me  importa¬ 
rá  á  mí  que  éste  caballero  (ó  ésta  señora)  se  bañe 
poco  ó  mucho,  para  que  rae  venga  siempre  con  la 
misma  cantilena?  Es  claro  que  la  cosa. debe  tener¬ 
me  sin  cuidado,  y,  á  pesar  de  eso,  no  hay  escape,  ó 
no  he  de  cruzar  siquiera  el  saludo  con  ninguna  de 
las  personas  indicadas,  ó  estoy  cierto  de  que  éstas 
me  han  de  detener,  aunque  no  sea  más  que  para 
decirme  que,  á  la  hora  en  que  rne  ven,  ya  se  han 
refrescado  el  abdomen  dos  ó  tres  veces. 

Y  es  que  en  esto  ha  entrado  la  moda  que  duran¬ 
te  luengos  años  hizo  mirar  como  do  muy  buen 
tono  el  comer  muchas  ostras,  ó,  lo  que  es  igual,  mu¬ 
chos  ostiones,  moda  que  produjo  alardes  de  gloto¬ 
nería  entre  no  pocos  hombres  al  parecer  sensatos; 
pero  de  tal  modo,  que  si  uno  de  ellos  se  jactaba  de 
comeise  de  una  sentada  diez  ó  doce  docenas  de  los 
citados  mariscos,  era  seguro  que,  el  que  oia  tan 
singular  declaración,  había  de  rebajarla,  diciendo 
que,  con  diez  ó  doce  docenas  de  ostras,  ó  de  ostio¬ 
nes,  no  tenía  él  ni  para  un  diente.  ¡Ah!  ¡cuántas 
indigestiones  originó  tan  extraña  competencia!  Pe¬ 
ro  lo  que  hoy  es  hidropatía,  ó  hidroterápia,  era 
entóneos  ostropatía  ú  ostroterápia,  y,  por  quedar 
bien  con  c-1  mundo  elegante,  había  que  cometer  al¬ 
gunos  excesos. 

Pues,  como  iba  diciendo,  el  prurito  de  la  inmer¬ 
sión  aumenta  de  un  modo  admirable.  Tanto  es  lo 
que  aumenta,  que  no  há  muchos  dias  vino  á  ver- 
rae  un  señor,  para  hablarme  de  cierto  asunto,  aun¬ 
que  yo  creo  que,  lo  quemas  le  urgía  era  ponerme 
al  corriente  de  sus  costumbres;  pues  empezó  por 
decirme,  que,  desde  la  salida  del  sol,  se  habia  ba¬ 
ñado  cinco  veces,  y  como  yo  creo  que  nadie  refiere 
sus  proezas  á  humo  do  pajas,  le  celebré  grande¬ 
mente  el  buen  gusto  que  tenía,  fingiendo  admirar¬ 
me,  ó  más  bien,  admirándome  de  veras;  sólo  que 
no  me  admiraba  yo  de  lo  mucho  que  se  bañaba  el 
individuo,  sino  de  su  fortuna,  que  le  habia  permi¬ 
tido  no  tener  en  este  mundo  más  ocupación  que  la 
de  bañarse.  'Agradeció  el  hombro  las  expresiones 
de  admiración  con  que  le  felicité,  por  lo  bien,  que 
llenaba  la  misión  que  habia  traído  á  la  tierra,  y  se 
retiró,  asegurándome  que  iba  á  darse  otro  baño. 
Eran  las  dos  y  media  de  la  tarde. 

Una  sola  cosa  les  faltaba  á  los  baños,  para  ha¬ 
cerlos  bien  interesantes,  y  era  tener  algo  que  ver 
con  la  política,  lo  que,  al  fin,  se  ha  conseguido. 
Ahí  está,  si  no,  El  Triunfo,  que  podrá  dar  fe  de 
esta  verdad,  hablando  por  experiencia  propia.  El 
buen  colega,  desde  que  alguno  de  los  partidos  de 
oposición  afirmó  en  el  Congreso  que  se  pensaba  en 
constituciones  ultramarinas  especiales,  puede  ase¬ 
gurarse  que  ha  estado  bañándose  en  agua  rosada, 
hasta  n<j  há  muchos  dia?,  que  el  concepto  se  aclaró 
un  poco,  diciéndose  que  la  especialidad  de  que  el 
indicado  partido  hablaba,  tenía  por  baso  la  posible 
asimilación.  Entonces  el  camarada  se  quedó  como 
si  le  hubieran  arrojado  por  la  cabeza  una  carga  de 
agua  de  nieve.  Pero,  tomar  este  baño,  ó  tomar  el  l 

n  .  j 

de  agua  rosada,  ¿no  era  todo  bañarse,  para  seguir 
la  moda?  Pues  ahí  tienen  mis  lectores  como  hasta 
a  la  política  ha  llegado  ya  la  aplicación  de  laüm- 


j  pieza,  y  no  croo  que  sea  necesario  decir  más  para 
recomendarla. 

En  fin,  para  que  se  vea  la  boga  alcanzada  por  la 
moda  de  que  acabo  de  hablar,  consignaré  el  hecho 
de  que,  aquí,  nadie  se  contenta  ya  con  decir  que 
su  casa  es  fresca;  pues  todo  el  mundo,  para  expre¬ 
sar  ese  concepto,  suele  exclamar:  «¡Esta  cusa  es  un 


casos,  esto  sería  verdad,  si,  después  de  la  palabra  j 
Baño,  se  pusiese  la  de  Marín. 

- - 

PLEITO  DEL  HATRIfflDKIO. 

Muy  conocido  es  en  Cuba  el  libro  que  bajo  este 
título  se  ha  publicado  en  la  Metrópoli  (1)  y  que, 
á  la  circunstancia  de  llevar  un  fin  altamente  moral, 
une,  para  su  recomendación,  el  gracejo  con  que  la 
cuestión  del  matrimonio  ha  sido  en  él  tratada  por 
|  los  literatos  residentes  en  la  Córte,  donde,  por  for¬ 
tuna,  ni  las  pasiones  políticas  encontradas  hacen 
inconciliables  á  los  hombres  de  opiniones  diversas, 
ni  hay  motivo  tampoco  para  que  dichas  pasiones 
lleguen  á  tomar  siniestro  carácter.  Así,  escritores 
de  muy  distintas  agrupaciones  han  podido  contri¬ 
buir  á  formar  una  obra  amena  é  interesante,  de  la 
cual  se  han  hecho  ya  varias  ediciones,  y  habrán  de 
¡  hacerse  muchas  más,  para  satisfacer  al  público 
¡  amante  de  las  letras  propiamente  dichas,  que  son 
las  que  revelan  verdadera  inspiración,  y  no  lasen 
que  los  escritores  apelan  á  ciertos  recursos  para 
producir  determinados  efectos. 

Todo  el  mundo  sabe,  una  vez  que  ya  el  libro  se 
ha  hecho  popular,  que  la  forma  dada  al  asunto  de 
que  en  él  se  trata  es  la  de  un  litigio,  en  que  figura 
una  especie  de  demandante  oficioso,  mi  antiguo  y 
buen  amigo,  el  distinguido  literato  Teodoro  Gue¬ 
rrero,  una  especie  de  demandado,  el  también  repu¬ 
tado  escritor  don  Ricardo  Sepúlveda,  muchos  tes¬ 
tigos  de  ambos  ¡sexos,  &,  &,  todos  los  cuales  han 
dicho  en  prosa  ó  en  verso  lo  que  sobre  el  particular 
se  se  les  ha  ocurrido.  No  ofrezco  yo,  por  lo  tanto, 
una  novedad  al  ocuparme  del  mencionado  libro; 
pero  me  es  forzoso  decir  algo,  hasta  para  que  no  se 
crea  que  con  mi  silencio  hago  un  desaire  á  escrito¬ 
res  dignos  de  la  estimación  de  todo  el  mundo,  y 
¿qué  podré  hacer,  en  guisa  de  panegírico,  quo  val¬ 
ga  tanto  como  copiar  aquí  algunas  de  las  bellísi¬ 
mas  composiciones  ó  piezas  de  que  consta  el  famo¬ 
so  Pleito.' 

Una  de  esas  piezas  más  elegante  y  correctamen¬ 
te  escritas  es  la  siguiente: 

Guerra  sin  cuartel. 


Un  célibe  es  un  ser  al  cual  le  fal¬ 
ta  algo;  se  parece  á  una  de  las  hojas 
de  las  tijeras,  que  espera  la  otra,  y 
sin  la  quo  para  nada  sirve. 

Franklin. 

Señor  juez:  con  espíritu  sereno, 

A  todo  encono  ajeno, 

Y  después  de  pensar,  como  es  debido, 

Sobre  asunto  tan  grave, 

Yo  que  soy  imparcial,  aunque  marido, 

Con  toda  sumisión  suplico  á  usía 
Que  la  cuestión  acabe 

Y  acabe  la  intentada  tercería. 


Angela  dice  bien  (2):  cuando  medito 
Sobre  su  claro  y  razonado  escrito, 

Confieso  francamente 

Que  me  parece  exacto  y  convincente. 

Cuanto  mi  ilustre  y  cariñosa  amiga 
En  alabanza  diga  , 

(1)  Para  la  explicación  de  la  palabra  Metrópoli,  acúdase 
á  El  Triun  fo. 

(2)  Alude  á  una  composición  de  la  Angela  Grasi,  que 
termina  cím  c-sce  romance  endecasílabo: 

«Por  tanto,  señor  juez,  humilde  pido 
Que,  por  su  ceguedad  y  rebeldía, 

Al  protervo  Sepúlveda  condene 
A  ser  quemado  en  ominosa  pira. 

(En  efigie,  se  entiendo,  que  otra  cosa 
Xo  consienten  las  almas  compasivas). 

Y  al  buen  Guerrero,  en  cambio,  que  anhelante 
Del  matrimonio  es  fiel  propagandista, 

Que  su¡io  en  este  mundo, 4/  en  el  otro, 

Los  lazos  ensalzar  déla  familia; 

Que  á  la  mujer  y  al  niño  rindió  culto, 

Una  preciosa  estatua  se  le  erija, 

Para  que  al  verla  los  futuros  siglos 
Exclamen,  al  pasar:  / Dios  le  bendiga! 


Del  sexo  femenino,  me  hace  mella. 
Muestra  quererle  con  pasión;  mas  creo 
Que,  aunque  yo  pertezco  al  sexo  feo, 
Adoro  á  la  mujer  mucho  más  que  ella. 

¿Dónde  hay  cosa  más  bella? 

Encanto  de  los  ojos, 

Ansia  del  corazón,  constante  halago 

Y  estímulo  dichoso  de  la  vida, 

El  mundo  fuera  de  ásperos  abrojos 
Enmarañada  senda  sin  salida, 

Tristeza  y  sombra,  confusión  y  estrago, 

Si  la  mujer  no  fuera 

Nuestra  dulce  y  amante  compañera, 

Y  con  su  afecto,  inextinguible  y  tierno, 
No  templara  el  infierno 

Que  en  nuestros  pechos  varoniles  arde. 
Donde  todo  rencor  encuentra  abrigo, 

La  venenosa  astucia,  la  cobarde 
Envidia,  y  el  indómito  deseo, 

Nuestro  más  fiero  y  bárbaro  enemigo, 
¡Ay!  ¡con  qué  pena  tan  profunda  veo 
Que  á  medida  que  avanza, 

El  tiempo  me  arrebata  una  esperanza! 

Ya  voy  siendo  machucho, 

Y  me  dan  las  mujeres  al  olvido: 

Bien  pudieran  quererme,  por  lo  mucho 
Que  en  mejor  ocasión  las  he  querido. 
Pero,  ¿á  qué  la  memoria 
Vuelvo  á  las  dichas  de  la  edad  pasada. 
Que  al  curioso  lector  110  importan  nada 

Y  que  ya  pertenecen  á  la  historia? 

En  nombre  de  Guerrero, 

Mi  amigo  verdadero, 

Con  quien  en  otra  edad  afortunada 

Anduve .  (mas  no  quiero 

Nuestros  trapos  sacar  á  la  colada) 

Ante  usía  parezco,  expongo  y  digo, 

Que  es  digno  de  castigo 

Por  su  rebelde  obstinación,  Ricardo; 

Si  bien  tranquilo  y  confiado  aguardo 
Que  se  nos  case  1111  dia 
Con  gran  desfachatez  y  sangre  fría: 
Porque  estos  solterones, 

Que  apuran  sus  argucias  y  razones 
Contra  la  santa  paz  del  matrimonio, 
Suelen,  á  lo  mejor  de  la  jornada, 

Por  arte  del  demonio, 

Caer  en  la  emboscada, 

Y,  huyendo  de  una  vida  triste  y  sola, 
Apearse  del  burro  por  la  cola. 

Se  casará  Ricardo,  no  lo  dudo, 

Y  si  Se  queda  viudo, 

Se  volverá  á  casar:  es  evidente. 

La  historia  nunca  miente, 

Y  más  de  un  solterón  empedernido, 

Con  escándalo  y  pasmo  de  la  gente, 

Su  aventurera  vida  ha  concluido, 

Siendo  más  que  marido,  remarido-, 

Es  decir,  un  marido  reincidente; 

Y  sé*de  alguno  que  con  tales  ganas 
Come  el  pan  de  la  boda, 

Que  quisiera  casarse  por  semanas, 

Y  el  no  poder  hacerlo  le  incomoda. 

¿Si  será  Ricardito 

Uno  más  en  el  número  infinito 

De  esos  locos  solteros 

Que  hablando  mal  del  matrimonio  pasan, 

Y  no  sólo  se  casan, 

Sino  que  dan  en  ser . casamenteros? 

En  esta  persuasión,  juzgo  que  extrema 
Angela  sus  razones  rencorosas, 
Condenando  á  Sepúlveda  á  la  quema. 

¡No  hablemos  de  estas  cosas! 

Ni  en  cuerpo  ni  en  en  estátua  solicito 
Verle  tostado  ó  frito; 

Porque  frito  y  tostado, 

No  nos  podrá  servir  para  casado, 

Que  es  la  pena  debida  á  su  delito. 
Casémosle  á  la  fuerza,  si  no  quiere: 
Casémosle  sin  compasión:  no  espere 
Piedad  y  no  la  obtenga 
Cuando  sumiso  á  demandarla  venga; 
Todo  el  rigor  matrimonial  le  oprima; 
Arrojémosle  encima. 

El  dulcísimo  yugo  de  una  esposa 
Con  puntas  y  ribetes  de  celosa, 

Y  pues  rebelde  á  la  opinión  ha  sido, 
Hagámosle  sufrir  la  peua  negra. 

¡Pasen  por  él  diez  años  de  marido, 

Con  retención  y  suegra! 

Esta  es  justicia  que  demando  y  pido. 

Gaspar  Xuñez  de  Arce. 


■ 


¡Infeliz  del  que  vá  contemplando  los  esplendores  nocturnos  del 
í:1o  sin  acordarse  de  las  miserias  de  este  mundo! 


¡Desgraciado  del  que  se  olvida  d$  que  hay  una  empresa  nueva  de  gas! 


¡PELIGROS  OE  LA  HABANA, 


•Jo  es  conveniente  andar  por  las  calles  comerciales  en  dias  de  Scstó, 


Ni  es  bueno  aventurarse  en  loa  días  de  trabajo. 


Malo  es  retirarse  tarde. 


Y  peor  pasearse  muy  temprano. 


94 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


COSAS. 


Dice  un  p 

1  ■«  rio 


6i  man 


>*  i; 


ro 


ciuo, 

raí 


do  en 


Ex: 


.1 


finados  pe 
míe  lineen 


Señor  Alcalde,  por  Dios, 

¿qué  dirán  los  extranjeros 
al  ver  osos  cochecitos 

me  tan  rid  alo 


¡moa; 

frase 


recale 

M.  Es; 


necesitan, 
?neia  i  nú- 
la  mayor 
ia  una 


.i 


twi:s  4UC 

s  escuchan  con 
trae  á  la  inem 
rehipiélago  filipino,  frase 
ir.prensible  en  el  primer  momen- 
ira  el  une  llega  á  conocerla,  como 
exagerada  para  emitir  en  pocas 
a  cuva  exposición  exigiría  machas 
¡  giros  del  idioma. 

•  orrida,  por  cierto,  en  el  país 
hablai  lo,  tiene  tan  diferentes  acep- 
veces,  es  preciso,  al  oirla,  estar  pen- 
n  rato  para  llegar  á  caer  en  lo  que  se 
?cir,  y  en  prueba  de  ello,  voy  aponer  | 
nos  ejemplos. 

Si  á  un  filipino  se  le  pregunta: — 0Q,u6  tal  le  pa-  | 
rece  &  nste  1  1  fam  so  actor  dramático  Don  Fula¬ 
no — Es  seguro  que,  si  el  tal  actor  no  merece  el 


?n  io 
r. 


üa  qu: 


mu 


el  servicio  do  cocheros? 

i  Y  lo  que  más  deploro  es  tener  que  repetir  en 
algún  articulo  v  -as  que  ya  he  dicho  en  otros  an- 
■  ,  ]  i  iguiente,  ninguna  nov<  lad 
t  ■  n  ]  1  ;  ■.  Pero  mis  razones  son  tan 

atendibles  y  de  tanto  peso,  que  ellas  mismais  ence¬ 
rrarían  una  disculpa  para  mí,  si  necesaria  fuese. 

Con  esto  y  con  la  promesa  que  hago  al  dueño  de 
tos  d  ¡o,  a  gui  .i1)  lol :  pie,  si  no 

nd  este  abu  >,  el  amq  o  i  jan  laluze  so  en¬ 
cargar:  de  fotografiar  ¡i  los  máseara-cocheros  evi  la- 
parte  ilustrada  del  semanario,  estoy  seguro  deque 
. todo  seguirá  lo  mismo  que  antes.  Poro  no  pe¬ 
ni  por  .alta  de  advertencias:  será  porque . tie- 

i  nc  pero  no  han. 


adjetir 

gado: 


que  se  le  apia: 
— llene,  pero  no  han. 


contestará  el  interro- 


La  contestación  no  puede  ser  .más  lacónica. 
Nosotros,  traduciendo,  (si  no  se  me  permite  la 
expresión,),  d 

diría:  — Es  :or  no  me  parece  malo;  pero  de 

y?:-:  i;  -  r  fam  es  o  bar  gran  distancia;  porque  otros 
mu  ho  mejores  que  él  pasan  inadvertidos  y  no  se 


lescifrando,  (si  se  me  permite,)  lo 
la  Oroanía  ha  querido  manifestar, 


les  dá 
Xo  1 
filipinc 


el  calificativo  de  famosos. 

¡av,  r>u:s.  duda  de  que  en  esta  ocasión  el 
>,  mejor  que  una  abreviación,  hizo  una  alwe- 
c  como  una  etcétera, 
mgamos .ahora  que  varía  la 
cion.  v 


escena  y  áun  la 
preguntamos  á  un  hijo  de  aquél 
país: — ¿Hay  teatro  esta  noqbe? 

Verde  1  es  -pie  en  la  pregunta  no  hay  propiedad 
‘le  1er. guaje:  pero,  á  fuerza  deser  muy  común  esta 
;  1,  va  haciéndose  aceptable.  La  contesta¬ 
ción, ya  la  sabe  el  lector: — Tiene;  pero  no  hay.  Esto 
indica  que  h  e  pero  que  no  hay  función. 


Los  simples  mortales  que,  como  yo,  no  tienen 
coche  propio  y  que,  por  regla  general,  van  á  sus 
quehaceres  llevados  per  sus  propios  pies,  son  ver¬ 
daderamente  dignos  de  lástima.  Los  obstáculos  se 
alzan  á  cada  paso  en  su  camino,  amenazadores  y 
gigantescos  unos,  pequeños  y  escondidos  los  otros, 
como  el  gato  que  en  la  oscuridad  acecha  al  ratón 
para  clavarle  traidoramente  sus  garras.  Pero,  si 
durante  el  dia  tropezamos  á  cada  paso  con  estos 
peligros,  durante  la  noche  son  mil  veces  más  temi¬ 
bles;  porque  la  escasez  de  la  luz  en  unos  sitios  y 
la  mal  disimulada  oscuridad  en  otros,  impiden  el 
evitarlos  en  su  mayor  parte.  No  me  refiero  á  las 
escavaciones  que  la  nueva  Compañía  de  alumbra¬ 
do  de  Gas  hace  en  las  calles  para  la  instalación  de 
los  tubos.  Esta  es  una  molestia  pasajera,  que  ha 
de  redundar  en  beneficio  de  la  población.  (l)Aludo 
á  otros  mil  tropiezos,  con  los  cuales  s'e  abusa  de  la 
paciencia  del  viandante,  y  que,  lejos  de  redundar 
más  tarde  en  beneficio  suyo,  pueden  ocasionarle 
muy  malos  ratos. 

Hay  en  algunas  calles  trozos  tan  oscuros,  que 
los  vecinos,  aprovechando  esta  circunstancias,  se 


Puc-3  bien:  como  estos  ejemplos  podría  poner 


permiten  colocar  en  la  misma  puerta  barriles  11  e- 


oíros  muchos,  r  ara  explicar a1  lector  la  frase  «tiene, 

■1  •  les  filipinos,  aplicada  en  ocasiones 

tan  inoportunas  que,  como  antes  he  dicho,  hay  que  ¡  j 

hade*  ,  .  . 1 

1  ]  cho  barril  a  las 

nos  han  qnendo  expresar  los  que  la  emplean. 

Xo  es,  Ariamente,  inaplicable  en  el  caso  que 
voy  á  cit  f,  pues  podría  con  brevedad  filipina,  i 
contestar  con  dichas  palabras  ú  todo  el  que  me  hi 


nos  de  pestilente  basura,  antes  de  la  hora  marca- 

.  .  ...  ,  .  'Ala  por  las 'leyes  Municipales.  La  intención  de  los 

pero  no  hav»  <ie  ios  nlimnos,  aplicada  en  ocasiones  ,  .  .  ,  . 

,  !  tales  vecinos  no  es,  seguramente,  mala:  quieren 

acostarse  temprano  v  colocan  en  su  puerta  el  di¬ 
nueve  de  la  noche,  prevaliéndose, 
como  he  dicho,  de  la  oscuridad.  A  las  9.-  acertó,  no 
há  muchas  noches,  á  pasar  por  una  de  esas  calles 
un  individuo  engolfado  en  sus  pensamientos:  lle¬ 
ga  al  peligro,  no  le  vé  y .  ¡pafl  cáe  de  narices 

en  aquella  sima,  de  la  cual,  merced  á  esfuerzos 
¡  inauditos,  salió  enmascarado,  contraviniendo  así  á 
lo  que  la  religión  exige  en  estos  dias  de  recogi¬ 
miento  y  meditación,  y  falleció  á  las  pocas  horas, 
víctima  de  un  ataque  de  cólera  morbo  fulminante. 

¡Ah!,  se  me  olvidaba  un  detalle.  Momentos  án- 
tes  de  espirar,  y  cuando  á  duras  penas  llegaba  á 
su  domicilio  de  la  calle  de  Jes ús-M aria  el  infeliz 
transeúnte,  un  nuevo  obstáculo,  una  tabla  puesta 
á  guisa  de  escalón  ó  rampa,  para  facilitar  la  salida 
y  entrada  del  carruaje  en  una  casa,  le  produjo 
otra  fuerte  caída  que  aceleró  su  última  hora.  Aca¬ 
baré  este  escrito  plagiando  las  palabras  finales  de 
un  conocido  drama: 

¡  Hoyad  por  el  alma  del  muerto ! . rogad  tam¬ 
bién  por  su  modado  res . 

Perico. 


ciera  preguntas  como  la  siguiente: 

— ¿Porqué  la  prensa  de  la  Habana  no  hace  lo  j  U 
posible  por  qne  se  evite  el  ridiculo  en  que  ponen 
\  lo-  A  -  y  marineros  esos  máscaras  que  van 
guiando  los  cochecitos  en  el  Parque? 

—  Tiene ,  pero  no  hay,  contestaría  yo.  Con  lo 
r  I  querri  decir  que  les  tales  cocheros  han  sido 
y  .  v  r  aleados  por  mí  en  Dos  Circunstancias; 

acupé  detenidamente  del  asunto;  que  lie- 1 
>  de  ello  perfecto  conocimiento,  tanto  el  dueño 
de  los  expresados  cochecitos,  como  la  Autoridad  á 
quien  toca  repimir  este  abuso;  peto  no  hay  volun¬ 
tad  .  corrí  y: rio.  Cuando  sobre  este  par¬ 

ticular  escribí  un  artículo  en  este  semanario,  prome¬ 
tí,  al  dueño  6  empresario  de  esos  pequeños  vehículos, 
insistir  en  mi  petición  de  que  se  suprimieran  tan 
ri  A  l  mA.  :  ::iA  riñes,  si  prontamente  no  se  variaban; 
pero  de  poco  s  A-.  ió  mi  advertencia:  hoy,  como  ayer, 
se  ridiculizan  los  uniformes  de  dos  cuerpos  milita¬ 
re-  de  nuestra  marina,  mezclándolos  del  modo  más 
lastimoso,  y  forrando  con  su  mézclalos  cuerpos  de 
tres  cocheros. 


(1)  Podría,  ;fin  embargo,  haberse  hecho  la  obra  á  trozos, 
para  no  causar  una  casi  general  interrupción  en  el  tránsito, 
corno  ha  sucedido  últimamente. 


POETAS  HISPANO  ARIERICSNOS. 


El  beso  en  el  espejo. 

Su  belleza  virginal 
Contemplaba  ella  al  espejo, 

Y  él,  que  a  llora  su  reflejo 
La  dio  un  beso  en  el  cristal. 

Con  sus  alas  el  pudor 
Cubrió  su  rostro  ese  instante, 

Y  ella  sintió  en  el  semblante 
Súbita  encarnada,  flor. 

Y  adelantando  los  brazos, 

Para  truncar  el  reflejo, 

Pió  con  la  mano  al  espejo, 

Qne  dividió  en  dos  pedazos. 

El  faó  de  otro  beso  en  pos 
A  la  imagen  do  su  amada, 

Y  en  el  cristal  retratada 
Vió  de  su  semblante  dos. 

Otros  dos  fueron  aquellos 
Besos  de  infinito  ardor, 

Y  una  esperanza  de  amor 
Habia  en  cada  uno  de  ellos. 

Centuplicada  veia 
Ella  su  faz  celestial, 

Mientras  el  limpio  cristal 
En  más  pedazos  rompia. 

Y  al  cabo  cedió  en  su  empeño; 

Pues  su  rostro  angelical 
Retrataba  siempre  igual 

El  pedazo  más  pequeño. 

Si  quieres,  niña  gentil, 

Truncar  así  mi  ilusión, 

Tendrás  en  mi  corazón, 

No  un  espejo,  sino  mil. 

Que  de  amor  eternos  lazos, 

Y  rostros  que  no  se  borran, 

Por  más  que  las  horas  corran 

Y  que  .el  alma  esté  en  pedazos, 

Mi  corazón  es  tu  espejo . 

Y  si  lo  rompe  tu  amor, 

Cada  fibra  de  dolor 
Tendrá  entero  tu  reflejo. 

Carlos  A.  Salaverrt.  (Peruano? 
- - 


EL  ULTIMO  AMOR. 


NOYEIA  OÍÜGIVU, 

U>  33  Iv£  A  E  I  A  DEL  PILAR  S  I  N  U  E  Si 


( Gontinuaeion .) 

XI 

El  mundo  no  podía  perdonarnos  aquella  celeste 
felicidad,  aquel  amor  del  espíritu,  aquella  intimi¬ 
dad  llena  á  la  vez  de  pureza  y  de  delicias,  que 
hacía  de  nuestra  vida  un  trasunto  del  cielo. 

Amelia,  desposeída  de  todo  amor  en  la  tierra, 
me  amó,  acaso  sin  darse  cuenta  á  sí  misma,  y  por 
esa  irresistible  necesidad  de  afectos  que  el  cora¬ 
zón  de  la  mujer  siente  siempre,  y  que  el  suyo 
debia  sentir  más  que  ningún  otro,  á  causa  de  su 
temple;  pronto  pude  penetrar  en  su  inocente  vi¬ 
da:  casada  niña  aún,  su  enlace,  feliz  al  principio, 
se  habia  convertido  después  para  ella  en  un  pesado 
yugo;  su  marido,  ingrato  dominado  por  pasiones 
ruines,  entregado  al  escándalo,  se  habia  olvidado 
hasta  de  su  existencia,  puesto  que  jamás  habia 
sido  capaz  de  estimarla.  Amelia  vivía  sola  y  ais¬ 
lada  en  la  tierra,  cuando  yo  la  conocí;  la  carta 
que  escribia  la  noche  del  dia  en  que  la  vi  por  pri¬ 
mera  vez;  aquella  carta  que  la  hacia  llorar,  pero 
en  la  cual  evitaba,  por  un  sentimiento  de  orgullo 
y  fortaleza,  que  cayesen  sus  lágrimas,  era  para  su 
marido;  la  pobre  criatura  ansiaba  una  reconcilia¬ 
ción,  olvidando  ó  no  queriendo  acordarse  del  cruel 
martirio  que  la  habia  agobiado  a-1  lado  del  hom¬ 
bre  que  tenia  el  deber  de  hacerla  dichosa;  mas, 
desengañada  de  que  aquella  no  podía  llevarse  á 
cabo;  se  resignó  á  una  vida  fría,  pálida  y  solitaria, 
enteramente  dedicada  al  trabajo. 
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No  tenía  parientes  ni  ninguna  amistad  íntima 
y  verdadera,  y  empezaba  ya  á  minarla  una  enfer¬ 
medad  de  languidez,  cuando  nos  encontramos  en 
■el  camino  de  la  vida. 

La  pobre  joven  revivió  bajo  la  influencia  del 
tierno  cariño  que  yo  la  profesaba:  el  amor  inundó  su 
alma  como  una  rápida  corriente  inunda,  rota  la 
■exclusa,  los  áridos  campos  que  ansiaban  su  veni¬ 
da:  ella  creia  amistad,  como  llegué  á  creerlo  yo, 
-el  afecto  que  nos  unia;  y  sin  embargo,  uno  y  otro 
nos  amábamos  con  fé,  con  inmensa  y  recíprocra 
'ternura. 

Era  imposible,  después  de  haber  conocido  á 
Amelia,  pensar  ya  en  ninguna  otra  mujer:  la  su¬ 
blime  pureza  de  su  pensamiento  se  reflejaba  en 
todas  sus  palabras  y  en  todas  sus  acciones;  era 
buena,  noble,  admirable,  sin  saberlo,  y  asombrán¬ 
dose  de  que  se  la  encontrase  mejor  que  las  demás 
mujeres,  sin  apercibirse  de  ello  algunas  veces,  y 
otras  ansiando  la  expansión  que  jamás  había  teni¬ 
do,  me  confió  todas  sus  penas,  todas  sus  decepcio¬ 
nes;  su  juventud,  agostada  por  un  dolor  sin  objeto 
y  sin  nobleza,  la  malvada  alegría  y  el  abandono 
■de  las  que  seilamaban  sus  amigas,  y  todo  el  cúmu¬ 
lo  de  amarguras  atesorado  durante  un  corto  perío¬ 
do  de  su  vida.  - 

Una  mañana  fui  á  su  casa  y  vi  con  doloroso  sor¬ 
presa  su  semblante  abatido  y  desencajado:  yo  la 
había  dejado  la  noche  anterior  tranquila  y  llena 
•de  aquella  dulce  serenidad,  que  era  el  estado  ha-  j 
bitual  de  su  alma. 

— Me  alegro  de  que  haya  usted  venido,  me  di-  i 
jo;  temia  que  no  lo  hiciera  hasta  la  noche. 

— ¿Qué  tiene  usted?  exclamé,  ¿qué  sucede? 

— Ha  estado  Julia,-  me  dijo  con  tan  dolorosa 
conmoción,  que  sus  lábios  temblaban. 

—¿Y  qué? 

— ¡Me  ha  dado  un  rato  cruel! 

— Lo  infiero  por  el  estado  en  que  la  encuentro  ! 
á  usted . pero,  ¿qué  ha  dicho? 

— Que  mi  reputación  está  perdida  á  los  ojos  de 
mi  marido  y  á  los  del  mundo,  por . por . 

Amelia  se  detuvo;  un  penoso  rubor  subió  á  su 
blanco  rostro,  pero  yo  adiviné  lo  que  ella  no  se 
atrevía  á  decir. 

— Porque  la  acusan  á  usted  de  tener  relaciones 
de  arnor  con  migo,  ¿no  es  verdad? 

— ¡Sí!  contestó  Amelia  débilmente. 

Yo  guardé  silencio. 

— Julia,  prosiguió  mi  pobre  amiga,  ha  venido 
á  decirme,  de  parte  de  su  madre,  que  no  vava  más  ! 
a  verla. 


— ¡Eso  es  una  infame  mentira!  exclamé  indig¬ 
nado:  conozco  bien  á  mi  tia,  y  no  ha  podido  decir 
tal  cosa. 


— Xo  obstante,  repuso  Amelia  con  entereza,  no 
volveré  á  verla  hasta  que  la  señora  de  Romagosa 
venga  á  verme  á  mí.  En  cuanto  á  nosotros,  para 
■alejar  sospechas,  es  preciso,  es  indispensable  que 
dejemos  de  vernos. 

— ¡Cómo!  exclamé;  ¿sacrifieana  usted  á  indignas 
hablillas  nuestro  puro  y  noble  afecto? 

— Es  preciso,  amigo  mió;  y  si  usted  me  quiere  ¡ 
verdaderamente,  lo  comprenderá  así;  usted,  pro- 
sigió  Amelia,  será  menos  infeliz  que  yo;  el  hombre  | 
tiene  muchas  distracciones;  la  mujer  que  vive  co¬ 
mo  yo,  no  tiene  ninguna. 

Mi  cólera,  mi  dolor,  fueron  de  tal  suerte  impe¬ 
tuosos,  que  me  levantó  y  dije  con  ira: 

— ¡Voy  á  complacer  á  usted,  retirándome  y  no  j 
volviendo  más!  pero  no  está  lejos  el  dia  en  que  i 
llorará  el  haber  perdido  mi  afecto,  por  dar  itnpor-  j 
tancia  á  las  voces  de  la  malignidad  y  de  la  en¬ 
vidia. 

Salí  dicho  esto;  pero  en  la  puerta  de  la  salita 
que  antecedía  al  gabinete  que  ocupaba  Amelia, 
me  detuve;  esperaba  que  ella  viniese  Inicia  mí,  ó 
-que  ine  llamase  al  ménos. 

Nada  de  esto  hizo;  pero  yo  oí  un  sollozo:  tuve 
la  crueldad  de  no  volver,  y  sali  de  allí  con  el  co¬ 
razón  desgarrado.* 

Corrí  á.casa  de  mi  tia  y  la  halló  sola. 

— ¿Es  cierto,  le  dije,  que  usted  rehúsa  recibir  á 
Amelia?  ¿Es  verdad  que  lia  encargado  á  Julia  que 
vaya  á  decírselo? 

Mi  tia  me  miró  con  un  asombro  doloroso. 

— Si  yo  tuviera  aún  alguna  duda  de  la  vergon¬ 
zosa  debilidad  de  esa  criatura,  que  juzgué  la  más 
noble  de  la  tierra,  el  estado  en  que  te  veo  me  la 
quitaría:  siento  su  caida;  pero  no  puedo  ya  evitar¬ 
la,  sino  acusarte  ti  ti  de  ella. 

— Y  qué,  ¡señora!  exclamé  lleno  de  indignación: 
.¿es  preciso  que  esa  desgraciada  víctima  se  resigne 


á  la  soledad,  al  aislamiento,  á  la  muerte,  porque  á 
la  maldad  del  mundo  le  place  condenarla?.¿No  ha 
de  hallar  en  su  abandono  una  persona  amiga,  un 
corazón  en  el  que  pueda  reposar  el  suyo? 

— No  puede  buscarlo,  ni  admitirlo,  repuso  seve¬ 
ramente  mi  tia:  para  las  almas  condenadas  á  esa 
soledad,  no  queda  más  que  un  sólo  consuelo  y  una 
sola  compañía.  ¡Dios! 

— ¡No  exija  usted,  señora,  lo  que  ese  mismo  Dios 
no  exije!  exclamé  con  ímpetu:  ¡los  solitarios,  los 
ascetas,  tenían  una  suerte  más  feliz  y  más  fácil  que 
esa  desgraciada,  á la  que  usted,  con  el  mundo,  con-  ! 
dena  sin  misericordia!  Ellos,  álo  menos,  no  pre¬ 
senciaban  la  felicidad  de  los  otros,  ni  el  amor  eo-  j 
rrespon elido,  ni  la  amistad  verdadera;  á  los  riscos 
que  habitaban  no  llegaba  el  eco  de  los  afectos  hu¬ 
manos! . pero  á  esa  desdichada,  que  vive  aislada 

en  medio  de  las  soledades  del  mundo,  habitadas 
por  todas  ¡as  pasiones;  á  esa  débil  criatura  despo¬ 
seída  de  toda  felicidad,  y  presenciando  la  que  ios 
demás  disfrutan,  ¿es  posible,  ni  justo,  ni  cristiano, 
exigirle  que  mate  su  corazón  y  que  le  cierre  á  todo 
afecto? 

— Ese  es  su  deber,  repuso  mi  tia  con  inflexible 
rigidez,  y  la  recompensa  de  cumplir  ese  deber  la  ba¬ 
ria  su  propia  conciencia. 

— Señora,  dije  levantándome  con  mayor  indig¬ 
nación  de  la  que  me  poseía  al  entrar;  no  creo  que 
haya  usted  dado  ásu  hija  el  encargo  de  ir  á  marti¬ 
rizar  á  la  pobre  Amelia,  pero  necesito  que  ahora 
mismo  diga  si  está  dispuesta  á  darle  una  satisfac¬ 
ción  de  la  injuria  que  mi  prima  le  ha  inferido. 

— ¿Qué  satisfacción?  dijo  mi  tia,  mirándome  con 
una  sorpresa  llena  de  altivez. 

— Una  muy  sencilla:  vaya  usted  á  ver  á  Ame¬ 
lia  hoy  mismo. 

— ¿Para  qué? 

— Para  darla  esta  prueba  de  afecto  y  do  esti¬ 
mación. 

— ¿Y  para  eso  he  de  ir  á  verla? 

— ¿No  iba  usted  antes  alguna  vez  á  su  casa? 

— Sin  duda. 

— ¿Qué  hay,  pues,  de  extraño  en  que  vaya  us¬ 
ted  hoy? 

— No  iré,  dijo  mi  tia,  por  dos  razones:  la  pri¬ 
mera  por  que  esa  joven  se  ha  degradado  á  mis  ojos, 
la  segunda;  porque  me  quieres  imponer  esa  visita, 
que  me  es  repugnante. 

— ¿Es  esa  su  decisión  de  usted? 

— ¡Irrevocable! 

— Entonces  permítame  usted  que  me  despida 
para  siempre,  después  de  asegurarle  que  la  pureza 
de  Amelia  es  la  de  un  ángel. 

La  señora  de  Romagosa  sonriéndose  con  incredu¬ 
lidad  respondió: 

— ¿Qué  importa,  aunque  así  fuese,  si  las  apa¬ 
riencias  la  condenan?  Más  valia  que  salvase  éstas 
y  que  hiciera  lo  que  quisiese  con  decoro. 

— ¡De  modo,  exclamó,  que  la  hipocresía  es  ne¬ 
cesaria  en  el  mundo!  ¡De  modo  que  no  es  estima¬ 
ble  la  virtud,  sino  sus  apariencias! 

— Eso  es  una  verdad  innegable,  repuso  mi  tia; 
no  basta  á  la  mujer  el  ser  buena,  necesita  pare¬ 
cer!  o. 

Salí  indignado  y  sin  querer  oir  ni  pronunciar 
una  palabra  más:  sin  saber  cómo,  corrí  á  casa  do 
Amelia.  . 

— La  señorita  ha  salido,  me  dijo  la  criada. 

— La  esperaré,  respondí,  creyendo  que  se  hacia 
negar  para  no  verme. 

Entré  en  su  gabinete:  en  efecto,  al  parecer  no 
estaba;  pero  todo  se  hallaba  lleno  de  su  presencia: 
su  bordado,  su  libro,  las  flores  que  ella  misma  ha¬ 
bia  colocado  en  las  copas  que  se  veian  sobre  la 
chimenea;  todo  me  hablaba  de  ella;  ella,  ó  á  lo 
menos  su  espíritu  estaban  alii. 

En  vano  esperé  dos  horas;  lleno  de  despecho  sa¬ 
lí  de  su  casa. 

Ya  en  la  nvia  volvió  á  asaltarme  la  idea  de  que 
se  hallaba  en  casa  y  no  habia  querido  que  la  viera, 
y  herido  eu  mi  amor  propio  no  quise  volver. 

— Ella  me  escribirá,  me  dije. 

Pasó  todo  el  dia  y  el  siguiente  y  no  tuve  carta 
suya. 

Al  tercero,  y  no  pudiendo  ya  resistir  al  tor¬ 
mento  que  me  asesinaba,  fui  A  verla. 

— La  señorita  está  enferma,  me  dijo  la  criada. 

Volé  á  su  alcoba. 

Amelia  no  era  ya  más  que  la  sombra  de  la  be- 
I  lia  criatura  que  yo  habia  conocido. 

Parecía  una  estatua  de  mármol  derribada  de 
!  su  pedestal. 

i  Tendida  en  su  blanco  lecho,  con  la  cabeza  liácia 


atrás,  parecía  respirar  con  una  pena  indecible:  su 
palidez  era  de  marfil;  sus  ojos  se  bailaban  rodea¬ 
dos  de  grandes  círculos  oscuros;  de  cuando  en 
cuando  se  escapaba  qn  gemido  de  su  pecho  y  lle¬ 
vaba  una  mano  al  lado  izquierdo  con  una  angus¬ 
tia  indecible. 

— ¡Amelia!  exclamé  arrodillándome  al  lado  de 
su  lecho  y  tomando  su  mano. 

Ella  se  sonrió  débilmente,  y  luego  me  dijo  con 
voz  doliente  y  quebrantada. 

— ¿Porqué  ha  venido  usted?  No  debemos,  no 
podemos  vernos  más . 

— ¡Lo  que  liaremos  será  no  separarnos  más!  ex¬ 
clamé  con  vehemencia:  huiremos  de  aquí,  nosiré- 
mos  á  un  pais  extranjero,  donde  seamos  para  to¬ 
dos  desconocidos,  y  donde  pueda  unirnos  el  lazo 
de  nuestro  mútuo  amor. 

— ¡Oh,  sí!  exclamó  Amelia, incorporándose  con 
esfuerzo  y  echando  atrás  las  hermosas  trenzas  de 
sus  cabellos  rubios:  oh,  sí;  eso  sería  mi  salvación, 
Mauricio;  pero  eso  no  puede  ser! 

— ¿Porqué?  ¿quién  lo  impedirá? 

— ¡Somos  pobres  les  dos!  ¡de  qué  habíamos  de 
vivir! 

— ¡Ah!  ¡no  pensemes  en  eso!  exclamé  estrechán¬ 
dola  entro  mis  brazos:  recobra  la  salud,  alma 

mia . tú  serás  mi  amiga,  mi  hermana,  mi  amada. 

lo  que  quieras  ser . para  mí:  lo  preciso,  lo  indis¬ 

pensable  es  no  separarme  jamás,  jamás  de  tu  la¬ 
clo . ¡qué!  ¿no  es  bastante  corta  la. vida  para  que 

busquemos  la  muerte  en  la  separación,  en  la  cruel 
separación? 

Amelia  sonreia  ai  oir  mi  voz:  un  débil  sonrosa¬ 
do  cubría  sus  pálidas  mejillas;  sus  ojos  se  anima¬ 
ban  con  un  rayo  de  amor,  y  la  sangre  parecía 
circular  por  sus  venas  con  una  nueva  vida. 

De  repente  se  apagó  toda  aquella  radiosa  ex¬ 
presión  de  dicha;  sus  ojos  se  cubrieron  con  un  velo 
de  dolor,  y  de  ellos  salieron  dos  lágrimas  que  co¬ 
rrieron  lentamente  á  lo  largo  de  sus  mejillas; 
volvió  su  rubia  cabeza  al  lado  opuesto  donde  yo 
estaba  y  murmuró: 

— ¡Es  imposible!  ¡Esa  felicidad  futura  es  un 
sueño!  ¡Mauricio,  querido  Mauricio,  no  podemos 
vernos  nías! 

El  médico,  que  entró’en  aquel  instante,  me  im¬ 
pidió  responder:  acercóse  al  lecho  y  tomó  la  enfla¬ 
quecida  mano  de  la  enferma,  á  la  cpie  examinó 
'atentamente.  Volvióse  después  hácia  la  criada  y 
exclamó  airado: 

— ¿A  quién  ha  visto  la  enferma?  ¿Quién  ha  ha¬ 
blado  con  ella? 

— Sólo  este  caballero,  respondió  aquella  con 
acento  medroso. 

— ¡Pronto!  ¡una  taza  de  tisana  muy  cargada  de 
azahar! 

En  efecto,  Amelia  tenía  los  ojos  cerrados, 
los  labios  descoloridos,  y  su  palidez  era  mucho 
más  intensa  que  algunos  momentos  antes;  por  en¬ 
cima  de  las  ropas  del  lecho  se  veia  la  horrible 
palpitación  de  su  corazón,  que  se  agitaba  como 
una  fiera  enjaulada;  el  médico  la  levantó  la  cabe¬ 
za  con  su  brazo,  rechazándome  con  una  mirada 
imperiosa  cuando  vió  que  yo  quería  hacerlo. 

Cuando  ella  hubo  bebido  la  tisana,  el  médico  dejó 
otra  vez  sobre  las  almohadas  aquella  peregrina  y 
doliente  cabeza,  y  so  volvió  a  mí  diciéndome  con 
tono  severo: 

—  Sígame  usted,  caballero. 

Yo  le  obedecí;  una  vez  en  la  salita  que  antece¬ 
día  al  gabinete  de  Amelia,  me  llevó  liácia  el  bal¬ 
cón  y  me  dijo: 

— Voy  á  expresar  á  usted  en  dos  palabras  el 
estado  de  esa  pobre  joven.  Una  gran  pena  ha  de¬ 
sarrollado  en  ella  una  enfermedad  del  corazón,  cu- 
vo  germen  estaba  oculto,  pero  existia  desde  su  na¬ 
cimiento;  de  hoy  en  adelante,  cualquiera  emoción 
fuerte  la  hará  adelantar  hácia  el  sepulcro,  porque 
esas  dolencias  no  tienen  cura.  Si  usted  se  interesa 
por  ella,  evítele,  pues,  esas  emociones,  que  la  pue¬ 
den  matar  en  pocos  dias. 

El  hombre  de  la  ciencia, .  dichas  estas  palabras, 
j  me  volvió  la  espalda. 

Yo  quedé  yerto,  mudo  é  inmóvil;  después,  abru¬ 
mado  con  la  inmensidad  de  mi  dolor,  y  sin  atre¬ 
verme  á  entrar  de  nuevo  en  la  alcoba  de  Amelia, 
¡  me  lancé  cómo  un  loco  á  la  calle. 

(Continuará.) 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


RIMA. 


Era  de  noclie,  el  céfiro  traía 
Perfumes  del  jardín; 

Yo  tras  la  verja,  oculto,  la  esperaba 
Ansiando  ser  feliz. 

El  cielo,  salpicado  de  brillantes, 
Prestábame  dosel; 

El  aura,  murmurando  entre  las  hojas, 
Filtraba  en  mis  ideas 
Su  dulce  languidez. 


Piaban  los  alegres  pajarillos 
Del  nido  yendo  en  pos, 

Y  creí  que  su  nombre  repetían . 

¡Cuan  grande  es  la  ilusión! 

La  oscuridad  velaba  el  horizonte 
Con  lóbrego  capuz, 

En  tanto  que  los  genios  de  la  dicha, 
Cruzaban  presurosos 
Por  el  espacio  azul. 

n. 

,Te  adoro!  repetia  balbuciente 
Mi  boca,  sin  cesar, 

Y  el  corazón  latiendo,  repetia: 

— ¡Te  adoro  siempre  más!... 

Y  creyendo  que  aquellas  verdes  hojas 

Que  ornaban  su  jardin 
Cedieran  mis  suspiros  á  las  auras, 
Posólas  en  mis  labios 
Por  veces  mil  y  mil. 


¡Oh  dicha  sin  igual  la  del  que  adora 
Fantástica  visión, 

Y  sueña  con  venturas  que  le  brinda 

El  mundo  engañador! . 

Feliz  el  que  en  su  mente  se  forjara 
Verídico  placer, 

Y  lleva  el  alma  de  ilusiones  llena, 

Tras  perdurable  dicha, 

Con  infinita  fé. 


.  iii. 

Las  horas  trascurrían  silenciosas, 
Con  gran  velocidad, 

Y  vagaban  las  sombras  de  la  noche, 
Con  rápido  comjrás. 

Del  alto  muro  en  que  la  yedra  lame 
El  carcomido  pié, 

Un  rayo  luminoso  desprendido, 

Cual  faro  de  ventura 
Salió  del  ajimez. 


— Es  la  seña,  pensé;  pasó  un  momento 
Horrible  de  ansiedad, 

Y  el  ligero  crujir  de  sus  pisadas, 
Fantástico,  ideal, 

Hirió  mi  oido;  dirigí  los  ojos, 

La  vi,  también  me  vio, 

Llegó,  toqué  su  mano...  ¡suerte  impia!... 
¿Por  qué  siempre  es  un  sueño 
Mi  célica  visión! . 

Perico. 


PIULADAS. 

— Hablemos  un  rato,  Tin  Pilíli;  pero  veamos 
!o  que  hacemos,  porque  nuestras  palabras  pueden 
llegar  hasta  lo  que  llama  El  Triunfo  «la  capital 
de  la  Metrópoli.» 

— Ya  sé,  Don  Circunstancias,  que  habiendo 
el  citado  colega  cometido  esa  falta  capital  y  me¬ 
tropolitana,  está  revolviendo  diccionarios  capita¬ 
les  v  metropolitanos,  para  ver  de  quedar  capital  y 


¡  como  en  el  sentido  en  que  El  Triunfo  tomó  dichas 
palabras,  estas  eran  sinónimas,  por  muchos  diccio- 
nanos  que  consulte,  no  dejará  «le  quedar  convicto 
«le  haber  parodiado  seriamente  aquel  festivo  verso 
«le  Los  Amantes  de  Chinchón ,  que  dice: 

•  ¡Oh,  que  bello  es  ti  rostro  del  semblante  de  h  fisonomí  i  de  tu  caro!» 

■  — Es  verdad,  Tío  Fililí;  á  eso  equivale  lo  que 
dijo  El  Triunfo,  y  no  habrá  tribunal  lexicológico 
que  le  absuelva,  por  muchos  que  sean  los  recursos  á 
que  el  colega  apele  para  disculpar  su  error  capital  ó 
metropolitano.  Pero,  ya  que  de  tales  cosas  tratamos, 
resuelva  usted  estas  dudas  que  á  nuestro  exámen 
somete  uno  de  nuestros  favorecedores.  1!.1  Si,  hablan¬ 
do  de  una  negociación  de  letras,  ó  de  una  cuenta 
de  venta,  podrá  decirse:  (díguido  producido»,  y  2'.1, 
Si,  tratándose  de  un  Pagaré,  se  hablará  ó  no  con 
con  propiedad,  diciendo:  «Pagaré  (ó  Pagaremos) 
en  la  ciudad  de...  el  dia...  á  domicilio  y  á  la  or¬ 
den  de...» 

— Yo  creo,  Don  Circunstancias,  que  lo  usual 
y  corriente,  por  lo  que  se  refiere  á  la  primera  du¬ 
da,  es  decir:  « producto  líquido»-,  pero-,  como  aquí 
se  suele  preferir  el  participio  pasado,,  producido, 
en  casos  semejantes,  no  me  extrañará  que  haya 
quien  diga  «líquido  producido»,  ó  simplemente: 
«Producido.» 

— ¡Toma!  no  ha  muchos  dias  que  El  Triunfo 
nos  dió  cuenta  del  « Producido»  de  una  suscricion, 
siendo  del  producto  de  lo  que  hablar  quería;  si 
bien  es  cierto  que  lo  baria  después  de  dictaminar 
sobre  un  asunto  en  que  había  tenido  laudable 
participio,  con  la  detención  con  que  ahora  registra 
diccionarios,  piara  ameritar  el  lapsus  que  cometió 
al  hablar  de  la  capital  de  la  metrópoli  de  Madrid. 

— Y  respecto  á  lo  del  domicilio,  yo  recuerdo 
que,  anteponiendo  á  esa  palabra  la  preposición  á, 
se  indica  la  acción  ejercida  por  álguien  que  está 
fuera  del  tal  domicilio;  de  modo  que,  por  «pagar 
á  domicilio»  debe  entenderse:  «llevar  el  deudor  su 
dinero  á  la  casa  del  acreedor»,  como  «avisar  á  do¬ 
micilio»,  es  llevar  al  domicilio  de  una  persona  el 
aviso  que  ésta  ha  de  recibir.  Sucede,  sin  embargo, 
que  yo  estoy  poco  versado  en  la  lengua  del  comer¬ 
cio.  y  si  éste  ha  adoptado  una  fórmula  que  no  es¬ 
té  conforme  con  lo  que  acabo  de  manifestar,  ten¬ 
dré  que  respetar  esa  fórmula,  una  vez  que  se  halle 
sancionada  por  el  uso,  como  respeto  otras  irregu¬ 
laridades  del  idioma. 

— Tanto  me  satisface  esa  explicación,  T lo  Pilíli, 
que  le  voy  á  hacer  á  usted  sabedor  del  gusto' con 
que  lie  visto  expuesto  en  el  Casino  Español  de  la 
Habana  el  magnífico  cuadro  que  nuestro  ilustrado 
y  popular  amigo,  el  señor  Llanos  Alcaraz,  regala 
al  universalmente  celebrado  Museo  de  Pinturas 
de  Madrid. 

— Recuérdole  á  usted,  Don  Circunstancias, 
que  Madrid,  ya  no  se  nombra  Madrid,  sino  «la  ca¬ 
pital  de  la  metrópoli,  donde  se  luce  el  diputado 
i  Labra.» 

—¡Oh!  No  hay  duda  de  que  se  luce  ese  diputa¬ 
do,  cuya  última  peroración  parece  que  ha  hecho 
de  todos  los  representantes  del  país,  sin  distinción 
de  opiniones,  otros  tantos  escamados.  Pero,  ¿á  qué 
viene  ahora  eso?  Ya  nos  ocuparemos’  del  dipmtado 
1  cuyas  palabras  han  hecho  decir  á  la  oposición  de- ! 
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mocrática:  «¿Hola,  hola?»  y  á  la  centralista:  «¿Esas 
tenedes?»  y  á  la  sagastina:  «¡Cáscaras!»  y  á  la  posi- 
bilista;  «¡Zape!»  Ahora  sepa  usted  que  el  cuadro  de 
que  voy  hablando,  contiene  casi  todos  los  pasajes 
importantes  de  la  conquista  de  Méjico;  pues  allí 
se  vé  el  derribo  de  los  ídolos  de  Ceinpoala;  la  en¬ 
trada  de  Hernán  Cortés  y  de  sus  soldados  en  la 
capital  del  impierio;  la  salida  de  Moctezuma  al 
balcón,  donde  recibió  la  mortal  pedrada:  uno  de 
los  episodios  de  la  Noche  Triste,  uno  délos  comba¬ 
tes  dados  en  la  laguna  de  Tezcoco;  la  pirision  de' 
Guatimozin,  &,  &,  y  todo  ello  pintado  por  mano 
maestra,  que,  en  brillante  colorido,  ha  sabide  pro¬ 
ducir,  entre  otras  cosas,  una  admirable  vista  del 
valle  de  Méjico;  tanto  que,  los  que  conocemos 
aquel  valle,  podemos  designar,  no  solamente  los 
famosos  volcanes  Popocatepetel  é  Istaxigual,  que 
se  destacan  con  una  pasmosa  verdad,  sino  muellí¬ 
simos  de  los  demás  sitios  notables. 

— Pues,  amigo,  creo  que,  dado  el  mérito  de  la 
pintura,  siempre  ésta  sería  estimable,  aun  prescin¬ 
diendo  de  la  importancia  histórica  del  asunto,' 
como  un  buen  cuadro  de  paisaje.  Si  á  esto  agrega1 
la  circunstancia  de  ser  obra  de  los  mismos  tiempo?/ 
de  la  conquista... 

j  — Cabalmente  eso  es  lo  que  dá  doble  interés  á 

¡  esa  obra;  el  ser  del  mismo  tiempo  de  la  conquista,' 
ó  de  muy  pocos  años  después,  lo  que  facilita  el  estu¬ 
dio  de  los  trajes  de  aquella  época,  que  nos  eran  casi- 
desconocidos;  porque  habrá  usted  observado  que,- 
tanto  en  el  teatro,  como  en  los  cuadros  hechos  por 
otros  autores,  se  nos  representa  á  los  indios  del  si¬ 
glo  xvi,  sean  hombres  ó  mujeres,  invariablemente’ 
vestidos  de  la  misma  manera,  lo  cual  es  impropio;- 
pues,  si  bien  todos  hacían  uso  de  las  plumas  para 
las  sayuelas  que  gastaban,  así  como  para  el  adorna' 
de  la  cabeza,  se  vé  por  la  puntura  de  que  voy  ha¬ 
blando,  que  cada  cual  llevaba  la  expresada  sayuela 
más  ó  ménos  larga,  y  el  citado  adorno  de  distinta 
forma,  según  cada  persona  pertenecía  á  la  plebe,  (y 
tenía  un  puesto unás  ó  ménos  elevado  en  la  aristo¬ 
cracia  del  imperio.  En  fin,  amigo,  creo,  y  con  eso 
está  dicho  todo,  que  el  cuadro,  felizmente  adquiri¬ 
do  por  el  señor  Llanos  Alcaraz,  es  digno  de  figurar 
en  el  Museo  de  Madrid  que,  como  sabemos,  cons¬ 
tituye  la  más  rica  galería  de  pinturas  «leí  universo. 

— Bien  ha  hecho,  pues,  el  distinguido  escritor, 
en  regalar  dicho  cuadro  á  ese  Museo,  y  esto  dicho, 
me  permitiré  preguntar  á  usted  si  sabe  algo  de  la 
«Asociación  de  Dependientes  del  Comercio»  qtiese' 
está  formando. 

-"-Sé' lo  bastante,  Tío  Pilíli,  para  no  poder  ex¬ 
presarlo  en  pocas  palabras.  Así,  hablaré  de  este 
asunto  en  la  semana  próxima,  limitándome  por  hoy 
á  deci’r,  que,  no  sólo  juzgo  conveniente,  sino  neee-  i 
saria  esa  Asociación,  la  cual  puede  contar  con  nues¬ 
tro  tan  humilde  como  sincero  y  decidido  aplattso. 

— ¿Qué  falta  por  hoy,  entonces? 

— Falta  que  anuncie  usted  que  la  compañía  dra-  i 
inática  dirigida  por  el  señor  Valero  (D.  Ricardo) 
dará  en  el  gran  Teatro  de  Tacón,  en  las  noches  de 
hoú,  sábado,  y  mañana,  domingo,  dos  representa¬ 
ciones  del  drama  religioso  Los  siete  dolores  de  Ma¬ 
rital,  ’e  historia  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  con  la 
prisión  y  muerte,  obra  bien  conocida,  y  que,  por 
sér  á  propósito  para  los  dias  en  que  nos  hallamos, 
es  seguro  que  llevará  al  referido  Teatro  grandísi¬ 
ma  concurrencia.  Anuncie  usted  eso,  y  váyasé, 
bendito  de  Dios. 

— A  donde  yo  voy  es  á  escribir  el  panegírico  del 
diputado  Labra,  quien  ha  tenido  el  diplomático- 
talento  y  el  político  tacto  de  enajenarse,  con  un 
sólo  discurso,  las  simparías  de  todos  los  partidos 
que  algo  reprefentan  en  la  capital  de  la  metrópoli  i 
del  Madrid  de  España.  ¡Qué  tino  y  qué  trastienda!  I 
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SEMANARIO  DE  TODAS  LAS  COSAS  Y  OTRAS  MUCHAS  MAS, 

OmiGIDO  POR  I.  M.  VILLBRGAS. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  BILLETES  DE  BANCO. 


AÑO. 

SEM. 

TRIM. 

MES. 

Habana . 

18  pesos. 
21  id. 

9  pesos. 
10’50  id. 

4'50  ps. 
5’25  id. 

1’50  peso. 
» 

Interior  (adelantado) 

Número  suelto  50  centavos. 


REDACCION  Y  ADMINISTRACION, 

PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  ORO. 

COMPOSTELA  N?  109,  ENTRESUELOS. 

Interior  (adelantado) 
España  y  Pto.  Rico... 
Extranjero . 

AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

APARTADO,  644. 

3’75  pesos. 

4  idem. 

5  idem. 

14  pesos. 

15  idem. 

7’50  pesos. 

9  idem. 
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PORQUÉ  SE  AUSENTO  CASTELAR. 


En  el  número  69,  segunda  época  y  año  tercero 
de  El  Triunfo ,  se  publicó  íntegro  el  discurso'  pro¬ 
nunciado  por  el  Sr.  Labra  en  el  Congreso  de  los 
Diputados,  y  en  el  número  70  del  mismo  periódico 
citado  se  dió  á  luz  esta  gacetilla: 

«Quitábanlas  todas! — Para  insertar  el  elo¬ 
cuentísimo  discurso  pronunciado  últimamente  en 
el  Congreso  por  nuestro  diputado  Labra,  fué  nece¬ 
sario  dejar  para  otro  dia  la  inserción  de  algunas 
gacetillas  nuestras.  Quitáranlaé  todas,  para  que 
nuestros  suscrifiores  pudieran  saborear  las  bellezas 
de  una  oración  (estamos  en  cuaresma)  que  no  han 
podido  ménos  de  celebrar  los  contrarios  políticos 
de  este  hombre  eminente,  y  de  quien  dice  El  Im- 
parcial,  antes  de  echarle  fresco,  estas  palabras:  «Es 
su  elocuencia  seductora,  quizá  algunas  veces  lo 
florido  recarga  el  cuadro  con  perjuicio  de  la  sen¬ 
cillez  y  llega  lo  sentimental  hasta  las  tonteras  del 
amaneramiento;  pero  estos  lunares  se  desvanecen 
ante  la  belleza  general  del  conjunto,  ante  la  deli¬ 
cada  filigrana  de  aquellos  períodos,  que  parece 
que  tienen  aromas  embriagadores  y  la  dulzura  de 
las  mieles  del  Hímeto.» — Dice  el  corresponsal  de 
La  Discusión  que  el  señor  Castelar  no  quiso  oir 
el  discurso  del  señor  Labra,  y  que  se  retiró  del 
Congreso  cuando  éste  comenzó  á  hablar.» 

¿Porqué,  pues,  se  retiraría  Castelar  en  el  mo¬ 
mento  de  comenzar  su  discurso  el  diputado  Labra? 
Pero  no  es  esta  la  pregunta  que  ahora  quiero  di¬ 
rigirme  á  mí  mismo,  sino  estotra:  ¿Porqué,  despules 


de  copiar  El  Triunfo  el  elogio  que  del  discurso  de 
Labra  hizo  El  Imparcial,  querría  consignar  el 
hecho  de  que  Castelar  se  habia  ido  del  Congreso, 
por  no  escuchar  el  indicado  discurso? 

Ello  es  que,  en  este  mundo,  nada  se  hace  sin  ob¬ 
jeto  determinado,  y  cuando  El  Triunfo  hizo  saber 
á  sus  lectores  que,  en  el  instante  de  ir  á  hablar  el 
diputado  Labra,  se  habia  largado  Castelar,  algún 
fin  se  propuso.  ¿Qué  fin  sería  ese?  Yo  he  procurado 
adivinarlo;  pero  inútilmente,  áun  estando,  como 
ya  voy  estando  un  poco  ducho  en  eso  de  explicar¬ 
me  el  porqué  de  todo  lo  que  hacen  El  Triunfo  y 
sus  amigos. 

Por  ejemplo,  ¿se  quiere  que  interprete  yo  la  in¬ 
tención  con  que  el  diputado  Labra  pronunció  en  el 
Congreso  su  mencionado  discurso,  y  la  idea  con 
que  luego  se  ha  apresurado  El  Triunfo  á  publicar 
lo  dicho  por  el  dipuitado  Labra?  Pues  voy  A  hacer¬ 
lo,  con  la  seguridad  de  no  equivocarme. 

Mis  lectores  recordarán,  por  habérselo  yo  dicho 
más  de  una  vez,  que  el  señor  D.  José  M.  Galvez, 
en  uno  de  esos  manifiestos,  ó  contramanifiestos, 
que  ha  dado  á  luz  de  dos  años  á  esta  parte,  reco¬ 
noció  la  verdad  de  que  sus  dignísimos  correligio¬ 
narios  eran  unos  políticos  inexpertos,  y  éstos  han 
debido  adelantar  desde  entonces  tan  poco,  que, 
para  que  no  sigan  así,  han  c reido  indispensable  el 
referido  señor  Galvez,  el  señor  Montalvoy  el  señor 
¡Govin!  fundar  nada  ménos  que  una  Academia. 

Pues  bien;  el  señor  Labra,  sin  embargo  de  la 
facilidad  con  que  habla,  es  un  político  tan  inex¬ 
perto  como  cualquiera  de  sus  correligionarios,  y 
áun  quizá  rnás  que  el  que  más  de  aquellos  á  quie¬ 
nes  se  piensa  instruir  en  la  científica  corporación 
creada  por  los  señores  Galvez,  Montalvoy  ¡Govin! 
Por  eso,  sin  duda,  los  de  su  partido  Je  dieron  pre¬ 
ferente  lugar  en  sus  candidaturas,  por  ser  el  más 
inexperto  de  todos,  como  ha  sabido  probarlo  repe¬ 
tidas  veces,  y  muy  particularmente  en  su  reciente 
discurso. 

El  caso  es  que  el  señor  Labra  lleva  ya  algunos 
lustros  de  político  aprendizaje,  y  parecerá  extraño 


á  algunas  personas  que  tenga  yo  por  inexperto  á 
quien  no  carece  de  experiencia;  pero  les  sucede  á 
muchos  hombres  que,  cuanto  más  miran,  ménos 
ven,  y  el  señor  Labra  es  uno  de  esos  hombres; 
tanto  que,  si  se  le  encomendara  la  defensa  de  la 
más  evidentemente  justa  de  las  causas,  bastaria 
que  él  la  defendiese,  para  que  con  anticipación 
pudiéramos  darla  por  irremisiblemente  perdida,  y 
voy  á  demostrarlo  con  ejemplos,  de  los  cuales  ha¬ 
brá  tal  vez  alguno  que  nos  diga  porqué  Castelar 
tomó  el  portante  tan  pronto  como  iba  á  resonar  en 
el  Congreso  la  voz  melosa  del  diputado  Labra. 

Corrian  los  primeros  meses  del  año  1873,  cuan¬ 
do,  una  vez  proclamada  la  república,  los  exaltados 
dieron  en  conceder  á  Puerto  Rico  más  derechos 
políticos  que  á  la  misma  Península,  y  no  conten¬ 
tándose  con  ellos  él  señor  Labra,  dió  en  pedir  mu¬ 
chos  más;  tanto  que  llegó  á  pretender  que,  mientras 
los  diputados  peninsulares  no  podian  tomar  asiento 
en  las  Córtes,  sin  la  prévia  exhibición  de  sus  actas 
respectivas,  para  la  admisión  de  los  diputados 
puerto-riqueños  bastase  el  telegrama  del  Capitán 
General  de  la  isla  hermana  en  que  se  dijera  quié¬ 
nes  eran  los  elegidos;  y  sin  más  que  ver  ésto,  los 
exaltados  mostraron  ser  desde  entonces  ménos 
pródigos,  ménos  despilfarrados  en  materia  de  con¬ 
cesiones  político-ultramarinas;  de  tal  modo,  que 
no  dieron  á  Puerto-Rico  ni  un  ápice  más  de  lo  que 
ya  le  habían  otorgado,  ni  osaron  discutir  el  pro¬ 
yecto  de  ley  en  que  se  pedia  la  aplicación  del  tí¬ 
tulo  I  de  la  Constitución  de  1869  á  la  Isla  de  Cu¬ 
ba  (1).  Es  decir,  que,  por  quererlo  todo,  el  señor 
Labra  dejó  de  alcanzar  mucho  de  lo  que  estaban 
dispuestos  á  concederle  aquellos  á  quienes  habia 
asustado  con  sus  exageradas  aspiraciones. 

Siguieron  las  cosas  su  curso  previsto:  llegó  eli 


(1)  En  su  último  discurso  ha  hecho  alusión  el  señor 
Labra  al  dictámen  favorable  á  dicho  proyecto:  pero  se  le 
ha  olvidado  hablar  del  voto  particular  que  impidió  la  dis¬ 
cusión  del  referido  dictámen,  y  á  fé  que  no  contribuyó  el 
Sr.  Labra  poco,  sin  quererlo,  á  la  presentación  del  citado 
voto  particular. 
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mandar  una  bomba  desde  la  tierra  á  la  luna;  pero 
C  -•  lar  no  creía  eso,  y  vivía  siempre  confiado  en 
que,  cuando  el  mundo  entero  le  negase  su  apoyo, 
sunca  le  pod:  r  el  de  Labra  y  demás  dipu¬ 

tados  radicales  de  Puerto  Rico. 

C  rto  es  que  algunos  sacrificios  le  habia  costado 
í  Castelar  la  adquisición  de  aquella  confianza; 
l  :  ai  lia,  contaba  con  ella,  cuando,  pocos  dias 
antes  de  aquel  en  que  las  Constituyentes  debian 
reanudar  sus  sesiones,  supo  que  Labra,  y  sus 
com[  ifieros  de  diputación  insular,  estaban  resuel¬ 
tos,  no  sólo  á  negarle  su  apoyo,  sino  á  combatirle 
encarnizadamente  (1). 

Y  así  sucedió,  en  efecto,  y  llegó  el  dia  de  la 

y  L  r  .  se  mostró  í  u  loso  enemigo  de  Cas- 
telar,  y  como  los  diputados  radicales  de  Puerto 
Rico  eran  catorce,  que  de  estar  con  el  gobierno  á 
irse  -i  la  oposición  daban  la  diferencia  de  veinti- 
•ocho  v  '  3,  C  .  vino  á  tierra  por  haberle  fal- 

V  aquella  adhesión  de  Labra  y  sus  colegas 

puerto-riqueños  con  que  contaba,  y  por  la  cual 
habia  hecho  algunos  sacrificios.  *  * 

¡Qué  chasco  debió  sufrir  el  insigne  Castelar!  Tan 
grande  íué,  sin  duda,  como  el  que  los  radicales 
'listas  se  llevaron  el  23  de  Abril,  cuando 
>n  que  el  señor  Labra  les  dejaba  entre  la 
espada  de  Estébanez  y  las  paredes  del  palacio 
del  Congreso.  ¿Córno^  pues,  los  unos  y  los  otros 
podrán  olvidar  las  le  que  les  dio  el  se- 

f.  ;  I-mira?  Pvr  eso  Castelar  tomó  el  tole  cuando 
•el  señor  Labra  comenzó  su  discurso,  y  por  .eso  los 
demócratas  que  acaudilla  Martes  enmudecieron, 
•enai:  sor  Labra  les  aludió,  excitándoles  á 

.  >bre  las  reformas  ultrama¬ 
rinas.  Hay  dos  fechas  terribles,  la  del  23  de  Abril 
de  1873  y  la  del  2  al  3  de  Enero  de  1874,  que  no 
rse  nunca  de  la  memoria  de  los  radi¬ 
cales  y  de  los  posifcilistas. 

Resultado:  que  el  señor  Labra,  por  no  conten¬ 
tarse  con  la  república  de  Castelar,  tuvo  que 

(1)  r.. -taba  yo  tan  seguro  de  que  esto  habia  de  suceder, 

que  recuerdo  que  algunos  meses  antea,  cuando  Castelar  ha¬ 
cia  una  concesión  ,1  Labra  y  á  sus  amigos,  para  que  no  se 
fuesen  á  los  bancos  de  la  opo-::cion,  dije:  «Por  mucho  que 


Castelar  les  ;  _ 
ellos  cuando  los  necesite.). 


"rao  nO  puede  contar  con 
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r.:: el  golpe  de  fuerza  de  Pavía,  con  sus  na-  i 
i  as:  por  parecería  poco  un  Pri-  | 
mo  de  Rivera  para  Capitán  General  de  Puerto 
r>ieo,  tuvo  que  ver  desempeñado  dicho  cargo  por 
el  general  Sanz,  y  por  querer,  en  fin,  avanzar  de¬ 
masiado  en  sus  sueños  deseentralizadores,  lia  ve- 
!  ni. lo  a  quedar  en  tal  aislamiento,  que  los  liberales 
«  ons¡.Tvadores  le  atacan  con  sus  naturales  bríos;  ' 
los  constitu  ■.■ionales  de  Sagasta  y  los  centralistas 
’  de  Alonso  Martínez  declaran  tener  otros  ideales: 


lo-  moderados,  entre  los  cuales  figura  el  elocuente 
i  orador  D.  Alejandro  Pidal,  le  dicen  que  llame  á 
otra  puerta;  los  demócratas  le  contestan  con  sig¬ 
nificativo  silencio,  y  Castelar  toma  el  sombrero 
para  largarse,  tan  pronto  como  le  vó  á  él  tomar  la 
palabra  para  lucirse.  ¿Puede  hacer  el  señor  Labra 
más  de  lo  que  ha  hecho  en  contra  de  la  política 
descentralizadora.  cuya  defensa  le.  encomendaron 
los  inexpertos? • 

Con  lo  dicho  creo  haber  explicado  sobradamen¬ 
te,  porqué  se  ausentó  del  Congreso  Emilio  Caste¬ 
lar,  en  cuanto  vió  que  iba  A  hablar  el  diputado 
Labra.  Fáltame  ahora  ver  porqué  El  Triunfo  ha 
publicado  con  cierta  fruición  el  último  discurso  de 
dicho  diputado,  y  porqué  ha  hecho  notar  la  singu¬ 
lar  coincidencia  de  que  los  dos  oradores,  Labra  y 
Castelar,  manifestasen  hallarse  dispuestos  á  tomar 
algo  A  un  mismo  tiempo,  como  efectivamente  lo 
realizaron;  pues,  al  tomar  el  uno  la  palabra,  el 
otro  tomó  las  de  Villadiego. 

El  Triunfo  es  inexperto  también,  y  ha  debido 
decir  para  su  capote:  «¿cómo  haré  yo  todo  el  daño 
posible  á  los  ideales  que  predico?»  Es  claro,  co¬ 
piando  cuanto  en  favor  de  ellos  ha  dicho  el  dipu¬ 
tado  Labra,  para  que  sepan  á  qué  atenerse  todos 
los  que  están  bien  enterados  de  las  pocas  probabi¬ 
lidades  de  buen  éxito  con  que  los  descentralizado- 
res  contamos  en  la  lucha  que  temerariamente 
hemos  emprendido. 

Se  me  dirá  qne,  siendo  eso  lo  que  El  Triunfo  ha 
querido,  está  logrado  su  objeto;  pues,  indudable¬ 
mente,  una  vez  que  los  ideales  del  mencionado 
periódico,  expresados  por  el  señor  Labra  en  el 
Congreso,  han  causado  dé  tal  manera  el  aislamien¬ 
to  de  dicho  diputado,  que  ni  aún  entre  los  demás 
representantes  de  Cuba  ha  habido  uno  solo  que  á 
defenderlos  saliera,  el  fracaso  de  los  referidos 
ideales  no  puede  ser  más  completo;  pero,  ¿son  vic¬ 
torias  de  ese  calibre  las  que  debe  proponerse  al¬ 
canzar  un  órgano  de.  la  opinión  pública  que  no 
blasone  de  inexperto?  Pues  eso  es  lo  que  ha  hecho 
El  Triunfo;  decirles  á  sus  amigos  que  los  ideales 
por  él  predicados  sólo  cuentan  en  el  Congreso  con 
el  apoyo  del  diputado  Labra,  y  que,  como  es  con¬ 
siguiente,  pueden  sentarse  los  qne  esperen  la  rea¬ 
lización  de  esos  ideales ,  en  atención  á  que,  se  can¬ 
sarían  mucho  si  de  pié  los  estuvieran  esperando. 

Hé  concluido;  aunque,  ahora  que  me  acuerdo, 
¿será  posible  que,  habiendo  yo  acertado  á  decir  por¬ 
qué  se  fué  Castelar  del  Congreso,  cuando  empezaba 
á  pronunciar  su  discurso  el  diputado  Labra,  y  por¬ 
que  El  Triunfo  se  ha  apresurado  á  publicar  ese 
discurso,  no  sepa  explicar  porqué  el  citado  perió¬ 
dico  dió  la  noticia  de  la  ausencia  de  Castelar  en  el 
momento  en  que  iba  á  perorar  el  diputado  Labra? 
Pero,  ¿qué  digo?  Eso  salta  á  los  ojos.  El  Triunfo 
se  extrañaba,  sin  duda,  de  que  Castelar  no  quisiera 
oir  un  discurso  que  ofrecía  ser  elocuente,  y  la  ex- 
trañeza  provenia  de  no  saber,  ó  de  no  recordar  di¬ 
cho  colega,  que  Castelar  tiene  buena  memoria,  cir¬ 
cunstancia  que  no  podia  rnénos  de  quitarle  el  de¬ 
seo  de  oir  lo  que  iba  á  decir  el  señor  Labra.  Ya  lo 
-abe,  pues,  si  es  lo  que  ignoraba,  ó  se  le  habia  ol¬ 
vidado,  y  así  no  tendrá  porqué  sorprenderse  en  lo 
sucesivo  de  cosas  tan  sencillas  como  la  que  ahora 
le  ha  llamado  la  atención;  pues,  cayendo  en  la 


cuenta,  comprenderá  la  razón  del  concepto  que  se 
me  ha  antojado  encerrar  en  esta  redondilla: 

Lo  que  á  Castelar  de  Labra 
Más  en  el  tomar  distingue, 

Es  que  aquel  toma  el  pendingue, 

Si  éste  toma  la  palabra. 

- »  o  »  — . - 

APUNTES  PARA  LA  HISTORIA 

de  la  conquista  de  la  America  del  Sur. 

Para  que  Sebastian  Cabot  pudiera  realizar  los 
deseos  del  Rey-Emperador,  se  pusieron  á  su  dispo¬ 
sición  cuatro  naves,  que,  según  el  señor  don  An¬ 
drés  Lamas,  eran  las  siguientes:  La  capitana,  que 
llevaba  de  contador  á  Francisco  de  Concha  y  de 
tesorero  á  Hernando  Calderón;  la  Santa  María 
del  Espinar,  cuyo  capitán  era  Gerónimo  Caro,  sien¬ 
do  respectivamente  contador  y  tesonero  Miguel 
Valdés  y  Juan  de  Junco;  la  Trinidad,  que  tenía 
de  capitán  á  Francisco  Rojas,  de  contador  á  Anto¬ 
nio  de  Montoya,  y  de  tesorero  á  Gonzalo  Nuñez  de 
Balboa,  hermano  del  insigne  Vasco,  y,  por  último, 
una  que  armó  á  su  costa  Miguel  de  Rufis,  confi¬ 
dente  de  Cabot,  quien  parece  que  aspiró  á  ser  te- 
tiente  general  de  la  flota,  destino  que  se  habia 
conferido  á  Martin  Mendez,  contador  que  era  de 
la  célebre  nao  Victoria,  cuando  ésta  dió  la  vuelta 
al  mundo;  así  como  se  nombró  A  Gaspar  Rivas  al¬ 
guacil  mayor  de  la  armada,  cuyo  Capitán  General 
era  el  mencionado  Sebastian  Cabot. 

Más  de  seiscientos  hombres  iban  en  dicha  armada, 
muchos  de  ellos  hijodalgo  y  personas  de  buena 
posición  y  algunos  con  recomendación  del  Rey, 
tales  como  Gaspar  de  Celada,  Rodrigo  de  Benavi- 
des,  Juan  de  Concha,  Sancho  de  Bullón,  Alvaro  y 
Juan  Nuñez  de  Balboa  (hermanos  de  Vasco  tam¬ 
bién)  Martin  de  Rueda,  Francisco  de  Maldonado, 
Martin  Hernández  de  Urquizu,  Cristóbal  de  Gue¬ 
vara,  Hernán  Mendez  Ruy  M>s  juera,  Ñuño  de 
Lara  y,  en  fin,  Miguel  de  Rodas,  quien  no  llevaba 
ningún  empleo,  aunque  se  le  tenía  por  buen  piloto 
y  hombre  de  valor  conocido;  pero  que,  en  las  ins¬ 
trucciones  secretas  dadas  por  el  Emperador,  era 
el  designado  para  sustituir  á  Cabot,  en  el  caso  de 
que  éste- muriese  ó  se  inutilizase. 

Se  vé,  pues,  el  prestigio  de  qne  Cabot  gozaba  y 
lo  mucho  que  su  expedición  prometia,  cuando  tan¬ 
tas  personas  distinguidas  formaban  parte' de  ella, 
siendo  tan  grandes  los  riesgos  que  debían  correr 
en  su  larguísimo  viaje;  pero  aquella  era  la  época 
de  las  heroicas  aventuras,  y  ésto  lo  explica  todo. 
Partió,  pues,  de  Sevilla  la  expedición  en  los  prime¬ 
ros  dias  de  Abril  de  1526,  siguiendo  el  rumbo  que 
habia  tomado  la  de  Diego  García,  y  luchando  con 
más  dificultades  que  esta  última,  pues  no  habiéndo¬ 
se  dado  á  Cabot  los  víveres  necesarios,  á  conse¬ 
cuencia  de  altercados  que  desde  el  principio  ocu¬ 
rrieron,  él,  temiendo  que  se  le  quisiera  despojar 
del  cargo  que ‘llevaba,  se  apresuró  á  partir  cuanto 
antes,  con  loque  expuso  álos  tripulantes  á  perecer 
de  hambre  en  el  camino. 

Nada  de  ésto  era  extraño  en  el  tiempo  en  que 
el  espíritu  de  la  ambición  cegaba  á  muchos  hom¬ 
bres;  pues  bien  se  recordará  que  el  mismo  Hernán 
Cortés  tuvo  que  adelantar  su  partida,  jaara  que 
Diego  Velazquez  no  le  quitase  el  empleo  que  le 
habia  dado,  y  que  de  seguro  ningún  otro  capitán 
hubiera  desempeñado  con  mayor  acierto;  pero  los 
inconvenientes  con  que  tropezó  Cabot  no  nacían 
del  arrepentimiento  de  los  que  le  habian  conferido 
el  mando,  sino  de  los  mismos  tripulantes,  muchos 
de  los  cuales  desde  luego  se  le  mostraron  hostiles, 
por  más  que  su  mérito  reconociesen.  Así,  no  falta¬ 
ron  las  murmuraciones  en  el  viaje;  pero  Cabot 
aparentó  no  tener  noticias  de  ellas,  ci-eyendo  ven- 
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cer  con  la  dulzura  y  la  afabilidad  á  sus  contrarios. 

Tal  vez  lo  habría  conseguido,  á  no  impedirlo 
una  causa  poderosísima,  la  del  hambre  que  comen¬ 
zó  A  hacerse  sentir,  y  que,  realmente,  llegó  á  hacer 
imposible  la  continuación  del  viaje  á  las  Moluoas, 
no  conociéndose  entonces  más  tierra  intermedia 
que  la  de  las  costas  del  Estrecho  do  Magallanes, 
donde  no  existía  medio  de  tomar  ¡os  víveres  que 
eran  indispensables.  Así  lo  comprendió  Cabot,  y 
arribó  al  puerto  de  Palos ,  donde  fué  afectuosísi- 
mameate  recibido  y  tratado  por  los  indios,  que, 
viendo"  los  efectos  del  hambre  pintados  en  los  ma¬ 
cilentos  rostros  de  los  expedicionarios,  facilitaron 
á  éstos  cuantos  bastimentos  podian  apetecer,  y, por 
cierto  que  la  generosidad  de  los  tales  indios  no  tuvo 
entonces  la  más  equitativa  correspondencia,  si  los 
hechos  han  de  juzgarse  sin  consideración  á  las 
cansas  que  han  podido  motivarlos. 

Sucedió,  pues,  que  al  partir  Cabot  del  puerto  de 
Patos,  donde  tan  pródigamente  se  vió  socorrido,  se 
llevó  á  viva  fuerza  consigo  cuatro  jóvenes,  hijos  de 
los  principales  caciques  del  país,  (pie  debieron 
quedar  en  honda  pena  sumergidos.  ¿Porqué  tomó 
el  jefe  de  la  escuadra  aquella  resolución,  al  pare¬ 
cer,  injustificable?  ¿Quiso  hacer  pagar  á  los  indios 
de  Patos  la  crueldad  cometida  por  aquellos  otros 
que  tan  traidores  y  crueles  se  habian  mostrado 
con  Solís  y  los  demás  compañeros  de  éste,  tan  en¬ 
tendido  como  bondadoso  personaje?  Preferible  es 
creer  que  Cabot  y  sus  camaradas,  aleccionados  con 
lo  que  á  Sdís  le  había  sucedido,  vivirían  alerta, 
para  no  dejarse  llevar  de  apariencias  engañosamen¬ 
te  hospitalarias,  y  cuando  hubieron  adquirido  la 
convicción  de  que  se  les  tendía  una  pérfida  red,  se 
decidieron  á  castigarla. 

Es  muy  raro,  entre  hombre  civilizados,  pagar 
un  beneficio  con  una  crueldad,  y,  por  consiguiente, 
alguna  razón  tuvo  Cabot  para  dejar  descontentos 
á  los  indios  que  con  tan  aparente  bondad  le  habian 
tratado.  Sin  el  fin  trágico  de  Solís  y  compañeros 
de  infortunio,  que  dió  á  conocer  el  carácter  traidor 
de  los  salvajes  do  aquellas  tierras,  no  se  compren¬ 
dería  lo  que  hizo  Cabot;  pero  teniendo  en  cuenta 
aquel  suceso,  ya  sabido  de  los  nuevos  expediciona¬ 
rios,  todo  se  adivina,  por  más  que  la  falta  do  datos 
haga  reducir  á  meras  conjeturas  lo  que  hoy  no 
puede  tener  explicación  más  positiva  y  satisfactoria. 

Por  fin,  Cabot,  pasando  el  cabo  de  Santa  María, 
entró  en  el  rio  de  Solís,  que  todavía  llevaba  este 
nombre,  tanto  más  digno  de  ser  conservado,  cuanto 
que,  corno  antes  he  dicho,  no  hubo  razón  ninguna 
para  ponerle  aquel  con  que  poco  después  se  le  vió 
engalanado,  y  que,  por  lo  mismo,  habia  de  ser  du¬ 
radero.  Pero  no  quiso  Cabot  seguir  adelante,  sin 
■  cometer  otro  acto  de  arbitrariedad  que  vale  lapena 
de  referirse,  y  fué  el  de  dejar  desembarcados  en 
una  isla  desierta  á  tres  de  sus  compañeros,  que 
eran  el*Tenieute  General  Martin  Mendez,  el  capi¬ 
tán  Francisco  de  Rojas,  y  el  piloto  Miguel  Rojas, 
aquel  qüe  babia  de  reemplazarle  como  Capitán  j 
General,  en  el  caso  de  que  él  falleciese  ó  se  impo¬ 
sibilitase.  • 

Sensible  es  tener  que  reprender  medidas  como 
éstas  en  hombres  que  han  llevados  á  término  em¬ 
presas  atrevidas;  pero  la  justicia  lo  impone  así, 
aún  tratándose  de  situaciones  como  aquellas  en 
que  debieron  verse  Magallanes  y  Cabot,  cuando  el 
primero  dejó  abandonados,  como  ya  lo  he  referido, 
á  un  clérigo  francés  y  al  español  Juan  de  Cartage¬ 
na  en  las  orillas  del  rio  de  San  Julián,  y  cuando 
el  segundo  hizo  lo  mismo  con  los  tres  personajes 
que  lanzó  á  una  isla  desierta,  donde  era  de  esperar 
que  pereciesen.  ¿Qué  motivos  pudieron  justificar 
tan  violentas  medidas?  Es  innegable  que  los  in¬ 
dividuos  en  ambas  ocasiones  castigados,  distaban 
de  ser  modelos  de  subordinación,  y  tal  vez  Maga¬ 


llanes  y  Cabot  acertaron  á  impedir,  con  suá  enér-  | 
gicas  disposiciones,  levantamientos  de  que  hubie-  j 
ran  sido  víctinjas;  pero  aún  así  parece  que  llevaron 
el  rigor  demasiado  léjos,  desembarcando  á  los  se¬ 
diciosos  en  tierras  ignotas,  para  que  allí  fuesen 
devorados  por  los  indígenas,  por  las  fieras  ó  por 
el  hambre. 

Que  Cabot  tetnia  la  sublevación,  y  su  consi¬ 
guiente  destitución  del  mando,  lo  dice  la  calidad 
de  las  personas  por  él  castigadas,  y  de  quienes  ya 
volveremos  á  tener  noticia,  por  uno  de  aquellos 
prodigios  tan  frecuentes  en  las  conquistas  que  los 
españoles  hicieron  en  el  Nuevo  Mundo,  conquistas 
que,  cuando  transcurran  muchos  siglos,  han  de 
tenerse  por  fabulosas.  Pero  fuese  como  quisiera, 
una  vez  desembarazado  de  los  hombres  que  estor¬ 
baban  la.  prosecución  de  sus  planes,  arribó  á  otra 
isla,  á  la  cual  puso  el  nombre  de  San  Gabriel,  don¬ 
de  dió  fondo  por  poco  tiempo,  pues  en  seguida  pa¬ 
só  4  un  rio  que  tituló  de  San  Salvador,  el  cual 
ofrecía  buen  abrigo  á  sus  naves,  'y  en  la  márgen 
fabricó  una  fortaleza,  para  ponerse  á  cubierto  de 
las  embestidas  de  los  naturales,  llamados  charrúas, 
que  no  parecían  bien  dispuestos  á  recibir  las  ven¬ 
tajas  de  la  civilización  con  que  se  les  brindaba. 

Una  desgracia  amenazaba  allí  á  algunas  de  los 
expedicionarios,  y  fué  la  siguiente:  Después  de 
depositar  Cabot  la  carga  en  una  isla,  con  la  gente 
necesaria  para  su  custodia,  despachó  botes  y  una 
carabela,  mandada  por  el  capitán  Juan  Alvarez 
Ramón,  con  la  orden  de  hacer  un  reconocimiento 
en  el  famoso  rio  del  Uruguay,  en  cuya  operación 
encalló  dicha  carabela,  siendo  imposible  salvarla, 
y  viéndose,  por  consiguiente,  los  tripulantes  obli¬ 
gados  á  regresar  en  los  botes,  por  puntos  á  donde, 
alcanzándoles  las  mortíferas  Hechas  de  los  indios 
charrúas  y  y  aros,  perecieron  muchos  de  ellos,  en¬ 
tre  los  cuales  se  contó  el  citado  capitán  Juan  Al¬ 
varez.  En  vista  de  ésto,  renunció  Cabot  á  las  ex¬ 
cursiones  hechas  por  el  Uruguay,  y,  poniendo  en 
buen  estado  de  desfensa  Ta  fortaleza  ya  fabricada,  y 
dejando  en  ella  una  respetable  guarnición,  partió  j 
él  mismo  en  una  de  sus  naves  A  reconocer  todo  el 
rio  de  ¡Solís,  llamado  Panamá  por  los  naturales. 

(Se  continuará.') 


DICEN. 

Dicen  que  dicen 
componer  abanicos 
y  echar  naipes. 

Me  lian  dwh<>  tantas  cosas 
de  las  que  dicen 
por  calles  y  por  plazas 
los  parla  bines, 
qu  ■  algunas  de  ellas 
tendremos  que  dejarlas 
para  otra  siega. 

Diz  que  van  A  ponerles 
á  los  serenos, 
en  vez  de  los  candiles, 
luces  de  Edison, 
y,  de  este  modo, 
aunque  el  sereno  duerma, 
ya  no  habrá  robos. 

gfara  ser  hoy  sereno 

aquí,  en  la  Habana, 
dicen  que  no  es  preciso 
prestar  fianza. 


El  reglamento 
exige  silla,  alcance , 
novela  y  perro. 


Dicen  que,  en  este  pueblo, 
ya  no  hay  lectores, 
que  todo  el  mundo  tiene 
sus  pretensiones 
de  literato, 

aunque  dando  al  idioma 
sendos  trancazos. 


Dicen  que,  entre  sonetos 
á  las  Dolores, 
el  vuelo  levantaron 
muchos  sinsontes; 
y  si  otros  se  alzan, 
no  habrá  ya  más  remedio, 
¡perdigonada! 


Un  amigo  en  la  calle 
de  la  Laguna 
me  dijo:  «oye,  Perico, 
una  pregunta: 
no  he  ayunado 
en  toda  la  cuaresma: 
¿Será  ésto  malo?» 


— Sí  chico,  le  repuse, 
pecas,  no  hay  duda. 
—Mas,  dijo  el  muy  ladino, 
no  tengo  culpa, 

¡si  aunque  no  cómo, 
quebranto  los  ayunos 
tragando  polvo! 


Dicen,  los  que  lo  saben, 
que  ya  no  hay  guerra. 
Dicen  que  no  tendremos 
corte  de  cuentas; 
pues  bien:  yo  digo-, 
traslado  A  los  secuaces 
del  fatalismo. 


Dicen  que  los  jamelgos 
ai  rastra-panzas, 
ayunan,  los  que  menos, 
doce  semanas, 
siempre  enganchados, 
porque  no  hay  ley  que  marque 
tiempo  al  trabajo. 


Dicen  que  hay  unos  bultos 
en  cierto  Parque, 
que  dicen  que  hacen  cosas 
de  cierta  clase. 

Esto  es  tan  malo, 
que  mejor  es,  lectores, 
no  meneallo. 


En  fin,  para  otra  siega 
me  guardo  el  resto 
no  digan  mis  lectores 
que  yo  exagero. 

Felices  pascuas 
desea  á  sus  amigos 

Don  Circunstacias. 

Perico. 


4 


La  Real  Lotería  imperaba  sola  y  tranquila  en  la  Isla  de  Cuba. 


rodas  ’3s  ganancias  que  las  cocineras  Así  como  los  ahorros  de  los  criados  de  Y  aun  las  gratificaciones  de  los  dependien- 

acian  con  e.  dinero  de  la  plaza  iban  á  mano  al  cepillar  la  ropa  de  sus  amos.  tes  de  las  escribanías, 

parar  a  sus  arcas. 


Así  es  (pie  la  Lotería  se  extasiaba  viendo  crecer  y  multiplicarse  á  sus  legítimos  y  predilectos  hijos  los  billeteros  isleños. 


La  policía  municipal  y  gubernativa  recibe  orden  de  lanzarse  en  su  persecución. 


De  repente  se  divisan  en  el  horizonte  puntos  negros, 

S. 


¡Son  chinos  que  traen  una  rival! 3 


Modesta  al  principio. ...  Vá  creciendo. . .  creciendo. 


Y  engordando  de  tal  modo,  (pie  amenaza  tragárselo 
todo. 
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DE  GÜINES. 


Amigo  Don  Circunstancias:  ¡Bueno  me  ha 
puesto  Do' :  D¡t '  .  i  '.i '  ios  Ci  tíos  (a)  La 
líe*!  Je  Güines.  •  :  su  número  correspondiente  al 
14  del  comen: e!  No  puliendo  la  buena  señora  to- 
:..  ¡.r  .  tro  :e:i  ler  sus  patronos.  s¡- 

ijaió  el  de  de  ir  '.e  :uis  correspondencias  eran  un 
fárrago  de  falsedades,  v  salió  del  apuro,  con  harto 
dolor  de  mi  erraron,  lo  digo  como  lo  siento;  pues 
me  ha  causado  grandísima  pena  su  afirmación,  no 
jor  lo  >¡ue  á  mi  se  refiere,  que  ya  sabe  todo  el 
mundo  que  nunca  digo  false  !  i  les, sino  por  la  mis- 
n  wD  ’.Di'  .  f.  que  se  ha  colocado  en  una  si¬ 

tuación  dese-pere.  la.  ¡Mire  usted!  ¡Decir  que  yo 
v  meto  falsa  i .  Íes.  v  decirlo  en  Güines,  donde  no 
hav  una  sóla  persona,  inclusos  los  camelisias,  que 
no  sepa  p:e  emnto  yo  escribo  sobre  las  cosas  de 
aqui  es  de  uoa  exactitud  verdaderamente  matemá- 
tica!  Si  Doji  i  Dulcinea  escribiese  para  los  he. hi¬ 
tantes  del  Japón,  ó,  siquiera,  para  los  de  algún  pun- 
t  d  .•<  .  Isla,  q  ic  estuviera  lejos  de  Güines,  se  com¬ 
pren  de  ri:  -u  áv-  uro.:  pero  no  escribiendo  masque 
para  los  que  aou'i  vivimos,  parece  mentira  que  se 
ido  á  decir  lo  que  acaba  de  hacerla  perder 
basta  el  escaso  :  acepto  de  órgano  serio,  que  sólo 
entre  algunos  de  sus  defendidos  gozaba. 

En  cambio,  eüa  misma  se  desmiente,  la  buena 
D: ~  i  Bu  ’  1  (  Tini,  puesto  que.  después  de 

suponer  que  yo  cueto  falsedades,  no  tiene  valor 
para  negar  los  hechos  detalladamente.  Lo  que  ha¬ 
ce  la  buena  señora  es  admirarse  de  que  en  la  re- 
on  de  Dos  Circunstancias  haya  noticia  de 
haber  dispuesto  la  Excma.  Audiencia  de  la  Haba- 
se  n  i  Alcalde  Municipal,  por 
asuntos  relacionados  con  la  fábrica  del  gas;  y  digo 
yo  que.  siendo  este  suceso  de  mucha  gente  conoci¬ 
do,  bien  muestra  Doña  Dulcinea  Camelini  haber 
perdido  la  brújula,  cuando  se  asombra  de  que  ha¬ 
ya  llegado  la  re  laccion  de  un  periódico  donde 

muy  particu¬ 
larmente  lo  que  á  esta  población  interesa. 

Pero  punto  y  aparte.  Nuestro  Municipio,  siem¬ 
pre  el  mismo,  como  el  célebre  D.  Antonio,  y  en 
prueba  de  ello,  ha  de  saber  usted  que,  para  cubrir 
-  pendientes  atenciones  de  los  tres  últimos  me¬ 
ses  del  año  78  y  primer  semestre  de  79,  se  le  per¬ 
mitió  hacer  una  derrama  por  medio  de  su  presu¬ 
mo  adicional  (presupuesto  en  que,  dicho  sea  de 
paso,  se  incluyeron  los  consabidos  cien  pesos  dedi- 
adas  i  1 1  subvención  del  periódico  de  la  localidad 
por  los  m  : nio)  y  como  el  pre¬ 

supuesto  del  año  económico  de  79  á  80  no  ha  sido 
aprobado  hasta  hace  dos  ó  tre3  meses,  dispuso  sa¬ 
tisfacer  con  los  fondos  del  adicional  las  obligacio¬ 
nes  del  ejercicio  corriente. 

Para  ser  justo,  cual  conviene  á  todo  el  que  no  ha 
caido  en  la  singularísima  tentación  de  hacerse  li- 
bertoldo,  diré  que  eso  de  atender  á  unas  obligacio¬ 
nes  con  los  fondos  destinados  á  otras,  puede  ser 
algunas  veces  disculpable;  pero  nunca  tendrá  ex¬ 
cusa  el  hecho  de  que,  con  los  fondos  que  por  el 
actual  pr-  stán  recolectando,  dejen  de 

reintegrarse  los  del  pasado  adicional.  Digo  ésto, 
porque  han  empezado  á  pagarse  las  obligaciones 
de  Julio  y  ge  ;to  de  1879,  lo  las  de  Fe¬ 

brero  a  Junio,  pertenecientes  al  presupuesto  adi¬ 
eten  .  m  ,;  jt.ado.  y.  por  de  contado,  no  dándose 
un  centavo  á  la  fabrica  del  Gas,  por  lo  que  le  co- 
rrespon  le  desde  Octubre  de  1878  hasta  el  8  de 
Abril  dé  1871  que,  gracias  á  la  venida  del 

progreso,  nos  que  hamos  á  oscuras,  cuando  parece 
que  los  demás  acreedores  han  cobrado  hasta  Ene¬ 
ro,  ¡Tanto  puede  el  espíritu  de  partido!  ¡Así  com¬ 
prenden  la  equidad  los  mergos  de  Doña  Dulcinea 
Camelini! 


Hry  murmuraciones  sobre  ésto,  siendo  muchas 
las  personas  del  bando  aqui  dominante  que  quisie¬ 
re:;  pmerlas  término,  lo  cual  sólo  podrá  conseguir¬ 
se  no  postergando  en  los  pagos  á  los  acreedores  de 
derecho  preferente.  Asi,  v  sólo  así,  se  taparia  la 
boca  á  los  que  hablan  de  no  sé  qué  monopolios, 
en  perjuicio  de  los  mismos  que  tanto  y  con  tan  es- 
rasa  razón  han  abusado  de  esta  palabra  para  com¬ 
batir  á  los  conservadores. 

Observo,  además,  que  desde  el  último  mes  de 
Setiembre,  no  ha  visto  la  luz  pública  ningún  Es¬ 
tado  de  los  áoslos  de  manutención  de  presos  y  enfer¬ 
mos.  do  la  cárcel  y  hospital,  que  se  hallan  á  cargo 
del  primer  Teniente  Alcalde  señor  Delisle,  y  la 
gente  desea  saber  algo  de  lo  que  hay  en  ese  asunto; 
pues  sólo  el  estado  del  primer  mes  se  ha  publica¬ 
do  desde  que  se  estableció  la  Administración  ac¬ 
tual.  Sería  conveniente,  por  lo  tanto,  que  el  señor 
Alcalde  Municipal  ordenase  la  publicación  de  ios 
referidos  estados,  á  fin  de  que  supiésemos  las  eco¬ 
nomías  que  se  han  introducido  en  los  mencionados 
establecimientos,  y  si  así  lo  hiciese,  podría  contar 
con  mis  aplausos,  más  sinceros,  y,  por  consiguien¬ 
te,  más  valiosos  que  los  que  le  tributa  Doña  Dul¬ 
cinea . /  Camelini! 

El  libertoldo  de  quien  un  día  le  conté  á  usted  que, 
en  unos  exámenes,  dijo  que  los  ni  ños  que  aprendían 
la  doctrina  cristiana  concluían  por  volverse  idio¬ 
tas,  ha  llevado  á  cabo  otra  grande  hazaña,  con  mo¬ 
tivo  de  un  casamiento,  y  es  que  le  llamó  la  atención 
el  hecho  de  que  los  novios,  antes-de  recibir  la  ben¬ 
dición  nupcial,  se  confesasen,  como  si  no  debiera 
estar  acostumbrado  á  ver  practicar  eso  que  es  de 
rigor  eu  todos  los  pueblos  católicos  de  la  tierra. 

¿Y  qué  se  infiere  de  ésto? . Pero  voy  á  con¬ 

cluir,  diciendo  que  la  fiesta  d«l  Domingo  de  Ramos 
fué  aquí  celebrada  con  la  solemnidad  de  costumbre, 

si  bien  el  actual  Ayuntamiento  brilló . por  sil 

ausencia.  ¿Quiere  usted  más?  Pues  pida,  que  algo 
más  podrá  mandarle  desde  esta  gloria  su  amigo  y 
correligionario. 

El  Angelito. 

P.  D. — Después  de  escrita  ésta  he  sabido  que  se 
trata  de  pagar  la  deuda  gaseosa.  Más  vale  tarde 
que  nunca. 

- - 

M0NR3EIHJIRIA. 

Digno  es  con  frecuencia  de  admiración  ese  gran 
pueblo  de  la  América  del  Norte  que,  salido  pre¬ 
maturamente  de  su  infancia,  lia  logrado  desarro¬ 
llar  sus  fuerzas  vitales  con  tal  rapidez,  merced  al 
espíritu  emprendedor  de  sus  hijos,  hasta  el  extre¬ 
mo  de  figurar  hoy  en  el  número  de  las  más  podero¬ 
sas  potencias  del  orbe. 

El  comercio  y  la  industria,  esas  dos  poderosas - 
palancas  de  la  civilización,  parecen  haber  asenta¬ 
do  su  trono  en  el  inmenso  confin  del  pueblo  de 
Washington  y  el  pabellón  listado,  surcando  ora 
las  aguas  de  los  trópicos,  ora  las  heladas  cercanías 
del  polo  ártico,  lleva  por  los  ámbitos  del  globo  el 
lema  del  progreso  unido  al  nombre  preclaro  de 
sus  esforzados  hijos. 

Dicho  esto  en  obsequio  de  la  verdad,  porque 
siempre  he  dado  al  César  lo  que  era  suyo,  paso 
ahora  á  ocuparme  de  otra  cuestión  que  aparece 
como  un  punto  negro  en  la  historia  de  esa  gran 
potencia,  y  que  está,  á  mi  entender,  en  completa 
discordancia  con  las  tendencias  que,  hasta  ahora,  ha 
demostrado  el  pueblo  de  la  Union  norte-ame¬ 
ricana. 

No  ha  muchos  dias,  en  el  número  octavo  de 
este  semanario,  correspondiente  al  año  actual,  em¬ 
pezaba  un  artículo  con  las  siguientes  palabras: 
«Es  indudable  que  todos  los  pueblos,  según  su  ca¬ 


rácter,  según  el  grado  de  latitud  que  ocupan  en  el 
meridiano  terrestre,  según  sn  religión,  tienen  sus 
creencias,  sus  preocupaciones  y  aún  sus  extrava¬ 
gancias,  fundadas  á  veces  en  viejas  tradiciones. 

Esta  afirmación,  que  algo  tiene  de  perogrullada; 
porque  se  funda  en  un  principio  esencialmente 
práctico,  viene  ahora  conato  de  molde  para  sacudir 
un  poco  el  polvo  á  ese  gran  pueblo,  cuya  prepon¬ 
derancia  reconozco,  poro  cuyas  extravagancias  sal¬ 
tan  también  á  la  vista  del  ojo  más  miope. 

La  célebre  doctrina  de  Monroe  ha  llegado  á  ser. 
para  los  pueblos  de  la  América  del  Norte,  una  es¬ 
pecie  de  monomanía,  una  preocupación,  una  ruti¬ 
na,  una  panacea,  un  específico  tan  maleable  que  se 
puode,  según  ellos,  aplicar  á  todos  los  casos,  por 
más  que  esta  aplicación,  léjos  de  ser  ingeniosa,  sea 
lo  más  peregrino,  lo  más  extravagante  que  imagi¬ 
narse  pueda. 

América  para  los  americanos,  dijo  el  presidente 
Monroe,  con  la  misma  gravedad  que  pudiera  em¬ 
plear  Cicerón  para  expresar  una  de  sus  sentencias, 
al  sospechar  que  la  «Santa  Alianza»  pudiera  tener 
por  objeto  la  anexión  á  los  Estados  europeos  de 
algunos  territorios  del  continente  americano.  Pero 
al  soltar  el  avisado  presidente  tan  estupendas  fra¬ 
ses,  creyó  á  pié  juntillas  que  los  americanos  no  eran 
los  canadienses,  ni  los  guatemaltecos,  ni  los  meji¬ 
canos,  ni  los  centro-americanos  en  general,  ni  los 
sur-americanos.  En  su  concepto,  sólo  los  yankees 
merecían  aquel  calificativo,  y  pudiera  muy  bien 
haber  dicho  con  más  propiedad:  ((America para 
los  yanJcees ».  En  este  sentido,  al  parecer,  se  ex¬ 
plican  hoy  en  aquella  región  del  globo  lo  que  se 
ha  dado  en  llamar  Doctrina  de  Monroe,  y  que,  por 
su  inmensa  latitud,  puede  aplicarse,  como  antes  he 
dicho,  á  todos  los  problemas  políticos  que  tengan 
relación  con  el  territorio  que  ha  cuatro  siglos  na¬ 
ció  para  la  historia  de  la  humanidad  y  de  la  geo¬ 
grafía. 

Pero  para  que  vean  mis  lectores  hasta  dónde 
llegan  las  extravagancias  de  los  pueblos,  y  de  qué 
manera  influyen  ciertas  preocupaciones  aún  en  las 
cabezas  de  los  hombres  más  ilustrados,  contem¬ 
plen  á  esa  nación  que,  eminentemente  comercial, 
en  vez  de  prestar  su  apoyo  á  las  grandes  empresas 
que  puedan  aumentar  su  comercio,  antepone  la 
rutinaria  y  maleable  doctrina  que  be  citado  á  sus 
propios  intereses,  y  trata,  empleando  supremos  es¬ 
fuerzos,  de  apropiarse  una  gloria  que  no  le  perte¬ 
nece,  y  de  erigirse,  aunque  en  vano,  árbitra  de  los 
destinos  de  una  nación  independiente. 

El  proyecto  de  ley  presentado  á  la  Cámara  de  la 
Union,  con  motivo  del  proyecto  de  canalización  de} 
itsmo  de  Panamá,  es  un  reto  lanzado  á  las  demás 
naciones  del  mundo;  y  como  si  ésto  no  fuera  bas¬ 
tante,  ha  concluido  de  remachar  el  clavo  el  Presi¬ 
dente  Hayes  con  el  envío  de  un  Mensaje  que,  ins¬ 
pirado  solamente  por  lo  que  pudiéramos  llamar 
monroemania,  pondría  en  grave  compromiso  los | 
intereses  de  la  gran  República,  si  insensatamente 
tratara  de  llevar  á  vías  de  hecho  la  intervención 
directa  en  la  obra  colosal  de  la  canalización,  que 
debe  ser  protegida  y  respetada  por  todas  las  na¬ 
ciones  del  mundo. 

¿Qué. razones  alegan  los  gobernantes  de  los  Es-I 
tados  Unidos  para  cometer  la  usurpación  que  pro-l 
yect-an? 

¿Se  considera  esta  nación  con  bastantes  fuerzas! 
para  resistir  al  resto  de  las  del  mundo,  queño^o-l 
drán  permitir  ese  monopolio  que,  en  vano,  ella 
pretende  ejercer  de  la  política  y  del  comercio  en 
el  Nuevo  Continente? 

Pero  el  carácter  yanlcee  no  puede  consentir  que  I 
un  extranjero,  aunque  éste  sea  el  gran  Lesseps  I 
una  de  las  primeras  figuras  del  siglo,  lleve  á  efec-1 
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to  una  obra  en  territorio  americano,  por  más  que  j  no  es  correligionario  de  La  Discusión,  sino  de  El 
la  idea  no  hayajimás  brotado  de  un  cerebro  yan- 


Jcee. 

El  nacionalismo,  ése  amor  de  los  pueblos  al  sue¬ 
lo  que  les  dio  el  ser,  degenera  en  preocupación  ri¬ 
dicula,  cuando  se  le  lleva  por  la  senda  do  la  exa¬ 
geración  y  de  la  intransigencia.  Pongan  en  buen 
hora  en  ejecución  el  proyecto  del  ingeniero  ameri¬ 
cano  Mr.  Ea'ds,  si  en  seguir  se  empeñan  la  extra¬ 
vagante  doctrina  fiel  antiguo  Presidente.  Atravie¬ 
sen  sus  Estados  del  Este  al  Oeste  por  infinitas 
líneas  férreas,  sobre  las  cuales  -se  deslicen  las  na¬ 
ves  con  sus  cargamentos,  mas  no  insistan  en  la  ri¬ 
dicula  pretensión  que  hoy  tratan  de  sostenerjtpues 
sólo  conseguirán  que,  con  justicia,  se  les  aplique 
la  moraleja  de  la  fábula  que  lleva  por  nombre  «La 
serpiente  y  la  lima.» 

Perico. 


El  Tío  Pilili. — Quién  lia  de  dispensar  es  usted, 
Don  Circunstancias,  el  señor  Labramo  ha  habla¬ 
do  como  correligionario  de  El  Triunfo,  sino  como 
partidario  de  La  Discusión. 


Yo. — Pues,  Tío  Pilili, 
elegido  diputado  por  los 


¿no 


fué  el  señor  I 


jabra 


amigos  de  El  Triunfo 


DIALOGO. 


El  Tío  Pilili. — Auhque  ol  otro  dia  me  com¬ 
prometí  á  escribir  algo  sobre  el  discurso  del  dipu¬ 
tado  Labra,  he  creído  más  conveniente,  amigo 
Don  Circunstancias,  que  convirtamos  en  diálogo 
lo  que  iba  á  ser  monólogo;  pues  así,  gracias  al  de¬ 
seo  eminentemente  conciliador  de  que  se  halla 
usted  animado,  podrá  cortarme  el  revesino,  cada 
vez  que  yo  lleve  trazas  de  extralimitarme.  Par¬ 
tiendo,  pues,  de  esta  idea,  le  aseguro  á  usted  que  he 
leido  detenidamente  el  citado  discurso,  y  que,  cuanto 
más  lo  leo,  ménos  logro  comprender  la  actitud  que 
Presidente  de  los  Estados  Unidos 


¿Y  no  se  jacta  este  colega  de  ser  camarada  político 
del  señor  Labra? 

El  Tío  Pilili. — Así  será;  pero  vo  á  los  hechos, 
y  no  á  las  palabras  vacías  de  sentido  me  atengo,  y 
siendo  un  hecho  incuestionable  que  El  Triunfo  se 
ha  mostrado  aquí  decidido  adversario  de  la  demo¬ 
cracia,  defendida  por  La  Discusión,  como  lo  es  que 
el  diputado  Labra,  en  su  último  discurso,  declaró 
ser  y  haber  sido  siempre  demócrata,  claro  estaque 
los  correligionarios  que  tiene  aquí  el  señor  Labra 
son  los  amigos  de  La  Discusión  y  no  los  de  El 
Triunfo. 

Yo. — Eso,  Tío  Pilili,  no  prueba  más  que  una 
cosa,  y  es  la  confusión  que  reina  entre  los  partidos 
más  ó  ménos  libcrtoldos  de  estas  comarcas,  confu¬ 
sión  que  hace  que  los  elegidos  por  los  unos,  vayan 
á  representar  las  ideas  é  intereses  de  los  otros,  y 
que  habrá  de  subsistir  hasta  que  dé  sus  frutos  la 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  políticas  funda- 
!  da  por  los  señores  don  José  M.  Galvez,  don  José 
R.  Montalvo  y  ¡don  Antonio  Govin! 

El  Tío  Pilili.  — Llámelo  usted  hache,  Don 
Circunstancias;  pues  nazca  de  la  confusión  el 
indicado  fenómeno,  ó  nazca  de  lo  que  se  quiera, 
i  está  fuera  de  duda  que  el  señor  Labra  se  ha  decla- 
¡  rado  demócrata,  haciendo  ver,  ipso  fado,  que  sus 
ideas  están  aquí  representadas  'par  La,  Discusión  y 
no  por  El  Triunfo.  Ahora  bien;  toda  la  dulzura  y 
1  todo  el  floreo  que  los  periódicos  de  Madrid  han 
celebrado  en  el  discurso  de  señor  Labra,  en  quien  : 
!  yo  reconozco  un  orador  de  bellísimas  formas,  aun-  ! 


á  las  revueltas  separatistas  de  cualquiera  de  las 
posesiones  ultramarinas  de  aquella  República,  hu¬ 
biera  vedado  al  que  tal  hiciera  la  entrada  en  el 
citado  parlamento  por  algunos  dias;  y  tengo  para 
mí,  sobre  todo,  habiendo  insurrección  en  Cuba,  que 
no  estamos  obligados  á  ser  más  liberales  que  los 
republicanos  franceses. 

Yo.- Pues,  Tío  Pilili,  dispenso  el  nuevo  chasco  que 
me  ha  dado  usted,  hablando  de  una  cosa,  cuando 
prometía  tratar  de  otra,  en  gracia  de  la  justísima 
observación  que  acaba  de  ocurrírsele;  porque  en¬ 
tiendo,  efectivamente,  que  la  misma  situación  que 
atravesamos,  nos  impone  doblemente  el  deber  de 
mostrar  que  somos  hombres  de  gobierno,  y,  por 
consiguiente,  ni  en  las  Cortes,  ni  fuera  de  ellas,  po¬ 
demos  conceder  á  nadie  el  derecho  de  alimentar 
el  principio  ie  insurrección  en  ningún  caso,  y  mé¬ 
nos  que  nunca,  en  tanto  que  nuestros  soldados  es¬ 
tán  combatiendo  á  los  enemigos  de  la  patria.  Di¬ 
rijamos,  pues,  á  los  presidentes  de  los  cuerpos 
Colegisiadores  el  ruego  de  que  no  consientan  que 
directa  ni  indirectamente  se  ataque  á  nuestra  na¬ 
cionalidad,  suponiendo  su  causa  refractaria  al  inte¬ 
rés  la  civilización,  y  de  esperar  es  que  nuestras  sú¬ 
plicas  sean  oidas,  y  que  la  autoridad  se  muestre 
severa,  cuando,  como  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  se  viertan  conceptos  favorables  á 
fines  que  envolverían  la  deshonra  de  nuestra  pa¬ 
tria.  Esto  supuesto,  continúe  usted  hablando,  Tío 
Pilili. 

El  Tío  Pilili.— ¿Y  de  qué  quiere  usted  que 
hable  con  preferencia,  Don  Circunstancias,  del 
discurso  del  Sr.  Labra,  ó  del  Mensaje  de  Mister 
Hay  es? 

Yo. — De  lo  que  á  usted  se  le  antoje,  Tio  Pilili; 
porque,  asi  como  así,  ya  sé  que  bastará  que  ofrez¬ 
ca  lo  uno  para  que  haga  lo  otro. 

El  Tío  Pilili— En  eso, Don  Circunstancias, 
soy  fiel  imitador  de  los  empleados  de  recaudación 


ha  tomado  el  Presidente  de  ios  justados  Unidos,  qUe  de  floja, -cuando  no  contraproducente  argu-  ¡  nombrados  por  nuestra  liberal  Administración  de 
Mister  Iíayes,  en  el  asunto  del-  canal  ínter-oeeá-  j  mentación,  no  impedirán  que  la  pretensión  de  Hacienda,  que,  cuando  llaman  á  los  propietarios 

j  hacer  un  canal  por  Nicaragua,  que  sería  tres  ó 
Tio  Ptlíli,  ¿qué  tiene  que  ver  el  |  cuatro  veces  más  largo  que  por  Panamá,  pretensión 
en  lo  referente  al  citado  !  basada  en  una  idea  de  política  y  mercantil  supre- 
j  mac-ía,  dé  al  traste  con  la  ya  ridicula  y  fastidiosa 
;  interpretación  de  la  doctrina  de  Monroe,  que  se 
\  presenta  corno  rémora  de  todo  progreso  y  que  vie- 
j  ne  á  herir  los  intereses  de  los  pueblos  civilizados, 
no  sólo  de  otras  partes  del  mundo, , sino  tambi-en  de 
muchos  paises  americanos.  Porque  lo  que  sucederá  es 
que,  desde  Méjico  hasta  Chile,  todas  las  repúblicas 
interesadas  en  la  obra  de  Mr.  Lesseps  se  unirán  alas 


meo. 

Yo. — Pero, 

Mensaje  de  Mr.  ilayes 
Canal,  con  el  discurso  del  señor  Labra? 

El  Tío  Pilili. — Nada  en  las  apariencias;  pero 
mucho  en  la  realidad;  porque  tanto  un  trabajé) 
como  el  otro,  aparecen  vaciados  en  idéntico  molde, 
(el  molde  dado  por  el  estrecho  espíritu  de  localidad) 
tanto  quo  es  imposible  dejar  de  confundirlos.  Así 
sucederá  que,  algunas  veces,  cuando  yo  quiera  juz¬ 
gar  el  mensaje  de  Mister  Huyes,  hablaré  del  discur¬ 
so  del  señor  Labra,  v'  vice-versa,  porque  el  tal 
mensaje  y  el  cual  discurso,  vienen  á  ser  como  el 
alma  en  dos  partida  de  que  nos  ha  hablado  el 
ilustre  autor  de  Los  Amantes  de  Teruel. 

Yo. — Mejor  sería,  Tio  Pilili,  que  hablásemos 
del  discurso  de  Labra,  dejando  para  otro  dia  el 
Mensaje  de  Mister  Iiayes,  no  suceda  "aquí  lo  que 
nos  ocurrió  la  última  vez  que  nos  ocupamos  de  los 
Temblores  de  Tierra,  y  fué  que,  en  lugar  de  hablar 
de  dichos  temblores,  ó  de  las  causas  que  los  pro¬ 
ducen,  gastamos  el  tiempo  en  combatir  á  La  Dis¬ 
cusión. 

El  Tío  Pilili. — Tiene  usted  razón,  Don  Cir- 
X.unstancias;  pero  boy  no  sucederá  eso;  porque 
ekoy  decidido  á  hablar  sola  y  exclusivamente  del 
’^dLcurso  del  señor  Labra,  que  es  lo  que  más  nos 
importa,  y  así  empezaré  por  decir  que  la  idea  dia¬ 
bólica  de  mirar  como  de  interés  particular  de  los 
Estados  Unidos,  lo  que  es  de  interés  universal,  para 
suponer  qne  no  pueda  emprederse  la  obra  de  la 
canalización  del  itsmo,  sin  que  la  América  del  Nor¬ 
te  lleve  la  dirección  de  la  obra  y  de  su  explotación, 
i  /ir?  la  extravagancia. 

No 


de  unas  calles  para  la  cobranza,  deben  atender  á 
los  de  otras  calles,  puesto' que  los  primeros  acuden 
á  pagar  v  no  pueden  verificarlo. 

Yo. — Bien  de  lamentar  es  que  eso  sucede,  Tío 
Pilili;  porque  ello  hace  ver  el  estado  de  descon¬ 
cierto  rentístico  en  que  nos  hallamos,  y  que  Dios 
sabe  á  dónde  nos  conducirá,  si  no  se  aplica  el  ur¬ 
gente  remedio;  pero  sería  nuís  sen  ¡ble  t  d avia 
que,  á  los  que  quieren  pagar,  y  no  lo  veriíieau, 
por  no  haber  quien  les  despache,  se  les  impusie¬ 
se  el  consabido  recargo;  porque  esto  último  equi- 


naciones  del  Viejo  Continente,  para  realizar  dicha  !  valdría  á  cobrar  una  nueva  contribución  que 


obra,  cuya  dirección  no  será  privilegio  exclusivo 
de  ninguna;  y  por  poderosos  que  se  consideren  los 
yanhees,  ¿qué  tendrán  quehacer  esos  señores  más  que 
someterse  á  la  ley  que  le  imponga  el  mundo  civili¬ 
zado,  que  quiere  un  trabajo  de  utilidad  común,  y 
por  lo  tanto,  completamente  neutral? 

Yo. — Eso  se  cáe  de  su  peso,  Tio  Pilili;  porque 
ya  va  siendo  hora  de  qne  el  mundo  entero  deje  de 
sacrificarse  á  la  mal  entendida  conveniencia  de  un 
sólo  pueblo,  cuvas  fanfarronadas  pican  en  historia; 
pero  noto  que  hay  en  usted  poco  de  lo  que  los 
frenólogos  llaman  concentratividad;  puesto  que, 
cuando  quiere  hablar  de  las  revoluciones  geológi¬ 
cas  del  globo  en  que  habitamos,  se  entretiene  en 
combatir  á  La  Discusión,  y  cuando  ofrece  ocupar¬ 
se  del  canal  abierto  por  el  Señor  Labra  en  el  its¬ 
mo  de  los  hberloldos,  se  divierte  en  probar  que  los 
yanhees  no  tienen  derecho  ni  razón  para  oponerse 
al  proyecto  de  Mr.  Lesseps. 

El  Tío  Pilili. — Todo  eso,  Don  Circunstan¬ 
cias,  puede  nacer  de  una  especie  de  contagio;  por¬ 
que,  efectivamente,  cuando  los  unos  salen  con  la 
[ad  de  an tenoner su  capricho á  losititere- 


me  parece  el  co'mo 

Yo. — ¡Dále  con  la  canalización  del  itsmo!  6 
era  del  discurso  del  diputado  Labra  de  lo  quo  ha¬ 
bía  usted  ofrecido  hablar? 

El  Tío  Pilili. — ¡Y  qué!  ¿No  ha  abierto  el  señor 

Labra  en  canal  á  sus  amig— ,  ...  c - ...  - ,  .  .  . 

Congreso  una  cuestión  política  de  las  más  inconvc-  los  frenólogos  hablan  va  siendo  aiar 
mentes  que  podian  suscitarse?  Sí,  señor,  lo  que  ha  trabando?  Pero  quiero  enmendarme, 
hecho  el  diputado  Labra 


excentricidad  ue  anteponersu  capr 
ses  del  Universo,  en  un  plan  de  canalización,  y  los 
otros  fundan  en  tendencias  exageradamente  de- 
centralizadoras  sus  políticos  sistemas,  ¿no  habrá 
ánimos,  al  provocar  en  el  motivo  para  decir  que  la  concentratividad  de  que 

"  ’  11  i  ~  artículo  de  con- 

Don  Cir- 

á  sus  cunstancias,  para  que  usted  no  tenga  que  lia 


ha  sido  canaltz 


correligionarios, •  alejándoles  las  simpatías  de  todos  marme  al  orden  tan  a  menú  lo;  y  así,  li  jándome  por 

o  _  J  ^  i  i:  1  .  .  ]  .  t-  *  n  .1  .1  .  ,1  . 


los  partidos  gubernamentales  de  la  Península,  y, 
por  consiguiente,  ya  que  se  trata  de  canales,  lo 
mismo  se  me  dá  á  mí  hablar  del  que  Mr.  Lesseps 
■  tardará  en  hacer  alguno  años,  que  del  que  el  señor 
Lí  A  a  ha  hecho  en  pocos  minutos.  Por  otra  parte, 
como  el  disgusto  que  el  señor  Labra  ha  debido 
causar  á  sus  correligionarios,  los  redactores  y  sus- 

critores  de  La  Discusión . 

Yo. — Dispense  usted,  Tío  Pilili;  el  señor  Labra 


un  momento  en  las  salidas  de  tono  de!  Mensaje  de 
Mr.  (layes,  diré  que  bien  indulgente  gstuvo  el 
Presidente  del  Congreso  de  los  diputados  es¬ 
pañoles,  cuando  no  llamó  al  órden  al  orador  ; 
que,  hablando  de  la  pasada  guerra  de  Cuba,  dijo  I 
que  en  esa  guerra  estaban  de  una  parte  el  Ínteres  \ 
de  la  nacionalidad  y  de  la  otra  el  ínteres  general  I 
de  la  civilización.  Yo  creo  que  eso,  dicho  en  el 
parlamento  de  la  República  Francesa,  con  relación 


nadie  ha  decretado.  Yo  espero  que  en  este  parti¬ 
cular  no  se  repita  lo  que  se  dice  que  ha  ocurrido 
otras  veces;  porque,  si  tal  aconteciera,  pondré 
nuestro  semanario  á  la  disposición  de  todo  el  que 
tenga  razón  para  quejarse,  y  los  gemidos  de  mu¬ 
chos,  acompañados  de  los  míos,  llegarían  á  con¬ 
mover  á  las  mismas  piedras. 

El  Tío  Pilili. — Tengo  eso  por  tan  justo,  Don 
Circunstancias,  como  lo  es  esperar  que  El  Triun- 
jo,  después  de  haber  declarado  que  está  de  acuer¬ 
do  con  todas  las  ideas  emitidas  en  el  Congreso  por 
el  diputado  Labra,  rectifique  el  concepto,  mani¬ 
festado  que  se  halla  conforme  ton  algunas  de  di¬ 
chas  ideas;  pero  no  con  todas. 

Yo. — Creo  lo  mismo,  Tio  Pilili,  porque,  de  uo 
hacerse  la  indicada  rectificación,  tendremos  quo 
pedirla;  pero  ya  verá  usted  como,  pidiéndola  ó  de¬ 
jando  de  pedirla,  esa  rectificación  no  ilega  nunca. 
Por  ahora  contentémonos  con  lo  dicho,  y  otro  dia 
continuaremos  tratando  del  discurso  del  Sr.  Labra, 
si  no  se  le  antoja  usted  tomar  ese  asunto  como 
punto  departida  para  hablar  de  política  extran¬ 
jera  ó  de  los  siete  durmientes,  cosa  quo  no  me 
causaría  ya  ninguna  sorpresa.  Bien  que  ya  procu¬ 
raré  yo  que  sólo  hablemos  del  citado  discurso, 
digno  de  prolijo  examen,  y  que  debemos  refutar 
formalmente. 


EL  ULTIMO  AMOR. 

XOYIU  ÜSIGIXH. 

I_>  E  MARIA  DHL 

(Continuación!) 

XII. 

Ya  no  volví  á  verla  ni  aquel  dia  ni  en  otro.-,  mu¬ 
chos;  iba,  sí,  á  la  puerta  de  su  habitación  á  infor¬ 
marme  de  su  estado:  la  buena  mujer  que  la  servia 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


me  instaba  á  que  entrase,  pero  yo  no  me  atrevía 
y  me  contentaba  con  que  me  dijese: 

— Va  estando  un  poco  mejor. 

— ¿Viene  alguno  á  verla?  le  pregunté  un  dia; 
¿tiene  visitas? 

— Ninguna,  señor,  me  respondió:  ya  sabe  usted 
.lo  retirada  que  vivía  la  pobre  señorita,  siempre  en¬ 
tregada  a  su  trabajo:  sólo  una  amiga  suya  viene  á 
visitarla  alguna  vez;  una  señora  casada,  que  esjó- 
ven  y  bonita. 

— ¿Cómo  se  llama? 

— La  señorita  la  llama  Carolina. 

Recordé  el  encuentro  de  Amelia  con  una  per¬ 
sona  de  este  nombre,  el  primer  dia  que  yo  la  seguí 
en  la  calle,  y  cómo  había  procurado  herirla  con 
una  acusación  lanzada  á  su  vida  anterior  y  ó  su 
carácter. 

— Es  la  única  amiga  que  tiene  la  pobre  señorita, 

-  guió  la  criada:  por  lo  demás,  nadie  sube  ni  ba¬ 
ja  la  escalera. 

—  N  '  viene  la  señora  Generala  de  Romagosa? 

— No  señor. 

— ¿Y  su  hija? 

— Tampoco,  ¡y  buena  falta  le  harían  amigas  á 
esta  pobre  criatura!  ¡Los  pocos  ahorros  que  habia 
hecho  con  su  constante  trabajo  y  economía,  se  han 
agotado  ya.  y  yo  me  veo  en  los  mayores  apuros. 

— Tome  usted,  le  dije,  poniendo  en  la  mano  de 
la  criada  algunas  monedas  de  plata,  y  no  deje  us¬ 
ted  que  la  enferma  carezca  de  nada.  Si  antes  de 
que  se  acabe  eso  no  la  he  dado  yo  á  usted  más,  pí¬ 
dame  sin  recelo. 

— ¡Ah  señor!  ¡de  qué  terrible  apuro  me  saca  us¬ 
ted!  exclamó  la  buena  mujer:  ¡ya  hace  dos  dias  que 
no  toma  medicina!  ahora  mismo  voy  á  buscarla. 

Dos  dias  después,  y  al  llegar  yo  á  la  puerta  de 
la  habitación  de  Amelia,  me  dijo  la  criada  llena 
de  alegría: 

— La  señorita  está  mejor  y  ha  preguntado  ya 
dos  veces  por  usted. 

— Dígale  usted  que  si  quiere  verme,  exclamé 
sin  poderme  contener,  y  á  pesar  de  mis  propó- 
•  sitos. 

Un  instante  después  vino  á  decirme  la  criada 
que  Amelia  me  estaba  esperando. 

La  hallé  sentada  sobre  su  lecho  y  envuelta  en 
una  bata  blanca:  la  diáfana  palidez  de  su  rostro 
igualaba  al  nítido  matiz  de  la  muselina;  sus  cabe¬ 
llos  rubios,  ya  alisados  y  recogidos  con  aquel  pri¬ 
mor  y  gracia  que  emanaba  de  su  divino  sér,  esta¬ 
ban  partidos  en  dos  largas  trenzas;  la  belleza  habia 
desaparecido  de  su  rostro  por  la  demacración  que 
la  habia  traido  la  enfermedad;  pero  la  gracia  extre¬ 
ma  de  toda  su  persona,  el  encanto  indecible  de  sus 
facciones,  residía  en  ella  siempre  como  en  su  pro¬ 
pia  morada;sus  grandes  ojos  pensativos  se  sonreían, 
a:  verme,  con  una  dulzura  infinita:  alargóme  su 
mano  y  exclamó: 

— ¡Qué  deseos  tenía  de  verte,  amigo,  hermano 
mío! 

Yo  besé  aquella  mano  delicada  y  noté  con  inde¬ 
cible  alegría  que  no  estaba  ya  abrasada  por  la 
fiebre. 

— Siéntate  aquí,  me  dijo  Amelia,  aquí  á  mi  la¬ 
do, .  y  hablemos:  ¡tengo  gran  necesidad  de  ha¬ 

blar  contigo,  Mauricio!  ¡Cuando  se  ha  tocado  los 
umbrales  de  la  muerte,  se  ansia  mucho  vivir! 

Yo  me  senté  al  lado  del  lecho,  mirándola  vuelta 
á  la  vida  con  una  indecible  felicidad. 

Ella  volvió  á  tomar  mi  mano  y  me  miró  tam¬ 
bién  con  íntima  ternura.  * 

Mauricio,  dijo,  yo  no  puedo  renunciar  á  tu  afec¬ 
to,  único  que  poseo  en  la  tierra:  la  soledad  me  ago¬ 
bia  ya,  y  ahora  me  mataría .  dejaque  sea  pura 

y  que  pueda  quererte  como  una  hermana,  como 
una  amiga  íntima,  con  el  corazón  todo  tuyo,  don¬ 
de  puedas  descansar  de  las  borrascas  de  tu  vida... 
ven,  como  ante3  á  verme  todos  los  dias  y  dejemos 
al  mundo,  que  no  comprende  nuestro  tierno  y  san¬ 
to  afecto,  culparle  como  quiera .  Yo  sé  que  te 

debo  hasta  la  vida .  que  sin  tí,  falta  de  todo 

recurso,  hubiera  muerto .  ¡Oh,  Mauricio,  her¬ 

mano  mió,  mi  único  amigo!  ¡déjame  que  te  bendiga 
y  bese  tu  mano!  ¡déjame  que  te  diga  que  á  las 
puertas  de  la  etermidad,  donde  he  estado,  he  sen¬ 
tido  purificarse,  santificarse,  por  decirlo  así,  el 

cariño  que  te  profeso . sabré  ser  tu  hermana  y 

nada  más . no  lo  dudes! 

—  i  yo  también!  exclamé,  yo  sabré  encerrarme 
en  los  límites  de  un  cariño  fraternal  para  que  tu 
vivas  feliz  y  tranquila:  ¿qué  importa  que  el  mun¬ 
do  no3  juzgue,  si  nuestra  conciencia  está  en  calma? 


¡Dios  no  nos  abandonará!  ¡Dios  velará  por  nos¬ 
otros! 

Amelia  tranquila  ya,  pasó  conmigo  dos  horas  de 
dulce  conversación;  parecía  revivir  bajo  la  influen¬ 
cia  de  nuevas  sensaciones,  como  las  flores  se  levan¬ 
tan  después  de  un  violento  huracán;  me  preguntó 
acerca  de  lo  que  habia  hecho,  acerca  de  mis  pro¬ 
yectos  para  el  porvenir;  me  habló  de  sus  deseos  de 
trabajar  y  de  salir  á  ver  el  campo;  hicimos  juntos 
mil  proyectos  para  lo  venidero;  y  cuando  me  des¬ 
pedí  de  ella,  me  fui  dichoso  y  la  dejé  llena  de  dul¬ 
ce  tranquilidad. . 

Dos  dias  después  dejó  el  lecho;  yo  la  vi  florecer 
de  nuevo  como  un  joven  arbusto;  vi  el  aumento  de 
fuerzas  que  cada  dia  iba  tomando;  vi  volver  el  co¬ 
lor  á  sus  mejillas  V  la  animación  á  sus  ojos,  v  ha¬ 
llaba  un  placer  indecible  en  redoblar  mi  trabajo  y 
aún  en  agotar  todos  mis  recursos  para  atender  á 
sus  gastos. 

Amelia  tenia  razón;  á  no  ser  por  mí,  hubiera 
muerto  sin  remedio,  sola  y  falta  do  todo  apoyo  co¬ 
mo  se  hallaba. 

Un  dia  fui  á  ver  á  mi  tía,  que  me  recibió  con 
una  frialdad  muy  semejante  al  desden  y  muy  pa¬ 
recida  á  la  indignación. 

— ¿Qué  tiene  usted  contra  mí?  le  pregunté;  ¿por¬ 
qué  usted,  tan  bondadosa,  usted,  mi  segunda  ma¬ 
dre,  se  muestra  ahora  dura  y  airada? 

— Atribúyelo  á  tu  locura,  me  contestó;  has  per¬ 
dido  á  esa  infeliz  joven  y  te  has  perdido  á  tí 
mismo. 

— No  lo  entiendo,  tia  mia. 

— ¿No  estás  viviendo  casi  vida  común  con  Ame¬ 
lia?  ¿No  has  contraido  deudas  por  ella? 

— ¿La  habia  de  dejar  morir? 

— Yo  hubiera  iuo  en  su  socorro. 

— ¡Pero  no  iba  usted!  exclamé  indignado;  tal  vez 
esperaba  usted  á  que  fuera  menester  pagar  su 
ataúd;  yo  he  salvado  su  vida,  y  no  me  arrepiento. 

— Siempre  hay  escelentes  razones  para  justificar 
las  culpas  de  ese  género,  contestó  friamente  la  se¬ 
ñora  de  Romagosa;  en  cuanto  á  mí,  esas  razones  no 
me  convencen,  ni  al  mundo  tampoco;  no  me  pidas 
cuenta  de  mi  frialdad,  pues  ya  sabes  el  motivo  de 
ella.  “ 

Tuve  que  abreviar  la  visita  á  mi  tia;  pues  aun¬ 
que  hubiera  querido  permanecer  allí,  la  conversa¬ 
ción  se  hacia  tan  lánguida,  y  era  tan  embarazosa 
nuestra  situación,  que  me  tuve  que  levantar  para 
retirarme. 

Ya  no  volví  á  su  casa;  ya  no  volvió  ella  á  lla¬ 
marme,  y  poco  á  poco  dejé  de  ir  del  mismo  modo 
á  todas  las  casas  que  antes  frecuentaba;  dejé  de 
ver  á  todos  mis  amigos,  y  me  bailé  sólo  en  el  mun¬ 
do  con  mi  amor  á  Amelia,  que  era  bastante  gran¬ 
de  para  llenar  mi  vida  entera. 

Ella  me  esperaba  con  afan,  me  recibía  con  ale¬ 
gría,  y  me  veia  partir  con  gran  dolor;  era  un  al¬ 
ma  cándida  que  no  sabia  disimular  ninguna  desús 
impresiones,  llenas  además  de  increíble  vehemen¬ 
cia;  me  amaba  con  pasión,  y  yo  comprendia  que 
amaba  á  la  vez  lo  que  llamaban  una  belleza  física, 
y  lo  que  sólo  para  ella  tenia  mi  alma:  el  alma  que 
el  mundo  me  negaba  ya  por  completo,  se  había 
identificado  con  la  suya,  y  leia  en  ella  como  en  un 
libro  abierto. 

¡Qué  horas  tan  dulces  y  tan  terribles  á  la  vez 
las  que  pasaba  á  su  lado! 

¡Cómo  mi  corazón  latía  con  ímpetu  tan  apasio¬ 
nado,  y  como  me  esforzaba  yo  por  contenerle  y  ha¬ 
cerle  callar!  ¡con  loco  empeño  quería  aún  persua¬ 
dirme  á  mí  propio  de  que  sólo  profesaba  á  aquel 

ser  encantador  un  fraternal  cariño . mi  corazón 

me  desmentía!  ¡mi  razón  adoptaba  los  sofismas!  ¡pe¬ 
ro  todas  las  fibras  de  mi  alma  cantaban  el  himno 
del  amor! 

Lo  mismo  pasaba  en  el  alma  de  Amelia;  ella  lu¬ 
chaba  sin  saberlo  con  un  enemigo  formidable;  tem¬ 
blaba  al  oir  mi  voz,  y  palidecía  al  verme;  su  alma, 
parecida  á  una  llama  que  no  se  exhala,  la  consumía 
á  ella  misma;  un  dia  me  dijo: 

-  -Separémonos  por  algún  tiempo;  sal  de  Madrid. 

— ¿Y  qué  harás  tu  entretanto?  la  pregunté  sin 
rechazar  la  idea,  pues  comprendí  lo  que  pasaba  en 
su  corazón. 

— Pensar  en  tí  y  trabajar. 

— Mas  ¿para  qué  separarnos? 

— ¡Es  preciso! 

— ¡Bien  está!  me  iré,  pues,  durante  un  mes  al  la¬ 
do  de  mis  padres;  pero  si  te  entristece  demasiado 
la  soledad  en  que  forzasamente  he  de  dejarte,  si  tu 
salud  se  quebranta  de  nuevo,  llámame. 


— Lo  haré  así. 

— ¿Me  lo  prometes? 

— Te  lo  aseguro. 

Aquella  misma  noche  salí  de  Madrid,  dejando 
todo  el  dinero  que  aún  tenía  á  la  criada  de  Ame¬ 
lia,  para  los  gastos  de  ésta,  que,  aunque  ya  empe¬ 
zaba  A  trabajar,  no  podia  entregarse  á  una  ocupa¬ 


ción  constante  y  asidua. 


( Continuará .) 


PIULADAS. 

— Supongo,  Don  Circunstancias,  que  en  este 
número  de  su  periódico,  dirá  usted  algo  del  actual 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  señor  Bugallal. 

— Por  ahora  me  limito  á  decir  que  ya  era  hora 
de  que  apareciese  un  Ministro  capaz  de  compren¬ 
der  que  la  reforma  de  los  procedimientos  en  la 
Administración  de  la  Justicia  lia  llegado  á  ser  la 
primera  de  las  exigencias  sociales,  tanto  que,  sin» 
ella,  sería  imposible  continuar  viviendo,  y  que  oja¬ 
lá  dure  ese  Ministro  el  tiempo  necesario  para  lle¬ 
var  á  cabo  los  proyectos  que  ha  concebido,  pues 
yav  sabe  usted  que,  de  todos  los  sueños  que  yo  be 
acariciado  en  mi  larga  vida,  el  de  que  dicha  Ad¬ 
ministración  responda  al  nombre  que  lleva  es  el 
único  que  guardo.  Por  eso  yo,  que  no  prodigo  los 
elogios,  acepto  hoy  como  mío  este  párrafo,  consa¬ 
grado  por  nuestro  apreciable  colega  El  Alerta ,  de 
Pinar  del  Rio,  á  un  representante  de  Témis. 

«Eos  alegramos.  Ha  tomado  posesión  del  Juz¬ 
gado  del  distrito  de  Belen,  en  la  Habana,  el  señor 
D.  Antonio  Romero  Torrado,  á  cuya  inteligencia, 
ilustración  é  integridad,  nada  comunes,  tanto  ha 
debido  el  partido  judicial  de  Pinar  del  Rio.  Con 
energía  y  actividad  logró  extirpar  aquí  ciertos  I 
abusos  que  habían  dado  triste  celebridad  á  una 
parte  de  este  foro,  y  su  traslación  de  este  Juzgado 
á  uno  de  los  de  Santiago  de  Cuba  fué  muy  sentida 
por  las  gentes  honradas  de  todo  el  partido,  en  me¬ 
dio  de  la  satisfacción  que  produjo  su  merecido  as¬ 
censo,  y  de  la  alegría  mal  embozada  de  algunos 
intrigantes,  que  creyeron  ver  en  su  marcha  la  vuel¬ 
ta  de  sus  mejores  tiempos,  lo  que  felizmente  no  se 
ha  realizado.  Al  felicitar  al  señor  Romero  por  su 
nueva  traslación,  que  él  deseaba  por  razones  de 
familia,  creemos  interpretar  el  pensamiento  gene¬ 
ral  de  los  habitantes  de  Pinar  del  Rio,  donde  dejó' 
tan  gratos  recuerdos.» 

— Y  hablando  ya  de  otra  cosa,  ¿puede  usted  de¬ 
cir  algo  sobre  la  Asociación  de  Dependientes  del 
Comercio? 

No  todo  io  que  quisiera,  porque  para  ello  que¬ 
dará  poco  espacio  en  este  número  de  nuestro  pe¬ 
riódico;  pero  le  daré  á  usted  una  idea  del  asunto. 
Un  inteligente  y  activo  dependiente  del  Comercio, 
el  señor  don  Félix  García,  está  publicando  un  se¬ 
manario  que  se  titula  El  Mercurio ,  en  el  cual  ha 
probado  la  conveniencia  de  formar  la  Asociación 
indicada,  y  cuyo  objeto  principal  parece  ser  pura¬ 
mente  benéfico,  aunque,  después  de  constituida, 
pudiera  ensanchar  la  esfera  de  su  acción,  tendien¬ 
do  tanto  á  la  mayor  ilustración  como  al  amparo 
de  su  miembros.  ¿Podrá  ésto  realizarse?  Yocreo 
que  el  pensamiento  tropezará  con  obstáculos,  <jomo 
todas  las  cosas  de  este  mundo;  pero  que  de'ellos 
puede  triunfar  con  la  voluntad  y  constancia  de  los 
que  hayan  de  desenvolverlo,  siempre  que,  como  el 
señor  García  lo  comprende,  presida  en  él  tal  espí¬ 
ritu  de  armonía,  entre  clases  tan  íntimimamente- 
relacionadas  cual  han  de  estarlo  siempre  la  de  los 
Dependientes  y  la  de  los  Principales,  que  cuanto- 
hagan  los  unos  obtenga  el  concurso  de  los  otros. 
Discútase,  pues’,  la  idea  con  fraternal  propósito,  ba¬ 
jo  el  punto  de  vista  de  la  utilidad  común,  pa¬ 
ra  que  fructifique,  obteniendo  esa  acogida  que- 
ya  ha  merecido  El  Mercurio,  periódico  que  en 
corto  tiempo  ha  excitado  el  público  interés  lo  bas^ 
tante  para  procurarse  una  distinguida  colaboracion.- 
¿Qué  más  le  ocurre  á  usted? 

— Acusar  recibo  de  dos  importantes  libros  que 
hemos  recibidos  en  estos  dias,  á  saber:  «El  Teatro 
Nuevo»,  por,  el  señor  don  José  Román  Leal,  y 
« Gottschalk »,  por  el  señor  don  Luis  Ricardo  Fors. 

— De  ambas  obras  hablaremos,  Tío  Eilíli,  con 
nuestra  imparcialidad  característica.  Entre  tanto, 
avise  usted  que  mañana,  Domingo  de  Páscua,  ha¬ 
brá  un  magnífico  baile  en  los  preciosos  salones  del 
Casino  Español,  y  acto  continuo,  baga  usted  lo  que 
hace  Castelar  cuando  se  espera  un  discurso  de  ] 
Labra. 
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OmiGÍOO  POR  J.  M.  ViLLBRGAS. 


PRECIOS  DE  SUSCRSCION 

EN  BILLETES  DE  BANCO. 

REDACCION  Y  ADMINISTRACION, 

PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  ORO. 

AÑO. 

SEM. 

TRIM. 

MES. 

COMPOSTELA  N?  109,  ENTRESUELOS. 

AÑO. 

SEMESTRE. 

TRÍME8TXX: 

Habana . 

Interior  (adelantado) 

18  pesos. 
21  id. 

9  pesos. 
10’50  id. 

4’50  ps.  ‘ 
5’ 25  id. 

1’50  peso. 
» 

— : — • - 

APARTADO,  644. 

Interior  (adelantado) 
España  y  Pto.  Rico... 

14  pesos. 

7’50  pesos. 

3’75  pesos. 

4  idem. 

Número  suelto  50  centavos. 

Extranjero . 

15  idem. 

9  idem. 

5  idem. 
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LA  GRAN  REFORMA. 


El  jefe  de  los  constitucionales  de  allende,  don 
Práxedes  Mateo  Sagasta,  no  ba  estado  muy  explí¬ 
cito  en  sus  declaraciones  reformistas,  según  los 
partidarios  de  la  política  declamación,  y,  sin  em¬ 
bargo,  lo  ha  estado  mucho  en  mi  concepto,  toda 
vez  que  ha  ofrecido  que,  el  dia  en  que  empuñe  las 
riendas  del  gobierno,  se  ocupará  de  la  moralidad 
administrativa.  ¡Ahí  no  es  nada  lo  del  ojo,  y  lo  lle¬ 
vaba  en  la  mano!  * 

%  ¡Qué!  ¿Sería  ésto  grano  de  anís?  Más  de  cuatro 
vocingleros  hay,  para  quienes  todos  los  males  tie¬ 
nen  su  remedio  y  todos  los  apuros  su  fácil  solución, 
en  la  facultad,  que  reclaman,  de  agitarlas  pasiones 
por  medio  de  escritos  ó  discursos  que  huelan  á  cha¬ 
musquina;  pero  yo  creo  que  más  necesidad  tenemos 
de  moralizar  la  administración  que  de  escuchar 
palabras  de  las  que  levantan  ampollas  y  polvare¬ 
da,  si  hemos  de  curar  nuestros  males  y  salir  de 
nuestros  apuros.  Así,  pues,  entiendo  que  el  señor 
Sagasta  se  ha  manifestado  más  reformista  de  lo 
que  aparentan  creer  los  mencionados  declamado¬ 
res,  y  ojalá  que  álguien  le  tome  la  delantera  en 
las  cosas  que  ha  ofrecido,  lo  cual  nunca  nos  impe¬ 
dirá  decir  de  él  que  es  hombre  que  promete. 

Resulta,  de  todas  maneras,  que  si  el  Sr.  Sagasta 
ofrece  moralizar  la  Administración,  será  porque 
crea  que  la  Administración  necesita  moralizarse,  y 
bien  triste  es,  por  cierto,  que  cosas  así  lleguen  á 
creerse  por  hombres  que,  como  el  Sr.  Sagasta,  tie¬ 
nen  fuertes  motivos  para  no  pecar  de  mal  infor¬ 
mados. 


Suqpde,  no  obstante,  que,  como  ya  lo  he  dicho 
en  otra  ocasión,  es  imposible  moralizar  la  Admi¬ 
nistración  sin  procurar  que  la  acción  de  la  justicia 
sea  rápida  y  contundente,  ¿y  cómo  se  conseguirá 
ésto,  si  no  se  abrevia  el  sistema  de  procedimientos, 
siquiera  conforme  á  los  proyectos  de  ley  que  el  Mi¬ 
nistro  de  Gracia  y  Justicia,  Sr.  Bugalla!,  acaba  de 
someter  á  la  deliberación  de  las  Córtes?  Esa,  esa  es 
la  primera  y  la  más  urgente  de  las  reformas  que 
necesitamos,  y  siendo  el  Sr.  Bugallal  quien  la  ha 
propuesto,  no  vacilo  en  asegurar  que  ese  Ministro 
es,  en  mi  opinión,  más  reformista  que  Martínez 
Campos,  más  reformista  que  Sagasta,  más  reformis¬ 
ta  que  Alonso  Martínez,  más  reformista  que  Mar- 
tos,  más  reformista  que  Salmerón,  más  reformista 
que  Pí  y  Margall,  más  reformista  que  Labra,  más 
reformista,  en  fin,  que  todos  los  avanzados  politi¬ 
cones  que  de  ultra-reformistas  han  blasonado  en 
el  siglo  de  los  reformistas. 

Ya  sé  yo  que  los  amantes  de  la  democrática  pa¬ 
labrería  no  estarán  conformes  con  ésto;  porque  esos 
guapos,  con  tal  que  á  ellos  se  les  obsequie  con  de¬ 
rechos  políticos,  poco  les  importa  que  los  vicios  de 
tramitación  reduzcan  á  cero  nuestros  derechos  ci¬ 
viles.  Para  ellos,  si  álguien  teme  reclamar  lo  que 
es  suyo,  por  temor  de  perder  lo  que  se  le  disputa 
y  lo  que  no  se  le  disputa,  que  llame  á  Cachano  con 
dos  tejas.  Para  ellos,  si  el  sistema  que  se  sigue  ase¬ 
gura  la  impunidad  de  muchos  criminales,  mejor: 
así  habrá  más  negocios.  Son,  pues,  los  retrógrados 
por  excelencia  los  que  más  ansiosos  de  político  pro¬ 
greso  se  manifiestan  en  el  dia. 

Algo  más  sé  de  lo  que  llevo  dicho,  y  es  que, 
cuando  los  vicios  se  han  generalizado  en  el  cuerpo 
social,  la  aprobación  y  planteamiento  de  proyectos 
de  ley  como  los  que  ha  imaginado  el  actual  Minis¬ 
tro  de  Gracia  y  Justicia  puede  tropezar  .con  obs¬ 
táculos  punto  menos  que  insuperables. 

En  efecto:  ¿cuál  es  el  estado  de  nuestra  sociedad, 
por  mucho  que  cueste  confesarlo? 

Varios  de  mis  colegas  habaneros  dan  al  vicio  del 
juego  (que  entre  nosotros  se  ha  desarrollado)  pro¬ 
porciones  aterradoras,  y  es  preciso  decir  que  ese 


vicio,  uno  de  los  que  ménos  sensatez  prueban  en. 
quien  por  él  se  llega  á  ver  dominado,  y  que  más 
contribuyen  al  aumento  de  la  miseria  y  del  crimen,, 
ha  echado  quizá  más  profundas  raíces  en  la  P&- 
nínsula  que  entre  nosotros.  ¡Ay!  ¡Todo  c-1  mundo 
juega,  y  la  nación  pierde! 

Tenemos,  por  otro  lado,  el  bandolerismo,  tanto 
aquí  como  allende  los  mares,  fuerte  por  el  número, 
fuerte  por  la  ineficacia  de  los  medios  gubernativos 
hasta  el  dia  inventados  para  su  represión,  y  fuerte, 
sobre  todo,  porque,  á  causa  de  la  misma  dificultad 
que  su  extinción  ofrece,  hay  quien  dá  protección  á 
los  malhechores,  ya  escondiéndolos  cuando  la  jus^- 
ticia  los  persigue,  ya  no  decidiéndose  á  declarar 
contra  ellos,  cuando  se  les  atrapa,  por  temor  á  la» 
consecuencias. 

Pero  hay  todavía  una  plaga  mayor  que  las  refe¬ 
ridas,  que  es  ia  plaga  del  sentimentalismo,  en  hora 
fatal  inventada  por  un  soñador  italiano  y  propaga¬ 
da  después  por  esos  modernos  filántropos  que  pc- 
drian  llamarse  convulsionarios  de  la  penalidad, 
pues  cada  vez  que  un  pobrecito  criminal  corre  pe¬ 
ligro  de  perder  su  preciosa  existencia,  sienten  pal¬ 
pitaciones  y  calambres  superiores  á  los  que  en  el 
siglo  pasado  experimentaban  los  que  iban  á  buscar- 
milagros  al  convento  de  Saint  J lédard,  y  eso  que 
aquellos,  según  la  historia,  fueron  excelentes  maes¬ 
tros  de  contorsiones. 

Esta  plaga  es,  hablando  francamente,  la  fínica 
que  yo  creo  asaz  poderosa  para  dar  al  traste  coa 
la  sociedad  humana,  y  voy  á  citar  dos  ejemplos, 
para  demostrar  el  incremento  que  el  mal  ha  to¬ 
mado. 

Uno  de  esos  ejemplos  es  el  que  algunos  gobier¬ 
nos,  y  muchos  publicistas,  nos  ofrecen,  con  motivo 
de  los  atentados  cometidos  por  los  nihilistas  ruaos. 
A  mi  modo  de  ver,  los  individuos  de  esa  infame 
falanje  de  asesinos,  que  á  tantas  personas  de  todo' 
punto  inofensivas  ha  dado  ya  la  muerte,  por  el  afart ' 
de  quitar  la  vida  al  iniciador  de  las  reformas  de 
su  país,  no  deberían  hallar  abrigo  ni  compasión  en 
ningún  pnnto  de  la  tierra;  porque  sus  delitos  so» 
de  lesa  humanidad,  y  donde  quiera  que  se  hallase- 
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un  nihilista,  merecería  ser  tratado  como  lo  eran 
en  todos  I03  pueblos  cultos  los  antiguos  piratas. 

Tues.  en  lugar  de  eso.  véase  lo  que  ocurre,  y  es 
que,  no  solamente  se  re  '.  .  .  á  los  ..  en  otras 

naciones  como  delincuentes  puramente  políticos, 
stno  que  se  vá  genera  :.:  u\  lo  el  clamoreo  de  los 
escritores  que  pidea  al  Emperador  Alejandro  que 
conceda  tolo  lo  que  los  asesinos  demandan,  porque 
lo  que  deman  lan  es  justo,  como  lo  prueba  la  dulce 
y  persuasiva  manera  que  tienen  de  demandarlo. 
¿Hay  algo  m  is  edificante  que  ésto? 

Trasladémonos  á  la  capital  de  nuestra  misma 
patria  para  encontrarlo.  No  ha  muchos  dias  que, 
cerca  de  allí,  un  soldado  asesinó  á  su  capitán,  de  la 
manera  más  alevosa  y  feroz  que  darse  puede,  y 
solo  porque  dicho  capitán  le  había  impuesto  un 
leve  castigo  de  los  que  en  e!  ejército  son  tan  comu¬ 
nes.  Todas  las  circunstancias  agravantes  que  un 
crimen  puede  tener  concurrieron  en  el  de  que  se 
trata:  la  de  la  insubordinación,  la  de  la  premedita¬ 
ción;  la  del  salvaje  ensañamiento,  y  hasta  la  de  la 
m  is  infame  ingratitud,  pues  el  asesino  despedazó 
a!  noble  y  digno  oficial,  después  de  oir  decir  á  éste 
.  te  le  perdonaba.  E-  preciso  hablar  ingénitamente, 
aunque  ésto  provoque  los  visajes  de  los  falsos  filán¬ 
tropos:  si  cien  vidas,  una  detrás  de  otra,  viniése¬ 
mos  á  disfrutar  en  la  tierra,  ni  aún  quitándole  de 
una  vez  esas  cíen  vidas  habría  podido  purgar  su 
odioso  crimen  el  hombre  de  quien  voy  hablando. 
Pues  bien:  ese  hombre  fué  juzgado;  se  le  impuso 
la  pena  de  muerte,  que  tan  sobradamente  merecía, 

I  momento  hubo  personas  que  llora¬ 
ron  á  lágrima  viva  la  suerte  del  reo.  ¡Ahí  ¡Qué ge¬ 
midos  exhalaron,  y  qué  pucheritos  hicieron  las 
citadas  personas,  al  ver  que  no  podían  salvar  á  su 
protegido!  En  fin,  cuando  éste  fué  fusilado,  ya  que 
le  otro  modo  no  pudieran  mostrarle  sus  tiernas 
simpatía.?,  los  filántropos  le  costearon  unos  magní 
fíeos  tunerales,  que  era  lo  ménos  que  podian  hacer 
esos  filósofos,  cuyo  corazón  es  de  acero  para  los 
hombres  de  bien  y  de  requesón  para  los  asesinos. 

Excusado  es  decir  que,  cundiendo  tan  irracional 
; ; nsiblerl a,  la  disciplinase  habría  concluido;  los 
ejérc.oos  serian  imposibles;  la  justicia  desarmada 
quedaría  á  merced  de  los  malhechores  y  la  disolu¬ 
ción  social  vendría  como  forzosa  consecuencia.  Pero, 
¿qué  les  importa  todo  ésto  á  los  filántropos?  Ellos 
quieren  que  se  hunda  el  mundo,  antes  de  ver  per¬ 
der  la  vida  á  los  que  en  nada  tienen  las  de  sus  se¬ 
mejantes,  y  por  eso  se  afligen  tanto  cuando  entra 
en  capilla  un  asesino,  cuya  desaparición  les  parece 
una  pérdida  irreparable  para  la  humanidad;  como 
que  el  infeliz  podria  también  decir  lo  del  mons¬ 
truo  romano:  /  Qaalis  artifex  pereo! 

El  hombre  de  estado  conoce  sus  deberes,  y,  por 
lo  tanto,  profesa  otros  principios.  El  hombre  de 
estado  no  quiere  la  resurrección  de  bárbaros  supli¬ 
cios,  ni  la  prodigalidad  de  los  que  hoy  se  conser¬ 
van;  pero  entiende  que  las  penas  deben  ser  pro¬ 
porcionadas  á  los  delitos,  y  que  dichas  penas  han 
de  hacerse  efectivas,  para  lo  cual  es  indispensable 
que  los  procesos  no  se  eternicen.  Así  lo  ha  com¬ 
prendido,  sin  duda,  el  Sr.  Bugallal,  siendo  bien 
lastimoso,  por  cierto,  que  sólo  él  haya  llegado  á 
comprenderlo,  entre  los  centenares  de  Ministros  de 
Gracia  y  Justicia  que  hemos  tenido,  porque  la  cosa 
€3  más  clara  que  el  cedazo  del  cuento.  Por  eso  me 
apresuro  yo  á  reconocer  en  dicho  señor  el  único 
reformista  verdadero  entre  los  muchos  que  se  en¬ 
galanan  con  ese  nombre. 

Una  recomendación  me  atrevo  á  hacerle,  al  ver-' 
le  tan  bien  dispuesto,  y  es  que,  una  vez  que,  ya  por 
las  precauciones  anticipadas  que  todo  criminal  to¬ 
ma  para  probar  la  coartado-;  ya  por  la  mal  enten¬ 
dida  reserva  de  los  que  no  quieren  declarar  lo  que 
saben,  e3  tan  difícil  llegar  á  la  convicción  legal 


exigida  por  nuestras  antiguas  leyes,  se  dé  á  la  con¬ 
vicción  moral  un  poco  más  de  lo  que  en  el  Código 
Penal  vigente  se  le  ha  concedido.  Es  preciso  tener 
presente  que  el  desquiciamiento  social  que  se  trata 
de  impedir  está  encima,  y  siempre  se  ha  dichoque, 
j  á  grandes  males,  grandes  remedios. 

En  cuanto  á  la  materia  civil,  que  también  ha 
preocupado  al  Sr.  Bugallal,  trabajo  le  mando  si  ha 
de  vencer  á  los  interesados  en  que  las  cosas  vayan 
como  han  ido  hasta  el  dia,  y,  sin  embargo,  ¡qué 
fácil  creo  yo  que  ha  de  ser  la  tarea  de  un  legisla¬ 
dor  en  ese  punto!  A  mi  modo  de  ver,  todo  estriba 
en  la  base  de  donde  se  lia  de  partir  para  lograr  el 
acierto.  Si  se  supone,  como  hasta  hoy  ha  sucedido, 
que,  entre  dos  que  pleitean,  los  dos  pueden  tener 
razón,  ó  que  por  lo  ménos,  ésta  se  halla  dividida, 

¡  cuanto  más  se  escriba,  ménos  probabilidades  habrá 
de  dar  en  el  quid.  Nada  de  eso.  Cuando  D’Alem- 
bert,  disputando  con  Rousseau  acerca  de  las  cala¬ 
midades  públicas  á  que  damos  el  nombre  de  gue¬ 
rras,  dijo  que  éstas  eran  más  justas  en  los  tiempos 
modernos  que  en  la  antigüedad,  el  filósofo  de  Gi¬ 
nebra  le  tapó  la  boca  con  este  aplastante  argumen¬ 
to:  «Pues  no  vé  el  Sr.  D’A-lembert  qne,  cuanto  más 
justa  sea  la  guerra  que  haga  una  de  las  partes, 
tanto  más  injusta  será  la  que  haga  la  otra?» 

Y  bien:  lo  mismo  que  pensaba  Rousseau  de  las 
guerras,  me  parece  á  mí  que  deberia  pensar  todo 
el  mundo  de  los  pleitos.  La  razón  no  puede  divi¬ 
dirse  nunca:  ó  la  tiene  toda  uno  de  los  litigantes, 
ó  pertenece  completamente  al  otro;  de  donde  re¬ 
sulta  que,  entre  dos  que  pleitean,  siempre  hay  uno 
que  lo  haga  de  mala  fé.  Luego,  éste  lleva  un  co¬ 
nato  de  estafa,  de  robo,  ó  de  otro  delito  merecedor 
de  un  correctivo  severo,  y  véase  por  dónde,  lo  ci¬ 
vil  y  lo  criminal  podrian  venir  á  confundirse.  ¡Ah! 
¡Si  eso  se  hiciera!  ¡si  al  que  litiga  de  mala  fé  se  le 
aplicase  un  duro  castigo  por  su  temeridad,  qué 
pocos  pleitos  habria! 

Piense  en  esto  el  Sr.  Bugallal .  aunque,  aho¬ 

ra  que  me  acuerdo,  es  sólo  de  la  cuestión  de  pro¬ 
cedimientos  de  lo  que  actualmente  se  trata,  y  con 
ello  podríamos  contentarnos  si  se  lograse  que,  no 
entorpeciendo  los  incidentes  la  marcha  de  los  ne¬ 
gocios  principales,  termináran  en  pocos  meses  las 
cuestiones  que  hasta  hoy  han  durado  años  y  más 
años,  costando  poco  dinero  lo  que  todavía  suele 
envolver  la  ruina  de  pingües  fortunas. 

Pero,  lo  repito,  ¿podrá  el  actual  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  llevar  adelante  sus  piadosos  y 
salvadores  deseos,  habiendo  en  el  mundo  mucha 
gente  cuyos  elementos  de  vida  se  acabarían  el  dia 
en  que  la  acción  de  la  justicia  fuese  tan  rápida 
como  debiera  esperarse  y  aún  exigirse?  Luche  de 
todos  modos  con  brío  dicho  señor  en  pro  de  las  re¬ 
formas  que  ha  proyectado;  bien  seguro  de  que,  si 
se  sale  con  la  suya,  nada  tendrá  que  hacer  el  señor 
Sagasta  cuando  llegue  al  poder,  pues  la  moralidad 
administrativa  y  la  social  se  habrán  realizado  si¬ 
multáneamente,  y  si  queda  vencido,  siempre  podrá 
reclamar  la  gloria  de  haber  sido  entre  nosotros  el 
reformista  más  verdaderamente  radical  del  si¬ 
glo  XIX. 


LA  COQUETA. 


I. 

Cuando  he  tratado  de  escribir  algún  artículo  de 
costumbres,  y  he  pensado  retratar  en  él  un  tipo, 
he  buscado  alguno  que  sea,  no  sólo  conocido,  sino 
mal  conocido;  es  decir,  ó  excesivamente  alabado  ó 
vilipendiado  en  demasía. 

A  la  coqueta  se  la  juzga  con  arreglo  á  uno  de 
estos  dos  extremos:  el  odio  de  todas  las  mujeres  y 
de  algunos  hombres,  y  las  simpatías  de  una  no  pe¬ 
queña  parte  del  sexo  fuerte. 


A  mi  juicio,  hay  diversidad  en  la  especie  de  las 
coquetas,  y  sin  amor  propio  puedo  decir  que  el 
.inicio  de  una  mujer  en  este  asunto  es  de  mucha 
mayor  validez  que  el  de  un  hombre. 

Si  no  me  engaño,  es  nuestro  exclarecido  poeta 
D.  Tomás  de  Inarte  el  que  ha  definido  álacoque- 
j  ta  en  estos  cuatro  versos: 

«Es  la  coqueta,  mujer 
Que  pasa  alegre  su  vida, 

Aulielaudo  sor  querida 
Y  no  pensando  en  querer.» 

i 

Mas  desde  que  se  escribió  esta  definición,  la  es¬ 
pecie  lia  adquirido  variedades  notables. 

La  coqueta  de  que  habla  Iriarte  tiene  en  su  ca¬ 
rácter  algo  de  noble  y  de  bello;  el  anhelo  del  cariño 
dice  mucho  en  favor  de  quien  lo  abriga,  y  no  será 
extraño  que  esa  coqueta,  áun  sin  pensar  en  querer, 
quiera  cuando  ménos  lo  espere,  y  quiera  con  pa¬ 
sión  y  lealtad. 

La  coqueta  que  piensa  y  siente  no  es  muy  temi¬ 
ble;  pero  hay  otra  que,  si  piensa,  no  siente,  y  esa  es 
el  verdugo  de  todo  el  que  siente  por  ella. 

Las  mujeres  de  la  clase  á  que  me  refiero  anhelan 
inspirar  pasiones,  pero  con  la  decidida  intención  de 
burlarse  de  esas  pasiones;  ansian  siempre  lo  impo¬ 
sible,  y  al  hombre  que  más  estimasen,  al  que  les 
fuese  más  agradable,  le  desdeñarían  si  le  viesen 
realmente  apasionado  de  ellas. 

Estas  mujeres  temibles,  quieren  dominar  en  ge¬ 
neral  al  sexo  que  llamamos  fuerte;  su  anhelo  no  es 
de  amor,  sino  de  dominio;  su  afan  no  es  de  afeccio¬ 
nes  de  ternura,  sino  de  homenajes;  el  cariño  las 
fatiga  y  las  aburre,  y  no  se  libra  de  sus  tiros  ni  el 
honrado  y  ejemplar  padre  de  familia:  si  hay  en 
ellas  alguna  capacidad  para  el  sentimiento,  tal  vez 
alcanza  á  interesarlas  el  que  más  resiste  á  sus  ma¬ 
nejos  y  á  sus  avances,  como  dicen  nuestros  vecinos 
los  franceses. 

II. 

La  coquetería  y  el  coquetisino  se  confunden  ge¬ 
neralmente,  y,  no  obstante,  son  muy  diferentes;  la 
primera  la  sienten  todas  las  mujeres  desde  que 
despunta  la  luz  de  su  razón,  y  algunas  veces  no  les 
abandona  hasta  el  sepulcro;  el  segundo  no  se  sien¬ 
te,  se  ejerce;  porque,  lejos  de  ser  un  sentimiento,  es 
un  sistema  calculado  y  sujeto  á  reglas. 

El  coquetisino,  y  no  1a-  coquetería,  es  lo  que  ha¬ 
ce  las  coquetas;  porque  el  coquetisino  lo  ofrecen 
únicamente  las  mujeres  de  corazón  frío  y  de  poco 
elevados  sentimientos. 

La  coquetería  es  conveniente;  constituye  el  prin¬ 
cipal  encanto  de  la  mujer,  y  ésta  necesita  conservar¬ 
la  para  su  felicidad,  porque  la  coquetería  es  una 
especje  de  conocimiento  de  su  propio  mérito,  que  la 
induce  á  realzarlo  en  cuanto  puede  con  mil  gracio¬ 
sos  é  inocentes  recursos;  puede  decirse  que  la  co¬ 
quetería  es  un  deseo  constante  de  agradar. 

Hay  algunas  mujeres  dotadas  de  encantadora 
coquetería  en  su  juventud:  todo  participa  de  ella; 
sus  acciones,  su  traje,  sus  palabras,  y  hasta  sus 
menores  movimientos;  su  más  vivo  deseo  es  com¬ 
placer,  y  yo  encuentro  en  esa  constante  ocupación, 
del  placer  de  los  demás  algo  de  generoso  y  tierno. 

Su  coquetería  las  hace  siempre  amables  y  dul¬ 
ces;  su  coquetería  las  inclina  á  cultivar  todo  géne¬ 
ro  de  habilidades,  y  á  presentarse,  áun  en  familia, 
bien  y  elegantemente  prendidas;  su  casa  está  siem¬ 
pre  cuidada  con  esmero,  y  en  la  colocación  de  los 
muebles,  en  los  pliegues  de  las  cortinas,  en  la  fiso¬ 
nomía  general  que  presenta  su  domicilio,  se  vé  ese 
anhelo  de  complacer  que  cautiva  todas  las  volun¬ 
tades. 

No,  no  es  la  coquetería  lo  que  hace  las  coquetas; 
porque  la  coquetería,  la  amable  y  graciosa  coque¬ 
tería,  se  emplea  también  con  éxito  para  alcanzar 
las  simpatías  de  nuestro  sexo;  coqueterías  son  los 
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mil  pequeños  servicios  que  una  mujer  puede  pres¬ 
tar  á  otra  para  captarse  su  afecto. 

¡Cuántas  cosas  que  parecerían  imposibles  han 
conseguido  una  dulce -mirada,  una  palabra  amable, 
una  frase  dicha  á  tiempo,  y  dicha  con  deseo  de 
agradar! 

III. 

El  coquetisino  no  tiene  la  abnegación  y  la  gene¬ 
rosidad  do  la  coquetería;  no  imprime  en  la  que  lo 
ejerce  el  sello  del  talento,  sino  el  de  la  astucia  y  de 
la  falsedad;  el  coquetisino  es  fastuoso  y  deslumbra¬ 
dor;  pero  carece  de  ese  atractivo  inherente  á  todo 
aquello  en  que  toma  parte  el  corazón;  anhela  que 
se  le  rinda  tributo,  no  amor;  es  vano,  pero  no  señ- 
siblt;  arrogante,  pero  no  digno;  corno  ya  he  dicho 
el  coquetisino,  y  no  la  coquetería,  es  lo  que  da  á  la 
mujer  el  odioso  nombre  de  coqueta. 

El  coquetisino  es  intolerante,  mordaz  y  despia¬ 
dado  hasta  con  las  mismas  que  le  dan  abrigo,  pues 
no  bien  los  años  empiezan  á  escribirse  en  su  frente 
con  amargos  y  helados  caracteres,  las  abandona, 
sin  dejarles  otra  cosa  que  vacío  y  soledad;  porque 
el  coquetismo  espanta  al  matrimonio,  en  vez  de 
atraerle  como  la  coquetería.  La  pobre  mujer  de  ; 
quien  hace  presa,  adquiere  por  él  patente  de  ma-  ¡ 
los  sentimientos  y  de  no  buena  moral. 

Por  eso  muy  pocos  quieren  á  la  coqueta  para  i 
depositaría  de  su  honor  y  para  madre  de  sus  hijos.  | 

El  coquetismo  es  dispendioso,  y  gusta  de  las  ! 
galas  vistosas;  compañeras  del  coquetismo  son  la  ! 
vanidad  y  la  ambición,  y  es  de  tal  modo  cruel,  que  1 
se  complace  en  conquistar  corazones,  para  desga-  1 
rrarlos  después  con  crueles  desengaños. 

Si  la  coqueta  puede  elegir  esposo,  se  vé  general¬ 
mente  que  escoge  á  una  persona  rica,  aunque  le 
doble  la  edad  ó  sea  deforme  ó  ridicula;  porque 
para  la  coqueta  no  hay  otra  dicha  que  los  goces 
de  la  vanidad  y  del  lujo;  su  corazón  es  mudo  y 
helado;  una  vez  casada,  es  cosa  muy  común  verla 
abandonarse  á  una  existencia  de  comodidades,  y 
enteramente  egoísta  piara  indemnizarse  de  los  cui-  ! 
dados  que  le  costó  alcanzar  la  posición  social  que  ' 
ambicionaba. 

IV. 

Hay  otra  clase  de  coquetas  muy  inocente,  y  á 
ella  pertenecen  las  niñas  que  entran  en  el  camino  ¡ 
de  la  dicha  por  la  puerta  de  flores  de  la  adolescen-  j 
cia;  ésta  es  la  que  se  protonga  hasta  una  edad  muy  ! 
avanzada,  si  no  cuida  mucho  de  elevar  y  de  des¬ 
piertan  un  corazón  que  se'piresenta  tan  superficial,  ! 
y  una  ausencia  tan  completa  de  sentimiento;  estas 
mujeres  smi  !$s  que  ejercen  de  una  manera  desa¬ 
piadada  ei  coquetismo,  cuando  llegan  al  estío  de 
la  vida,  ya  por  la  ausencia  de  la  ternura  en  el 
alma,  ya  porque  acaso  ignoran  el  daño.que  causan, 
ya  también  por  la  absoluta  carencia  de  úna  educa¬ 
ción  íntima  y  tierna,  que  sólo  una  madre  inteli¬ 
gente  é  ilustrada  puede  dar. 

La  coquetería  es  una  dulce  amiga  que  embellece 
nuestra  vida  y  la  de  todos  los  séres  que  nos  ro¬ 
dean,  y  á  la  que,  lejos  de  rechazar  y  desconocer, 
debemos  amar,  haciéndola  nuestra  compañera  in¬ 
separable;  ella  dá  encanto  á  nuestra  casa  y  elegan¬ 
cia  á  nuestra  fisonomía;  ella  es  una  hada  bienhe¬ 
chora,  que  nos  enseña  á  complacer  á  las  personas 
que  amamos  y  nos  sonríe  siempre. 

El  coquetismo  es  un  monstruo  detestable,  que  se 
traga  nuestros  buenos  instintos,  y  que  nos  hace 
aborrecible  a  todos,  porque  endurece  el  corazón  al 
invadirlo. 

La  coquetería  es  amiga  de  la  virtud;  el  coque¬ 
tismo  es  su  enemigo  más  implacable;  en  una  pala¬ 
bra,  la  coquetería  es  la  base  de  la  dicha  y  el  sosten 
de  todas  las  bellas  cualidades  de  la  mujer;  el  co¬ 
quetismo  es  el  prólogo  de  su  perdición,  y  tiene  por 
epílogo  el  desprecio  y  el  abandono  de  todos. 


No  se  deben  ahogar  en  una  joven  el  amor  á  lo 
bello,  la  gracia  nativa  que  la  inclina  á  complacer, 
las  expansiones  del  alma,  que  demuestran  su  tem¬ 
ple  apasionado  y  amante.  Lo  que  debe  corregirse, 
lo  que  debe  extirparse,  como  las  malas  hierbas  de 
un  jardín,  en  un  alma  jóven,  es  el  afan  de  honce¬ 
jos,  el  empeño  de  llamar  la  atención,  el  desden  so¬ 
berbio,  la  vanidad  y  el  to  quilo  de  carácter;  porque 
todos  estos  defectos  fatales  van  creciendo  con  la 
edad,  y  constituyen  el  sér  odioso  y  aborrecible  que 
se  llama  coqueta ,  y  que,  si  llega  al  deplorable  per¬ 
feccionamiento  de  la  especie,  es  uno  de  los  borro¬ 
nes  de  la  sociedad  actual,  es  uno  de  los  baldones 
de  nuestro  sexo. 

María  del  Pilar  Sinues. 


EL  PACTO  DEL  ZANJON- 

—  Aunque  le  parezcan  rancias 
Mis  costumbres,  ¡al  fin  mias! 

Dar  quiero  los  buenos  dias 
Al  señor  Don  Circunstancias. 

— Muy  buenos  los  tenga  usted, 
Tío  PUíli,  y  muy  felices, 

Con  dos  palmos  de  narices, 
Apetito,  y  mucha  sed . 

— A  propósito,  me  choca, 

Que,  teniendo  tan  buen  gusto, 

No  me  deis,  cual  fuera  justo, 

Con  qué  remojar  la  boca. 

— ¡Me  agrada  la  petición! 

¿Quién  esperar  ha  podido . ? 

— Quién  hace  la  afirmación 
De  que  eso  le  fué  ofrecido 
En  el  pacto  del  Zanjón. 

— ¡En  el  pacto! .  Pero  ¡toma! 

Veo,  y  aqui  está  el  busilis, 

Que  el  mayor  de  los  Pilílis 
Viene  con  ganas  de  broma. 

--No;  pero  sigo,  afanoso, 

La  rutina  que  dá  al  acto 
Del  ya  referido  pacto 
Un  alcance  prodigioso; 

Tanto,  que  cualquier  Pantoja 
Sostiene,  de  buena  fé, 

Que  en  él  brindado  le  fué 
Cuanto  pedir  se  ie  antoja. 

Así  yo,  champaña  pido, 

Y  aún  cecina  y  salchichón, 

Y  á  sostener  me  decido . 

Que  eso  me  fué  prometido 
En  el  pacto  del  Zanjón. 

• 

Si  peco  de  intemperante, 
Dígaseme  qué  hace  Labia 
Cuando  él  toma  la  palabra, 

Y  Castelar  el  portante.  . 

Se  entretiene  en  rudas  críticas, 
Contra  todo  el  Ministerio, 
Pidiendo  después,  muy  serio, 
Tales  reformas  políticas, 

Que  no  las  ha  de  obtener, 
Según  se  lo  han  advertido, 

Por  no  haber  ningún  partido 
Que  las  pueda  conceder. 

Y  un  peso,  y  hasta  un  zequí, 
Apostaré,  sin  embargo, 

A  que  hay  un  número  largo 
De  libcrtoldos  aquí, 


Que,  con  singular  tesón, 
Y  no  comedidas  formas, 
Fundará  la  pretensión 
De  las  citadas  reformas 
En  el  pacto  del  Zanjón. 


Pues,  al  buen  representante, 
Ya  referido,  tornando, 

Añadir  quiero  que,  cuando 
Alza  su  voz  arrogante, 

Y  en  reflexiones  atómicas 
Entra,  de  puro  analíticas, 

Tras  las  reformas  políticas, 

,  Exige  las  económicas. 

Ardiente  como  las  áscuas, 
Todo  suprimirlo  quiere, 

Porque . si  el  Erario  muere, 

Se  le  entierra,  y  santas  páscuas. 

Y  si  encuentra  oposición, 
Dirá  el  hombre  que,  sediento 
De  justicia,  en  conclusión, 

Sólo  pide .  el  cumplimiento 

Del  tratado  del  Zanjón. 


Pero,  como  es  tan  travieso 
El  político  citado, 

Aunque  mucho  ha  reclamado, 

No  se  contenta  con  eso.. 

También,  con  un  frenesí 
Que  al  mismo  susto  da  miedo, 

Pide  que  caigan  Robledo 
Y  Cánovas . porque  sí; 

Porque  le  conviene  á  él 
Dar  á  la  nave  otro  rumbo, 

Aunque  la  amenace  un  tumbo. 

Si  cambia  de  timonel. 

Porque  ganar  quiere  fama 
De  hombre  que  la  Biblia  entiende; 
Por  ser  él  quien  lo  pretende; 

Por  ser  él  quien  lo  reclama, 

Y,  sobre  todo,  ¡canario! 

Porque  bien  vé  la  nación 
Si  él  sostiene,  con  razón, 

Q,ue  cumplir  es  necesario 
El  convenio  del  Zanjón. 


—  Tío  Pilíli,  no  bay  recurso: 

Eso  es  cierto,  mas  ¡cuidado! 

Que  al  fin  ha  rectificado 
El  buen  Labra  su  discurso. 

— Dejad  que  los  lábios  ábra, 

Y  que  jure  por  la  Cruz, 

Que  El  Triunfo  no  ha  dado  á  luz 
Esa  explicación  de  Labra  (IV 

— ¿Y  usted  no  sabe  porqué 
Dicho  colega  demora 
La  inserción  repai adora? 

— Es  claro  que  no  lo  sé. 

Veo  que  en  deseos  arde 
De  atender  á  un  fino  ruego; 

Mas,  dejando  para  luego, 

Lo  que,  para  luego,  es  tarde. 

— Pues  bien:  lo  hace,  en  mi  Opinión, 
Porque  insertar  en  seguida 

La  citada  explicación . 

No  fué  cosa  convenida 
En  el  pacto  del  Zanjón. 


(1)  Esto  se  escribió  el  lunes. 


Primer  resultado  de  la  elocuencia  persuasiva  del  Sr.  Labra. 


Triunfo  completo  del  persuasivo  y  elocuente  Sr.  Labra. 


ESPECTRO  HEOS 


enana  Lucia  Záfate.  Verdadera  maravilla  en  m  género. 


Las  Campanas  de  Carrion  llaman  á  los  fieles  al 
teatro  de  Albisu. 


Las  magias  de  Bemis  se  i  rasladan  á  Méjico.  Esperamos  que  allí 
obtendrán  tan  buen  éxito  como  en  la  Habana. 


El  hálito  abrasador  del  verano  tropical  empieza  á  influir  sobre  las  aves  canoras  que  nos  deleitaban  en  los  teatros.  -Todos  st. 
irán!  solo  nos  quedará  para  consuelo  la  elocuencia  persuasiva  de  Labra. 
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n  ESTAMOS  ESCRIBIENDO- 

La  L  - '  ..  en  uno  de  sus  últimos  artículos,  i 

n.-  i:.’.  ir.  itc.do  de  tal  modo  a  escribir,  «pie,  si  no  j 
hubiéramos  estado  va  con  la  pluma  en  la  mano,  la  | 
habríamos  cogido  inmediatamente,  para  empren¬ 
der  la  oirá,  hechos  unos  acacar.es  y  ansiosos  dar 
gusto  alcitado  colega. 

No  direme  -  sobre  qué  hal  lamos  le  haber  escri¬ 
to  como  .w  destajo,  porque  no  lo  sabemos:  pero  el 
oráculo  incitador  a  que  nos  reterimoá  tenia  por 
epígrafe  la  palabra  Fs  -  'íbamos,  y  concluía  con 
esa  misma  palabra  Escribamos:  de  manera  que, 
al  echarle  la  vista  encima,  le  entraban  á  cualquie¬ 
ra  ganas  de  ponerse  á  trabajar  largo  y  tendido 
sobre  cualquier  asunto:  pues  el  caso  era  llenar  de  ¡ 
letras  una,  Jos.  veinte,  ciento,  mil  resmas  de  papel,  ¡ 
¿fin  de  complacerá  un  buen  camarada. 

Pero,  por  grande  que  fuera  el  efecto  de  la  refe¬ 
rida  palabra  Escribamos,  mayor  era  el  que  debia 
producir  la  lectura  del  artículo  que  la  llevaba  por 
epígrafe,  y  en  el  cual  vimos  que  se  trataba  de  de¬ 
fender  1c.  libertad  de  la  prensa  periódica,  tema  tan 
agradable  como  socorrido.  Por  nuestra  parte,  adver¬ 
tir  esto,  y  agarrar  desplumas,  para  escribir  con  am¬ 
bas  mano-  ñipo,  todo  fué  uno;  porque  la 

cosa  lo  merecía,  si  bien  era  natural  que,  antes  de 
trazar  una  letra,  quisiéramos  conocer  en  toda  su 
extensión  el  mal  que  habiamos  de  combatir,  para 
lo  cual  leimos  un  párrafo  que  decia: 

«Los  órgano-  1  ¿  los  partidos,  los  periódi- 
cos  de  todas  ias  ideas,  vienen  constantemente  pre¬ 
sentando  el  aspecto  del  estado  de  opresión  que  esta¬ 
mos  atravesando .» 

;Cosa  rara!  Al  leer  ésto,  disminuyeron  un  ca¬ 
torce  por  ciento  las  ganas  de  escribir  que  nos 
habían  entrado;  porque  dijimos,  para  nosotros,  que 
no  debia  ser  muy  tremenda  la  opresión  que  reina¬ 
ba  en  un  país  donde  la  prensa  podia  manifestar 
sus  r.r/as  con  más  que  mediana  energía.  ¡Cómo! 
exclamamos,  ¿se  podrá  tachar  de  opresor  á  un  go¬ 
bierno  que,  aun  bajo  el  estado  de  guerra  en  que 
vivimos,  consiente  que  de  ese  modo  se  escriba?  Y 
leimos  otro  párrafo,  que  también  queremos  copiar, 
por  i  .  enseñanza  que  encierra.  Decia  lo  que  sigue: 

«El  lápiz  rime  la  conciencia  del  escritor, 

y  el  p". . -tri  se  vé  forzosamente  obligado  á  olvi¬ 

dar  sus  más  sagrados  deberes.» 

;Demonio!  dijimos,  después  de  haber  leido  ésto; 
pues  ¿qué  más  puede  pedir  un  periódico  que  tener 
el  dere  ho  le  censurar  los  actos  de  los  ministros, 
de  criticar  severamente  los  discursos  de  los  sena- 
doresy  i  .  los.  de  decir  sin  ambajes  ni  rodeos  que 
es  un  eat  i :  a  de  opresión  el  que  aquí  atravesamos,  y 
de  pnb  licar  artículos  doctrinales  que  asustan,  dere¬ 
cho  Ieq';eZ'(  1)  c y  ion  vienehaciendo  un  uso  ma-  | 
ravillcsv'  1 1¿-  ha  hecho  £se  cofrade,  añadimos;  ha  si¬ 
do  un  decidido  paladin  de  nuestra  Administración 
de  Hacienda  durante  algún  tiempo,  clara  demostra¬ 
ción  de  la  amplia  libertad  que  se  le  ha  concedido. 
Y  terminada  esta  concluyente  reflexión,  obsérva¬ 
me-  que  continuaban  decreciendo  progresivamente 
las  ganas  de  escribir  que  antes  nos  habían  entrado, 
hasta  que  lar  reduci  las  á.rnénos  de  un  cinco  por 
ciento. 

Después  repasamos  otro3  dos  párrafos  del  artícu¬ 
lo  de  Isa  Discusión,  en  los  cuales  sólo  de  generali¬ 
dades  se  hablaba;  de  modo  que  con  ellos  no3  que¬ 
damos  lomoest  Íbamos  antes,  sin  embargo  de  saber 
que  bien  se  puede  generalizar  dando  al  que  man¬ 
da  donde  le  duela,  como  lo  probará  estotro  párra¬ 
fo  del  colega  que  se  juzga  oprimirlo. 

('La  lucha  de  la  autoridad  y  el  pensamiento  es 
un  pugilato  estéril;  el  pensamiento  vence  siempre; 
la  conciencia  iluminada  por  la  razón  se  asienta  vic¬ 
toriosa  en  el  centro  de  la  sociedad  moderna.» 


Porque,  ¿no  es  ésto  vaticinar  claramente  que  la 
autoridad,  á  quien  so  supone  en  lucha  con  el  pen¬ 
samiento.  saldrá  con  las  narices  aplastadas,  como 
los  ingleses  y  los  y  rik  vs  que,  siendo  débiles,  an¬ 
dan  á  frómpis  con  el  que  puede  más  que  ellos? 
¡Pues  vaya  una  autoridad  despótica  la  que  de  tal 
modo  permite  verse  amenazada!  He  aquí  lo  que 
nos  dijimos,  leyendo  las  intencionadas  generalida¬ 
des  del  colega,  y  pasamos  ;í  lo  concreto,  es  decir,  á 
un  párrafo  del  tenor  siguiente: 

«Sufran  restañados  nuestros  colegas  el  férreo  yu-  ! 
ao  de  la  tiranía . » 

— ¡Oh!  exclamamos,  al  tropezar  con  estas  pala-  j 
bras,  ¡ni  en  los  Estados  Unidos  podrían  los  perio-  j 
distas  expresarse  con  más  franqueza!  Y  si  no,  di-  ! 
ganlo  el  He  raid  y  otros  órganos  de  aquel  país,  que, 
cuando  allí  habia  una  guerra  semejante  ¡l  la  que  ¡ 
hoy  tenemos  en  Cuba,  sufrieron  rudísimos  per-  ¡ 
canees.  ! 

¡El  férreo  yugo  de  la  tiranía/  proseguimos:  pues 
palabras  como  esas  son  las  que  están  pronuncian¬ 
do .  Y  sin  acabar  la  frase,  pasamos  tí  hacernos 

esta  sencilla  y  lógica  reflexión:  Si  el  periódico 
que  de  la  Censura  se  queja  con  desusada  acritud 
ha  podido  decir  que  vivimos  bajo  el  férreo  yugo  de 
la  tiranía,  ¿qué  diría  en  los  artículos  cuya  publi¬ 
cación  no  se  le  ha  consentido?  Y  para  formar  una 
aproximada  idea  de  lo  que  esos  artículos  conten¬ 
drían,  empezamos  á  recordar  Les  Bevolutions  de 
France  et  de  Brabant,  Le  Pére  Duchéne ,  L'  Ami 
du,  Peuple,  Lo. \  Justicia  Federal,  El  Combate  y 
otros  periódicos  de  los  más  animaditos  que  han  vis¬ 
to  la  luz  bajo  las  mayores  convulsiones  políticas 
de  algunos  pueblos. 

A  todo  ésto,  seguimos  leyendo  párrafos  en  que 
La  Discusión  decia  que  la  lucha  sostenida  por  ella 
no  era  la  derrota;  pero  que  para  llegar  tí  la  victo¬ 
ria  era  necesaria  la  lucha:,  dos  perogrulladas  de 
aquellas  á  que  el  colega  tiene  una  aficcion  decidi¬ 
da,  y  luego  daba  esta  voz  de  mando,  cuyo  remate 
lleva  el  sabor  de  la  literatura  de  los  dias  de 
rebullicio  «Luchemos,  escribamos  y  triunfaremos.» 

Francamente,  nuestros  deseos  de  complacer  al 
colega  democrático  habían  decaído  tanto,  que,  en 
lugar  de  escribir  con  más  ahinco  que  tintes,  casi 
sentimos  ganas  de  dejar  la  pluma  para  siempre. 
Tanto  nos  habían  parecido  contraproducentes  las 
razones  por  Lo.  Discusión  alegadas  para  incitarnos 
á  escribir  mucho.  Al  fin,  llegamos  al  párrafo  final, 
que  era  éste: 

('Cumplan,  enhorabuena,  su  desgraciada  misión 
les  hombres  que  se  empeñan  en  sostener  la  lucha 
que  indicamos  (es  decir,  los  que  representan  la 
autoridad):  nosotros  llenaremos  nuéstros  deberes, 
y  con  ánimo' sereno,  sin  apasionamiento  y  con  la 
seguridad  que  desarrolla  el  cumplimiento  de  una 
función  justa,  continuaremos  nuestra  línea  de  con¬ 
ducta,  es  decir,  escribiremos  y  aconsejaremos  á 
nuestros  colegas  que  escriban,  siendo  el  lema  en  el 
escudo  de  nuestra  defensa:  Escribamos .» 

Aquí  nos  vino  á  la  memoria  lo  de  la  célebre 
Madama  Roland,  quien,  al  ir  caminando  para  el 
cadalso,  como  oyese  gritar  á  algunas  personas:  ¡A 
la  guillotina!  ¡A  la  guillotina! ,  volvió  con  mucha 
serenidad  la  cabeza,  y  dijo  á  los  que  daban  aque¬ 
llas  voces:  /  Ya  voy! 

El  recuerdo  no  será  oportuno  en  cuanto  á  la  re¬ 
lación  que  puede  haber  entre  nuestra  situación  y 
la  en  que  Madama  Roland  tuvo  que  mostrarse  dis¬ 
puesta  á  obedecer  al  pueblo;  pero,  en  lo  demás, 
existe  bastante  analogía  para  que,  imitando  á  la 
ilustre  mujer  á  quien  se  consideró  como  maga  ins¬ 
piradora  de  los  girondinos,  digamos  á  La  Discusión, 
cuando  ésta  nos  aconseje  escribir:  /  Ya  estamos  es¬ 
cribiendo! 

- — - - 


LOS  VERSADGRES. 


Si  habíamos  de  contar  el  número,  de  los  poetas 
ñor  el  de  los  versificadores,  bien  podíamos  vana¬ 
gloriarnos  hoy  do  formar  el  pueblo  más  inspirado 
del  orbe;  porque  difícil,  sino  imposible,  vá  siendo 
hallar  aquí  un  individuo  que  no  se  tenga  ppr  una 
nueva  y  aumentada  edición  de  Ovidio,  en  el  caso- 
de  no  ser  apócrifos  algunos  de  los  conceptos  que 
el  mundo  ha  atribuido  al  insigne  autor  de  las 
Metamorfosis,  por  supuesto.  Lo  que  hay  es  que 
no  son  realmente  versificadores  todos  los  que  tra¬ 
zan  eso  que  se  ha  convenido  en  llamar  renglones 
desiguales:  porque  el  epíteto  de  versificador  dehe 
aplicarse  al  que  hace  versos,  y  sólo  las  apariencias 
de  versos  tienen  los  citados  renglones;  de  manera 
que,  mirándolo  bien,  aunque  casi  todos  los  miem¬ 
bros  de  nuestra  sociedad  la  echan  de  vates,  hay 
muy  pocos  de  estos  de  quienes  ebriamente  se  pueda 
decir  que  les  sopla  la  musa. 

Dichosamente,  la  lengua  se  ha  enriquecido  aquí 
con  una  palabra  que  yo  he  criticado  muchas  ve¬ 
ces;  pero  cuya  utilidad  empiezo  á  comprender,  y 
esa  palabra  es  la  de  ve asador,  que  puede  aplicarse 
al  que  versa,  entendiéndose  por  versar,  en  estaori- 
ginalísima  acepción  del  verbo  con  que  me  he  visto 
grandemente  sorprendido,  el  acto  de  rimar  voces, 
para  decir  algo,  y  aún  para  no  decir  nada,  lo  que 
es  muy  frecuente,  siempre  que  dicha  operación  se 
ejecute  ad  líbitum,  como  las  partes  primeras  de 
algunas  danzas,  6,1o  que  es  lo  mismo,  no  teniendo 
para  nada  en  cuenta  los  acentos,  ni  el  número  de 
sílabas  que  han  de  llevar  los  renglones  á  que  se  dá 
el  nombre  de  versos. 

Esto  prueba  la  verdad  con  que  mil  veces  se  ha 
dicho  que  todo  descubrimiento  tráe  á  cada  lengua 
la  necesidad  de  una  nueva  palabra.  En  efecto;  sin 
la  invención  del  telégrafo,  de  la  fotografía,  &,  no 
se  conocerían  estas  voces,  como  nadie  usaría  la 
de  sinsontes,  en  una  de  las  significaciones  que  le 
damos  aquí,  si  los  versadores  no  existiesen.  Ha  si¬ 
do,  pues,  indispensable  no  confundir  á  los  versado- 
res  con  los  versificadores,  ni  á  los  sinsontes  con  los 
poetas,  y  de  ahí  la  conveniencia  de  la  introducción 
de  palabras  nuevas,  ó  de  acepciones  raras,  que  yo 
reconozco  haber  censurado  sin  razón  más  de  cua¬ 
tro  veces. 

Que  hay  sinsontes  aquí,  es  un  hecho  universal¬ 
mente  aceptado,  y  por  consiguiente,  hay  también 
versadores;  pero.' —  ¡en  grande!  Alguien  ha  creído 
que,  siendo  inofensivos  los  tales  sinsontes,  puesto 
que  se  han  limitado  A  cantar  natalicios,  ó  aniversa¬ 
rios,  en  las  secciones  de  comunicados  de  los  perió¬ 
dicos,  hacía  yo  mal  en  meterme  con  ellos;  pero  eso 
que  se  lo  pregunten  al  Sr.  Conde  de  Cheste,  quien 
de  tal  modo  se  sintió  indignado,  al  ver  los  ataques 
dados  por  los  citados  sinsontes  al  idioma  y  al  arte 
poética,  que  quiso  corregir  el  abuso  por  medio  de 
disposiciones  restrictivas,  ordenando  que  no  se  pu¬ 
blicase  ninguna  composición  sin  llevar  al  pié  la 
firma  de  persona  que  tuviese  títulos  académicos, 
lo  que  no  ptodnjo  ningún  resultado;  pues  lo  que 
hicieron  los  versadores  fué  proporcionarse  las  fir¬ 
mas  autorizadas  que,  se  pedían,  como  se  procuran 
siempre  las  de  los  abogados  aquellos  pleitistas  le¬ 
gos  que  ¡quieren  hacer  valer  en  los  tribunales  sus 
pronios  escritos,  y  así  continuaron  publicándose 
los  sinsomiles  sonetos,  cuyo  número  aumentó,  en 
lugar  de  disminuir,  con  la  medida  gubernativa 
que  dejo  indicada. 

Ahora  bien:  si  al  Sr.  Conde  de  Cheste  le  afectó 
de  tal  manera  el  desapacible  gorjeo  de  los  sin¬ 
sontes,  cuando  éstos  sólo  se  lucían  en  las  secciones 
de  comunicados,  ¿qué  haría  hoy,  al  ver  que  dichos 
cantores  invadian  los  terrenos  de  la  política  y  de 
la  literatura? 

Porque  es  el  caso,  lectores,  que  ya  los  alborota¬ 
dores  de  la  Enramada  figuran  como  colaboradores 
ó  redactores  de  las  publicaciones  periódicas;  y,  en 
prueba  de  que  no  os  engaño,  citaré  al  sinsonte  li- 
bcrtoldo  conocido  por  Fulano  de  Tal. 

Como  tal  redactor,  ó  colaborador  del  Suple¬ 
mento  Anticipado,  hasta  se  ha  metido  á  crítico 
ese  Fulano  de  Tal,  que  ya  se  habia  hecho  notable 
por  mezclar  los  graves  con  los  agudos  en  la  silva; 
por  poner  asonancias  en  unas  mismas  estrofas  de 
versos  rimados;  por  dar  renglones  de  doce  y  nue¬ 
ve  sílabas  como  endecasílabos  ú  octosílabos;  por 
no  dejar  hueso  sano  á  la  gramática,  y  que 

acaba  de  enjaretar  una  docena  de  sonetos .  co¬ 

mo  suyes. 

Ya  he  dicho  que  no  pienso  seguir  lo  que  el  ci- 
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tado  sinsonte  llama  polémica ,  y  que  lia  consistido 
en  que,  á  las  pruebas  de  mis  asertos  litenarios,  se 
opusiese  la  ridicula  y  sañuda  personalidad;  por¬ 
que  pierde  lastimosamente  su  tiempo  el  que  habla 
con  quien  no  es  capaz  de  entenderle;  pero  también 
he  prometido  salir  á  la  defensa  de  las  reglas  del 
arte  cada  vez  que  estas  se  vean  atropelladas,  y  así, 
dejando  al  sinsonte-líber  toldo  dar  expansión  á  la 
tirria  que  me  ha  tomado,  como  él  buena  ó  mala¬ 
mente  pueda,  paso  yo  á  llenar  mi  compromiso. 

Por  de  contado,  si  fuese  á  examinar  lá  lógica  ó 
ilación  de  las  ideas  en  los  sonsonetes  de  Fulano 
de  Tal,  no  acabaria  nunca. 

Baste  decir  que  el  tal  sinsonte  ha  escrito  finales 
de  soneto  como  este: 

«Créeme,  caro  lector,  el  susodicho 
A  quien  según  algunos  yo  desmocho  (1) 

No  le  venzo  cediendo  á  mi  capricho: 

Tampoco  por  lo  mucho  que  trasnocho, 

Es  un  hecho  por  nadie  contradicho 
Que  está  hace  medio  siglo  medio  chocho.» 

Pasemos  aquí  por  alto  la  jactancia  que  se  nota. 
Ya  se  sabia  que,  siendo  el  sinsonte-libertoldo  quien 
hablaba,  habia  de  proclamarse  vencedor,  que  lo 
de  tenerse  por  vencedores  siempre,  propiedad  es 
de  los  hberloldos,  y  por  eso  Labra  pudo  decir  úl¬ 
timamente  que,  en  el  Zanjón,  era  él  y  no  el  Go¬ 
bierno  quien  habia  vencido;  pero,  concediendo 
cuanto  se  quiera  en  eso  de  las  monomanías,  pre¬ 
gunto:  ¿es  EL  susodicho,  ó  es  AL  susodicho,  á  quien 
lía  vencido  Fulano? Bien  que  tampoco  hablaremos 
ahora  de  la  gramática,  ni  de  la  medida.  Concreté¬ 
monos  á  la  lógica,  y  en  tal  concepto,  dígaseme  si 
tiene  sentido  la  consecuencia  que  Fulano  de  Tal 
deduce  de  la  premisa  de  trasnochar  él  poco  ó  mu¬ 
cho.  ¿No  hay  tu!  sentido?  Pues,  si  de  éste  se  pres¬ 
cinde,  poco  trabajo  ha  de  costar  el  llenar  columnas 
de  periódicos  de  prosa  ó  de  versos.  Con  escribir  á 
salga  pez  ó  salga  rana,  cualquiera  podrá  hacerse 
la  ilusión  de  ser  otro  Tostado  ú  otro  Lope  de 
Vega. 

Pero  no  está  sólo  en  los  finales  de  los  sonetos, 
sino  en  los  cuartetos  también  la  falta  que  acabo 
de  advertir;  y  si  no,  explíqueme  quien  pueda 
la  conexión  de  ideas  que  halle  en  estos  ren¬ 
glones: 

«Si  sus  disparatones  le  séllalo 
Como  el  santo  varón  no  tiene  abuela, 

Leyendo  sus  escritos  se  consuela, 

Y  ni  cuenta  se  dá  del  varapalo». 

Es  decir,  que  el  que  tiene  abuela,  pueda  hallar 
varias  satisfacciones;  pero  el  que  no  la  tiene,  y  es¬ 
cribe,  ha  de  leer  sus  propios  escritos,  para  conso¬ 
larse,  cuando  el  sinsonte-libertoldo  suponga  hacer 
lo  que  no  ha  hecho  nunca,  que  es  señalar  dispara¬ 
tes.  ¡Ripio  feroz  se  llama  esa  figura! 

Pero  insisto  en  que  sería  larga  tarea  la  de 
apuntar  las  faltas  de  lógica  que  se  notan  en  el  sin¬ 
sonte  que,  hablando  de  un  mismo  escritor,  una  vez 
dice  que  su  estilp  le  parece  de  argamasa ,  y  otra 
que  se  lo  figura  de  alfeñique ,  lo  que  es  bien  libertol- 
dcsco,  es  decir,  bien  contradictorio.  No  es  por  ese 
lado  por  donde  hoy  quiero  tomarle;  ni  por  el  de 
los  conocimientos  literarios,  que  bien  pobres  han 
de  ser  en  quien  califica  de  bufón  al  célebre  ¿"so¬ 
po;  ni  por  los  defectos  gramaticales,  que  excede¬ 
rían  átoda  ponderación,  sino  por  el  de  la  medida, 
que  probará  la  necesidad  en  que  estamos  de  fijar 
bien  el  número  de  sílabas  que  debemos  asignar  á 
muchas  palabras,  á  fin  de  que  todos  las  pronun¬ 
ciemos  de  la  misma  manera. 

Con  este  objeto,  voy  á  citar  algunos  prosaicos 
renglones  que  el  sinsonte-libertoldo  vende  por  ver¬ 
sos  endecasílabos,  y  son  los  siguientes: 

«Que  se  ría  clel  maestro  un  aprendiz» 

Vamos  á  ver,  salgan  á  la  arena  todos  aquellos 
que  tantos  peros  pusieron  á  lo  de  la  niña  de  quin¬ 
ce  años,  y  digan  si,  formando  un  octosílabo  las  pa¬ 
labras  «que  se  ria  del  maestro»,  es  posible  agre¬ 
garlas  algo  que  con  ellas  forme  un  verso  endecasí¬ 
labo  debidamente  acentuado. 

«Yo  creo  que  Don  Circunstancias  no  se  achica» 

El  acento  carga  sobre  la  e  de  la  palabra  creo,  y 
dicha  vocal  y  la  o  que  le  sigue  nunca  forman  dip¬ 
tongo  en  dicha  palabra.  El  verso  citado  resulta, 
pues,  insoportable  para  un  oido  castellano. 

«Es  más,  yo  le  daría  para  tabaco.» 


(1)  Excusado  creo  decir  que  puede  «Fulano  de  Tal» 
desynocharse  á  sí  mismo,  ó  buscar  quien  le  desmoche,  si  es 
que  lo  necesita,  y  así  logrará  que  le  llamen  el  demochado. 


Para  que  aquí  fuese  pasable  la  medida,  habría 
que  colocar  sobre  la  última  a  del  verbo  daña,  el 
acento  que  todo  el  que  pronuncia  bien  concede 
sólo  á  la  i.  Tan  evidente  ésto,  y  tan  poco  cuesta 
contar  las  doce  sílabas  del  supuesto  endecasílabo 
de  que  voy  hablando,  que  con  él  podrían  hacerse 
dos  de  seguidilla,  esto  es,  un  eptasílabo  y  un  pen¬ 
tasílabo,  diciendo,  vgr: 

Me  gusta  que  el  sinsonte 
Luzca  su  garbo: 

«As  más,  yo  le  darla 
.Para  tabaco ». 

Pero . seguiré  copiando  endecasílabos  sin- 

sontiles. 

«Y  te  perdonaré  que  seas  cangrejo» 

En  seas,  carga  el  acento  sobre  laé;  de  modo  que, 
para  que  el  renglón  fuera  endecasílabo,  habría  que 
convertir  el  seas  en  sés  ó  sas,  exigencia  mas  impe¬ 
riosa  que  la  de  transformar  en  quinzaños  los  quin¬ 
ce  años  de  marras,  para  que  se  formara  un  octosí¬ 
labo  con  las  palabras  «una  niña  de  quince  años», 
donde  la  sinalefa  no  altera  la  acentuación  de  nin¬ 
guna  de  ellas. 

«Y  que  naciste  junto  i  Calahorra» 

Este  tiene  once  silabas,  y,  á  pesar  de  eso,  gracias 
á  la  combinación  inarmónica  de  los  acentos,  esas 
once  sílabas  componen  quizá  el  verso  más  prosái- 
co  que  ha  salido  de  la  pluma  de  un  sinsonte. 

«No  seas  la  causa  tu  de  mi  destierro» 

Aquí  repito  lo  que  sobre  el  otro  seas  dije  antes, 
y,  por  consiguiente,  no  acepto  como  endecasílabo  el 
que,  cuando  ménos,  podría  ser  verso  de  arte 
mayor. 

«Ni  lo  pretendo:  es  el  maestro  Ciruela.» 

« Maestro  tiene  tres  sílabas,  como  que  en  la  pro¬ 
nunciación  han  de  distinguirse  bien  la  a  y  la  e,  de 
lo  cual  resulta  que  el  endecasílabo  en  que  dicha 
palabra  está,  cuenta  doce  sílabas.  ¡Qué  des¬ 
pilfarro! 

«Para  sentarte  allí  sería  preciso» 

Digo  también  lo  de  siempre:  en  el  verbo  sería 
carga  el  acento  sobre  la  i,  debiendo  percibirse  bien 
distintamente  la  pronunciación  de  dicha  vocal  y 
la  de  la  a  que  le  sigue.  Total,  doce  sílabas,  que  el 
maniroto  sinsonte  nos  dá  por  once. 

«Y  por  mas  que  te  sea  dificultoso.» 

Lo  mismo  dá  el  sea  que  el  seas,  para  lo  que  ya 
llevo  dicho  sobre  el  acento.  Siempre  éste  ha  de 
cargar  en  la  é,  ó  líbrenos  Dios  de  la  armonía  de  los 
versos  en  que  se  haga  lo  contrario.  Además,  en 
este  renglón  es  tan  fácil  contar  las  doce  sílabas  de 
que  consta,  que  también  podemos  descomponerlo 
en  eptasílabo  y  pentasílabo,  para  hacer  una  segui¬ 
dilla,  y  si  no,  á  la  prueba. 

Como  Fulo.no  de  Tal  dijo  otra  cosa,  hubiera 
podido  decir: 

•>Y  por  mas  que  te  sea 
Dificultoso, 

Permite  que  yo  crea 

Que  no  hago  el  oso». 

Pero,  en  lugar  de  eso,  continuó  el  infeliz  aflo¬ 
jando  endecasílabos  como  el  siguiente: 

«Y  creo  que  al  afirmar  no  me  equivoco,» 

que  ¡vive  Dios!  podrá  pecar  de  estrecho,  pero  no 
de  corto,  si  la  palabra  crctf  se  ha  de  pronunciar 
como  he  dicho  ya  que  se  pronuncia  fuera  de  la 
Enramada. 

«De  los  poetas  insignes  soy  la  crema». 

Tres  sílabas  tiene  la  palabra  poeta,  y,  por  lo 
tanto,  de  doce  sílabas  se  compone  también  este 
endecasílabo,  con  el  cual  no  podrían  formarse,  como 
con  otros,  un  eptasílabo  y  un  pentasílabo,  para 
entonar  seguidillas;  pero  si  un  octosílabo  y  un  cua¬ 
drisílabo,  para  parodiar  las  coplas  de  Jorje  Man¬ 
rique. 

Pero  ¡qué!  ¿Voy  há  llenar  de  citas  sinsontiles 
el  presente  número  de  mi  semanario?  Mejor  será 
terminar  este  artículo  exclamando:  ¡Ah,  conde  de 
Cheste!  ¿Qué  diríais,  si  vierais  que  hasta  de  críticos 
han  sentado  plaza,  en  publicaciones  económicas,  los 
que  tan  poco  económicos  de  sílabas  supérfiuas  se 
muestran  en  sus  versos! 

- ♦♦♦ - 


DE  GUIÑES. 

Amigo  Don  Circunstancias:  El  organillo  chas¬ 
queado,  tilias,  Doña  Dulcinea  Camelini,  A  quien 
doy  aquel  nombre  por  ser  tan  reducido  en  dimen¬ 
siones  materiales  como  en  importancia  política  (y 
ya  vé  usted  si  estoy  dispuesto  á  adularle,  cuando 
le  concedo  algo),  ha  endilgado  en  su  número  11  un 
articulejo,  (que  en  la  Camelini  iodo  es  diminutivo: 
los  numeri/os,  los  articulcjos,  la  subvencioncila,  &. 
&.)  en  el  cual  anima  á  su  partido  para  que  luche 
en  las  próximas  elecciones,  y,  aunque  mentira  pa¬ 
rezca,  de  ésto  viene  á  deducirse  que  Doña  Dulci¬ 
nea . tiene  partido. 

Mucho  madruga  la  buena  señora,  lo  que  me  ha¬ 
ce  temer  que  no  las  tieue  todas  consigo,  cosa  que 
yo  sentiría  mucho;  porque  digo  para  mí:  ¿qué  sería 
de  los  constitucionales,  si  tuvieran  que  reemplazar 
en  el  poder  á  los  libcrtoldos ? 

La  cosa  es  natural;  porque,  en  el  caso  supuesto, 
los  constitucionales,  aunque  no  fuese  más  que  por 
llevar  la  contraria  á  sus  adversarios,  se  absten¬ 
drían  de  visitar  de  noche  las  casas  y  de  registrar 
los  artefactos  de  los  vecinos  honrados,  haciéndose 
¡  acompañar  de  notarios,  policía  y  fuerza  pública. 
Se  guardarían  bien  de  sellar  puertas;  de  mezclar 
en  la  cárcel  con  los  criminales  á  hombres  cuyas 
faltas  apenas  mereciesen  la  corrección  de  una 
multa;  se  librarían  de  tomar  parte  en  cruzadas 
contrarias  á  intereses  particulares,  de  modo  que  la 
Empresa  del  Gas  podría  vivir  tranquila,  dedicán¬ 
dose  á  extender  las  luces  por  todo  el  vecindario, 
y  no  chillarían  al  ver  perseguido  á  un  funciona¬ 
rio  público  que,  teniendo  á  su  cargo  la  custodia 
de  los  presos,  les  dejase  andar  por  esos  mundos 
de  Dios.  Ademas,  no  protegerían,  dándole  el  des¬ 
tino  de  cabo  de  serenos,  á  quien  por  sentencia  ju¬ 
dicial  estuviera  suspendido  de  otro  empleo,  sobre 
hallarse  sometido  áun  procedimiento  criminal  por 
faltas  graves,  cometidas  en  el  ejercicio  de  sus  obli¬ 
gaciones;  ni  agraciarían  al  socio  de  uno  de  los  re¬ 
gidores  con  la  contrata  de  suministros  de  ali¬ 
mentos  de  los  presos,  al  precio  de  veinte  centavos, 
oro,  por  individuo,  particularmente  si  el  favoreci¬ 
do  no  contaba  con  más  bienes  que  los  sociales,  si¬ 
no  que  se  la  darían  al  mejor  postor,  en  pública 
subasta,  teniendo  presente  que  el  precio  susodicho 
no  habia  subido  de  quince  centavos  en  otros  tiem¬ 
pos.  Item  más;  es  seguro  que,  si  llegásemos  á  tener 
un  Alcalde  sacado  de  entre  los  constitucionales, 
cuando  ese  Alcalde  fuese  á  la  Catalina,  acompa¬ 
ñando  al  Exorno.  Sr.  Gobernador  Civil,  no  aspira¬ 
ría  á  presidir  el  Ayuntamiento  de  aquella  pobla¬ 
ción,  sentándose  á  la  derecha  de  la  primera  Au¬ 
toridad  de  la  Provincia,  y  dando  lugar  con  ésto  á 
que  le  dijesen  que  allí  no  tenía  nada  que  hacer, 
sobre  lo  cual  guardó  un  dia  silencio  el  Tío  Pelele, 
para  que  no  se  creyera  que  tenia  el  prurito  de 
criticarlo  todo;  pero  ya  lo  referiré  yo,  para  que  el 
suceso  pueda  pasar  á  la  historia. 

Ahora  bien;  si  dejaran  de  ocurrir  escenas  como 
las  que  con  tanta  exactitud  ha  pintado  el  Tío  Pe¬ 
lele,  ¿cómo  se  vería  El  Ajigelito  para  hilvanar  una 
correspondencia  de  interés  público?  ¡Ay,  amigo 
Don  Circunstancias!  El  que  ésto  escribe  se  mo¬ 
riría  de  fastidio  y  de  aburrimiento;  para  impedir 
lo  cual,  será  conveniente  que  aconseje  usted  á  los 
conservadores,  que  abandonen  la  contienda  elec¬ 
toral,  y  dejen  el  poder  en  manos  de  los  libertados; 
pues  así  continuarán  las  bienaventuranzas  que  nos 
han  traido  los  enemigos  del  gas,  y  gozaremos  la 
gloria  eterna. 

El  caso  es  que,  con  mis  temores,  me  he  distraí¬ 
do  del  objeto  principal  de  la  presente,  que  es  ma¬ 
nifestar  la  duda  de  si  las  alabanzas  que  Doña 
Dulcinea  tributa  al  actual  Municipio,  y  las  espe- 
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randas  de  futuros  triunfos,  que  supone  abrigar,  se¬ 
rán  también  camelos  de  la  cosecha  de  quien  fanto 
los  ha  prodigado. 


gereza. 

El  organillo  citado  asegura  que  la  actual  Ad¬ 
ministración  ha  desplegado  grandísimas  dotes  de 
inteligencia  y  de  otras  cosas,  lo  que  os  una  verdad 
tan  incuestionable  que,  si  alguien  lo  pone  en  tela 
de  iuicio,  puede  interpelar  á  los  corresponsales  de 
I. :  I'.-  le  C..  i  v  de  Don  Circunstancias,  que 
han  hablado  de  lo  ocurrido  con  la  Empresa  del 
G.i-  del  suministro  de  víveres  páralos  presos;  del 
tabique  de  la  escuela  y  de  otros  mil  particulares. 
Pero  añade  Doi I.i  Dulcniea  que  nuestro  Alcalde 
ha  da  lo  pruebas  muy  evidentes,  no  sólo  dé  inteli¬ 
gencia,  sino  de  energía  y  de  mesará,  lo  cual  es 
exa.'to  también,  pudiéndose  imponer  silencio  al 
que  lo  niegue,  con  sólo  darle  copia  del  acta  de 
una  sesión  celebrada  el  dia  23  de  Enero  del  año 
próximo  pasado,  ó  poniendo  de  manifiesto  la  ar¬ 
monía  que  siempre  ha  reinado  entre  dicho  señor  y 
demás  autoridades,  y,  últimamente,  si  todo  ello 
fuese  necesario,  con  dar  el  epíteto  de  coloniales  á 
los  incrédulos,  éstos  perderían  hasta  el  derecho  á 
la  réplica.- 

Antes  que  se  me  olvide;  había  yo  prometido  re¬ 
ferir  lo  de  la  Catalina  v  voy  á  cumplirlo,  pues  no 
sov  del  calibre  de  los  que  ofrecen  montes  y  more¬ 
nas  para  salir  concejales  y  después,  con  las  glorias 
se  les  van  las  memorias. 

Pues,  señor,  y  recuerdo  ésto  para  que  lo  ten¬ 
gan  presente  los  electores  en  tiempo  oportuno, 
parece  ser  que  la  primera  vez  que  el  anterior  Go¬ 
bernador  Civil  visitó  esta  Villa,  se  vió  constante¬ 
mente  acompañado  por  la  primera  autoridad  mu¬ 
nicipal  de  aquí,  lo  que  estaba  muy  en  el  orden. 
Pero  dicho  Sr.  Gobernador  pasó  á  la  Catalina,  y 
hasta  la  Catalina  filé  acompañándole  nuestro  Al¬ 
calde  Municipal,  lo  que  también  era  plausible. 
Pero  la  Autoridad  Superior  de  la  Provincia  reu¬ 
nió  el  Ayuntamiento  de  la  citada  población,  y 
también  nuestro  Alcalde  quiso  tomar  parte  en  la 
sesión  de  aquel  dia;  no  así  de  cualquier  modo,  si¬ 
no  dentándose  en  el  lugar  preferente,  que  era  á  la 
derecha  del  Sr.  Gobernador  Civil,  y  entonces,  ¡oh, 
desgracia  inconmensurable!,  hubo  quien  le  advir¬ 
tiese  con  finura,  pero  con  mucha  claridad,  que  el 
puesto  que  le  correspondía  se  había  quedado  en  la 
localidad  que  le  dió  sus  votos,  y  á  donde  podia 
desde  luego  volverse;  indirecta  del  Padre  Cobos 
que  le  hizo  tornar  el  tole  y  regresar  á  Güines 
de  tan  mal  humor,  que  se  dice  que  no  salió  al  pa¬ 
radero  del  ferrocarril  á  saludar  al  Sr.  Goberna¬ 
dor,  cuando  éste  volvió  para  la  Habana.  Conque, 
¿qué  tal0  ¿Habrá  quien  niegue  la  justicia  délos 
ditirambos  con  que  suele  llenar  gran  parte  de  sus 
columnitas  Doña  Dulcineita,  la  de  los  Camelilos 
y  la3  subvencione  Has? 

Del  ingenio  San  Rafael,  (á)  Armenteritos,  sito 
en  el  término  Municipal  de  la  Catalina,  se  han 
tenido  aquí,  presos  y  procesados,  ocho  negros,  á 
quienes  el  señor  Juez  de  primera  instancia  puso 
en  libertad  el  dia  4  de  Marzo.  En  ese  mismo  dia, 
por  la  mañana,  se  prentó  en  la  cárcel  el  encargado 
de  la  finca  para  reclamarlos,  conforme  á  la  orden 
que  en  la  mano  llevaba;  pero  el  alcaide  no  quiso 
soltarlos  hasta  el  dia  siete,  lo  cual  constituirla  un 
delito  en  el  concepto  de  los  conservadores;  por- 
que  hubo  una  detención  arbitraria  y  una  desobe¬ 
diencia  á  los  mandatos  de  la  autoridad  judicial, 
de  manera  que . 

Vaya  otro  hecho  curioso.  El  Mayordomo  del 
ingenio  Primavera,  ubicado  en  San  Nicolás,  tam¬ 
bién  se  presentó  en  la  cárcel  reclamando  un  negro 
mandado  poner  en  libertad  por  el  Juzgado,  y  el 


alcaide  le  pidió  el  pago  de  tres  meses  do  dietas,  á 
razón  de  veniioincg  centavos ¿(ovo)  diarios;  pero,  el 
tal  Mayordomo  era  conocedor  de  las  economías 
introducidas  en  la  alimentación  de  los  presos,  y 
sabia  que  al  Municipio  le  costaba  menos  de  quin¬ 
ce  centavos  la  dieta  de  cada  dia,  y,  sin  embargo, 
accedió  á  pagar  lo  que  se  le  pedia,  con  la  condición 
de  que  se  le  diese  un  recibo  firmado  por  el  Secre¬ 
tario  del  Ayuntamiento  y  con  el  visto  bueno  del 
señor  Alcalde. 

¡Mire  usted  qué  exigencia!  Pues  bien;  ella  bastó 
para  hacer  que  el  alcaide  cambiase  de  modo  de 
1  pensar:  tanto  que  se  mostró  dispuesto  á  entregar 
el  negro,  sin  cobrar  nada  por  dietas  ni  por  carce- 
laje.  ¿Quiere  usted  mayor  desprendimiento? 

Lo  que  ha  eaido  aquí  como  una  bomba  es  el 
nuevo  arbitrio  que  sobre  las  bebidas  está  recau¬ 
dando  el  actual  Municipio;  tanto  que  germina  la 
idea  de  una  representación  hecha  por  todo  el  co¬ 
mercio  relacionado  con  ese  arbitrio,  en  la  que  pe¬ 
dirá,  seguramente,  que  no  se  le  recargue  más  de 
lo  que  lo  está  en  el  dia.  En  efecto;  si  el  Ayunta¬ 
miento  tiene  que  cubrir  algún  déficit,  en  vez  de 
acudir  al  comercio,  harto  abrumado  ya  de  con¬ 
tribuciones,  podia  recurrir  á  los  arrendatarios, 
como  lo  hacen  otros  Municipios,  y  entre  ellos  el 
de  Madruga,  con  lo  cual,  además  de  cubrirse  el 
déficit,  se  sabría  positivamente  quiénes  eran  los 
arrendatarios  verdaderos,  cosa  que  no  se  consigue 
todos  los  dias;  pues  los  hay  en  gran  número  que 
sólo  son  aparentes,  y,  ápesarde  todo,  han  fungido , 
como  dirian  los  mejicanos,  de  electores  para  los 
Ayuntamientos,  para  las  diputaciones  de  provin¬ 
cia  y  para  la  representación  en  Cortes,  lo  que  no 
es  poco  fungir.  Felizmente,  no  hay  mal  que  por 
bien  no  venga,  pues  tal  vez  á  la  circunstancia  de 
haberse  excluido  de  las  listas  de  electores  para 
diputados  á  muchos  de  los  que  en  ellas  tenian  de¬ 
recho  á  estar,  incluyendo  á  no  pocos  de  los  que  no 
cabían  en  ellas,  deberán  algunos  señores  la  eleva¬ 
ción  que  han  alcanzado.  En  fin,  buen  provecho  les 
haga,  que  eso  no  nos  privará  de  la  gloria  que  aquí 
gozamos  todos,  y  en  particular  este  amigo  y  corre¬ 
ligionario  de  usted. 

El  Angelito. 

Güines  29  de  Marzo  de  1880. 


PIULADAS. 

—Tiene  usted  la  palabra,  Tio  Pilíli. 

— Pues  bien,  como  un  nuevo  periódico  se  agarra 
también  á  la  muletilla  de  que  usted  no  es  acadé¬ 
mico,  quisiera  yo  saber  lo  que  para  usted  puede 
haber  de  amargo  en  esa  verdad. 

— ¡Oh,  Tio  Pilíli !  Todo  el  mundo  sabe  que  yo, 
desde  que  empecé  á  escribir,  fulminé  severos  epi¬ 
gramas  contra  las  Academias,  cerrándome  así  vo¬ 
luntariamente  las  puertas  de  esas  corporaciones. 
¿Porqué  no?  Mire  usted:  La -  Academia  Francesa 
que,  en  el  siglo  próximo  pasado,  tuvo  asientos  para 
hombres  del  calibre  de  Lefranc  de  Pompignan,  no 
pudo  ofrecer  ninguno  á  Moliére,  á  Rousseau,  ni  á 
otros  grandes  literatos,  y  no  ha  mucho  tiempo  que 
se  dió  á  Alejandro  Dumas  (hijo)  lo  que  nunca  lo¬ 
graron  Béranger,  Balzac,  ni  otros  grandes  escrito¬ 
res,  entre  los  cuales  bien  podríamos  incluir  á  Ale¬ 
jandro  Dumas  (padre).  Por  lo  que  á  nosotros  se 
refiere,  no  cabe  duda  de  que  tenemos  académicos 
de  mérito  reconocido;  pero  los  hay  que  sólo  mane¬ 
jan  con  primor  sus  respectivos  dialectos;  los  hay 
cuyos  nombres  nadie  recuerda,  y  hasta  los  hay  que, 
cuando  entraron  en  la  Academia,  ni  aún  habían 
hecho  la  prueba  de  si  sabrían  escribir  para  el  pú¬ 
blico.  Entre  éstos  sé  yo  de  alguno  de  quien  se  dice 
que  obtuvo,  así,  como  por  juro  de  heredad,  lo  que 
tanto  afectan  estimar  mis  pobres  adversarios;  pues 
se  le  eligió  (cuando  ni  llegaba  á  la  edad  de  veinte 
año.s,  ni  había  publicado  nada)  para  que  fuera  el 
sucesor  de  su  señor  padre.  Y  no  digo  más,  porque 
entiendo  que  con  lo  dicho  basta  para  que  se  com¬ 


prenda  cuán  fácilmente  se  consolará  de  no  ser  aca- 
démico  quien  jamás  lo  ha  ambicionado  ni  menos 
pretendido. 

— Vamos;  usted  lo  que  prefiere  es  la  gloria  dol 
sufragio  popular,  y  estoy  por  ella,  sin  embargo  de 
que  esa  gloria  suele  tropezar  con  dificultades,  co¬ 
mo  las  que  á  nuestro  amigo,  el  distinguido  letrado 
don  Celso  Golmayo,  le  han  impedido  tomar  asiento 
en  la  Diputación  Provincial  de  la  Habana. 

— Yá  sé,  Tio  Pilíli,  que  esa  corporación  ha  en¬ 
contrado  una  incompatibilidad  donde  es^posible 
que  no  la  encuentre  la  Audiencia,  quien  habrá  de 
sentar  la  jurisprudencia  de  si  un  Magistrado  su¬ 
plente  es  ó  nó  un  funcionario  público.  Habrá  quien 
crea  que  no,  fundándose  para  ello  en  muchas  ra¬ 
zones,  y  una  de  ellas  es  la  de  que  un  letrado  no 
puede  negarse  á  ser  Magistrado  Suplente  cuando 
se  le  favorece  con  dicha  comisión;  pues  si  le.  teoría 
sentada  por  la  Diputación  Provincial  de  la  Haba¬ 
na  prevaleciese,  nada  habria  más  fácil  que  despo¬ 
jar  temporalmente  de  ciertos  derechos'  políticos  á 
cualquier  abogado.  Con  nombrarle  Magistrado  su¬ 
plente,  se  le  habria  inhabilitado  para  ser  Diputado 
de  provincia,  Regidor,  &.  Pero  tal  vez  haya 
quien  esté  por  la  afirmativa,  y  ,  según  esto,  desde 
que  un  letrado  se  vea  precisado  á  desempeñar  la 
plaza  de  Magistrado  Suplente,  quedará,  ipso  fado, 
privado  de  ejercer  la  abogacía.  En  fin,  allá  la 
Audiencia  resolverá  la  cuestión,  de  modo  que  los 
letrados  y  los  electores  sepan  en  lo  sucesivo  á  qué 
atenerse. 

— Y  ya  que  hablamos  de  política,  ¿qué  le  han 
parecido  á  usted  los  grandes  discursos  que  en  las 
Cortes  se  han  pronunciado,  con  motivo  de  las  cues¬ 
tiones  suscitadas  por  los  señores  Portuondo  y 
Labra? 

— No  era  de  política  de  lo  que  estábamos  ha¬ 
blando,  Tio  Pilíli ;  pero,  en  fin,  para  usted  todo  es 
política,  y  quizá  no  vaya  descaminado.  Ahora,  con¬ 
testando  á  su  pregunta,  diré  que  algunos  de  esos 
discursos  han  sido  excelentes.  Por  ejemplo,  el  del 
señor  Sagasta  y  los  del  señor  Cánovas  del  Castillo,- 
han  correspondido  á  la  justa  fama  de  dichos  seño¬ 
res;  pero,  para  mi  gusto,  el  que  ha  puesto  el  dedo 
en  la  llaga,  el  que  ha  sabido  colocarse  á  la  altura 
de  un  verdadero  hombre  de  estado,  ha  sido  el  se¬ 
ñor  Romero  Robledo.  Lo  que  él  ha  hecho  es  hablar 
al  alma,  según  lo  dictan  la  razón  y  la  conveniencia. 
Eso,  en  fin,  es  hacer  lo  que  hubiera  yo  querido 
que  hiciese  alguno  de  los  diputados  de  la  Union 
Constitucional,  ya  que  todos  ellos  conocen,  por  lo 
ménos,  tan  bien  como  el  señor  Ministro  de  la  Go¬ 
bernación  la  verdad  de  lo  que  aquí  pasa. 

— ¿Y  qué  me  dice  usted  de  la  interpelación  del 
General  Martínez  Campos? 

— Que  ya  hablaremos  de  ella,  cuando  podamos 
juzgarla  con  acierto,  pues  hasta  ahora  hemos  leido 
el  discurso  del  ilustre  general;  pero  no  la  contesta¬ 
ción  del  Presidente  del  Consejo,  ni  las  demás  pe¬ 
roraciones  que  á  las  indicadas  hay ^n  seguido.  Par¬ 
tiendo  de  ésto,  Tio  Pilíli,  ocupémonos  de  las  cosas 
de  aquí. 

— Aquí,  Don  Circunstancias,  lo  que  urge  más 
es  la  liga  periodística  contra  el  juego,  que  ha  sido 
predicada  por  nuestro  apreciable  colega  La  Voz 
de  Cuba. 

— Uon  mucho  placer  entraremos  en  esa  liga  los 
que  siempre  hemos  sido  acérrimos  enemigos  del 
juego;  pero  ¿qué  podremos  hacer  nosotros?  Los  que 
deberían  ligarse  fuertemente  para  combatir  con 
eficacia  ese  mal,  son  los  funcionarios  de  la  policía. 
Sin  embargo,  téngase  por  seguro  que  cumpliremos' 
nuestro  deber,  secundando  á  nuestros  colegas  en  el- 
sano  propósito  que  La  Voz  se  ha  propuesto, 

— Eso  es  lo  que  aconseja  la  buena  política. 

— ¿También  es  cosa  política  para  usted  lo  del 
juego? 

— Todo  lo» es  para  mí,  Don  Circunstancias,  y 
por  eso,  insistiendo  en  hablar  de  política,  le  diré  á 
usted  que  mañana,  domingo  4  de  Abril,  tendrá  lu¬ 
gar  en  Albisu  el  beneficio  de  D.  Miguel  González 
Orejuela,  dándose  para  ello  una  interesante  y  varia¬ 
da  función,  en  que  tomarán  parte  reputados  artis¬ 
tas,  y  se  cantará  la  canción  de  «Las  ventas  de 
Cárdenas»,  con  acompañamiento  de  guitarra.  Lo 
que  sucede  es  que  la  política  de  la  función  que 
aquí  anuncio,  es  agradable  para  todos  los  partidos 
de  lo  cual  infiero  que  no  escaseará  la  concurrencia, 
y  no  ocurriéndoseme  más  que  decir . ,  voy  á  re¬ 

tirarme. 
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SEAMOS  JUSTOS . SI  PODERÍOS. 

Siempre  he  sido  yo  amante  de  la  justicia,  en 
cuanto  á  la  idea;  pero  no  en  cuanto  á  la  práctica 
que  se  observa,  distinción  que  liaré  cuantas  veces 
hable  de  la  justicia,  tanto  que,  si  alguna  vez  dejo 
de  hacerla,  ruego  anticipadamente  á  mis  lectores 
que  crean  que  me  he  distraído. 

Todos  podemos  distraernos;  pero  ésto  no  impe¬ 
dirá  que  yo  tenga  en  mucho  la  idea,  la  nocion  de 
la  justicia,  y  cuanto  con  ella  se  relaciona.  «Por  eso 
me  causa  tanta  satisfacción  el  saber  que,  en  el 
Círculo  de  Abogados,  se  discute  con  extraordina¬ 
ria  elocuencia  sobre  temas  jurídicos,  y  más  ahora 
que  la  Sección  de  Procedimientos  piensa  ocuparse 
de  éstos,  para  cuando  se  necesite  declarar  pródigo 
á  un  individuo,  cuestión  que,  como  dicen  muy  bien 
algunos  periódicos,  ofrece  ser  asaz  interesante. 

Yo,  sin  embargo,  entiendo  que  las  discusiones 
del  Circulo  de  Abogados  serian  más  interesantes, 
si  versasen  sobre  temas  de  actualkfad.  Por  ejem¬ 
plo:  hace  más  de  un  año  que  el  Excmo.  Sr.  D.  Ra¬ 
món  de  Herrera  entabló  una  demanda  de  injuria 
y  calumnia  contra  La  Revista  Económica,  y  toda¬ 
vía  la  tal  demanda  no  ha  producido  ningún  resul¬ 
tado.  ¿Qué  dicen  á  ésto  los  Abogados  del  Círculo? 
No  pido  yo  míe  la  causa  se  falle  en  éste  ó  en  el 
otro  sentido,  sino  que  se  falle  de  algún  modo;  por¬ 
que  la  sociedad,  que  no  puede  pasar  sin  que  haya 
justicia,  tiene  derecho  á  saber  hácia  dónde  se  inclina 
la  razón,  si  del  lado  del  Excmo  Sr.  D.  Ramón  de 
Herrera,  que  enlabió  la  demanda,  ó  del  de  La 
Revista  Económica,  que  habrá  tenido  que  defen¬ 


derse.  Porque  es  el  caso  que  La  Prevista  Económi¬ 
ca  no  ha  dejado  de  atacar  al  Excmo.  Sr.  D.  Ramón 
de  Herrera  desde  que  se  vió  demandada,  cosa  que 
se  comprenderla  en  el  caso  de  haber  habido  fallo 
y  de  ser  éste  desfavorable  para  el  demandante; 
pero  como  el  tal  fallo  no  ha  venido,  pregunto  yo: 
¿quién  sabe  si  éste  será  contrario  á  la  parte  deman¬ 
dada?  Y  en  tal  caso,  ¿qué  diriamos  de  los  señores 
que  hubieran  dado  lugar  á  que  el  que  no  tuviera 
la  razón  hubiese  estado  más  de  un  año  atacando  al 
que  la  tenía? 

Piensen  los  Abogados  del  Círculo  en  que  así  no 
podemos  estar,  y  hallen  el  modo  de  impedir  que 
dos  litigantes,  de  los  cuales  uno  se  queja  de  que  le 
han  inferido  injurias  y  calumnias,  y  el  otro  sigue 
repitiendo  los  cargos  que  motivaron  la  querella, 
puedan  estar  más  de  un  año  sin  saber  lo  que  pen¬ 
sarán  los  representantes  de  Térnis;  porque,  si  bien 
es  verdad  que  de  los  dos  litigantes,  al  que  sigue 
atacando  no  le  corre  prisa  ninguna  que  se  haga 
justicia,  me  parece  que  el  otro  debe  ya  tener  algo 
apurada  la  paciencia.  Conque,  vamos  á  ver  lo  que 
dicen  sobre  ésto  los  Abogados  del  Círculo.  ¿Cree¬ 
rán  dichos  señores  que  las  leyes  deben  ser  ilusorias, 
ó  que,  por  el  contrario,  hay  necesidad  de  aplicar¬ 
las,  sin  despilfarro  de  tiempo?  Hablen  esos  letra¬ 
dos  con  la  sabiduría  que  poseen,  y  no  esperen  para 
ello  á  que  la  niña  Lucía  Zárate  necesite  bajar  la 
cabeza  para  entrar  en  el  Teatro  de  Payret  sin  pe¬ 
ligro  de  hacerse  un  chichón,  lo  cual  casi  valdría 
tanto  como  esperar  el  consabido  fallo;  porque,  si 
no  lo  hacen  así,  la  sociedad  entera  concluirá  por 
negarse  rotundamente  á  conceder  á  sus  discusiones 
el  interés  que  todavía  tienen  para  algunos  de  mis 
apreciables  colegas. 

Y  entrando  ya  en  en  el  asunto  de  que  voy  á  tratar, 
que  es  el  de  la  política  del  general  Martínez  Cam¬ 
pos,  lo  haré  obrando  con  el  espíritu  de  justicia  de 
que  me  siento  animado.  Por  eso;  por  que  me  siento 
animado  de  tal  espíritu,  hago  justicia  á  El  Triun¬ 
fo,  asegurando  que  este  camarada  es  tan  idealista, 
que*  no  se  contentará  con  ninguna  de  las  reformas 
que  aquí  consigamos,  y  se  la  hago  también  al  ac¬ 


tual  gobierno  y  á  cuantos  le  sucedan,  creyendo  que 
harán  muchas  y  buenas  reformas,  sin  embargo  de 
que,  por  muchas  y  muy  buenas  que  sean  las  re¬ 
formas  que  hagan,  nunca  dejaran  satisfechos  á  El 
Triunfo  ni  á  sus  amigos;  lo  cual  quiere  decir  que 
I03  políticos  que  se  rompan  la  cabeza  ideando  el 
medio  de  contentar  á  El  Triunfo  y  á  sus  amigos, 
se  la  romperán  en  balde. 

Pues,  como  iba  diciendo,  lo  que  hoy  me  propon¬ 
go  es  hablar  de  la  política  del  general  Martínez 
Campos,  cosa  más  difícil  -de  lo  que  parece;  porque 
política  es  esa  que  no  he  llegado  á  comprender,  y 
dudo  que  la  haya  comprendido  nadie,  por  más  que 
todo  el  mundo  hable  de  ella.  Si  por  política  habia 
de  entenderse  el  buen  deseo,  ayudado  por  las  vir¬ 
tudes  de  la  honradez  y  la  sinceridad,  la  cuestión 
sería  muy  clara  para  mí,  que  reconozco  la  profu¬ 
sión  con  que  la  madre  naturaleza  dió  esas  dotes  al 
ilustre  caballero  de  quien  voy  hablando,  y  á  quien 
individualmente  estimo  mucho;  pero,  si  bien  el 
hombre,  para  ser  buen  político,  debiera  contar 
siempre  con  esas  virtudes,  el  común  sentir  de  los 
demás  ha  exigido  otras  circunstancias,  tales  como 
la  de  la  profesión  de  principios  determinados;  la 
de  la  consecuencia  en  ellos,  la  de  sacrificar  toda  di  fe- 
rencia  personal  á  dicha  consecuencia,  &,  y  aten¬ 
diendo  á  estas  condiciones,  lo  repito,  ignoro  toda¬ 
vía  en  qué  consiste  la  política  del  general 
Martínez  Campos. 

¿Necesitaré,  para  llegar  á  mi  objeto,  examinar 
lo  que  sobre  este  particular  han  hecho  los  parti¬ 
dos?  Veamos  cuál  ha  sido  la  conducta  de  los  de 
esta  tierra. 

Llegó  el  general  Martínez  Campos  á  la  Penín¬ 
sula,  donde  subió  al  poder,  con  aplauso  de  todos; 
pero  no  habia  empezado  á  gobernar,  cuando  El 
Triunfo  y  La  Difusión  dieron  muestras  del  pro¬ 
fundo  disgusto  que  experimentaban,  y  hasta  la  cé¬ 
lebre  Junta  Magna  declaró  que  habia  perdido  to¬ 
das  sus  ilusiones.  En  cambio,  desde  que  cayó  del 
poder  el  general  Martínez  Campos,  La  Discusión 
y  El  Triunfo  echan  todos  los  dias  de  ménos  dicha 
política,  exclamando  con  visible  enternecimiento: 


114 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


¡aquella  A 

que  e 

ra  pol 

itica  s 

abia!  Y  es  muy  proba-  ¡ 

ble  que  la 

Junt 

a  Man 

gna  (1 

liga  lo  mismo  que  los 

periódicos 

citadi 

OS.  ¿Y 

qué 

significa  ésto,  sino  es 

que.  la  Jui 

ata  M 

agna, . 

El  Tri 

unjo  v  Da  D:scusion, 

tienen  al  g« 

jneral 

Marti 

nez  C:i 

impos  por  un  gran  go- 

bernante  c 

uando 

•  no  go 

bierna 

Está  vi 

(ju 

e  la  1< 

Sgica 

de  los  libertoldos  no 

puede  ens 

e  f;arn] 

te  lo  o 

[ue  m; 

ás  deseo  saber,  y  ne- 

cesatare  r 

ecurrii 

s  part 

idos  de  la  Península  : 

para  logn 

ar  mi 

objet 

o.  Peí 

ro,  ¿Cuáles  son  esos  ¡ 

partidos'*  ( 

Liandi 

o  ej  ae 

neral 

Martínez  Campos  es- 

taba  en  el 

poder 

,  los  c, 

íutrali 

st.is  eran  centralistas,  ¡ 

es  decir. 

que  n 

o  figur 

aban 

en  la  mayoría,  y  por  ! 

aquello  de 

que  e 

1  que  i 

10  est:i 

i  conmigo  está  contra 

mi.  bien  ¡ 

mede 

asegu 

rarse 

que  formaban  eu  la  ■ 

oposición: 

¡05  Ct 

jnstitu 

eional 

es  le  atacaban  terri-  1 

VJ  ajQgn#  é 

llegar 

ido  el 

Sr.  S; 

igasta  á  negarle  toda 

condición  < 

le  hos 

ubre  p 

olitico 

:  los  radicales  dijeron, 

por  la  irón 

ica  lengua  i 

leí  Sr. 

Martos,  lo  mismo  y 

6 un  algo 

ni  As  q 

i 

ue  los 

consti 

tucionales,  y  el  señor 

político,  á  dos  ciudadanos,  al  Magistrado  Suplente 
y  al  Propietario.  Asi,  pues,  el  señor  Cerra  hizo  ta 
que  no  suelen  hacer  los  hombres  de  partido,  cuan¬ 
do  el  caso  que  se  iba  á  dilucidar  era,  por  lo  ménos, 


dos,  ménos  para  el  señor  Cerra. 

El  caso  es  que  cuando  se  trató  del  señor  Loriga, 


si  bien  ahora  se  ha  agarrado  dicho  señor  á  lo 


del 


Consejo  de  Administración,  eso  no  prueba  más  que 
el  deseo  que  tenía  de  agarrarse  á  algo,  toda  vez 
que  el  señor  Golmayo  sólo  ha  sido  Consejero  en  su 
condición  dg  Magistrado  Suplente;  pero  eso  lo  úni¬ 
co  que  quiere  decir  es  que  el  Sr.  Cerra,  como  hom¬ 
bre  de  partido,  tiene  temporadas. 

Y  vuelvo  á  quedarme  como  estaba,  respecto  á  la 


:■  de  los  po*ib:hs:a*.  secundó  á  mentarías.  Habré,  pues,  de  atenerme  á  las  decla¬ 

raciones  de  dicho  señor  para  sacar  algo  en  limpio, 
y  según  esas  declaraciones,  ¿quién  puede  negar  que 
la  política  del  general  Martínez  Campos  es  la  del 
.  señor  Cánovas  del  Castillo0  ¿No  nos  lo  dijo  así  en 
el  año  pasado,  bien  terminantemente,  al  encargar- 
,  se  del  Gobierno? 

Cierto  es  que  luego  han  ocurrido  lamentables 
peripecias,  de  resultas  de  las  cuales  se  dice  que  es¬ 
tá  á  punto  de  surgir  un  partido  compuesto  de  an¬ 
tiguos  moderados,  centralistas  y  liberales  conser- 
j  vadores;  pero  ¿se  concibe  tan  singular  amalgama? 
No,  yo  no  creo  que  una  diferencia  personal  pueda 
conducir  á  una  disidencia  política;  ni  que  fraccio¬ 
nes  tan  opuestas  como  las  de  que  llevo  hecha  men¬ 
ción  lleguen  á  fundirse  para  formar  una  agrupa¬ 
ción  cuyas  doctrinas  vendrían,  combinándose,  á  dar 
la  conciliación  de  los  inconciliables  de  que  en  su 
tiempo  hablaban  -los  escolásticos,  y,  por  consiguien¬ 
te,  me  declaro  vencido,  para  diferenciarme  hasta 
en  ésto  de  El  Triunfo ,  que  siempre  se  proclama 
vencedor,  hasta  cuando  pierde  las  elecciones,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  confieso  que  no  he  llegado  á  com¬ 
prender  todavía  la  política  del  general  Martínez 
Campos,  ála  cual,  sin  embargo,  he  dedicado  un  artí¬ 
culo,  que  no  será  inútil  de  todo  punto;  pues  el  hará 
ver  que  un  periodista  puede  hoy  tratar  de  lo  que 
entiende  y  de  lo  que  no  entiende. 


leí  r.i  1.  míe-  y  ñ  los  sagastinos. 

¿Pue  le  ser  más  evidente  la  verdad  de  que  la 
política  leí  general  Martínez  Campos  desagrada¬ 
ba  !  •  -añones,  une  habrían  dejado  de  ser 

oposicior.es,  si  no  les  hubiera  desagradado  la  tal 
política,  pero  que  lo  fueron  de  un  color  muysubi- 
•do,  puesto  que  hicieron  una  guerra  que  no  tenia 
precedente  en  ningún  parlamento? 

’  Pues  no  es  esa  verdad  tan  evidente  como  creía¬ 
mos;  porque,  apenas  cayó  del  poder  el  general 
i?  -.rapos,  los  posibilistas,  los  radicales,  los 
ñones,  los  ce:.-:  y  el  mismo  Labra, 

-nenian  y  no  cuerftan  todos  los  políticos 
■  --?  agarraron  á  la  política  del  general 

1  ..  tin  z  )  impos,  para  ver  si,  cuando  ménos,  con- 
íc-gui  h  v  er  volver  las  cosas  al  ser  y  estado  que 
tenían  antes  de  la  resolución  déla  gran  crisis. 

Se  rae  :on testará  que  los  hombres  de  partido 
son  hombres  de  partido  ante  todo  y  que,  á  true- 
:  ie  de  Arribar  al  señor  Cánovas  del  Castillo,  los 
que  h  :>v  1.  ■  'en  la  oposición,  con  cualquier  bandera, 
procurar  r.  aprovechar  cuanto  á  sus  miras  pueda 
enverar  aero  yo  diré  que  la  regla  no  habla  con 
todos,  y  la  prueba  de  ello  está  en  que  no  le  com- 
pre:.  le  al  señor  Cerra,  diputado  provincial  de  la 
Habar.  ',  que,  siendo  conservador,  ha  combatido  la 
le!  señor  Golmayo  con  una  entereza  dig¬ 
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na  de  mejor  causa. 

También  adivin  aquí  lo  que  me  dirá  el  se¬ 
ntando  yo  amar  la  justi- 
c:..  '■  j  j  respetar  lo  que  él  ha  hecho,  cuando  de 
buena  :é  ha  creído  que  obraba  con  ella.  Y  tiene 
razo  y  eto  lo  que  ha  hecho  el  señor  Cerra, 

y  respetaré  rodo  cuanto  dicho  señor  haga  en  ade¬ 
ro  entiendo  que  los  partidos  imponen  de- 
beres  á  los  cuales  hay  que  atender  más  de  cuatro 
es.  y  entre  esas  deberes  no  se  contaba  el  deque 
el  mismo  señor  Cerra  llevase  su  entusiasmo  por  la 
hasta  el  extremo  de  hacer  él  lo  que  podía 
haber  dejado  para  el  señor  Delmonte,  para  el  se- 
t  or  '  ■  . ,  lríga=,  ó  para  el  señor  ¡Govin!  Tanto  más 
natural  era  eso  cuanto  que  el  caso,  brevemente  re¬ 
suelto  por  el  señor  Cerra  en  contra  del  conserva¬ 
dor  el  icio,  distaba  de  ser  claro  en  el  sentido  en  que 
:  Eche  señor  pl  ago  tomarlo,  pues  de  lo  que  se  trataba 
era  de  saber  si  debía  considerarse  como  empleado 
público  á  un  magistrado  suplente,  y  contra  esta  opi- 
r.ior.  •  ín  la.sdi.sp  .A  clone-,  que,  ni  vedan  á  un  magis- 
ir¿  lo  suplente  el  ejercicio  de  la  abogacía,  ni  abonan, 
\  ara  lo^  efectos  de  la  cesantía  ó  de  la  jubilación,  el 
tiempo  en  que  tal  comisión  se  desempeña,  ni  pue¬ 
den  admitir  que  el  pago  de  un  sueldo,  (pago  que 
el  magistrado  suplente  no  recibe  directamente  del 
Erario,  sino  de  aquel  á  quien  suple)  pueda  inha- 
1  litar  á  un  tiempo,  para  el  goce  de  un  derecho 


DE  GUIÑES. 

Amigo  Don  Circunstancias:  ¡Admírese  usted! 
¡En  las  columnas  de  Doña  Dulcinea  Camelini  aca¬ 
ba  de  aparecer  un  Angelito!  Al  tener  noticia  de 
este  suceso,  todos  mis  compañeros  de  gloria  nos 
reunimos  para  celebrar  una  sesión,  en  la  cual,  des¬ 
pués  de  pronunciar  noventa  discursos,  por  ser  éste 
el  número  de  los  que  en  las  Cortes  han  provocado 
las  reformas  de  Cuba,  resolvimos:  Que  se  hiciera 
la  debida  distinción,  para  que  nadie  confundiese 
al  Angelito  de  Doña  Dulcinea  con  los  de  nuestro 
gremio;  pues  nosotros  somos  verdaderos  Angelitos, 
mientras  que  aquel  tiene  trazas  de  ser  Angelote , 
de  modo  que,  al  colgarle  los  tres  sábios  el  diminu¬ 
tivo,  han  dado  al  público  uno  de  sus  ya  proverbia¬ 
les  camelos;  y  así  es  que,  para  que  todo  el  mundo 
pueda  distinguir  á  los  Angelitos  de  Güines,  hoy 
lanzados  al  campo  de  la  publicidad,  al  que  lleva  la 
palabra  en  representación  de  los  conservadores,  se 
le  seguirá  llamando  el  Angelito ,  y  al  que  trabaja 
por  cuenta  de  los  libertoldos,  se  le  denominará  el 
A  ngelito-A  ng  elote. 

El  tal  nene,  digno  ayudante  de  los  tres  que,  mal, 
y  todo,  confeccionan  el  semanario  de  esta  población, 
al  hacer  alusiones  á  las  obras  de  la  torre  de  nues¬ 
tra  iglesia  parroquia],  ha  echado  en  olvicTo  que 


nuestro  honrado  y  dignísimo  Párroco  las  publicó 
en  un  folleto  hace  ya  más  de  un  año,  folleto  que 
se  repartió  con  profusión  á  domicilio,  y  por  el  cual 
pudimos  enterarnos  de  que  los  fondos  allegados 
para  realizar  las  indicadas  obras  se  habían  inver¬ 
tido  legitima  y  concienzudamente  en  ellas,  excep¬ 
tuando  la  cantidad  de  §  2,470-95  que  quedó  en 
depósito,  por  ser  insuficiente  para  continuarlas. 
¡Que  falta  de  memoria! 

Y  bien  extraño  es,  por  cierto,  que  los  que  con 
aparente  retintín  hablan  de  cuentas, fidelísimamen- 
te  dadas  al  público,  sigan  guardando,  como  han 
guardado  de  Setiembre  hasta  aquí,  un  silencio  har¬ 
to  angelical  acerca  de  los  alimentos  suministrados 
respectivamente  á  los  presos  y  enfermos  de  la  cár¬ 
cel  y  del  Hospital,  sin  embargo  de  que,  el  artícu¬ 
lo  165  de  la  Ley  Municipal  vigente  manda  que  se 
publiquen  semanalmente  dichas  cuentas.  Creo,  con 
todo,  que  el  retintín  sólo  ha  debido  ser  aparente, 
no  Mdiendo  suponer  que  el  Angelito- Angelote  ha¬ 
ya  tenido  la  intención  de  herir  á  nadie,  y  que 
sólo  por  su  poca  experiencia,  como  escribidor,  há 
medio  expresado  lo  que  seguramente  no  entraba  en 
su  pe  nsamiento. 

Hecha  esta  aclaración,  le  diré  á  usted  que  la 
atmósfera  de  aquí  está  algo  cargada,  y  no  de  elec¬ 
tricidad  ni  de  nubarrones,  sino  de  pavura.  Si  us¬ 
ted  lo  duda,  lea  el  número  de  Doña  Dulcinea  Ca¬ 
melini,  correspondiente  al  dia  21  del  mes  próximo 
pasad  o,  y  advertirá  el  sudor  frío  que  han  debido  ex¬ 
perimentar  y  hasta  el  temblor  de  mano  con  que  los 
tres  han  tenido  que  escribir  el  artículo  editorial  de 
costumbre.  ¡Ay!  ¡Allí muestran  estar  penosamente 
sorprendidos  de  que  nuestro  Alcalde  Municipal  se 
halle  procesado,  y  no  saben  cómo  remediar  tan 
enorme  desventura! 

A  propósito:  ya  que  me  ocupo  de  la  Camelini, 
le  pondré  á  usted  al  corriente  de  un  rasgo  de  los 
sabios  liberioldinos  que  la  redactan. 

Encordará  usted  que  dias  atrás  me  ocupé  de 
ciertos  bandidos,  que  estuvieron  en  una  bodega  de 
de  estas  inmediaciones,  y  luego  persiguieron  á  un 
empleado  del  Ingenio  «Providencia.»  Pues  bien: 
Doña  Dulcinea,  para  no  dar  siempre  camelos,  co¬ 
pió  en  sus  columnas  aquella  parte  de  mi  carta,  y, 
como  el  hecho  citado  constituía  un  delito,  el  Cen¬ 
sor,  ó  sea  el  señor  Alcalde,  lo  denunció  al  Juzgado, 
li>  que  era  natural  y  sencillo.  Pero  los  libertoldos 
dieron  en  decir  que,  con  aquel  paso,  se  descubriría 
quién  era  El  Angelito,  corresponsal  de  Don  Cir¬ 
cunstancias;  porque  el  Juez  obligarla  al  Director 
de  este  periódico  á  declararlo,  en  lo  que  sufrieron 
una  equivocación  de  las  muchas  que  suelen  pade¬ 
cer;  pues  el  señor  Juez  empezó  por  citar  á  las  perso¬ 
nas  que,  según  lo  que  yo  decia  en  mi  carta,  debían 
: saber  la  verdad,  y  como  con  las  declaraciones  de 
dichas  personas  quedó  ésta  justificada,  no  hubo 
necesidad  de  hacer  lo  que  algunos  pretendían.  En 
cambio,  ha  llamado  la  atención  el  hecho  de  que, 
teniendo  el  señor  Alcalde  noticia  del  caso  á  su  de¬ 
bido  tiempo,  y  siendo  éste  conocido  también  del 
Inspector  de  Policía,  no  se  empezase  al  sumario, 
ni  se  diese  parte  alguno  al  señor  Juez  de  1?  ins¬ 
tancia,  hasta  que  yo  dije  lo  que  dije  y  lo  que  yo 
dije  fué  copiado  por  Doña  Dulcinea,  pues  tanta 
negligencia  en  asuntos  de  evidente  interés  no  se 
concibe. 

También  extraña  la  gente  que  Doña  Dulcinea 
no  haya  dicho  nada  de  los  delitos  por  mí  publica¬ 
dos,  que  delito  es  el  cobrar  dobles  y  más  que  do¬ 
bles  dietas  de  las  devengadas  por  las  estancias  de 
presos  &,  y  choca  ésto,  porque  es  verdaderamente 
raro. 

Como  las  cosas  de  Güines  forman  el  tema  prin¬ 
cipal  de  mis  escritos,  he  olvidado  decir  algo  de  los 
alrededores;  pero  hoy,  aunque  sea  muy  ála  ligera, 
quiero  hablar  un  poco  de  la  Catalina. 
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El  Si\  Alcalde  de  allí,  de  quien  g"  s.rdo  en  la 
cartera  muy  magníficas  notas,  estaba  Ames  afiliado 
al  partido  conservador,  que  es  el  que  con  sus  vo¬ 
tos  le  dio  el  puesto  que  tiene;  pero  parece  que  se 
ha  pasado  con  armas  y  bagajes  á  los  líber  toldos,  que 
son  los  que  hoy  le  rodean  y  aplauden,  y  Jos  que 
apoyan  al  celador  del  mismo  pueblo,  quien  hada¬ 
do  en  perseguir  sin  descanso  al  conocido  conserva¬ 
dor  Don  Ramón  Jane,'  habiendo  tenido  ya  cuatro 
dias  detenido  A  este  ciudadano,  los  mismos  que  de¬ 
tuvo  también  el  sumario,  con  palpable  transgre- 
cion  del  Reglamento  de  Policía  y  de  lo  ordenado 
en  las  reglas  30  y  31  de  la  Ley  Provisional  para  la 
aplicación  de  las  disposiciones  del  Código  Penal,  de 
manera  que  el  hombre  se  ha  zabullido  voluntaria¬ 
mente  dentro  del  artículo  202  del  Código  citado. 
¡Qué  perjudiciales  suelen  ser  algunos  ejemplos!  Si 
Doña  Dulcinea  no  hubiera  tenido  la  fatal  ocu¬ 
rrencia  de  transcribirlos  dos  artículos  antes  refe¬ 
ridos,  ¿cómo  un-  Angelito  se  habría  metido  cu  las 
honduras  en  que  se  está  metiendo? 

¡Aaaah!  también  el  funcionario  de  quien  me  ocu¬ 
po  ha  llevado  á  la  casa  de  abuelila  á  dos  vecinos 
honrados,  por  el  grave  delito  de  haberse  dejado 
hurtar,  siendo  lo  más  extraordinario  que  mantuvo 
en  libertad  á  los  hurtadores,  mientras  metiaén  chi¬ 
vona  á  los  hurtados.  ¿Qué  tal?  ¿Apostamos  algo  á 
que  la  gloria  de  la  Catalina  no  tiene  nada  que  en¬ 
vidiar  á  la  de  Güines? 

Volviendo  al  Sr.  Alcalde  de  la  Catalina,  parece 
ser  que  ese  buen  señor  ha  nombrado  Alcalde  de 
Barrio  á  otro  llamado  Carreras,  que  reúne  todas 
las  condiciones  para  el  puesto  que  se  le  ha  confia¬ 
do,  ménos  la  nacionalidad,  la  vecindad,  y  no  sé  si 
alguna  otra,  tal  como  la  de  poseer  algunos  bienes. 
¡Viva  el  orden! 

Suyo  siempre 

El  Angelito. 

Güines  7  de  Abril  de  1880. 

p.  D.  No  falta  quien  siga  teniendo  por  conser¬ 
vador  al  Alcalde  de  la  Catalina,  y  lo  será;  pero 
entonces,  ¿cómo  ha  nombrado  médico  municipal 
al  presidente  de  los  liberloldos,  donde  hay  un  fa¬ 
cultativo  conservador  que  tanto  trabajó  en  las 
elecciones,  y  porqué  permite  que  se  atropelle  á 
Jane,  capitán  que  fue  del  partido,  y  á  quien  se  de¬ 
bió  el  triunfo  de  los  conservadores,  lo  que  le  valió 
un  proceso,  por  supuesta  coacción,  de  que  salió 
bien,  como  era  lo  justo? 

Otra.  Según  Doña  Dulcinea ,  en  vista  de  no 
haberse  reunido  el  Domingo  de  Ramos  suficiente 
número  de  concejales  para  que  el  Municipio  pu¬ 
diera  asistir  á  la  función  religiosa,  el  Sr.  Alcalde 
lo  hizo  constar  en  una  de  las  actas  de  las  sesiones, 
y  por  ello  le  increpó  en  el  primer  cabildo  el  señor 
Espinosa,  diciéndole  que  no  tenia  facultades  para 
levantar  actas  de  tal  naturaleza;  lo  cual  produjo 
tal  algarabía,  que  hubo  que  cerar  la3  puertas,  pa¬ 
ra  que  las  voces  que  allí  se  daban  no  fueran  oidas 
por  las  personas  que,  á  no  larga  distancia,  se 
ocupaban  de  rectificar  los  padrones. 


EL  ULTIMO  AMOR. 

’SOYELl  0R1CIÜJL. 

U  ZE  MZ-A-RIA  DEL,  E  I  L  A  R  aiNUES. 


( Continuación .) 

•  XIII. 

Después  de  algunos  dias,  pasados  al  lado  de 
mi  familia,  que  me  habló  con  indignación  de  mis 
vergonzosos  amores  en  Madrid,  vine  A  caer  en  una 
terrible  y  constante  melancolía. 

Lejos  de  Amelia,  sólo  A  medias  vivia;  mi  pensa¬ 


miento  no  se  separaba  de  ella,  y  ansiaba  volar  á 
^su  lado. 

Escribíale  cada  dia  una  larga  carta;  carta  que 
mi  padre  me  veia  llevar  al  correo  con  un  senti¬ 
miento  á  la  vez  de  cólera  y  de  tristeza. 

Ella  me  contestaba  con  la  dulzura  y  gracia  que 
le  eran  habituales,  y  con  la  candidez  que  hacía 
que  su  alma  fuese  un  espejo  para  mí. 

Me  decia  que  ya  estaba  del  todo  restablecida, 
que  trabajaba,  y  que  se  habia  propuesto  buscar  al¬ 
guna  lección  de  música,  ya  que  la  poseía  á  la  per¬ 
fección. 

Una  mañana  me  llamó  mi  padre  á  su  cuarto  y 
me  dijo: 

.  — Mañana  salgo  para  Paris  y  quiero  que  me 
acompañes. 

La  palabra  Paris  hizo  palpitar  de  alegría  mi 
corazón;  tenia  veinticinco  años. 

En  el  camino,  la  mitad  de  mi  melancolía  se 
disipó;  mi  padre  me  animaba  con  encantadas  des¬ 
cripciones,  pues  él  habia  residido  largas  tempora¬ 
das  en  la  capital  del  vecino  Imperio. 

— Te  presentaré,  me  dijo,  á  una  mujer  encanta¬ 
dora,  A  una  condesa  de  veintidós  años,  española 
por  la  belleza,  francesa  por  la  gracia. 

— ¿Es  viuda? 

— No,  es  casada. 

— ¿Y  si  me  enamoro  de  ella? 

— ¡Pluguiese  al  cielo!  exclamó  mi  padre;  si  te 
enamoras  de  ella,  A  lo  ménos  lo  estarás  de  una  mu¬ 
jer  que  posée  todas  las  ventajas  que  han  de  hacer¬ 
te  honor:  nacimiento,  fortuna  y  belleza;  eso  me 
halagaría  mucho  más  que  verte  prendado  de  una 
nadie ,  por  la  que  te  estás  arruinando. 

— ¡Padre  mió!  exclamé;  si  algo  valgo  hoy  A  los 
ojos  de  usted  y  A  los  del  mundo,  lo  debo  A  esa 
mujer! 

Mi  padre  me  miró  frunciendo  severamente  el 
entrecejo;  yo  bajé  la  vista,  tímido  y  confuso;  A  p§- 
sar  de  la  azarosa  vida  que  habia  llevado,  siempre 
habia  sentido  un  profundo  cariño,  mezclado  de 
una  gran  veneración,  hácia  aquel  hombre  recto, 
severo,  inflexible  consigo  mismo. 

La  mujer  encantadora,  A  la  cual  ófrecia  presen¬ 
tarme,  A  la  cual  queria  que  tratase  con  intimidad, 
de  la  que  deseaba  que  me  enamorase,  eras  tú,  Luisa; 
á  tanto  llegaba  su  deseo  de  que  olvidase  á  la  pobre 
Amelia,  que  su  genuina  é  inquebrantable  austeri¬ 
dad  de  principios  se  doblegó  por  la  primera  vez, 
creyendo  lícito  el  medio,  si  alcanzaba  el  fin  apete¬ 
cido. 

Llegados  A  Paris,  mi  padre  no  perdonó  medio 
de  complacerme;  un  elegante  equipo  dió,  A  lo  que 
entonces  se  llamaba  mi  bella  figura,  un  atractivo 
que  acaso  no  habia  poseído  jamás  hasta  esa  época; 
mi  padre  contaba  con  amigos  ricos,  que  vivían  en 
el  mundo  elegante  y  que  tenían  hijos  do  mi  edad; 
el  Barón  de  Rio  Santo  no  reparó  ni  aún  en  con¬ 
traer  deudas  para  curarme  de  mi  funesta,  de  mi 
vergonzosa  joasion,  como  él  la  llamaba. 

¿Porqué  el  mundo  se  ha  de  encarnizar  así  contra 
todo  sentimiento  verdadero  y  profundo?  ¿Porqué 
hasta  las  personas  que  más  verdaderamente  se  in¬ 
teresan  por  nosotros,  hasta  las  personas  más  gene¬ 
rosas  se  conjuran  contra  una  pasión  grande?  No 
parece  sino  que,  envidiando  la  felicidad  suprema 
de  amar  y  de  ser  correspondido,  la  sociedad  ente¬ 
ra  se  empeña  en  romper  el  dulce  lazo  que  une  A 
dos  almas. 

Amelia  era  pobre;  esto  bastaba  para  que  mi 
padre  la  profesara  una  violenta  antipatía;  era 
interesante,  encantadora;  sobraba  con  ésto  para 
que  Julia  y  todas  sus  amigas  la  aborreciesen;  la 
amaba  yo;  y  mi  tia  y  todas  las  mujeres  timoratas 
se  lo  contaban  como  una  culpa  irredimible. 

Ca  tolerancia,  la  constante  bondad  de  mi  padre, 


sufrían  una  ruda  prueba  cada  vez  q.ue  recibía  yo 
carta  de  Amelia;  la  sola  vista  de  aquel  sobre  azu¬ 
lado  y  fino,  que  encerraba  para  mí  la  vida,  de 
aquella  letrita  fina  y  delicada,  qne  yo  besaba  con 
trasporte,  cubrían  las  facciones  del  barón  de  una, 
palidez  biliosa. 

Llegó  la  hora  de  verte,  Luisa;  tu  radiosa  her¬ 
mosura  hizo  en  mí  una  impresión  grande  y  desco¬ 
nocida;  nunca  habia  visto  criatura  más  bella;  te 
dignaste  fijar  en  mí  una  atención  que  tantos  otros 
se  disputaban. 

Detúvose  aquí  el  Barón  de  Riosanto,  y  miró  A 
la  condesa,  que  se  hallaba  dominada  por  una 
emoción  profunda;  con  las  manos  cruzadas  sobre 
las  rodillas,  el  pecho  agitado  y  la  mirada  perdida 
en  el  vacío,  Luisa  parecia  mirar  en  la  región  de 
los  recuerdos  toda  su  vida  pasada. 

— Yo  te  amé  así  que  te  vi,  Mauricio,  dijo  tras 
algunos  instantes  de  silencio:  casada  por  razones 
de  interés  y  de  familia,  habia  sentido  por  un  espo¬ 
so  nada  más  que  un  afecto  frío;  pero,  al  verte,  mi 
corazón  despertó  y  sacudió  la  niebla  que  le  envol¬ 
vía,  se  lanzó  hácia  el  tuyo,  que  halló  abierto  sólo 
por  muy  poco  tiempo. 

Empero,  prosiguió  la  condesa,  dejemos  para  ma¬ 
ñana  el  final  de  tu  historia;  yo  me  siento  muy  con¬ 
movida;  se  trata  de  mí,  y  he  recobrado  fuerzas 
para  oirte  explicar  el  cruel  desengaño  que  yo  adi¬ 
viné  y  que  ha  sido  la  mayor  pena  de  toda  mi  vida. 

La  condesa  y  Riosanto  dejaron  el  peristilo  y  en¬ 
traron  en  el  salón. 

Poco  después,  una  sombra  blanca  y  esbelta  salió 
de  entre  el  gran  grupo  de  rosales,  y  se  deslizó  fur¬ 
tivamente  hácia  las  habitaciones  interiores  de  la 
quinta. 

La  joven  llegó  A  su  cuarto,  y  se  dejó  caer  en  una 
silla  con  Jas  mejillas  pálidas  y  los  labios  descolori¬ 
dos:  alguna  idea  triste  y  sombría  la  dominaba,  por¬ 
que  su  entrecejo  estaba  cortado  por  un  profundo 
pliegue:  A  oscuras,  pues  sólo  estaba  iluminado  el 
aposento  con  un  rayo  de  luna  que  aparecia  enton¬ 
ces,  Carlota  permanecia  entregada  A  una  medita¬ 
ción  profunda;  mas  no  pudiendo  contener  su  alma 
los  tumultuosos  pensamientos  que  la  agitaban,  ex¬ 
clamó  sin  escuchar  ella  misma  lo  que  decia: 

— ¡Dios  mió!  ¡será  posible  que  yo  ame  A  ese  hom¬ 
bre!  ¿será  posible  que  su  narración,  que  la  historia 
de  ése  puro,  casto  y  triste  amor  que  ha  llenado  su 
vida  haya  despertado  en  mí  sentimientos  nuevos 
y  desconocidos  hasta  hoy  de  mi  ignorancia?  ¡Sí!... 
yo,  al  oirle  hablar  de  esa  pobre  jóven,  de  esa  Ame¬ 
lia;  al  oirle  explicar  lo  que  por  ella  sentía,  me 
avergonzaba  de  mi  sed  de  oro,  de  mi  afan  de  di¬ 
nero!  Sentía  nacer  en  el  desierto  de  mi  alma  las 
puras  flores  del  sentimiento,  y  conocía  cuán  fácil 
me  seria  amar  al  que  hacia  el  relato,  y  cuán  dulce 
y  fácil  seria  A  su  lado  la  vida.  ¡Dios  mió!  ¿porqué 
he  puesto  ese  empeño  en  quererme  casar  con  el 
general?  ¡oh!  ¡desgraciada,  desgraciada  de  mí! 

La  aurora  halló  A  Carlota  sumergida  en  sus  re¬ 
flexiones;  en  toda  la  noche  se  movió  de  la  silla  que 
ocupaba,  y  su  pensamiento  cruzó  las  áridas  soleda¬ 
des  del  dolor  sin  hallar  en  ellas  ni  una  flor  que 
recrease  su  vista. 

Cuando  el  primer  rayo  de  la  luz  penetró  en 
aquel  lindo  cuarttio,  tan  blanco  y  tan  original,  y 
fué  A  reflejarse  en  las  cortinas  de  muselina  del  le¬ 
cho,  Carlota  se  levantó,  y  acercándose  al  espejo 
alisó  las  hermosas  trenzas  de  sus  cabellos  castaños; 
quitóse  enseguida  el  traje  que  llevaba;  se  puso 
otro;  y  ya  ataviada,  como  si  acabase  de  despertar 
de  una  noche  tranquila  y  feliz,  se  arrodilló  A  los 
pies  de  su  lecho  y  ante  una  imágen  de  la  virgen, 
que,  bajo  la  advocación  de  la  purísima  Concep¬ 
ción,  presidia  aquel  corto  y  gracioso  aposento. 

(<Sc  continuará.') 


V  Ion  celadores 


•_  , .  .  I-  loria  corre  mas  que  t« uloS  ellos 


h  -<>  la  Lotería  chinesca  no  se  encuentra. 


De  cuando  en  cuando  alguno  que  otro  chino  cae  víctima  de  su  amor  á  las 
costumbres  patrias. 


T.a  policía  piensa  adoptar  trajes  adecuados  para  meterse  entre  los  misteriosos 
loteros. 


!üue  imeerN.rbable. 


Otro  motivo  gravísimo  viene  á  aumentar  la  desesperación  de  la 
policía. 


Escóndeme  los  jugadores.  Y  la  Habana  descansa  tranquila,  hasta  que  pase  algún  tiempo  y 

vuelven  las  loterías  y  los  jugadores  y  los  grito»  de  los  periódicos 
y  las  carreras  de  la  policía. 
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cuanto  por  el  propósito  que  le  anima  ile  ajustar  el  ¡ 
género  ¡ue  cultiva  al  culto  y  sano  principio  reve-  j 
lado  estas  palabras  suyas:  «Procuraremos  no  herir 
'i  nadie;  usaremos  con  la  mayor  delicadeza  la  sá-  ¡ 
tii-a,  en  todo  lo  que  ésto  sea  admisible.» 

Efe  itivamente,  asi  exige  la  civilización  que  se 
use  i  i  si. tira,  sin  herir  á  nadie,  ó.  lo  que  es  lo  mis¬ 
mo,  juzgando  i.  los  hombres  públicos,  sin  lastimar 
su  condición  privada,  sin  ofender  su  dignidad  ni 
su  honra;  que  nada  de  ritor  «lu¬ 

tado  de  chirumen,  para  convencer  al  mal  político 
de  que  es  mal  politieo,  al  mal  literato  de  que  es 
mal  literato,  &,  pues  bien  puede  hacer  obra  tan 
fácil  vuiién  lose  le  la  argumentación  seria,  y  áun 
de  la  ironía  y  del  epigrama,  que  á  su  vez  no  ex¬ 
cluyen  la  urbanidad  ni  la  moderación  del  len¬ 
guaje. 

Con  mucho  placer  ve  Don  Circunstancias 
presentarse  en  la  arena  de  la  publicidad  un  noble 
campeón  le  sus  ideas,  aunque  debe  decir,  con  su 
ingenuid  si  mpre,  que  no  aprueba  la  profe¬ 
sión  de  fe  periodística  expresada  por  el  indicado 
ala!:  1  en  frases  tan  insignificativas  como  estas:  «Si, 
al  contestar,  se  busca  nuestra  persona,  no  crea  na¬ 
die  que  será  invisible.» — «Entonces  nosotros,  á 
fuer  de  caballeros,  quedaremos  como  tales.» — «Pa¬ 
ra  entonces  hay  que  repetir  con  el  distinguido  es¬ 
critor  Sr.  Llanos:  Una  hala  no  es  un  argumento ,  y 
hay  que  oponerle  otra  bala.» 

Porque,  de  obedecer  á  tales  máximas,  se  segui¬ 
ría:  1?  Que  no  sería  caballero  el  que  no  estuviese 
\ndar  á  balazos  con  el  primero  que 
quisiera  insultarle.  2?  Que  para  ejercer  el  derecho 
de  escribir,  habria  más  necesidad  de  aprender  á 
manejar  la  pistola  que  á  discurrir  sobre  temas  po¬ 
líticos  ó  literarios.  3?  Que,  como  consecuencia  ló¬ 
gica,  quedaría  privado  del  citado  derecho  todo  el 
que  no  tuviera  ese  modo  de  entender  la  caballero¬ 
sidad.  4?  Que,  por  el  camino  de  la  discusión,  ha¬ 
bríamos  encontrado,  como  término  de  todo  pro¬ 
greso,  el  reinado  de  la  fuerza,  ¡bello  y  admirable 
resultado  de  la  invención  de  Gutenberg,  tan  sesu¬ 
damente  ensalzada  por  los  filósofos  y  aprovechada 
por  los  sabios,  como  bien  cantada  por  los  poetas! 

No  por  cierto.  Don  Circunstancias  admite  el 
pensamiento  de  Horacio:  Dulce  et  decorum  estpro 
patria,  morí;  pero  no  erée  que  debe  morir  por  el 
capricho  de  dar  gusto  á  todo  el  que  quiera  provo¬ 
carle,  ni  matar  al  que  haga  eso,  con  lo  cual  que¬ 
daría  inutilizado  para  servir  á  la  patria  y  subve¬ 
nir  á  las  necesidades  de  las  personas  que  necesitan 
su  amparo. 

Ya  vé  j EL  Relámpago  cómo  Don  Circunstan¬ 
cias  le  dice  lo  que  siente,  á  pesar  de  estar  muy 
agra  las  siguientes  líneas  que  el  mencio¬ 

nado  colega  estampó  en  su  número  primero. 
«D.  J.  m.  v. — Cuando  las  par-:ione3  llegan  á  dominar 
al  hombre,  le  conducen  por  caminos  extraviados, 
lanzándole  por  todo  género  de  vicisitudes,  en  las 
que,  á  trueque  de  satisfacer  sus  ideales,  le  es  indi¬ 
ferente  usar  de  continuo  la  injuria  y  la  calumnia. 
— Esto  les  pasa  á  algunos  periodistas,  tratándose 
del  Sr.  V.  y  le  injurian  sin  piedad,  con  una  hiel 
muy  notable.  Lo  que  hemos  referido  es  la  pura 
verdad,  y  nos  causa  gran  pesar  ver  atacar  en  esa 
forma  indecente  al  Sr.  V . » 

El  adjetivo  es  fuerte;  piero  justo.  Don  Circuns¬ 
tancias,  en  su  empeño  de  no  agriar  los  dimes  y 


dirotes,  se  bahía  abstenido  Je  emplearlo;  pero  ya 
que  escritores  imparciales  hacen  uso  de  él,  no 
vacila  en  reconocer  la  exactitud  con  que  lo  vé 
aplicado,  y  dá  las  más  expresivas  gracias  á  dichos 
escritores,  no  sólo  por  la  muestra  de  bondadosas 
simpatías  con  que  le  han  favorecido, sino  también 
por  la  resuelta  actitud  que  han  tomado  en  defen¬ 
sa  de  la  dignidad  de  la  prensa  periódica,  tan  co¬ 
munmente  rebajada  por  algunos  de  los  que  ante 
las  aras  de  la  libertad  aparentan  quemar  incienso 
y  mirra,  cuando,  á  juzgar  por  el  oior,  no  es  incien¬ 
so  ni  mirra  lo  que  queman,  y  más  les  valdría  guar¬ 
darlo  para  ellos  que  quemarlo. 

Ahora  bien:  de  lo  que  El  Eclámpago  dice,  se 
desprende  que  hay  quien,  á  la  sátira  de  buena 
ley,  prefiere  la  inspirada  por  aquellas  Némeais  in¬ 
feriores  que  tan  asombroso  parecido  tenían  con  las 
Fúrias,  y  pide  al  insulto,  no  atenuado  siquiera  por 
la  gracia  ó  la  belleza  de  la  forma,  lo  que  la  inteli¬ 
gencia  y  la  instrucción  no  pueden  darle  para  sa¬ 
lir  airoso  de  una  contienda  literaria.  Es  verdad: 
hay  quien  hace  todo  eso,  debiendo  tener  muy  en 
cuenta  la  singularísima  circunstancia  de  que,  al¬ 
gunos  de  los  que  eso  hacen  bajo  la  previa  censura, 
creen  quedarse  tan  cortos,  que  todavía  gritan 
atrozmente  en  favor  de  las  políticas  reformas,  y 
muy  en  particular  de  la  libertad  de  imprenta,  de 
que  sin  duda  tienen  fuerte  necesidad  para  sa¬ 
ciarse. 

¿Qué  se  propondrán  los  que  de  un  modo  tan  ra¬ 
ro  esgrimen  las  armas  de  lo  que  ellos  entienden 
por  sátira ?  ¿Convencer  al  Gobierno  y  á  las  Cortes 
de  la  necesidad  que  hay  de  abolir  toda  mordaza? 
Pues  basta  ésto  para  justificar  el  dictado  de  inex¬ 
pertos  conque  el  Sr.  Galvez  ha  obsequiado  á  sus 
correligionarios;  porque,  pedir  así  más  libertades 
políticas  para  Cuba,  es  lo  mismo  que  decir  al  Go¬ 
bierno  y  á  las  Cortes  que  nuestra  sociedad  no  está 
preparada  para  soportar  esas  libertades.  Tanto 
valdría  ésto  como  dar  puñaladas  ó  envenenar  á  la 
gente,  para  persuadir  á  los  legisladores  de  que  se¬ 
ria  justo  permitir  el  uso  del  puñal,  y  muy  razona¬ 
ble  que  en  las  boticas  se  despachasen  los  venenos 
sin  necesidad  de  receta. 

Se  me  dirá  que  lo  que  yo  hago  con  esto  es  co¬ 
rregir  algunos  de  los  conceptos  que  vertí  en  tiem¬ 
pos  pasados,  á  lo  cual  contestaré  diciendo:  ¡ah! 
¡cuántas  raspaduras  y  cuántas  enmiendas  han  he¬ 
cho  las  lecciones  de  la  experiencia  en  el  pensa¬ 
miento  de  los  hombres  de  buena  fé!  Esas  lecciones 
amargaron  los  últimos  momentos  de  Juan  Lorenzo, 
que  no  soñó  en  que  la  revolución  de  las  Germanias 
de  Valencia  pudiera  conducir  á  los  sangrientos 
desmanes  de  Vicente  Péris.  Esas  lecciones  hicieron 
que  Don  Pablo  Olavide  se  arrepintiera  de  haber 
apoyado  á  los  adoradores  de  Theroigne  de  Méri- 
court.  Esas  lecciones  marchitaron  las  ilusiones  que 
el  poeta  Lamartine  se  habla  forjado  al  destruir  la 
monarquía  de  Julio.  Esas  lecciones,  en  fin,  expli¬ 
can  el  sublime  arranque  oratorio  que  tuvo  Emilio 
Castelar,  cuando,  volviéndose  hácia  los  intransi¬ 
gentes,  que  en  la  madrugada  del  3  de  Enero 
de  1873  le  recordaban  la  promesa  de  la  Constitu¬ 
ción  Federal,  exclamó:  «¡La  quemásteis  en  Carta¬ 
gena!» 

Por  lo  que  á  mi  pobre  individualidad  se  refiere, 
yo  no  puedo,  ni  quiero  abandonar  los  principios 
que  he  profesado  siempre,  y  por  los  cuales  he  he¬ 
cho  más  sacrificios  que  todos  y  cada  uno  de  mis 
detractores.  Al  contrario,  lo  que  me  causa  hondí¬ 
sima  pena  es  tener  que  dejar  el  planteamiento  de 
mis  queridos  ideales  para  los  dias  en  que  la  socie¬ 
dad  los  merezca,  si  es  que  llega  á  merecerlos,  lo  cual 
envuelve  un  problema  cuya  solución  corresponde 
á  las  generaciones  futuras;  y  en  cuanto  á  las  refor¬ 
mas  políticas  que,  conforme  á  la  Constitución  vi¬ 


gente,  pueden  venir  á  esta  tierra,  bueno  sería  que 
Castelar  y  Maídos  y  otros  fogosos  demócratas  dé¬ 
la  Península  dieran  una  vuelta  por  aquí,  antes  de 
pronunciar  en  el  asunto  su  última  palabra. 

No,  por  inexpertos  que  sean  mis  contrarios,  yo 
no  puedo  suponer  que  lo  sean  hasta  el  extremo  de 
desacreditar  deliberadamente  la  misión  del  perio¬ 
dista,  para  hacerla  interesante.  Otro  es,  sin  duda,, 
el  fin  que  les  guía,  y  consiste  ese  fin  en  poner  á 
sus  adversarios  fuera  de  combate,  como  decirse  sue¬ 
le.  Pero,  una  vez  que,  respecto  A  mí,  todos  ellos  es¬ 
tán  de  acuerdo  en  sostener  que,  si  algún  dia  tuve- 
sentido  común,  lo  he  perdido  completamente  con 
los  años,  habré  de  preguntarles:  ¿Porqué  me  atacan 
con  tanta  cólera,  si  valgo  tan  poco? 

La  verdad  es  que  yo  no  me  tengo  en  mucho,  y 
mal  baria  en  obrar  de  otro  modo,  puesto  que  co¬ 
nozco  mi  insuficiencia;  pero  ésto  mismo  me  pone 
de  manifiesto  la  pequenez  de  los  libcrtoldm;  porque 
digo  para  mí  que,  cuando  tan  interesados  parecen 
estar  en  anularme,  será  porque  algo  contribuyo  á 
impedir  la  realización  de  sus  esperanzas,  y  si  tan¬ 
to  consigo,  siendo  tan  insignificante, ¿qué  importan¬ 
cia  tendrán  los  que,  por  no  contar  con  fuerzas  su¬ 
ficientes  para  pelear  conmigo,  han  procurado  lan¬ 
zarme  del  político  palenque,  unas  veces  pidiendo 
mi  destierro  y  otras  entregándome  á  la  animad¬ 
versión  de  todo  el  mundo? 

Muchas  veces  he  pensado  que,  dados  los  sinsa¬ 
bores  que  aquí  tiene  que  sufrir  el  periodista  de  mis 
opiniones,  si  sólo  de  ganar  el  sustento  se  tratara 
más  le  valdría  pedir  limosna,  ó  morir  en  un  hospi¬ 
tal  de  cualquier  país,  que  ejercer  su  profesión  en 
la  isla  de  Cuba;  porque  no  conozco  ser  más  digno 
de  lástima  que  el  que  en  este  último  caso  se  en¬ 
cuentra,  gracias  á  la  conducta  observada  por  mu¬ 
chos  de  los  que  se  llaman  liberales.  ¿Quién  no  des¬ 
maya,  en  efecto,  al  saber  que  no  puede  señalar 
una  inconsecuencia,  ni  criticar  siquiera  una  frase, 
sin  verse  ajado,  insultado,  injuriado,  calumniado, 
vilipendiado  y  escarnecido?  Los  amos  han  podido 
tratar  alguna  vez  con  rigor  á  sus  esclavos;  pero 
nunca  los  han  escupido,  nunca  los  han  cubierto  de;, 
lodo,  como  escupen  y  cubren  de  lodo  los  supuestos 
liberales  cubanos,  ó  sus  instrumentos,  al  escritor 
que  no  es  de  sus  ideas.  Así  debió  considerarlo  un 
dia  el  digno  director  de  La  Voz  de  Cuba ,  cuando,. 

“á  pesar  de  su  entereza  de  carácter,  tomóla  resolu¬ 
ción  de  matar  su  periódico  y  retirarse  á  la  vida 
privada.  Pero  no  trabajamos  principalmente  aquí, 
para  ganar  la  vida,  los  que  servimos  de  blanco  per¬ 
manente  á  los  tiros  empon  zonados  de  la  in  toleranci  a 
del  partido  libcrtoldo:  tenemos  que  luchar  por  nues¬ 
tros- ideales  con  la  fe  y  laperseveranciaque  acompa¬ 
ñan  al  verdadero  patriotismo,  si  hemos  de  lograr,, 
como  vamos  logrando,  que  esos  ideales  prevalez¬ 
can,  y  de  ahí  la  tenacidad  con  que  arrostramos  los 
inconvenientes  de  una  situación  que  no  podría  ser  I 
envidiada  por  el  más  infeliz  de  los  esclavos. 

En  medio  de  todo,  hay  algún  mérito  en  ciertos 
individuos  de  los  que  más  sañudamente  han  tra¬ 
tado  al  director  de  Don  Circunstancias,  y  no  he 
de  negárselo  yo,  que  siempre  di  al  César  lo  que  fué 
del  César.  Ellos  saben  que  dicho  señor  es  viejo,  y  ¡ 
procuran  afear  en  él  esa  falta,  que  no  está  en  su  | 
mano  evitar,  y  que,  por  lo  visto,  no  puede  mere¬ 
cer  el  perdón  de  los  libertoldos.  Cierto  es  que  los  I 
liberales  de  Santiago  de  Cuba  eligieron  diputado  ¡ 
á  D.  José  Antonio  Saco,  cuando  ya  dicho  señor  era  |¡¡ 
bastante  viejo;  pero,  aquí  no  se  trata  délos  libera-  [i 
les  de  Santiago  de  Cuba,  sino  de  los  libertoldos  de  i 
los  demás  departamentos,  para  quienes  se  torna  ¡ 
desprecio  lo  que  debia  ser  veneración,  y,  en  virtud  ¡ 
de  ese  especial  sistema  de  apreciación,  ponen  todos  | 
los  dias  como  nuevo  al  hombre  que  tuvo  la  in-  ■: 
signe  picardía  de  no  haber  nacido  más  tarde.  Ha-  g 
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cen  bien;  pues  asi  contarán  con  un  nuevo  modo  de 
distinguirse.  Por  lo  mismo  que  todos  los  partidos 
de  todas  las  edades  lian  profesado  respeto  á  las  ca¬ 
nas,  los  libcrtoldos  creen  que,  cuanto  más  anciano 
es  un  hombre,  más  insultos  merece,  y  más  insultos 
le  suelen  dirigir,  en  efecto,  lo  cual  no  me  negará 
nadie  que  es  una  originalidad  como  una  mon¬ 
taña. 

Pero  hay  algo  más  que  aplaudir  en  los  libcrtol¬ 
dos ,  y  es  el  valor  de  que  hacen  gala,  bien  superior, 
por  cierto,  al  de  los  más  esforzados  héroes  de  que 
tnos  hablan  la  historia  y  la  epopeya.  Ellos  (me  re¬ 
fiero  á  los  escritores  que  brillan  en  el  género  de  la 
personalidad,  ya  que  Minerva  no  quiso  conceder¬ 
les  otras  facultades)  se  han  enterado  deque  el  di¬ 
rector  de  Don  Circunstancias,  no  sólo  es  viejo, 
sino  que  ha  escrito  una  obra  contra  el  duelo,  que 
le  impide  cultivar  esta  bárbara  costumbre,  y  di¬ 
cen:  «¿No  puede  batirse,  porque  es  viejo,  y  porque 
se  ha  pronunciado  contra  el  desafio?  ¡Pues  duro 
en  él,  ya  que  tenemos  la  impunidad  bien  asegura¬ 
da!»  ¡Bravo!  Aqui  si  que  cuadraría  lo  de  Plaudite 
■civesl 

Es  evidente:  el  director  de  Don  Circunstan¬ 
cias  no  puede  batirse,  porque  ha  condenado  el 
duelo,  y  por  eso,  tanto  corno  por  lo  que  la  lógica 
demanda,  se  guarda  bien  de  provocar  lances  de 
fuerza.  Su  misión, .cuando  de  las  personas  se  trata, 
es  censurar  á  los  hombres  públicos  en  lo  que  de 
públicos  tienen,  dejando  cerrada  la  puerta  de  su 
carácter  privado,  y  no  mirando  siquiera  por  el  ojo 
de  la  llave,  como  ha  dicho  el  inspirado  Cormenín; 
pero  los  escritores  libcrtoldos  no  tienen  que  pensar 
en  eso,  sino  en  que  dicho  señor  no  ha  de  desafiar¬ 
les, -y  si,  fundados  en  esta  seguridad,  se  mofan  de 
sus  canas  y  vulneran  su  honor  como  á  porfía,  ¿se¬ 
rá  justo  negarles  las  recompensas  á  que  se  han  he¬ 
cho  acreedores?  ¡Ah!  Si  Alejandro  de  Macedonia, 
Julio  César,  el  Gran  Capitán,  Cárlos  NII  de  Sue¬ 
cia  y  otros  hombres  extraordinarios,  no  han  tenido 
la  gloria  de  hallar  un  gran  vate  que  cante  sus  ha¬ 
zañas,  eso  ha  debido  consistir  en  que  nunca  el  he¬ 
roísmo  de  tan  insignes  guerreros  tuvo  comparación 
•con  el  de  los  libcrtoldos  que  se  atreven  á  insultar 
á  un  individuo,  cuando  saben  que,  á  la  circunstan¬ 
cia  de  ser  viejo,  agrega  la  de  estar  inutilizado  pa¬ 
ra  el  combate  singular,  y  todavía  realzan  la  proe¬ 
za  con  la  precaución  de  ocultar  su  nombre,  para 
estar  más  seguros  de  herir  á  mansalva  (1). 

Es  necesario  que  eso  se  premie,  aqui  donde  con¬ 
tamos  con  poetas,  que  así  pueden  escribir  Iliadas 
ó  Encielas  como  improvisar  quintillas  ó  romances 
á  unos  ojos  negros,  verdes  ó  azules;  y  yo  propongo 
un  certámen,  ofreciendo  regalar  una  colección  de 
mi  semanario  al  autor  del  mejor  de  loa  poemas  épi¬ 
cos  que  se  escriban,  y  en  los  cuales  sean  digna¬ 
mente  cantadas  las  grandes  hazañas  de  los  Aqui- 
les  y  de  los  Eneas  del  periodismo  libertoldo,  que 
son  los  aludidos  en  los  párrafos  anteriores.  ¡Salgan 
pues,  de  la  inacción  en  qire  viven  los  Homeros  y 
Virgilios  del  siglo  XIX,  y  hagan  honor  á  la  hidal¬ 
guía  y  á  la  bravura  de  dichos  héroes! 

- - 

DECADENCIAS  DEL  ALIÍIA; 

Ó  SI  SE  QUIERE,  GALIMATÍAS. 

A  tí  Pepilla,  de  jugar  esfinge, 

Crisálida  en  amor,  flébil  hechizo, 

Gacela  purpurina  que  arrebatas 
Con  la  sonrisa  de  tus  rayos  vividos; 

A  tí,  verde  jazmin,  que  perfumado 


(1)  En  esto  último  se  han  equivocado,  pues  yo  les  ase¬ 
guro  que  su  nombre  ha  de  llegar  á  ser  mucho  más  conoci¬ 
do  de  lo  que  ellos  quisieran. 


Por  blando  aliento  de  letal  delirio, 

Engalanas  febrífuga  armonía 
De  un  corazón  flotante  en  idealismo; 

A  tí,  azucena  de  incoloro  cáliz, 

Que  destellando  brisa  y  murmurio, 

Todo  mi  niveo  ser  calenturiento 
Hiciste  esclavo  de  tus  lasos  rizos; 

A  tí  me  lleva,  gráfico,  ojeroso, 

Aéreo  y  matizado  paroxismo, 

Cual  arrastra  á  virgínea  mariposa 
El  rayo  ledo  de  inconstante  cirio. 

¿Porqué,  porqué  tu  vaporosa  planta 
Del  poeta  la  voz  ha  derruido 

Y  no  destilan  néctar  esos  ojos 
Ni  pintoresco  aroma  tus  oidos? 

¿Porqué  así  hollar  en  mi  cogote  el  númen 
De  inédita  pasión,  si  purpurino 
Conserva  pari  tí  pintiparado 

Un  nacarado  amor  retrospectivo; 

Si  inspirado  en  delicias  matizadas 
Con  estrofas  de  ambiente  sacarino, 

Dóile  á  tu  efigie,  elástico  capullo, 

Todo  mi  pecho  en  transparente  idilio; 

Si  nó  melancolizan  mi  memoria 
Ni  la  purpúrea  gota  de  rocío, 

Ni  la  mágica  voz  de  otra  mirada, 

Ni  el  profético  azul  de  rojo  lirio? 

Sólo  sí,  mi  laúd,  porque  en  su  metro 
Evaporo  el  aroma  que  en  tí  aspiro, 

Y  tejo  mariposas  y  colores 
Candoroso,  frugal  é  intempestivo. 

Mas  ¡ay!  en  balde  á  tu  belleza  ebúrnea 
Con  doradas  espumas  sonetizo, 

Pues  lloro  como  Chucho,  Pedro,  Antonio, 
Ambrosio,  Nicolás,  Cárlos  y  Chicho, 

Más  otros  cien,  indómitos  Petrarcas 
Que  son  en  agonías  y  deliquios, 

Alfombras  que  parásitas  navegan 
Tras  ese  corazón  de  miel  y  mirto; 

Todos,  sí,  por  la  parca  afeminados, 

De  emanaciones  túmulo  tejimos, 

Y  ante  el  soplo  que  imprime  tu  mirada 
Estáticos  de  afan  hemos  caido; 

Mas  véngame  de  todos  esos  bardos 
Que  frenéticos  siempre  á  tus  pies  miro 

Y  te  perdono  la  enervada  herida 

Que  me  convierte  en  mármol  corrosivo. 

Y  si  un  instante  de  expansión  melódica 
Baña  en  zafir  tu  cuello  cristalino, 

Y  recuerdas  mi  amor,  ferruginoso 
Como  la  antorcha  en  el  primer  vacío; 
Decrépito  de  gozo  y  de  ventura, 

Cabe  la  reja  del  pintado  aprisco, 

Donde  arrullas,  perlática  hermosura, 

Cuantas  flores  y  luz  tiene  el  sonido; 

Con  trémula  y  sedosa  fantasía, 

Y  enlazados  los  dos  por  un  suspiro, 

En  abrasantes  ánforas  de  hielo 
Libaremos  la  luz  del  Paraiso. 

EMEirÉ. 

I 

- - 

M0NR0EMAN1A. 

II. 

En  el  artículo  que  con  este  mismo  epígrafe  vió 
la  luz  pública  en  el  número  12  de  este  semanario, 
correspondiente  al  año  actual,  puse,  aunque  lige¬ 
ramente,  de  relieve  las  exageradas  pretensiones 
que  á  la  faz  del  mundo  entero  ha  demostrado  el 
pueblo  de  los  Estados-Unidos.  Examinar  despacio 
el  Mensaje  del  Presidente  Hayes  y  el  proyecto  de 
ley  presentado  en  la  Asamblea  de  aquella  nación, 
fuera  tarea  muy  árdua,  y  tal  exámen  nos  condu¬ 
cirla,  por  un  escabrosísimo  camino,  á  consecuen¬ 
cias  tan  absurdas  que,  no  teniendo  ejemplo  en  la 


historia  contemporánea,  sería  preciso  remontarnos, 
para  buscar  una  comparación  posible,  á  los  tiem¬ 
pos  cuasi  fabulosos  del  Imperio  romano. 

A  todas  luces  se  vé  que  los  mencionados  docu¬ 
mentos  no  merecen,  ni  por  su  forma  ni  por  su  fon¬ 
do,  llamar  la  atención  de  los  grandes  estadistas 
europeos,  pues  si  tal  atención  se  les  prestara,  sería 
dar  al  asunto  una  importancia  que  no  merece,  y 
los  políticos  del  viejo  Continente  sólo  dedican  sus 
talentos  á  las  cuestiones  sérias,  y  nunca  á  esos  alar¬ 
des  de  imaginarias  fuerzas,  capaces  sólo  de  desper¬ 
tar  en  aquellos  grandes  hombres  la  hilaridad,  cuan¬ 
do  no  un  elocuente  indiferentismo. 

Por  esta  razón,  y  considerando  que  los  ilustra¬ 
dos  lectores  de  Don  Circunstancias  habrian 
estudiado,  en  la  parte  que  lo  merece,  tanto  el 
Mensaje  como  el  proyecto  de  Ley  citados,  sólo  me 
ocupé  de  la  inocente  doctrina  de  Monroe,  tratan¬ 
do  en  globo  de  sus  tendencias  y  manifestando  lo 
ridículo  de  las  aspiraciones  que  sus  secuaces  alien¬ 
tan;  y  dejé  al  buen  criterio  de  aquellos  todas  las 
consideraciones  que  surgen  de  la  lectura  de  tales 
documentos  y  que  hubiera  sido  ocioso  indicar. 

Hoy  que  no  hay  nuevas  noticias  sobre  la  empre¬ 
sa  de  la  apertura  del  canal  de  Panamá,  y  que  aún 
no  sabemos  el  efecto  causado  en  Europa  por  la  ac¬ 
titud  de  la  vecina  república,  no  puedo  ocuparme 
de  la  cuestión  en  su  sentido  político,  y,  por  lo  tan¬ 
to,  paso  á  dar  mi  humilde  voto  en  la  parte  cientí¬ 
fica  que  tan  colosal  obra  encierra,  y  que  es,  indu¬ 
dablemente  más  digna  de  tomarse  en  consideración 
que  la  que  á  la  política  se  refiere,  pues  ésta  la  creo 
de  tan  fácil  solución,  que  espero  .que  no  pueda  ser¬ 
vir  de  obstáculo  á  la  realización  de  la  interesante 
y  magna  obra. 

Difícilmente  habrá  en  el  mundo  un  pueblo  cuyo 
amor  pátrio  llegue  á  un  grado  tal  de  exageración 
é  intransigencia  como  el  pueblo  de  los  Estados- 
Unidos.  Este  amor  que,  en  ciertas  ocasiones,  pue¬ 
de  considerarse  como  la  más  grande  de  las  virtu¬ 
des,  como  el  más  santo  de  los  sentimientos,  asombró 
al  mundo  al  ser  deificado  por  los  héroes  que  ha¬ 
bitaban  la  inmortal  Numancia  y  su  digna  émula 
en  la  celebridad  de  la  historia  española;  pero  lle¬ 
ga  á  traspasar  los  límites  del  heroismo  entrando 
en  los  dominios  de  la  extravagancia  y  de  la  ridi¬ 
culez,  cuando,  lejos  de  obedecer  á  ese  afecto  que 
nos  trasmite  el  santo  seno  de  nuestra  madre,  sólo 
es  hijo  de  tendencias  ambiciosas,  ó  de  preocupa¬ 
ciones  originadas  por  una  simple  rutina,  cuya  efi¬ 
cacia  impide  comprender  el  oscuro  velo  de  la  in¬ 
transigencia. 

Y  no  es  lo  peor  que  el  vulgo  ignorante  si¬ 
ga  tales  preceptos  con  tanta  fé  como  si  fueran 
dictados  por  el  Pontífice  que  les  marca  la  senda  de 
la  bienaventuranza  en  la  vida  futura:  lo  peor  es 
que  hombres  ilustrados,  cuya  palabra  pudiera 
guiar  á  esas  masas  ignorantes  por  el  camino  de  la 
verdad,  se  hagan  solidarios  de  tan  raras  doctrinas, 
sin  atreverse  á  examinarlas,  cual  si  fueran  la  pa¬ 
labra  de  Dios;  y  aún  es  peor  que  otros  hombres 
científicos  eminentes  coadyuven  al  mismo  fin,  po¬ 
niendo  sus  talentos  de  parte  de  esas  ideas  tan  in¬ 
tangibles  que  pudiéramos  decir  de  ellas  como  dijo 
el  poeta  de  las  armas  de  Roldan: 

Nadie  las  mueva 

Que  entrar  no  pueda  co7i  Roldan  á  prueba. 

A  estos  últimos  pertenece  el  ingeniero  norte¬ 
americano  Mr.  Eads,  director  de  las  obras  del  rio 
Misissipí,  el  cual,  anteponiendo  á  la  razón  y  á  la 
ciencia  la  inatacable  é  inexaminable  doctrina  de 
Monroe,  es  decir,  la  nionrocmania  (que  así  puede 
bautizarse  la  preocupación  que  hoy  reina  en  los 
cerebros  yankees );  lejos  de  aplicar  su  ciencia  al 
mejor  éxito  del  problema  de  comunicación  entre 
el  mar  Pacífico  y  el  Caribe,  pone  su  voto  del  lado 
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ile  los  intransigentes  v  aguza  su  inteligencia  para 
conseguir  tal  resultado  por  un  método  que.  aunque 
posible,  no  es,  ni  con  mucho,  el  que  la  sóla  razón 
dicta. 

Posible  es  que  Mr.  Eads,  considerando  la  acti¬ 
tud  de  los  gobernantes  de  su  patria:  observando 
las  complicaciones  que  la  intransigí  sus 

compatriotas  pudieran  traer  á  su  país:  tratando  de 
fundir  ambas  ideas,  es  decir:  la  monroemanía  y  la 
comunicación  entre  los  citados  mares,  haya  creído 
mis  político  su  sistema  que  la  canalización  del 
itsiao.  Pero,  aün  suponiendo  que  ésta  hiera  la  idea 
del  ingeniero  americano,  idea  que,  dicho  sea  de 
p aS0i  encierra  una  buena  solución  al  problema  po¬ 
lítico,  surgen  instantáneamente  estas  dos  pre¬ 
guntas: 

Puede  la  instalación  del  ferrocarril  inter-oceá- 
r.ico  impedir  que  las  naciones  europeas  protejan  y 
lleven  á  cabo  la  canalización  del  itsmo  de  Pa¬ 
namá?  (1) 

Es  más  ventajosa  la  traslación  de  los  buques 
i  argad os  de  uno  á  otro  Océano  por  ferrocarril,  que 
la  mi-  -.ación  por  medio  del  mismo  elemen¬ 

to  para  que  están  construidos? 

iXo  es.  ciertamente,  preciso  ahondar  la  ciencia 
política  ni  las  ciencias  exactas  para  contestar  sa- 
x.-fa  -  riamente  sí  estas  dos  preguntas.  Y  no  es  que 
vo  presuma  de  político,  ni  mucho  menos  de  cientí- 
£  : .  pues  que  estos  dilemas  están  al  alcance  de  la 
más  crasa  ignorancia  y  son  resolubles  ante  el  sen¬ 
tido  común,  siempre  que  éste  sea  desapasionado. 

Que  la  instalación  del  ferrocarril  inter-oceáni- 
c :  no  puede  impedir  la  canalización  del  itsmo  de 
Panamá,  es  indiscutible,  del  mismo  modo  que  los 

:  'V!-  no 'han  impedido  la  circulación  délos 

coches  de  plaza,  igualmente  que  los  ferrocarriles 
:. han  hecho  morir  las  diligencias,  ni  éstas  á  otros 
vehículos  de  peores  condiciones.  Pero  ¿qué  digo? 
estoy  diciendo  que  las  mejores  vías  de  comunica- 
ion  no  han  abolido  á  las  peores,  y  por  el  sentido 
de  las  anteriores  líneas  podrá  creer  el  lector  que 
vo  juzgo  mejor  vía  la  de  que  es  inventor  el  señor 
Eads  que  la  de  que  es  agitador  Mr.  Lesseps.  No; 
no  ha  aido.  este  mi  intento.  Él  sistema  de  canali¬ 
zación  lo  considero  infinitamente  superior  al  de 
ferrocarrilizacion  (pase  la  palabra  con  permiso  de 
ios  crítico-;)  pero,  para  exponer  mis  razones  tendré 
por  :  íerza  que  responder  á  la  segunda  pregunta 
6  dilema  que  más  arriba  establecí. 

Dice  Mr.  Eads  que  los  buques  que  han  de  lle¬ 
gar  á  las  costas  del  golfo  de  Méjico  con  cargamen¬ 
to  para  el  Pacífico,  vienen,  como  es  natural,  ase¬ 
gurados  por  alguna  Compañía,  y  por  lo  tanto,  se 
Ies  considera  capaces  de  sufrir  los  temporales  que 
en  el  cabo  de  Hornos  y  regiones  meridionales  del 
globo  son  tan  frecuentes.  Esta  aserción  adolece, 
por  de  pronto,  de  una  grande  inexactitud,  pues, 
aún  suponiendo  que  todos  los  buques  que  hoy  sa¬ 
len  de  Europa  piara  el  Pacífico  estén  asegurados  (lo 
cual  dista  mucho  de  ser  cierto;,  ¿cree  Mr.  Eads 
que  las  casas  aseguradoras  expondrán  sus  capita- 
]as  cuando  los  buques  que  en  ellas  depositan  sus 
cargamentos  tengan  que  atravesar  una  distancia, 
por  corta  que  sea,  en  ferrocarril? 

(fie  concluir  ó.)  Perico. 


¡ASIfillLEfóOSí 


Parece,  en  fin,  que,  como  allá  en  Iberia 
Machos  á  la  razón  siguen  la  pista, 

(1)  Lo  qne  Europa  y  las  naciones  latino-americanas 
harán  á  la  postee,  será  construir  el  Canal  para  que  lo  utili¬ 
cen  todos  los  buques  del  Universo,  ícenos  los  norte-ame¬ 
ricanos. 


Ya  no  hay  persona  seria 
Que  no  declare  ser  asirnilista. 

Y  si  alguno,  con  gesto  displicente, 

Se  atreve  á  disentir  de  tal  criterio, 

Señálale  la  gente, 

Diciendo:  «Serio  está;  pero  no  es  serio.» 

Serio  es  allí  el  poder,  eso  está  clavo, 
Aunque  la  oposición  le  tenga  en  vilo, 

Por  lo  cual,  sin  reparo, 

Exclama,  conjugando:  «/  Yo  asimilo/» 

Serio  es  Sagasta,  aquel  que,  sin  revuelta, 
De  llegar  al  poder  está  seguro, 

Y  asi  las  voces  suelta 

De:  «/  Yo  asimilaré!»,  (tiempo  futuro.) 

Es  serio,  y,  además,  serio  se  pono 
También  Alonso,  quien,  si  llega  al  mando, 
Gobernar  se  propone 
(Reparad  el  gerundio)  asimilando. 

Pues,  ¿y  los  radicales?  Ya  es  sabido 
Que  hablaron  los  que  calzan  el  coturno, 

Y  sólo  han  prometido 

Asimilar,  cuando  les  llegue  el  turno. 

Por  do  quiera  la  gente  escrutadora 
De  una  sóla  política  vé  el  gusto, 

Que  es  la  asimiladora, 

Con  arreglo  á  lo  cual  tengo  por  justo 
Que  al  fin,  á  que  tenaces  aspiramos 
La  Discusión  y  yo,  pronto  lleguemos. 

Ella  dirá:  «¡Escribamos!» 

Y  yo  el  grito  daré  de:  «¡Asimilemos!» 

- «-o--* - 

EN  EL  ALBUIÍI  DE  LA  SEÑORITA  DOÑA  A.  IB.  I. 


De  un  jardín  de  hermosas  flores 
Do  las  gracias  habitaban 

Y  á  su  recinto  llamaban 
La  Patria  de  los  amores, 

Cogió  Cupido  una  rosa, 

Y  un  clia,  prendado  de  ella, 

Formó  la  mujer  más  bellla 

Y  de  su  amor  la  hizo  diosa- 

Alzando  el  niño  su  vuelo 

Vino  á  estas  playas  dichoso 

Y  al  fin,  de  su  obra  celoso 
Se  negó  á  volver  al  cielo. 

De- esta  unión  célico-humana 
Nació,  según  es  sabido, 

La  obra  mejor  de  Cupido: 

La  hermosa  mujer  cubana. 

Perico. 

- «H»* - 

PIULADAS. 

— Supongo  que  el  Tío  Pilíli  vendrá  hoy  lleno 
de  gozo,  en  vista  del  progreso  político  que  revelan 
las  noticias  que  nos  ha  traído  el  último  correo. 

— Es  verdad,  Don  Circunstancias,  hemos  pro¬ 
gresado  bastante;  puesto  que,  hasta  aquí,  siempre,  á 
pesar  del  político  barniz  que  los  hombres  daban  á 
sus  api  rae  ion  o-,  solian  éstas  ofrecer  algo  de  perso¬ 
nal  que  no  so  ocultaba  á  ios  ojos  de  todo  el  mundo; 
mientras  que  hoy  todo  disimulo  ha  cesado.  Las 
cuestiones  de  personas  se  han  sobrepuesto  franca¬ 
mente  á  las  de  principios:  los  partidos  se  forman  ó 
se  deshacen  con  la,  mayor  facilidad,  no  en  atención 
á  lo  que  han  do  reprensentar  ó  representan,  sino 
en  consideración  á  las  personas  de  que  se  condo¬ 
nen  ó  han  de  componerse.  Y  si  yo  gozo  con  ésto, 
;.no  tendrá  usted  tanto  gozo  como  yo? 

— Lo  tenía,  Tío  Pilíli;  pero  todo  mi  gozo  se  cayó 
en  un  pozo,  al  notar  ese  progreso  negativo  de  que 
nos  ocupamos,  y  cuyas  consecuencias  pueden  ser 
deplorables. 

— No  lo  crea  usted,  Don  Circunstancias;  esa 


!  política  ingénuamente  personal  que  acaba  de  levan¬ 
tarse,  ha  de  contar  con  muy  escasos  elementos  pa¬ 
ra  llegar  á  sus  fines.  No  es  la  de  O'donell,  ni  la  de 
Prim,  que  invocaban  doctrinas  capaces  de  produ¬ 
cir  desmembramientos  en  determinadas  agrupacio¬ 
nes,  para  formar  otras  de  gran  fuerza  física  y  moral, 

-  y  suponiendo  que  la  de  hoy  llegase  á  constituir 
I  poder,  sería  para  algunos  meses,  cuando  mucho. 

— Así  lo  creo  yo,  Tío  Pilíli;  pero,  ¿no  es  lasti¬ 
moso  que,  después  de  tantos  afanes  y  sacrificios 
hayamos  llegado  á  escarceos  como  los  del  del  dia? 
Ya  sabe  usted  que  yo  no  soy  canovísta;  pero  me 
explico  bien  la  existencia  de  un  Ministerio  presi 
dido  por  Cánovas;  porque  este  señor,  no  sólo  po- 
sée  las  altas  dotes  de  un  hombre  de  estado, 
que  tiene  un  sistema,  un  programa  conocido.  Ya 
sabe  usted  que  tampoco  soy  sagastino;  pero  tam¬ 
bién  comprendo,  por  las  mismas  razones  que  acabo 
de  indicar,  un  Ministerio  presidido  por  Sagasta. 
Ya  sabe  usted  que  monos  soy  moyatiista;  pero  digo- 
del  jefe  dé  los  moderados  lo  que  he  dicho  del  de 
los  constitucionales  y  del  de  los  liberales  conser 
vaclores.  Asi  creo  que  bajo  la  legalidad  presente, - 
pueden  turnar  en  el  poder,  para  crear  situaciones- 
relativamente  sólidas,  el  señor  Cánovas,  el  señor 
Sagasta  ó  el  señor  Moyano;  pero  nadie  más  que  estos 
señores,  y  de  consiguiente . hablemos  de  por  acá. 

— Tenemos  por  acá  la  creación  del  Banco- Agrí¬ 
cola,  destinado  á  sacar  al  Camagüey  del  estado- 
latismoso  en  que  le  dejó  la  pasada  guerra. 

— Maguo  pensamiento,  que  merece  toda  nuestra 
aprobación;  porque  nosotros,  amantes  de  este  país,, 
lo  que  anhelamos  es,  que  vuelva  á  alcanzar  la  pros 
peridad  de  los  pasados  tiempos,  y  así  rogamos  á- 
los  capitalistas  que,  por  la  cuenta  que  á  ellos  mis¬ 
mos  les  tiene,  contribuyan  á  levantar  la  agricultu¬ 
ra  y  la  industria  en  el  Camagüey,  en  Pinar  del  Rio, 
en  todas  las  comarcas  que  puedan  tener  de  ricas 
lo  que  hoy  tienen  de  pobres. 

— Luego  tenemos  un  reciente  artículo  de  nues¬ 
tro  estimable  colega  La  Voz  de  Cuba,  en  que  se 
hace  ver  que,  sin  moralizar  la  Administración, 
ninguna  reforma  dará  fruto,  y  sin. castigar  severa¬ 
mente  el  fraude,  no  se  moralizará  la  Adminis¬ 
tración. 

— Hombre,  ese  es  mi  tema  constante;  de  tai- 
modo  que,  para  mí,  la  primera,  la  más  urgente  de’ 
las  reformas,  y  la  única  que  daría  beneficioso  resul¬ 
tado,  sería  la  que  el  colega  propone;  pero,  para 
llegar  á  ella,  tendríamos  que  empezar  por  la  base. 
Ya  sabe  usted,  que  la  base  está  en  los  proyectos- 
del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  y  apuesto  áque 
los  libertoldos  no  se  conforman  con  lo  que  La  Voz- 
de  Cuba  y  nosotros  pedimos.  Ya  se  vé:  ¡somos  no¬ 
sotros  tan  retrógculos  y  ellos  tan  avanzados! ! ! 

— Tenernos  también  que  el  infatigable  jóven,  don- 
Félix  García  ha  conseguido  ya  el  competente  per¬ 
miso  para  convocar  una  junta- en  que  habrá  de • 
tratarse  de  la  Asociación  de  Dependientes  por  él 
proyectada. 

- — Dóile  el  parabién  por  ello,  y  anhelo  dárselo 
por  haber  logrado  el  noble  fin  que  se  propuso. 

— Pues  tenemos,  asimismo,  al  distinguido  actor 
don  Paulino  Delgado  de  Director  de  una  buena 
compañía  de  verso,  que  trabajará  en  Tacón,  po¬ 
niendo  en  escena,  hoy,  sábado,  el  popular  drama 
que  se  titula  El  Jorobado,  y  mañana,  domingo,  la 
no  ménos  interesante  obra  nominada:  El  Camino- 
del  Presidio. 

—Haga  Dios,  Tío  Pilíli,  que  El  Jorobado  em¬ 
piece  á  enderezar  el  teatro  nacional,  tan  decaído 
en  el  dia,  y  que  El  Camino  del  Presidio  se  torne . 
en  camino  de  la  gloria  para  el  Gran  Teatro  y  para 
la  compañía  que  el  señor  Delgado  dirige,  y  no  digo 
más,  porque . bastante  hemos  hablado. 


N.  DEL  T.  P. 
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PRECIOS  DE  SUSCRICION 

EN  BILLETES  DE  BANCO. 

REDACCION  Y  ADMINISTRACION, 

PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  ORO. 

AÑO. 

SEM. 

TRIM. 

MES. 

COMPOSTELA  N?  109,  ENTRESUELOS. 

AÑO. 

1  SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

Habana . 

Interior  (adelantado) 

18  pesos. 
21  id. 

9  pesos. 
10’ 50  id. 

4’50  ps. 
5'25  id. 

1’50  peso. 
)) 

— .  — 

APARTADO.  644. 

Interior  (adelantado) 
España  y  Pto.  Rico... 

14  pesos. 

1  7'50  pesos. 

3’75  pesos. 

4  idem. 

Número  suelto  50  centavos. 

Extranjero . 

15  idem. 

!  9  idem. 

5  idem. 
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sumaRio. 

Texto. — Todos  de  enhorabuena. — De  Güines. — Cosas. — 
Poetas  hispano-americanos. — El  último  amor. — Espe¬ 
cialidades. —  Apuntes  para  la  Historia  de  la  conquista 
de  la  América  del  Sur. — Monroemanía. — Pililadas. 
Caricaturas. — Por  Landaluze. 


TODOS  DE  ENHORABUENA. 


Habilidad  necesita  tener  un  diplomático  para 
concluir  algo  que  deje  contentos  á  los  propios  y  á 
los  extraños,  cosa  que  hasta  hoy  no  habia  logrado 
alcanzar  nadie,  y  cuando  digo  había,  y  no  há,  bien 
doy  á  entender  que  tengo  ya  por  realizado  lo  que 
puede  mirarse  como  la  más  asombrosa  de  las  ma¬ 
ravillas  producidas  por  el  humano  ingenio. 

Efectivamente,  gran  contento  supo  dar  el  céle¬ 
bre  Chateaubriand  á  la  Santa  Alianza  en  1823; 
pero,  por  lo  mismo,  desagradó  terriblemente  á  los 
liberales  españoles,  y  aún  á  los  de  su  tierra.  Mu¬ 
cho  celebraron  los  austríacos  durante  largo  tiempo 
al  ilustre  príncipe  de  Metternich;  pero,  al  fin,  lle¬ 
gó  dia  en  que  este  hombte  eminente  tuvo  que  co¬ 
mer  el  amargo  pan  de  la  emigración.  En  cuanto  al 
insigne  Bismark,  sabido  es  que,  si  ha  podido  dar 
gusto  á  los  partidarios  de  la  unidad  alemana,  lo  ha 
hecho  disgustando  considerablemente  á  los  austría¬ 
cos,  á  los  franceses,  y  aún  á  los  mismos  rusos,  con 
quienes  todavía  no  se  ha  metido  de  una  manera 
ostensible.  Por  último,  el  mismo  señor  Cerra,  sin 
embargo  de  lo  ducho  que  ha  probado  estar  en  el 
sistema  político  del  ten  con  ten,  ha  tenido  última¬ 
mente  que  dejar  descontenta  á  la  inmensa  mayoría 
de  los  constitucionales  cubanos,  y  aún  á  La  Discu¬ 
sión,  para  merecer  los  aplausos  del  gremio  lihcr- 
toldo. 

Esto  hará  ver,  como  he  dicho  antc-s,  cuán  por¬ 
tentosa  necesita  ser  la  habilidad  de  un  gran  político, 
para  complacer  á  un  tiempo  á  sus  amigos  y  á  sus  j 
advérsanos.  Tan  atroz  es  esa  dificultad,  que  por 
imposible  se  tenía  el  llegar  á  vencerla;  pero  no  era  ' 


imposible  lo  que  lo  parecia,  y  la  prueba  está  en 
que  el  diputado  Labra  ha  pronunciado  un  discurso 
tan  doblemente  intencionado,  que  á  todos  nos  ha 
dejado  contentos. 

Dígalo,  si  no,  entre  los  libcrtoldos,  El  Triunfo, 
que,  con  tal  motivo,  se  ha  hecho  otra  vez  más  la 
ilusión  de  ver  justificado  el  nombre  que  lleva,  y 
dígalo,  sobre  todo,  El  Criterio  Impopular  de  Re¬ 
medios,  de  quien  voy  á  copiar  los  párrafos  si¬ 
guientes: 

«Profunda  sensación  ha  causado  en  esta  Isla  el 
elocuente  y  notable  discurso  del  diputado  cubano 
señor  Labra  (1),  que  ha  sabido  interpretar  fielmen¬ 
te  los  sentimientos  honrados  y  aspiraciones  nobilí¬ 
simas  de  este  pueblo  (2),  y  que  ha  estado  en  su 
brillante  peroración  á  tal  altura,  que  muchos  la 
estiman  como  la  mejor  de  las  actuales  sesiones  de 
Córtes  (3). 

«Para  el  partido  liberal  (???)  el  triunfo  alcanzado 
por  el  señor  Labra  es *1111  justo  motivo  de  orgullo  é 
inefable  satisfacción;  pues  ha  tenido  la  dicha  de 
que  sus  doctrinas  y  principios  se  hayan  expuesto 
con  maestría  en  los  cuerpos  colegisladores  (4), 
realzados  por  el  mágico  poder  de  su  irresistible 
lógica  (5). 


(1)  Ya  lo  ven  mis  lectores,  el  discurso  de  Labra  1c-  pa¬ 
rece  á  El  Criterio,  no  sólo  elocuente,  sino  hasta  notable. 

(2)  La  anfibología  nos  impide  aquí  saber  si  es  el  señor 
Labra,  ó  si  es  el  discurso  por  este  señor  pronunciado,  quien 
ha  hecho  el  papel  de  intérprete.  De  todas  maneras,  como 
las  elecciones  fueron  ganadas  en  Cuba  por  el  partido  déla 
Union  Constitucional,  justo  sería  que  El  Criterio  dijese  que 
el  señor  Labra  habia  sabido  interpretar  las  aspiraciones, 
no  de  este  pueblo,  sino  de  una  pequeña  parte  de  este  pueblo. 

(3)  «De  las  sesiones  de  la  actual  legislatura»  querrá  de 
cir  El  Criterio-,  aunque  tal  vez  este  camarada  lo  haya  ex 
presado  en  su  estilo  habitual,  para  que  la  corrección  gra¬ 
matical  del  párrafo  primero  de  su  artículo,  y  las  verdades 
encerradas  en  él,  corran  parejas. 

(  I)  Xo  siendo  el  señor  Labra  más  que  diputado,  ¿cómo 
se  habrá  compuesto  para  exponer  sus  principios  en  los  dos 
cuerpos  colegisladores?  Xolo  sé  p>ero  en  los  dos  debe  haber 
hablado,  cuando  lo  asegura  El  Criterio. 

(ó)  Ese  es  el  tema  del  gracioso  de  cierta  popular  come 
dia:  «¡Lógica,  señor  mió,  Lógica!» 


«Poco  nos  importa  que  algunos  obcecados  hayan 
fulminarlo  iracundos  sus  terribles  anatemas  sobre 
las  saludables  ideas  sostenidas  por  el  señor  Labra, 
presentándolas  como  perjudiciales  á  los  sagrados  y 
permanentes  intereses  de  la  patria.  Esas  excomu¬ 
niones  ridiculas  ya  no  producen  otro  efecto  sino 
risa  (1);  pues  no  basta  que  el  más  encopetado  per¬ 
sonaje  execre,  porque  sí,  una  aspiración  legítima, 
para  que  se  acepte  su  apreciación  liviana  y  apasio¬ 
nada,  y  el  pueblo,  como  dócil  obeja,  huya  atemo¬ 
rizado  de  la  forzosa  consecuencia  de  sus  convicciones 
matando  en  cierne  sus  más  doradas  ilusiones  (2). 

«Nó;  aquí  de  sobras  sabemos  que  esos  son  recur¬ 
sos  para  oscurecer  la  razón  y  la  justicia  (3),  y  no 
retrocederemos  un  sólo  ápice  en  nuestras  rotundas 
afirmaciones  (4). 

«La  opinión  que  hemos  sostenido  ayer,  es  la  quo 
sostenemos  hoy  con  la  misma  fé  y  con  el  mismo 
entusiasmo  de  siempre  (5).  Sólo  por  ese  prisma 
vemos  aparecer  risueño  el  porvenir  de  esta  tierra 
desventurada;  y  por  eso,  á  alcanzarlo  legalmente, 
ejercitando  nuestra  actividad  y  pobre  inteligencia, 


(1)  Pues  varaos  á  reirnos;  pero  no  de  las  excomuniones 
daíótjros,  sino  de  las  gracias  de  elocución  con  que  El  Cri¬ 
terio  quiere  divertirnos:  ¡Jí!  ¡jí’  ¡jí' 

(2)  Lo  que  ha  salido  bien  encopetado  es  este  párrafo  del  Cri 
torio-,  sólo  qne,  el  tal  párrafo,  se  parece  á  la  torre  de  Pisa; 
tanto,  que  no  puede  uno  reparar  en  su  altura  y  en  su  in¬ 
clinación,  sin  decir  para  sus  adentros:  (Estaremos  scguros, 
¡Válgame  Dios  qué  inflado  y  qué  gigantesco  salió  este  trozo 
de  literatura  descentralizadora!  Parece  hecho  á  propósito 
para  darnos  una  idea  de  los  objetos  infinitamente  grandes, 
ahora  que,  con  la  enanita  Lucía  Zárate,  se  nos  ha  querido 
presentar  la  de  los  infinitamente  pequeños. 

(3)  Esos  recursos,  por  lo  visto,  son  tan  tenebrosos  como 
el  estilo  de  El  Criterio. 

(4)  Claro;  el  que  ha  hecho  afirmaciones  tan  rotundas 
como  las  del  colega,  ya  no  puede  retroceder,  aunque  quiera 
Para  eso  las  hizo;  para  sostenerse  en  ellas,  ya  cuando  em¬ 
piezan  á  reverdecer,  ya  cuando,  pero  ahora  caigo  en  qne 
hay  afirmaciones  que  siempre  están  verdes. 

(ó)  Aquí  El  Criterio  maestra  no  ser  verdadero  progre 
sista.  Para  serlo,  no  debia  obrar  con  la  fé  y  el  entusiasme 
de  siempre,  sino  cou  más  fé  y  :on  más  entusiasmo  cada  vez. 
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dirigiin:'  todos  nuestros  débiles  esfuerzos  (1). 
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que  se  ha  trazado, 

persuadido  de  jue  es  eco  fidelísimo  de  la  opinión 
pública  en  este  país  y  de  que  en  cada  pecho  de  un 
C>>')  tiene  erigido  un  altar  donde  se  le  tri¬ 
buta  el  homenaje  (4)  del  mayor  respeto  y  más 
grande  admiración.» 

Por  el  contenido  de  estos  párrafos  verán  mis  lee- 
toro-  pie  los  hb  rfold  shan  sentido  inmenso  placer, 
gran  lisima  frui  ion.  al  conocer  el  discurso  del  señor 
Labra,  que  n  ho  completamente  á  los 

que  .  oi.i’oatimos  la  política  de  ese  señor  diputado. 
..Y  jorqué  nos  lia  gust  rio  tanto  á  nosotros? 

o  es  muy  sencillo.  El  señor  Labra  ha  conse¬ 
guido  con  su  discurso  que,  no  solamente  los  honj- 
:>r<.<  ;  hoy  gobiernan,  sino  también  cuantos 
pueden  gobernar  dentro  de  la  legalidad  presente, 
r  hazen  sus  declaraciones  y  tendencias.  Más  ha 
conseguido  el  señor  Labra,  y  es  que  los  mismos 
representantes  que  estaban  dispuestos  á  votar  la 
proposición  de  reformas  por  él  presentada,  se  arre¬ 
pintiesen  de  su  propósito,  manifestando  que  se 
abstenía:;  de  votar,  para  que  no  se  creyera  que 
podiar..  siquiera  indirectamente,  patrocinar  las 
i  leas  emir!  las  por  dicho  señor  en  su  impolítico  y 
contraproducente  discurso.  Todavía  ha  consegui¬ 
do  más  el  señor  Labra,  y  es  que  los  demócratas, 
después  de  oirle,  se  apresurasen  á  publicar  un  ma¬ 
nifiesto  asimüisia,  como  para  hacerle  ver  que,  si 
contaba  con  ellos,  se  habia  equivocado. 

En  resúmen,  si  á  los  resultados  nos  atenemos, 
fácil  nos  será  probar  que  el  discurso  del  señor  La¬ 
bra  más  parece  hecho  para  servir  á  la  Union 

Constitucional,  poniendo  término  á  cuestiones . 

supérfloas,  Tender  los  ideales  del  gre¬ 

mio  libe  ■  lo.  E-  así  que  ese  gremio  ba  quedado 
tan  contento  como  nosotros;  luego  el  señor  Labra 
puede  vanagloriarse  de  ser  el  único  político  de  la 
•.  que  ha  sabido  resolver  el  dificilísimo  pro¬ 
blema  de  dejar  satisfechos  y  gozosos  á  los  amigos 
y  á  las  adversarios. 

¡Qué  habilidad!  Con  pocos  golpes  como  ese  de 
h  ablando,  podrá  el  señor  Labra  estar  segu¬ 
ro  de  eternizarse  en  el  Parlamento;  pues  los.eleeto- 
re-  de  aquí,  sean  liberloldos  ó  constitucionales,  le 
votarán  unánimemente;  aquellos,  por  las  flores  retó- 
ri:as  con  que  les  hace  tilin,  y  éstos,  por  los  frutos 
n  eg  itivos  q  —  para  la  causa  de  la  especialidad  está 
recogiendo. 

Esto  es  cuanto  puede  ambicionar  un  hombre,  y 
hace  ver  la  rara  habilidad  del  señor  Labra  mucho 
mejor  que  cuantos  elogios  han  prodigado  á  ese 
orador  sus  correligionarios  presuntos. 


(1)  Cuidado,  que  I  erzos  débiles  del  colega  son 
muchos,  y  si  los  emplea  todos,  podría  ponernos  en  grandí- 
s  mo  apuro. 

(2)  No  sabia  yo  que  El  Criterio  estaba  en  comunicación 
telefónica  con  los  cuerpo;  colegisladores;  pero  así  debe  ser, 
cuando  el  colega  ba  podido  oír  el  discurso  del  señor  Labra, 
¡Qué  monopólio! 

(3)  Y  como  El  Criterio  siga  trabajando,  el  triunfo  será 
más  completo:  pues  hará  el  cofrade  dra  revoluciones  á  la 
vez,  nna  en  las  ideas  y  otra  en  el  arte  de  escribir. 

(4)  Hombre,  en  los  altares  no  es  homenaje,  sino  adora¬ 
ción  lo  que  se  tributa;  de  modo  que,  nna  de  dos,  ó  El  Cri¬ 
terio  tiene  que  divinizar  al  señor  Labra,  ó  habrá  de  supri¬ 
mir  los  indicados  altares. 


DE  GUIÑES. 

Amigo  Don  Circunstancias:  criticado  habia 
yo  ciertas  frases  de  las  que  sobre  las  creencias  re¬ 
ligiosas  pronunciaron  tiempos  atrás  ciertos  conce¬ 
jales,  asi  como  la  ausencia  del  Municipio  de  cier¬ 
tas  funciones  de  Iglesia,  presumiendo  que,  los  que 
tal  hacían,  eran,  ó  querian  aparecer  como  espíri¬ 
tus  fuert-s;  pero  casi  me  arrepiento  de  mis  obras, 
al  verla  actitud  que  los  libcrtoldos  han  tomado  en 
un  asunto  de  que  le  voy  á  informar  á  usted,  y  del 
cual  no  dejará  de  decir  algo  Doña  Dulcinea  Ca- 
melini. 

Me  han  contado,  pues  yo  estaba  ausente  cuan¬ 
do  ocurrió  la  escena  de  que  le  voy  á  informar, 
que  nuestro  digno  párroco  se  abstuvo  de  adminis¬ 
trar  el  Santo  Sacramento  de  la  Comunión  á  una 
persona  enferma,  por  creer  que  ésta  no  se  hallaba 
en  estado  de  recibirlo.  Alarmáronse  entonces  los 
libcrtoldos,  y,  llevados  de  un  celo  apasionado  en 
bien  de  la  Iglesia,  trataron  de  hacer  una  ruidosa 
manifestación,  según  unos,  de  obligar  al  párroco  á 
administrar  dicho  Sacramento,  según  otros,  y  de 
ámbas  cosas  á  un  tiempo,  según  muchos. 

El  señor  Alcalde  tomó  cartas  en  el  asunto,  (y 
aquí  viene  de  molde  el  estribillo  de  la  América 
del  Sur  ¿ Cómo  no? ,  de  que  usted  nos  ha  enterado) 
cosa  que  uada  tenia  de  particular,  si  se  quiere, 
sólo  que,  en  lugar  de  ir  á  la  casa  del  Párroco,  que 
es  una  autoridad,  cuyas  atribuciones  merecen  res¬ 
peto,  le  hizo  llamar,  cuando  lo  que  debió  hacer 
era  aconsejar  primero,  y  luego  mandar  y  después 
obligar  á  los  agitadores  á  meterse  en  sus  casas. 

LTna  particularidad  consoladora  ha  ofrecido  pa¬ 
ra  mí  este  suceso,  y  es  la  de  saber  que,  entre  los 
descontentos,  figuraban  algunos  de  aquellos  con¬ 
cejales  á  quienes  yo  tenía  por  espnritus  fuertes,  en 
atención  á  las  palabras  que  les  habia  oido  soltar 
alguna  vez,  pues  de  su  reciente  conducta  deduzco 
que,  una  de  dos,  ó  yo  estaba  equivocado,  ó  ellos  se 
han  convertido. 

Hay  quien  supone  que  lo  de  la  manifestación 
era  cosa  preparada,  fundándose  para  ello  en  que, 
siendo  caso  de  conciencia  para  el  Sacerdote  el  ad¬ 
ministrar  ó  no  los  Sacramentos,  según  juzgue  que 
un  penitente  se  halla  ó  no  en  disposición  de  reci¬ 
birlos,  la  actitud  tomada  aquí  por  ciertos  señores 
solo  podia.  conducir  á  un  desquite  contra  aquel  de 
quien  creen  que  ha  puesto  en  conocimiento  del 
Exmo.  Sr.  Gobernador  déla  Provincia  lo  del  Do¬ 
mingo  de  Ramos;  mas,  á  pesar  de  las  versiones  que 
circulan,  alguna  de  ellas  tal  que  ni  á  indicarla  me 
atrevo,  por  ser  un  poco  séria,  yo,  en  mi  calidad 
de  Angelito,  sigo  figurándome  que  todo  fué  efecto 
de  un  exceso  de  celo  religioso. 

Muchos  conservadores  critican  á  los  Ubertoldos, 
á  quienes  acusan  de  haberse  mostrado  en  esta  oca¬ 
sión  absolutistas  y  coloniales,  añadiendo  que  toda¬ 
vía  les  hacen  mucho  favor;  pues  comparan  la  con¬ 
ducta  délos  antiguos  Tenientes  Gobernadores,  que, 
cuando  menos  en  las  apariencias,  daban  carácter 
legal  á  todas  sus  medidas,  con  la  de  los  que  se 
engolfan  en  las  cuestiones  religiosas,  y  quieren 
imponer  su  voluntad  á  los  eclesiásticos,  violentan¬ 
do  la  conciencia  de  éstos.  Así  es  que  los  tales 
conservadores  exclaman.  «¡Ah,  Oannelini,  Cameli- 
ni!  ¡Qué  frutos  vas  sacando  de  tus  predicaciones!)» 

Agregan  dichos  conservadores,  en  su  empeño 
de  llevar  á  mal  todas  las  cosas  del  dia,  que  si  el 
mismo  señor  Obisp>o  de  la  diócesis  hubiera  estado 
aquí,  se  habría  abstenido  de  hacer  lo  que  hizo  la 
autoridad  municipal;  de  lo  cual  sacan  partido  pa¬ 
ra  decir  que  los  Ubertoldos  son  los  que  han  traido 
la  verdadera  colonia ;  pero  colonia  sin  ejemplo,  en 
lo  cual  distan  de  tener  razón,  como  voy  á  demos¬ 


trarlo  con  la  relación  de  un  acontecimiento  últi¬ 
mamente  ocurrido  en  esta  villa. 

Pues,  señor,  hade  saber  usted  que  el  maestro  de 
la  escuela  municipal,  señor  Ferraez,  ha  introduci¬ 
do  un  sistema  de  enseñanza  no  ménos  liberal  que 
el  que  los.  antiguos  fundaban  en  el  espeluznante 
precepto  de  «la  letra  con  sangre  entra.»  Consiste 
ese  método  en  dar  pellizcos;  pero  de  tal  naturale¬ 
za,  que  hay  motivo  para  dudar  si  son  dados  por 
medio  de  los  dedos,  ó  por  el  de  alguna  tenaza;  bien 
que  podría  conciliarse  todo,  recordando  la  tenaza 
viviente  de  que  nos  ha  hablado  Víctor  Hugo  en 
Nuestra  Señora  de  París. 

Víctima  de  ese  sistema  ha  sido  un  pobre  mula- 
tito  de  los  varios  que  hay  en  dicha  escuela;  pues 
tantos  pellizcos  llevó,  y  tan  terribles  fueron  algu¬ 
nos  de  ellos,  ya  por  la  rudeza  con  que  se  dieron, 
ya  por  el  lugar  elegido  para  darlos,  que  sobrevino 
una  inflamación,  obligando  al  niño  á  no  salir  de  su 
casa.  La  madre  de  la  criatura  puso  el  caso  en  co¬ 
nocimiento  del  Inspector  de  Policía,  quien  trasla¬ 
dó  el  asunto  á  no  sé  quien,  hasta  que  se  llegó  á  la 
intervención  de  los  médicos;  y  yo  le  pregunto  á 
usted:  ¿hay  razón  para  ver  en  ésto  un  paso  de  re¬ 
troceso,  como  lo  pretenden  algunos  conservadores? 
¿No  noshahablado  usted,  Don  Circunstancias,  de 
paises  muy  libres  en  que  se  aplica  toda  clase  de 
tormentos,  sin  que  por  eso  dejen  de  ser  muy  libres 
los  paises  citados?  Considere  usted,  además,  que  el 
maestro  pellizcado r  ha,  sido  secretario  del  partido 
libertoldo  de  esta  villa,  y  con  ésto  acabará  de  con¬ 
vencerse  de  que  el  nuevo  método  de  enseñanza 
tiende  al  más  rápido  progreso,  aunque  parezca  lo 
contrario. 

Ayer  tuvo  efecto  el  Juicio  de  faltas  entre  el 
maestro  Ferraez  y  la  madre  del  mulatito  pelliz¬ 
cado,  y  tanto  aquel  como  el  Juez  de  Paz,  que  es 
un  libertoldo  de  talla,  procuraban  inducir  á  dicha 
madre  á  dar  por  terminado  el  incidente.  Quizá  ni 
siquiera  levantarían  el  acta  de  rigor,  de  lo  cual  ha¬ 
ré  por  informarme. 

Siempre  en  la  gloria  su  affmo.  y  S.  S. 

El  Angelito. 

Güines  13  de  Abril  de  1880. 

*  Carta  del  «Tío  Pilili.» 

Estimable  Angelito:  Don  Circunstancias  me 
dá  el  encargo*  de  saludar  á  usted  y  de  hacerle  sa¬ 
ber  que,  según  buenos  informes,  algunos  libertol- 
dos  han  dado  en  pellizcarse,  con  la  esperanza  de 
obtener  por  ese  medio  el  triunfo  en  las  futuras 
elecciones.  ¿No  podría  suceder  que  el  maestro  Fe¬ 
rraez,  en  lugar  de  pellizcarse  él,  hubiera  dado  en 
pellizcar  á  sus  discípulos,  con  la  mira  política  que 
dejo  indicada?  Trate  usted  de  averiguar  lo  que  ha¬ 
ya,  y  no  deje  de  avisarlo,  para  que  sepamos  á  qué 
atenernos,  porque  el  asunto  es  más  importante  de 
lo  que  parece. 

Su  affmo. 

El  Tío  Pilili. 

Habana  14.  de  Abril  de  1880. 

- - «-*_♦ - 

COSAS. 

Hay  un  adagio  que  dice:  «De  la  discusión  brota 
la  luz.»  Pero  no  he  hecho  más  que  coger  la  pluma 
y  tengo  por  fuerza  que  separarme  por  un  momen¬ 
to  de  lo  que  pensaba  tratar.  Digo  ésto,  porque  po- 
dria  suceder  que  alguien  tomará  como  alusivo  el 
adagio  citado,  lo  cual  no  dejaría  de  ser  una  ilusión. 
Y  que  no  hay  alusión  está  fuera  de  duda,  aunque 
¿quién  osará  negar  que  de  la  Discusión,  periódico, 
pueda  brotar  la  luz?  Yo  no  trato  de  armar  polé¬ 
mica  con  el  citado  colega,  porque  ¿quién  se  atreve  á 
cruzar  su  espada  con  la  de  tan  denodado  campeón? 
¡Dios  noslibre!  Lo  que  he  dicho  es  sólo  para  que  el 


mencionado  periódico  no  se  haga  la  ilusión  de  que  he 
querido  aludirle.  Me  considero  un  pigmeo  para  en¬ 
tablar  con  él  una  batalla,  sobre  todo,  si  la  tal  ba¬ 
talla  había  de  verificarse  en  el  terreno  del  estilo 
cortado,  en  el  cual  correría  yo  el  riesgo  de  recibir 
tales  descargas  de  parrafitos,  que  me  pondrían  el 
pellejo  hecho  una  criba,  y  vuelvo  ¿i  mi  terna. 

Dije  antes  que  de  la  discusión,  no  periódico,  bro¬ 
ta  la  luz,  y  en  verdad  que  el  autor  de  tal  adagio 
se  quedó  algo  corto  en  su  sentencia;  pues  sabido 
,es  que  hay  muchas  discusiones,  de  las  cuales  no 
brotan,  sino  que  cáen  palos,  puñaladas  y  tiros,  y 
posible  es  que  el  sabio  que  dictó  tal  sentencia,  al 
considerar  que  las  discusiones  que  concluyen  tan 
ruidosamente  dan  ocasión  á  que  vean  las  estrellas 
los  que, llevan  la  peor  parte,  como  en  ésto  de  ver. 
las  estrellas  hay  algo  de  ver  luz,  quizás  trató  de 
encerrar  en  su  adagio  esta  otra  acepción  que,  no 
sin  fundamento,  pudiera  darse  á  su  sentencia. 

Justamente  en  la  Habana  se  dan  con  frecuen¬ 
cia  casos  en  que  la  luz  brota  do  quiera,  áun 
sin  discusión,  y  si  alguna  duda  tienen  mis  lectores 
de  este  aserto,  pregunten  á  los  que  han  sido  vícti¬ 
mas  de  su  descuido,  dando  de  narices  en  los  pro: 
fundos  fosos  que  hay  abiertos  en  nuestras  calles 
desde  hace  algunos  meses,  y  que  sin  dudaban  con¬ 
tribuido  grandemente  á  hacer  tan  popularla  dan¬ 
za  titulada  «Juan  Quiñones,))  por  aquello  de  los 
tropezones. 

Pero,  aunque  digañ  que  algo  me  parezco  á  San¬ 
cho  Panza,  por  soltar  mucho  refranes  en  pocas  pa¬ 
labras,  he  de  copiar  otro  que  viene  como  de  molde, 
y  es  el  de  «Nunca  por  mucho  trigo  es  mal  año,»  con 
el  cual  se  pide  que  venga  siempre  mucho  de  lo 
bueno.  Este  refrán  lo  han  aceptado,  aunque  en 
sentido  contrario  para  el  público,  algunos  habi¬ 
tantes  de*la  Habana.  Hace  pocos  dias  vi  pasar  por 
una  calle  muy  concurrida, y  cuyo  nombre  no  hace 
al  caso,  un  pobre  ciego  que  caminaba  guiado  por 
un  formidable  garrote,  el  cual  hacia  oficio  de  laza¬ 
rillo.  En  menos  de  diez  minutos  tropezó  el  buen 
hombre  más  de  diez  veces,  no  por  torpeza,  pues 
seguía  la  acera  de  la  calle  como  si  sus  ojos  le  guia¬ 
ran,  sino  por  no  haber  contado  los  obstáculos  ca¬ 
llejeros,  los  cuales,  representados  por  rollizos  mu- 
chachones  que,  sentados  en  sus  respectivas  sillas, 
tomaban  el  fresco  en  las  puertas  de  las  casas,  in¬ 
terceptando  el  libre  tránsito,  se  interponían  ácada 
momento,  haciendo  al  pobre  ciego  seguir  tan  va¬ 
riado  rumbo,  que  estuvo  á  pique  de  caer  en  una  i 
de  las  zanjas  con  que  nos  obsequia  la  compañía 
nueva  del  gas,  y,  por  lo  tanto,  le  faltó  poco  para 
ver  las  estrellas.  Vean  aquí  mis  lectores  un  caso 
de  que  pueda  un  ciego  ver  la  luz,  áun  sin  el  auxi-  1 
lio  de  la  discusión,  no  periódico. 

Pero  ahora  caigo  en  que  dije  un  refrán  y  aún 
no  le  hemos  visto  la  tostada.  Pues  bien:  conside¬ 
rando  los  aludidos  prójimos  que  toman  el  fresco  en 
las  puertas  de  las  casas,  que  no  son  bastantes  los 
peligros  á  que  continuamente  se  ven  expuestos  los 
transeúntes;  creyendo  que  puede  darse  el  caso  de 
que  aquel  que,  después  de  tropezar  en  un  adoquín 
de  los  que  escalonan  nuestras  calles,  no  caiga  de 
narices  dentro  de  un  barril  lleno  de  basura,  ni  se 
rompa  una  pierna  contra  un  tubo  del  gas,  ni  le  atro¬ 
pelle  un  coche,  ni  so  encuentre  repentinamente 
entre  los  cuernos  de  una  vaca,  ni  sea,  en  fin,  vícti¬ 
ma  de  uno  de  tantos  peligros  con  que  nos  obse¬ 
quian  á  cada  paso  el  estado  de  nuestras  calles  y  el 
atraso  de  nuestras  costumbres;  creyendo,  digo,  que 
aún  es  poca  la  exposición  de  los  viandantes,  han 
juzgado  oportuno  añadir  un  peligro  más,  y  por  és¬ 
to  se  sientan  en  las  puertas  de  las  casas. 

¿Porqué  no  se  prohibe  este  abuso?  Países  hay 
donde,  para  favorecer  la  circulación,  nose  permite 
á  los  curiosos  detenerse  delante  de  los  escaparates 
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de  las  casas  de  comercio,  porque  interceptan  el 
paso  en  las  aceras;  donde  no  se  toleran  grupos  en 
estos  lugares  de  continuo  tránsito;  donde,  por  úl¬ 
timo,  se  prohibe  en  absoluto  todo  obstáculo  que 
impida  el  constante  movimiento  de  los  pedestres. 
Aquí  ise  mira  con  indiferencia  este  justo  derecho 
que  tenemos  los  que  nos  vemos  precisados  á  cami¬ 
nar  á  pié,  tanto  que  hay  calles,  en  las  cuales,  á 
ciertas  horas  del  dia,  es  humanamente  imposible 
andar  por  las  aceras.  Propongo,  pues,  á  quien  co¬ 
rresponda  que  se  supriman  laslucesde  los  serenos, 
que  no  han  brotado  de  ninguna  discusión,  y  se  in¬ 
vierta  el  gasto  que  producen,  en  adicionar  las  leyes 
municipales  con  el  artículo  siguiente: 

Artículo  único. — «Se  prohibe  á  los  transeúntes 
delenerse  en  las  aceras,  ó  colocar  obstáculos  que 
impidan  la  libre  circulación.  Los  que  quieran  pa¬ 
lique,  que  lo  tengan  en  medio  del  arroyo,  torean¬ 
do  á  los  arrastra-panzas.  Los  delincuentes  en  esté 
particular  sufrirán  la  penado  pasear  durante  ocho 
dias  .por  toda  la  población,  ostentando  el  uniforme 
de  los  encargados  de  les  cochecitos  del  Parque.» 

Perico. 

- — ♦€>«- — r - - -  • 

POETAS  .HÍSPANO  AMERICANOS. 

Anacreóntica. 

Mucho  hay,  niña,  de  falso; 

Mucho  la  vista  engaña: 

Jamás,  en  apariencias 
Te  aduermas  confiada. 

Si  ves  sobre  mis  sienes 
Mi  cabellera  cana, 

No  pienses  que  se  ha  helado 
Como  mi  frente  el  alma. — 

Tal  en  los  altos  Andes 
Se  extiende  un  mar  de  plata, 

Que  el  hielo  de  la  cima 
Prolonga  hasta  la  falda; 

Pero  arde  allá  en  el  centro 
Un  mar  de  fuego  y  lava: 

Retiembla  el  monte,  se  ábre 
Paso  la  ardiente  entraña, 

Y  luz.  esplendorosa 
Hasta  los  cielos  lanza. 

Yo  así,  para  cantarte, 

Tengo  de  fuego  el  alma. 

Hermógenes  Irrisarri.  fChileno) 

—  - i - 

EL  ULTIMO  AMOR. 

NOVELA  ORIGINAL. 

L>  B  A.B.TA  DEL  PILAR  SIN  U  ES. 

(  Continuación.') 

Cuando  ya  calculó  que  la  condesa  podia  estar  le¬ 
vantada,  salió  de  su  cuarto  y  se  encaminó  á  la  ha¬ 
bitación  de  aquella. 

Carlota  conoció  bien  pronto  que  Luisa  habia 
pasado  una  noche  fatal;  el  insómnio  deja  hue¬ 
llas  terribles,  y  que  no  se  parecen  á  ninguna  otra 
señal;  los  ojos  abatidos  de  la  condesa,  la  palidez 
que  cubría  sus  mejillas  y  el  aire  de  sufrimiento 
que  se  advertia  en  toda  su  persona,  compadecieron 
á  la  joven,  que,  á  pesar  de  la  escasa  ternura  de  su 
corazón,  amaba  sinceramente  á  su  bienhechora. 

Por  otra  parte,  aquel  corazón  parecia  haberse 
fundido  bajo  el  calor  de  sentimientos  que  la  niña 
ignorante  habia  desconocido  hasta  entonces:  so¬ 
bre  la  frente  casta  de  Carlota  parecia  brillar  una 
aureola  luminosa;  ya  no  pensaba  solamente,  sentía: 
nada  sabia  del  amor  hasta  que  habia  escuchado 
como  testigo  invisible  la  lastimera  historia  de 
Amelia;  pero  después  que  la  hubo  escuchado;  des¬ 
pués  de  oir  evocar,  á  la  poderosa  y  á  la  vez  dulce 
voz  de  aquel  hombre  superior  que  se  llamaba  Ba¬ 
rón  de  Riosanto,  todas  las  memorias,  dulces  y  tris¬ 
tes  á  la  vez,  de  un  amor  verdadero  y  correspondi¬ 
do,  Carlota  se  avergonzó  de  sí  misma,  detestó 


aquel  matrimonio  de  conveniencia  que  antes  habia 
deseado,  y  sintió  que  su  alma  se  elevaba  á  otras 
regiones  puras,  con  un  ímpetu  irresistible. 

¡Amar  y  ser  amada!  estas  palabras  resonaban  en 
su  oido  y  en  su  corazón  como  una  melodía  ce¬ 
lestial. 

Aquel  amor,  que,  según  habia  visto,  era  la 
muerte  para  la  desdichada,  cuya  historia  habia 
escuchado,  era  mil  veces  preferible  para  Cerleta  á 
una  larga  vida,  tranquila  y  rica;  pero  monótona, 
al  lado  del  general. 

Por  una  rápida  intuición  habia  comprendido 
que  le  estimaba,  pero  que  jamás  podria  amarle. 

Con  la  frente  iluminada  por  el  entusiasmo  de 
un  sentimiento  grande  ynoble,fué,  pues,  como  en¬ 
tró  la  joven  en  el  cuarto  de  la  condesa. 

— Buenos  dias,  hija  mia,  le  dijo  ésta,  tomándola 
la  mano  y  atrayéndola  hácia  sí  con  aquel  cariño 
completamente  maternal  que  siempre  la  habia  pro¬ 
fesado. 

— Buenos  dias,  madrina  mia,  respondió  cariño¬ 
samente  la  jóven,  abrazando  ála  condesa:  he  veni- 
•do  tan  temprano,  acaso  á  molestar  á  usted,  porque 
tengo  que  decirle  una  cosa  importante. 

— ¿Importante?  ¡ah,  ya  entiendo!  ¿alguna  cosa 
relativa  á  tu  boda  ó  á  tu  casa  nueva?  ¿no  es  verdad 
señora  generala? 

— Relativo  á  mi  boda  es,  en  efecto,  lo  que  tengo 
que  decir  á  usted,  contestó  Carlota  algo  confusa. 

— Habla,  pues. 

— ¡Madrina  mia . perdón!  lo  he  pensado  bien, 

¡ya  no  me  quiero  casar! 

La  condesa  miró  estupefacta  á  su  ahijada. 

— ¡Que  ya  no  quieres  casarte!  repitió. 

— Sí,  señora;  lo  he  pensado  bien,  y  veo  que  es 
una  infamia  el  casarse  sin  amor,  y  sólo  por  interés. 

— Niña,  dijo  la  condesa:  eso  mismo  te  lo  he  ad¬ 
vertido  yo  algunas  veces,  y  no  has  hecho  caso  al¬ 
guno  de  mis  advertencias;  hoy,  ya  no  es  tiempo  de 
retroceder;  no  se  puede  jugar  con  una  persona  tan 
respetable  como  el  general,  ni  puedes  ya  hacer 
otra  cosa  que  casarte. 

— ¡Imposible,  madrina!  dijo  Carlota;  no  puedo 
casarme  con  ese  anciano,  al  que  estimo,  al  que  res¬ 
peto,  pero  al  que  no  amo:  ¡ah,  señora!  ¡ah,  madre 
mia!  permítame  usted  que  la  dé  este  dulce  nombre 
en  la  ocasión  más  solemne  de  mi  vida;  ¡si  usted  su¬ 
piera  qué  mudanza  ha  tenido  lugar  en  mi  alma! 
hoy. ..¡soy  otra  que  ayer!... 

— ¡Habla!  dijo  Luisa  con  menos  serenidad,  pues 
no  podia  resistir  á  las  muestras  de  afecto  de  aque¬ 
lla  niña,  que  era  su  única  afección  en  la  tierra:  ha¬ 
bla,  Carlota:  ¿qué  te  sucede?  ¿qué  ha  pasado  en  tu 
corazón?  Dimelo  con  toda  confianza:  ¿no  estás  se¬ 
gura  de  mi  tierno  afecto  hácia  tí? 

— Sí,  bienhechora  mia,  repuso  la  niña,  y  por 
lo  mismo,  voy  á  decir  á  usted  la  verdad. 

— Ya  te  escucho,  y  espero  que  hablarás  sin  ro- 
dqps. 

— Madrina  mia,  dijo  Carlota;  la  primera  vez  que 
vi  al  Barón  de  Riosanto, sentí  dentro  de  mí  alguna 
cosa  que  nunca  habia  sentido,  y  que  era  á  la  vez 
terror  y  admiración . 

La  condesa  se  estremeció  violentamente. 

— Yo  no  sé,  prosiguió  Carlota,  qué  clase  de  cu¬ 
riosidad  me  llevaba  hácia  él. ..pero  es  lo  positivo 
que  yo  tenía  un  ansia  insaciable  de  verle,  y  de 
oirle  sobre  todo . ,me  hallaba  sentada  y  bordan¬ 

do  en  la  ventana  del  salón  cuando  usted  se  fué  con 
él  al  peristilo,  y  oí  no  sé  qué  palabras  de  narra¬ 
ción . Y  bien,  madrina;  yo  fui  muy  imprudente, 

y  le  suplico  me  perdone.,. ..me  oculté  allí . entre 

el  grupo  de  rosales,  y  oí  cuanto  refirió  á  usted . 

— Hasta  ahora,  dijo  la  condesa,  que  habia  con¬ 
seguido  adivinar  su  emoción,  sólo  veo  una  falta, 
una  grave  imprudencia:  prosigue. 


r,  A  POLITICA.  EisT  MADRID. 


Disidencia  entre  el  frac  y  la  casaca  militar. 


La  casaca  llanta  en  bu  auxilio  X  otras  casacas  de  importancia. 


Bombardeo  del  frac  por  las  casacas  aliadas. 


LA  POLITICA.  EN  MADRID 


írran  regocijo  de  chaquetas 
y  la  casaca. 


Consulta  S  Sagasta.-Eohon  al  frac  y  luego  hablaremos. 


Pensamiento  de  Marios.  - 
casacas  colocaría  mi  levita 


Si  acabaran  los  fraques  y  lar 


Consulta  á  Movano.— Despejen  de  fraques  la  situación  y 
trataremos  después. 


Ruiz  Zorrilla  (desde  París). — Aun  hay  patria,  Veremundo. 


Un  cantonal. — ¿Volveremos  á  Cartagena? 


126 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


ESPECIALIDADES- 

Nohace  mucho  tiempo  que  algunos  ]  os,  do 

esos  que  insisten  en  la  monomanía  de  creerse  libe¬ 
ra..'?.  .v  .  .uisi  del  desenfado  con  que,  en  las  cues¬ 
tiones  man  el  rábano  por  las  hojas, 

dieron  en  no  mostrarse  del  todo  satisfechos  con 
que  la  isla  le  Cuba  tuviera  representación  en  las 
Córte?,  parque  decían  que,  siendo  muy  pocos  los 
senadores  y  diputados  de  esta  tierra,  con  relación 
á  los  de  la  Península,  y  pareciendo  lógico  que  ca¬ 
da  cual  ?  inclinase  á  lo  suyo,  la  representación 
insular  en  los  cuerpos  colegisladores  no  serviría 
pañi  nada. 

Y.  sin  embargo,  la  presente  legislatura  ha  ofre¬ 
cido  la  -  l.ri  de  consagrarse  casi  exclusiva¬ 

mente  á  nuestros  asuntos:  pero  de  tal  modo  que. 
.1  que  no  estando  en  antecedentes  leyera  los  Día- 
V  •-  >  creería  que  todos  los  senado¬ 

res  y  diputados  de  la  nación  eran  sena  lores  y  di¬ 
putados  de  Cuba. 

¿Qué  digo?  Una  mayor  especialidad  que  la  que 
dejo  indi  .  la  se  ha  notado  en  la  legislatura  actual, 
y  es  la  de  que,  durante  el  tiempo  en  que  se  trató 
de  una  lelas  más  importantes  cuestiones  de  esta 
berra,  ...  1 »  la  abolición  de  la  esclavitud,  los  re¬ 
presentantes  de  Cuba,  en  su  gran  mayoría,  brilla¬ 
ron  en  las  Cortes  por  su  ausencia,  á  causa  de  ha¬ 
ber  tomado  parte  en  la  coa  ’  za,  que 

se  engalanó  con  el  pomposo  nombre  de  coalición 
de  la  dignidad,  y'todavía,  si  se  hubiera  dado  gusto 
al  ?ef.:r  La;  ra,  diputado  habanero  que,  entre  los 
retr  .  ;  los  de  te  las  partes,  fné  el  único  que  se  mos¬ 
tró  dispuesto  á  no  confirmarse  con  las  explicacio¬ 
nes  .l-.-i  señ'r  Cánovas  del  Castillo,  sagazmente 
provocadas  por  el  señor  Posada  Herrera,  los  re¬ 
presentante-  déla  Península,  los  de  las  Baleares, 
los  de  las  Canarias,  y  los  de  Puerto  Rico  serian 
margados  de  discutir  y  votar 
las  reformas  económicas  de  la  Perla  de  las  An¬ 
tillas. 

Xo  se  dirá  que  no  es  bien  especial  todo  lo  que 
está  pasando  en  la  era  de  Lucía  Zárate,  (única  ar¬ 
tista  que,  según  buenos  informes,  ha  hecho  negocio 
n  la  Habana  de  algunos  años  acá,)  y,  por  eonsi- 
gnient  •  razón  ten  li  .  -  ...  de  cuatro  para  ase¬ 
gurar  qne  El  Triunfo,  que  tan  dado  es  á  las  'espe¬ 
cialidades,  camina  en  coche. 

T  :  j  es  especial  en  el  dia.  ¿Se  trata  de  las  cues¬ 
tiones  económicas  de  Cuba?  Pues  el  señor  Labra, 
que,  para  no  intervenir  en  ellas,  se  empeñaba  en 
mantener  el  retraimiento  de  la  famosa  coatidon, 
muda  de  parecer,  y,  convirtiéndolas  en  políticas, 
pretende,  entre  otrascosas,  la  caída  del  Ministerio. 
¿Con  qné  fuerzas  contaba  dicho  señor  para  dar  la 
batalla'0  Lo  más  que  habría  podido  reunir,  siendo 
discreto,  eran  treinta  ó  cuarenta  votos,  contra  más 
de  trescientos  que  formaban  en  la  mayoría,  y  claro 
está  qne  su  derrota  estaba  bien  asegurada;  pero  él 
quiso  que  ésta  fuese  bien  desastrosa,  quedándose 
sólo,  por  la  singular  manera  que  tuvo  de  arengar 
á  las  huestes  de  la  oposición,  y  aún  así,  se  obstinó 
en  pedir  la  caída  del  Ministerio,  sin  más  que  por¬ 
que  á  él  no  le  hacia  ninguna  gracia  un  gobierno 
cuyo  presidente  fuera  el  señor  Cánovas  del  Casti¬ 
llo.  ¿Habrá  en  los  fastos  parlamentarios  de  nues¬ 
tro  planeta  un  sólo  ejemplo  de  especialidad  seme¬ 
jante? 

Pues  no  tardó  en  presentarse  otro  parecido,  no 
en  el  Congreso,  porque  cosas  así,  difícilmente  se 
repetirá. i  allí  donde  ha  querido  la  Providencia 
que  ocurran  una  vez,  sino  en  el  Senado,  que  debió 
decir  para  so  sayo:  «No,  pues  yo  no  be  de  ser  mé- 
nos  que  mi  camarada.»  Y,  efectivamente,  poco  des¬ 
pués  del  singular  hecho  que  acabo  de  referir,  el 
general  Martínez  Campos  tuvo  la  idea  de  conse¬ 


guir  en  la  alta  Cámara  lo  que  e!  señor  Labra  no 
!  había  logrado  en  la  otra. 

Era  forzoso  convenir,  por  supuesto,  en  que, 
fuera  de  la  palabrería,  el  adalid  de  las  oposiciones 
del  Sonado  contaba  con  mayores  recursos  que  el 
de  las  del  Congreso.  Por  de  pronto,  llevaba  en  su 
ayuda  el  prestigio  de  una  elevadísima  reputación 
militar,  y  acompañábale  de  paso  ese  ímpetu  que 
en  todo  género  de  campañas  viene  á  ser  caracte¬ 
rístico  de  los  buenos  soldados.  En  prueba  de  esto, 
diré  que,  entre  los  muchísimos  militares  con  quie¬ 
nes  yo  he  jugado  al  ajedrez,  he  hallado  algunos 
dotados  de  felices  disposiciones  para  la  defensa; 
pero  todos  han  tenido  una  verdadera  pasión  por 
el  ataque.  A  veces,  los  que  prefieren  esta  estrate¬ 
gia  á  la  otra,  salen  escamados;  pero  necesita  uno 
vivir  muy  prevenido  cuando  pelea  con  ellos;  por¬ 
que.  á  las  pocas  jugadas,  es  tal  el  número  de  bate¬ 
rías  con  que  el  contendiente  civil  se  vé  hostigado, 
que,  por  cada  fuego  que  logra  apagar,  caen  vein¬ 
te  proyectiles  sobre  sus  infelices  subordinados,  y 
cuando  el  que  pensaba  sacar  buen  fruto  de  las 
bruscas  acometidas  del  enemigo,  erée  á  éste  derro¬ 
tado,  se  encuentra  con  un  mate  de  enfilada  que  le 
hace  ver  las  estrellas.  Apliquen  ustedes,  pues,  las 
clásicas  reglas  de  Philidor  y  atrévanse  á  proponer 
gambitos,  cuando  tropiezan  con  esa  clase  de  ad¬ 
versarios,  y  verán  lo  que  les  pasa  más  de  cuatro 
veces. 

Pero,  como  llevo  dicho,  el  sistema  tiene  su  con¬ 
tra,  cuando  el  que  lo  emplea  se  vé  frente  á  frente 
de  un  Cánovas  del  Castillo,  que,  'sino  un  Morphy, 
es  un  Andersen,  un  Colisck,  unStounton  del  polí¬ 
tico  ajedrez,  y  así  pudo  dicho  señor  quedar  victo¬ 
rioso  en  su  lucha  parlamentaria  con  el  general 
Martínez  Campos,  por  más  que  éste,  aún  contando 
con  el  apoyo  de  muchas  notabilidades  militares  y 
civiles,  llevó  la  especialidad  de  su  ataque  al  extre¬ 
mo,  algo  extraordinario,  sin  duda,  de  anunciar 
una  contienda,  no  sólo  de  principios,  sino  hasta 
personal,  fenómeno  antes  desconocido  en  la  espa¬ 
ñola  ttibuna. 

¿Se  quieren  más  especialidades?  Ahí  tenemos  la 
de  la  discusión  del  presupuesto  de  Cuba,  adelan¬ 
tándose  á  la  del  de  la  Península,  con  que  se  de¬ 
muestra  el  solícito,  el  tierno,  el  cariñoso,  el  pater¬ 
nal  interés  con  que  los  gobernantes  y  legisladores 
de  la  Madre  Patria  están  dispuestos  á  velar  siem¬ 
pre  por  nuestros  asuntos.  Ahí  tenemos  la  de  las 
más  importantes  reformas  económicas  y  arancela¬ 
rias  que  pudiéramos  pretenderen  la  situación  que 
atravesamos,  y  que  son  otorgadas  por  los  hombres  de 
quienes  ménos  esperaban  los  impacientes.  Ahí  tene¬ 
mos  la  de  la  constitución  de  1S7G  que,  si  aquí  re¬ 
gia  en  parte,  como  lo  hace  ver  algún  artículo  del 
Código  Penal,  viene  caminando  á  toda  prisa  para 
tener  más  general  aplicación,  y  si  de  esta  hecha 
no  queda  contento  El  Triunfo,  será  porque  se  ha 
propuesto  pecar  de  descontentadizo. 

Pienso  en  El  Triunfo,  al  hablar  de  ésto,  porque 
veo  que  es  el  colega  más  aficionado  á  las  especia¬ 
lidades  de  cuantos  ven  la  luz  en  el  universo.  Lo 
es  tanto,  que  siempre  está  hablando  de  ellas;  ya 
cuando  se  ocupa  de  nuestra  antigua  legislación,  á 
la  cual  ha  dedicado  innumerables  artículos;  ya 
cuando  la  toma  con  el  Diario  de  la  Marina,  que 
es  con  quien  más  se  atreve,  dicho  de  paso  sea,  por 
más  que  el  decano  le  haya  dado  buenos  revolcones 
políticos  y  literarios,  que  él  ha  traducido  por 
grandes  victorias  suyas;  ya,  en  fin,  cuando  recuer¬ 
da  los  trabajos  de  la  célebre  Junta  de  Información, 
lo  que  suele  acontecer  diez  y  seis  veces  cada  ocho 
dias. 

Lo  raro  es  que  el  camarada  cita  siempre  los  re¬ 
feridos  trabajos,  para  lamentarse  de  que  el  go¬ 
bierno  de  González  Brabo  no  concediese  la  espe¬ 


cialidad.  que  en  ellos  se  pedia,  cuando  precisa¬ 
mente  la  misma  exageración,  de  los  que  reclamaban 
tanto,  habia  de  meter  á  cualquier  gobierno  en  ga¬ 
nas  de  no  conceder  nada.  Y  si  no,  vamos  á  cuen¬ 
tas.  Desde  1S67  acá,  se  ha  pasado  por  la  revolu¬ 
ción  más  trascendental  que  podia  imaginarse  en  la 
Península;  se  han  hecho  notabilísimas  concesiones. 
A  esta  Isla  para  poner  término  á  una  larga  y  deso¬ 
ladora  guerra;  se  ha  progresado  hasta  el  punto  de- 
no  haber  aquí  ya.  nadie  que  defienda  el  sistema  co¬ 
lonial;  se  han  multiplicado  en  la  Madre  Patria  los 
partidarios  de  las  libertades  políticas  para  las  An¬ 
tillas;  se  ha  conseguido  ver  á  Cuba  representada 
en  ambos  cuerpos  colegisladores  por  oradores  de 
gran  talla,  entre  los  cuales  no  hay  uno  que  esté- 
por  el  slatu  qv.o,  y,  sin  embargo,  lo  que  significa 
un  gigantesco  paso  de  progreso,  haremos  mucho, 
con  llegar  á  la  asimilación.  Con  que,  si  ésto  es  to¬ 
do  lo  que  puede  otorgar  hoy  Cánovas  del  Castillo, 
y  también  lo  más  que  ofrecen  las  oposiciones,  in¬ 
clusa  la  de  los  radicales,  ¿cómo  habían  de  conceder 
en  ISO 7  Narvaez  y  González  Brabo  lo  que  les  pe¬ 
dia  la  antes  mencionada  Junta,  que  era  diez  veces 
más  de  lo  qne  ha  de  venir  y  de  lo  que  buenamen¬ 
te  podemos  disfrutar? 

Sin  embargo,  El  Triunfo  sigue  extrañándose  de 
lo  que  es  tan  natural  y  sencillo,  y  suspirando  por 
la  especialidad  de  una  constitución,  para  lo  cual, 
se  funda  en  que,  hallándose  estas  provincias  espa- 
ñalas  muy  apartadas  de  la  Península,  y  siendo  es¬ 
peciales,  no  sólo  nuestras  costumbres,  nuestra  so¬ 
ciedad,  nuestro  suelo  y  nuestra  agricultura,  si¬ 
no  también  nuestras  gubernamentales  tradiciones, 
también  debe  ser  espccicdísimo  todo  lo  que  se  nos 
conceda. 

Y  bien,  si  las  cosas  se  han  de  mirar  despacio, 
tiene  razón  El  Triunfo,  algo  de  muy  especial  ha 
de  haber  aquí  siempre,  por  razón  de  las  especiali¬ 
dades  que  dejo  indicadas,  y  eso  es  justamente  lo 
que  hace  que  nosotros,  los  partidarios  de  la  asimi¬ 
lación,  al  hablar  de  ésta,  hagamos,  por  lo  común, 
uso  del  adjetivo  posible.  Pero  conviene  advertir 
que  la  especialidad  que  nuestras  especiales  condi¬ 
ciones  demandan  es  diametralmente  opuesta  á  la 
recomendada  por  El  Triunfo. 

¿Quién  lo  duda,?  Si  aquí  tenemos  un  Gobernador 
General,  que  no  hace  falta  en  Andalucía,  ni  en  Ca¬ 
taluña,  ni  en  otras  circunscripciones,  adonde  pue¬ 
de  llegar  rápidamente  la  acción  del  Gobierno  de 
la  nación,  es  porque  estamos  A  mil  y  quinientas  le¬ 
guas  de  distancia  de  la  Metrópoli.  Si  ese  alto  fun¬ 
cionario  ha  de  hacer  frente  á  todas  las  emergen¬ 
cias  sociales,  habrá  de  contar  para  ello  con  las 
facultades  extraordinarias  de  que  habló  el  señor 
Romero  al  contestar  al  señor  Labra;  porque  no 
puede  convenir  al  país  que  ocurra  un  grave  acon¬ 
tecimiento,  y  la  Autoridad  necesite  consultar 
á  cada  paso  al  Gobierno  de  la  nación  sobre  las  me¬ 
didas  reclamadas  con  urgencia  por  las  situaciones 
en  que  nos  encontremos.  Total:  es  indispensable 
que  el  poder  se  vea  constantemente  aquí  robuste¬ 
cido,  perennemente  dotado  de  facultades  que  le 
pongan  en  aptitud  de  atender  á  la  seguridad  pú¬ 
blica,  sin  que  ésto  quiera  decir  que  haga  uso  de 
dichas  facultades  cuando  lo  crea  innecesario.  Esa 
es  una  de  las  especialidades  políticas  impuestas 
por  nuestro  especial  modo  de  ser;  de  donde  se  in¬ 
fiere  que,  no  es  en  el  sentido  en -que  habla  El 
Triunfo  en  el  que  nuestra  política  especialidad 
ha  de  tomarse,  sino  en  el  que  señalan  la  razón  y 
la  experiencia,  que  es  el  absolutamente  opuesto,  el 

del  reverso  de  la  medalla.  Y  no  digo  más . «por 

economía». 
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APUNTES  PARA  LA  HISTORIA 

de  la  conquista  de  la  America  del  Sur. 

( Continúa  el  capitulo  II.) 

Para  que  la  falta  de  viento  no  pudiera  detener 
t  la  expedición,  arrasó  Cabot  un  bergantín  y  la 
:arabela,  de  modo  que  en  estas  embarcaciones  pu¬ 
liera  hacerse  uso  de  los  remos,  y,  atravesando  el 
rolfo  que  formaba  el  rio  de  Solis,  entró  en  el  de 
as  Palmas,  poco  distante  del  lugar  donde  luego 
ué  fundadada  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Pero 
lo  se  detuvo  allí,  sino  que  siguió  hasta  encontrar 
tro  rio  que,  de  un  cacique  de  nación  timbú,  muy 
arnoso  en  aquellas  tierras,  tomó  el  nombre  de 
yarcarañal  con  que  todavía  es  conocido.  Allí  fun- 
ó  la  fortaleza  del  Espíritu  Santo,  que  así  la  Ha¬ 
ló  él,  aunque  otros  la  pusieron  el  nombre  de  su 
pndador,  (nombre  que  prevaleció  de  tal  manera, 
ue  todavía  se  llama  Gaboto  á  aquel  sitio  en  que, 
egun  el  señor  Lamas,  quedan  vestigios  de  la  po¬ 
blación  española  de  los  tiempos  de  la  conquista); 
dejando  en  ella  sesenta  soldados  al  mando  de  un 
iravo  capitán,  que  para  unos  fué  Gregorio  Caro, 
pbrino  del  obispo  de  Canarias,  y  para  otros  Don 
liego  Bracamonte,  hombre  de  muy  relevantes 
vendas,  continuó  su  marcha,  guiado  de  la  idea  que 
labia  concebido  de  ir  por  agua  hasta  las  tierras 
Ael  rey  blanco,  que  era  como  por  entonces  se  de- 
gnaba  el  Perú,  ó  imperio  de  los  Incas. 

Con  este  propósito,  después  de  asegurarse  la 
.alistad  de  los  indios  timbues  y  carnearas,  envió 
•le  avanzada  cuatro  hombres,  mandados  por  uno 
lamado  César,  que  digno  se  hizo  de  este  nombre, 
bien  lo  merecían  también  sus  subordinados,  pues 
quel  puñado  de  valientes  realizó  la  más  extraor- 
naria  de  las  empresas  que  han  podido  acometer 
3  mortales;  la  de  andar  muchos  centenares  de 
guas,  atravesando  un  continente  desconocido, 
oblado  de  salvajes  y  abundante  en  fieras  de  mil 
ases,  con  la  misma  frescura  con  que  se  hace  hoy 
l  ia  jornada  por  caminos  llanos  entre  gente  civi- 
•zada. 

Por  un  rasgo  de  locura  debia  haberse  tomado  la 
rjmision  dada  á  aquellos  cuatro  soldados,  de  ha- 
fjr  entonces  lo  que  tal  vez  hoy,  que  el  terreno  es 
las  conocido,  no  podría  ejecutar  un  ejército;  pero 
•<los  se  encargaron  de  probar  que  lo  que  se  les 
-l.bia  mandado  era  la  cosa  mas  natural  del  mundo, 
flies,  efectivamente,  venciendo  todos  los  obstácu¬ 
lo  con  que  debieron  tropezar  en  tan  largo  caini- 
f’,  llegaron  al  Perú,  donde  se  reunieron  con  I03 
•Aquistadores  de  esta  última  tierra.  «Notable  fac- 
*cpn  que  tiene  pocas  que  la  igualen  y  ninguna  que 
1  exceda»,  como  dice  el  sabio  argentino  á  quien 
incipalmente  sigo  en  la  relación  de  los  sucesos 
te  voy  narrando. 

ijCabot,  ó  Gaboto,  entre  tanto,  continuó  navegan- 
cj  por  entre  las  muchas  islas  que  el  rio  forma  en 
áuellos  frondosos  y  pintorescos  lugares,  á  la  sazón 
blados  de  numerosas  indiadas  que  eonstituian 
persas  naciones,  y  así  llegó  hasta  el  punto  en 
cese  juntan  los  dos  caudalosos  rios  Paraná  y 
liraguay,  formando  un  gran  golfo,  como  á  más 
c  120  leguas  más  arriba  de  Buenos  Aires. 

Allí  se  decidió  á  continuar  su  viaje  por  el  Pa- 
rná,  que  le  pareció  el  mayor  de  los  citados  rios, 
1  gando  hasta  la  laguna  de  Santa  Ana,  un  poco 
r.s  arriba  de  Nuestra  Señora  de  Itati,  donde,  á 
c  nbio  de  las  baratijas  que  tanto  estimaban  los 
i  lios,  se  proporcionó  .las  provisiones  que  nece- 
5  aba. 

Tan  buen  negocio  pensaron  haber  hecho  los  natu- 
r  es  que,  por  esta  vez,  se  mostraron  fieles  con  los 
3  opees,  á  quienes  creían  haber  engañado,  pues 
l  hicieron  enteuder  que  no  debian  pasar  de  allí 
5  'egando  por  el  Paraná,  toda  vez  que  corrían 
3  >eligro  de  dar  en  un  arrecife,  donde  los  buques 


podian  estrellarse,  lo  que  era  cierto.  Así,  retrocedió 
Cabot  para  hacer  su  expedición  por  el  rio  Para¬ 
guay,  que  remontó  sin  que  en  más  de  cuarenta 
leguas  de  tránsito  le  ocurriese  nada  de  particular; 
pero,  al  entrar  en  el  sitio  denominado  la  Angostu¬ 
ra,  encontró  gente  guerrera  y  valiente,  que  quiso 
disputar  el  paso  á  sus  naves,  teniendo  allí  que  ha¬ 
cer  los  españoles  uso  de  sus  terribles  armas  y  de 
todos  sus  naturales  bríos  para  conseguir  la  vic¬ 
toria. 

Más  de  trescientas  canoas  llenas  de  los  llamados 
indios  apases,  que  entonces  eran  los  dominadores 
del  rio,  salieron  al  encuentro  de  los  invasores; 
conteniendo  cada  una  de  ellas  seis  ú  ocho  guerre¬ 
ros  que,  armados  de  poderosas  flechas,  no  sólo  as¬ 
piraban  á  derrotarar  á  sus  contrarios,  sino  á  to¬ 
mar  al  abordaje  los  barcos  de  estos. 

Notable  era  la  inferioridad  numérica  de  los  es¬ 
pañoles;  pero  estaba  abundantemente  suplida  pol¬ 
la  mejor  calidad  de  sus  armas,  por  el  mayor  co¬ 
nocimiento  del  arte  militar  y  por  el  valor  sereno 
que  sabe  inutilizar  el  irreflexivo  ímpetu  de  un 
enemigo  temerario.  Esas  armas  eran  las  ballestas, 
los  arcabuces  y  unos  cañones  de  muy  pequeño  ca¬ 
libre,  que  se  llamaban  versos,  y  con  el  empleo  de 
éstos  últimos  lograron  los  españoles  echar  á  pique 
las  primeras  canoas  que  en  son  de  guerra  se  habían 
acercado,  lo  que  hizo  que  los  agases,  llenos  de  temor, 
apelasen  á  la  fuga  á  que  no  estaban  acostum¬ 
brados. 

Sin  embargo,  habiéndose  reunido  los  dispersos, 
cuya  fiereza  por  primera  vez  se  sentia  humillada, 
resolvieron  tornar  al  combate,  haciéndose  el  mis¬ 
mo  cálculo  que  los  indios  de  otros  paises  se  ha¬ 
cían  siempre,  para  asegurar  el  triunfo;  y  era  el  de 
suponer  que,  con  tal  que  ellos  consiguieran  matar 
un  español  por  cada  diez,  veinte  ó  cien  nidios  que 
pereciesen,  los  invasores  serian  irremisiblemente 
aniquilados. 

La  furia  con  que,  en  virtud  de  este  cálculo,  arre¬ 
metieron  los  guerreros  agases  á  las  fuerzas  de  Ca¬ 
bot,  fué  indescriptible.  Todos  se  acercaron,  des¬ 
preciando  la  muerte,  con  el  propósito  de  saltar 
sobre  las  naves  españolas,  cuyas  cubiertas  habían 
desaparecido,  como  ya  he  dicho  ántes;  pero  bien 
caro  pagaron  su  atrevimiento,  porque,  valiéndose 
los  invasores  de  todas  sus  armas,  no  sólo  mataron 
un  gran  número  de  los  asaltantes,  sino  que  echa¬ 
ron  á  pique  más  de  cien  canoas,  obligando  á  las 
demás  á  retirarse  precipitadamente,  pai-a  no  vol¬ 
ver  á  provocar  una  pelea,  cuya  desigualdad  ya 
era  notoria. 

De  los  españoles  sólo  hubo  la  pérdida  de  tres 
en  esta  batalla,  según  Ruy  Diaz  de  Guzman,  aun¬ 
que  Antonio  Herrera  ha  hecho  subir  dicha  pérdi¬ 
da  á  veinticinco  hombres;  pero  de  los  dos  citados 
autores,  más  crédito  merece  el  primero  que  el  se¬ 
gundo,  p»uesto  que  aquel  escribió  la  relación  de 
los  sucesos  en  virtud  de  los  informes  que  recibió 
de  I03  mismos  combatientes,  y  todavía  agrega  que, 
de  dichos  tres  soldados,  cuyos  nombres  eran  Juan 
Fuster,  Antonio  Rodríguez  y  Héctor  Acuña,  no 
murió  ninguno;  pues  los  agases  que,  habiéndoles 
sorprendido  en  un  bote,  los  hicieron  prisioneros, 
se  contentaron  con  reducirles  al  cautiverio,  por 
temor,  tal  vez,  á  las  represalias. 

Así  resulto  para  los  españoles  un  gran  benefi¬ 
cio  de  la  misma  pérdida  de  los  tres  hombres  men¬ 
cionados,  y  consistió  ese  beneficio  en  que,  habiendo 
durado  algún  tiempo  el  cautiverio,  los  que  lo  su¬ 
frieron  llegaron  á  aprender  el  idioma  del  país  lo 
bastante  para  que,  al  ser  redimidos  más  adelante, 
pudieran  servir  de  intérpretes  entre  los  conquis¬ 
tadores  y  los  indios. 

Estos  que,  como  llevo  dicho,  quedaron  suficien¬ 
temente  escarmentados,  para  no  atreverse  á  medir 


de  nuevo  sus  armas  con  las  de  los  españoles,  deja¬ 
ron  á  Cabot  seguir  tranquilamente  su  viaje  hasta 
el  límite  de  la  nación  guaraní,  que- era  el  punto 
donde  luego  fué  construida  la  Asunción,  hoy  ca¬ 
pital  de  la  república  del  Paraguay,  siendo  allí  la 
expedición  recibida  con  inequívocas  señales  de 
aprecio;  ya  por  la  novedad  que  en  los  naturales 
causaba  la  presencia  de  los  recien  llegados,  ya 
más  bien  porque,  habiéndose  difundido  la  noticia 
de  la  victoria  por  éstos  alcanzada  sobre  los  agases] 
todos,  como  dice  muy  bien  D.  Andrés  Lamas,  «te¬ 
mían  irritar  con  desmanes  á  los  que  sabían  tan 
bien  menear  las  manos  para  su  despique.» 

Pero  aún  consiguieron  los  conquistadores  una 
victoria  más  grande  que  la  que,  peleando  contra 
los  agases,  habían  alcanzado, y  fué  laque  les  valió 
la  dulzura  de  su  trato;  pues,  merced  á  ella,  pudie¬ 
ron  entablar  relaciones  amistosas  con  los  natura¬ 
les,  quienes,  deponiendo  el  miedo  que  ántes  tenían, 
se  decidieron  á  negociar  amistosamente  con  los 
europeos.  Así  obsequiaron  á  éstos  con  manjares 
del  país,  y  muy  en  particular  á  Cabot,  en  quien 
no  tardaron  en  reconocer  al  jefe  de  la  expedición, 
al  ver  que  los  demás  le  obedecían. 

Y  aquí  fué  donde  los  exploradores  de  aquel  te¬ 
rreno  hallaron  la  primera  plata,  descubrimiento 
que  habia  de  hacer  cambiar  á  un  gran  rio  el  nom¬ 
bre  de  Solís  que  hasta  entonces  tuvo,  por  el  que 
hoy  tan  injustamente  lleva;  pues,  como  lo  vamosá 
ver,  nunca  ha  producido  plataftjguna  el  país  don¬ 
de  la  encontraron  Cabot  y  sus  soldados. 

(/Se  continuará.) 

- ♦♦♦ - 

MONROEIHANIA. 


(  Conclusión.) 

¿Acaso  las  casas  aseguradoras  no  conocen  las 
averías  y  deterioros  á  que  se  exponen  los  buques 
que  tengan  que  arrostrar  tales  peligros?  ¿Quién 
puede  deducir,  científicamente  hablando,  por  el 
examen  del  estado  del  casco  de  un  buque,  los  tem¬ 
porales  que  éste  es  capaz  de  sufrir,  aunque  se  nos 
diera  el  importantísimo  dato  (imposible  por  cierto) 
de  la  fuerza,  y  duración  de  esos  temporales?  ¿Pue¬ 
de  Mr.  Eads  asegurar  que  todo  buque  que  se  halle 
en  condiciones  para  resistir  un  temporal,  puede 
también  ser  suspendido  con  toda  su  carga,  y  tras¬ 
portado  en  ferrocarril  de  un  lugar  á  otro?  ¡Oh 
monroemanía,  hasta  dónde  llevas  á  tus  yankccs! 

Todo  buque  mercante*que  entra  en  un  dique  v 
que,  por  lo  tanto,  ha  de  quedar  gravitando  sobre 
su  quilla,  está  expuesto,  la  mayor  parte  de  las  ve¬ 
ces,  á  averías  que,  aunque  al  principio  no  tienen 
grande  impoitancia,  son  de  suma  trascendencia  y 
minan  considerablemente  la  vida  del  barco.  Pero 
como  quiera  que  cst03  datos,  puramente  científi¬ 
cos,  son  por  la  misma  razón  de  pesada  y  fastidiosa 
lectura,  sólo  indicaré  algunos,  los  más  esenciales, 
para  que  mis  lectores  no  encuentren  monótono  es¬ 
te  artículo. 

La  quilla  de  un  buque  debe  formar,  ó  estar  de¬ 
terminada  por  una  linea  recta.  Las  grandes  di¬ 
mensiones  que  en  el  dia  han  tomado  estas  masas 
flotantes,  hacen  que,  aumentado  considerablemen¬ 
te  el  peso  del  buque,  pongan  en  peligro  el  dicho 
principio  de  construcción  y,  tan  es  exacto  lo  que 
digo,  que  hay  buques  que,  al  botarse  al  agua,  con¬ 
cluida  su  construcción, quedan,  comolosllaman los 
marinos,  quebrantados,  es  decir,  que  su  quilla  no 
forma  una  línea  recta,  sino  una  curva,  cuya  con¬ 
cavidad  se  presenta  hácia  arriba,  es  decir,  liácia 
la  superficie  del  agua.  Otros  buques  se  construyen 
de  tal  modo,  que  sus  quillas,  en  los  astilleros,  for¬ 
man  una  ligera  curva  de  tal  manera  calculada 
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exa>  mente  igual  á  la  figura  de  la  quilla.  Este 
-¿  .  i  r  muy  aproximado  que  se  haga,  no  llega 
.  ser  exacto,  y  de  aquí  que  los  buques  de 
mae.  irán  mucho  cada  vez  que  se  ven  preci¬ 

sados  á  entrar  en  dique.  Los  buques  de  madera 
entran  en  dique,  por  término  medio,  dos  veces  al 
año  el  que  más:  los  que  se  dediquen  al  comercio 
en  el  mar  Pacifico,  v  que  han  de  pasar  por  el  ferro- 
arril  de  Mr.  Eads.  tendrán  que  ser  suspendidos 
dos  veces  por  cada  viaje  redondo,  y  suponiendo 
pa  al  Pacificó  puedan  hacerse  duran- 
]  año  tres  viajes  redondos  por  dicho  ferroca- 
rril,  es  evidente  que  estos  buques  entrarán  al  año 
.«eis  veces  en  dique,  ó  sea  en  el  aparato  suspensorio 
del  ferrocarril,  y,  por  lo  tanto,  las  averías  de  que¬ 
branto  serán  triplemente  mayores  que  si  estos  bu¬ 
rles  se  mantuvieran  siempre  á  flote,  y  esto  su- 
r  oniendo  que  hagamos  excepción  de  las  dos  veces 
que,  como  término  medio,  he  dicho  que  entra¬ 
rán  á  limpiar  sus  fondos,  y  concediendo  que, 
en  dos  de  las  seis  veces  que  son  trasportados 
por  tierra,  reciban  esa  limpieza,  lo  cual  es  difícil. 

Ahora  bien:  losflmques,  al  entrar  en  dique,  gra- 
v.tan  por  completo  sobre  su  quilla  y,  por  lo  tanto, 
asi  la  obra  viva,  ó  sea  la  que  estuvo  sumergida  en 
el  mar,  como  la  obra  muerta,  ó  sea  la  parte  del 
casco  que  estaba  á  la  vista  durante  la  flotación, 
tienden,  por  su  propio  peso,  á  desquiciarse  hácia 
afuera,  y  con  este  motivo  se  apuntalan  los  buques 
en  los  diques,  para  suplir  con  estos  puntales  el  es¬ 
fuerzo  que  ántes  hacían  las  aguas  del  mar  contra 
el  casco,  cooperando  á  su  constante  unión  y  sir¬ 
viendo  «le  apoyo  6  descanso  á  todas  las  diferentes 
partes  de  que  la  mole  se  compone.  Esta  presión, 
que  las  aguas  hacen  por  igual  en  toda  la  superfi- 

nte  reem¬ 
plazada  por  los  puntales  del  dique,  y  de  aquí  que 
los  buques  sufran  modificaciones  en  su  forma,  mo¬ 
dificaciones  tales,  que,  ocasionando  más  tarde  vías 
de  agua,  pueden  arrastrarlos  á  su  pérdida. 

Pues  bien:  si  esto  sucede  en  los  buques  que  en¬ 
tran  en  dique,  á  limpiar  sus  fondos,  paralo  cual  se 
les  aligera  de  todo  el  peso  posible,  á  fin  de  dejarlos 
en  rosca,  ¿qué  sucederá  á  aquellas  naves  que  con 
todo  su  cargamento  sean  suspendidas  por  los  apa¬ 
ratos  del  ferrocarril  inter-oceáníco?  Fácil  es  la 
deducción.  Podrán  resistir  algunos  viajes  de  esta 
naturaleza;  pero  quedarán  pronto  inútiles,  y  más 
de  una  vez  se  irán  á  pique  al  ser  botados  al  agua, 
cuando  lo.s  abandone,  en  la  estación  de  llegada,  el 
aparato  suspensor.  Sería  preciso  revestir  lo.s  fon¬ 
dos  de  los  buques  de  una  capa  de  cauchuc  de  extre¬ 
mado  espesor  que,  colocada  á  guisa  de  funda  y  for¬ 
mada  de  una  pieza,  se  adaptara  á  todo  el  fondo 
de.  barco,  y  ejerciera  tal  presión,  que  pudiera  sus¬ 
tituir  á  la  que  ántes  ha  ejercido  el  agua  del  mar. 
Este  procedimiento,  cuasi  impracticable,  sería,  si  se 
llevara  á  vías  de  hecho,  tan  costoso,  y  exigiría  tan- 


•o  t:c’  "  ;•  rara  su  aplicación,  que  desde  luego  se 
puede  de  so  liar  sin  esperanza  de  poder  reempla¬ 
zarle  con  otro  más  practicable. 

Sentados  estos  datos,  cuya  exactitud  creo  indis¬ 
cutible.  /habrá  un  dueño  ó  armador  de  buques  que 
so  preste  ¡i  .u  ceder  á  la  ruinosa  faena  do  trasladar 
por  ferrocarril  éstos  con  las  bodegas  cargadas? 

Posible  y  practicable  es  la  idea  de  Mr.  Eads; 
pero  también  es  contraproducente  y  arruinaría  en 
poco  tiempo  los  capitales  más  fabulosos. 

/  A  qué  obedece  este  invento?  ¿Es  un  paso  en  el 
camino  del  progreso  y  de  la  ciencia?  No;  es  un 
paso  en  el  camino  déla  monroemanía,  de  esa  preo¬ 
cupación  que  mina  los  cerebros  yanbees,  y  que,  Ic¬ 
ios  de  llevar  á  la  nación  norte-americana  ásu  más 
pronto  engrandecimiento,  será  siempre  un  obstá¬ 
culo  que  se  presentará  en  su  camino,  obstáculo  na¬ 
cido  sólo  de  preocupaciones  y  teorías  rancias  que 
por  fuerza  tienen  que  morir. 

No  permitiendo  la  naturaleza  de  este  artículo 
aducir  más  razones  en  apoyo  de  lo  que  llevo  dicho, 
y  creyendo  además  que  hasta  los  hombres  más  ig¬ 
norantes  en  cuestiones  marítimas  comprenderán  á 
primera  vista  la  ineficacia  del  proyecto  de  Mr. 
Eads,  voy  á  concluir,  no  sin  prometer  á  mis  lecto¬ 
res  seguir  ocupándome  de  este  asunto,  si  algún 
nuevo  proyecto  cambia  la  faz  de  la  cuestión  inter¬ 
oceánica,  lo  cual  es  difícil. 

Perico. 


PIULADAS. 

— Sí,  Don  Circunstancias;  es  bastante  raro 
que  aquí,  donde  muchos  han  censurado  la  impor¬ 
tancia.  que  dá  usted  á  las  cuestiones  gramaticales, 
nuestros  colegas  discutan  todos  los  dias  sobre  esas 
cuestiones.  Ahora  mismo  están  tres  de  esos  cofra¬ 
des  ventilando  la  de  si  se  dice  prestigiador  ó  pres¬ 
tidigitador.,  y  por  cierto  que  uno  de  ellos,  La  Voz 
de  Cuba ,  se  remite  á  la  opinión  de  usted  en  este 
punto. 

— Ya  lo  he  visto,  Tío  Pilíli,  con  tanto  mayor 
gusto  cuanto  que  mi  opinión  es  la  del  camarada 
que  á  ella  se  remite;  pues;  en  efecto, prestidigita- 
cion,  prestidigitador,  <£,  son  palabras  modernas  que 
se  han  formado  de  la  española,  é italiana,  presto,  y 
de  la  latina  dígitas,  con  lo  cual  está  dicho  que  ex¬ 
presan  agilidad  ó  ligereza  de  dedos.  Verdad  es 
que  también  nuestros  Diccionarios  contienen  las  de 
prestigiador,  prestigiante,  prestigiar  y  prestigio; 
pero  la  significación  de  éstas  es  más  lata;  pues  se 
dice  que  prestigia  el  que  engaña,  fascina,  emboba 
ó  seduce  al  pueblo,  ya  con  juegos  de  manos,  ya  con 
otros  medios;  debiendo  advertir  que  la  voz  pue¬ 
de  alguna  vez  tomarse  en  tan  mal  sentido,  que 
según  la  Academia,  el  prestigiador  trata  de  embau¬ 
car  á  la  gente  sencilla,  y  se  aplica  el  nombre  de 
■prestidigitador  concretamente  al  que  hace  dichos 
juegos,  quien  no  necesita  que  la  gente  sea  sencilla 
para  entretenerla  ó  recrearla  con  maravillas  apa¬ 
rentes.  De  todas  maneras,  ya  que  la  palabra  que, 
para  expresar  este  último  concepto,  está  más  en 
uso  es  la  de  prestidigitador,  y  que  nuestros  lexicó¬ 
logos  la  han  aceptado,  no  debemos  vacilar  en  pre¬ 
ferirla  á  la  de  prestigiador ,  cuando  sólo  se  trata 
de  juegos  de  física  recreativa  y  lícitos  escamoteos 
¿Qué  más  hay? 

—  Que,  según  el  anuncio  de  cierto  periódico,  lia 
debido  ya  verse  en  la  Audiencia  la  causa  formada 
al  Suplemento  Anticipado  de  El  Triunfo ;  (á)  La 
Revista,  Económico. á  instancia  del  Exorno.  Sr.  D. 
Ramón  de  Herrera. 

— Será  algún  incidente  lo  que  se  haya  visto,  Tío 
Pilíli,  pues  creo  que  han  ocurrido  ya  varios,  y 
Dios  sabe  los  que  se  presentarán  en  adelante.  Bien 
sabe  usted  que,  con  los  actuales  procedimientos, 
ni  aún  apelando  al  precioso  cálculo  de  las  proba¬ 
bilidades,  inventado  por  el  célebre  Pascal,  es  po¬ 
sible  predecir  la  época  en  que  terminará  el  más 
sencillo  proceso;  y,  á  propósito,  celebro  que  La 
Voz  de  •Juba  haya  tomado  también  por  su  cuenta 
este  asunto,  como  celebro  que  el  ilustrado  señor 
Lasala,  actual  Ministro  de  Fomento,  haya  contes- 
testado  como  debía  hacerlo  al  diputado  Carvajal, 
que  parece  ser  uno  de  los  filántropos  de  última 
moda,  diciéndole  que,  si  triste  es  el  espectáculo 


que  ofrecen  los  asesinos  condenados  á  la  pena  < 
muerte,  más  triste  es  el  que  dan  las  personas  as 
sinadas,  á  quienes,  sin  razón  ninguna,  se  priva  c 
la  existencia.  Es  preciso  hablar  ya  claro  en  es 
particular,  basta  que  averigüemos  porqué  cierti 
señores  han  llegado  á  tener  en  tanto  la  vida  de  1¡ 
fieras  humanas,  que  en  tan  poco  tienen  á  su  v» 
las  de  las  personas  nobles  é  inofensivas. 

— Se  espera,  Don  Circunstancias,  que,  á 
sar  de  la  lentitud  ocasionada  por  los  procedimiei 
tos  que  tanto  le  preocupan  á  usted,  la  apelado 
del  tallo  de  la  Diputación  Provincial,  en  elasuiit 
del  señor  Colmayo,  se  verá  muy  pronto  en  la  Ai 
diencia. 

— Hombre,  ya  que  habla  usted  de  eso, lie  dedt 
cir  al  señor  Cerra  que  no  le  tengo  enemig;}  persi 
nal.  Muy  al  contrario;  aplaudo  la  conducta  de  1c 
dignísimos  cubanos  que,  atentos  á  las  necesidad* 
de  este  país,  han  entrado  en  la  vi'dá  pública  por) 
senda  del  progreso  práctico  y  realizable,  ó',  lo  que  e 
lo  mismo,  han  aspirado  á  ver  afirmadovApkncipi 
de  libertad,  sin  detrimento  del.  de,antoíklad,y  c 
señor  Cerra  es  uno  de  esos  hombres.'  Pero  dice  e| 
refrán  que  el  mejor  escribano  echa  un  borron.yc 
señor  Cerra  ha  sido  esta  vez  un  escribano  inrneje 
rabie,  probando  así  cuánto  á  su  buen  talento  na 
tural  ha  de  convenir  la  madurez  de  la  experiencia 
para  que  sólo  dé  frutos  beneficiosos  á  la  causa  qu 
defiende,  como  espero  que  llegue  á  darlos.  Entr 
tanto,  y  dejando  para  el  Tribunal  de  alzada 
cuestión  legal  provocada  por  la  Diputación,  ha 
blaré  aquí  de  la  parte  política,  diciendo  al  seño 
Cerra:  que  el  hecho  de  votar  contra  el  acta  de  ui 
diputado  electo,  individuos  pertenecientes  ála  Jim 
ta  Directiva  del  partido  de  donde  salió  la  candi 
datura  del  tal  diputádo,  habla  poco  en  favor  de  ’ 
disciplina  que  . reina  en  la  expresada  Junta;  qne  es' 
es  un  caso  incomprensible,  pues  me  parece  poco  ca 
lificarlo  de  nuevo  ó  desconocido  en  los  fastos  de  b 
política,  y  que  ya  que  el  señor  Cerra,  en  un  momea 
to  fatal,  hizo  lo  que  es  incomprensible,  podía  rnm 
bien,  no  haberlo  agravado  con  el  comunicado  ei: 
que  nos  dió  á  conocer  el  dictámen,  nada  concia 
yente,  del  señor  Abella;  pues,  al  hacer  esto  último 
cuando  el  asunto  estaba  sub-judice,  y  el  señor  Col- 
mayo  no  liabia  dicho  al  público:  «esta  boca  es  mi  a» 
mostró  una  obcecación  que  podia  estar  muy  bien 
aconsejada  por  la  propia  conciencia;'  pero  no  por 
el  interés  del  partido  en  que  él  milita. 

—Pues  yo  creo,  Don  Circunstancias,  que 
mientras  esa  cuestión  se  resuelve,  podemos  pasar 
á  loo  espectáculos,  y  por  mi  parte  lo  haré  dicien¬ 
do:  que  la  Segunda  temporada  del  Circo  Me¬ 
tropolitano  comenzará  hoy,  sábado  17  de  Abrí 
que  habrá  función  diaria;  que  á  las  dos  de  la  tar¬ 
de,  en  los  domingos  y  fiestas  de  guardar,  tendre¬ 
mos  matmkes,  con  rifas  y  regalos]  que  en  las  fun¬ 
ciones  se  ofrecerá  la  variedad  de  zarzuelas,  actos 
ecuestres  y  gimnásticos,  bufos  cubanos,  estudianti¬ 
na  española,  minstrels  trinitarios ,  cf;  que  semanal- 
mente  llegarán  nuevos  artistas  ,  y,  en  fin,  que  se 
harán  graneles  rebajas  en  los  precios. 

— Pues,  Tío  Pilíli,  si  usted  sabe  eso,  que  es  muy 
atendible,  también  yo  sé  que  la  compañía  dramá¬ 
tica  dirigida  por  el  primer  actor  D.  Pabló  Pil- 
daín,  y  en  la  que  figura  la  primera  actriz  Doñañ 
Ana  Suarcz  Pero.za,  dará  hoy  sábado  17  -de  AbrilJ 
en  el  Gran  Teatro  de  Tacón,  una  función  extra¬ 
ordinaria,  compuesta  de  una  sinfonía  y  de  la  repre- ! 
sentacion  del  magnífico  drama  que  lleva  el  título] 
de  La  Gracia  de  Dios,  y  que  ha  sido  arreglada  del 
francés  por  el  insigne  poeta  dramático  D.  Antonio 
García  Gutiérrez;  todo  lo  cual  me  parece  grande¬ 
mente  recomendable  para  un  público  tan  amante 
de  lo  bueno  y  tan  ilustrado  como  lo  es  el  de  esta 
población.  Con  que  ya  sabe  ese  público  lo  que  hay 
de  artístico  interés  en  estos  dias,  y  en  cuanto  á  us-  j 

ted .  por  sabido  se  calla  lo  que  le  toca  hacer 

cuando  terminan  nuestras  sesiones. 

— Es  que  yo  quería  hablar  de1  cierta  expedición 
preparada  por  los  impenitentes. 

— ¡Chis!  Calle  usted,  Tío  Pilíli,  que  ya  se  esca¬ 
marán  esos  pejes. 

— Pues  hablemos  de  la  Asociación  de  Depen¬ 
dientes. 

— Quedó  constituida,  y  sirviendo  de  lazo  de  ' 
unión  entre  los  dichos  dependientes  y  los'dueños 
de  establecimientos.  Unos  y  otros  han  mostrado 
gran  cordura,  por  lo  cual  les  damos  el  parabién,' 
como  felicitamos  á  D.  Félix  García,  iniciador  de 
un  pensamiento  útil  para  todos,  y  ahora  sí  que  se ' 
levanta  la  sesión. 
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¡LOGICA,  SEÑOR  MIO,  LOGICA!! 

Decía  yo  el  otro  día  que  todos  estábamos  de  en¬ 
horabuena,  con  motivo.de  la  última  campaña  im¬ 
política  del  diputado  Labra,  y,  entre  paréntesis, 
impolíticas  llamo  á  esas  campañas,  porque  todas  lo 
son;  que  no  parece  sino  que  el  diputado  que  las 
hace,  y  con  ellas  el  caldo  gordo  á  sus  contrarios, 
ha  tomado  por  lema  el  sie  vos  non  vobis  de  Vir¬ 
gilio. 

Decía  yo,  pues,  el  otro  dia  que  todos  estábamos 
de  enhorabuena,  los  que  eligieron  á  Labra,  por  lo 
mucho  que  les  deleita  este  señor  con  una  abundosa 
palabrería,  que  á  ellos  se  les  figura  elocuencia,  y 
nosotros,  por  lo  bien  que  se  ha  propuesto  servir¬ 
nos  el  buen  señor  para  ganar  nuestras  voluntades. 
Pero  lie  caido  después  en  la  cuenta  de  que  no  es 
exacto  lo  que  yodije;  pues  nosotros,  los  asimilistas, 
sí,  estamos  real  y  verdaderamente  contentos  con 
el  señor  Labra,  mientras  que,  los  que  se  creen  co¬ 
rreligionarios  de  dicho  señor,  si  parece  que  están 
contentos  también,  es  porque,  en  su  ayuno  políti¬ 
co,  les  pasa  lo  que  en  su  ayuno  religioso  le  sucedía 
ál  penitente  de  quien  Salas  ha  dicho: 

«Con  ferviente  devoción 
Golpes  se  dá  en  la  barriga: 

Y  es  que  su  grande  aflicción 
A  hacer,  sin  duda,  le  obliga 
De  las  tripas  corazón.» 

En  efecto,  nosotros,  los  conservadores,  no  sabe¬ 
mos  cómo  manifestar  al  señor  Labra  nuestro  reco¬ 
nocimiento,  por  el  celo  y  eficacia  con  que  en  nues¬ 
tro  favor  ha  trabajado  hasta  ahora,  y  eso  que  ya 


conocíamos  las  fenomenales  disposiciones  que  dicho 
señor  tiene  parahacer  lo  contrario  de  lo  que  desea. 
Es  el  génio  de  lo  contraproducente.  Así  lo  hizo  ver 
cuando  puso  la  falanje  radical  puerto-riqueña  álas 
órdenes  del  señor  Salmerón,  para  que  éste  derri¬ 
base  á  Castelar,  á  fin  de  conseguir  una  república 
ultra-descentralizadora,  y  le  salió  lo  de  Pavía,  que 
no  era  descentralizador  ni  republicano,  y  así  aca¬ 
bó  de  demostrarlo  en  el  discurso  con  que  dias  atrás 
apoyó  la  proposición  de  reformas  para  Cuba;  pues  se 
crée  generalmente  que  la  tal  proposición  podiaser 
aprobada,  no  defediéndola  nadie;  pero  bastaba  que 
el  señor  Labra  la  defendiese,  para  que  obtuviera 
la  unánime  reprobación  del  Congreso. 

En  eso  es  en  lo  que  el  señor  Labra  se  distingue 
de  todos  los  políticos  del  universo,  en  que,  sea  cual 
fuere  la  causa  que  se  proponga  defender,  basta  que 
él  la  defienda,  para  que  el  mundo  la  juzgne irremi¬ 
siblemente  perdida.  Hé  aquí  por  qué  nosotros,  los 
conservadores,  estamos  muy  contentos  al  ver  al 
señor  Labra  defender  los  ideales  que  combatimos; 
y  más  lo  estaremos  cuanto  más  se  empeñe  .dicho 
señor  en  atacar  los  ideales  nuestros;  porque  le  co¬ 
nocemos  bien,  y  sabemos  que  su  carácter  de  aboga¬ 
do  de  causas  perdidas  es  de  aquellos  que  nunca 
decaen,  ni  se  contradicen,  ni  se  desmienten. 

Pero  si  nosotros  estamos  contentísimos,  no  apa¬ 
rentan  estarlo  menos  El  Triunfo  y  sus  correligio¬ 
narios,^  juzgar  por  lo  que  ellos  dicen;  pues  nadie 
ignora  los  transporte  de  alegría  con  que  estos  afor¬ 
tunada  seres  han  afectado  recibir  la  noticia  de  que 
el  señor  Ministro  de  la  Gobernación  habia  calificado 
duramente  las  apiraciones  del  señor  Labra,  la  de 
que  el  señor  Sagasta  y  el  señor  Alonso  Martínez, 
con  los  partidos  por  ellos  representados,  habían 
opinado  lo  mismo  que  el  Gobierno,  y  la  de  que  las 
oposiciones  democráticas  hacian  lo  propio,  aunque 
expresándolo  por  medio  de  un  elocuentísimo  si¬ 
lencio. 

«¡Oh,  qué  lógica,  la  de  nuestró  diputado!  excla¬ 
man  al  saber  esas  cosas  los  Uhertoldos,  ¡no  hay  quien 
la  resista,  y  por  eso  á  todo  el  mundo  convence  de 
lo  contrario  de  aquello  que  quiere  probar'  ¡Gran  ' 


victoria  hemos  ganado!  ¡Tal  general  hubo  en  ella!» 

Porque  bueno  es  advertir  que  eso  déla  lógica,  es 
el  estribillo  peculiar  de  los  liberioldos  y  del  gracio¬ 
so  de  una  famosa  comedia  de  mágia.  Ellos  com¬ 
prenden  la  significación  de  dicha  palabra  al  revés 
que  el  resto  del  mundo;  pero  tratan  de  rfue  no  se 
les  caiga  de  la  boca,  y  si  no,  léase  el  siguiente  pá¬ 
rrafo  que  El  Triunfo  dedicó  el  domingo  á  un  tele¬ 
grama  que  nos  llegó  el  sábado: 

« Impotencia .  El  telegrama  con  que  nos  regala 
hoy  la  Prensa  Asociada  es  una  prueba  de  que  los 
eternos  enemigos  de  las  reformas  de  Cuba  están 
vencidos  por  la  LOGICA  irrecusable  de  los  orado¬ 
res  del  partido  liberal  en  la  Cámara  (1)  y  sobre 
todo,  por  la  brillantez  de  las  ideas  del  señor  Labra, 
que  no  dejan  campo  á  nuestros  contrarios  para  los 
subterfugios  y  aplazamientos  con  que  están  acos¬ 
tumbrados  á  defenderse.  El  señor  Rodas  le  llama 
separatista.  Afortunadamente  la  reputación  y  el 
honor  de  nuestro  diputado  están  muy  por  encima 
de  las  calumnias  de  sus  adversarios  que  se  retuer¬ 
cen  en  su  impotente  LOGICA.» 

«/Lógica,  señor  mió,  lógica!! !»  ¿Y  qué  telegrama 
era  ese  que  tan  terribles  comentarios  mereció  á 
El  Triunfo?  Helo  aquí:  «Madrid,  Abril  17.  Al 
contestar  en  las  Cortes,  en  nombre  de  la  Comisión 
del  Presupuesto  de  Cuba,  el  señor  Rodas,  álos  ata¬ 
ques  del  señor  Labra,  combatió  las  tendencias  se¬ 
paratistas  de  su  discurso;  aseguró  que  la  política 
seguida  con  respecto  á  las  provincias  ultramarinas 
por  el  actual  gobierno  es  casi  idéntica  á  la  del 
gabinete  del  general  Martínez  Campos,  y  terminó 
declarando  que,  no  obstante  los  dicursos  insurrec¬ 
ciónanos  de  los -diputados  que  pretenden  la  sepa¬ 
ración,  Cuba  permanecerá  eternamente  española.» 

Tal  es  el  telegrama.  El  Triunfo  lo  ha  comenta¬ 
do  destempladamente,  como  debía  esperarse;  pero 
yo  me  abstengo  de  comentarlo.  ¿Cómo  lo  de  co¬ 
mentar,  si  no  estoy  en  antecedentes?  Para  juzgar 


(1)  ¡Adiós!  ¡Hasta  en  nna  Cámara  en  que  todos  los  par¬ 
tidos  son  liberales  quieren  explotar  ese  adjetivo  los  que 
ménos  derecho  tienen  á  apropiársela'  .Qué  inania! 
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¿Podrá  estar  tan  contento  como  supone  estarlo? 

que  veo  lo  que  pasa  en  su  re¬ 
dacción,  cada  vez-que  llegan  noticias  de  la  Penín¬ 
sula. — Chico,  dice  uno  quKestá  muy  triste,  A  otro* 
n:  :.  os  ésí .  s  fatal  para  nosotros: 
las  reformas  e  -  jara¬ 

mente,  y,  si  tal  acontece,  será  evidente  que  ni  el 
•••*.*  le  unti-r.-formistas  podremos  dar  á  nuestros 
rs  rios;  pero  no  te  lescorazones,  que  ya  halla- 
remo.-  el  mo  do  de  alentar  A  nuestros  pocos  amigos. 
— ¿Cómo? — Haciendo  de  tripas  corazón;  dando  A 
..  :  j  erar  I:..;  .r  i  encías  del  regocijo;  diciendo, 

en  fin,  que  las  derrotas  que  sufrimos  son  victorias 
ganadas  por  nuestros  representantes,  merced  al 
estribillo  de  costumbre,  y  para  que  ese  estribillo  no 
se  olvide,  di  conmigo:  «¡  Lógica,  señor  mió,  lógica!- 
¡  Lbgica,  señor  mió,  lógica /» 

Oyendo  ésto  los  demAs,  todos  lo  repiten,  y  se 
preparan  á  di  .no  que  toma  la  pluma,  ar¬ 

tículos  y  más  artículos,  destinados  á  ostentar  júbilo 
entre  los  que  no  saben  que  la  procesión  anda  por 
dentro:  y  así  salen  los  tales  artículos,  en  los  cuales 
se  dice  muchas  veces  todo,  ménos  lo  que  querían 
decir  sus  atribulados  autores. 

'ir va,  si  no,  de  ejemplo  el  pArrafo  que  cité  antes, 
y#  ..  :i  cual  dice  El  Triunfo  «que los  enemigos  de 
las  reformas  de  Cuba  están  vencidos  por  la  LOGI¬ 
CA  irrecusable  del  partido  liberal  (???)en  la  Cáma- 
.  ..  y  sobre  todo,  por  la  brillantez  de  las  ideas  del 
-eñor  Libra,  que  no  deja  campo  A  sus  contrarios 
para  los  subterfugios  y  aplazamientos  con  que  es¬ 
tán  acostumbrados  A  defenderse.»  Porque,  ¿qué 
significa  ésto,  sino  3  del  señor  La¬ 
bra  no  pueden,  aunque  qui  ;lar  al  subter¬ 

fugio? 

— ¡Lógica,  señor  mío,  lógica! 

Y  aquí  viene  perfectamente  el  estribillo  liber- 
t  do;  j  orque,  si  nó  es  subterfugio, será  lo  contrarío 
de  Ate  lo  que  usan  los  contrarios  del  señor  Labra, 
y  ¿r  uole  ser  peor  el  lugar  en  que  El  Triunfo  pone 
A  este  señor  diputado,  cuando  hasta  le  acusa  de 
dar  armas  á  sos  contrarios,  para  que  le  ataquen 
sin  necesidad  de  recurrir  Alas  del  subterfugio  y  del 
aplazamiento? 

Cosas  así  no  pueden  hacerse  cuando  hay  sereni¬ 
dad  de  ánimo;  son  hijas  naturales  del  aturdimien- 
i  -  .  r. o  :-:e  .dente, 

del  apuro  en  que  suele  verse  todo  el  que  ha  de 
hacer  de  tripas  corazón,  y  así  salen  ellas;  pero 
¡buen  cuidado  les  dará  ésto  A  sus  autores, sabiendo 
que  I  tienen  que  tragarlas  han  sido  califica¬ 

dos  de  inexpertos  por  el  completante  voto  de  don 


Tose  María  Galvez! — Anda,  dirán  ellos,  que,  si 
mal  lo  hacemos,  la  intención  nos  salva,  y  habiendo 
tomado  este  inocente  desahogo,  se  complacerán  en 
repetir  su  genial  estribillo:  «¡Lógica,  señor  mió,  lógi- 
.•! — /Lógica,  señor  mió,  lógica !  / Lógica. &.» 

En  resumidas  cuentas,  los  Ubertoldos  no  pueden 
estar  contentos  con  los  negativos  triunfos  que  con¬ 
siguen;  pero  aparentan  estarlo,  y  buen  provecido 
les  hagan  los  tales  triunfos.  En  cuanto  A  nosotros, 
no  sólofquedamos  complacidos,  sino  que  deseamos 
que  el  señor  Labra  eche  mano  de  cuantos  medios  re- 
glamentarios tiene  A  su  disposición  piara  hablar  to¬ 
dos  los  dias,  y  lo  mAs  que  pueda  cada  que  vez  que 
tome  la  palabra:  pmes  ya  sabemos  que,  cuanto  mAs 
hable  él, más  seguros  estaremos  de  ganar  la  partida 
de  las  reformas,  tales  como  éstas  han  sido  com¬ 
prendidas  por 'agente  liberal  conservadora.  ¡Hable, 
j  pues,  en  grande  y  A  menudo  el  señor  Labra,  en  la 
certeza  de  que,  si  así  lo  hace,  podrA  contar  siempre 
con  el  pláceme  de  los  que  le  aplaudí  nios  sin  hacer  de 
tripas  corazón,  porque  sabemos  ser  agradecidos. 
Hable,  sí,  hable  el  señor  Labra,  ya  que,  aunque  sea 
contra  su  voluntad,  está  siendo  en  la  Península  el 
gran  propagandista  de  las  doctrinas  conservadoras 
que  lian  de  salvar  A  Cuba,  y  no  tema  que  los  aplau¬ 
sos  lleguen  A  faltarle;  porque,  cuando  sus  amigos 
se  cansen  de  dárselos,  aquí  estaremos  nosotros  para 
gritar:  ¡Bravo!  ¡Bravo!  y  aturdir  A  la  tierra  con 
nuestras  estrepitosas  palmadas. 

¿Puede  pedirse  más?  Pues  vaya  una  protesta  para 
concluir:  He  observado  que  El  Criterio  Popular  de 
Remedios  es  también  gran  partidario  de  la  lógica, 
y  he  notado  además  que  la  que  gasta  ese  admira¬ 
ble  colega  es  tan  contundente  como  la  del  señor 
Labra;  de  donde  se  deduce  que  los  conservadores 
ganamos  también  mucho  con  los  artículos  de  El 
Criterio;  lo  cual  me  hace  desear  tanto  que  escriba 
dicho  cofrade  como  que  hable  el  diputado  favorito 
de  El  Triunfo.  Esto  supuesto,  hago  saber  al  señor 
Labra  que,  si  alguna  vez  le  parecen  pocos  los 
aplausos  que  tributemos  á  su  lógica,  no  será  por 
que  los  hayamos  escatimado,  sino  porque,  de  los 
muchos  que  estamos  dispuestos  á  dar,  la  mitad  se¬ 
rá  para  él  y  la  otra  mitad  para  El  Criterio.  4 
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Tembloroso  y  cariacontecido  se  apareció  el  Tío 
Pilíli,  no  hace  muchos  dias,  en  esta  redacción,  pre¬ 
guntándome  si  era  cierto  lo  que  decia  un  periódi¬ 
co  de  Nueva  Orleans  titulado  La  Abeja ;  y  aun¬ 
que  yo  no  habia  leído  ese  periódico,  desde  luego 
aseguré  que  no  era  verdad  lo  que  La  Abeja 
decia. 

— ¡Ay!  exclamó  el  Tío  Pilíli ,  ¡esto  me  vuelve  el 
ahna  al  cuerpo! 

Después  de  lo  cual,  tomó  asiento  y  comenzó 
efectivamente  á  dar  señales  de  la  calma  que  iba 
recobrando,  merced  á  la  contestación  que  de  mí 
habia  obtenido;  pero,  de  pronto,  clavó  en  los  míos 
sus  todavía  espantados  ojos  y  dijo: 

— Entonces  ¿cómo  me  explicará  usted  jos  datos  en 
que  se  apoyan  los  cálculos  de  lo  que  dice  La 
Abeja ? 

— Algo  difícil  será  eso,  contesté  yo,  si  no  expe- 
eifica  usted  los  tales  datos;  porque,  para  que  usted 
lo  sepa,  Tío  Pilíli,  confieso  que  no  he  leido  el  pe¬ 
riódico  de  que  usted  me  habla. 

— ¡Toma!  repuso  el  Tío  Pilíli,  volviendo  á  tem¬ 
blar  y  á  palidecer,  ¿ahora  salimos  con  .eso?  Pues, 
¿cómo  ha  negado  usted  tan  rotundamente  la  ver¬ 
dad  de  lt)  que  dice  La  Abeja,  no  habiendo  leido 
este  periódico? 

— Me  he  fundado  para  ello,  respondí,  en  que  la 
prensa  del  mundo  entero,  en  general,  y  la  de  los 


Estados  Unidos,  en  particular,  han  dado  en  in¬ 
ventar  ó  en  acoger  tales  bolas  que,  por  cierta  que 
sea  una  noticia,  basta  que  un  periódico  la  publi¬ 
que  para  que  resulte  ser  falsa.  Pero,  en  fin,  hága¬ 
me  usted  saber  lo  que  dice  La  Abeja,  pura  que  de 
ello  podamos  hablar,  y  ya  verá  usted  si  estoy  ó 
no  equivocado. 

Entonces  el  Tío  Pilíli  sacó  de  uno  de  los  enor¬ 
mes  bolsillos  de  su  chaqueta  un  periódico,  del  cual 
leyó  en  voz  alta  lo  siguiente: 

«Según  la  Madre  Shipton,  una  abadesa  del  si¬ 
glo  xv;  conforme  alas  inscripciones  de  las  Pirámi- 
mides,  y  por  último,  á  juzgar  por  la  Biblia,  el  fin 
del  mundo,  ó,  cuando  miónos,  una  de  esas  gigan¬ 
tescas  conmociones  que  han  cambiado  ya  varias 
veces  la  faz  del  globo  terráqueo,  debe  acontecer  en 
el  próximo  año  de  1881.  Las  profecías  de  dicha 
Abadesa  se  publicaron  por  primera  vez  en  1448  y 
se  reprodujeron  en  1641,  y  ellas  señalan  el 
año  de  1881  como  fin  del  período  de  tranquilidad 
relativa  que  ha  gozado  la  tierra  desde  hace  seis 
mil  añds  próximamente.» 

Aquí  el  Tío  Pilíli  se  detuvo,  jadeó  un  poco,  se 
limpió  la  frente,  en  la  cual  asomaba  un  trasudor 
que  debia  tener  algo  de  frió,  v  exclamó,  tornando 
á  mirarme: 

—¿Que  le  parece  A  ústed  lo  que  tenemos  en¬ 
cima? 

.  — Siga  usted  leyendo,  Th  Pilíli,  dije  yo,  que 
después  hablaremos.  « 

Y  el  Tío  Pilíli,  moviendo  la  cabeza  de  un  modo 
particular,  con  que  daba  á  entender  cuánta  violen¬ 
cia  tenía  que  hacerce  para  darme  gusto,  leyó  lo 
que  sigue: 

«Los  anticuarios  -  suponen  que  las  inscripciones 
puestas  hace  más  de  cuatro  mil  años  en  la  galería 
mayor  de  la  gran  Pirámide,  hacen  referencia  al 
año  de  1881 2 ,  indicando  que  en  dicha  época  ejer¬ 
cerá  su  influencia  sobre  nuestro  planeta  una  nue¬ 
va  combinación  de  constelaciones  y  centros  solares, 
todo  lo  cual  terminará  por  una  perturbación  te¬ 
rrestre  del  género  de  las  que,  según  los  geólogos, 
han  marcado  los  períodos  á  que  varios  autores  ha¬ 
cen  corresponder  los  seis  dias  de  la  creación.  El 
almanaque  de  la  Pirámide  mencionada  está  basa¬ 
do  en  la  observación  sugerida  á  los  sábios  egipcios 
por  los  signos  del  Zodiaco,  por  los  cambios  de  los 
cuerpos  celestes  y  por  lds  ciclos  comunes,  de  los  cua¬ 
les  el  menor  es  de  seis  mil  años,  ó  sea  un  cuarto  del 
gran  ciclo,  que  consta  de  veinte  y  cuatro  mil.» 

— Eso  vá  en  opiniones,  Tío  Pilíli,  dije  yo:  para 
los  egipcios,  el  gran  ciclo,  ó  período  de  tiempo  en 
que  sucederán  tantas  cosas,  que  han  de  repetirse 
luego  durante  otro  igual,  y  así  sucesivamente, 
podrá  ser  de  veinte  y  cuatro  mil  años;  pero  para 
el  insigne  Platón  era  de  treinta  mil,  y  de  ahí  que, 
al  que  se  compone  de  este  último  número  de  vuel¬ 
tas  dadas  por  nuestro  globo  al  rededor  del  sol,  se 
le  haya  aplicado  el  nombre  de  año  platónico.  Y 
bien:  á  pesar  del  profundo  respeto  que  me  inspiran  , 
el  fundador  de  la  Academia  Ateniense  y  los  sabios 
de  la  antigüedad  egipcia,  yo  ño  acepto  las  teorías 
fantásticas  de  ninguno  de»  ellos  sobre  el  particular 
de  que  se  trata;  pues,  aún  concediendo  que  haya 
un  espacio  de  tierfipo  durante  el  cual  se  realice  tal 
número  de  fenómenos,  que  no  pueda  repetirse  uno 
de  ellos,  sin  llevar  consigo  la  reproducción  serial 
de  todos  los  otros,  el  escaso-  conocimiento  que  ten¬ 
go  del  cálculo  de  las  permutaciones  y  combina¬ 
ciones  me  dice  que  el  gran  ciclo.no  podría  compo¬ 
nerse  de  los  veinticuatro  mil,  ni  de  los  treinta  mil 
años  antes  supuestos,  tiempo  relativamente  fugaz, 
sino  de  un  período  de  anualidades  que*se.acercaria 
grandemente  á  lo  que  llamamos  el  infinito. 

— ¡Ay!  ¡Dios  lo  quiera!  exclamó  el  Tio  Pilíli, 
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después  de  un  instante  de  reflexión,  y  leyó  lo  si¬ 
guiente: 

«En  fin,  los  astrónomos  modernos  creen  que  nos 
acercamos  al  momento  en -que  el  eje  polar  de  la 
tierra  ha  de  cambiar,  en  atención  á  que,  desde  que 
ésto  aconteció  la  última  vez,  han  trascurrido  seis 
mil  años.  Ese  cambio  había  sido  calculado  en  Ba¬ 
bilonia  con  un  dia  de  aproximación,  y,  en  la  previ¬ 
sión  de  un  diluvio  posible,  se  construyeron  las  in¬ 
mensas  murallas  de  dicha  ciudad,  agregando  los 
que  tal  cálculo  hicieron  que  la  variación  que  se¬ 
guiría  á  la  de  que  hablaban,  habia  de  verificarse  en 
nuestros  dias.  Noé  no  pudo  salvarse,  y  salvar  á  su 
familia,  sino  merced  al  conocimiento  que  del  mis¬ 
terio  tuvo,  y  asi  sorteó  el  diluvio,  consecuencia  de 
uno  de  los  cataclismos  que  han  de  ocurrir  cada  seis 
mil  años.»  ' 

— Todo  eso,  interrumpí  yo,  carece  de  sentido;, 
pues,  respecto  al  diluvio  universal,  aún  adoptando 
la  fecha  más  remota  de  las  que  marcan  los  autores, 
faltarían  cerca  de  novecientos  años  todavía  para 
completar  el  ciclo  parcial  de  los  seis  mil  nue  ha¬ 
brían  debido  pasar  desde  los  tiempos  de  Noé  has¬ 
ta  la  fecha  en  que  vivimos,  y  por  lo  que  se  refiere 
á  Babilonia,  ¿quién  no  sabe,  Tío  PilUi,  qne  la  des¬ 
trucción  de  esa  ciudad  tuvo  lugar  hace  poquísimo 
tiempo,  si  el  que  ha  pasado  desde  entonces  se  com¬ 
para  con  el  indicado  por  los  hombres  que  tan 
aproximadamente  sabían  calcular  la  duración  de 
las  murallas? 

El  Tío  PilUi  movió  un  rato  los  dedos  de  la  si¬ 
niestra  mano,  pasando  la  yema  del  pulgar  por 
las  de  los  otros,  á  guisa  de  quien  cuenta,  y  luego 
leyó  estos  otros  renglones: 

«Al  lado  de  estas  indicaciones,  basadas  en  los 
cálculos  de  la  ciencia,  debemos  poner  los  textos  de 
la  Escritura.  Emilio  Castelar  y  el  profesor  Baldwin 
han  hallado’ en  las  profecías  de  Daniel  pasajes  que 
dan  motivo  para  creer  que  la  máquina  «terrestre 
va  á  detenerse  por  algún  tiempo  hacia  1881.» 

— Pues  que  la  den  cuerda,  si  pueden,  dije  yo, 
como  parece  que  algunos  partidos  se  la  han  dado 
á  sus  oradores,  para  que  hablen  por  los  codos. 

— Usted,  Don  Circunstancias,  lo  está  toman¬ 
do  á  broma,  y  quiéralo  Dios  que  orégano  sea,  dijo 
el  Tío  PilUi,  que  continuó  así  su  lectura: 

«Apresurémonos  á  tranquilizar  á  nuestros  lecto¬ 
res.  Las  hipótesis  sobre  las  primeras  edades  del 
globo  y  las  revoluciones  naturales  en  él  produci¬ 
das,  nos  hacen  creer  que  los  continentes  jóvenes, 
tales  como  la  América  y  la  Australia,  serán  res¬ 
petados,  y  servirán  de  reserva  para  la  conserva¬ 
ción  de  la  familia  humana.  Algunos  de  los  conti¬ 
nentes  viejos  podrán  hundirse  total  ó  parcialmente, 
siendo  reemplazados  por  occéanos,  como  sucedió 
con  la  Atlántida,  que  en  algún  tiempo  ligaba  á  la 
América  con  el  Africa.  Habrá  aplanamientos  y  al¬ 
zamientos  de  terrenos,  hasta  que  se  restablezca  el 
equilibrio  en  derredor  del  nuevo  eje  polar,  que 
atrevidos  calculadores  colocan  ya  en  el  Utah.» 

— Hombre!  dije  yoj  pues  así,  los  que  vayan  al  des¬ 
cubrimiento  de  ese  polo,  se.  encontrarán  con  la  fa¬ 
mosa  secta  de  los  mormones,  y  tendrán  en  qué 
divertise. 

El  Tío  PilUi  siguió  leyendo: 

«Esto  es  más  grave'  que  la  marea  arrasadora 
anunciada  por  el  profesor  Tice,  y  que  no  ha  llega¬ 
do  á  verse.  Sin  embargo,  es  demasiado  cierto  que 
nuestro'  pobre  globo  está  expuesto  á  un  desquicia¬ 
miento,  por  las  perturbaciones  que  pueden  sufrir 
las  leyes  de  la  gravitación  de  los  cuerpos  celestes. 
¿Será  eso  dentro  de  uno,  ó  dentro  de  mil  años? 
Nadie  lo  puede  afirmar;  pero  nosotros  debemos 
tener  á  nuestros  lectores  al  corriente  de  lo  que  so¬ 
bre  la  materia  se  dice,  á  fin  de  que,  si  el  cataclis¬ 
mo  llega,  no  puedan  hacernos  el  cargo  de  no  haber 


gritado:  ¡alerta!  Tampoco  les  ocultaremos  que  hay 
algo  de  alarmante  en  la  actitud  de  Hércules  y  de 
sus  satélites.  De  temer  es  que  la  contra-atraccion 
de  Sirio, .y  de  otros  centros  de  sistemas  solares, 
obligue  á  dicho  astro  y  á  sus  lunas  á  cambiar  el 
eje  polar,  en  cuyo  caso  la  pobre  tierra  perderá  el 
equilibrio,  y  verá  sus  continentes,  sus  islas  y  sus 
mares  entrechocarse  «le  un  modo  poco  agradable 
para  los  animales,  grandes  ó  chicos,  que  viven 
tanto  en  la  superficie  del  globo  como  en  el  seno 
de  las  ondas.  El  que  viva  lo  verá.  Un  mundo  ad¬ 
vertido  vale  por  dos.» 

— Y  bien,  Tío  Pilíli,  dije  yo,  ¿eso  es  todo  lo 
que  contiene  La  Abeja  de  Nueva  Orleans? 

— ¡Qué!  contestó  el  Tío  PilUi,  ¿le  parece  á  usted 
poco? 

— No,  repliqué,  no  me  parece  poco;  pero  doy 
poco  crédito  á  las  interpretaciones  que  los  unos 
hun  hecho  de  las  inscripciones  egipcias  y  los  otros 
de  las  profecías  de  Daniel,  sin  hacer  gran  caso  de 
los  pronósticos  que  al  periódico  que  usted  ’lée  ha 
sugerido  la  observación  de  algunos  astros;  pero 
aunque  en  mi  concepto,  el  mundo  no  se  halle  tan  | 
próximo  á  su  fin  como  algunos  créen,  lacivilizacion, 
sí,  está  amenazada  de  muerte,  cuando  se  vé  á  una 
república  como  la  francesa  entender  la  libertad  de 
enseñanza,  prohibiendo  su  desempeño  á  varias  cor¬ 
poraciones  religiosas  y  expulsando  de  su  territo¬ 
rio  á  los  individuos  de  estas;  cuando  los  humanos 
sentimientos  han  experimentado  tal  descarrio,  que 
vemos  á  muchos  hombres  de  bien  interesarse  por 
la  vida  de  los  asesinos  más  feroces;  cuando  los  que 
habian  sido  condenados  en  Francia  á  la  deporta¬ 
ción,  por  incendiarios  y  homicidas,  agradecen  el 
perdón  que  se  les  otorga  prometiendo  volver  á  las 
andadas;  cuando  la  secta  de  rusos  asesinos  que  se 
nombra  nihilista,  encuentra  simpatías  y  protección 
en  naciones  que  pasan  por  cultas;  cuando  ven  la 
luz  periódicos  como  el  titulado  La  Lndcpendencia, 
de  Nueva  York,  en  que  descaradamente  se  aconse¬ 
ja  todo  género  de  crímenes  para  llegar  á  un  fin 
político,  y  cuando,  por  último,  se  ven  mil  otras 
cosas  cuya  enumeración  sería  interminable.  Así, 
pues,  Tío  Pilíli.,  sosiégúese  usted,  si  es  el  caos  ma¬ 
terial  lo  único  que  le  preocupa;  pero  tiemble  al 
ver  el  cáos  social  que  nos  amenaza;  pues,  lo  repito, 
si  no  se  acabará  el  mundo  en  el  año  próximo,  la 
civilización  parece  tener  contados  los  dias  de  su 
existencia. 

— ¿Y  no  habría  medio  de  impedir  ese  desastre? 
preguntó  el  Tío  Pilíli. 

— ¡Vaya  si  lo  hay!  contesté  yo;  y  ¿quién  sabe? 
Puede  ser  que  los  doctores  que  tan  morosos  se  han 
mostrado  hasta  el  dia,  se  decidan  á  aplicarlo. 
¡Es  tan  fácil  y  de  tan  rápidos  efectos! 

Estas  seguridades  dadas  al  Tío  Pilíli,  bastaron 
para  que  el  buen  hombre  se  retirase  de  la  redac¬ 
ción,  ya  repuesto  del  susto  que  le  habia  causado 
lo  que  decía  La,  Abeja  de  Nueva  Orleans  sobre  el 
próximo  fin  del  mundo. 

♦«  ♦  — ■ 

.  UNA  BROMA  PESADA.  * 

Que  El  Triunfo  y  los  inexperto s. 

Ciertos  de  sus  desaciertos, 

De  las  tripas  corazón 
Haciendo,  satisfacción 
Ostenten  de  cierta  clase, 
pase; 

Mas  que  bromas  quiera  dar 
Hoy  La  Discusión,  sin  tasa, 

De  aquellas  que  hacen  llorar; 

No,  lector,  eso  no  pasa, 

Porque  no  puede  pasaV. 


Que  el  gremio  conservador 
Reciba  como  un  favor 
Esa  estupenda  campaña, 

Qne  está  haciendo  en  nuestra  España 

Un  orador .  muy  ameno, 

bueno; 

Pero  que  en  su  frenesí, 

Use  del  sarcasmo  injusto 
La  Discusión,  «porque  sí,» 

Ni  lo  encuentro  de  buen  gusto. 

Ni  puede  gustarme  á  mí. 

Y  es  el  caso,  lector,  que  esa' chacota. 

Eso  que  á  los  vencidos  nunca  agrada, 

Es  el  arma  cruel  que  está  esgrimiendo. 

La  Discusión  contra  el  insigne  Labra. 

¡Qué!  ¿Lo  dudas?  Pues  vamos  á  la  historia, 

Y  verás  claramente  demostrada 
Esa  dura  verdad  que  se  presenta 

Con  las  más  agravantes  circunstancias. 

Coge  dicho  periódico,  examina 
Los  diez  mil  párrafitos  en  que  trata 
De  Labra,  ( al  menudeo ,)  parrafitos 
T'*  Escníjmlos  en  forma  y.  en  sustancia; 

Y  afirmar  le  verás  que  este  gran  pueblo, . 
Todo,  sin  excepción,  entero,  en  masa, 

Le  está  diciendo  á  Labra:  «En  tus  ideas 
Encuentro  yodas  mias  reflejadas.» 

Esto  La  Discusión  reza,  en  compendio, 

Y  exclamo  yo,  temiendo  tales  chanzas: 

¿Cabe  gana  mayor  de  divertirse? 

¿Cabe  ironía  igual?  ¿Cabe  más  guasa? 

¡Pues  qué!  ¿No  sabe  bien  ese  cofrade 
Quién  es  el  que  ha  llevado  el  gato  al  agua 
En  la  contienda  electoral  de  Cuba? 

¿Ignora? .  Pero  ¡quiá!,  no  ignora  nada. 

Seguro  está  el  amigo,  muy  seguro 
De  que,  á  pesar  de  toda  la  hojarasca 
De  aquello  do  los  votos  emitidos 

Y  votos  concebidos,  y  otras  varias 
Salidas,  como  suyas,  con  que  un  dia 

.  Quiso  lucir  su  incomparable  charla, 

El  gremio  libertoldo  de  esta  tierra, 

Gremio  cortado  ser  probó  en  la  danza; 

Es  decir,  gremio  chico,  imperceptible; 
Gremio,  sí,  de  la  forma  literaria 
Del  colega  nocturno,  átomo-gremio, 

Gremio  de  parra  filos,  y  esto  basta. 

Así,  cuando  el  cofrade  á  Labra  dice 
Que  en  éste  está  de  Cuba  la  esperanza, 

Bien  hace  ver  que  quiere  solazarse, 

Con  lo  mismo  que  á  El  Triunfo  grima  causa. 

Casa  que  á  los  cuitados  libcrtoldos, 

Como  es  muy  natural,  hiere  en  el  alma, 

Pues  ya  no  están  los  pobres  para  bromas, 

Y  ménos  si  estas  son  de  las  pesadas. 

Por  eso,  caro  lector,' 

Si  dá  algún  conservador 
De  aplausos  á  Labra  acopio, 

Viendo  que  éste,  más  que  al  propio, 

Sirve  bien  al  bando  ajeno, 

•¡bueno! 

Y  si  El  Triunfo  y  sus  amigos, 
(Importándoles  dos  higos 
La  opinión)  á  su  tormento 
Dan  el  barniz  del  contento, 

Con  un  candor  que  yo  alabo, 

¡bravo! 

Mas,  soy  franco,  al  observar 
Que  La  Discusión,  por  guasa, 

A  Labra  finge  ensalzar, 

Repito  que  eso  no  pasa, 

Porque  no  puede  pasar. 


<*  e 


ZjA.  competencia.. 


Las  empresas  de  vapores  americanos  han  iniciado  una 
gran  cuestión  benéfica  para  el  público. 


Dice  una — ¿Quien  no  vá  á  New  York  Y  dice  la  otra — ¿Quien  quiere  ir 

por  tan  poco  dinero?  por  ménos? 


Dentro  de  poco  se  ofrecerán  los  vapores  “á  como  quieran” 
como  los  mangos. 


Y  llegarán  las  empresas  á  ofreeer  gratis  á  sus  pasaieros 
espléndidos  almuerzos  y  comidas. 


Y  contratarán  una  orquesta  de  excelentes  profesores  para  amenizar  los  ocios  del  viaje. 


XjA.  COMPETENCIA 


Se  constituirá  en  el  muelle  de  New  York  una  comisión  de  bellas  señoritas,  que  se  disputarán,  por  cuenta  de  las  empresas,  el  honor 
de  ofrecer  la  hospitalidad  gratis  á  los  pasajeros  de  la  Habana. 


Una  señorita  doctora,  procedente  de  la  Universidad  de  Filadelfia, 
se  encargará  de  conducir  al  viajero  y  explicarle  lo  mas  notable  de  la 
ciudad. 


Los  miembros  de  la  sociedad  de  Destemplanza  le  ofrece¬ 
rán  ardientes  brindis. 


EPILOGO. 

¿Porqué  estás  tan  preocupado  chico? 

— Estoy - J-  ’ 

que  coEiauau  pur  traernos  a  ixew  X  ork,  pero  Ov,  .o  u.«e  oue; 

ta  la  vuelta.  Esto  me  recuerda  que  hubo  una  vez  un  empresario  d 
un  teatro  que  daba  las  entradas  gratis. ..  pero  cobraban  ia  salid¡ 


-  i - -  UU1UUT 

ov  pensando  que  las  empresas  de  vapores  nos  han  dicho  1 
5.b!^baiÍ,portraernosá  ?íew  York,  pero  no  dicen  lo  que  cues 


— Traigo  una  mala  noticia,  esposa  mia.  Mientras  nosotros  estamos 
tan  tranquilos  en  Nueva  York,  disfrutando  la  ganga  de  la  compe¬ 
tencia,  las  empresas  rivales  se  han  fusionado  y  piensan  sacar  en 
los  viajes  de  retorno  lo  que  han  dejado  de  ganar  en  los  viajes  an¬ 
teriores. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 
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LA  LEVITA- 

E:i  :.-:v  aft;ouL»  que  escribir  á  grandes 

rasgos,  na  trato,  ni  macho  ni  menos,  de  describir 
todas  las  vicisitudes  por  que  pasa  la  prenda  de 
vestir  ;  lo  titula:  primero,  porque  no  siempre  se 

i  1  1  ¡r  t  lo  lo  que  se  quiere,  cuándo  circuns¬ 

tancias  e-pe.-iales  de  localidad  ponen  un  limite  á 
la  pluma  del  escritor,  y  segundo,  porque  las  di¬ 
mensión  -  de  este  semanario  no  permiten. extender¬ 
se  demasiado  en  un  tema  que,  para  despertar  el 
interés  del  lector,  necesitaría  ser  expuesto  por 
pluma  más  galana. 

E't:  -  ntado.  sólo  trataré,  por  ahora,  de  los  ca¬ 
sos  más  culminantes  y  pertinentes  para  mi  idea, 
que  no  es  oirá  que  distraer  un  momento  el  óeio  de 
los  lo  :  ;  :  es  de  Don  Circunstancias. 

La  levita,  para  un  aristócrata,  es  una  pieza  de 
uso  diario,  que  se  arroja  sobre  un  sofá,  para  ser 
sustituí  i  i,  ,  on  frecuencia,  por  otra  que,  si  bien  es 
nii.ida  ■.  n  :a  forma,  ha  conseguido  sobreponerse 
á  aquella,  sólo  por  la  atendible  razón  de  la  moda. 

La  lev; :  i  es  una  prenda  de  moderno  uso,  que  ha 
surgido,  realmente,  de  la  necesidad  de  matar  con 
el  tiempo  un  resto  de  nuestras  rancias  costumbres, 
ó  seo.  la  antigua  casaca,  que  hoy,  transformada,  se 
llama  frac,  y  no  tiene  razón  de  ser,  como  no  la  te¬ 
nían  la  pelucas  de  nuestro  antepasados,  ni  los  mo¬ 
numentales  sombreros  de  tres  candiles.  Y  si  bien 
las  tales  pelucas  han  sucedido  los 
peinados,  generalmente  ridículos,  que  el  sexo  feo 
hadado  ^;a  usar,  y  los  sombreros  de  candiles  se 
ven  hoy  sustituidos  por  esos  tubos  negros  y  relu¬ 
cientes,  cuyas  ventajas  económicas  é  higiénicas  no 
se  explican  de  un  modo  satisfactorio,  es  indudable 
que  algo  hemos  adelantado;  pues  estas  nuevas  cos¬ 
tumbres  pe  r  ridiculas  que  parezcan  en  los  tiempos 
venideros  á  los  ojos  de  nuestros  descendientes,  no 
lo  serán  tanto  como  aquellas  de  que  antes  he  he¬ 
cho  mención. 

La  levita,  esa  prenda  que,  según  he  expresado, 
mira  el  aristócrata  con  cierto  desden,  es  compañe¬ 
ra  casi  inseparable  del  hombre  de  la  clase  media. 
La  levita  es  á  este  prójimo,  lo  que  el  arado  al  la¬ 
brador,  como  el  rosario  á  la  beata,  como  el  perfu¬ 
me  al  pollo  presumido,  y  en  fia,  lo  que  las  citas  de 
autores  '.i- icos  y  voces  latinas  al  novel  escritor. 

■Juan  es  un  hombre  de  la  clase  media.  Juan  y 
su  levita  forman  un  sólo  ser.  Vedle  en  el  teatro, 
y  os  convencere:-  del  íntimo  y  entrañable  alecto 
que  se  profesan.  La  levita  de  Juan  no  habla,  no 
puede*  hablar  á  su  dueño;  pero,  en  cambio,  le  pres¬ 
ta  cierto  aire  distinguido,  sobre  todo,  mientras 
aquella  se  encuentra  en  buen  estado.  Este  favor 
no  pasa  inadvertido  á  los  ojos  de  Juan,  quien 
corresponde  con  creces  á  su  compañera.  No  obran¬ 
do  asi,  s '-ría  un  ingrato,  y  los  hombres  no  somos 
ingratos  <4  aquello  que  pueda  tender  á  ha¬ 

lagar  nuestro  arnor  propio.  La  querida  prenda 
guarda  en  sn  seno  (vulgo  bolsillo),  la  carta  que 
Luisa  di  í>  á  Juan,  aprovechando  un  momento  de 
distracción  de  su  madre.  De  vez  en  cuando,  desde 
la  luneta  mira  el  pollo  al  palco  de  Luisa,  y  al  mis^ 
mo  tiempo  su  mano  se  desliza  en  el  bolsillo  de  la 
amada  prenda,  para  cA-ciorarse  de  que  aquella 
carta  no  ae  ha  marchado,  no  ha  sido  una  ilusión, 
sino  una  realidad.  La  toca,  y,  para  convencerse  aún 
m  1=  de  que  nada  tiene  que  temer,  asoma  uno  de 
sus  extremos  fuera  del  bolsillo,  y  dirige  por  deba¬ 
jo  de  la  solapa  una  escrupulosa  mirada,  que  lleva 
á  su  espíritu  la  convicción  consoladora. 

Al  volver  á  su  casa,  Juan  guarda  la  carta  en  el 
rincón  de  sus  secretos.  ¿Qué  pollo  enamorado  no 
tiene  en  su  casa  un  rincón?  La  levita  sufre  pacien¬ 
temente  una  larga  limpieza  de  cepillo,  y  se  guarda 
para  el  dia  siguiente. 


— Si  yo  no  hubiera  llevado  levita,  dice  Juan, 
seguró  es  que  Luisa  no  habria  reparado  en  mi. 

La  levita,  pues,  fue  el  primer  medio  de  comuni¬ 
cación,  fue  el  imán,  fue  el  gancho,  digáSmolo  asi, 
que  enlazó  aquellos  dos  seres.  ¿Cómo  no  quererla? 

Si  Juan  fuera  un  hombre  de  la  clase  aristocráti¬ 
ca.  no  amaría  tanto  á  su  levita,  ¿qué  digo?  no  la 
amaría  nada,  y  á  veces  la  odiaria;  porque  aquella 
prenda  le  puso  muchas  veces  en  parangón  con  hom¬ 
bres  de  más  baja  estofa.  Pero  Juan  no  puede  so¬ 
portar  mayor  lujo,  y,  por  lo  tanto,  en  el  amor  que 
profesa  á  su  levita'  hay  algo  de  amor  económico. 
La  moda  cambia,  y  la  levita  de  Juan  sigue  imper¬ 
turbable,  ciñendo  su  cuerpo.  Una  avalancha  de  le¬ 
vitas  largas,  más  jóvenes  que»  la  de  Juan,  le  decla¬ 
ran  á  ésta  la  guerra;  pero  no  importa. 

— ¿Acaso  no  tiene  su  mérito  todo  lo  antiguo? 
dice  Juan,  buscando  un  consuelo. 

Pasa’un  año;  la  levita  sufre  una  ligera  repara¬ 
ción  de  botones  y  ribetes,  y  queda  flamante. 

Juan  tiene  un  modesto  sueldo;  es  empleado  de 
gobernación.  En  algunas  ocasiones  ha  visto  sus 
bolsillos  reducidos  á  la  expresión  más  mínima.  Si 
hubiera  sido  estudiante,  habría  empeñado  la  levita; 
pero  con  ánimo  de  desempeñarla  más  adelante 
Los  escolares  tienen  poco  apego  á  sus  levitas;  es 
para  ellos  una  prenda  casi  inútil.  Yo  conocí  á  uno 
que  casi  siempre  la  tenía  en  la  casa  dé  préstamos, 
no  por  necesitar  el  poco  dinero  que  sobre  ella  le 
prestaban,  sino  porque  decía,  y  con  mucha  razón: 

— Allí  me  la  cuidan,  para  venderla  como  nueva, 
si  no  la  recupero,  mientras  que,  cuando  está  en  mi 
poder,  yace  siempre  la  pobre  abandonada  y  pen¬ 
diente  de  un  enorme  clavo  que  hay  en  una  pared 
de  mi  habitación. 

Juan  no  la  empeña,  porque  la  necesita 

Han  pasado  cuatro  años.  Luisa  murió  de  una 
pulmonía  al  salir  del  teatro  español,  sin  cubrirse 
bien  el  exagerado  escote  de  su  vestido.  La  levita 
no  tiene  ya  pelo  de  tonta,  ni  aún  siquiera  de  avi¬ 
sada.  Las  economías  de  Juan  le  permiten  gastarse 
veinte  duros  en  una  levita  nueva,  á  la  moda.  La 
prenda  vieja  es  vendida  por  diez  pesetas  en  uno 
de  esos  museos  de  antigüedades  que  se  llaman  ca¬ 
sas,  de  préstamos,  y  ¡cosa  rara.!  aquella  levita  que 
jamás  se  habia  visto  trasportada  sobre  las  cuatro 
ruedas  de  un  pobre  simón,  se  vé  hoy  aderezada 
con  dorados  botones,  y  cambiando  de  color,  como 
algunos  de  nuestros  modernos  políticos,  ostenta  un 
verde-oscuro  cuasi  serio  y  se  pasea  cuotidiana¬ 
mente  por  la  Castellana,  sobre  el  lando  del  mar¬ 
qués  de  Casa  X,  ciñendo  las  fornidas  espaldas  del 
cochero. 

Ved  aquí  una  levita  que  no  progresa;  peto  que 
se  eleva. 

Hay  una  Je  vita  que  merece  especial  mención,  y* 
es  la  levita  del  cesante.  Tales  condiciones  reúne 
esta  prenda,  que  es  imposible  confundirla  con  otra 
por  poco  prácticos  que  seamos  en  distinguir  los  ob¬ 
jetos  que  tienen  cierto  parecido. 

Cesantes  hay  que  no  lo  parecen  por  sus  levitas; 
pero  no  es  á  éstos  á  quienes  yo  me  refiero.  Claro 
es  que  un  cesante  con  levita  nüeva  no  es  un  ver¬ 
dadero  cesante.  Yo  no  doy  este  nombre  á  los  que 
han  dejado  de  desempeñar  altos  puestos,  habiendo 
disfrutado  pingües  sueldos.  A  éstos  no  les  conozco, 
no  les  he  tratado,  porque  mis  aspiraciones  jamás 
llegaron  á  frecuentar  tan  altes  círculos  cesantiles. 
Hablo  del  cesante  en  la  acepción  general  de  la 
palabra.  Hablo  de  ese  ser  cuasi  hombre,  cuasi  áni¬ 
ma,  que  se  vé  privado  del  mezquino  sueldo  que 
di  frutaba,  sólo  por  el  grave  delito  de  haber  sido 
colocado  por  un  ministro  dimisionario.  Este  es  el 
verdadero  cesante:  ecce  homo. 

La  levita  del  cesante  acusa  la  situación  de  -su 
dueño,  aunque  las  tinieblas  le  protejan.  Este  hom¬ 


bre,  á  no  haber  tenido  semejante  prenda,  no  ha¬ 
bría  sido  empleado,  porque  ¿se  puede  ir  sin  levita, 
á  pretender  un  destino? 

Martin  no  era  político,  ni  soñaba  con  la  política. 
Soñaba,  sí,  con  la  mujer  y  sus  tres  hijos. 

— ¿Qué  comerán  mañana?  pensaba  el  pobre  hom-  ' 
bre,  sin  poder  conciliar  el  sueño  al  lado  de  su  cara, 
mitad. 

Y  se*eehó  a  la  calle;  y  encontró  á  un  amigo  de 
influencia;  y  aquel  mismo  dia  fué  nombrado  escri¬ 
biente  49  de  la  secccion  2J  de  la  Dirección  de  Ha¬ 
cienda. 

— Ya  tenemos  pan,  pensó  el  bueno  de  Martin, 
secándose  una  lágrima. 

Pero,  ¡ay!  á  los  pocos  dias,  el  Gobierno  tuvo  mi¬ 
noría  en  una  votación  de  las  Cortes;  las  oposicio¬ 
nes  eran  numerosas;  la  mayoría  estaba  dividida; 
cayó  el  Ministerio,  y  un  nuevo  escribiente  de  4*1 
clase  fué  á  sustituir  A  Martin. 

— Este  gobierno  no  puede  durar  mucho,  le  decia 
un  amigo. 

— Pronto  volverán  los  tuyos  y  tu  destino,  repe¬ 
tía  otro. 

Y  Martin  se  hizo  político,  sí,  hacia  propaganda; 
no  porque  la  política  le  importara  un  rábano,  sino 
por  aquel  deseado  pan.  Y  su  levita,  la  contraseña 
que  le  introducía  en  los  círculos  de  la  influencia, 
dormía  el  sueño  de  los  justos,  doblada  cuidadosa¬ 
mente  en  el  cajón  de  la  cómoda.  Aquella  prenda 
influyó  para  conseguir  el  destino;  otra  igual,  ó  peor 
que  aquella,  influyó  para  arrebatárselo. 

Un  dia,  al  oscurecer,  salió  Martin  con  su  esposa 
á  dar  una  vuelta.  La  encanjonada  levita  no  le 
permitía  salir  muy  temprano.  Aquella  pieza  se 
habia  estrenado  diez  años  antes,  en  las  bodas  de 
Martin;  su  estado  distaba  mucho  de  ser  satisfacto¬ 
rio.  Pocos  pasos  habían  dado  por  la  calle,  cuando 
el  imprudente  caballo  de  un  coche  de  plaza,  pasan¬ 
do  sobre  un  charco.de  agua  KÚcia,  salpicó  toda  la 
levita  de  Martin. 

Aquel  fracaso  obligó  á  los  esposos  á  retroceder 
á  su  morada.  Procedióse  inmediatamente  á  quitar 
las  manchas,  sin  conseguirlo.  La  levita  quedó  en¬ 
teramente  inservible.  Inútil  era  teñirla,  porque  á 
los  pocos  dias  las  manchas  volverían  á  resaltar  so¬ 
bre  el  tinte;  además,  las  prendas  no  se  tiñen  de 
balde.  Martin  no  tiene  ya  levita;  no  puede  preten¬ 
der  un  destino;  los  sastres  no  fian  á  los  pobres; 
aunque  vuelvan  los  suyos,  no  podráasistir  á  la  ofi¬ 
cina,  dado  el  caso  de  que  le  volvieran  á  dar  el  des¬ 
tino.  Reniega  de  su  partido;  reniega  de  los  que 
gobiernan;  truena  contra  las  levitas  y  se  hace  de¬ 
mócrata,  aún  más  que  demócrata,  demagogo. 

: — Ya  llegará  el  imperio  de  la  chaqueta,  dice, 
entrando  en  un  club  socialista.  Y  pocos  dias  des¬ 
pués,  una  bala  atraviesa  el  pecho  de  este  desgra¬ 
ciado,  que  defendia  una  barricada  en  la  plaza  de 
Antón  Martin. 

Preciso  era  matar  á  este  prójimo,  para  no  hacer 
demasiado  largo  qj  presente  artículo. 

La  levita  del  militar  es,  para  el  asistente,  un  ob¬ 
jeto  que  inspira,  no  ya  respeto,  sino  veneración. 

Más  cuida  el  asistente  la  levita  de  su  amo  que 
el  cesante  la  suya' propia. 

El  asistente  empuña  el  cepillo,  y  al  observar  la 
más  ligera  mancha,  «aquí  es  la  mia»,  dice,  y  empie¬ 
za  á  frotar  de  tal  modo,,  que  no  parece  sino  que 
trata  de  sacar  lustre  al  paño.  Las  manchas  de  las 
levitas  de  los  militares  suelen  desaparecer  por  la 
evaporación,  ocasionada  por  el  calórico  que  el  cepi¬ 
llo  desarrolla.  Si  la  mancha  no  sale,  el  asistente  la 
raspa  con  un  cortaplumas;  la  moja  con  café,  con 
bencina,  con  aguarrás, 'hasta  que,  por  último,  la 
mancha  primitiva  desaparece,  para  dejar  sitio  á 
otra  mucho  mayor,  pero  que,  en  cambio,  no  salta. 
Los  asistentes  todos  son  leviticidas.  Pero  obran  de 
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L  >ueua  fé.  ¡Oh!  si  en  sus  manos  estuviera,  no  habría 
amás  una  mancha  en  ninguna  levita  de  un  oficial. 

No  quiero  hablar  de  la  levita  del  literato,  por 
ue  es  bastante  conocida  y  temo  herir  suceptibili- 
ades. 

Yo,  para  evitarme  todos  estas  disgustos,  no  uso 
evita;  pero  tampoco  uso  chaqueta,  por  temor  de 
ue  algún  pseudo  demócrata  de  aquende  me  tome 

Bor  un  cofrade,  pues  hay  que  pensar  en  todo. 

Perico. 


EL  TRIUNFO  DE  LABBA. 


1ü 

li 

ó 

>1» 

Mi 

,ll 

OÍ 
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Alzóse  Labra  y  dijo:  «(esta  es  la  mia): 

Han  de  saber  ustedes,  y  no  es  guasa, 

Que  allá  en  mi  tierra  pasa 

Lo  que  pasar  no  puede  ya  en  el  dia. 

Y  pues  yo  vengo  á  defender  bizarro 
Con  voz  y  voto  el  antillano  suelo 

Y  el  liberal  cotarro, 

No  extrañen,  no,  si  en  mi  oración  desbarro, 
Que,  al  fin,  si  alguno  aplaude,  me  consuelo. 

Allá  en  la  Perla  de  la  mar  caribe, 

La  tierra  de  la  caña, 

Hay  un  partido  que,  con  fiera  saña, 

Contra  otro  bando  sin  cesar  escribe. 

Se  creen  los  liberales  vencedores, 

Y  atruenan  los  oidos, 

Y,  sin  embargo,  siempre  son  vencidos, 

Y  los  que  ganan  son  conservadores. 

Allí  ver  la  equidad  no  logra  un  lince, 
Probároslo  pretendo  sin  embozo: 

¿Quién  me  podrá  negar  que  allí  un  buen  mozo 
Del  bando  liberal  vale  por  quince? 

Por  esto,  aunque  perdamos  elecciones 
Los  liberales,  somos  mayoría; 

Y  de  las  pretensiones 

De  mis  secuaces,  quiero  en  este  dia 
Hacer  la  apología.» 

Aquí  hizo  pausa  el  terne  diputado, 

Y,  echando  una  mirada  al  gran  Portuondo, 
El  vaso  azucarado 

Llevó  á  sus  1  Abios,  lo  agotó  hasta  el  fondo, 

Y  prosiguió  diciendo  muy  orondo: 

«Queremos  libertad,  cosa  es  sabida, 

Queremos  suprimiría  fuerza  armada; 
Queremos  propia  vida, 

Y  allí  tenemos  sin  igual  camada 
Que  os  estará  por  siempre  agradecida. 

Sabremos  siempre  gobernar  con  ciencia, 

Cual  en  el  Canadá  y  otras  regiones; 

Y  así,  pasando  el  tiempo,  con  paciencia, 

Habrá . prosperidad.  He  dicho.» 

— « Nones » 

Responde  un  diputado,  ya  mohíno, 

Cansado  de  escuchar  tales  palabras: 

«Aunque  vengan,  no  un  Labra,  veinte  Labras, 
No  nos  darán  camelo,  pues  opino 

Que  la  opinión  en  Cuba  es  muy  contraria 
A  la  que  expone  aquí  su  señoría, 

Eco  á  lo  más  de  escasa  miuoría, 

Que  algo  peca  también  de  estrafalaria. 

Y  aunque  lo  sientan  Labra  y  sus  parciales, 
Preciso  es  ya  que  su  estribillo  cese: 

Habrá  asimilación,  mal  que  les  pese 

A  los  que  dan  en  torpes  ideales.» 


Dijo,  y  el  libcrtoldo  apabullado 
Tomó  soleta,  viéndose  vencido, 

Mientras  el  Triunfo  aquí,  como  es  sabido, 
Batiendo  palmas  dijo:  «¡Hemos  ganado!» 

Perico. 


APUNTES  PARA  LA  HISTORIA 

de  la  conquista  de  la  America  del  Sur 


( Concluye  el  capítulo  II.) 

Hasta  aquí,  como  vemos,  los  expedicionarios 
habían  adelantado  mucho,  descubriendo  tierras, 
conociendo  distintos  pueblos  y  ganando  amistades, 
ya  por  el  temor  que  su  esfuerzo  infundía  entre  los 
naturales  belicosos,  ya  con  la  dulzura  de  su  carác¬ 
ter  y  la  bondad  de  su  comportamiento;  pero  no 
habian  encontrado  riqueza  mineral  de  ninguna 
especie,  y  ese,  sin  embargo,  era  uno  de  los  más  po¬ 
derosos  incentivos  que  habian  tenido  para  ir  á 
correr  peligrosas  aventuras  en  tan  apartadas  re¬ 
giones. 

¿Porqué  negar  esa  verdad  de  que  algunos  escri¬ 
tores  americanos  han  sacado  tanto  partido  para 
rebajar  el  mérito  de  las  hazañas  de  nuestros  ante¬ 
pasados?  ¿Ha  sido,  acaso,  peculiar  de  los  españo¬ 
les  el  amor  á  la  riqueza?  Cuando  los  fenicios,  los 
griegos  y  los  cartagineses  penetraron  en  la  penín¬ 
sula  ibérica  ¿no  fueron  principalmente  conduci¬ 
dos  por  el  afan  de  explotar  aquellos  filones  de  oro 
y  plata  quedos  romanos  beneficiaron  más  tarde? 
¿Qué  han  hecho  antes  y  desunes  en  diferentes  paí¬ 
ses  del  mundo  los  demás  pueblos  conquista¬ 
dores? 

Sí,  el  oro  y  la  plata  buscaban  todos  los  expedi¬ 
cionarios  que  recorrieron  diversas  regiones  del 
Nuevo  Mundo,  después  de  ser  hallado  éste  por  el 
insigne  Colon,  quien  tampoco  desdeñaba  dichos  ob¬ 
jetos,  como  lo  probó  en  el  deseo  que  mostró  de 
llegar  desde  luego  á  Cipango,  nombre  con  que 
confundía  el  del  Cibao,  que  pertenecia  á  un 
punto  de  Santo  Domingo;  pero  todos,  en  cambio, 
querian  retribuir  los  goces  á  que  aspiraban  con 
la  predicación  de  sus  creencias  y  con  los  adelan¬ 
tos  de  su  cultura. 

El  mismo  Don  Andrés  Lamas,  juiciosísimo  his¬ 
toriador,  de  los  pocos  que  no  han  incurrido  en  la 
populachera  y  ridicula  debilidad  de  renegar  de  la 
raza  conquistadora,  á  que  tienen  la  gloria  de  per¬ 
tenecer,  al  dar  cuenta  del  descubrimiento  de  la 
primera  plata  que  vió  Cavot,  dice:  «Paseándose  ca¬ 
sualmente  algunos  soldados  nuestros,  divisaron,  sin 
querer,  el  género  de  que  fluís  hambre  tenia  su  co¬ 
dicia,  que  eran  diversas  piezas  de  plata,  que  juz¬ 
garon  ser  nativas  riquezas  de  las  entrañas  de 
aquel  país,  y  fuéronseles  tras  ellas  sus  ojos,  que  es 
difícil  contener  en  los  canceles  del  disimulo  los 
afectos  que  predominan  en  el  ánimo,  sin  que  se 
asomen  por  las  puertas  de  los  sentidos.» 

Entiendo,  no  obstante,  que  aquí  habla  como 
moralista  el  sabio  argentino,  y  sólo  en  tal  concepto 
se  explican  sus  palabips,  que  nos  parecerian  duras 
si  las  hubiera  empleado  como  simple  narrador. 
Efectivamente,  aquellos  soldados,  á  quien.es  *veo 
con  gusto  que  dicho  sábio  llama  nuestros,  porque 
nuestros,  es  decir,  de  los  españoles  de  siempre  y 
de  los  americanos  cultos  eran  los  tales  soldados, 
hicieron  ver  la  afición  que  á  la  plata  tenían,  de 
una  manera  que  no  podía  ocultarse  á  la  penetra¬ 
ción  de  los  indios,  quienes,  por  su  iguorancia,  da- 
|  ban  entonces  poquísimo  valor  á  los  metales  pre- 
¡  ciosos,  y  así  se  apresuraron  á  trocar  la  plata  que 
i  poseian  por  las  sartas  de  avalorio,  los  peines,  los 
I  cuchillos  y  otros  instrumentos  europeos  que  tanto 
|  les  agradaban. 

i  En  cuanto  á  Cavot,  excusado  será  decir  el  rego¬ 


cijo  con  que  vió  la  adquisición  becha  por  los  sol¬ 
dados,  no  sólo  á  causa  de  lo  que  ella  valia,  sino  por  ha¬ 
berse  figurado,  naturalmente,  que  los  indios  no 
harían  uso  de  la  plata,  ni  se  desprenderían  de  ella 
con  tanta  facilidad,  si  allí  no  la  ofreciera  el  terre¬ 
no  en  cantidades  enormes.  Así  se  apresuró  á  co¬ 
municar  á  la  corte  de  España  el  descubrimiento, 
esperando  que,  con  tal  motivo,  se  aprobariá  la 
excursión  que  había  hecho  por  el-rio  de  Solís,  en 
lugar  de  seguir  su  viaje  á  las  Molucas,  que  era  el 
verdadero  fin  de  la  expedición  á  su  pericia  con¬ 
fiada. 

Las  barras  que  envió  Cavot  fueron  las  primeras 
de  plata  que  del  Nuevo  Mundo  llegaron  á  Casti¬ 
lla,  donde  causaron  la  satisfacción  consiguiente, 
por  no  saberse  todavía  que  no  era  producto  de  la 
tierra  por  la  expedición  recorrida  el  precioso  me¬ 
tal  que  desde  ella  se  habia  remitido,  y  entonces; 
y  con  tal  motivo,  se  bautizó  con  el  nombre 
de  «Rio  de  la  Plata»  al  que  hasta  entonces  ha¬ 
bia  llevado  el  del  desgraciado  Solís,  injusticia 
tanto  más  grande  y  notoria  cuanto.más  destituida 
de  fundamento  estuvo. 

Extraño  parecerá,  sin  duda,  que  la  primera  pla¬ 
ta  que  del  Nuevo  Mundo  recibió  la  Metrópoli  no 
saliese  de  las  entrañas  de  la  tierra  donde  fué  ad¬ 
quirida;  pero  el  hecho  tiene  la  explicación  senci¬ 
lla  que  van  á  ver  mis  lectores. 

Algún  tiempo  antes  de  los  sucesos  que  acabo  de 
referir,  habian  desertado  de  la  capitanía  brasileña 
de  San  Vicente  varios  portuguses,  entre  Jos  cua¬ 
les  se  hallaba  uno  llamado  Alejo  García,  muy  co¬ 
nocedor  del  idioma  de  los  tupies.  Piste  García,  sus 
compañeros,  y  muchos  tupies  y  guaraníes,  se  diri¬ 
gieron  a^Jmperio  de  los  Incas,  donde  esperaban 
hallar  algo  bueno,  haciéndose  subir  á  dos  *il  el 
número  de  los  indios  que  tomaron  parte  en  tan 
larga  correría;  durante  lacual,  parece  que  muchas 
veces,  así  los  acompañantes  como  los  acompañados, 
tuvieron  que  esgrimir  hábilmente  sus  armas  para 
poder  llegar  á  la  realización  de  su  proyecto.  Tor 
fin  llegaron  al  Perú,  pasando  por  las  poblaciones 
de  este  país  Tomina  y  Mizqui,  que  fueron  robadas 
y  totalmente  destruidas,  sin  que  hubiera  piedad 
para  sus  infelices  moradores,  á  quienes  se  privó 
hasta  de  la  existencia. 

No  hubiera  sido  más  dichosa  la  suerte  de  otros 
pueblos,  si,  al  tener  noticia  dé  la  desvastadora  in¬ 
vasión,  no  hubiesen  acudido  á  atajar  sus  estragos 
los  guerreros  charcas,  quienes  obligaron  al  enemi¬ 
go  á  retirarse  con  el  botín  que  habia  alcanzado, 
y  que  tan  funesto  habia  de  ser  para  los  desertores 
de  San  Vicente. 

Porque  sucedió  que  el  Alejo  García,  concibiendo 
la  idea  de -llevar  acabo  otra  expedición,  auxiliado 
por  sus  compatriotas,  mandó  á  dos  de  sus  cama- 
radas,  acompañados  de  dos  tupies,  que  fuesen  á 
poner  los  sucesos  en  noticia  de  su  capitán  Martin 
Alfonso  de  Sousa,  quien,  al  ver  las  ricas  piezas 
que  le  presentaron,  envió  un  poderoso  refuerzo  de 
lusitanos  y  de  tupies  bien  provistos  de  armas. 

Este  refuerzo  fué,  sin  embargo,  inútil  para  los 
que  lo  habian  pedido,  y  %ie  debian  pagar  muy 
cara  la  confianza  que  tuvieron  la  candidez  de  de¬ 
positar  entre  sus  numerosos  auxiliares;  porque,  ál 
cabo,  los^íiaromícs,  obedeciendo  ásu  instinto,  pen¬ 
saron  un  dia  en  que,  por  bien  armados  que  estu¬ 
vieran  los  pocos  portugueses  que  en  el  campamen¬ 
to  quedaban,  fácilmente  podrían  acabar  con  ellos, 
máxime  cuando  se  podía  esperar  á  que  estuvieran 
entregados  al  sueño  para  matarlos,  y  como  lo  pen¬ 
saron  lo  hicieron,  asesinando  á  sus  aliados  euro¬ 
peos,  sin  conceder  eT  perdón  más  que  á  un  hijo  de 
García,  que  quedó  en  duro  cautiverio,  hasta  que 
los  españoles  pudieron  rescatarle,  y  ftié  á  avecin¬ 
darse  en  la  Asunción. 
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Así  Alejo  García,  y  sus  compañeros  procedentes  I 
de  la  caí  -  .  1  San  Vicente,  Burearon  las  inü- ! 

tiles 
siendo 


.1^  Sen  Vírente,  purgaron  las 
crueldades  que  en  el  Perú  liabian  cometido, 
m;is  triste  que  dieran  ocasión  también  á 
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so  de  SoUza. 
lagar  este  último  aconteci- 
pintar  el  carácter  feroz  y  so- 


OS  tullios 


tal 


esperaban 


1  refuerzo  salido  de  San  Vicente,  que 
Jorge  Sedeño,  llegó  coij  su  gente  al 
e  le  había  indicado,  y  donde  los  indios 
decididos  á  consumar  una  nueva  ini¬ 
quidad.  para  no  ser  castigados  por  la  que  ya  ha¬ 
bían  cometido,  v  también,  naturalmente,  para  cum¬ 
plir  la  bárbara  ley  que  su  propia  naturaleza  les 
sugería  de  exterminar  á  los  hombres  que  tanto  di¬ 
ferían  de  su  raza.  A  este  fin  se  coaligaron  los 
renúes  con  otros  indios,  que,jcomo  una  nube,  caye¬ 
re:.  sobre  los  portugueses  nuevamente  aparecidos, 
de  los  nales,  muchos  murieron,  entre  ellos  el  jefe 
Sedeño  que  los  conducía,  v>  otros  emprendieron  la 
retirada:  pero  éstos,  no  hallando  en  el  rio  Paraná 
las  canoas  que  en  una  de  sus  ensenadas  habían  de¬ 
jado,  tuvieron  que  aceptar  las  que  les  brindaron 
los  indios,  que  fué  como  meterse  en  la  boca  del  lo- 
bo:pues  las  embarcaciones  que  se  les  ofrecian  esta¬ 
ban  barrenadas:  sus  pérfidos  conductores  destapa- 
r : n  los  agujeros,  al  llegar  á  lo  más  profundo  del  rio, 
y  s  dv  inlose  á  nado  ellos,  dejaron  entregados  á  su 
suerte  á  los  infelices  portugueses,  de  los  cuales  no 
podo  salvarse  ninguno. 

Jal  era  el  origen  de  las  piezas  de  plata  que  hi¬ 
cieron  cambiar  el  nombre  de  un  gran  rio,  y  que 
dieron  á  favor  la  esperanza  ue  recoger  grandes 
cantidades  de  dicho  metal  en  aquel  país,  donde 
hasta  ahora  no  se  ha  descubierto  riqueza  mineral 
ninguna,  lo  que  no  le  impide  ostentar  el  nombre 
de  país  argentino,  con  la  misma  razón  que  se  ha 
tenido  para  llamar  América  al  Mundo  descubier¬ 
to  por  el  insigne  Cristóbal  Colon. 

En  honor  de  la  verdad,  hizo  Cavot  por  infor¬ 
marse  acerca  de  los  lugares  de  donde  se  había  saT 
cado  la  pdata  que  pjudo  adquirir;  pero  como  los 
indios  le  hablaban  por  señas,  no  pudo  tener  exac¬ 
ta  de  la  distancia  que  le  separaba  de  las  mi¬ 
nas.  y  tornó  muy  satisfecho  al  fuerte  del  Espirita 
Sanio. 


Mas,  ay,  las  morenas,  con  aire  hechicero, 

Nos  tienden  sus  redes:  por  eso  las  quiero 
Con  loca  pasión. 

Morenas  y  rubias  me  quitan  el  sueno,  • 
Amarlas  á  todas  será  vano-  empeño, 

¡Ay  triste  de  mi! 

Mas  aunque  mi  vida  durase  un  instante, 
Quisiera  que  todas,  con  fé  delirante, 

Me  dieran  el  sí . 

Ingratas  me  niegan  tan  célica  dicha; 

Mi  vida  es  sin  ellas  constante  desdicha, 

Y  asi  acabará;’ 

Mas  no  á  sus  desdenes,  que  son  mi  tormento, 
Mi  amor  les  retiro,  pues  mi  último  aliehto 
Para  ellas  será. 


Perico. 


PIULADAS. 


EN  EL  ALBUM  DE  ELOISA. 


Cual  abren  su  cáliz  hermoso  las  flores, 
Mostrando  arrogantes  sus  vivos  colores, 

Y  gracias  sin  fin; 

Cual  Febo,  asomando  su  rubia  melena, 
Alumbra  la  tierra  de  goces  amena 
En  ancho  confin, 

Y  el  alba  saludan  cantando  las  aves, 
Llenando  el  espacio  de  trinos  suaves 

Con  dulce  candor, 

Así  nuestras  diosas,  las  lindas  mujeres, 
Inspiran,  hermosas,  divinos  placejés, 
Tesoros  de  amor. 

Las  rubias  nos  muestran  su  tez  son  rosada, 
Sus  ojos  azules  cual  bella  alborada, 

Su  boca  ideal, 

Y  alegres  nos  tienden  de  amor  las  cadenas. 
Luciendo  su  talle  las  lindas  morenas 

Con  paso  marcial. 

Adoro  X  las  rubias,  pues  ¿quién  osaría 
Negar  que  nos  brindan  sin  par  poesía, 
Amor  é  ilusión? 


— Santos  y  buenos  dias  tenga  Don  Circuns¬ 
tancias. 

— Téngalos  usted  muy  panadeados,  ó  muy  pam¬ 
peados,  Tío  Pilíli,  tan  panadeados,  ó  tan  pampea¬ 
dos  como  los  de  la  semana  que  estf^  terminando  y 
que  hará  época  bajo  el  nombre  de  semana  dé  la 
panificación,  ó  del  panadeo. 

— Verdad  es,  Don  Circunstancias,  que  esas 
voces  han  dado  no  poco  que  hacer  á  varios  colegas, 
siendo  digno  de  notarse  el  empeño  que  todos  ellos 
han  tenido  en  rechazar  la  idea  de  que  panifica¬ 
ción  pueda  tener  relación  alguna  con  el  acto  de 
fabricarlas. 

- — -Tanto  más  raro  es  eso,  Tío  Pilíli,  cuanto  sa¬ 
bemos  que  en  diferentes  Diccionarios  se  admite  lo 
rechazado  paor  nuestros  aludidos  colegas;  pues  en  el 
de  Caballero,  edición  madrileña  dé  1857,  se  dice: 
«Panificación,  s.  f. — La  conversión  de  las  materias 
harinosas  en  pan,»  y,  en  el  de  la  Sociedad  Literaria, 
impreso  en  París  en  1860,  se  repite  la  misma  defi¬ 
nición. 

— Es  que,  Don  Circunstancias,  nuestros  colé 
gas  sólo  reconocen  la  Autoridad  de  la  Academia 
en  ese  punto. 

— Mal  hecho,  Tío  Pilíli;  porque  la  Academia 
no  es  más  que  una  sociedad  literaria,  como  otra 
cualquiera,  con  la  desventaja  de  haberse  atendido 
principalmente  á  lasinfluencias  de  la  política,  ó  de 
la  amistad,  ó  de  otras  cosas, para  completar  el  per 
sonal  que  hoy  la  compone;  de  modo  que  se  parece 
á  la  francesa,  de  la  cual  decía  Voltaire  que  en  ella 
se  encontraban  muchos  grandes  señores  y  alguno 
que  otro  literato. 

— Tan  cierto  es  eso,  Don  Circunstancia^,  que 
quisiera  yo  conocer  las  obras  de  algunos  académi 
eos,  para  saber  porqué  entraron  éstos  en  la  Aca¬ 
demia.  • 

— O  no  existen  eAs  obras,  Tío  Pilíli,  ó  son  tales, 
que  si  fuésemos  á  juzgarlas,  ya  veríamos  cuánto 
distaban  de  la  perfección  en  todo,  hasta  en  la  co 
rreccion  del  lenguaje.  Pero,  aún  suponiendo  que 
en  las  cuestiones  lexicológicas  fuese  la  Academia 
el  Tribunal  Supremo,  para  lo  cual  necesitaría  en¬ 
mendar  muchos  errores  y  reparar  omisiones  im 
perdonables  en  su  diccionario,  siempre  esa  corpora¬ 
ción  autorizaría  lo  rechazado  por  varios  de  nuestros 
colegas,  puesto  que,  en  determinado  sentido,  hace 
sinónimos  los  verbos  pampear  y  panadear,  y  dice 
que  panadear  es  hacer  pan  para  venderlo;  pues  sea 
para  éste  ó  para  otro  fin  el  pan  que  se  haga,  ¿deja¬ 
rá  el  verbo  panificar  de  equivaler,  en  una  de  sus 
acepciones,  á  hacer  pan?  * 

— A  pesar  de  todo,  amigo  Don  Circunstan¬ 
cias,  ha  habido  gacetillero  que,  temiendo  cargar 
con  la  responsabilidad  de  esa  interpretación,  se 
apresuró  á  declarar  que-  no  era  suya;  lo  cual  me 
parece  á  mí  tan  peregrino  como  lo  que  otro  ha 
hecho,  al  indicar  que  cabe  desacuerdo  entre  la 
Academia  y  las  Ciencias,  respecto  á  muchas  defi¬ 
niciones;  piues  creo  yo  que  no  hay  voz  técnica  de 
ninguna  especie  que  no  debiera  hallarse  técnica¬ 
mente  definida  en  el  académico  Diccionario. 

— Así  lo  creería  el  mismo  Cervantes,  si  hoy  vi¬ 
viera,  Tío  Pilíli;  pero,  á  propósito:  ya  que  en  estos 
dias  ha  cumplido  el  aniversario  de  dicho  grande 
hombre,  tributemos  un  recuerdo  de  cariño  y  admi¬ 
ración  al  ilustre  creador  del  carácter  que,  como 
dice  muy  bien  el  señor  don  Enrique  Piñeyro,  es  el 
más  noble  y  simpático  de  cuantos  ha  concebido  la 
imaginación  humana. 


— También  yo,  Don  Circunstancias,  lie  ce 
bfiado  en  el  señor  Piñeyro  la  manifestación  de 
quisito  gusto  y  sano  criterio  á  que  usted  se  refie 
•pues,  en  efecto,  el  tipo  de  Don  Quijote  es  de 
modo  adorable,  que  causa  pena  verlo  citado- 
burlesco  sentido,  y,  partiendo  de  esta  verdad. » 
bemos  considerar  á  Cervantes  doblemente  aeree» 
al  afectuoso  tributo  que  lo  pagamos;  porque,  m 
más  del  grande  artista  y  del  eminente  literato,- 
inos  el  hombre  do  bien,  la  porsinificacion  de  la] 
mana  hidalguía, *on  el  autor  del  hidalgo  manche 
que  no  es  posible  crear  bellas  figuras  morales, 
poseer  las  virtudes  con  que  éstas  aparecen  ad 
nadas. 

— Hablando  de  otra  cosa  muy  diferente,  . 
Pilíli,  ¿há  visto  usted  por  dónde  tomó  el  Saj 
mentó  Anticipado  de  El  Triunfo  (á)  La,  llm 
Económica,  lo  que  yo  dije  el  otro  día  sobre  la 
manda  del  señor  Herrera? 

— Sí,  señor,  he  visto  que  lo  miraba  como  > 
delación,  cuando  lo  que  usted  se  proponía  erar 
demostrar,  citando  un  ejemplo,  la  inconcebi 
lentitud  con  que  los  actuales  procedimientos  lia 
marchar  los  negocios  judiciales,  y,  efectivame» 
si  para  ver  y  fallar  un  incidente  se  necesita  i 
de  un  año,  ¿quién  creerá  que  la  justicia  baste: 
reparación  que  los  ciudadanos  necesiten,  eua¡ 
su  honra  se  vea  vulnerada? 

— Eso  era  lo  que  yo  quería  decir,  y  lo  que-  <  i 
siempre,  sin  prejuzgar  ninguna  cuestión.  ¿Hay 
zon  en  el  que  ataca?  Pues  que  se  la  den.  ¿No  !| 
razón?  Pues  que  se  le  castigue.  Pero  que  lo  un  i 
lo  otro,  se  haga  desde  luego;  porque,  de  no  ser  i 
de  emplearse  años  y  más  años  en  resolver  lo-  I 
puede  hacerse  en  pocos  di  as,  los  que  quieran  i 
juriar  ó  calumniar  á  un  ciudadano,  vendrán  á 
zar  de  una  impunidad  que  no  sería  justo  conee< 
les,  y  que  podría  producir  terribles  consecuems 
En  una  palabra,  si  los  demandados  hubiéramo  i 
do  nosotros,  en  lugar  de  serlo  el  Suplemento-Ai 
cipado,  habríamos  dicho  exactamente  lo  mismo 
el  expresado  Suplemento  ha  tomado  por  delcu. 
y  claro  está  que,  al  obrar  así,  no  habríamos  qi 
do  delatarnos. 

— ¿Y  piorqué  La,  Revista,  ó  Suplemento ¿  (i 
aquello  de  que  no  le  atacaba  á  usted  como  : 
usted  que  puede  atacarle? 

No  lo  sé,  Tío  Pilíli,  porque  soy  poco  <3  ai 


descifrar  enigmas. 


Lo  único  que.  puedo  asegu 


es  que  me  hallo  dispuesto  á  devolver  todos  los  ¡ 
ques  que  se  me  diríjan.  De  modo  que,  como 
Oastelar  no  ha  mucho  tiempo,  hasta  donde  hí 
querido  ofenderme  los  que  conmigo  se  han  b| 
do  antes  de  ahora,  hasta  allí  quiero  yo  oterwhi 
á  ellos,  y  lo  mismo  pienso  hacer  en  adelante, 
eso  los  polemistas  sabrán,  de  hoy  más,  que  k>( 
nos  conviene  á  todos  es  combatir  en  el  terrenal 
la  lógica ,  como  dirían  los  libertoldós ,  dejándonede 
personalidades,  que  no  prueban  nada  más  q n  3a 
sinrazón  y  la  esterilidad  de  los  que  á  ellas  acn?n| 
Esto  sentado,  Tío  Pilíli,  haga  usted  saber  ai s,i( 
corresponsal  de  La  Voz  de  Cuba  en  San  Añil 
de  los  Baños,  que  los  conservadores,  por  él  ai 
dos  en  el  asunto  Cerra-Gojmayo,  no  han  dado  ni 
tras  de  tener  la  ambición  que  él  les  atribuye,  vd 
si  más  explícito  quiere  ser  dicho  señor,  más- 
remos  nosotros. 

—¿Y  qué?  ¿No  diremos  nada  de  los  espedí 
los  públicos? 

— Anuncie  usted  la  representación  del  nK,ni| 
Jico  drama  Lázaro,  ó  el  Pastor  de  Florencia 
se  dará  hoy  sábado  en  Tacón ,  tomando  parte  »í| 
los  aplaudidos  artistas  Sr.  Pildaín  y  Sra.  Pe.z 
y  el  beneficio  que  en  el  Teatro  de  Payret  seiij 
mañana  á  favor  del  digno  director  de  El  Ir  ' 
Galicia,  Sr.  D.  Waldo  Alvarez  Insua,  en  cuyas 
cion  se  estrenará  el  drama  titulado  María 
se  lucirán  los  Coros  de  Galicia  y  se  leerán  in’i 
santes  poesías  de  varios  autores,  incluso  el  b* 
ciado,  todo  lo  cual  hace  esperar  que  el  tal  bu 
ció  sea  tan  espléndido  como  sinceramente  lo  da 
mos,  y  no  habiendo  más  puntos  de  que  tratar -I 
— Si,  me  voy  á  averiguar  si  es  cierto  que 
moso  ¡Govin!,  para  no  perder  ripio,  piensa  com» 
al  Sr.  Golmayo  hasta  en  la-  Audiencia,  donf^ 
Sr.  Fiscal  y  no  ¡él!  es  quien  tiene  la  palabra 
voy  á  ver  cuál  es  el  verdadero  discurso  del 
Labra,  si  el  de  antaño,  ó  el  que  acaban  de  im', 
inexpertos,  y  me  voy  á  felicitar  al  Munieipiq 
haber  nombrado  Contador  al  honrado,  ente! 
y  digno  español  D.  Antonio  García  Llórente 


1880.-Impreata  de  la  Viuda  de  Soler  y  C?  Biela,  íO.-Hatai 


SEMANARIO  DE  TODAS  LAS  COSAS  Y  OTRAS  MUCHAS  MAS, 


DIRIGIBO  POR  J.  M.  VILLBRGAS. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION 

EN  BILLETES  DE  BANCO. 

REDACCION  I  ADMINISTRACION, 

PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  ORO. 

AÑO. 

- — 

SEM. 

TRIM.  ¡  MES. 

COMPOSTELA  N?  109,  ENTRESUELOS. 

AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

Habana . 

18  pesos. 

9  pesos. 

4’50  ps.  1’50  pesó. 

- • - 

Interior  (adelantado) 

. 

3’75  pesos. 

Interior  (adelantado) 

21  id. 

10’50  id. 

5’25  id.  |  » 

APARTADO,  644. 

España  y  Pto.  Rico... 

,  14  pesos. 

7’50  pesos. 

4  idem. 

Número  suelto  50  centavos. 

Extranjero . 

15  Ídem. 

9  Ídem. 

5  idem. 

Año  II.  Habana— Domingo  2  de  Muyo  de  1880.  Xúni.  18. 


SUIYIftRIO. 

Texto. — El  dos  de  Mayo. — ¿Dónde  está  aquello? — Elúl- 
último  amor. — Las  juntas. — De  Güines. — Cosas. — Poe¬ 
tas  hispano-americanos. — Pililadas. 

Caricaturas. — Por  Landaluze. 


EL  DOS  DE  MAYO. 

Efemérides.  — 1808.  El  pueblo  de  Madrid  se 
alza  contra  la  insidiosa  política  del  usurpador  Bo- 
naparte.  Sucumbe  gloriosamente  en  la  desigual 
pelea,  y,  cumpliéndose  el  sanguinario  bando  del 
Lugarteniente  Murat,  que,  entre  otras  inconcebi¬ 
bles  atrocidades,  contenia  la  cláusula  de  hacer  á 
los  padres  responsables  de  la  conducta  de  los  hijos 
y  á  los  amos  de  la  de  sus  sirvientes,  hay  gran  nú¬ 
mero  de  fusilamientos  en  el  paseo  del  Prado. — 1866 
Combate  del  Callao.  Nuestra  escuadra,  mandada 
por  el  insigne  Mendez  Nuñez,  sostiene  una  ruda 
pelea  contra  los  sólidos  y  bien  artillados  fuertes 
de  dicho  puerto,  sin  lanzar  un  sólo  proyectil  con¬ 
tra  la  población,  y  dando  tales  muestras  del  espa¬ 
ñol  denuedo,  que  hubo  buques  que  se  aproxima¬ 
ron  á  los  cañones  enemigos  hasta  el  punto  de  que¬ 
dar  varados  por  algún  tiempo. 

¡Coincidencia  extraña!  A  los  catorces  años  jus¬ 
tos  del  último  de  los  citados  acontecimientos,  el 
Callao  se  vé,  no  atacado  en  sus  fortificaciones,  sino 
bombardeado  en  su  población,  por  los  chilenog  que 
en  1866  eran  aliados  de  los  peruanos  contra  Es¬ 
paña.  Así  lo  dá  á  entender  el  telegrama  que  dice 
que  de  dicho  puerto,  y  de  la  ciudad  de  Lima,  hu¬ 
ye  la  gente  á  bandadas  en  busca  de  más  seguro 
asilo.  Si  tan  triste  noticia  sale  cierta,  los  peruanos 
tendrian  un  motivo  más  para  hacer  la  justicia  que 
ya  no  niegan  á  nuestros  marinos,  en  quienes  ha¬ 
brán  de  celebrar  los  sentimientos  humanitarios  al 
par  de  la  caballerosidad  y  de  la  bizarría. 

En  cuanto  á  la  primera  de  las  efemérides  indi¬ 
cadas,  la  equidad,  tanto  como  la  gratitud  que  de¬ 


bemos  á  la  noble  nación  que  tan  generosamente 
ha  socorrido  á  nuestros  hermanos  de  Murcia,  nos 
obligan  á  hacer  una  protesta,  y  es  la  de  que  la 
conmemoración  que  hagamos  del  heroísmo  de  nues¬ 
tros  antepasados,  en  nada  puede  herir  la  suscepti¬ 
bilidad  de  dicha  nación.  Hubo  crueldades  tristísi¬ 
mas  en  el  dia  2  de  Mayo  de  1808;  pero,  parodiando 
un  bien  conocido  verso  del  gran  Quintana,  podre¬ 
mos  decir  que  aquellas  crueldades, 

Crimen  fueron  de  un  hombre  y  no  de  Francia. 
Sobre  los  manes  de  Murat,  sobre  la  memoria  de 
aquel  tirano,  que  más  tarde  habia  de  ser  tratado 
como  él  sabia  tratar  á  los  pueblos  inermes,  será 
justo  que  caiga  sólo,  pero  eternamente,  la  sangre 
de  los  madrileños  inmolados  en  un  dia  cuyo  re¬ 
cuerdo  no  morirá  nunca. 

Costumbre  es  de  nuestro  periodismo  solemnizar 
la  fúnebre  fiesta  del  2  de  Mayo  con  poesías,  que 
no  siempre  están  á  la  altura  del  asunto.  Muchas 
conocemos  bastante  buenas;  tales  como  la  de  Arria- 
za  (D.  Juan  Bautista)  notable  tanto'por  la  ener¬ 
gía  del  lenguaje  como  por  la  armonía  de  la. versi¬ 
ficación;  la  de  D.  Bernardo  López  García,  grande¬ 
mente  conceptuosa  y  de  forma  bellísima  también, 
y  la  de  Espronceda,  que  se  resiente  de  alguna 
desigualdad,  así  como  de  su  tendencia,  más  bien 
política  que  patriótica;  pero  nada  de  cuanto  sobre 
el  particular  se  ha  escrito  tiene  comparación  con 
la  sentida  y  robusta  Elegía  de  D.  Juan  Nicasio  Ga¬ 
llego,  insigne  vate  zamorano,  á  quien  su  ciudad 
natal  acaba  de  erigir  un  monumento,  bien  pagado 
tributo  de  admiración  al  hombre  que  con  sus  obras 
habiá  sabido  levantarse  el  del  c ere  perennius  de 
que  habla  Horacio.  Hé  aquí  la  mencionada  Elegía, 
que  insertamos,  tanto  por  la  solemnidad  del  dia, 
como  para  que  puedan  conservar  esa  verdadera 
joya  literaria  los  que  guardan  la  colección  de  este 
semanario. 

EL  DOS  DE  MAYO. 

Noche,  lóbrega  noche,  eterno  asilo 
Del  miserable  que  esquivando  el  sueño 
Profundas  penas  en  silencio  gime, 


No  desdeñes  mi  voz:  letal  beleño 
Presta  á  mis  sienes,  y  en  tu  horror  sublime- 
Empapada,  la  ardiente  fantasía, 

Dá  á  mi  pincel  fatídicos  colores, 

Con  que  el  tremendo  dia 
Trace  al  fulgor  de  vengadora  tea, 

Y  el  idió  irrite  de  la  pátria  mia, 

Y  escándalo  y  terror  al  orbe  sea. 

¡Dia  de  execración!  La  destructora 
Mano  del  tiempo  lo  arrojó  al  Averno: 

Mas  ¿quién  el  sempiterno 

Clamor  con  que  los  ecos  importuna 
La  Madre  España  en  enlutado  arreo- 
Podrá  atajar?  Junto  al  sepulcro  frió, 

Al  pálido  lucir  de  opaca  luna, 

En  los  cipreses  fúnebres  la  veo, 

Trémula,  yerta  y  desceñido  el  manto, 

Los  ojos  moribuudos 

Al  cielo  vuelve  que  le  oculta  el  llanto; 

Roto  y  sin  brillo  el  cetro  de  dos  mundos 
Yace  entre  el  polvo,  y  el  león  guerrero 
Lanza  á  sus  piés  rugido  lastimero. 

¡Ay,  que  cual  débil  planta 
Que  agosta  en  su  furor  hórrido  viento, 

De  víctimas  sin  cuento 

Lloró  la  destrucción  Mántua  afligida! 

Yo  vi,  yo  vi  su  juventud  florida 
Correr  inerme  al  huésped  ominoso. 

Mas  ¿qué  su  gerteroso 

Esfuerzo  pudo?  El  pérfido  caudillo, 

En  quien  su  honor  y  su  defensa  ña. 

La  condenó  al  cuchillo. 

^uién  ¡ay!  la  alevosía,  • 

La  horrible  asolación  habrá  que  cuente, 
Que1  hollando  de  amistad  los  santos  fueros,. 
Hizo  furioso  en  la  indefensa  gente 
Ese  tropel  de  tigres  carniceros? 

Por  las  henchidas  calles 
Gritando  se  despeña 
La  infame  turba  que  abrigó  en  su  seno 
Rueda  allí  rechinando  la  cureña, 

Acá  retumba  el  espantoso  trueno, 

Allí  el  jóven  lozano. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


El  mendigo  infeliz,  el  venerable 
Sacerdote  pacifico,  el  anciano 
Que  eon  su  arada  faz  respeto  imprime, 
Juntos  amarran  su  dogal  tirano. 

En  bai  le,  eu  balde  gime 

La  triste  madre,  ia  afligida  «posa 
Con  doliente  clamor:  la  pavorosa 
.Fatal  descarga  suena. 

Que  X  luto  y  llanto  eterno  la  condena. 

¡Cua  r.a-e-cena  de  muerte!  ¡cuánto  estrago! 


atroz.  «¡Ah!  ¿qué  te  hice? 
en  lágrimas  deshecho; 


M: 

pan  v  mi  mansión  partí 

mtigo; 

T* 

1c 

abrí  mis  brazos,  te  cedí 

mi 

lecho, 

Te; 

mplé  tu  se  1  y  me  llamé 

tu 

amigo. 

¿Y 

ahora  pagar  podrás  tal 

h< 

spedaje, 

icero,  franco,  sin  doblez 

ni 

engaño, 

Con  dura  muerte  y  con  indigno  ultraje?» 
Perdido  suplicar!  ¡inútil  ruego! 

El  mónstruo  infame  ¿  sus  ministros  mira, 

Y  n  tremenda  voz  gritando  ¡fuego! 

i  i:::.,  i  su  sangre  zl  lesgra  iado  espira. 

Y  en  tanto  ¿d«S  se  esconden, 

D  '»  es:  ia,  oh  cara  p.y.ria,  tus  soldados 
Que  á  tu  clamor  de  muerte  no  responden? 

Presos,  enaarcelados . 

Con  inútil  afano  Vosotros  sólo, 

Fuerte  Daoiz,  intrépido  Velar  de, 

Que  osando  resistir  al  gran  torrente, 

Dar  supisteis  en. flor  la  dulce  vida, 

Con  firme  pecho  y  con  serena  frente; 

Si  de  mi  libre  Musa 

Jamás  el  e:o  adormeció  ásiranos, 

Ni  vil  lisonja  emponzoñó  su  aliento, 

Allá  del  alto  asiento 
A  que  la  acción  magnánima  os  eleva, 

El  himno  o:  1,  que  á  vuestro  nombre  entona, 
Mientras  la  fama  alígera  le  lleva 
Del  mar  de  hielo  á  la  abrasada  zona., 

Mas  ¡ay!  que  en  t  anto  áus  funestas  alas 
Por  la  triste  metrópoli  tendiendo, 

La  yerma  asolación  sus  plazas  cubre; 

Y  al  áspero  silbar  de  ardientes  balas, 

Y  al  ronco  =on  de  los  preñados  bronces, 
Nuevo  fragor  y  estrépito  suceden. 

¿Oís  corno  rompiendo 
De  moradores  tímidos  las  puertas, 

Caen  estallando  de  los  fuertes  gonces? 

,C'on  qué  espantoso  estruendo 

Los  dueños  buscan  que  medrosos  huyen! 

Cuanto  encuentran  destruyen, 

Bramando  los  atroces  foragidos, 

Que  el  robo  infame  y  la  matanza  ciegan. 
¿No  veis  cuál  se  desplegan 
Penetrando  en  los  hondos  aposentos 
De  sangre,  de  oro  y  lágrimas  sedientos? 
Rompen,  talan,  destrozan 
Cuanto  -e  ofrece  á  su  sangrienta  espada. 
Aquí  matando  al  dueño  .se  alborozan, 
Hieren  allí  su  esposa  acongojada; 

La  familia  asolada 

Yace  espirando,  y  con  feroz  sonrisa 

Sorben  voraces  el  fatal  tesoro. 

Suelta,  á  otro  lado  la  madeja  de  oro, 

Mustio  el  dulce  carmín  de  su  mejilla, 

Y  en  su  frente  marchita  la  azucena, 

Con  voz  turbada  y  anhelante  lloro, 

De  su  verdugo  ante  los  piés  se  humilla 
Tímida  virgen,  de  amargura  llena; 

Mas  con  furor  de  hiena, 

Alzando  el  corvo  alfange  damasquino, 
Hiende  su  cuello  el  bárbaro  asesino. 


¡Horrible  atrocidad!  ¡Treguas,  oh  Musa, 
Que  ya  la  voz  rehúsa 
Embargada  en  suspiros  mi  garganta! 

Y  en  ignominia  tanta, 

¿Será  que  rinda  el  español  bizarro 
La  indómita  cerviz  á*la  cadena? 

No,  que  ya  en  torno  suena 
De  Palas  fiera  el  sanguinoso  carro, 

Y  el  látigo  estallante 

Los  caballos  flamígeros  hostiga. 

Ya  el  duro  peto  y  el  arnés  brillante 
Visten  los  fuertes  hijos  de  Pelayo. 

Fuego  arrojó  su  ruginoso  acero: 

¡Venganza  y  guerra!  resonó  en  su  tumba; 
¡Venganza  y  guerra!  repitió  Moncayo; 

Y  al  grito  heroico  que  eu  los  aires  zumba, 
¡Venganza  y  guerra!  claman  Turia  y  Duero, 
Guadalquivir  guerrero 

Alza  al  bélico  son  la  régia  frente, 

Y  del  patrón  valiente 
Blandiendo  altivo  la  nudosa  lanza, 

Corre,  gritando,  al  mar,  ¡guerra  y  venganza! 

Vosotras,  olí  infelices 
Sombras  de  aquellos  que  la  infiel  cuchilla 
Robó  á  sus  lares,  y  en  fugaz  gemido 
Cruzáis  los  anchos  campos  de  Castilla;. 

La  heroica  España,  en  tanto  que  el  bandido 
Que  á  fuego  y  sangre  de  insolencia  ciego, 
Brindó  felicidad,  á  sangre  y  fuego 
Le  retribuye  el  don,  sabrá  piadosa 
Daros  solemne  y  noble  monumento.  • 
Allí,  en  padrón  cruento 
De  oprobio  y  mengua  que  perpetuo  dure, 

La  vil  traición  del  déspota  se  lea; 

Y  altar  eterno  sea 

Donde,  todo  español  al  monstruo  jure 
Rencor  de  muerte,  que  en  sus  venas  cunda, 

Y  en  cien  generaciones  se  difunda. 

Juan  Nicasio  Gallego. 
- - 

¿DONDE  ESTA  AQUELLO? 


Cuando  á  la  Habana  llegó  el  extracto  del  dis¬ 
curso  del  señor  Labra  dado  por  la  Gaceta  de  Ma¬ 
drid,  El  Triunfo  se  apresuró  á  publicarlo  en  sus 
columnas,  llamándolo:  «Discurso  de  Labra.» 

Como  si  ésto  no  fuera  bastante,  nos  dijo  al  dia 
siguiente  el  gacetillero  de  dicho  periódico  que  ha¬ 
bía  sido  necesario  retirar  varias  de  sus  gacetillas, 
para  poder  reproducir  el  discurso  de  Labra,  yqu? 
por  bien  servido  se  tuviera  él  en  que  las  quitasen 
todas,  para  que  pudiera  publicarse  el  tal  dis¬ 
curso. 

Todavía  ésto  pareció  poco,  y  salió  el  Criterio 
Popular  de  Remedios  con  un  piramidal  atículo 
consagrado  al  discurso  de  Labra,  publicado  por 
El  Triunfo. 

No  quedaban  satisfechos  aún  los  libertoldos  con 
estas  ratificaciones,  y  El  Suplemento  Económico, 
La  Union  de  Güines  y  otros  órganos  de  la  comu¬ 
nión,  declararon  haber  leído  ccgi  fruición  el 
discurso  de  Labra,  que  fué  publicado  por  El 
Triunfo. 

¿Qué  dudas  caben  aquí?  Ninguna,  respecto  á 
que  El  Triunfo  dió  á  luz  el  discurso  en  cuestión 
como  obra  del  diputado  Labra.  Y,  sin  embargo,  el 
citado  qjeriódico  niega  el  hecho,  fundándose  en 
qué  no  era  el  discurso,  sino  un  extracto  de  éste  lo 
que  dió,  cuando  para  ello  hubo  que  suprimir  no  sé 
sabe  cuántas  gacetillas. 

Corolario.  El  extracto  del  discurso  de  Labra 
publicado  por  la  Go.ceta  de  Madrid,  vino  á  que¬ 
dar  en  agua  blanca,  y,  por 'consiguiente,  no  fue 
extracto  de  discurso,  sino  extracto  de  Saturno. 

Por  de  contado,  para  los  efectos  políticos  que 


lmbia  de  producir,  tanto  importaba  que- el- 'discur¬ 
so  fuera  de  Labra  como  de  ot-ro  diputado-cnalquie- 
ra,  ó  que  no  lo  hubiera  pronunciado  naclíe.  Todo 
está  reducido  á  que  unos  cuantos  tibor  ¿oldós  se  fro¬ 
ten  las  manos,  exclamando:  ¡Esto  es  canela  del  Car 
mulá!,  ó  bien:  ¡Cuánta  lógica,  tiene  muestro  amigo! 
Pero  miento;  porque,  además  de  esos  efectos,  ha 
producido  dicho  discurso  el  de  la  protesta,  de  to¬ 
dos  los  partidos  contra  las  ideas-emitidas  por  el 
diputado  Labra,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  el  de  decla¬ 
rarse  todos  ellos  partidarios  de  la  asimilación,  lo 
que  no  es  grano  de  anís;  de  modo  que  algo  impor¬ 
taba  que  el  discurso  existiese  y  que  fuese  el  señor 
Labra  quien  lo  pronunciase. 

¿Y  á  qué  vino  lo  de  negar  El  Triunfo  que  fue¬ 
ra  de  Labra  lo  que  como  do  Labra  nos  había  dado, 
api  a  n  di  é  n  d  olo  f  u  r  i  osam  e  n  te? 

¡Ah!  Todo  se- explica  diciendo  que  luego  ha  lle¬ 
gado  una  tirada  de  cien  mil  ejemplares  dol  discur¬ 
so  de  Labra,  tal  como  se  dió  á  luz  en  el  -Diario  de 
las  Sesiones,  y  que  en  ese  documento-  n©  aparece 
cierta  frase  que  figuraba  en  el  extracto; .  pero  va¬ 
mos  á  cuentas. 

En  primer  lugar:  ¿será  cierto  que  la  referida  ti¬ 
rada  sea  de  cien  mil  ejemplares ?  A  máme  parece 
que,  para  los  que  han  de  tener  gusto  en  leer  el 
discurso  de  Labra,  que  son  los  libertoMés,  bien  hu¬ 
bieran  podido  rebajarse  uno  ó  dos  ceros  de  la  in¬ 
dicada  cantidad,  y,  aún  así,  los  que  la  tirada  hi¬ 
cieron,  podrían  merecer  la  nota  de  tiradores.  Ahora, 
si  el  objeto  ha  sido  hacer  propaganda  entre  los 
conservadores,  ya  es  distinto;  pero  como  éstos  no 
se  dejan  ablandar  por  la  lógica  de  Labra,  podemos 
figurarnos  la  mella  que  les  habrá  Jrecho  el  cien  mil 
veces  tirado  discurso,  resultando  siempre  que  los 
que  tiraron  los  cien  mil  ejemplares  tuvieron  gana 
de  tirarlos. 

En  segundo  lugar:  si  en  el  Diario  de  las  Sesio¬ 
nes  no  aparece  la  frase  que  salió  en  el  extracto  de 
la  Gaceta ,  ¿probará  ésto  queda  tal  frase  no  fué 
pronunciada?  ¡Que  lo  diga  el  autor! 

Pero  también  éste  puede  equivocarse,  cosa  que 
le  sucede  muy  á  menudo,  como  nos  lo  hace  ver 
hasta  en  sus  rectificaciones; .  die-  donde  se  deduce 
que,  diga  él  lo  que  dijere,  podemos  quedar  en  la 
misma  incertidumbre  en  que  nos  hallábamos  an¬ 
tes.  Y,  si  no,  vamos  á  ver:  ¿no  dijo  el  Señor  Labra, 
contestando  á  los  Señores  Sagasta,  Becerra  y  Alon¬ 
so  Martinez,  que  él  habia,  estado  solo,  ó  casi  solo, 
durante  luengos  años,  defendiendo  en  las  Cortes 
la  abolición  inmediata  y  simultánea  de  la  escla¬ 
vitud?  Pues  yo  digo  que-  mucho  tiempo  antes  de 
que  el  Señor  Labra  figurase  en  política,  estaba 
Madrid  llenito  de  abolicionistas  infinitamente  más 
radicales  que  dicho,  señor,  quien,  por  lo  tanto,, 
nos  ha  probado  que,  no  solo  puede  equivocarse, 
■  sino  que-  suele. 

Investiguemos.  Lo  primero  que  se  saca  de  las. 
notas  taquigráficas  de  las  Córtes  es  el  extracto,  que 
se  manda  á  la  Gaceta,  y  lo  segundo  la  versión 
completa  que  se  reserva  para  el  Diario  de  las  Se¬ 
siones.  De  estos  dos  trabajos,  el  uno,  el  que  se 
manda  á  la  Gaceta,  no  es  revisado  por  los  orado¬ 
res  que  han  hecho  uso  de  la  palabra;  pero  el  se¬ 
gurado  si,  es  revisado,  y  corregido,  y  adicionado 
muchas  veces  por  los  citados  oradores,  quiénes 
aprovechan  la  ocasión  que  se  les  ofrece  para,  no 
sólo  perfeccionar  tal  ó  cual  período,  que  habia  sa¬ 
lido  un  si  es  desaliñado,  sino  también  para  sua¬ 
vizar  alguna  que  otra  frase  cuya  aspereza  haya 
causado  mal  efecto. 

En  estos  trabajos,  por  lo  que  al  pulimento  se  re¬ 
fiere,  toma  parte  también  la  redacción  del  Diario 
de  las  Sesiones,  que  no  debemos  confundir  con  la  Co¬ 
misión  de  Corrección  de  Estilo,  como  lo  ha  hecho  La 
Voz  de  Cuba,  pues  dicha  Comisión  sólo  se  ocupa  de 
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corregirte]  estilo  de  las  leyes  votadas  por  el  cuerpo 
colegislador  correspondiente,  antes  de  que  dichas 
leyes  pasan  al  otro  cuerpo,  óá  recibir  la  real  sanción, 
teniéndola  sin  cuidado  que  los  discursos  que  en  el 
Diario  se  publiquen  salgan  de  ésta  ó  de  la  otra 
manera. ‘Pero  los  redactores  del  Diario,  simples 
empleados  del  Senado  ó  del  Congreso,  no  se  toman 
nunca  la  libertad  de  alterar  el  sentido  de  lo  que 
han  dicho  los  representantes  de  la  nación.  Estos  ] 
son  solamente  los  que  se  despachan  á  su  gusto,  al 
repasar  el  texto  sacado  de  las  notas  tomadas  pol¬ 
los  taquígrafos',  y  lo  hacen  suprimiendo  palabras 
inconvenientes,  añadiendo.otras,  ó'zurciendo  con 
cuidado  todo  lo  que  en  la  tribuna  salió  descosido. 

Ahora  bien:  dados  estos  antecedentes,  ¿cuál  de 
los  discursos  del  señor  Labra  debe  merecernos  más 
fé,  respecto  á  la  frase  que  ha  dado  motivo  á  una 
polémica  entre  La  Voz  de  Cuba  y  El  Triunfo? 
Para  mí,  es  claro  que  hay  más  probabilidades  de 
exactitud  en  el  extracto  publicado  por  la  Gaceta, 
(puesto  que  ese  extracto  no  suelen  leerlo  los  ora¬ 
dores  hasta  que  circula  impreso)  que  en  el  largo 
escrito  que  vé  la  luz  en  el  Diario  de  las  Sesiones, 
toda  vez  que -el  señor  Labra  veria  ese  escrito,  co¬ 
mo  lo  ven  siempre  los  interesados,  y  pudo  hacer 
en  él  trascendentales  enmiendas.  ¡Yaya  si  pudo! 
Cabe,  sin  embargo,  que  haya  algún  error  en  los 
extractos  de  los  discursos,  y  entonces,  ¿cómo  ave¬ 
riguaremos  si  e-h señor  Labra  dijo  ó  no  dijo  lo  que 
ha  prestado  motivo  á  la  polémica  sostenida  entre 
El  Triunfo  y  Lo,  Voz  de  Cuba? 

No  hay  nada  más  sencillo.  Yo  creo  que  las  notas 
taquigráficas  de  les  discursos  que  se  pronuncian 
en  las  Cortes  .quedan  archivadas,  en  cuyo  caso, 
acúdase  á  ellas,  para  ver  cuál  fué  la  verdadera  fra¬ 
se  que  el  señor  Labra  soltó,  y,  por  último,  si  las 
tales  notas  no  existen,  apelemos  á  la  memoria  de 
muchos  diputados,  que  la  tienen  bastante  buena 
para  repetir  sílaba  por  sílaba,  no  todo  lo. que  el 
señor  Labra  ha  dicho  en  sus  interminables  discur¬ 
sos;  pero  sí  las  palabras  de  algunos  párrafos  de  és¬ 
tos,  que  han  dado  ocasión  á  universales  protestas 
dentro  y  fuera  del  Congreso. 

Tales  son  l'os  medios  que  me  ocurren  de  dar  con 
aquello,  ésto  es,  con  lo  que  verdaderamente  dijo 
.el  señor  Labra,  cuando  habló  de  la  guerra  de  Cu¬ 
ba.  Por  lo  demás,  insiste. en  no  tomar  pesadumbre 
por  lo  que  diga  ese  señor  diputado,  cuya  lógica  só¬ 
lo  le  ha  servido  hasta  el  dia  para  llegar  al  más 
triste  y  desconsolador  aislamiento.  Al  contrario, 
insisto  en  desear  que  el  señor  Labra  hable  todo  lo 
•que  pueda,  y  que  El  Criterio  Popular  de  Re¬ 
medios  escriba  siquiera  una  docena  de  artículos 
por  cada  discurso  que  pronuncie  el  señor  Labra; 
pues  así  -estoy  cierto  de  que,  además  de  ver  conso¬ 
lidado  el  triunfo  de  las  ideas, conservadoras,  podre¬ 
mos  divertirnos  en  grande. 

- >•< - 

EL  ULTIMO  AMOR. 

NOVELA  ORIGINAL. 

;u  E¡  MAREA.  13  3=>  X.  PILAH8ISÜB8, 

(Continuación.') 

— Nunca,  señora,  habia  yo  oido  hablar  de  amor 
prosiguió  Carlota;  cuando  llegué  á  la  edad  de  la 
razón,  mi  pobre  mamá  vivia  sola  y  mi  padre  habia 
pa'sado  á  mejor  vida:  nunca  habia  oido  hablar  de 
pasión,  de  sentimiento,  y  todo  esto  dormía  en  el 
fondo  de  mi  alma:  al  oir  la  narración  del  Barón, 
alguna  .cosa  nueva  y  fuerte  se  levantó  con  ímpetu 
para  mí  desconocido  hasta  entonces:  mi  corazón  se 
agitó  con  violencia  y  me  pareció  que  sentiadentio 
de  mí  un  himno  que  nunca  habia  oido:  ayer  volví 
á  ocultarme,  y  volví  á  escuchar,  ¡perdón,  señora, 
perdón!;  pero  cuando  el  Barón  dejó  de  hablar,  mi 
corazón  latía  con  entusiasmo,  y  me  decidí  á  no  ca- 
t 


■earme  con  el  general .  ¡oh,  madrina!  ¡yo  admi¬ 

ro  á  esa  Amelia  que  tan  grande  f  puro  amor  supo 
inspirar  al  Barón!  Y  aunque  á  ella  ese  mismo  amor 
le  haya  costado  la  vida,  prefiero  su  suerte  á  la 
existencia  pálida  y  fria  que  yo  me  resignaba  á 
arrastrar! 

La  condesa  permaneció  silenciosa  durante  algu¬ 
nos  instantes;  parecia  como  que  una  pena  profunda 
la  afligía:  por  sus  facciones,  tan  bellas,  tan  dulces, 
•tan  expresivas,  pasaban  mil  encontradas  emocio¬ 
nes,  como  en  un  dia  de  primavera  pasan  las  nubes 
por  delante  del  sol.  Levantando  al  fin  los  ojos  al 
cielo,  y  tomando  la  mano  de  la  joven,  exclamó  con 
vehemencia: 

— ¿Q,ué  sabes  tú  lo  que  deseas,  imprudente  niña? 
No  has  soñado  tú  en  un  afecto  dulce  y  tranquilo, 

sino  en  una  pasión  ardorosa  y  fuerte .  ¡ah!  ¡tú 

no  sabes  lo  que  esto  es,  y  cómo  devora  y  mata  la 
vida  un  sentimiento  fuerte!  Acaso  es  mejor  morir 
sin  haber  conocido  ninguna  de  esas  devoradorasy 
mortales  emociones!  ¡Acaso  te  seria  mejor  dormir 
en  tu  blanco  sudario  el  sueño  eterno  ántes  de  pro¬ 
bar  por  cada  hora  de  dicha  muchos  dias  de  tor¬ 
mento! 

Dos  gruesas  lágrimas  brotaron  de  los  ojos  de  la 
condesa,  y  su  cara  retrató  un  dolor  tan  vivo  y 
tan  punzante,  que  Carlota  la  miró  con  un  asombro 
doloroso. 

— ¡Dios  mió!  exclamó,  recordando  una  parte  de 
la  narración  de  Riosanto:  ¡acaso,  señora,  he  reno¬ 
vado  algún  dolor  mal  apagado  en  el  corazón  de 
usted!  Yo  le  suplico,  y  ahora  más  que  antes,  que 
me  perdone. 

— Ven,  rppuso  Luisa,  levantando  álajóven  que, 
aún  de  rodillas  delante  de  ella,  conservaba  su  dul¬ 
ce  y  amorosa  actitud;  ven,  hija  mia;  siéntate  aquí 
á  mi  lado,  y  oye  también  una  triste  confidencia  que 
tengo  que  hacerte. 

Carlota,  ocupó  dulcemente  un  asiento  al  lado  de 
la  condesa:  ésta  enjugó  las  lágrimas  que  aún  ba¬ 
ñaban  sus  ojos,  y  tomando  la  blanca  y  linda  mano 
de  la  jóven  entre  las  suyas  torneadas  y  pequeñas, 
empezó  así: 

XIV. 

— Niña  aún,  y  muy  niña,  empezó  á  decir  Luisa, 
pie  casé  con  el  Conde  de  Peñaranda,  hombre  jóven 
aún,  de  bella  figura,  de  intachable  elegancia,  y  que 
pasaba  por  una  de  las  personas  más  distinguidas 
de  la  aristocracia. 

En  efecto:  si  por  distinción  se  entiende  una  ins¬ 
trucción  variada  y  profunda,  sus  modales  exquisi¬ 
tos  y  la  ciencia  de  vestir  con  perfección,  nadie  era 
tan  distinguido  como  el  conde,  y  mis  catorce  años 
fueron  completamente  seducidos  por  tan  deslum¬ 
bradoras  apariencias. 

Yo  era  rica,  y  además  un  ángel  de  inocencia  y 
de  hermosura:  todos  los  jóvenes  de  su  edad  y  de 
su  clase  le  envidiaron  su  soberbia  boda,  según  se 
la  llamaba. 

El  conde,  á  pesar  de  todo,  no  podia  amarme;  te¬ 
nia  ya  treinta  y  ocho  años  y  el  corazón  disecado 
por  toda  clase  de  excesos  y  decepciones:  rudos  gol¬ 
pes  habia  llewulo,  pero  no  podia  en  justicia  que¬ 
jarse  de  su  suerte:  por  donde  quiera  que  habia  pa¬ 
sado,  habia  dejado  en  pos  un  desengaño  6  un  dolor, 
y  en  su  extraño  modo  de  prensar — común,  sin  em¬ 
bargo,  á  todos  los  libertinos — la  mujer  que  habia 
soportado  en  silencio  su  ingratitud  y  su  abandono, 
no  le  habia  amado;  la  que  se  habia  quejado  de  él 
era  una  tonta,  y  la  que  se  habia  vengado,  una  in¬ 
fame. 

Este,  hija  mia,  es  el  siglo  de  los  ateos,  y  no  hay 
nadie  que  no  busque  un  pretexto  para  serlo:  el 
conde,  personificación  é  imágen  de  su  sexo  y  de  su 
clase,  lo  era  en  todd;  nada  habia  estimado  y  todo 
lo  negaba;  la  felicidad  habia  llamado  á  su  puerta 


muchas  veces,  y  él  la  habia  despedido  como  una 
huéspeda  importuna;  no  tenia  ni  fé  religiosa,,  ni 
política,  ni  la  tenia  tampoco  en  el  amor  ni  en  la  amis¬ 
tad;  el  alma .  la  hubiera  suprimido,  y  en  lo  que . 

podia,  ya  que  no  alcanzaba  á  asesinarla,  porque  es  . 
inmortal,  como  el  supremo  Dios  que  la  ha  creado, 
la  agobiaba  .con  el  horrible  peso  de  un  amargo  y 
constante  materialismo. 

En  vano  traté  de  inocular  en  aquella  helada  y 
enferma  naturaleza  un  átomo  de  la  sávia  genero¬ 
sa  que  llenaba  la  miá,  en  vano,  quise  trarmitirle 
un  soplo  de  mi  entusiasmo,  un  rayo  de  mi  fé,  ¡era 
imposible  ya!  ¡el  cáncer  era  completo  é  incurable! 

Se  reia  de  mis  esfuerzos,  y  yo  lloraba  al  compás 
de  aquella  risa  sardónica,  que  me  helaba  de  terror, 
acabando  al  fin  por  abandonar  el  inútil  trabajo  de 
hacer  brotar  algunas  flores  en  aquella  alma  que 
era  un  desierto. 

El  conde  perseguía  á  las  mujeres  por  costumbre: 
la  que  cedía  al  encanto  seductor  de  sus  halagos, 
tan  bien  fingidos  como  si  fuéran  hijos  del  rúás  tier¬ 
no  amor,  era  olvidada  muy  pronto;  si  bien  tenia  él 
la  delicadeza  de  procurar  que  le  despidiesen, para 
luego  tener  el  defecto  de  lamentarse. 

Cansado  de  aquella  vida,  para  restablecer  su  sa¬ 
lud,  que  se  hallaba  muy  quebrantada,  y  para  dis¬ 
traer  el  fastidio  que  en  él  ya  se  habia  llegado  á 
hacer  abrumador,  el  conde  decidió  viajar,  y  yo 
quedé  solitaria  y  triste;  .sin  saber  porqué,  y  como» 
á  pesar  mió,  le  amaba,  habíame  apegado  á  él  por 
esa  íntima  necesidad  de  afecto  propio  de  todas 
las  almas  tiernas,  y  que  todas  las  jóvenes  honra-, 
dasé  inocentes  sienten  hacia  sus  maridos;  le  vi  par¬ 
tir  derramando  llanto  acerbo;  él  ni  se  compadeció 
de  mí,  ni  me  propuso  que  le  acompañara,  y  marchó 
después  de  haber  impreso  en  mi  pura  y  casta  fren¬ 
te  un  beso  helado. 

Diez  y  nueve  años  tenia  cuando  llegó  á  Paris 
Mauricio  con  su  padre;  el  conde  viajaba  por  Orien¬ 
te;  yo  estaba  en  Paris  sola;  vivia  en  una  casa  es¬ 
pléndida,  me  rodeaba  un  ejército  de  criados,  y  me 
asediaba  una  córte  de  la  que  yo  hacia  muy  poco 
caso;  una  terrible  nostalgia  me  tenia  enferma,  ais¬ 
lada;  en  medio  de  aquella  brillante  sociedad,  pen¬ 
saba  en  la  madre  patria;  lloraba  por  el  bello  cielo 
de  España,  y  el  volver  bajo  él  habia  llegado  á  ser 
mi  pensamiento  fijo. 

Mauricio  vino  á  mi  lado  como  un  recuerdo  de 
aquella  patrja  por  la  que  yo  lloraba  en  mi  destie¬ 
rro;  la  tristeza  se  hallaba  impresa  en  sus  facciones; 
honda  melancolía  moraba  en  el  fondo  de  sus  ne¬ 
gros  ojos:  tú,  hija  mia,  que  le  has  visto  ahora  ago¬ 
biado  de  penas  y  después  de  pasar  muchos  años, 
puedes  suponer  hasta  qué  punto  estaria  entonces 
dotado  de  belleza;  no  habia  yo  visto  aún  ningún 
hombre  que  se  le  pareciese;  su  gravedad  contras¬ 
taba  con  equella  frialdad  francesa  que  yo  sufría  sin 
poderla  soportar,  y  hasta  la  tristeza  profunda,  de 
que  parecia  hallarse  poseido,  añadía  á  sus  faccio¬ 
nes  un  encanto  supremo. 

Todo  me  empujaba  hácia  él,  mi  soledad  y  mi 
propia  desventura,  mi  juventud  y  mi  absoluto  y 
completo  desamparo;  mi  marido  no  me  escribía  si¬ 
no  muy  rara  vez;  r.o  tenia  padres,  hermanos,  fiijos, 
ni  ninguna  afección  sobre  la  tierra.  Mauricio  pa¬ 
reció  fijarse  en  mí,  y  el  mismo  aislamiento  en  que 
me  hallaba  le  interesó  profundamente. 

Me  dijo  que  me  amaba,  y  pienso  que,  al  decír¬ 
melo,  él  lo  creía  así,  y  que  durante  tres  meses  me 
consagró  un  tierno  afecto;  yo  le  quise  con  toda  mi 
alma;  el  inmenso  tesoro  de  ternura  que  habia  en 
mi  corazón  lo  dediqué  á  él,  y  cada  dia  le  hallaba 
más  noble  y  más  digno  de  ser  amado. 

(Continuará.) 
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REVISTA.  EXTRANJERA. 


ti  "V 

La  República  Francesa  ha  dado  dos  so¬ 
berbios  puntapiés,  uno  á  la  libertad  de  en¬ 
señanza  y  otro  á  la  justicia,  suprimiendo 
los  colegios  católicos  y  negándose  á  en¬ 
tregar  á  Hartmann. 


El  segundo  puntapié  ha  llegado  por  ca¬ 
rambola  hasta  Rusia  que  piensa  devolverlo 
en  cuanto  haya  ocasión. 


En  cambio  los  comunistas  se  dán  grandes 
convites  en  celebridad  de  sus  hazañas  pasa¬ 
das  y  futuras. 


Todo  ,o  en*  tiene  o,  S,  -  contento  qne  nnne  pfccna, 

ral  no  debe  asustarse  por  tan  poca  cosa. 


Saludemos  de  paso  á  los  perforadores  del  San  Gotardo  por  el  feliz  Y  saludemos  también  al  bravo  viajero  Nordenskjold  que  atra 
éxito  de  su  colosal  empresa.  veso  el  mar  polar  con  gran  descontento  de  sus  habitantes  y  gran' 

de  alegria  de  la  ciencia. 


REVISTA  EXTRANJERA. 


Los  irredentos  están  haciendo  de  las  suyas  en  Italia,  sin  acordar-  El  Austria,  por  si  acaso,  prepara  sus  cañoncitos  para  obsequiar 
se  de  que  tanto  vá  el  cántaro  á  la  fuente  que  al  fin  se  rompe.  á  los  que  quieran  meterse  á  redentores. 


El  amigo  Garibaldi  sigue  soltando  cartas 
4  diestro  y  siniestro,  con  su  eterna  cantilena 
sobre  los  monarcas  y  los  curas. 


Y  el  ilustre  Víctor  Hugo  sigue  pensando  ,  Desde  que  se  susurra  que  los  Estados- 
que  tal  vez  haya  tenido  mucha  razón  el  ¡Sr.  Unidos  se  convertirán  en  monarquía,  bajo 
(Jatakazy  en  escribirle  la  carta  de  marras.  el  cetro  de  Ulises  l.°  algunos  ricos  ameri- 

canos  ensayan  al  espejo  6us  uniformes  de 
corte. 


Y  los  reporters  de  los  periódicos  andan  de  un  lado  á  otro  buscan-  Lo  que  piensa  es  mny  sencillo.  A  Ulises  l.°  le  gustará,  como  á 
do  medio  de  explorar  lo  que  piensa  el  candidato.  cualquier  hijo  de  vecino,  el  incienso  de  sus  subditos  y  el  unifor¬ 

me  hereditario. 


142 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


LAS  DOS  JUNTAS. 

R  o  1  i ;  i  o  .i  mente  hablnudo,  somos  nuiv  niños,  ó,  lo  I 
que  es  igual,  estamos  en  mantillas,  y  asi  nos  lo 
hacen  ver  á  cada  triquitraque  las  Juntas  de  los 
dos  principales  partidos  que  aquí  se  formaron  á 
raíz  iie  ¡a  paz  del  Zanjón,  que  tanto  ha  dado  que  j 
decir  al  general  Salamanca. 

Porque  es  cierto  que,  en  la  de  los  fibertoldos,  se 
observa  la  unidad  de  miras  y  de  acción  de  los 
partidos  veteranos:  pero,  eu  cambio,  esa  Junta  lia 
incurrido  en  monstruosas  contradicciones;  ha  ve¬ 
nido,  á  travos  de  ellas,  á  proclamar  i  leales  que,  á 
la  gracia  de  lo  irrealizable,  agregan  la  de  lo  es- 
trambv'ko:  ha  permitido  que  los  órganos  de  su 
comunión  interpretasen  los  principios  liberales  al 
uso  marre  ni:  ha  procurado  desconceptuar  á  sus 
gobernad  poniéndoles  nuevos  programas, 

sin  necesidad  de  consulta,  ya  calificándolos  de  m- 
<\rj  sin  considerar  que  hay  verdades  que 
amargan;  ha  elegido  diputado  á  Cortes  á  don  Ra- 
fael  María  Labra  y  diputado  provincial  ájdon  An¬ 
tonio  Govin!;  ha  jugado,  por  último,  al  gana-pier¬ 
de,  razón  por  la  cual,  cuanto  mayores  son  las 
derrotas  que  sufre,  más  bullicio  arma,  entonando 
el  himno  de  la  victoria,  y  todo  eso  es  tan  infantil, 
qne  pule  chichonera. 

X:.  Junta  Directiva  de  los  constitucionales  no 
ha  querido  parecerse  á  la  de  los  libertoldos  en  lo  de 
variar  de  credo,  considerando,  sin  duda,  y  con  so¬ 
brada  razón,  que  una  de  las  cosas  que  hacen  más 
recomendables  á  los  hombres  y  á  los  partidos  es  la 
formalidad:  y  así  ha  probado  entenderlo  el  señor 
Sagasta,  cuando  los  logreros  de  píiblicos  destinos 
le  brindaron  un  poco  de  turrón,  á  cambio  de  cier¬ 
tas  concesiones,  que  él  no  podia  ménos  de  recha¬ 
zar.  si  no  entraba  en  sus  cálculos  el  plan  suicida 
peculiar  de  los  libertoldos.  Consecuente,  y  séria,  y 
grave,  y  sesuda,  se  ha  manifestado  la  Junta  de  los 
constitucionales  cubanos  en  la  cuestión  de  princi¬ 
pios.  «Hasta  aquí  llego,  y  de  aquí  no  paso»,  dijo, 
al  enarbolar  su  bandera,  y  lo  ha  cumplido  con  una 
firmeza  digna  de  los  vehigs  y  de  los  torys  ingleses, 
que  forman  las  políticas  agrupaciones  más  circuns¬ 
pectas  y  machuchas  del  viejo  inundo.  Pero  ¡ay!  lo. 
que  no  va  en  lágrimas  va  en  suspiros,  como  dijo 
el  otro;  pues  esa  Junta  ha  perdido  ó  comprometi¬ 
do  importantes  posiciones,  unas  veces  por  defectos 
de  subordinación,  y  otras  por  excapo  de  confianza, 
que  están  segur<S  de  no  cometer  sns  siempre  in¬ 
tencionados  antagonistas. 

Por  ejemplo,  y  aquí  entra  lo  de  la  confianza. 
Los  directores  de  la  Union  Constitucional,  cuando 
pudieron  elegir  un  senador  de  sus  ideas  en  la  So¬ 
ciedad  Económica,  dieron  aquel  cargo  al  hoy  di¬ 
funto  marqués  de  O-Gaban,  que  tenía  otras  ideas; 
pero  que  aceptó  el  obsequio,  para  ir  á  tomar  asien¬ 
to  en  el  Senado,  donde  permaneció,  hasta  que  supo 
que  podia  dimitir,  con  la  certeza  de  ser  reelegido 
por  los  libertoldos.  Pasó  aquel  representante  á  me¬ 
jor  vida,  y  ya  está  reemplazado  por  otro  libertoldo, 
lo  cual  me  autoriza  para  preguntar:  ¿sería  libertol¬ 
do  el  senador  económico  de  Cuba,  si  cuando  la 
Junta  Directiva  de  los  constitucionales  puso  su 
confianza  %n  el  señor  marqués  de  O-Gaban.  la  hu¬ 
biera  puesto  en  un  conservador  de  los  probados? 

Ha  llegado  el  momento  de  elegir  contador  del 
habanero  Municipio,  y  continúalo  ae  la  confianza, 
no  respecto  de  la  persona  que  había  de  desempe¬ 
ñar  aquel  empleo,  que  sobre  esa  dignísima  persona 
no  puede  haber  dudas;  pero  sí  en  lo  concerniente 
á  algunos  señores  concejales  que,  según  se  dice,  á 
pesar  de  pertenecer  á  la  Union  Constitucional, 
han  votado  con  I03  libertoldos,  por  lo  cual  tam¬ 
bién  pregunto  aquí:  ¿veríamos  espectáculos  tan 
originales  como  los  que  dan  los  hombres  que  dicen 
-O 


pertenecer  á  un  partido,  y  con  toda  franqueza  tra¬ 
bajan  en  favor  del  contrario,  si,  al  hacerse  las  elec¬ 
ciones  de  concejales,  sólo  hubiera  la  Junta  conser¬ 
vadora  designado  como  candidatos  suyos  á  bien 
sondeados  conservadores? 

Los  Ul\  -toldo*  no  so  Irán  equivocado  nunca  en 
este  punto,  sin  embargo  de  ser  tan  inexpertos  co¬ 
mo  le  han  parecido  á  su  digno  Presidente.  Sabían, 
al  entrar  en  la  vida  pública,  que  eran  pocos,  y 
comprendieron  la  necesidad  que  de  hacer  proséli¬ 
tos  tenían;  por  cuya  razón  los  buscaron,  como 
vulgarmente  se  dice,  hasta  debajo  de  las  piedras. 
Mo  fueron  muchos  los  que  encontraron,  porque  la 
madre  Naturaleza  no  suele  ser  pródiga  en  hom¬ 
bres  del  calibre  de  los  que  ellos  buscaban;  pero 
hallaron  algunos,  y  las  pruebas  á  que,  para  estar 
seguros  do  su  fidelidad,  debieron  someterles,  lue- 
ron,  sin  duda,  tan  bien  ideadas,  que  lo  cierto  es 
que  ninguno  de  los  neófitos  ha  ¡altado  á  sus  com¬ 
promiso. 

¡Cuidado,  que  las  cosas  que  los  libertoldos  han 
exigido  .de  los  auxiliares  que  así  se  echaron,  para 
concederles  alguna  posición  en  el  gremio,  dejan 
muy  atrás  á  las  que  tuvo  que  cumplir  Ezequiel 
para  alcanzar  el  don  de  profecía!  Pero  á  todo  se 
lian  allanado  los  citados  neófitos;  á  perorar  en  pú¬ 
blico,  ensalzando  las  excelencias  de  los  sistemas 
exóticos  y  resbaladizos;  á  estrujar  el  convenio  del 
Zanjón,  para  sacar  el  zumo  que  no  podia  contener 
aquel  convenio;  á  tomar  parte  en  banquetes,  don¬ 
de  el  sabor  de  los  platos  no  podia  compensar  el 
coscorrón  de  los  brindis;  á  entusiasmarse,  y  áun  á 
llorar,  cuando  hablara  el  señor  ¡Govin!;  á  cultivar 
el  inculto  género  de  la  diatriba  contra  adversarios 
que  no  traspasaran  los  límites  de  la  polémica  pro¬ 
piamente  dicha;  en  fin,  á  cuanto  de  sus  súbditos 
hubieran  podido  prometerse  los  soberanos  de  Cons- 
tantinopla,  desde  que  se  fundó  el  imperio  de  Orien¬ 
te  hasta  la  extinción  de  la  dinastía  de  los  Paleó¬ 
logos. 

Resulta  de  lo  dicho  que,  cuando  la  Junta  de  los 
libertoldos  ha  puesto  su  confianza  en  algún  indivi¬ 
duo,  estaría  bien  segura  de  que  no  tendría  porqué 
arrepentirse,  y  en  ésto  es  visible  la  ventaja  que 
hasta  hoy  lleva  dicha  Junta  á  la  de  los  constitu¬ 
cionales,  chasqueda  tanto  en  el  Senado  nacional 
como  en  gl  habanero  Mwíicipio. 

La  prueba  de  que  entre  los  constitucionales  no* 
hay  esa  disciplina,  que  es  tan  necesaria  en  los 
partidos  como  en  les  ejércitos,  está  en  el  espec¬ 
táculo  que,  no  ha  mucho  tiempo,  nos  ofreció  la 
Diputación  Provincial,  donde  los  libertoldos,  como 
de  costumbre,  obedecieron  al  tacto  de  codos,  mien¬ 
tras  que  los  constitucionales  se  dividieron  por 
cuestión  de  conciencia.  Me  refiero  al  acta  del  señor 
Golmayo,  y  pregunto:  si,  en  lugar  de  tratarse  del 
señor  Golmayo,  se  hubiese  tratado,  de  un  libertol¬ 
do,  ¿habría  uno  sólo  de  los  diputados  que  capita- 
tanea  el  señor  Galvez  hallado  el  más  leve  indi¬ 
cio  de  incapacidad,  ni  aún  de  incompatibilidad,  en 
el  candidato  electo?  Apuesto  mil  contra  uno  á  que 
si  los  libertoldos  pudieran  hacer  triunfará  uno  de 
sus  amigos,  que  cobrara,  no  un#sueldo  del  Estado, 
sino  catorce,  todos  los  de  la  comunión  aprobarían 
el  acta,  demostrando  que  el  nuevo  cargo  era  ca¬ 
torce  veces  compatible  con  bada  uno  de  los  otros 
catorce,  y  que,  por  consecuencia,  el  diputado  elec¬ 
to  podia  ser  admitido  en  la  provincial  corporación, 
sin  tener  que  renunciar  un  sólo  sueldo  de  los  ca¬ 
torce  que  estuviera  disfrutando.  ¡Buenos  son  ellos 
para  andarse  en  escrúpulos  de  monja!  Aconse¬ 
jarían  la  renuncia  de  los  sueldos,  eso  sí,  para  el 
efecto  político  que  nunca  pierden  de  vista;  pero  no 
porque,  en  su  opinión,  hulpiera  ley  que  lo  manda¬ 
se;  y  aquí  estoy  yo  en  desacuerdo  con  mi  amigo  el 
señor  Villanueva,  quien  he  visto  que  aplaude  la 


conducta  de  los  señores  de  la  comisión  permanente 
que  han  renunciado  sus  sueldos  respectivos;  pues 
yo  entiendo,  que  esos  sueldos  se  ganan  ó  no  se  ga¬ 
nan,  y,  en  el  caso  primero,  ni  aún  el  derecho  de 
renunciarlos  deberían  tener  los  que  el  cargo  retri¬ 
buido  desempeñan. 

Ale  parece,  y  vuelvo  á  mi  tema,  que  lo  ocurrido 
en  la  Diputación  con  ol  acta  del  señor  Golmayo, 
demuestra  claramente  que  la  disciplina  de  los 
conservadores  deja  algo  que  desear;  pero  aún  hace 
más  palpable  mi  aserto  lo  sucedido  en  el  Ayunta¬ 
miento,  al  proveerse  la  plaza  de  contador,  y  de  lo 
cual  dan  clara  idea  estas  líneas  publicadas  por 
La  Voz  de  Cuba:  «El  señor  Arteaga,  que  se  llama 
Concejal  del  partido  conservador,  votó  por  el  can¬ 
didato  liberal  (1);  el  señor  Tapia,  también  conser¬ 
vador,  no  vo.tó  por  el  señor  Llórente,  y  el  señor 
Morales,  que  se  hallaba  en  el  salón  á  poco  de  ha¬ 
ber  empezado  la  sesión,  se  salió  antes  de  que  la 
votación  empezase,  y,  por  lo  tanto,  tampoco  votó 
por  el  señor  Llórente..  Hasta  el  mismo  señor  Men- 
diola,  que  fué  expresamente  á  votar  por  el  candi¬ 
dato  liberal  (2),  fué  elegido  regidor  por  los  cons¬ 
titucionales,  á  quienes  ha  vuelto  la  espalda.» 

Dedúcese  de  aquí  que  donde  los  conservadores 
son,  por  ejemplo,  diez,  apenas  puede  contarse  con 
seis  votos,  porque  los  demás,  ó  se  anulan  por  la 
abstención,  ó  se  cuentan  á  favor  de  los  libertoldos, 
lo  que  hace  su  pérdida  doblemente  sensible,  por 
aquello  de  la  diferencia  que  hay  del  loma  al  daca-, 
y  hora  va  siendo  ya  de  que  los  monopolizadores 
de  la  logiCa  no  gocen  el  privilegio  de  la  disciplina. 

Véase  lo  que  hacen  esos  señores.  Donde  va  uno, 
allí  van  todos,  y  áun  hacen  ir  á  algunos  de  sus 
adversarios,  sin  que  una  sola  vez  se  les  ocurra  fa¬ 
vorecer  á  uno  de  éstos  con  un  sólo  voto,  y  si  algu¬ 
na  vez  lo  hiciesen,  sabe  Dios  la  intención  conque 
lo  harían;  de  modo  que  los  libertoldos  son  los  ver¬ 
daderos  unionistas,  en  lo  que  á  la  cuestión  de  con¬ 
ducta  se  refiere;  pues  andan  siempre  tan  unidos, 
tan  compactos,  tan  acordes,  tan  identificados,  que, 
lo  repito,  á  donde  va  uno  van  todos,  ya  se  trate  de 
votaciones,  ya  se  hable  de  protestas . 

¡Hombre!,  también  he  observado  yo,  como  La 
Voz  de  Cuba,  que  los  libertoldos  tienen  por  ilegal 
todo  lo  que  les  es  adverso,  y  que  siempre  protes¬ 
tan,  aunque  esten  convencidos  de  que  nada  han 
de  adelantar  con  ello.  Efectivamente,  ellos  saben 
bien  que,  aunque  lograran  invalidar  la  elección 
del  secretario  y  del  contador  del  Municipio,  los 
mismos  ciudadanos  que  han  sido  elegidos  ya,  vol¬ 
verían  á  serlo,  bajo  todas  las  formas  y  requisitos 
que  pudieran  exigirse  ó  inventarse;  pero  no  quie¬ 
ren  desperdiciar  ninguno  de  los  medios  de  oposi¬ 
ción  que  el  espíritu  de  partido  les  sugiere,  y  les 
alabo  el  gusto,  deseando  que  los  conservadores 
hagan  otro  tanto,  porque  así  es  como  han  de  obrar 
los  hombres  que  en  la  política  se  meten.  Lo  demás 
es  cuento. 

Quedamos,  pues,  en  que  los  libertoldos  han  sido 
hasta  ahora  ménos  confiados,  y  han  tenido  más  su¬ 
bordinación  que  los  constitucionales;  pero  aún  les 
distingue  grandemente  otra  dote  que  hay  que  re-' 
conocer  en  ellos,  y  es  la  de  la  actividad,  de  la  cual 
han  dado  una  nueva  prueba  en  la  confección  de 
la  lista  de  electores  de  la  Sociedad  Económica. 

Ellos,  en  efecto,  sabian,  ó  adivinaban,  cuando 
el  señor  marqués  de  O-Gaban  fué  elegido  senador, 
que  aquel  acto  debia  repetirse  pronto.  ¿Cómo  se 
compondrían  para  saberlo,  ó  para  adivinarlo?  ¿Co- 

(1)  Aquí  el  apreciable  colega  está  demasiado  generoso, 
en  lo  cual  nada  tiene  que  echarle  en  cara  el  no  ménos  es¬ 
timable  camarada  Diario  de  la  Marina.  Yo  no  he  concedi¬ 
do,  ni  concedo,  ni  concederé  jamás  el  epíteto  de  liberales 
á  los  que  no  son  liberales,  sino  libertoldos. 

(2)  Libertoldo  se  dice. 
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nocerian  las  verdaderas  opiniones  del  citado  mar¬ 
qués,  y  estarían,  seguros  de  que  este  señor  renuncia¬ 
ría  el  cargo  que  lo  habían  dado  los  conservadores, 
para  en  seguida  recibirlo  de  ellos?  Así  lo  hace  pre¬ 
sumir,  en  primer  lugar,  el  hecho  inaudito  de  que 
un  representante,  recien  elegido  por  los  conserva¬ 
dores,  renunciase  su  cargo  tan  pronto  como  la  alta 
Cámara  le  reconoció  la  aptitud  legal  para  ser  tal 
representante,  y  lo  aceptase  en  seguida  de  los  li¬ 
bertoldos,  y,  en  segundo  lugar,  la  circunstancia  de 
que  no  quedase  en  la  Habana  un  sólo  libertoldo 
que  no  se  inscribiese  en  la  Sociedad  Económica, 
con  la  anticipación  necesaria  para  tener  voto  en  la 
elección  próxima,  cuyo  breve  término  parecía  ma¬ 
temáticamente  calculado. 

Pues  bien:  ¿porqué  no  han  hecho  los  conserva¬ 
dores  lo  mismo  que  hicieron  los  I ibertoldos ,  con  lo 
cual  habrían  logrado  que  el  nuevo  senador  que  ha 
dado  la  Sociedad  Económica  fuera  suyo,  en  vez 
de  pertenecer  al  partido  contrario?  ¿No  pueden 
mandar  los  conservadores  á  la  Sociedad  Económi¬ 
ca  diez  individuos  por  cada  uno  que  manden  los 
libertoldos?  ¿Saben,  por  otra  parte,  la  trascenden¬ 
tal  algarabía  que  armarán  los  monopolizadores  de 
la  lógica ,  desde  que  han  hallado  un  motivo  apa¬ 
rente  para  decir  al  mundo  que  las  Amigos  dcl 
País  están  con  ellos? 

Basta,  no  sea  que  crean  los  señores  de  la  Junta 
del  partido  constitucional  que  quiero  mortificar¬ 
les,  cuando  bien  saben  ellos  que  cuentan  con  mis 
simpatías,  y  que  lo  único  que  me  propongo  es 
hacerles  amistosas  advertencias,  con  el  santo  de¬ 
seo  de  que  las  aprovechen  para  el  mejor  servicio 
de  la  cauSa  patriótica  que  están  defendiendo. 

Mantengan  su  programa  como  hasta  aquí;  pero 
establezcan  en  su  Estado  Mayor  la  disciplina'  que 
está  haciendo  muchísima  falta;  no  vuelvan  á  pecar 
de  confiados,  ni  se  duerman  sobre  Sus  laureles. 
Puesto  que  la  Sociedad  Económica  es  ya  un- cuer¬ 
po  político,  que  tiene  el  privilegio  de  nombrar  un 
senador,  lleven  á  ese  cuerpo  ciento,  mil,  diez  mil 
individuos,  cuantos  sean  necesarios  para  que  allí 
estén  los  libertoldos  tan  en  insignificante  minoría 
corno  lo  están  en  todo  el  país,  y  así  sacarán  á  los 
señores  de  la  otra  Junta,  cuando  ménos,  la  ventaja 
de  la  formalidad  y  de  la  consecuencia.  . 

- ♦  O  - - 

DE  GUIÑES. 

Amigo  Don  Circunstancias:  la  cargazón  de 
pavura  que  aquí  empezó  á  sentirse  el  dia  7  del 
actual,  continúa  en  progresión  creciente,  presen¬ 
tando  hoy  la  atmósfera  tai  cariz  hacia  las  ofici¬ 
nas  del  organillo  Oamelmi,  que  el  ánimo  decáe 
al  considerar  la  situación  en  que  se  encontrarán 
los  tres  sábios  que  escribieron  el  número  17,  co¬ 
rrespondiente  al  dia  25. 

Así  lo  hace  sospechar  el  artículo  dulcineo  en 
que  sus  autores  se  muestran  entre  sobrecogidos  y 
■sobresaltados,  al  verse  abandonados  por  sus  cán¬ 
didos  secuaces  del  tiempo  de  las  grandes  promesas 
que  no  habían  de  cumplirse,  y  á  quienes  vuelven 
á  acariciar,  para  que  les  den  auxilio  en  las  futuras 
elecciones. 

¡Ay!  Bien  podíamos  recordar  al  organillo,  que 
tan  pronto  dá  principio  á  la  campaña  electoral,  el 
adagio  que  dice  que  no  por  mucho  nfadrugar  ama¬ 
nece  más  temprano;  pero  no  lo  liaremos:  Antes 
bien,  diremos  á  los  tres  sabios  que  deben  tranqui¬ 
lizarse,  puesto  que  todos  sabemos  cuánta  gloriaba 
traído  á  este  pueblo  la  Administración  libeitoldi- 
na,  y  lo  bien  que  se  han  portado  los  que  hicieron 
pomposos  ofrecimientos,  cuando  querian  encara¬ 
marse,  como  pueden  afirmarlo  los  deudores  que  se 
.dejaron  seducir,  creyendo  que  los  acreedores  no  re¬ 
clamarían  lo  suyo;  las  familias  que,  si  han  necesi¬ 
tado  médico  y  drogas,  han  tenido  que  pagar  las 
visitas  de  los  facultativos  y  los  medicamentos 
sacados  de  la  farmacia,  &. 

Ya  verá  usted,  Don  Circunstancias,  cuando 


el  caso  llegue,  cómo  sale  todo  lo  que  yo  vaticino. 
Entre  tanto,  diré  que,  si  en  el  artículo  antes  cita¬ 
do  se  advierten  los  efectos  del  pavor,  tanto  que 
entra  uno  en  ganas  de  cantar  aquello  de  ((¡Pavo, 
pavo,  pavoroso  porvenir!)),  en  el  artículo  2?  en  que 
los  sabios  hacen  historia  á  su  manera,  se  vé  algo 
que  tengo  por  incalificable;  pues  no  sé,  francamen¬ 
te,  cómo  dar  una  idea  de  la  sensación  que  dichos 
señores  han  experimentado,  al  ver  al  señor  Alcal¬ 
de  sujeto  á  un  procedimiento  criminal.  Es  menes¬ 
ter  que  el  terror  sea  espantoso  para  que,  los  que 
lo  sienten,  hayan  llegado  á  aconsejar  áuu  Juez,  cu¬ 
yas  buenas  cualidades  celebran  no  ha  muchos  dias, 
que  se  excuse  del  conocimiento  de  la  causa,  y  á 
la  parte  que  lo  recuse. 

Convengo,  con  todo,  en  que,  si  ésto  se  hiciera,  y 
en  lugar  del  Juez,  cuya  reputación  de  imparcial  es 
bien  conocida,  se  confiase  la  instrucción  del  suma¬ 
rio  á  uno  de  los  redactores  de  Doña  Dulcinea  Ca- 
melini,  además  'de  reformarse  la  legislación,  para 
que  la  causa  no  pasase  á  la  Audiencia,  todo  iría  á 
pedir  de  boca,  v  hasta  tendríamos  el  gusto  de  co¬ 
nocer  anticipadamente  el  fallo.  ¿Porqué,  pues,  no 
se  ha  de  hacer  lo  que  tanto  nos  agradaría? 

.Cuando  los  tres  sábios  comenzaron  á  contestar  á 
nuestra  correspondencia  del  dia  13,  temí  que 
iban  á  probar  que  yo  era  un  calumniador  y  propa¬ 
gador  de  noticias  falsas;  .pero  después  que  leí  todo 
el  suelto  por  ellos  redactado,  me  sosegué;  porque, 
aunque  abundaban  en  él  la  declamación  y  los 
golpes  de  bombo,  vi  que  convenían  sus  autores 
conmigo  en  que,  al  saber  el  señor  Alcalde  que  el 
Señor  Cura  Párroco  se  abstenia  de  administrar- los 
Sacramentos  á  una  persona  enferma,  se  mezcló  en 
el  asunto.  Quedó,  por  lo  tanto,  demostrada  la  ver¬ 
dad  de  lo  que  yo  había  dicho;  pero  ésto  me  hace 
esperar  que,  cuando  el  suceso  se  repita,  acudire¬ 
mos  en  alzada  á  la  autoridad  del  señor  Alcalde, 
lo  cual  me  parece  bastante  bien,  aunque  hasta  el 
dia  no  lftiya  sido  propuesto  en  ningún  Concilio; 
porque,  ¿no  caminamos  desbocadamente  por  la 
senda  del  progreso  indefinido  é  indefinible? 

Algunos  señores  me  preguntan  la  razón  que  me 
asiste  para  llamar  libcrtoldinos  á  los  que  usted  ape¬ 
llida  libertoldos,  y  voy  á  complacerles,  desvanecien¬ 
do  de  paso  el  error  en  que  incurren.  Los  libertol¬ 
dos,  según  Don  Circunstancias,  son  aquellos  que 
en  toda  la  Isla  hacen  consistir  su  liberalismo  en 
mostrarse  partidarios  de  la  cosa  rara,  profesando 
en  todo  lo  demás  opiniones  absolutistas,  y  llamo 
yo  libertoldihos  á  los  de  aquí,  porque,  álas  prendas 
de  los  libertoldos  de  todas  partes,  agregan  otras 
que  les  son  características  y  reclaman  una  espe¬ 
cial  distinción.  En  una  palabra,  más  que  hijos,  pa¬ 
recen  padres  de  El  Triunfo  los  que  aquí  se  titu¬ 
lan  liberales  (¡Ellos  liberales!)  y  con  ésto  queda 
justificado  el  nombre  de  libcrtoldinos  que  yo  les  he 
puesto. 

Extrañan  también  los  tres  escribidores  de  Doña 
Dulcinea  que  yo  les  llame  sabios,  ¡ellos  que  todos 
los  dias  nos  tratan  de  ignorantes  á  nosotros! 

En  Matanzas,  ahora  que  me  acuerdo,  se  ha  for¬ 
mado  causa  á  un  protector  de  esos  enterradores 
que,  bajo  la  denominación  de  curanderos,  dan  pa¬ 
saporte  para  el  otro  mundo  al  prójimo  más  pinta¬ 
do,  y  digo  yo:  ¡cuántos  se  encontrarán  en  esta  vi¬ 
lla  y  todo  su  partido  asistiendo  á  los  enfermos,  sin 
título  de  ninguría  especie!  Pero,  pregunta  es  ésta 
que  debe  dirigirse  á  los  que  pagan  contribución. 

Corre  el  rumor  de  que  se  piensa  en  la  fundación 
de  un  colegio  particular,  sostenido  y  patrocinado 
por  ciertos  señores,  y  no  dudo  que  el  resultado  de 
tal  proyecto  será  parecido  al  que  dió  aquel  Centro 
de  Población  Agrícola  que  un  dia  germinó  en  la 
mollera  de  los  inexpertos  bajo  la  denominación 
de  Sociedad  GoopStaliva,  y  de  que  se  ocupó  el  Tío 
Pelele  en  una  de  sus  correspondencias.  Recordará 
usted  que  entonces,  después  de  apuntarse  algunos 
asociados  con  varias  acciones  de  á  25  pesos  cada 
una,  el  establecimiento  del  instituto  se  remitió  ad 
/calendas  grecas. 

No  obstante,  si  llegara  á  fundarse  dicho  plantel 
de  educación,  sería  bueno  poner  á  su  frente  profe¬ 
sores  de  las  ideas  que  usted  recomendó  en  un  ar¬ 
tículo  titulado  «Otra  Academia»  que  vió  la  luz  en 
el  número  10,  época  segunda  de  su  semanario;  pues 
ese  sería  el  medio  de  obtener  el  éxito  más  satis¬ 
factorio  para  el  bien  político,  moral  y  material  de 
esta  infortunada  Villa,  á  la  cual  libre  Dios  de  las 
Jecciones  de  los  tres  sabios  y  demás  libertoldos  ó 
libcrtoldinos. 

El  domingo  pasado  anunció  un  baílela  Junta  Di¬ 
rectiva  del  Casino  Español;  y  una  compañía  que 


habia  venido  con  el  propósito  de  dar  funciones  tu¬ 
vo  ?¡ue  retirarse'por  indisposición  de  una  parte  del 
público.  En  cambio,  hoy  es  dia  de  gran  regocijo,  y 
para  celebrar  tan  fausto  suceso,  tendrá  lugar  un 
espléndido  baile  en  el  próximo  domingo. 

Habíase  pensado  en  obsequiar  esta  noche  con 
una  serenata  al  señor  Comandante  Militar,  mas  pa¬ 
rece  que  se  ha  opuesto  á  ello  el  señor  Alcalde  Mu¬ 
nicipal,  dicienclo*que  no  podia  consentir  que  se 
favoreciese  con  tal  demostración  á  una  Autoridad 
Subalterna,  si  no  se  tributaba  á  la  suya  Superior 
un  obsequio  igual,  cuaudo  ménos.  Fuertecitas  pa¬ 
recieron  estas  observaciones,  y,  para  contentar  á 
todos,  liáse  dicho  que  se  trataba  de  dar  dos  sere¬ 
natas:  una  al  señor  Alcalde  y  otra  al  señor  Coman¬ 
dante  Militar;  pero  á  última  hora  surgieron  difi¬ 
cultades,  no  sé  si  de  carácter  económico,  siendo  casi 
seguro  que,  de  las  dos  serenatas .  no  tendre¬ 

mos  ninguna.  De  modo  que,  siempre  en  la  gloria, 
su  amigo  y  s.  s. 

El  Angelito. 

Güines  27  de  Abril  de  1880. 


cosas. 

Intenciones'  me  dan  de  incluir  en  esta  sección 
del  Semanario  algo  que  á  la  política  se  refiera,  por¬ 
que,  al  fin  y  y  al  cabo,  mucho  hay  de  semejanza 
entre  el  criterio  libertado,  ya  se  muestre  en  la 
oratoria,  ya  en  el  terreno  periodístico,  y  el  cri¬ 
terio  que  yo  he  atacado  en  estos  artículos  locales, 
por  considerarlo  atentatorio  á  la  civilización  y  al 
sentido  común. 

Que  esta  semejanza  salta  á  la  vista,  es  indiscu¬ 
tible,  sentado  el  principio  y  la  definición  de  loque 
yo  llamo  cosas.  Porque,  ¿puede  darse  nada  más 
opuesto  á  la  sana  razón  que  la  actitud  que  ese 
periódico  democrático,  que  diariamente  nos  visita, 
ha  tomado  con  motivo  del  célebre  discurso  de  un 
diputado  liberal  de  aquí? 

Y,  ¡para  que  ustedes  vean  lo  que  son  las  cosas! 
¿Creerán  ustedes  que  no  estoy  conforme  con  Don 
Circunstancias,  en  lo  que  éste  dice  en  el  número 
anterior,  al  hablar  del  democrático  colega?  Pues  ya 
lo  saben  mis  lectores.  En  nuestra  redacción  hay 
diversidad  de  pareceres,  y,  aunque  ésto  produzca 
una  sonfisa  en  los  partidarios  del  consabido  gorro, 
no  tengo  más  remedio  que  declararlo. 

Don  Circunstancias  está  demasiado  fino  con 
La  Discusión,  al  suponer  que,  en  el  metrallazo  de 
parrafitos  que  ha  enderezado  al  discurso  de  Labra, 
trataba  el  colega  de  aceptar  en  sentido  irónico  las 
palabras  del  celebérrimo  diputado.  Yo  creo  fir¬ 
memente  que  Don  Circunstancias  no  está  en 
la  fija.  La  Discusión,  al  hablar  como  lo  ha  hecho, 
haobrado  con  su  criterio  especial;  ha  creído  de  bue¬ 
na  fé  que  aqueWliscurso  favorecía  á  sus  ideas  y  lo 
ha  aplaudido  diciendo: 

Nuestras  ideas  tienen  un  defensor. 

Tienen  un  defensor  nuestras  ideas. 

Porque  nosotros  átanos  así. 

Y  vamos  á  la  victoria. 

Y  venceremos. 

Ahí  está  Labra. 

El  lasxefleja  en  el  Congreso. 

Porque  sí. 

Representa  nuestras  aspiraciones. 

Que  son: 

La  igualdad. 

Y  la  libertad. 

Y  la  fraternidad.  _ 

Ese  es  Labra. 

Sí. 

¡Oh!!  . 

Pero  con  ésto,  lo  que  hace  La  Discusión  es  lle¬ 
nar  tres  ó  cuatro  columnas,  á  fuerza  de  metralla- 
zos  de  letras,  que  actualmente  han  forjado  pala¬ 
bras,  aunque  sin  sentido.  No  hay  ironía,  nó,  ni 
mala  fé  tampoco.  Hay,  sí,  un  picaro  cajista,  que 
dice:  «¡faltan  tfes  columnas!»  y  así  como  podrian 
llenarse  con  refranes,  ó  con  «La  vida  del  nombre 
flaco»,  se  llenan  con  un  artículo  cuyo  fondo  no  se 
vé,  y  que  alaba  á  un  diputado  imposibilisla,  des- 
centralista,  que  defiende  en  las  Córtes  españolas 
una  idea  que,  en  otro  tiempo,  mereció  la  censura 
del  diario  democrático. 

Yo  creo  que  Don  Circunstancias  no  ha  que¬ 
rido  decir  esto  mismo  por  temor  á  la  lógica  me- 
trallística  del  colega,  porque  no  todos  los  hombres 
se  juzgan  bastante  fuertes  para  resistir  tan  duros 
ataques.  Pero  yo,  que  soy  más  expondré  el 

•  pecho  al  plomo  literal  del  enemiy*.*w 
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Ya  ven  mis  lectores  cómo,  aparentemente,  en 
nuestra  redacción  hay  diversidad  de  pareceres  so¬ 
bre  un  ictismo  tema,  y,  sin  embargo,  el  periódico 
sigue  v  seguirá  hasta  poner  el  epitafio  sobre  la  losa 
de  los  admiradores  de  Labra. 

Nosotros  somos  asi. 

Porque  si. 

¡Ahí 

¡Oh! 

t.Eh? 

Pero,  aunque  las  de  la  política  son  cosas  tam¬ 
bién,  voy  á  las  otras  cosas. 

Hay  barrios  en  la  Habana,  que  bien  pudiéra¬ 
mos  llamarles  El  purgatorio  de  los  desheredados!). 
Los  habitantes  de  aquellos  lugares  presentan  un 
asj  esto  cuasi  fantástico,  rodeados  por  una  constan¬ 
te  nube  de  pdávo. 

E.  íiltimo  domingo  tuve  el  gusto  de  ser  visitado 
por  un  amigo  extranjero,  que  no  conoce  nuestro 
idioma,  y  que  me  dirigió  dos  preguntas,  de  las 
cuales  no  sé  la  que  más  gracia  encierra,  por  lo 
cual  dejo  la  elección  al  gusto  de  mis  lectores. 

La  primera  íué  si  el  periódico  La  Discusión  se 
escribía  en  verso,  pues  versos  le  parecieron  los  pa¬ 
rrantes  del  colega.  Ahora  calculen  ustedes  cuál 
seria  su  asombro,  al  saber  que  aquello  no  eran  ver¬ 
sos,  sino  prosa  y  ¡prosa  política! 

La  segunda  pregunta  se  formuló  en  estos  térmi¬ 
nos,  lealmente  traducios: 

— «  Poiqué  en  este  país  no  exige  la  moda  que 
los  ciudadanos  lleven  constantemente  un  cepillo 
cuando  salgan  á  la  calle?» 

Para  que  mis  lectores  puedan  formarse  una  idea 
de  lo  'iue  esta  pregunta  significaba,  básteles  saber 
que  mi  amigo,  al  llegar  á  mi  casa,  parecia  estar 
vestido  de  paño  blanco,  y,  sin  embargo,  su  traje 
se  tornó  completamente  negro,  merced  al  cepillo. 
Las  calles  de  Escobar,  Lagunas,  Perseverancia  y 
otras  del  barrio  de  los  desheredados,  habían  deposi¬ 
tado  sobre  mi  amigo  tal  cantidad  de  polvo,  que, 
haciéndole  variar  de  aspecto,  le  daban  el  de 
una  estatua. 

Si  éstas  no  son  cosas,  y  de  las  peores,  que  ven¬ 
ga  Dios  y  lo  vea. 

Malos  son  los  adoquines  de  que  están  escalona¬ 
das  nuestras  calles  principales;  pero,  aunque  aque¬ 
llos  barrios  se  empedrafan  con  cantos,  estoy  seguro 
de  que  los  vecinos  se  darian  con  uno  de  dichos 
cantos  en  lospechos,  por  tal  de  no  tragar  tanto  pol¬ 
vo.  ¿Es  que  no  piensa  el  Ayuntamiento  atender  á 
las  necesidades  de  aquel  distrito?  Pues,  en  este  ca¬ 
so,  pido  que  se  establezca  en  la  calle  de  Nep- 
tuno,  ó  en  la  Calzada  de  Galiano,  ó  en  la  de  San 
Lázaro,  una  casa  de  baños  gratuitos,  y  peluquería, 
pára  los  habitantes  de  aquellos  barrios  que  se  vean 
precisados  á  visitar  la  Habana  central. 

Pues  cosa-es  sabida* 
que  en  aquellas  casas* 
se  encuentran  las  pollas 
vestidas  de  máscara. 

Se  pasan  el  dia, 
las  desheredadas, 
plumero. en  la  mano 
limpiando  butacas. 

Si  allí  alguna  tose  • 

no  está  constipada, 
ni  enferma  dei  pecho: 
que  el  polvo  es  la  causa. 

¡Ay,  Señor  Alcalde! 
las  pobres  muchachas 
me  dicen,  llorando, 
en  todas  sus  cartas, 
que  no  tienen  novio, 
que  no  pasa  un  alma, 
que  no  hay  quien  decida 
rondar  por  sus  casas; 
que  no  íes  dá  á  ellas 
por  ser  libéralas; 
que  son  buenas  mozas; 
q  íe  son  archi-guapas; 
que  no  las  pretenden; 
que  nunca  se  casan 
y  tienen  la  culpa 
las  calles  tan  malas. 

Con  este  motivo 
mi  voz  se  levanta 
pidiendo  justicia 
¡favor  á  las  faldas! 

Y,  pues  que  me  apoyan 
tan  lindas  muchachas, 


apuesto  un  centavo 
á  que  Ya  mañana; 
llenas  de  adoquines, 
ile  vicos  y  palas,  , 
irán  las  carretas 
a  calmar  sus  ánsias. 

Por  adelantado 
doy  á  usía  las  gracias, 
en  nombre  de  aquellas 
divinas  cubanas. 

Perico. 


POETAS  HISPANO  AMERICANOS. 

Indirectas  directas. 

Un  mozo  enamorado, 

Cuando  apenas  el  sol  en  el  Oriente 
A  escape  habia  lanzado 
Su  carro  refulgente, 

Vi  ó  una  chica  apoyada  en  la  ventana 

Y  díjola:  «¡Ay  tirana! 

Diérame  el  cielo  amigo 

Poder  entrar  á  platicar  contigo.» 

Y  la  niña,  con  púdica  sonrisa, 

Dijo  al  galan:  «Abierto  está  el  postigo, 

Madre  en  dos  horas  no  vendrá  de  misa.» 
Dejémonos  de  curvas  y  de  rectas, 

Que  el  hombre  es  fuego  y  la  mujer  estopá. 
¿Qué  hiciera  usted,  lector,  si  á  quema-ropa* 

Le  echasen  indirectas  tan  directas? 

Ricardo  Palma  (Peruano..) 

Fragilidad. 

Me  amabas,  sí;  pero  con  tal  exceso, 

Que  un  dia,  al  verme  con  Martin  del  brazo, . 
Por  darme  aprisa  un  beso  y  un  abraco-, 

Cayó  en  la  cara  de  Martin  el  beso, 

Yo,  celoso,  tú  viva,  y  él  travieso, 

Le  sorprendí  dormido  en  tu  regazo; 

Pero  otro  más  feliz  rompió  ese  lazo, 

Dándole  á  tu  pasión  nuevo  embeleso. 

Si  así  vive  tu  amor  lo  que  un  suspiro, 

Y  tu  ilusión  se  anuda  ó  se  desata 
A 1  soplo  del  capricho  ó  la  fortuna; 

Eres  como  el  espejo  en  que  me  miro. 

Que,  si  bien  las  imágenes  retrata, 

Refleja  todas,  sin  guardar  ninguna. 

Carlos  Augusto  Salaverri.  (Peruano.) 


PIULADAS. 

— ¿Qué  dice  de  bueno  el  Tio  Pilíli? 

— Bueno  es  el  regalo  hecho  por  la  Union  Cons¬ 
titucional  á  los  liberioidos,  dejándoles  elegir  en  la 
Sociedad  Económica  un  senador,  que  dicha  Union 
podia  haber  ganado  por  unanimidad,  con  sólo  man¬ 
dar  la  vigésima  parte  de  sus  adeptos  al,  antes  eco¬ 
nómico,  y  hoy  político  cuerpo,  á  donde  el  partido 
libertoldo  ha  metido  toda  su  gente. 

— Eso  es  verdad,  Tío  Pilíli ;  lo  cual  no  impide 
que  El  Triunfo  cante  una  victoria  debida  á  la  in¬ 
diferencia  de  sus  adversarios,  cosa  que  puede  pro¬ 
barse  fácilmente. 

.  — Cuidado  con  lo  que  hace  usted,  Don  Circuns¬ 
tancias,  porque  las  entendederas  de  los  libertol- 
dos  no  siempre  son  tan  buenas  como  el  obsequio 
que  de  los  constitucionales  acaban  de  recibir,  y  si 
no,  dígalo  La  Revisto. :  Económica  (a)  El  Suple¬ 
mento  Anticipado  de  El  Triunfo,  semanario  líber- 
toldo  que  que  se  dá  por  aludido  en  estas  pa¬ 
labras  de  usted:  «Es  preciso  hablar  ya  claro  en  es¬ 
te  particular,  hasta  que  averigüemos  porqué  ciertos 
señores  han  llegado  á  tener  en  tanto  la  vida  de  las 
fieras  humanas,  que  en  tan  poco  tienen  á  su  vez 
las  de  las  personas  nobles  é  inofensivas.» 

— Lo  cual,  Tio  Pilíli,  podría  llamarse  tocar  el 
violon  á  porfía;  pues,  por  el  lugar  en  que  yo  puse 
ese  párrafo  y  por  el  contenido  de  éste,  se  vé  bien 
que  hablaba  contra  los  partidarios  de  1-a  abolición 
de  la  pena  de  muerte,  ó  sea  contra  los  falsos  filán¬ 
tropos,  y  que  llamé  fieras  humanas  á  los  asesinos, 
álos  que  en  nada  tienen  la  vida  de  las  personas 
nobles  é  inofensivas,  lo  cual  no  impide  que  alguien 
Tuda  que  no  se  les  mate  á  ellos.  ¿Quién  habia  de 
esperar  que  ésto,  que  era  tan  claro,  lo  viese  tari 


j  turbio  un  periódico  que  la  echa  de  entendido? 
ello  se  deduce  cuán  inútil  ha  de  ser  toda  polém 
con  ese  periódico,  y  podemos  pasar  á  otro  asun 

— Pues,  volviendo  al  senador  económico,  nqt 
to  yo  de  santificarle» 

— Ante  todo,  Tío  Pilíli,  ¿qué  entiende  usted  j: 
santificar ? 

— Hombre,  eso,  ello  mismo  lo  dice,  es  hacer  sí 
lo  al  individuo  á  quien  se  refiere;  como  deificar 
hacer  ó  convertir  en  Dios  á  un  hombre,  según 
practicaron  los  paganos  más  de  cuatro  veces;  coi 
pacificar  es  hacer  ó  restablecer  la  paz  donde  ex 
te  la  guerra;  como  petrificar  es  hacer  piedra 
una  cosa,  ó  transformar  ésta  en  piedra;  como  n 
mificar  es  convertir  en  momia  un  cadáver;  cór 
fortificar  es  hacer  fuerte  un  punto  débil;  como  < 
dificar  es  formar  códigos;  como  dulcificar  es  v< 
ver,  ó  poner  dulce  lo  que  no  tenia  buen  sabor;  c 
mo  unificar  es  componer  un  todo  de  varias  partí 
como . 

— Basta,  Tio  Pilíli  que  creo  que  no-acabaría  u 
ted  nunca,  si  yo  no  le  cortase  el  revesino.  Ve 
efectivamente,  que  de  los  sustantivos  Dios,  san  i 
paz,  piedra,,  momia,  &,  como  del  adjetivo  dulce 
otros,  con  las  terminaciones  ficúr,  ó  ficacion,  ; 
han  formado  las  voces  compuestas  que  significa 
todo  lo  que  usted  dice,  á  pesar  de  lo  cual  hay  quú 
crée,  rechazando  la  analogía,  y  hasta  el  dictóme 
de  lexicógrafos  respetables,  que  panificar  y  pan 
ficacion  son  excepciones  de  la  regla,  no  pudienc  ¡ 
relacionarse  nunca  con  el  acto  de  fabricar  pan.  1 
entiendo  que  está  equivocado  quien  tal  opinión  so . 
tiene,  y  aprovecho  este  instante  para  decir  que  i: 
intervengo  en  la  cuestión  con  el  deseo  de  que  a 
guien  agradezca  particularmente  lo  que  hago,  puer 
to  que  mi  objeto  es  impedir,  en  lo  que  me  sea  dalh 
que  trascienda  al  público  lo  que  me  parece  un  erre  | 
de  buena  fé  defendido  por  algunas  publicacionei. 
Esto  supuesto,  veamos  lo  que  usted  tenía  que  d< 
cir  acerca  del  Senador  económico. 

— Quería  decir  que  siento  ver  el  papel  qué  -  si 
gue  desempeñando  ese  señor  (cuya  admisión  en  t 
Senado  tengo  por  más  que  dudosa,  considera®11 
que  allí  "se  ha  dado  lata  interpretación  á  la  le} 
respecto  á  las  condiciones  de  lós  eligidos  senado 
res -por  esta  Isla;  pero  sin  qué' .se  '  haya’  qüerid 
prescindir  de  todas,  declarando  elegible  al  que  ¡r 
'  tenga  ninguna)  y  digo  que  lo  siento,  porque  el  se 
ñor  Leal,  á-la  recomendación 'de  las  dotes  intelec 
tuales,  une  la  de  la  discreción,  que  no  le  ha  impe 
lido  á  reñir  personalmente  con  nadie,  ni  ménos  ¡¡ 
insultar  á  sus  antiguos  amigos,  para  hacerse  an 
cho  lugar  en  la  estimación  de  los  nuevos.  Asríe 
que  causa  doble  pena  que  un  hombre  de  su  carác, 
ter,  olvidando  lo  qu.e  habia  hecho  al  formar  el  par 
tido  liberal-nacional ,  haya  tenido  que  someterse  í 
cuantas  duras  obligaciones  le  han  impuesto  los  li 
bertoldos. 

— Estamos  conformes,  Tio  Pilíli:  á  costa  de  ta¬ 
los  sacrificios,  pocos  hombres  de  las  cualidades  de 
señor  Leal  querrían  conseguir  loque  ese  señor  hí 
medio  conseguido.  Pero  déjeme  usted  ahora  felici¬ 
tar  á  nuestro  estimable  colega  el  señor  Director  di 
La  Voz  de  Cuba,  por  haber  logrado  el  restableci¬ 
miento  de  su  salud,  gracias  á  la  pericia  del  Doctoi 
Saez  y  otros  dignos  profesores  habaneros,  que  tan 
hábilmente  han  contribuido  á  su  curación;  déjemt 
usted  también  hacer  votos  por  el  pronto  restable¬ 
cimiento  de  nuestro  amigo  Saturnino  Martínez,  que 
está  gravemente  enfermo,  y  hábleme  desp.u-.es  de 
espectáculos  públicos. 

— Lo  haré,  Don  Circunstancias,  para-  decir 
que  la  compañía  dramática  dirigida  por  el  seílor 
Pildaín  y  animada  por  la  distinguida  artista  seño¬ 
ra  Suarez  Peraza,  Jará  en  el  Gran  Teatro  de  Ta¬ 
cón,  hoy  dia  1?  y  mañana,  dia  dos  de  mayo,  la  re¬ 
presentación  de  la  interesante  obra  que  llevador 
título:  La  Jota  Aragonesa,  ó  «El  sitio  de  ¿ara- 
goza.» 

—Buena  ¿dea,  amigo  mió.  El  sólo  asunto  dé  la 
obra,  que  recuerda  uno  de  los  más  gloriosos  hechos 
del  pais  de  Sagunto  y  de  Numancia;  la  festividad 
patriótica  de  estos  dias;  la  circunstancia  de  ser  de¬ 
bida  La  Jota  Aragonesa  á  vates  tan  inspirados  co¬ 
mo  Hurtado  y  Nuñez  de  Arce,  y  en  fin,  las  justas 
simpatías  que  el  señor  Pildaín,  la  señora  Peraza 
y  demás  artistas  de  la  compañía  que  va  á  trabajar 
en  el  Gran  Teatro  gozan  en  esta  culta  población, - 
hacen  esperar  que  hoy  y  mañana  tenga  dicho  tea¬ 
tro  lo  que  se  llama  dos  llenos.  Así  lo  deseo,  y  he¬ 
mos  concluido. 
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Texto. — La  enseñanza. — De  Matanzas.- — El  6r.  de  Colin- 
dres  y  varios  generales. — Los  calaveras. ^Apuntes  pa¬ 
ra  la  historia  de  la  conquista  de  la’ América  del  Sur. — 
El  último  amor. — Pililadafc. 

Caricaturas. — Por  Landaluze. 

LA  ENSEÑANZA. 

Quien  con  lobos  anda . pero  renuncio  á  la 

cita  de  este  montaraz  adagio,  para  que  no  se  crea 
que  trato  de  lobos  á  los  que  me  consta  que  no  lo 
son,  aunque  también  estoy  persuadido  de  que  no 
tienen  nada  de- corderos,  y  habré  de  contentarme 
con  el  refrán  que  dice  que  el  que  anda  entre  la 

miel . algo  se  le  pega,  refrán  del  cual  no  podrá 

decirse  que  tenga  nada  de  amargo. 

Esto  lo  digo  por  el  colega  del  estilo  cortado ,  es 
decir,  por  Lo. \  Discusión,  periódico  que  en  otro 
tiempo  no  era  pródigo  de  personalidades,  y  ahora 
usa,  cuando  ménos,  una  en  cada  cual  de  sus  mi¬ 
croscópicos  parrafitos,  sin  duda  para  mostrarnos 
con  anticipación  los  frutos  opimos  que  aquí  daría 
Ja  libertad  de  imprenta,  si  viniera  esa  ganga  por 
la  cual  suspira  el  cofrade  muy  á  menudo. 

Porque,  vamos  á  ver>  ¿habría  La  Discusión  con¬ 
traido  la  indicada  costumbre,  si  no  se  hubiese 
acercado  á  la  miel  de  los  libertoldos?  Pues  lo  mis-* 
mo  le  sucede  á  Don  Circunstancias,  á  quien  no 
se  le  ha  pegado  lo  de  la  diatriba;  pero  sí  la  manía 
de  enseñar  algo,  desde  que  empezó  á  leer  el  Pico 
de  la  prensa  habanera,  que  responde  al  nombre 
de  El  Triunfo,  y  vió  que  ese  colega  lo  miraba  todo 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  enseñanza. 

Es  singular  el  prurito  que  por  la  enseñanza  mues¬ 
tra  ese  didascálico  órgano  de  la  cosa  rara.  Para  él 
nada  tiene  valor  por  la  utilidad  que  inmediata¬ 
mente  reporta,  sino  por  lo  que  puede  enseñar  pa¬ 
ra  lo  sucesivo,  y  así  no  debemos  sorprendernos  del 
júbilo  con  que  dias  atrás  acogió  la.  idea  de  la  crea¬ 
ción  de  una  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Poli- 
ticas.  Ya  se  vé,  ¡es  tanto  lo  que  se  puede  enseñar 
en  una  corporación  de  esa  naturaleza! 


Luego . ¿porqué  le  gusta  al  mismo  colega  que  ¡ 

el  señor  Leal  salga  entero  para  Madrid,  sin  dejar 
aquí  nada  de  su  persona?  Ya  nos  lo  ha  dicho:  para 
que  el  señor  Leal  diga  la  verdad,  toda  la  verdad, 
á  los  padres  de  la  patria,  #n  el  más  que  dudoso  ca¬ 
so  de  que  éstos  le  admitan  en  su  seno,  y  El  Triun¬ 
fo  ha  debido  raciocinar  así:  «O  el  señor  Leal  vá 
como  vino,  ó  se  deja  aquí  algo  y  llega  incompleto 
á  la  Metrópoli.  En  este  último-caso,  ni  allá  le  re¬ 
conocerían,  ni  él  tendría  la  entereza  que  tan  necesa¬ 
ria  es  para  hablar  gordo.  Ergo,  debemos  procurar 
que  el  señor  Leal  no  se  deje  nada  en  Cuba,  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  que  salga  entero  de  aquí  y  que 
llegue  entero  al  lugar  de  su  destino.»  Y  con  eso 
queda  explicado  el  adjetivo  que  parecía  haberse 
elegido  á  pobta  para  dejar  con  la  boca  abierta  á 
todos  los  lectores  de  El  Triunfo,  incluso  el  inte¬ 
resado. 

Por  cierto  que  buena  falta  está  haciendo  la  ex¬ 
posición  de  la  verdad  completa  en  el  parlamento 
español  sobre  los  asuntos  políticos  de  las  Antillas; 
pero  no  es  esa  verdad  la  que  podrá  salir  de  los  lá- 
bios  de  los  libertoldos,  cuando,  para  .decirla  tal  co¬ 
mo  yo  la  veo,  los  mismos  conservadores  habrían 
necesitado  tener  algo  del  célebre  barquero,  ó  del 
no  ménos  famoso  Pero-Grullo.  ¡Estos,  éstos  si  que 
hubieran  podido  prestar  á  la  patria  grandes  servi¬ 
cios,  como  representantes  de  esta  tierra,  diciendo 
sus  opiniones  sobre  la  significación  que  aquí  tienen 
ciertas  palabras!  é 

Pero  vuelvo  á  mi  tema,  que  es  el  de  probar 
cuánto  le  agradan  á  El  Triunfo  las  cosas  que  sirven 
para  la  enseñanza,  como,  por,  ejemplo,  la  interven¬ 
ción  que  en  el  asunto  del  señor  Golmayo  lia  tenido 
el  señor  ¡Govin!,  quien,  no  contento  con  hacer  la 
guerra  al  diputado  provincial  conservador  allí  don¬ 
de  tenía  voz  y  voto,  hasta  á  la  Audiencia  ha  ido  á 
luchar- por  la  causa  libertolda,  cuando  era  eviden¬ 
te,  en  mi  concepto,  que,  tratándose  de  una  apelación 
y  no  de  un  caso  contencioso,  debieron  los  hbertol- 
dos  limitarse  á  usar  de  la  palabra  en  la  Diputación.  1 
¿Por  qué,  pues,  habrán  querido  los  amigos  del  ¡ 


insigne  ¡Govin!  que  éste  trabajase  fuera  de  su  na¬ 
tural  terreno?  Para  enseñar  algo,  aunque  sólo  sea 
á  probar  que. en  Cuba  no  puede  haber,  acto  políti¬ 
co,  en  quetno  se  luzca  el  señor  de  ¡Govin! 

Pues,vamos  á  lo  del  señor  don  Antonio  Gonzá¬ 
lez  Llórente,  que  González,  y  no  García,  es  como’ 
se  llama  y  como  se  le  quiso  llamar  en  el  antepe¬ 
núltimo  número  de  este  semanario,  y  pregunto: 
¿de  dónde  nace  la  tremenda  oposición  de  El 
Triunfo  á  que  sea  el  señor  Llórente  quien  desem¬ 
peñe  la  Contaduría  del  Ayuntamiento  de  la  Ha¬ 
bana?  Demasiado  sabe  el  colega  que  dicho  señor, 
después  de  lo  que  como  investigador  lia  hecho,  no 
sólo  es  el  empleado  elegido  por  la  mayoría  de  los 
concejales,  sino  el  designado  por  la  opinión  públi¬ 
ca;  pero  El  Triunfo  está  por  la  enseñanza,  y  lo 
que  quiere,  sin  duda,  es  que  haya  un  Contador  ca¬ 
paz  de  enseñar  algo  de  lo  que,  para  gloria  suya, 
ignora  el  señor  Llórente.  Así, proponiéndose  inha¬ 
bilitar  á  este  señor  en  un  asunto  que  sólo  exige 
moralidad,  actividad  é  inteligencia,  dotes  que  na¬ 
die  pueda  negar  al  popular  investigador,  le  hace 
cargo  de  llevar  treinta  años  de  ostentación  de  in¬ 
transigencia,  defecto  que  podría  envolver  una  cua¬ 
lidad  recomendable;  porque,  si  al  carácter  del 
individuo  que  ha  de  funcionar  como  Contador  aten¬ 
demos,  ¿quién  será  el  hombre  de  conciencia  que  en 
cuestiones  de  números  esté  dispuesto  á  transigir'' 
Cuando  el  señor  Llórente  diga  que  dos  y  dos  son 
cuatro,  y  otro  sostenga  que  dos  y  dos  son  ocho; 
¿querrá  El  Triunfo  que  el  Contador  del  Municipio 
parta  la  diferencia,  diciendo  que  dos  y  dos  son 
seis? 

Digo  ésto,  porque  supongo  que  no  será  á  las  opi¬ 
niones  políticas  á  lo  que  El  Triunfo  alude,  y  ten¬ 
go  para  ello  las  siguientes  razones. 

11  Que,  no  rozándose  los  números  con  la  políti¬ 
ca,  seria  un  absurdo  desechar  un  buen  Contador 
por  que  profesara  éstos  ó  los  otros  principios  po¬ 
líticos.  . 

21  Que,  aunque  hubiera  entre  la  política  y  las 
cuentas  la  relación  que  no  existe,  la  misma  buena 


«i 


146 


BOX  CIRCUNSTANCIAS 


faina  a 

conseja 

*ia 

á  un 

partid 

o  no  rechazar  á  un 

Le 

mtal 

or  elegí 

do 

por  .1 

\  mayor 

ia  de  una  corpora- 

cu 

)n,  s: 

endo 

ev 

*1 . 

- •  | 

ne  dich 

o  funcionario,  por 

ap 

asíoc 

ado 

i  ■ 

?  Si 

le  su 

no  podria  dar  á  los 

mere 

>S  dts 

rin 

lo 

valor 

leí  que 

tienen. 

Y  3? 

•Por 

CiU 

i, 

cuáles 

son  las 

pruebas  de  intran- 

¿ii 

b 

lado  i 

4  señor 

Llórente  antes  de 

4  A 

oion 

dt* 

lo 

s  ach 

mies  pa 

rtidos?  Yo  sólo  re- 

ordo 

t  _ 

co 

nbatic 

lo  á  los 

enemigos  de  la  in- 

gruía 

\  A  *1 
ai  aei 

e> 

pa 

uol  leí 

ri  torio. 

y  si,  al  hacer  eso, 

ha 

IUOS 

» i» 

i 

e  hace 

treinte 

años  una  firmeza 

V 

una  c 

•onstv 

tnc 

¡a 

inalte 

rabies,  n 

o  puede  ese  género 

ue 

intr 

en 

'U\ 

ser  eo 

ndenadi 

>  por  El-  Triunfo. 

£•  r 

»ues, 

la 

1 11 

n\s;¿4 

ncia  Je 

1  Contador  y  no  la 

de 

1  pol 

itlCO 

la 

?  repe' 

e  E:  Tr 

iunfo,  y,  cabalmen- 

esa 

intni 

gei 

ei 

la  qu 

?  más  necesitamos 

pi 

ra  r&tabl 

ece 

r  1 

a  mor 

\lidad  a 

dmüiistrativa,  úni- 

med 

ic  de 

el  erari 

o,  que  era  lo  que, 

te  u 

lo 

qi 

eri 

a  pro 

curar  a 

quel  don  M.  A. 

■.le  i  1  >.  *m  hi  de  aden  de  Carlos  III  daba  sus 
apuntes  nial  de  España. 

i,  en  ijíofcovi  Ivieric  el  espíritu  didác- 
..  o  ie  'El  T  ^  lo  de  la  exposición 

elevada  al  E\v^c>£  Gobernador  General  por 
v  ispetables  1.  'TulpulifTjt  mm  1 1  i  mi  i  de  esta  pla- 
■  pi  líenlo  q.ig  Fl  RegroTTIento  que  se  haga,  pa¬ 
rí  p!  inte  ir  ¡a  ley  ,reTOolicion  de  la  esclavitud,  sea 
detenida  y  concienzudamente  meditado,  á  fin  de 
que  se  halle%n  armonía  con  lo  dispuesto  en  la  re¬ 
ferí  la  ley.  Nada  hay  más  justo  que  lo  solicitado 
ñores,  tratándose  de  un  asunto  de  vi- 
i  il  imp:  '.-rancia  para  los  mismos  libertos,  á  quienes 
interesa  tanto  como  á  los  patronos  que  el  Regla¬ 
mento  sea  acertadamente  redactado.  ¿Porqué,  en- 
tonecs,  se  opone  El  Triunfo  ála  resolución  tomada 
en  la  reunión  de  la  Lonja?  Esto  es  claro,  por  el 
deseo  de  enseñar  algo  nuevo,  aunque  no  sea  más 
i  manera  de  entender  el  progreso  político, 
que  sin  duda  quiere  que  se  mediten  poco  los  Re- 
ui  iment  :  ara  que  no  se  acerquen  demasiado  á  la 
;  erfeci-ion.  como  exige  ductilidad  de  carácter  en 
.  j~  Conta  loros  le  los  Municipios,  para  que  á  dichos 
Contadores  no  se  les  pueda  nunca  dar  el  epíteto  de 
intransigentes. 

Pero,  ¿qué  digo?  El  atan  de  la  enseñanza  es  tan 

rse verante  en  El  Triunfo ,  que  los  mismos  párra¬ 
fos  que  este  año  dedicó  el  cofrade  á  la  fiesta  patrió¬ 
tica  del  2  de  Mayo,  revelan  ese  afan  en  primer 
término,  como  lo  haré  ver  copiando  íntegros  dichos 
párrafos,  que  son  los  siguientes: 

"En  todos  los  dominios  de  la  patria  española  se 
conmemora  hoy  con  orgullo  uno  de  los  dias  más 
gloriosos  de  la  historia  nacional. 

«Del  dia  2  de  M  1808,  arranca  aquel  fa¬ 

moso  levantamiento  qfla  no  ha  tenido  igual  en  los 
tiempos  modernos,  aquella  epopeya  del  heroísmo 
abnegación,  cuya  memoria  será  la  más  precio¬ 
sa  herencia  legada  por  la  madre  España  á  todos 
sus  hijos,  para  que  de  generación  en  genex-acion 
Imiten  y  veneren  aquel  altísimo  ejemplo  de  loque 
pueden  los  pueblos  cuando  les  mueve  el  culto  de 
la  patria.  La  descendencia  toda  de  aquellas  mujeres 
que  morian  como  espartanas,  de  aquellos  sencillos 
campesinos,  cuyos  pechos  se  trocaron  en  muros 
inexpugnables  contra  las  bayoneta^  y  los  cañones 
victoriosos  en  inedia  Europa,  no  olvidará  nunca  la 
gran  lección: — que  no  hay  imposibles  ante  la  idea 
santa  del  deber. 

rr Honor,  pues,  á  los  héroe.s  que  nos  legaron  esta 
enseñanza!  ¡Gloria  á  los  inmortales  Daoiz  y  Velarde! 
Gloria  también  el  ilustre  habanero  Arango,  que 
salpicado  con  la  sangre  de  aquellos  mártires  y  to¬ 
mando  piarte  muy  principal  en  los  sucesos  del  2  de 
Mayó  y  en  la  guerra  de  la  Independencia  hasta  la 
victoria  de  Bailen,  supo  representar  dignamente  á 
los  hijos  de  Cuba,  entonces,  como  ahora  y  siempre, 


identificados  con  el  espíritu  de  sus  padres  en  cuan¬ 
to  hay  de  más  noble  y  grande  en  nuestra  raza:  sus 
patrióticas  virtudes,  su  amor  á  la  libertad  y  su 
perseverancia  en  los  sacrificios.» 

Tales  son  los  párrafos  que  últimamente  consagró 
E  Triunfo  al  dia  2  de  Mayo, y  que  yo  he  querido 
reproducir,  no  con  la  idea  de  criticarlos,  sino  con 
.el  fin  de  probar  que  dicho  cofrade  todo,  absoluta¬ 
mente  todo,  lo  mira  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
enseñanza. 

Esto  supuesto,  ¿habrá  quien  se  admire  de  que 
los  que  diariamente  leemos  El  Triunfo  vayamos 
eavendo  también  en  la  tentación  de  enseñar  algo? 
Pues  yo  digo  que  es  natural  que  obremos  de  ese 
modo,  y  lié  ahí  por  qué  yo  he  entrado  en  "ganas  de 
enseñar  al  Estado  Mayor  del  partido  de  la  Union 
Constitucional  la  táctica  que  debe  seguir  para  es¬ 
tar  siempre  á  la  altura  de  su  misión;  de  manera 
que,  si  El  Triunfo  se  quejase  de  mi  proceder,  ha¬ 
ría  muy  á  mal;  pues  por  imitarle  á  él  es  por  lo  que 
yo  me  he  dedicado  á  la  enseñanza,  diciendo  á  mis 
amigos  lo  que  deben  hacer  para  que  sus  enemigos 
no  jueguen  con  ellos. 

Ahora  bien:  una  vez  que  he  contraido  la  costum¬ 
bre  de  enseñar,  no  quiero  terminar  este  articuló 
sin  dar  una  provechosa  lección  á  las  personas  que 
se  estén  devanando  los  sesos,  jxara  comprender  to¬ 
da  la  filosofía  que  hay  encerrada  en  los  dos  últimos 
actos  del  partido  libertoldo,  á  saber:  la  elección  del 
señor  Leal,  para  senador-económico,  y  la  designa¬ 
ción  del  señor  ¡Govin!  para  combatir  el  acta  del 
señor  Golmayo  en  la  arena  judicial,  loque  es  muy 
transparente  á  mi  modo  de  ver. 

Se  ha  hecho  senador  al  señor  Leal,  para  que,  si 
la  elección  pega,  cosa  que  raya  en  lo  inverosímil, 
vean  los  padres  de  la  patria  que  los  ideales  del 
gremio  libertoldo  pueden  ser  defendidos,  no-sola¬ 
mente  por  los  Labras„sino  también  por  los  Leales. 

Y  se  ha  dado  al  señor  ¡Govin!  el  encargo  de  pro¬ 
bar  que  un  magistrado  suplente  no  puede  ser  ele¬ 
gido  diputado  provincial,  para  que  se  vea  que  di¬ 
cho  señor,  en  su  calidad  de  gimnasta  político,  sabe 
hacei*  magníficas  planchas. 


DE  MATANZAS. 


Amigo  Don  Circunstancias:  Enfermo  del  es¬ 
píritu,  he  arrastrado  en  estos  últimos  días  una 
existencia  penosa,  siendo  constantemente  víctima 
de  aterradoras  visiones. 

No  puede  Vd.  figurarse  todo  lo  que  he  llegado,  á 
ver  en  mis  delirios.  A  veces  creia  encontrarme  pró¬ 
ximo  al  cráter  de  un  volcan,  y  oia  los  ruidos  sub¬ 
terráneos  que  preceden  á  las  gi-andes  erupciones, 
habiendo  momentos  en  que  me  pareció  que  mis 
destrozados  'miembros  volaban  por  los  aires,  en¬ 
vueltos  entre  la  lava,  las  llamas  y  el  humo  que  de 

la  tierra  salía.  Luego . Después . Más  tarde . 

En  fin,  cuando  más  se  iba  calmando  mi  agitación, # 
pensé  que  tocaban  á  fuego,  y  era  la  verdad;  pues 
se  habia  incendiado  el  más  bello  de  los  paraderos 
de  nuestro  ferrocarril,  como  ya  estará  usted  harto 
de  saberlo. 

Vestíme  apresuradamente;  salí  ála  calle,  donde 
vi  una  inmensa  muchedumbre  que  corria  hácia 
Barrio  Nuevo,  así  como  percibí  á  los  bomberos  que 
marchaban  á  paso  de  carga  en  la  misma  dirección 
y  seguí  el  propio  rumbo,  no  tardando  en  observar 
que  los  almacenes  de  la  Empresa  del  ferrocarril 
de  Sabanilla  eran  presa  de  las  llamas.  El  fuego  en 
aquellos  instantes  se  presentaba  tan  terriblemente 
amenazador,  que  se  juzgó  necesario  pedir  auxilio 
á  la  Habana;  pero,  por  fortuna,  en  poco  tiempo  las 
Autoridades,  los  bomberos  y  la  gente  de  la  pobla¬ 
ción  habian  dominado  el  voraz  elemento,  y,  dán¬ 


dose  contra-órden  á  la  capital,  se  continuó  la  lu- 
V'ha,  que  fuó  coronada  por  el  éxito  apetecido,  sin 
más  consecuencias  que  las  grandes  pérdidas  sufri¬ 
das,  tanto  pof  la  Empresa  como  por  algunos  par¬ 
ticulares,  y  el  ayuno  forzoso  de  los  bomberos,  que, 
según  se  me  ha  dicho,  pasaron  el  dia  con  ménos  de 
media  ración. 

Y  bien,  Don  Circunstancias;  habiendo  salido 
cierta  una  de  las  terribles  visiones  que  he  dado  en 
ver  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  ya  podrá  usted 
calcular  el  estado  en  que  me  pondrán  las  oti-as 
que  forja  mi  acalorada  fantasía.  Este  es  uno  dé  los 
comentarios  que  lo  ocurrido  en  el  paradero  me  su¬ 
giere;  y  suprimo  la  relación  de  los  otros  por  el  te¬ 
mor  de  que  usted  no  quiera  hacer  uso  de  ella,  co¬ 
mo  no  lo  ha  hecho  de  otras  cosas  que  me  consta 
que,  de  aquí,  de  Güines  y  de  diversos -puntos  han 
llegado  á  su  conocimiento. 

Pasando,  pues,  á  otro  órden^deynolyckis;  le  djré 
á  usted  que  el  Excmo.  Sr.  Gobernador-  de-esta  Pro¬ 
vincia  muestra  tener  el  buen  gusto  cW  rió  ser  par¬ 
tidario  de  los  proveedores  del  ^gní^níferio.  Así  lo 
hace  ver  el  hecho  de  que,  habiendo  La  Aurora 
del  Yumurí  dicho  en  un  suelto  que  en  el  poblado 
de  Santa  Ana  un  curandero  hacía  las  veces  de  mé¬ 
dico,  inmediatamente  la  citada  Autoridad  pasó  al 
Juzgado  un  ejemplar  del  mencionado  periódico 
para  los  efectos  consiguientes.  El  J uzgado  averi¬ 
guará  lo  que  haya  y  aplicará*  el  correctivo,  que 
buena  falta  hace  para  que  desaparezca  una  plaga 
de  las  más  temibles  que  pueden  caer  sobre  los  pue- 
iblos.  Tampoco  parece  que  agradan  los  individuos 
que,  sin  pagar  contribución,  ó  con  títulos  no  lega¬ 
les,  se  dedican  á  curar  á  la  humanidad  doliente,  y 
lo  comprendo  bien,  porque  esos  señores,  además 
de  defraudar  á  la  Hacienda,  perjudican  á  los  que 
llenan  las  exigencias  de  la  ley. 

De  los  jugadores  no  hay  que  hablar.  Cuando  la 
policía  sorprende  una  reunión  ele  los  aficionados 
al  prohibido,  el  Señor  Gobernador  Civil  les  pone  á 
la  disposición  de  los  juzgados,  y  como  la  tal  po¬ 
licía  sabe  que  su  vigilancia  tiene  la  estimación 
á  que  es  acreedora,  no  concede  un  momento  de 
descanso  á  los  viciosos. 

Bueno  sería  que  en  todas  partes  se  viera  eso 
mismo,  pues  ya  que  tanto  nos  hemos  inclinado  á 
las  reformas,  natural  sería  que  lo  primero  en 
que  pensásemos  fuera  en  la  reforma  de  las  cos¬ 
tumbres. 

El  dia  25  hubo  una  desgracia,  debida  á  dos  la¬ 
mentables  imprudencias.  Al  llegar  al  paradero  de 
Güira  el  tren  de  Sabanilla,  que  sale  de  aquí  por 
la  tarde,  un  viajero,  que  iba  en  coche  de  tercera, 
tuvo  la  indiscreción  de  sacar  súbitamente  la  ca¬ 
beza  por  una  ventana,  y,  no  viendo  otro  coche,  que 
se  había  tenido  el  imperdonable  descuido  de  de¬ 
jar  allí  cerca,  recibió  el  infeliz  un  golpe  que  pro¬ 
bablemente  le  habrá  conducido  al  sepulcro. 

Esta  desgracia  prueba  que  no  hay  sobra  de  po¬ 
licía  en  la  Empresa;  pero  que,  en  cambio,  hay 
siniestros  repetidos:  conque,  váyase  lo  uno  por  lo 
otro. 

Su  affmo: 

Julián. 

CONTESTACION. 

Amigo  Julián:  No  es  que  no  quiero  insertar 
íntegras"  todas  las  cartas  con  que  usted  y  el  esti¬ 
mable  corresponsal  de  Güines  me  favorecen;  es 
que  no  puedo,  y  con  eso  queda  bien  mal  parado  el 
tí  tulo  Querer  es  poder  que  se  ha  dado  á  una  nove¬ 
la.  Me  dirá  usted  que  el  poner  en  letras  de  molde 
lo  contenido  en  cartas  tan  clara  y  sencillamente 
escritas  como  las  de  usted  y  del  otro  corresponsal 
citadp,  parece  que  no  deberia  ofrecer  grandes  'di¬ 
ficultades  tipográficas;  pero  ahí  verá  usted.  Exis¬ 
ten  esas  dificultades  hasta  el  punto  de  hacerse  in-. 
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vencibles,  y  de  ponerme  en  tal  confusión,  que  ya 
no  sé  siquiera  cuáles  sgn  los  originales  propios  ó 
‘extraños  que  he  desmandar  á  la  imprenta.  En  la 
misma  correspondencia  de  usted  que  á  estas  líneas 
precede,  hay  párrafos  tan  inofensivos  y  discretos 
como  todos  los  que  solemos  escribir  los  que  más 
propendemos  á  auxiliar  que  á  combatir  al  Gobier¬ 
no,  y,  á  pesar  de  eso,  los  he  suprimido,  por  el  te¬ 
mor  de  que  no  puedan  imprimirse;  demostran¬ 
do  así  cuán  acertado  ha  andado  usted  en  dejar  en 
el  tintero  algunos  de  sus  comentarios. 

Salud,  y  mande  usted  á  su  amigo: 

Don  Circunstancias. 
- - 

EL  SR.  DE  COLINDRES  « 

Y  VARIOS  GENERALES. 

Apuesto  á  que  ninguno  de  mis  lectores  de  por 
acá  sabe  quién  es  el  Sr.  de  Colindres,  y  digo  de 
por  acá,  porque,  aunque  no  sea  digno  de  tanta 
honra,  Don  Circunstancias  tiene  lectores  en 
apartados  y  diferentes  puntos  de  la  tiérra. 

Pero,  porque  el  Sr.  de  Colindres  sea  aquí  poco 
conocido,  no  dejará  de  tener  importancia  en  alguna 
parte,  y  acaso  de  influir  en  los  destinos  de  la  hu- 
manida’d  el  dia  menos  pensado,  que  así  la  Provi¬ 
dencia,  como  la  historia  nos  lo  hace  ver,  ha  sabido 
sorprender  á  los  hombres  más  de  cuatro  veces.  En 
cuanto  á  mí,  recuerdo  perfectamente  no  haber 
oido  hablar  del  Sr.  de  Colindres  hasta  ahora,  y 
-  aún  ahora  sólo  he  flegado  á  saber  que  dicho  señor 
es  Licenciado  en  Derecho,  debiendo  advertir  que 
le  tengo  por  tal  á  consecuencia  de  haber  visto  que 
se  le  llama  Licenciado  con  L  grande,  pues  si  fuera 
licenciado  del  ejército,  se  le  daría  el  expresado  tí¬ 
tulo  con  l  chica,  sobre  todo  en  el  Nuevo  Mundo. 

Hé  aquí  todo  lo  que  he  llegado  á  saber  acerca 
del  Sr.  de  Colindres,  á  pesar  de  lo  cual,  me  figuro 
que  bien  podría  dicho  señor  llegar  á  hacer  girar 
á  su  antojo  la  política  del  universo,  realizando  el 
sueño  de  r»uy  grandes  conquistadores,  y  me  fundo 
para  ello,  no  sólo  en  aquello  de  que  donde  ménos 
se  piensa  salta  la  liebre,  sino  en  que  el  señor  de 
Colindres,  sin  ser  ciudadano  español,  pudiera  crear 
obstáculos  al  planteamiento  de  la  libertad  de  im¬ 
prenta  en  este  país,  donde  tan  apetitosos  frutos  ha 
de  dar  esa  reforma,  como  lo  demostraría  el  gene¬ 
ral  Dulce,  si  viviera. 

Pues,  como  iba  diciendo,  yo  no  sabia  que  exis¬ 
tiera  el  Sr,  <le  Colindres,  cuando  llegaron  á  mis 
manos  varias  hojas  impresas,  una  de  las'cuales  te¬ 
nía  este  instructivo  encabezamiento:  «Manuel  Co¬ 
lindres,  ó  sea,  un  figurín  político  muerto  en  vida,» 
donde  averigüé  que  existia  en  el  mundo  un  Colin¬ 
dres  que  se  llamaba  Manuel,  y  que  ese  Manuel 
Colindres  era  un  figurín  muerto  en  vida;  lo  chal 
parece  querer  decir  que  dicho  personaje,  aunque 
siga  viviendo,  está  políticamente  enterrado,  esto 
es,  podría  dar  asunto  paja  un  drama  por  el  estilo 
del  titulado  La  muerte  civil,  y  hago  estas  aclara¬ 
ciones,  para  que  no  se  crea  que  el  Sr.  de  Colin¬ 
dres  ha  venido  á  ser  un  remedo  del  héroe  de  la 
copla  francesa  que  dice: 

Monsieur  La-Palisse  cst  fnort; 

II  cst  mort  de  maladie. 

Un  quart  d'heure  avani  sa  mort, 

II  etait  encore  en  vie. 

¿De  dónde  es  el  Sr.  de  Colindres?  Aunque  las 
hojas  referidas  no  lo  dijeran,  lo  habría  yo,  en  par¬ 
te,  adivinado  por  la  ortografía;  pues  es  claro  que, 
en  viendo  escritos  en  que  se  pone  con  c  ó  z,  lo 
que  debsñ'ia  ponerse  con  s,  y  vice-versa,  ya  po¬ 
demos  asegurar  que  los  tales  escritos  han  salido 
de  alguna  de  las  posesiones  que  España  tuvo  un 
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dia  en  el  Nuevo  Mundo.  Es  singular  lo  que  en 
ese  punto  le  ha  pasado  á  la  lengua  española.  Ni 
la  inglesa,  ni  la  francesa,  ni  la  portuguesa,  ni  nin¬ 
guna  de  las  otras  ha  perdido  -  uno  sólo  de  sus  so¬ 
nidos  al  atravesar  los  mares;  pero  la  española,  que 
es  precisamente  la  que  tiene  más  simple  ortogra¬ 
fía,  se  quedó  sin  el  de  la  z,  por  más  que  esta  letra 
se  haya  conservado  para  que  nunca  falte  la  con¬ 
fusión  en  la  escritura;  pues,  en  efecto,  de  hacer 
sonar  á  la  z  como  la  s  y  lo  mismo  á  la«c,  delante 
de  las  vocales  e,i,  resulta  que,  no  solo  hay  quien 
trabuca  esas  consonantes,  sino  que  casi  siempre  se 
pone  la  z,  ó  la  c,  donde  cuadraba  -las,  y  al  contra¬ 
rio,  siendo  muy  frecuente  también  que  la  c  y  la  z 
permuten  sus  destinos,  por  la  conveniencia  del 
escritor,  ya  que  no  por  la  suya  propia,  que  es  lo  1 
que  se  suele  tener  presente  en  otra  clase  de  per¬ 
mutas. 

Todavía  tuve  otro  dato  ortográfico  para  mejor 
determinar  la  patria  del  Sr.  de  Colindres,  y  fué 
el  de  ver  sustituida  la  y  griega  por  la  latina;  lo 
que  me  hizo  pensar  que,  si  el  Sr.  de  Colindres  no 
era  chileño,  de  seguro  habia  venido  al  mundo  en 
alguna  de  las  repúblicas  centro-americanas,  por¬ 
que  en  dichas  repúblicas,  y  en  la  de  Chile,  parece 
haber  llegado  la  citada  y  á  inspirar  un  horror 
casi  tan  grande  como  el  que  la  filoxera  está  cau¬ 
sando  en  todo  el  mundo  á  los  cosecheros .  y  á 

los  bebedores. 

Efectivamente,  de  Centro-América  es  el  señor 
de  Colindres,  quien,  según  las  hojas  que  tengo  á 
la  vista,  publicó  no  ha  mucho  tiempo  un  artículo 
en  el  periódico  titulado  El  Canal  de  nicaragua, 
•con  el  objeto  de  vindicarse  de  las  imputaciones 
quq  le  habían  dirigido  algunos  de  sus  compatrio¬ 
tas,  visto  lo  cual  por  un  señor  llamado  Antonio 
R.  Vallejo,  dió  éste  una  contestación  tan  suave, 
que  lo  más  flojo  que  en  ella  se  encuentra  es  este 
final  de  la  introducción  de  su  escrito:  «sin  tener 
en  cuenta  que  la  mayoría  de  los  pueblos  y  de  la 
gente  sensata  de  este  país  le  es  desafecta,  y  des¬ 
afecta,  tal  vez,  por  una1  friolera,  por  inútil  y 
traidor .» 

Dejpuas  de  este  golpazo  dado  á  la  gramática  y 
al  Sr.  de  Colindres,  debió  ir  creciendo  la  furia  del 
escritor  tan  atrozmente,  que  ya  no  fué  sólo  la  vida 
pública  del  Sr.  de  Colindres  la  que  se’ vió  zaherida, 
sino  también  la  vida  'privada;  pero  con  palabras 
tan  rudas,  que  yo  me  guardaré  bien  de  repetir¬ 
las,  ya  porque  entiendo  que  tales  palabras  sólo 
deben  imprimirse  en  los  diccionarios,  ya  porque 
no  creo  que  estén  usadas  con  matemática  exacti¬ 
tud,  aunque  se  llame  Vallejo  el  que  las  ha  em¬ 
pleado.  Baste  á  mis  lectores  saber  que,  en  dichas 
palabras,  se  dice  todo  lo  más  que  decirse  puede 
contra  la  honra  de  un  hombre,  y  así  tendrán  una- 
idea  de  cómo  se  suele  utilizar  el  descubrimiento 
de  Gutenberg  en  algunos  de  los  países  americanos 
que  blasonan  de  libres,  para  que  del  choque  de 
las  ideas  brote  la  luz,  estribillo  manoseado  por  los 
partidarios  de  la  licencia,  que,  por  lo  regular,  son 
en  todas  partes  aquellos  para  quienes  la  luz  im¬ 
porta  un  pepino. 

Poco  debió  parecerles  lo  hecho  por  Vallejo  áun 
Trinidad  Arriaza  y  un  José  Paulino  Valdez  (que 
Valdez,  con  z,  y  no  V^ldés,  con  s,  habia  de  ser, 
habiendo  nacido  en  uno  de  los  pueblos  indepen¬ 
dientes  que  hablan  la  lengua  española)  y  se  lanza¬ 
ron  ellos  á  la  palestra  de  la  discusión,  diciendo  cosas 
que  voy  á  transcribir,  no  con  el  fin  de  prohijarlas, 
sino  para  que  mis  lectores  vean,  por  un  lado,  cómo 
se  trata  á  los  generales  en  los  pueblos  que  se  creen 
libres,  y  por  otro,  qué  tales  son  los  eslabones  y  los  I 
pedernales  de  que  se  hace  brotar  la  luz  en  los  in¬ 
dicados  pueblos. 

A  uno  de  esos  generales,  que  es  D.  .José  López 


Urag»,  hijo  de  Méjico,  y  refugiado  en  Centro- 
América  por  causas  políticas,  lo  ménos  que  se  le 
llama  es  asqueroso  ex-mcjicano,  y  por  ahí  podrá 
deducirse  cómo  será  lo  más.  Cabe  aquí,  sin  em¬ 
bargo,  la  explicación  de  ser  extranjero  el  buen 
López  Uraga;  porque,  aunque  yo  no  comprendo  que 
haya  una  justicia  para  los  de  casa  y  otra  para  los 
de  fuera,  ya  se  sabe  que,  en  algunos  países,  menu¬ 
dean  los  patriotas  que  tienen  otro  modo  de  pensar; 
pero,  si  en  varios  puntos  de  Centro-América  s# 
pone  como  chupa  de  dómine  á  un  general  que  vió 
la  primera  luz  en  Méjico,  no  salen  mejor  librados 
los  naturales  que  han  llegado  á  ceñir  la  faja,  como, 
podrán  acreditarlo  las  citas  siguientes. 

De  un  general  que  se  llama  D.  Santiago  Gonza- 
j  lez,  dice  uno  de  los  encargados  de  ilustrar  al  pue- 
qIo  por  medio  déla  discusión  científica  y  razonada, 
que  más  de  una  vez  se  le  ha  nombrado  por  la 
i  prensa  el  hombre  de  la  noche  y  de  las  siete  trai- 
dones. 

Del  general  D.  Domingo  Vasquez  (que  Vasquez, 
y  no  Vázquez,  tenía  que  ser  en  siy  país)  se  dice 
«que  se  le  busca  en  su  patria  y  no  se  le  encuentra, 
porque  ha  hecho  de  la  vagancia  una  profesión»,  con 
otras  lindezas,  de  las  cuales  no  es  la  ménos  digna 
de  mención  la  de  haber  elevado  á  dicho  señor  á  la 
categoría  de  caballero  de  industria. 

Se  me  olvidaba  añadir  que,  cuando,  hace  dos 
años,  surgió  la  idea  portentosa  Je  reunir  en  Lima 
un  Congreso  internacional-americano,  con  el  objeto 
de  uniformar  la  Legislación  Civil  de  todo  el  Nue¬ 
vo  Mundo,  (¡No  era  nada  lo  del  ojo!),  el  referido 
general  asistió  al  indicado  Congreso  en  representa- 
bion  de  su  país,  hecho  que  se  recuerda  en  una  de 
las  hojas  volantes  que  á  la  vista  tengo,  con  el  fin  de 
decir  que  el  Gobierno  negó  á  dicho  plenipotenciario 
unos  tabacos  que  quería  llevar  al  Perú  para  con¬ 
tinuar  su  vida  de  licencias  y  derroches. 

De  otros  generales  se  habla  en  no  más  suaves 
términos,  y  por  ello  puede  inferirse  cómo  se  pon¬ 
drá  al  general  Colindres,  que  ha  provocado  la 
polémica,  y  que  no  sé  si  es  general;  pero  yo  le  doy 
ese  nombre,  considerando  que,  en  las  repúblicas 
hispano-americanas,  donde  todo  el  que  quiere  ha¬ 
cerse  general  se  sale  con  la  suya,  no  se  concibe  un 
ciudadano  que  no  sea  general,  y  ménos  se  com¬ 
prende  eso  en  quien,  según  se  dicet  aspira  á  la 
Presidencia.  Llégale  el  turno,  repito,  al  general 
Colindres,  y  de  este  hombre,  en  el  dia  desterrado, 
se  dice  que  ha  hecho  traición  á  todo  el  mundo; 
que  hubo  uri  tiempo  en  que  lanzaba  un  puñado  de 
facinerosos  á  la  matanza,  á  la  anarquía,  al  desórden 
y  á  hacer  pantomimas  en  los  picos  de  los  cerros  y 
de  las  montañas;  que  no  hallando  de  qué  vivir  en 
su  pátria,  se  ha  ido  á  otro  país  á  continuar  la 
cuenta  de  petardos  que  en  el  tiene  abierta,  para 
saldarla,  si  llega  á  ser  Presidente,  con  la  honra, 
con,  el  sudor  y  con  la  sangre  de  sus  paisanos;  que 
quiso  un  dia  beberse  la  .sangre  del  general  Medi¬ 
na,  de  cuya  fusilacion  habla,  (En  algunos  países, 
por  la  visto,  además  de  fusilamientos,  hay  fusila- 
dones'),  siendo  sabido  que  intentó  asesinarle  cuatro 
veces,  y,  por  último,  que  es  un  traidor  infame.» 

¿Se  quiere  más?  Pues  más,  mucho  más,  hay  en 
las  hojas  impresas  que  á  mi  poder  han  llegado; 
pero,  como  antes  he  dicho,  palabras  hallo  en  esas 
hojas  que  sólo  en  los  diccionarios  suelen  imprimir¬ 
se.  Por  mi  parte,  no  tengo  el  gusto  de  conocer  á 
los  polemistas  que  tan  horriblemente  se  maltratan, 
y  si  he  querido  poner  á  mis  lectores  al  corriente 
de  lo  que  escriben  esos  señores,  ha  sido  sólo  para 
que  aquí  se  vea  cómo  suelen  entender  la  libertad 
j  de  imprenta  los  que  dan  en  pedirla  á  gritos,  asegu¬ 
rando  que  sólo  piensan  hacer  uso  de  ella  para 
la  defensa  del  progreso  y  de  la  civilización!  ¡Cás¬ 
caras!  ¡Bonito  modo  de  ilustrar  el  género  humano! 
- »♦« - 


LA  MANIA  DE  LOS  ROMPE-CABEZAS. 


Un  caballero  particular. — Ahora  paso  el  uno. 
Un  píllete. — Y  ahora  yo  paso  el  otro. 


; 


El  esposo  {gritando). — Lo  pesqué!! 

La  esposa  {despertando  sobresaltada). — Qué  es  eso?  algún  ladrón? 
El  esposo. — No,  hija;  el  problema.  Siéntate  y  lo  sacaremos  juntos. 


LA  MANIA  DE  LOS  ROMPECABEZAS. 


i 


EN  UN  RESTAURANT.  « 

— Mozo!  esa  sopa!  Mozo!  mi  beefteak! 

— Un  momento,  caballeros;  estoy  á  punto  de  acertar. 


Un  marchante. — ¿También  V.  con  el  rpmpe-cabezas?  pero,  hombre  ¿no  tiene  V.  bastante  con  el  estado  de  la  plaza  para  rompí  rsc  la  cabeza. 
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LOS  CALAVERAS. 


I. 

Seguro  estoy  Je  q  ue  mis  lectores  estarán  Je  acuer- 
mig  aprobarán  las  palabras  Je  aq\i'’l  que 
Jijo  que,  todos  los  que  en  el  mundo  tienen  cara 
de  tontos  lo  son  realmente,  y  además,  poseen  esta 
misma  propiedad,  muchos  á  su 

cara.*  Yo  creo  que  ésto  es  una  verdad  como  un 
templo;  pero  lo  malo  es  que  no  hay  quien  pueda 
convencer  á  esos  monopolizadores  de  la  tontería, 
de  que  s  :.  ellos  y  no  el  resto  Je  los  hombres  los 
vacíos  de  sentido. 

La  sabia  frase  noscet-  ipeum  es  verdaderamente 
inütil  para  gran  parte  de  la  humanidad,  porque 
las  débil;. ludes  inherentes  á  nuestrá  pobre  natura¬ 
leza  dominan  nuestro  cerebro  de  un  modo  tan  ab- 
so’.uto,  o’ie,  ocluí  ando  una  venda  delante  de  nues¬ 
tros  ojos,  nos  ocultan-  las  propias  flaquezas,  deján¬ 
donos.  sin  embargo,  adivinar  las  Je  los  semejantes 
que  nos  rodean. 

Díganle  ustedes  á  un  pollo  que  no  es  elegante, 
y  estoy  seguro  de  que  inmediatamente  os  dará  en 

las  narices  con  una  cuenta  del  sastre  tal  que . 

ni  las  del  Gran  Capitán. 

t.Yo  me  embozo  en  mi  levita?,  os  dirá,  ¿no  ocul¬ 
to  mis  piés  debajo  de  dos  espantosas  campanas  que 
forman  mi  pantalon°*¿no  veis  esta  elegante  concha 
de  cabellos  que  cubre  mi  frente  y  que  me  dá  cier¬ 
to  aire  asi  como  de  conquistador0  ¿no  veis  que  los 
puños  de  mi  camisa  llegan  desde  el  codo  á  las  ex¬ 
tremidades  de  los  dedos?  ¿no  observáis  mi  zapato 
de  charol,  adornado  con  anchos  lazos  de  seda,  que 
dejan  ver  á  cada  paso  un  calcetín  listado,  forman¬ 
do  un  conjunto  queatráe  las  miradas  de  las  bellas, 
para  lo  cual  doy  á  mis  campanas  ligeros  tironci- 
tos:  Pues  si  ésto  no  os  agrada,  sois  unos  cursis  que 
ni  conocéis  la  moda,  ni  estáis  á  la  demiéré,  como 
ahora  se  dice. 

Este  pollo,  que  bien  pudiéramos  llamarle  crimi¬ 
nal,  suele,  generalmente,  poseer  otras  mil  cualida¬ 
des  que  él  cree  atractivos. 

Yo  ama  á  una  mujOY,  porque  ésto  sería  igualarse 
á  los  demás  mortales.  Ama  á  todas  como  el  Telé- 
maco  Je  la  zarzuela  bufa;  lo  vé  todo  porque  tiene 
más  ojos  que  Argos;  pero  todo  cuanto  vé,  ó  crée 
ver,  es  bajó  el  prisma  que  tiene  para  su  uso  parti¬ 
cular.  Monta  á  caballo  á  la  inglesa,  aunque  cada 
paseo  le  cueste  estar  ocho  dias  en  el  lecho  curando 
bus  as  las  posaderas.  No  hace  versos,  no 

por  falta  de  deseo,  sino  porque  fué  tal  la  chifla  que 
dieron  á  su- primeras  lucubraciones  poéticas,  que 
dice  cuando  de  este  asunto  se  le  habla: 

— Yo  se  pmede  escribir  para  estas  gentes,  que 
no  parece  sino  que  han  aprendido  en  viérnes  la 
célebre  frase  tan  usada  en  la  Plaza  de  toros  de 
Madrid:  «no  lo  entiende  usted». 

Si  traíais  de  pesar  el  meollo  de  este  individuo, 
os  aseguro  que  no  conseguiréis  vuestro  objeto,  por 
que  la.  balanza  no  pmede  apreciar  su  gravedad.  Y 
no  digo  ésto  á  humo  de  pajas,  no.  Mucho  se  ha  es¬ 
crito  sobre  los  calaveras,  y  no  soy  yo  el  primero 
que  tal  dice.  Es  tan  ámplio  el  asunto,  varía  tanto 
con  el  curso  del  tiempo,  que  nunca  se  habrá  dicho 
bastante  para  retratarlos  en  todos  sus  detalles. 

He  dicho  que  el  calavera  elegante  no  ama  á  una 
mujer  determinada,  sino  que  ama  á  todas.  Pero  se¬ 
ría  preciso  analizar  el  amor  de  que  es  susceptible 
éste  individuo  y  su  manera  de  apreciar  este  senti¬ 
miento. 

El  cerebro,  esa  masa  que,  encerrada  en  el  crá¬ 
neo.  .  .  unos,  la  máquina  puramente  mate¬ 

rial  que  rige  nuestro  organismo,  y,  según  otros,  el 
albergue  de  esa  esencia  incorpórea  é  intangible 
llamada  •  alma,  que  gobierna  nuestra  voluntad  y 
maneja  nuestra  inteligencia,  no  es.  ciertamente,  el 


punto  Je  partida  que  debemos  tomar  para  hacer 
el  análisis  de  este  prójimo,  porque  sentado  el  prin¬ 
cipio  indiscutible  de  la  carencia  de  dicho  órgano,  na¬ 
da  podremos  ediliear  sobredan  ilusoria  base. 

Busquemos  sus  tendencias  en  la  vida  exterior, 
en  sus  palabras,  en  sus  acciones,  y  encontraremos 
el  fin  que  perseguimos.  * 

La  idea  predominante  en  este  calavera  es  su 
figura.  Las  desmedidas  pretensiones  que  encierra 
en  su  hueco  cráneo,  desarrollando  su  amor  propio, 
le  obligan  á  marchar  por  una  senda  tan  engañosa 
que  es,  sí,  el  camino  del  amor,  pero  del  amor  pro¬ 
pio- 

Piensa  el  infeliz  que  no  hay  mujer  que  no  se 
rinda  á  sus  atractivos  (que  son  su  levita,  su  pan¬ 
talón  y  su  concha );  mira  á  la  mujer  del  prójimo 
con  cierto  aire  picaresco  y  compasivo  á  la  vez,  co¬ 
mo  quien,  compadecido,  perdona  la  vida  á  la  débil 
víctima  señalada  para  el  sacrificio;  os  mira  á  voso¬ 
tros  con  ojos  altaneros,  porque  no  habéis  balbucea-, 
do  á  sus  pares  la  triste  frase  de  los  valientes  gladia¬ 
dores,  y,  pierdonándoos  también  la  vida,  vuela  en 
píos  de  nuevas  conquistas  ilusorias  que  acaben  de 
sentar  la  fama  de  su  mitológica  celebridad. 

Este  ente  insoportable,  se  codea  con  nosotros 
todos  los  dias,  frecuenta  la  sociedad  que  frecuenta¬ 
mos;  todos  le  conocéis,  ¿no  es  verdad?,  le  soltáis 
piullas  que  no  entiende;  le  ponéis  una  y  mil  veces 
en  ridículo,  y,  sin  embargo,  no  podéis  deshaceros 
de  él. 

Hace  pocos  dias  se  llegó  á  mí  un  amigo  y  me 
dijo: 

— ¿Qué  dirás  que  me  acaba  de  suceder  en  el 
teatro? 

— Que  no  te  has  enterado  de  la  función,  le  con¬ 
testé,  porque  has  tenido  en  la  butaca  próxima 
una  polla  muy  bonita. 

— No  has  acertado,  me  respondió. 

— Pues  entonces  ya  caigo,  chico,  te  has.  dormi¬ 
do  al  oir  esa  pieza  nueva,  que,  por  cierto,  no  es 
una  piieza  buena,  ni  una  mala  pieza,  ni  pieza 
siquiera,  y  que  es  una  cosa  que  bien  merece  figurar 
entre  las  que  yo  publico  en  Don  Circuñstan- 
CIAS. 

— Tampoco  has  acertado,  querido  Perico,  me 
dijo*mi  interlocutor,  y,  para  no  entretenerte  mu¬ 
cho,  pior  que  me  figuro  que  estás  aquí  á  la  pesca 
de  cosas,  voy  á  contarte  lo  que  rne  ha  sucedido. 

A  esta  altura  habíamos  llegado  de  nuestra  con* 
versación,  cuando  un  inmenso  carro  que  hacía  un 
ruido  estrepitoso,  y  que,  según  d-ioen,  es  el  mismo 
en  que  Don  Quijote  fué  conducido  á  su  aldea  en¬ 
jaulado  por  los  picaros  encantadores,  pasó  junto  á 
nosotros,  saturando  la  atmósfera  de  pestilente  per¬ 
fume,  y  obligándonos  á  cubrir  con  los  pañuelos  las 
narices  pior  largo  intervalo. 

Pasado  este  insignificante  detalle,  tan  piropio  de 
los  p-aises  cultos,  continuó  mi  amigó,  después  de 
respirar  fuerte  y  de  soltar  unas  cuantas  frases  en 
elogio  del  vehículo,  del  modo  siguiente: 

— Figúrate  que  esta  noche  eché  la  casa  por  la 
ventana,  y  me  gasté  un  pico  yendo  al  teatro  por¬ 
que  iba  mi  novia.  Busqué  una  luneta  en  lugar 
oportuno,  ó  sea  ad  hoc,  como  di<jen  ahora  los  litera¬ 
tos,  y  la  conseguí,  pagando  el  t ripíemele  su  valor  á 
uno  de  los  muchos  revendedores  que  invaden  las 
puertas  délos  teatros  y  que  detienen  á  los  transeún¬ 
tes  para  ofrecerles  su  mercancía.  Llego  á  ocupar 
mi  butaca  (te  advierto  que  aquí  se  dice  lune¬ 
ta),  después  de  conquistarla,  merced  á  la  interven¬ 
ción  del  acomodador,  y,  como  es  natural,  dirigí 
una  mirada  al  palco  de  mi  Eugenia. 

Te  aseguro,  Perico  implume,  que  no  soy  celoso, 
porque  no  tengo  motivos.  Mi  prometida  me  ama,  y 
creo  firmemente  que  ningún  otro  hombre  le  llama 
la  atención. 


Acabó  el  primer-  acto,  no  sé  de  qué  comedia  6 
drama,  y  notando  que  el  prójimo  que  se  arrellenaba 
en  la  butaca  de  al  lado,  me  tocaba  suavemente  con  el 
codo,  volví  la  cabeza. 

— Dispense  usted,  caballero,  me  dijo,  quisiera  sa¬ 
ber  quién  es  esa  señorita  que  está  en  aquel  palco, 
(el  pialco  de  Eugenia)  y  que  no  cesa  de  mirarme 
con  sus  gemelos. 

Miré  al  pollo;  recordó  lo  que  tantas  veces  he 
oido  decir  en  nuestra  mesita  del  café  sobre  los  ca¬ 
laveras  conquistadores;  observé  la  levita,  el  panta¬ 
lón,  los  zapatos,  el  aspecto  todo  de  mi  vecino; 
noté  el  insoportable  pior  qüe  de  su  pañuelo- tras¬ 
cendía,  y,  procurando  contener  los  ímpetus  des¬ 
tructores  que  en  aquel  momento  se  apoderaban  de 
mí,  le  respondí  con  esa  calma  afectada  que  es  pre¬ 
ciso  aparentar  con  frecuencia  con  esta  clase  de 


gentes: 


— Caballero,  esa  joven  por  quien  usted  pregun¬ 
ta,  no  le  mira  á  usted-,  me  mira  á  mí;  es  mi 
novia. 

Relata  refero. 

Perico. 


A-PUNTES  PARA  LA  HISTORIA 

de  la  conquista  de  la  America  del  Sur 


( Capítulo  II.) 

Pensando  estaba  Cavot  en  el  resultado  del  men¬ 
saje  que  á  la  Córte  habia  mandado,  cuando  se  ha¬ 
lló  sorprendido  con  la  noticia  del  arribo  de  otra 
expedición  española,  que  debía  ser  tan  desagra¬ 
dable  para  él  como  lo  fué  para  Hernán  Cortés  la 
de  la  llevada  á  Veracruz  por  el  famoso  Pánfilo  de 
Narvaez;  pues  pronto  adivinó  el  buen  Cavot 
que,  habiéndose  él  apartado  del  fin  de  su  viaje,  los 
recien  llegados  irían  con  la  fuerza  del  mejor  dere¬ 
cho  á  disputarle  las  conquistas  del  rio  de  la  Plata 
y  sus  ventajas  consiguientes. 

.Razón  tenía,  para  temerlo;  porque  la  nueva, 
expedición  era  la  mandada  por  aquel  Diego  Gar¬ 
cía  ele.  que  he  hablado  en  el  capítulo  anterior,  y 
que  tan.  grandes  contratiempos  habia  experimen¬ 
tado  en  su  travesía,  el  cual  jefe,  después  de  llegar 
á  San  Vicente,  donde  recibió  los  bastimentos  que 
necesitaba,  siguió  en  camino,  sin  sospechar  que 
pudiera  encontrarse  en  el  citado  rió  con  unos  ex¬ 
pedicionarios  á  quienes  debía  suponer  en  las  Mo- 
lucas. 

Entre  los  teuíores  que  asaltaron  á  Cavot,  fué 
uno  el  de  que  la  sfrmada  que  allí  se  aparecía  estu¬ 
viese  mandada  por  los  individuos  que  él  habia. 
lanzado  á'una  isla  desierta,  pues  les  creía  capaces, 
no.  sólo  de  haber  podido  escapare  de  allí,  sino  de 
haber  logrado  los  medios  de  tomar  una  sangrienta 
venganza;  lo  cual  hace  ver  cuán  bien  conocia 
aquel  hombre  á  sus  contemporáneos.  Así  fué  que, 
al  saber  que  el  comandante  de  la  nueva  escuadra 
era  Diego  García,  se  tranquilizó  por  un  lado, 
aunque  sintiese  por  otro  la  difícil  posición  en  que 
el  suceso  le  colocabá. 

Por  su  parte,  García  dió  pruebas  de  su  poca 
previsión,  deshaciéndose  de  la  nave  capitana,  que 


mandó  á  San  Vicente,  para  que  de  allí  condujese 


cierto  número  de  esclavos  á  Portugal,  cuando  iba 
á  disputar  á  otro  la  autoridad  en  aquellas  regio¬ 
nes.  ¿Qué  pudo  moverle  á  tomar  una  disposición 
tan  desatinada?  El  alegó  el  pretesto  de  ser  la  cita¬ 
da  nave  demasiado  grande  para  surcar  un  rio;  pe¬ 
ro  convienen  los  autores  en  que  lo  que  quiso  fué 
asegurarse  el  importe  del  transporte  de  los  referi¬ 
dos  esclavos,  con  cuya  estrecha  mira  no  vaciló  en 
desprenderse  de  un  elemento  de  fu9rza  que  iba 
á  serle  tan  necesario  como  vamos  á  verlo. 

Efectivamente,  llegado  al  fuerte  del  Espíritu 
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:  Santo,  requirió  al  capitán  que  allí  mandaba  que  se 
lo  entregase,  por  ser  él,  y  no  Cavot,  quien  por  el 
rey  había  sido  autorizado  para  mandar  en  aquellas 
tierras,  á  lo  cual  el  jefe  intimado  contestó  dicien¬ 
do:  qué  no  quería  meterse  á  discutir  la  cuestión  de 
derecho,  pues  lo  que,  como  buen  soldado,  le  incum- 
•  bía  era  sólo  obedecer  las  órdenes  que  de  su  supe¬ 
rior  había  recibido,  en  atención  á  lo  cual,  á  nadie 
más  que  á  Gavot  entregaría  la  fortaleza. 

Careciendo  García  de  la  fuerza  con  que  hu¬ 
biera  podido  imponer  su  voluntad,  tuvo  que  re¬ 
tirarse,  no  negándose  la  guarnición  del  Espí¬ 
ritu  Santo  á  socorrerle  con  las  vituallas  que 
él  pidió  para  poder  continuar  su  viaje.  Veintisiete 
dias  después  llegó  á  avistarse  con  Cavot,  regresan¬ 
do  ambos  al  mencionado  fuerte  en  la  mejor  armo¬ 
nía;  pero  sin  que  este  conquistador  se  mostrase 
■dispuesto  á  ceder  el  mando,  en  vista  de  lo  cual 
■debió  retirarse  García,  convencido  de  su  impoten¬ 
cia,  y  tan  desanimado,  sin  duda,  para  acometer 
otras  empresas,  que  su  nombre  cayó  desde  enton¬ 
ces  en  perpétuo  olvido. 

Entre  tanto,  los  enviados  de  Cavot  llegaron  á  la 
Córte,  donde  dieron  cuenta  del  buen  éxito  alcan¬ 
zado  en  un'pais  que  se  suponía  rico,  según  lo  ha¬ 
dan  ver  las  piezas  de  oro  y  plata  que  de  allí 
habían  sacado.  También  hablaron  de  las  construc¬ 
ciones  en  dicho  pais  levantadas,  de  las  proezas  ion 
que  los  españoles  habian  sabido  distinguirse,  y  como, 
á  mayor  abundamiento,  presentaron  algunos  Indios 
de  la  tierra  nuevamente  conquistada,  no  dudó  el  Em¬ 
perador  en  dar  su  aprobación  á  todo  lo  hecho,  des-1 
pues  de  algunas  conferencias  con  los  mensajeros 
de  Cavot  celebradas,  y  en  ordenar  que  continuase 
la  conquista,  qu’edando  dicho  jefe  de  gobernador 
en  el  rio  de  la  Plata. 

No  quería,  sin  embargp,  el  Emperador  desaten¬ 
der  los  intereses  de  los  armadores  sevillanos,  que 
habian  contribuido  á  la  expedición  de  la  Espece¬ 
ría,  como  se  denominó  la  de  Cavot,  suponiendo 
que  había  de  llenar  el  objeto  de  ir  á  las  Molucas 
en  busca  de  especias,  y  así  les  -escribió,  dándoles 
}  cuenta  de  lo  ocurrido,  é  invitándoles  á  tomar  par¬ 
irte  en  la  nueva  empresa,  aunque  con  la  prevención 
de  que,  sino  aceptaban  dicha  invitación,  el  estado 
J  se  encargarla  de  hacer  los  gastos  que  el  remate  de 
la  conquista  exigiese. 

La  contestación  de  los  armadores  fue.  negativa, 
í  y  cuando  el  Emperador  estaba  á  punto  de  dictar 
sus  últimas  disposiciones  sobre  ei  particular,  poco 
faltó  para  que  éstas  tomasen  un  giro  desfavorable 
’  á  las  miras  de  Cavot,  por  haberse  presentado  á  dar 
¡  sus  quejas  los  tres  individuos  que,  como  sabemos, 
i  habian  sido  arrojados  á  una  isla  desierta,  donde 
era  lo  más  probable  que  hubiesen  perecido,  y  de 
,  donde,  sin  embargo,  lograron  salir,  realizando  una 
de  las  maravillas  que  tan  frecuentes  eran  en  aquel 
tiempo. 

También  fueron  oidos  aquellos  desgraciados,  que 
se  presentaron  en  el  estado  más  miserable  que  se 
puede  imaginar,  pidiendo  que  el  Consejo  de  Indias 
;  les  hiciese  justicia,  pues  el  Emperador  remitió*el 
asunto  al  expresado  Consejo,  mandando  que  Cavot 
.  compareciese  por  sí,  ó  por  persona  que  ló  repre- 
!  sentase,  á  dar  sus  descargos;  pero,  entre  tanto;  dis¬ 
puso  que  la  conquista  siguiese,  y  él  salió  para  Ita¬ 
lia,  á  donde  le  llamaban  los  acontecimientos  cada 
l  vez  más  complicados  de  la  Europa  entera. 

Veamos  lo  que  ála  sazón  ocurría  en  el  rio  de  la 
1  Plata,  donde  iba  pronto  á  tener  lugar  una  serie  de 
I  trágicos  sucesos,  en  que  debia  tigurar  como  subli- 
:  me  heroína  una  bellísima  mujer  andaluza  llamada 
|  Lucía  Miranda. 

•Los  indios  que,  durante  algún  tiempo,  habian 
í  guardado  amistosas  relaciones  con  los  españoles, 
l  contaron  al  fin  el  número  de  éstos,  llegando  á  la 


conclusión  de  que  podrían  exterminarlos,  y  trata¬ 
ron  de  realizar  su  proyecto. 

Hay  quien  explica  la  primera  acometida  de  los 
indios,  diciendo  que  éstos  se  veian  maltratados  por 
los  soldados  españoles,  particularmente  por  aque¬ 
llos  que,  procedentes  de  la  expedición  de  Diego 
García,  como  viesen  que  Cavot  tardaba  en  recibir 
la  contestación  que  á  sus  mensajeros  se  habia  da¬ 
do  en  Madrid  (de  lo  cual  deducían  que  sus  aspira¬ 
ciones  habian  sido  desechadas),  se  entregaron  á 
todo  género  de  desmanes,  sin  que  el  mismo  Cavot 
tuviese  ya  suficiente  autoridad  para  reprimirlos,  y 
bien  pudo  haber  algo  de  eso;  pero  la  historia  nos 
hace  ver  que  en  ninguna  parte  de  la  América  de¬ 
jaron  los  indios  de  sorprender  á  los  conquistadores 
con  brusco  ataques,  cuando  creyeron  poder  librar¬ 
se  de  la  presencia  de  ellos,  sin  que  muchas  veces 
hubiera  más  motivo  para  el  rompimiento  que  di¬ 
cha  creencia. 

'Lo  cierto  es  que  un  dia  la  fortaleza  de  San 
Salvador,  también  fundada  por  Cavot,  se  vió  asal¬ 
tada  por  un  tan  extraordinario  número  de  indios, 
que,  como  dice  don  Andrés  Lamas,  los  atacados 
«hubieron  bien  de  acordarse  de  que  eran  españoles 
para  no  ser  todos  víctimas  del  bárbaro  furor  de  los 
agresores,  aunque  no  pocos  castellanos  quedaron 
muertos  antes  de  volver  en  sí.  Los  que  quedaron 
vivos,  se  metieron  en  los  bergantines  que  estaban 
surtos  en  el  puerto,  y,  desamparando  la  tierra,  se 
volvieron  á  Castilla.» 

El  mismo  Cavot  fué  del  número  de  los  que  re¬ 
gresaron  á  España,  no  porque  se  sintiera  débil  pa¬ 
ra  resistir  á  los  indios,  sino  por  el  deseo  que  tenía 
de  saber  cómo  andaban'  sus  negocios  en  la  Córte, 
donde  se  presentó  en  1530,  al-cabo  de  cuatro  años 
de  ausencia,  habiendo  dejado  en  el  Espíritu  Santo 
una  fuerte  guarnición,  al  mando  del  bravo  capitán 
y  distinguido  caballero  don  Ñuño  de  Lara. 

Este  se  condujo  con  notabilísima  prudencia, 
consiguiendo  sostener  el  mejor  acuerdo  entre  sus 
subordinados  y  los  indios;  pero,  según  vamos  á 
verlo,  no  impidió  la  buena  conducta  de  los  espa¬ 
ñoles  que  se  organizase  contra  ellos  otra  conjura¬ 
ción,  cuyos  efectos  fueron  extremadamente  dolo¬ 
rosos. 

{Se  continuará.) 
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( Continuación .) 

Jamás  habia  yo  oido  el  lenguaje  que  él  usaba; 
era  á  la  vez  grave  y  tierno,  noble  y  lleno  de  en¬ 
canto. 

Cuando  yo  le  .hablaba  de  mi  recelo  de  que  tuvie¬ 
se  amores  en  Madrid,  cambiaba  de  conversación  y 
me  decia  con  tristeza. 

— Luisa,  mi  Luisa,  hablemos  de  otra  cosa;  tu  eres 
un  ángel  de  hermosura  y  de  gracia;  tu  alma  es 
buena  y  grande;  hablemos  del  presente,  en  que  tan 
dichosos  somos,  y  ifo  miremos  al  pasado,  en  el  que 
los  dos  hallaríamos  nubes.  ¿Piensas  que  yo  no  re¬ 
cuerdo  con  honda  amargura  que  estás  casada?  A 
ser  tú  libre,  serias  mi  esposa;  te  estimo  tanto  como 
te  amo  y  no  puedo  darte  una  garantía  mejor  de 
mi  amor  que  asegurarte  que  me  casaré  contigo  si 
algún  dia  eres  libre. 

— ¿Quién  sabe  si  tú  lo  serás  entonces? 

— Si  algún  dia  me* caso,  será  por  otras  razones 
que  las  que  me  unirían  á  tí,  contra  ti  me  llevaría 
sólo  el  amor,  pero  no  me  casaré  sino  cuando  me 
digas  que  has  dejado  de  amarme  para  siempre. 

Yo  me  daba  por  contenta  con  esta  respuesta; 
Mauricio  me  halagaba  cuánto  podía;  pedirle  más 
hubiera  sido  martirizarle  inútilmente:  yo  le  veia 


.  amante,  dedicado  á  mí,  contento  y  feliz  á  mi  lado, 
y  no  me  .atrevía  á  demandar  más  a  la  suerte. 

Pronto,  empero,  fué  alterada  aquella  serenidad 
melancólica,  que  parecía  ser  su  estado  habitual, 
por  negras  nubes.  De  repente  le  vi  volverse  dis¬ 
traído,  y  una  inquietud  profunda  parecía  devorar¬ 
le;  no  quería  venij  á  iñi  casa  á  las  horas  en  que  yo 
tenia  gente,  y  yo,  para  no  verme  privada  de  su  com¬ 
pañía,  que  era  para  mí  lo  más  grato  de  la  tierra, 
empecé  á  dar  á  mi  camarera  la  órden  de  negarme 
á  las  personas  que  tenían  la  costumbre  de  visi¬ 
tarme. 

Averiguóse  muy  pronto  la  causa  de  no  hallar¬ 
me  nunca  en  casa,  cuando  ántesjamás  salía  de  ella; 
la  corte  galante  queme  rodeaba  compuesta  de  hom¬ 
bres  de  alta  posición,  y  que  se  contentaban  con  mi 
afable  trato,  sin  exigirme  preferencias,  inquirieron 
muy  pronto,  en  pocos  dias,  la  historia  de  mis  amo¬ 
res,  que  fué  el  pasto  del  mundo  elegante;  y  en  el  bos¬ 
que,  en  los  salones,  en  los  Teatros,  mi  nombre  roda¬ 
ba  de  boca  en  boca  unido  al  de  Mauricio.  . 

Yo  me  quejé  á  éste  de  lo  que  sucedía,  y  me  con¬ 
testó:  « 

— Era  de  esperar  ésto;  no  has  sido  bastante  cau¬ 
ta,  Luisa. 

— ¿Qué  quieres  decir?  exclamé  resentida. 

— No  debias  haberte  aislado  así. 

|  — ¡Por  tí  lo  he  hecho!  repuse;  tú  no  querias  ve¬ 

nir  cuando  tenía  gentes. 

En  vano  esperé  una  palabra  de  gratitud  ó  de 
qonsuelo.  Mauricio  no  respondió;  mudo  y  absorto 
en  una  meditación  profunda,  no  parecía  pensar  en 
mí,  ni  en  la  triste  situación  en  que  me  habia  colo¬ 
cado. 

— ¡Y  qué!  exclamé;  ¿nada  tienes  que  decirme? 
¿nada  te  ocurre? 

— ¿Qué  quieres  que  te  diga?  Cuanto  se  me  ocu¬ 
rre  te  ha  de  parecer  duro. 

— Habla  sin  embargo;  todo  lo  prefiero  á  ese  si¬ 
lencio  helado. 

— Pues  bien,  Luisa;  por  tí,  sobre  todo,  debemos 
dejar  de  vernos.  Que  esta  separación  me  será  muy 
sensible,  no  hay  para  que  asegurártelo;  pero  es  in¬ 
dispensable. 

El  llanto  acudió  á  mis  ojos  con  ímpetu  violento, 
é  inundó  mis  mejillas;  pero  Mauricio,  ó  no  lo  vió, 
ó  no  quiso  reparar  en  él. 

Yo  era  orgullosá;  sequé  aquellas  lágrimas  con 
una  especie  de  fiereza,  y  no  articulé  una  sóla  que¬ 
ja;  pero  alcé  la  vista  al  cielo,  y  una  voz  interior 
murmuró  dentro  de  mi  alma: 

— ¡Toda  culpa  lleva  en  si  misma  su  castigo! 

Era  el  grito  de  mi  conciencia  que,  al  levantar 
los  ojos  al  Supremo  Consolador,  me  acusaba  de  mi 
debilidad. 

Mauricio  se  despidió  de  mí,  sin  que  una  sóla  pa¬ 
labra  me  demostrase,  ni  su  deseo  de  continuar 
viéndome,  ni  su  dolor  por  la  separación  á  que  nos 
íbamos  á  someter:  yo  le  dejé  salir  con  una  tran¬ 
quilidad  aparente;  pero  mi  corazón  se  hallaba  des¬ 
garrado. 

Tres  dias  pasé  sin  noticias  suyas,  y  sin  querer 
llamarle,,  ni  escribirle;  pero,  ¡Dios  mió!  ¡qué  ho¬ 
rribles  torturas  apuré  durante  este  tiempo!  ¡cada 
hora  del  dia  me  parecía  un  siglo  de  tormentos!  To- 
dria  decir  como  Mad.  de  Sevigné:  «Dotada de  una 
imaginación  demasiado  viva,  la  incertidumbre  era 
para  mí  peor  que  la  muerte!»  El  sueño  huyó  de 
mis  ojos;  si  dormía  algunos  instantes  era  para  des¬ 
pertar  acosada  por  aquel  dolor  sin  descanso  y  sin 
nombre  que  eternamente  .velaba  en  el  fondo  de  mi 
alma!  Agobiada  de  una  angustia  desgarradora,  de¬ 
jaba  el  lecho,  y  me  paseaba  por  la  habitación,  has¬ 
ta  que  el  cansancio  físico  y  el  frió  penetrante  me 
obligaban  á  un  descanso  que  sólo  duraba  pocos  mo¬ 
mentos  y  que  volvia  á  ser  interrumpido  por  la 
I  misma  angustia. 
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Algunas  veces,  después  de  haberme  despertado 
repetidamente  durante  la  noche,  me  dejaba  caer 
de  rodillas,  y  pedia  al  cielo  el  alivio  de  aquel  ho¬ 
rrible  tormento;  pero  la  oración  misma  me  aterra¬ 
ba.  El  fin  de  aquel  martirio,  ¿no  era  la  continua¬ 
ción  do  un  amor  culpable?  y  ¿podía  el  cielo  es¬ 
cuchar  mis  súplicas0  ¿podía  darme  la  dicha  que  le 
pedia0 

Yo  había  profesado  siempre  una  tierna  devoción, 
un  amor  extremo  á  la  madre  de  Jesús:  como  el  hi¬ 
jo  que  tiene  la  seguridad  del  padre,  y,  viéndose 
culpado,  acude  á  la  que  le  llevó  en  su  seno,  yo 
acu  '  di  su  divino  auxilio:  le  ha¬ 

bíala  v  le  pintaba  jui  dolor,  esperando,  sin  pedir¬ 
lo,  por  no  atreverme  á  tanto,  el  fin  de  él.  Un  dia, 
y  como  un  pensamiento  salvador,  brotó  en  mi  al¬ 
ma  esta  idea: 

— ; Dadme  el  olvido,  señora!  ¡Curadme  de  esta 
llaga,  y  es  ritu  un  poco  de  tranqui¬ 

lidad!  ’ 

Do*ie  aquel  dia  ya  no  pedí  amor,  sino  olvido; 
y  en  efecto,  un  poco  de  calma  me  trajo  de  nuevo 
el  sueño,  y  con  él  alguna  tregua  á  mis  tormentos. 

he  creído  siempre,  hija  mia,  que  la  mujer  no 
debe  saber  quejarse:  para  mí  era  oosa  muy  senci¬ 
lla  y  muy  poco  costosa  morir:  pero  dirigir  á  Mau- 
riei  onvenciones,  perseguirle,  llamarle,  era  im¬ 
posible. 

Asi.  al  ménos,  conservé  su  estimación;  pero  quin¬ 
ce  dias  de  la  terrible  lucha  que  tuve  que  sostener 
destrozaron  mi  corazón,  y  llevaron  á  mi  espíritu 
la  tristeza  que  jamás  le  ha  abandonado  ya.  Mi  be¬ 
lleza,  tan  pura,  tan  fresca,  tan  dulce,  tan  casta  y 
tan  radiosa,  se  agostó  también,  como  se  agosta  una 
delicada  camelia  expuesta  á  los  rayos  ardientes  del 
sol.  A  los  veinte  años,  una  expresión  de  gravedad 
dolorosa  se  extendió  por  mi  rostro,  apagó  el  brillo 
de  mis  ojos,  devoró  el  sonrosado  de  mis  mejillas, 
vistió  mi  frente  con  las  nubes ’de  la  melancolía,  y 
cerró  mis  labios  á  la  dulce  y  melodiosa  risa  que 
antes  brotaba  de  ellos,  y  cuyos  ecos  sonaban  como 
•un  collar  de. perlas,  cuyos  granos,  roto  el  hilo  que 
los  sujetaba,  van  cayendo  uno  á  uno  en  una  copa 
de  cristal.  Desde  entonces  sólo  he  podido  sonreir- 
me;  desde  entonces  mi  alma  ha  quedado  triste,  y 
lo  estará  hasta  la  muerte! 

Tú,  hi/a  mia,  acaso  no  comprenderás  el  estrago 
que  hace  en  el  alma  una  pasión;  pero  ¡ay!  que  aún 
no  has  conocido  tampoco  -esa  pasión  única  y  pro¬ 
funda  que  es  todo  en  la  vida,  y  sin  la  cual  la  vida 
es  un  desierto  espantoso!  Cuando  en  el  amor  toman 
parte  el  corazón,  el  entendimiento  y  la  razón; 
cuando  se  puede  pensar  y  sentir  á  la  vez  con  la 
persona  amada;  cuando  se  hallan  con  ella  todas  las 
armonías  del  espíritu:  cuando  basta  una  mirada 
para  comprenderse .  entonces  el  amor  es  irre¬ 

emplazable,  y  al  mirar  una  larga  vida,  árida,  va¬ 
cía  y  desierta,  se  cierran  los  ojos  con  espanto,  y  se 
pregunta  el  ánimo  abatido: 

— ,;Para  qué  la  quiero? 

Algunas  veces  pensaba  en  lo  que  yo  era,  y  no 
podia  explicarme  el  desden  y  la  indiferencia  de 
Mauricio.  En  efecto;  yo  era  joven,  ó,  mas  bien,  casi 
niña;  era  hermosa,  elegante,  rica,  dotada  de  talen¬ 
to  y  de  nobles  cualidades;  aunque  no  carecía  de 
modestia,  me  veia'obligada  á  confiármelo  así.  ¿Qué 
hallaba  Mauricio  en  otras  que  yo  no  pudiera  ofre¬ 
cerle? 

A  esta  pregunta  no  encontré  yo  ninguna  respues¬ 
ta  que  darme,  y  caía  de  nuevo  en  una  triste  resig¬ 
nación  reconociendo  mi  impotencia. 

El  padre  de  Mauricio,  que  era  el  único  que  hu¬ 
biera  podido  darme  alguna  razón  de  la  extraña 
conducta  de  su  hijo,  había  ido  á  hacer  un  viaje  á 
Lóndres.  A  su  vuelta  ya  me  hallaba  yo  más  tran¬ 
quila;  y  cuando  vino  á  verme,  fué  él  quien,  estre- 


1  chando  mi  mano  entre  las  suyas,  me  dijo  con  pro¬ 
fundo  dolor: 

— ;Sov  muy  desgraciado,  Luisa! 

— ¡Y  yo  también!  respondí,  sin  poder  contener 
las  lágrimas,  pues  la  vista  de  cualquiera  pena  re- 
|  novaba  la  mia. 

— Mi  hijo,  prosiguió  el  Barón,  es  perdido  de 
|  nuevo  para  mi,  para  usted,  para  todos  los  que  le 
:  aman!  ¡se  ha  vuelto  á  Madrid! 

— ¿Cuándo? 

— Anoche,  sabiendo  que  yo  llegaba  hoy  á  París. 

— Pero,  ¿qué  interés  tiene  allí?  ¿qué  sucede? 

Un  criado  que  entró  trayendo  una  carta,  impi¬ 
dió  al  Barón  contestarme:  yo  la  tomé  maquinal¬ 
mente  y  lancé  un  grito  de  alegría:  el  sobreescrito 
era  de  Mauricio. 

La  abrí  con  maño  trémula  y  la  devoré  en  un 
instante,  dejándola  caer  después  con  desaliento  so¬ 
bre  mi  falda:  decia  asi: 

«¡Perdón,  Luisa!»  ■ 

«¡Mi  noble,  mi  buena  Luisa,  perdóname!  ¡Al  en¬ 
gañarte  me  engañaba  á  mí  mismo!  Mejor  dicho,  yo 
estaba  seguro  de  que  te  amaba:  ¡quería  olvidar 
otro  amor  que  es  muy  desgraciado  y  muy  triste! 
¡pero  me  ha  sido  imposible!  ¡la  pobre  criatura  á 
quien  olvidé  por  tí,  se  muere!  No  me  acuses  si  vue¬ 
lo  su  lado!  ¡no  me  culpes  si  voy  á  recojer  su  últi¬ 
mo  suspiro!  ¡Oh,  Luisa!  ¡es  un  ángel,  un  ángel  des¬ 
terrado  en  esta  tierra  de  dolor  y  que  vuelve  á  su 
patria!  ¡Yo  la  amo  con  invencible  pasión,  pero  ja¬ 
más  ha  sido  mia,  porque  el  amor  más  puro  nos 
ha  unido,  porque  sólo  nos  ligan  los  lazos  del  espí¬ 
ritu!  ¡Yo  me  acuso  de  mis  amores  contigo  como  de 
un  crimen,  como  de  una  baja  é  infame  infidelidad 
que  ella  no  mereóia;  acuso  á  mi  padre  que  me 
trajo  aquí  y  me  hizo  conocerte;  me  acuso  á  mí,  que 
tuve  la  debilidad  de  separarme  de  ella  y*de  amar¬ 
te .  sí,  á  vosotros  y  á  mí  acuso  de  su  muerte! 

¡Porque  lo  que  la  mata  es  el  saber  que  te  he  ama¬ 
do  á  tí!  No  me  lo  han  dicho,  pero  estoy  seguro  de 
ello. 

»Mi  prima  Julia  ha  llegado  aquí  con  su  mari¬ 
do,  y  á  la  que  tú  conoces,  me  ha  dado,  con  una 
malvada  .alegría,  la  noticia  de  hallarse  agonizando 
esa  pobre  criatura  desvalida,  desconocida  de  todos, 
pobre  y  aislada  en  la  tierra,  pero  superior  á  todo 
lo  que  yo  he  conocido:  vuelo  á  su  lado;  ella  ni>  se 
queja  ni  me  llama;  muere  resignada  y  noblemente; 
pero  mi  corazón  me  lleva  á  su  lado,  para  verla  por 
última  vez  y  para  grabar  su  imágen  dentro  de  mi 
alma. 

»Si  esta  imágen  de  la  muerte  puede  borrarse  en 
él  algún  dia,  yo  volveré  á  tí,  oh,  mi  buena  y  que¬ 
rida  Luisa!  ¡No  lo  dudes!  Si  yo  puedo  amar  de  nue¬ 
vo,  tú  serás  mi  único  amor  en  la  tierra. 

«Adiós,  Luisa;  no  me  aborrezcas.  ¡  Yo  llevo  de  tí 
un  grato  y  dulcísimo  recuerdo! — Mauricio.» 

Quedé  anonadada;  y  cuando  pude  pensar  en  al¬ 
go,  mi  primer  movimiento  fué  alargar  al  Barón  la 
carta  de  su  hijo. 

No  sé  lo  que  aquel  habló  ni  lo  que  pasó  después. 
Cuando  volví  en  mí  estaba  seria;  pude  llorar  abun¬ 
dantemente  y  me  encontré  más  aliviada;  el  cielo 
nos  ha  dado  en  el  llanto  un  inmenso  beneficio. 

{Se  continuará.') 
- - 

PIULADAS. 

—¿Qué  hace  usted  Tio  Fililí?  ¿También  usted 
se  ha  entregado  á  la  diversión  del  Rompe-cabezas? 

— Estoy,  Don  Circunstancias,  buscando  una 
combinación  que  ha  de  ser  muy  útil. 

— Inútil  creo  pretender  esa  utilidad,  Tio  Pilíli; 
pues,  de  lo  que  algunos  amigos  y  yo  hemos  obser¬ 
vado,  se  deduce  que  ese  juego  sale  cuando  los  cam¬ 
bios  sufridos  por  la  série  do  los  números  naturales, 


desde  el  uno  hasta  el  catorce,  sonpares;  pero  r 
cuando  son  nones. 

— ¿Es  decir,  que,  si  están  trocados,  por  ejenipl 
el  catorce  y  el  quince,  no  puede  salir  el  juego, 
ménos  que  no  lo  estén  igualmente  el  uno  y  el  do 
ó  el  dos  y  el  tres,  ó  el  tres  y  el  cuatro,  &? 

— Así  lo  creo,  Tio  Pillli,  así  lo  creo,  de  lo  cu: 
infiero  que  en  los  truecos  nones  se  halla  la  dif 
cuitad,  aunque  sin  negar  que  puedo  equivocaran 
— Pues,  cabalmente,  eso  era  l-o  que  yo  queri 
saber,  para  deducir  el  partido  político  que  de  est 
invención  se  propondrán  sacar  los  libertoldos.  ú 
— ¿Qué  dice  usted  Tio  Pilíli?  ¿Será  posible  qu 
los  libertoldos  aspiren  á  sacar  algún  fruto  polítie 
de  una  sencilla  diversión? 

— Los  libertoldos  no  piensan  más  que  en  íá  pol 
tica,  amigo  Don  Circunstancias.  ¿Vé  usted  cora 
estos  dias  nos  hemos  alegrado  todos,  considerara! 
el  buen  efecto/ que  en  los  campos  habrán  producid 
las  lluvias?  Pues  yo  apuesto  á  que  los  liberioldo , 
al  ver  caer  el  agua,  de  las  nubes,  no  se  han  alegra 
do  ni  entristecido,  sino  con  arreglo  á  lo  útil  ó  peí 
judicial  que  el  hecho  pueda  ser  para  el  logro  d 
sus  políticos  planes.  ¿Yé  usted  el  interés  paramen 
te  científico  que  para  nosotros  tiene  cualquier  fe 
nómeno  físico?  Pues  lo  que  sólo  tiene  interés  cien 
tífico  para  todo  el  mundo,  lo  tiene  político  ¡ral¬ 
los  libertoldos,  y  lo  mismo  digo  de  cualquier  acón 
tecimiento  literario,  artístico,  industrial,  mercantil 
agrícola,  &,  que  ocurra  en  esta  Isla,  ó  en  los  má 
apartados  países  de  la  tierra.  Para  ellos  todo  e 
político,  y  de  todo  se  aprovechan  para  probar  qu 
existen. 

— Mire  usted,  Tio  Pilíli ,  si  eso  será  cierto,  qu 
ya  El  Triunfo  está  solazándose  con  la  idea  de  que 
sea  cual  fuere  el  fallo  de  la  Audiencia  en  el  asunt 
del  señor  Golmayo,  el  partido  de  la  Union  Consti 
tucional  saldrá  perdiendo. 

— ¿Pues  no  han  dicho  ese  colega  y  el  seño 
¡Govin!  que  el  tal  asunto  en  nada  se  rozaba  con  1 
política? 

— Pruébase  lo  contrario,  Tio  Pilíli,  con  el  hecb 
de  que,  si  en  la  Diputación  hubo  constitucionale 
que  votasen  contra  el  acta  del  señor  Golmayc 
ningún  liberioldo  dió  su  voto  en  pró.  Si  la  cuestión 
hubiera  sido  exclusivamente  de  legalidad  y  d 
conciencia,  es  de  suponerse  que  algún  libertold 
habria  disentido  del  parecer  de  sus  correligiona 
rios,  como  hubo  unos  conservadores  que  aprobase! 
y  otros  que  íeprobasen  el  acta.  No  señor:  para  los  h 
bertoldos  la  cuestión  era  eminentemente  política 
Por  eso  estuvieron  tan  unidos:  por  eso  han  hecho  des 
pues  cuanto  han  podido  en  contra  de  la  elección  de 
señor  Galmayo,  y,  por  eso,  en  fin,  habiendo  lograd' 
dividir  al  partido  constitucional  en  una  votación 
entiende,  con  razón,  El  Triunfo  que  el  fallo  de  1: 
Audiencia  nunca  podría  reparar  el  golpe  llevad' 
por  ese  partido.  Ya  saben,  pues,  los  constituciona 
les.  lo  cpje  han  de  hacer  en  lo  sucesivo.  Siempr 
que  se  trate  de  algún  asunto  que  tenga  relacioi 
con  la  política,  y  esa  relación  no  podrá  faltar  cuan 
do  se  discuta  sobre  el  acta  de  un  elegido  del  pue 
blo  que  esté  afiliado  'á  comunión  determinada,  I 
que  los  unionistas  han  de  pi ocurar,  si  quieren  da 
en  el  quid,  es  tomar,  unidos  y  compactos,  el  rum 
bo  diametralmente  opuesto  al  que  sigan  los  líber 
toldos.  Eso  es  lo  que  el  simple  buen  sentido  acora 
seja,  y  con  ello  puede  todo  unionista  estar  segur 
de  no  equivocarse. 

— Pues,  ¿sabe  usted,  Don  Circunstancias,  qra 
el  sistema  propuesto  por  usted  es  muy  sencillo?  ' 

■ — Sencillísimo,  Tio  Pilíli)  pero  dejémonos  y¡ 
de  política,  y  veamos  lo  que  hay  de  espectáculos 
— Hay  una  Compañía  de  bufos  cubanos  que,  ba 
jo  la  dirección  de  Don  Manuel  Mellado,  dará,  ma 
ñaña  domingo  por  la  noche,  en  el  Teatro  de  Albi 
su,  una  excelente  función,  compuesta  de  1< 
siguiente:  1?  Gran  Sinfonía,  por  la  Orquesta.  2 
Primera  representación  en  esta  capital  de  la  pie 
za,  "del  género  del  país,  que  ha  escrito  Don  Lui. 
Almeida  bajo  el  título:  La  fiesta  de  la  Juña ,  ei 
cuyo  desempeño  tomarán  parte  la  Señora  Moncai 
y  Mora  y  los  Señores  Mellado,  García,  Dovo  (hijo 
Hernández  y  Becerra,  cantando  Juan  Qüiñone{ 
una  guaracha  en  catalan.  3?  La  pieza  de  tipo 
campestres  nominada:  La  guajira  hipócrita,  y 
finalmente,  el  juguete  cómico  que  lleva  el  nombn 
de  El  niño  de  la  bola,  en  que  trabajará  la  Señor: 
Velasco,  y  durante  el  cual  cantará  el  Señor  Al 
meida  la  canción  titulada  La  Nueva  Amelia 
compuesta  por  el  bien  conocido  Santiago  Zamora 
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¡NADA  DE  EQUIVOCOS! 


Declara  el  órgano  oficial  de 'los  libertoldos  que 
no  le  ha  sorprendido  la  terminación  del  asunto 
Golmayo,  porque  la  esperaba;  y  declaro  yo  que 
tampoco  á  mí  me  ha  sorprendido  dicha  termina¬ 
ción,  por  que  la  esperaba  también. 

No  me  ha  llevado  en  ese  punto  ninguna  venta¬ 
ja  el  citado  cofrade.  Aunque  sí;  ahbra  reparo  en 
que  me  ha  sacado  la  de  poder  anunciar  con  anti¬ 
cipación  el  resultado  del  litigio;  pues  él  lo  hizo  pú¬ 
blico  antes  de  que  los  demás  lo  supiéramos,  y  no 
así  como  se  quiera,  sino  hablando  con  la  seguridad 
de  quien  ha  bebido  en  buenas  fuentes;  tanto  que, 
al  manifestar  lo  que  habia  llegado  á  su  conoci¬ 
miento,  entraba  en  pormenores  sobre  el  cómo,  el 
cuándo  y  el  porqué,  y  hasta,  en  la  rara  satisfacción 
quede  embargaba,  ¿Lió  en  repartir  felicitaciones. 

Modifico,  por  lo  tanto,  mi  opinión,  respecto  á 
un  periódico  que  tenía  por  mal  informado,  cuando 
le  llamó  órgano  de  las  noticias  atrasadas,  Ahora 
veo  que,  si  en  muchos  asuntos  de  interés  general 
sigue  ese  colega  tan  rezagado  como  antes,  hay 
otros  en  que  parece  estar  auxiliado  por  alguno  de 
los  magnetizadores  que  tienen  á  su-  disposición  so¬ 
námbulos  capaces  de  ver  lo  que  pasa  en  todo  el 
mundo  y  diez  leguas  á  la  redonda  (1\ 

Pero  el  mismo  júbilo  con  que  El  Triun  fo  ha 
dado  la  referida  nueva,  me  hace  ver  á  mí  que  tu¬ 
vo  muchísima  razón  el  señor  D.  José  M?  Gal  vez 
cuando  calificó  de  inexpertos  á  sus  dignos  correli- 

(1)  Hasta  La  Discusión  está  asombrada  (Je  que  El 
Triunfo  pudiera  anunciar  con  inverosímil  anticipación  la 
citada  noticia. 


gionarios;  porque  digo  para  mí:  ¿qué  han  sacado 
en  limpio  los  libertoldos ,  ganando,  al  parecer,  una 
partida  que  en  la  realidad  habrán  de  perder  irre¬ 
misiblemente?  Por  anular  el  acta  de  un  diputado 
provincial  conservador,  ¿creen  haber  anulado  á 
los  electores  que  le  favorecieron  con  sus  votos? 
Pues  si  tal  ilusión  se  forjan,  digo  que  son  infinita¬ 
mente  más  inexpertos  de  lo  que  le  babian  parecido 
á  su  presidente  natural  D.  José  M?  Galvez. 

La  cuenta  no  marra.  Ciento  cincuenta  electores, 
próximamente,  contra  quince  ó  diez  y  seis,  habian 
mandado  á  la  Diputación  Provincial  un  represen¬ 
tante  conservador,  lo  cual  demuestra  que,  en  el 
Distrito  donde  eso  sucedió,  están  los  libertoldos  en 
insignificante  minoría.  ¿No  hay  un  noventa  por 
ciento  de  probabilidades  de  que  el  candidato  con¬ 
servador  triunfe  en  la  futura  contienda  electoral 
de  ese  Distrito?  Y  si  es  conservador  el  diputado 
electo  que  vaya  á  reemplazar  al  desechado,  ¿cuán¬ 
to  será  lo  que  en  definitiva  salgan  ganando  los  l¿- 
bertoldos?  Vamos  á  verlo. 

Se  procederá  á  llenar  la  vacante  que  hay  en  la 
Diputación  de  esta  Provincia.  Se  repetirá  la  bata¬ 
lla,  en  que  no  puede  haber  accidentes  de  terreno; 
ni  movimientos  de  estratégia  que  compensen  la 
desigualdad  de  los  números:  acudirá,  pues,  cada 
partido  con  su  respectiva  fuerza,  y  los  periódicos 
diarios,  ó  sus  respectivos  alcances,  repetirán  aque¬ 
llo  de:  «En  el  escrutinio  del  Distrito  de  La  Punta 


y  Colon  han  obtenido  votos 

Los  conservadores .  150 

Los  liberales  (1) .  15 


Diferencia  a  favor  de  los  primeros.  135 

A  _ 

*  Consecuencia:  una  nueva  derrota  para  los  que 
creian  haber  puesto  una  pica  en  Flandes;  pero  de¬ 
rrota  de  las  que  más  deben  seriti irnos  partidos,  que 
son  las  que  se  sufren  en  el  campo  de  la  opinión 
pública,  donde  los  libertoldos  sucumbirán  siempre. 

(1)  Cuando  yo  tengo  míe  llamar  liberales  á  los  libcrlol- 
dos,  lo  ménos  que  hago  es  poner  el  adjetivo  en  letra  cursi¬ 
va,  para  manifestar  que  se  trata  de  liberales-cursivos. 


|  *  Y  si  no,  veamos  en  qué  pueden  basarse  Jos  cálcu- 
j  los  alegres  de  los  que,  á  mi  modo  de  ver,  han  lo- 
!  grado  alcanzar  una  ventaja,  no  de  terreno,  sino  de 
I  interregno,  y  eso  con  la  eficaz  ayuda  del  vecino  de 
I  enfrente,  que  por  esta.yez  ha  dado  pruebas  de  ser 
muy  cándido  vecino.  (Claro  es  que  aquí  me  refiero 
á  los  constitucionales  que  en  la  Diputación  votaron 
contra  el  señor  Golmayo.) 

¿Habrán  podido  aumentar  en  el  Distrito  la  hués- 
te  suya  hasta  el  extremo  de  hacer  probable  su  vic¬ 
toria0  No,  porque  un  Distrito  no  es  una  ¿Sociedad 
Económica,  donde  la  lista  de  los  electores  se  puede 
variar  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  como  pudo  va¬ 
riarse  la  de  dicha  Sociedad,  al  sospecharse  que  el 
Sr.  Marqués  de  O-Gaban,  senador  elegido  por  los 
conservadores,  podía  renunciar  su  elevado  cargo, 
con  el  cursivo  fin  de  que  se  lo  confiasen  los  liber- 
toldos.  Es  claro,  para  hacerse  miembro  de  una  So¬ 
ciedad  Económica  no  necesita  un  hombre  mudar¬ 
se  de  casa,  ni  adquirir  propiedades,  ó  ejercer 
industrias  que  le  concedan  el  uso  de  ciertos  dere¬ 
chos  políticos;  todo  lo  cual  es  indispensable  para 
figurar  como  elector  en  un  distrito  cualquiera  (1). 

Tener  debemos  asi  casi  por  imposible.que  la  cir¬ 
cunscripción  electoral  que  favoreció  con  la  gran 
mayoría  de  sus  votos  al  señor  Golmayo  pueda  ha¬ 
ber  sufrido  una  transformación  que  baste  á  ali¬ 
mentar  las  esperanzas  de  triunfo  en  los  libertoldos; 
Ge  lo  cual  resultará  que  éstos,  creyendo  haber  he¬ 
cho  mucho  al  anular  un  acta,  sólo  han  conseguido 
poner  una  vez  más  en  evidencíala  progresión  de¬ 
creciente  de  las  simpatías  con  que  cuentan  entre 
los  electores. 

Curioso  sería,  sin  embargo,  que,  por  efecto  de 

(1)  El  Triunfo  dice  qne  lo  de  la  Sociedad  Económica 
no  es  tan  fácil  como  yo  supongo,  porque  los  sócios  han  de 
contar  tres  años  en  ella  para  tener  voto;  pero  entonces, 
¿cómo  se  metamorfosed  dicha  sociedad  tan  rápidamente, 
cuando  pudo  elegir  senador  libertoldo  al  señor  marqués  de 
O-Gaban,  á  los  pocos  meses  de  hacerle  senador  unionista 
constitucional'  Estos  milagros  de  las  Sociedades  Económi¬ 
cas  no  se  ven  nunca  fuera  de  ellas. 

Notad  de  D.  C. 
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:e::  orne  estaña  yo  estas  pregunta 
: rr:*  *  la  idea  Je  que.  ya  que  los  tiberio/ Jos 
de  renunciar  generosamente  á  la  ilusión  de 
?gido  á  uno  de  sus-correligtonarios,  para  lie- 


conservadora  del  Distrito.  Así,  asi  obran  siempre 
los  avisados  que,  como  os  sabido,  nacen  de  los  es¬ 
carmentados,  y  asi  obrarán  en  adelántelos  electo¬ 
res  unionistas  en  todas  partes,  pava  demostrar  que, 
en  definitiva,  no  pierden  todo  lo  que  entiende  El 


tigable  jGrovin! 

De  suerte,  lectores,  que,  en  ciertos' asuntos,  está 
de  Dios  que  á  Don  Circunstancias  le  lia  de  pa¬ 
sar  lo  que  le  pasa  á  El  Triunfo ,  y  vice-versa.  Por 
éso,  si  esta  ve/.,  al  declarar  El  Triunfo  que  no  le 
ha  sorprendido  la  terminación  del  asunto  Golma- 
yo,  porque  la  esperaba,  ha  tenido  que  hacer  Don 
Circunstancias  la  misma  declaración,  ya  vereis 
lo  que  sucede  luego  que  se  elija  otro  diputado  pro- 
'[  -  r  ni  A  qué  as-  '  viudal  por  el  Distrito  de  La  Punta  y  Colon.  En- 
!  tonces  será  Don  Circunstancias  el  que  diga:  «Los 
cuando  conservadores  han  ganado  la  elección  por  una  ma¬ 
yoría  inmensa,  cosa  que  no  me  ha  sorprendido, 
porque  me  la  daba  el  corazón,»  y  exclamará  El 
Triunfo:  «¡8í!  ¡Mis  amigos  han  sufrido  una  nueva 
derrota  en  el  palenque  de  la  opinión  pública,  cosa 

ya  me  la 


nar  la  vacante  que  hay  en  la  Diputación  Provincial, 

lo  medio  ganar  la  que  tampoco  me  sorprende,  porque 
partida,  haciendo  triunfar  á  un  conservador  cqui- 


llevaba  vo  bien  tragada!!! 


■  r  .  de  eso;  que  saben  nadar  y  guardar  la  ropa, 
lo;  aguas,  de  tal  modo  que  costa- 
ri .  trabajo  averiguar  cuál  es  su  dote  sobresaliente, 
si  la  de  nadadores  ó  la  de  buzos. 

Ahí  .-•.  i  el  q  J,  sin  duda.  Siempre  se  ha  dicho 
que  un  hambriento  discurre  más  que  cien  aboga- 

•  .1.  en*  casos  coma  el  presente,  significa 

,  ,  ‘  ,  los  que  son  la  burla  déla  gente  sensata,  deber 

.do  el  que  se  siente  deba  ha  de  buscar  en  el  1  1  ° 


LOS  CALAVERAS. 

II. 

Puesto  que,  en  el  número  anterior  de  este  se¬ 
manario,  empecé  la  batalla  contra  esos  séres  ridícu- 


ngemo 


la  compensación  de  lo  que  de  fuerza 


|  mió  es  seguir  estos  apuntes,  que  no  artículos  trato 


falte  para  hacer  frente  á  sus  adversarios.  Y,  elec¬ 
tivamente,  á  ese  recurso,  el  del  ingenio,  han  debido 
aquí  ya  momentáneamente  los  Idos  algunos 

/riunñtos. 

Por  él,  por  el  ingenio,  ^lograron  que  les  repre¬ 
sentase  á  ellos  en  el  Senado  un  distinguido  miem¬ 
bro  de  la  Sociedad  Económica,  que  babia  sido  ele¬ 
gí  lo  por  esa  misma  Corporación  para  representar 
á  los  conservadores.  Por  él  también  han  consegui¬ 
do  casi  émpatar  una  votación  en  el  Ayuntamien¬ 
to  y  ganar  otra  en  la  Diputación  Provincial.  Con 
él  cuentan,  de  seguro,  para  sacar  algún  partido  de 
último  saces  :ao?  Haciendo  que  el  señor 
Colmayosea  reemplazado  por  algún  conservador 
'•quirico,  ya  que  no  esperen  hacer  triunfar  á  un 
libcrtoldo  confeso. 

Para  ellos  sería  doble  la  ventaja  ob¬ 
tenida  por  medio  de  tan  hábil  maniobra;  pues  así 
podrían  contar  con  un  voto  en  las  ocasiones  de 
prueba,  y,  qdemás,  darian  á  sos  siempre  intencio¬ 
nados  actos  el  sello  de  la  imparcialidad,  diciendo, 
cada  vez  que  hicieran  prevalecer  uno  de  sus  idea¬ 
les:  cEs  tan  justo  lo  que  nosotros  queremos,  que 
hasta  los  conservadores  nos  apoyan.» 

Pero,  ¡ay!  Para  eso  tienen  que  contar  con  la 
peda,  esto  es,  con  la  Opinión  pública,  repre¬ 
sentada  por  electores  á  quienes  la  experiencia  ha 
ido  amaestrando,  de  modo  que  no  temo  que  estos 
caigan  en  el  garlito,  y  aunque,  para  los  liberloldos 
sea  verdaderamente  huéspeda  la  pública  Opinión, 
ya  verán  cómo  la  tal  huéspeda  sabe  demostrar  que 
son  más  huéspedes  los  que  desoyen  su3  consejos. 

Efectivamente:  los  electores  dirán  que  los  equí- 
3S  son  muy  buenos  para  la  poesía  satírica  y 
jocosa;  pero  que  no  les  gusta  verlos  aplicados  á  la 
política,  sobre  todo,  si  es  con  el  poco  piadoso  fin 
de  que  los  liberloldos  se  rían  de  los  conservadores; 
y,  partiendo  de  esta  reflexión,  tengo  por  cierto  que 
reelegirán  a!  señor  Golmayo,  si  éste  quiere  ser 


de  escribir,  pues  el  poco  espacio  que  permiten  pa¬ 
ra  tal  tema  esta  clase  de  publicaciones,  no  basta  á 
detallar  en  todos  sus  rasgos  y  perfiles  á  estos  des¬ 
graciados  consumidores  de  ilusiones. 

Debo  advertir  que,  siendo  infinitos  los  géneros  á 
que  esta  clase  de  gentes  pertenecen,  no  es  mi  ob¬ 
jeto  describirlos  en  tochas  sus  fases. 

Hay  calaveras  simpáticos,  agradables,  de  buen 
tono,  hombres  que  demuestran  la  misma  soltura 
en  las  altas  sociedades  que  el  más  almivarado  de 
los  dandijs  de  salón,  y  que,  en  los  círculos  de  la 
gente  alegre  y  bulliciosa,  son  el  elemento  indispen¬ 
sable  y  predilecto  de  los  concurrentes. 

Hay  calaveras  de  mala  especie;  hombres  sin 
sentimientos,  que  venden  al  amigo,  que  estafan  al 
extraño,  que  ignoran  las  reglas  de  la  buena  socie¬ 
dad,  que  son  la  yedra  de  los  garitos  y  lupanares: 
gentes  bajo  todos  conceptos  despreciables  y  al 
mismo  tiempo  dignas  de  lástima. 

Ni  éstos  ni  aquellos,  ni  aquellos  ni  éstos  son  los 
personajes  que  han  de  figurar  en  mis  apuntes.  Aque¬ 
llas,  porque  ya  están,  suficientemente  descritos  por 
escritores  de  alta  talla  y  nada  puede  agregar  mi 
humilde  pluma  á  tan  magníficos  cuadros.  Estos, 
porque  son  tan  conocidos  en  la  sociedad,  llevan 
tan  indeleble  marca  en  su  rostro  y  en  su  aspecto, 
que  su  sola  presencia  los  delata  y  es,  por  lo  tanto, 
inútil  prevenir  al  lector  contra  sus  ataques. 

Mi  objeto  es  sólo  describir  al  calavera  que,  ti¬ 
tulado  p>or  el  insigne  Larra  calavera  mosca, 
no  es  fácil  conocerle  á  primera  vista  por  presen¬ 
társenos  bajo  distintos  aspectos.  Y  como  este  ente 
es  altamente  perjudicial  en  el  concurso  humano, 
conveniente  es  quitarle  la  careta  para  que  de  to¬ 
dos  sea  conocido. 

No  faltaran  algunos  pseudo-críticos  que  extra¬ 
ñen  este  exordio,  después  de  haber  yo  dado  al  públi¬ 
co  el  primer  boceto  en  el  número  anterior.  Per¬ 
dónenme  lo3  temibles  jueces.  Más  vale  tarde  que 
nunca.  Lean,  si  les  place,  este  artículo  ántes  que 


reelegido,  ó  buscarán  otro  candidato  que,  como  el  el  anterior,  suprimiendo  á  placeré  lo  que  no  ven- 
-síAr  Golmayo,  represente  en  la  Diputación  re-  ga  al  caso,  y  asunto  concluido. 


A"  si  aún  no  agrada  mi  presente  escrito, 
Señores,  la  verdad,  me  importa  un  pito. 

A  primera  vista,  el  calavera  mosca  parece  ino¬ 
fensivo;  pero  los  que  tal  crean  están  en  un  graví¬ 
simo  error.  Si  no  lleva  á  cabo  las  ideas  que  su 
hueca  mollera  le  sugiere,  no  es  por  falta  de  deseo: 
es  sólo  por  incapacidad;  y,  sin  embargo,  á  pesar 
de  no  llevar  sus  planes -á  vías  de  hecho,  se  jacta 
públicamente  de  haberlos  realizado,  y,  con  tales 
pelos  y  señales  os  endereza  la  relación  de  sus 
aventuras,  tantas  razones  aduce,  que  preciso  es  es¬ 
tar  prevenido  de  antemano  para  que  no  comulgue¬ 
mos  con  esa  piedra  de  molino  que  trata  de  hacer¬ 
nos  tragar,  suavizándola  con  Insaliva  que  consume 
en  su  eterna  cháchara. 

Por  esta  razón,  el  tipo  de  que  me  ocupo,  léjos 
de  ser  inofensivo,  es  altamente  perjudicial,  más 
quizás  que  el  calavera  de  mala  especie,  porque  el 
mosca  está  con  frecuencia  entre  nosotros,  alterna 
con  las  gentes  sensatas  de  la  sociedad,  y  las  espe¬ 
cies  que  al  azar  suelta,  rodando  como  la  bola  de 
nieve,  se  aumentan  de  tal  modo,  en  perjuicio  de 
personas  respetabilísimas,  que  pueden  poner  en 
peligro  la  reputación  de  las  gentes  más  inta¬ 
chables. 

Si  el  calavera  mosca  tiene  capital  suficiente- pa¬ 
ra  llevar  la  vida  con  desahogo,  entonces  es  seguro 
que  ha  recibido  una  educación  superficial,  porque 
no  es  suceptible  de  más  instrucción.  Baila,  toca' 
algo  el  piano,  tiene  nociones  muy  ligeras  de  al¬ 
gunas  asignaturas  que  oyó  explicar  en  el  Instituto, 
y  no  hay  que  decir  que  la  esgrima,  la  equitación  y 
la  gimnasia,  artes  en  que  para  nada  entra  la  in¬ 
teligencia,  son  sus  ocupaciones  predilectas. 

Si  este  calavera  mosca  ha  llegado  á  estudiar  el 
primer  año  de  medicina  en  alguna  Universidad, 
os  dirá  que  es  médico  que  no  ejerce,  y  os  soltará 
algunas  palabras  técnicas,  referentes  al  ojo,  si  por 
casualidad  molesta  por  un  rato  vuestra  vista  un 
imprudente  grano  de  arena. 

Si  el  mentecato  de  que  me  ocupo  cursó  un  año 
de  Derecho,  os  dirá  que  es  ahogado,  que  ha  tenido 
bufete  abierto  en  Madrid,  y  tuvo  que  abandonarlo 
por  la  incesante  molestia  que  le  ocasionaba  su  mu¬ 
cha  clientela. 

Si  habla  con  un  ingeniero,  le  dirá  que  su  voca¬ 
ción  era  seguir  la  misma  carrera;  pero  qu &  papá 
no  lo ‘consintió.  Hay  que  advertir  que  el  calavera 
mosca,  al  referirse  á  los  que  le  dieron  el  sér,  ja¬ 
más  dice:  «mi  padre»,  ni  «mi  madre».  No,  esas  pa¬ 
labras  santas  son  cúrsis:  dice  siempre:  «papá  se 
empeñó  en  tal  cosa»,  « mamá  tenía  el  cabello  ne¬ 
gro».  Pero  si  papá  es  General,  Ministro,  Goberna¬ 
dor,  &,  el  ■  calavera  mosca  suprime  lo  de  papá  y 

dice:  «el  General  me  mandó . &»  «el  Ministro 

dispuso . »,  el  Gobernador  desea . »  &. 

Si  delante  de  este  desgraciado  se  refiere  un 
hecho  asombroso  de  cualquier  especie,  os  contará 
en  seguida  otro  de  la  misma  índole,  tan  fenomenal, 
que  es  inverosímil.  Todo  la  ha  visto.  ¿Habíais  de 
la  China?  Pues  él  estuvo  cuando  era  chiquito,  y 
aunque  no  recuerda  bien  aquel  país,  mete  su  baza 
en  la  conversación. 

Así  como  los  sentidos  se  compensan  mütuámen- 
te,  y  si  por  desgracia  perdemos  uno  de  ellos,  la 
vista,  por  ejemplo,  se  desarrollan  los  otros  nota¬ 
blemente,  como  si  los  cinco  de  q.ue  se  halla  dotado  el 
sér  racional  estuvieran  formados  de  una  cantidad 
de  esencia  determinada,  no  suceptible  de  disminu¬ 
ción,  del  mismo  modo  parece  que  las  potencias  del 
alma  están  formadas  por  las  mismas  leyes  de  inal¬ 
terabilidad  en  la  cantidad  de  masa  (pase  el  sus¬ 
tantivo)  que  las  forma,  y,  en  tal  concepto,  al  dis¬ 
minuir  en  cantidad  uno  de  los  tres  componentes, 
aumentan  los  otros  en  la  parte  proporcional  que 
les  corresponde.  El  exceso  de  inteligencia  suele 
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disminuirla  memoria,  ó  la  voluntad,  6  ambas,  y 
del  mismo  modo  esta  regla  se  puede  aplicar  á  los 
demás  casos,  aunque  tenga  algunas  veces  sus  ex¬ 
cepciones. 

El  calavera  mosca,  falto  en  absoluto  de  inteli¬ 
gencia,  como  he  expresado  antes,  ti  ene  desarrolla¬ 
da  excesivamente  la  memoria,  y  no  poco  la  volun¬ 
tad,  y,  por  lo  tanto,  su  cráneo,  aunque  vacio  de 
meollo,  es  un  verdadero  archivo  de  anécdotas,  J 
cuentos  y  chascarrillos,  que  él  reforma,  ya  para 
apropiárselos,  constituyéndose  en  protagonista,  ya 
para  aplicarlos  al  caso  cuando  vengan  á  pelo.  Los 
acontecimientos  históricos  más  modernos  han  sido 
presenciados  por  nuestro  mosca;  él  pasó  los  Bal- 
kanes  con  los  rusos;  salió  de  París  en  globo;  asistió 
á  la  apertura  del  canal  de  Suez  y  habló  con  la 
emperatriz.  Ha  pisado  el  suelo  que  sostuvo  los  úl¬ 
timos  restos  del  príncipe  Napoleón;  ha  estrecha¬ 
do  la  blanca  mano  del  cautivo  rey  zulú;  le  tutean 
los  más  eminentes  hombres  de  España,  porque 
todos  iban,  ouando  él  era  niño,  á  la  tertulia  de 
papa ,  y,  en  fin,  sabe  ciertas  cosas  de  las  que,  al 
hablaros,  es  advierte  que  no  puede  ser  más  explí¬ 
cito,  por  que  son  secretos  de  Estado. 

El  calavera  mosca  aparenta  un  excesivo  valor 
personal,  cuando  hay  personas  que  se  fijen  en  él; 
pero  este  valor  se  muestra  sólo  contra  aquellas 
personas  que,  por  su  posición  social,  se  ven  preci¬ 
sadas  á  sufrir  sus  impertinencias.  Habla  de  desa¬ 
fíos,  escalamientos,  atropellos,  escándalos  y  otras 
pequeneces,  en  las  cuales  se  ha  visto  enredado  por 
efecto  de  su  carácter,  y  siempre  agrega  la  muleti¬ 
lla:  «¡como  yo  tengo  este  picaro  genio! . » 

Pero  ya  he  llenado  unas  cuantas  cuartillas,  ocu¬ 
pándome  de  esta  clase  de  tontos,  que  también  en¬ 
tre  los  tontos  hay  clases  y  gerarquías,  y  voy  á 
concluir  por  hoy  refiriendo  á  mis  lectores  la  con¬ 
versación  que  tuve  hará  unos  tres  meses  con  un 
calavera  mosca,  y  de  cuya  veracidad  respondo, 
porque,  como  no  sé  crear,  tengo  que  copiar  mis 
cuadros  al  natural. 

Hallábame  en  un  hermoso  salón  de  baile,  arre¬ 
llenado  en  una  butaca,  digo,  luneta,  digo . bu¬ 

taca  (sí,  por  que  no  era  en  el  teatro,  y  ya  sabemos 
que  aquí  sólo  en  este  lugar  se  llama  luneta)  con¬ 
templando  la  pléyade  de  ninfas  (así  dicen  los  es¬ 
critores  finos)  que  revoloteaban  como  mariposas 
en  alas  de  Terpsícore  (supongamos,  por  un  mo¬ 
mento,  que  la  tal  diosa  tuviera  estos  apéndices), 
cuando  se  me  acerca  un  calavera  mosca,  que  algo 
tenía  de  moscon,  y  después  de  contarme  no  sé  qué 
historias  de  no  sé  qué  faldas,  de  las  cuales  no  sé 
qué  me  dijo,  le  oí  pronuciar  el  nombre  de  un 
amigo  mió. 

— ¿Cómo  decia  usted?  le  interrogué. 

— Decia,  repuso,  que  con  ese  muchacho  tuve  un 
lance  en  Madrid,  y  nunca  habré  llprado  bastante 
su  muerte.  Pero  ¿qué  quiere  usted?  Se  empeñó  en 
arrebatarme  la  máscara;  le  di  una  bofetada,  hubo 
desafío,  y  voil  á  tout. 

— Y  ¿cuándo  aconteció  esto  que  usted  refiere? 
le  dije  mirándole  con  lástima. 

— Hará  como  dos  años,  respondió  impertérrito, 
dando  un  tirón  á  la  extremidad  inferior  de  su  lar¬ 
go  chaleco. 

Se  me  saltaron  las  lágrimas,  no  de  sentimiento, 
sino  por  no  poder  contener  la  risa;  rompí  en  una 
carcajada  que  asustó  al  grupo  bailarín  más  próxi¬ 
mo,  y  sacando  de  mi  bolsillo  una  carta,  y  enseñán¬ 
dosela  al  calavera,  lo  dije,  después  de  mostrarle  la 
firma  del  difunto: 

«Los  muertos  que  vos  matáis, 
gozan  de  buena  salud.» 

Cuando  la  carta  volvió  á  mi  bolsillo,  dirigí  la 
vista  á  mi  interlocutor.  ¡Había  desaparecido!  Le 
busqué  por  el  salón,  temiendo  que  le  hubiera  so¬ 


brevenido  algún  accidente  por  la  resurrección  de 
mi  amigo;  pero  todo  fué  en  vano.  Si  alguno  de 
mis  lectores  le  encuentra  desbocado  por  esas  ca¬ 
lles,  porque  aún  debe  estar  corriendo,  le  suplico 
que,  por  caridad,  le  tranquilice  y  le  propine  un 
anti-espasmódico. 

Por  lo  demás,  mi  amigo,  el  de  Madrid,  me  dijo 
algún  tiempo  después,  en  una  de  sus  cartas,  que 
jamás  habia  conocido  á  tal  calavera  mosca. 

Perico. 

- - 

DE  GÜINES. 

Amigo  Don  Ci  rcunstancias:  Tengo  la  satis¬ 
facción  de  maniféstar  á  usted  que  ya  me  voy  so" 
segando,  pues  han  desaparecido  aquellos  tenebro¬ 
sos  sueños  que  me  Inician  ver  terribles  visiones;  y 
la  causa  de  mi  mejoría,  porque  ya  sabe  usted  que 
no  hay  efecto  sin  causa,  está  en  el  cambio  favora¬ 
ble  del  tiempo. 

¡Cosa  rara,  amigo  mió!  A  medida  que  la  atmós-  ¡ 
fera  propiamente  dicha  se  ha  ido  oscureciendo,  ; 
hasta  traernos  esas  benéficas  lluvias  que  tanta  fal-  ( 
ta  hacian  para  dar  vida  á  las  plantas  y  salud  á  mu¬ 
chos  enfermos,  la  otra  atmósfera  de  que  le  hablé  á 
usted  en  mis  cartas  anteriores  ha  debido  despejar¬ 
se;  porque  observo  que  en  el  campo  libertoldino 
reina  inusitada  alegría,  y  Doña  Dulcinea  Cameli- 
ni  ostenta  una  locuacidad  extraordinaria,  lo  cual 
prueba  que  sus  temores  se  han  disipado  completa¬ 
mente. 

Mire  usted  si  la  Camelini  estará  fuera  de  sí,  que 
ya  combate  á  sus  adversarios  por  medio  de  Cha¬ 
radas,  y  en  prueba  de  ello,  ahí  vá  la  que  publicó 
el  dia  2  de  Mayo: 

Charada  a  Inés 
*  Prima  con  D  verbo  dá; 

Mi  segunda  es  consonante, 

Y  tercia  con  no,  al  instante 

Fina  hierba  te  dará. 

Verbo  es  mi  cuarta  con  k; 

Mi  todo  en  el  cielo  mora, 

Y  es,  trigueña  encantadora. 

El  nombre  de  cierto  ente, 

Canalla,  poco  decentó 

Y  de  lengua  enredadora. 

Un  Feo. 

'  Así,  amigo  Don  Circunstancias,  así  quiso  la 
Camelini  celebrar  la  patriótica  'fiesta  del  dos  de 
Mayo,  haciendo  gala  de  su  poética'inspiraeion,  no 
en  el  estilo  de  Don  Juan  Nicasio  Gallego,  que  es 
el  de  los  grandes  vates,  sino  en  el  estilo  peculiar 
de  los  libertoldos,  que  es  el  de  la  charada.  Por  al¬ 
go,  amigo  mió,  cuando  usted  empezó  la  publica¬ 
ción  de  su  semanario,  quiso  El  Triunfo  incitarle 
á  cultivar  la  literatura  de  las  charadas.  Está  vis¬ 
to:  aquello  era  un  modo  suave  de  iniciarle  á  usted 
en  los  misterios  de  la  hermandad  libertoldina.  De 
hacer  charadas  á  proclamar  ciertos  ideales,  que 
son  á  la  política  verdadera  lo  que  las  charadas  á 
la  poesía  lírica,  no  habia  más  que  un  paso.  Bien 
hizo  usted  en  rechazar  la  invitación  de  El  Triun¬ 
fo;  razón  tffvo  usted  en  no  acceder  á  los  deseos 
del  órgano  oficial  de  la  cosa  rara,  porque,  obrando 
de  otra  manera,  ¿quién  sabe  hasta  dónde  le  habría 
llevado  á  usted  el  primer  extravío? 

Pues,  como  iba  diciendo,  la  Camelini  celebró  la 
festividad  del  2  de  Mayo  apelando  á  la  charada, 
para  que  viera  El  Triunfo  que  ella  tenia  inclina¬ 
ción  á  la  literatura  favorita  del  partido;  pero, 
aunque  en  dicho  dia  habló  en  verso,  y  no  en  prosa, 
contra  sus  adversarios,  y  por  más  que  entrase  en 
el  carril  de  las  adivinanzas,  que  es  el  de  las  cha¬ 
radas  y  los  logogrifos,  su  lenguaje  fué  ménos  an¬ 
fibológico,  ménos  sujeto  á  diversas  interpreta¬ 
ciones  que  el  usado  por  su  digno  maestro,  y  voy 
á  probarlo  descifrando  el  enigma. 


Frima  con  D  verbo  dá: . Don 

Mi  segunda  es  consonante . ge 

Y  tercia  con  no  al  instante 

Fina  hierba  te  dará . lino. 

Verbo  es  mi  cuarta  con  k . toca. 

Y  mi  todo,  que  en  el  cielo  mora  & . Angelito. 

¿No  es  eso?  Pues  ya  vé  usted  cómo  lo  que  dice 
Doña  Camelini  no  tiene  más  que  una  significa¬ 
ción,  en  lo  cual  lleva  una  ventaja  palpable  á  El 
Triunfo,  que  escribe  á  veces  párrafos  cuyo  sentido 
há  de  adivinarse.  La  charada,  pues,  tenia  por  obje¬ 
to  fastidiar  al  corresponsal  de  Don  Circunstan¬ 
cias  que  usa  el  pseudónimo  de  El  Angelito. 

Ahora  bien:  El  Angelito  ha  estado  siempre  en 
su  derecho  al  atacar  á  los  libertoldos  y  líber toldi- 
nos,  no  sólo  por  los  desaciertos  que  éstos  cometen 
cuando  se  meten  á  administradores,  sino  por  el 
cáos  á  que  nos  llevan  sus  predicaciones;  pero  ¿se 
halla  en  el  mismo  caso  Doña  Camelini,  cuando 
crée  tomar  la  revancha?  Dígalo  usted;  dígalo  El 
Triunfo;  dígalo  el  Gobierno  General;  que  no  hay 
autoridad  á  que  yo  no  me  someta  en  §ste  asunto. 

Que  la  Camelini  me  llame  pase,  porque 
entes  somos  cuantos  existimos;  que  tenga  mi  lengua 
por  enredadora,  importa  poco;  pues,  aunque  hasta 
hoy  nada  he  dicho  que  pueda  desmentirse,  algún 
desahogo  se  ha  de  conceder  á  los  que  se  dan  por  • 
ofendidos  cuando  se  les  dicen  las  verdades;  pero 
eso  de  referirse  áun  contrario  político,  calificándo¬ 
le  de  canalla i  y  poco  decente,  no  creo  que  esté  auto¬ 
rizado  por  las  circulares  de  imprenta  que  dió  el 
general  Martínez  Campos,  ni  que  sea  lo  usual  y 
admitido  en  el  periodismo  culto  y  urbano. 

Llamo,  pues,  la  atención  de  todo  el  mundo  sobre 
la  manera  fina  y  delicada  que  de  argüir  tiene  la 
prensa  libertoldina,  donde  no  hay  censura  previa,  ó 
donde,  si  ésta  existe,  sólo  es  en  el  nombre,  puesto 
que  el  que  es  libertoldo  puede  imprimir  cuanto  se 
le  antoje,  y  después  voy  á  entrar  en  algunas  con¬ 
sideraciones. 

Una  de  éstas  es  que,  si  bajo  el  actual  régimen 
puede  la  Camelini  hacer  uso  de  una  procacidad 
muy  semejante  á  la  licencia,  ¿qué  será  cuando 
desaparezca  hasta  el  nombre  de  la  previa  censura ? 

La  segunda  reflexión  que  me  ocurra  es  ésta.  Si 
cuando  los  libertoldos  se  muestran  contentos,  llegan 
á  irritarse  hasta  el  punto  de  insultar  záfiamente  á 
sus  adversarios,  ¿qué  será  cuando  tengan  motivo 
para  sentir  un  gran  disgusto? 

Me  ocurre,  además,  pensar  que,  si  los  libertoldos 
están  contentos,  será  porque  la  suerte  les  haya  fa¬ 
vorecido  en  algo,  y  digo  para  mí  que,  si  por  medio 
del  insulto  saben  esos  señores  mostrar  su  reconoci¬ 
miento,  difícilmente  la  suerte,  ó  quien  sea,  volverá 
á  protegerles,  temiendo  las  extrañas  consecuencias 
de  su  alegría. 

Por  lo  demás,  amigo  Don  Circunstancias,  no 
creo  que  los  libertoldos  tengan  razón  para  solazarse 
mucho;  toda  vez  que,  si  ellos  hacen  charadas,  cuan¬ 
do  se  consideran  felices,  nosotros  podemos  replicar¬ 
les  trayendo  á  la  memoria  sentencias  populares  tan 
profundas  como  aquellas  que  dicen  que  «arrieritos 
somos»  y  «al  freir  será  el  reir;»  con  las  cuales  pongo 
fin  á  esta  carta,  repitiéndome  de  usted  afectísimo 
y  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

El  Angelito. 


CONFORMIDAD. 

Armar  en  Güines  belen 
A  un  mal  charadista  veo, 
Que  él  mismo  se  llama  Feo, 
Y  esto  lo  comprendo  bien. 

Porque  si  el  libertoldito, 
Que  en  tal  género  florece, 
A  sus  obras  se  parece, 

No  debe  ser  muy  bonito. 


ROMPE  CABEZAS  DEL  HOMBRE  LIBRE. — Hacer  qne  quepa  sin  recortarla. 


lilLMPK-CABEZAS  CONYUGAL.— Salvar  el  portamonedas. 


153 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


¡POBRES  SALICIOS! 

Propongo  nna  snscricion  de  pañuelo?,  para  dis¬ 
tribuirlo'  entro  lo<  modernos  filántropo?.  ;i  quie¬ 
nes  an  terrible  acontecimiento,  acabado  de  ocurrir 
en  Parí?,  hará  pronto  repetir  esta?  tiernas  pala¬ 
bras  del  pastor  Salido: 


realiza  el  monstruoso  proyecto  de  extinguir  toda 
una  familia,  compuesta  de  ocho  ó  nueve  personas, 
y  continúan  los  filántropos  riéndose  de  los  que 
compadecen  á  las  victimas,  y  llorando  amargamen¬ 
te  la  ejecución  de  un  aprovechado  joven  que  había 
probado  ser  muy  listo.  Y  qué,  ¿se  acabó  la  his¬ 
toria? 


-  di  1 

sin 
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lio: 
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reno  co 

¡mo  si 

no 

hubiera  hecho  nada.  ¿Porqué  los 

tribunales  le  ban  de  sentenciar  á  la  pena  de  muer¬ 
te?  ¿Porqué  el  Presidente  de  la  República.  M. 
Grevv,  no  ha  de  conmutar  dicha  pena,  en  el  caso 
probable  de  que  los  tribunales  la  impongan? 

E-: )  será  lo  que  digan  los  filántropos,  á  quienes 
la  situación  de  Luis  Menesclou,  que  asi  se  llama  el 
júven  asesino,  empieza  á  tener  inconsolables. 

Mirándolo  bien,  esos  señores  tienen  razón  para 
afligirse,  al  considerar  que  á  ellos  se  les  debe  eu 
gran  parte  lo  que  ha  hecho  el  desdichado  Menes¬ 
clou,  y  esta  verdad  puede  servir  de  contestación 
al  Oourri  dt  &  Etat  •Unís,  que  comienza  con  el  si¬ 
guiente  párrafo  la  relación  del  espantoso  suceso  de 
que  se  trata. 

«Hay  que  reconocerlo  con  un  sentimiento  de  do¬ 
lor  y  de  vergüenza  para  la  humanidad:  cuanto  más 
avanzamos,  más  el  crimen,  lejos  de  disminuir,  au¬ 
menta  en  condiciones  de  horror  inauditas.  Parece 
que  los  asesinos  emplear,  una  siniestra  coquetería 
en  sobrepujar  á  todo  lo  más  atroz  que  antes  de 
ellos  se  ha  hecho.» 


i 


La  explicación  de  lo  que'* parece  sorprenderle  al 
Coutt  ■  -  muy  sencilla.  Si  el  criminal  estuviera 

seguro  de  no  contar  con  padrinazgo  alguno,  es  po¬ 
sible  que  la  sociedad  siguiera  como  ha  estado  an¬ 
tes:  pero,  por  lo  menos,  creo  yo  que  la  estadística 
de  los  crímenes  no  aumentaría  en  la  proporción 
numérica  que  observamos  todos,  ni  se  baria  notar 
por  la  siniestra  coq  de  que  habla  el  periódi¬ 

co  citado.  Pero  hay  filántropos,  que  parecen  ya 
padres,  y  aún  madres,  de  los  malhechores,  y  si 
obran  de  buena  fé,  debemos  convenir,  cuando  me¬ 
nos,  en  que  su  ta  va  revistiendo  las  trazas 

de  una  horripilante  broma.  Vamos  á  los  hechos. 

Aparece  en  Inglaterra  un  William  Palmer,  dan¬ 
do  veneno  á  su  mujer,  á  su  hermano,  á  un  cuñado 
y  á  un  amigo,  después  de  haber  asegurado  la  vida 
de  esa3  personas  con  la  idea  de  una  infame  espe¬ 
culación,  y  los  filántropos  celebran  meelings,  para 
rogar  encarecidamente  al  Gobierno  que,  olvidán¬ 
dose  completamente  de  los  envenenados,  se  com¬ 
padezca  del  pobrecito  envenenador  y  salve  su  pre¬ 
ciosa  existencia.  S  a  poco  después  en  Fran¬ 

cia  un  Dumolard,  quien,  con  el  pretexto  de  facilitar 
acomodo  á  las  jóvenes  que  se  dedican  al  servicio 
doméstico,'  asesina  catorce  ó  quince  de  ellas  en  un 
bosque,  y  acuden  los  filántropos  al  Gobierno  solici¬ 
tando  gracia  también  para  aquel  inocente,  cuya 
desaparición  puede  ser  una  pérdida  muy  dolorosa 
para  la  saciedad  humana.  Llega  su  turno  á  Trop- 
rnaDn,  aquel  otro  pobre  muchacho  que,  para  que¬ 
darse  con  unos  veinte  mil  francos  ajenos,  concibe  y 


No,  por  cierto.  Precisamente  en  estos  últimos 
tiempos,  cuando  estaba  en  capilla  el  regicida  Otero, 
se  le  ocurrió  al  diputado  Carvajal  interpelar  al 
Gobierno,  haciéndole  severísimos  cargos  por  la  fre¬ 
cuencia  con  que  funcionaba  el  verdugo,  en  prueba 
de  lo  cual,  citó  varios  hechos,  entre  ellos  el  de  un 
pobre  diablo  que  iba  á  ser  ajusticiado  en  Valencia 
por  la  friolera  de  haber  dado  muerte,  á  hachazos, 
á  dos  mujeres,  y  el  de  otro  desgraciado  que  esta¬ 
ba  para  sufrir  igual  castigo  en  Aragón,  por  la  pe¬ 
quenez  de  haber  privado  de  la  vida  á  tres  seres 
humanos,  de  los  cuales,  uno  era  su  padre,  otro  su 
mujer  y  otro  su  hijo.  Total .  casi  nada. 

Conocida  es  de  todo  el  mundo  la  energía  con  que 
el  señor  Romero  Robledo  ha  hecho  resonar  en  el 
Congreso  Español  el  acento  de  la  verdad,  consi¬ 
guiendo  que  el  sentimental  orador  d.e  la  filantró¬ 
pica  escuela  dejase  de  verter  lagrimones,  para  no 
pensar  más  que  en  defenderse,  por  lo  cual  no  in¬ 
sistiré  en  hablar  del  incidente  parlamentario;  pero 
como  el  episodio  no  está  completamente  agotado, 
algo  puede  darme  que  decir  todavía,  y  en  prueba 
de  que  no  está  agotado  el  episodio,  véase  lo  que 
con  fecha  18  de  Abril  escribía  desde  Madrid  el  hu¬ 
manitario  corresponsal  de  El  Triunfo : 

«La  cuestión  de  la  pena  de  muerte,  dice  ese  co¬ 
rresponsal,  no  se  discute  ya  filosófica  ni  científica¬ 
mente;  la  filosofía  y  la  ciencia  la  han  resuelto  con¬ 
tra  el  antiguo  derecho.  Se  estudia  en  el  terreno  de 
la  práctica,  y  en  la  última  trinchera  ocupada  por 
sus  defensores.  Estos  alegan  para  conservarla  la 
ejemplaridad  que  produce.» 

Así  habla  el  corresponsal  de  El  Triunfo,  que 
debe  tener  muy  singular  idea  de  lo  que  se  entien¬ 
de  por  resolver  una  cuestión,  cuando  asegura  que 
la  filosofía  y  la  ciencia  han  llegado  á  la  conclusión 
de  que  no  hay  derecho  para  matar  á  los  asesinos. 
Se  conoce  que  ese  buen  señor,  á  la  condición  de 
político  sentimental,  une  la  de.ser  de  aquellos  ino- 
nopolizadores  de  la  lógica,  de  la  filosofía  y  de  la 
ciencia,  que  tienen  por  indiscutible  todo  lo  que 
sostienen  ellos,  ó  los  que  como  ellos  piensan;  por¬ 
que,  ¿dónde  están  los  argumentos  de  los  abolicio¬ 
nistas  de- la  última  pena  que  no  hayan  sido  pulve¬ 
rizados  por  hombres,  cuando  menos,  tan  lógicos, 
tan  filósofos  y  tan  sábios  como  ello?  ¿Valen  algo 
las  declamaciones  de  los  falsos  filántropos  en  com¬ 
paración  de  las  razones  de  Montesquieu,  Rousseau, 
Merlin,  Alfonso  Karr,  Alvarez  (D.  Cirilo  y  otras 
eminencias?  ¿Quién  le  ha  dicho,  por  otra  parte,  al 
corresponsal  de  El  Triunfo  que  los  amantes  de  la 
justicia  se  atienen  sólo  á  la  ejemplaridad  para  de¬ 
fender  la  pena  de  muerte?  ¿Cómo  puede  escribir 
tanto  quien  ha  leido  tan  poco? 

Eien  que,  el  corresponsal  de  El  Triunfo  tendrá 
demostraciones  evidentes  de  fa  injusticia  con  que 
proceden  los  sostenedores  de  la  pena  capital,  y,  en 
efecto,  de  la  misma  carta  en  que  ese  señor  dá  por 
resuelto  filosofea  y  científicamente  el  problema  en 
favor  de  los  asesinos,  voy  á  entresacar  algunas 
noticias  que  nos  harán  ver  lo  inofensivos  que  los 
malhechores  se  van  mostrando. 

«En  la  actualidad,  dice  el  filántropo  correspon¬ 
sal  d q  El  Triunfo,  se  sustancian,  ante  el  juzgado 
de  Victoria  y  la  audiencia  de  Cáceres,  cuatro  cau¬ 
sas.  Una  por  violación  y  asesinato  de  trece  muje¬ 
res,  de  que  es  autor  un  sólo  reo,  y  otra  por  robo  y 
asesinato  de  dos  personas,  de  que  son  autores  cua¬ 
tro  reos;  otra  por  robo  y  homicidio  de  siete  perso¬ 


nas,  de  que  son  autores  cuatro  procesados  y  oto 
por  robo  y  asesinato  de  tres  personas,  en  que  ínter 
vinieron  siete  criminales.  En  resúmen:  25  víctima; 
y  16  reos,  condenados,  ó  próximos  á  serlo,  á  k 
pena  capital.» 

AI  As  dice  el  corresponsal  de  El  Triunfo,  cuvi 
enternecimiento  no  exige  queyo  copie  otros  parra-  ’ 
fos  para  ser  por  todo  el-mundo  comprendido.  Efec¬ 
tivamente,  con  pocas  noticias  como  las  que  nos  dá 
ese  señor  acerca  de  las  fechorías  de  los  criminales 
y  délos  móviles  á  que  éstos  han  obedecido  al  privat 
de  la  vida  á  25  personas,  vá  á  dejar  verdaderamen¬ 
te  resuelto . contra  la  humana  sociedad,  el  mag¬ 

no  problema  de  la  pena  de  muerte. 

Pero,  vamos  á  lo  de  la  suscricion  de  los  pa¬ 
ñuelos. 

¿Qué  fué  lo  que  hizo  la  niña  de  cuatro  años 
llamada  María,  para  que  el  joven  de  veinte  abriles ; 
nombrado  Luis  Menesclou,  la  despezase  tan  bár¬ 
baramente  come  antes  he  dicho?  Veámoslo,  ante? 
de  dar  nuestro  fallo,  como  deben  darse  los  fallos 
que  es  demostrando  lo  que  ha  de  demostrarse,  y  I 
no  dando  por  demostrado  lo  que  necesita  demos- 1 
tracion,  requisito  que  no  siempre  llenan  los  que  sel 
meten  á  Talladores  sin  necesidad  de  jugar  á  los  ! 
naipes. 

La  niña  María  subió,  acompañada  de  otra  hor- 
manita  suya,  de  seis  años  de  edad,  á  casa  de  una] 
noble  vecina,  donde  las  dos  solían  pasar  buenos 
ratos.  La  vecina  había  salido,  y  la  hermana  mayor, 
no  queriendo  esperar,  se  volvió  á  su  casa.  Enton¬ 
ces  Luis  Menesclou,  hallando  á  María  sóla,  fué  y 
la  enseñó  un  ramo  de  lilas...  para  cazarla.  Cayó  la 

criatura  en  el  lazo;  fué  á  coger  las  lilas  y . un 

minuto  después,  moría  estrangulada.  Echósela  pron¬ 
to  de  ménos;  pero  Luis,  que  la  Labia  ocultado  en 
un  jergón,  negaba  haberla  visto;  se  fingía  enfermo 
á  fin  de  permanecer  acostado  sobre  el  lecho  en  que 
yacia  la  difunta,  y  en  los  dias  siguientes,  para  ha¬ 
cerla  desaparecer  sin  que  lo  advirtiera  alma  vi 
viente,  hizo  treinta  y  siete  pedazos  de  su  presa.  ; 

Talles,  lectores  mios,  en  compendio,  la  hazaña  i 
que  ha  puesto  á  Luis  Menesclou  en  el  grave  riesgo 
de  ser  sentenciado  á  la  pena  de  muerte,  y  á  los 
modernos  filántropos  en  la  situación  de  necesita: 
muchos  pañuelos  para  enjugar  el  llanto  que  bar 
de  verter,  si  tan  horrísona  sentenciase  pronuncia 

Es  claro,  ellos  dirán  que  la  causa  de  la  muerte! 
de-la  niña,  más  ha  estado  en  ésta  que  en  el  joven  I 
que  la  mató.  ¿Porqué  se  quedó  sóla?  ¿Porqué  no  so  : 
bajó  con  su  hermanita,  cuando  ésta  observó  que  lo 
vecina,  á  quien  buscaban  las  dos,  no  estaban  en  cal 
sa?  ¿Porqué  se  dejó  engañar  con  la  oferta  de  ur 
ramo  de  lilas?  ¿No  tenía  yacuatro  años,  y  no  esta- j 
ba,  por  consiguiente,  obligada  á  reflexionar  en  lo; 
inconvenientes  que  para  ella  poolia  envolver  k  ¡ 
aceptación  de  un  bonito  ramo?  Pues  vamos  a  | 
criminal.  Este  empezaba  por  no  saber  lo  que  hacia 
¿Oómo,  si  el  pobrecito  no  tenía  más  que  veinti 
años?  ¡El  infeliz!  Acababa  de  salir  del  cascaron 
como  suele  decirse.  La  ocasión,  la  facilidad,  la  po¬ 
sesión  del  disimulo,  el  medio  que  imaginó  parí 
hacer  que  nadie  tuviera  noticia  de  su  proeza,  todq 
debe  contribuir  al  fin  de  que  los  filántropos  se  in  i 
teresen  por  su  suerte,  para  salvarle,  si  ésto  les  e; 
posible,  ó  para  llorarle,  si  Mr.  Grevy  no  conmuta 
la  pena,  ó  más  bien,  las  penas;  por  que  son  dos  la: 
terribles  penas  que  tenemos  en  perspeetiva:  un: 
individual,  la  que  amenaza  al  asesino,  y  otra  colee 
tiva,  la  que  puede  llegar  á  destrozar  el  corazón  di 
los  filósofos  sentimentales. 

¡Ah,  lectores!  ¡Que  frases  tan  pomposas  produl 
eirá  la  última  de  esas  penas!  Pero  ¡qué  poca  elocuen 
cia  encerrarán  tales  frases,  si  se  compara  con  la  d< 
las  breves  palabras  que  de  la  madre  de  Mari:: 
conocemos.  Esta  infeliz  mujer,  cuando  vió  que  s< 


onducia  preso  al  infame  matador  de  su  hija,  abrió 
l  puerta  de  su  cuarto,  y,  llevando  al  pecho  un 
iño  á  quien  estaba  criando,  salió  al  corredor,  rlon- 
e  sólo  acertó  á  decir:  «/  Devuélvame  usted  mi  hija , 
miserable!  ¡Devuélvamela,  que  no  le  había  hecho  á 
üed  nada!» 

Una  crisis  nerviosa  impidió  á  la  pobre  mujer 
guir  hablando;  pero  lo  poco  que  habia  dicho  fué 
m  conmovedor,  que  asegura  el  relator  dél  suceso 
ue  las  personas  que  lo  oyeron  tardarán  largo 
empo  en  olvidarlo.  ¿Y  qué?  Afortunadamente  pa- 

Íi  Luis  Menesclou,  eran  personas  comunes,  y  no 
lántropos  modernos,  quienes  presenciaron  la  dra- 
uitica  escena  que  acabo  de  mencionar;  y,  además... 
unque  éstos  hubieran  estado  allí,  ¿qué?  ¿No  han 
invenido  ya  ellos  en  no  tener  entrañas  más  que 
ara  los  más  odiosos  criminales?  ¡Ah!  ¡desgraciados 
alicios!  ¡Natural  es  que  lloren  y  se  desesperen,  al 
er  comprometida  la  existencia  de  esa  joven  Luis 
íenesclou,  que  ha  dado  pruebas  de  ser  lo  que  11a- 
am.os  una  buena  alhaja! 
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(  Continuación .) 


La  llaga  de  mi  dolor  apareció  de  nuevo,  honda, 

(langrienta;  pero  conocida  ya  la  causa  de  la  mu- 
anza  de  Mauricio,  el  amor  propio  contribuyó  á 
íi  salvación,  y  Dios,  Supremo  Consolador  de  los 
xtraviados  y  afligidos,  despertó  en  mí,  con  fuerza 
pusitada,  aquel  sentimiento. 

;  Quince  dias  después  llegó  una  carta  de  Madrid; 

:  fra  del  Barón  y  sólo  con  tenia 'dos  renglones: 

|  «La  mujer  que  tan  desdichado  habia  sabido. ha- 
-  'er  á  mi  hijo,  ha  muerto, 
i  »Como-últiroa  mal,  le  ha  dejado  en  un  estado  de 
amencia,  del  que  será,  sino  imposible,  álo  menos 
fiuy  difícil  que  cure. 

«Compadézcame  'usted  y  á  él  también,  amiga 
Lia. ‘¡Mauricio  es  muy  desgraciado! — El  Barón 

-  'ERrOSANTO.» 

No  recibí  más  noticia  de  Mauricio:  poco'  á  poco 
olví  á  adquirir  alguna  tranquilidad  y  me  dediqué 
expiar  la  falta1  de  haber  amado  áotro  hombre  que 
o  era  mi  marido,  á  pesar  de  lo  poco  que  éste  lo 
íerecia:  volví  al  trato  del  mundo;  era  rica  y  en¬ 
vidiada,  y  tan  pronto  como  quise,  me  abrió  de 
íuevusus  puertas.  Mi  falta  hizo  creer,  álos  que  yo 
pabia  desdeñado,  que  en  adelante  sería  mi  con¬ 
mista  más  fácil;  pero  el  desden  con  que  recibí  sus 
declaraciones  los  sacó  muy  pronto  de  su  error,  y 
olví  á  pasar  por  la  más  irresistible  de  todas  las 
Jjpvenes  casadas  del  gran  mundo, 
i  Esta  tarde  oirás  de  los  lábios  de  Mauricio  el 
nal  de  su  historia,  oontinuó  la  condesa  estrechan¬ 
do  la  mano  de  Carlota:  te  he  referido  sucintamen- 
e  la  nria,  para  que  huyas  del  amor  naciente,  que 
mizás  le  dedicas  ya  sin  saberlo.  Hija  mia,  el  cora- 
on  de  Mauricio  e9  un  sepulcro;  y  si  era  indigno 
1  que  te  casaras  con  el  General,  sólo  llevada  del 
iterés  de  ser  rica,  seria  también  muy  triste  que 
3  apasionaras  de  un  hombre  que  no  puede  con  es- 
onder  á  tu  puro,  tierno  y  entusiasta  amor. 

Hoy,  hija  mia,  yo  no  me  casaria  con  Mauricio, 
unque  él  lo  quisiera;  hoy  no  amo  ni  quiero  perte- 
ecer  más  que  á  Dios  y*á  ti;  tú  eres  mi  hija,  y  co- 
ío  madre  te  aconsejo  y  te  encargo  que  busques  la 
icha  en  un  manantial  más  puro! 

Yete,  prosiguió  la  Condesa;  vete,  Carlota,, 
piensa  hasta  la  tarde  en  lo  que  acabo  de  decirte; 
iensa  en  que,  aunque  la  sociedad  atea  niega  el 
mor,  el  amor  existe,  y  á  veces  llena  la  vida. 

La  joven  no  respondió  nada;  abrazó  á  su  madri- 
a  con  una  mezcla  de- ternura,  de  gratitud  y  de 
ii 
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respeto;  y  volvió  á  su  cuarto, sumergida  en  efecto, 
en  una  meditación  profunda. 

XV. 

— Vengo  á  terminar  mi  historia,  Luisa,  dijo,  al 
entrar  por  la  tarde  él  Barón  de  Riosanto:  si  la  bo¬ 
da  de  Carlota  tiene  lugar  pasado  mañana,  me  es¬ 
peraré  á  ella;  y  si  tú  y  ella  no  os  oponéis,  seré  el 
padrino.  El  general  es  amigo  antiguo  de  mi  padre, 
y  me  conoce  y  me  estima  tanto  como  yo  le  amo  y 
le  respeto. 

— Amigo  mió,  repuso  Luisa,  tal  vez  la  boda  de 
mi  ahijada  no  se  llevará  ya  á  efecto;  no  me  parecía  á 
mi  bien  unir  la  primavera  al  invierno,  y  creo  que 
la  misma  Carlota,  después  de  reflexionar,  será  de 
mi  mismo  parecer.  Y  ahora  hablemos  de  otra  cosa; 
¿permites  que  esta  tarde  se  halle  esa  niña  presente 
al  final  de  tu  narración? 

— ¿Porqué  no?  repuso  Mauricio;  es  una  historia 
j  muy  triste,  pero  muy  pura!  Sin  embargo,  me  admi¬ 
ro  de  ese  deseo  tuyo,  querida  Luisa. 

— Es  también  el  de  Carlota. 

— ¿Ella  quiere  oir  el  final  de  mi  historia? 

¡  — Sí,  la  ha  escuchado  ya  toda,  oculta  entre 

!  aquel  grupo  de  rosales. 

El  Barón  se  sonrió  melancólicamente. 

I  — ¿Es  acaso  el  haber  oido  la  historia  de  mi  des¬ 

venturado  amor  lo  que  le  hace  renunciar  á  su  bo¬ 
da  con  el  general?  preguntó. 

— Sí,  respondió  la  Condesa;  esa  niña,  egoista  y 
fria,  se  ha  vuelto  de  repente  una  mujer  entusiasta 
y  enamorada,  y  te  ama  á  tí,  Mauricio. 

El  barón  miró  atentamente,  pero  sin  sorpresa,  á 
la  Condesa;  conocia  demasiado  el  corazón  humano 
para  admirarse  de  nada.  Vió  desde  luego  que  Lui- 
s'a  habia  dejado  de  amarle,  y  se  dió  por  ello  el 
parabién. 

— No  pensemos  en  los  sueños  de  esa  pobre  niña, 
dijo;  y  puesto  que  hay  un  corazón  joven  y  puro 
que  la  pertenece,  obliguémosla  de  común  acuerdo 
á  ser  dichosa;  unámonos  para  esta  buena  acción, 
Luisa,  y  después  nos  separaremos  de  nuevo,  hasta 
el  dia  en  que  la  nieve  de  los  años  haya  apagado 
nuestras  pasiones;  hasta  el  dia  en  que  la  anciani¬ 
dad  nos  reúna  en  una  noble  y  santa  amistad. 

— ¡Qué!  ¿piensas  volver?  exclamó  la  condesa. 

— ¿Podía  acaso  renunciar  á  tí?  repuso  Mauricio. 
Un  alma  como  la  mia  ¿se  pone  impunemente  en 
contacto  con  un  ser  como  tú?  No  Luisa;  el  último 
tercio  de  la  vida  lo  haremos  juntos  y  apoyados  el 
uno  en  el  otro.  Después  de  haber  yo  pasado  por 
todos  los  errores  de  la  juventud  y  tú  por  todos  los 
dolores,  miraremos  juntos  al  cielo,  y  esperaremos 
unidos  la  hora  de  ir  á  someternos  al  juicio  de 
Dios. 

— ¡Gracias,  Mauricio!  exclamó  la  condesa,  por 
cuyas  mejillas  se  deslizaron  dos  lágrimas;  tú  me 
has  vuelto  la  tranquilidad  y  la  esperanza  de  la 
dicha,  ¡ah!  ¡bendito  sea  Dios,  que  no  abandona  ja¬ 
más  á  los  que  sufren  y  se  arrepienten! 

Carlota  apareció  en  este  instante  á  la  puerta  del 
salón,  Luisa  se  levantó,  la  tomó  de  la  mano,  y  se 
dirigió  con  ella  al  peristilo,  siguiéndolas  el  Barón. 

Sentáronse  todos, ®v  Mauricio  se  puso  á  contar 
lo  que  sigue,  con  su  voz  grave  y  armoniosa,  bajo 
las  estrellas  que  ya  empezaban  á  bordar  el  cielo, 
y  en  la  calma  y  el  silencio  de  una  noche  embalsa¬ 
mada. 

— Te  dejé,  Luisa,  según  te  decia  en  mi  carta, 
porque  mi  prima  Julia,  que  habia  llegado  á  París 
con  su  marido,  me  habia  dado,  con  una  malvada 
( alegría,  la  noticia  de  que  Amelia,  mi  pobre  Ame¬ 
lia,  se  moria. 

Yo  habia  sentido  durante  algún  tiempo  .el  irre¬ 
sistible  ascendiente  do  tu  belleza,  de  tu  talento, 
de  tus  gracias,  de  tu  escogida  y  noble  naturaleza. 
Yo  te  amaba,  y  á  no  haber  hallado  en  mi  camino 
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aquella  sombra  triste  y  doliente  que  llevaba  el 
nombre  de  Amelia,  tú  hubieras  sido  el  único  y 
verdadero  amor  de  toda  mi  vida. 

Yo  no  sé  qué  diferencia  habia  entre  el  afecto 
que  sentia  por  tí  y  el  que  ella  me  inspiraba;  acaso 
era  el  lazo  del  dolor,  tan  poderoso  en  las  almas 
nobles,  el  que  á  ella  me  unía;  acaso  era  una  tier¬ 
na  y  profunda  conmiseración.  Ella  era  desgraciada, 
tú  feliz,  según  todas  las  leyes  de  la  sociedad;  ella 
era  muy  pobre,  tú  muy  opulenta;  en  una  palabra, 
ella  me  necesitaba,  y  tú  no;  acaso  mi  orgullo  varo¬ 
nil  hallaba  un  secreto  placer  en  ser  el  único  sos¬ 
ten  de  aquella  débil  é  infeliz  criatura.  El  que  te 
se  aproximaba  recibía  de  tí  brillo:  te  rodeaba  una 
corte  de  adoradores  que  extendían  sin  cesar  á  tus 
pies  la  alfombra  muelle  y  delicada  de  sus  lisonjas. 
Tenías  un  esposo  que,  aunque  separado  de  tí  tempo¬ 
ralmente,  te  daba  con  orgullo  su  nombre,  y  res¬ 
pondía  de  tu  posición  en  el  mundo.  Amelia  se  ha¬ 
llaba  sola  en  la  tierra. 

Comparando  rápidamente  su  situación  y  la  tuya, 
me  dije  que  debia  ir  á  su  lado,  y  partí,  dejando 
para  tí  una  carta  y  para  mi  padre  un  billete  muy 
conciso. 

Hallé  á  mi  pobre  amiga  en  el  último  período  de 
su  enfermedad. 

Siéndola  imposible  el  estar  acostada,  se  hallaba 
en  una  silla,  vestida  con  su  traje  blanco  y  con  su 
hermosa  cabellera  rubia,  partida  en  trenzas  que 
caían  por  su  espalda.  Amelia  morís,  bella  é  ino¬ 
cente,  como  habia  vivido:  el  dedo  de  la  muerte, 
al  apoyarse  en  su  frente,  no  habia  podido  arreba¬ 
tarle  su  casta  y  luminosa  expresión:  no  habia  som¬ 
bras  en  aquel  puro  y  dulce  semblante:  sus  ojos, 
agrandados  por  la  enfermedad,  parecían  de  un 
azul  más  puro  y  más  intenso;  su  luz  se  asemejaba 
á  la  de  las  estrellas,  que  parecen  mirarnos  desde 
muy  lejos.  Amelia  miraba  ya  al  cielo:  yo  contem¬ 
plé  aquella  dulce  criatura,  que  se  asemejaba  á  una 
azucena  doblegada  bajo  el  viento  de  la  tempestad; 
jamás  el  alma  inmortal  se  ha  revelado  tan  clara¬ 
mente  á  mis  ojos  como  en  aquel  cuerpo  débil,  ele¬ 
gante  y  ligero,  que  se  inclinaba  Inicia  el  sepulcro: 
aquella  inocente  niña,  tan  tierna  y  tan  bella,  que 
moria  sin  quejas  y  sin  desesperación,  que  moria 
dulce  y  resignadamente,  dejaba  la  vida,  sin  que¬ 
dar  aniquilada  por  el  amor  que  me  habia  profe¬ 
sado. 

— ¡Oh,  Mauricio!  exclamó:  ¡no  esperaba  verte! 
Me  habian  dicho  que  allá,  en  aquel  dorado  París, 
que  yo  he  deseado  ver  tantas  veces  en  los  sueños 
de  mi  infancia,  que  en  aquella  encantadora  ciu¬ 
dad  amabas  y  eras  amado! 

Yo  caí  de  rodillas  delante  de  Amelia,  y  doblé 
mi  frente  sobre  sus  blancas  y  pequeñas  manos, 
enflaquecidas  por  la  enfermedad. 

— Aunque  así  sea,  prosiguió  ella,  sorprendida 
por  mi  silencio,  pues  yo  no  trataba  de  negarle  lo 
que  ya  sabia,  aunque  así  sea,  has  venido,  y  yo  te 
doy  gracias,. mi  buen  Mauricio:  cuanto  más  ames 
allá,  mayor  sacrificio  has  hecho  viniendo  aquí! 

— ¡Perdón!  exclamé;  ¡perdón,  Amelia! 

— ¿De  qué?  preguntó  ella  con  una  plácida  son¬ 
risa:  ¿no  te  debo  los  únicos  dias  de  dicha  que  he 
conocido? 

— ¡No!  Mi  fatal  amor  ha  desarrollado  en  tí  esa 
cruel  enfermedad:  ¿porqué  me  has  amado? 

{Se  continuará.) 

- »•« 

A  WiS  RAQUITICOS  COLEGAS  PRESUPUESTIVOROS. 


¡Oh!  seres  mitológicos 
de  aspecto  flaco  y  tétrico, 
que  nunca  en  la  política 
cifráis  vuestra  ambición: 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


oíd  A  un  pobre  escuálido 
que,  sin  pecar  de  ascético, 
sin  musa  y  sin  retórica 
os  manda  su  canción. 

Yo  vivo  en  tristes  limites 
sufriendo  más  que  Tántalo; 
trocado  en  unaespátula, 
v  apenas  puedo  hablar; 
mas,  va  que  está  en  las  íiltimas, 
mi  vida,  importa  un  rábano, 
y  canto  en  verso  esdrújulo 
que  abrevie  mi  espirar. 


Un  tiempo  fué  que,  mágica, 
la  mano  de  un  ser  célico 
solia  darnos  integra 
la  pasa  á  fin  del  mes: 
entonces  no  llorábamos, 
y  nuestro  ser  atlético 
mostraba  hermosos  músculos, 
del  hábito  al  través. 


Aquellas  onzas  sólidas 
de  agudo  son  metálico 
que  la  dación  hispánica 
mandaba  en  naves  mil, 
por  no  sé  qué  camándulas 
tomaron  vuelo  rápido 
y  huyeron,  ¡ay!,  alígeras 
del  tropical  pensil. 

Aquellos  ricos  cónquibus 
se  fueron  cual  relámpago: 
y  así,  ya  son  estériles 
mis  pasos  por  cobrar. 

¡Adiós,  metales  líquidos, 
que,  huyendo  de  estos  páramos, 
á  sitios  ménos  lóbregos 
os  fuisteis  á  habitar. 

No  peco  de  económico. 

Las  ciencias  matemáticas 
gustáronme,  y  los  múltiplos 
solícito  estudié. 

Po  eso  siempre  espléndido 
allá  en  las  horas  plácidas, 
gasté  con  mis  adláteres 
lo  mucho  que  gané. 

Hoy  gozo  con  los  cánticos 
que  entonan  los  volátiles, 
que  dan  grátis  su  música 
al  pié  de  mi  balcón; 
ma.s  si  estos  pobres  pájaros 
supieran  la  vorágine 
que  bulle  aquí  en  mi  exófago, 
huyeran  con  razón. 


Mi  bolsa,  in  illo  ttrnpore, 
gozaba  hermosa  plétora, 
más  es  ya  tan  raquítica, 
que  pronto  morirá. 

Y  cuando  la  bucólica 
me  falte,  ,ya  sin  remora, 
en  fiero,  rudo  y  bélico 
mi  ser  se  tornará. 


L03  ayes  de  mi  estómago, 
terribles  y  coléricos, 
recorrerán  los  ámbitos 
pidiendo  de  comer; 
y  al  encontrar  que  el  prójimo 
se  muestra  sordo  y  pérfido, 


cual  destructor  carnívoro 
destrozaré  do  quier. 

Habitaré  los  sótanos 
de  ambiente  infecto  y  pútrido; 
respiraré  su  fétido 
perfume  sin  igual; 
y  cuando  ya  en  mi-espíritu 
escape  limpio  y  fúlgido 
y  deje  al  cuerpo  examine 
en  lecho  sepulcral, 

diré:  «seres  magnánimos, 
dejad  la  vida  errática: 
del  hombre' sois  imágenes 
y  no  podéis  vivir; 
dejad  el  mundo  tétrico; 
la  esfera  cruzad  álgida; 
volemos  por  los  límites 
de  rosa  y  de  zafir.» 

Perico. 

PIULADAS. 


—¿Es  cierto,  Don  Circunstancias,  que  al  buen 
Perico  le  han  amenazado  en  un  agüero  rimado? 

— No,  señor,  Tío  Piilli,  es  á  Perico  el  de  los  Pa¬ 
lotes,  y  aún  creo  que  ese  Perico  no  es  el  que  lia 
publicado  una  carta  en  nuestro  estimable  colega 
La  Voz  de  Cuba ,  sino  otro  Perico. 

— ¿Pues  qué  dice  el  de  la  carta,  para  que  pudie¬ 
ra  creerse  que  hubiera  quien  le  amenazase? 

— ¡Ay,  amigo!  Lo  que  dice  ese  otro  apreciable 
Perico  viene  á  confirmar  la  opinión,  muchas  veues 
emitida  por  nosotros,  de  que  están  tomando  el  rá¬ 
bano  por  las  hojas  todos  los  que  hablan  de  refor¬ 
mas  políticas  y  económicas,  cuando  lo  primero  que 
necesitamos,  lo  más  urgente,  lo  que  principalmen¬ 
te  ha  de  sacarnos  de  todos  los  atolladeros,  es  la 
reforma  administrativa. 

— Y,  sin  embargo,  Don  Circunstancias,  nada 
se  les  lia  ocurrido  aún  á  nuestros  representantes 
acerca  de  esa  reforma  que  tanta  falta  está  hacien¬ 
do.  Pero  veamos  algo  de  lo  que  dice  Perico  el  de 
los  Palotes. 

—  Segnn  ese  ciudadano,  que  muestra  conocer  á 
fondo  el  mecanismo  de  nuestra  rentística  Admi¬ 
nistración,  sólo  la  Snbdireccion  de  Hacienda  se 
compone  de  siete  secciones,  que  cuentan  un  Jefe 
de  Administración,  de  categoría  igual  ála  del  que 
en  el  Ministerio  de  Ultramar  corre  con  el  perso¬ 
nal  de  Gobernación,  Hacienda,  Gracia  y  Justicia 
y  Fomento,  de  Filipinas,  Puerto  Puco,  Cuba  y  Fer¬ 
nando  Póo,  habiendo  además  once  jefes  de  nego¬ 
ciado  é  innumerables  oficiales  y  escribientes. 

— Mucha  gente  me  parecería  esa,  Don  Circuns¬ 
tancias,  si  no  fuera  por  los  admirables  resultados 
que  bu  trabajo  produce;  pero,  aún  asi,  creo  que  es¬ 
tá  haciendo  falta  una  notable  simplificación,  y  al¬ 
go,  además,  que  dé  r-es  tillad  os  distintos  de  los  que 
acaban  de  arrancarme  un  elogio,  de  esos  de  escape 
de  áncora,  á  que  nos  tiene  habituados  la  rutina  de 
nuestro  periodismo. 

— En  fin,  ya  habláremos  más  despacio  de  eso, 
Tio  Piilli;  pues  ahora  quiero  hacerle  á  usted  sa¬ 
ber  que  El  Triunfo  tiene  otra  rutina. 

— Ya  la  conozco,  Don  Circunstancias,  es  la 
de  esperarlo  todo,  cuando  ésto  le  cuadra,  por  su¬ 
puesto.  Así,  al  dar  cuenta  del  fallo  do  la  Audien¬ 
cia,  en  el  asunto  del  señor  Golrnayo,  comenzó  la' 
redacción  de  la  noticia  con  estas  palabras:  «Xo  es¬ 
perábamos.»  Cuando  anunció  que  el  Gobierno  Ge¬ 
neral,  después  de  oir  al  Consejo  de  Administración, 
habia  negado  la  autorización  que  se  pedia  para 
procesar  al  señor  Alcalde  de  Güines,  también  co¬ 


menzó  el  correspondiente  suelto  con  la  muletill 
«Lo  esperábamos .»  Cuando . 

— Basta,  Tio  Piilli ,  que  hoy  no  necesito  esos  po 
menores.  Lo  que  ha  de  hacer  V.  es  ir  tomando  no 
do  las  veces  que,  al  cabo  del  año,  usa  El  Triunfo e, 
muletilla,  y  de  los  motivos  en  que  la  funda,  pa. 
que  así  podamos  formar  una  idea  de  la  profane! 
dad  con  que  el  colega  sabe  adelantarse  álosacoi 
tecimientos. 

— Sí,  Don  Circunstancias;  yo  tomaré  esas  n 
tas,  para  no  hacer  planchas ,  como  dice  El  Tria, 
fo  que  ha  hecho  usted  una,  al  suponer  que  la  h: 
bia  hecho  el  infatigable  ¡Govin!,  cuya  lógica  1 
prevalecido  en  un  asunto  reciente. 

— Ya  lo  lie  visto,  Tio  Piilli ,  pero  no  es  floja 
plancha  que  hace  El  Triunfo ,  al  manifestar  ) 
creencia  de  que  la  ventaja  do  interregno,  por  * 
partido  alcanzada  en  la  Diputación  Provincia],  ¡ 
debe  á  la  lógica  del  insigne  ¡Govin!  ¿Será  cien 
que  El  Triunfo  se  haga  semejante  ilusión?  Pue 
hombre,  ¡sólo  eso  le  faltaba  para  inmortalizare 
En  fin,  hablemos  de  otras  posas,  Tio  Piilli. 

— Pues  bien,  Don  Circunstancias;  he  leid 
los  últimos  números  de  la  Perista  de  España,  pi 
blicacion  periódica  que,  por  las  materias  que  cor 
tiene,  y  por  la  manera  magistral  con  que  en  ell 
las  veo  tratadas,  no  dudo  en  calificarla  de  una  d 
las  más  instructivas  é  interesantes  de  cuantas  ve 
la  luz  en  los  dominios  españoles.  La  historia  di 
Poema  del  Cid]  la  explicación  del  argumento  del  di 
Amadis  de  Caula;  el  estudio  sobre  el  gran  Remó 
tenes,  considerando  á  este  como  hombre  de  Gobierm 
el  relato  de  los  últimos  progresos  de  la  Botánic 
y  otros  preciosos  artículos  contenidos  en  las  entr> 
gas  de  La  Revista  de  España  que  acaban  de  11< 
gar,  me  meten  en  ganas  de  decir  á  nuestros  favi 
recedores  que  nada  más  acertado  pueden  hacer  cpi 
suscribirse  á  dicha  publicación,  acudiendo  á  la  es, 
sa  de  D.  Vicente  Estenoz,  calle  del  Tejadillo,  nún 
10,  que  es  el  encargado  de  ella  en  esta  Ciudad.' 

— Esas  obras,  amigo  mió,  dan  á  la  vez  instruí 
cion  y  recreo;  pero,  ya  que  de  recreo  hablo,  diga 
mos  algo  de  nuestras  diversiones. 

— En  cuanto  á  las  particulares,  figura  en  prime 
término  el  Gran  Baile  de  las  Flotes,  que  tendr 
efecto  en  los  elegantes  y  espaciosos  salones  del  Cb 
sino  Español  en  la  noche  del  26  del  corriente,  ; 
preparándose,  como  ya  se  preparan  las  bellas  ha 
bañeras  á  lucir  sus  encantos  en  esa  reunión,  n 
necesito  echarla  de  adivino  para  asegurar  que  és 
ta  será  de  lo  más  brillante  y  animado  que  se  h 
visto  en  la  Habana.  Respecto  á  espectáculos  pú 
blicos,  la  compañía  que  funciona  en  Tacón,  diri 
gida  por  el  señor  Pildain,  anuncia,  para  manan 
domingo,  la  representación  de  Las  Ruinas  de  La 
bilonia,  drama  cuyo  solo  título  despierta  el  mayo 
interés  entre  los  amantes  de  las  grandes  emocione 
y  de  los  estudios  históricos  sobre  todo  lo  que  re 
cuerda  los  principales  imperios  del  mundo  antigüe 
pero  que  lo  ofrecerá  mayor,  por  la  conciencia  con 
que  lo  ha  ensayado  la  compañía  en  que  dignament 
figuran  el  expresado  señor  Pildain  y  la  señora  Sua 
rez  Peraza.  Hé  aquí  cnanto  yo  tenía  que  decir  y 
lie  terminado  mi  tarea. 

— Recomiéndole  á  usted,  Tio  Pilíli,  de  nuevo  1; 
nota  de  los  párrafos  encabezados  por  El  Triunj- 
con  las  palabras:  «Lo  esperábamos»,  para  recordár 
selos  siempre  que  hable  de  esperanzas  frustradas 
corno  suele  hacerlo  con  frecuencia'.  Y  antes  qu 
esto  se  me  olvide.  Cuando  se  anuló  en  la  Diputa 
cion  el  acta  de  D.  Ricardo  Del  Monte,  creo  qu< 
también  anunció  dicho  periódico  la  entonces  favo 
rabie  resolución  de  la  Audiencia,  diciendo:  «X 
esperábamos o>  Apunte  V.,  Tio  Piilli,  apunte  V 
esa  confirmación  de  la  muletilla,  y  hasta  luego 
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CONCEDIDO. 

Era  no  sé  qué  diadela  semana  última,  y  acababan 
de  dar  las  siete,  en  no  sé  qué  reloj,  si  no  eran  las 
ocho  las  que  dieron,  aunque  bien  pudieron  ser  las 
nueve,  ó,  á  todo  tirar  las  diez  de  la  mañana,  cuan¬ 
do,  precisamente,  al  ir  yo  á  tomar  la  pluma  para 
escribir  algo,  entró  un  sugeto  á  mi  redacción,  como 
dirían  todos  los  literatos  buenos  y  malos  de  las 
repúblicas  hispano-americanos,  ó  en  mi  redacción , 
como. debe  decirse,  para  hablar  en  buen  castellano. 

— Buenos  dias,  tenga  usted,  me  dijo  aquel  hom¬ 
bre. — No  hay  inconveniente,  le  contesté. — ¿Cómo 
que  no  hay  inconveniente,  replicó  él. — Dispense 
usted,  repuse  yo:  estamos  en  tiempo  de  especiali¬ 
dades,  y  á  mí  me  ha  entrado  la  de  distraerme  á 
menudo.  Es  un  ideal  como  otro  cualquiera. 

— Pues,  señor,  dijo  el  recien  llegado,  cabalmente 
venía  yo  á  conversar  con  usted  sobre  ese  tema, 
porque  ha  de  saber  usted  que  soy  especialista. 

— ¡Demonio!  exclamé,  ¿será  usted,  acaso,  el  señor 
de  ¡Govinl? 

El  hombre  se  quedó  estupefacto.  Me  miró  du¬ 
rante  un  buen  rato  de  hito  en  hito,  y  acabó  pre¬ 
guntándome,  así,  entre  atufado  y  jovial:  Pues  qué, 
¿tengo  yo  cara  de  libertoldo? 

— Es  cierto,  dije,  después  de  observar  aquel 
rostro,  en  que  no  había  nada  de  enjuto  ni  de  ma¬ 
cilento;  pero,  como  viene  usted  blasonando  de 
especialista,  cuando  los  partidarios  de  la  cosa  rara 
se  han  agarrado  precisamente  á  esa  muletilla,  para 

seguir  hablando  de  sus  ideales  indefinidos . 

— ¿Y  qué?  contestó  el  desconocido,  cuando  hasta 


el  mismo  Santos  Guzman  se  ha  hecho  especialista, 
según  El  Triunfo,  ¿puede  haber  inconveniente  en 
que  los  demás  conservadores  le  imitemos? 

— Para  servir  á  usted  ¿y  usted?  contesté  yo,  al 
oir  ésto. 

— ¿A  qué  viene  ahora  eso?  preguntó  el  hombre 
con  quien  yo  hablaba. 

— Hombre,  le  dije,  ponga  usted  mis  últimas 
palabras  donde  yo  puse  las  primeras  que  le  dirigí; 
traiga  aquellas  al  punto  en  que  he  colocado  éstas, 
y  así  quedarán  en  su  lugar  las  unas  y  las  otras, 
con  lo  cuál  tendrá  usted  la  traducción  de  mi  últi¬ 
ma  respuesta,  y  es  que  no  hallo  inconveniente  al¬ 
guno  en  que  todos  los  conservadores  seamos  tan 
especialistas  como  el  señor  Santos  Guzman,  y  más 
también,  si  más  fuese  preciso.  En  efecto:  ¿á  qué 
aspira  ese  señor  diputado?  ¿A  que  las  contribucio¬ 
nes  se  rebajen  mucho?  Pues  yo  voy  más  allá  en 
mis  deseos.  Yo  quisiera  que  llegara  el  dia  en  que, 
léjos  de  contribuir  los  ciudadanos  al  sosten  de  la 
pública  administración,  fuese  el  gobierno  quien 
facilitase  recursos  para  el  sosten  de  los  ciudadanos. 
¡Ah!  ¡qué  populares  serían  entonces  los  gober¬ 
nantes! 

— Yo  lo  creo,  dijo  mi  desconocido;  pero  á  eso  no 
llegaremos  nunca,  porque,  mientras  los  gobiernos 
de  nuestro  país  no  dén  con  una  mina  que  produz¬ 
ca  gruesas  cantidades  de  oro  acuñado,  tendrán  que 
sostenerse  á^costa  del  pueblo,  como  lo  hacen  los 
demás  gobiernos  de  la  tierra. 

— Sólo  hay  un  medio  de  suprimir  enteramente 
las  contribuciones,  repuse  yo,  que  es  el  que  se  está 
ensayando  en  el  Paraguay;  pero  ese  medio  me 
parece  tan  desdichado,' que  lo  mejor  será  no  llegar 
á  verlo  ensayado  nunca. 

— ¿Qué  dice  usted?  interrumpió  el  hombre  que 
me  escuchaba,  ¿será  posible  que  en  un  país  que  yo 
creia  tan  atrasado,  se  haya  descubierto  la  manera 
de  suprimir  los  tributos?  Muestre  usted  cómo,  Don 
Circunstancias,  porque  la  novedad  debe  ser  dig¬ 
na  de  estudio. 

— Nada  más  sencillo,  dije  yo:  el  Paraguay,  tan 
poderoso  cuando  vivia  feliz  bajo  la  sombra  de 


|  nuestro  glerioso  pabellón,  se  hizo  independiente 
I  y  las  calamidades  por  que  ha  pasado  desde  enton- 
j  ces  no  son  para  referidas.  Bástele  á  usted  saber 
j  que,  según  las  últimas  noticias,  el  presupuesto  de 
!  gastos  de  aquella  Ptepúbliea  importa  unos  ¡treinta 
mil  pesos  al  mes!,  que  hace  unos  trescientos  mil  ¡at. 
a5ío!,  con  los  cuales  hay  que  sostener  el  ejército,  la 
marina,  la  diplomacia  y  demás  servicios. 

— Pues  no  puede  negarse  que  ese  es  un  gran 
progreso,  dijo  mi  hombre,  asombrado  de  lo  poquí¬ 
simo  que  en  el  Paraguay  costaba  tener  un  gobier¬ 
no  independiente. 

— Sí,  contesté  yo;  pero  sucede  que  los  tributos 
no  alcanzan  á  cubrir  las  atenciones  del  Erario; 
porque  la  miseria  del  país  es  tal ,  que  á  duras  penas 
pueden  recaudarse  unos  veinte  mil  pesos  mensua¬ 
les,  y  como  allí  se  camina  de  mal  en  peor,  no  está 
léjos  el  dia  en  que  se  nivelen  los  ingresos  con  los 
gastos,  quedando  unos  y  otros  reducidos  á  cero,  ó 
lo  que  es  igual,  volviendo  todo  al  ser  y  estado  en 
que  se  hallaba  cuando  se  emprendióla  conquista 
de  aquella  parte  del  Nuevo  Mundo. 

Vamos,  dijo  mi  interlocutor;  ahora  lo  entiendo: 
eso  significa  que  el  Paraguay  va  ensayando  el  mo¬ 
do  de  tener  gobierno  que  no  saque  contribuciones, 
conforme  al  sistema  de  aquel  economista  que  quiso 
enseñar  á  su  caballo  á  vivir  sin  comer,  y  luego  dió 
en  quejarse  de  que  el  pobre  animal  se  muriese, 
cuando  ya  iba  aprendiendo  lo  que  se  le  enseñaba. 

— Exactamente,  contesté  yo,  eso  es  lo  que  signi¬ 
fica  el  progreso  alcanzado  por  el  Paraguay,  que  es 
el  mismo  que  quisieran  dar  á  Cuba  los  insensatos 
que  se  largan  á  la  manigua.  Por  eso  he  dicho  que 
era  desdichado  el  medio  descubierto  en  el  Para¬ 
guay  de  llegar,  como  aquel  país  va  llegando,  á  la 
total  supresión  de  los  tributos,  y,  por  consiguien¬ 
te,  á  tener  gobiernos  demasiado  populares.  ¡Dios 
nos  preserve  á  nosotros  de  tan  triste  fortuna!  Esto 
supuesto,  dígame  usted  lo  que,  á  título  de  especia¬ 
lista,  se  le  ocurre. 

— Pues,  señor,  dijo  el  interrogado,  se  me  ocurre 
observar  que,  una  vez  que  los  lilerloldos  creen 
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_ >,  i  .  >  el  <1  jno.'ilo;  pero  veo  que  los  otros 

«preciables  colegas  de  Dóx  Circunstancias,  de 
rASO  ,iQ0  con  muehi  hibilid.il  v  laudable  brio 
.•ombivn  las  tendencias  lh:rtold:<  u,  prestan  mo¬ 
tivo  4  El  T  u  •!'">  pira  seguir  caminando  hAora  los 
err  -  de  l’i  da  .  por  partir  dicho  periódico  de  la  ra¬ 
ra  creen  a  de  que.  el  li  a  q  ue  deje  matemáticamente 
probad*  la  imposibidad  de  la  asimilación,  habrá 
>  ..  ^  .1  i  i  ciclusion  de  que  es  indis- 

;  easab’.e  el  ¡'.a-  :  'amiento  de  sus  extraños  ideales; 
coando,  en  mi  opinión,  se  halla  tan  equivocado 
/.'  T :  que  creo  que.  si  los  tiles  ideales 

no  pueden  ••  rr. ciliar.-.-  con  la  \>n,  todavía 

él  í  h«e  la  distancia  v  otras  razones  imponen  á 

— Lo  mismo  que  está  ustei  diciendo,  he  dicho 
vo  en  el  articulo  antes  indicado,  contestó  al  hom¬ 
bre  que  me  hablaba,  y  si  otros  estimables  colegas 

•  1>  ven  de  ese  molo,  es  cuenta  suya.  En  efecto, 

¡,i  .  ;  -  j  r¡  éi  7  ha  de  ser  la  consecuencia  natura] 
de  cualquiera  dificultad  que  ofrezca  el  plan  de  la 
asimilación,  por  pequeña  que  sea;  pero  esa  espccia- 

i :  l  pu:-  le  tener  dos  muy  diferentes  maneras  de 
existir,  la  centralizadora  y  la  descentralizadora;  y 
■ :  n  le  ha  lieho’á  E'  Triunfo  que,  de  optar  por 
una  de  dichas  especialidades  nuestros  legisladores, 
i  re-.-rir.tn  la  que  relaje  los  vínculos  que  unen  á 
-  previ nrias  con  la  madre  patria,  á  la  que  el 
-  -ti ‘i  i  •  un  aconseja,  que  es  la  que  sé  proponga 
el  fia  diametralmente  opuesto? 

— Eso,  e30  es  lo  que  yo  quería  decir  precisamen¬ 
te,  interrumpió  el  consabido  ciudadano.  ¿Quiere 
El  Triutxfo  suponer  que  nos  contradecimos  al  re¬ 
chazar  la  idea  de  la  especialidad  y  fijar  límites 
á  la  asimilación ?  Pues,  renunciemos  á  la  asimi¬ 
lación,  y  aceptemos  la  especialidad ,  privando  á 
i  .  periódico  i  recurso  que  tanto  aprovecha 
par*  escribir  centenares  de  artículos  sobre  un 
mismo  asunto.  Así,  cuando  quiera  él  demostrar 
.  •  ..=  provincias  noestán  en  Europa,  lediremos: 

« ' '  l  d>«.* Cu  indo  agregue  que  por  estar  estas 
provincias  en  América,  y  no  en  Europa,  es  impo¬ 
sible  la  asimilación  completa,  seguiremos  diciendo: 

:dido .»  Cuando  añada  que,  por  no  ser  posible 
tai  a-  i  dación,  nuestras  leyes  y  nuestro  régimen 
-vlminí-trativo  han  de  tener  algo  y  áun  mucho  de 
e-pr'i  t’  volveremos  á  decir:  «C ’jncedido».  Pero 

•  i-  i  le  tales  premisas  quiera  él  sacar  la  origi¬ 

né;  i- irru  consecuencia  de  que  la  especialidad  que 
ne -esliamos  es  aquello  que,  con  sobrado  fúnda¬ 
me  n‘  ;■  :rí  calificado  usted  de  cosa  rara,  le  haremos* 
ver  que  se  equivoca,  que  se  engaña,  que  toma  el 
rábano  por  las  bojas;  que  carece  de  lógica . 

— ,C  íidado  con  eso!  exclamó  yo.  Diga  usted  lo 
que  quiera  de  los  lihcrtoldos ;  llámeles  inexpertos,  si 
se  le  antoja,  en  lo  cual  no  hará  más  que  confirmar 
la  opinión  del  hombre  que  dignísimaménte  les 
preside;  pero  no  ’.es  niegue  la  Vjgico. :,  porque  se 
pondrán  fur¡0303. 

— Pero,  D  i'S  CibccnsTaSCIÁS,  dijo  mi  hombre,  | 
la  lógica  nos  enseña  que,  si  aquí  ha  de  haber  es pe- ! 
c  y.  Ivlad,  debe  de  ser  en  el  sentido  de  la  mayor  suma 
de  facultades  y  de  la  concentración  de  fuerzas  que  \ 
ei  Gobierno  General  del  territorio  necesita  para  el  j 
mantenimiento  del  orden,  y  no  em  el  de  debilitar 


.. Gobierno  reduciéndole  á  la  impotencia.  Es  así 
que  E  T  1  quiere  la  especialidad  dañosa,  la 
e-peci  ilutad  suicida,  en  lugar  de  la  prudente,  sal¬ 
vadora  y  absolutamente  necesaria;  luego  ese  órga¬ 
no  de  los  libértetelos  no  tiene  lógica. 

— Convengo  en  ello,  dije  yo;  pero  no  se  lo  diga 
usted  a  él.  porque,  lo  repito;  eso  de  negarles  la  ló- 
-  ,  es  lo  que  no  pueden  sufrir  los  libertoldos.  Por 

le  demás,  daré  trasladad  mis  dignos  eamaradas.de 
publici  la  1  do  lo  que  usted  ha  indicado,  acerca  de 
la  :  ieti-M  que  debemos  seguir  en  la  cuestión  de  las 
csn. '  l r  •  -a  y  creo  que  ello#  no  lo  echarán  en 
saco  roto.  Pero,  ¿porqué  se  ha  tomado  usted  la  mo¬ 
lestia  de  venir  á  aconsejarme  en  una  cuestión  en 
que  le  consta  que  estamos  conformes? 

— Porque  soy  elector  unionista-constitucional,  con- 
I  testé' mi  hombre,}' como  tal,  puedo  asegurar  á  usted 
que  los  ide  lies  especialistas  de  los  que  hemos  triun¬ 
fa!  '.  por  ciento  contra  veinticinco,  en  las  elecciones 
p  ipularos,  son  enteramente  contrarios  á  los  que  re¬ 
al. ana  el  órgano  de  los  libertoldos.  Ahora  bien:  yo 
sé  que  nuestras  aspiraciones  van  de  acuerdo  con 
;  lo  que  demandan  la  integridad  del  territorio  espa¬ 
ñol  v  el  bien  de  estas  provincias;  pero,  en  caso  de 
'  duda,  ¿.cuál  sería  la  opinión  que  nuestros  legisla¬ 
dores  y  gobernantes  deberían  consultar  para  pro¬ 
ceder  con  acierto?  ¿La  de  los  especialistas  de  la 
c  \sa  rara,  que  son  los  ménos,  6  la  de  los  especiaüs- 
t  -  ■  del  gremio  conservador,  que  hemos  sabido  ven¬ 
cer  eu  los  comicios?  Me  parece  que  no  habrá  una 
sóla  persona  de  sano  criterio  que  nos  condene  á 
nosotros:  y  ésto  es  lo  que  quiero  yo  que  todo  el 
mundo  tenga  presente,  no  como  inspiración  particu¬ 
lar  de  éste  ó  del  otro  periódico,  sino  como  doctrina 
sustentada  por  los  que  constituimos  la  mayoría  del 
cuerpo  electoral,  que  algún  derecho  tenemos  á  ser 
consultados  bajo'  un  sistema  de  gobierno  represen¬ 
tativo. 

— Vamos,  dije  yo,  lo  que  usted  quiere  es  que 
cuando  nosotros,  los  periodistas  conservadores,  ha¬ 
blemos  con  nuestros  legisladores  y  gobernantes 
acerca  de  los  especialistas  ideales,  reforcemos  nues¬ 
tras  razones  invoncando  siempre  en  su  apoyo  las 
exigencias  de  la  opinión  pública.  ¿No  es  eso?  Pues 
así  lo  haremos,  en  la  seguridad  de  que  los  hom¬ 
bres  de  estado  con  quienes  hablemos  prestarán  á 
esa  opinión  el  acatamiento  que  merece. 

Y  con  ésto  se  di  ó  por  satisfecho  el  especialista 
de  los  de  la  cuerda  de  Santos  Guzman,  en  cuyo 
número  tiene  el  gusto  de  contarse  también  Don 
Circunstancias. 

- ♦<>♦ - 

LOS  CALAVERAS. 

III. 

Entre  estos  entes  de  que  me  voy  ocupando, 
aunque  no  con  la  escrupulosidad  que  merecen,  los 
hay  tan  prácticos  en  su  oficio,  que  es  preciso  te¬ 
ner  de  ellos  un  conocimiento  exacto,  para  poder 
descubrir  eso  que  se  ha  dado  en  llamar  la 
punta  de  la  oreja.  El  aprendiz  d q_  calavera-mosca 
se  descubre  muy  fácilmente,  mostrándonos  su  fon¬ 
do  irrisorio.  Pero  cuando  el  ejercicio  de  su  profe¬ 
sión  ó  I03  años  de  experiencia  infunden  en  su  sér 
cierta  enseñanza  de  la  vida  práctica,  entonces  este 
calavera  toma  otro  aspecto,  al  parecer,  en  la  for¬ 
ma,  aunque  el  fondo,  es  decir,  la  fuente  de  donde 
sus  ideas  y  sus  acciones  brotan,  no  haya  variado  en 
lo  más  mínimo. 

Pero  no  hay  que  adelantarnos  demasiado.  He 
dicho  en  estos  apuntes  que  este  calavera  tiene  ge¬ 
neralmente  muy  desarrollada  esa  hermosa  poten¬ 
cia  del  alma  llamada  memoria.  Esto  sentado,  por 
que  lo  digo  yo  y  basta,  es  natural  que,  en  el 


archivo  de  cosas  que  en  su  cráneo  encierra,  abun¬ 
den  los  esqueletos  de  artículos  literarios  y  un  pro¬ 
digioso  número  de  poesías  de  infinitos  autores.  De 
estos  recuerdos  sólo  hace  uso  en  ciertos  círculos  de 
genten  ignorante,  que  él  llama  cursi;  pero  jamás 
se  atreve  á  emplearlos  cuando  sospecha  que  los 
que  le  rodean  pueden  saber  más  que  él.  Lo  más 
que  el  pobre  diablo  osa  hacer,  en  este  último  caso, 
es  plagiar  algo  de  lo  que  conserva  en  su  depósito, 
aunque  con  cierta  timidez;  y  en  prueba  de  ello,  re¬ 
cuerdo  cierto  articulo  que  se  dió  á  luz  en  un  pe¬ 
riódico  de  las  Antillas  españolas,  conmemorando 
el  dos  de  Mayo,  artículo  que  no  era  otra  cosa  que 
la  magnífica  Elegía  de  Nicasio  Gallego,  copiada  á  la 
letra,  aunque  mutilada  en  los  consonantes  para 
ocultar  el  fraude. 

Lo  que  sucedió  se  lo  pueden  figurar  mis  lecto¬ 
res.  Se  descubrió  el  camelo,  le  dieron  la  corres¬ 
pondiente  tunda  al  calavera-mosca-pldgia/rio,  y pax 
Christi.  ¡Con  qué  placer  veria  el  bribonzuelo  su 
escrito  puesto  en  letras  de  molde!  «Soy  un  calave- 
ron»  diria  para  sus  adentros,  ’  sin  contar  cou  la 
huéspeda.  Pues  si  este  no  es  un  calavera-mosca, 
que  me  áspen. 

Después  de  algunos  chascos,  sorpresas  y  tundas 
como  la  que  acabo  de  citar,  nuestro  hombre  va 
sentando,  no  el  seso,  por  que  ya  hemos  convenido 
en  que  no  lo  tiene,  sino  las  ideas  que  la  experiencia 
le  proporciona  á  fuerza  de  amargos  tragos,  y  se 
decide  á  hacer  una  comedia  y  hasta  un  drama. 
¡Quién  no  dedica  hoy  sus  ratos  de  óeio  á  esas  pe¬ 
queneces!  dice  convencido  de  su  competencia  en 
el  asunto.  Con  los  argumentos  se  tropieza  á  cada 
paso,  como  cierto  individuo  tropezaba  con  los  du¬ 
ros  al  saltar  en  América  por  primera  vez.  Pone¬ 
mos  en  escena  un  marido  desleal,  una  mujer  vir¬ 
tuosa,  un  par  de  criados  de  distinto  sexo.  El 
marido  se  escapa  en  pos  de  otras  faldas;  la  mujer 
tiene  celos;  se  coloca  un  retrato  de  mujer  descono¬ 
cida  en  el  frac  del  esposo  calavera,  ó  se  mete  allí 
un  pañuelo  sospechoso,  una  carta  &;  Descubre  la 
mujer  la  trama;  se  arma  la  marimorena;  se  pelean; 

llegan  casi  á  las  manos  y . desenlace:  la  carta 

es  de  una  fregona,  novia  del  fámulo,  el  cual  fué 
con  el  frac  del  señor  á  un  baile,  y  se  olvidó  reti¬ 
rar  la  carta.  Los  esposos  hacen  las  paces  y  la  cria¬ 
da,  única  víctima,  queda  inconsolable,  porque  cre¬ 
yó  que  su  colega  masculino  tenía  con  ella  buenas 
intenciones. 

Hé  aquí  un  argumento  que  brindo  á  los  aficio¬ 
nados,  y  que  sirve  para  comedia,  zarzuela,  drama,  ‘ 
tragedia  y  sainete;  pero  que  lo  he  sacado  del  mol¬ 
de  que  para  su  uso  tiene  el  calavera-mosca,  aven¬ 
tajado  y  práctico. 

Excusado  es  decir  que  la  obra  que,  con  este  ó 
parecido  argumento,  y  después  de  algunos  meses 
de  confección,  dá  á  luz  nuestro  calavera,  no  llega 
jamás  á  verse  representada  en  ningún  teatro,  por 
no  haber  empresario  ni  actor  que  la  acepten.  Pero 
el  autor  se  consuela  diciendo: 

— Estos  cómicos  de  la  legua  no  se  atreven  con 
mi  obra. 

Y  en  los  círculos  mosquiles;  donde  tiene  perfec¬ 
tamente  sentada  su  reputación  este  calavera,  se  'I 
repiten  sus  mismas  palabras;  y  léjos  de  decrecería 
fama  de  nuestro  héroe  por  el  chasco  que  acaba  de 
recibir,  se  agrega  un  nuevo  lauro  á  su  ya  recar¬ 
gada  corona. 

Los  aspirantes  á  la  profesión  de  calaveras-mos¬ 
cas  miran  á  estos  prácticos  con  gran  veneración  y 
respeto.  Les  rodean  con  frecuencia;  escuchan  atóni¬ 
tos  y  con  la  boca  abierta  las  proezas  que  un  maes¬ 
tro  les  refiere,  y  sueltan  el  trapo  á  reir,  procuran¬ 
do  dar  sonoras  carcajadas,  -  desde  el  momento  en 
que  aquel  empieza  á  hablar.  Cuando  la  reunión 
se  suspende  y  los  discípulos  se  separan  del  maes- 
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tro,  entonces  se  comentan  los  chistes  de  este;  se  re¬ 
piten  esos  chistes  mil  veces;  hay  quien  se  los  apren- 
’de  de  memoria,  y  toma  cada  cual  por  su  lado,  pro¬ 
curando  imitar  en  todo  lo  posible,  tanto  en  accio¬ 
nes  como  en  palabras,  al  venerado  instructor. 

En  el  teatro,  el  calavera-mosca  es  el  primero 
que  aplaude,  cuando  el  tenor,  ó  la  tiple,  dan  una 
nota  alta,  aunque  salga  un  gallo.  ¡Cuantas  plan¬ 
chas  hacen  estos  pobres  diablos  (no  los  gallos)  en 
tales  casos!  No  hay  uno  siquiera  de  esos  entes  que 
no  lleve  el  compás  de  la  orquesta,  dando  en  el  sue¬ 
lo  golpecitos  con  el  bastón,  y  aunque  esta  fea  cos¬ 
tumbre  la  han  adoptado  también  otros  muchos 
concurrentes  á  los  teatros,  que  no  pertenecen  á  la 
comunión  de  nuestro  héroe,  no  por  eso  deja  de 
ser  invención  del  calavera-mosca. 

En  las  iglesias  suelen  también  mostrar  sus  gra¬ 
cias  estos  insoportables  pajarracos.  Hablan  en  alta 
voz,  se  ríen  de  cualquier  tontería,  hacen  crujir  las 
quejumbrosas  suelas  de  sus  botas,  y  apuran  todos 
los. medios  posibles  de  llamar  la  atención,  aunque 
en  realidad  solo  consigan  con  esto  atraer  miradas 
despreciativas  de  la  gente  sensata. 

Para  concluir,  en  fin,  estos  ligeros  apuntes,  diré 
que  no  estoy  conforme  con  que  se  haya  dado  el 
nombre  de  calaveras  á  esas  personas  originales  que, 
por  su  ligereza  de  seso,  su  despreocupación  &  for¬ 
man  una  clase  sui géneris  en  la  sociedad  humana; 
y  me  fundo  en  que  las  tales  tienen  su  cabeza  más  ó 
ménos  rellena.  El  verdadero  calavera  es  el  cala¬ 
vera-mosca;  pues  teniendo,  á  no  dudarlo,  hueca  la 
extremidad  superior  de  su  cuerpo,  es  realmente 
calavera  ambulante  que,  si  bien  tiene  sobre  las 
demás  cabezas  humanas  la  ventaja  de  no  morir 
víctimas,  de  un  ataque  cerebral,  en  cambio,  con¬ 
cluye  sus  contados  dias  merced  á  la  elocuente 
tranca  de  algún  prójimo  cargado  de  sus  nece¬ 
dades. 

Perico. 

- «-  - 

EL  ULTÜriQ  AfflOR. 

NOVELA  ORIGINAL. 

U>  ja  MARIA  3Z>  33  JLs  PILAR  SINUES, 

(  Continuación .) 

— ¡Dios  lo  sabe!  respondió:  podia,  sí,  haber  vivi¬ 
do  largos  años  con  aquella  existencia  pálida  y  fria 
en  que  tú  me  conociste:  sin  emociones,  no  hubiera 
yo  enfermado;  pero,  ¿merece  el  nombre  de  vida 
aquel  marasmo  mortal?  Ahora,  que  realmente  he 
vivido  amándote,  ya  puedo  morir. 

— Lo  que  ha  puesto  tan  mala  á  la  pobre  señorita, 
dijo  la  criada,  que  se  hallaba  presente,  es  que 
vino  su  prima  de  usted  y  le  dijo  que  usted  se  ca¬ 
saba  allá  en  aquellas  tierras  donde  estaba. 

— ¡üómo!  exclamé  indignado:  ¿Julia  ha  estado  á 
decirte  que  me  casaba? 

— ¡Sí!  respondió  Amelia  extremeciéndose. 

— ¡Y  tú  lo  has  creido! 

— ¡Sí!  ¿Porqué  no  lo  había  de  creer?  ¿Podia  yo 
haber  pensado  jamás  en  tenerte  unido  a  mi  triste 
destino?  Y,  sin  embargo,  á  pesar  de  que  me  hice 
todas  estas  reflexiones,  á  pesar  de  que  no  te  acu¬ 
saba,  al  saber  que  te  separaban  de  mí  para  siem¬ 
pre  el  deber  y  el  amor,  creo  que  se  rompió  algo 
necesario  á  mi  vida,  y  miré  á  la  muerte  como  un 
beneficio  del  cielo. 

— ¡Qué  indigno  engaño  y  qué  indigno  asesinato! 
exclamé  con  amarga  cólera:  ¡jamás,  Amelia!  ¡jamas 
he  pensado  en  casarme!  ¡y  esa  infame  mujer  me 
responderá  de  tu  vida! 

— Yo  soy  dichosa 'dejándola,  Mauricio,  repuso 
la  pobre  niña:  te  amaba  y  no  podia  pertenecerte; 
el  mundo,  con  sus  frias  realidades,  seoponia  áello: 
esta  existencia  mia  era  muy  infeliz,  y  hacia  desdi¬ 


chada  la  tuya:  muero  pura  y  digna,  como  he  vivi¬ 
do,  y  voy  á  esperarte  á  las  comarcas  donde  la  luz 
es  eterna,  donde  el  dia  no  muere  jamás,  donde 
podré  amarte  siempre!  '  ^ 

Amelia,  rendida  con  aquella  emoción  profunda, 
dejó  caer  hácia  atrás  su  cabeza;  extendióse  sobre 
su  rostro  la  palidez  delimitar,  y  llevó  la  mano  al 
corazón,  como  si  sintiese  allí  un  dolor  agudo  y  de- 
vorador. 

Dos  horas  duró  su  desmayo,  sólo  estábamos  allí, 
para  aliviarla,  la  pobre  mujer  que  la  servia  y  yo, 
que  lloraba  con  desconsuelo. 

— ¡  Ay,  señorito!  exclamó  la  buena  mujer:  ¡Si 
estuviera  usted  tan  acostumbrado  como  yo  á  verla 
así!  A  cada  instante  se  queda  sin  conocimiento!  ¡y 
siempre  sola  conmigo!  ¡pobre  niña! 

Inútil  es  decir  que  no  me  separé  del  lado  de  mi 
adorada  enferma:  á  las  once  de  la  noche  fué  pre¬ 
ciso  llamar  al  médico.  Amelia  dejaba  escapar  ge¬ 
midos  dolorosos  é  inarticulados. 

— ¡Oh!  exclamaba:  ¡tengo  aquí,  en  el  pecho,  una 
fiera  que  salta,  que  me  muerde,  que  me  devora! 
¡oh!  ¡sacadme  este  corazón,  para  que  pueda  morir 
en  paz!  ¡no  puedo  ya  soportar  este  martirio! 

En  efecto:  yo  veia  su  corazón  palpitar  y  mover¬ 
se  con  tan  horrible  violencia,  que  parecía  querer 
romper  la  frágil  cárcel  de  su  pecho;  aquel  seno 
blanco  y  adelgazado  por  crueles  sufrimientos  se 
enrojecía  con  el  ímpetu  que  le  imprimían  los  te¬ 
rribles  latidos;  ¡parecía,  en  efecto,  aquel  corazón 
inflamado  y  doliente  una  bestia  féroz  que  pugna¬ 
ba  por  hallarse  en  libertad! 

¡Oh,  Luisa!  !oh,  hija  mia!  prosiguió  el  Barón  to¬ 
mando  con  las  suyas  las  manos  de  la  Condesa  y  de 
Carlota;  ¡es  imposible  que  pueda  ya  ofrecer  el  blan¬ 
co  nido  que  el  amor  pidfe  y  necesita  el  alma  que, 
como  la  mia,  ha  sufrido  aquel  atroz  martirio!  Ver 
morir  á  la  criatura  inocente  que  se  adora!  Verla 
morir  entre  tormentos,  sin  poder  ni  salvarla  ni 
aliviarla!  Eso  es  superior  á  las  fuerzas  humanas! 

Al  amanecer,  Amelia  se  incorporó  en  el  lecho. 

— ¡Dios  mió!  exclamó:  ¡yo  no  os  pido  vivir,  sino 
morir  sin  sufrir  tanto!  ¡Dios  mió!  qué  os  he  hecho 

yo?  Os  he  amado  siempre... á  nadie  quiero  mal . 

he  hecho  cuanto  bien  he  podido . le  amaba  á  él 

y  se  lo  he  ocultado  en  tanto  que  me  ha  sido  posi¬ 
ble . ¡Dios  mio,  Dios  mió!  ¿Porqué  me  aban¬ 
donáis? . 

¡Oir  quejarse  así  á  aquel  ser  débil  y  tierno  y  no 
poderle  aliviar!  ¡Oh!  hubo  un  instante  en  que  quise 
matarme,  y  abrí  con  ímpetu  el  balcón  de  la 
estancia^ 

— Desdichado,  exclamó  el  medico  ¡uste^  es  quien 
la  mata!  Si  ella  no  le  hubiera  conocido,  habria  vi¬ 
vido  largos  años;  ¡tenga  usted,  pues,  el  valor  de 
sobreviviría!  ¡ese  será  su  castigo! 

El  trastorno  de  mi  espíritu  era  tal,  que  no  dejó 
ni  áun  comprender  la  barbárie  de  aquel  hombre, 
que  me  castigaba  como  de  un  crimen  de  mi  propia 
desgracia:  volví  al  lado  de  Amelia,  que,  ya  sin 
fuerzas  para  hablar,  estaba  inmóvil  y  tendida  en 
su  lecho,  donde  la  habíamos  colocado:  de  repente 
abrió  los  ojos,  que  se  fijaron  en  el  cielo,  y  «na  ce¬ 
leste  sonrisa  abrió  sus  lábios. 

— ¡La  unción,  al  instante!  dijo  el  médico  en  voz 
baja  á  la  criada. 

— Ayer  se  confesó,  dijo  ésta,  y  recibió  al  Señor; 
ahí  está  esperando  el  sacerdote. 

Sin  perder  su  celeste  tranquilidad  recibió  Ame¬ 
lia  el  último  de  los  sacramentos:  un  instante  des¬ 
pués  se  incorporó  de  improviso;  echó  los  brazos  á 
mi  cuello,  y  sus  cabellos  rozaron  mi  frent»;  su  me¬ 
jilla  tocó  á  la  mia,  y  sentí  pasar  un  sóplo  leve  por 

mis  lábios . aflojóse  el  amoroso  lazo  que  sus 

brazos  me  hacían,  y  su  peregrina  cabeza  cayó  sobre 
mi  hombro. 


En  aquel  primero  y  último  beso  había  dejado  su 
postrer  suspiro. 

Yo  lancé  un  grito  de  lo  íntimo  de  mi  alma.  Des¬ 
pués  perdí  el  conocimiento. 

Cuando  volví  en  mí,  me  hallé  en  mi  casa  y  en 
los  brazos  de  mi  padre,  que  lloraba  silenciosamen¬ 
te:  yo  recliné  mi  cabeza  en  su  pecho,  y  prorrumpí 
en  sollozos  secos  y  desgarradores. 

Seis  meses  estuve  privado  de  razón:  decían  que 
sin  cesar  llamaba  á  Amelia.  Ella  dormía  ya  en  el 
cementerio,  donde  mi  padre  la  hizo  acostar  en  un 
sencillo  nicho  de  mármol  blanco.» 

El  Barón  dejó  caer  la  frente  en  sus  manos:  por 
entre  sus  dedos  se  veian  pasar  gruesas  lágrimas; 
sus  dos  amigas,  hondamente  conmovidas  por  aquel 
triste  relato,  respetaron  su  dolor,  y  guardaron  si¬ 
lencio. 

— Catorce  años  han  pasado,  prosiguió  Mauricio 
tras  de  un  largo  silencio,  y  aún  los  recuerdos  de 
aquel  amor  están  vivos  en  mi  alma,  y  aún  la  imá- 
jen  de  Amelia  está  delante  de  mis  ojos:  paréceme 
que  no  ha  muerto:  cuando  socorro  á  los  desgracia¬ 
dos,  lo  hago  á  nombre  suyo;  cuando  voy  á  cometer 
alguna  acción  culpable,  me  salva  su  dulce  recuerdo. 
Sólo  el  cuerpo  de  Amelia  está  en  la  tumba;  su  alma, 
ha  quedado  conmigo. 

Murió  mi  padre,  y  mis  hermanos  mayores  pasa¬ 
ron  también  á  mejor  vida,  heredando  yo  el  título 
que  pertenecía  á  mi  familia.  He  viajado  por  todo 
el  mundo,  y,  fuerza  es  confesarlo,  á  pesar  de  lo  vi¬ 
va  que  estaba  en  mí  la  memoria  de  mi  malograda 
Amelia,  tu  dulce  recuerdo,  Luisa,  me  acompañaba 
muchas  veces  en  la  voluntaria  soledad  á  que  me 
había  condenado:  tú  eras  una  niña  inocente,  bella, 
encantadora,  cuando  yo  te  conocí,  cuando  me 
amaste,  y  cuando  yo  te  amé  también;  pensaba  en 
tí  como  en  una  hermana  querida,  y  mil  veces  me 
he  dicho: — Sólo  al  lado  de  Luisa  podría  yo  pasar 
mi  vida;  pero,  ¿sería  digno  de  ella  ni  de  mí  el 
el  ofrecerle  un  corazón  lleno  de  la  imágen  de  otra, 
y  lacerado  por  un  dolor  sin  consuelo? 

No  he  querido,  hasta  hace  ocho  dios,  volver  á 
España;  pero  he  escrito  muchas  veces  informándo¬ 
me  de  tu  suerte.  Supe  que  había  muerto  tu  marido, 
que  eras  libre;  entonces  te  escribí  con  la  esperanza 
del  cariño  fraternal  que  por  tí  abrigaba:  tú  me  con¬ 
testaste  con  tu  ternura  habitual,  dándome  gracias 
por  mi  recuerdo,  consolándome  por  la  pérdida  que 
habia  experimentado  con  la  muerte  de  varias  per¬ 
sonas  de  mi  familia,  y  anunciándome  tu  próxima 
vuelta  á  España. 

Yo  seguí  viajando  y  cansando  el  cuerpo  para 
adormecer  el  dolor  del  alma,  cuando  al  fin  me  he 
resuelto  á  volver.  Tú  eres  la  primera  persona  á  quien 
he  querido  ver:  te  he  hallado  buena,  tierna  y  ge¬ 
nerosa,  como  siempre,  aún  bella  y  haciendo  la  vida 
de  una  santa. 

Dentro  de  tres  dias  vuelvo  á  salir  para  Alema¬ 
nia:  aquel  país  sencillo  y  gran  lioso  en  su  tradic- 
ciones,  es  la  patria  que  deben  buscar  los  grandes 
dolores.  Cuando,  dentro  de  algunos  años,  se  haya 
1  purificado  aún  más  el  recuerdo  que  guardo  de 
Amelia;  cuando  yo  me  halle  en  el  invierno  de  la 
vida,  entonces  volveré  para  no  separarme  de  tí,  y 
el  lazo  de  una  tierna  unión  consagrará  la  tierna 
amistad  que  te  profeso;  no  es  el  amor  ardiente  y 
tempestuoso,  concluyó  el  Barón,  mirando  pater¬ 
nalmente  á  Carlota,  lo  que  dá  la  dicha,  sino  un 
tierno  y  tranquilo  afecto:  en  cuanto  á  mí,  ya  he 
sentido  el  último  amor:  ¡ese  e3  el  eterno  y  el  que 
no  se  olvida  jamás! 

( Continuará .) 
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EL  MES  DE  MAYO 


Los  campesinos  estaban  desesperados  con 
La  prolongada  sequÍ3  que  asolaba  los  campos. 


El  rubicundo  Febo  lanzaba  diariamente  Hombres  y  animales  con  la  lengua  de  fuera 
sus  rayos  abrasadores  destruyéndolo  todo,  esper  aban  impacientes  el  rocío  benéfico. 


De  repente  dijo  Dios-£íAgua  vá”  y  los  habitantes  de  los  campos 
tuvieron  que  huir  creyéndose  amenazados  por  una  segunda  edición 
de  Murcia. 


1 


i 


Y  las  calles  de  la  Habana  en  uri  semillero  de  hongos. 


tiracias  a  1?  perfección  de  nuestro  sistema  de  cloacas,  muchos  vecino; 
se  han  visto  incomunicados  con  el  resto  delmuudo. 


Pero  algunos  espíritus  atrevidos  han  aprovechado  los  juguetes  de  sus  hijos  para  restablecer  las  comunicaciones. 


M  O  H)  Al  8  . 


Mientras  las  señoras  adoptan  los  sombreros  de  grandes  alas  á 
la  Rubens, 


de^cMmenea! CS  perfeCCÍonan  Ios  8uros  hasta  llegar  al  modelo  tubo 


El  bello  sexo  estira  sus  faldas. 


Y  los  individuos  del  feo  ensanchan  sus  pantalones. 


El  peinado  que  antes  se  elevaba  desafiando  á  las  nubes,  hoy  vá 
descendiendo  á  buscar  los  talones. 


Los  papas  trinan  porque  se  gasta  y  los  tenderos  trinan  por¬ 
que  no  se  vende  ¿quien  podrá  resolver  este  problema  musical? 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


DE  GUIÑES. 

Amigo  Don  Circunstancias:  A  los  que  me 
preguntan  si  sé  lo  que  es  un  Alcalde,  les  voy  A 
contestar  enumerando  los  que  juzgo  deberes  de 
dicho  funcionario. 

Estos  son,  si  no  me  equivoco: 

I>ar  ejemplo  de  respeto  'A  la  Ley,'  no  encerrando 
&  los  ciudadanos  honrados  en  compañía  de  asesi¬ 
nos.  v  teniéndolos  presos  doce  dias,  por  lo  que, 
cuando  más,  pudiera  llamarse  falta  leve,  siendo 
a-i  iue  -  ilo  se  les  puede  tener  detenidos  durante 
veintr  .tro  horas.  Regla  3?  de  la  Ley  Trovisio- 
n.i’.  rara  la  aplicación  del  Código  Penal.  Sección 
2*  Cari: -.Jo  29,  Titulo  2,  Libro  segundo,  del  mismo 

Evitar  qua  se  atropelle  á  los  vecinos  honrados, 
v  les  ..llane  la  casa  en  altas  horas  de  la  noche, 
por  una  Comisión  del  Ayuntamiento  que  él  pre¬ 
sida.  Articulo  2013,  caso*  primero,  del  Código 

Cuidar  v  conservar  los  bienes  procomunales,  y 
los  que  aléanos  vecinos  compraron  con  su  dinero, 
v  ce  lie  ron  para  el  engrandecimiento  del’ cuartel 
de  caballería,  ó  para  carreteras,  y  no  entregárselo 
á  partí  ¡lares,  para  que  hagan  tabiques,  si  no  es 
en  subasta  pública,  previos  justiprecio  y  formación 
de  expediente.  Artículos  404  y  561,  del  citado 

mj* 

V-KXUgO. 

Cuidar  de  no  trasgredir  las  leyes,  considerando 
que  su  misma  posición  hace  más  grave  la  respon¬ 
sabilidad  eu  que  por  sus  actos  incurra.  Artículo 
10,  circunstancia  12,  del  referido  Código. 

Evitar  que  sus  amigos  particulares  ó  políticos 
armen  cruzadas  con  el  poco  laudable  fin  de  arrui- 
nar  en;'  .  -.as  legales,  como  podrían  hacerlo,  v.  gr., 
yendo  de  casa  en  casa  á  aconsejar  á  los  pacíficos 
moradores <pie  quitasen  el  alumbrado  de  gas.  Ca¬ 
pitulo  1?,  Regla  29,  del  Tratado  del  Sano  Criterio. 

Xo  ausentarse  del  casco  del  pueblo,  sin  dejar 
alguna  persona  encargada  de  representar  la  auto¬ 
ridad  local,  sobre  todo,  cuando  en  la  jurisdicción 
aparecen  cuadrillas,  del  malhechores,  aunque  esos 
ma.hv  res  no  sean  de  los  comunes;  porque,  si 
Autoridades  Militares  tendrían 
qne  andar  buscando  álas  locales,  con  la  probabili¬ 
dad  de  no  encontrarlas.  Artículo  14,  Libro  29, 
inciso  4?  del  Fnero  de  la  Previsión. 

Xo  -•  ¡■arar  á  un  Alcaide  de  la  Cárcel,  por  poner 
grillos  á  algunos  presos,  y  consentir  que  sus  suce¬ 
sores  hagan  lo  mismo  que  dió  motivo  á  su  separa¬ 
ción;  porque  ésto  podria  tacharse  de  parcialidad, 
cuando  ménos.  Capitulo  xix,  Artículo  59  de  la 
Ley  de  la  Equidad. 

Xo  permitir  que,  bajo  el  velo  de  una  charada, 
sus  amig  -  dirijan  od'njsos  insultos  á  nadie,  y  ménos 
á  las  personas  que  valgan  más  que  esos  amigos 
debiendo  entenderse  que  la  falta  será  más  vitupe¬ 
rable,  si  el  periódico  que  publica  las  charadas  in- 
j ariosas  r  ara  los  particulares  tiene  el  carácter  de 
órgano  sem: -oficial  del  Municipio.  A  ésto  se  dirá 
que,  para  saber  lo  qne  una  charada  contiene,  hay 
que  descifrarla;  pero  eso  no  es  disculpa,  porque  la 
Censura  Previa  tiane  derecho  á  exigir  la  solución 
de  todo  enigma  literario,  antes  de  dar  su  aproba¬ 
ción  á  é3te  para  que  pueda  ver  la  pública  luz. 
Apéndice  al  Reglamento  de  la  Armonía  Social. 

Perseguir  y  castigar  á  sus  amigos,  si  se  van  á 
cenar  á  las  fondas,  y  allí,  en  el  calor  de  los  brin¬ 
dis,  sueltan  expresiones  de  lasque  arden  enuncan- 
dil,  como  suele  decirse.  Capítulo  xv,  Artículo  3? 
de  las  Ordenanzas  del  Buen  Gusto. 

Xo  mezclarse  en  los  asuntos  eclesiásticos,  ni, 
por  lo  tanto,  en  la  Administración  de  los  Santos 
Sacramentos,  mientra  eso  no  se  halle  autorizado 
por.alguna  Bula  Pontificia,  ó  por  la  decisión  de 


algún  Concilio.  Prescripciones  del  Derecho  Ca¬ 
nónico. 

En  fin,  desvelarse  trabajando  en  beneficio  de 
!  sus  administrados,  sin  dar  á  su  vara  más  alcance 
que  el  que  debe  tener,  y  con  eso  está  dicho  todo. 
Capitulo  19,  Título  29,  Artículo  39,  Párrafo  49  del 
t  Sentido  Común. 

Tales  son,  en  mi  concepto,  los  deberes  de  un 
Alcalde,  v  con  ésto  creo  haber  contestado  á  las 
declamaciones  de  la  señora  C mmelini . 
i-  Do  modo,  amigo  Don  Circunstancias,  que  en 
esta  correspondencia  no  hablo  con  usted,  aunque 
á  usted  se  la  dirijo.  Espero  que  usted  la  publicará, 
sin  embargo,  y  cuente  con  que  hay  más  dias  que 
longanizas,  como  lo  probará  en  otra  carta  su  amigo 
y  correligionario 

El  Angelito. 


DE  MATANZAS. 


Amigo  Don  Circunstancias.  Por  una  casuali¬ 
dad  tan  rara  como  aquélla  quisicosa  que  usted  sa¬ 
be,  lié  leído  un  número  de  la  que  usted  llama  Ca- 
rnelini,  y  á  quien  yo,  en  vista  de  la  sal  ática  que 
en  sus  escritos  vierte,  nombraría  Libelini;  pues  á 
fe  que,  si  de  camelo  se  lia  sacado  la  palabra  italia¬ 
nizada  Oamelini,  no  sé  porqué  no  ha  de  salir  Li¬ 
belini  de  lo  que  es  un  Libelo  en  toda  la  extensión 
de  la  palabra. 

Digo  que  lo  be  leído  por  casualidad,  en  aten¬ 
ción  á  que,  como  dicho  periódico  solo  suele  tirarse 
en  número  suficiente  de  ejemplares  para  qne  pue¬ 
da  llegar  á  manos  de  sus  redactores  y  de  los  con¬ 
cejales  de  Güines,  no  debia  yo  esperar  verlo  nun¬ 
ca,  no  siendo  concejal  de  Güines,  ni  redactor  de  la 
Camelo-Libelini.  ¿Me  lo  habrá  traído  una  boca¬ 
nada  del  viento  que  reinó  en  dias  pasados?  Me 
parece  difícil,  porque  la  dirección  del  tal/ viento 
era  contraria;  si  bien  es  cierto  que  tan  contra  lo 
natural  están  sucediendo  muchas  cosas  en  nues¬ 
tros  dias,  que  no  me  chocaría  que  las  mismas  rá¬ 
fagas  que  de  aquí  salian  para  Güines,  fuesen  las 
que  trajesen  de  Güines  á  Matanzas  el  número  de 
Doña  Libelini  que  á  la  vista  tengo. 

Ello  es  que  llegó  á  mi  poder  una  hoja  impresa, 
que  se  ocupaba  de  mi  personalidad  en  los  términos 
propios  de  la  ilustración  y  carácter  de  la  publica¬ 
ción  periódica  dirigida  por  Don  Raimundo  Cabre¬ 
ra,  y  de  buena  gana  entraña  yo  en  discusión  con, 
la  publicación  expresada;  pero  la  modestia  me  lo 
impide,  porque  preciso  es  que  un  escritor  se  tenga 
en  mucho  para  medirse  con  eminencias  literarias 
como  las  que  en  el  periodismo  de  Güines  se  están 
luciendo,  sobre  todo,  si  ha  de  contender  con  las 
armas  libéleseos  que  esas  eminencias  han  dado  en 
esgrimir,  por  no  conocer  otras. 

Me  ocurre,  además,  que,  si  á  los  desmanes  de 
los  liberloldos  hemos  de  contestar  con  otros  pare¬ 
cidos,  la  prensa  periódica  llegará  á  hacerse  nau- 
sebunda,  y  así  prefiero  esperar  á  que  la  Autoridad 
Municipal  de  Güines  acaba  de  convencerse  de  que 
no  es  justo  que  allí  los  partidarios  del  libelo  se  des¬ 
pachen  á  su  gusto,  mientras  la  imprenta  del  resto 
del  pais  sigue  sometida  á  la  prévia  censura.  ¿Com¬ 
prenderá  ésto  el  Señor  Alcalde?  ¿Se  hará  por  que 
lo  comprenda?  Mucho  lo  celebraré;  pues,  de  lo  con¬ 
trario,  no  quedará  más  remedio  que  el  de  hacer 
como  hacen,  poniendo  personalísimamente  como 
nuevos  á  los  maldicientes,  y  á  los  que  les  consien¬ 
ten  el  ejercicio  del  insulto,  y  á  los  que  leen  lo  que 
no  deberla  imprimirse,  y  ruede  la  bola. 

Lo  que  más  ha  llamado  mi  atención  no  es  lo 
destemplado  del  lenguaje  de  quien  sólo  conoce  el 
lenguaje  destemplado,  sino  que  le  baya  escocido 
¡  tanto  lo  que  yo  dije  de  un  hecho  tan  público  y 


notorio  como  lo  fué  el  incendio  de  los  almacenes, 
de  una  de  nuestras  Empresas  de  ferrocarriles.  ¡Qué! 
¿Xo  soy  yo  dueño  de  ver  visiones  soñando,  y  no. 
puede  suceder  que  alguna  vez  mis  sueños  se  con¬ 
viertan  en  realidades?  Derechos  tan  imprescripti¬ 
bles  como  este,  sólo  pueden  verse  negados  por  los 
que  se  creen  liberales ,  no  siendo  más  que  liber- 
í  oídos. 

Pero  ocupémonos  de  algo,  porque  la  Libelini,  . 
Camelini,  Cosa-rarini,  ó  como  se  llame,  no  debe 
hacernos  perder  el  tiempo, 

Pues,  señor,  en  todas  partes  cuecen  babas,  y  con 
esto  quiero  decir  que,  en  la  Sociedad  del  Club  de. 
Matanzas  parece  que  hay  dos  partidos,  de  los  cua¬ 
les  uno  lleva  el  nombre  de  esta,  ciudad  y  otro 
el  de  Santo  Domingo;  porque,  según  mis  noticias,,  1 
esos  grupos  nacieron  hace  tiempo  de  rivalidades 
sobrevenidas  entre  los  oriundos  de  este  suelo  y  los 
que,  al  estallar  la  insurrección,  vinieron  á  tomar 
aquí  carta  de  vecindad.  Hay,  sin  embargo,  quien 
les  designa  con  los  nombres  políticos  qne  andan  en 
boga;  pero,  sea  como  fuere,  aunque  estos  bandos 
estaban  como  adormecidos,  tanto  por  la  impoten¬ 
cia  del  uno,  como  por  la  superabundante  vida  del 
otro,  el  golpe  del  eslabón  de  una  simple  elección 
de  secretario  de  la  sociedad,  dado  sobre  la  piedra 
de  la  pasión,  produjo  la  chispa  consiguiente,  y  cá¬ 
tate  á  Periquito  hecho  fraile. 

Los  liberloldos  tenían  su  candidato;  los  conserva¬ 
dores  no  podían  estar  sin  el  suyo,  que  lo  era  don 
F.  Angulo,  y,  claro,  como  este  contaba  con  el  ma¬ 
yor  número  de  los  sufragios,  salió  vencedor.  ¿Q,ué 
habia  de  suceder?  Pero,  amigo,  los  vencidos  se 
amoscaron,  como  era  natural;  aunque  no,  ahora 
veo  que  no  era  natural  que  se  amoscasen;  pero 
fuese,  ó  no  fuese  natural,  ellos  se  amoscaron. 

Suyo,  affmo.  # 

Julián. 


SONETO. 

Del  mar  las  ondas  quebrantarse  oia 
En  las  desnudas  peñas  desde  el  puerto 

Y  en  conflicto  las  naves,  que  el  desierto 
Bóreas,  bramando,  con  furor  batia. 

Cuando,  gozoso  de  la  suerte  mia, 

Aunque  afligido  del  naufragio  cierto, 

Dije:  no  cortará  del  Ponto  incierto 
Jamás  mi  nave  la  terrible  vía. 

Mas  ¡ay,  triste!  que  apenas  se  presenta 
De  mi  afligido  bien  una  esperanza, 

Cuando  las  velas  tiendo  sin  recelo: 

Vuelo  cual  rayo,  y  súbita  tormenta 
Me  niega  la  salud  y  la  bonanza, 

Y  en  negra  sombra  cubre  todo  el  cielo, 

Fernando.de  Herrera. 


INVENTARIO  DE  LA  LENGUA  CASTELLANA, 

por  D.  José  Ruiz  León. 

No  habrá  uno  sólo  de  mis  lectores  á  quien  no  le 
haya  ocurrido  mil  veces,  ya  en  el  acto  de  hablar, 
ya  en  el  de  escribir,  tener  que  renunciar  al  gusto 
de  expresarse  correctamente,  y  aún  al  de  emitir 
una  idea,  por  no  recordar  en  aquel  momento  la 
palabra  de  que  principalmente  necesitó  hacer  uso. 
Y  cuenta  que,  para  verse  en  tales  apuros,  no  es 
preciso  discurrir  sobre  temas  que  demandan  cono¬ 
cimientos  especiales  ó  altisonancia  de  voces;  pues 
üiuy  á  menudo  tropezamos  con  la  indicada  di.fi, cul- 
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tac!,  tratándose  de  las  palabras  más  comunmente 
empleadas  en  la  conversación  familiar,  cosa  que 
suele  sernos  muy  desagradable  siempre.  Cuando 
eso  nos  sucede  al  hablar,  el  mal  no  tiene  remedio, 
como  no  sea  el  de  apelar  á  la  memoria  de  los  que 
nos  oyen,  á  quienes  generalmente  pedimos  auxilio, 
para  que  nos  ayuden  á  expresar  lo  que  queremos 
decirles;  pero,  si  es  al  escribir  cuando  con  tal  in¬ 
conveniente  tropezamos,  podríamos  superar  éste 
con  tal  que  tuviéramos  á  nuestra  disposición  un 
libro  que  nos  guiase  hácia  el  fin  apetecido. 

Pues  bien:  ese  guía,  ese  apuntador  de  palabras- 
•es  lo  que  el  ilustradísimo  señor  Ruiz  León,  bien 
■  conocido  y  universalmente  apreciado  en  nuestra 
sociedad,  ha  querido  facilitarnos,  al  escribir  la  obra 
que,  bajo  el  título  de  Inventario  de  la  Lengua 
Castellana,  viene  á  ser,  como  la  llama  también 
el  autor,  un  Indice  del  Diccionario  déla  Academia, 
por  cuyo  medio  se  hallarán  los  vocablos  ignorados , 
ú  olvidados,  que  se  necesitan  para  hablar  ó  escribir 
en  castellano. 

Verdaderamente  hacia  falta  esa  obra,  que  en 
vano  se  ha  querido  suplir  h^sta  hoy  con  varios 
procedimientos,  entre  otros  el  de  la  Mnemotecnia, 
ó  arte  de  ayudar  á  la  memoria,  deficiente  hasta  el 
punto  de  que,  cuando,  conforme  á  ese  medio,  se 
elige  un  signo  para  poder  recordar  alguna  cosa, 
nos  encontramos  con  que  sería  indispensable  otro 
signo  para  acordarnos  del  anterior,  y  así  sucesiva¬ 
mente.  Tanta  falta  hacia  dicha  obra,  que  no  se 
comprende  cómo  no  se  haya  pensado  en  ella  mucho 
tiempo  antes. 

Sin  embargo,  algunos  ensayos  parece  que  se  han 
hecho  en  otras  naciones,  y  aún  hay  compatriotas 
nuestros  que  alguna  vez  indicaron  la  conveniencia 
de  un  trabajo  que  líos  diese  lo  contrario  de  lo  que 
los  Diccionarios  nos  ofrecen,  es  decir,  que  nos  pu¬ 
siera  en  posesión,  no  de  tales  ó  cuales  palabras  por 
órden  alfabético  arregladas,  sino  del  modo  de  dar 
•con  las  que  en  determinadas  ocasiones  necesitamos. 
Así  lo  manifiesta  el  Sr.  Ruiz  León  en  un  prólogo  muy 
bien  escrito,  por  cierto,  mejor  escrito,  sin  compara¬ 
ción,  queloestála  carta  que  desde  Puentes  Grandes 
ha  dirigido  á  El  Triunfo  el  ínclito  Concejal  don 
Jóse  M.  Zayas. 

Verdad  es  que,  ya  que  la  referida  carta  no  sea 
recomendable  por  su  corrección  gramatical,  podrá 
'  serlo  para  más  de  cuatro  por  la  lógica  de  que  en 
ella  ha  hecho  alarde  el  señor  Zayas,  como  de  cosa 
-que  pertenece  exclusivamente  al  gremio  político 
en  que  dicho  señor  figura,  y  ésto  no  es  grano  de 
•  anís. 

Porque,  en  resumidas  cuentas,  ¿qué  es  lo  que  nos 
viene  á  decir  el  señor  Zayas?  El  señor  Zayas  viene 
á  decirnos  que,  habiendo  un  periódico  conservador 
'  adoptado  un  tono,  como  de  imposición  ó  amenaza, 
cuando  se  trató  de  elegir  Contador  del  Municipio, 
él  no  pudo  ménos  de  optar  por  el  retraimiento,  y 
así  dejó  de  asistir  á  las  sesiones  de  la  mencionada 
'  Corporación;  lo  cual,  áun  siendo  exacto,  equival¬ 
dría,  por  ejemplo,  á  que  yo  suspendiese  mi  semana¬ 
rio,  por  no  estar  conforme  con  alguna  medida  de 
las  que  toma  el  Ayuntamiento. 

Si  fuera  por  las  que  el  tal  Ayuntamiento  deja 
de  tomar,  ya  tendria  mi  huelga  alguna  explicación, 
y  voy  á  probarlo,  ahora  que  la  ocasión  se  me  pre¬ 
senta.  Es  el  caso,  lectores,  que,  cuando  la  Nueva 
Compañía  del  Gas  extendió  su  tubería  por  mi  ca¬ 
lle,  levantó  el  empedrado,  que  era  bastante  bueno, 
para  volver  á  colocarlo,  no  como  estaba,  sino  lo 
peor  que  pudieron  imaginar  los  empedradores.  A 
íjla  puerta  de  mi  casa,  sin  ir  más  léjos,  dejaron  un 
hache  tan  atroz,  que  me  hace  pensar  si  habrá  na¬ 
cido  de  un  deseo  de  venganza,  por  lo  que  algunas 
veces  he  dicho  acerca  de  los  desafueros  que  los 
operarios  de  la  Nueva  Compañía  cometen,  y  como 


el  Ayuntamiento  no  dispone  que  el  tal  bache  des¬ 
aparezca,  tentaciones  me  han  dado  más  de  una  vez 
de  suspender  mi  periódico,  hasta  que  desaparecie¬ 
se  esa  laguna  que  dificulta  la  entrada  en  esta  re¬ 
dacción,  y  que  me  hace  temer  una  erupción  como 
la  de  Centro- América. 

Pues,  como  iba  diciendo,  ¿qué  culpa  tienen  los 
Concejales  conservadores  de  lo  que  se  diga  en  pe¬ 
riódicos  que  no  son  por  ellos  redactados,  para  que, 
por  lo  que  uno  de  esos  periódicos  dijese,  creyera 
el  señor  Zayas  que  no  debia  volver  á  alternar  con 
los  mencionados  Concejales?  Tal  es,  lectores  mios, 
la  lógica  de  don  José  María  Zayas,  quien  habla.de 
dignidad  personal  lastimada.,  de  ánimos  justamente 
irritados,  <£,  c£,  con  lo  cual  se  prueba  que,  si  dicha 
lógica  es  el  camino  por  donde  se  ha  de  ir  á  la  cosa 
rara,  está  fuera  de  duda  que,  por  grandé  que  sea 
la  rareza  de  la  cosa,  es  mayor  la  rareza  del  camino. 

Esto  supuesto,  diré  que  el  señor  Ruiz  León,  en 
un  prólogo  magistralmente  escrito,  dá  cuenta  de 
los  ensayos  que  antes  se  han  hecho  en  otros  países, 
del  pensamiento  que  él  concibió  hace  veinte  años 
y  en  que  se  ha  ocupado  durante  todo  ese  tiempo; 
resultando  de  todo  que,  si,  en  la  clasificación  de 
las  palabras,  otros  han  podido  mostrarse  más  filó¬ 
sofos,  él  ha  sido  más  práctico,  y  efectivamente, 
después  de  examinar  el  tomo  que  tengo  á  la  vista, 
que  es  el  de  los  Verbos,  creo  que  de  todos  los  mé¬ 
todos  que  pudieran  imaginarse  para  proporcionar 
al  que  ha  de  buscar  una  palabra  lo  que  llamaré 
un  indicador  ideológico,  el  que  dicho  señor  ha 
adoptado  es  el  más  natural  y  sencillo. 

Explicar  aquí  ese  método  sería  larga  tarea  para 
lo  que  consienten  las  columnas  de  este  semanario, 
y  tampoco  lo  necesitan  los  que  adquieran  la  con¬ 
cienzuda  obra  del  señor  Ruiz  León,  quienes  en  el 
ya  referido  prólogo  hallarán  cuantas  instrucciones 
pueden  deséar  para  ejercitarse  en  el  manejo  de 
dicha  obra.  Limitóme,  pues,  á  recomendar  ésta, 
como  trabajo  de  manifiesta  utilidad,  y  á  felicitar 
á  su  dignísimo  autor  por  el  acierto  y  brillantez 
con  que  ha  realizado  lo  que  parecía  una  utopia 
literaria. 

- - - -  •  • - 

¡QUE  GRACIOSO! 

Que  El  Triunfo  no  halle  gracia  ninguna  en  Don 
Circunstancias,  se  explica  perfectamente,  ha¬ 
biendo  para  ello  estas  dos  poderosas  razones:  1!1 
Que  Don  Circunstancias  no  se  ha  propuesto  de¬ 
sempeñar  el  papel  de  gracioso;  de  lo  cual  resulta 
que  sólo,  quien  blasone  de  muy  liberloldo,  que  es  lo 
mismo  que  decir  de  soberanamente  inexperto,  pue¬ 
de  pedirle  gracias.  Y  2;í  Que  áun  suponiendo  que, 
á  falta  de  los  propios,  Don  Circunstancias  hu¬ 
biera  podido  reunir  todos  los  chistes  de  los  más 
festivos  escritores  del  universo,  bastaría  que  esos 
chistes  fuesen  empleados  en  defensa  de  una  sana 
política,  para  que  á  El  Triunfo  no  le  hicieran  nin¬ 
guna  gracia.  ¿Cómo,  si  él  está  porTas  Lucías  Zára- 
te  de  la  gobernación,  ó  sea  por  los  gobiernos  raqui- 
camente  fenomenales.? 

No  es  hacer  que  ese  periódico  se  ria  lo  que 
Don  Circunstancias  pretende.  ¡Eso  quisiera  El 
Triunfo,  que  Don  Circunstancias  le  diera  moti¬ 
vo  para  reirse,  como  algunos  infelices  se  lo  están 
dando.  ¡Es  más  sério,  más  sentimental,  más  patéti¬ 
co,  más  romántico,  porque  también  es  más  patrió¬ 
tico  el  fin  á  que  aspira  este  semanario.  Don  Cir¬ 
cunstancias  desea  que  El  Triunfo,  cuando  no 
!  llegue  á  soltar  lagrimones,  haga  siquiera  pucheros, 
j  y  acabe  por  exclamar,  como  cierto  personaje  có- 
|  mico: 

«¡Sospecho  que  me  voy  enterneciendo!» 

Por  otra  parte,  la  poca  afición  á  las  letras,  y  el 
mal  estado  del  país,  hacen  aquí  difícil  la  subsis- 
.  tencia  de  más  de  un  periódico  festivo,  y  como  es 


festivo  El  Triunfo,  á  pesar  de  los  aires  de  grave¬ 
dad  que  ostenta,  ó  por  lo  mismo  que  ostenta  esos 
aires,  resulta  que  se  hallan  en  dicho  punto  cubier¬ 
tas  las  necesidades  del  pais. 

Se  me  dirá  á  ésto  que  no  es  fino,  que  peca  de  gro¬ 
tesco  ó  de  bufo  el  género  de  literatura  festiva  de  El 
Triunfo,  y  en  cuanto  á  mí,  me  guardaré  bien  de 
contradecir  esa  verdad  por  todo  el  mundo  palpa¬ 
da.  ¿No  descubrí  yo  eso  mismo  cuando,  al  empe¬ 
zar  á  discutir  con  el  órgano  oficial  de  los  libcrtol- 
dos,  le  hice  notar  que  sus  agudezas  denunciaban  en 
él  á  un  individuo  de  la  familia  cuyo  jefe  ha  dado 
nombre  á  uno  de  los  partidos  militantes?  Pues  ya 
vé  el  colega  que,  el  tenerle  yo  á  él  por  jocoso,  vie¬ 
ne  de  atrás,  para  que  se  convenza  de  que  nunca 
he  dejado  de  hacerle  justicia. 

Pocas  veces,  sin  embargo,  ha  sabido  El  Triunfo 
caracterizarse,  y  aún  especializarse  en  el  género  de 
literatura  que  le  es  peculiar,  tan  bien  como  en  su 
número  del  último  mártes,  en  que,  para  hablar  de 
la  extrañeza  que  había  mostrado  Don  Circuns¬ 
tancias,  al  ver  que  un  periódico  que  siempre  dá 
noticias  atrasadas  anunciase  antes  que  los  demás 
el  fallo  pronunciado  por  la  Audiencia  en  la  apela¬ 
ción  entablada  por  el  señor  Golmayo,  suelta,  entre 
otras  por  el  estilo,  la  gracia  de  seguir  llamando  li¬ 
berales  á  los  individuos  de  su  político  gremio;  y 
eso  sin  poner  siquiera  la  palabra  en  letra  cursiva. 
¿Y  para  qué  hace  eso?  Para  preguntar  si  los  cursi¬ 
vos  habrán  llevado  á  la  Audiencia  tantos  magis¬ 
trados  como  sócios  á  la  Económica. 

Esto  es  como  de  la  familia;  pero  tiene  mas  do¬ 
naire,  si  se  considera  que  el  festivo  cofrade,  que¬ 
riendo  contestar  á  Don  Circunstancias,  á  quien 
contesta  realmente  es  á  Da  Discusión,  que  fué  el 
primer  periódico  que  en  la  anterior  semana  puso 
en  duda  la  posibilidad  de  que  El  Triunfo  supiera 
en  determinado  dia  lo  que  ignoraba  todo  el  mun¬ 
do.  ¿Hay,  en  efecto,  visos  de  formalidad  en  esa 
conducta?  No;  eso  no  es  siquiera  del  gusto  del  Cha¬ 
rivari.  ¿Qué  digo?  Eso  deja  muy  rezagado  al  Tín- 
tarnare;  eso  trasciende  á  chispa  de  la  decadencia 
de  Bertoldo. 

Por  de  contado,  el  graciosísimo  colega  se  calló, 
no  sé  si  como  quien  otorga,  ó  como  un  Sancho, 
respecto  á  la  muletilla  «Zo  esperábamos»,  con  que 
ha  dado  en  divertir  al  publico;  aunque  yo  tengo 
para  mí  que  lo  hizo  porque,  después  de  haber  es¬ 
cudriñado  todo  lo  que  se  ocultaba  en  su  cere¬ 
bro,  no  encontró  nada  que  decir  sobre  el  asunto, 
siendo  ese  asunto,  justamente,  lo  que  reclamaba 
más  prontas  y  claras  explicaciones.  Recurra,  si  no, 
el  cofrade  á  su  memoria,  que  buena  debe  tenerla, 
si  es  cierto  que,  por  punto  general,  esa  potencia 
del  alma  suele  crecer  y  engordar  á  costa  de  las 
otras,  y,  cuando  eche  de  ver  las  ocasiones  en  que 
ha  usado  la  citada  muletilla ,  se  convencerá  de  que 
ya  ésta  va  exigiendo  algo  que  la  disculpe,  para 
que  las  personas  de  sano  juicio  no  la  califiquen  de 
broma  pesada. 

De  lo  que  se  ocupa  El  Triunfo  es  de  lo  de  la 
plancha,  no  para  pecar  de  exacto,  que  eso  no  en¬ 
tra  en  su  sistema,  sino  para  suponer  que  Don  Cir¬ 
cunstancias  es  un  periódico  libcral-cónservador- 
rcpublicano-cantonal-monárquico-absolulista.  ¡Qué 
ingenio!  Si  sigue  así  El  Triunfo,  hará  más  que 
provocar  las  carcajadas  de  las  personas  imparcia¬ 
les;  más  que  inmortalizarse,  como  he  dichoya  que 
se  inmortalizaría  en  el  caso  de  continuar  atribu¬ 
yendo  las  ventajas  que  obtiene  su  partido  á  la  in¬ 
contrastable  ¡lógica!  del  infatigable  ¡Govin!;  pues 
me  parece  natural  que  los  amantes  de  la  filarmo¬ 
nía  le  erijan  una  estátua  rota,  para  ver  si,  al  ser 
herida  por  los  primeros  rayos  matinales  de  Fébo, 

¡  produce  sonidos  semejantes  á  los  que  daba  la  de 
Memnon;  y  derecho  tienen,  sin  duda,  para  esperar 
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tanto  de  una  efigie  truncada  los  que  observan 
que,  el  ente  que  ha  de  estar  por  ella  representado, 
halaga  todos  los  dias  sus  oidos  con  una  música  ver¬ 
daderamente  celestial. 

Un  momento  llega,  con  todo,  en  que  el  Churri- 
guera  de  las  letras  festivas  parece  formalizarse,  y 
es  aquel  en  que  se  pone  á  discurrir  sobre  lo  que 
ordena  la  Ley  acerca  de  los  diputados  provincia¬ 
les  je  fueroi.  elegidos  mientras  ejercieron  cargos 
ó  comisiones  retribuidas,  y,  francamente,  si  el  co¬ 
frade  quiere,  6  puede  hacer  que  esa  cuestión  se 
,+  ...  t  m'  la  amplitud  que  merece,  prometo  sos- 
t,r,r  por  mi  pártela  polémica  con  mi  gravedad 
de  costumbre,  aunque  él  la  amenice  con  las  sali- 
t>, ..  ,Mue  tiene  á  su  disposición,  que  son:  las  de  pié 
de  lonco  de  su  cosecha,  y  las  de  tono  de  la  lógica 
del  incansable  ¡Govin! 

Tero  si  el  camarada  se  puso  serio  al  tocar  dicho 
punto,  pronto  se  cansó  de  trabajar  por  lo  lino,  y, 
t  mando  á  sus  conocidas  genialidades,  echó  mano 
d-^  argumentos  tan  divertidos  como  éste:  «El  señor 
Golmavo,  n  pesar  de  hallarse  en  este  caso,  fue  pro¬ 
puesto,  votado  y  electo  por  los  constitucionales:  un 
elector  liberal  (cursivo)  impugnó  el  acta  del  inca- 
slect  lónde?);  la  Diputación  Provincial 
arord’ '  anularla,  cumpliendo  la  ley:  un  abogado 
constitucional  combatió  el  acuerdo,  un  abogado 

i. '  a  l  (cursivo-)  lo  defendió . Con  menos  pasión 

v  n. discreción,  los  campeones  constitucionales 
hubieran  podido  convertir  la  derrota  del  señor 
Golmavo  en  un  triunfo  para  su  partido:  habriaies 
bastado  para  ello  aplaudir  el  acto  de  moralidad 
v  le  justicia  realizado  por  los  Diputados  Consti¬ 
tucionales,  al  anular  el  acta  de  de  un  correligio¬ 
nario  suvo . »  No  sigo  copiando,  amados  lecto¬ 

res,  porque  temo  caerme  de  espaldas. 

En  medio  de  todo,  hay  en  El  Triunfo  arranques 
de  intención,  que  no  parecen  propios  de  la  familia 
política  á que  él  pertenece,  y  hé  aquí  uno  de  ellos: 

■  El  Diario,  L <i  Voz,  y  el  mismo  señor  Villanueva, 
que  con  tanto  tanto  calor  defendió  al  señor  Golma¬ 
vo,  han  tenido  la  discreción  de  enmudecer  ante  la 
respetable  ejecutoria  de  la  Audiencia;  no  así  el 
timpeÚico  semanario  de  la  calle  de  Compostela...» 

Lo  cual  dá  á  entender  que  Don  Circunstancias 
no  ha  respetado  eso  que  se  nombra  santidad  de  la 
cosa  juzgada.  ,;No  es  cierto?  Pues  ello  acredita  la 
verdad,  ya  enunciada  por  mí,  de  que  los  débiles 
tienen  que  suplir  con  los  recursos  del  ingenio  lo 
que  de  fuerza  les  falta  para  pelear  con  sus  adver¬ 
sarios:  porque  lo  que  El  Triunfo  quiere,  por  lo 
visto,  es  que  Don  Circunstancias  dé  un  resbalón, 
para  que  él  pueda  reirse;  y,  lo  repito,  ésto  no  ha 
entrado  nunca  en  los  planes  de  Don  Circunstan¬ 
cias.  Que  se  ria  de  otros  el  colega,  si  puede;  pero 
de  Don  Circunstancias  no  se  reirá  nunca. 

La  verdad  es  que  nadie  ha  protestado  contra  el 
fallo  de  la  Audiencia,  por  más  que  El  Triunfo 
quiera  hacer  ver  lo  contrario,  y,  efectivamente, 
¿qué  es  lo  que  ha  dado  motivo  á  Don  Circunstan¬ 
cias  p>ara  resucitar  una  cuestión  que  habia  termi¬ 
nado?  ,;No  ha  sido,  por  un  lado,  la  rareza  de  que, 
en  esa  cuestión,  apareciese  tan  anticuadamente 
informado  un  periódico  que  suele  estar  siempre 
atrasado  de  noticias,  y  por  otro,  la  muletilla  de  «Lo 
r-perábo.mo'.-,  con  que  ese  periódico  hizo  gala  de 
su  don  de  profecía.'  Pues  qué,  ¿no  se  puede  llamar 
la  pública  atención  hácia  las  irregularidades  de 
informe  y  amaneramientos  de  estilo  de  un  órga¬ 
no  de  publicidad,  -in  que  ésto  se  mire  corno  desa¬ 
cato? 

Hubiera  El  Triunfo  seguido  en  esta  ocasión  el 
paso  lento  y  mesurado  que  de  ordinario  sigue  en 
materia  de  noticias;  hubiera,  además,  suprimido 
la  muletilla  de  que  hizo  un  uso,  tanto  menos  justi¬ 
ficado,  cuanto  pocos  dias  antes  habia  dado  á  en¬ 


tender  que  lo  único  que  esperaba  era  que,  en  la 
cuestión  Golmavo,  cualquiera  que  iuese  su  solución, 
saldría  ¿  u  rdiendo  el  partido  de  la  Zhúon  Constitu¬ 
cional,  y  obrando  él  con  la  formalidad  que  el 
asunto  exigía,  ni  una  palabra  más  habría  vuelto  á 
decir  Don  Circunstancias.  Pero  el  cofrade,  poí¬ 
no  desmentir  su  carácter  excesivamente  jocoso,  hi¬ 
zo  de  las  suyas,  y  á  las  suyas  se  agarró  Don  Cir¬ 
cunstancias,  piara  decir  lo  que  ninguna  ley  podía 
prohibirle.  ¿No  se  cáe  ésto  de  su  peso,  como  se  cáe 
El  Triunfo  de  las  manos  de  los  que  en  él  buscan 
la  lopica  de  la  consecuencia? 

Otro  rasgo,  y  concluyo.  Suponiendo  el  colega 
que  es  Don  Circunstancias,  y  no  el  infatigable 
;Govin!,  quien  hace  planchas,  termina  su  artículo 
diciendo:  «Dejémosle  ejecutar  la  suerte  con  su  acos¬ 
tumbrada  limpieza,  sin  que  nuestros  aplausos  im¬ 
portunos  vayan  á  distraerle  de  sus  profundas  me¬ 
ditaciones  sobre  el  Alcalde  liberal  (cursivo)  de 
Güines  y  su  abortado  proceso.» 

Así,  así  las  gasta  el  órgano  de  la  cosa  rara, 
cuando  quiere  parecer  sério  y  sesudo.  No  le  basta¬ 
ba  haber  anunciado  la  noticia  favorable  al  Alcal¬ 
de  de  Güines,  con  ja  muletilla  de  cajón:  «Lo  espe¬ 
rábamos»,  muletilla  de  que  no  suele  hacerse  uso 
sin  restregar  las  manos  en  muestra  de  satisfacción, y 
quiso  calificar  de  abortado  el  proceso  consabido, 
subrayando  el  adjetivo,  como  para  decirle  á  Don 
Circunstancias:  ¡Tómate  esa! 

¿Cabe  desenfado  más  liberioldino?  Veremos  lo 
que  sucede  cuando  el  Consejo  de  Estado  dé  su  pa¬ 
recer  en  lo  relativo  al  indicado  proceso,  si  éste  ha 
de  elevarse  á  dicho  Consejo,  como  álguienTo  pre¬ 
sume,  y  entre  tanto,  á  reir  tocan,  que  es  El  Triun¬ 
fo  quien  vá  á  lucir  sus  habilidades. 


PIULADAS. 

— ¡Todavía,  Tio  Pilíli,  viene  usted  manejando 
el  rompe-cabezas!  ¿No  le  he  dicho  á  ustéd  que  hay- 
casos  en  que  la  solución  que  se  busca  es  imposible? 

— Para  que  usted  se  convenza  de  que  está  equi¬ 
vocado,  le  traigo  aquí  las  dos  soluciones  que  desde 
Sagua  nos  remite  un  apreciable  individuo  que  se 
firma  El  Noy. 

— A  ver,  hombre,  á  ver  esas  soluciones. 

— Para  la  primera,  supongamos  colocados  los 
números  en  la  siguiente  forma,  es  decir,  cuando 
todos  están  en  sus  puestos  respectivos,  ménosel  14 
y  el  15,  que  han  permutado: 
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12 

13 

15 

14 

Dada  esa  colocación,  los  números  han  de  ir  mo¬ 
viéndose  por  el  orden  siguiente:  14, 15,  13-9,  5, 1- 
2,  3,  4-8,  12,  14-15,  13,  9-5,  1,  2-3,  4,  8-12,  14, 
15-13,  9,  5-1,  2,  3-4,  8, 12+ 

Al  llegar  aquí,  donde  pondremos  una  cruz,  se 
dá  vuelta  al  tablero,  de  modo  que  la  casilla'  des¬ 
ocupada  quede  abajo  y  á  la  derecha  del  jugador  ó 
calculador,  y  hecho  ésto,  se  prosigue  la  operación 
de  mover  los  números  de  esta  manera:  14,  7,  11- 
15,  7,  14,-12,  11,  15-7, 14.  15-7,  10,  6-7,  11,12. 
Y  ahí  tiene  usted  resuelto  el  problema,  quedando 
los  números  como  usted  vé: 
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-—¡Demonio!  ¡Pues  es  verdad!  ¿A  Ver  la  otra 
lucion? 

— Para  ésta,  amigo  Don  Circunstancias,  se  i 
nen  los  números  en  su  órden  natural:  1,  2,  3  &,< 
cepto  el  13,  que  pasará  al  lugar  del  14,  y  ésteq 
irá  al  sitio  del  13,  dejando  el  15  en  el  puesto  q 
le  corresponde.  Entonces  los  números  se  mover 
así:  12,  S,  4-3,  2,  1-5,  9,  14-13,  15,  12-8,  4,  3- 
1,  5-9,  14,  13-15,  12,  8-4,  3,  2-1,  5,  9+.  OI 
vez  la  cruz,  otra  vez  se  vuelve  el  tablero,  quedi 
do  ahora  la  casilla  vacia  también  abajo,  per.' 
la  izquierda  del  jugador;  después  de  lo  cual  con 
núa  el  movimiento:  14,  6,  10M8,  6,  14-9,  10,  1 
G,  14,  13-6,  11,  7-6.  10,  9-13,  14,  15.  Y  ya  est 
los  números  ordenados,  aunque  ahora  acostados 
esta  otra  manera: 
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—  Amigo  mió,  veo  ingenio  y  gracia  en  las  sol 
dones  de  El  Noy;  pero  no  pueden  admitirse;  porq 
las  cifras,  sean  números  ó  letras,  han  dé  aparée» 
en  toda  clase  de  permutaciones  ó  combinaciom 
como  es  costumbre  escribirlas  ó  representarlas, 
no  acostadas  de  éste  ó  del  otro  lado.  Por  lo  dena; 
repito  que  hay  ingenio  y  gracia  en  la  ocurran 
del  que  ha  encontrado  esas  soluciones. 

—De  manera,  Don  Circunstancias,  que,  en 
concepto  de  usted,  el  rompe-cabezas  este,  se  pare 
á  los  juegos  de  solitario  que  se  hacen  con  los  n: 
pes,  en  que  unas  veces  sale  y  otras  se  queda  p 
allá  dentro. 

— Sí,  señor,  Tio  Pilíli,  unas  veces  sale,  y  otr 
se  parece  á  las  verdades  que  quiere  soltar  j 
Triunfo,  las  cuales  no  llegan  á  salir,  aunque  el  c 
lega  suponga  que  han  salido.  Y  si  no,  ahí  tiene  x 
ted  lo  de  la  proposición  del  celebérrimo  Labra,  s 
1  bre  cuya  votación  ha  dicho  El  Triunfo  lo  contar» 
que  el  Diario  de  las  Sesiones.  Por  de  contado-,  qi 
traer  hoy  á  Cuba  la  Ley  de  reuniones  públici 
seria  extemporáneo;  de  lo  cual  se  infiere  que  h; 
hecho  mal  los  diputados  conservadores  cuban 
que  votaron  en  pró  de  la  proposición  indicad 
entre  los  cuales  figura  Don  Miguel  Martínez  Caí 
pos,  á  quien,  sin  ser  conocido,  se  eligió  aquí  e 
putado,  creyendo  que  estaría  siempre  con  los  e© 
servadores,  como  ha  hecho  bien  el  demócrata  Gas 
votando  en  contra. 

— Plausible  es  ver,  D!on  Circunstancias,  qu 
efectivamente,  el  Señor  Gasset  y  Artime  muest 
ser  siempre  patriota  antes  que  hombre  de  partid 
Esa  virtud  del  patriotismo  se  ha  reflejado  tambú 
de  tal  manera  en  el  gran  Discurso  pronunciar 
por  Castelar,  al  tomar  este  señor  asiento  en 
•Academia,  que  yo  no  puedo  ménos  de  opinar  aeer< 
de  ese  monumento  de  la  elocuencia  española  con 
lo  ha  heeho  el  Diario  de  la  Marina . 

— Estoy  conforme'  con' el  Diario  y  con  usté 
Tío  Pilíli;  pero  ya  es  hora  de  hablar  de  noved 
des  locales. 

— Tenemos,  por  de  pronto,  el  nuevo  Mapa  de 
isla  de  Cuba ,  con  la  división  por  Provincias,  ob 
necesaria  ya  para  todos,  y  que  se  recomienda, 
sólo  por  el  esmero  con  qije  está  hecha,  sino  tai 
bien  porque,  aunque  en  escala  menor,  contiene  ] 
Mapas  de  la  Península  y  cid  las  principales  pos 
siones  ultramarinas  de  España,  tales  como  las  C 
narras,  las  Filipinas  y  Puerto  Rico. 

— Hé  visto  esa  obra,  que  honra,  Tio  Pilíli ,  á 
Nueva  Principal  (Muralla  44)  donde  se  vende, 
confirmo  cuanto  usted  dice.  Pero-,  hable  usted 
de  otras  obras.  • 

— No  tengo  ahora  tiempo  para  ello,  Don  Ci 
cun&tancias,  y  así,  pasando  á  los  espect-áculc 
diré  á  usted  que,  hoy  sábado  y  mañana  domín 
la  compañía  dirigida  por  el  Señor  Pildain  pone 
en1  escena  en  el  Gran  Teatro  de  Tacón  el  Ínter 
sant-e  drama  titulado  El  Canal  de  San  Martin, 
El  Pirata  de  las  Antillas,  obra  destinada,  en  x 
concepto,  á  dar  al  citado  teatro  dos  entradas  del 
buenas  que  yo  le  deseo. 

— Amen,  Tio  Pilíli: 
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PRECIOS  DE  SUSCRICION 

EN  BILLETES  DE  BANCO. 

REDACCION  Y  ADMINISTRACION, 

PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  ORO. 

AÑO. 

- - 

SEM. 

TRIM. 

MES. 

COMPOSTELA  N?  109,  ENTRESUELOS. 

ASO. 

SEMESTRE. 

TUIIf  JftfSuIr 

Sabana . 

18  pesos. 

9  pesos. 

4'50  ps. 

1’50  peso. 

- • - 

Interior  (adelantado) 

3’75  ji . 

Interior  (adelantado) 

21  id. 

10’50  id. 

5'25  id. 

» 

APARTADO,  644. 

España  y  Pto.  Rico... 

14  pesos. 

7’50  pesos. 

4  ídem. 

Número  suelto  50  centavos. 

Extranjero . 

15  idem. 

9  idem. 
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LA  LOGICA  DE  LABRA. 

En  la  sesión  celebrada  por  el  Congreso  el  dia  15 
del  próximo  pasado,  se  concedió  al  señor  Labra  un 
turno,  para  que  pudiera  decir  algo  sobre  la  tota¬ 
lidad  del  proyecto  del  presupuesto  cubano.  El 
agraciado  aceptó  el’obsequio;  pero  no  con  entu¬ 
siasmo,  porque  dijo  qué  no  entraba  en  sus  propó¬ 
sitos  la  idea  de  consumir  aquel  turno.  Es  decir, 
lectores,  que  el  señor  Labra  fué  conducido  á  la 
tribuna,  bien  á  pesar  suyo,  asi  como  violentado, 
como  á  remolque,  porque  no  tenía  ganas  de  hablar; 
y,  sin  embargo,  habló  tanto,  que,  á  pesar  de  haber 
llegado  un  momento  en  que  el  Presidente  le  cortó 
el  revesino,  recordándole  que  ya  se  iba  acercando  la 
hora  de  acostarse,  el  discurso  que  pronunció  dicho 
señor  ha  dado  materia  para  llenar  diez  y  seis  co¬ 
lumnas  de  El  Triunfo. 

Esto,  naturalmente,  me  conduce  á  mí  á  propo¬ 
ner  el  siguiente  problema:  «Si  no  teniendo  el  señor 
Labra  ganas  de  conversación,  si  hablando  contra 
sus  propósitos  y  deseos,  pronunció  un  discurso 
bastante  largo  para  llenar  (en  letra  menudU),  diez 
y  seis  columnas  de  El  Triunfo  ¿cuánto  tiempo  ha¬ 
bría  durado  y  qué  dimensiones  habria  llegado  á 
alcanzar  el  tal  discurso,  en  el  caso  c\e  tener  el  se¬ 
ñor  Labra  ganas  de  hablar  y  de  haber  pedido  la 
palabra  para  despacharse  á  su  gusto? 

Difícil  será,  en  mi  concepto,  llegar  aquí  á  deter¬ 
minar  el  valor  de  la  incógnita.  Se  podrá  asegurar 
que,  dadas  las  condiciones  que  dejo  expuestas,  ha¬ 
bria  concluido  el  mes  de  Abril  y  continuaría  hablan¬ 
do  el  Sr.  Labra:  se  habrían  cerrado  las  Cortes  y  el 


Sr.Labra  seguiría  perorando;  habrian  sido  resueltas 
muchas  crisis  ministeriales;  se  habria  llegado  al  polo 
Norte  y  áun  al  polo  Sur;  sehabrian  terminado  las 
guerras  del  Afghanistan  y  del  Pacífico;  se  .habrían 
hecho  en  las  calles  de  la  Habana  las  reparacionesque 
exige  el  estado  en  que  las  ha  dejado  la  nueva 
Compañía  del  Gas;  se  habria  podido  conseguir  en 
Cuba  una  estadística  tan  perfecta  y  una  Admi¬ 
nistración  de  Hacienda  tan  magnífica,  que  todas 
las  contribuciones  se  cobrarían  al  corriente,  sin 
aumento  de  recargo,  cuando  éste  fuera  injusto;  en 
fin,  se  habría  explicado  la  evolución  del  primer 
senador  que  tuvo  la  Sociedad  Económica  de  la 
Habana,  y  se  habria  llegado  á  saber  en  qué  paró 
la  causa  de  aquellos  agitadores  de  Marianao  que 
mataron  á  un  lechero,  y,  todavía  no  podrían  en¬ 
contrárselos  personas^  sin  que  la  una  preguntase 
á  la  otra:  ¿se  sabe  cuándo  acabará  de  hablar  el  di¬ 
putado  Labra?  Es  más,  se  contaría  con  un  nuevo 
medio  de  comparación,  para  ponderar  la  inconmen¬ 
surabilidad  de  ciertos  lapsos  de  tiempo,  pues  el 
que  quisiera  dar  á  entender  que  tal  ó  cual  aconte¬ 
cimiento  tardaría  mucho  en  realizarse,  diria,  por 
ejemplo:  «Antes  de  que  suceda  éso,  habrá  acabado 
de  hablar  el  diputado  Labra.»  Voy  más  allá,  y  di¬ 
go  que  se  introduciría  en  el  idioma  un  nuevo  mo¬ 
dismo,  para  exagerar  la  lentitud  de  ciertos  proce¬ 
dimientos.  Así,  v.gr.,  nadie  remitiría  la  terminación 
de  un  asunto  pesado  á  las  Kalendas  griegas,  sino 
á  las  Kalendas  de  la  conclusión  del  discurso  del  di¬ 
putado  Labra.  Por  úftimo,  que  ya  es  hora  de  cerrar 
este  párrafo,  cuando  se  tratase  de  ,1a  posibilidad 
de  que  se  acabara  el  mundo,  lo  que  no  anda  distan¬ 
te,  á  ser  fundados  los  vaticinios  dados  'á  luz  por 
Lo,  Abeja  de  Nueva  Orleans,  las  personas  dotadas 
de  más  resignación,  exclamarían:  «¡Oh,  Dios,  Todo 
Poderoso!  ¡Haced,  siquiera,  porque  el  mundo  dure 
todavía  tanto  como  el  último  discurso  del  diputa¬ 
do  Labra!» 

Debo,  no  obstante,  manifestar  que  estoy  lejos  de 
condenar  rí  discurso  de  que  voy  hablando,  aunque 
tan  largo  haya  salido,  porque  reconozco  que,á  pe¬ 
sar  de  lacónica  que  en  él  ha  empleado  el  orador. 


que  es  la  misma  que  hace  poco  obligó  á  don  Joeí- 
María  Zayas  á  retraerse  como  concejal,  por  creer 
que  le  habian  lastimado  las  palabras  de  un  perió¬ 
dico  independiente,  ese  discurso  es  de  tal  manej» 
conciliador,  que  parece  que  se  ha  hecho-  para  dsi 
gusto  á  todos  los  partidos,  amalgamando  las 
opuestas  doctrinas;  de  manera  que  costará  trsA«jtr 
averiguar  s*i  en  ese  trozo  de  elocuencia  parlaieeii- 
taria  hizo  el  señor  Labra  alarde  de  sus  cperia  listas 
tendencias;  ó  si  quiso  con  él  indicar  que  se  pasa?;*» 
á  los  asimilólas.  Lo  único  que  se  puede  afincaren 
que  el  señor  Labra  fué  digno  imitador  de  otro- re¬ 
presentante,  á. quien  años  atrás  preguntó el  Pl-psi- 
dente  si  pensaba  hacer  uso  de  la  palabra  en  yiróó 
en  contra  del  dictámen  que  se  discutia,  y  coEtestéc 
«En  pro,  6  en  contra,  porque  mi  objeto  es  hablar.*- 

Para  probar  ésto,  expondré  aquí  algo  de  lo-  qtse- 
dijo  el  señor. Labra,  cuyo  discurso  no  habrán  leids 
mucjios  suscritores  de  El  Triunfo,  cuanto  más  ín- 
favorecedores  de  Don  Circunstancias;  y;  mero* 
á  la  obra. 

Dijo  el  señor  Labra  que  contaba»  con  todos  Te* 
diputados  para  llegar  al  logro  de  sus  deseos,  y  «Ji¬ 
go  yo  que,  en  cambio,  ellos  no  contarán  nunca <tv.o 
él,  sobre  todo  cuando  se  trate  de  las  cuestiones  «le 
interés  general;  cosa  lamentable,  por  cierto-,  per¬ 
qué  está  bien  que  los  representantes  de  un»  pro¬ 
vincia  se  ocupen  particularmente  de  loe  íntereee^ 
de  ésta;  pero  no  creo  que  por  eso*  deben  desaternlfer 
los  de  las  otras.  Es  claro,  si  todos  se  hicieren.  3» 
misma  cuenta  que  el  señor  Labra,  cuantió  se  toca¬ 
se  un  asunto  «special.de  Andalucía^  hablarían  ís» 
andaluces;  cuando  dicho  asunto-  importase  princi¬ 
palmente  á  Aragón,  hablarían  los  aragoneses,  &,  &: 
pero,  al  discutirse  los  presupuestos  generales,  £• 
cualquier  otro  tema  referente  á  toda  la  nación^  m»- 
hablaría  nadie,  y  bueno' es  recordar  que  todos  ro¬ 
mos  de  Dios.  • 

Luego,  dijo  el  señor  Labra  que  Cubo  dísta-Bfc 
dos  mil  leguas  de  la  Península,  para  dedúcir  & ■ 
ello  que  no  podía  menos  de  plantearse  aquí  aque¬ 
llo  de  toda  la  descentralización  política  imagina¬ 
ble,  ó  sea  de  la  cosa  rara,  y,  algo  estiró  el  señer 
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po~-''iones  Je  Francia  >■  Je  Inglaterra,  naciones 
nada  rezagadas,  por  cierto,  hubiera  enemigos  ar¬ 
mados,  ni  se  publicarían  periódicos,  ni  se  permiti- 
r:  i  la  reimpresión  Je  muchos  de  los  discursos  pro¬ 
nuncia  los  en  los  respectivos  parlamentos.  Aquí 
se  sigue  una  marcha  más  liberal  que  la  que- en  la 
misma  Reptu  lira  Norte-Americana  se  siguió  cuan¬ 
do  allí  hubo  guerra  separatista,  y  todavía  se  que¬ 
ja  el  señor  Labra  de  nuestro  despotismo.  Pero  se- 
í.  r.  y  dicho  sea  ésto  entre  paréntesis,  ¿creerá  el 
señor  Labra  que  las  cuestiones  de  orden  público 
son  c  osa  de  juego?  ¿Qué  quieren-  ustedes  apostar  á 
•r -  -  las  ha  tomado  por  un  rom p:  cabezas? 

v  irdad  que,  para  ese  flamante  di¬ 
putado,  todo  importa  un  pito,  excepto  la  propa¬ 
ga:.  1  i.  Si  aquí  hay  guerra,  dice  que  lo  siente;  pero 
que  no  por  eso  debe  él  renunciar  al  gusto  de  hacer 
misión  de.  Presupuestos  pro¬ 
pone  cuatro  millones  de  pesos  de  economías,  dice 
que  no  .tiene  porqué  felicitarse,  pues  lo  que  él 
quiere,  no  es  que  se  hagan  ecomonomías,  sino  pro¬ 
paganda.  ;Oh!  ¡Con  qué  fruición  trae  á»su  memoria 
los  dias  aquellos  del*  Gobierno  Provisional  de  la 
revolución  de  Setiembre,  en  que  dice  que  hablaba 
él  y  le  escuchaba  todo  el  mundo!  Pero  no,  porque 
luego  se  lamenta  de  que  los  negocios  de  Ultramar 
se  encomendasen  entonces  á  los  elementos  ménos 
expansivos  de  la  revolucien;  de  modo  que,  ni  él  ni 
sus  amigos  pudieron  recabar  la  mitad  ríe  lo  que 
pedían  para  Cuba,  que  era  todo  cuanto  en  materia 
Je  libertades  se  concibe,  y,  además,  la  propaganda. 

Demasiado  logró,  sin  embargo.  Me  acuerdo  bien 
Je  que,  cuando  el  señor  Labra  y  sus  amigos  decian 
en  Madrid,  á  principios  de  1869,  que  en  trayendo 
libertades  á  Cuba,  no  babria  necesidad  de  soldados 
para  acabar  con  la  ins  mis  ¡  migos  y  yo 

cont  t-tábamos  diciendo:  que  no  era  con  libertades, 
sino  con  soldados,  con  lo  que  habia  de  obtenerse 
1  i  r  z.  añadiendo  que,  si  no  se  mandaban  diez  mil 
box  >res  en  seguida,  sería  preciso  enviar  cien  mil 
más  tarde.  Como  la  época  era  de  bulla,  prevaleció 
la  o  inion  de  los  qúe  preferían  las  libertades  á  los 
soldados  para  combatir  á  los  insurrectos;  vino  en 
consecuencia  don  Domingo  Dulce,  trayendo  las  li- 
bert  les,  lo  cual  significa  que  triunfó  el  plan  es¬ 
tratégico  de  Labra,  y  ya  hemos  visto  que  con.aquel 
plan  no  se  acabó  la  insurrección,  ni  mucho  ménos. 

Pero  e3  que  ha  dipho  el  señor  Labra  en  su  últi¬ 
mo  discurso  que,  cuando  aquí  llegaron  las  liberta¬ 
des,  ya  la  guerra  bahía  degenefado  en  separatista, 
y  mucho  deberemos  sentir  que  haya  diputados  con- 
•  serradores  de  Cuba  en  las  Cortes,  si  éstos  no  han 
rectificado  las  singulares  aserciones  del  señor  La¬ 
bra.  Pues  qué,  ¿no  fué  separatista  el  grito  de  Ya¬ 
ra,  desde  antes  de  darse?  Varios  periódicos,  de  los 
.que  profesaban  ideas  avanzadas,  veian  entonces  la 
luz  en  Cuba,  y  los  tales  périódicos,  al  tener  noticia 


de  la  reVolucion  de  Setiembre  y  hablarse  de  las  re¬ 
formas  políticas  que  de  la  Península  podría  venir 


mis  escritos  son  de  tierna,  política,  y  no  de  vieja 
literatura. 


:  entonces,  se  apresuraron  á  declarar  que  ellos  n  i  pe¬ 
ías.  Esto  era  decir 
que  no  querían  nada  Jo  España,  que  eran  separatis- 
t  as.  como  lo  fueron  desde  el  primer  instante  Céspedes 
v  los  que  con  él  se  pronunciaron.  ¿Para  quién  ha¬ 
bla.  pues,  el  señor  Labra,  .cuando  perora  en  las 
Cortes  españolas?  ¿E.s  para  los  japoneses,  ó  para 
los  habitantes  de  'oíros  planetas?  ¡Aid  Ya  caigo, 
habla  con  los  diputados,  no  para  instruirles,  sino 
para  que  le  ayuden  á  hacer  propaganda. 

Por  fin  se  ocupa  de  la  guerra  el  señor  Labra, 
para  decir  que  de  ella  se  aprovecharon  los  intere¬ 
ses  torpes,  los  intereses  monga  idos,  ó,  lo  que  es  lo 
mismo,  que  aquí  ganó  la  reacción  el  terreno  que 
tenía  perdido.  ¡La  reacción,  cuando  jio  se  podia 
pensar  en  nada  más  que  en  salvar  la  integridad 
del  territorio!  ¿Qué  quería,  pues,  el  señor  Labra 
que  se  hiciera  para  impedir  lo  que  él  llama  reac¬ 
ción?  ¿Y  qué  han  hecho  los  diputados  conservado- 


Labra  ha  dicho  que  espera  que  todos  le  ayuden  á 
hacer  propaganda,  y  no  será  difícil  que  lo  consiga 
de  algunos.  Conque,  adelante. 

Dados  los  referidos  pormenores,  tan  exactos  como 
la  medida  dedas  dos  mil  leguas  que  ha  asignado 
el  señor  Labra  á  la  distancia  que  hay  de  aquí  á  la 
Península,  entra  dicho  señor  en  materia  con  este 
párrafo:  «Principia  (el  Presupuesto)  consagrando 
la  absoluta  necesidad  de  40,000  hombres  corad* 
ejército  ordinario  de  Cuba,  es  decir,  un  verdadero 
Ejército  de  ocupación,  el  cual, 'en  unión  de  la  Ma¬ 
rina,  consume  más  de  la  mitad  d.e  un  presupuesto 
de  34  millones  de  pesos,  de  los  cuales  sólo  133,000 
duros  se  dedican  á  Instrucción  Pública,  j,  ménos' 
de  un  millón  el  Clero  y  á  la  Administración  de 
Justicia.» 

A  lo  cual  no  hay  más  sino  decir:  ¿Qué  quiere  el 
señor  Labra?  ¿No  se  habia  disminuido  el  Ejército 
de  Cuba  considerablemente,  'cuando  se  creyó  que 
todos  los  convenidos  en  el  Zajon  se  portarían  como 
caballeros.?  Si  algunos  faltaron  infamemente  á  lo 
pactado,  y  promovieron  una  nueva  guerra,  ¿era 
Justo  que  el  Gobierno -se  .cruzase  de  brazo.s,  dejan¬ 
do  las  vidas  y  propiedades  de  los  ciudadanos  pa¬ 
cíficos  á  merced  de  l'os  enemigos  de  la  patria? 
¿  Ubinam  gentütm  sumus?  El  Gobierno  podia  ha¬ 
ber  contestado  al  señor  Labra  con  aquello  de:  «Ese 
recado  es  para  el  toro;»  pues,  efectivamente,  mués-# 
trenos  el  sdñor  Labra’ el  modo  de  impedir  que  ha¬ 
ya  trastornadores  del  orden  público,  y  verá  cómo 
no  necesitamos  en  Cuba  tanto  Ejército  ni  tanta 
Marina  como  liay  ahora.  Pero  mientras  los  solda¬ 
dos  de  mar  y  tierra  sean  indispensables,  ¿porqué 
no  hemos  de  tenerlos  y  alimentarlos? 

A  ésto  dirá  el  señor  Labra  que  los  soldados 
cuestan  mucho, .  y  que  estando  probado  que  con 
la  libertades  se  hace  la  guerra  mejor  que  con  ellos, 
bueno  será  echar  mano  de  las  libertades,  para  que 
en  poco  tiempo  quede  la  Isla  de  Cuba  hecha  una 
balsa  de  aceite.  Hablando  en  plata*  lo  que  el  señor 
Labra  quiere  es  la  propaganda,  mucha  propagan¬ 
da,  y  el  que  venga  atrás  qu<*  arrée. 

Ahora . pero  y.a  este' artículo  es  un  poco  lar- 

'  go,  y  habré  de  dejar  para  otro  dia  lo  que  me  resta 
extractar  del  último  discurso  del  diputado  Labra. 


CATIUNfiRIAS. 


Entendámonos:  cuando  yo  "hablo  de  tierna  polí¬ 
tica,  me  refiero  ú  la  que  so  conoce  en  muchas  na¬ 
ciones  americanas,  política  que  cuenta  ya  algunos 
años  de  vida,  y,  lejos  ele  envejecer,  cuanto  más 
tiempo  pasa  parece,  más  nueva,  más  reciente,  más 

acabada . de  estrenarse.  Por  eso,  y  por  lo  que 

hace  llorar,  y  por  lo  que  debería  llorar  ella  mis¬ 
ma,  he  -querido  calificarla  de  tierna. 

El  otro  dia  cité  algo  de  lo  que  solia  escribirse 
en  algunas  repúblicas  de  Centro-América  contra 
hombres  que  habían  llegado  á  desempeñar  altos 
puestos  y  á  figurar  como  generales  de  los  ejércitos 
respectivos.  Ahora  voy  á  dar  cuenta  de  un  folleto 
impreso  en  Panamá,  que  se  titula  «catilinarias, 
por  Juan  Montalv’o »  y  que  llegó  á  mi  poder  en  la 
misma  semana  que  está  espirando. 

Trátase  en  ese  folleto  de  los  prohombres  que 
hoy'  gobiernan  eíi  el  Ecuador,  y  sépase  que,  no  co¬ 
nociendo  yo  á  esos  señore.s,  no  habiendo,  por  con¬ 
siguiente,  razón  para. que  en  mí  quepa  la  .inten¬ 
ción  de  ofenderles,  si  copio  algo  de  lo  que  contra 
ellos  se  escribe,  no  es  para  prohijarlo,  sino  para 
que  vean  mis  lectores  el  bonito  uso  que  se  hace  de 
la  imprenta  en  algunas  de  las  repúblicas  hispano¬ 
americanas,  y  para  que  observen,  de  paso,  lo  que,  con 
razón  ó  sin  ella,  se  diqe  que  está  sucediendo  enlas 
tales  repúblicas,  donde  se  me  figura  que  ha  de  ha¬ 
ber  muchas  personas  que  deploren  los  frutos  de 
la  independencia. 

Háblase  de  un  general  Urbina  en  la  Catilinaria 
que  á  la  vista  tengo  (y  que  es  la  41  de  1  a  série)  para  de¬ 
cir  que  ese  general  tiene  talento,  y  ésto  debe  ser 
cierto,  si  se  considera  que,  quien  reconoce  en  di¬ 
cho  señor  esa  dote,  no  le  adula  en  lo  demás,  á  no 
ser  que  en  algunos  lugares  del  Nuevo  Mundo  los 
denuestos  se  tomen  por  piropos,  como  en  el  tea¬ 
tro  inglés  los  silbidos  se  traducen  por  grandes 
aplausos;  de  manera  que,  cuanto  más  general  y 
ruidosa  es  una  silba,  en  cualquiera  de  los  teatros 
ingleses,  más  contentos  quedan  los  actores  que  le 
reciben. 

«Talento  nadie  le  ha  negado  á  Urbina,  (dice  el 

autor  de  las  Catilinarias ):  bien  así  como  una . tal, 

tiene  buena  cara,  asi  Urbina  ha  tenido  talento. 
Yo  vi  una  ve?  en  campo  de  ruinas  una  flor  bellí¬ 
sima  en  medio  de  mil  plantas  insanas  ó  inservi¬ 
bles:  ortiga,  nabo  (1)  eneldo,  y  unas  ramitas  del¬ 
gadas  que  iban  y  venian  ridiculas,  temblando  á 
impulso  de  flaco  vientecillo.  Sucio  estaba  todo  al 
rededor:  boñiga  de  rés,  trapos  asquerosos  tirados 
por  ahí,  huesos  de  animales.  La  corneja,  volando 
de  un  extremo  á  otro,  daba  fuertes  gritos  que 
inundaban  de  tristeza  ese  paraje,  y  la  flor,  grande, 
erguida,  roja,  estaba  descollando  majestuosa  en 
medio  de  tantas  lástimas.  Eso  que  vi  en  las  ruinas 
'de  Itálica,  es  la  imagen  de  Urbina:  su  talento 
descuella  solitario  entre  .las  mil  porquerías  de  su 
corazón  y  de  su  alma;  todo  repugna  y  dá  asco  en 
esa  personalidad  siniestra.  Iba  yo  á  tomar  (2)  la 
flor  del  anfiteatro  romano;  pero  una  aprensión 
misteriosa  me  contuvo:  temí  que  el  genio  de  las 
ruinas  rae  castigase  la  irreverencia,  envenenándo¬ 
me  con  las  exhalaciones  de  ella.  El  talento  de  Ur¬ 
bina  ha  sido  también  flor  venenosa.  Ha  sido,  digo," 
por  qñe  ya  no  existe:  libertinaje,  embriaguez,  pros¬ 
titución  de  mil  maneras  y  en  mil  formas,  la  mar¬ 
chitaron  tiempo  há,  la  echaron  al  suelo.» 

¿Qué  tal  lectores?  ¿Se  puede  tratar  peor  á  un 


No  voy  4  hablar  de  aquellas  que  el  padre  de  la 
elocuencia  romana  escribió,  imitando  las  famosas 
filípicas  del  padre  de  la  elocuencia  ateniense;  por¬ 
que  no  es  mi  objeto  presentar  clásicos  modelos, 
cuando  las  lecciones  que  quiero  que  resulten  de 


(1)  Con  perdón  del  folletista,  diré  que  el  nabo,  podrá  no 
ser  tan  nutritivo  como  la  patata,  ni  tan  aristocrático  como 
la  trufa;  pero  que  no  tiene  nada  de  insano  ni  de  inútil.  , 

(2)  A  coger  la  flor,  quiere  dec^r;  pero  ciT  la  América  del 
Sur  hay  que  sustituir  el  tomar  al  coger,  por  cuestión  de 
buen  tono,  aunque  sea  á  costa  de  la  propiedad  del  len¬ 
guaje. 
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general?  Creereis  que  no;  pero  yo  os  diré  que,  en  j 
ese  punto,  el  imposible  se  ha  desterrado  de  algu¬ 
nas  repúblicas  hispano-americanas,  y  corno  prue-  ! 
ba  de  esta  verdad,  leed  lo  que  sigue  diciendo  el 
autor  de  las  Catilinarias,  que  es  ésto: 

«Urbina  no  robó  cuando  fué  Presidente,  y  se  lia 
arrepentido  de  su  probidad  pasada,  se  ha  arre-  i 
pentido:  hoy  roba  por  hoy,  por  ayer  y  por  mana¬ 
ría:  roba  con  descaro,  .con  torpeza,  pues  su  cóm¬ 
plice,  para  robar  sin  miedo  él  mismo,  deja  robar 
á  todos.  Yo  pienso  que  si  Urbina  no  robóántes,  no  ■ 
í'ué  por  virtud:  equivocación  fué:  tuvo  por  cierto  t 
que  la  República  no  saldría  de  sus  manos,  y  juzgó  ' 
innecesario  enterrar  tesoros.  Quince  años  de  des-  • 
t ierro,  lejos  de  labrar  virtudes  en  él,  han  sembra¬ 
do  crímenes  en  el  barbecho  de  los  vicios.  Ahora  ' 
roba  Urbina  á  ojos  vistas;  no  tiene  miedo  ni  ver¬ 
güenza.  El  no  ha  menester  óiden  superior  contra 

el  Tesoro:  pueblo  á  donde  llega . á  buena  cuenta 

de  sus  sueldos,  quinientos,  mil  peses  hoy,  mañana 
otros  quinientos,  otros  mil  pesos.  Pasa  á  otro  lugar 
á  buena  cuenta:  en  Quito,  á  buena  cuenta;  en  A  na¬ 
bato,  á  buena  cuenta;  en  Guayaquil,  á  buena  cuen¬ 
ta.  Contribuciones  de  caballos;  él'  tiene-  facultad 
de  imponer  contribuciones:  caballos  de  estima,  de 
gran  valor,  veinte,  treinta,  á  los  amigos  principal¬ 
mente . La  ley  sagrada  del  asilo  es  hollada  por 

los  cholos  con  gorra  (1),  por  los  negros:  el  general 
en  jefe  lo  manda:  abajo,  guardián  invisible  de  ha 
casa,  genio  mudo  que  custodias  el  pudor,  los  secre¬ 
tos  de  la  familia:  contra  el  general  en  jefe  no  hay 
ley  humana  ni  divina:  granja,  hacienda,  • mansión 
de  recreo,  todo  queda  abierto,  invadido,  saqueado.» 

.  Repito,  lectores,  que,  al  copiar  yo  esto,  no  digo 
que  sea  cierto;  pero,  sea  lo  que  fuere,  ¿qué  concep¬ 
to  podemos  formar  de  la  situación  de  los  pueblos 
independientes,  de  cuyos  gobernantes  y  generales 
se  dice  que  imponen  'contribuciones  caprichosas 
á  donde  quiera  que  llegan,  y  atropellan  la  propie¬ 
dad  privada,  no  respetando  granja,  ni'hacienda, 
pues  todo  se-  entrega  al  saqueo? 

Hablen  los  que  crean  que  muchas  países  del  Hue¬ 
vo  Mundo  ganaron  algo  con  hacerse  independien¬ 
tes,  y,  que,  por  consiguiente,  no  tuvo  razón  Bolívar 
•para  morir,  como  se  dice  que  murió,  renegando  de 
su  obra.  Porque  hay  que  advertir  que  las  acusa¬ 
ciones  que  Montalvo  dirige  á  su  compatriota  el 
general  Urbina,  van  todavía  más  lejos,  como  se 
puede  ver  por  Jos  siguientes  renglones: 

«Urbina,  ¡ah,  Urbina! . Las  rentas  de  ssjles.de 

Bababoyo,  suyas  surc.-'los  almacenes  de  la  Aduana 
de  Guayaquil,  suyos:  por  medio  de  sus  hijos,  él  es 
guardalmacén,  y  todo  se  Jo  lleva  ásn  casa . ¿Di¬ 

rá  él  tambien*que  de  Paita  trajo  un  gran  peculio-, 
como  Veni ternilla  (2)  de  los  garitos  y  las  tabernas 
de  Paris?_La  contribución  de  guerra,  esa  enorme 
suma  arrancada  al  rico  y  al  pobre;  ese  pan  de 
huérfanos,  luto  de  viudas,  toda  fué  fraternalmente 
repartida  entre  los  dos  picaros,  sin  que  el  Estado 
hubiera  sacado  el  menor  provecho  de  esa  ruda 
venganza.  La  caja  de  la  Comisaría  de  Guerra  de 
Galte,  Urbina  se  la  llevó  á  su  casa.  La  Villa  de 
San  Juan  de  Dios  de  Ambato  llegó  casi  íntegra; 
ni  dirán  los  jefes  y  oficiales  de  esa  división  que  pu¬ 
do  haberse  gastado  más  de  mil  peso*s  en  los  cuatro 
dias  que  se  murieron  de  hambre  ert  dicha  campa¬ 
ña.  Urbina  la  llevó  ásu  casa.  No  contento  con  eso 
puso  los  talegos  debajo  de  la  cama.  Posible  es  que 
el  Comisario  tenga  recibo  del  Tesoro  de  Quito.  ¿De 
cuanto  es  el  recibo?  ¿De  cuarenta  y  nueve  mil?6De 
cincuenta  y  nueve  mil?  El  dia  de  las  cuentas  y  la 
justicia  lo  veremos.» 


No  sigo  más,  lectores.  Si  sabéis  de  algún  indivi¬ 
duo  que  tenga  necesidad  de  conocer  la  política 
tierna,  ya  para  instruirse,  ya  para  modificar  sus" 
opiniones,  poned  en  sus  manos  este  artículo,  por 
él  cual  verá  lo  que  pasa  en  el  Ecuador,  á  ser  cier¬ 
to  lo. que  refiere  el  Señor  Montalvo,  ó  cómo  penen 
los  escritores  de  aquel  país-  al  Presidente  y  á  los 
generales,  sea  ó  no  verdad  lo  que  se  dice  en  las 
nuevas  Catilinarias.  •  , 


A  VISTA  DE  PAJARO. 


(1)  En  las  repúblicas  sur-americanas  se  ilá  el  nombre 
de  cholos  á  los  mestizos. 

(2)  Venitcmilla  es  el  actual  presidente  de  la  República 
del  Ecuador.  . 


Pues  que  el  viajar  es  cosa  muy  de  moda,  •• 
¿Porqué  no  he  de  hacer  yo  lo  que  otros  tantos, 
Ansioso  de  impresiones? 

Mas  no  el  viajar  en  trenes  me  acomoda, 

Medio  expuesto,  sin  duda,  á  mil  quebrantos 

Y  «sérios  tropezones. 

Tampoco  por  los  mares 

Proyecto  mi  excursión;  me  marearía, 

Y  téngole  á  la  inar  horrible  miedo. 

Liberal,  no  de  pega,  á  otros  azares,  *  ’ 

Me  expongo,  y  pues  me  anima  la  osadía, 

Voy  á  volar  sin  alas,  remolcando 

Al  curioso  lector  en  giro  blando.  • 

* 

Su  mágico  poder  me  cede  al  punto 
El  infernal  conjunto 
De  largas  manos  y  narices  coi  vas,  • 

Gente  que  en  Aquelarre  se  aglomera. 

Dáme  el  mochuelo  sus  miradas  torvas; 

Su  rápido  caballo  de  madera 
Con  mocho  al  postre,  dáme  la  avisada 
Bruja  de  luengas  uñas,  que  protege 
Mi  sin  igual  jornada, 

Y  á  descubrir  el  gran  teje-maneje 
Voy  al  'punto,  de  graves  ciudadanos 
Que,  presumiendo  de  talento  y  maña, 

Pretenden  darnos,  con  oculta  saña, 

Gato  por  liebre  á  todos  los  cristianos. 

Concédeme,  lector,  aunque  esté  feo, 

Trocarme  en  Asmodeo, 

(Por  más  que.no  soy  cojo); 

Entrega  tus  orejas  á  mi  antojo, 

Y,  de  ellas  suspendido, 

A  cruzar  pardos  aires  te  convido. 

¿Volamos?  Sí,  ya  siento 

Cuál  tus  cabellos  la  carrera  agida, 

Y  el  murmurar  del  azotarlo  viento, 

Que  deja  á  sotavento  *  . 

El  gran  faldón  de  tu  sin  par  levita. 

¿Te  cansas?  Ten  paciencia,,  ya  llegamos: 

¿No' ves  allá,  á  lo  léjos, 

Línea  que  corta  del  inmenso  Atlante 
El  paso  de  gigante? 

Pues  es,  de  España,  la  feraz  Antilla, 

Donde  radiante  brilla 
De'Febo  abrasador  la  faz  serena; 

Bl  suela  de  las  noches  deliciosas,  , 

La  Patria  de  las  diosas, 

Que  no  mujeres  en  su  suelo  nacen; 

Y  en  vano  nuestra  lengua 
Pretende  con  su  dulce  poesía 

Hacer  su  apología.  .  * 

Aquel  gran  pueblo  que,  febril  y  activo, 

A  comercial  asiduo  movimiento 
•Se  entrega  delirante, 

Vendrá  so  nuestras  plantas  al  momento. 

Es  él  la  capital,  pueblo  gigante. 

Ya  llega;  hagamos  alto,  densas  sombras 
Tiende  la  oscura  noche;  á  una  voz-mia 
Disiparánée  al  pTinto, 

Y  cual  si  fuera  pleno  y  claro  dia, 

Verás  de  mi  excursión  el  ledo  asunto. 

Aquel  que  en  blando  lecho, 

De  terso  bastidor  de  blanca  lona, 

Agita  con  violencyi  el  fuerte  pecho, 

No  duerme,  no,  la  mona; 

Es  que  está  de  conciencia  muy  tranquilo, 

Y  duerme.al  natural,  sudando  el  quilo. 

Un  tiempo,  ya  pasado, 

Logró  ser  diputado, 

Y  defendió  muy  raras  teorías. 

Más  vino  á  Cuba,  meditó  un  momento, 

Y  así,  cual  cambia  el  viento 

En  terrible  huracán,  de  ocaso  á  oriente, 


Les  dijo  á  los  que  alzaban  su  bandera: 

«Idos  con  Dios,  me  voy  con  otra  gente, 

Que  sueña,  como  yo,  cierta  quimera. 

En  secreto  guardé  mis  aficiones, 

Pues  soy  muy  prevenido, 

Con  Dios  marchad,  que  ya  me  habéis  servido, 
Gente  infeliz,  seráficos  varones!» 

Tal  dijo  con  orondo  desparpajo, 

Creyéndose  por  horas  más  arriba, 

Y  después Yle  gastar  tanta  saliva, 

Se  encuentra  por  momentos  más  abajo. 

Aquel  grupo  de  gente  charlatana 
(Y  conste  cjue  aquí  amoldo 
Mi  j  uicio  al  juicio  de  la  culta  Habana,) 

La  nata  es  y  la  flor  pura  y  lozana 
Del  bando Jibcvtoldo. 

¿Haces  gestos?  ¿te  duelen  las  orejas? 

¿Acaso  te  disuena  este  vocablo?  •  * 

Pues  oye,  si  me  dejas 
Tenerte  suspendido  sólo  un  hora, 

Te  juroáféde  diablo  •.  • 

Que  cosas  has  de  ver  tan  divertidas 
Que  no  vieras  viviendo  siete  vidas. 

A  quesos  soñadores  de  ideales, 

Llamados  liberales , 

Todo  con  la  política  trabucan: 

Política  es  el  arte  y,  es  la  ciencia, 

Según  esos  varones, 

Y,  tal  reminiscencia 

Dejan  siempre  entrever  sus  desaciertos, 

Que  les  tachó  un  su  jefe  de  inexpertos.  . 

Por  eso,  otro  partido,  que  es  más  ducho, 

Y  que  vale  muy  mucho 

Más  que  el  que  de  libérrimo  blasona, 

Mirándole  escamati  de  soslayo, 

Clamó  para  su  sayo: 

«No  en  tus  alardes  creo„ 

Y  advierte,  liberloldo,  que  te  veo». 

Aquel  que,  á  pierna  suelta, 

Y  en  cuchitril  oscuro, 

Como  un  sochantre  ronca  en  tono  fuerte 
En  brazos  de  la  «imágen  de  la  muerte», 

Es  un  pobre,  que  sueña  con  un  duro. 

Fué  rico,  millonario, 

Y  queriendo  aún  medrar,  se  hizo  empresario 
De  fiestas  téatrales, 

Perdiendo, al  fin,  sus  últimos  reales. 

No  te  metas,  lector,  nunca  á  empresario, 

Pues  la  tal  escritura  es  un  sudario.* 

i 

Aquel  que  duerme  aj  lado,  es  un  poeta 
Que  gana  una  peseta 
Por  cada  parto  de  su  sábia  musa. 

,Y  no  pienses  que  es  rana; 

Q«e  escribe,  ya  á  los  vivos,  ya  á  los  muertos, 
Llenando  en  les  periódicos  la  plana 
Do  se  publican  tales  desaciertos.  • 

Cuando  llegan  los  dias  de  un  marico,  , 

La  esposa  vuela  en  pof  del  nuevo  Homero; 

Y  aunque  en  el  matrimonio  haya  quimera, 

La  dama  dice  al  vate: 

«¡Oh!  gran  señor,  quisiera 
Un  soneto  poner  á  aquel  que  adoro, 

Diciendo  que  atesoro 

Amor  etei'no  y  goces  celestiales . »:  •  • 

Entonces,  este  bardo,  • 

Que  en  el  cobrar  Jio  es  tardo, 

Muestra  su  mano  y  dice:  «dos  reales.» 

De  aquestos  versadores 

Hay  en  la  Habana  más  que  billeteros, 

Blasoüando  de  grandes  trovadores: 

Así  no  me  propaso 

Si  digo  que  este  pueblo  es  el  Parnaso. 

Mas  ¿qué  tienes,  lector?  ¿por  qiíéasí  chillas, 

Si  apénas  he  llenado  tres  cuartillas?* 

¡Que  van  creciendo,  dices,  tus  orejas! 

No  exhales,  pues,  más  quejas. 

Volvámonos  al  punto  do  partimos, 

Y  cuenta  lo  que  vimos. 

Más  di  también  que  sólp  á  tus  dolores 

Cesó  nuestra  excursión,  qua  aún  hay  comida, 

Y  que  si  vienen  miles  de  escritores, 

La  historia  no  darán  por  concluida. 

*  Perico. 


Romanza  coreada. 


.LA  ORQUESTA  CUESTA  Y  SUS  RESULTADOS. 


Apoplegía  fulminante  acaecida  á  un  Erizamiento  de  la  peluca  y  patillas  de  un  Intentos  de  suicidio  en  un  aficionado  a 
amante  de  la  músieá  italiana.  adepto  á  la  música  clásica.  guai  achas. 
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OREMUS.  * 

El  Criterio  Dpdar  de  4  Remedios  tiene  fé,  y 
áun  ftjfe.  que  es  fé  duplicadla.  Ya  no  rezonga;  pe¬ 
ro  se  est  á  preparando  pana  el  rezo,  que  es  Jo 
mismo,  aunque,  según  el  Diccionario,  rezar,  en 
una  de  las  acepciones  de  esa  palabra,  equivale  á 
rezongar  6  refunfuñar. 

Ahora  no  crean  mis  lectores  que  EL  Criterio 
piensa  re.- ir  j  ira  p  .*  íir.  porque  ya  nada  necesita, 
toda  vez  que  ha  columbrado  el  crepúsculo  matu¬ 
tino  del  gran  día  de  sus  satisfacciones.  Rezará 

- 

cordia.  Xo  está.  pues,  en  los  s  Irnos  ¡  enitenCiales; 
no  lioe:  I  '■  .  ...  >  *n«»i  vieum,  Domine  Dens 

<  rufis  :  .  Ha  pasado  á  las  vísperas  dominicales, 

v  está  cer  a  le  decir:  Domnuto  nietnorjuii  nostri, 
elbenetiij.it  nolis,  fiero , oigamos  al  colega,  cuyo 
estilo,  como  todo  el  mundo  sabe, 

Tiene  tal  suma  de  encanto. 

Que  ángeles  y  serafines 
Dicen:  «Santo,  santo,  santo.» 

«Comien  lai  r  el  horizonte.»  ' 

Entre  paréntesis,  bueno  es  observar  que  El 
C ' hablaba  así  cuando  dió  en  llover  con  tal 
constancia,  que  creimos  tener  encima  un  diluvio, 
lo  que  prueba  que  no  §ra  al  hori 
no  al  horizonte  político,  á  lo  que  se  referia  el  pe- 
riódico  libertoldo  de  Remedios,  cual  signe  ha¬ 
blando  de  este  modo: 

s  noticia.-  que  nos  envia  el  cable  son  mensa¬ 
jeras  ue  un  nuevo  dia  político.  Era  de  esperarse 
y  lo  esperábamos.» 

También  -  le  hh  tomadora  célebre  mu¬ 

letilla.  si  bien,  antes  de  ella,  explica  por  qué  la 
usa,  y  en  esta  parle  cfte  parece  natural  lo  que  hace 
El  Criterio..  Este  espera  lo  que  era  de  esperarse. 
;Qui  hay  de  particular '  en  eso?  Lo  extraño  sería 
que  esperase  el  colega  lo  que  no  era  de. esperarse, 
pues  entonces  se  parecenia  á  mí  que,  de  algún 
ti  tupo  á  esta  parte,  sólo  espero  lo  inesperado,  y 
suelo  acertar  con  frecuencia.  Por  lo  demás,  no  sé 
cuáles  son  las  noticias  del  cable  á  que  El  Criterio 
se  refiere:*pero  supongo  que  aludirá  el  cofrade  á 
las  que  anuncian  la  coalioion  de  los  elementos 
centralistas,  ex-canovistas,  sagastinos  y  martinez- 
camperos.  Siendo  ésto  asi,  tendré  yo  un  nuevo 
motivo  para  creer  que  dia  llegará  en  que,  al  gene¬ 
ral  que  hizo  la  paz  del  Zanjón,  le  quitará  el  sueño 
la  interpretación  que  algunos  han  dado  á  su  poli- 
ca.  En  fin,  lo  que  ahora  importa  es  atender  á’las 
reflexiones  que  el  crepúsculo  matutino  ha  sugerido 
á  El  Criterio.  Hé  aquí  algunas: 

«Por  oscura  que  sea  la  noche,  siempre  hemos 
creído  en  el  alba  venidera.» 

Esto,  como  mis  lectores  verán,  es  irrefragable. 

.  >  faltaba  más  sino  que,  cada  vez  que  llega¬ 
se  una  noche  oscura,  concibiéramos  la  duda  de  si 
amanecerla  ó  no  amanecerla  después  á  la  hora  de 
siempre!  Bueno  c-staria  que,  citando  un  amigo  á 
otro,  para  la  del  odia,  el  citado  dijese:  «Mañana  es 
posible  que  nos  quedemos  sin  alba,  porque  la  noche 
está  muy  oscura.» 

Luego,  pasando  Fá  Criterio  románticamente  de 
lo  de  la  oscuridad  á  lo  belicoso,  dice:  «A  la  hora 
del  combate  es  cuando  se  véal  enemigo,  y  el  com¬ 
bate  es  la  víspera  de  la  victoria.» 

'  ¡Qué!  ¿Xo  tiene  razón  el  colega?  En  lo  primero 
es  evidente  que  sí,  porque,  aunque  esté  fuera  de 
duda  que  pupcle  verse  al  enemigo  antes  de  empe¬ 
zar  el  combate,  cuando  éste  empieza  es  cuando  se  le 
ve  mejor,  y  también  hay  razón  para  afirmar  lo  segun¬ 
do,  porque  la  pelea  precede  siempre  al  resultado. 
Lo  que  puede  suceder  es  que  la  victoria  sea  para 
unos  ó  para  otros;  pero  siempre  será  victoria,  y 
más  si  el  hecho  tiene  lugar  en  países  como  algu¬ 


nos  que  yo  he  recorrido,  en  los  cuales  no  so  ha 
visto  nunca  que  luchen  dos  ejércitos  sin  que  hu¬ 
biese  dos  victorias,  una  para  cada  uno. 

M:>  lardo  consagra  El  Crié  io  varios  parra  titos 
á  la  c  usideracion  de  lo  viejo  y  lo  nuevo,  aunque 
bien  se  pudiera  decir  que  á  esto  último  solamente, 
puesto  que,  si  habla  délo  viejo,  es  para  ponerlo 
como  nuevo,  v  hjxsta  en  lo  de  hacer  parra  Utos  ha 
querido  el  colega  demostrar  su  afición  á  la  moja. 
Por  de  contado  que  en  ésto  hace  muy  bien;  por¬ 
que.  como  eso  de  escribir  en  estilo  cortado  puede 
hacerlo  cualquiera,  puesto  que  la  ocupación  no 
exige  ningún  conocimiento  del  verdadero  arte  de 
escribir,  adoptando  ese  estilo  es  como  El  Criterio 
vencerá  'yiás  fácilmente  la  dificultad  do  llenar  alr 
gunas  de  sus  columnas,  cosa  que  tantos  sudores  y 
trabajos  le  costaba  en  otro  tiempo. 

Conste,  de  todos  modos,  que  el  periódico  libertol- 
■  cfs.de  Remedios  habla  de  lo  viejo  y  de  lo  nuevo, 
en  el  sentido  de  esperar  la  colisión;  si  bien  debe 
consolarnos  la  idea  de  que  el  colega  quiere  que  se 
luche,  pero  no  que  se  riña.  Conque  vean  Ustedes 
si  será  eoncijiador  el  amigo. 

¡Qué!  ¿Habrá  quien  halle  contradicción  en  ésto? 
Pues  El  Criterio  entiende  que,  para  luchar,  no  hay 
necesidad  de  reñir,  y  en  prueba  de  que  }ro  no  he’ 
interpretado  mal  las  palabras  del  colega,  voy  á 
copiarlas,  no  sólo  literalmente,  sino  en  la  misma 
forma  en  que  han  salido  á  luz,  que  es  en  la  de  los 
dos  interesantes  parrafitos  siguientes: 

«Luchar  es  un  derecho  y  una  necesidad.» 

«Reñir  es  un  crimen.» 

Ya  lo  saben,  pues,  los  que,  siendo  adversarios 
entre  sí,  quieran  hacer  uso  de  sus  respectivas  fuer¬ 
zas.  Guárdense  de  reñir,  porque  ésto  es  un  crimen; 
pero  luchen  hasta  romperse  la  crisma,  porque  eso 
no  está  prohibido,  según  El  Criterio. 

Mucho  vale,  á  mi  modo  de  ver,  este  descubri¬ 
miento;  pero,  ya  nos  ttene  el  que  lo  ha  hecho  acos¬ 
tumbrados  á  otros  tan  admirables  como  los  que  el 
insigne  Qwevedo  encerró  en  esta  célebre  redon¬ 
dilla: 

«Si  lloviere  habrá  lodos, 

Y  será  cosa  do  ver 

Que  nadie  podrá  correr 

Sin  echar  atrás  los  codos.»  \ 

En  prueba  de  ello,  recuerdo  lo  de  que,  por  os¬ 
cura  que  sea  la  noche,  no  debe  dejar  de  esperarsé 
el  alba  venidera,  y  lo  de  que  el  combate  tiene.que 
preceder  á  la  victoria;  pero  si  algo  faltase  para  que 
podamos  ver  en  El  Criterio  otro  New  ton,  ú  otro 
Edison,  allá  vá  ese  parrafito  suyo,  que  está  dicien¬ 
do:  comedme. 

«El  dia  de  ayer  es  la  mejor  garantía  de  que* lle¬ 
gará  mañana,  ¿á  qué  disputarlo?» 

Es  cierto  lo  que  dice  el  colega.  Ya  sabremos, 
por  consiguiente,  para  lo  sucesivo,  que  siempre  que 
haya  un  ayer,  seguirá  muy  próximamente  un  ma- 
ñána,  con  granelísimas  probabilidades  de  que,' tras 
el  mañana,  venga  un  pasado  mañana,  y  así  sucesi¬ 
vamente;  pero,  por  claro  que  eso  nos  parezca  des¬ 
pués  de  verlo  escrito,  ¿dejaremos  de  conocer  que 
quien  lo  encontró  ha  tenido  necesidad  de  muchos 
estudios  y  grandes  cavilaciones  paVa  dar  con  ello? 

Lo  que  no  podremos  concebir  fácilmente  es  que 
haya  quien  dispute  sobre  Jas  cosas  que  »El  Criterio 
descubre,  porgue  negar  que  tras  del  ayer  ha  de 
venir  el  hoy,  luego  el  jnañana,  enseguida  el  pasa¬ 
do.  mañana,  &,  es  gana  de  contradecir,  y  la  prueba 
de  que  eso  sucede  está  en  que  el  colega  de  Reme¬ 
dios,  después  de  afirmar  una  de  las  verdades  más 
idénticas  que  pueden  enunciarse,  añade:  «¿A  qué 
disputarlo.»  Lo  cual  quiere  decir  que  hay  quien  lo 
disputa,  pero,  en  cuanto  á  mi,  declaro  que  no  lo 
disputo. 

Vayan  otros  descubrimientos,  que  son  éstos. 


«Durante  la  noche  riñen  todos,  y  se  inventan- 
los  toldos  oscuros  y  se  decreta  el  uso  de  las  vendas, 
y  en.  medio  de -la  confusión,  sale  el  maravilloso, 
astro  del  dia  y  alumbra  la  estúpida  contienda.» 

Aquí,  francamente,  se  revelan  cosas  menos  e  vi  den-, 
tes  que  las  de  antes.  Nadie  hubiera,  en  efecto,  sos-, 
pechado  que  de  noche  riñeran  todos,  cuando,  por  el, 
contrario,  se  creía  que  en  esas  horas  se  entregaban 
los  unos  y  los  otros  al  sueño.  Pues  ¿y  lo  de  los  tol¬ 
dos?  ¿Hubiera  nadie  •  imaginado,  al  ver  ún  toldo,, 
que  éste  se  había  hecho  de  noche,  sobre  todo, -si  .el 
tal  toldo  era  de  los  oscuros?  Pues  nada;  ya  sabre¬ 
mos,  cuando  veamos  toldos  oscuros,  que  éstos  se¬ 
llan  hecho  de' noche,  por  no  haber  sido  posible  ha¬ 
cerlos  de  dia.  En  cuanto  á  las  vendas,  podrán  po¬ 
nerse  á  los  heridos  á  cualquiera  hora  que  éstos  las. 
necesiten;  pero,  para  decretarlas,  es  preciso  que  lle¬ 
gue  la  noche,  como  es  preciso  que  algunos  conce¬ 
jales  den  satisfacciones  al  insigne  don  José  María 
Zayas,  sobre  las  cosas  que  digan  Los  periódicos  in¬ 
dependientes,  para  que  dicho  señor  pueda  asistir 
á.las  sesiones  del  Ayuntamiento,  y  respecto  á  lo . 
de  salir  el  sol  para  alumbrar  la  estúpida  contienda, 
no-me  lo  explico;  porque,  en  primer  lugar,  siempre  - 
se  ha  dicho:  Post  nubila,  Ehcebus,  y  en  lugar  se-, 
gundo,  si  es  para  alumbrar  la  contienda  para  lo. 
•que  sale  el  nuevo  sol,  eso  hace  ver  que  todos 
los  que  reñian  de  noche  siguen  riñendo  de  dia;.. 
de  modo  que  ya-no  es  lícito  decir  que  todos  riñen 
de  noche,  sino  que  todos  riñen  de  noche  y  de  dia. 

Sin  embargo,  ElCriterio  está  bien  seguro  de  lo. 
que  dice;  porque  tiene  fé,  mucha  fé,  toda  la  fé  que 
rebosa*  en  los  siguientes  parrafitos: 

«Con  la  certeza  que  nos  inspira  nuestra  fé,fé  ■ 
{.¡fe jefe!)  que  acabamos  de  bosquejar  en  las  ante¬ 
res  reflexiones,  esperábamos  el  alba  del. nuevo  dia 
político. 

«Ya  llega,  y  creemos  que  será  ,  esplendoroso.  ’ 

«Nueva  era,  nueva- vida. 

«Nuevos  derechos,  nuevas  leyes. 

«Nuevas  riquezas,  nueva  paz.  . 

«Oraremos  al  despuntar  el  nuevo  dia.» 

De  manera  que  ya  estoy  oyendo  á  El  Criterio  ■ 
decir:  « Sit  nomen  Domini  bsnedictum,  exhoc  nunc- 
el  usque  in  soecula  sceculorum,»  y  ya  me  tienen  us- 
'  tedes  á  mí  contestando:  «Amen.» 

- »-»  .< -  . 

LA  TERCERA  VICE-PRESIDEKCfo. 


Dejemos  á  El  Triunfo  abrigar  la  esperanza  de¬ 
que  será  nula,  y  de  ningún  valor,  la  nueva  elección 
de  diputado  provincial  que  se  haga  en  el  distrito 
de  la  Punta  y  Colon,  si  cree  que  sus  esperanzas 
necesitan  abrigo  para  no  constiparse.  Los  hech-os 
se  encargarán  de  probar  que,  si  los  libertoldos  as-, 
piran  á  que  el  citado  distrito  carezca  indefinida¬ 
mente  de  representación  en  la  corporación  pro¬ 
vincial,  harán  ver  una  vez  más  que  tuvo  razón  su. 
dignísimo  presidente  cuando  les  llamó  inexpertos,. 
y  que  ya  pueden  ir  estos  estudiando  el  tono  en 
que,  alconocer  el  fallo  déla  opinión  pública,  canta¬ 
ran  lafamosa  tonadilla  de  '«Lo  esperábamos .» 

Dejemos  á  los  corresponsales  libertoldos  de  Güi¬ 
nes  escribir  ditirambos,  para  celebrar  las  resolu¬ 
ciones  que  les  hacen  chuparse  los  dedos,  mientras, 
suponen  que  los  corresponsales  conservadores  que- 
Don  Circunstancias  tiene,  en  aquel  pueblo  y  en 
Matanzas  cultivan  la  injuria,  siendo  evidente  que 
nadie  ha  podido  todavía  desmentir  uno  sólo  de  los 
hechos  en  culta  forma-denunciados  por  los  que 
nunca  necesitamos  echar  mano  del  ¡ib ertol deseo . 
medio  del  insulto. 

Dejemos  á  ciertos  políticos  sostener  . en  las  Cor¬ 
tes  y  en  los  periódicos,  que  los  enemigos  de  Espa- 
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■ña  renunciarían  á  sus  planes  de  insurrección,  si  se 
,  hicieran  concesiones  de  las  llamadas  liberales.  El 
señor  Cánovas  del  Castillo,  con  la  historia  en  la 
mano,  se  encargará  de  probar  que  los  hombres 
desnaturalizados,  á  quienes  un  principio  absurdo 
ha  hecho  crecer  en  el  ódio  á  sus  ascendientes  que 
muestra  tener  el  desdichado  Calixto  García,  no 
!  quieren  las  reformas  que  les  pudiera  dar  un  Go¬ 
bierno  de  D.  Alfonso,  puesto  que  no  quisieron 
las  que  debian  prometerse  de  los  Gobiernos  dernó- 
1  cratas  y  republicanos. 

Dejemos  á  los  mismos  hombres  ■  asegurar  que, 
en  materia  de  conquistas  políticas,  estamos  como 
estábamos  antes  del  Zanjón.  La  representación  del 
pueblo  cubano  en  las  Cortes,  en  las  Diputaciones 
Provinciales  y  en  los  Municipios,  así  como  otras 
mejoras  alcanzadas,  dirán  si  es  verdad  lo  que  ase¬ 
guran  esos  hombres,  quienes,  dicho  sea  de  paso, 
aunque  recibiesen  mil  veces  más  de  lo  que  hay 
en  la  Península,  y  de  lo  que  se  les  ha  prometido, 
seguirían  afirmando  que  no  se  habia  hecho  na¬ 
da,  y  que  vivíamos  en  plena  colonia. 

Dejémoslo  todo,  para  ver  si  tuvo,  ó  no  tuvo  ra¬ 
zón  El  Triunfo ,  cuando  dijo  que,  si  "Se  atendía  á 
■la  cantidad,  su  partido  habia  perdido  la?  eleccio¬ 
nes;  pero  que,  si  se  reparaba  en  la  calidad,  las  ha¬ 
bia  ganado. 

Mirándolo  bien,  hubo  de  todo  en  la*  aprecia¬ 
ciones  de  El  Triunfo;  porque,  como  éste  estimaba 
la  calidad  con  relación  al  talento,  estaba  visible¬ 
mente  equivocado,  puesto  que  diputados  ha  man¬ 
dado  á  Madrid  el  partido  conservador  de  Cuba,  tales 
como  el  señor  Santos  Guzman,  y  los  señores  Armas, 
(Don  Ramón  y  Don  Francisco)  que  han  sabido 
mantenerse  ála  mayor  altura,  no  sólo  como  fieles 
intérpretes  de  las  doctrinas  del  partido  que  les 
.eligió,  sino  como  distinguidos  oradores;  pero,  si  la 
citada  calidad  se  hubiera  referido  á  la  política 
consecuencia,  para  mí  está  fuera  de  duda  que  ha¬ 
bría  salido  verdad  lo' que  .decij  El  Triunfo. 

Y  aquí  es  donde  voy  á  decir  lo  que  pienso  acer¬ 
ca  de  los  diputados  que,  habiendo  sido  elegidos 
■como  conservadores  de  aquende,  se  han  olvidado 

■  de  ello  allende,  cosa  que  no  se  comprende,  y  lo  di¬ 
go  así,  para  que- sigan  los  consonantes  e$  ende,  ya 

■  que  mucho  de  lo  que  pasa  parecee  obra  de 
algún  duende.  A  mí  sí^me  figura  que  puede  un 
hombre'tener  las  ideas  que  guste;  pero,  una  vez 

■  que  haya  aceptado  el  acta  con  que  una  agrupación 
le  ha. favorecido,  con  esa  agrupación  ha  de  estar 
siempre,  ó  debe  renunciar  el  puesto  que  lefué  con¬ 
fiado,  como  lo  renunció  el  señor  Marqués  de  O-Ga- 
ban,  cuando,  de  constitucional  que  habia  sido,  se 
convirtió  en  lifcríoldo. 

Pues  bien:  diputados  hay  en  el  Congreso  que  no 
han  sido  tan  escrupulosos,  y  entre  ellos  figuran  en 
primer  término  los  señores  Arguinosa  y  Martínez 
'  Campos  (Don  Miguel),  uno,  el  primero,  represen¬ 
tante  del  partido  conservador  de  Pinar  del  Rio,  y 
otro,  el  segundo,  que  se  habia  encargado  de  repre¬ 
sentar  al  partido  conservador  de  Matanzas;  pero 
ámbos,  el  señor  Argumosa  y  el  señor  Martínez 

■  Campos  (Don  Miguel),  que  hay  olvidado  sus  com¬ 
promisos  hasta  el  extreíno  de  dar  su  aprobación  á 
la  proposición  del  señor  Labra,  sobre  el  asunto  de 
las  reuniones  públicas. 

Eso  sí;  algo  ha  hecho  ganar  al  partido  conser¬ 
vador  de  Cuba  uno  de  dichos  señores  (Don  tyfiguel 

■  Martine?  Campos);  según  los  pormenores  que  ya 

tenemos  de  la  sesión  en  que  se  llenó  la  vacante  do 
la  3‘t  vice-presidencia  del  Congreso,  puesto  que, 
habiendo  sido  ese  señor  designado  por  las  oposicio¬ 
nes  como  candidato  para  dicha  vicerpresidencia, 
obtuvo  83  votos,  entre  los  cuales  supongo  yo  que 
figurarían  los  de  los  señores  Labra,  Bernal  y  Be- 
tancourt;  porque  . aquí  viene  de  molde  la  obser¬ 


vación  que  el  célebre  Proudhon  hizo  una, vez  al 
Arzobispo  de  París,  con  el  motivo  que  voy  á  ma¬ 
nifestar. 

.Acababa  Napoleón  III  de  decretar  que  el  famo¬ 
so  Panteón  de  dicha  ciudad  pasase  áser  catedral  de 
Santa  Genoveva,  y  el  señor  Arzobispo,  creyendo 
que  no  harían  buen  juego  en  un  templo  católico  las 
tumbas  de  hombr-es  tan  poco  ortodoxos  como  ha- 
tflan  probado  serlo  Voltaire  y  Rousseau,  mostró  el 
desee  que  aquellas  tumbas  fuesen  trasladadas  á 
otra  parte. — ¡Pues  qué!  dijo  el  autor  de  las  Contra¬ 
dicciones  Económicas,  ¿le  parece  al  señor  Arzobis¬ 
po  que  no  sería  un  triunfo  para  su  causa  el  hacer 
oir  misa  á  Voltaire  y  á  Rousseau? 

Y  viene  la  moraleja.  Si  el  señor  Martínez  Cam¬ 
pos  (Don  Miguel)  continúa  siendo  diputado  con¬ 
servador  de  los  de  Cuba,  ¿será  floja  la  ganancia 
obtenida  por  nosotros,  con  que  los  señores  Labra, 
Bernal  y  Betancoúrt  hayan  votado  en  .  favor  de 
uno  de  nuestros  representantes? 

Es  indudable  que  tan  magnífico  resultado  debe 
indemnizarnos  bastante  de  los  quebrantos  que  por 
varios  conceptos  hayamos  sufrido;  pero  aún  á  ese 
bollo  creo  yo  que  hubiéramos  debido  renunciar 
ccn  gusto,  si  habia  de  costamos  un  coscorrón  tan 
tremendo  como  el  de  ver  á  dos  de  nuestros  dipu¬ 
tados  aprobar  medidas  de  las  propuestas  y  defen¬ 
didas  por  el  señor  Labra. 

En  fin,  eso,  como  dice  muy  bien  La  Voz  de'uCu- 
ba,  formará  parte  de  la  cuenta  que  los  elegidos 
han  de  dará  los  electores.  Entre  tanto,  es  evidente, 
y  esto  lo  digo  con  formalidad,  que  tenemos  un  nuevo 
motivo  para  felicitarnos,  y  es  el  de  que.  el  señor 
Santos  Guzman  haya  subido  á  la  vice-presidencia 
del  Congreso,  como  debía  subir,  esto  es,  con  el 
apoyo  de  los  diputados  conservadores.  Dos  triun¬ 
fos  hemos  logrado1  con  eso,  y  estaba  por  decir  que 
tres:  uno  el  tener  un  correligionario  vice-presiden- 
te,  otro  el  de  que  sólo  le  hayan  votado  los  conser¬ 
vadores,  y  tercero,  que  el  caso  Haya  dado  lugar 
á  que  el  señor  Alvareda,  demócrata  de  la  escuela 
de  González  Brabo,  luciese  el  chiste  de  decir:  ora 
pronóbis,  cada  vez  que  se  nombrada  á  Santos 
Guzman,  chiste  que  tiene  dos  condiciones  negati¬ 
vas  para  hacerse  acreedor  á  la  celebrida’d,  la  de 
lo  impropio,  y  la  de  lo  Albareda. 


EL  ULTIMO  AMOR. 

NOVELA  ORIGINAL. 

3_>B  Is^T  A.FLX  A.  DEL  PILAR  SINUES. 

( Conclusión .) 

XVI.  • 

Carlota  permaneció  todo  el'  dia  siguiente  en  su 
cuarto:  por  la  mañana  habia  enviado  á  su  doncella 
á  decir  á  la  condesa  que  se  hallaba  indispuesta, 
pero  que  por  la  noche  contaba  con  poder  bajar  al 
salón.  • 

Luisa  comprendió  la  tempestad  que  se  agitaba 
en  aquella  alma  fogosa  y  altiva,  y  la  dejó  en  la 
soledad:  escribió*ul  general  que  viniese  á  la  quin¬ 
ta,  pues  tenía  que  hablarle  de  un  asunto  importan¬ 
te,  y  envió-  la  carta  á  Madrid,  donde  aquel  se 
hallaba  con  su  criad.0. 

Dos  horas  después,  el  anciano  caballero  estaba 
sentado  al  lado  de  su  amiga. 

— General*  le  dijo  la  condesa,  voy  á  dar  á  usted 
una  noticia  que  no  me  resuelvo  á  llamar  mala, 
pero  que  ha  de  desagradarle,  no  obstante.  Carlota 
no  quiere  ya  casarse  con  usted.  *  , 

•  El  señor  de  Vírseda*se  echó  hacia  atrás  con  un 
movimiento  lleno  de  Sorpresa. 

— Es  una  niña,  á  la  que  hay  que  perdonar  su 
inconsecuencia,  prosiguió  Luisa?  su  corazón  que 
aún  dorada,  se  hubiera  despertado,  de  seguro, 


después  de  casada,  y  hubiera  amado  á  otro.'..  ¿Qué 
hubiera  sido  entonces  del  sosiego  de  usted,  mi  pobre 
y  querido  amigo?  A  este  enlace,  doloroso  e?  decir¬ 
lo . sólo  la  llevaba  un  sentimiento  de  vanidad, 

y  el  deseo  de  las  riquezas...... 

— Mi  querida  Luisa,  respondió  el  anciano,  yo 
habia  acariciado  un  sueño  de  ventura  demasiado 

bello,  para  que  pudiera  ser  realizable . Mi  cora-  • 

zon  es  joven . y  si  no  esperaba  ser  amado  con 

pasión,  creía  poder  inspirar  á  esa  niña  bastante 
cariño  para  que,  siendo  ella  dichosa,  lo  fuese  yo 

también . Me  he  engañado . y  eso  no  puede 

serme  indiferente! 

— Lo  que  Dios  hace  está  bien  hecho,  amigo  mió: 
¿y  si  hubiera  amado  á  otro? 

— ¡Tal  vez  ese  caso  no  hubiera  llegado  jamás! 

— ¡Es  lo  probable  que  sí!  Yo  no  quiero  ocultarle 
que  me  he  opuesto  fuertemente  al  enlace  de  Carlo¬ 
ta  con  usted. 

— Y  yo,  condesa,  habia  alimentado  ya,  durante 
muchos  dias,  la  dulce  esperanza  de  no  vivir  y 
morir  sólo! '¡Ahora  es  para  mi  muy  amargo  perderla! 

Luisa  permaneció  durante  algunos  instantes 
muda  y  pensativa,  y  lilego,-  alzando  la  cabeza  y 
mostrando  su  bello  y  dulce  rostro,  teñido  de  un 
'juvenil  pudor,  dijo  al  anciano: 

— ¿Sería  usted  dichoso  con  mi  compañía? 

— -¿Quién  lo  duda?  exclamó  el  anciano;  eso  sería 
la  dicha  suprema  para  mí;  porque,  no  quiero  ne¬ 
garlo,  la  tierna  juventud  de  Carlota  me  inspiraba 
también' sérios  recelos. 

— Pues  bien,  general;  dentro  de  seis  meses  daré 
á  usted  mi  mano,  si  la  desea. 

Y  la  condesa,  dichas  estas  palabras,  salió  de  la 
estancia,  dejando  al  general  atónito  y  mudo  de 
sorpresa  y  de  alegría. 

Carlota  bajó  al  salón  por  la  noche;  estaba  muy 
pálida,  y  parecía  haber  enflaquecido  terriblemente 
en  el  breve  plazo  de  algunas  horas. 

La  condesa  bordaba;  el  gen’eral,  sentado  al  lado 
suyo,  la  miraba  con  ese  arrobamiento  que  la  an¬ 
cianidad  dedica  á  la  belleza  que  le  pertenece.  An¬ 
tonio,  el  joven  médico  protegido  de  la  condesa, 
estaba  allí  también,  según  costumbre,  y  hojeaba 
un  álbum,  volviendo  de  vez  en  cuando  los  ojos  á 
la  puerta;  el  Barón  de  Riosanto  leia'un  periódico. 

A  la  vista  de  Carlota,  pálida  y  abatida,  el  jóyen 
médico  tembló,  y,  por  un  movimiento  rápido  é  in¬ 
voluntario,  corrió  hácia'ella.  • 

— ¿Qué  tiene  usted,  señorita?  exclamó;  ¿está  us¬ 
ted  enferma?  Y  asiendo  la  maño  de  la  jóven,  añadió 
con  terror  y  mirándola  fijamente: 

—¡Tiene  usted  fiebre! 

Carlota'  tranquilizó  al  médico  con  una  dulce 
sonrisa;  él  la  alargó  la  manó,  y  la  hizo  sentar  á  su 
lado. 

— El  general,  ladijo  á  media  voz,  tiene  ya  noti¬ 
cia  de  tu  cambio  de  parecer  respecto  al  matrimo¬ 
nio . y  te  perdona. 

— ¡Gracias,  señor!  exclamó  la  jóven,  inclinándo¬ 
se  ante  el  anciano  y  estrechando  la  mano  que  éste 
la  tendía. 

— Hija  mia,dijo  Mauricio,  pasando  á  ocupar  una 
silla  que  se  hallaba  detrás  de  Carlota,  ¿por  qué  no 
mira  usted  ese  expresivo  rostro  que  está  enfrente  de 
usted?  La  juventud  y  el  amor  han  unido  en  éi  su 
expresión  más  sublime,  porque  la  juventud  .y  el 
amor  no  se  separan  jamás. 

Al  hablar  así  Mauricio,  indicó  á-Carlota  al  joven 
médi<¥>,  cuya  bella  y  simpática  fisonomía  tenía  una 
\  expresión  radiosa  desde  que  había  oido  hablar  ¿te 
haberse  disuelto  el  matrimonio  de  Carlota. 

— Ese  jóven,  prosiguió  el  Barón,  la  ama  á  usted 
como  yo  amé  á  Amelia;  si  usted  se  casara  con  otro, 

’  se  moriría;  si  usted  muriese,  no  la  olvidaría  jamas. 
1  Acaso  esusted  laque  leliaiuspirado  el  primer  ame»; 
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pero  es  también  seguro  que  siente  por  usted  el 
último!  ¡Carlota,  querida  Carlota,  el  bailar  un  afec¬ 
to  así  es  la  sola  felicidad  positiva  de  la  vida:  los 
triunfos  de  la  vanidad,  que  otro  enlace  más  opu¬ 
lento  pudiera  ofrecerle:  el  brillar  en  el  gran  mun¬ 
do;  el  excitar  la  envidia  de  las  demás  mujeres,  todo 
eso  no  es  más  que  humo  y  mentí  ral’Todo  eso  deja 
ei  cuerpo  fatigado  y  el  corazón  vacío!  Todo  eso  lo 
ha  poseído  Luisa,  y,  sin  embargo,  nada  de  eso  le 
ha  dado  la  dicha!  Cuando  ésta  no  reside  dentro  del 
hogar,  cuando  hay  que  pedirla  al  mundo,  no  se 
halla  iam.is.  Hija  mia.  apoye  usted  su  mano  delica¬ 
da  en  esa  mano  fuerte  y  juvenil,  para'  hacer  el 
camino  de  la  existencia.  Viva  usted  con  él  de  <-oro- 
corason,  que  es  la  i  verdadera.  ¡Aspi¬ 

ren  juntos  las  flores  del  camino,  y  córtenlas  para 
extenderlas  sobre  las  Cunas  de  sus  hijos!  Ayúdense 
en  las  asperezas  del  viaje,  y  no  miren  siempre  á  la 
tierra,  sino  contemplen  también  al  cielo,  donde  es- 
;  .  escrito  el  nombre  de  Dios  con  letras  de  es¬ 
trellas! 

— Señor,  repuso,  la  jóven,  que  escuchaba  palpi¬ 
tante  y  subyugada  por  aquella  elocuencia  del 
corazón:  yo  no  tengo  mi  corazón  libre,  ¡y  no  puedo 
ofrecer  á  Antonio  un  tibio  afecto  en  cambio  de  su 
tierno  y  generoso  amor! 

— ¡Inocente  niña!  murmuró  el  Barón,  fijando  en 
el  juvenil  semblante  de  Carlota  la  profunda  y  tris¬ 
te  mirada  de  sus  grandes  ojos  negros;  ¿crée  usted, 
por  desgracia,  que  lo  que  siente  por  mí  es  amor? 

Carlota  le  miró  con  espanto. 

— ¡No,  no  es  amor;  6,  sí  lo  es,  es  el  amor‘de.la 
imaginación,  exaltada  por  la  narración  de  la  pasión 
que  yo  he  dedicado  al  ángel  que  involuntariamen¬ 
te  maté;  á  la  que  ya  está  en  el  cielo!  Yo  debo  curar 
á  usted  de  esa  dolencia  de  su  cerebro,  en  vez  de 
fomentaría;  yo  no  puedo  amar  ya  como  usted  ne¬ 
cesita  y  como  debe  exigir  que  se  la  ame;  la  expre¬ 
sión  misma  de  un  amor  ardiente,  entusiasta  y  ju¬ 
venil,  me  fatigaría,  porque  no  podría  pagarlo  con 
el  mió.  ¡Míreme  usted  Carlota!  Yo  soy  ya  un  viejo; 
más  que  por  los  años,  porque  mi  corazón,  yerto  y 
marchito,  es  sólo  la  tumba  de  miúltimo  o, mor!  En 
torno  de  esta  tumba  no  ¿rece  más  que  una  sola  flor, 
pobre  y  exhausta  de  perfume:  es  la  de  la' amistad: 
conténtese  usted  con  ella,  mi  querida  niña.  ¡Nues¬ 
tra  unión  al  pié  de  los  altares  sería  más  monstruo¬ 
sa  que  la  que  iba  usted  á  contraer  con  el  general! 
Ese  anciano  vejet&ble  ha  conservado  su  corazón 
jóven,  y  sólo  se  ha  ocupado  de  la  política  y  de  las 
batallas;  el  mió,  Carlota,  ha  quedado  destrozado 
en  la  batalla  de  la  vida! 

— ¡Feliz  la  que  ha  sabido  inspirar  á  usted  esa 
gran  pasión,  aunque  haya  sido  á  costa  de  su  vida! 
murmuró  dolorosamente  la  pobre  niña,  en  tanto 
que  por  sus  mejillas  rodaban  dos  gruesas  lágrimas. 

— ¡Usted  la  ha  inspirado  también!  ¡Vamos,  mi 
querida  Carlota,  decídase  usted  á  ser  dichosa! 

— ¿Me  1°  dice  usted  de  veras?  exclamó  la  jóvep 
animada  de  entusiasme^súbito. 

— ¡Con  todo  mi  corazón! 

Carlota  se  levantó;  fué  al  lado  del  médico,  que 
seguia  con  angustia  todas  las  impresiones  que 
pasaban  por  su  rostro,  y  le  dijo  en  voz  baja: 

— Mi  querido  amigo,  mañana  á  las  ocho  le  espe¬ 
ro  á  la  puerta  del  pabellón  de  las  lilas,  en  el 
jardín. 

Antonio  se  estremeció.  Carlota  se»  retiró  en  se¬ 
guida  y  subió  á  su  cuarto:  allí  se  dejó  caer  de  ro¬ 
dillas  ante  la  imágen  de  la  Virgen,  y  exclamó: 

— ¡Madre  mia,  dadme  el  valor  de  ser  dichosa! 

XVII. 

— No  puedo  decidirme  á  aceptar  de  tí  lo  que 
me  ofreces,  Mauricio,  decía  tres  dias  después  la 
Condesa  á  su  amigo,  al  despedirse  éste  de  ella  para 
volverse  á  Alemania:  las  uniones  en  la  vejez  son 


indignas,  y  vo  no  puedo  tampoco  prometerme  ser 
para  tí  la  compañera  llena  de  abnegación  que  de- 
citas:  me  caso  con  el  general,  para  acompañar  los 
últimos  años  de  su  vida,  ya  que  tú,  sin  quererlo  y 
sin  saberlo,  le  has  arrebatado  la  dulce  compañera’ 
que  ól  esperaba. 

— Luego  ¿tengo  que  hacer  sólo  hasta  el  fin  el 
camino  de  mi  vida?  murmuró  el  Barón  con  melan¬ 
colía.  • 

— Es  forzoso;  y  es  lo  más  noble  que  puedes  ha¬ 
cer,  llevando  sólo  un  sepulcro  en  tu  corazón. 

Dos  alegres  y  frescas  carcajadas,  que  se  oyeron 
en  aquel  instante,  siguieron  á  aquellas  tristes  pala¬ 
bras.  Carlota  entró  en  el  salón  apoyada  en  el  bra¬ 
zo  del  doctor:  ella  tenía  en  da  mano  un  ramo  de 
rosas  que  parecían  rivalizar  con  el  color  de  sus 
mejillas;  él  llevaba  en  la  mano  una  red  de  cazar 
mariposas,  llena  de  bellos  insectos  de  alas  doradas, 
negras  y  de  color  de  rosa;  la  alegría  brillaba  en 
los  límpidos  ojos  de  la  jóven,  y  una  dicha  íntima, 
profunda,  llena  de  ternura,  en  los  negros  ojos  del 
doctor. 

— Madrina,  dijo  Carlota,  ayer  hice  á  Antonio 
mi  confesión  general;  y  á  pesar  de  conocer  ya  mis 
faltas,  dice  que  me  quiere  lo  mismo:  así  pues,  nos 
casaremos . 

— Dentro  de  seis  meses,  y  el  mismo  dia  que  yo 
con  el  general,  hija  mia. 

Carlota  y  Antonio  volvieron  al  jardin. 

La  Condesa  y  Mauricio  se  dirigieron  á  la  puer¬ 
ta  que  daba  al  parque. 

— ¡Adiós!  dijo  éste;  ¡adiós,  Luisa!  Me  separo  de 
tí  sin  amargura  y  sin  enojo.  ¡Tienes  razón!  Dejemos 
á  la  juventud  el  entusiasmo  y  los  placeres,  los 
trasportes  de  la  ternura  que  necesita  la  virginidad 
del  alma!  ¡Tú  me  has  amado  durante  mucho  tiempo 
sin  esperanza:  yo  llegaré  hasta  la  muerte  con  el . 
recuerdo  de  mi  último  amor,  que  es  el  inolvidable, 
el  eterno! 

Fin. 

- - 

PIULADAS. 


— Se  me  figura,  Tío  Pilíli,  que,  dado  á  la  manía 
del  juego  del  rompe-cabezas,  viene  usted  hoy  tam¬ 
bién  pensando  en  los  números. 

— Así  es,  Don  Circunstancias,  en  cosa  de  núme¬ 
ros  vengo  pensando;  pero  es  en  un  número  de  nues¬ 
tro  estimable  camarada  La  Vozde  Cuba,  en  que  he 
leído  las  palabras:  «Retiramos  nuestro  artículo  de 
fondo.« 

—También  El  Triunfo  ha  dicho  eso  en  dos  de 
sus  últimos  números. 

— Es  cierto;  pero  sobre  que  habría  ese  cama- 
rada  obrado  con  discreción  al  hacer  eso  mismo  en 
algún  dia  de  la  anterior  semana,  sospecho  yo  que 
luego  ha  escrito  artículos  de  fondo  para  no  publi¬ 
carlos,  ó  que  los  ha  retirado  ántesde  escribirlos,  á 
fin  de  que  de  .él  se  pueda  decir  que  La  Voz  de 
Cuba  no  le  lleva  ventaja  en  ningún  terrena,  cosa 
que  ya  no  cuela. 

—Pues  yo,  Tio  Pilíli,  estoy  pensado  en  los  nú¬ 
meros  también;  pero  es  en  los  que  hace  nuestro 
noble  amigo,  el  rígido  aritmético  Don  Antonio 
González  Llórente,  quien  ha  probado  que  sabe  su¬ 
mar,  restar,  multiplicar,  dividir,  elevar  á  poten¬ 
cias  y  extraer  raíces. 

—No  son  flojas,  Don  Circunstancias,  las  rai- 
ces  de  vicios  inveterados  que  ese  digno  amigo 
nuestro  ha  logrado  extraer,  para  redondear  al  Mu¬ 
nicipio,  cuadrando  al  mismo  tiempm  á  dicha  cor¬ 
poración  y  al  público.  Gracias  á  sus  investigació- 
nbs,  'ha  hecho  reales,  para  la  Tesorería  del 
Ayuntamiento,  cantidades  que  parecian  imagina¬ 


rías,  prestando  así  dos  servicios  de  grandísima; 
consideración:  uno  el  de  poner  ’al  Municipio  en-, 
posesión  de  algo  de  lo  que  tenía  perdido,  y  otro  • 
el  de  dar  á  conocer  ciertos  sistemas,  con  lo  cual  se- 
evitará  la  repetición  de  muchos  fraudes;  pero, 
Don  Circunstancias,  hemos  llegado  áun  tiempo 
en  que  se  puedo  decir:  «Presta  s'ervicios  y  tendrás 
adversarios . » 

— Tan  cierto  es  eso,  Tio  Pilíli,  que,  hoy,  todo  el 
que  por  relevantes  trabajos  se  distingue,  puede  es¬ 
tar  seguro  de  tener  furiosos  enemigos.  Los  tiene  la 
mismísima  benemérita  institución  de  los  Bomberos 
del  Comercio,  y  cuidado’  que  la  que  vimos  la  otra 
noche  en  la  Estación  Central  de  dicha  institución,, 
es  indescriptible.  Yo,  sin  embargo,  haré  por  des¬ 
cribirlo  en  la  próxima  semana,  ya  que  hoy  no  con¬ 
tamos  con  espacio  suficiente  para  ello;  pero  no  pa¬ 
saré  á  otro  asunto  sin  decir  que  estoy  conforme 
con  lo  que  sobre  el  particular  han  dicho  el  Diario- 
y  La  Voz,  añadiendo  que  la  Diputación  Provin¬ 
cial,  el  Ayuntamiento,  el  vecindario,  todo  el  mun¬ 
do  tiene  aquí  el  deber  de  contribuir  al  sosten  y 
fomento  de  unja  institución  que  honra  ála  Habana 
y  que  tan  señalados  servicios  está  prestando.  Por 
consiguiente,  Tio  Pilíli,  y  aquí  vuelvo  á  lo  de 
nuestro  amigo  el  señor  Llórente,  poco  puede  im¬ 
portarle  á  este  señor  el  inconveniente  de  crearse 
enemigos* por  hechos  que  le  grangean  la  estima¬ 
ción  pública. 

— A  eso  iba  yo  á, parar,  Don  Circunstancias; 
pues,  cabalmente,  creo  que  hay  ocasiones  en  que 
es  para  los  hombres  una  gloría  él  echarse  enemi¬ 
gos;  pero,  ya  que  de  números  hablamos,  ¿cómo  no  pu¬ 
blica  usted  en  el  número  de  esta  semana  la  corres¬ 
pondencia  de  Güines,  que  también  contiene 
números? 

— Porque  la  festividad  de  Gorpus,  obligándome 
á -adelantar  los  trabajos,  me  ha  impelido  á  dejar 
dicha  correspondencia  para  la  próxima  semana. 
Entre  tanto  diré  qne,  por  indicación  de  una  perso¬ 
na  respetable,  no  habia  yo  querido  seguir  hablan¬ 
do  de  los  misterios  de  la  Catalina;  pero  que,  á  ser 
cierto,  como  me  lo  aseguran,  que  el  señor  Alcalde 
de  allí  trabaja  para  dar  la  plaza  de  médico  muni¬ 
cipal  nada  ménos  que  al  Presidente  de  los  libertol- 
toldos,  eso  me  probará  qpe  tampoco  en  la  Catalina 
son  conservadores  todosf  los  que  pasan  por  tales. 
Deseo,  pues,  saber  la  verdad  de  lo  que  ocurre,  pa¬ 
ra  rectificar,  si  estoy  mal  informado,  ó  para  insis¬ 
tir  en  lo  que  antes  he  dicho,  si  eso  es  justo,  y  pues¬ 
to  que  ya  es  hora  de  concluir,  hablemos  de 
diversiones.  • 

— Entre  las  pasadas,  se  cuenta  el  baile  de  las  flo¬ 
res  del  casino  español,  que  estuvo  tan  concurri¬ 
do  y  animado  como  todos  los  que  se  verifican  en 
dicho  Instituto,  y  entre  las  futuras  se  hallan  las 
que  hojr,  sábado,  y  mañana,  domingo,  representará  . 
en  el  gran  Teatro  de  Tacón  la  compañía  dramáti¬ 
ca  dirigida  por  el  señor  Pildain.  Estas  son:  (la  de 
hoy)  El  CbnYe  rfe  d/ontecrísiío,  interesantísimo  dra¬ 
ma  sacado  de  una  de  las  más  populares  novelas 
del  primer  Alejandro  Damas,  y  (la  de  mañana), - 
la  sublime  tragedia  patriótica  del  gran  Quintana, 
que  lleva  el  título  de  pelayo.  Ya  vé  usted  que,  • 
con  tales  obras,  concienzudamente  ensayadas,  es 
fácil  que  el  señor  Pildain  logre  llevar  al  coliseo  ci¬ 
tado  á  un  público  siempre  amante  de  lo  bueno,  y 
no  digo  más. 

— Creo,  sin  embargo,  Tio  Pilili,  que  el  Pelayo 
que  se  anuncia  no  es  la  tragedia  de  Quintana,  si¬ 
no  un  drama  en  tres  actos  que  lleva  ese  título;  pe¬ 
ro  de  todas  maneras,  refiriéndose  el  asunto  al 
grandioso  hacho  histórico  que  inició  la  guerra  de 
siete  siglos  cuyo  término  fué  la  expulsión  de  lo9  - 
moros/siempre  ofrecerá  grandísimo  interés  la  obra. - 
1830. -Imprenta  do  la  Viuda  do  Ooler  y  04  Biela. -Batana.  40,  1 
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LA  LOGICA  DE  LABRA. 


Artículo  II. 

Se  conoce  que  el  señor  Labra  no  está  por  el  lu¬ 
jo,  y  así  es  que,  en  la  indignación  que  éste  le  cau¬ 
sa,  truena  furiosamente  contra  el  ejército  que  las 
circunstancias  han  hecho  aquí  necesario,  diciendo, 
con  un  desparpajo  sin  igual,  que  el  aumento  que 
ese  ejército  ha  tenido,  constituye  un  verdadero 
lujo  de  fuerza.  En  honor  de  la  verdad,  muy  digna 
de  aplauso  es  la  severidad  con  que  los  moralistas 
condenan  el  lujo,  que  tantos  inconvenientes  tráe 
para  las  familias  y  para  los  pueblos;  pero  ¿se  pue¬ 
de. decir  qué  liay  lujo  de  fuerza  en  una  isla  de 
trescientas  leguas  de  longitud,  dopdje,  si  no  mu¬ 
chos,  suele  haber  algunos  insensatos  que,  ya  aban¬ 
donando  sus  casas,  donde  eran  respetados,  ya  vi¬ 
niendo  de  tierras  extrañas,  donde  vivían  por  gusto, 
se  meten  á  incendiarios,  convencidos  de  que  para 
otras  empresas  serían  impotentes,  cuando  el  ejérci¬ 
to  se  hace  subir  á  cuarenta,  ó  cincuenta  mil  hom¬ 
bres?  Paragní  está  fuera  de  duda  que  el  señor  La¬ 
bra  tiene  enfermo  el  órgano  de  la  vista  intelectual; 
pues  sólo  así  se  explica  que,  respecto  de  la  tuerza 
armada,  ese  señor  vea  el  lujo  donde  el  resto  de  los 
mortales  verá  la  sencillez  de  la  modestia. 

Pero  no  siempre  le  disgusta  el  lujo  al  político 
moralista  de’quien  voy  hablando,  y  la  prueba  de 
de  ello  está  en  que,  de  paso  que  declama  tenaz¬ 
mente  contra  lo  que  él  califica  de  lujo  de  fuerza , 
tiene  por  muy  humildes,  baratos  y  corrientes  los 


adornos  que  'quiere  dar  á  nuestro  político  traje, 
pidiendo  que  éste,  hasta  en  tiempo  de  guerra,  se 
halle  engalanado  con  las  joyas  y  ñores  de  la  legis¬ 
lación  ordinaria,  con  los  bullones  de  las  reunionnes 
públicas,  y  con  la  cola  de  la  libertad  absoluta  de 
la  imprenta,  que  sería  una  cola  más  larga  que  la 
de  los  cometas.  Y  vuelvo  á  lo  de  la  dolencia  de  la 
vista  intelectual  del  señor  Labra,  cuyos  ojos  no 
encuentran  ñadí  de  ostentoso  en  aquello  que,  para 
el  resto  de  los  seres  humanos,  aconsejaría  la  resu¬ 
rrección  de  las  leyes  suntuarias  más  rigurosas. 
Decididamente,  ese  señor  vé  de  muy  equivocada 
manera  las  cosas  que  á  la  política  se  refieren,  y 
así,  bueno  será,  que  perseveremos  en  la  modestia 
que  él  toma  por  lujo,  y  que  huyamos  del  lujo  que 
el  confunde  con  la  modestia,  por  más  que  ésto  pri¬ 
ve  á  más  de  cuatro  del  gusto  de  gritar:  ¡viva  el 
lujo  y  quien  lo  trujo! 

Lo  mismo  que  en  las  cuestiones  de  órden  públi¬ 
co,  le  ocurre  al  señor  Labra  en  las  económicas, 
cuando  por  el  prisma  político  las  observa.  Siem¬ 
pre  las  vé  al  revés  que  todo  el  mundo,  lo  que  le 
ha  hecho  ser  el  más  falso  de  todos  los  razonadores 
que  yo  conozco,  y  el  que,  por  lo  tanto,  se  presta 
más  dócilmente  á  lá  refutación.  Con  dar  á  las  de¬ 
ducciones  que  él  saca  de  las  premisas  que  sienta  lo 
que  dicta  el  sano  criterio,  que  es  lo  diametralmen¬ 
te  opuesto  a  lo  que  el  señor  Labra  supone,  quedan 
derruidos  todos.los  castillos  en  el  aire  por  dicho 
arquitecto  levantados. 

Para  hacer  aplicación  de  esta  verdad  á  un  caso 
concreto,  citaré,  v.  gr.,  el  del  empréstito  imagina¬ 
do  por  el  Gobierno,  con  el  fin  de  rescindir  el  con¬ 
trato  del  Banco  Colonial  y  unificar  la  deuda  de 
Cuba.  El  Gobierno,  para  realizar  tal  empréstito, 
ha  ofrecido  tres  garantías,  la  especial  de  las  adua¬ 
nas  de  esta  Isla,  la  general  de  las  rentas  de  la  mis¬ 
ma  y.la  subsidiaria  de  la  Nación,  lo  cual  bien  cla¬ 
ramente  significa  que,  cuando  por  'dificultades 
imprevisas  no  bastasen  las  dos  primeras  garantías 
citadas  para  satisfacer  la  nueva  deuda,  quedaria 
la  responsabildad  de  la  Nación.  ¿No  es  eso?  Pues 


de  ello,  ¡admírense  mis  lectores!  deduce  el  señor 
Labra  que  el  Gobierno  nacional  no  tiene  gran  con¬ 
fianza  en  la  sajvacion  de  la  integridad  del  terri¬ 
torio.  De  manera’que,  según  ese  diputado*  cuy» 
lógica  celebran  como  á  porfía  todos  los  que*se  pre¬ 
cian  de  inexpertos ,  cuando  un  individuo  acepta 
subsidiariamente*la  responsabilidad  de  los  empe¬ 
ños  contraidos  por  otro,  aunque  ese  otro  pertenez¬ 
ca  á  su  familia,  con  ello  dá  á  entender  que  no  las 
tiene  todas  consigo  respecto  á  la  solvencia <lel  que 
contrajo  la  obligación,  y  si  ésto  fuese  así,  ¿habria 
voces  con  qué  encarecer  la  simpleza  del  que  dió 
la  garantía  subsidiaria?  Convengamos  en  que  el 
¿eñor  Labra  discurre  tan  acertadamente  como  El 
Criterio,  cuando  este  camarada,  de  silogismo  en 
silogismo,  viene  á  parar  en  que  los  toldo9>v  las  ven¬ 
das  solo  pueden  hacerse  de  noche. 

¿Y  de  dónde  saca  el  señor  Labra  lo  de  la  des¬ 
confianza  que,  respecto  á  la  integridad  nacional, 
supone  abrigada  por  nuestros  gobernantes?  Como 
esto  pasaria  de  adivinanza,  voy  á  decirlo. 

Sucedió,  no  ha  mucho  tiempo,  que  el  Gobierno, 
para  llevar  á  cabo  una  operación  rentística,  dió  la 
garantía  de  las»  entradas  de  la  Aduana  de  Barce¬ 
lona,  y  comp  no  hizo  lo  propio  con  las  demás  de 
Cataluña,  de  ello  deduce  el  señor  Labra  que  así 
probó  Bicho  Gobierno  que  tenía  con  fianza  en  la  con¬ 
servación  de  aquel  importante  Principado.  ¡Dia- 
bluríasf,  como  he  dicho  ya  que  llamaba  el  otro  á 
las  diabluras.  • 

De  suerte,  lectores,  que,  si  por  no  hipotecqr  to¬ 
das  las  aduartas  del  Principado,  daba  el  Gobieraf 
á  entender  que  la  pérdida  de  éste  no  era  de  temer¬ 
se;  por  dar  la  garantía  de  la  Aduana  de  Barcelona 
hizo  ver  que  no  estaba  tranquilo  respecto  á  lacon- 
servacion  de  la  primera  ciudad  fabril  de  España. 
Tal  es  uno  de  1¿>s  corolarios  que  se  desprenden  del 
razonamiento  económico-político  del  señor  Labra 
Es  decir  que,  según  el  preopinante,  para  demos¬ 
trar  el  Gobierno  que  estaba  seguro  de  no  perder 
esta  Isla,  debió  garantizar  sólo  el  empréstito  con¬ 
sabido  con  la*  Aduana  de  la  Habana,  ó,  cuando- 
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más,  con  dos  6  tro»  de  la*  otras  de  este  pais, 
tales  como  la  de  Matanzas,  la  de  Cienfuegos  y  la 
Santiago  de  Cuba,  ciudad*  que,  en  el  concepto 
del  señor  Labra,  podrían  perderse,  sin  que  esto 

tase  considerablemente  i  la  integridad  de  la 

• 

.  Xo  digo  yo  que  esto  sea  lo  que  el  señor  Labra 

nalidad  desús  argumentos,  y  ahora  seguiré  dando 
cuenta  del  discurso  do  Id  os  rail  1  gu  .•»  1  largo  que 
6u  señoría  pronunció,  cuando  solo  por  no  desairar 
al  Congreso  hizo  uso  de  la  palabra. 

Pues,  sef;  res.  di  spues  del  asunto  de  las  Adua- 
n  volvió  el  orador  al  tema  de  la  guerra,  para 
insistir  en  que  ésta  no  se  ha  de  acabar  por  medio 
de  las  armas,  sino  por  el  supremo  recurso  de  las 
r-  formas  y,  por  si  hay  entre  mis  lectores  alguno 
stai  r  sistirse  tragar  la  espe- 

■  ¡o,  voy  á  i.  liar  palabras  textuales  de  la  peroración 
■i  pac  me  ocupo,  tales  como  éstas:  «En  otroartícu- 
.  :  -•  revela  el  Gobierno  esa  política 

eio  v  de  *  ■  os  reformas,  que' son  his 

fínica*  que  nos  kan  de  salvar » . «De  esta  des- 

j  -  u  •  1  muchos  señores  diputados 

recojan  el  aliento,  y  fuera  de  este  sitio  los  hombres 
que  no  tienen  fé  y  entereza  vean  grandes  peligros 
•  .-.a  nuestra  nacionalidad  allende  los  mares,  y 
abriguen  gran  .les  temores,  que  es  necesario  que 
re  'tinquemos,  ha  -iendo  entender  que,  por  medio 
de  la  justicia,  ¿k  s ion  y  déla  libertad , 

puede  obtenerse  allí  el  impelo  de  las  leyes,  y  la 
.  -acidad  ’  ilu  stra  bandera,  sin  necesidad  de 
*  hr  á  :>s  ir' ■'  d  la  fuerza .» 

Me  parece,  lectores,  que  bien  explícito  ba*esta- 
el  sef.  >r  Labra.  Ya  se  sabe,  según  dicho  señor, 
qtie  aquí,  para  acabar  con  la  insurrección,  corno 
quien  dice,  en  cuatro  dias,  loqpe  haría  un  Gobier- ! 
no  int  -  já  i  encerrar  las  tropas  en  sus  respecti-  ¡ 
vos  cuarteles  y  dar  á  porrillo  reformas,  es  decir, 
libertad  de  impi  mi  ..  libertad  de  reunión,  sufragio  ! 
universa',  medidas  tolas  ellas  que  llevan  con¬ 
sigo  la  paz  como  vinculada.  Lo  que  sucede,  sin 
embarg  -  le  se  necesita  tener  los  ojos  del  se- 
E'  r  Labra  para  ver  cosas  tan  particulares*  como 
e  s;  si  bien  es  vc-rdad  que  el  señor  Labra  debe 
ser  más  que  zahori,  para  haber  descubierto  en  la 
Península  ciudadanos  que  abriguen  temores  acer¬ 
ca  de  la  posible  desmembración  del  español^erri- 
o,  cnando  puede  apostarsg  mil  libras  esterli- 
na^Rontra  un  mediecito  á  que  no  hay  en  aquella 
tierra  ni  uno  siquiera  de  tan  recelosos  ciuda¬ 
danos. 

Cree,  no  obstante,  el  señor  Labra,  que  sólo  él 
está  enterado. de.lo  que  aquí  sucede,  y  á  fé  que,  si 
estando  ian  bien  enterado  de  lo  que  aquí  pasa,  di¬ 
ce  cosas  tan  estrambóticas,  ¿qué  haría  cuando  no 
lo  estuviera?  Pero  él  habla  de  sí  con  relación  á  los 
demás,  á  quienes  supone  nyiy  mal  informados,  á 
causa  de  llegarles  las  noticias  de  esta  tierra  por 
do3  conductos  que  le  parecen  á  cual  más  viciosos: 
uno  el  délos  emigrantes,  que  así  llama  el  orador 
Uberloldo  á  los  que  vienen  á  buscar  fortuna  por 
medio  del  trabajo,  de  los  cuales  dice  que,  en  una 
sociedad  preocupada  d-  suyo  yor  los  intereses  ma- 
,  •  L  ijo  los  ojos  y  entre 


las  manos,  lo  que 

constituye  un  interés  párlicularí- 

simo 

y  hasta  exeh 

'0,  y  otro,  el  de  la  burocracia, 

ála 

cual  pone  i le 

modo  que  no  hay  por  dónde  co- 

gerla 

i.  Es  decir  q 

.  '  las  citadas  das*,  hallándose 

aquí. 

,  no  pueden  i 

rer  lo  que  aquí  paso,  tan  distinta 

y  cía 

ramente  com 

o  lo  vé  desde  allende  los  mares 

el  h 

ombrede  cu 

e  -  i. -abismo  tenemos  la 3  más 

ineqi 

aívoeas  proel 

>as.  PcB-j  tienen  que  agradecer 

al  se: 

ñor  Labra  la 

s  clases  aludidas,  de  la  primera 

,1p  i 

is  cuales  viem 

e  á  decir  lo  que  yo  he  tenido  que 

refut 

ar  en  otras  o 

c-asiones,  á  •  ber,  que  carece  de 

sentido  común,  y  en  cuanto  á  la  otra,  queriendo 
acabar  de  pintarla  de  modo  qu<*  ni  su  madre  la 
conozca,  dice  de  ella  lo  siguiente:  «Pava  saber  lo 
que  la  burocracia  significa,  respecto  á  las  colonias, 
recordad  que  hubo  un  tiempo,  y  no  remoto,  en 
:  que  so  tuvo  en  Inglaterra  la  pretensión  de  que  no 
iv.- i  lioso  .ti  la  India  ningún  inglés  que  no  -fuese 
empleado.» 

Por  de  <■-  atado,  que  si,  al  acudir  atan  singular 
ejemplo,  ha  querido  el  señor  Labra  hablar  de  los 
peninsulares  aquí  residentes,  el  error  no  puede 
ser  más  claro;  pues  en  Cuba  todos,  somos-*  espa¬ 
ñoles,  los  hijos  de.  esta  tierra  y  los  que  en  esta 
tierra  vivimos  habiendo  nacido  en  otros  domi¬ 
nios  de  la  nación,  y  á  nadie  se  le. hará  creer  que 
aquí  el  número  de  los  españoles  forma  igualdad 
con  el  de  los  Empleados;  pero,  aun  tomando  la 
comparación  en. el  más  estrecho  sentido,  carecería 
tanto  de  exactitud  lo  dicho  .  por  el  señor  Labra, 
que  es  seguro  que;  por  cada  peninsular  de  los  que 
aquí  ejercen  ó  han  ejercido  empleo  público,. hay 
lo  menos  un  centenar  que  ni  viven,  ni  han  soñado 
jamás  en  vivir  del  presupuesto.  ¿Con  qué  fin,  enton¬ 
ces.  ha  citado  el  señor  Labra  el  ejemplo  de  la  pre¬ 
tensión  de  ios  ingleses,  para  dar  en  el  Congreso 
español  una  idea  de. nuestra  burocracia? Está  de 
Dios  que  ese  señor  diputado  no  ha  de  ofrecer,  ni 
por  casualidad,  un  sólo  raciocinio  que  no  sea  con¬ 
traproducente.  Quiso  probar  que  el  Gobierno  Es¬ 
pañol  era  el  peor  d$  todos  los  de  Europa,  en  cuan¬ 
to  al  arte  de  regir  los  ¡destinos  de  las  posesiones 
ultramarinas,  y  resultó  que  ese  Gobiei  no  era  cien  ve- 
ces  más  liberal  ymásjustoque  el  de  Inglaterra,  que 
todos  los  dias  se  nos  está  presentando  como  mode¬ 
lo.  Así,  pues,  insisto  en-lo  dichos  no  hay  nada  tan 
fácil  como  refutar  un  discurso  del  señor  Labra,  ya 
por  lo  insostenible  de  las  ideas  que  ese  señor  emi¬ 
te.  ya  por  la  extraña  numera  que  de  emitirlas  tie¬ 
ne.  Digo  más;  no  hay  nunca  necesidad  de  refutar 
los  conceptos  del  señor  Labra,  puesto  que  él  mis¬ 
mo  señor  se  ha  tomado  siempre  la  rara  pena  de  ir¬ 
los  refutando  al  tiempo  de  emitirlos. 

Un  temor  me  asalta,  y  es  el  de  que  se  me  diga  que 
peca  de  pesado  el  éxámen  que  del  discurso  del  se¬ 
ñor  Labra  voy  haciendo;  pero  ¿se  puede  analizar 
en  un  breve  artículo  un  discurso  de  dos  mil  leguas 
de  largo?  Suplico  á  mis  lectores  que  me  permitan 
hablar  todavía  del  asunto  en  la  semana  próxima, 
siquiera  para  dejarme  dar  la  prueba  de  que  el  se¬ 
ñor  Labra  se  ha  hecho  asimilista,  y  esperando  que 
se  me -otorgue  lo  que  pido,  concluiré  por  hoy  mi 
tarea  en  este  punto,  repitiendo  lo  que  ya  otra  vez 
he  dicho,  y  es  que  el  elocuente  Labra  no  tiene 
precio . como  adversario. 


LA  FELICIDAD. 


I. 

La  enfermedad  endémica  de  ]¿i  humanidad  es  el 
descontento  de  la  propia  suerte. 

^E1  pobre  desea  una. holgada  medianía. 

El  que  disfruta  una  posición  desahogada,  anhela 
las  riquezas  y  el  fausto. 

El  rico  se  queja  de  los  cuidados  que  su  misma 
!  opulencia  le  proporciona;  de  pesares,  que  suelen 
|  ser  imaginarios,  f  muchas  veces  de  la  falta  de  afec¬ 
tos,  que  es  el  más  grande  de  los  males. ' 

Es  propio  de  la  pobre  con.dicion  humana  el  an¬ 
helar  siempre  un  más  allá,  que  pocas  veces  puede 
conseguir;  porque  así  que  vé  realizada  una  espe- 
¡  ranza,  otra  nueva  ocupa  el  sitio  de  aquella,  y  los 
í  deseos,  como  la  hidra  de  la  fábula,  renacen  ince- 
!  santamente. 


¿De  dónde  procede  tanta  queja  y  ese  mal  estar  ge¬ 
neral  quese nota?  Yo  creo,  en  mi  humiidejuicio,  que 
de  varias  causas,  pero  todas  remediables.  De  la  am¬ 
bición. — De  la  vanidad. — De  la  ociosidad. — De  la 
envidia. 

Pitra  Vosotras  escribo,  mis  queridas  señoras;  al  - 
sexo  fuerte  no. me  atrevo  yo  á  decirle  mis  opiniones,' 
y  menos  me  atrevo  aún  á  juzgar  las  suyas;  pero  el 
sexo  débil,  el*  mió,  me  inspira  confianza,  porque 
me  entiende  muy  bien,  me  quiere  y  me  concede  la 
razón  cuando  le  expongo  lo  que  pienso. 

¡Dá  t-arffco  valor  á  todos,  y  más  á  la  mujer,  el 
verse  comprendida  y  aprobada! 

Hablemos, .  pues,  señoras  mias,  hablemos  de  la 
felicidad,  tan  escasa  en  la  tierra,  y  tan  anhelada, 
por  la  misma  razón  de  que  la  conocemos  poco. 


II. 


Una  joven  á  quien  quiero  mucho,  deseaba  un 
lindo  traje,  cuya  posesión  logró  después  de  dirigir 
repetidos  ruegos  á  su  madre;  algunos  dias  después, 
chicándole  yo  que  se  lo  pusiera  para  acompañarme 
al  teatro,  me  contestó:  t  *• 

— Ese  no;  me  pondré  otro  cualquiera. 

— ¿Y  por  qué  no  ése? 

— ¡Porque  no  lepúedo  sufrir.  Cuando  noletenía, 
le  deseaba  mucho;  porque  veia  uno  igual  á  la  seño- 

rita  C . ¡Ahora,  de  cerca,  me  parece  tan  feo  como 

lindo  me  parecía  entonces! 

Este  sencillo  ejemplo  pinta  perfectamente  la 
inconstancia  de  nuestros  deseos,  y  cuán  poco  valen, 
por  lo  regular,  los  bienes  que  tanto  apetecemos. 

El  alma  busca  su  patria,  que,  es  el -cielo,  y  no 
vive  contenta  en  la  cárcel  del  mundo:  atorméntala 
á  veces  una  ansiedad  vaga  y  dolorosa;  pero  de  esta 
tristeza,  propia  solamente  de  las  almas  privilegia¬ 
das,  á  la  ambición  vulgar,  $  la  díscola  displicen¬ 
cia  del  mal  carácter,  creo  que  hay  una  inmensa 
distancia. 

Nada  conozco  más  triste  que  el  estar  aliado 
de  una  de  esas  personas  quejumbrosas,  indiferentes 
á  toda  ocupación  y  exasperadas  con  su  propio  desti¬ 
no.  Las, personas  descontentas  de  su  suerte  son  ho- 
rriblementes  desgraciadas,  y  labran  la  desdicha  de 
todos  los  que  las  rodean.  ¡Al  rededor  suyo  no  hay 
amor,  ni  alegría,  ni  esperanza! 

— Gimen  sin  cesar,  y  á  veces  por  costumbre;  to¬ 
do  lo  hallan  malo  y  despreciable,  desde  su  alimen¬ 
tó  hasta  sus  muebles  y  vestidos;  y  al  mismo  tiempo 
que  deploran  sus  privaciones,  desean  todo  lo  que 
poseen  los  demás.  . 


III. 


Muy  fria,  muy  poco  propensa  al  amor  debe  ser 
el  alma  de  esos  pobres  séres  que  se  fastidian  de 
todo;  naturalezas  secas,  fahtas  de  sávia  nativa,  de¬ 
ben,  por  su  propio  interés,  procurársela  artificial, 
bajo  la  pena,  si  no  lo  hacen,  de  convertir  su  vida 
en  un  desierto  horrible,  en  un  erial  espahtoso. 

— Yo  no  tengo  la  culpa  de -ser  así,  dicen  algu¬ 
nos  de  esos  infelices  tísicos  del  alma; -si  nacía  amo, 
si  nada  espe'ro,  y  si  casi  en  nada  creo,  culpa  es  de 
quien  de  está  manera  me  ha  creado;  el  libre  albe¬ 
drío  no  existe,  y  nadie  es  más  que  aquello  que 
puede  ser. 

Este  argumento  me  parece  hijo  de  una  cobítrdí?  ; 
moral  á  toda  prueba,  y,  como  ya  lie  dicho  antes 
nacido  do  una  alma  seca  y  egoista;  porque,  dado 
caso  que  haya  propensión' al  desaliento,  el  trabajo 
el  santo  y  noble  trabajo  *éstá  al  'alcance  de  todos,  vi 
el  trabajo  es  á  la  vez  manantial  de  riqueza,  arnigc;  í 
fiel,  salvador  esforzado  y  dulce  consuelo  de  todo  . 
los  dolores. 

La  imaginación  ociosa  empieza  por  desarreglo® 
leves,  y  acaba  por  enfermar  gravemente;  que  en  i 
fermedad  y  muy  dolorosa  es  el  soñar  con  imposij  « 
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bles  y  desdeñar  la  realidad  por  hermosa  y  santa 
que  sea,  y  efecto  terrible  de  esa  cruel  dolencia  es 
el  cansarse,  lo  mismo- de  los  objetos  quédelas 
personas,  y  lo  mismo  de  lo  material  que  de  lo 
raoi'al  y  elevado. 

¡Horrible  tédio!  Tú  eres  el  más  cruel  azote  déla 
humanidad,  y  más  os  deseo,  mis  amadas  lectoras, 
el  dolor  que  el  aburrimiento.  Al  menos,  sufrir  es 
vivir,  y,  sobre  todo,  el  sufrir  por  los  que  amamos, 
nos  eleva  á  nuestros  propios  ojos,  lo  que  es  ya  una 
dicha  muy  grande.  La  propia  estimación  es  el  pri¬ 
mero,  el  más  inmenso  de  los  bienes. 

Después  de  una  conciencia  pura,  que  es  manan¬ 
tial  inagotable  de  alegría  para  el  alma,’ la  felicidad 
reside  en  nosotros  mismos;  y,  sobre  todo,  la  mujer 
debe  crearse  un  mundo  especial,  independiente 'de 
todos  los  acontecimientos  de  su  vida,  independien¬ 
te  hasta  de  las  ajenas  voluntades. 

IV. 

No  os  puedo  decir,  mis  queridas  señoras,  cuán 
grande  es  mi  simpatía  por  las  mujeres  sentimentales, 
y  cuán  profundo  es  mi  horror .  por  las  fuertes  y 
despreocupadas.  Me  parecen  éstas  una  anomalía 
em  mi  sexo,  y  aquellas  su  más  dulce  y  hermosa  re-  j 
presentación.  Admito,  sí,  admito  y  creo  que  nun¬ 
ca  se  puede  elogiar  bastante  la  firipeza  de  voluntad, 
si  está  atemperada  con  la  suavidad  de  la  forrmi, 
con  la  sensibilidad  del  corazón  y  con  la  toleran¬ 
cia  y  benevolencia  del  carácter;  porque  el  lenguaje 
que  hace  ostentación  de  fuerza  y  de  violencia,  me 
paréce  en  la  mujer  cosa  opuesta  á  .su  condición  y 
á  todo  aquello  que  agrada  y  seduce  en  ella. 

Es  muy  natural  en  nosotras  el  tomar  cariño  á 
los  trajes,  los  libros,  las  flores,  los  muebles,  la  casa, 
á  todo  aquello,  en  fin,  que  nos  rodea,  nos,  alegra  ó 
nos  presta  sus  servicios.  Conozco  mujeres  que  no 
cambiarían  su  modesta  vivienda  por  el  más  esplén¬ 
dido 'palacio.  Todo  lo  suyo  les  agrada;'  las  santas 
imágenes  de  su  dormitorio  las  hacén  compañía;  los 
perfumes  de  su  tocador  las  llevan  á  la  bella  región 
de  sus  recuerdos;  guardan  en  un  armario  de  cris¬ 
tales  los  juguetes,  los  libros,  los  dibujos  de  sus  hi¬ 
jos,  cuando  éstos  eran  niños;  guardan  las  flores  se¬ 
cas  que  sus  esposos  les  dieron  frescas  y  hermosas  en 
el  tiempo  de  sus  amores;  conservan  la  primera  carta 
que  sus  hijas  les  escribieron;  en  su  lugar  han  for¬ 
mado  un  pequeño  mundo,  y  han  cuidado  de  em¬ 
bellecerlo,  de  adornarlo,  de  ponerlo  alegre,  y  en 
su  hogar  son  dichosas. 

Es  en  vano  esperar  la  felicidad,  ni  £e  la  amistad t 
ni  del  amor,  ni  aún  de  los  lazos  de  la  familia.  Todo 
lo  que  depende  de  otras  voluntades  y  de  aconte¬ 
cimientos  imprevistos,  puede  faltar,  ó  variar  á  lo 
ménos.  Es  en  vaho  también  buscar  felicidad  perfec¬ 
ta;  ésta  no  existe,  como  no  hay  jardín,  por  muy 
poblado  que .  esté  de  hermosas  flores,  donde  no 
asomen  todos  los  dias  hierbas  venenosas  ó  punzan- 
tés  zarzales;  pei-o,  llevando  con  resignación  las  con¬ 
trariedades,  y  áún  las  penas  de  la  vida,  el  dolores 
menor  qué  rebelándose  contra  ellas. 

V. 

— «Lo  preciso,  lo  indispensable  es  amar,  dice 
Alejandro  Damas,  no  importa  qué,  no  importa  á 
quién;  ¡amad  y  estáis  salvados! 

Y  una  española,  gloria*  de  nuestra  patria,  Santa 
Teresa  de  Jesús,  la  ilustre  doctora  y  fundadora, 
dice  también: 

«El  infierno  se  encierra  en  dos  palabras:  no  amar.» 

•  Pues  bien,  lectoras  mias,  amemos  y  ocupémonos 
constantemente,  para  tener  contentos  el  corazón  y 
la  cabeza,  y  esa  es  la  dicha.  Dejemos  á  un  lado  e! 
yo,  y  penscmos.en  los  demás.  El  amor  tiene  diver¬ 
sas  fonnias,  pero  la  más  sublime  de  todas  es  la  ca¬ 
ridad;  la  caridad,  que  •aá  "pan  al  hambriento  y 


consuelo  al  desgraciado;  la  caridad,  que  puede  ser 
moral  y  material,  y  llenar  gran  parte  de  la  vida. 

Amemos  con  abnegación,  con  indulgencia,  con 
ternura  á  nuestra  familia,  aunque  sea  sin  esperar 
de  su  parte  una  perfecta  correspondencia,  porque 
nos  basta  amar  para  ser  dichoso?. 

Pensando  en  los  que  son  más  desgraciados  que 
nosotros,  siempre  nos  consideramos  felices;  dejemos 
de  mirar  á  los  que  viven  más  altos  en  la  escala 
social,  y  cuando  lo  hagamos,  pensemos  que  acaso 
en  aquellos  corazones  cubiertos  de  terciopelos  y 
oro  habrá  muchas  lágrimas  contenidas;  muchas 
amargas  penas  de  las  que  no  tenemos  ni  áun  idea. 
No  hay  en  el  mundo  ley  más- ineludible  que  la  de 
las  compensaciones,  y  cada  uno  tráe  al  nacer  su  par¬ 
te  de  penas  y  de  dicha.  Conservemos  ésta  todo  lo 
posible  y  no  aumentemos  aquellas. 

La  ocupación  constante  es  el  mejor  elemento  de 
dicha  para  las  imagiciones  activas;  es  agradable  y 
hasta  necesario  dar  ál  mundo  una  parte  de  nuestro 
tiempo;  pepo  sólo  en  nuestro  hogar,  y  eso  aunque 
esté  solitaria.  Sólo  .en  nuestro  interior  reside  la 
verdadera  felicidad,  y  sólo  debe  envidiare», á.  los 
que  pueden  grabar  cori  el  cincel  de  la  verdad,  en 
el  umbral  de  su  morada,  estas  palabras: 

Amor  á  Dios  y  á  la  humanidad,  y  taz  en  la 

CONCIENCIA.* 

María  del  Pilar  Sinués. 


DE  CHIMES.  .  • 

Amigo  Don  Circunstancias:  Tenía  mucha  ra¬ 
zón  el  autor  de  aquél  célebre  soneto  que  dice: 

«Pídeme  de  sí  mismo  el  tiempo  cuenta: 

Si  á  darla  voy,  la  cuenta  pide  tiempo, 

•Que  quien  gastó,  tií  «qenta,  tanfo  tiempo, 

¿Cómo  lia  de  dar,  sin  tiempo,  tanta  cuenta?.. •....<$?.» 

•  • 

Y  la  prueba  de  ello  se  encuentra  en  los  siguien¬ 
tes  Estados  que  ha  dado  á  luz  nuestro-  Municipio- 

Camelini  del  dia  2  de  Mayo. 
Presupuesto  adicional  de  1878  á  7.9. 


Saldo  anterior . $523-661 

Recaudado .  000-00 

¡3uma,  oro .  523-661 

Sección  1?  Gastos .  000-00 

.  Pagos .  368-73 


Saldo,  oh>...v .  1,54-931 
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Saldo  anterior,  oro .  1207-721 

Recaudado...» .  1383-41 

Suma,  oro .  2591-131- 

Pagos  efectuados.... .  1407-671 

0 

Saldo,  oro .  1183-66 
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¿Tilines,  29  de  Abril  dy  1S80. — El  Recaudador. 
— Francisco  F.  Mendoza. — Conforme. — C.  Zamora.  ¡ 
— Visto  Bueno. — Ocejo. 

Hasta  aquí,  salvo  algún  ligero  error  aritmético,  1 
discupable  por  la  precipitación  con  que  se  ha  be-  ! 
cho  el  trabajo,  poco  Hay  que  observar.  En  la  Ca-  ¡ 
melini  del  9,  si,  raparé  que  faltaba  el  estado  de 
costumbre*  pero  que,  en  cambio^  había  un  suelto 
eu  que  se  decía,  que  la  Recaudación  Municipal , 


ascendía  en  la  semana  anterior  á  $1296-50,  oro, 
no  habiéndose  hecho  pagos  el  juéves,  por  ser  dia 
de  fiesta.  Conque,  adelante. 

Camelini  del  16  de  Mayo. 


Presupuesto  ordinario  de  1878  á  79. 

Saldo  anterior,  oro .  $00-00 
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Las  operaciones  que,  de  00-00-00  &,  dan  la  su¬ 
ma,  oro,  00,  y  el  saldo  idem  00,  están  bien  hechas. 
Se  conoce  que  fueron  practicadas  con  escrupuloso 
cuidado.  En  las  otras  hubo  también  ligeros  errores 
de  sumas  y  restas;  pero  no  tan  ligeros  de  pluma; 
pues  yo,  que  soy  un  Angelito,  y  nada  entiendo  de 
Administración,  me  atrevo  á  probar  que  distan  mu¬ 
cho  de  Inexactitud,  como  lo  verificaré,  valiéndome 
para  ello  de  los  mismos  estados  y  noticias  que  lian 
visto  la  luz  en  la  Cameliñi,  si  esta  señora  no  se 
|  apresura  á  publicar  las  rectificaciones  correspon¬ 
dientes;  que  sí  lo  hará,  supuesto  que  los  adelantos 
políticos  de  que  podemos  vanagloriarnos  aquí, 
creo- que  no  han  debido  llegar  liaeta  el  punto  de 
hacer  cambiar  el  valor  de  los  guarismos. 

no  que  no  corre  prisa  son  Jas  cuentas  del  hos¬ 
pital  y  de  la  cárcel,  y  sin  embargo,  espero'que 
también  se  publiquen.  ¡Vaya  si  se  publicarán!  Co¬ 
mo  que  teniendo  yo,  en  mi  calidad  d,e  vecino  dq, 
esfa  villa,  el  derecho  de  conocerlas,  si  veo  que  no 
•se  publican,  seré  capaz  de  estar  eternamente  gri¬ 
tando:  ¡Que  se  publiquen  las  cuentas  del  hospital 
y  de  la  cárcel  de  Güines!  ¡Que  se  publiquen  las 
cuentas  de  la  cárcel  y  del  hospital  de  Güines!  ¡Que 
se  publiquen,  &! 

Entre  tanto,  quéjase  la  Camelini  dequesólb  unos 
cuarenta  suscritores  se  han  presentado  para  sostener 
la  {proyectada  escuela  de  que  cierto  dia  hice  men¬ 
ción,  y,  por  lo  que  entonces  manifesté,  podrá  us¬ 
ted  ver  que,  si  nosotros  fuésemos  amantes  de  la 
parodia,  podríamos  acoger  las  cuitas  de  l¡p  Cameli¬ 
ni  con  la  muletilla  libertoldcsca:  «Lo  esperábamos.» 

Pues,  ¿qué  diremos  de  los  maestros  de  escuela? 
Los  de  Alquízar,  Nueva  Paz,  San  Antonio  y  otros 
puntos,  están  pagados  hasta  el  dia.  Los  quo  depen¬ 
den  del  Municipio  apoyado  píh  la  Camelini  sufren 
el  atraso  de  nueve  meses.  ¡Oh,  progreso  político  y 
social!  ¡Con  qué  rapidez  tan  vertiginosa  nos  estás 
llevando! . Bien  que,  iba  yo  á  decir  que  á  la  glo¬ 

ria,  y  recuerdo,  amigo  Don  Circunstancias,  que 
hace  largo  tiempo  que  en  ella  vive  su  corresponsal 

El  Angelito. 


(1)  Por  poco  trascendentales  que  fueran  los  errores 
aritméticos  que  en  lap  apuntadas  operaciones  se  notan, 
siempre  sorprendería  verlos  publicados  ccn  el  V?  B?  de  un 
señor  Alcalde.  * 


t 


Dicen  que  la  hoja  va  á  subir.  Los  tabacos  están  muy  contentos 
creyendo  que  llegará  un  dia  en  que  no  podrán  ser  fumados. 


¿Porqué  sube  el  tabaco?  — Ah,  señor,  por  las  aguas.  — Y  el  año 
pasado  ¿porqué  subió?  —Ah,  fué  por  la  seca. 


-2>  t»  -a 


E!  Sr.  Belot  reniega  del  mes  de  Mayo  que  lia  establecido  unas  El  mes  de  Mayo  empezó  siendo  manguera  y  acabó  siendo  re- 

duchas  celestes  superiores  á  las  de  su  establecimiento.  gadera. 


La.->  aguas  son  sin  duda  la  causa  de  que  la  nueva  empresa  de  gas  no  haya  terminado  el  arreglo  de  las  calles  que  descompuso. 


TF-^T—r. 


/'  / 


Por  la  misma  causa  se  le  han  aguado  á  El  Triunfo  las  esperan¬ 
zas  sobre  la  diputación  vacante.  e  * 

■  •  • 

’*ó  h  £  0  ^  n  'V  •  <Zf> 

"  ^  .  ,  Ia  /~> 


Por  lás  aguas  se  le  han  mojado  los  papeles  á  La  Discusión  en 
el  asunto  de  la  investigación,  municipal. 


Y  también  son  la  causa  de  que  los  habitantes  de  la  Habana  ha¬ 
yan  tomado  por  otro  aguacero  el  chubasco  de  palabras  de  Labra. 


Por  los  aguaceros  anda  convertido  en  jntía  el  nobi.e  cau 
Calixto  García,  sin  poder  poner  el  pié  en  tierra. 


DILLO 


Mientras  los  laborantes  de  N.  York  estiran  el'peseuezo  para  ver  las  hazañas  de  sus  amigos  man  ¡güeros. 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


LOS  ELOGIOS. 

Abora  que  sabemos  cuán  buenos  frutos  ha  pro¬ 
ducido  la  investigación  de  los  González,  y  asi  la 
podemos  llamar,  puesto  que  un  González  Mendoza 
fué  quien  se  la  encomendó  á  un  González  Llórente, 
me  están  dando  a  mi  ganas  de  meterme  á  inves¬ 
tigador,  no  de  ésta  ó  déla  otra  Administración  de 
fondos,  porque  no  quiero  que,  cada  vez  que  descu¬ 
bra  un  frna  le,  haya  quien  me  ponga  fuera  de  la 
lev,  sino  á  investigador  do  las  causas  morales  á  que 
debemos  el  mal  estar  económico  en  que  nos  encon¬ 
tramos:  pero  tongo  que  renunciará  tan  útilísima 
tarea,  por  carecer  de  los  datos  que  necesitaría  pa¬ 
ra  des  ?;:u  furia  >n  algunas  probabilidades  de 
acierto.  •  * 

Diré,  sin  embargo,  que  una  de  las  cansas  de 
nuestra  sí  a  Un-'  V  s  ba  sido,  en  mi  opinión,  el'eló- 
gio  rutinario,  el  pláceme  irreflexivo,  el  incienso 
injustamente  tributado  á  funcionarios  públicos  que 
distaron  de  merecer  aquello  que  se  les  prodigaba; 
porque,  asi  en  administración  como  en  artes  y  le¬ 
dras,  creo  qtle  la  amarga  censura  no  es  tan  enemi¬ 
ga  del  progreso  como  la  alabanza  de^piedickt. 

Y  adviértase  que,  cuando  hablo  del  progreso,  no 

me  reñero  á  £”  Pr  v  so  de  Cárdenas,  que,  dicho 
-  *  -  y  proposito'  de  censuras  amargas, 

parece  un  nihilista  en  alguna  de  las  cosas  que  ha¬ 
ce  con  el  Diario  de  aquella  ciudad,  á  quien  ba 
tomado  por  um^especie  de  canciller  del  imperio  de 
Rusia.  Di^o  ésto,  porque,  á  consecuencia  de  unos 
dimes  y  diretes  habidos  entre  los  dos  citados  cama¬ 
rade.  el  Diario  no  ha  querido  volver  á  visitar  á  El 
Progresa)  ni  ser  visitado  por  éste;  pero,  á  despechó 

lidasy  ]  s  ad  optadas  por 

el  Diario  para  que  El  Progreso  no  vuelva  á  entrar 
en  sus  ofi  !:.  s,  *  El  Progreso  ha  ofrecido  no  aejar 
un  solo  dia  de  entrar  en  las  oficinas  del  Diario, 
mientras  vivan  ambos;  y  efectivamente,  cumple  su 
promesa  con  tan  asombrosa  tenacidad,  que,  por 
que  los  redactores  del  Diario  dejen 
ut  n  -  le  la  casa  donde  tienen  su 
redacción,  lo  primero  que  ven,  al  entrar  en  ésta 
todas  las  iflañanas,  es  un  par  de  números  del  tozu¬ 
do  Progreso. 

En  este  sentido  eS  en  el  que  digo  yo  que  el  úl¬ 
timo  col-  i  onado  tiene  apariencias  de  nihi¬ 
lista,  por  abordarme  de  que  k>s  hombres  que  tan 
encarnizada  g#erra  han  «lociarado  al  emperador 
Alejandro  II,  publicai¿  hojas  que,  sin  saber  cómo 
n^por  dónde,  penéttaA  en  las  más  reservadas  ha¬ 
bitaciones  del  palacio  imperial,  de  los  ministerios, 
de  la  dirección  de  policía,  de  todos  los  edificios, 
en  fin,  donde  residen  ó  trabajan  l«Js  magnates  de  la 
Córte  ó  del  Gobierno. 

Y  hé  aquí,  tornando  á* mi  tema,  uno  de  los  in¬ 
convenientes  que  lleva  consigo  la  crítica,  cuando 
se  hace  destemplada,  que  es,  como  si  dijéramos, 
cuando  toma  el  carácter  del  libelo  ó  de  la  diatri¬ 
ba,  el  de  que’las  personas  á  quienes  se  propone 
mortificar  lleguen  áno  tener  el  menor  conocimien¬ 
to  de  ella,  negándose  á  recibirla. 

‘  ¿Es  de  ese  mal  género*  la  litéf-aíura  de  que  ha 
echado  mano  El  Progreso  para  contender  con  el 
D  irfy  de  Cárdenas?  Natío  sé,  francamente,  por¬ 
que  no  1.  ipo  para  leer  lo  que  mútua- 

mer.i  •  se  ..  n  dicho  uno  y  otro  cofrade;  pero,  en 
términos  generóle.?  hablando,  repetiré  lo  que  he 
;■  o  ñor  lo*  ■  o  ige 

el  mismo  decoto  de  la  prensa  periódica,  sino  ñor 
lo  que  aconseja  el  -ano  criterio  á  los  que  quieren 
sacar  algún  fruto  de  la  polémica,  ésta,  sin  que  por 
ello  peque  de  incolora^'  pálida,  debe  rendir  peren¬ 
ne  homenaje  á  las  exigencias  del  Código  Penal  y 
de  otros  código.?,  que,  no  porque  no  se  hayan  es¬ 
crito,  dejan  de  ser  rigorosamente  observados  en 
todas  la?  sociedades  cultas. 


En  cuanto  á  la  crítica  propiamente  dicha,  es  po¬ 
sible  qué  alguna  vez  lleve  el  desaliento  al  que  dá 
los  primeros  pasos  en  tu  senda  del  arte  ó  de  las 
letras:  pero  tal  efecto  será  momentáneo  en  los  hom¬ 
bres  que  se  sientan  movidos  por  el’  fuego  de  la 
inspiración,  y  en  quienes  una  reacción  proporcio¬ 
nada  al  primer  desfallecimiento  será  la  inmediata 
y  natural  consecuencia.  De  Eugenio  Seriba,  por 
ejemplo,  se  sabe  que,  no  habiendo  logrado  el  mejor  ¡ 
éxito  sus  primeras  obras  teatrales,  hubo  crítico  que 
llevó  su  crueldad  al  extremo  de  aconsejarle  que  se 
hiciera  industria"!,  mercader,  todo  lo  que  menos 
conexión  'tuviese  con  la  literatura  dramática,  y 
poco  faltó  para  que  el  jóven  escritor  aceptase  di¬ 
cho  consejo;  pero,  afortunadamente,  sentía  él  bullir 
algo  en  su  privilegiada  «cabeza,  y  convencido  de 
rqne,  aunque  ésto  fuera  verdad,  necesitaba  estudiar 
y  meditar  mucho,  para  contestar  con  hechos  vic¬ 
toriosos  á  las  acerbas  críticas  de  que  había  sido 
blanco,  trabajó  ardorosamente  hasta  lograr  el  com¬ 
pleto  desarrollo  desús  facultades.  Desde  entonces 
contó  sus  triunfos  por  el  prodigioso  número  de  sus 
producciones,  muchas  de  las  cuales  han  merecido 
la  honra  de  verse  traducidas  y  celebradas  en  todo 
el  mundo  civilizado. 

Es  posible  que  M.  Scribe  ImUielia  "saíidó  de' to¬ 
dos  modos  adelante;  pero  ¿quiéti  sabe  si  no  se  ha¬ 
bría  malogrado  con  el  elogio  inmerecido,  aquel 
que,  merced  á  la  acritud  de  la  censura  de  que  fué 
objeto,  supo  encumbrarse  á  la  altura  de  los  gran¬ 
des  autores  de  nuestro  siglo?  Lo  que  la  experién- 
,cia  nos  dice  es’que  la  crítica  se  veía  no  logra  des¬ 
alentar  casi  nunca  á  los'  hombres  de  verdadero 
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talento,  á  quienes  suele  perjudicar  el  elogio  ex¬ 
traordinariamente,  cosa  que  se  explica  bien  por  la 
acción  avasalladora  que  sobre  •  nuestro  espíritu 
ejerce  constantemente  la  más  dominante  de  las 
pasiones  humanas,  que  es  la  del  amor  propio.  Gra¬ 
cias  á  ella,  en  efecto-,  será  difícil  muchas  veces,  v 
algunas  imposible,  convencer  á  un  pyitor  ó  á  un  poe¬ 
ta  de  que  sus  obras  valen  popo;  pero  el  uño  y  el 
otro  estarán  dispuestos  siempre  á  creeros,  cuando 
del  primero  digáis  que  es  nn^Velazquez  ó  un  Mu- 
rillo,  y  del  otro  que  puede  ponerse  frente  á  frente 
de  Calderón  ó  de  Cervantes. 

Y  cjaro  está  que,  desde  que  esto  último  suceda, 
?‘e  habrá  engreído  de  tal  modo  el  individuo  con 
quien, habléis,  que  es  fácil  que  nada  de  provecho 
haga  en  adelante,  persuadido  de  que  tiene  la  fama 
postuma  bien  asegurada. 

Pues  bien:  lo  mismo  que  en  las  letras  y  en  las 
artes  acontece  en  la  carrera  do  la  administración, 
en  la  cual  me  parece  á  mí  que  son  y  s^empr’e  han 
sido  funestos  los  elogios  de  rutina,  que,  comoMa 
misma  palabra  lo  está  diciendo,  -  son  giquellpsjfque 
no- se  fundan  en  hechos  positivo*  y  palpables;  y 
nadie  me  negará  que  ese  mal  ha  reinado' durante 
larguísimo  tiempo  en  la  Isla  de  Cuba,  donde,  áj  tiz¬ 
nar  por  los  periódicos,  cada  jefe  de  Hacienda  ha' 
sido  un  Necker  y  cada  oficial  de  negociado  un 
prototipo  de  actividad,  inteligencia  y  rectitud, 
á  pesar  de  lo  cual,  el  Erario  noátbe  loque  alcanza,^ 
ni  halla  modo  de  hacer  ésto  efectivo.  Así  es  que 
hay  sobrado  motivo  para  preguntar:  si  coji  gente 
tan  h'ábil  y  justificada  hemos  llegado  á  la  situación 
en  que  nos  vemos,  ¿cómo  estaríamos  en  el  caso  de 
que  los  funcionarios  á  quienes'  aludo  hubieran  ca¬ 
recido  de  ia  relevantes  prendas  que  los  periódicos 
les  hs.n  atribuido? 

Cuidado  que,  cuando  yo  digo  qué  aludo  á  fun¬ 
cionarios,  debe  entenderse  que  también  aquí  habió 
en  general,  pues  hasta  ahora  he  querido  referir¬ 
me  á  nadie,  particularmente;  pero  ¿habrá  uno  solo 
de  mis  lectores  que  no  reconozca  la  verdad  de  lo 
que  voy  diciendo,  y  la  consigiente  necesidad  en  que 
estamos  de  renunciar  al  lamentable  sistema  de’  los 


elogios  de  pié  forzado  que  nos  han  puerto  al  borde 
del  precipicio? 

Yo  comprendo  que  celebremos  á  los  señores  Gon¬ 
zález,  él  Mendoza,  porque  tuvo  dos  felicísimas, 
ocurrencias,  una  la  de  imaginar  esa  investigación 
que  había  llegado  á  ser  indispensable  para  que  el 
Municipio  no  viniese  á  morir  de.inanieion,  y  otra 
la  de  pensar  en  el  hombre  que  tan  viril  y  honra-,;, 
damente  había  de  secundar  susano  propósito,  y  el 
Llórente,  porque  lia  justificado  la  elección  que  deJl 
su  persona  se -hizo.  El  uno  y  el  otro  pueden  pre-f 
sentar  hechos  que  les- hacen  acreedores  á  la  públi¬ 
ca  estimación;  pero  ¿dónde  están  los  de  runchos  á  I 
quienes  hemos  visto  grandísimamente  ensalzado?, 
y,  como  diria  Oormenin,  punto  menos  que  lamí-  I 
nizadosf 

Al  llegar  á  esté  punto  digo  para  mí  que,  puesto  j 
que  ya  lie  comenzado  á  hacer  aplicaciones  partí-  j 
culares  de  la  teoría  general,  puedo  perseveraren  -i 
ese  trabajo,  con  el  cual  patentizaré  más  fácilmente 
la  exactitud  de  mis  observacion'es,  respecto  á  una  , 
de  las  causas  morales  de  los  efectos  de  su  alague;  i 
sin  ser  bolas  de  juego  de  billar,  experimentamos,  I 
y  lo  primero  que  á  mi  vista  se  presenta,  es,  nato-  I 
raímente,  lo  que  la’ investigación  dé» los  González  ] 
ha  dado  de  sí  hasta  la  fecha. 

Consiste  todo  eso,  comotes  bien  sabido,  en  el  des-  I 
cubrimiento  de  múltiples  fraudes,  realizados  en  I 
diversas  escalas,  sobre  diferentes  puntos  y  con  dis-  I 
tintas  formas,  que  nos  hacen'  ver  hasta  dónde  al¬ 
gunos  ciudadanos  han  conseguido  elevar  á  la  ca- 
tegoría  de  ciencia  lo  que;  en  materia  de  inmoralidad 
administrativa,  tomábamos  por  procedimiento^  era-  ] 
■píricos,  si  se  me  permite  darles  esa  calificación;  y  i 
considerando  ésto,  y  volviendo  al  tema' principal 
de  los  presentes  renglones,  me  ocurre  la  duda  de  I 
si  los  defraudadores,  'hoy  .convictos  y  confesos,  1 
habrán  ó. no  merecido  alguna  vez  la  dicha  de  verse  I 
-.también  elogiados  por  los  respetabilísimos  órganos  I 
de  la  opinión  pública. 

Insisto  en  lo  que'fíije  al  principiar  este  artículo,  I 
en  cuanto  á  carecer  de  datos  para  disertar  larga  y  j 
razonadamente  sobre  al  Consabido  tema.  Esos  da- 1 
tos  serían  las  colecciones  'de  todos  los  periódicos  1 
(incluso  los  mios)  que,  de  muchos  años  acá  se  han  j 
publi/tido  en  la  Habana.  Contando  con  ellos,  ¡qupl 
enseñanza  tan  elocuente  podríamos  sacar  acerca  I 
del  abuso/y  de  los  inconvenientes  de  los  _  elogios  1 
'  extemporáneos!  Es  muy  posible  que  una  revista  1 
retrospectiva  bien  hecha,  nos  diera  el  resultado  de* 
poder  probar  que  ha.bia  sido  públicamente  rnco-B 
mendada  la  probidad  de  algunos  de  los  que  más  i 
tardo  se  quedaron  con  gran  parte  de  los  fondos,  1 
cuya  cobranza-  ó  depósito  se  les  encomendaba;  y  -j 
advierte)  que,  al  concebir  esta  sospecha,  estoy  muy  ! 
lejos  de  poner  en  tela  de  juicio  la  buena  fé  que.* 
presidió  á  tales  recomendaciones.  ¿Cómo  he  de  co-;l 
meter  tan  atroz  injusticia,  si  la  conciencia  me  dice  I 
qi^e  quizá  yo  mismo,  en  mi  condición  d &  publicistc.M 
luribulero,  habré  sido  más  de  cuatro  veces  córhpjl  ,] 
ce  involuntario  dé  las  barrabasadas  que  hoy  tan-  I 
,-to  nos  afligen? 


Ya-  se  sabe  lo  que  en  este  particular  ocurre.  Ur 
amigo,  á  quien  deseamos  ser  de*  alguna  utilidad  (« 
viene,  y,  de  buena  fé,  nos  picle  que  elogiemos  ¡- 1 
otro  amigo  suyo,  ó  á  un  amigo  de  aquel  amigo,  po 
habérsele  conferido  un  cargo,  en  que  se  tiene  1 
seguridad  de  que  prestará  inmensos  servicios  á  1. 
patria.  ^Quién  se- niega  á  complacer  á  un  amigo 
que  á  su  vez  quiere  hacer  lo  propio  con  otro  ami  •: 
go,  el  cual  sería  capaz  de  poner.las  manos  en  e  ! 
fuego  para  salir  garante  de  la  conducta  de  un  tercej  '*.1 
'amigo,  cuyas  cualidades  cree  conocer  á  fondo0 
Y  bien;  de  eso  es  de  lo  que  se  trata,  .para  qui  ij 
los  chascos  ya  sufridos  no  se  reproduzcan,  cíe  d  ] 
servir  á  nadie  en  cuestión  de  elogios,  sino  cuandj  1 
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éstos  recaigan  en  hechos  ya  hechos,  y  no  en  hechos 
por  hacer,  como  diria  Fray  Gerundio,  que  es  lo 
mismo  que  decir,  cuando  tengamos  base  en  que 
fundar  las  alabanzas  que  pensemos  tributar,  y  que 
nunca  debemos  escatimar  á  los  que  hayan  probado 
merecerlas. 

Seamos,  pues,  justos  siempre  con  todo  el  mundo, 
para  lo  cual  debemos  convertir  de  hoy  más  en  ga¬ 
lardón,  ó  premio,  el  aplauso  que  hasta  aquí  hemos 
adelantado  frecuentemente  cómo  hipoteca. 
- - 


Florez,  es  otro  apellido  adulterado,  porque  no 
tiene  explicación  posible:  Flores  sería,  y,  á  pesar 
de  lo  odorífero  del  vocablo,  le  pareció  apestoso  á 
sü  dueño. 

Alfonzo;.  éste  incita  á  decir:  verde  y  con  asa  &, 
no  hay  tal  Alfonzo,  sino  Alfonso,  y  á  fé  que  es  un 
apellido  glorioso  y  hasta  bonito. 

Nabarro.  Llamarse  Nabarro' es  dar  un  cachete  a 
la  lengua  castellana.  No,  señor,  le  diria  yo  al  que 
tal  se  firma:  no  sabe  usted  ni  cómo  se  llama:  usted 
se  llama  Navarro. 


Lü  ARIST0CHU1ZSCIQN. 


Yo  no  sé  porque,  hoy  que  el  espíritu  liberal  do¬ 
mina  en  la  mayor  parte  del  mundo  conocido,  has¬ 
ta  en  ese  desgraciado  país  que  se  llama  Turquía, 
que,  ya  por  convicción,  ya  por  la  influencia  opre¬ 
sora  de  otras  naciones,  ha  reformado  en  sentido 
liberal  su  automático  gobierno;  hoy  que  la  demo- 
■cracia  sensata  va  infiltrando  paulatinamente  sus 
teórías  en  pró  de  la  bien  entendida  igualdad,  lo¬ 
grando  que  la  bumil.de  chaqueta  coadyuve  al  lado 
del  estirado  frac  ala  discusión  y  planteamiento  de 
las  leyes;  hoy  que  el  trabajó  material  y  el  intelec¬ 
tual,  las  artes  y  las  ciencias,'  la  lealtad  y  la  hon¬ 
radez  son  títulos  más  apreciados  que  aquellos  que 
provienen  de  viejos  pergaminos,  no  sé  porqué,  re¬ 
pito,  existe  todavía  en  ranchas  gentes  ese  raro  é 
inútil  empeño  de  aristocratizarse. 

Si  la  profunda  frase  del  sábio  francés:  á  charpa' 
un  selon  ses  ocurres,  es  hoy  un  hecho;  si  los  hom¬ 
bres  de  todas  las  clases  de  la  sociedad  son  suscep¬ 
tibles  de  ocupar  ]os  máaaltos  puestos,  cuando  para 
ello  cuentan  con  méritos  y  suficiencia,  ¿no  es  verdad, 
.lectores,  que  todos  osunireis  ámí  para  soltará  coro 
una  atronadora  carcajada,  sada  vez  que  veamos  á 
uno  de  esos  prójimos  de  hueett  mollera  h¡ue  se  aris¬ 
tocratizan,  ó  creen  aristocratizarse,  reformando  el 
apellido  que  sus  padres  les  legaron? 

Antes.de  continuar,  voy  á  hacer  una  adverten¬ 
cia,  y  es,  que  no  trato  de  atacar  A  ciertos  artistas 
que,  después  de  crearse  alguna  reputación,  cam¬ 
bian  su  nombre,  ó,  mejor  dicho,  su  apellido,  por 
creer  el  suyo  inadecuado  para  ocupar  un  puesto  en 
los  fastos  de  la  celebridad.  Esta  es  una  preocupa¬ 
ción  muy  atacable  por  cierto,  pero  que  no  tiende 
en  manera  alguua,  ni  tiene  por  objeto,  aristocrati¬ 
zar  el  apellido. 

En  esto  de  los  apellidos  hay,  no  Tarezas,  por 
que  éstas  podrían  pasar,  sino  pretensiones  tales, 
que  darían  tema  más  que  suficiente  para  escri¬ 
bir  una  obra  voluminosa,  que  pusiera  de  relieve  la 
'  superficialidad  de  los  aludidos.  Pero  yo  me  limitaré* 
al  corto  espacio  que  esta  publicación  permitey  al  la¬ 
conismo  que  exige  tan  fastidiosa  materia. 

Empezaremos  por  el  cambio  de  una  Tetra. 

Hay  gentes  que  se  creen  que,  poique  su  apellido 
sea  el  mismo  vocablo  que  se  aplica  A  un  oficio  de 
los  tenidos  por  deshonrosos,  ó  A  un  animal  (&,  es 
degradante  el  tal  apellido;  y  hay  quien  lleva  su 
picazón  hasta  el  extremo  deque,  si  el  dicho  patro¬ 
nímico  se  aplica  también,  para  denominar  objetos 
inofensivos  y  aún  agradables,  están  en  la  necesidad 
de  cambiar  alguna  letra,  para  que  no  se  les  confun¬ 
da  con  el  citado  «objeto.  ¿Q#creis  pruebas?.  Pues 
allá  van.  En  España  hay  un  apellido  que  se  ex¬ 
presa  así:  Berdugo.  Busquemos  la  etimología  de 
la  palabra.  No  se  encuentra,  ni  se  explica.  Sólo  se 
puede  deducir  que,  por  fas  ó  por  nefas,  un  señor 
que  se  llamaba  Verdugo  in  illo  témpore,  como  pu¬ 
diera  haber*  llamado  Victimo,  no  sabía  escribir 
como  lo  exige  la  gramática,  y  cambió  la  V  por  la  B;  ó 
también  puede  explicusse  el  hecho  por  haber!  s  pa¬ 
recido  tan  feo  su  apellido  al  citado  señor  ó  á  otro 
de  su  descendencia,  que  se  decidieron  A  h.i  -er  el 
dicho  cambio. 


También  hay  quien  se  apellida  Baquero,  con 
gran  sentimiento  de  la  Academia,  que  no  admite 
semejante  palabra  én  castellano.  Vaquero  se  debe* 
escribir,  sin  que  por  ésto  súfralo  más  mínimo  la 
susceptibilidad  del  que  así  se  llame;  pues,  ni  hay 
nada  de  deshonroso  en  guardar  Vacas,  ni  tiene  nada 
que  ver  con  las  vacas  el  que,  no  por  ocnpacioq, 
sino  por  apellido,  se  llame  Vaquero.  * 

.  Y  como  éstos,  padria  citar  algunos  más,  aunque 
me  abstengo,  por  no  cansar  á  ustedes. 

Pasemos  ahora  A  otras  reformasde apellidos, que 
son  las  verdaderas  aristocratizaciones,  ppr  que  las 
ya  citadas  se  pueden  llamar  más  bien  grama' ica- 
iiddios.  •  *  - 

Ya  sabemos  lo  general  q’ue  en  España  es  lla¬ 
marse  Rodríguez,  Martínez, .Ordoñez,  López,*  Pe- 
rpe,  &,  patronímicos  que,  como  nadie  ignora, 
tienen  su  .origen  en  los  nombres  propios  Rodrigo 
Martin,  Ordoño,  Lope,  Pero  &.  Mas, .hay  muchos 
prójimos  que  no  se  .‘conforman  con  la  vulgaridad 
de  su  apellido,  sobre  todo,  si,  merced  á  la  plétora 
metálica  de' sus  bolsillos,  consiguen  ser  conocidos  á 
alguna  distancia  del  pueblo  natal.  Por  eso  abun¬ 
dan  los  Rodríguez  de  Alburquerque  (aún  cuando 
no  les  una  el  más  ligero  parentesco  con  los  del 
apellido  en  propiedad)-,  los  Pcrez  de  Molina,  ó  de 
Lema,  ó  del  Olmo  &,  (repítase  el  paréntesis  ante¬ 
rior),  los  López  de  Hache,  ó  de  Bé  ó  de  Zeta;  los 
Martínez  de  .tal,  ó  de  cual  y,  en  fin,  los  que,  en¬ 
contrando  un  poco  solitario  su  verdadero  apellido, 
le  agregan  una  .cola,  porque  sí,  en  su  empeño  de 
aristocratizarse. 

Esto  me  trae  á  la  memoria  la  zarzuela  titulada 
«O  de  L,»  donde  un  personaje,  que  creian  los  incau¬ 
tos  que  era  el  Conde  de  Luna,  no  era  más  que  un 
Cesante  de  Loterías. 

Y  ya  que  de  condes  hablo,  no  puedo  ménos  de 
citar  á'  aquellos  prójimos  que,'  oriundos  de  honrada 
familia,  aunque  no  muy  abundante  en  pi'ec'030S 
metales,  han  heredado  in  nomine  un  arruinadlo  títu¬ 
lo,  y  sacrifican  hasta  su  inocente  estómago,  para 
poder  reunir  la  cantidad*  indispensable  que  le.s  ha¬ 
ga  recobrar  los  perdidos  papeles.  Conoz<*>  á  más 
de  uno  'de  estos  desgraciados,  protectores  de  la 
aristocratizacion,  que,  por  conseguir  la  corona  en 
sus  tairjetasQfle  visita,  sacrificaron  los  apetecidos 
garbanzos,  -f,  á  pesar  de  tolo,  siguen  militando  en 
la  democracia.  Esto  me  recuerda  cierta  sátira  que 
so  publicó  hace  algunos  años  v  que,  después  de 
reformada  por  mí  en  atdncion  á  las  circunstancias, 
'viene  á  decir,  poco  más  ó  ménos: 

«El*gran  don  Jota,  es  • 

republicano  acérrimo  y  marqués.  ,» 
Conque,  amigo  Gustavo: 
amárrame  esa  mosca  por  el  rabo.» 

Tero  la  gente  dqjiciosa,  la  que  excede  á  tuda 
ponderación,  la  que  es 'digna  bajo  todos  conceptos 
de  la  carcajada  A  coro  para  que  os  invité  Ante-, 
amados  lectores,  c-s  aquella  que,  no  pudien  lo  arn¿ 
üar  un  titulé,  ni  aún  siquiera  agregar  A  su  apelli¬ 
do  una  coleta,  se  conforma  con  poner  delante  do 
su  nonfbre  patronímico  el  ari-tocrátioo  «de»,  con  lo 
cuál  se  c:¿e  ya  elevada  A  los  más  alt03  títulos  no¬ 
biliarios.  Algunos  hay  que  no  se  contentan  con*  el 
de,  y  se  aplican  (siempre  como  coeficiente)  un  d-d, 


ó  un  de  la,  ó  un  de  los.  Así  verán  ustedes  con  fre¬ 
cuencia  que  el  amigo  Antonio,  que  allá  en  el  pue¬ 
blo  s®  llamaba  Antonio  Roca,  ahora  se  llama  An¬ 
tonio  de  la  Roca;  otro  á  quien  conocíamos  por  José 
Colilla,,  se  titula  ahora  José  de  * la  Colilla,  y  otro 
conocido  por  .Blas  Chopo,  se  firma  Blas  del  Chopo. 
Y  además  de  éstos  hay  mil  que,  llamándose  Mena, 
Castilla,  Adoquín  ó  Quicio,  se  aplican  el ' de  cuan¬ 
do  ántes  no  lo  tenían.  ¿No  es  verdad  que  todos  los 
citados  ahora  y  ántes  padecen  una  enfermedad 
crónica  debajo  del  pelo0  Pues  ayudadme  A  darles  la 
chifla.  . 

Por  evitar  estos  escollos,  yo,  que  tengo  un  apelli¬ 
do  muy  vulgar,  busqué  un  pseudónimo  más  vulgar 
todavía,  y  resolví  firmar 

Perico. 

- - 

DE  MATANZAS.  , 

Amigo  Don  Circunstancias.  Hay  momentos, 

vive  Dios,  en  que  asesina . el  desaliento,  y  eso 

lo  experimento  yo  cada  ye?  que  tomo  la  pluma  pa¬ 
ra  escribirle  á  usted  y  no  hallo  noticias  que  comu¬ 
nicarle;  si -bien  es  cierto  que  siempre  queda  .el  re¬ 
curso  de  hablar  de  los  que  usted  lia  llamado 
lihcrloldos,  A  Quiénes  El  Angelito  Apellida  liberlol- 
dinos,  y  los  mismos,  en  fin,  que, cuando  á  periodistas 
se  meten,  dan  pruebas  de  aspiraf  al  dictado,  nada 
envidiable,  de  libclistoldop  ó  libclislinos,  <^u  -  de  am- 
bós  modos  podríamos  calificarlos. 

Verdad  es  que.  luego* que  esos  estupen  los  polí¬ 
ticos  temen  Ji'aber  ido  un  poco  lejos  en  sus  dichara¬ 
chos,  salen  con  declarar  que,  lo  que  ellos  dijeron, 
nodo  dijeron  ello?,  porque  lo  dijeron  otrosí  corno 
si  el  periódico  que,  en  suelto,  charada  ó  remitido, 
publica  una  especie  injuriosa,  no  se  hiciera  solida- 
rio.con  el  autor  de  la  falta  cometida,  suponiendo 
qué,  realmente,  haya  tal  autor  de  puertas  afuera 
de  sus  oficinas. 

La  salida  sería  cómoda,  si  pudiera  admitir^, 
pero  ni  la  sana  razón,  ni  las  leyes  consentirán  nun¬ 
ca  que,  quien  publica  un  escrito  difamador;  se  libre 
de  toda  responsabilidad,  apelando  A  tales  recursos. 

Lo  luás'notable  de  estaquincenaka  sido  el  cam¬ 
bio  de  personal  ocurrido  en  el  Juzgado  del  Norte. 
El  señor  Juez  de  1?  Instancia,  Don  Prudeucio 
Martin, "recibió  su  licencia  absoluta,  después  de  es¬ 
tar  siete  meses  desempeñando  este  Juzgado,  y,  sin 
chistar  ni  mistar,  tomó  las  de  Villadiego,  trasla¬ 
dándose  A  las  orillas  del  Ebro,  donde  espera  sola¬ 
zarse  comiendo  la9  sabrosas  frutas  de  su  tierra.  El 
Promotor  Fiscal,  Don  D.icio  González,  vino  en 
Enero,  desde  Güines,  A  hacerse  cargo  de  esta  Pro- 
motoria;  con  tan  mala  suerte,  que,  sin  saber  cómo 
"ni  de  qué  manera-,  se  baila  ya  depositado  en  el 
gran  Panteón  de  los  cesantes.  En  honer  de  la-ver¬ 
dad,  él  tiene  la  culpa  de  lo  que  le  pasa,  porque  el 
Gobierno  Supremo  le  nombró  Registrador  en  pro¬ 
piedad  de  Bayamo;  pero,  como  no  le  gustase  al 
agraciado  el  empleo  que  no  babia  pedido,  prefirió 
quedarse  por  acá,  siendo  lo  original  del  caso  que 
los  libcrtoldos  de  estos  alrededores,  A  quienes,  al 
parecer,  nada  iba  ni  venía  en  el  asunto,  se  alegra¬ 
ron  tanto,  ^1  creer  que  dicho  señor  se  largaba  pa¬ 
ra  Bayamo,  como  se  han  entristecido  al  saber  que 
ya  no  se^arga.  . 

El  hecho  es  que  el  señor  González,  después  de 
renunciar  el  último  destino  que  le  dieron,  ha  abierto 
su  estudio  de  abogado  en  osta  ciudad,  calle  de  Gc- 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


bre,  para  que  le  conozcan  todos  los  hbertoldosy  ti¬ 
berio!  Ji  nos!  ¿Híbia  de  marcharse' á  Bayatuo  porque 
les  conviniese  á  ellos,  aunque  á  el  no  le  conviniera? 

Ahora  continúo  mi  relación,  diciendo  que  don 
Amado  Rodríguez  ha  tomado  posesión  del  cargo  en 
que  tesó  el  señor  González:  que  el  Juzgado  de  1'.' 
Instancia  queda  bajo  la  tutela  del  Juez  Municipal 
v . una  vez  que  de  Promotores  bísenles  me  ocu¬ 

po,  voy  á  proponerle  á^usted  un  rompe-cabezas  sin 
tablero,  que.es  el  siguiente:  las  1  romotorias  de 
entrada  tienen  un  sueldo  de  mil  novecientos  peso»,  , 
▼  las  de  ascenso,  que  son  de  mayor  categoría,  mil 
ochocientos  cincuenta.  ¿Cu¡Ü  puede  ser  la  razón 
de  hacer  que  la  categoría  y  el  sueldo  de  los  Pro¬ 
motores  se  hallen  en  razón  inversa?  Si  usted  no 
a.ierta  este  rompe-cabezas,  le  propondré  otros,  que; 
eon  éstos:  la  diferencia  entre  los  sueldos  y  •  sobre¬ 
seídos  que  ofrece  la  carrera  judicial,  es  de  mil 
•  pese  s  en  cada  grado  ó  ascenso,  sucediendo  que  los 
Jueces  de  entrada  gozán  tres  mil  pesos,  los  de  as¬ 
censo  cuatro  mil  y  los  de  término  cinco  mil;  de 
donde  se  infiere  que  los  que  pasan  íí  Magistrados 
no  han  ascendido,  metálicamenteliablando.  ¿Usted 
sabe  porqué?  Tues  yo  tampoco.  Los  grados  6  ascen- 
t;s  en  la  carrera  fiscal  se  diferencian  unos  de  otros 
en  doscientos  pesos.  Así  es  que  los  que  empiezan 
son  de  mil  cuatrocientos,  los  que  siguen  dé  mil 
seiscientos,  v  de  m:l  ochocientos  los  últimos.  ¿Por¬ 
qué  tal  diferencia,  cuando  las  categorías  de  Juez 
de  entrada  y  Promotor  de  término  son  iguales,  las 
posiciones  sociales  idénticas,  y  la  prohibición  de 
eiercer  la  profesión  alcanza  á  todos?  A  otra  cosa. 

Menudean  los  bailes,  que  se  dice  que  la  belleza 
v  la  elegancia  hacen  espléndidos;  pero  yo- no  voy 
á  ellos,  porque  no  me  convidan,  y  faltando  yo,  algo 
creo  que  ha  de  notarse  mi  ausencia,  siquiera  por  lo 
bien  que  bailo.  El  que  ha  dado  el  señor  Junco  es¬ 
tuvo  magnífico,  y  no  podía  dejar  de  estarlo,  habien¬ 
do  figurado  vo  entre  los  concurrentes.  Por  cierto 
que  rompí  un  par  de  botitos  bailando;  pero  ¿qué 
había  de  suceder,  si  allí  habia  ojos  capaces  de 
enardecer  á  un  santo? 

•Esos  mismos  ojos,  que  todo  lo  animan,  hacen  que 
los  hombres  de  buen  gusto  acudan  en  tropel  á  las 
retretas,  de  las  cuales  sólo  tengo  por  malo... el  que 
no  las  haya  todos  los  dias;  y  por  ello  juzgará  usted 
si  le  agradarán  ó  no  á  su  amigo  y  correligionario. 

Julián. 


A  ELLA.  0) 

Epístola  marítima.  • 

Niña  de  talle  hechicero; 
la  de  los  ojos  de  yesca, 
que  al  mirar  lanzan  metralla, 
granadas  y  palanquetas; 

La  que  me  lleva  á  remolque, 
con  estacha  de  tailmena, 
que  nunca  faltar  podría 
ni  en  la  más  dura  tormenta; 

La  de  la  giÁilda  alterosa 
que,  si  en  el  vals  larga  velsa, 
no  hay  barquilla  que  resisto, 
ni,  que  alcance,  hay  corredera: 

De  aqueste  pobre  piloto 
recibe  alegre  y  risueña 
las  letras  que  hoy  te  dedica 
al  rendir  su  guardia  eterna. 

Cuando  á  las  góxias  un  rizo 
tormo,  y  el  viento  raehea, 
y  los  mamparos  rechinan 
y  silban  jáfcias  y  vergas. 

Al  dar  la  voz  «¡carga  amantes !» 
al  mirar  que  Tas  badernas 
azoca  el  bravo  gaviero 
que  á  I03  cáneo.mos  desprecia, 


(1)  Esta  epístola  rr.e  la  lie  encontrado  en  el  laberinto  de 
mi  bolsillo,  no  .?£  cómo.  El  autor  puedo  pasar  á  recogerla  ! 
^n  la  administración  de  este  semanario.  (Nota  de  Perico).  : 


No  pienses  que  me  acobardo, 
ni  que  no  abrazarte  tema, 
que  á  la  mar,  si  altiva  ruje, 
siempre  el  nauta  la  domeña. 

En  las  noches  silenciosas, 
cuando  la  blanca  Febea 
en  los  juanetes  se  mira 
de  mi  gallarda  goleta; 

Cuando  es  oí  popa  el  galeno, 
cuando  los  foques  flamean, 
y  al  arrullo  de  las  olas 
me  duermo  sobre  cubierta; 

Engolfado  en  tu  recuerdo 
sólo  en  ti  mi  mente  sueña, 
que  eres  tú  el  puerto  querido 
hacia  el  que  mi  amor  navega. 

No  importa  que  el  viento  role; 

Si  voluble  se  escasea, 
y  en  la  mayor  toca,  el  puño, 
largo  estay s,  cazo  cangreja, 
meto  en  caja  el  aparejo, 
grito  al  patrón  «/ aprovecha !» 
y  dejo  tras  de  la  quilla 
más  de  tres  millas  de  estela. 

Y  en  cinco  cuartas  ciñendo- 
va  mi  nave  como  flecha, 
que  ni  un  vapor  le  dá  palo, 
ni  hay  f  ragata  más  velera. 

Por  eso,  aunque  el  viento  exija- 
navegar  de  vuelta  y  vuelta, 
pronto  llegaré  á  tus  brazos 
y  fondeando  1¡j  tercera, 

daré  al  traste  el  mar  y  el  buque; 
y  guardaré  la  cadena , 
que  del  chicote  á  la  malla 
me  una  á  tí  con  fuerza  eterna. 

Por  el  perdidoso. - 
Perico.. 


PIULADAS. 

— Empiezo  por  saludará  Don  Circunstancias, 
á  cuyo  voto,  no  explícitamente  recusado  por  el 
gacetillero  de  El  Triunfo,  se«ha  remitido  La  Dis¬ 
cusión,  para  que  decida  si  el  académico  señor  Sel- 
gas  y  Carrasco  puede  ó  no  ser  contado  entre  dós 
grandes  poetas,  y  vengo  á  saber  el  fallo. 

— Amigo  mió,  yo  agradezco  la  honra  con  que 
los  citados  colegas  ine  favorecen;  pero  lo  que  ellos 
rne  piden  es  muy  superior  ámis  tuerzas.  ¿Cómo  no 
ha  de  serlo,  si  toda  una  suma  do  votos,  todo  lo  que 
puede  llamarse  el  común  sentir  de  los  hombres  de 
un  siglo,  no  «basta  muchas  veces  para  justipreciar 
el  valor  de  los  que  en  las  letras  se  distinguen? 
Efectivamente,  á  juzgar  por  la  opinión  de  los  con¬ 
temporáneas,  el  Areli.no ,  que  por  su  popularidad 
llegó  á  ser  amigo  de  Miguel  Angel  y  del  Ticiano, 
y  «asi  camarada  del  emperador  Carlos  V,  debería 
hoy  estar  considerado  como  un  gran  poeta,  mien¬ 
tra*  que  Shakespeare  pasaria  por  un  dramaturgo 
adocenado,  y  ya  vé  usted  la  .triste  figura  que,  en  la 
galería  de  los  hombres  célebres,  hace  actualmente 
el  pobre  vate  italiano  puesto  enfrente  del  ilustre 
autor  de  llamlet  y  de  Ricardo  III.  Es  un  Tribu¬ 
nal  muy  alto,  Tío  lililí,  el  que  dá  ó  quita  creden¬ 
ciales  tan  vaJiosas  corno  la  que  se  pretende  que  yo 
niegue  ó  conceda.  y*ese  Tribunal,  ese  Gran  Jurado, 
se  llama  la  Posteridad.  ¿Qué  digo?  Todavía,  suele 
haber  quien,  de  vez  en  cuando,  se  rebela  contra 
los  actos  de  tan  respetable  rfreópago;  todavía  se 
presentan  á  lo  mejor,  no  solo  críticos  atrabiliarios, 
como  el  griego  Zoilo,  sino  literatos  de  algún' peso, 
tales  corno  los  académicos  franceses  Perraulty  La- 
rnotte,  (de  los  cuales,  él  último  llevó  su  atrevi¬ 
miento  hasta  el  extremo  de  querer  reformar  la 
Iliadaf  que  intentan  rebajar  la  umversalmente 
sancionada  gloria  de  Homero. 

. — De  manera,  Don.  Circunstancias,  que  usted 
no  quiere  decir  lo  que  opina  del  mérito  de  Selgas. 

— Sí  quiero,  Tio  Pilili;  perd  no  puedo  hacerlo 
corno,  juez,  supuesto  quela  soberbia,  qué  me  sen¬ 
taría  siempre  rnuy  mal,  mucho  peor  habia  de  sen¬ 
tarme  al  tratarse  del  escritor  que,  haciendo  habla’r 
á  las-  flores  y  á  las  plantas,  ha  sabido  encarecer  en 
muy  buenas  quintillas  la  virtud  de  la  modestia .- 
Es  decir,  Tio  Pilili,  que  yo  manifestaré  lisa  y  lla¬ 
namente  lo  que  se  me  alcance  respecto  á  Selgas, 
cuando,  los  que  desean  conocer  mi  pobre  dictámen, 
me  despojen  de  esa  especie  de  infabilidad  que 


bondadosamenteme  han  otorgado,  y  que  no  han  po¬ 
dido  disfrutar  hasta  hoy  ni  los  mismos  pontífices  - 
de  la  crítica  literaria;  con  lo  cual  daré  aquí  este 
punto  por  suficientemente  distentido,  á  fin  de  que 
pasemos  á  otro. 

— El  otro  punto  á  que  en  seguida  pasaremos,, 
amigo  Don  Circunstancias,  es  el  de  la  nueva 
elección  de  Diputado  Provincial,  que  se  hará  pron¬ 
to  en  el  Distrito  de  la  Punta  y  Colon. 

— Sobre  eso  tengo  el  gusto  de  decirle  á  usted,. 
Tío  Pilili,  que.se-  ha  llegado  feficísimamente  á  un 
acuerdo  unánime  entre  los  directores  del  partido 
de  la  Union  Constitucional,  cuyo  candidato,  para 
representar  al  mencionado  Distrito  en  la  Corpora¬ 
ción  Provincial,  sigue  siendo  el  señor  D.  Celso  Gol- 
mayo.  Eso. era,  cabalmente,  lo  que  yo  deseaba,  que' 
desapareciese  toda  disidencia,  y  hasta-  que  se  re¬ 
legase  al  olvido  todo  lo  pasado;  pues  lo  que  nos 
conviene  es  que,  aprovechando  las  lecciones  que 
nos  ha  dado  El  Triunfo,  al  solazarse  con  la  id*a 
de  que,  fuese  cual  fuese  el  litigio  demarras,  siem¬ 
pre  saldria  perjudicado  el  gremio  conservador,  to¬ 
dos  nuestros  correligionarios  marchen  de  hoy  más 
estrechaménte  unidos  al  combate  legal,  donde  así 
tendrán  siempre  asegurada  la  victoria.  En  cuanto 
á  los  electores  unionistas  de  la  Punta  y  Colon,  no 
les  diré  que  se  aperciban  para  entrar  con  brio  en 
la  próxima  campaña,  porque,  conociendo,  como  co¬ 
nozco,  su  bien  probado  patriotismo,  temería  infe¬ 
rirles  una  ofensa,  si  les  hiciese-  una  excitación  de¬ 
todo  punto  innecesaria.  Sólo  les  advertiré  que,  te¬ 
niendo  en  cuenta  las  habilidades  del  enemigo,  se 
adelanten,  desdé  el  dia  10,  á  tomar  posiciones  fuer¬ 
tes  en  los  Colegies  que  el  Ayuntamiento  ha  desig¬ 
nado,  y  después,  ya-  sé  yo  que  pelearán  como  de 
costumbre.  ¿Qué  más  le  ocurre  á  usted? 

— Me  ocurre  dar  al  expresado  Ayuntamiento  nn 
voto  de  gracias,  por  haber  desestimado  unánime¬ 
mente  la  proposición  del  señor  Arteaga,  tendente 
á  suprimir  la  asignación  de  250  pesos  mensuales, 
con  que  contribuye  á  sostener  la  institución  délos 
Bomberos  del  Comercio,  que  tanta  economía  de 
desgracias  y  de  pérdidas  sabe  proporcionar  á  este 
Vecindario.  El  Municipio  se  ha  hecho  en  esta  oca¬ 
sión  fiel  intérprete  de  la  opinión  pública,  y  juste 
es  felicitarle  por  ello. 

— Estoy  conforme  con  eso,  Tio  Pilili,  como  k 
estoy  en  felicitar  también  á  los  gremios  de  traba-  I 
jaclores  de  esta  ciudad,  porque,  nobles  apreciado¬ 
res  del  mérito,  han  celebrado  el  restablecimiento 
de  nuestro  amigo  Dón- Saturnino  Martinez,  obse-J 
quiando  á  este  señor  con  una  velada,  que  tuvo  lu¬ 
gar  el  sábado  último,  y  que  estuvo  tan  animada  5  :( 
brillante  como  esperarse  debia.  Con  obreros  comí  i 
esos,  que  se  instruyen  y  trabajan,  que  conciban  e  - 
amor  á  los  adelantos  sociales  con.  los  deberes  de  -j 
patriotismo;  que  .saben  elevarse  sin  abatir  á  lo 
demás,  medio  ^eguro  de  llegar  á  la  meta  de  h 
igualdad  política;  que,  en  una  palabra,  poseen  la 
condiciones  de  verdaderos  ciudadanos,  á  nadi 
asustaría»  el  progreso.  Saludemos,  pues,  afectuosa  j 
mente  á  dichos  trabajadores,  y  congratulémonos 
por  ver  completamente  restablecido  al  señor  Mar 
tinez. 

— Ya,  entonces,  sólo  nos  resta  decir  que  'hoji 
sábado,  la  compañía  dirigida  por  el  señor  Pildai 
dará,  en  el  Gran  Teatro  dé  Tacón,  la  representado 
del  interesante  drama  en  cinco  actos  que  se  ti  tul 
María  Simón,  en  el  cual  hará^el  precioso  papel  d  : 
la  protagonista  la  distinguida  actriz  señora  Suc 
rez  Peraza ;  y  que  la  propia  compañía  pondrá  mí ; 
ñaña  domingo  en  escena,  en  el  mismo  teatro,  1  : 
variada  y  amena  función  compuesta  de  La  Leviüi 
comedia  en  tres  actos,  y  Da  mujer  de  Ulises,  pi< 
za  festiva  en  un  acto,  debida  al  talento  cómico  di  ¡ 
bien  conocido  escritor  Don  Eusebio  Blasco.  Hág< 
lo  así  constar,  y  me  despido  basta  la  semana  qv¡ 
viene. 


¡ALBRICIAS! 

Las  principales  partidas  rebeldes  de  la  par 
oriental  de  Cuba  se  han  presentado: 

¡Ya  de  bonanza  el  iris  asoma  en  esta  tierra, 
De  tanto  amor  objeto,  de  tanto  bien  capaz! 

Jove  su  rayo  aparta,  Jano  su  templo  cierra... 
¡Huyan  el  luto  y  llanto  .que  brotan  dé  la  guerra 
¡Vengan  la  unión  y  dichas  que  nacen  de  la  paz’ 
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SEMANARIO  DE  TODAS  LAS.  COSAS  Y  OTRAS  MUCHAS  MAS 


DIRIGIDO  POR  J.  M.  VILLBRGAS. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  BILLETES  DE  BANCO. 


Habana .  18  pesos.  9  pesos.  4’50  ps. 

Interior  (adelantado)  21  id.  I  10’50  id.  !  5’25  id. 

Número  suelto  50  centavos. 


1’50  peso. 


REDACCION  T  ADMINISTRACION, 


COMPOSTELA  N?  109,  ENTRESÜEJ. 


APARTADO,  644. 


LOS.  J1 


PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  ORO. 


ASO. 


SEMESTRE. 


Interior  (adelantado)  . 

España  y  Pto.  Rico...  14  pesos. 
Extranjero . I  15  Ídem. 


¡  7’50  pesos. 
9  Ídem. 


TRIMESTRE. 

3T5  pesos. 

4  Ídem. 

5  ideen. 
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LA  LOGICA  DE  LABRA. 


Articulo  III. 

Si  yo  fuera  miembro  de  1¡*  Junta  Directiva  del 
partido  de  la  Union  Constitucional,  habría  procu¬ 
rado  que  dicha  Junta  escribiese  á  los  diputados 
que  en  el  Congreso  representan  al  expresado  par¬ 
tido  una  carta  del  tenor  siguiente: ' 

«Muy  señores  mios:  hay  que  reconocer  la  inteli¬ 
gencia  y  celo  con  que  algunos  de  ustedes  han  lle¬ 
nado  ahí,  alguna  vez  que  otra,  la  misión  liberal 
conservadora  que  les  fue  encomendada;  pero  tam¬ 
bién  es  justo  comparar  á  ^quelles  de  ‘ustedes  que 
mejor  han  comprendido  ¡sus  papeles,  con  los  artis¬ 
tas  que  no  desempeñan  rnfty  felizmente  los  suyos, 
y  á  quienes  sólo  puede  elogiarse,  cuando  se  les 
quiere  dar  una  dedadita  de  miel,  diciendo  que  fian 
tenido  momentos  de  inspiración.  Sí,  señores;  por¬ 
que  cuando  el  señor  Labra,  despreciando  la  econo¬ 
mía  de  cuatro  millones  de  pesos  que  ustedes  qui¬ 
sieron  proporcionar  al  presupuesto  de  esta  Antilla, 
se  permitió  decir  que  sin  duda  esa  eóonomía.de 
cuatro  millones  de  pesos  era  «¡el  precio  de  la  liber¬ 
tad  de  Cuba'»,  se  callaron  ustedes,  siendo  así  que 
debieron  protestar  enérgicamente  contra  tan  irri¬ 
tantes  palabras.  Más  era  preciso  que  hicieran  uste¬ 
des:  debieron  pedir  que  tales  palabras  se. escribirse», , 
para  los  efectos  que  el'  Reglamento  del  Congreso 
determina,  esto  es,  con  el  fin  de  que  dicho  alto 
cuerpo  impusiese  al  que  las  habia  proferido  la 
obligación  de  explicarlas  de  una  manera  satisfac¬ 
toria  para  la  Nación,  para  el  Gobierno  y  para 


ustedes  mismos.  ¿Porqué  no  lo  hicieron  ustedes 
así?  ¿Porqué  se  callaron  ustedes,  cuando  un  ad¬ 
versario  suyo  les  dirigia  un  cargo  de  los  no  admi¬ 
tidos  en  nuestras  prácticas  parlamentarias?  Pues 
bien:  ya  que  ustedes  no  lo  hieieron,  lo  harán  sus 
sucesores;  porque  tengan  ustedes  entendido  que 
las  palabras  susodichas,  con  las  cuales,  contra  toda 
razón,  contra  toda  equidad,  y  en  harto  áspera  for¬ 
ma,  se  viene  á  decir  que  aquí  reina  el  despotismo,* 
y  que  el  poder  paga  por  la  continuación  de  éste, 
cuatro  millones  de  pesos  (que  á  eso  equivale  la 
concesión  de  la  economía  de  la  expresada  cantidad 
como  «precio  de  la  libertad  de  Cuba»)  han  causa¬ 
do  en  nuestro  partido  la  sensación  consiguiente, 
sensación  que  no  ha  de  calmarse  hasta  que  algún 
diputado  de  esta  tierra  proteste  en  el  Congreso 
contra  la  incalificable  afirmación  de  que  se  trata. 
Ahora:  si  de  los  más  consecuentes  de  ustedes  hay 
quejas  tales  como  la  que  queda  indicada,  ¿qué  di¬ 
remos  de  los  piros?  Medítenlo  ustedes,  y,  á  pesar 
de  todo,  reciban  el  afectuoso  saludo  de-^-La  Junta 
Directiva  del  partido  de  la  Union  Constitucional.» 

Supongamos  ahora  que,  en  lugar  de  ser  yo  miem¬ 
bro  da  la  referida  Junta,  lo  fuese  de  la  Magna  del 
partidq  libertoldo,  y,  en  tal  caso,  habría  hecho  hin¬ 
capié  para  que  esta  última  diese  L  luz  una  nueva 
circular,  de  aquellas  de  costumbre,  diciendo  en  ella 
á  los  inexpertos:  «Señores:  No  sin  dolor,  mezclado 
de  asombro,  ha  tenido  esta  Junta  noticia  de  algu¬ 
nos  conceptos  vertidos  por  el  diputado  Labra,  y  se 
apresura  á  rectificarlos,  creyendo  con  fundamento 
que  han  debido  herir  la  exquisita  sensibilidad  de 
algunos  de  nuestros  amigos.. Acaba  de  sostener  el  se¬ 
ñor  Labra  en  el  Congreso  la  singular  idea  de  que  «lo 
único  que  real  y  positivamente  ha  producido  la.paz 
del  Zanjón,  es  la  diputación  cubana  en  Córtes  espa¬ 
ciólas,»  de  lo  cual  se  infiere  que  aquí  no  tenemos 
diputados.provinciales,  ni  concejales  de  origen  po¬ 
pular,  ni  periódicos  que  vean  la  luz  con  arreglo  á 
las  ciixulares  de  imprenta  expedidas  por  el  general 
Martínez  Campos,  ni  la  introducción  del  Código 
Penal  y  de  ptras  leyes  tendentes  á  la  equiparación 
de  nuestros  derechos  políticos  con  los  de  la  Penínsu¬ 


la  etc.,  y  todavía  es  de  presumir  que  dicho  señor 
vea  una  conquista  real  y  positiva  en  la  diputación 
á  Córtes  que  hemos  conseguido,  en  la  especialísima 
circunstancias  de  formar  él  parte  de  .dicha  diputa¬ 
ción,  que  si  no,  ni  aún  eso.  La  prueba  de  que  el 
señor  Labra  no  cuenta  con  nuestros  senadores,  está 
en  la  manifiesta  exclusión  que  de  ellos  hizo  al  ha¬ 
blar  dejos  adelantos  que  á  la  paz  debemos;  pues 
si  su  objeto  hubiera  sido  indicar  qiíe  tenía  en  algo 
á  los  tales  senadores,  claro  está. que,  allí  donde  ha¬ 
bló  de  «diputación  cubana,»  habría  hablado  d<* 
«representación  cubana  en  Córtes  españolas,»  ¿Qué 
significa  esto?  La  Junta* -Magna  crée  que,  si  por  ser 
el  señor  Labra  diputado,  hay  algo  de  real  y  positi¬ 
vo  en  la  diputación  nacional  cubana,  también  hay 
algo  de  real  y  positivo  en  la  representación  senato¬ 
rial-,  aunque  el  señor  Labra  no  sea  senador;  y  en 
la  representación  provincial,  aunque  el  señor  La¬ 
bra  nqsea  diputado  de  provincia;  y  en  la  repre¬ 
sentación  municipal,  aunque  el  señor  Labra  no  se 
cuente  en  el  número  de  nuestros  alcaldes  y  regi¬ 
dores;  y  en  la  prensa  periódica  de  Cuba,  que  trata 
hoy  de  muchas  materias  no  discutibles  conforme 
al  sólo  decreto  de  1834,  aunque  el  señor  Labra  po 
sea  redactor  de  ninguno  de  nuestros  periódicos, 
etc.  -etc.,  y  hace  la  Junta  esta  declaración,  para  que 
se  sepa  que,  si  estima  los  servicios  que  á  su  parti¬ 
do  presta  el  señor  Labra  en  el  Congreso,  no  tiene 
en  poco  lo  que  otros  correligionarios  pueden  pres¬ 
tar  en  el  Senado  nacional,  ó  en  las  diputado®**» 
provinciales,  en  los  ayuntamientos  y  en  el  perio¬ 
dismo  de  esta  Antilía.  Cálmense,  pues,  los  inexperta* 
que  se  haVan  creido  rebajados  por  el  señor  Labra, 
v  vivan  seguros  todos  de  la  gratitud  de  la  •Junta 
cuyo  secretario’s  el  infatigable — ¡Govinl» 

Vaya  otra  hipótesis.  Figurémonos  ahora  que  yo^ 
en  lugar  de  ser  director  de  Don  Circunstancias^ 
fuese  redactor  de  El  Triunfo,  y  nadie  me  negará 
que- estaría  entonces  plenamente  autorizado  para, 
escribir  al  señor  Labra  una  cartita  concebida  en 
estos  términos:  # 

«Señor  don  Rafael  M®  Labra:  Muy  señor  mío: 
Hablándole  á  usted  ingenuamente,  mis  compafie- 
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r  y  yo  liemos  leído  cou  inmenso  desagrado  el 
discurso  que  usted  pronunció  dias  ás  sobre  el 
presupuesto  de  esta  Isla,  y* cuyo  único  fin  parece 
Líber  Sido  contradecir  cnanto  en  «ríh  indefinida 
ílos.ha  dicho.  AY  Triunfa,  para  soste¬ 
ner  que,  la  especialidad  de  la  legislación  política 
que  los  partidarios  de  la  cosa  rara"  pedimos,  lejos 
:es:-.r  i  ".i  d-.  ».  es  eminentemente  imeio- 

nhl,  pues  se  acomoda  bast  bien  ó  cuantas  leyes, 
decretos  y  disposiciones  gubernativas  se  han  dado 
en  el  transcurso  de  los  siglos  para  las  .s  es¬ 

pañol.-  1  Nuevo  Mando.  ¿Qué  interés  tenía  us¬ 
ted  en  probar  lo  cc  le  cnanto  acerca  de  ese 

asunto  hemos  dicho  nosotros?  ¿Le  parece  a  usted 
que  es  floja  la  lucha  que  tenemos  quv  sostener  aquí 
con  nuestros  -advei  -  ]  ara  hacer  que  éstos,  al 
itirnos.  cuenten  con  lfi  ayuda  que  usted  ha 
!  'cidido  prestarles? 

»;Av.  don  Rafael!  Xe  puede  usted  formarse  una 
i  i  ¡a  de'  la  situación  en  que  su  último  discurso  nos 
ha  colocado.  Ya  un  periódico,  que  se  titula  Don 
<  iRta.  NSTAN.  iAS.  La  hecho  notar  que  usted  acaba 
:  como  huí  ]  dido  hacerlo  el  más  in- 

y  nosotros 

hemos  contestado  indirectamente,  diciendo  que 
i.  .i  ia  u.-ied  querido  extremarla  doctrina  de  nues- 
t:  ;s  adversarios,  para  que  éstos  advirtiesen  todo  lo 
que  en  ella  había  de  inaplicable;  pero  esta  contesta- 
stedl  comprenderé,  espura  palabrería, 
;  íes  queda  fuera  de  duda  el  hecho  de  que,  entre  lo 
*  lice  ".-f  1  v  hemos  dicho  nosotros  acerca  del 
irácter  nris  ó  ménos  especial  de  la  legislación  es¬ 
pañola  de  Indias,  media  un  abismo. 

fDiee  usted,,  en  efecto,  señor  Labra,  que,  al  trá- 
.  i  los  indios,  la  legislación  citada  ponía  em- 
irlos;  pero  que,  ¡ti  referirse 
españoleé  de  estas  tierras,  dicha  legislación  afirma¬ 
ba,  no  !a  o  nutación,  sino  «la  identidad.» 

»\  bien,  señor  Labra,  con  esto  nos  ha  partido 
ístei  por  en  medio  á  los  que  rechazábamos,  no 

-  lo  ia  id',  nial  1.  sino  -hasta  la  asimilación,  pues 
aspirábamos  á  un  régimen  de  vida  propia,  que  su- 
i  -ni  irnos  fundado  en  la  misma  especialidad  de  lo 
que  conocimos  has'ta  la  paz  del  Zanjón;  tanto  que, 
h  ibiamcs  llegado  á  aplaudir  la  idea  política  que 

Arg  <  >1  z  ga,  cuando,  - en  1S37, 

TI  03  qxclu  yeron  de  la  representación  nacional,  or¬ 
denando  que  las  Antillas  fuesen  gobernadas  por 
leyes  especiales;  y  aplaudíamos  eso,  á  causa  de  lo 
bien  que  nos  venía  el  criterio  de  djehos  señores 
■  ira  ie- envolver  nuestros  ideales,  que  tomábamos 
por  ideales  de  usted,  cuando  no  sabíamos  que  el 
ideq.1  grande  de  usted  era  hablar  mucho  y  sin  con- 

-  ierto.  Pero  prosigamos. 

Xo  contento  con  ese  golpe,  señor  Labra,  nos  ha 
scerrajado  usted  otros*muchos,  recordando  la 
.  ?y  13  del  titulo  29,  libro  2?  que  establece  que 
«las  leyes  y  orden  de  gobierno  de  los  reinos  de 
Castilla  é  Indias  deben  ser  lo  más  semejantes  y 
conformes  que  ser  puedan»;  de  modo,  añade  usted, 
«que  los  Estados  de  América  habían  de  ser  regi- 
al  •  «tilo  y  brden  de  los  de  Casti¬ 
lla  y  León  en  cuanto  hubiese  lugar  y  permitiese  la 
dr  rrad/id  y  diferencio,  de  las  tierras.»  Vamos  á  ver 
señor  Labra,  ¿quien  le  aconsejó  á  usted  que  citase, 
la  referida  ley,  si  no  fue  algún  enemigo  de  El 
Triunfo,  al  cual  parece  que  se  ha  propuesto  usted 
ombatir  tan  ruda  como  inesperadamente?  Y  ya 
q  e  hizo  usted  tan  malhadada  cita,,  ¿porqué  agre¬ 
gó  la  aclaración  de  1c  que  en  ella  se  quería  decir, 
bí  no  fue  por  el  empeño  que  ha  tomado  en  desauto¬ 
rizar  las  afirmaciones  dé  sus  amigos? 

»Pues  todavía  fué  usted  más  lejos,  señor  doh  Ra¬ 
fael,  trayendo  á  colación  la  ley  29  título  1?,  que 
preceptúa  que,  allí  donde  no  estuviese  decidido, ni 
declarado  lo  que  se  debia  proveer  por  las  leyes  de 


Indias,  se  guardaran  las  leyes  del  Reino  de  Casti¬ 
lla,  conforme  á  la  de  Toro,»  á  lo  cual  añade  usted 
«que  la  legislación  gerteral  de  la  Metrópoli  venia 
á  ser  la  base  y  la  ley  ordinaria  de  la  colonia;  bien 
al  contrario  de  io  que  había  de  suceder  después,  I 
me  liante  otra  fórmula'  en  que  quedase  establecido  ! 
.que  las  leyes  de  la  Península,  para  regiren  Ultramar, 
í  necesitarían  una  promulgación  especial.»  ¿Hubiera . 
podido  hacer  más  cualquiera  de  nuestros  declara- ! 
j  dos  antagonistas? 

"Aún  pensaría  usted,  señor  Labra,  que  no  se  ha¬ 
bía  mostrado  bastante  hostil  á  El  Triunfo ,  y 
endilgó  este  párrafo:  «Se  dirá,  empero,  qué  la  Re¬ 
copilación  de  Indias  consagró  también  la  especia- 
1  lidad.  Xo  lo  niego.  Pero  fijaos  en  qué. consistía  esa 
;  especialidad  tan  decantada.  El  español  vivía,  en 
América  en  las  mismas  condiciones  que  en  la  Pe¬ 
nínsula;  pero,  además,  en  contacto  con  los  indios; 

1  en  relación  con  los.  agentes  y  las  instituciones  de 
:  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla  y  á  2000  leguas 
í  de  la  Península.» 

«Prescindamos  aqui,  don  Rafael,  de  la  distancia 
i  de  las  2000  leguas,  que  -tanto  le  ha  gustado  á  us¬ 
ted:  pues,  ya  hable  usted  de  Cuba, 'ya  de  regiones 
tan- apartadas  como  el  Ecuador,  el  Perú,  Chile  ó 
las  tierras  argentinas,  para  usted  todas  esas  tierras, 
todas  esas  regiones,  están  dos  mil  -  leguas  distantes 
de  la  Península,  como  si  todas  la's  actuales  y  anti- 
i  guas  posesiones  de  España  en  el  Nuevo  Mundo 
i  formasen  una  curva  circular,  cuyo  centro,  dos  mil 
leguas  distante  de  todos  esos  puntos,  fuese  Ma¬ 
drid',  lo  que  va  picando  en  chocante  geografía;  sí 
dejemos  eso,  y  sepamos  porqué  habló  usted  de  la 
decantada  especialidad  de  nuestra  antigua  legisla¬ 
ción;  porqué  usó  de  esa  amarga  ironía,  si  no  fué 
para  contradecir  á  El  Triunfo.  ¡Ah!  ¿Es  así  como 
corresponde  usted  á  las  pruebas  de  amistad  que  le 
!  liemos  dado? 

»No  haré  más  citas,  dón  Rafael,  porque  la  tarea 
sería  muy  larga;  pero  permítame  extrañar  que  ha¬ 
ya  usted  pedido  que  desaparezca  el  Tesoro  de  Cu¬ 
ba,  refundiéndose  en  el  de  la  nación,  que  haya  tam¬ 
bién  reclamado  la  contribución  de  sangre  para  es¬ 
tas  tierras,  que  haya,  en  fin,  patrocinado  todo  lo 
que  más  puede  apartarnos  de  la  especialidad  por 
El  Triunfo  recomendada,  deduciéndose  de  ello 
que  no  es  al  ministerio  Cánovas-Robledo,  sino  á  El 
Triunfo,  á  quien  usted  ha  declarado  la  guerra. 

»Por  otra  parte,  don  Rafael,  al  clasificar  las  em¬ 
presas  de  colonización  de  diversos  pueblos  y  eda¬ 
des,  ha  cometido  usted  dislates  inconcebibles,  para* 
venir  á  parar  en  que  la  ele  los  españoles  en  el  Nue¬ 
vo  Mundo  ha  sido  una  de  las  más  interesadas  y 
materialistas  de  que  habla  la  historia,  sobre  lo 
cual  nuestros  contrarios  hallarán  no  poco  que  de1 
dir.  Pero,  hasta'los  mismos  qu&  admitan  las  injus¬ 
tísimas  apreciaciones  de  usted,  creerán  que  sólo 
por  broma  ha  podido  usted'  dar  ásu  aserto,  de  que 
la  colonización  española  pensó  ante  todo  y  sobre 
todo  en  la  explotación,  la  prueba  que  veo  en  estos 
párrafos  de  su  último  discurso:  «1?  Tan  es  así,  que 
sólo  con  dificultad  puede  decirse  lo  que  realmente 
es,  á  saber:  que  el  interés  mercariü?  (que  es  la  ley 
de  la  época)  domina  ó,  todos  los  demás  fines  de  la 

colonización  española . »  2?  «Y  con  efecto,  el  fin 

económico,  el  fin  de  la  explotación  es  el  consagrado 
en  los  libros  8?  y  9?  de  nuestra  Recopilación  de 
Indias :  libros  que  establecen  dos  impuestos  y  tri¬ 
butos  para  el  Teáoro  nacional,  el  laboreo  y  apro¬ 
vechamiento  delas  minas,  y,  sobre  todo,  el  monopo¬ 
lio  d.cl  comercio  nacional  para  los  barcos  españoles 
y  la  celebérrima  Casa  de  Contratación-  de  Sevilla» 
Pero  luego  viene  el  empeño  del  dominio  del  Nuevo 
Mundo,  por  la  reducción  y  educación  de  los  indios 
y  á  este  fin  está  dedicado  muy  particularmente  el 
libro  G?  Por  último,  llega  el  fin  de- la  expansión 


del  carácter  hispano  y  de  la  vida  europea,  y  este 
es  el  objeto  de  todos  los  demás  libios,  sobre  todo 
del  Io,  2?  y  49» 

«Esto  ha  dicho  usted,  señor  Labra,  y,  franca¬ 
mente,  si  usted  confiesa  que  lo  expansivo  se  halla 
en  los  libros  primeros,  lo  político  en  el  69  v  lo  mer¬ 
cantil  en  el  89  y  el  9?,  ¿á  quién  le  liará  usted  creer 
qne  el  legislador  pensó  primero  en  lo  mercantil, 
luego  en  lo  político,  y  por  último,  en  lo  de  la  ex¬ 
pansión  del 'hispano  carácter?  ¡Qué!  ¿Cuenta  usted 
el  sois  antes  que  el  uno,  que  el  dos  y  que-  el  cuatro, 
y  el  ocho  y  el  nueve  antes  que  el  seis?  Así  debe  ser, 
cuando,  después  de  hablar  de  los  libros  89  y  99  de 
lá  Recopilación  de  Indias,  dice*  usted  que  luego 
viene  el  69  y  por  último  el  19  el  29  y  el  49  ¿Cómo 
si  no,  llama  usted-  último  á  lo  primero,  y  vice-ver- 
sa,  invirtiendo  el  orden  de  la  numeración  comple¬ 
tamente?  Si  usted  lo  ha  hecho  con  formalidad, 
¿no  vé  que  ha  dado  armas  á  sus  naturales  adversa¬ 
rios  p.aía  que  pulvericen  su  argumentación,  sin 
más  que  recordar  que,  en  la  serie  de  los  números 
naturales,  el  1  vá  antes  que  el  2,  el  2  ántes  que  el 
3  etc.  y  que  nadie  admitirá  que  el  8  y  el  9  figuren 
.antes  que  'el  6,  ni  que  tras  de  éste  se  pongan  el 
1,  el  2  y  el  4?  Y  si  es  una  broma  la  que  ba  que¬ 
rido  usted  gastar,  ¿no  comprende  cuán  mal  de¬ 
ben  sentar  esas  humoradas  en  el  santuario  de  las 
leyes? 

»Hó  .aquí  lo  que  yo  teníh  que  decirle  á  usted,  don 
Rafael,  esto  es,  que  usted,  con  sus  argumentos  con¬ 
traproducentes,  con  su  guasa  numérica  y  con  sus 
afirmaciones  más  que  asimilisfas,  se  ha  declarado 
enemigo  acérrimo  de  El  Triunfo,  cosa  que  tiene 
afligida  á . La  Redacción  de  dicho  periódico.» 

En  citante!  á  Don  Circunstancias,  con  sólo  co¬ 
piar  lo  que  al  señor  Labra  le  escribiría,  si  él  fuese 
redactor  de  El  Triunfo,  cree  haber  cumplido  lo  que 
prometió  en  la.  anterfor  semana,  que  fué  dar  la 
prueba  de  que  el  señor  Labra  era  un  furibundo 
asimilista. 

, - ♦-©•* -  * 

DE  GUIÑES. 

Amigo  Don  Circunstancias:  Nuestro  Alcalde 
acaba  de  dar  una  campanada  de  las  -buenas;  de  las 
que,  dadas  en  Güines,  pueden,  oirst/ en  toda  la  Is- 
Iqf,  y  así  ha  querido  ciarla  sin  duda  el  mencionado 
Alcalde, 

A  la  verdad  plegándose  oportuna 
De  que  las  campanadas, 

O  nunca  se  han  de  dar  en  parte  alguna, 

O  darse  deben  para  ser  sonadas. 

Es  el  caso,  amigo  mió,  que  esa  autoridad  ha  em¬ 
pezado  á  imponer  multa»  á  los  señores  que  dejan 
de  asistir  á  las  Juntas  Municipales,  es  decir,  que 
ha  querido  dar  pruebas  de  tener  carácter  con 
aquellos  de  sus  Amigos  á  quienes  antes  había  he¬ 
cho  ver  lo  contrario,  y  ya  puede  usted  figurarse  la 
terrible  impresión  que  esa  novedad  habrá  produ¬ 
cido  entre  los  que  entienden  que  no  es  justo  que 
sus  bolsillos  paguen  las  faltas  qué  ellos  cometen. 

Por  de  contado,  en  lo  de  adoptar  alguna  medida, 
para  obligar  á  los  .indolentes  á  cumplir  con  sus 
concejiles  obligaciones,  ha  tenido  -razón  el  señor 
Alcalde;  pero,  en  la  forma  del  castigo,  ha  distado 
de  tenerla,  puesto  que,  siendo  idéntico  el  deber 
para  todos,  no  se  comprende  cómo  á  los  que  son 
concejales  ha  podido  imponerles  cuádruple  multa 
que  á  los  demás;  providencia  de-que  parece  haber 
apelado  á  la  Diputación  Provincial  el  .señor  Soria, 
que  no  esperaba  el  rigor  con  que  se  vé  tratado. 

Aun  prescindiendo  de  la  desigualdad  referida, 
sábese  que  el  modo  de  asegurar  la  puntualidad  á 
las  sesiones  ha  sido  desfavorablemente  juzgado, 
por  -la  sencilla  razón  de  que  dicen  los  señores  que 
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componen  la  expresada  Junta  que,  cuando  ellos 
aspiraron  á  ocupar  los  puestos  con  que  al  fin  se 
vieron  favorecidos,  no  se  dijo  que  habría  penas  pe¬ 
cuniarias  para  castigar  las  faltas  de  asistencia,  y 
en  eso  se  equivocan,  porque  tampoco  hay  ley,  ni 
reglamento,  ni  pacto  alguno  en  que  se  haya  dicho 
nada  de  lo  que  están  haciendo  \oslibertoldos,  donde 
quiera  que  lograron  .sobreponerse  á  los  conserva¬ 
dores,  (lo  que  en  pocas  partes  ha  sucedido,  por 
fortuna)  y,  sin  embargo..'.... llovía,  'como  dijo  el 
otro. 

Respecto  al  asunto  de  la  proporción,  crée  el  se¬ 
ñor  Soria  que,  según  el  articulo  01  de  la  ley,  caso 
de  imponerse  alguna  pena  á  los  individuos  de  las 
Juntas  Municipales,  debe  hacerse  ésto  bajo  el  pié 
de  la  más  perfecta  igualdad;  de  modo  que,  óptese 
por  el  máximum  ó  por  el  mínimum,  ó  todos  han  | 
de  cargar  con  lo  primero,  ó  á  todos  debe  aplicarse 


pasa’  en  nuestro  Municipio,  algo  de  lo  mucho  im¬ 
portante  que  hoy  se  deja  en  el  tintero  su  amigo  y 


correligionario 


El.  Angelito. 


Contestación  á  vuelta  de  correo 

Ciudadano  Angelito:  ¿No  conviene  usted  en  que 
no  hay  ley,  ni  reglamento,  ni  pacto,  en  que  se  ha¬ 
ya  establecido  liada  de  lo  que  suelen  hacer  los  li- 
bertoldos?  ¿No  reconoce  usted  que  ahí  mismo,  don¬ 
de  usted  mora,  se  ven  miles  de  cosas  que  ni  antes 
se  habían  visto,  ni  nadie  pensó  llegar  á  verlas? 
Pues  no  tiene  más  que  decir  su  correligionario  y 
amigo 

Don  Circunstancias. 


lo  segundo,  y  á  mí  se  me  figura  que  ésto  es  lo  ra-  ¡ 
zonable,  aunque  tan  aturdido  me  ha  dejado  la  fa-  ! 
mosa, campanada,  que  bien  pudiera  hallarme  como  j 
quien  ha  oido  campanas,  sin  saber  dónde. 

La  Camclini  sigue,  infatigable,  dándonos  aque¬ 
llo  que  la  ha  hecho  perder  su  nombre  de  pila;  pues 
acaba  de  decir  que  se  está  componiendo  la  calle  de, 
la  Habana  de  esta  población,  ó  sea  la  carretera;  y  ¡ 
¿sabé  usted  á  lo  que  sejia  reducido  la  composición 
tan  cacareada’por  la  tal  Camclini?  Pues  bien:  se 
han  echado  una  ó  dos  carretadas  de  piedra,  en  un 
trozo  de  camino  que  necesitaría  quinientas  ó  seis¬ 
cientas  de  dichas  carretadas  para  quedar  pasable;  i 
conque  hágame  usted  el  favor  de  decir  si  la  mejora  : 
en  cuestión  merecia  ser.pomposamente  anunciada. 

Verdad  es  que,  en  la  calzada  de  que  voy  ha¬ 
blando,  sólo  hay  cinco  ó  seis  baches,  desde  la  es¬ 
quina  de  la  casa  del  señor  San  Román  hasta  la  de 
Alio;  pero  ¡qué  baches! 


.  GOCES  Y  ESPLENDORES  DEL  HOGAR. 


,  Carta  a  una  j'óven. 

Vas  á  casarte,  mi  querida  Luisa,  y  quieres  que 
te  diga  algo  acerca  de  una  cosa  muy  importante 
en  nuestros  dias:  acerca  del  terrible  desquilibrio 
que  se  advierte  entre  los  gastos  y  los  medios  de 
vida;  esta  ardua  y  tenebrosa  cuestión,  te'preoeupa, 
lo  que  prueba  lo  elevado  de  tu  inteligencia  y  lo 
profundo  de  tu  penetración. 

Sí,  quieres  abordar,  con  verdadero  valor  uno  d.e 
los  más  árduos  problemas  sociales  v  haces  bien:  el 
casarse  no  es  solamente  conquistar  la  libertad  de 
galir  sola,  la  de  usar  brillantes  y  la  de  asistir  á  las 
diversiohes  siempre  que  se  quiere:  el  casarse  es 
crear  un  hogar,  una  familia,  es  unir  su  destino  á 
otro  ser,  de  cuya  dicha  hay  que  responder  ante 
Dios,’ y  cuyo  honor, y  bienestar  descansa  casi  por 
completo  entre  las  manos  de  la  esposa:  el  casa¬ 
miento  impone  árduos  y  difíciles  deberes,  y  laque 
los  ignora,  ó  los  cumple  mal,  puede  ser  causa  de 
muchas  desgracias. 


Lo- mismo  que  si  se  tratara  de  asistir  á  una  gran 
procesión,  ó  de  presenciar  una  gran  revista,  se 
agolpa  la  gente,  cada  vez  que  por  allí  han  de  pa¬ 
sar  los  carromatos  (que  la  Camclini  califica  de  di¬ 
chosos,  nó  sé  porqué,  aunque  me  lo  figuro),  y  ésto 
se  comprende;  porque  ha  de  saber  usted  que,  á 
veces,  hay  que  poner  hasta  tres  tiros,  de  á  eincc¡  ó 
seis  muías  cada  uno,  para  sacar  los  carromatos  de 
aquellos*  enormes  atolladeros.  ¡Pobres  vehículos! 
¡Y  todavía  los  llama  dichosos  la  Cavidini!  ¿Cómo, 
pues,  los  trataría  si  tuvieran  verdadera  fortuna?  ’ 

Es  preciso  reconocerlo;  nunca  la  calle  de  la  Ha¬ 
bana  se  ha  visto  c.omo  ahora  se  encuentra;  si  bien 
es  cierto  que  lioy  tenemos  aquí  mil  cosas  de  las 
que  antes  no  conocíamos,  ni  aún  sospechábamos  que 
llegaran  á  conocerse;  de  lo  cual  dfeduzco  yo  que, 
si  en  toda  la  Isla  de  Cuba  hubieran  triunfado  los 
libertoldos  en  las  elecciones  municipales,  toda  ella, 
desde  la  Punta  de  Maisí  hasta  el  Cabo  de  San  An¬ 
tonio,  estaría  como  nueva. 

Los  carromateros  se  quejan,  y  hacen  la  siguien¬ 
te  reflexión, "capaz  de  ablandar  á  cualquiera,  ménos 
á  la  Camclini:.  «Antes  no  pagábamos  arbitrios*}', 
teníamos ‘carretera:  hoy  los  pagamos,  y  vamos  á.  te¬ 
ner  que  «crear  un  almacén,  fuera.de  la  población, 
para  llevar  A* él  la  carga  conducida  por  nuestros 
carromatos;  puesto  que  éstos  corren  el  peligro  de 
romperse,  y  las  muías  el  de  matarse,  si  continúan 
atreviéndose  á  entrar  en  la  villa  de  Güines.  /.Es 
ésto  justo?» — ;Q,uó  exigencia! 

Antes  que  se  me  olvide.  ¡Que  se  publiquen- las 
cuentas  de  la  cárcel  y  del  hospital  de  esta  villa! 
¡Que  se  publiquen! 

Para  acabar,  desearía  que  usted  me  dijese  sí  un 
individuo,  por  el  sólo  hecho  de  ser  libertoldo,  pue¬ 
de  ser  Concejal  y  Subdelegado  de  Farmacia  en 
Güines,  teniendo,  además,  botica  abierta  en  el  tér¬ 
mino  municipal  de  San  Nicolás,  y  si  usted  me  con¬ 
testa,  puede  ser  que  otro  dia  le  diga,  sobre  lo  que 


La  vida  habitual  no  se  compone  de  acciones 
heroicas,  de  sacrificios  sublimes,  ni  de  abnegaciones' 
sobrehumanas,  sino  más  bien  de  pequeños  esfuer¬ 
zos  continuos,  renovados  cada  dia,  y  á  veces  cada 
hora,  y  para  los  cuales  es  forzoso  deplegar  más 
valor  positivo  del  que  al  casárseos  dado  imaginar. 

Sin  ser  gran  estadista,  y  hasta  sin  serlo  absolu¬ 
tamente, ’c-omo  á  mí  me  sucede,  se  puede  advertir 
claramente,  y  sólo  con  meditar  un  poco,  de  qué 
.provienen  la  angustia,  la  escacez  de  medios  y  la 
amargura  moral,  que  ha  hecho  del  suicidio  como 
una  enfermedad  endémica  y  del  a fan  de  figmar,  de 
la  sechdel  lujo,  una  fiebre  espantosa  de  nuestro  siglo 
y  que  devora  en  primer  lugar  a  la  mujer. 

Y,  sin  embargo,  el  dique  está  al  alcance  de  nues¬ 
tra  mano:  es  ligero,  suave  y  fácil:  es  la  más  modes¬ 
ta  de  las  virtudes  la  que  puede  contener  el  torren¬ 
te  desvastador  de  la  vanidad,  á  la  manera  que  un 
hacecito  de  flores  contiene  algunas  veces  el  ria¬ 
chuelo  desbordado,  que  ha  de  anegar  y  perder  un 
plantío  de  arbustos  preciosos. 

Esta  modesta,  esta  humilde  virtud,  es  la  econo¬ 
mía.  Sí,  Luisa;  con  algo  de  inteligencia  y  de  cora¬ 
zón,  con  un  poco  de  amor  á  los  nuestros,  las  mujeres 
podemos  hallar  la  solución  del  terrible  problema. 

Para  que  veas  hasta  dónde  puede  arrastrar  la 
vanidad  á  nuestro  sexo,  oye  el  relato  que  voy  á 
hacerte  d$  lo  que  yo  misma  he  presenciado,  y  que, 
aunque  es  un  acontecimiento  sin  valia  para  los  ojos 
indiferentes,  á  tí  te  servirá  de  gran  lección  y  sa¬ 
ludable  ejemjjJo. 

Yo  fui  á  pasar*  un  invierno  en ‘una  capital  del 
Mediodía,  coq  unos  parientes  ya  <le  alguna  edad,  y 
que  me  profesan  ePcariño  más  tierno:  uno  de  los 
obsequios  que  discurrieron  para  hacer  agradable 
mi  estancia  en  su  casa,  fué  el  reunir  ufta  noche  á 
sus  amigos,  con  el  fin  de  hacer  un  poco  de  música, 
y  de  tonfar  una  taza  de  té.  Durante  la  velada,  una 
de  las  señoras  presentes  nos  invitó  á  pasar  otra 
semejante  en  su  casa:  asistimos  y  noté  que  la  taza 
de  té,  y  las  galletas,  se  hallaban  escoltadas  por 
otras* tazas  de  chocolate  y  diferentes  bamiejas  de 
bizcochos  de  varías  clases.  No  lxibia  querido  ser 
ménos  la  dama  que  invitaba. 

A  la  tercera  reunión  que.  tuvo  lugar  en  casa  de 
otra  de  las  señoras  amigas  de  mis  parientes,  se  sir¬ 
vieron  helados  y  ponches;  se  cantaron  algunas  pie¬ 
zas,  y  hácia  el  fin  de  la  velada,  los  jóvenes  de  Am¬ 


bos  sexos  pidieron  tímidamente  permiso  para 
bailar  un  rigodón. 

La  cuarta  reunión  se  tituló  ya  valerosamente, 
pequeño  baile:  se  vieron  muchos  vestidos  de  muse¬ 
lina  blanca,  y  de  seda  de  colores  claros:  las  bande¬ 
jas  cargadas  de  helados  y  de  jarabes  circulaban  con 
profusión,  y  hácia  media  noche  se  sirvió  ponche  y 
dulces:,  la  reunión,  en  la  que  se  bailó  bastante, 
duró  hasta  más  de  la  una  de  la  mañana. 

Tres  dias  después  recibimos  una  gran  tarjeta 
charolada,  sobre  la  cual  leimos  con  asombro  pro¬ 
fundo: 

«Los  señores  de . ruegan  á  ustedes  les  hagan 

el  honor  de  asistir  esta  noche  á  su  casa. — Se 
bailará.» 

Era  un  baile,  un  baile  de  veras,  al  cual!  fué  pre¬ 
ciso  asistir  con  vestido  escotado. — La  fiesta  fué 
brillante  y  el  baile  se  prolongó  hasta  muy  tarde, 
amenizado  por  una  excelente  orquesta. 

Nuestro  asombro  no  habia  terminado:  una  de 
las  notabilidades  de  la  ciudad  dió  otro  baile,  y  esta 
vez,  al  lado  de  la  advertencia  «Se  bailará»,  se  leia: 
«Se  cenará». — La  cena  reunía  todos  los  esplendo¬ 
res  imaginables. 

Esta  fué  la  última  de  las  reuniones:  no  pudien- 
do  ganar  en  lujo,  ni  ir  más  adelante  en  ostentación, 
todo  el  mundo  se  dijo:- -¡Basta! — Porque  el  prin¬ 
cipal  objeto  no  era  ya  reunirse,  para  pasar  algu¬ 
nas  horas  en  el  seno  de  una  buena  y  cordial  amis¬ 
tad,  sino  el  de  hacer  ostentación  de  un  lujo 
creciente  y  ruinoso:  se  llegó  hasta  donde  se’pudo,  y 
cumplido  el  objeto,  las  reuniones  tuvieron  fin,  dicho¬ 
samente,  pues,  de  no  ser  así,  aquel  qjdículo  pugilato 
hubiera  tráido  la  ruina  á  muchas  familias. 

Este  ejemplo  que  he  puesto  ^nte  tus  ojos,  mi 
querida  Luisa,  se  repite  cada  dia  en  todas  las  cla¬ 
ses  de  la  sociedad:  el  lujo  lo  invade  todo,  el  afan 
de  no  ser  menos  ciega  los  ojos  de  la  razón,  y  empu- 
ja'al  precipicio,  porque  no  hay  haberes  que  basten 
á  los  caprichos  de  cada  dia. 

Acojámonos  á  la  economía,  mi  querida  Luisa, 
como  á  una  amiga  que  puede  saharnos  del  más 
horrible  precipicio:  la  economía  no  consiste  sólo  en 
no  hacer  ningún  gasto  supérfluo;  consiste  también 
en  hacer  con  inteligencia  los  gastos  que  son  nece-, 
sarios,  porque  no  debe  confundirse  la  mezquindad 
’’con  la  economíá. 

Las  .mujeres  tenemos  la  obligación  ineludible 
de  vigilar  todos  los  gastos  del  interior,  y  á  nosotras 
incumbe  la  más  grande  responsabilidad  en  la  ad¬ 
ministración  de  los  recursos  de  la  casar  calculemos, 
pues, "las  necesidades  de  la  misma,  y  pongamos  de 
buen  gusto  y  de  inteligencia  Iodo  lo  que  quitemos 
de  esplendor  y  de  vanidad.  ,  • 

Conténtate,  mi  querida  Luisa,  con  un  traje  de 
sedalina  ó  de  lana,  en  vez  de  llevarlo  de  raso  ó  de 
faya,  y  con  un  sombrero  de  paja,  envez«de  llevar¬ 
lo  de  encaje,  y  vive.segura  deque,  no  por  eso  serás 
ménos  elegante,  sino  acaso  más  que  las  que  gastan 
diez  veces  loque  tú. 

Y  en  vez  de  asistir  á  esas  fiestas,  de  las  que  has 
de  volver  con  el  espíritu  fatigado  y  el  corazón  va¬ 
cío,  procura  hacer  de  tu  casa  el  santuario  de  la 
más  pura  y  perfecta  dicha:  además  de  sus  goces 
íntimos,  el' hogar  tiene  también  sus  esplendores; 
cuídalos  cotí  esmero,  y  procura  que  aquello  que 
gastes,  sea  útilmente  empleado:  hay  objetos  caros 
que  su  belleza  y  duración  hacen  baratos,  y  en  este 
caso  la  esplendidez  es  una  economía. 

Sobre  todo,  mi  amada  Luisa,  créate  un  hogar, 
llega  á  él,  y  no  le  Abandones  jamás,  ni  áun  por 
otro  más  alto: 'desconfía  de  la  vanidad,  y  no  sacri¬ 
fiques  nada  á  ella:  no  procures  nunca  ser  la  que 
lleve  uii  vestido  más  (lijoso,  sino  una  de  las  que 
los  lleven  bonitos:  un  lindo  Vestido  vale  más, que 
un  vestido  hermoso;  las  joyas,  en  vez  de  embellecer 
como  las  flores,  aumentan  la  ed.ad,  y  roban  al  ros¬ 
tro  toda  su  ingenuidad  y  toda  su  gracia.  . 

•  No  desees  en  tu  casa,  en  tu  salón,  muebles  de 
apariencia  magnífica,  dorados  y  sederías:  contén¬ 
tate,  y  por  ello  tendrás  motivo  de  aplaudirte,  con 
muebles  sólidos,  modestos  y  cómodos:  anímate  vi¬ 
viendo  con  objetos  de  arte,  con  bronces,  cuadros, 
libros  y  un  buen  piano,  de  que  tus  lindos  dedos  ha¬ 
rán  brotar  torrentes  de  armonía:  y  haz,  en  fin,  de 
tu  casa  un  retiro  agradable,  un  santuario  donde  no 
penetreh  las  borrascas  de  la  vida,  prefiriendo  álos 
esplendores  ruinosos  del  hogar,  sus  dulces  goces 
y  su -grato  reposo. 

María  del  Pilar  Sini  é?. 


- 


Efecto  de  las  predicaciones  de  Bellido  Dolfos  de  Luna  en  N.  York.  La  Traviata  Jiuere  de  consunción. 


Efecto  de  la  llegada  á  la  manigua  del  generalísimo  Calixto  García.  Sus  contrarios  le  buscan,  mientras  sus  amigos  se  desbandan  eo 
cuanto  saben  su  feliz  arribo  á  estas  playas. 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


LA  COALICION. 


Li'  últimas  noticias  de  Madrid  nos  hacen  saber 
qne  se  ha  formado  ana  poderosa  coalición  de  los 
partidos  dinásticos,  para  combatir  sin  tregua  ni 
descanso  al  ministerio  que  preside  el  señor  Cáno¬ 
vas  del  Castillo,  lo  cual  nada  ofrece  de  nuevo,  toda  j 
vez  que,  en  «núes  tro  pais  hace  largo  tiempo  que  los  ‘ 
que  quieren  mandar  están  siempre  coaligados  con¬ 
tra  el  que  manda.  Fues  qué,  ¿no  existió  la  coali¬ 
ción  q\ie  hoy  se  anuncia  desde  que  cayó  del  poder 
el  general  Martínez  Campos? 

La  dilerencia  está  en  qne  esa  liga  recien  apre¬ 
tada,  se  llamó  al  principio  coalición  de  la  dignidad , 
y  hoy  ño  tiene  nombre,  quizá  porque,  juzgándola 
incapaz  de  sacramento,  nadie  ha  osado  bautizarla. 
Digo  más:  si  por  haberse  medio  entendido  algunos 
señores  en  la  euestion  de  la  jefatura,  la  coalición 
le  ahora  t  .-i-e  alguna  fuerza,  mas  robusta  y  for¬ 
midable  y  atermdora  era  en  su  origen,  puesto  que 
hoy  sólo  so  compone  de  los  partidos  dinásticos,  y 
antes  figuraron  en  ella  los  dinásticos  y  los  antidi¬ 
násticos;  como  que  casi  todos  cuantos  en  alguna  de 
las  oposiciones  militaban,  resolvieron  optar  por  el  fa¬ 
moso  retraimiento,  del  cual  no  quisieron  salir  has¬ 
ta  qne  se  convencieron  de  que  la  patria  reclamaba 
sus  servicios.  •  #  • 

Ver  la  1  es  que,  cuando  aquello  de  la  dignidad, 
los  de  la  liga  sólo  pensaban  en  demoler,  y  hoy  tra¬ 
tan  de  •  'ir  ■  •,  cosa  que  ha  de  costar  poco  trabajo 
á  los  hombres  que,  desde  que  se  dedicaron  á  lo  que 
hoy  se  llama  «suavizar  fisperezas,»  no  han  hecho 
oa  I  .  u  -•  -.  •  l  inte,  de  nfcdo  que  lo  que  los 
aliados  han  perdido  en  fuerza  numérica,  quedáú- 
dose  sin  los  demócratas  y  posibilistas  de  antaño, 
lo  han  ganado  en  unidad.de  miras  para  hoy  y  pa¬ 
ra  mañana.  •?  algo  es  algo,  sin  duda;  pero  muy 
grandes  y  muy  heróicos  esfuerzos  ha  debida  costar 
la  avefteiKia  de  que  hoy  se  habla;  porque,  franca¬ 
mente.  las  asperezas  que  había  que  suavizar  eran 
de  prueba.  •  . 

Primera  Aspereza,  la  déla  jefatura.  ¿Debia  el 
-eñor  Sagasta  ceder  el  puesto  al  señor  Alonso 
jue  -  lo  r  presenta  un  grupito*  de  des¬ 
contentos  perennes,  ó  al  general  Martines  Campos, 
.que.  ha!  iendo  hecho  unas  elecciones,  sólo  consiguió 
formar  úna  nueva  mavoría  para  el  señor  Cánovas 
del  Casti  lio?  /.Podría  dicho  general  ponerse  bajó  la 
dirección  del  señor  Sagasta,  por  más  que  «éste 
acaudillase  la  agrupación  dinástica  más  verdadera¬ 
mente  respetable  que  se  hallaba  en  frente  del  actual 
Gabinete.'  /.Había  de  renunciar  á  sus  aspiraciones 
el  señor  Alonso  Martínez,  que  sólo  para  hacerlas 
valer  ha  he’cho  formal  profesión  de  disidente  per¬ 
petuo.'  Dúk-ultades  eran  esas  que  nadie  esperaba 
vejr  allanadas  sin  disponerse  ¡Milagro! 

.milagro!  • 

Segunda  aspereza..  Del  señor  Sagasta,  se  sabe  lo 
que  quiere,  que  es  un  gobierno  análogo  á  los  de 
los  antiguos  progresistas.  Del  señor  Alonso  Martí¬ 
nez,  no  es  posible  saber  lo  que  desea,  fuera  dé  la 
pretensión  de  mandar,  puesto  que  jamás  lo  ha  sa¬ 
bido  decir  a  punto  fijo,  y  si  lo  ha  dicho  alguna 
vez.  ha  sido,  sin  duda,  en  el  estilo  de  aquel  filóso¬ 
fo  aleman  qne  se  murió  haciendó  esta  bonita  de¬ 
claración:  «De  todos  los  discípulos  que  he  tenido 
desde  que  empecé  á  explicar  mi  filosófica  doctrina, 
sólo  uno  ha  logrado  entenderme,  y  ese  á  medias.)) 
En  cuanto  al  general  Martínez  Campos,  creo  á  pié 
juntdlas  que,  si  en  política  quiere  algo,  c-1  mismo 
no  sabe  lo  que  quiere,  y  me  fundo  piara  esto  en  el 
hecho  irrecusable  de  habernos  dicho  ese  señor,  re¬ 
metidas  veces,  qne  no  entiende  de  política,  confe¬ 
sión  tanto  má3  digna  de  respeto,  cuanto  es  mái 
visible  la  espontaneidad  y  buena  fó  con  que  siem¬ 
pre  ha  sido  hecha. 

Ahora  bien:  ¿cómo  pueden  juntarse, para  adoptar 
un  plan  de  gobierno,  'tres  hombres,  de  los  cuales 
uno  -abe  lo  qne  quiere  y  lo  dice,  otro  no  dice  lo 
qne  quiere,  ó  nadie  le  entiende  cuando  llega  á  de¬ 
cirlo,  y  el  tercero  carece  de  todo  sistema?  Esta 
aspereza,  como  la  anterior,  podrá  suavizarse  por 
unos  dias;  pero,  suavícese,  ó  rio  fe  suavice,  nunca 
dejará  de  ser  aspereza;  y  á  fé  que  bien  sujio  lo  que 
hizo  el  inventor  de  la  frase  que  tanta  boga  ha  al¬ 
canzado.  No  quiso  él  que  las  asperezas  desapare¬ 
ciesen,  sino  sólo  que  se  suavizasen,  á  fin  de  que  su¬ 
cediese  con  ellas  lo  que  con  las  manchas  del  aceite, 
y  es  que,  por  mucho  que  se  las  lirqp>ie,  siempre 
vuelven  á  presentarse. 

Aspereza  número  3.  Debe  pjresumir.se  que,  si  los- 
tres  jefes  citados  han  llegado  á  entenderse,  no  es 

■  élitos,  en¬ 


tre  los  cuales,  serán  muy  contados  los  que  no  aspi¬ 
ren  únicamente  al  elevado  fin  politrico  de  alcanzar 
un  empleo.  Pero  vo  pregunto:  ¿habrá  para  todos 
en  el  día  de  la.victoria?  • 

Por  pocos  que  sean  los  adeptos  del  señor  Alonso 
Martínez,  siempre,  para  el  objeto  que  acabo  de 
indicar,  .formarán  un  grupo  bastante  numeroso. 
De  los  del  general  Martínez  Oampós  no  digo  nada, 
siendo  lniv  tantos  los  hombres  que  no  entienden  de 
política,  y  entre  los  unos  y  los  otros,  muchos  serán 
los  que  se  hallen  dispuestos  á  hacer  mal  tercio  á 
los  amigo?  del  señor  Sagasta.  Esta  si  que  es  aspe¬ 
reza.  IiOs  jefes  podrán  permanecer  unidos,  sin  em¬ 
bargo  de  que  no  debemos  esperar  eso  del  señor 
Alonso  Martínez,  quien  parece  no  haber  traído  á 
este  mundo  más  misión  que  la  de  ser  disidente-,  pe¬ 
ro  en  las  filas  de  los  ejércitos  coaligados  cundirá 
pronto  el  descontento,  precursor  de  la  indisciplina, 
v  es  claro,  á  los  pocos  dias  de  lograrse  el  objeto, 
aparecer;!  una  nueva  coalición  para  derribar  á  los 
más  halagados  por  la  fortuna. 

Entre  paréntesis,  esto  no  vá  con  el  diputado  se¬ 
ñor  Labra,  que,  de  seguro,  figurará  en  todas  las 
coaliciones  que  se  formen  contra  el  poder,  mande 
.quien  mande;  porque,  no  siendo  credenciales  lo 
que  él  busca,  dicho  sea  esto  en  honor  de  la 
verdad,  mal  podrán  darle  gusto  los  que  suban 
al  Ministerio,  $ean  quienes  fueren.  Tan  exacto 
es  esto,  que  yo  apuesto  á  que,  si  á  dicho  señor  le 
diesen  .una  tartera,  no  por  eso  dejaría  de  estar  en 
la  oposición  «y  de  contribuir  á  que  hubiera  coali¬ 
ciones  y  retraimientos. 

De  modo,  lectores,  que,  conforme  á  lo  que  llevo 
dicho,  suponiendo  que  los  coaligados  lograsen  de¬ 
rribar  al  señor  Cánovas  del  Castillo,  no  habrían 
hecho  nada,  puesto  que,  separados,  no  podrían, 
mandar,  y  juntos  mucho  ménos.  Pero  ¿tendrán 
fuerza,  si  quiera,  para  llevar  á  cabo  la  obra  de  la 
demolición?  «Con  mi  licencia  lo  dudo,;*  y  no  es  lo 
malo  que  yo  lo  dude,  sino  que  tengo  para  mí  que 
ellos  también  lo  dudan,  pues  de  otra  manera  no 
habrían  acudido  á'  los  antiguos  moderados  para 
pedirles  que  entrasen  á  engrosar  sus  filas. 

Y  bien,  figurémonos  que  éstos  respondan  favo¬ 
rablemente  á  la  invitación  que  se  les  ha  dirigido, 
lo  que  nada  tendria  de  particular  en  la  época  que 
alcanzados,  y  á  fé  que  á  mí  me  complacería  mu¬ 
cho  el  ver  á  don  Práxedes  Mateo.  Sagasta  de  jefe 
del  Poder  Ejecutivo,  teniendo  al  conde  de  Valma- 
seda  de  Capitán -General  de  Madrid  y  al  conde  de 
Cheste  y  á  D.  Claudio  Moyano  de  Presidentes,  el 
uno  del  Senado  y.  el  otro  del  Congreso,  no  por  otra 
cJDsa,  sino  per  lo  mucho  que  eso  tendria  también 
de  edificante.  Figurémonos,  repito,  que  los  mode¬ 
rados  se  uniesen  *á  los  demás  coaligados,  y  digo: 
¿tendrían  estos  ya  entonces,  bastante  poder  para 
echar  abajo  al.  señor  Cánovas  del  Castillo?  A  mí 
me  parece  que  :a  fuerza  numérica  del  actual  par¬ 
tido  moderado  histórico  .y  la  de  los  disidentes  ca¬ 
pitaneados  por  el  señor  Alonso  Martínez,  corren 
parejas;  de  donde  resulta  que  la  nueva  adquisición, 
de  lo*  impacientes,  importante  con  relación  á  al¬ 
gunas  individualidades,  ayudarla  muy  poco  al 
plan  de  qúe  hoy  se  trata.  Es  decir,  que  sera  ne¬ 
cesario  apelar  á  otros  elementos  para  hacer  ¿ligo 
que  valga  la  pena. 

¿Y  dónde  están  esos  otros  elementos?  ¿Quién  sa¬ 
be?  Puede  ser  que  se  .trate  <¿e  catequizar  á  los 
demócratas,  para  que,  aceptando  la  legalidad  pre¬ 
sente,  se  agreguen  ’á  la  coalición;  á  la  cual  pedían 
llevar  lp  que  se  conoce  con  el  nombre  de  masas 
populares.  Si  eso  sucediera,  ya  el  señor  Cánovas 
entraría  en  cuidado;  pero  todavía  se  me  figura  que 
no  se  daría  por  vencido;  de  modo  que  la  coali¬ 
ción  necesitaría  robustecerse  rrn  poco  más  para 
llegar  al  ansiado  término  de  sul  aspiraciones. 

Pues  bien;  todavía  falta  un  ft-sqrte  que  tocar; 
el-  de  los  carlistas.  ¡Qué!  ¿no  era  un  carlista, el  res¬ 
petable  individuo  que  en  el  Ministerio  del  general 
Martínez  Campos  ocupó  la  subsecretaría,  ó  secre¬ 
taria  general  de  la  Presidencia?  Esto  lo  sabe  todo 
el  mundo,  y,  por  consiguiente,  hay  hasta  esa  feliz 
coyuntura  piara  dar  comienzo  á  las  negociaciones 
bajo  muy  favorables  auspicios.  • 

De  sobra  sé  yo  que,  en  el  partido  carlista,  son 
muchos  los  hombres  de  convicciones  profundas, 
que  jamás  plegarán  su  antigua  bandera;  pero  tam¬ 
bién  habrá  otros  ménos  rígidos,  que  entren  por  el 
aro,  y,  vive  Dios  que  la  ley  de  los  contrastes  de 
que  ántes  hablé  habría  llegado  á  su  perfección, ' 
cuando,  bajo  el  Ministerio  Sagasta,  no  sólo  viéra¬ 
mos  ocupar  puestos  importantes,  á  los  prohombres 
ya  indicados,  sino  que  la  mayoría  ministerial  del 


parlamento  se  compusiera  de  individuos  tan  nota¬ 
bles  como  Romero  Ortiz,  .  Gutiérrez  de  la  Vega. 
Ce-ferino  Suarez  Bravo,  Posada-  Herrera,  Fabié, 
Ruiz  Zorrilla,  Dorregaray,'  Contreras,  Rubau  y  ’  , 
Donadeu  y  Labra.  *  .  .  j«-  I 

Bien  que,  ahora  me  acuerdo  de  que  á  este  dipu¬ 
tado  por  Cuba  tenemos -que  reservarlo  parala  opo-  • 
sieion,  que  es  el  terreno  qne  le  reclama  desde  que  I 
él  quisó  hundir  á  Castelar  para  elevar  á  Palanca,  < 
siendo  lo  probable  que  tambien.Jiubiera  trabajado  1 
contra  este  último,  á  no  ahorrarle  la  tarea  el  gene¬ 
ral  Pavía.  t 

Y  no  quiero  proseguir  enumerando  las  con-  I 
quistas  que  llegará  á  hacer  la  actual  coalición,  por  • 
el  temor  de  que  me  acusen  de  ministerial  los  que  1 
crean  que  hablo  irónicamente;  sii^embargo  de  que, 
pudiendo  asegurar  á  todo  el  mundo  que  nada,  co-  t 
mo  particular,  espero  de  este  gobierno,  ni  de  los  I 
que  le  sucedan,  mi  ministeriaüsmo,  en  caso  de  ser 
patente,  llevaría  consigo  da  recomendación  del 
desinterés  más  manifiesto. 

Así,  sólo  me  permitiré,  para  concluir,  una  obser-  I 
vacion  que  es  ln  siguiente.  Si  la,  actual  coalición 
no  tiene  nombre,  será  porque  no  pueda  tenerlo:  1 
pero  no  es  posible  que,  para  gobernar  al  país, 
cuando  suba  al. poder,  deje  de  invocar  algún  prin-  ■' 
cipio,  y  ¿cuál  será  este?  Pero  ahora  caigo  e;i  que  I 
la  fusión  de  los  partidos,  que  juntos  aspiran  á  cons-  i 
tituir  un  gobierno,  envuelve  natural  y  forzosamen¬ 
te  la  de  las'  doctrinas  por  todos  ellos  predicadas,  y,  1 
por*  lo  tanto,  saldrá  una  combinación  agradable  d 
para  el 'mayor  número  de  consumidores,  que  bien 
podría  llegar  á  denominarse  la  política  de  la  m ez-  ¡ 
oo  lanza. 

- - 

APUNTES  PARA  LA  HISTORIA* 

de  la  conquista  de  la  América  del  Sur. 


( Continúa  el  capítulo  II') 

Quiso  Don  Ñuño  guardar  el  órderf  más  perfecto  i 
en  la  colonia  que  á  su  cuidado  quedaba,  y  supo  j 
conseguirlo,  manteniendo  las  más  estrechas  rela¬ 
ciones  de  paz  y  amistad  con  los  indios;  pero  un 
amoroso  incidente  vino  á  dar  al  traste  con  todo,  I 
no  siendo  esta  vez  i>n  europeo  quien  pusiera  los  i 
ojos  en  alguna  de  las  mujeres  del  país  invadido,! 
sino  al  contrario. 

Plabia  entre  los  soldados  que  servian  á  la?  órde-  i 
nes  de  Don  Ñuño  uno  que  se  llamaba  Sebastian 
Hurtad®,  el"  cual,  siendo  casado,  habla  llevado  en  ■ 
su  compañía  á  su  esposa,  la  despueS  justísima-’  j 
'mente  célebre  Lucía  Miranda,  una  bellísima  y 
virtuosa  ecijana,  de  quien  acertó  á  enamorarse  el 
famoso  Mangoré,  jefe  de  la  vecina  tribu.  Excusado  . 
será  decir  que  la  hermosa  andaluza  rechazó  todas  j 
las  proposiciones  de  tán  singular  amante;  pero  la 
pasión  de  éste  se  enardeció  tanto  más  'con  las  re¬ 
pulsas,  que,  teniendo  un  hermano  conocido  por  el 
nombre  de  Siripo,  le  enteró  de  lo  que  le  sucedia,  y  , 
Me  da  firme  resolución  que  Labia  tomado  de  valer¬ 
se  de  la  fuerza  para  llegar  á  la  posesión  de  Lucía  . 
Miranda. 

Combatió  Siripo  con  sesudas  razones  los  proyec¬ 
tos  de  su  hermano;  pero  inútilmente,  porque  Man¬ 
goré,  calificándole  de-cobarde,  le. aseguró  que  con¬ 
taba  con  la  obediencia  de  sus  sújxlitos,  y  sabría 
aprovechar  tanto  esta  ventaja  como  el  descuido  en 
que  los  españoles  vivian,  para  dar  un  asalto  á  la  ■ 
fortaleza.  Entónces  condescendió  Siripo,  no  por  que  - 
aprobase  el  plan  de  su  hermano,,  sino  por  que  de-  ;■ 
seaba  demostrar  que  no  era  la  cobardía  lo  que  le 
hacia  preferir  la  paz  á  la  guerra,  y  los  dos  guar¬ 
daron  su  secreto,  esperando  una  coyuntura  favorsfl  '' 
ble  para  dar  la  acometida. 

Pronto  ésta  debia  presentarse;  pues,  á  los  pocos 
dias,  salió"  el  capitán  Mendo  Rodríguez  de  Mos¬ 
quera  en  busca  de  vituallas,  llevando  consigo  cua¬ 
renta  soldados,  entre  los  cuales  se  contaba  Sebas¬ 
tian  Hurtado,  el  marido  de  Lucía  Miranda,  y  sabido 
esto  por  los  dos  hermanos,  Mangoré  y  Siripo,  de-  : 
cidieron  p’one^  en  planta  su  proyecto  con  aquella 
dobléz  característica  de  los  indios  timbu.es. 
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Para  ello  reunieron  á  su  gente  y  la  arengaron, 
haciéndola  creer  que  de  lo  que  se  trataba  era  de 
■salvar  su  amenazada  independencia,  destruyendo 
á¡  los  invasores,  pensamiento  que  desde  luego  halló 
entusiasta  acogida  entre  los  arengados.  En  seguida 
se  pusieron  todos  en  marcha,  con  dirección  á  la 
fortaleza;  pero  los  rnás.se  quedaron  ocultos  ácorta 
distancia  de  ésta,  hasta  recibir  la-órden  del  ataque; 
y  solo  Mangoré  se  adelantó,  en 'compañía  de  unos 
treinta  indios,  qug  iban  cargados  de  bastimentos, 
con  la  aparente  idea  de  obsequiar  á  los  confiadísi¬ 
mos  invasores. 

Efectivamente,  una  vez  los  indios  en  dicha  forta- 
!  leza,  Mangoré  le  dijo  al  Alcaide  que  había  sabido 
con  sentimiento  que  los  españoles  carecían  de  ví¬ 
veres,  y  que  allí  les  llevaba  cuantos,  por  de  pron¬ 
to,  habia  podido  reunir,  sintiendo  sobre  manera 
que  el  regalo  no  correspondiese  á  la  buena  volun¬ 
tad  con  que  se  hacía,  pues  su  deseo  era  obsequiar 
debidamente  á  unos  huéspedes  de  cuya  bondosa 
amistad  tenia  recibidas  las  más  señaladas  pruebas. 

Los  españoles,  no  teniendo  presente  jamás  aque¬ 
llo  de  Timoteo  dañaos  ct  dona  férentes,  y,  so¬ 
bre  todo,  no  sospechando  nunca  en  los  demás 
la  felonía  de  que  ellos  se  sentían-  incapaces,  aeep-' 
taron  el  agasajo,  y  no  sólo  quisieron  cenaren  com¬ 
paña  de  los  indios,  sino  que  hospedaron  á  éstos- 
dentro  de  la  fortaleza,  lo  que,  como  dice  muy  bien 
Don  Andrés  Lamas,  fué  una^insigne  temeridad. 

Cierto  es  que  los  traidores  habían  flev.ado  su 
disimulo  á  un-  grado  que  parecia  imposible  en  unos 
salvajes,  y,  sin  embargo,  esa  dote,  como  ya  otras  i 
veces  lo  he  manifestado,  era  la  peculiar'de  aque¬ 
lla  raza  que -.tan  perfectamente' ha  sabido  siempre 
velar  sus  pensamientos  é  impresiones.  , 

Cuatro  mil  timbóes  se* aproximaron,  pues,  en  las 
primeres  horas-de  la  noche,  sin  ser  observados  pol¬ 
los  centinelas,  á  bastante  corta  distancia  para  ob¬ 
servar  todos  los  movimientos  de  los  españoles,  que 
acabaron  por  entregarse  al aueño.tan  tranquilamen¬ 
te  como  cada  cual  hubiera  podido  hacerlo  en  su  casa. 
Entonces  dió  Mangoré  la  señal  que  sus  subditos 
esperaban  y  comenzó  el  sangriento  combate,  con 
todas, las  ventajas  imaginables  para  los  indios; 
pues,  á  la  del  número  abrumador,  unieron  la  de  la 
sorpresa. 

'La  primera  providencia  tomada  por  los  indios 
que  dentro  de  la  plaza  se  habían  quedado,  y  que 
habían  fingido  dormir  profundamente-,  fué  asesinar 
á  los 'centinelas,  apoderándose  de  sus  armas,  ty 
abrir  las  puertas,  para  facilitar  la  entrada  de  su 
ejército,  lo  que  se  verificó  instantáneamente. 

¿Qué  podían  hacer,  después  de  esto,  los  españo¬ 
les  más  que  morir  matando?  Tal,  en  efecto,  fué  sn 
resolución,  como  lo  van  á  ver  mis  lectores,  por  el 
siguiente  relato  que  del  combate  ha  dada  á  luz  el 
escritor  argentino  señor  Lamas,  y.  que  quiero  co¬ 
piar,  para  que  no  se  atribuya  á  patriótica*  parcia¬ 
lidad  la  animada  descripción  que  del  valor  de-  los 
conquistadores  aparece  en  ella. 

«Con  el  estallido  ruidoso  de  la  pólvora,  dice  el 
citado  escritor,  despertaron  despavoridos  muchos 
de  los'españoles;  pero  como  los  bárbaros  estaban 
apoderados  de  todo,  aquellos  eran  degollados  en 
sus  lechos  antes  de  tener  advertencia  pa,ra  empu¬ 
ñar  las  armas.  Otros,-  más  ágiles,  pudieron  salir  á 
la  plaza,  y  eran  muertos  sin  poder  incorporarse  en 
un  sitio,  aunque  algunos  se  defendieron  con  gran 
valqr,  peleando  con  tal  esfuerzo,  que  vendieron 
muy  caras  sus  vidas,  en  especial  el  alcaide  Don 
Ñuño  de  Lara  que,  abrazando  su  rodela,  se  entró 
furioso  como  un  león,  abriendo  camino  con  lo  espa¬ 
da  por  los  escuadrones  enemigos.  Hería  y  mataba 
tantos,  que  llegó  á  ponerse  en  balanza  la  victo¬ 
ria;  porque,  atónitos  los  bárbaros  de  tan  alentado 
ardimiento,  se  suspendieron,  sin  osar  ninguno  i 


acercársele,  para  no  ser  parte  de  la  riza  que  ejecu¬ 
taba,  pues  veian  ya  muertos  á  sus  piés  muchos  ca¬ 
ciques  y  los  indios  más  valerosos. 

»No  obstante,  recobrándose  de  su  primer  espan¬ 
to,  le  tiraron-de  léjos  tantos  dardos  y  ffechas,  que  ba¬ 
ñaron  en  su  propia  sangre  al  que,  irritado  como  león 
generoso,  discurría  de  una  á  otra  parte,  llevando 
en  su  espada  el  estrago  de  los  que  se  le  ponian  de¬ 
lante.  El  sargento  mayor  del. presidio,  Luis  Perez 
de  Vargas,  hizo  al  mismo  tiempo  con  una  alabar¬ 
da  insignes  hazañas,  rompiendo  por  las  escuadras 
enemigas,  para  ir  á  ganar  la  puerta,  en  que  enten¬ 
dió  podía  resistirla  entrada  de  mayor  número  de 
contrarios;  pero  viendo  ya  enseñoreada  de  los  bár¬ 
baros  la  fortaleza,  embistió  con  tal  ardor  al  princi¬ 
pal  escuadrón,  que  dejó  bien  vengada  su  propia, 
muerte,  eij  la  de  muchos  qup  fué  derribando,  sin 
desistir  de  pelear,  hasta  que,  apretándole  la  fuerza 
de  los  indios,  cayó  envue’lto  en  su  propia  sangre. 

«Igualó  el  denu’edo  del  sargento  mayor  .el  alfé¬ 
rez  Oviedo,  que,  cpn  otros  de  su  compañía,  pasó  á 
guehillo  multitud  de  bárbaros,  con  intrepidez  tan 
oeada,  que,  sin  reparar  en  su  propio  riesgo,  pudie¬ 
ron. alargar  la  disputa  de  la  victoria,  sin  ceder  su 
puesto  hasta  rendir  en  el  combátelos  últimos  alien¬ 
tos.  El  alcaide  acudía  á  todas  partes  *con  extrema 
osadía,  y,  divisando  á  Mangoré  entre  una  densa 
multitud  de  enemigos,  donde  se  guarecia  cobarde, 
rompió  por  todos  con  su  espada,  y,  dándole  una 
récia  chchillada,  le  derribó  palpitando  entre  án-* 
sias  mortales  á  sus  piés,  y,  asegundando  con  igual 
brio  el  golpe,  le  privó  de  la  vida  y  de  la  gloria  de 
haber  triunfado  de  los  españoles. 

«I bale  faltando  á  Don  Ñuño  el  caudal  de  sus  ve¬ 
nas,  que  vertQ  por  sus  muchas  heridas,  y,  no' obs¬ 
tante,  parecia  cobrar  nuevos  espíritus  su  brazo  en 
la  sangre  que  le  salpicaban  los  enemigos.  Esforza¬ 
ba,  aún  estatuto  desamparado,  á  los  suyos  hasta 
que,  perdida  la  sangre  toda,  le  faltó  con  la  voz  la 
vida,  de  que  pareció  depender  el  aliento  de  todos; 
porque,  muerto  él,  fueron  vencidos  los  demás,  y 
muertos  cruelmente,  sin  darse  cuartel  á  ningún 
soldado,  para  que  no  pudieran  ser  testigos  de  tan 
lamentable  suceso  que,  después  de  tanta  sangre, 
sacó  rios  de  llanto  á  las  mujeres,  y  á  cuatro  mu¬ 
chachos,  á  quienes  el  sexo  ó  la  edad  salvaron  de  la 
muerte,  bien  que  la  hubieran  escogido  como  alivio 
de  sus  penas,  por  no  arrastrar  la  cadena  pesada 
del  cautiverio  entre  bárbaros  que  no  conocían  ásu 
Creador.» 

Así,  lectores,  terminó  aquella  horrible  jornada, 
en  que  los  españoles,  si  habían  tenido  la  imprevi¬ 
sión  de  dejarse  sorprender,  murierou  haciendo 
proezas  dignas  de  los  héroes  legendarios. 

Cuando  el  dia  llegó,  pudieron  los  indios  medu¬ 
la  extensión  del  castigo  que  habia  llevado  su  perfi-, 
dia;  pues,  si  habían  quedado  vencedores,  lo  que  no 
podía  dejar  de  suceder  dadas  Jas  condiciones  de  1^ 
lucha,  vieron  que,  por  cada  úno-de  los  nuestros, 
habian  muerto  más  de  veinte  de  los  suyos,  y  entre" 
ellos  el  tristemente  famoso  Mangoré,  que  no  pudo 
saborear  el  fruto  de  la  victoria. 

Procedieron  offtonces  los  salvajes  á  repartirse  el 
botín,  y  al  ver  Siripo  entre  las  demas  mujeres  ála 
hermosa  andaluza,  por  quien  su  hermano  habia  ar¬ 
mado  la  emboscada  que  le  costó  la  vida,  parece  que 
también  se  enamorq  de  ella  perdidamente,  por  cuya 
razón  la  hizo  su  esclava,  dejandot  muy  satisfecho 
á  los  demás  las  joyas  ó  halajas  que  formaban  parte 
de  los  despojos  de  los  muertos,  pues  él,  con  llevar¬ 
se  á  Lucía  Miranda,  creíase  dueño  del  más  envi¬ 
diable  tesoro  de.  la  tierra.  - 

Y  lié  aquí,  lectores,  cómo  aquella  beldad  que, 
según  veremos,  habia  nacido  para  heroina,  vino  á 
quedar,  como  todas  sus  compañeras,  en  polersle 
loe  salvajes. 


COSAS. 

¡Bomba!,  lectores,  ¡bomba!  Les  prometo  á  uste¬ 
des  que  en  este  artículo  no  les  he  de  hablar  de  los 
apestosos  barriles  de  basura,  ni  de  los  areSi-famo- 
sos  soldados-marineros-coclieros  de  los  cochecitos 
del  Parque,  ni  de  ninguna  de  esas- cosas  que  suelo 
tratar  en  esta  sección.  Hoy  Poy  é  hablaros  de  otra 
cosa  de  más  bulto;  de  un  abuso  que  «creo  muygor- 
do,  y  del  cual  tgdos  vosotros  y  yo  somos  víctimas 
voluntarias,  sin  que  jamás  hayamos  pensado  en 
poner  el  correctivo. 

No  hace  mucho  tiempo  que,  á  consecuencia  de 
un  artículo  que  di  á  luz,  señalando  otros  abusos 
(que,  aquí  para  Ínter  7ios,  no  se  han  "corregido),  me 
endilgó  un  colega  de  .esta  localidad  ciertos  párra¬ 
fos,  indicándome  algunos  más  para  que  los  sacara 
también»!  relucir,  y  entre  ellos  se  me  -citaba  el 
juego  de  la  lotería.  Voy  á  complacer  al  periódico 
aludido,  aunque, ‘no  del  todo,  porque  entre  sus  opi¬ 
niones  y  las  mias  hay  una  gran  distancia;  pero  co¬ 
mo  voy  á  hablar  del  citado  juego,  bien  se  vé  que 
no  he  echado  en  saco  roto  sus  indicaciones.  * 

Claro  es  que  el  juego  de  la  lotería,  como  todo 
juego  de  azar,  es  inmoral.  Pero  si  se  considera  co¬ 
mí»  una  renca  del  Estado,  renta  que  voluntaria¬ 
mente  pagan  todos  los  jugadores,  y  que  contribuye 
con  una  crecida  difra  á  ayudar  á  nuestra  exhausta 
Placieuda,  fácilmente  se  comprenderá  que  deja  de 
existir  la  inmoralidad,  pa#ra  transformarse  en  una 
contribución  voluntaria.  Yo  estoy  seguro  de  que 
si  la  suspensión  de  djclio  jue^b  se  pusiera  á  vota¬ 
ción  entre  los  veinte  y  cincct  millones  de  españoles* 
que  hay  ea  el  mundo,  saldría  derrotada  tal  refor¬ 
ma  por  uná  inmensa  mayoría.  Y  no  se  crea,  por 
esto,  que  yo  trato  de  defender  este  vicio,  que  vicio 
y  muy’grave  ha  llegado  á  ser  para  algunos  juga¬ 
dores.  No;  yo  deséo  que  se  suspenda  pronto  dicho 
juego,  porque  será  señal  evideflte  de  que  las  arcas 
del  Tesoro  están  tan  repletas  de  dinero,  como  lo 
están  de  ilusiones  y  de  pájaros  las  cabezas  de  innu¬ 
merables  tontos  que  hay  en  el  mundo. 

Ahora  bien:  puesto -que  el  juego  de  la  lotería 
es  necesario  y  beneficioso  parala  Hacienda,  loque 
debemos  tratar  es  de  moralizarlo  todo  lo  posible, 
para  que,  á  su  sombra,  no  se  defrayde  al  Tesoro 
ni  se  explote  al  pagano. 

Seguro  estoy  de  que  si  este  número  de  Don  Cir¬ 
cunstancias  llega  á  las  manos  de  ciertos  próji- . 
mos,  renegarán  éstos  de  mí  y  maldecirán  á  Perico 
y  á  sus  pencadas.  Esto  es  muy  natural,  más  natu¬ 
ral  que  la  maña  que  ^ciertos  periodistas  de  aquí 
han  tomado  de  citarse  por  sus  nombres  en  las  po¬ 
lémicas  que  sostienen,  consiguiendo  hacerse  céle¬ 
bres,  más  que  Barceló  por  la  mar.  Y  como  tal  maña 
no  la  h'e  visto  nunca  en  la  prensa  de  otras  tierras,  no 
puedo  ménos  de  reirme  cuando  leo  alguno  de  ésos 
nombres,  porque  ya  se  citan  como  se.puede  citar  á 
Antonio,  el  célebre  triunviro!  sin  decir  Marco  An¬ 
tonio,  ó  á  Cautelar,  cuyo  nombre  es  universalraen- 
te  conocido. 

Decía,  pues,  que  ciertos  prójimos  renegarán  de 
mí  cuando  lean  este  artículo,  y  que  esto  es  muy  na¬ 
tural,  porque  voy  á  tocarles  en  la  llaga;  pero  no  he 
dicho,  y  ahora  lo  digo,  que  mi  mayor  sentimiento 
es  no  poder  presenciar  la  rabieta,  porque  tal  es¬ 
pectáculo  sería  el  premio  de  mi  obra. 

He  dicho  que  es  preciso  moralizar  el  juego  de  la 
lotería.  Y,  ¿quiénes  deben  moralizarlo?  ¡Vaya  juna 
pregunta!  Aquellos  que  están  llamados  á  vigilar* 
para  que  no  se  abuse  de  la  paciencia  y  del  bolsillo 
del  públióo  pagano,  es  decir,  los  Jefes  y  empleados 
superiores  del  ramo. 

P. — 0Se  lleva  á  cabo  esta  vigilancia?* 

K. — No,  padre,  porque  esos  señores  no  se  ocupan 
del  asuuto,  y  si  de  algo  se  han  enterado,  se  hacen 
los  suecos. 
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r. — ¿Y  qué  debemos  hacer  en  este  caso? 

R_— ^Avisar  á  Pe  'ico,  para  que  cante  de  plano. 

Ahora  yo  pido  la  palabra  para  una  alusión  per' 
sonal,  porque  esta  alusión  me  exije  que  hable;  y 
no  porque  trate  de  imitar  á  algunos  diputados  del. 
Congreso  español,'  que  son  tan  escamones,  que  pi¬ 
den  la  palabra  siempre  al  oir  pronunciar  sus  nom¬ 
bres,  aunque  nada  tengan  que  decir.  Suponiendo, 
pues,  que  todos  ustedes  me  autorizan  para  hablai 
en  el  periódico,  ó  sea  para  predicar  en  desierto, 
empiezo  mi  discurso. 

llav  en  la  Habana  una  Administración  princi-. 
nal  dé  Loterías,  y  no  só  cuantas  Administraciones 
secundarias,  6  Colecturías  repartidas  por  todos  los 
Distritos.  Cuando  un  individuo  desea  jugar  á  la  lo¬ 
tería,  ¿qué  cosa  hay  más  natural  que  dirígese  á  una 
do  estas  expendedurías  en  busca  del  billete  apete¬ 
cido0  Pues,  si  ustedes  creen  esto,  se  equivocan  de 
medio  á  medio.  La  única  expendeduría  que  suele 
vender  billetes  es  la  Principal,  y  ésta,  ¡cosa  rara! 
sólo  vende  billetes  enteros  6  medios  billetes,  lo 
no  he  leido  el  reglamento  de  loterías,  porque,  á 
pesar  de  lo  mucho  que  lo  he  buscado,  no  lo  he 
conseguido,  por  lo  que  deduzco  que  debe  ser  mía 
gran  cosa,  pues  va  sabemos  que  lo  bueno  escasea. 
Pero  áun  suponiendo  que  el  reglamento  autorice^ 
á  la  citada  Administración  para  vender,  como  mí¬ 
nimum,  medio  billete,  (que  (amblen  lo  duelo )  no  de¬ 
jaría  de  ser  una  arbitrariedad  inexplicable  que  nos 
obligaría  á  ir  á  buscar  el* deseado  papel  en  las 
otras  Administraciones  de  más  "humilde  estofa. 
Vamos  allá,  pues,  en  el  primer  dia  de  intervalo  en¬ 
tre  dos  sorteos  consecutivos. 

—¿Me  hace  usted  el  favor  de  tres  pesos  de  lo¬ 
tería f 

—Aún  no  hay  .billetes,  responde  muy' serio  el 
expendedor. 

Volvemos  al  dia  siguiente. 

I .  r. étimos  la  misma  pregunta  y  se  nos  dá  idén¬ 
tica  respuesta. 

Esperamos  un  dia  más  y . idem. 

Por  fin,  al  cuarto  dia,  nos  responden:  «se  han 
concluido  los  billetes.»  ¿Qué  hay  del  mango,  lec- 
:  .re-  serán  listos  los  señores  expendedores! 

Pu  lesearía  saber  el  número  de  bille¬ 

tes  que  en  las  Administraciones  secundarias  se 
devuelven  á  la  Principal  el  dia  del  sorteo,  y  de¬ 
searla  saber  más:  desearía  saber  si  en  la  colecturía 
de  la  calle  de  Teniente-Rey  y  en  la  de  la  calle  de 
Merdaderes  sobran  billetes  de  los  pertenecientes 
14  del  que  vuela,  porque  en  am¬ 
bas  Administraciones  ó  Colecturías,  y  en  algunas 
otras,  cuyas  señas  no  recuerdo,  suélenlos  encarga¬ 
dos  decir  que  no  hay  billetes. 

Hagamos  ahora  unos  cuantos  números,  para  pro¬ 
bar  hasta  dónde  llega  el  abuso  que  se  comete  á  la 
sombra  de  la  lotería,  y  hasta  qué  extremo  pagan 
la  primada  los  que  compran  por  las  calles  la  mer¬ 
cancía  á  la  nube  de  billeteras  revendedores. 

Entran  en  suerte,  en  cada  lotería,  25  mil  núme¬ 
ros,  cuyo  valor  intríngjec^M’epresenta  un  millón  de 
pesos.  De  estos 25  mil  billetes,  quiero  suponer  que 
haya  diez  mil  suscritos,  lo  cual  no  me  negarán  us¬ 
tedes  que  es  mucho  suponer.  Siguiendo  las  supo¬ 
siciones,  y  suponiendo  que  en  la  Administración  y 
Cpleeturías  se  vendan  diez  mil  billetes  (lo  cual  es 
tan  disparatado  que  desde  este  momento  les  juro 
«^ustedes  que  no  se  venden  ni  la  décima  parte), 
resulta  que  los  billeteros  revendedores  distribuyen 
por  las  calles  cinco  mil  billetes  de  lotería,  los  cua¬ 
les,  á  cuatro  pjesos  de  prima  por  billete,  dan  un 
total  de  veinte  milpeóos  de  ganancia,  por  Sorteo,  á. 
los  revendedores,  ó  sean  cuarenta  mil  pesos  al 
mes,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  cuatrocientos  ochen¬ 
ta  mil  pesos  al  año.  ¿Qué  tal  les  parece  á  uste¬ 
des  la  renta  de  los  tales  billeteros? 


Sigan  las  suposiciones.  Supongamos,  corriéndo¬ 
me,  por  supuesto,  que  en  la  Habana  haya  cien 
desocupados  que  se  dediquen  oficialmente,  es  decir, 
con  su  correspondiente  cédula,  permiso  ó. matricu¬ 
la,  ó  como  se  llamé,  en  el  bolsillo,  á  marear  al  pró¬ 
jimo,  metiéndole  por  las  narices  los  billetes*  de  la 
lotería.  En  este  caso,  la  ganancia  anual  de  cada 
uno  de  estos  señores  representa  la  friolera’  de 
cuatro  mil  ochocientos  pesos,  es  decir,  una  mi¬ 
seria.  .  * 

Pues  bien:  si  esta  elevada  cifra  resulta  "supo¬ 
niendo  que  los  tales  revendedores  se  hagan  cargo' 
de  sólo  cinco  mil  billetes,  calculen  ustedes1  ahora 
qué  resultará  cuando  yo  les  diga  que  no  son  cinco 
mil,  sino  cerca  de  veinte  mil  los  que  se  venden  con 
prima  en  toda  la  Isla.  Y  vayan  ustedes  haciéndose 
cruces,  al  saber  que  sólo-cn  la  Habana  hay  más  de 
doscientos  revendedores,  quo  no  tienen  matrícula 
ó  licencia  para  .vender.  Sin  ir  más  lejos,  verán  us¬ 
tedes  en  las  puertas  del. café  de  «El  Louvre»  un 
billetero  con  dos  ó  tres  hijos,  de  menos  de  15  añdfc, 
dedicados  todos,  padre  é  hijos,  á  esa  infructuosa • 
explotación  del  bolsillo  del  prójimo,  sin  más'cédu- 
lá  que  la  del  padre. 

¿Se  explican  ustedes  ya  porqué*no  hay  billetes 
en  las  expendedurías  de  los  Distritos? 

Vean  ahora  los  lectores  por  qué  al  principio  de 
este  articulo  dije  que,  si  el  número  de  hoy-  se  tro¬ 
pezaba  con  algunos  individuos,  renegarían  éstos 
de  Perico  y  de  sus  pcricadas.  Pero  ¿hemos  de  so¬ 
portar  este  abuso?  ¿no  hay  quien  vigile  para  evi¬ 
tarlo?  ¿de  qué  sirven  el  Orden  Público,  la  guardia 
civil,  la  municipal  y  esa  infinidad  de  cuerpos  que 
tienen  en  este  asunto  intervención  'directa? 

Si  algo  hé  exajerado  en  algunas  apreciaciones, 
no  por  eso  deja  de  existir'  el  mal  que  denuncio. 
Yo  creo  que  me  hé  quedado  muy  corto. 

Pido,  pues,  en  nombre  del  .público  pagano,  que 
se  pongan  Administraciones  de  Loterías,  como  en 
España,  en  toda  la  Isla;  que  se  disminuya  á  la  vi¬ 
gésima  parte  el  número  oficial  de  revendedores 
ambulantes;  que  sé  aplique  la  ley  de*vagos  á  los  y 
las  que,  sin  matrícula  ó  permiso,  expenden  los  di¬ 
chos  billetes,  y,  en  fin,  que  en  las  colecturías  no 
digan  nunca  al  comprador  que  «se  ha  concluido  el 
paño.»  » 

Perico. 

. - - 

PIULADAS.  . 

—.Quedamos,  Don  Circunstancias,  en  que,  si 
usted  no  opina  como  el  gacetillero  de  El  Triunfo , 
en  cuanto  á  la  estimación  del  estro  de  Selgas, 
'creerá  aquel  señor  que  es  porque  La  Discusión  le 
ha  tratado  á  usted*  con  benevolencia  extremada. 

— Lo  que  sería  un  bien  extremado  disfavor,  Tío 
Pilíli.  Yo,  sin  embargo,  creo  que  el  público  me 
hará  justicia,  dando  por  supuesto  que  nunca  cedo  á 
móviles  pequeños  para  formar  i¿na  opinión,  y,  en 
este  concepto,  preguntaré  si,  para  emitir  la  mía 
respecto  al  vate  de  q.ue  se  trata,  hé  de  atemperar¬ 
me  á  los  procedimientos  de  da  crítica  moderna,  ó 
á  los  dé  la  antigua. 

— ¡Toma!  Pues  ¿qué  mas  dá? 

— Lo  digo,  Tío  Pilíli,  porque  hoy,  lo  mismo  en 
la  Península  que  aquí,  hay  tal  empeño  en  fabricar 
colosos,  particularmente  en  el  ramo  de  las  bellas 
letras,  qué  mucho  me  temo  que  allá,  en  el  Tempdo 
de  la  Fama,  sea  necesario  poner  de  patitas  en  la 
calle  á  Homero  y  á  Píndaro,  á  Esquilo  y  á  Aristó¬ 
fanes,  á  Horacio  y  á  Juvenal,  á  Dante' y  á  Ariosto, 
á  Cervantes  y  á  Calderón,  á  Shakespeare  y  á  Wal- 
ter  Scott,  á  Corneille  y  á  Moliere,  á  Goethe  y  á 
Schiller  y  á  otros  cuantos  insignes  granaderos  de 


las  Musas,  para  hacer  sitio  á  los  muchos  gigantes 
que  reclaman  la  primacía.* 

— Entiendo,  amigo.  Don  Circunstancias;  pero 
no  es  eso  lo  que  se  pide,  sino  que,  fuera  de  toda 
hipérbole  y  de  toda  prevención,  diga  usted  lo  que  le 
parece  Selgas. 

— Eso  ya  lo  dije  cuando  apareció  la  primera  co¬ 
lección  de  poesías  del  hombre  de  quien  se  habla,  y 
nada  he  visto  después  que  me  haya  hecho  modifi¬ 
car  lo  que  entonces  dije;  Siempre  vi  en  Selgas  un 
escritor  inspirado,  un  poeta  galano  y  moralista, 
capaz  de  producir  algunas  veces  obras,  no  sólo  be¬ 
llas  en  la  forma,  si  ño  vecinas  de  la  sublimidad  en 
el  fondo;  pero,  áun  teniendo  presentes  esas  ideas  de 
relación,  de  las  cualgs,  en  loque  se  refiere  á  la  diver-  1 
sidad  de  géneros,  ha  de  partir  todo  el  que  establece' 
comparaciones,  ni  se  me  ocurió  nunca  ponerá  Sel- 
gas  á  la  altura  de  los  autores  que  antes,  hesitado, 
ni  le  negaré  jamás  la  gloria  de  ser  uno'  de  los  más 
estimables  talentos  españoles  de  la  época  pre¬ 
sente.  ■ 

Bueno;  pues  terminado  lo  de  Selgas,  y  no  pu- 
diendo  hoy  decir  cómo  se  compone  el  Avuntamien- 
"to  de  Gibara  para  arbitrar  recursos,  ni  celebrar  el 
ingenio  del  Secretario-Contador  del  Municipio  de 
Marianao,  que  ha  sabido  cobrar,  como  tal  funcio¬ 
nario  y  como  cesante,  ni  hablar  de  los  contri¬ 
buyentes  de  Sagua,  pasemos  á  Grant. 

— El  es  el  que  ha  pasado  de  moda,  Don  Circuns¬ 
tancias,  á  juzgar  por  el  último  escrutinio  de  la  . 
célebre  convención  de  Chicago;  pero, ya  quede  es¬ 
crutinios  se  trata,  digo  que  no  tardará  en  veri¬ 
ficarse  el  déla  elección  de  un  Diputado  Provincial 
por  el  Distrito  de  la  Punta  y  Colon.' 

— Cuidado  con  lo  qué  se  habla,  Tío  Pilíli,  que 
ya  sabe  usted  que,  como  lo  esperábamos,  ha  gana¬ 
do  las  mesas  el  partido  conservador;  pero  El 
’  Triunfo,  que  no  está  dispuesto  á  ver  de  buena  ga¬ 
na  entrar  en  la  Diputación  al  señor  Golmayo,  ha 
empezado  á  protestar  contra  la  elección,  y  po¬ 
dida  tomar  nota  de  nuestras  palabras  para  facili¬ 
tar  al  infatigable  ¡Govin!  el  medio  de  lucir  esa  ló¬ 
gica  con  que  sabe  llegar  al  fin  que  se  p/opone. 
¿De  qué  no  serán  capaces  los  qué  ven  que  en  la 
lucha  legal  llevan  la  de  pérder?  Hasta  en  el  retrai- ' 
miento  bailarán  un  gran  recurso.  Con  qúe  hablemos 
de  otra  cosa. 

— Permítame  usted,  entonces,  pasar,  como  de  ' 
costumbre,  á  los  espectáculos,  aunque  no  quisiera 
hacerlo  sin  manifestar  las  excelentes  noticias  que  i 
tengo  de  los  brillantes  exámenes  habidos" éstos  dias 
eñ  el  Colegio  de  enseñanzas  1?  y  2‘?  de  San  Fran¬ 
cisco  de  Paula. 

— También  yo,  Tío  Pilíli,  tengo  noticias  que 
coinciden  con  las  de  usted,  lo  que  no  me  sorpren¬ 
de,  pues  á  todo  el  mundo  consta  que  ese  Colegio 
es  uno  de  l'os  planteles  de  educación  que  más  hon¬ 
ran  boy  á  esta  isla,  y  esto  sentado,  entraremos  en  lo 
consabido. 

— Pues  lo  consabido  es  qué,  hóy  y  mañana,  la  , 
compañía  dirigida  por  el  señor  Pildain  represen¬ 
tará  en  el  gran  Teatro  de  Tacón  la  interesante 
obra  de  Boucnardy  que  se  titula:  Las  obras  del ] 
demonio ,  en  la  cual  hará  el  papel  de  Wilfrido  ía 
inteligente  actriz  señora  Suarez  Peraza,  y  que  hoy, 
sábado,  se  estrenará  en  el  Teatro  de  Albisu  la 
comedia  en  tres  actos  y  en  verso  nominada  Perdo- . 
nar  las  injurias.  Como  esta  es  obijp  de'  una  dajga  . 
de  nuestra  sociedad,  y  va  á  verse  interpretada  por 
artistas,  entre  los  cuales  se  cuenta  la  siempre  ins-  í 
pirada  señora  Muñoz  de  Torrecillas,  claro  es  que 
ha  de  excitar  el  público  interés.  Fáltame  añadir 
que  la  función  de  Albisu  terminará  con  la  pieza 
en  un  acto,  traducida  por  Don  Ventura  de  la  Vega, 
que  se  titula:  La  pena  del  Talion,  y  he  concluido. 

1880.- Imprenta  de  la  Viuda  de  Soler  y  Oí  Biela. -Hatana.  40. 
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LA  LOGICA  DE  LABRA. 


Artículo  IV. 

De  lo  dicho  en  el  anterior  articulo  se  infiere  <Jue 
el  modo  de  contar  del  señor  Labra  es  completa¬ 
mente  distinto  del  de  los  demás  hombres,  tanto 
que,  si  para  la  decena,  por  ejemplo,  nosotros  em¬ 
pezamos  por  el  uno  y  acabamos  por  el  diez,  dicien¬ 
do:  «uno,  dos,  tres,  cuatro,  <£»;  el  señor  Labra,  si¬ 
guiendo  el  contrario  rumbo,  dice:  diez,  nueve,  ocho, 
siete,  seis,  <£.» 

Se  me  hará  observar  que,  como  el  objeto  del 
señor  Labra,  cuando  en  el  Congreso  citó  varios  li¬ 
bros  de  nuestra  Recopilación  de  Indias,  era  probar 
que  la  colonización  española  liabia  sido  esencial¬ 
mente  mercantil  y  explotadora,  presentó  los  hechos 
á  su  gusto  para  defender  su  tesis,  importándole 
poco  la  inexactitud  de  sus  citas,  con  tal  que,  por 
de  pronto,  lograse  fascinar  á  los  que  le  escuchaban, 
y  yo  preguntaré  entónces:  ¿qué  mal  le  ha  resulta¬ 
do  al  señor  Labra  del  descubrimiento  de>  Nuevo 
Mundo  y  de  la  colonización  española,  que  siguió 
naturalmente  á  aquel  suceso  por  tantos  hombres 
ilustres  celebrado? 

Hago  esta  pregunta,  porque  el  señor  «Labra  pa¬ 
rece  pertenecer  al  número  de  aquellos  ciudadanos 
que  quisieran  que  el  Nuevo  Mundo  no  hubiera 
llegado  á  descubrirse,  y  que,  por  lo  tanto,  no  hu¬ 
biese  llegado  á  colonizarse.  Sólo  asi  se  explica  el 
tédiocon  que  mira  esa  Legislación  Española  de  In¬ 
dias,  universalmente  reconocida  como  la  más  civi¬ 


lizadora  de  cuantas  han  confeccionado  los  pueblos 
conquistadores. 

Que  en  esa  Legislación  habia  de  atenderse  á  la 
parte  utilitaria,  era  bien  claro.  Lo  mismo  que  los 
legisladores  españoles,  hicieron,  en  ese  punto,  los 
portugueses,  los  franceses,  los  ingleses,  todos,  en  fin, 
cuantos,  al  tener  noticia  del  descubrimiento  reali¬ 
zado  por  los  primeros,  quisieron  aprovecharlo,  y 
procuraron  dilatar  los  dominios  de  sus  respectivos 
paises;  pero  la  prueba  de  que  lo  primero  en  que 
pensaron  nuestros  legisladores  no  fué  en  las  rique¬ 
zas,  está  en  que  dichos  señores  dejaron  ese  asunto 
para  los  libros  8?  y  9?,  habiéndose  antes  ocupado 
dejos  interes'es  morales  en  los  libros  19  39  y  49  y 
de  los  políticos  en  el  libro  69 

Sin  embargo,  algo  malo  ha  debido  resultarle  al 
señor  Labra  de  la  colonización  del.  Nuevo  Mundo 
verificada  por  todos,  y  particularmente  por  los  es¬ 
pañoles,  cuando  de  tan  desabrida  manera  la  juzga, 
y  haáta,  en  el  empeño  que  de  desacreditarla  tiene, 
se  vé  precisado  á  trocar  el  órden  de  los  libros  que 
cita,  diciendo  que  lo  primero  que  tuvieron  presen¬ 
te  nuestro^  legisladores  fué  lo  de  la  explotación,  es 
decir,  los  de  los  tributos,  lo  del  laboreo  y  aprove¬ 
chamiento 'de  las  minas  y.  lo  del  monopolio  del  co¬ 
mercio,  á  ‘lo  cual  consagraron  los  libros  89  y  99  de 
la  Recopilado y;  que  luego,  esto  es,  desp’ues  de  los  li¬ 
bros  89  y  99,  vino  el  69,  en  que  se  habló  de  la  edu¬ 
cación  y  reducción  de  los  indios,  y  por  último, 
llegaron  los  libros  19,  "39  y  49,  que  fueron  los  dedi¬ 
cados  á  la  expansión  de  nuestro  carácter  y  de  la 
vida  europea,  todo  lo  cual  me  tráe  á  la  memoria%l 
discurso  de  un  personaje  cómico  que  daba  princi¬ 
pio  con  estas  palabras:  «  Y  por  último.» 

El  porqué  de  esa  inquina,  de  esa  aversión,  de 
esa  repugnancia  con  que  el  señor  Labra  mira  lo 
que  en  dicho  particular  nos  pertenece,  me  es  dés- 
conocido,  y  no  puedo  juzgarlo;  pero  veo  que  la  pa¬ 
sión  existe,  y  calculo  que  el  motivo  que  la  ha  pro¬ 
ducido  debe  haber  sido  tremendo.  ¿Cómo  no  hé  de 
ver  eso,  si  el  señor  Labra,  después  de  decirnos  que 
la  colonización  griega  fué  la  colonización  espontá¬ 


nea  y  desinteresada,  y  la  romana  • la  colonización 
del  señorío  (1),  nos  asegura  que  el  interés  mercan¬ 
til  dominó  á  todos  los  demás  fines  de  la  colonización 
española,  y  luego,  por  el  afan  de  demostrar  este 
absurdo,  trastornó  el  órdeft  numérico  de  los  libros 
de  la  Recopilación  de  Indias,  haciendo  que  el  19 
el  29  y  el  49  figurasen  los  últimos  y  el  89  y  el  99 
antes  que  el  69?  Repito,  lectores,  que  la  pasión  es 
aquí  notoria,  y  paso  á  examinar  las  ideas  políticas 
que,  sobre  la  base  del  presupuesto  cubano,  ha  ex¬ 
puesto  el  señor  Labra;  tarea  muy  difícil,  porque 
ese  señor  diputado,  cuyo  principal  objeto,  al  pare¬ 
cer,  es  pronunciar  discursos  muy  largos,  para  con¬ 
vencernos  de  que  posée  el  don  de  la  palabra,  tan 
pronto  sostiene  un  principio  como  el  opuesto,  sieij- 
do  alternativamente  asimilistay  anti-asimilista,  jó, 
lo  que  es  lo  mismo,  adversario  nuestro  y  contradic¬ 
tor  de  Fl  Triunfo. 

Todo  esto  debe  provenir  de  no  saber  el  señor 
Labra  muy  bien  lo  que  pasa  en  Cuba,  y,  ahora 
que  me  acuerdo,  no  deja  de*ser  extraño  que  dicho 
señor  suponga  mal  informado  á  todo  el  mundo, 
siendo  él  quien  tiene  los  peores  informes,  confio  voy 
á  demostrarlo. 

«Allí  está  todo,  dice  el  señor  Labra,  hablando  de 
Cuba,  todo,  ménos  los  derechos  del  ciudadano,  la 
libertad  económica,  la  vida  municipal  y  provincial, 
la  expansión  y  la  espontaneidad.» 

De  lo  cual  se  deduce,  entre  otras  cosas,  que  aquí 
no  hay  ayuntamientos  ni  diputaciones  provinciales. 
¡Ah!  Si  por  hablar  á  bulto  se'  pudiera  castigar  á 
un  diputado,  habria  de  obligarse  al  señor  Labra 
á  vivir  quince  dias  en  Güines,  para  que  viese  hasta 
qué  punto  teníamos  plétora  de  vida  municipal. 

Siguen  al  párrafo  apuntado  varios  otros  pura- 

*  # 

(1)  Lo  primero  que  los  griegos  averiguaban  para  de¬ 
tenerse  en  un  país  y  colonizarlo,  era  si  en  dicho  país  habi* 
plata  ú  oro.  Tal  modo  tenian  de  hacer  ver  su  espontanei¬ 
dad  v  desinterés.  En  cuanto  á  los  romanos,  la  idea  del  se- 
ñorio  se  convirtió  en  medio  del  lucro  para  ellos,  y  por  eso 
llegaron  á  acumular  las  riquezas  de  cuantos  paises  conrjbis- 
taron.  Sépalo  el  insigne  Labra,  y  así  será  más  justo  con  la 
colon  izacio  n  tspa  rióla . 
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viniendo,  todos 
>  esta:  «donde,  á  i 


como  sabe  hacerloS  el  señor 
?s  'por  la  confusión,  cuando 
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legado  A  noticia  de  nadie 
lia  cuanto  á  la  ernigra- 
¡gunas,  pero  no  todas,  ni 
•s  del  país  que,  para* ver 
•;  c  se  fueron  á  otra  par¬ 
ida  de  la  población  no 
i.  Lq  que,  si,  hubo, según 
festa  iones  políticas  un 
vo  de  las  elecciones  de 
por  lo  que,  debido  á  la 
kc  le  1820  á  1823,  Fué 
Arguelles  imaginó  lodo 


Eso  si.  entre  col  y.  col,  lechuga;  es  decir,  que,* 
entre  cada  dos  ó  tres  párrafos  históricos,  el  señor 
Labra  mete  ilgun  s  c  asagrados  á  sú  pesadilla, 
que  es  la  Legislación  de  Indias,  tales  como  éste: 
’>í;  nuestra  Legislación  de  Indias  era  inferior  á  la 
ie  casi  todas  las  demás  naciones  dé  su  época,»  ó 
como  estotro:  «fuera  completamente;  del  espíritu 
de  explotación  y  del  rigorismo  colonial  de  las  Le¬ 
yes  de  Indias,»  pesadilla  que  debe  ir  poniendo  á 
mis  de  cuatro  en  disposición  de  contestar  lo  del 
c  rro  del  cuento:  «Pues  hágalo  usted  mejor.» 

Labra  su  pintura  del  des- 
smo  que  e:.  .  -  sina  desde  1836,  pintura  que 

3 de  esta  Isla.diceque, 

-  >.  ]  :i  t  vienen  inmigrantes  voluntarios,  es  porque 
nadie  quiere  llegar  sin  garantías  á  donde  puede 
'  verse  •entregado  á  la  lad  del  Capitán 

Gen  'al  y  Ú  '  ?  furores  'Id  último  .alguacilillo.» 
UfF! 

¿Será  posible,  lectores,  que  haya  quien  diga  ta¬ 
lles  cosas  donde  no  falta  quien  se  halla  en  disposi¬ 
ción  de  contestar,  y  que  nadie  conteste  á  quien 
t  :  .  eos  dice?  Pu:-s  todo  eso  sucede;  sin  embargo 
de  ser  cierto  que  no  podrá  citar  el  señor  Labra 
una  sola  p ensena  que  haya  dejado  de  venir á  Cuba 
por  las  causas  que  él  m  Lejos  de  eso,  has¬ 

ta  de  las  nitrado mo  e ráticas  repübli :  is  de  la  América 
del  Sor  han  dado  en  venir  inmigrantes  á  esta  tie¬ 
rra,  donde  supone  el  señer  Labra  que  hay  una  tira¬ 
nía  horrorosa,  y  ¿sabe  dicho  señor  porqué  no  vienen 
•muchos  más?  Pues  es  porque  hoy  no  abunda  el  di¬ 
nero  aquí  tanto  .como  abundaba  antes  de  la  guerra. 
II;  ya  paz:  renazca  el  esplender  pasado  y  verá  el 
L  >ra  íómo  hormiguean  loá  inmigrantes,  sin 
que  á  uno  solo  de  ello.1»  se  le  ocurra  tener  miedo 

!  C  ;t  dan  General  ni  de  los  alguaciles;  que  bien 
t  ‘.be  el  mundo  entero  que  Cuba  es  hoy  el  país  más 
todos  de  la  América 

Insistiendo  el  diputado' libcrtoldo  eu  él  tema  del 
•supuesto 
dieh 


despotismo  qup  pesa  sobre  nosotros,  y  que, 
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América,  en  la  Am> 
no  van  á  esas  tier/a 
Estados  Unidos.  ¿Q 
guno3  han  enseñado  el  camino  á  los  demás,  es  mqy 
posiWe  que  todos  loa  habitantes  de  esas  tierras 
vengan  aquí  en  basca  del  pan  del  almo,  y  del  pan 


exei 


;i  los  Estados  Unidos, 
;ro  quemo  puede  venir 
a  dictadura!  ¡la  intole- 
;  o!  Pero,  señor,  digo  yo, 
en  Z'Iéjico,  en,*  Centró¬ 
la  del  Sur,  y,  a  pesar  de  eso, 
intos  inmigrantes  corno  á  los 
han  de  ir,  si,  ahora  que  al- 


A 


■  Id  de  que  les  ha  ido  privando  la  embria- 1 

guez  Je  las  libertades? 

Tan  atrasado  de  noticias  está  el  señor  Labra, 
•yacas  garó  en  su  último  discurso  que,  gracias  á 
nu estro  oscurantismo,  no  hay  siquiera  un  plano  de 
os;::  Antilla,  fuera  del  de  1S06,  siendo  lo  cierto 
que,  no  sólo  existen  otros,  sino  que  precisamente 
cuando  estaba  el  señor  Labra  pronunciando  su  úl- 
tinio  discurso,  acababa  ¡a  Arn  'va  Principal,  de  la 
calle  de  la  Muralla,  de  dar  á  luz  un  bellísimo  mapa 
deebta  tierra  con  la  nueva  división  p&r  provincias. 
Pero,  ¿no  afirma  también  el  señor  Labra  que  la 
Sociedad  Económica  de  la  Habana  apenas  lqite 
bajo  las  prevenciones  y  suspicacias  de  la  burocra¬ 
cia,  cuando  es  bien  conocido  el  carácter  decidida¬ 
mente  político  que  la  tal  Sociedad  ha  tornado,  sin 
que  para  ello  experimente  la  menor  dificultad? 
Pues,  si,  señores,  todo  eso  lo  hace  el  señor  Labra, 
y  algo  anís;  pues,  al  ver  que  nadie  le  contra¬ 
dice,  llega  á  sostener,  ¡admírense  los  habaneros! 
que  aquí,  donde  hay  casi  tantos  colegios  como  tien¬ 
das,  uñad  ir  puede  fundar  establecimientos  de  ense¬ 
ñanza.» 

Mentira  os  parecerá,  lectores,  que  asi  se  hable 
<ie  la  situación  de  Cuba  en  el  Congreso  de  los  di¬ 
putados  españoles,  y  también  á  mí  me  lo  parece. 
Es  decir,  no  me  sorprendo  yo  de  que  el  señor  La¬ 
bra.  cuando  en  Madrid  habla  de  Cuba,  quiere  dar 
de  esta  tierra  una  idea  tan  aproximada  como  la 
que  aquí  tenemos  de  los  países  á  dónde  np  pudo 
llegar  el  ilustre  Levingstone,  porque  sé  cómo  las 
gasta  ese  diputado;  lo  raro,  lo  increíble  para  mí, 
es  q<ie  dicho  señor  haya  podido  ensaitar  tantos 
errores,  sin  que  se  alzase  á  protestar  contra  ellos 
una  sola  voz,  allí,  donde  no  era  una  voz  sola,  sino 
un  gran  coro  de  voces  lo  que  á  cada  instante  de¬ 
bió  hacer  res'onar  estas  ó  semejantes  palabras: 

¡Qué  lúgubre. pintura!  ¡Que  cuadro  tan  sombrío! 
Hasta  la  voz  nos  falta  para  exclamar:  ¡horror! 

Sus  negras  tintas  causan  espanto  y  caloírio; 

Mas  no  olvide  el  Congreso. ..¡que  Labra  es  el  pintor! 

Bien  que, «¿para  qué  se  habia  de  molestar  nadie 
en  rectificar  los  conceptos  del  señor  Labra?  Con 
decir  ese  señor  que  aquí  no  conocíamos  la  vida 
provincial,  ni  la  vida  municipal,  ni  teníamos  más 
mapa  que  el  de  1806,  ni  la  Sociedad  Económica 
podia  rebullirse,  ni  era  lícito  para  nadie  fundar 
establecimientos  de  enseñanza,  cosas  que  tragará 
todo  el  que  las  oiga  cuando  ese  mismo  ciudadano 
acabe  de  tragar  nuestra  Legislación  de  Indias,  clió 
la  medida  de  la  precisión  con  que  sabría  describir 
'el  estado  político  y  social  de  ún  país,  donde  supo¬ 
ne  que,  cualquiera  que  llega,  está  expuesto  á  su¬ 
frir  las  arbitrariedades  de  todo  el  que  alguna  aúto- 
ridad  ejerce,  desde  las  del  Capitán  General  hasta  las 
del  último  alguacilillo.  ¡Ah, -lectores!  Cuando  un  ami¬ 
go  de  la  verdad  lee  los  discursos  que  el  señor  La¬ 
bra  pronuncia  en  el  Congreso,  no  pjredeménos  de 
sentir  el  deseo  de  parodiar  eíitas  palabras  del  Pa¬ 
dre  Isla:  «Digo  que  otros  alabaran  en  ese  señor  és¬ 
to,  aquello  y  lo  de  más  allá;  pero  yo c....la  sereni¬ 
dad  alabo.» 

Por  ■  otra  parte . pero  ¡diantre!  ¿Quieren 

ustedes  apostar  á  que  lo  que  aún  tengo  que  decir 
del  último  discurso  del  señor  Labra  me  presta  ma¬ 
teria  para  escribir  otro  artículo?  Mucho  parecerá 
esto;  pero  creo  que  me  sefá  disimulado  por  los  que 

■  tengan  presente  que,  el  .discurso  de  que  se  trata, 
es  discurso  de  diez  y  seis  colunnas,  y  no  columnas 
como  se  quieran,  sino  de  las  del  orden  toscano. 

•  - •*<>♦ - 

CE  JERUSALEm. 

_  • 

Amigo  Don  Circunstancias.  Como  tengo  po¬ 
cas  noticias  que  comunicar,  á  usted,  me  permitirá 


que  dedique  esta  correspondencia  á  la  descripción 
de  uno  de  esos  sueños  que  han  dado  en  apoderar¬ 
se  de  mi  hace  ya  •bastante  tiempo,  fenómeno  que 
acabará  por  explicarse  cuando  Dios  quiera. 

Entre  tanto,  le  asegure  que  no  sé  Inicia  donde 
lié  de  correr;  porque,  si  bien  es  óierto  que  Hipó¬ 
crates  dice  que  debe  correrse  á  la  redonda,  cuando 
en  sueños  se  ven  palidecer  las  estrellas;  á  lo  largo, 
cuando  lo  que  palidece  es  la  luna,  y  tanto  á  lo  lar¬ 
go  como  á  la  redonda,  cuando  es  el  sol  el  que  pa¬ 
lidece,  yo,  que  todavía  no  me  lié  remontado  á  los 
astros  en  mis  sueños,  prefiero  no  moverme. 

Tampoco,  hasta  la  presente,  me  ha  servido  para 
nada,  en  este  punto,  la  Oneirocñlica  de  Artemidoro; 
porque  no  he  visto  el  dinero,  ni  áun  soñando;  de 
manera  que  no  sé  si  estaré  á  las  pérdidas  ó  á  las 
ganancias,  que  es  lo  que,  según  dicho  autor,  se  sa¬ 
ca  de  esa  clase  de  sueños;  ni  puedo  dar  fe  de  la 
verdad  de  que  el  soñar  con  la  bebida  fresca  augu¬ 
ra  riqueza,  y  que  si  es  con  la  bebida  caliente,  ama¬ 
ga  enfermedad;  que  el  soñar  con  las  habas  anuncia 
pleitos,  y  el  soñar  con  los  nabos,  esperanzas,  y  el 
soñar  con  los  loros,  indiscreción,  y  el  soñar  con  las 
tórtolas,  avenencia,  y  el  soñar  con  una  morcilla, 
visita  inesperada,  V  el  soñar  con  frituras,  chismes 
de  mujeres,  y  el  soñar  con  los  caracoles,  cargos 
honoríficos,  y  el  soñar  con  las  rosas,  felicidad,  y  el 
soñar  con  los  hongos,  larga  vida,  &,  &,  &;  porque 
nada  de  eso  he  visto  en  mis  sueños  hasta  la  pre¬ 
sente. 

Lq. único  que,  de  cuanto  dice  Artemidor.o,  tiene 
relación  con  mis  sueños,  es  aquello  deque,  cuando 
en  éstos  se  vé  el  arce-iris  hacia  Oriente.,  vendrá  la 
dicha  de  los  pobres,  y  si  es  hácia  Occidente 
donde  se  vé  el  mismo  arco,  vendrá  igual  bien  para 
los  ricos;  no  porque  yo  haya  visto  ése  signo  de  bo¬ 
nanza,  sino  por  la  analogía,*  es  decir,  por  los  colo¬ 
res  que  resultan  de  la  descomposición  de  la  luz, 
pues  estos  absorbieron  mi  atención  en  el  último  de 
mis  sueños. 

¿Cómo  tuve  tal  ocurrencia?  Dícese,  y  no  sin  ra¬ 
zón,  que  muchas  veces  nuestra  imaginación,  du¬ 
rante  el  sueño,  se  ocupa  de  aquello  que  más  nos 
ha  afectado  cuando  .  estábamos  bien  despabilados, 
y  así  debe  ser;  porque  habiendo  yo  cierto  dia  sos¬ 
tenido  una  cuestión  en  que  se  hizo  uso  del  esco¬ 
lástico  proverbio:  Pe  gustibus  et  coloribus  non  cs¿ 
disputandum,  luego  que  por  la  noche  me  dormí,  lo 
primero  que  se  ofreció  á  mi  mente  fué  la  prueba  de 
la  verdad  en  ese  proverbio  encerrada. 

Figuróme,  pues,  que  concurría  á  un  baile,  con 
•cierta  esplendidez  preparado,  y  claro-era  que  allí, 
ademas  de  las  luces,  habia  de  haber  adornos  de 
colores,  tanto  en  las  alfombras,  como  en  el  decorado 
del  techo  y  de  las  paredes.  Así  sucedía,  en  efecto, 
siendo  muchas  la|  personas  que  contemplaban  los 
tales  adornos,  ya -para  recrear  la  vista,  ya  para 
examinar  el  arte  que  á  la  combinacion-de  los  ele¬ 
mentos  halda  presidido,  ya,  en  fin,  para  buscar  la 
significación  de  cada  detalle;  pues  sabe  usted  que 
hay  personas  que  tienden,  á  interpretarlo  todo  en- 
cualquier  sentido,  y  más  cuando  -se. trata  de  obje¬ 
tos  á,  los  cuales  se  ha  dado  la. facultad  de  hablar, 
1  como  sucede  con  los  colores  y  las  plantas. 

Mudo  espectador  era  yo  en  aquella  animada  es¬ 
cena;  pero  no  todos  Seguían  mi  ejemplo,  pues  pron¬ 
to  observé  que  se  entablaban  discusiones  sérias, 
sobre  si  tal  color  estaría  mejor  á  la- izquierda  que 
á  la. derecha,  ó  arriba  más  propiamente  que  abajo; 
de  lo  cual  deduje  que  se  habían  equivocado  gran¬ 
demente  los  que  dijeron  que  no  habia'dispufcas  so¬ 
bre  gustos  y  colores,  pues  bien  vi  que  sobre  colores 
y  gustos  se  disputaba  lo  mismo  que  sobre  otro  asun¬ 
to  cualquiera,  sin  que  de  la  regla  podafnos  excluir 
las  ciencias  exactas,  desde  que,  merced  á  cierta 
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investigación,  los  enemigos  de  ésta  se  ban  negado 
á  reconocer  la  lógica  de  los  números. 

Sin  embargo,  como  iban  llegando  las  bellas, 
éstas  pusieron  termino  á  la  cuestión,  con  sólo  pre¬ 
sentarse;  porque,  efectivamente,  ¿quién  fija  sus  ojos 
en  el  piso,  ni  en  las  paredes,  ni  en  el  techo  de  una 
casa,  cuando  puede  clavarlos  en  los  de  esas  deida¬ 
des  encantadoras  que  tanto  atractivo  tienen  para 
los  hombres?  ¿Quién,  hé  dicho?  Hay  gente  para  to¬ 
do,- amigo  Don  Circunstancias,  particularmente 
entre  los  artistas,  q.ue,  por  haber  educado  el  gusto, 
quieren  que  hasta  los  mas  sencillos  adornos  obe¬ 
dezcan  á  principios  determinados,  y  justo  es  confesar 
que  suelen  tener  razón  la  mayor  parte  de  las 
veces. 


bios  de  que  adolece  la  práctica  que  en  los  pleitos 
se  sigue,  cansando  la  ruina  de  ■  tantos  litigantes. 
Así  lo  desea  su  nflino. 

El  Corresponsal. 
- ♦■»-» - 

L3  BASE  DE  LAS  VIRTUDES. 

I. 

Nuestra  época,  que  es  bastante  frívola,  profesa  1 
una  inclinación  decidida  á  todo  loque  hay  de  más 
superficial.  Es  muy  raro  que  una*  preferencia  cual¬ 
quiera, aunque  revista  un  carácter  general,  se  con-  i 
tenga  en  límites  definidos,  y  no  haga  impresión  has¬ 
ta  enlos  dominios  que  debieran  serle  siempre  inac-  ! 

1  cesibles. 


Del  número  de  esos  artistas  debia  ser  un  señor 
que,  reparando  en  los  colores  de  la  alfombra  del  | 
salón  de  la  casa  donde  se  habla  de  bailar,  se  quedó  ¡ 
asi  como  sorprendido,  y  preguntó:  ¿Quién  ha  teni¬ 
do  la  mala  idea  de  poner  en  el  suelo*cotnbinados, 
dos  de  los  más  vivos  y  hermosos  colores  del  pris¬ 
ma?  ¿No  es  evidente,  que  quien  tal  hizo,  dió  una 
muestra  de  no  tener  sentido  común? 

— Ea,  dije  yo  para  mí,  ya  tenemos  otra  vezcou- 
troversia'sobre  aquello  que  en  la  opinión  de  cier¬ 
tos  sábios  no  debiera  producirla,  y,  por  consiguien¬ 
te,  habrá  que  suprimir  la  negación  del  proverbio 
consabido,  puesto  que  sobre  gustos  y  colores  se 
disputa  con  frecuencia,  y  aun  se  disputacon  razón 
por  alguna  de  las  partes. 

Unos  decian  que  la  combinación  había  sido  ca¬ 
sual;  otros  que  no  sabian  quién  había  tenido- el 
tacto  negativo  de  realizarla,  y  otros  argüían  en  su 
•  defensa  con  algún  calor;  pero  las  razones  expues¬ 
tas  por  el  artista,  debieron  ser  tan  convincentes, 
que  todos  acabaron  por  reconocerlas,  justas,  y  los 
colores  del  piso  desaparecieron,  para  ser  reempla 
zados  por  otros  que  se  hallaron  más  en  armonía 
con  el  papel  que  habían  de  desempeñar  en  el  sitio 
que  se  les  habia  destinado. 

Es  decir,  Don  Circunstancias,  que  los que*há- 
bian  casado  los  colores  de  la  parte  inferior  de  los 
adornos,  quedaron  .convictos  del  vicio  de  pueri¬ 
lidad ',  haciéndose  acreedores,  cuando  ménos,  á  una 
dura  reprimenda  por  echar  al  suelo  aquello  que 
siempre  estuvo  y  estará  muy  alto. 

«Y  el  susto  me  despertó,»  como  dice  un  persona¬ 
je  de  la  comedia  de  Bretón,  titulada:  El  tercero  en 
discordia.;  pero  quisiera  que  usted  me  dijese  lo 
que  puede  anunciar  un  sueño  tan  original  como  el 
que  acabo  de  referirle,  pues  yo  no  doy  con  ello. 

Ahora,  vamos  á  las  realidades.  Los  agriculto¬ 
res  se  habían  alarmado  con  el  largo  temporal  de 
aguas  que  sucedió  á  la  porfiada  seca  que  antes  su¬ 
frimos;  tanto  que  algunos  creian  en  Ja  pérdida  total 
de  la  caña,  y  aún  hay  algunos  que  preveen  dismi¬ 
nución  en  la  zafra  futura;  pero  los  campos  mejoran 
visiblemente,  después  de  haber  cesado  las  lluvias, 
y  es  de  esperar  que-  se  equivoquen  los  que  se  iban 
entregando  á  sombríos  augurios. 

En  la  noche  del  12  hubo  concierto  en  cierto 
Instituto  de  aquí  lo  que  dió  motiw  á  ciwto  perió¬ 
dico  para  quejarse  de  la  Junta  Directiva  del  mismo, 
'  por  haber  ésta  invitado  á  algunos  periodistas  de 
esa  capital  para  que  concurrieran  á  la  expresa¬ 
da  función,  lo  que  constituía  una  infracción  del 
reglamento  de  la  Sociedad,  tanto  más  lamentable, 
cuanto  parece  ser  que  no  se  tuvo  con  los  periódicos 
de  aquí  la  atención  guardada  para  con  los  de  fuera. 
Bien  baria,  sin  embargo,  el  colega  en  decir  cuá¬ 
les  eran  los 'periódicos  d,e  esa  que  habían  merecido 
las  finas  atenciones  de  la  Directiva  indicada,  para 
saberlo.' 

El  nue\;o  Juez  que  debia  venir,  ha  tomado  pose¬ 
sión  de  su  cargo.  Dios  le  ilumine,  para  que,  en 
cuanto  esté  de  su  parte,  pueda  orillar  los  resa- 


De  aquí  nace  una  especie  de  extravío  en  el  sen¬ 
tido  moral,  un  error  en  los  juicios,  una  ligereza  en 
las  apreciaciones,  y  una  latitud  en  Ja' conciencia 
que  deja  absorto  al  que  reflexiona  un  poco;  porqué 
el  resultado  es  llamar  á  las  cosas  más  mezquinas 
con  los  nombres  de  las  más  pomposas,  y  á  lasuuás 
culpables  con  los- de  las  más  heroicas. 

Muchas  veces  el  pensamiento  atónito  y  afligido 
se  pregunta  si  le  invaden  alucinaciones  extrañas: 
porque  al  paso  que  los  más  criminales  atrevimien¬ 
tos  se  ven  coronados  de  éxito,  y  por  lo  tanto  elo¬ 
giados  en  todas  partes,  hay  virtudes  adorables 
desconocidas  ú  olvidadas,  hay  sacrificios  y  abnega¬ 
ciones  heroicas  en  las- que  nadie  repara  ni  piensa. 

A  medida  que  el  espíritu  perezoso  rehúsa  pen¬ 
sar,  y  se  deja  llevar  del  éxito  ó  de  las  apariencias' 
brillantes,  desdeñando  lo  que  es  verdaderamente 
bueno  y  grande,  se  sumerge  en  las  tinieblas;  á  la 
vez  que  la  conciencia  pierde  la  noeion  de  lo  que  son 
cualidades  y  defectos,  virtudes  ó  vicios,  el  enten¬ 
dimiento  se  extravia  en' apreciaciones 'erróneas. 

Es  recorriendo  esos  diversos  grados,  como  se  ha 
llegado  á  desdeñar  la  amable  virtud  que  es  objeto 
de  este  pobre  artículo:  no  exkte  una  palabra  que 
sea  más  usada,  y  á  la  vez  menos  conocida  y  más 
desdeñada,  una  palabra  que  se  comprenda  peo]’, 
que  esta  palabra  que  representa  la  más  noble  de 
las  virtudes  humanas.  La  bondad. 

Para  los  que  impresionados  por  los  brillantes'* 
triunfos  del  Dios  éxito,  lo  ven  todobajo  el  prisma  de 
una  ambición  insaciable,  la  palabra  bondad  signi¬ 
fica  la  debilidad  del  carácter,  la  insuficiencia  del 
espíritu,  la  necedad  y  una  multitud  de  cualidades 
negativas,  que  se  hacen  constar,  cada  vez  que ‘se 
alaba  á  una  persona  bondadosa:  esta  prodigiosa 
injusticia  está  tan  arraigada,  que.  las  palabras  «Es 
un  buen  hombre,»  «Es  una  buena  mujer»  están  ge¬ 
neralmente  consideradas  como  muestra  de  una 
piedad  desdeñosa.  1 

IL  ■ 

Esta  opinión  adquirida  generalmente  á  fuerza 
de  oir  prodigar  el  calificativo  de  persona  bonda¬ 
dosa,  esta  opinión  lleva  á  desconocer  la  esencia 
misma  de  la  bondad,  V  á  confundirla  más  alta 
perfección  que  puede  alcanzar  la  humanidad  con 
los  sentimientos  más  pasivos  y  más  insignificante. 

La  bondad  ño  consiste  en  conceder  una  benevolen¬ 
cia  y  una  indulgencia  iguales,  á  todas  las  criatu¬ 
ras  y  q  to¿os  los  caracteres.  Cuando  llega  á  este 
punto,  la  bondad  es  sólo  debilidad,  ó  bien  un  sen¬ 
timiento  culpable  en  su  origen,  como  en  sus  efec¬ 
tos,  es  indiferencia. 

La  debilidad  que  concede  igual  dosis  de  simpa¬ 
tía  al  bien  que  al  mal,  es,  en  realidad,  el  agente, 
el  instrumento  ciego,  él  cómplice  de  los  malos,  más 
activos,  más  estimulados  por  sus  intereses  y  pol¬ 
lo  mismo  más  inclinados  á  dominar  y  á  dirigir  las 
gentes  débiles:  éstos  no  son,  ni  pueden  ser  buenos: 
su  organismo  les  condena  á  reflejar  á  los  que  les 
rodean,  á  ser  la  reproducción  de  los  defectos  y  de 
lus  cualidades,  de  los  vicios  y  de  las  virtudes  que 
pertenecen  á  los  que  les  dominan. 


Rayemos  á  las  gentes  débiles  de  la  lista  en  que 
figuran  las  que  tienen  el  honor  de  ser  buenas,  y  no 
les  culpemos  porque  no  saben  lo  que  hacen-. 

En  ciertas  organizaciones  imperfectas,  las  de¬ 
cepciones  y  los  sufrimientos,  inherentes  á  la  exis¬ 
tencia,  producen  una  especie  de  cansancio,  que  se- 
manifiesta  pormn  indiferentismo  completo.  Estas 
gentes  nq  creen  ya  en  el  bien,  ni  el  mal  les  aflige- 
tampoco;  y  sin  embargo.se  llama  bondad  á  la  tole¬ 
rancia  que  manifiestan  en  todas  las  circunstancias, 
v  por  todas  las  acciones;  estas  gente||no  son  bue¬ 
nas;  están  pastadas,  y  su  desfallecimiento  prueba 
que,  en  lugar  de  tener  principios  sólidos,  teniansólo 
sensaciones,  y  que  el  valor,  el  sentido  moral  y  la 
fé'les  han  faltado  á  la  vez. 

III. 

La  verdadera  bondad  se  compone  de  la  reunión, 
de  los  sentimientos  más  generosos;  para  los  que  la 
saben  comprender,  es  á  la  vez  el  fin  y  el  medio,  el 
principio. y  el  fin  de  todas  las  cosas.  La  bondad  es- 
inseparable  de  la  elevación  del  espíritu,  de-!  per¬ 
feccionamiento  constante  de  la  inteligencia  y  del 
corazón.  Proviene  de  un  alto  sentimiento  de  liber- 
tad  moral,  de  una-justy,  apreciación  del  mérito  de 
la  humanidad:  no  se  deja  engañar  ni  detener  en 
sus  manifestaciones  por  las  faltas  aisladas,  porque 
considera  á  la  humanidad  entera  con  una  genero-, 
sa  é  inquebrantable  simpatía. 

La  bondad  recorre  su  camino  sin  vanidad,  sin 
resentimiento  contra  la  ingratitud,  sin  exigir  reco¬ 
nocimiento,  sin  temer  de  ser  desconocida  ó  calum¬ 
niada.  La  verdadera  bondad  es  inmutable,  porque 
no  proviene  de  la  debilidad;  no  depende  de  in- 
•fluencias  extrañas,  ni  de  intereses  personales:  con¬ 
cede  su  apoyo  con  apresuramiento;  pero  cuando  se 
lá  convida  á  la  participacion  de  una  obra  injusta, 
sabe  rehusar  con  firmeza.  Reparte  una  dulce  luz, 
un  calor,  siempre  igual,  sin  gastar  nunca  sus  fuer¬ 
zas  en  esos  fuegos  artificiales,  que  engañan  con 
resplandores  brillantes,  para  desvanecerse  inme- 
diapaente  en  tinieblas  más  densas  y  más  insopor¬ 
tables,  por  ese  contraste  á  la  vez  inútil  y  cruel. 

'  IV. 

El  que  posee  la  verdadera  bondad,  ha  encon¬ 
trado  el  secreto  de  su  propia  dicha  y  de  la  dicha 
tle  los  otros.  La  bondad  es  la  rama  de  dulce  y 
verde  oliva,  ante  la  cual  se  abren  los  corazones 
más  sellados  y  las  puertas  mejor  cerradas,  y  que 
descubre  los  tesoros  ocultos  en  las  profundidades 
más  misteriosas.  Por  feroces  que  sean  los  caracte¬ 
res,  por. duros  que  sean  los  corazones,  la  bondad 
los  suaviza  y  los  mejora. 

Mis  queridas  lectoras,  que  os  dignáis  fijar  vues¬ 
tros  bellos  ojos  en  estas  desaliñadas  líneas,  no  ol¬ 
vidéis  que  la  bondad  es  uno  de  los  más  gloriosos 
atributos  femeninos. — No  permitáis  jamás  que  la 
vanidad,  que  ía  imitación  de  lós  ajenos  defectos, 
os  haga  desviar  de  los  deberes  que  la  bondad  im¬ 
pone:  considerad  á  los  que  os  rodean;  sed  buenas 
para  los  que  dependen  de  vosotras;  no  os  acordéis 
del  rango  y  de  la  fortuna,  es  decir,  de  las  ventajas 
que  os  ha  concedido  el  destino,  más  que  para  ro¬ 
dear  vuestros  beneficios.de  toda  la  grama  y  la  de¬ 
licadeza  que  han  de  doblar  su  valor. — Acordaos 
siempre  de  que,  sin  la  bondad,  todas  las  superiori¬ 
dades  son  odiosas  y  odiadas,  todas  las  cualidades 
son  (juras  ó  incompletas.  Acordaos  de  que  la  bon¬ 
dad  es  la  basé  y  el  sosten  de  las  demás  virtudes, 
la  primera  de  todas  en  el  «Orden  moral,  la  más 
útil  para  vosotras  y  para  los  demás,  la  más  meri¬ 
toria  á  los  ojos  de.  Dios,  que  pqs’a  en  su  balanza 
eterna  nuestras  acciones,  los  móviles  que  las  han 
impulsado  y  los  resultados  de  ellas,  de  los  que  te¬ 
nemos  que  responder  ante  su  inapelable  tribunal. 

María  del  Pilar  Sinués..’ 


El  empréstito  cubano  con  sus  75  soldados  se  apresta  á  sitiar  la  fortaleza  de  la  especulación  para  que  se  rinda  el  oro. 


El  general  Grant,  conociendo  el  resultado  de  la  convención  de  Chicago,  renuncia  generosamente  al  tercer  término.  !.<  )h  grande  hombre ! 

*  *  0* 


EEECCIOIST  DE  UN  DIPUTADO  PROVINCIAL, 


Y  después  de  tamañas  amarguras,  y  de  tanto  tragin  y  tanta  cábula,  dicen  como  la  zorra  de  la  fábula:  — “No  las  puedo  comer, 
no  están  maduras.” 


—  Pasen  Vds.  á  rotar  Sres.  li<  *erale$  .  . 

— í  Sabiendo  de  a  itemano  que  hemos  de  sufrir  u  ía  derrota  optamos  por  el  gran  recurso  político  \  filos  ic  °  •  re traimier  t 


202 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


EL  MUNICIPIO  DE  CAIBARIEN. 

No  está  ya,  para  mi,  ló  difícil  en  cuadrar  el 
circulo,  aprovechar  la  lur.  trica  para  el  alum- 
.brado  público,  dar  dirección  á  los  globos  aerostá¬ 
ticos,  descubrir  la  piedra  filosofal,  producir  el 
movimiento  continuo,  arreglar  las  calles  de  la 
Habana  que  han  si  lo  desarregladas  por  los  opera¬ 
rios  de  la  Nueva  Compañía  del*Gas,  crear  un  go¬ 
bierno  que  dure  seis  meses  en  muchas  repúblicas 
hispano  americanas,  amortiguar  en  nuestro  país  la 
afición  á  las  comedias  escritas  en  verán,  hacer  dar 
peras  al  olmo,  arrancar  al  Ayuntamiento  de  Güi¬ 
nes  las  cuentas  del  hospital  y  de  la  cárcel  de  aque¬ 
lla  población,  y  otras  eos  is  le  las  tenidas  basta  hoy 
por  imposibles.  Lo  difícil,  lo  arduo,  lo  sobrenatu¬ 
ral,  á  mi  modo  de  ver,  est  i  en  lograr  que  los  liber¬ 
to!  i  s*.'  pongan  una  sola  vez  de  acuerdo  en  las 
cuestiones  que  á  nuestra  actual  situación  se  re¬ 
fieren.  •  • 

Ahí  tienen  mis  lectores,  en  prueba  de  ello,  al 
señor  Labra,  contradiciendo  a  El  Triunfo  en  la. 
manera  de  juzgar  la  especialidad  de  nuestra  anti¬ 
gua  Legislación  de  Indias,  y  ahora  sale  El  Criterio 
Popular  de  Remedios  negando  algunas  do  las  afir¬ 
maciones  que  ha  hecho  el  señor  Labra  en  su  últi¬ 
mo  discurso.  Diñase  que  los  libertoldos  estaban, 
entre  si,  á  pícame  Pedro  *que  picarte  quiero. 

Efectivamente,  dijo  el  señor  Labra  que  aquí  no 
habia  vida  municipal,  y  en  seguida  El  Criterio , 
como  si  le  corriera  mucha  prisa  la  tafea  desmentir  al 
señor  ..  m,  no  sólo  hay  Mu¬ 

nicipio  en  Caibarien,  sino  que  ese  Municipio  se 
puede  ofrecer  como  modelo  á  todos  los  pueblos  de 
la  tierra  que  tengan  deseos  de  llegar  á  saber  lo 
que  es  bueno  y  bese  un  espíritu  de 

discordia  más  decidido  ui  más  obstinado  que  el 
reina  entre  los  inexpertos ? 

La  verdad  es  que,  á  juzgar  por  lo  que  dice  El 
Criterio,  vale  realmente  un  Potosí  el  Municipio  de 
Caibarien;  de  lo  queme  alegro,  ]  r  d  >s  razones; 
una,  porque  así  estará  contento  el  vecindario  de 
di  :h  i  r  blacíon,  y  otra,  porque  á  nadie  le  parece¬ 
rán  grano  de  anís  las  alabanzas  de  un  Ayunta¬ 
miento  como* el  de  Caibarien,  las  por  un  tro¬ 

vador  tan  original  como  El  Criterio  Popular  de 
Remedios  ‘se  miel  sobre  hojue¬ 
las.  .  * 

Quéjase,  no  obstante,  dicho  periódico  de  que,  á' 
p  ;ar  de  to  lo,  '.-1  Municipio  de  Caibarien  ba  sufrí- 
d  >  ataques,  «ya  por  aumento  de  contribuciones  y 
forma  con  que  se  distribuyen,  ya  por  los  actos  de 
sv;  Alcalde,  para  quien,  corno  buen  liberal ,  no  hay 
nada  por  sobre  la  ley,  ya  por  otras  ridiculas  pre¬ 
tensiones,»  y  la  queja  parece  terfer  algún  funda¬ 
mento:  porque  hasta  hoy  se  habian  visto  ataques 
de  buena  ó  mala  ley,  ataques  bruscos,  ataques  de 
nervios,  ataques  de  apoplegía,  &c;  pero  los  ataques 
«por  aumento  de  contribuciones»  eran  desconocidos, 
y  los  ataques  «por  ridiculas  pretensiones»,  ni  se  sos¬ 
pechaba  que  pudieran  existir. 

¡Ah!  ¿qnérrá  esto  decir  que  se  ataca, al  Munici- 
•  hace,  consistiendo  esas 
cosas  en  el  aumento  de  las  contribuciones,  on  dar 
á  la  distribución  de  éstas  mala  forma,  y  en  mostrar 
pretensiones  ridiculas?  Puc-s,  en  tal  caso,  diré  yo 
que  ¡os  ataqnes  pueden  estar  muy  justificados, 
porque  el  hecho  de  aumentar  las  contribuciones 
no  es  una  de  esas  gracias  por  las  cuales  deban  l<Js 
:  aspirar  á  hacersé  simpáticos;  el  de  dis¬ 
tribuirlas  á  ojo  de  buen  cubero,  presenta  sus 
inconvenientes,  y  el  de  manifestar  ridiculas  pre¬ 
tensiones . declaro  que  no«é'á  quién  se  dirige 

ese  cargo;  pero,  por  el  sentido  gramatical  del  pe- 
•riódd,  parece  dirigirse  al  Municipio  de  Caibarien, 


aunque  la  intención  del  autor  haya  sido  muy  dis¬ 
tinta.  • 

Ligo  que  debe  ser  muy  otra  la  idea  del  autor; 
[ue  veo  que  éste  celebra  al  Ayuntamiento  de 
Caibarien,  hasta  por  las  cosas  que  en  ésta  época  sé 
han  hecho  allí,  aunque  en  ellas  no  haya  tenido- 
dicha  corporación  arte  ni  parte,  como  lo  probará 
este  párrafo  que  copio  del  referido  colega: 

«Pe  tal  manera  ha  aumentado  en  Caibarien  la 
construcción  de  casas  desde  el  año  pasado  á  la  fe¬ 
cha,  que  se  han  levantado  en  este  corto  tiempo 
muchas  más  que  en  los  diez  añps  anteriores.» 

Porque,  lectores,  ¿quién  ha  levantado  tantas  ca¬ 
sas  en  Caibarien?  ¿Ha  sido  el  Ayuntamiento?  No 
por'eierto;  han  sido  los  vecinos,  y  entonces,  ¿por¬ 
qué  el  mérito  de  lo  que  lian  hecho  los  vecinos  se 
ha  de  atribuir  al  Ayuntamiento? 

Bien  que,  ahora  caigo, en  que,  desde  hace  algún 
po,  dominan  por  aquella  comarca  ideas  de 
,, autoridad,  como  las  que  dieron  tanto’rénombre  á 
los  magnates  de  otras  centurias.  En  Madrid,  por 
ejemplo,  hay  edificios  ríe  los  cuales  dice  la  gente 
que,  unos  son  de  Cárlos  HE,  otros  de  Fernando  VI, 
algunos  de  .Felipe  V.  &c.,  no  porque  dichos  mo¬ 
narcas  los,  fabricasen,  sino  porque  se  fabricaron 
reinando  dichos  monarcas;  y  lo  .misino  querrá  El 
Criterio  que  se  baga  en  Caibarien,  donde  es  posi¬ 
ble  que,  en  los  venideros  siglos,  cuando  algún  via-. 
jero  contemple  las  casas  que  hoy  acaban  de  cons¬ 
truirse,  habrá  .quien  le  diga:  «Esas  casas  son  del 
primer  Municipio  Popular  que  hubo-en  esta  villa'.» 

Cierto  es  que,  según  El  Criterio,  se  lia  eximido 
de  todo  tributo,  durante  cinco  años,  á  las  nuevas 
fabricaciones,  y  esto  ya  explica  un  poco  lo  que 
parecia  inexplicable;  pero  lo  que  no  entenderé  yo 
nunca  es  lo  que  sigue  y  que  lié  leído  en  el  mismo 
periódico  citado:  «Todavía  más;  corno  en  el  presu¬ 
puesto.  no  se  ha  determinado  cantidad  alguna  para 
el  ramo  de  calles  al  fomentarse  la  fabricación,  los 
mismos  propietarios  se  ven  en  la  necesidad  de 
componerlas,  y  el  Ayuntamiento,  con  su  celo  y 
pericia,  coadyuva  á  ello  de  tal  modo,  que  hoy 
cuenta  la  villa  muy  buenas  aceras.» 

De  manera,  lectores,  que,  como  el  Ayuntamiento 
no  ha  destinado  en  su  presupuesto  nada  absoluta¬ 
mente  para  el  ramo  de  calles,  lo  cual  hace  ver  que 
el  ramo  le  calles  le  .tiene  sin  cuidado  al  tal  Ayun¬ 
tamiento,  los  propietarios  se  han  visto  en  la  preci¬ 
sión  de  poner  el  empedrado;  y  porque  en  tal 
precisión  se  han  visto  los  propietarios,  y  porque 
de  su  bolsillo  han  sacado  las  aceras,  quiere  El  Cri- . 
torio  que  se  glorifique  al  Municipio,  cuya  coopera¬ 
ción  ha  debido  parecer  un  si  es  no  es  platónica  á 
los  que  hubieran  preferido  una.ayuda  más  positi¬ 
va-  Pues  corriente;  yo  no  tengo  reparo  en  dar  al 
Municipio  caibari, órnense  los  aplauso.?  que  está  iéjos 
de  merecer, -y  aún  se  los  daré  por  lo  mismo  rfu-e’ 
no  los  cuerpee,  ya  que'-como  dije  antes,  -el  afan  de 
ensalzar  al  indicado  Municipio,  parece  envolver 
la  idea  de  decirle  á  L'abra:  «Tú  que  has  negado 
nuestra  vida  municipal,  ven  A  esta  Isla;  pásate  una 
semana  en  Güines  y  otra  en 'Caibarien,  y  luego  po¬ 
drás  hablar  de  la  feria.»  •  c 

Hay,  sin  embargo,  alguna  diferencia  entre  el 
Ayuntamiento  de  Güines  y  el  de  Caibarien,  según 
lo  que  dice  El  Criterio.  Aquel,  en  materia  de  cons¬ 
trucciones  y  adelantos,  sólo  puede  jactarse  de- ha-, 
ber  favorecido. la  erección  de  un -tabique,  mientras 
el  de  Caibarien  lia  hecho  un  Corral  de  Concejo,  ha 
cubierto  sus  gastos  de  instalación;  ha  dado  «us  res¬ 
pectivos  contingentes  á  los  maestros  de  escuela  y 
á  la  policía  y  á  sus  empleados,  y  hasta  parece  que 

ha  creado  un  hospital,  después  de .  Pero  no 

prosigo,  temiendo  que  los  vecinos  de  Güines  quie¬ 
ran  trasladarse  á  Caibarien,  ansiosos  de  palpar  las 
ventajas  que  del  nuevo  sistema  esperaban  y  que 


todavía  no  les  han  llegado.  No.  Una  cosa  es  que  y 
vea  con  gusto  llegar  inmigrantes  de  Monfevide 
y  otra  que  haga  porque  los  vecinos  de  algunas  ( 
nuestras  poblaciones  trasladen  sus  penates  á  aqu 
lias  otras  cuya  vida  municipal  está  dando  dei 
teral 

Eso  si,  al  Ayuntamiento  de  Caibarien  he  de  cel 
brarle  siempre,  y  tentado  estoy  por  hacer  lo  misn 
con  todos  los  demás,  si  ¡uiera  porque  no  hacera 
acreedor,  á.  las  siguientes  píldoras  que  El  Critcr 
Popular  ha. recetado  para  aquellos  á  quienes 
califica  de  detractores  de  los  nuevos  ]fí u n icipic 
«Nada  importa  la  maquinación,  dice  el  cofrad 
nada  importa  la  voz  cavernosa  del  incorregible.. 
Los  nuevos  Municipios,  todos  realizaron  unan 
cesidad  imperiosa  del  país,  para  que  en  sólid. 
bases  descansen  la  moralidad  y  el  orden,  y  aqu 
Has  donde  el  espíritu  liberal  (¡ojo!)  llevó  á  si 
hombres  á  regir  los  destinos  del  pueblo,  han  h 
cho  más;  han  hecho  que  allí  no  nazca  la  cizaña.» 

¡Cáscaras!  digo  yo,  ¡pues  sólo  faltaba  que  á  i 
se  me  tratase  de  incorregible,  y  que  hasta 'se  dij 
se  que  mi  voz  era  cavernosa,  por  meterme  á  r 
dentor  en  cuestiones  de  administración  municip; 
No,  señores.  Si  los  Ayuntamientos  aumentan  1, 
contribuciones,  bien:  si  las  reparten  mal,  mejor; 
los  vecinos  tienen  que  empedrar  las  calles,  por  i 
haberse  consignado  en  el  presupuesto  nada  pa 
ellas,  magnifico.’  Capaz  soy  yo,  en  el  entusiasr 
concejil  que  me  acomete,  de  alabar  á  los  Ayunt 
mientos  libertoldos  que,  como  dice  El  Criterio,  h: 
realizado  una  necesidad ;  y  eso  que,  francameni 
mas  bien  que  realizar  tales  cosas,  creo  que  valdr; 

satisfacerlas.  En  cuanto  á’lo  déla  cizaña . pi 

fiero  callar;  porque  confieso  que,  al  tratar  de  e 
asunto,  el  .corazón  me  hace  ¡ti-pi-ti-pi-ti,  y  mi  v 
rlá. señales  de  volverse  un  poco  cavernosa. 

Queda,  pues,  probado  que  el  último  artículo  - 
El  Criterio  Popular  de  Remedios  es  de  oposicl 
al  diputado  Labra,'  como  el  último  discurso  de  o 
te  señor  fue  do  oposición  á  El  Triunfo,  y  que,  p 
consiguiente,  los  de  la  cuerda  tirante  han  llega*  j 
á'vivir  en  íntima' y  amable  desavenencia;  y'que-j 
demostrado,  además,  que  lo  de  la  voz  cavernosa  ] 
habla  conmigo,  sino  con  el  diputado  Labra,  q 
es  quien  ha  asado  decir  que  en  Cuba  no  hay  vi-i 
municipal.  ' 

- - -  -t-O  ♦ - - - 

EPISTOLA- 

A  LOS  PERIODISTAS  DE  LA  CORTE. 

.• 

»  _ _ 

Colegas  matritenses  muy  queridos: 

Sabed  que  sois  raquíticos  pigmeos; 

Que  sólo  por  rütina  y  por  costumbre 
Vuestros  escritos  -busca  el  pobre  pueblo. 

Vivís,  pobretes,  de  la  vil  tijera 
Que  á  los  cofrades  rasga  hasta  los  huesos, 

Y  sólo  en  vuestros  números  se  estampa,  *  . 
Original,  un  triste  articulejo. 

■  Habíais  sobre  política  unas  líneas, 

Escritas  al  escape  en  el  Congreso; 

Soltáis  un  suelto  relatando  apuros 
Del  casi  agonizante  Ministerio. 

¿Qué  más  noticias  dais  á’los  lectores? 

¿Qué  instrucción  difundís?  ¡oh  Cácasenos! 
Venid  acá  donde  la  ciencia  abunda 

Y  hay  cada  escribidor  que  canta  el  credo. 

Venid  acá:  vereis  unps  diarios, 

Que  envidia  son  de  todo  el  universo, 

Que  dioses  inmortales  los  escriben 

Y  alumbran  con  su  luz  hasta  el  Averno.  J1 

Aquí  los  escritores  se  improvisan, 

(Sobre  todo  en  asunto  de  hacer  versos), 
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Cosa  que  puede  hacerse  si  a  la  ayuda 
De  las  reglas  del  arte,.pór  supuesto.'  * 

Por  eso  en  los  periódicos,  se  estampan 
Sonoras  frases,  sólidos  conceptos, 

Sentencias  tan  sublimes,  tesis  tales, 

Que  al  gran  Merlin  pusieran  en  aprjeto. 

Venid  acá,  pobretes  ignorantes, 

Autores  do  periódicos— beleños, 

Venid  y  admirareis  la  ciencia  infusa  . 

Q«»se  refleja  en  todos  los  cerebros. 

Mas  ¿qué  dije?  Por  Dios,  no  pongáis  nunca 
Las  plantas  en  aqueste  hermoso  suelo; 

Que  el  hambre  os  mataría,  yo  lo  juro, 

Aunque  os  sobrárau  instrucción, é  ingenio. 

Si  allá,  en  vuestras  polémicas,  dijerais: 

«Don  Juan  Hache  de  Qú,  gacetillero 
Del  periódico  Tal,  no  está  en  la  fija, 

’Y  Pepe  Cascarrabias  es  muy  lerdo;» 

Si  vuestros’nombres  diérais  cada  dia. 

Y  mil  veces  y  mil,  con  son  eterno 

]  Salieran  en  la  prensa,  haciéndoos  héroes, 

Para  que  os  conociera  el  mundo  entero; 

,  Quizás  entonces  conseguir  podríais, 

¡  (Aunque  no  os  lo  aseguro,  por  incierto,) 
Lograr  en  este  foco  de  los  sábios 
Un  puesto  de  aprendiz,  buscando  empeños. 

Aquí,  para  escribir,  se  necesita 
Eclipsar  como  astrónomo  á  Keplero; 

.  Cual  físico,  vencer  á  Davy  y  Volta; 

Y  ser  más  matemático  que  Newton;  ‘ 

Superar  en  la  música  á  Beethóven 
Saber  las  bellas  artes  por  los  dedos; 

Más  filósofo  ser  que  Kant.y  Hegel; 

Y  crítico,  y  actor  y  hasta  guerrero. 

Hoy  mismo,  los  periódicos  formales,  • 
Discuten  con  placer  (¡mano  al  sombrero!) 
Un  tema  filosófico,  y  presumo 
Que  importa  á  los  lectores  casi  un  bledo. 

Mas  lucen  su  saber  los  periodistas, 

Quiénes  dirán  mañana  muy  soberbios. 

Las  notas  que  pescaron  esta  noche 
En  los  libros  sin  fin  que  revolvieron.  • 

Jamás  vengáis  aquí,  caros  colegas, 

Do  sobran  escritores  de  alto  precio, 

Que  á  Salomón  trataran  de  ignorante 

Y  saben  de  las  ciencias  el  misterio. 

Perico. 


iO  TÉMPORA!  ¡0  MORES! 

-  • 

Tal  es  el  estribillo  que  ha  tomado  el  Tio  Pilíli 
rara  hablar  de  asuntos  económicos, 'y  con  el  cual 
¡e  anunció  en  esta  redacción,  no  há  muchos  ditis, 
lando  ocasión  al  diálogo  que  sigue: 

Yo — Bieu  sabe  usted,  Tío  Pilíli,  que  hb *lm  fal¬ 
lado  quien  diese  á  esas  palabras  esta  rara  traduc¬ 
ción:  «¡Oh,  (lempo' de  los  moros!» 

El  Tío  Pilíli. — Licencia  que  yo  no  me  explico, 
Don  Circunstancias,  y  eso  que  creo  que  las  cé- 
ebres  palabras  de  Cicerón:  ¡O  temporal' ¡o mores! 
se  prestan  á  traducciones  muy  diversas. 

Yo.— ¿Qué  dice  usted,  hombre?  Pues  á  mí  me  pa¬ 
rece  que  esas  palabras  no  tienen  más  que  una  tra¬ 
ducción,  y  si  no,  pruébeme  usted  lo  contrario. 

El  Tío  Pilíli. — Nada  hay  más  sencillo.  Hace 
pocos  dias,  «¡O  témpora!  ¡O  mora!*  í»ueru*  decir: 
(oh  tiempo  de  los  contadores-secreta 

Yo. — Vamos,  eso  lo  dice  usted  pqr  aquel  fun¬ 


cionario  del  Ayuntamiento  de  Marianao  que,  pu- 
diendo  despacharse  á  su  gusto,  lo  realizó  á  las  .mil 
maravillas;  pues  se  hacia  pagar  á  sí  mispjo,  como 
cesante  de  no  sé  qué.  ramo  y  como  empleado  del 
citado  Municipio.  Pero,  áiin  suponiendo  que  la  ra¬ 
reza  del  caso  autorizase  la  interpretación  dada  por 
usted  á  la  sublime  exclamación  del  padre  de  la 
elocuencia  romana,  entiendo  que  á  eso  quedaría 
reducido  todo.  . 

El  Tío  Pilíli. — En  lo  cual  se  equivoca  usted, 
Don  Circunstancias;  porque  pocas  horas  habían 
transcurrido  desde  el  peregrino  descubrimiento 
de  Marianao,  cuando  era  otro  el  sentido  de  las  pa¬ 
labras  latinas;  tanto  que  yapodia  decirse:  ¡O  tém¬ 
pora!  ¡O  mores!  ¡Oh,  tiempo  de  los  Mayordomos 
de  Propios! 

Yo. — ¡aaalil  Piso  lo  dirá  usted  por  aquel  de 
Guanabacoa  que,  habiendo  ido  unp,- comisión  del 
Ayuntamiento-,  presidida  por  el  Alcalde,  á  inti¬ 
marle  la  rendición  de  cuentas,  contestó  que  nudas 
daba,  porque  no  quería  darlas;  pero  le  advierto  á 
usted  que  no  filé  el  Mayordomo  de  Propios,  sino 
•un  apoderado  de  éste,  quien  tal  hizo. 

El  Tío  Pilíli. — Lo  misino  dá,  Don  .Circuns¬ 
tancias;  porque  ese  apoderado  que  desobede¬ 
ció  á  la  Autoridad  Municipal,  no  habia  podido  re¬ 
cibir  las  facultades  de  que  carecía  el  poderdante, 
que  no  era  más  que  un  dependiente  del  Ayunta¬ 
miento.  De  todas  maneras,  ¡cuánto  han -debido  su¬ 
frir  Ras  nociones  del  deber  y  de  la  subordinación 


ceden!  ¡O témpora! 


Yo.-^Bien,  Tío  Pilíli,  es  cierto;  pero  ¿á  quién 
aplica  usted  .ahora  esas  palabras? 

El  Tío  PiLili. — Hombre,  nuestro  apreciable 
colega  La  Voz  de  Cuba,  que  tan  denodadamente 
está  peleando  en  pró  de  la  moralidad  administra¬ 
tiva,  encabezó  el  miércoles  su  sección  de  fondo 
con  está  Advertencia:  «Recomendamos  á  todos  los 
contribuyentes,  á  quienes  se  les  haya  cobrado  el 
del  10  p.§  (después  del  decreto  de  moratoria) 
que  tienen  derecho  á  reclamar  la  devolución  de 
las  cantidades  que  por  esto  concepto  hubieran  de¬ 
sembolsado»,  y  cuando  tales  consejos  se  hacen  ne¬ 
cesarios,' es  imposible  dejar  de  exclamar:  ¡O  tém¬ 
pora!  ¡O  mores!  ¡Oh  tiempo  de  los  cobradores! 

•  Yo. —Tiene  usted  razón,  Tío  Pilíli,  tiene  usted 
mucha  razón.  Cuándo  un  periódico,  que  siempre 
suele  estar  bien  informado,  hace  prevenciones  co¬ 
mo  esa,  es  porque  supone  que,  después  del  •decreto 
de  moratoria,  pueden  algunos  de  los  cobradores 
haber  exigido  el  recargo  del  10  p§ . 

El  Tlo  Pilíli. — ¿Que  si  pueden?  Mire  usted, 
Don  Circunstancias,  en  31  de  Mayo  se  dió  á  luz 
una  Instrucción  de  la  Dirección  General  de  Ha¬ 
cienda  referente  al  .asunto,  á  pesar  de  la  cual,  sé 
yo  de  un  vecino  de  la  calzada  del  Monte  ¡i  quien, 
por  primer  aviso,  se  le  fuó  A  cobrar  con  el  consabido, 
recargo, el  cual  vecino  dirigió  al  señor  Jqfe  Econó¬ 
mico  la  advertencia  siguiente:  «Señor  Jefe  Económi¬ 
co:  El  que  suscribe,  pone  en  conocimiento  de  V.S.  no 
habérsele  pasado  á^obrarásu  domicilio,  conforme 
lo  determina  la  Instrucción  de  31  de  Mayo. del 
Corriente  año, -y  que  pasará  á  verificar  el  pago,  i 
con  el  2  p§  de  .recargo,  mañana  á  Jas  once.  Ha¬ 
bana  y  Junio  10  de  1880.  G.  P.  R.» 

Yo.— Eso  de  cobrar  el  recargo,  sin  fundamento, 
es  imponer  una  nueva  contribución,  Tio  Pilíli, 
por  lo  cual  opino  como  usted,  que  tollos  debemos 
( 1  I  /  ■  ’  '  '  9 


cobranza  po  le  sacasen  el  recargo  del  10  p§  ■  Al 
fin,  tanto  supo  defender  sus  intereses,  que  pagó 
sólo  el  recargo  del  2  pg  ,  cuando  ni  eso  deberia 
pagar  el  que  está  dispuesto  á  satisfacer  los  tribu¬ 
tos  á  la  hora  en  que  vayan  á  pedírselos. 

Yo. — Pero,  ¿en  qué  consistirá,-  Tío  Pilíli,  que... 

•  El  Tío  Pilíli. — En  que,  como,  ha  dicho  usted 
muy  bien,  la  moralidad  de  la  administración  de¬ 
pende  particularmente  de  la  base.  Cuando  á  toda 
infracción  de  ley,  á  todo  abuso,  siga  el  inmediato  ‘ 
correctivo,  ya  verá  usted  cómo  no  hay  un  sólo 
funcionario,  chico  ni  grande,  que  no  ande  derecho. 

Yo, — Estoy  conforme,  Tio  Pilíli;  peyó  no  era 
eso  lo  que  iba  yo  á  decir,  cuando  usted  me  inte¬ 
rrumpió,  sino  que  me  llamaba  la  atención  el  hecho 
de  que,  mientras  La  Voz  de  Cuba  y  nosotros,  pe¬ 
dimos  reformas  administrativas  que  impidan  toda 
clase  de  abusos,  no  dicen  nada  sobre  el  particular 
•los  órganos  d’él  partido  libertoldo,  que  de  tan  refor¬ 
mistas  blasonan. 

El  Tío  Pilíli. — Es  que  nosotros,  Don  Cir¬ 
cunstancias,  vamos  al  grano,  á  lo  que  al  público 
interesa,  y  los  otros  van  á  lo  que  á  ellos  les  con¬ 
viene,  que  es  tener  mucha  libertad  de.  imprenta-, 
para  escribir  artículos  de  ardie.nte  política,  ó  dia- . 
tribas  en  grande,  y  mucho  del  derecho  de  reunión, 
para  pronuciar  discursos  apasionados,  á  fin  de  que 
haya  también  mucho  de  ¡Bravo!  ¡Bien!  ¡Que  se 
repita! 

Aquí,  el  Tio  Pilíli-y  yo,  leimos  lo  que  El  I»i- 
parcial  de  Trinidad  y  otros  periódicos  han  dicho 
últimamente  sobre  el  jnareinagnun  económico  en 
que  vivimos,  y,  tornando  á  lamentar  que  los  liber- 
toldos  continuasen  entregados  -á  las  declamaciones 
j  huecas  sobre  política,  cuando  asuntos  de  más  ini- 
¡  portancia  reclaman  con  urgencia  nuestra  atención, 
nos  separamos  dando  esta  variante  al  estribillo 
del  dia:  O  témpora!  O  mores!  ¡Oh  tiempo  de 
los  declamadores! 

♦  - •— 

DE  GUIÑES. 

Amigo  Don  Circunstancias:  El  Mayordomo 
de  Propios  y  Arbitrios  de  este  Ayuntamiento,  se¬ 
ñor  V . que  es,  á  la  vez,  editor  responsable  de 

Doña  Dulcinea  Cameluni,  nos  ha  dado  el  día  13 
la  rectificación  de  las  cuentas  de  los  00000*,  que  yo 
critiqué,  aunque  lo  que  yo  critiqué  no  fué  la  ope¬ 
ración  de  los  Ó0000,  que  me  pareció  hecha  con 
matemática  precisión,  sinola  de  los  guarismos  sig¬ 
nificativos,  en  que  hallé  algunos  errores  de  plunuy 
V  suma;  pero  dicha  rectificación  deja  mucho  que 
desear,  y  yo  tengo  para  mí  quejas  rectificaciones, 
ó  no  deben  hacerse,  ó  han  de  estar  hechas  como 
Dios  manda. 

Mis  lectores  recordarán  que  el  dia  9  no  se  pu¬ 
blicó  ningún  estado;  pero,  sí,  se  dijo,  en  un  suelto 
de  la  Camclini,  que  el  Municipio  habia  cobrado 
$1,290-50,  no  habiendo  verificado  ningún  pago 
en  la  semana,  por  ser  el  jueves  dia  de  fiesta,  y  cla¬ 
ro  es  que  el  saldo  que  debió  aparecer  en  el  estado 
del  dia  16  era  el  siguiente: 

Presupuesto  adicional  de  78  á  79. 

.  Saldo  anterior,  oro .  $154-93’ 

Cobrado . •* .  00-00 

Suma...'.....  154-931 

Pagos  hechos .  .  00-00 

Saldo,  oro... .  1<_>4— 931- 


dores  l 

El  Tío  Pilíli.— Aún  .podíamos  variar  un  poco 
la  traducción,  Don  Circunstancia;  porque  me 
consta  que,  habiendo  el  vecino  de  quien  voy  ha¬ 
blando  ido  á  pagar,  según  lo  habia  prometido,  pa¬ 
só  grandes  apuros  para  que  los  encargados  de  la 


Ordinario  de  79  á  80: 

Saldo  anterior,  (¿ro . . .  1183-GG 

Recaudado  (según  el  suelto),  oro .  1296-50 

Más  recaudado  en  la  última  semana..  5i»l  101 

Suma .  3Ó04-32J 
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Pagos  hechos  (según  el  suelto) .  0000-00 

Idem  de  la  última  semana .  70-67 

Saldo,  oro .  2933-65} 


Estos  son,  pues.  los  saldos  que  todo  el  mundo 
esperaba,  y  no  il  de  1S128  91]  centavos  que  nos 
dió  el  señor  Y.,  quien  comprenderá  fácilmente  que, 
entre  el  que  él  nos  dió  y  el  verdadero,  hay  una 
diferencia  muy  notable  contra  el  pagano.  Pues 
bien:  ese  señor  nos  dice,  con  su  acostumbrado  aplo¬ 
mo,  que,  en  el  número  del  dia  9,  omitió  el  impre¬ 
sor  la  publicación  del  estado  que,  <~on  nc/ia  5,  se 
le  liabia  enviado  (1)  y  era  este: 

78  tí  79. 


Saldo  anterior . .  £154-93} 

Recaudado .  000-00 

Suma _ * . .  154-93 } 

Pagos  (¡Ah!!!!) . . . 154-93} 

Saldo  para  la  semana  entrante .  . .  000-00 

Ordinario  de  79  &  80. 

.  Saldo  anterior . , .  1183-56 

Recaudado .  1296-50} 

Suma .  24S0-06} 

Pagos  (¡Ah!!!!)..: .  1120-64} 

Saldo  para  la  semana  entrante .  1359-42 


Ayúdeme  usted  á  sentir,  Don  Circunstancias, 
que  lo  pido  con  mucha  necesidad;  porque,  vamos 
á  ver,  ¿no  nos  habia  dicho  lá  Camclini  que,  por  la 
festividad  del  juéves,  no  se  habia  hecho  ningún 
paso  en  la  última  semana?  Aquí  es  evidente  que 
no  se  ajustó  la  cuenta  bien,  ó  que  la  Camelini  lu¬ 
na  de  sus  habilidades.  No  es  ésto,  sin  embar¬ 
go,  lo  que  al  público  le  preocupa  más,  aunque  le 
preocupa  bastante,  sino  la  confusión  que  observa 
en  los  actos  del  señor  V.,  quien  tenía  fechado  el 
dia  5  el  estado  que,  según  él  mismo  dice,  debió 
publicarse  el  9,  siendo  así  que  el  dado  á  luz  el  dia 
16  llevaba  la  propia  fecha,  viendo  lo  cual,  pregun¬ 
ta  todo  el  mundo:  ¿En  qué  quedamos?  • 

En  que  todavía  no  han  aparecido  las  cuentas  de 
la  Cárcel  y  del  Hospital,  y  eso  que  yo  continúo 
gritando:  ¡Que  se  publiquen  las  cuentas  del  Hos¬ 
pital  y  de  la  Cárcel  de  Güines!  ¡Que  se  publiquen!.. 
¿Porqué  no  han  de  publicarse?  ¡Vaya  si  se  publi- 
mo  qué  el  señor  Alcade  hará  que  se  apli¬ 
que  el  arrículq  165  de  la  Ley  Municipal  vigente, 
según  el  deber  se  lo  ordena,  y  en  prueba  también 
de  que  no  carece  de  energía,  Como  lo  creian  sus 
amigos  antes  de  lo.de  las  multas. 

Y  .¡qué  diremos  de  lo  ocurrido  en  la  Contaduría? 
Diremos  que  errare  humanum  es/,  y  la  prueba  de 
ello  está- en  que  el  funcionario  que  de.'ífeippeñaba 
dicha  plaza  se  equivocó  en  la  cantidad  de  cuatro 
mil  y  pico  pesos,  oro,  no  contra  sí,  precisamente, 
sino  contra  I03  paganos,  no  sabiéndose  ahora  sobre 
qué  ramo  de  la  riqueza  gravitará  la  falta. 

Entre  tanto,  y  para  que  usted  vea  los  efectos  de 
la  campanada  que  el.  otro  dia  le  anuncié/  debo  de¬ 
cirle  que  un  señor  que  aquí  escribe  folletines  para 
la  Camelini,  acaba  de  decirle  ai  señor  Alcalde^ 
indirectamente,  que  eso  de  imponer  multas  es 
despótico  y  hasta  tiránico  (¡Sopla!)  .y  que  con  los 
liberales  (cursivos)  no  es  justo  cometer  tales  atro¬ 
pellos.»  Conque,  v§a  usted,  Don  Circunstancias, 
vea  usted  cómo  nuestro  Alcalde  P-opular  empieza 
á  ser  tratado  por  los  suyos!  t 

Lo  de  las  reuniones  familiares  fracasó,  es  decir, 


,  (1  j  Por  lo  visto,  el  señor  V.  liizo  dos  astados  el  dia  5,  uno 
para  el  dia  -J  y  otro  para  el  dia  16,  y,  claro,  como  que  eran 
jara  publicarse  en  dias  diferentes,  creeria  dicho  señor  que 
debían  llevar  diferentes  saldos. 


vino  a  parar  en  una  de  aquellas  liquidaciones  se¬ 
manales  que  dá  nuestro  Municipio:  Cobrado... 00. 
Pagado ...  .00.  Saldo . .  .00. 

Ya  está  anunciada  la  subasta  de  los  arbitrios  y. 
servicios  del  año  económico  de  1SS0  á  1SS1;  pero 
no  en  lo  concerniente  á  la  manutención  de  los 
presos  v  enfermos;  de  lo  cual  se  infiere  que  nuestro’ 
Ayuntamiento  continuará  prestando  por  adminis¬ 
tración  este  servicio.  Y  haré  bien,  porque  sería 
difícil  hallar  quien  lo  desempeñara  por  menos  de 
12  centavos,  oro,  en  la  Cárcel  (cuyas  cuentas  se 
darán  á  luz  cuando  salgan  las  del  Hospital)  y  45 
centavos  en  el  Hospital  (cuyas  cuentas  veremos 
cuando  se  publiquen  las  de  la  Cárcel),  pues  tales 
son  los  precios  que  nuestro  Municipio  abona.,  según 
se  nos  ha  anunciado.  Ello  dirá  y  de  todo  le  ente, 
rará  á  usted  su  amigo  y  correligionario  f 

El  Angelito. 


EPISTOLA 

A  LOS  NEOFITOS  COLEGAS-GLOBULOS. 


«¡Oh,  jóvenes  amables, 
que  en  vuestros  tiernos  años» 
sin  saber  de  este  mundo  las  cosas, 
os  lanzáis  á  escribir  semanarios! 

Que  un  bien  hacéis  al  mundo 
acaso  habéis  pensado, 
y  que  habrá  mudhos  niños  que  lean 
el  papel  que  escribís  homeopático. 
¿Acaso  en  esa  hoja1, 
que  componéis  osados, 
encauzar  aspiráis  á  los  nenes 
por  la  senda  que  marcan  los  sábios? 
¿Quizás  á  los  infantes 
que  están  deletreando, 
llevareis  vuestra  grave  palabra,  • 
pretendiendo  en  gigantes  trocarlos? 
No,  no,  yo  estoy  seguro 
que  sois  buenos  muchachos, 
y  si  vais  por  la  senda  torcida, 
inocentes,  os  han  engañado. 

¿Acaso  os  sobra  el  tiempo? 

¡si  siempre  es  tan  escaso, 
y  el  estudio  se  lleva  las  horas 
que,  entre  libros,  se  pasan  volando! 
¿Pensáis  que  el  periodismo, 
es  torta  y  pan  pintado, 
porque  veis  un  millón  de  sinsontes, 
que  .blasonan  de  ser  literatos? 

Dejad-  esa  tarea 
inútil,  sin  reparo; 

pues  los  niños  que  busquen  consejos, 
en  sus  padres  sabrán  encontrarlos. 
Volved  á  vuestros  libros, 
quizás  algo  olvidados, 
y  aprended,  ante  todo,  á  ser  hombres, 
y  las  gentes  sabrán  respetaros. 

Quizás  sereis  inuy  listos: 
tal  cosa  no  he  negado; 
muy  de  veras  os  juzgo  precoces, 
y  vereis  vuestra  pifia,  por  tanto. 

Dejad  aquese juego, 
y  evítese  el  espáftdalo 
de  que  pronto,  nos  salga  un  colega 
«Organillo  de  nenes  mámajido.» 

Perico. 


PIULADAS. 

— Convengamos,  Tio  Pilíli,  en  que,  si  el. señor 
Golmayo  ha  vuelto  áser  elegido  Diputado  Provin¬ 
cial  por  los  dignísimos  electores  constitucionales  de 
la  Punta  y  Colon,  y  si  ha  tenido  esta  vez  más  votos 
que  la  pasada,  por.  más  que  ahora  nuestros  amigos 
no  necesitasen  hacer  esfuerzo  ninguno,  puesto  que 
los  contrarios  apelaron  á  la  sábia  táctica  del  re¬ 
traimiento,  nada  de  eso  debe  causarnos  la  menor 

sorpresa,  puesto  que . ,  «lo  esperábamos.-» 

— Lo  que  no  me  explico  yo,  Don  Circunstan¬ 
cias,  es  que  los  libertoldos’hicieran  tanto  hincapié 
por  anular,  el  acta  anterior  del  señor  Golrqayo, 
cuando  con  ello  sólo  podian  aspirar  á- sufrir  un 
nuevo  descalabro  en  las  urnas  electorales.  En  fin, 
eso  pasó,  y  nosotros  felicitamos  al  partido  de  la 


Union  Constitucional  por  el  puesto  que  ha  dado  ¡ 
un  letrado  tan  recomendable  como  lo  es  el  seño 
Golmayo  por  su  inteligencia,  su  probidad  y  si 
acendrado  patriotismo. 

t—  A  eso,  Tio  Pilíli,  debemos  limitarnos  por  hoy 
si  ’á  usted  le  parece. 

— Si,  Don  Circunstancias,  limitémonos  á  eso 
y  á  aplaudir  la  diligencia  de  los  electores,  qu( 
han  probado  una  vez  más  su  firmeza  de  carácter 
pues  no  queremos  que  El  Triunfo  diga  que  aba¬ 
mos  de  nuestras  ventajas,  cuando  él  no  puede  ha¬ 
blar  á  su  sabor. 

* — Según  sea  ese  sabor,  Tio  Pilíli.  Yo  creo  que, 
cuando  el  sabor  político  del  que  quiere  escribii 
está  dentro  de  la  Constitución,  ese  sabor  puede ' 
manifestarse  sin  inconveniente;  y  como  supongo 
que  el  sabor  del  colega  llenará  el  expresado  requi¬ 
sito,  tengo  para  mí  que  El  Triunfo  está  equivocado, 
al  decir  que  no  puede  hablar  á  su  sabor,  pues  lo 
que  le  syeede  es  que  confunde  el  poder  con  el 
acierto. 

—Es  verdad,  Don  Circunstancias,  yo  tam¬ 
bién  creo  que  El  Triunfo  no  debería  decir:  «No 
podemos-,»  sino:  «No  acertamos  á  hablar  á  nuestro 
sabor,»  como  creo  que  se  equivoca  en  lo  que  dice 
de  su  partido,  el  cual,  al  formarse,  dió  un  progra¬ 
ma  que  estaba  ajustado  á  la  ley  fundamental,  y 
que  nunca  debió  variarse,  acerca  de  lo  cual  apela¬ 
mos  al  mismo  periódico  citado,  que  llamó  calum¬ 
niadores  á  los  que  suponían  que  pudiera  modifi¬ 
carse  dicho  programa. 

— Es  claro;  pero  dejemos  eso,  Tio  Pilíli,  para 
hablar  de  lo  que  pasa  en  la  Península. 

- — Políticamente  nada,  pues  nada  significa  esa 
coalición  que  los  impacientes  han  formado  contra 
el  Gobierno,  y  que  sólo  servirá  para  acortar  un 
poco  la  talla  de  los  señores  Sagasta  y  Marti nez 
Campos,  á  'quienes  no  deberia  ocultarse  la  verdad 
de  que,  la  actitud  que  toman  en  frente  de  un  mi¬ 
nisterio  sostenido  por  el  voto  de  la  mayoría  par¬ 
lamentaria  y  por  el  apoyo  de  la  corona,  se  aparta 
mucho  de  las  exigencias  de  la  política  que  en  una 
monarqjuía  constitucional  ha  de  tender  á  hermanar 
la  libertad  con  el  orden.  Pero  socialmente,  sí; 
ocurre  algo  grave,  anunciado  por  los  sucesos  de' 
Barcelona. 

—Esos  tristes  sucesos,  Tio  Pilíli,  son  el  efecto1 
natural  de  ciertas  predicaciones  insensatas.  Nadie' 
nos  gana  á  nosotros  á  desear  el  bien  de  las  clases- 
trabajadoras;  pero  líbrenos  Dios  de  hacer  que  las- 
pasiones  de  éstas  lleguen  á  ocasionar  la  perpetra¬ 
ción  de  odiosos  delitos.  Apartemos,  pues,  la  vista1 
de  hechos  tan  tristes  como  los  de  Barcelona. 

— Desgraciadamente,  no  podemos  llevarla  á  don¬ 
de  contemple  espectáculos  más  consoladores.  Vea' 
usted,  si  no,  lo  que  la  .fatalidad  ha  querido  que' 
suceda  en  Santiago  de  Cuba,  al  ir  á  atracar  el  Ca¬ 
ñonero  Cuba  Española. 

— Sí,  amigo  mió,  el  corazón  se  siente  oprimido,- 
y  las  lágrimas  se  agolpan  á  los  ojos,  al  ver  las  nu¬ 
merosas  víctimas  que  ha  hecho  la  explosión  de  una 
caldera  de  vapor.  Con  este  motivo,  nos  apresura¬ 
mos  á  elogiar  el  celo  caritativo  de  las  Autoridades- 
y  personas  que,  por  medio  dé  una  patriótica  sus- 
cricion,  han  querido  dar  algún  recurso  á  los  hefi- 
dos  y  á  las  familias  de  los  muertos,  debiendo  ha¬ 
cer  mención  especial  del  Casino  Español  de  lá 
Habana,  cuyo  digno  presidente,  el  señor  Galarza, 
ha  mandado  inmediatamente  un  telegrama,  ofre¬ 
ciendo  la  filantrópica  cooperación  del  Instituto  que 
siempre  está  pronto  á  cumplir  cuantos  deberes  le 
imponen  la  humanidad  y  el  patriotismo. 

— Podremos,  pues,  Don  Circunstancias,  pasar 
á  decir  algo  de  menos  tristes  asuntos,  y,  en  este- 
concepto,  diré  que  hoy,  sábado,  la  compañía  diri¬ 
gida  por  el  señor  Pildain  pondrá  en  escena,  en  el 
gran  Teatro  de  Tacón,  el  interesante  drama  ti¬ 
tulado:  La  Aldea  de’San  Lorenzo,  en  que  desem¬ 
peñarán  el  papel  de  Sofíala  señora  Suarez  Peraza' 
y  el  del  Cabo  Simón  el  mismo  señor  Pildain,  y  que 
la  misma  compañía  representará  mañana,  en  el 
propio  Coliseo,  el  popular  drama  nominado  Pon 
Juan  de  Strrallonga. 

— En  Payret  también,  Tio  Pilíli,  la  compañía  , 
dirigida  por  los  distinguidos  actores  Ortiz  y  Delga¬ 
do,  representará  mañana,  domingo,  el  drama  en 
tres  actos:  El  Ejemplo  y  la  pieza  TJna  noche  de 
estreno,  en  que  tomarán  parte  dichos  señores  y 
artistas  tan  aplaudidas  como  las  señoras  Duelos  (do¬ 
ña  Matilde)  Muñoz  de  Torrecillas,  etc.,  Anuncie 
V.  eso  y  agur. 
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• 

AÑO. 
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— . — 
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. 
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21  id. 

10'50  id. 

5’25  id. 

» 
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España  y  Pto.  Rico... 

14  pesos. 

7’50  pesos. 

4  idem. 
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9  idem. 

5  idem. 
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SUMARIO. 


LA  LOGICA  DE  LABRA. 


(  Conclusión.') 

Que  la  plática  de  Don  Rafael  María  Labra  es 
abundante  y  hasta  copiosa,  no  puede  negarse;  péro 
yo  digo  para  mí,  que  no  arguye  gran  mérito  el  he¬ 
cho  de  parodiar  al  magnetizador  de  marras,  cuan¬ 
do  no  se  repara  en  si  es  falso  ó  verdadero  lo  que 
se  dice,  ni  hay  empeño  en  huir  délas  contradiccio¬ 
nes;  y  para  que  se  sepa  que  fué  lo  que  hizo  el  mag¬ 
netizador  á  quien  acabo  de  citar,  voy  á  referir 
una  de  las  mas  justamente  celebradas  ocurrencias 
del  insigne  poeta  y  crítico  Don  Juan  Nicasio  Ga¬ 
llego. 

Sucedíale  á  éste  que  jamás  habia  creído  en  el 
sueño  magnético,  4 pesar  do  lo  cual,  accediendo  á 
las  vivas  instancias  de.  una  respetable  familia,  en 
cuya  casa  iba  á  verificarse  una  gran  sesión  de  mag¬ 
netismo,  fué  á  ver  lo  que  allí  pasaba. 

Pronto,  entre  las  muchas  bellas  de  la  reunión, 
se  presentó  una  excelente  sonámbula,  que  se  dur¬ 
mió,  ó  fingió  dormirsé,  en  cuanto  ésto  le  fué  orde¬ 
nado  por  el  magnetizador,  quien  preguntó  á 
la  que  era  objeto  de  todas  las  miradas,  si  vcicu, 
y  habiendo  obtenido  contestación  afirmativa, 
dirigió  á  la  concurrencia  un  largo  y  elocuente  dis¬ 
curso,  que  todos  los  circunstantes  oyeron  con 
asombro.  Es  decir',  no  todos;  porque  Don  Juan  Ni¬ 
casio  Gallego,  desde  que  principió  la  peroración 
que  tanto  les  gustaba  á  los  demas,  se 'sentó  en  uno 
de  los  lugares  más  retirados  de  la  sala,  donde  se 
durmió  realmente,  no  por  efecto  del  fluido  de  que 


tanto  se  hablaba  en  aquella  noche,  sino . porque 

tenía  sueño,  lo  que  para  dicho  grande  hombre  vi¬ 
no  á  constituir  una  especie  de  enfermedad  en  los 
últimos  años  de  su  vida. 

El  discurso  del  magnetizador  concluyó  con  estas 
palabras:  «Resulta,  pues,  que  esta  señorita  vé  en 
este  instante  todo  lo  que  pasa  en  los  más  aparta¬ 
dos  lugares  de  la  tierra,  y  ¡admírense  ustedes!  ¡no 
es  por  los  ojos,  por  donde  vé,  puesto  que  los  tiene 
cerrados,  sino  por  las  puntas  de  los  dedos!» 

Todos  cuantos  oyeron  esto,  quedaron  estupefac¬ 
tos,  como  era  consiguiente;  pero  nadie  tanto  como 
la  señora  de  la  casa,  que,  casi  aterrada  por  tan 
extraordinaria  maravilla,  corrió  al  sitio  en  que  des¬ 
cansaba  el  ilustre  vate  Zamorano,  y  le  hizo  desper¬ 
tar  exclamando:  «¡Mire  usted,  por  Dios,  Don  Juan, 
lo  que  sucede,  y  es  que,  según  lo  que  dice  ese  hom¬ 
bre,  la  Fulanita  vé  por  las  puntas  de  los  dedos!»,  á 
lo  cual  contestó,  con  su  habitual  sorna,  el  eminen¬ 
te  literato:  «¿Y  qué  hay  de  particular  en  que  la 
Fulanita  vea  por  las  puntas  de  los  dedos ?  ¿No  está 
el  magnetizador  hablando  por  los  codos?» 

'  Efectivamente,  hablar  con  elegancia  y  corrección 
durante  un  largo  rato,  discurriendo  bien,  presen¬ 
tando  los  hechos  tales  como  son,  y  mostrando  con¬ 
secuencia  en  los  principios,  es  dado  á  pocos;  pero 
hacer  alarde  de  facilidad,  cuando  se  emiten  las 
más  chocante#  y,  á  veces,  contradictorias  opinio¬ 
nes  sobre  diversos  temas,  v  se  trueca  el  órden  de 
la  numeración  para  atribuir  tendencias  materialis¬ 
tas  á  venerables  legisladores,  mientras  se  interpre¬ 
ta  de  un  modo  caprichoso  la  historia,  para  conceder 
sistemáticamente  á  los  extraños  lo  que  se  niega  á 
los  propios  y  lanzar  acusaciones  injustas  á  autori¬ 
dades  magnánimas,  y  se  deducen  de  un  despotis¬ 
mo  que  no  ha  existido  nunca  los  males  ocasionados 
por  una  guerra,  que  no  solo  existió,  sino  que  se  ha 
renovado  sin  el  menor  fundamento,  y  se  lleva  la 
pasión  al  extremo  de  decir  que  no  hay  un  sólo  ma¬ 
pa,  donde  los  hay  á  porrillo,  y  que  á  nadie  se  con¬ 
cede  licencia  para  abrir  un  establecimiento  de  en¬ 
señanza  en  el  país  que  casi  cuenta  el  número  de 


sus  escuelas  y  colegios  por  el  de  sus  edificios,  paré- 
cerne  tan  fácil  como  escribir  -sonetos  de  natalicios, 
del  género  de  los  que  tanto  suelen  abundar  en  la 
sección  de  comunicados  del  Diario  de  la  Marina. 

No  es  esa,  ciertamente,  la  difícil  facilidad  de 
que  nos  habló  Inarco-Celenio,  sino  la  fácil  dificul¬ 
tad  de  los  que,  en  prosa  ó  verso,  se  proponen  ha¬ 
blar  á  salga  lo  que  saliere,  desvirtuando  con  fre¬ 
cuencia  en  un  párrafo  lo  que  acaban  de  defender 
en  otro,  sin  que  por  eso  luzcan,  siquiera,  aquellas 
disposiciones  fenomenales  para  el  manejo  del  so¬ 
fisma  que  ostentó  el  griego  Carneades  ante  los  se¬ 
nadores  romanos,  y  de  que  hizo  también  no-poca 
gala  el  autor  de  la  Nueva  Heloisa,  cuando  tan  ad¬ 
mirablemente  supo  tomar  el  pró  y  el  contra  en  la 
grave  cuestión  del  suicidio. 

Yed,  si  no,  lectores,  qntríj  otras  cosas,  lo  que  el 
señor  Labra  nos  dice  acerca  de  las  repúblicas 
hispano-americanas:  «Señores  diputados,  exclama, 
me  importa  consignarlo,  aunque  sea  de  pasada:  yo 
no  soy  de  los  que  creen  en  el  atraso  incomparable 
de  nuestros  antiguos  reinos  de  América.  Se  nece¬ 
sita  haber  estudiado  pooo  el  a uunto  y  dejarse  lle¬ 
var  mucho  por  lo  que  el  vulgo  aprende  de  super¬ 
ficiales  conversaciones.  No,  no  hay  tal  cosa. 
Aquellos  países,  en  cincuenta  años,  han  realizado 
colosales  progresos;  progresos  quo  asombran,  si  se 
ponen  en  relación  con  los  obstáculos  que  allí  ha 
presentado  una  naturaleza  frenética,  dotada  de 
recursos  y  fuerzas  ^le  que  apenas  tienen  noticia 
los  hombres  de  esta  Europa,  donde  veinte  siglos 
de  labor  lo  han  vencido  y  domeñado  todo.» 

¿Os  agrada  la  pintura?  Pues  sabed  que,  á  poco 
de  haberla  terminado,  se  olvida  el  señor  Labra  de 
su  obra,  y  ofrece  á  la  contemplación  de  la  huma¬ 
nidad  este  bonito  retablo,  cuyo  remate  es  un  poco 
oscuro:  «Allí  mismo,  dice,  en  el  Mar  de  las  Anti¬ 
llas,  florecía  há  poco  más  de  cien  años’  una  isla,  de 
la  cual  el  descubridor  dijo  «que  jamás  vieran  otra 
tan  hermosa  ojos  humanos.»  Bajo  el  cielo  riente  de 
los  Trópicos,  á  la  luz  dulce  y  temblorosa  de  sus 
palpitantes  estrellas,  levantábase  Santo  llamingo 
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en:.-.>  la-  espumas  del  mar,  como  inmensa  esmeral¬ 
da  besada  de  continuo  por  la  brisa  perfumada  del 
(.1  '  Mr- •.c.tn.'.  por  el  aliento  de  los  Andes  y  por 
lo-  * ibios  suspiros  de  la  poblada  meseta  del  Ana- 
h .  Val  verde,  en  su  famoso  libro  del  siglo  xvin. 
ag  .  x  tosías  las  i  ntdoruciones  de  la  pintoresca 
!••  .  i  a  e>!  af.  ..i  a  Jes  tu  ir  las  delicias  y  bello-  j 
xas  le  que  i.-:’;  at  iban  los  opulentos  colonos  de 
Port-au  P:  i :.  v  iel'Cabo.  Parecían  reyes,  y  la 
producción  llegó  al  plinto  de  permitir  ;i  los  - 

le  aquella  tierra  de  prestigios  el  abanddho  de  . 
t  i  :  r  -  no  p  r  la  persecución  de  toda  clase 
de  deleites.  Todo  e!  comercio  americano  refluia  á  j 
1  -  1  Sin: o  Domingo,  y  las  llanuras  del 

e-i  -  d  •  la  prestig  -i  i-la  parecían  un  inmenso  i 
jardín.  eueúadrairo  por  anchas  fajas  de  blanqnisi-  ’ 
ra '  ilg  I  n.  ondnlantes  cintas  de  rojo  tabaco  y, 
m  i-  ’.s  e:i  orm-.  -  le  reverberante  caña,  tras  las  que 


'  <  j  a-s  inmensos  de  palmas.'  coeote- 
x  as.  .  has  v  >  Jr.  En  17S9  el  movimien-  j 

to  comercial  de  Santo  Domingo  sabia  á  717  millo-  . 

-  y  1  -  ba  211  de  iinpue- 

d  :  -.  Aquello  era  nn  gran  festín  de  Baltasar: 
yo  lo  he  llamado  antes  de  ahora  un  inmenso  De- 
■i  le  B  -cario  .  ;Y  qué  es  Santo  Domin- 


A  lo  uai  digo  yo:  ¿Pues  no  se  le  caía  la  baba  ; 
al  señor  L  ibra,  citando*,  apartándose  del  profano  : 
vulgo  (odi  dpus,  et  arceci),  se  entrete- 1 

nia  en  recomendar  los  g  gresos  liza- 

d  -  •:  v  -  países  de  los  que  han  conquistado  ¡ 

eso  que  llamaron  ellos  independencia?  He  ahí  al 
-eñ  r  L  .'  ra.  E-  un  hombre  que  se  complace  en  , 
d  r:  ir  todo  lo  qu.e  él  mismo  va  edificando,  por 
1  r  .  ...  riqueza  -le  lenguaje,  que  algo 

1  ■  :  le-  ir  á  los  pie  le  ven  repetir  unas  mis- 

palabra*  :n  demasiada  frecuencia,  y  dígalo, 
si  no,  el  adjetivo  inmenso,  de  que  tan  desmedido 
.  •.  hecho  dicho  señor  en  ese  sólo  párrafo,  en 
ira  i  la  Isla  de  Santo  Domingo  con  una 
■aen.'  i  esmeí  Ida  y  á  las  llanuras  de  la  misma 
tierra  con  un  inmenso  jardín,  en  que  dice  que  ha¬ 
bía  inmensos  bosques  y  un  movimiento  comercial 
que  le  parecía  un  inmenso  «Decameron  de  Bocea- 

OIO.i 

V  y  i  pie  he  citado  lo  que  el  señor  Labra  dice 
de  ó  ‘.ni  J  Domingo," me  ocurre  observar  una  de  las 
gordas  contradicciones  en  que  ese  señor  incurre  á 
menudo,  cual  es  la  de  lamentar  que  dicha  isla  ha¬ 
ya  dejado  ís  m  rcantil  de  los  más  im¬ 

portantes  del  Nuevo  Mundo;  porque  ¿no  está  el 
L  ra  declara-  ¡.  1  >  siempre  contra  el  mercan¬ 
te.  ■■■•■,  y  jaira  todos  esos  intereses  que  él  califica 
da  menguados?  El  hombre  que  tanto  ha  vocifera¬ 
do  .-entra  dichos  intereses,  y  contra  los  legisladores 
que  de  ellos  se  ocuparon,  debiera  celebrar  la  po¬ 
breza  actual  de  .Santo  Domingo  y  ver  en  ella  una 
de  1  as  g nja?  que  ha  producido  la  independencia. 
Otra  observa  ,  ion  me  sugiere  esa  parte  de  la  in- 
>r¡  del  señor  Labra  y  es  la  .siguien¬ 
te  Seg  ;-i  l.-  ho  señor  nos  lo  ha  dicho  mil  veces,  y 
•en  eiio  insiste  al  fin  de  su  último  discurso,  la  ri- 
•q  '  nace  le  la.-  Jil-  rtades,  y  particularmente  de 
la  del  t/abaj  o.  ¿Cómo,  pues,  ‘pregunto  yo,  pudo 
aglomerar  tan  crecida  fortuna  agrícola  y  mercan¬ 
til  la  isla  de  Santo  Domingo  hace  cien  años,  es  de¬ 
cir,  cuando  ne  se  conocía  ninguna  libertad  de  las 
políticas  n:.  de  las  económicas,  y  cuando  la  esclavi¬ 
tud  estaba  en  su  apogeo? 

Diría3e,  al  ver  esto,  que  hasta  se  hallaba  arre¬ 
pentido  el  señor  Labra  de  haber  contribuido  á  la 
abolición  de  la  esclavitud,  y  así  lo  hace  también 
suponer  lo  contenido  en  aquel  otro  párrafo  en  que 
abogando  el  orador  lihertoldo  por  lo3  intereses  men- 
guados,  después  de  haberlos  anatematizado  sañu¬ 
damente,  dá  á  los  diputados  españoles  lo.s. siguien¬ 


tes  consejos:  «No  cerréis  los  ojos  ante  la  horrible 
situación  de  ia  antes  hermosa  Antilla  (Cuba).  Fi¬ 
jaos  en  que  sale  de  una  guerra  espantosa  de  diez 
aá  -.  guerra  sin  cuartel,  guerra  de  incendios,  en 
lile  han  perecido  200,000  hombres  y  so  lian  gastado 
16,000  millones.  Reparad  en  que  acabais  de  votar 
una  ley  de  abolición,  que  trae  para  el  productor 
un  gravamen  de  odio  millones  de  pesos  al  año  de 
jornales.»  (1) 

E>: as- últimas  palabras,  dichas  por  un  hombre 
lie.  al  fin,  persuadido  de  que  los  intereses  men- 
■u"  los  para  algo  sirven,  aboga  porque  se  tomen 
medidas  conducentes  al  renacimiento  de  la  perdi¬ 
da  riqueza,  indican  una  completa  reacción  en 
quien  las  ha  prominciado.,Con  ellas  parece  que  el 
orador  reprende  á  los  que  tan  precipitadamente 
votaron  la  ley  de  abolición,  y  como  él  es  uncwde 
los  que  más  tenazmente  han  trabajado  para  pro- 
par donar  á  los  productores  de  esta  tierra  ese  gra¬ 
vamen  de  odio  millones  de  pesos  anuales  de  que 
jios  habla,  diríase  qué  se  encontraba  próximo  á 
exbalar  el  grito  del  famoso  Padre  Bridaine:  Qii 
ai  jefait ,  malheureux!  . 

Tendría  que  ver,  lectores,  que  el  señor  Labra 
pronunciase  ahora  tantos  y  tan  largos  discursos 
para  lamentar  la  extinción  de  la  esclavitud,  corno 
pronunció  antes  para  llegar  á  la  abolición;  y  si  lie 
de  deciros  la  verdad,  no  me  causaría  eso  á  mi  gran 
sorpresa;  por  que  creo  que  el  señor  Labra,  en  la 
necesidad  de  hablar  que  le  abruma,  lo  que  necesita 
es  principalmente  asunto  para  decir  algo,  sea  en  un 
sentido,  sea  en  otro,  y  aunque  sea  sin  sombra  de 
sentido. 

Por  eso,  á  propósito  del  cubano  presupuesto,  ha 
hecho  el  buen  señor  un  discurso  de  diez  y  seis  co¬ 
lumnas,  en  que,  á  causa  de  lo  muclio  que  hay  de 
todo,  se  puede  decir  que  sólo  queda  el  vacio,  como 
si  los  múltiples  elementos  de  que  se  compone  se 
hubieran  neutralizado  mutuamente  para  producir 
ese  fenómeno  químico-ideológica  á  que  nos  referi¬ 
mos  cuando,  para  hablar  de  ciertas  cosas,  decimos 
que  estas  vienen  á  ser  «nada  entre  dos  platos.» 

Y  gracias  á  que  el  señor  Presidente  dijo:  «Debo 
advertir  á  Y.  S.  que  están  para  dar  las  siete»,  que 
si  no,  ¿quién  sabe  hasta  dónde  habrían  llegado  los 
efectos  de  la  cuerda  que,  al  parecer,  una  mano 
invisible  le  habia  dado  al  señor  Labra,  para  que 
imitase  al  magnetizador  de  marras? 

También  yo  he  hablado  bastante  acerca  del  úl¬ 
timo  discurso  del  señor  Labra,  y  ya  debo  concluir; 
pero  no  lo  haré  sin  dar,  á  los  que  quieran  refutar 
cuanto  diga  el  señor  Labra,  una  regla  muy  senci¬ 
lla,  que  se  reduce  á  decir,  cada  vez  que  el  expre¬ 
sado  señor  termine  un  período:  «Eso  no  es  exacto»,  ó 
«eso  está  en  contradicción  con  lo  que  antes  ha  ma¬ 
nifestado  su  señoría»;  porque  es  seguro,  amados 
lectores,  que  una  de  las  dos  cosas  indicadas,  esto 
es,  la  inexactitud  ó  la  contradicción,  se  ha  de  ha¬ 
llar  en  todo  lo  que  dice  el  señor  Labra,  y  cuando 
eso  no  suceda,  podéis  estar  ciertos  de  que  ambas, 
la  contradicción  y  la  inexactitud,  se  han  unido  en 
amable  consorcio,  para  hacer  lo  que^uele  llamarse 
un  pan  como  unas  hostias. 


LAS  MUJERES  POLITICAS 


Con  este  mismo  epígrafe  publica  un  artículo 
nuestro  muy  querido  colega  La  Raza  Latina  de 
Nueva  York,  dando  cuenta  de  la  parte  activa  que 
el  bello  sexo  yanquee  toma  en  las  cuestiones  polí¬ 
ticas  de  aquella  nación. 


(1)  «De  jornales  al  año»  estaría  mejor  dicho,  porque 
diciendo  mi  afio  de  jornales»  parece  que  se  trata  de  un  año 
que  se  compone  da  jornales,  como  los  años  comunos  se  com¬ 
ponen  de  dias.» 


Digna  es,  por  todos  conceptos,  del  mayor  respeto 
esa  hermosa  mitad  del  género  humano  que  llena 
de  encantos  nuestra  existencia,  y  que  monopoliza 
la  poesía  del  hogar.  Lejos  de  mí  la  idea  de  atacar 
al  sexo  débil  en  los  derechos  que  de  suyo  le  perte¬ 
necen.  Al  César  lo  que  es  del  César,  pero  á  Dios 
lo  que  es  de  Dios. 

La  mujer,  dotada  de  una  inteligencia  igual  á  la 
del  hombre,  os,  por  lo  tanto,  susceptible  de  adqui¬ 
rir  los  mismos  conocimientos  que  éste,  y,  á  no 
dudarlo,  podría  llegar  con  el  tiempo  á  gobernar, 
no  una  nación,  sino  el  mundo  entero,  con  tanta 
maestría  como  ei  más  eminente  político  que  se  lia- 
va  conocido  en  todo  ese  mundo. 

En  los  tiempos  antiguos,  la  mujer  era  considera¬ 
da  como  una  cosa,  como  un  mueble  indispensable 
en  el  hogar  doméstico.  Más  adelante,  el -sexo  débil, 
influyendo  en  la  suerte  de  los  pueblos,  consignó 
derechos  que,  aunque  no  legislados,  fueron  tácita¬ 
mente  reconocidos  por  la  ley  de  la  costumbre,  y, 
por  último,  las  modernas  leyes,  formadas  por  hom¬ 
bres  que  reconocían  en  la  mujer  una  poderosa  in¬ 
fluencia,  basada  tanto  en  los  hechos  que  de  las 
grandes  lieroinas  registra  la  historia  como  en  el 
poder  que  las  faldas  ejercen  sobre  el  sexo  fuerte, 
dieron  al  bello  sexo  más  derechos,  poniéndole  en 
el  lugar  que  lógicamente  le  correspondía  en  la  so¬ 
ciedad. 

Hoy  se  ha  llevado  aún  más  adelante  la  protec¬ 
ción  á  la  mujer,  haciéndola  partícipe,  no  ya  del 
estudio  y  aplicación  de  las  bellas  artes,  sino  tam¬ 
bién  de  las  ciencias,  con  lo  cual  se  han  abierto 
nuevos  y  anchos  horizontes  al  sexo  femenino  en 
pró  de  su  adelanto  intelectual. 

No  ha  sido,  ciertamente,  nuestra  nación,  la  que 
más  tarde  lia  comprendido  la  necesidad  de  esta 
reforma.  Lejos  de  eso,  España  lia  sido  una  de  las 
primeras  en  abrir  las  puertas  de  sus  Institutos  y 
Universidades  al  bello  sexo,  y  éste,  si  bien  no  acu¬ 
de  á  instruirse  en  tan  gran  número  como  fuera  de 
desear,  es  sólo  debido  á  la  natural  timidez  que  el 
aspecto  masculino  de  las  aulas  inspira  en  el  sexo 
débil  y  á  la  novedad  del  asunto.  Pero  de  esperar¬ 
es  que,  en  vista  del  estímulo  que  este  nuevo  paso 
plantea  para  la  ilustración  de  la  mujer,  pronto  to¬ 
quemos  más  felices  rssultados. 

La  Asociación  de  enseñanza  para  la  mujer,  pro¬ 
tegida  en  Madrid  por  la  Sociedad  Económica  ma¬ 
tritense,  es  un  gran  centro  de  instrucción,  por 
medio  del  cual  adquiere  la  mujer  los  conocimien¬ 
tos  suficientes  para  aspirar  al  estudio  de  las  cien¬ 
cias  universitarias  y,  por  lo  tanto,  al  logro  de  un 
honroso  título  científico. 

La  medicina,  esa  ciencia  tan  vasta  y  tan  igno¬ 
rada  aún  por  los  más  sabios  doctores,  ¿cuánto  no 
se  presta  á  ser  ejercida  por  el  bello  sexo?  ¡Cuántas 
desgracias  no  lamentamos  uno  y  otro  dia,  debidas 
sólo  al  rubor  que  causa  en  la  doliente  la  íntima 
confesión  de  sus  propios  males!  ¿Quién  mejor  que 
la  mujer,  ese  ser  paciente,  bueno  y  caritativo  por 
excelencia,  puede  llevar  al  enfermo  el  consuelo  pa¬ 
ra  sus  males  junto  ol  lecho  del  dolor?  Si  la  mujer- 
profana  en  la  ciencia  médica  es  al  lado  del  dolien¬ 
te  un  ángel  de  caridad  y  de  consuelo,  ¡qué  no  será 
la  mujer  científica  que,  á  la  filantropía  innata  en 
su  alma,  reúna  el  secreto  de  la  medicina! 

Las  bellas  artes  y  las  bellas  letras  son  también, 
á  no  dudarlo,  dignas  del  estudio  del  sexo  femeni¬ 
no,  porque,  poseyendo  éste  un  espíritu  más  sensi¬ 
ble,  más  poético,  por  decirlo  así,  que  el  hombre,  se 
presta  más  fácilmente  al  estadio  de  la  naturaleza 
en  sus  múltiples  manifestaciones;  estudio  que,  tra¬ 
ducido  al  lenguagé  del  pincel,  del  buril,  de  la  ri¬ 
ma  y  de  la  clave,  hace  la  más  expresiva  apoteó.sis 
del  sentimentalismo. 

Pero  la  misión  de  la  mujer  en  la  sociedad,  el  lu- 
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gar  que  ile  derecho  le  pertenece,  el  sitio  que  la 
madre  naturaleza  le  ha  destinado,  y  en  el  cual  la 
entronizan  los  Genios  de  la  dicha  y  de  la  bienan¬ 
danza,  es  el  hogar  doméstico,  el.  santuario  de  la  fe¬ 
licidad,  ese  sagrado  recinto  do  se  guarecen  las  cu¬ 
nas  de  los  hijos,  que  duermen  arrullados  por  el 
beso  maternal,  al  dulce  movimiento  de  la  cuna,  y  1 
en  cuyo  albergue  santo,  bendecido  porelamor,  pa¬ 
rece  que  el  Omnipotente  vierte  á  manos,  llenas  to¬ 
da  suerte  de  venturas  y  prosperidades. 

Ved  aquí  la  misión  principal  de  la  mujer.  Ella 
es  la  reina  del  hogar;  ella  es  el  ángel  que  dulcifica 
nuestros  pesares,  y  trueca,  con  su  amor,  en  sonrisas  ' 
nuestras  amargas  lágrimas.' ¡Bendita  sea! 

Ahora  bien:  si  en  la  época  de  la  adolescencia,  y  ¡ 
sin  perjudicar  en  lo  más  mínimo  esa  educación  fa-  : 
miliar  que  los  padres  dan  á  sus  hijas  en  nues¬ 
tra  patria,  se  procura  aún  á  costa  de  grandes  sa¬ 
crificios  inculcar  en  las  jóvenes  el  estudio  de  las  j 
ciencias,  conseguiremos,  indudablemente,  un  gran 
adelanto  en  el  porvenir  de  la  mujer  española  y 
agregaremos  un  timbre  ásus  no  escasas  virtudes. 

Adviertan  los  lectores  que  cuantas  mujeres  se  ven 
precipitadas  en  el  abismo  del  vicio  y  del  crimen, 
fueron  á  dar  en  él  por  la  escasa  retribución  que  | 
tuvieron  en  honrados  trabajos.  Vean  también  cuán-  j 
tos  hombres  de  humilde  clase,  más  pobres,  quizás, 
que  aquellas  mujeres,  han  logrado  con  sus  estudios 
un  elevado  puesto  en  nuestra  sociedad,  llegando  á  ¡ 
dar  gloria  á  nuestra  nación. 

Desgraciadamente,  en  nuestro  país,  las  hijas  de  j 
familias  opulentas  son  generalmente  refractarias  j 
á  este  nuevo  adelanto,  y,  por  consiguiente,  sólo 
aquellas  mujeres  que  pertenecen  á  la  clase  media 
sabrán  aprovechar  los.  beneficios  ele  la  reciente 
institución.  Pero  no  por  esto  deben  desmayar  las 
jóvenes  estudiosas  que  ven  ante  sus  ojos  un  porve¬ 
nir  risueño  y  una  nueva  era  para  su  sexo,  harto 
descuidado  hasta  hoy  en  materia  de  instrucción. 

Este  paso  que,  tanto  en  España  como  en  otros 
países,  se  han  dado  en  beneficio  de  la  mujer,  ha 
despertado  en  algunos  espíritus  femeninos  el  deseo 
de  nuevos  derechos,  cuya  concesión  es  á  todas  lu¬ 
ces  imposible,  y  que  sólo  llevarían  en  pos  de  si  el 
abandono  de  sagrados  deberes,  la  ruina  de  la  fami¬ 
lia  y  el  desmoronamiento  de  la  sociedad. 

Me  refiero  á  la  ¿Asociación  Nacional  del  Sufra¬ 
gio  para  la  Mujer»  constituida  en  los  Estados  Uni¬ 
dos  de  América,  y  que,  apoyada  por  los  respetables 
votos  de  veinte  y  seis  senadores,  pretenden  llevar 
á  la  Convención  de  Chicago  76  representantes  fe¬ 
meninos.  El  objeto  de  esta  Asociación  es  influir 
con  los  delegados  para  que,  en  el  nuevo  programa 
político  que  dé  á  la  república  el  futuro  presidente, 
se  consigne  el  derecho  de  la  mujer  á  tomar  parte 
en  todos  los  asuntos  de  la  política. 

Seguro  estoy  de  que  las  amables  lectoras  de 
Don  Circunstancias  no  podrán  ménos  de  res¬ 
ponder  con  una  desdeñosa  sonrisa  á  la  iniciativa 
de  sus  congéneres  neóyorkinas  y  dirán  para  sus 
adentros:  «sobrada  influencia  ejercemos  en 'el  sexo 
fuerte,  sin  necesidad  de  concurrir  á  esas  grandes 
reuniones  que  deciden  la  suerte  de  los  pueblos.» 

El  colega  que  me  proporciona  datos  para  este 
artículo,  dice  con  contundente  lógica  en  uno  de 
sus  párrafos:  «Quien  haya  asistido  á.esas  reuniones, 
en  que  se  cruzan  terribles  apóstrofes  y  se  pronun¬ 
cian  interjecciones  de  color  subido,  no  podrá  ex¬ 
plicarse  la  audacia  y  el  aplomo  de  esas  propagan¬ 
distas,  al  pretender  ser  testigos  oculares  de 
tempestuosas  escenas  políticas  en  sitios  que  se  pa¬ 
recen  á  un  pandemoniun  habitado  por  monstruos.» 

Sin  embargo,  la  escritora  norte-americana  Mrs. 
Blake,  autora  de  una  serie  de  cartas  sobre  «El  de¬ 
recho  de  sufragio  para  la  Mujer»,  se  atreve  á  ase¬ 
gurar  que  la  influencia  de  su  sexo  en  los  asuntos  gu- 


bernamantales,  tenderá  á  moralizar  la'  política  y  1 
la  administración,  y  que,  aunque  reconoce  que  la  ¡ 
mujer  tiene  deberes  domésticos  que  cumplir,  tam-  i 
bien  opina  que  tiene  deberes  políticos. 

Horrorosas  son  las  consecuencias  que  surgen  de  j 
estas  palabras  y  los  comentarios  que,  sin  necesidad.! 
de  mucha  meditación,  .pudiéramos  hacer;  pero 
dejando  para  la  próxima  semana  la  conclusión  de 
este  tema,  terminaré  mi  artículo  como  el  antes  ci-  \ 
tado  colega:  «si  las  ideas  de  estas  señoras  alcanzan 
un  completo  triunfo,  si  las  mujeres  se  apoderan 
poco  á  poco  de  los  oficios  'de  los  hombres,  ¿quién 
cuidará  del  gobierno  interior  de  las  casas?» 

Perico. 


DE  GUIÑES. 

Amigo  Don  Circunstancias:  Dias  pasados  es¬ 
tuve  en  esa,  y  como  usted  me  vió,  es  claro  que  es¬ 
to  no  lo  digo  para  que  lo  sepa  usted,  sino  para  qne 
lo  sepan  mis  lectores.  Pero  lo  que  no  sabe  usted  es 
lo  que  pasó  en  cierto  lugar  de  que  quiero  acordar¬ 
me,  y  voy  á  referirlo,  para  que  nadie  lo  ignore. 

Pues,  señor,  hallábame  yo  en  casa  del  digno  y 
entusiasta  conservador  señor  V.,  conversando  con 
él  y  con  otros  buenos  amigos  allí  presentes,  cuan¬ 
do  se  coló  un  sugeto,  á  quien  conozco  mucho,  como 
él  me  conoce  á  mí;  pero  que  no  me  vió,  afortuna¬ 
damente,  y  digo  esto,  porque,  quizá,  si  me  hubiera 
visto,  no  habría  desembuchado  cuanto  en  el  saco 
llevaba,  con  la  gran  facilidad  con  que  lo  hizo. 

El  tal  sugeto,  se  dirigió  al  señor  V.  con  el  fin 
de  proponerle  un  negocio, .  y  endilgó  un  discurso 
digno  de  Diógenes,  por  la  desnudez  de  su  forma,  en 
el  cual  nos  dijo  que,  para  él,  todo  era  negocio  en 
este  mundo:  el  trato  social,  negocio;  la  amistad, 
negocio;  las  afecciones  más  tiernas,  negocio;  las 
creencias,  negocio;  &.  La  fisonomía  del  hombre 
digno  á  quien  tales  cosas  decia,  tan  pronto  solia 
expresar  el  sentimiento  de  la  curiosidad  como  el 
de  la  repugnancia;  pero  el  orador,  sin  notar  esto, 
largó  su  última  andanada  en  esta  pregunta:  «¿Cuán¬ 
to  me  podría  costar  el  destino  de  secretario  de  la 
junta  de  apatronados  de  Güines?»  Guardó  silencio 
por  un  momento  el  interrogado,  y  después,  repo¬ 
niéndose  de  la  terrible  impresión  que  le  habia  he¬ 
cho  la-citada  pregunta,  dió  una  contestación  que 
dejaba  entrever  algunas  esperanzas,  con  lo  cual  pu¬ 
do  sacar  al  orador  una  tarjeta,  que  conserva  corno 
prueba' de  haber  sido"  visitado  por  tan  insigne  filó¬ 
sofo. 

Los  circunstantes  quisimos  ver  la  tarjeta,  unos 
para  conocer  el  nombre  de  su  dueño,  y  yo  para 
convencerme  de  que  era  el  mismo  que  solia  usar  el 
del  negocio ,  que  es  un  líber toidino  como  una  loma, 
y,  en  efecto,  no  habia  habido  disfraz  ni  aún  en  ese 
punto.  Así  pude  poner  en  conocimiento  délos  que 
me  asediaban  á  preguntas  lo  que  yo  sabia,  y  era 
que  el  nuevo  Diógenes,  nacido  allende  los  mares, 
se  habiaseñalado  como  acérrimo  libertoldino,  aplau¬ 
diendo  al  célebre  ¡Govin!  cuando  este  señor  vino  á 
Güines  á  predicar  la  guerra  sin  cuartel  contra  los 
conservadores,  y  no  digo  más  por  hoy  sobre  este 
particular,  en  atención  á-  que  necesito  hablar  de 
cosas  más  interesantes. 

Recordará  usted  que  nuestro  Alcalde  nunca 
simpatizó  con  aquel  Don  F-racisco  Martínez  que, 
después  de  prestar  buenos  servicios  en  esta  villa', 
fué  nombrado  celador  de  policía  para  la  de  Guara, 
y  como  habrá  usted  visto  que  sobre  este  asunto  han 
hablado  La  Discusión  y  El  Triunfo  presentando 
los  hechos  á  su  gusto,  lícito  será  que  yo  los  rectifi¬ 
que,  dando  al  César  lo  que  es  del  César.  Vamos  á  la. 
historia  de  lo  ocurrido. 

Con  motivo  de  haberse  declarado  la  epidemia 
de  viruelas  en  Guara,  se  trató  de  aislar  el  punto 
1  infestado,  y,  para  conseguirlo,  Don  José  Abréu, 
•  que  hacia  kis  veces  de  autoridad  gubernativa,  por 
¡  estar  disfrutando  licencia  el  Teniente  Alcalde  Don 
|  José  Delgado,  autor  del  famoso  letrero  del  telón 
j  de  boca,  pidió  al  jefe  de  los  Voluntarios  que  pu- 
!  siese  centinelas,  en  lo  que  quedó  complacido.  Lo¬ 
grado  esto,  sucedió  que  un  individuo,  muy  dado  á 
la  caza,  quiso  forzar  el  paso  guardado  por  uno  de 
los  centinelas,  y  hallando  resistencia,  intentó  pe¬ 
gar  un  tiro  al  que  le  impedia  hacer  su  gusto,  para 
lo  cual  cargó  uno  de  los  dos  cañones  que  su  esco¬ 
peta  tiene.  Al  ver  esto  el  centinela,  bastante  bon¬ 


dadoso  para  no  quitar  de  en  medio  al  que  le  ame¬ 
nazaba,  dió  parte  á  su  jefe,  quien  se  lo  hizo  saber 
al  celador  Don  Francisco  Martínez, y  este  siempre 
celoso  funcionario,  después  de  pasar  al  lugar  de  la 
ocurrencia,  donde  comenzó  á  instruir  la  correspon¬ 
diente  sumaria,  quiso  prender  al  agresor,  cuya  es¬ 
copeta  encontró,  efectivamente,  cargada. 

Entonces,  como  llovido  del  cielo,  se  apareció 
Don  José  Salgado,  el  del  letrero  del  telón  de  boca, 
y,  aunque  dicho  señor  estaba  disfrutando  la  antes 
mencionada  licencia,  pretendió  oponerse  á  la  pri¬ 
sión  de  aquel  pacífico  ciudadano  y  amigo  suyo, 
que  habia  intentado  forzar  á  tiros  el  paso  guarda¬ 
do  por  un  centinela.  El  Celador,  no  viendo  en  el 
recien  llegado  más  que  un  señor  que  se  metia  en 
camisa  de  once  varas,  le  piegnntó  quién  era,  y 
entonces  Don  José  Selgado,  el  del  letrero  del  telón 
de  boca,  sacó  del  bosillo  de  la  levita  una  varita  con 
las  borlas  é  insignias  de  Teniente  Alcalde,  se  colo¬ 
có  las  tales  insignias  en  un  ojal,  y  manifestó  que 
de  ningún  modo  permitiría  que  el  cazador  saliese 
preso  de  la  casa  donde  habia  una  persona  enferma. 

!  La  prisión  fué  entonces  ampliada  por  el  enérgico 
|  Celador  que,  no  siendo  obedecido,  tuvo-  que  espe¬ 
rar  el  concurso  de  la  Guardia  Civil,  la  cual  tampo- 
i  eo  reconoció  en  un  Teniente  Alcalde  autoridad  su- 
|  ficiente  para  impedir  la  prisión  de  un  hombre  que 
|  acababa  de  cometer  un*  grave  delito,  y  prestó  al 
i  Celador  el  apoyo  que  este  reclamaba. 

Una  vez  presos  el  delicuente  y  su  protector,  tu- 
;  vo  noticia  del  hecho  nuestro  Alcalde,  quien  se  fué 
I  coriendo  á  Guara,  volvió  volando  á  Güines,  puso 
j  sin  pérdida  de  tiempo  un  telegrama  al  señor  Go- 
[  bernador  de  la  Provincia,  y  quedó  servido. 

Hé  aquí,  Don  Circunstancias,  io  que  ha  pasa- 
!  do.  La  Discusión  y  El  Triunfo  lo  han  dado  á  luz, 
inclinándose  á  favorecer  á  las  autoridades  munici¬ 
pales,  y  ¿porqué  no  lo  hemos  de  publicar  nosotros 
con  el  fin  de  defender  la  causa  de  la  justicia? 

Por  de  pronto,  no  dirían  nuestros  contrarios 
que  escasea  el  progreso,  cuando  se  castiga  á  la  au¬ 
toridad  judicial,  por  poner  presos  á  dos  individuos, 
de  los  cuales  uno  ha  cometido  un  delito  grave  y  el 
otro  le  protege.  ¡Hombre!  ¿Si  perderán  también 
sus  puestos  respectivo  -,  el  Juez  de  primera  Instan¬ 
cia  y  los  Guardias  Civiles  que  auxiliaron  al 
Celador? 

Lo  raro  es  que  hacia  dias  que  el  Celador  halla¬ 
ba  un  no  sé  qué  en  el  semblante  de  un  desconoci¬ 
do  y  procuraba  no  perder  áéste  de  vista  para  averi¬ 
guar  quién  era.  En  esta  operación  estaba  ocupado 
precisamente  cuando  fué  llamado  por  el  Jefe  de 
Voluntarios,  para  proceder  contra  el  guapo  que  de 
tan  bravo  modo  sabia  protestar  contra  la  ccnsigna 
de  un  centinela,  y  á  la  minina  .volvió,  después  de 
haber  terminado  la  cuestión  incidental,  diciéndole 
al  oido  su  buen  genio,  que  el  hombre  desconocido, 
á  quien  observaba,  debía  llevar  nombre  supuesto, 
y  pertenecer  á  la  partida  del  tristemente  famoso 
Seijas,  que  con  tantos  amigas  cuenta  por  estos  lu¬ 
gares  y  que  parece  estar  complicado  en  aquello  de 
Marianao. 

Pensó,  pues,  el  Celador,  guiado  de  su  buen  gimió, 
echar  mano  á  aquel  hombre;  pero  el  desconocido, 
que,  sin  duda,  contaba  con  el  iuvor  de  otros  buenos 
genios,  Labia  ya  tomado  el  portante,  bajo  un  agua¬ 
cero  bastante  fuerte,  aunque,  por  desgracia,  como 
el  señor  Martínez  no  es  hombre  á  quien  los  agua¬ 
ceros  intimiden,  montó  á  caballo,  siguiólas  huellas 
del  fugitivo  ciu’dadano  y  le  alcanzó  como  á  una 
milla  del  pueblo.  Iba  el  pobre  hecho  una  sopa,  sin 
documentos  de  policía,  por  haberlos  perdido  en  la 
Habana,  y  sin  dinero,  por  igual  motivo;  pero,  en 
cambio,  llevaba  en  uno  de  sus  bolsillos  una  jo-lima, 
ó  cabrijal,  que,  por  casualidad,  acababa  de  encon¬ 
trarse,  aunque  ni  la  cosa  estaba  mojada,  ni  tenía- 

manchas  de»lodo,.y . ahorá  que  me  acuerdo, 

aunque  ese  sugeto  suele  llamarse  Dionisio  Mesa, 
parece  que  su  nombre  verdadero  es  el  de  Dionisio 
Valdós.  Ya  está  usted,  pues,  enterado  de  lo  sus¬ 
tancial  de  esta  semana;  conque  mande  usted  á  su 
amigo  •  \ 

.  El  Angelito. 

Contestación. 

Estimado  Angelito.  Cónstame  que  dob  Francis¬ 
co  Martínez  ha  prestado  grandísimo  servicios  á  la 
causa  del  órdeu,  por  lo  cual  puede  usted  asegurar¬ 
le  que,  si  se  le  ataca  en  otros  periódicos,  nunca  le 
faltarálade  íensadel  Semanario  dirigido  por... Don 
Circunstancias. 


REVISTA, 


Se  cree  que  el  tabaco  del  General  Grant  se  retirará  á  la  vida 
privada  en  vista  del  resultado  de  las  elecciones. 


Las  dos  repúblicas  hermana*  Chile  y  Perú  siguen  destrozan 
dose  como  si  fueran  dos  repúblicas  cuñadas. 


La  cuestión  marroquí  vá  tomando  grandes  proporciones 


Por  de  pronto,  el  aspecto  del  embajador  marroquí  ha  causado 
viva  impresión  en  la  joven  generación  española. 


Pero  las  conf  erencias  han  empezado  y  de  ellas  sacaremos  gran¬ 
des  veutajas. 


Si  la  astuta  Albion  no  descompone  el  negocio. 


REVISTA 


Ln  acontecimiento  terrible  vi .  ú  tener  efecto  muy  en  breve  en  esta  capital.  Dos  señoras  se  han  desafiado  á  muerte.  El  duelo  se 
verificara  á  la  luzbel  gas  7  será  1  los  padrinos  el  A  puntamiento  y  el  público  de  la  Habana. 


Pero  pronto  hará  sentir  su  influencia  á  los  diputados  disidentes.  . 


¡Loada  sea  la  policía  que  ha  dado  un  golpe  mortal  á  los  escán¬ 
dalos  de!  recinto  de  la  muralla  ! 


Gracias  á  ella  emigran  las  traviatas  en  busca  de  zonas  mas 
templadas. 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


LOS  CUATRO  ELEMENTOS,  O  LA  TORRE  DE  BABEL.'  rao  negará  que  el  que  cuente  con  ellos  correrá  el 

peligro  ile  quedarse  en  <7  aire?  Falta  saber  dónde' 
está  el  fuego:  pero  ¿no  ha  pr  ci¬ 
ta  siempre,  y,  sobre  todo,  en  o 
discursos,  ser  el  más  rb 
dores  v  estadistas?  Fue 
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Sagasta,  ébn  aquellos  constituciona¬ 
les  que  no  há  muchos  dias  juraban  mantener, «n- 
hi  -:o  su  político  pabellón;  el  general  Martínez 
Campos,  con  su  hermano,  por  supuesto,  y  además, 
.  #  s -ñores  á  quienes  en  el  año  pasado  hizo  mi¬ 
nistros,  r  u:  >n  por  la  cual  se  consideran  obligados  á 
ira  loada  él  quiera  llevarlos;  el  señor  Alonso 
M  irtin  con  sus  diez  ó  doce  correligionarios  de 
i  1  ir  il  le  disi  len  ña,  y  el  señor  Conde  de  Val- 
ma-e  la.  con  el  conde  de  Xiqnena,  el  marqués  de 
Be-  i :n  ir  y  algún  oír  de  aquellos  individuos  que, 
p  —  ,V1  •  trrar  demasiado  liberal  al  señor  Cánovas 

lí  al  moderado  semi- 

solutista  seC  -  ero  como  el  señor  Cáno- 

v  is  i  :.-:-t  i  ■  en  ser  más  liberal  de  lo  que  ellos  querían, 
se  baiftvenga  lo,  haciéndose  ellos  mucho  más  libe¬ 
ró  -  que  el  señor  Cánovas,  y  uniéndose-,  por  de 
pronto,  al  señor  Sagasta,  para  pasar  después  Dios 
sabe  á  dónde. 

R  -  mito,  en  vista  le  esto,  lectores,  lo  que  dije  el 
otro  día.  y  es  que  no  pueden  rnénos  de  edificar 
mutfho  los  i  dar  ~  ¡ctáculos  tan  edifican¬ 

tes  como  el  que  motiva  estos  renglones;  y,  por  otra 
T  rt-,  -i  no  logran  edificar  algo  sólido  y  estable 
los  que  abarcan  los  cuatro  elementos,  ¿quién  hará 
el  milagro? 

También  debo  advertir  que,  aunque  he  vivido 
en  el  Perú,  no  doy  á  la  palabra  elemento  la  mala 
significación  que  tiene  para  el  vulgo  de  aquella 
tierra,  donde,  el  que  quiere  pintar  á  un  individuo 
de  cuya  formalidad  puede  esperarse  poco,  suele 

decir  que  el  tal  individuo .  es  un  demento, 

porque  no  quiero  agraviar  á  nadie,  y  ménos  á  los 
hombres  que  se  bastan  y  se  sobran  para  hacerse  á 
ai  mismos  todo  el  daño  moral  que  pueden.' 

Falta  -  tber  á  cuál  de  cada  uno  de  los  elementos 
itig  I  onderán  respectivamen¬ 
te  los  de  la  política  moderna;  pero  no  creo  que  sea 
diticil  averiguarlo,  si  un  poco  se  reflexiona,  y  lo 
ha  remos  por  partes.  A  mi  modo  de  ver,  el  demento 
de  .  >a  )  levados  de  historia  tiene  en  su  favor,  ó 
lisl  el  hecho  de  ..  mostrado  ménos- es¬ 

piritual  que  los  otros  p^ara  llegar  al  punto  de  con¬ 
vergencia.  Tanta  es,  además,  la  tierra  que  ese  ele¬ 
mento  necesita  echar  en  la  senda  de  su  reciente 
evolución,  para  L.orr^r  hasta  el  recuerdo  de  añejos 
vestigio?,  que  no  debemos  vacilar  un  momento  en 
concederle  el  honor  de  figurar  á  la  cabeza  de  to¬ 
do-,  como  representante  de  la  tierra.  En  cuanto  á 
los  hombres  que  forman  el  grupo  capitaneado  por 
el  g  M  os,,  es  ‘visiblfe  la  relación 

que  tienen  con  el  elemento  líquido,  sin  más  que 
con-  e,  sólo  porque  llegaron  á  ser  hombres 

al  agua,  para  reconquistar  el  poder,  han  buscado 
ciertos  arrimos  que  tan  repulsivos  les  eran  no  há 
mucho  tiempo,  y  respecto  á  los  disidentes,  cuyo 
digTií.sino  jefe  es  el  señor  Alonso  Martínez,  ¿quién 


que  ahora  se  llama  fusión,  es  una  verdadera  con¬ 
cisión,  y  con  ese  nombre  me  parece  que  pasará,  á 
la  historia,  si  los  futuros  Marianas  se  ocupan  de 
ello,  lo  que  uo  raya  en  imposible.  Tanto  es  Confu¬ 
sión  lo  que  se  apellida  fusión,  que  ha  dado  en  con¬ 
fundirlo  todo,  hasta  el  extremo  de  dejar  con  sus 
actos  confundido  al  género  humano. 

‘  Porque,  vamos  á  ver:  ¿qué  fin  se  han  propuesto 
los  cuatro  elementos  al  confundirse ?  ¿No  han  mos¬ 
trado  todos  el  punzante  anhelo  de  reemplazar  en 
el  poder  al  señor  Cánovas  del  Castillo?  Pues  vive 
Dios,  que  el  rumbo  que  han  tomado  les  aleja  gran¬ 
demente  del  punto  á  donde  querían  dirigirse,  si, 
como  es  de  presumir,  mantienen  las  declaraciones 
favorables  A  los  principios  de  orden  constitucional 
que  lian  hecho  repetidas  veces,  y  hasta  si  han  de 
justificar  las  Razones  que  aseguran  haber,  tenido 
para  llegar  á  la  confusión. 

Efectivamente,  á  juzgar  por  el  discurso  en  que 
el  señor  Sagasta  dio  la  síntesis  de  las  aspiraciones 
del  nuevo  partido,  lo  que  éste  se  propone  es  res¬ 
taurar  el  gobierno  representativo  en  toda  su  pu¬ 
reza,  dentro  de  la  Monarquía,  por  supuesto,  ha¬ 
ciendo  que  las  mayorías  parlamentarias  sean  la 
expresión  fiel  de  la  opinión  pública,  y  que  los  mi¬ 
nistros  responsables’ no  puedan  llegar  á  ejercer 
presión  alguna  sobre  la  corona  ni  sobre  la  nación. 

Por  de  contado  que,  habiendo  entre  los  coaliga¬ 
dos  tan  buenos  y  justamente  famosos  electores  como 
los  señores  Posada  Herrera  y  Sagasta,  ya  sabrá  el 
país  á  qué  atenerse,  respecto  á  la  sinceridad  de  las 
promesas  que  se  le  hacen;  si  bien  es  justo  decir 
que  en  todos  los  partidos  hay  discípulos  aprove¬ 
chados  de  dichos  señores,  como  lo  patentiza  el  he- 
-cho  de  que,  cuantos  durante  muchos  años  ocupa¬ 
ron  el  poder,  supieron  sacar  de  las  urnas  todo  lo 
que  necesitaron  para  demostrar  que  la  nación  es¬ 
taba  con  ellos.  En  sólo  un  año,  desde  principios  de 
1872  hasta  ídem  de  1873,  he  visto  yo  tres  progra¬ 
mas  ministeriales  apoyados  decididamente  por  Ja 
gran  mayoría  del  cuerpo  electoral,  á  pesar  de  ser 
algo  desemejantes  entre  sí  los  tales  programas,  co¬ 
mo  vamos  á  verlo. 

Primer  programa:  el  de  los  señares  Duque  de  la 
Torre  y  D.  P.  M.  Sagasta,  contra  quien  se  formó 
una  coalición  en  que' entraron  hasta  los  carlistas. 
Dicha  coalición  fué  derrotada  por  el  Gobierno,  co¬ 
mo  debía  esperarse.  -El  señor  Sagasta  consultó  al 
país  acerca  de  lo  que  le  convenia,  y  el  país,  por 
boca  de  más  ¡le  trescientos  diputados,-  contra  se¬ 
tenta  ú'  ochenta,  dijo  que  e.staba  por  una  política 
liberal  conservadora,  como  la  que  el  señor  Sagasta 
seguia  en  aquel  entonces.  . 

Segundo  programa.  Ocurriósele  á'Don  Amadeo 
despedir  al  ministerio  que  con  tan  robusto  apoyo 
contaba  en  las  Cortes,  y  llamar  á  los  radicales  pre¬ 
sididos  por  el  señor  Zorrilla,  y  habiendo  querido 
éste  también  saber  lo  que  opinaba  el  país,  logró 
que  otra  mayoría  de  más  de  trescientos  diputados 
dijese  que,  lo  que  el  país  quería,  no  era  la  políti- 
.ca  conservadora  del  señor  Sagasta,  sino  el  progre¬ 
so  indefinido  del  partido  democrático. 

Tercer  programa.  Hizo  Don  Amadeo  su  célebre 
abdicación;  tocóle  ser  Ministro  de  la  Gobernación 
al  señor  Pí  y  Margall,  quien,  naturalmente,  quiso 
averiguar,  á  su  turno,  cuál  era  el  estado  de  la  opi¬ 
nión  nacional,  y  otra  mayoría  de  más  de  trescien¬ 
tos  diputados  acudió  presurosa  á  decir  que,  lo  que 


el  país  deseaba,  no  era.  lo  que.  le  habían  dado  el  se 
ñor  Sagasta,  y  el  señor  Zorrilla,  sino  lo  que  predi¬ 
caba  el  Poder  Ejecutivo,  de  que  formaban  partí 
los  señores  Higueras,  Oastelar,  Pí  y  Margal  1  y  Sal 
meroh. 

¡■Todo  esto,  lectores,  lie  visto  yo  en  un  solo  año 
y  júzgolo  más  que  -suficiente  para  estar,  cierto  di 
lo  bien  que  nuestros  políticos  saben  hacer  mayo¬ 
rías  parlamentarias,  cuando  están  en  candelero 
¿Podremos,  pues,  abrigar  dudas,  respecto .á  la  pu¬ 
reza  con  que  en.  adelante  se  continuará  practican¬ 
do  el  sistema  representativo? 

Pero,  supongamos  que  los  hoy  oonfundidos,  pars 
llenarnos  de  confusiones,  hubieran  renunciado  t 
los  procedimientos  que,  según,  ellbs  mismos  lo  re¬ 
conocen,  han-  viciado  el  gobierno  contitucional,  y 
que  quisieran  llegar  al  poder,  para  mostrar  desdi 
allí  su  arrepentimiento,  en  cuyo  caso  diria  yo: 
«Pues  ya  que  terieis  tan  buenos  deseos,  porqué  ha¬ 
béis  hecho  ver  lo  contrario? 

Esto  se  me  ocurre  á  propósito  de  ciertas  frases', 
vertidas  por  el  señor  Sagasta  en,  su  último  discur¬ 
so,  frases  cuyo  sabor  no  es  muy  constitucional  que 
digamos,  y  allá  van  algunas  de  ellas:  «porque  las 
monarquías  constitucionales  pueden  quedar  supe¬ 
ditadas  al  despotismo  ministerial,  el  peor  y  más 

repugnante  de  todos  los  despotismos» .  «sólo 

poniéndose  al  fr.ente  del  progreso  &,  es  como  las 
monarquías  constitucionales,  en  los  tiempos  que 
alcanzamos,  pueden  adquirir  teda  aquella  fuerza 
y  conquistar  toda  aquella  popularidad  que  han 
menester  los  elevados  fines  que  están  llamadas  á 

realizar» .  «El  Ministerio  actual,  que  hace  ya 

tiempo  vive  de  la  savia  de  la  monarquía» .  «te¬ 

niendo  como  en  asedio  las  prerogativas  de  lamo-j 
narquía  constitucional  por  medio  de  los  votos,  &.»  i 

¿No  os  parece,  lectores,  que,  si  el  cazador  que 
disparó  esta  perdigonada  se  proponía  sólo  herir 
al  Ministerio,  puso  demasiado  alta  la  puntería? 
"Pues'  tortas  y  pan  pintado  es  esto  para  mí,  en 
comparación  de  estotra  descarga  salida  por  la  bo 
ca  del  cañón  de  la  misma  escopeta:  «Después  del 
acto  que  vamos  á  realizar,  la  política  española  po¬ 
drá  seguir  rumbos  tranquilos  ó  azarosos  derrote¬ 
ros.  ¡Feliz  aquel  que.  pudiendo  cerrar  el  paso  á  los 
segundos,  tiene  en  su  mano  la  paz  de  los  pueblos» 
lo  que,  bien  traducido  al  lenguaje  vulgar,  quiere 
decir:  ¡Qué  nos  entreguen  el  mando,  porque  si 
no ... . !!!» 

Y  aquí  viene  como  de  molde  el  refrán  cástella 
no:  «si  el  abad  juega  á  los  naipes,  ¿qué  harán  los 
frailes?,  que  es  como  si  se  dijera:  «cuando  hablan 
así  los  partidos  legales,  que  se  proponen  devolver 
al  sistema  representativo  su  menoscabada  pureza 
¿qué  tal  se  explicarán  los  otros? 

Por  de  contado,  á  mí  me  pasa  en  esto  lo  mismo 
que  al  Diario  de  la  Marina,  y  es. que  tanto  medá 
que  mande  Juan  Cánovas  como  que  mande  Pedro 
Saga,sta,  estando  dispuesto  á  obedecer'á  todos;  pe¬ 
ro  j.uraria  que  lefe  que  piden  el  poder,  usando  de 
frases  como  la  última  que  he  citado,  vienen  á  de¬ 
cir  á  quien  se  halle  en  situación  de  -  complacer-, 
les:  «Hablamos  de  este  modo,  para  que  la  clignidhd 
te  impida  concedernos  aquello  que  hasta  aquí  dos 
habías  negado  por  cuestión  de  conveniencia.» 

¿No  es  esto  lo  que  se  desprende,  amados  lecto¬ 
res,  del  discurso  á  que  consagro  estas  mal  perge¬ 
ñadas  líneas?  Pues,  si  no  es  esto,  declaro  que  no 
entiendo  una  palabra  de  política,  lo  cual  nada  ten¬ 
drá  de  extraño  cuando,  merced  á  los  cuatro  ele¬ 
mentos,  pudiera  decirse  que  la  nueva  construcción 
que  absortos  contemplamos  y  de  que*  quizá  somos 
inconscientes  albañiles,  es .  otra  torre  de  Babel.. 
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MISERIAS. 

(plagio.) 

Noche,  lóbrega  noche,  eterno  asilo 
Del  miserable  que  esquivando  el  sueño 
5or  carecer  de  .cama  triste  gime: 

Üo  desdeñes  mi  voz,  letal  beleño 
Presta  á  las  -sienes  del  que  hambriento  vaga 
De  fonda  en  fonda,  oliendo  los  manjares 
bue  el  opulento  traga. 

¡pá  á  mi  pincel  verídicos  colores 
Para  pintar  el  cuadro  tan  horrendo 
Pile  al  natural  presentas, 

Del  mortecino  gas  á  los  fulgores, 
f  pueda  conocer  la  raza  humana 
Si  pueblo  sin  igual,  la  culta  Habana. 

i  ¡Oh  triste  decepción!  Saltar  en  tierra, 

Dreerse  sumergido  en  el  Averno, 
í  oir  el  sempiterno 

í  Dlamor  que  al  cielo  elevan  los  malvados, 

11  forastero  aterra. 

Y  al  pálido  lucir  de  opaca  luna 
Brillar  se  mira  tétrica  laguna, 

Do  flotan  los  mortales, 
pomo  en  profundo  y  lúgubre  Aqueronte, 

Desde  ha  Punta  hasta  Jesús  del  Moüte, 

De  la  Machina  al  barrio  del  Vedado, 

Y  desde  el  Arsenal  al  gran  Mercado.  . 

Los  ojos  moribundos 

.11  cielo  vuelve,  que  le  oculta  el  llanto, 

El  triste  forastero, 

¡Y  el  natural,  en  tanto 
^.ue-aquel  exhala  grito  lastimero, 

En  la  enhiesta  ventana  chilla  y  jura, 

Porque  le  llega  el  fango  á  la  cintura. 

S¡ Ay,  que,  cual  débil  planta 
Drene  el  mortal  aquende,  hórrido  viento, 

Don  víctimas  sin  cuento, 

Empuja  al  habitante  hácia  el  ocaso; 

Doquier  la  parca  ciérnese  horrorosa, 

Y  con  gigante  paso 
¡¡Nos  lleva  al  borde  de  la  oscura  fosa. 

Yo  vi,  yo  vi  la  inmigración  florida 
Al  golpe  sucumbir  de  la  guadaña, 

Y  triste  y  afligida, 

Llevando  un  esqueleto  por  caudillo, 

Entre  atmósfera  tal  que  al  sol  empaña,  . 
Troncharse,  cual  la  caña, 

.De  la  fiebre,  fatal  bajo  el  cuchillo. 

Ij;  Quién  ¡ay!  habrá  tan  sábio 
Que  lance  de  su  labio 
(Ciencia  bastante  á  confundir  la  endemia? 
UjQuién,  ay,  habrá  que  aliente 
A  Ja  indefensa  gente,  •  • 

■Que  al  aspirar  los  miasmas  por  las  calles, 
Gritando  se  derrumba 
Y"  encuentra  en  un  barril  hedionda  tumba! 

Rueda  allí  rechinando  horrible  carro, 
¡Muladar  nauseabundo 
Que  al  aire  manda  su  apestosa  esencia, 

El  infeliz  mendigo  náda  en  barro, 

Se  arrastra  moribundo, 

La  caridad  implora 
Y  grita  sin  cesar,  y  gime  y  llora. 

Algo  más  lejos,  pérfido  bandido, 

El  agudo  puñal  clava  en  el  pecho 
Del  pobre  inerme  qué  á  su  hogar  volviera, 
Mientras  el  vigilante'está  dormido, 

Haciendo  de  un  portal  su  blando  lecho, 

Y  aplaude  el  drama  la  inmoral  ramera. 

• 

¡Cuánta  escena  de  horror!,  sí,  ¡cuánto  extrago! 
¡Cuánto  abuso  do  quier!  Despavorido 


Mirad  ese  infelice, 

El  rostro  á  ras  del  suelo, 

Que  en  su  interior  maldice 
La  necia  humanidad  que  le  condena. 

En  vano,  en  vano  busca  algún  consuelo 

Y  arrastra,  de  su  suerte,  la  cadena! . 

¿Dónde  podré  encontrar  triste  hospedaje? 
¿Dónde  el  cristiano  .albergue 

Que  oculte  con  mi  sér  el  rudo  ultraje 
Que  infiero  á  la  moral  del  pueblo  culto?  . 
Dice,  y  volviendo  la  febril  mirada, 

Que  en  vano  oculta  el  tédio, 

Oye  una  voz  que,  fiera  y  despiadada, 
Exclama  cerca  de  él:  «¡Fuera  de  enmedio!» 

¿Dó  está  ía  Caridad?  ¡Oh!  si,  mi  Musa 
Alzar  pudiera  el  canto, 

Llenando  el  aire  con  sonoras  notas; 

Si  el  duelo  v  el  espanto 

No  ahogaran  de  mi  voz  el  claro  acento, 

De  Norte  á'  Sud,  desde  el  ocaso  á  oriente, 
Cual  trueno  que  descubre  el  meteoro, 

Con  pecho  firme  y  con  sonora  frente 
Clamara:  Caridad,  ven,  yo  te  imploro! 

Mas,  ¿qué  escucho?  ¿qué  pasa? 

¿Por  qué  las  gentes  corren  presurosas? 
Ruedan  las  bombas  con  veloz  carrera; 
Agífanse  ruidosas 

Masas  vivientes;  suenan  por  do  quiera 
Los  gritos  del  dolor;  horrible  estruendo 
Domina  en  la  ciudad;  ya  negra  se  alza 
Gruesa  columna  que  los  aires  hiende, 

Y  rojo  resplandor  surge,  tiñendo 

La  inmensa  nube  que  doquier  se  extiende!:. 
jEs  el  fuego!  ¡qué  horror!  Mirad  las  llamas 
Que  invaden  afanosas 
Honrado  albergue,  que  traidoras  manos, 

De  destrucción  y  de  exterminio  ansiosas, 
Trocaron  en  cenizas. 

¿Oís  cómo,  rompiendo 

Van  los  bomberos  las  cerradas  puertas? 

Vedlos,  valientes,  en  la  lid  reñida, 

Y  entre  espirales  de  humo 

Por  lienzos  y  entre  llamas  van  trepando, 

Y  salvan  de  los  míseros  la  vida, 

La  suya,  heroicos,  siempre  despreciando. 
¿Dó  está?  ¿dónde  se  oculta 
La  mano  infame  que  empuñó  la  tea? 

¿Dó  el  incendiario  aleve? 

Búscalo  sin  cesar,  pueblo,  y  que  lleve 
Duro  castigo  que  escarmiento  sea. 

Y  aquellos  foragidos 
Que  al  robo  y  la  matanza 
Con  cínico  placer  ciegos  se  entregan, 

¿No  veis  cuál  se  desplegan, 

Entrando  en  los  sagrados  aposentos, 

De  sangre  y  oro  y  lágrimas  sedientos? 

Allí  matando  al  dueño  se  alborozan, 

Y  talan  y  destrozan 

Cuanto  á  sus  manos  entregó  la  suerte, 

Y  sólo  sus  espiritarse  gozan, 

Dejando  en  pos  de  sí  miseria  y  muerte! . 

¡Horrible  atrocidad!  ¡Treguas,  oh,  Musa, 
Que  ya  la  voz  rehúsa, 

Ahogada  con  suspiros,  mi  garganta! . 

Y  en  ignominia  tanta, 

Ante  tanto  dolor  y  tanto  duelo 
Se  incauta  de  mi  lira  el  desconsuelo. 

Vosotros  periodistas, 

De  la  moral  y  el  órden  campeones, 

Alzad  vuestros  pendones, 

¡Guerra  al  ladrón  y  al  incendiario  impio!, 
Buscad  asilo  al  triste  pordiosero; 

La  péñola  empuñad,  caiga  á  plumazos 


Esa  desidia  que  en  la  Habana  rige; 

Pedid  obreros  de  robustos  brazos, 

Que  arreglen  este  suelo  de  abundancia; 

¡Paso  al  progreso!  ¡Mueran  los  fangales! 

Y  serán  vuestros  nombres  inmortales. 

Perico. 

APUNTES  PARA  LA  HISTORIA. 

de  la  conquista  de  la  América  del  Sur. 


Continúa  .el  capítulo  II. 

Esclava  del  indio  Siripo  aquella  á  quien  el  sa¬ 
bio  historiador  argentino  dá  el  nombre  de  Lucre¬ 
cia  Española,  se  vió  tratada,  no  sólo  con  humani¬ 
dad,  sino  con  agasajo;  pero  ella,  no  hallaba  consuelo 
para  su  desdicha,  que  la  hacía  derramar  lágrimas 
amargas. 

En  vano  pretendió  consolarla  el  indio  bravo, 
mostrándose  rendido  amante  y  ofreciendo  acatar 
en  todo  su  yoluntad;  pues,  verdaderamente  ena¬ 
morado,  nada  omitia  de  cuando  pudiera  hacer  que 
ella  concluyese  por  aceptar  el  título  de  esposa  del 
soberano  de  la  comarca.  Pero  la  repugnancia  que 
tal  amante  habia  de  causar  á  una  mujer  blanca, 
unida  al  amor  que  ella  profesaba  al  buen  Sebas¬ 
tian  Hurtado,  su  marido,  hacían  imposible  toda 
sombra  de  fingimiento  que  pudiera  mantener  de¬ 
sarmado  al  salvaje  en  cuyas  manos  se  encontraba, 
sobre  que  nunca  por  la  imaginación  de  la  bella 
Lucía  Mirandá  cruzó,  siquiera,  la  idea  de  ocultar 
lo  que  sentia. 

Pocos  dias  trascurrieron,  y  un  doloroso  acciden¬ 
te  vino  á  aumentar  las  penas  de  la  noble  y  íiermo- 
sa  andaluza.  Mis  lectores  recordaran  que  el  día 
antes  de  la  traición  de  Mangoré,  habían  salido  en 
busca  de  vituallas  algunos  españoles,  entre  los 
cuales  se  hallaba  el  buen  Sebastian  Hurtado.  Pues 
bien;  cuando  aquellos  hombres  volvieron  de  su  ex¬ 
pedición,  supieron  lo  que  en  su  ausenciahabia  su- 
,  cedido,  y  como  Sebastian  no  encontrase  ásu  mujer 
entre  los  cadáveres  que  yacian  en  la  fortaleza,  fá¬ 
cilmente  adivinó  dónde  podría  estar,  con  cuyo  mo¬ 
tivo  resolvió  aceptar  voluntariamente'el  cautive¬ 
rio,  para  verse  cerca  de  su  infeliz  esposa. 

■  Inútiles  fueron  las  súplicas  de  los  compañeros 
de  Sebastian,  para  impedir  que  éste  realizara  su 
propósito.  El  se  dirigió  como  un  loco  al  campo  de 
los  indios,  donde,  apenas  fué  visto,  el  implacable 
Siripo  mandó  que  se  le  quitase  la  vida;  lo  que  se 
habria  verificado,  si  Lucía  no  lo  hubiera  impedido, 
rogando  al  salvaje  que  templase  su  furor,  y,  ofre¬ 
ciendo,  en  cambio,  que  tanto  ella  como  Sebastian 
le  servirían  cual  fieles  esclavos. 

Alegróse  Siripo  de  poder  obsequiar  á  la  mujer  á 
quien  esperaba  rendir  con  sus  finas  atenciones,  y 
accedió  á  lo  que  se  le  pedia,  con  la  condición  de 
que  Lucía  y  Sebastian  no  habían  de  hablarse, 
ofreciendo  que  los  dos  pagarían  con  la  muerte  to¬ 
da  contravención  á  sus  mandatos. 

Aceptai^m  ambos  esposos  tan  dura  condición,  y 
la  cumplieron  durante  algunos  dias.  procurando 
no  encontrarse  solos,  ni  dirigirse  uno  al  otro  lapa- 
labra  cuando  llegaban  á  verse;  pero  esta  situación 
era  demasiado  cruel  para  que  pudietaprolongarse 
largo  tiempo.  Sebastian  y  Lucía,  obedeciendo  á  la 
atracción  que  sobre  ellos  ejercía  el  amor,  aprove¬ 
charon  todas  las  ausencias  de  Siripo  para  verse  y 
hablarse,  lo  que  no  dejó  de  ser  observado  por  una 
india  á  quien  precisamente  habia  despreciado  el 
cacique,  y  que  deseaba  tener  ocasión  de  vengarse. 
Aquella  india  fué  volando  con  el  cuento,  como 
suele  decirse,  y  ¡cosa  singular  en  un  indio  salvaje 
como  Siripo!  éste  no  dió  crédito  á  la  noticia,  consi¬ 
derando  la  poca  fé  que  merecía  un  testigo  en  quien 
1‘podia  hablar  la  voz  del  resentimiento.  Así  fué  que 
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procuró  adquirir  más  verídicos  informe?,  para  sa¬ 
ber  ú  qué  atenerse  con  toda  certidumbre. 

Por  desgracia,  pronto  pudo  convencerse  de  que 
la  india  delatora  no  le  había  engañado,  pues  él 
mismo,  valiéndose  del  disimulo  peculiar  do  su  ra¬ 
za.  aparentó  un  dia  alejarse,  para  ocultarse  en  sitio 
desde  donde  le  fuera  fácil  descubrir  la  verdad,  y 
S  i?t  i an  y  á Lucía  estrechamen¬ 

te  abrazados. 

El  castigo  no  se  hizo  esperar,  y  hé  aquí  cómo  lo 
refiere  el  tantas  veces  citado  historiador  argen- 

*  Encendióse  una  horrible  hoguera  al  rededor  de 
un  palo,  en  que  ligaron  á  la  triste  cautiva,  v  mien¬ 
tras  la  voracidad  del  incendio  la  permitió  el  libre 
uso  de  la  lengua,  no  se  la  oyó  siuo  clamar  al  cielo 
por  misericordia,  y  ofrecer,  con  ánimo  varonil 
aquel  tormento  por  la  remisión  desús  pecados,  con 
lo  que  esperamos  saldria  del  luego  purificada  su 
alma  de  las  manchas  que  suele  contraer  la  fragili¬ 
dad  humana.  Al  marido  le  sacaron  al  campo,  y, 
amarrado  á  un  árbol,  esperó  con  la  misma  cristia¬ 
na  constancia,  entre  las  mismas  súplicas  á  Dios 
por  perdón  y  Misericordia,  la  lluvia  de  saetas  que 
le  dispararon  los  jóvenes  más  diestros  en  la  punte¬ 
ría.  hasta  que  por  las  heridas  voló  su  alma,  des¬ 
atada  de  las  prisiones  del  cuerpo,  á  gozar  de  las 
moradas  eternas,  según  piadosamente  inferimos  de 
la  extraña  compunción  con  que  recibió  la  muerte, 
semejante  á  la  del  ínclito  mártir  cuyo  nombre 
tenían. 

Así  terminaron  su  terrenal  carrera  aquellos  dos 
héroes,  dignos  de  eternas  alabanzas,  y  esto  dicho, 
voy  á  dar  cuenta  de  lo  que  hicieron  los  restos  de 
la  desgraciada  expedición  de  Cavot,  que  en  tan 
falsa  posición  habían  quedado. 

Desde  luego  vieron  que  no  podian  sostenerse  en 
a  quellos  lugares;  pero,  ¿cómo  habian  de  alejarse  de 
allí,  cuando,,  por  haber  arrasado  la  obra  muerta 
del  buque  con  que  contaban,  carecían  de  embar¬ 
cación  segura  para  lanzarse  al  Océano?  El  capitán 
Mosquera  y  sus  soldados  cumplieron,  por  de  pron¬ 
to,  el  peno?o  deber  de  dar  sepultura  á  los  cadáveres 
de  los  infelices  compañeros  suyos  que  en  la  forta¬ 
leza  habian  quedado,  y  hecho  esto,  resolvieron  ir 
costeando,  como  buenamente  pudieran,  hasta  el 
Brasil,  designio  que  al  fin  realizaron,  consiguiendo 
llegará  un  puerto  que  sólo  distaba  del  de  San  Vi¬ 
cente  veinticuatro  leguas,  y  donde  inmediatamen¬ 
te  levantaron  un  pueblo,  en  el  cual  permanecieron 
dos  años,  sin  que  el  mundo  civilizado  tuviera  no¬ 
ticia  de  ellos.  Está  visto  que  para  tales  hombres 
habia  pocos  imposible?. 

Allí  esperaban  pasar  resignados  el  resto  de  sus 
dias,  sin  más  trato  que  el  de  los  indios  circunve- 
vinos,  con  quienes  habian  entablado  relaciones 
amistosas,  cuando  un  portugués,  llamado  Duarte 
Perez,  se  fué  á  vivir  en  su  compañía,  llevando 
consigo  á  toda  su  familia  y  algunos  criados,  lo  que 
debió  ser  una  agradable  sorpresa  para  todos. 

Era  el  tal  portugués  un  hidalgo  poco  reverente 
con  su  Gobierno,  cuyos  actos  censuraba  con  sobrada 
libertad,  razón  por  la  cuai  parece  que  se  le  había  de¬ 
portado  á  San  Vicente,  y  no  conviniéndole  el  ri¬ 
gor  á  que  se  le  sujetaba,  huyó  de  dicho  puerto, 
yendo  casualmente  á  pjarar  al  pueblecito  edificado 
por  nuestros  compatriotas. 

Pronto  el  gobernador #de  San  Vicente,  Martín  ] 
30  de  Sousa,  dió  con  el  lugar  á  donde  se  ha- ! 
bia  retirado  Duarte  Perez,  y  ‘ofendido  de  que  los 
españole-;  le  hubiesen  dispensado  favorable  acogida, 
envió  un  mensajero  para  que  les  hiciese  saber  que 
el  territorio  donde  estaban  pertenecía  á  Portugal, 
á  cuyo  rey  habian  de  jurar»  obediencia,  si  querían 
permanecer  allí,  ó  que,  de  lo  contrario,  saliesen  dé 


|  aquella  tierra  en  el  término  de  tres  dias,  so  pena 
de  ser  cast  igados  con  la  pérdida  de  sus  bienes  y  de 
,  sus  vidas. 

«Amargo  bocado  era  este  mensaje,  dice  Don  An¬ 
drés  Lamas,  para  que  lo  digiriesen  sin  bascas  los 
estómagos  castellanos,  nada  hechos  á  sufrir  sinra¬ 
zones  de  los  lusitanos;  y  así,  templando  la.  respues¬ 
ta  más  con  su  irritación  que  con  sus  fuerzas,  le 
enviaron  á  decir  que  no  conocían  otro  señor  de 
aquella  tierra  que  el  emperador  Don  Cárlos,  cuyo 
derecho  estaban  prontos  á  defender,  hasta  verter 
todo  el  caudal  de  sus  venas,  hechos  víctimas  de  la 
lealtad.» 

«Xo  sé  si  lo  serían  de  la  discreción,  signe  dicien¬ 
do  el  sabio  argentino;  porque  se  hallaban  sin  mu¬ 
nicione?,  ó  pertrechos,  para  resistir  la  fuerza  que 
contra  sí  provocaban,  y  debían  temer  fuese  muy 
poderosa,  como,  en  efecto,  la  dispuso  el  Goberna¬ 
dor,  juntando  ochenta  lucidos  portugueses  y  una 
tropa  numerosa  de  indios  tupíes,  que  por  mar  y 
tierra  fuesen  á  desalojar  á  los  castellanos  y  casti¬ 
gar  .su  loca  temeridad. 

«Estos,  luego  que  tuvieron  aviso  de  tan  marcia¬ 
les  aprietos,  consultaron  con  su  valor,  y  con  la  ur¬ 
gente  necesidad  de  atender  á  los  medios  de  defensa; 
porque,  ni  podian  pensar  en  sujetarse  á  extraño 
dominio  del  que  les  supo  en  suerte  por  el  naci¬ 
miento,  ni  era  fácil  intentar  la  resistencia,  sino  con 
evidente  peligro  de  verse  atropellados,  ya  que  no 
por  el  valor,  á  lo  ménos  por  la  multitud  de  enemi¬ 
gos  que  venían  bien  municionados,  cuando  ellos  no 
tenían  más  pertrechos  que  sus  espadas  y  la  pujan¬ 
za  de  sus  brazos.  Xo  obstante,  firmes  en  el  dicta¬ 
men  de  no  rendirse,  ni  abandonar  el  sitio,  se  resol¬ 
vieron  á  probar  fortuna;  y  para  estar  ménos 
indefensos,  empezaron  á  abrir  unas  trincheras  y 
formar  estacadas,  que  podía  ser  todo  el  reparo  en- 
tan  apretado  trance.  Pero  como  la  fortuna  acos¬ 
tumbra  ponerse  del  lado  de  los  osados,  no  dejó  de 
favorecer  á  los  castellanos  en  esta  coyuntura  con 
.una  casualidad  que  les  llenó  de  esperanzas  de  vic¬ 
toria.» 

En  el  siguiente  artículo  de  esta  série  diré  cual 
fué  esa  casualidad,  y  daré  término  al  interesante 
episodio  histórico  que  voy  refiriendo.  Entre  tanto, 
ya  que  estos  dias  ha 'visto  la  luz  en  La  Raza  La- 
úna  un 'bello,  escrito  titulado  Dan  Quijote,  destina¬ 
do  á  probar  que  la  tierra  española  es  en  realidad 
la  tierra  de  los  Quijotes,  si.  por  tales  han  de  ser  to¬ 
mados  los  hombres  que,  sin  mirar  nunca  el  peligro, 
se  lanzan  á  empresas  atrevidas,  me  parece  justo 
reclamar  un  lugar  privilegiado  en  la  lista  de  los 
homónimos  del  hidalgo  manchego  para  los  insignes 
ciudadanos  de  quiénes  en  este  capítulo  se  trata; 
porque  ¿hay  nada  en  ‘  el  mundo  que  sea  superior, 
como  prueba  de  heroísmo,  á  la  resolución  tomada 
por  unos  pocos  hombres  desprovistos  de  armas  de 
fuego,  de  resistir  á  las  poderosas  tropas  que  contra 
ellos  podia  mandar  el  Gobernador  de  San  Vicente? 
Bien  que,  ah  uno  disce  omnes,  según  Virgilio.  Pro¬ 
pio  era  de  los  conquistadores  de  América  lo  que 
aquellos  valientes  hacian,  y  nVpocas  veces  suele  la 
fortuna  dispensar  sus  favores  á  los  que  tanto  sa¬ 
ben  merecerlos. 

PIULADAS. 

— Bien  venido  sea  el  Tío  Pilíli,  á  quien  libre 
Dior?  de  las  iras  de  la  Parca. 

— Xo  viene  eso  rnal,  ahora  que  la  Parca  menu¬ 
dea  sus  golpes  inás  que  otras  veces. 

— : Así  es,  Tío  Pilili,  más  que  otras  veces;  tanto 
que,  aunque  nosotros,  por  la  índole  de  nuestra  pu¬ 
blicación,  huimos  generalmente  de  hablar  de  de¬ 
funciones,  no  podemos'rnénos  de  consagrar  hoy  un 
párrafo  á  la  pena  con  que  en  poco  tiempo  hemos 
sabido  la  muerte  de  algunas  personas  por  mil  con¬ 
ceptos  estimables.  Entre  estas  figuran  nuestro  ma-  I 


logrado  amigo-  don  Adolfo  Prén,  joven  escritor 
mejicano,  cuyas  cualidades  le  hacian  acreedor  á 
las  simpatías  de  cuantos  tuvieron  el  gusto  de  co¬ 
nocerle;  la  señora  doña  Isabel  Rafael  de  Barquera, 
hija  de  nuestro  digno  colega  y  amigo  don  Rafael 
de  Rafael,  director  de  La  Voz  de  Cuba-,  la  señorita 
doña  María  de  la  Concepción  Chacón,  hija  de  los 
señores  condes  de  Casa-Bayona,  y  nieta  del  señor 
Marqués  de  Gasa-Calderón,  con  cuya  amistad  no? 
hemos  hon rallo  'también  desde  que  por  primera 
vez  vinimos  á  esta  tierra,  y  la  señora  doña  Hipó¬ 
lita  Ilévia,  esposa  de  nuestro  igualmente  amigo 
don  Gumersindo  G.  Solis,  residente  en  San  Anto¬ 
nio  de  los  Baños.  Damos,  pues,  el  más  sentido  pé-, 
same  á  las  familias  que  tan  irreparables  pérdidas 
lian  sufrido,  y  hacérnoslo  extensivo  á  toda  la  socie¬ 
dad  humana,  que  debe  gemir  profundamente  cada 
vez  que  de  ella  desaparecen  seres  tan  nobles  y  bon¬ 
dadosos  como  los.  mencionados. 

— Hombre,  ya  que  ha  hablado  usted  de  La  loe 
de  Cuba,  justo  será  celebrar  la  prueba  de  impar¬ 
cialidad  que  ha  dado  ese  cofrade,  aplaudiendo  un 
párrafo  del  discurso  del  senador  don  J.  Silverio 
dorrin,  destinado  á  encarecer  la  necesidad  que  hay 
de  tomar  medidas  tendentes  á  moralizar  la  admi¬ 
nistración. 

— Sí,  Tío  Pilíli,  el  señor  Jorrin  se  ha  hecho 
merecedor  del  aplauso  que  nunca  escatimaremos 
nosotros  á  los  representantes  de  Cuba,  sean  del 
partido  que  quieran,  cuando  se  vayan  al  grano,  es- 
decir,  siempre  que  aboguen  por  lo  que  con  más 
urgencia  pide  esta  Isla,  cuyo  bien  y  prosperidad 
tan  sinceramente  deseamos.  Moralidad  adminis¬ 
trativa,  lié  aquí  el  punto  en  que  quisiera  vo 
que  todos  estuviéramos  de  acuerdo,  y  que  debie¬ 
ra  servir  dé- téma  privilegiado  para  cuanto,  acer¬ 
ca  de  Cuba,  se  escribe  en  los  periódicos  y  se  habla 
en  las  Cortes. 

— También;  amigo  Don  Circunstancias,  es  dig¬ 
na  de  elogio  la  constancia  con  que  el  periódico 
citado  denuncia  las  irregularidades  que  en  la  ges¬ 
tión  rentística  se  observan.  Ayer  mismo  nos  hizo- 
saber  que  la  Administración  dé  Rentas  de  aquí  no 
ha  rendido  cuentas  en  diez  años  ante  la  Contadu¬ 
ría  General,  y  acuérdome  con  este  motivo  de  lo¬ 
que  usted-1  dijo  el- otro  dia  sobre  las  alabanzas  in¬ 
justas;  porque  en  esos  diez  años,  ¡cuántos  panegí¬ 
ricos  no  se  habrán  hecho  de  los  jefes  de  nuestra 
Hacienda!  Hombre,  y  ya  que  de  esto  se  trata,  le 
diré  á  usted  que  hubo  algunos  errores  en  nuestro 
diálogo  del  número  pasado  sobre  la  traducción  del 
¡O  témpora!  ó  mores!  Por  ejemplo,  se  dijo  que  el 
vecino  de  la’ calzada  del  Monte  D.  G.  P.  R.  rio  de¬ 
bería  haber  pagado  el  recargo  del  2  p.g 

— Xo,  Tío  Pilili,  se  dijo  que  lo  había  pagado,  y 
luego,  no  con  relación  á  dicho  contribuyente,  sino 
háblando’de  todos,  ó  en  general,  se  añadió  que  ni¬ 
el  10,  ni  el  2  p.g  ,  ni  nada  deberían  pagar  de  re¬ 
cargo  los  que  estén  dispuestos  á  satisfacer  los  tri¬ 
butos  á  la  hora  en  que  se  los  pidan.  La  única  equi¬ 
vocación  que  hubo,  consistió  en  poner  una  P,  en 
lugar  de  una  J.;  pues  las  iniciales  del  contribuyen¬ 
te  aludido  no  son  G.  P.  R.  sino,  G.  J.  R.  y  ya  vé 
usted  cuan  fácilmente  -podemos  enmendar  esa  fal¬ 
ta.'  ¿Qué  más  tenemos? 

— Tenemos  un  recomendable  opúsculo  de  Zoéll 
(nuestro  amigo  Prellezo)  sobre  locuciones  viciosas; 
tenemos  lo  del  prevaricato  de  que  La  Discusión 
acusa  á  nuestro  Ayuntamiento;  tenemos  (¡oh,  pla¬ 
cer)  nuevos  ditirambos  consagrados  al  Municipio 
de  Oaibarien  por  El  Criterio  Popular,  y  tenemos 
la  clausura  de  las  Cortes. 

--Véngase  usted  entre  semana,  Tío  Pilíli,  que 
heñios  de  hablar  de  esas  cosas  con  la  detención 
que;'  reclaman  tedas  ellas,  y  muy  particularmente 
la  que  se  relaciona  con  el  Ayuntamiento  proto-tij>or 
pues  hoy  es  tarde  y  solo  podremos  hablar  ya  de¬ 
espectáculos. 

—  Y  bien,  Don  Circunstancias,  tratándose  ele 
eso- diré  que  hoy  (sábado)  la  compañía  dramática 
dirigida  por  los  señores  Ortiz  y  Delgado,  pondrá 
en  escena  en  el  gran  Teatro  de  Tacón  el  drama 
E'l  Ejemplo,  y  el  fin  de  función  Una  noche  de  es¬ 
treno,  y  que  mañana  (domingo) 'la  misma  compa-  ¡ 
ñía  representará  el  drama  de  Echegaray  titulado:  j 
Mar  sin  orillas. 

— Como  en  esas  obras,  además  de  los  reputados  j 
artistas  citados,  tomarán  parte  las  distinguidas  ac-  j 
trices  señoras  Duclós  y  Muñoz  de  Torrecillas,  no  i 
dudo  que  interesarán  al  ilustrado  público  haba-  ; 
]>ero.  •  • 
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LA  OPINION  DEL  PAIS. 

Dice  El  Triunfo  que  el  país  celebra  la  conduc¬ 
ta  del  diputado  por  Matanzas  Don  Miguel  Martí¬ 
nez  Campos,  quien,  según  él  citado  periódico,  era 
casi  desconocido  en  Cuba,  al  tiempo  de  su  elec¬ 
ción. 

Sea  en  horabuena;  pero  como  el  tal  diputado  ha 
hecho  ver  que  carece,  no  sólo  de  experiencia  po¬ 
lítica,  sino  de  los  datos'que  necesita  para  llegar  á 
comprender  el  valor  de  los  aplausos  que  á  su  con¬ 
ducta  se  están  tributando,  bueno  será  ir  instruyén¬ 
dole  en  este  punto.  . 

Por  de  pronto,  le  diré  yo,  para  su  gobierno,  que 
no  era  casi  desconocido  entre  nosotros  al  tiempo 
de  su  elección,  sino  desconocido  sin  casi,  esto  es, 
absoluta,  completa,  totalmente  desconocido,  cosa 
que  nada  tenía  de  particular,  puesto  que  él,  ni  ha¬ 
bía  estado  nunca  en  Cuba,  ni  había  desde  allá  he¬ 
cho  todavía  lo  bastante  para  tener  ingreso  entre 
los  hombres  c%a  fama  por  el  orbe  vuela. 

Y  lejos  de  querer  yo  mortificar  al  Señor  Martí¬ 
nez  Campos  (Don  Miguel)  con  esta  aclamación  de 
un  concepto  de  El  Triunfo ,  deseo  halagarle,  con¬ 
tribuyendo  á  aumentar  la  satisfacción  inmensacon 
que  dicho ,  señor  podrá  decir:  «Yo  llevo  una  in¬ 
mensa  ventaja  á  los  demás  hombres,  toda  vez  que 
éstos  tienen  que  ser  conocidos  para  que  se  les  eli¬ 
ja  diputados,  y  á  mí  se  me  eligió,  no  sólo  sin  que 
se  me  conociera,  sino  por  lo  mismo  que  no  se  me 
conocía.» 

Verdad  es  que  la  candidatura  de  Don  Miguel 
Martínez  Campos,  al  presentarse,  llevaba  consigo 


una  alta  jecemendacion  de  consanguinidad;  pero, 
no  bastaba  esa  circunstancia  para  que  el  nombre 
que  en  ella  figuraba  fuese  conocido  de  los  electo¬ 
res,  y  si  para  algo  puede  servir  en  lo  sucesivo  di¬ 
cha  circunstancia,  será  para  hacernos  saber  anti¬ 
cipadamente  los  medios  con  que  el  partido  que  en 
Madrid  acaba  de  formarse  restablecerá  la  pureza 
del  sistema  representativo,  el  dia  que  empuñe  las 
riendas  del  Gobierno.  ¡Cuántos  Miguelitos,  es  de¬ 
cir,  cuántos  hombres  beneméritos  por  juro  de  he¬ 
redad  irán  á  buscar  en  las  urnas  la  autorización 
que  necesiten  para  interpretar  la  opinión  del  pue¬ 
blo!  Así  como  así,  de  los  nombres  que  ya  conoce¬ 
mos,  se  puede  decir  que  no  hay  uno  que  no  esté 
gastado;  conque  no  debe  sernos  enteramente  des¬ 
agradable  la  perspectiva  que  el  nuevo  partido  nos 
ofrece. 

Pero  si  nosotros  no  conocíamos  á  Don  Miguel 
Martínez  Campos,  cuando  apareció  su  candidatu¬ 
ra,  él  puede  sostener  que  tampoco  nos  conocía  á 
nosotros,  con  lo  cual  quedamos  pata,  como  suele 
decirse,  y  áun  es  lícito  añadir  que  el  señor  Martí¬ 
nez  Campos  (Don  Miguel)  nos  sigue  desconocien¬ 
do;  de  donde  se  infiere  que  no  bemqs  hecho  para 
vivir  en  la  posteridad  tanto  como  dicho  señor,  cu¬ 
yo  amor  propio  debe  quedar  con  esto  grandísima- 
mente  lisonjeado. 

En  honor  de  ki  verdad,  algo  ha  trabajado  ya  la 
Junta  Directiva  del  partido  de  la  Union  Constitu¬ 
cional,  para  sacar  al  señor  Don  Miguel  Martínez 
Campps  de  la  ignorancia  en  que  está  respecto  de 
nosotros;  pero  la  inexperiencia  de  que  sigue  ado¬ 
leciendo  ese  diputado,  y  de  que  luego  hablaré  con 
más  detención,  es  tal,  que  parece  que,  en  política, 
todavía  no  le  hacen  mella  las  indirectas  del  Padre 
Cobos. 

Efectivamente:  cuando  en  Matanzas  se  presen¬ 
tó  la  candidatura  del  señor  Martínez  Campos  (Don 
Miguel)  se  les  dijo  á  los  electores  que  el  individuo 
á  quien  iban  á  votar  era  hermano  del  señor  Mar¬ 
tínez  Campos  (Don  Arsenio),  y  que  habiendo  éste  ¡ 
declarado  ser  continuador  de  la  política  del  señor  | 


Cánovas  del  Castillo,  claro  estaba  que  aquel,  es 
decir,  el  candidato,  iria  á  las  Cortes  á  defender  las 
soluciones  conservadoras  en  todo,  y  particular¬ 
mente  en  los  problemas  ultramarinos. 

¿Habrá  quien  ponga  esto  en  tela  de  juicio?  \o 
apelo  al  testimonio  de  los  electores  unionistas  de 
Matanzas,  bien  seguro  de  que  ellos  dirán  que  vo¬ 
taron  en  favor  del  señor  Martinez  Campos  (Don 
Miguel),  no  perqué  fuese  hermano  del  señor  Mar¬ 
tínez  Campos  (Don  Arsenio),  sino  porque  le  mira¬ 
ban  como  correligionario,  y  que,  á  sospechar  ellos 
que  el  buen  señor  Martinez  Campos  (Don  Miguel) 
bahía  de  merecer,  andando  el  tiempo,  los  elogios 
de  El  Triunfo  y  las  censuras  consiguientes  de 
la  Junta  Directiva  de  1í»  Union  Constitucional,  no 
le  hubieran  favorecido  con  sus  votos,  aunque  fue¬ 
se  más  que  hermano  del  señor  Martinez  Campas 
(Don  Arsenio.) 

De  que  el  señor  Martinez  Campos  (Don  Miguel) 
ha  merecido  las  censuras  indicadas,  no  puede  ca¬ 
ber  duda,  y  á  fé  que  bien  procura  El  Triunfo  po¬ 
nerlas  de  relieve,  para  que  todo  el  mundo  las  vea. 

Hace  observar,  en  efecto,  dicho  colega  que  últi¬ 
mamente,  para  la  provisión  de  una  vice-presiden- 
cia  del  Congreso,  la  lucha  se  entabló  entre  dos  re¬ 
presentantes  del  partido  conservador  de  Cuba, 
siendo  estos  los  señores  Santos  Guzman  y  Marti¬ 
nez  Campos  (Don  Miguel),  y  añade,  al  ver  que  la 
Junta  Directiva  de  la  Union  Constitucional  lia  fe¬ 
licitado  al  primero  de  dichos  señores,  que  fué  el 
elegido:,  «Ahora  bien:  al  ver  el  señor  Martinez 
Campos  que  el  Partido  Constitucional  se  congra¬ 
tula  por  la  elevación  del  señor  Santos  Guzman  á 
la  vdce-presidencia  y  la  estima  como  un  premio 
debido  á  sus  servicios  á  Cuba,  ¿no  habrá  pensado 
que  el  acto  de  simpatía  al  señor  Santos  Guzman 
equivalía  á  un  voto  de  censura  para  él9» 

— Sí,  padre,  contestará  á  esta  pregunta  cual¬ 
quiera  que  esté  medianamente  versado  en  la  doc¬ 
trina  constitucional,  y,  por  consiguiente,  sólo  á  la 
circunstancia  de  que  nosotros  sigamos  siendo  tan 
desconocidos  para  el  señor  Martinez  Campos  (Don 
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Miguel)  como  él  lo  era  para  nosotros  al  tiempo  de 
su  elección,  podrá  atribuirse  el  hecho  de  que  di¬ 
ñes  del  Partido  que  le  mandó  al  Congreso,  si  es 
q'^e  abriga  semejante  creencia,  lo  que  bien  podría 
suceder,  por  lo  mismo  que  nada  tiene  de  na- 

Asi,  ¡  u  •>.  ;  que  el  señor  Martínez  Campos 
<,Dou  M.guel  i  vaya  conociéndonos, .será  bueno  de¬ 
cirle  que  a  pa  la  opinión  se  divide  principalmente 
entre  dos  partidos,  de  los  cuales,  el  que  le  eligió  á 
.  b itisfecho  de  sn  conducta,  y  que  eso  es 
justamente  lo  que  quiso  decir  la  Junta  Directiva 
del  partido  que  á  él  le  eligió,  al  felicitar  al  señor 
Santos  Goanan  por  la  elevación  de  éste  á  la  vi- 
ce-presidencia. *Fué  una  de  las  indirectas  del  Pa¬ 
dre  Cobos. 

¿Quiere  más  explicaciones  eT  señor  Martínez 
Campos  (Don  Miguel .C  Pues  sepa,  además,  que  se 
ha  echado  aqui  un  apologista  que  se  llama  El 
T  i  peri  divo  que  rnizamieqto 

al  partido  que  á  él  le  eligió,  y.  ñor  consecuencia, 
puede  ;-l  mei  ;:r.üdo  señor  jactarse  deseren  las 
C  >'rte«  e'.  .Epv:.\  lo  más  original  que  en  ellas  sebo, 
yísío,  puesto  que  Se  ha  convertido  en  representan¬ 
te  de  los  que  le  combatieron  y  en  a  iversario  de’ 
los  queele  miraron  como  suyo  al  tiempo  de  su  elec- 
:on.  A>i  explicará  la  prontitud  con  que  hemos 
i  :•  on  corle;  pues  él  ha  tenido  un  rasgo  de 
i  a  política  de  aquellos  que  pueden  la¬ 
brar  una  celebridad  como  por  ensalmo. 

Ciert  ss  p:>  F.  Tri  fo  explica  la.cosa  dicien- 
P  rtide  ie  la  Uni  >n  C  institucional  cons¬ 
ta  d  iones,  la  conservadora. y  la  ultra- 

conservadora;  pero  sólo  no  conociéndonos  el  señor 
Martinez  Campos  (Don  Miguel)  á  El  Triunfo 
ni  á  nosotros,  podrá  dar  crédito  á  lo  que  de  nos¬ 
otros  dice  Ei  Triunfo.  Si  nos  conociese,  como  ya 
nosotros  le  conocemos  á  él,  sabida  que,  ó  no'  hay 
liras  entre  los  conservadores  de  aquí,  ó  todos  so¬ 
mos  ultras:  de  manera  que,  si  «él  ha  dado  motivos 
i  que  la  Junta  Directiva  del  Partido  que  le 
eligió  censure  implícitamente  su  conducta,  y  para 
que  el  señor  Labra  le  quiera  «levar  á  la  vice-*pre- 
1  -n  :  .  y  parar-que  El  Triunfo  le  prodigue  sus 
ap  ausos,  no  significa  estoque  en  nuestro  Partido 
haya  dos  diferentes  ten  s,  sino  que  ese  par- 

1  i  confi  .  i  »  cuando  favoreció  las  candi- 

1  • 

daturas  de  personas  que  no  le  eran  conocidas. 

esto?  antecedentes,  creo  yo  que  el  señor 
.pos  (Don  Miguel)  tendrá  lo  satínen¬ 
te  para  irnos  conociendo,  y  para  calcular  lo  que 
aún  ignor  ib  .  j  or  efecto  de  su  inexperiencia  polí¬ 
tica. 

Efect-i valúente,  el  Partido  de  la  Union  Constitu¬ 
cional  no  puede  extrañarse  de' que  alguno  de  sus 
elegidos  haya  cambiado  de  opinión,  después  de  to¬ 
mar  a-i  .-uto  en  las  Córtes,  en  los  Municipios,  &. 

'  Tanto  ha  repetido  este  fenómeno  político,  que 
ya  dejad-  ser  fenómeno;  pero  creia  ese  Partido 
que,  cuando  alguno  de  sus  representantes  en  las 
Córte.?  quinera  tomar  nna  actitud  distinta  de  la 
que  loa  electores  tenían  derecho  á  esperar,  haría 
lo  que  hizo  el  ya  difunto  marqués  de  O-Gaban, 
que  fué  renunciar  el  cargo  con  'que  se  le  habia  fa¬ 
vorecido,  y  esperar  ¡«que  otro  partido  le  eligiese, 
para  poder  ocupar  otra  vez  aquel  cargo  y  apoyar 
los  ideales  de  su  nuevo  partido. 

Se  me  dirá  que  el  suceso  fué  muy  raro,  de  todas 
maneras,  y  yo  me  guardaré  bien  de  negarlo.  ¡Va¬ 
ya  si  lo  fué!  Representar  en  el  Senado  un  mismo’ 
ciudadano  dos  distintas  tendencias  de  una  misma 
corporación,  durante  una  misma  legislatura,  cosa 
es  que  no  se  vé  todos  los  dias,  ni  en  todos  los  paí¬ 
ses  del  globo  terráqueo  de  la  tierra  terrestre ;  pero, 
siquiera,  el  señor  marqués  de  O-Gaban  (Q.  E.  P.  D.) 


(  biso  que  su  evolución  coincidiese  con  la  de  sus 
'  electores,  los  cuales  también  habían  experimenta¬ 
do  de  i1,  noche  ;í  la  mañana  una  metamói^osis  ver- 
¡  dadoramente  mitológica,  y  en  ello  creo  que  de- 
,  mest  ró  que.  sin  ser  muy  considerable  su  experiencia 
política,  podia  ésta  dar  quince  y  falta  á  la  del 
j  señor  Martinez  Campos  (.Don  Miguel). 

Cabe,  sin  embargo,  que  este  señor  se  consuele 
con  saber  que  el  ¿mis  celebra  su  conducta,  pues  así 
lo  declara  El  Triunfo ;  pero  basta  en  "eso  hará  ver 
|  lo  poco  á  que  alcanza  su  política  ciencia,  pues  le 
permite  ignorar  que,  si  en  otras  partes,  cada  país 
¡  es  un  sólo  país,  el  país  de  este  país  es,  cuando  mé- 
j  nos,  duplicado,  ó,  en  otros  términos,  que  aquí  hay 
,  dos  países:  uno  el  real  y  verdadero,  esto  es,  el  que 
,  los  geógrafos  describen,  y  otro  el  fantástico,  es  de'- 
I  cir,  el  de  que  todos  los  dias  nos  hablan  los  hber- 
te  dos.  Por  eso  advertirá  el  señor  Martinez  Cam- 
|  pos  (Don  Miguel)  que  aquí  todos  hablamos  en 
nombre  del  país,  para  defender  los  más  opuestos 
■id  ‘tice:  como  que  los  unos  aluden  al  país  fautásti- 
!  co,  mientras  los  otros  nos  referimos  al  país  ver¬ 
dadero. 

Nota.  Si  el  señor  Martinez  Campos  (Don  Miguel) 
oye  decir  qub  hay  aquí  quien  al  país  (con  acento  en 
la  í)  le  Hamacáis  (con  acento  en  la  á),  téngalo 
por  cierto;  pero  sepa  que  esta  es  sólo  cuestión  de 
ortología,  y  que  cualquiera  que  así  pronuncie  di¬ 
cha  palabra,  se  referirá  á  uno  de  los  dos  países  quQ 
dejo  mencionados. 

Nuevo  motivo  de  confusión  para  el  diputado 
por  Matanzas,  que  sabe  ya  que  su  conducta  está 
celebrada  por  un  ¿oasis;  pero  no  cuál  es  el  país  que 
celebra  su  conducta, ’si  bien  puede  irlo  deducien¬ 
do  de  lo  que  yo  le  be  dicho  antes;  aunque,  en  el 
caso  de  quedarle  alguna  duda  sobre  el  particular, 
supongo  que  saldrá  fácilmente  de  ella  en  las  futu¬ 
ras  elecciones. 

Entonces  volverá  á  ser  diputado,  probablemen¬ 
te;  pero  no  por  Matanzas,  ni  merced  al  apoyo  del 
Partido  que  antes  le  mandó  al  Congreso,,  porque 
en  Matanzas  será  difícil  que 'triunfe  el  candidato 
que  no  ofrezca  garantías  de  política  consecuencia 
conservadora,  y  porque  el  Partido  de  la  Union  Con¬ 
stitucional  de  toda  la  isla  no  querrá  dar  motivo  á  El 
Triunfo  para  que  éste  le  diga  que  está  dividido  en 
ultras  y  no  ultras,  cuando,  lo  repito,  no  hay  nin¬ 
gún  ultra  entre  nosotros,  ó  todos  somos  ultras.  Si 
sale,  pues,  elegido,  el  señor  Martinez  Campos 
(Don  Miguel)  será  por  otro  punto,  y  con  el 
apoyo  de  otros  hombres,  quienes  podrán  votarle 
después  de  conocerle,  fortuna  que  no  tuvieron  los 
que  antes  R  votaron. 

Y  con  esto,  ó  cosa  semejante,  podria  el  Diario 
de  la  Marina  contestar  al  artículo  que  el  otro  dia 
le  dedicó  El  Triunfo,  respecto  á  la  disidencia  que 
éste  ba  encontrado  entre  los  conservadores  de  Cu¬ 
ba,  por  el  heclrt  singular  de  que  fuesen  ellos' los 
que  eligieron  á  los  dos  campeones  que  últimamen¬ 
te  se  disputaron  una  vice-presidencia  del  Congreso. 
Así  sabria  el  órgano  de  la  Magna,  que  el  Partido 
de  la  Union  Constitucional  solo  mita  como  repre¬ 
sentantes  suyos  á  los  que  profesan  sus  principios  y 
defienden  sus  soluciones,  en  cuyo  número  no  pue¬ 
de  figurar  Don  Miguel  Martinez  Campos. 
- - 

LA  ENTRE -VISTA  DE. ENTRE  -  SEMANA. 


Según  lo  acordado  en  la  anterior  semana,  vino 
el  Tío  PÍLíli  hace  pocos  dias  á  la  Redacción,  y  fié 
aquí  la  relación  de  lo  ocurrido: 

El  Tío  Pilili. — En  fin,  Don  Circunstan¬ 
cias . 

Yo. — ¿Cómo  en  fin,  si  empieza  usted  á  hablar? 

El  Tío  Pilili. — Lo  hago  por  imitar  á  Labra, 


quien  ya  sabe  usted  que  dice  que;  después  de  los 
libros  octavo  y  noveno  de  la  Recopilación  de  Indias, 
viene  el  sexto,  y ,por  último,  p  primero,,  di  segundo 
y  el  cuarto,  cosa  muy  corriente  para  sus  amigotes. 

Yo.  -«-Pues. no  tome  usted  ese  modelo,  por  más 
que  le  agrade  al  Caca-seno  del  partido  libertoldo, 
Alias,  El'  Triunfo;  porque  nosotros,  los  conserva¬ 
dores,  nunca  hemos  de  buscar  la  verdad  por  el 
¡  camino  donde  todo  anda  patas  arriba,  y-se  desfigu¬ 
ran  deliberadamente  los  hechos  y... 

El  Tío  Pilili.— Sin  embargo,  Don  Circuns¬ 
tancias,  yo  creo  que  la  regla  debe  tener  alguna 
excepción,  y  voy  á  probar  que  estoy  en  lo  firme. 

|  0No  ha  convenido  usted  en  que,  siquiera,  para  que 
j  no  se  diga  que  tenemos  la  voz  cavernosa,  debemos 
j  ser  pródigos  de  laureles  para  los  Ayuntamientos 
|  que  más  censuras  merezcan?  ¿No  es  verdad  también 
que,  sin  desfigurar  los  hechos,  sería  imposible  con¬ 
ceder  mérito  alguno  á  municipios  que  aumentan  las 
contribuciones,  las  distribuyen  desproporcional- 
mente',  ponen  á  los  vecinos  en  la  precisión  de  cons¬ 
truir  las  aceras,  por  no  haberse  asignado  un  real 
en  el  Presupuesto  para  el  ramo  de  calles,  &,  &?  ’ 

Yo. — Ea,  ya  la  tomó  usted  con  el  imponderable 
don  Hipólito,  sin  comprender  que  ese  hombre, 
asombrosamente  versado  en  la  Historia  Antigua, 
será  capaz  de  citarnos  cuanto  han  dicho  Iíerodoto 
y  Tito  Livio,  y  probarnos- así  las  excelencias  de  su 
administración. 

El  Tío  Pilili. — -No  lo  p-ecesita,  puesto  que  yo 
doy  por  demostrado  cuanto  á  dicho  señor  le  con¬ 
venga,  y  seguro  estoy  de  que  no  le  molestarán  mis 
elogios,  cuando  se  ha  tragado  los  que  le  dedica  El 
Criterio  Popular,  haciendo  ver  así  que,  en  ese 
particular,  nada  se  le  resiste.  Lo  que  ni  á  don  Hi¬ 
pólito  ni  á  sus  camaradas  de  Municipio  les  si«ita 
bien  son  las  observaciones  hechas  por  nuestro  es¬ 
timado  colega  El  León  Español. 

Yo. — Lo  creo,  Tío  PUíli,  porque  ese  buen  cofra¬ 
de  hace  notar  que,  lo  que  en  Oaibarien  se  ha  lla¬ 
mado  reconstrucción  de- casas,  no  ha  sido,  en  muchas 
de  ellas,  más  que  un  cambio  de  tablas  nuevas  por 
viejas  en  la  parte  inferior,  (que  se  habia  podrido 
por  efecto  de  la  humedad);  y  eso  no  en  todas,  pues 
en  algunas  sólo  se  ha  aumentado  un  colgadizo, 
para  cerrar  el  p>aso  al  agua  y  al  sol.  También  dice 
El'Leon  Español  que  las  casas  nuevas  que  se  han 
construido  deben  su  fundación,  no  á  la  exención 
temporal  del  urbano  tributo,  sino  á  la  convenien¬ 
cia  de  sus  dueños,  quienes  conocen  el  partido  que 
pueden  sacar  de  los  altos  alquileres  que' por  las 
casas  se  están  pagando  en  Oaibarien,  y  eso  que  to¬ 
davía  los  habitantes  de  Güines  no  se  han  trasla¬ 
dado  á  aquella  población,  que,  cuando  eso  suceda,, 
veránse  andar  por  las  nubes  los  edificios  que  an¬ 
tes  se-  apoyaban  en  el  suelo. 

El  Tío  Pilili. — No  ha  de  terminar  el  dia  de 
boy,  Don  Circunstancias,  sin  que  yo  me  compre 
una  buena  bocina,  para  ver  esé  prodigio. 

Yo.— ¿Qué  dice  usted,  Tío  Pilili ?  ¿Una  bocina 
para  Ver  de  lejos?  ¿No  sería  mejor  un  telescopio? 

El  Tío  Pilili. — Tan  raro  es  lo  que  pasa  en 
Oaibarien,  amigo  Don  Circunstancias,  que  á  mí 
me  parece  . que  allí  todo  debe  trocárslj  para  poder 
apreciar  debidamente  las  mejoras  debidas  al  actual 
Ayuntamiento.  Así  yo,  para  hablar  de  lejos  con 
los  autores  de  dichas  mejoras,  me  valclria  del  teles¬ 
copio;  pero,  cuando  quisiera  verlas,  emplearla,  la 
bocina.  .Digo  más,  si  me  tocára  vivir  en  las  nuevas 
casas,  cuya  construcción  se  debe  al  Municipio, 
creo  que  habia  de  valerme  del  termómetro  para 
saber  en  qué  hora  del  dia  ó  de  la  noolie  estaba,  y 
del  reloj  para  observar  la  temperatura. 

Yo. — Ahora  no  se  trata  de  eso,  Tio  PUíli,  sino 
de  elogiar  al  Ayuntamiento  de  Oaibarien  por  lo 
que  haya  hecho  que  sea  digno  de  censura. 
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El  Tío  Fililí. — Entonces,  obrando  en  concien¬ 
cia,  tendremos  que  elogiarle  por  todo  lo  que  ha 
hecho  hasta  ahora,  y,  en  profecía,  por  todo  lo  que 
pueda  hacer  en  adelante. 

Yo. — ¡Loado  sea,  pues,  el  Ayuntamiento  de  Cai- 
baríen  por  todo  lo  que  ha  hecho  hasta  la  fecha  y 
por  todo  lo  que  ha  de  hacer  en  lo  sucesivo!  Pero 
quisiera  yo  que  le  elogiásemos  también  hasta  por  lo 
que  no  ha  hecho,  á  fin  de  imitar  á  El  Criterio  Popu¬ 
lar,  en  aquello  de  tributarle  aplausos  á  él,  porque 
los  vecinos  necesitaron  aflojar  la  mosca  para  tener 
aceras. 

El  Tío  Fililí. — Hombre,  para  que  podamos 
dar  á  ese  acto  nuestro  una  sombra  de  equidad,  me 
ocurre  jipa  cita  que  viene  aqy í  como  de  molde. 

Yo. — Veamos  qué  cita 'es  esa. 

El  Tío  Fililí. — En  cierto  lugar  de  mi  tierra, 
llegó  para  una  buena  mujer  el  día  del  primer 
alumbramiento, #el  cual  parece  que  se  presentaba 
un  poco  amenazante. — "No  tengas  cuidado,  dijo  una 
noble  veeiifa,  que  en  mi  casa  hay  un  Sari  Ramón: 
voy  á  traerle  para  que  aquí  le  encendamos  unas 
cuantas  velas,  y  así  es  de  esperar  que  galgas  de  tu 
cuidado  sin  dificultad. — Efectivamente,  la  vecina 
se  fué  á  su  casa,  de  donde  al  puco  tiempo  volvió 
con  una  estampa,  que  fue  colocada  en  la  misma 
habitación  de  la  doliente,  y  «e  la  alumbró  con 
cuantas  velas  pudieron  hallarse.  Poco  después  el 
alumbramiento  se  verificó  de  la  manera  más  natu¬ 
ral  del  mundo,  con  lo  cual  el  San  Ramón  que  ha¬ 
bía  hecho  el  milagro  tomó  crédito  suficiente’para 
que  se  lo  disputasen  todas  las  mujeres  del  pueblo; 
pero  sucedió,  amigo  Don  •  Circunstancias,  que, 
cuando  más  dispuestas  se  hallaban  ellas  á  sacrifi¬ 
car  cuanto  poseían  por  adquirir  la  imágen,  llegó 
una  persona  inteligente,  que  descubrió  que,  lo  que 
sé  habia  tomado  por  San  Ramón,  era  el  retrato  del 
célebre  torero  Costillares. 

Yo — Pero,  ¿á  qué  viéne  esa  historia,  *  Tío  Pi- 
líli? 

El  Tío  Pilili.  —Hombre,  yo  creo  que,  si  hubo 
milagro  en  lo  del  mencionado  alumbramiento,  ese 
milagro  no  sería  obra  del  famoso  lidiador  Costi¬ 
llares,  lo  cual  no  impidió  que,  pof  algún  tiempo, 
■se  le  atribuyese  á  él  lo  que  no  habia  hecho. 

Yo — Tiene  usted  razo*  ,  Tío  Pilili;  ahora  veo  que 
para  el  alumbramiento  de  las<nuevas construcciones 
y  de  las  nuevas  aceras  de  Caibarie*  el  San  Ramón 
colectivo,  que  lleva  el  nombre  de  Ayuntamiento,  ha 
podido  tener  tanta  influencia  como  la  que  tuvo  la 
bonita  estampa  de  su  tierra  de  usted  para  el  na¬ 
cimiento  feliz  de  una  humana  criatura.  Conque 
bendigamos  al  nuevq santo  por  los  milagros  que 
no  ha  hecho,  y  asi,  quizá,  podremos  librarle,  por 
algunos  dias,  de  los  sartenazos  que  le  sacude  El 
Criterio  Popular  de  Remedios. 

El  Tío  Pilili.— Pues  qué,  ¿ha  dado  ese  perió¬ 
dico  en  censurarle,  después  de  tanto  aplaudirle? 

Yo. — Con  la  intención  no,  pero  con  los  hechos 
sí;  porqué,  Tío  Pdíli,  los  elogios  tributados  por 
periódicos  tan  extrañamente  redactados  como  El 
Criterio,  halagos  son  que  parecen  golpes.  Tanto, 
que  no  extrañaria  yo  que,  si  El  Criterio  continua¬ 
se  alabando  al  Municipio  de  Caibarien,  hubiera 
necesidad  de  un  gran  surtido* de  tafetán  inglés  pa¬ 
ra  tapar  las  heridas  de  este  desventurado  Muni¬ 
cipio. 

El  Tío  Fililí.— Cuidado  con  lo  que  se  hace, 
Don  Circunstancias;  mire  usted  que  ese  colega  no 
sólo  tiene  originalidades,  como  aquella  de  atribuir 
voz  cavernosa  á  los  que  critican  las  medidas  de  los 
Ayuntamientos  libertotdos,  sino  perogrulladas  gor¬ 
das,  como  la  de  decir  muy  sério:  «El  haber  llegado  al 
dia  de  hoy  nos  hace  esperar  que  vendrá  el  de  maña¬ 
na,»  y  la  de  agregar,  más  sério  todavía:  «¿A  qué  dis¬ 
putarlo?» 


Yo — Pues  no  siempre  es  exacto  lo  que  dice,  y  la 
prueba  de  ello  está  en  que  habla  de  la  mala  fé  de  un 
Tío  Camorra,  asegurando  cpie  éste  figuraba  en  18-xO, 
siendo  asá  que  no  se  dió  á  conocer  hasta  1817,  de  mo¬ 
do  que-.qpor  la  exactitud  que  el  órgano  libcrtoldo 
hace  ver  en  la  cuestión  de  fochas,  se  puede  juzgar 
del  acierto  de  sus  calificaciones.  En  fin,  aquí  no  se 
trata  de  El  Criterio,  sino  del  Municipio  de  Caiba¬ 
rien,  corporación  que  hemos  de  celebrar  nosotros 
hasta  que  consigamos  qu.e  se  la  lmga  justicia.  Desgra¬ 
ciadamente,  como  no  hemos  leidotodo  lo  que  sobre 
esa  Corporación  se  ha  dicho  basta  hoy  en  pró  y  en 
contra,  tendremos  que  esperar  á  que  nos  lleguen 
cuantos  datos  podamos  necesitar  para  dar  la  debi¬ 
da  extensión  á  nuestras  apología-;  pero,  por  fortu- 
1  na,  parece  que  esos  datos  llegaran  pronto,  y  así  no 
i  dudo  que,  en  la  semana  próxima,  tendremos  el  gus¬ 
tazo  de  indemnizar  á  Don  Hipólito,  y  á  sus  dig- 
¡  nos  camaradas,  de  los  linternazos  que,  á.  guisa  de 
I  encomios,  les  está  dan  lo  aquel  fatal  amigo  suyo, 
que  de  todo  tiene,  menos  de  lo  que  expresa  su 
nombre. 

Y  con  esta  alusión  el  periódico  libcrtoldo  de  Re¬ 
medios  concluyó  la  entre-vista  de  entre-semana. 


APUNTES  PARA  LA  HISTORIA.  * 

de  la  conquista  de  la  América  del  Sur. 


Concluye  el  capitulo  II. 

Por  muchas  medidas  que  adoptasen  los  valien¬ 
tes  castellanos  para  vender  caras  sus  vidas,  esta¬ 
ban  bien  persuadidos  de  que  esto  último  era  lo 
único  que  podrían  conseguir;  pero  ni  uno  sólo  hu¬ 
bo  entre  ellos  que  no  estuviera  pronto  á  sacrificar¬ 
se,  más  bien  que  á  pasar  por  las  horcas  caudj.nas,  á 
que  el  inflado  gobernador  lusitano,  Martin  Alonso 
de  Sonza,  quería  condenarles,  y  en  tal  situación 
se  hallaban  cuando  vieron  acercase  á  la  costa  un 
buque,  contra  el  cual  nada  podían  hacer,  por  no 
tener  con  que  constestar  á  la  artillería  que  en  él 
divisaban. 

¿Qué  partido  cabia  tomar  en  tal  situación?  Si 
los  enemigos  desembarcaban,  liabria  combate,  y 
cada  cual  mantendriasu  puesto,  conforme  á  la  he¬ 
roica  resolución  por  los  nuestros  adoptada:  pero  no 
habiendo  desembarco,  y  limitándose  el  adversario 
á  hacer  uso  de  sus  cañones,  con  lo  cual  habia  de 
quedar  muy  pronto  convertido  en  polvo  el  pueblo 
donde  nuestros  compatriotas  se  guarecían,  éstos 
deberían  internarse  en  el  país,  como  supremo 
recurso  para  prolongar  algún  tiempo  su  existencia. 

Observaron  bien  los  movimientos  del  buque,  y 
enn  agradable  sorpresa  vieron  que  no’tenía  traza 
de  ser  portugués,  ni  de  ir,  por  consecuencia,  en 
actitud  decididamente  belicosa.  No  por  eso  debían, 
sin  embargo,  felicitarse,  pues  pronto  supieron  que, 
si  el  tal  buque,  del  cual  vieron  caer  el  ancla,  no 
era  el  enemigo  particular  á  quien  estaban  esperan¬ 
do,  era  un  enemigo  común,  era  de  unos  piratas,  que 
no  se  sabe  con  qué  objeto  andaban  por  aquellas 
regiones. 

Al  indagar  esto,  una  sóla  idea  dominó  entre  los 
bravos  españoles,  la  de  apoderarse  del  buque  pi¬ 
rata,  del  cual  podrían  sacar  lo%elementos  de  gue¬ 
rra  que  necesitaban,  para  batir  á  las  fuerzas  que 
contra  ellos  enviase  el  iracundo  gobernador  de 
San  Vicente. 

¿Porqué,  se  dirá,  si  realizaban  su  proyecto,  no 
habían  de  pensar  con  más  cordura  en  aprovechar¬ 
se  del  buque  apresado  para  trasladarse  tranquila¬ 
mente  á  España,  ó  á  cualquiera  de  las  posesiones 
que  nuestra  nación  tenía  en  el  Nuevo- Mundo?  La 
contestación  es  muy  sencilla.  Porque  se  les  habia 
amenazado,  prevaliéndose  para  elfo.de  la  fuerza, 
y  era  preciso  castigar  A  quien  tal  hizo. 

•  Los  piratas  que  tripulaban  el  buque  eran  fran¬ 
ceses,  de- los  cuales  muchos  saltaron  en  tierra,  para 
proporcionarse  víveres,  y  no  quisieron  volver  Abor¬ 
do  por  aquella  noche.  Sabiendo  esto' los  castellanos, 
algunos  de  ellos  se  hicieron  conducir  en  las  canoas 
de  los  indios  portadores  de  los  citados  víveres,  y 
cuando  los  marineros  piratas  echaron  sus  cabos, 
para  que  los  indios  pudieran  acercarse,  pronto 
vieron  su  buque  asaltado  por  hombres  europeos 
que,  espada  en  mano,  les  acometieron,  quedando 


en  muy  poco  tiempo  los  asaltantes  por  dueños  de 
la  plaza.  Sé  habia,  pues,  conseguido  el  objeto.  Ya 
los  castellanos  tenian  armas  que  oponer  á  las  que 
llevase  la  expedición  mandada  por  el  fiero  gober¬ 
nador  lusitano. 

En  seguida  desembarcaron  las  cuatro  piezas  de 
artillería  qne  el  buque  llevaba,  y  las  dieron  con¬ 
veniente  colocación  en  las  improvisadas  trincheras, 
tras  délo  cual  hicieron  en  lascercanías'del  lugar  una 
emboscada  de  veinte  españoles  bien  armados,  y 
y  auxiliados  por  ciento  cincuenta  indios,  que  con 
ellos  se  habian  aliado  para  aquella  campaña,  en 
que  el  portugués  era  mirado  como  un  común 
enemigo. 

Este  llegó  por  mar  y  tierra,  y,  después  de  des¬ 
plegar  sos  banderas  con  gran  pompa  los  soldados 
que  por  tierra  habian  llegado,  fueron  acercándose 
con  todas  las  precauciones  imaginables,  ménos  la 
primera  que  debieron  tomar,  cual  era  la  de  regis¬ 
trar  el  campo,  á  fin  de  cerciorarse- de  que  no  habia 
enemigos  emboscados  que  - pudieran  cortarles  la 
retirada,  en  el  caso  de  verse  ellos  obligados  á  re¬ 
currir  á  esta  maniobra  muy  frecuentes  en  las 
guerras. 

Así,  avanzaron  lentamente;  pero  con  la  resolu¬ 
ción  ele  asaltar  el  pueblo,  sin  advertir  que  dejaban 
un  terrible  huésped  á  sus  espaldas,  y  entonces,  por 
el  primer  disparo  que  se  les  hizo,  tuvieron  la  no¬ 
ticia  inesperada  de  que  nuestros  compatriotas  con¬ 
taban  con  cañones  de  artillería,  no  sospechados 
por  el  Gobernador  de  San  Vicente. 

El  efecto  fué  espantoso.  Los  que  ordenadamen¬ 
te  se  habian  propuesto  dar  el  asalto  á  la  población 
improvisada,  pusieron  piés  en  polvorosa,  cruelmen¬ 
te  impresionados  con  el  recibimiento  que  se  les 
hacía;  y  no  fué  eso  lo  peor  para  ellos,  sino  que,  al 
emprender  la  fuga,  perseguidos  por  los  castellanos 
que,  saliendo  impetuosamente  de  las  trincheras, 
les  obligaron  á  refugiarse  en  un  bosque,  allí  se  en¬ 
contraron  con  las  balas  y  flechas  de  los  embosca¬ 
do?,  con  lo  que  tuvieron  que  desbandarse  comple¬ 
tamente,  quedando  muchos  de  ellos  muertos,  no 
pocos  prisioneros  y  dispersos  los  restantes. 

Habian  quedado  victoriosos,  pues,  aquellos  hom¬ 
bres,  cuyas  resistencia  debia  merecer  la  calificación 
de  temeraria.  Verdad  es  que  la  casualidad^ les  fa¬ 
voreció  con  la  aparición  del  buque  pirata;  pero 
tampoco  podrá  negarse  que  supieron  sacar  partido, 
primero  de  aquella  rara  casualidad,  apoderándose 
dej  buque,  y  luego  de  los  elementos  de  guerra  que 
éste  contenia,  empleándolos  como  hábiles  guerreros 
para  batir  al  enemigo.  Cuando  hay  talento  estra¬ 
tégico  y  serenidad  para  acometer  grandes  empre¬ 
sas,  se  hacen  maravillas. 

Pero  ya  no  se  contentaban  los  castellanos  con  la 
victoria  que  habian  logrado;  necesitaban  ven¬ 
gar  más  fuertemente  el  agravio  que  se  les  habia 
inferido,  suponiéndoles  capaces  de  renunciar  á  su 
glorioso  pabellón  para  conservar  su  vida  y  su  for¬ 
tuna,  y,  embarcándose  en  el  buque  con  que  les 
habia  favorecido  !u*Provideneia,  pasaron  al  puerto 
de  San  Vicente,  del  cual  se  apoderaron,  saqueán¬ 
dolo  completamente,  sin  perdonar  las  atarazanas 
reales;  hecho  lo  cual;  pasaron  á  la  isla  de  Santa 
Catalina,  perteneciente  á  la  corona  de  España. 

No  puedo  decir  á  mis  lectores  cuáles  serian  la 
actitud  y  suerte  del  Gobernador  Sonza  en  esta  úl¬ 
tima  jornada;  pero  debemos  suponer  que  procura¬ 
ría.  ponerse  en  salvo  durante  la  refriega,  que  ya 
debió antojársele  un  poco  desigualen  contra  suya, 
y  que  volvería  á  aparecerse  luego  que  los  castella¬ 
nos  partieron  para  la  isla  de  Santa  Catalina.  Lo 
que  está  bien  averiguado  es  que  pagó  un  poco  caras 
la  arrogancia  y  la  fiereza  con  que  habia  tratado  á 
unos  hombres  á  quienes  la  dura  ley  de  la  necesi¬ 
dad  hizo  buscar  refugio  en  tierra^extraña,  y  sábese 
también  que  éstos  permanecieron  en  la  isla  men¬ 
cionada  hasta  qne  arribó  á  ella  el  espitan  español 
Gonzalo  de  Mendoza,  quien  les  llevó  de  nuevo  al 
rio  de  la  Plata,  ¡vara  que,  incorporándose  á  las 
fuerzas  del  Adelantado  don  Pedro  de  Mendoza, 
cooperasen  á  la  conquista  de  aquella  tierra 

Réstame  decir,  para  flrrar  este  capítulo,  que, 
según  el  autor  de  la  Argentina,  el  combate  de  que 
acaba  de  hablar  fué  el  primero  que  en  el  Nuevo 
Mundo  ocurrió  entre  hombres  blancos;  pero  el  se¬ 
ñor  Lamas  recuerda  muy  á  propósito  en  este  par¬ 
ticular  la  contienda  de  Hernán  Cortés  con  Panfilo 
de  Narvaez,  en  Méjico,  y  las  discusiones  de  Santo 
Domingo. 

.  ( Continuará .). 
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LA  COMPETEN  OIA.  GASEOSA. 


Y  dice  la  vieja  — ¿Leoncitos  á  mí?  Pues  bajo  el  25  por  ciento.  Y  dice  la  nueva  — ¿Bajadit&s  á  mí?  Pues  desciendo  un  50  por  ciento 


LA  COMPETENCIA  GASEOSA. 


1 


Un,  marido. — La  Compañía  nueva  ba  bajado  el  precio  delgas. 
Voy  a  mandar  quitar  el  metro  viejo. 


El  mismo  (entrando  apresuradamente  en  su  casa.) — He  cabido  que 
la  vieja  ba  bajado  mas  que  !a  nueva.  Que  quiten  el  metro  nuevo  y 
pongan  el  viejo. 


Coro  de  amos  de  casa. — Pero,  señor,  con  tan-  De  resultas  déla  competencia  ruinosa, 
tas  bajadas  y  tantas  quitadas  nos  vamos  á  quedar  la  empresa  nueva  empezará  á  padecer  de 
á  oscuras.  consunción. 


Y  la  vieja  irá  enflaqueciendo,  como  si  6e 
hubiera  dedicado  á  la  enseñanza  primaria 


v  \ 
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/ 


\ 
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Los  accionistas  de  ambas  andarán  por  esas 
calles  coiyo  almas  en  pdha  y  hablando  solos. 


Si  viven  las  empresas  la  Habana,  res¬ 
plandecerá  de  tal  modo,  que  las  islas  ad¬ 
yacentes  creerán  que  aquí  existe  una 
aurora  boreal  perpétua. 


Pero  si  mueren ....  £1  caos!! 
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ra  au;  .vida  l  municipal,  comunicaciones  á  otras 
autori.la  les,  u>a  el  sello  de  la  Tenencia  de  Alcal¬ 
día  y  está,  finalmente,  en  pleno  goce  de  las  funcio¬ 
nes  que  la  ley  ie  concede,  y  ésta  se  halla  repre- 
Abr  éstá  entre 

bastidores,  detrás  leí  telón  de  hopa,  por  medio  del 
cu  se  nos  ha  hecho  saber  que  «El  (cairo  ilustra 


c!  pucb-l .  >/  ■  malas  comlumbrcs»,  para  salir, 
como  por  e;  :otillon, cuando  ménos  se  piensa,  hacer 
.  su  papel,  y . múlis,  de  la  cual  otra  primera  au¬ 

to  i  .i  '  l  está  er.  .argado  el  otro  don  José,  con  quien 


nadie  ésa  fnuüiariz  irse  desde  que,  en  su  altercado 
con  el  celador  Martínez, ‘dicen  que  dijo:  «Yo,  aquí, 
soy  el  rey.» 

Ahora  bien:  ..cuál  deesas  dos  autoridades  tiene 
derecho  á  -  insignias  ys  dio  de  la  Tenencia 
cita  la?  >1  es  d  en  José  Abren,  no  os  don  José  Sal¬ 
gado,  y,  por  lo  tanto,  éste  no  podia  presentarse  an¬ 
te  el  ce!  .  1  .■[•  cm  tales  distintivos;  y  si  es  don  José 
S  liga  1  o, entouces  se  exce  lió  don  José  Abreu,  cuan¬ 
do  mandó  comunicaciones  coa  el  sello  oficial  al 
comandante  de  la  fuerza  de  voluntarios  y  obró 
como  autoridad,  pues  el  Código  Penal,  en  su  ar- 
tí  ilo  34 1,  di  :e:  «El  que  usare  pública  é  indebida¬ 
mente  uniforme  ó  traje  propia  de  un  cargo  que 
no.cj  ó  insignias,  ó  condecoraciones  que 

nq  es  avíese  autorizado  para  llfevar...&,»  mientras 
que,  ■.  -.ra  el  caso  2?.  previene  el  artículo  333  que 
«el  ue  -in  título  ó  causa  legítima  ejerciese  actos 
prc pios  d  i  una  autoridad,  ó  de  funcionario  público, 
atribuyén  lose  carácter  oficial»,  comete  '  el  delito 
de  usurpación  de  atribuciones. 

D.  M  de  aquí  que,  si  funcionaba  don  José 
Abreu  legalmente,  don  José  Salgado  cometió  el 
delito  le  pie  habla  el  artículo  344;  y  si  él  que 
ejercía  jurisdicción  era  don  José  Salgado,  don  José 
Al  •  i  '  1  -vr  leí  artíciílo  333.  Esto  pa¬ 

re -.-e  indud  ible;  p  ¡ro  ¡aaahi  el  cuento  que  me  vie¬ 
ne  á  la  mem  iría  explicarálc  que  pudiera  parecer- 
nos  incomprensible. 

Por  el  1 '  1  •  Trent  >  s  prohibió  á  los  ecle- 

afios,  y,  á 

pesar  de  eso,  un  cura  tomó  dos  de  veinte,  motivo 
leí  sndióel  obispo.  «Ilus^rléimo  se¬ 
ñor,  coi.:  -tó  el  r  -prendido,  yo  no  falto  á.  lo  que  el 
Concilio  manda:  lo  que  sucede  es  que  he  dividido 
ih  obra  en  doa  tomos.»  Efectivamente,  aquel  sacer¬ 
dote,  en  lugar  d  un  ama.  (h  más  de  cuarenta  años, 
tomó  dos,  una  de  veinte  y  dos.  y  la  otra  de  diez  y 
nuevo,  cv.ido::  en  lo  entre  las  dórs  cuarenta  y  uno, 

•  .v 

que  era  más  del  mínimum  que  se  concedía,  y  así 
'creyó  llenar  s  is  deberes. 

Pues  bien:  divida  nos  también  nosotros  en  dos 
tornos  la  obra  de  la  Tenencia  de  Alcaldía  de  Guara, 
y  todo  quedará  arreglado,  es  decir,  ge  explicará 
cómo  don  José  Salgado  puede  á  un  tiempo  ser  y 
dejar  de  ser  Teniente  Alcalde;  cómo  puede  hacer 


1  uso  de  las  insignias  y  sello  de  dicha  autoridad, 
cuando  no  la  ejerce,  y  cómo,  en  fin,  no  tienen 
aplicación  á  lo  sucedido  en  Guara  los  antes  indi¬ 
cados  artículos  del  Código  Penal.  ¡O  témpora!  ¡ó 
mores!  Agregúese  esto  á  lo  que  el  otro  dia  dijo  el 
Tío  Ptlííi.  •  ■ 

Otra  duda  me  ocurre,  sin  embargo,  y  es  ésta: 
/.puede  alguno  de  los  dos  tomos  en  que  se  divide 
la  Tenencia  de  Alcaldía  de  Guerra  intimidar  ó 
contra  decir  á  la  Autoridad  judicial,  cuando  ésta 
ejerce  sus  funciones?  Lo  pregunto,  porque  el  Re¬ 
glamento  de  Policía  autoriza  A  los  Inspectores  y 
Celadores  para  instruir  los  sumarios  por  delitos 
cometidos  en  su  jurisdicion  ó  distrito,  y  como  la 
instrucción  de  los  sumarios  es  de  la*  competencia 
exclusiva  déla  Autoridad  Judicial,  infiero  yo  de 
esto  que  los  Inspectores  y  Celadores  son  delegados 
de  dicha  Autoridad,  cuando  instruyen  los  •suma¬ 
rios,  carácter  que  téma  el  Celador  Martínez  en  el 
momento  en  que  uno  de  los  dos  tomos  de  la  Te¬ 
nencia  de  Alcaldía  de  Guara  se  interpuso  entre  él 
y  el  delincuente;  lo  que  me  hace  recordar  el  inci¬ 
so  segundo  del  artículo  385  del  ya  repetido  Códi¬ 
go,  que  dice:  «En  la  mismempena  incurrirá  todo 
funcionario  del  brden  administrativo  que  se  arroga¬ 
re  funciones  judiciales,  ó  impidiese  la  ejecución  de 
una  providencia,  ó  decisión,  dictadas  por  Juez  com¬ 
petente.» 

Yaya  otra  duda:  suponiendo  que  no  haya  la  di¬ 
visión  de  volúmenes  ya  referida,  y  prescindiendo 
de  si  el  señor  Salgado  estaba  ó  no  descansando,  ¿co¬ 
meten  desacato  los  que,  sin  Alzarse  públicamente, 
emplean  fuerza  ó  intimidación  «para  impedir  á 
cualquiera  Autoridad  el  libre  ejercicio  de  sus  fun¬ 
ciones9  Así  lo  hacen  creer  los  artículos  258  y  245 

del  tantas  veces  citado  Código;  pero  yo . no  di- 

|  go  nada. 

La  Camelini  califica  de  falta  sencilla  el  hecho 
principal,  y  á  verlo  vamos. 

Los  Voluntarios,  Como  fuerza  armada,  dependen 
de  la  Autoridad  Militar,  y,  cuando  están  de  ser¬ 
vicio,  gozan  fuero,  si  yo  no  me  equivoco.  El  señor 
.Abreu  pidió  fuerza  de  Voluntarios  al  Jefe  de  la 
misma,  quien,  á  su  vez,  puso  el  hecho  en  conoci¬ 
miento  del  señor  Comandante  Militar,  jefe  debdis- 
trito.  Esto  sentado,  pregunto:  ¿estará  comprendi¬ 
do  en  ei  número  4  del  capítulo  4?  el  el  Decreto  de 
6  de  Diciembre  de  1868,  sobre  unificación  de  fue¬ 
ros,  el  individuo  que  intentare  forzar  un  paso 
guardado  por  un  centinela,  y  amenazase  á  .este 
con  pegarle  un  tiro?  Voy  á  partir  de  la  hipótesis 
más  favorable  para  el  agresor,  considerando,  por 
un  momento,  al  centinela  sólo  como  agente  arma¬ 
do  de  la  Autoridad,  y  todavía  diré,  con  la  ley  pe¬ 
nal  en  la  mano:  «Cometen  atentado  los  (fue  acome¬ 
ten  á  la  Autoridad  ó  á  sus  agentes,  ó  emplean 
fuerza  contra  ellos,  ó  los  intimidan  gravemente,  o 
les  hacen  resistencia  también  grave,  cuando  se  ha¬ 
llan  ejerciendo  las  funciones  de  su  cargo,  ó  con 
ocasión  de  ellas.  (Artículo  258)»  y  si  ésto  no  se 
juzga  suficiente;  allá  va  otro:  «Los  que,  sin  estar 
comprendidos  en  el  art.  257,  resistiesen  á  la  Au¬ 
toridad  ó  á  sus  agentes,  ó  les  desobedeciesen  gráve¬ 
me  ni.  on  el  ejercicio  de  las  funciones  de  sus  car- 
i  gos,  &.» 

Y  sigue  preguntando  mi  curiosidad:  ¿será  inti¬ 
midación  g/gve  la  amenaza  hecha  con  un  arma  de 
fuego?  ,;3Jrá  desobedecer  gravemente  el  querer  for¬ 
zar  el  paso -guardado  por  un  centinela?  ¿Será  este 
último,  cuando  menos,  agente  de  la  Autoridad? 
'•Cosas  son  estas  que  dejo  á  la  consideración  de  la 
Autoridad  Militar  y  de  los  Voluntarios,  quienes 
rne  consta  que  sabrán  mantener  lo  que  á  sus  dere¬ 
chos  y.  dignidad  corresponde. 

Entre  tanto,  sepa  usted,  amigo  Dfcv  Circuns¬ 
tancias,  que,  si  yo  fuese  amigo  de  Don  José 


Abreu,  habia  de  decirle:  «Señor  Abren:  vea  usé 
cómo  el  señor  Salgado  ti  ata  á  la  Autoridad  qi 
usted  ejerce,  y  cómo  le  pone  á  usted  la  Camela 
Quien  quiso  aislar  el  punto  infestado,  y  puso  ce 
táñelas,'  y  les  dio  la  consigna,  obró  de  ligero,  segi 
la  Camelini,  por  más  que  esté  bien  enterada  i 
que  fuó  usted  el  que  hizo  todo  eso:  un  imlividu 
despreciando  la  consigna,  pretendió  pegar  un  ti 
á  un  centinela,  y',  cuando  se  le  fue  A  prender, 
apareció  Don  José  Salgado,  dispuesto  á  imped 
que  el  Celador  sacase  de  su  casa  al  delincuent 
¡Abandone,  usted,  pues,  sus  ocupaciones  privad; 
para  ejercer  la  Autoridad  y  venir  á  recoger  es 


fruto! 

Ahora  que  me  acuerdo.  ¡Que  se  publiquen  1 
cuentas  del  hospital  y,  de  la  cárcel  de  Güines! 

Pero  recuerdo  también  que  en  la  anterior  sem 
na,  se  rne  olvidó  dar  este  grito  salvador,  y  así  hab 
de  repetirlo  en  la  presente,  volviendo  á  decir:  ¡Qi 
se  publiquen  las  cuentas  dé  la  cárcel  y,  del  hosj 
tal  de  Güines!!'!  ¡Que  las  veamos! 

Gracias  A  Dios,  ya  tuve  este  inocente  desahog  I 
y  puedo  hacer  uso  de  la  conocida  fórmula:  Qucc  1 
de  usted  affmo.  £. 

El  Angelito. 
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II. 

Difíciles  compendiar  en  tan  cortos  articule  1 
como  las  dimensiones  de  este  semanario  exigen, 
asunto  que  trato  de  explanar,  porque  es  eviden 
que,  de  deducción  en  deducción,  vendríamos  ,« 
parar  al  tema  harto  debitado  ya  de  los  deberes  < 
la  mujer  en  (a  familia  humana.  No  es  mi  obje 
abordar  tai}-  Ardua  cuestión,  suficiente  por  sí  eói 
para  llenar  muchos  volúmenes,  y  propia  para  s1, 
tratada  por  homares  doctos  y  experimentad; 
condiciones  de  las  cuales  me  encuentro  á  gran  di 
taneia.  Ceñiróme  únicamente  á  recoger  los  últirn 
ecos  femeninos  que  aún  se  escuchan  en  los  hoij 
zontes  de  la  prensa  periódica,  y  á  agregar,  cocí 
lie  hecho  <?n  el  artículo  anterior,  ligeras  reflexione 
aplicables  sólo  al  pretendido  derecho  de  la  mujl 
A  inmiscuirse  en  eso  que  se  ha  dado  en  llamar,  >| 
sé-porqué,  la  cosa  pública. 

Tan  cerca  estamos  de  la  gran  República  nortl 
americana,  y  tantas  son  las  comunicaciones  ’qi 
existen  entre  aquella  nación  y  esta  Isla,  que  i 
pueden  pasar  inadvertidas  para  nosotros  las  rari 
zas  del  carácter  ycmlcee  y  sus  marcadas  tendenei 
en  pos  de  lo  desconocido.  Estas  tendencias,  que  < 
muchas  ocasiones  se  han  visto  coronadas  de  lio 
rosos  lauros,  sólo  han  conseguido  otras  veces  ui 
triste  decepción,  por  haber  faltado  la  calmad  el  rj 
ciocinio  que  exige  toda  empresa  nueva,  y  á  esta  í 
tima  clase  de  pruebas  pertenece  la  que  me  ocup 
ó  sea  el  derecho  de  sufragio  para  la  mujer. 

Una  de  dos:  ó  la  mujer  es,  como  la  ha  calificad 
una  eminente  escritora,  «el  ángel  del  hogar», .ó; 
dejando  de  ser  ángel,  un  ciudadano  femenino,  ¡q| 
debe  aspirar  á  los  mismos  derechos  y  cumplí 
idénticos  cjeb'eres  que  el  hombro. 

Si  nos  ceñimos  A  la  primera  parte  de  esta  ánfítl 
sis,  envaino  la  pluma  y  me  voy  con  los  lectores: 
lectoras  á  hacer  coro  en  la  carcajada  con  que  del 
irnos  contestar  á  la!s  políticas  neoyorquinas.  Si  . 
pretensión  de  estas  señoras  es  digna  de  atencioj 
allá  voy  al  palenque,  pluma  en  ristre,  en  defensa  <1 
un  sexo  que  no  es  el  mío;  pero  no  para  que  triuj 
fen,'  sino  para  que  sea  derrotado,  porque  ésl 
sería  su  verdadero  triunfo  y  el  de  la  familia. 

Figúrese  el  lector  que  oye  dar  las  doce  clj 
dia,  y  su  mujer,  diputada  demócrata  y  madre  de  I 
patria,  .abandona  sus  quehaceres  domésticos,  pa  l 
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sistir  á  la  Asamblea  Nacional.  El  marido  toma 
¡unbien  la  puerta  de  la  calle,  á  cumplir  con  su 
bligacion  de  buscar  el  pan  para  el  dia  siguiente, 

■  los  niños  se  quedan  en  casa  y  la  casa  se  queda 
on  los  niños. 

¿Voy  yo  A  referirles  A  ustedes  las  consecuencias 
íe  este  abandono?  Eso  sería  darles  patente  de  tor- 
ies.  Pero  los  santos -varones  yankees  que  han  apo- 
ado  la  petición  de  las  mujeres,  (que  seguramente 
to  serAn  esposas)  no  piensan  en  lo  que  podrA  suce- 
ler.  ¿No  es  la  mujer  un  ser  racional  como  nosotros? 
ticen  ellos,  pues  que  sirva  A  la  patria,  ya  que  esta 
o  quiere.  Y  dice  un  senador  de  los  que  firman  la 
betieion  de  las  faldas. — ¡Ya  se  guardará  mi  mujer 
le  presentarse  candidata! 

Esto,  en  mi  tierra,  se  llama  ver  los  toros  desde 
a  barrera. 

Verdad  es  que,  en  los  Estados-Unidos  de  Amé¬ 
rica,  la  mujer  tiene  más  libertad  que  en  ninguna 
otra  nación,  y,  por  lo  tanto,  poco  pueden  preocu¬ 
parse  los  padres  de  la  suerte  de  sus  hijas,  cuando, 
lún  sin  ser  diputo  das,  las  dejan  gozar  una  espe¬ 
cie  de  autonomía  doméstica  que  tan  fatales  resul-  j 
fcados  suele  producir.  No  por  esto  niego  la  virtud  j 
¡í  la  mujer  norte-americana;  pero  es  indudable  que, 
aquella  que  tenga  malas  inclinaciones,  se  verá  ex¬ 
puesta  A  cada  paso  A  mil  peligros,  de  los  cuales 
jeataria  libre  si  se  hubiera  visto  sujeta  desde  su 
infancia  A  lá  educación  más  restringida  que  exige 
su  débil  naturaleza. 

(  La  consecuencia  inmediata  de  este  abandono  del 
hogar  doméstico  es  el  desquiciamiento  de  la  fami- 
fiiaj  y,  por  lo  tanto,  el  de  la  sociedad  que  aceptara 
tan  inverosímiles  deyes. 

Una  pregunta  surge’  instantáneamente  ante  la 
pretensión  de  las  señoras  norte-americanas:  ¿Es- 
el  carácter  de  la  mujer  apróposito  para  debatir  y 
plantear  las  leyes  políticas,  sociales  y  económicas? 
Para  contestar  A  esta  pregunta,  deberemos  prime¬ 
ro  hacer  uñar  reforma  radical  en  las  leyes’estable- 
teidas  para  la  sociedad  humana.  Deberemos  supri¬ 
mir  A  la  mujer  todo  género  de  consideraciones,  y 
mirarla  como  uno  de  tantos  individuos  que  pue¬ 
blan  la  corteza  terrestre.  Tendremos,  por  fuerza, 
que  retirarla  aquellas  atenciones  que  hasta  ahora 
nos  ha  merecido  la  debilidad  de  su  sexo,  pues  no 
de  otro  modo  conseguiríamos  atacar  con  la,  necesa- 
ria  energía  una  proposición  por  ellas  expuesta.  Me¬ 
diante  lasupresion  de  estos  fueros,  podríamos  discu¬ 
tir  desembarazadamente  con  las  faldas  los  asuntos 
políticos;  pero  ¿‘dónde  buscamos  entonces  la  poesía 
del  sexo  femenino?  ¡cuánto  no  perderá' la  mujer  al 
verse  desposeída  de  ese  respeto  que  la  rodea,  par¬ 
ticularmente  en  los  pueblos  latinos,  y  que  es  base 
esencial  de  la  moral  y  las  buenas  costumbres! 

Examinemos  ahora  si,  después  de  la  abolición 
do  estos  deberes  sociales,  es  el  carácter  de  la  mujer 
susceptible  de  legislar  por  medio  de  la  discusión. 

Pocos  detalles  tenemos  de  la  reunión  de  mujeres, 
efectuada  en  Chicago;  pero  algunos  datos  elocuentes 
nos  proporciona  la  prensa  referentes  A  una  reunión 
análoga  celebrada  en  Lóndres,  en  los  primeros  dias 
del  último  mes  de  Mayo,  con  el  mismo  objeto. 

A  esta  célebre  reunión,  que.  nará  época  en  los 
fastos  de  la  historia,  asistieron  algunos  miles  de 
■conversas,  muchas  de  las  cuales  llevaban  en  sus 
brazos  niños  de  pecho,  para  no  verse  precisadas  A 
retirarse  A  sus  hogares  antes  de  disolverse  la  asam¬ 
blea.  ¡Qué  escena  tan  edificante!  Inútiles  fueron 
los  medios  puestos  en  práctica  para  conseguir  el 
silencio.  Reunidas  en  grupos,  donde  todas  A  la  vez 
discutian  acaloradamente,  no  consiguieron  enten¬ 
derse,  ni  siquiera  llegar  A  un  convenio.  Un  caba¬ 
llero  quiso  hablar,  para  indicarles  el  órden  que 
debía  seguirse  en  la  discusión;  pero  tuvo  que  sen¬ 
tarse,  aturdido  por  los  gritos  y  silbidos  que  le  pro¬ 


digaron.  En  cada  corro  se  aplaudia  A  la  que  más 
chillaba,  dijera,  lo  que  dijera.  Por  fin,  una  ora¬ 
dora,  Miss  Lidia  Baker,  consiguió  por  breves  ins¬ 
tantes  llamar  la  atención  déla  mayoría,  para  ana¬ 
tomizar  las  últimas  leyes  que  protegen  A  la  mujer, 
ó  sean  la  ley  del  matrimonio,  la  del  divorcio  y  la 
que  abolió  las  antiguas  prácticas  de  que  en  las 
minas  trabajaran  las  mujeres  desnudas  de  cintura 
abajo  junto  A  hombres  completamente  desnudos. 
Miss  Baker  no  se  contentó  con  esto  y  peroró,  no 
sólo  contra  la  ley  que  prohibe  A  la  mujer  que  se 
halla  en  estado  interesante  trabajar  en  la  minas 
cuando  el  embarazo  llega  A  cierto  estado  de  ade¬ 
lanto,  sino  con  la  obligación  que  contrae  la  mujer 
casada  de  permanecer  toda  su  vida  junto  A  su 
marido. 

¿Qué  tal,  lectores?  Pues  estas  mujeres  políticas, 
estas  futuras  madres  de  la  patria,  son  las  que  pre¬ 
tenden  moralizar  la  administración  y  reformar  la 
sociedad.  *  . 

Las  mujeres  norte-americanas,  reunidasen  Chica¬ 
go,  no  han  tratado  aún  de  estos  asuntos  sociales; 
sólo  han  nombrado  sus  representantes  para  que 
influyan  en  la  confección  de  las  leyes;  pero  ¿no  fué 
por  cierto  en  los  Estados  Unidos  de  América  don¬ 
de  surgió  hace  pocos  años  entre  el  sexo  femenino 
el  célebre  proyecto  del  «amor  libre»?  Pues  r.o  es 
necesario  torturar  mucho  la  imaginación  para  de¬ 
ducir  las  fatales  consecuencias  que  tales  reformas 
político-sociales  traeriafl  A  la-humanidad. 

Dejemos  A  las  muj eres yanlcees  é  inglesas  formu¬ 
lar  y  plantear  en  sus  respectivos  países  las  leyes 
que  abren  la  sima  donde  en  breve  tiempo  las  he¬ 
mos  de  ver  desquiciarse,  arrastradas  por  el  hura- 
can  de  las  pasiones.  Dejemos  A  los  hombres  de 
aquellas  naciones  ayudar,  con  su  espíritu  investi- 
gfüqr,  al  desmoronamiento  del  edificio  social,  y, 
mientras  tanto,  gocemos  en  nuestros  queridos  lares 
la  paz  y  la  dicha  que  nos  brinda,  con  susencantos, 
su  mesura  y  su  virtud,  la  mujer  española. 

.  Perico* 


RECETA  PARA  HACERTE  LITERATO. 
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Saber  qué  es  consonante  y  asonante; 
Tener  gran  biblioteca  sin  usarla; 

Gastar  mucho  descaro,  inmensa  charla, 

Y  criticar,  sin  leerlo,  al  mism'j  Dante. 
Ser  una  que  otra  vez  comunicante'. 

Perseguir  A  la  Musa  y  no  alcanzarla; 
Agarrar  la  gramática,  y  tirarla, 

Por  inútil,  pesada  y  arrogante. 

Decir  A  todos  que  eres  periodista; 

Dé  vez  en  cuando  hacer  algún  soneto; 
Ser  sócio  del  Casino  de  escritores; 

Tener  gruesa  la  voz,  corta  la  vista. 
Hablar  de  la  rutina  con  respeto 

Y  amar  las  bellas  artos  y  las  flores. 

Perico. 
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MODESTIA  Y  VANIDAD- 

POR  LA  CONDESA  DE  MIRALCAN. 


I. 

Hay  en  París  la  costumbre  de  recibir  un  dia  de 
la  setfiana  en  cada  casa,  medida  oportuna  por  más 
de  una  razón.  Cada  uno  está  seguro  de  ver  A  su 
amigo  el  dia  señalado;  los  que  van  A  visitar,  saben 
que  no  han  de  tomarse  la  molestia  de  un  viaje 
inútil,  y  unos  y  otros  tienen  todo  el  resto  de  la 
semana  libre  para  dedicarse,  sin,ser  interrumpidos, 
á  sus  negocios  y  ocupaciones. 

El  dia  que  cada  familia  dedica  á  recibir,  está 


franca  l^entrada  dia. y  noche  para  todas  sus  rela¬ 
ciones,  y  .si  éstas  son  afectuosas  y  cordiales,  están 
seguros  los  individuos  de  ella  de  pasar  algunas 
horas  agradables,  al  ménos  cada  semana. 

Madama  Ducrest,  dama  opulenta  y  elegante,  ha- 
bia  adoptado  también  esta  medida  general;  el  jué- 
ves  era  el  dia  señalado  por  ella  á  sus  numerosos 
amigos  para  ir  A  visitarla;  aquel  dia  se  renovaban 
los  ramilletes  del  salón,  se  perfumaba  éste,  se  lim¬ 
piaban  cuidadosamente  los  muebles  de  ébano  y 
concha,  así  como  los  dorados  de  los  espejos,  se 
graduaba  la  luz' para  eT  mejor  efecto  posible,  y 
Madama  Ducrest  y  su  hija,  la  linda  Elena,  se  si¬ 
tuaban  en  él,  después  del  almuerzo,  coquetamen¬ 
te  vestidas,  y  peinadas  ’  con  la  más  esquisita  ele¬ 
gancia. 

Generalmente  habia  gentes  A  comer  el  dia  de 
recibo,  y  por  la  noche  tenía  lugar  una  reunión  más 
ó  ménos  numerosa,  pero  siempre  escogida  y  encan¬ 
tadora,  en  la  que  se  hacía  buena  música,  v  se  bai¬ 
laba  hasta  muy  tarde,  como  fin  de  fiesta. 

No  hay  que  decir  que  Elena  deseaba  mucho  los 
juéves’ y  que  la  misma  Madama  Ducrest  los  veia 
llegar  con  placer,  no  obstante  el  aumento  de  cui¬ 
dados  que  la  ocasionaban. 

Madre  é  hija  eran  dichosas,  al  verse  objetos  de 
la  admiración  y  de  las  lisonjas  de*  todos  por  sus 
elegantes  vestidos  y  graciosos  adornos,  hechos  con 
arreglo. á  los  últimos'preceptos  de  la  moda.- 

Era  un  juéves,  y  á  eso  de  launa  de  la  tarde,  ya 
se  hallaban  en  el  salón  Madama  Ducrest  y  su  hija: 
'todavía  no  era  hora  de  que  empezasen  A  ir  las  vi¬ 
sitas,  y  en  tanto  que  laYnadre  hojeaba  algunos  al- 
bums  de  grabados  comprados  el  dia  anterior,  Ele¬ 
na  sé  sentó  al  piano  para  repasar  un  nocturno. 

Madama  Duerest.habia  sido  muy  bella,  y  aún 
conservaba  restos  muy  notables  de  hermosura;  su 
traje  de  raso  verde,  guarnecido  de  encajes,  ence¬ 
rraba  un  talle  que  empezaba,  á  engrosar;  pero  que 
no  habia  perdido  aún  su  elegante  forma;  su  pre¬ 
ciosa  gorra  de  encajes  blancos,  adornada  de  flores, 
tenía  la  forma  de  un  préhdido  lleno  de  coquetería 
y  gracia,  y  descubría  unos  cabellos  castaños  y  brL 
liantes,  dispuestos  con  tanto  estudio  como  buen 
gusto.  . 

Elena  era  preciosa;  tenía  la  tez  de  rosa  y  nácar, 
los  cabellos  negros  y  sedosos,  y  los  ojos  de  un  azul 
puro  é  intenso  tan  dulce  como  suave;  un  vestido  do 
seda  de  color  claro,  de  graciosa  hechura,  hacía  re¬ 
saltar  los  encantos  de  su  figura  de  ninfa  y. la  fres¬ 
cura  de  sus  diez  y  ocho  años.  • 

Hacía  un  rato  que  repasaba  su  nocturno  en  el 
piano,  cuando  anunciaron  A  Madama  y  Mlle. 
Bhertiér. 

— ¡Susana!  ¡qué  dichaNexclamó  Elena,  levantán¬ 
dose  y  corriendo  hasta  las  recien  llegadas,  A  una 
de  las  cuales  abrazó  con  la  más  tierna  efusión. 

Las  dos  contaban  la  misma  edad,  poco  más  ó  mé¬ 
nos,  que  Elena  y  su  madre;  Madama  Bhertiér  pa¬ 
recía  rayar  en  los. cuarenta  años,  y  su  traje  modes¬ 
to,  y  su  peinado  sin  pretensión  alguna,  decían  bien 
claro  que  no  tenía  ningún  afan  en  ocultar  la  fecha 
de  su  nacimiento. 

Su  hija  era  una  flor  pura,  frgsea,  ljenade  gra<*ia, 
de  suavidad  y  de  candor;  sin  ser  tan  hermosa  co¬ 
mo  Elena,  habia  algo  en  ella  qúe  cautivaba,  que 
fijaba  la  atención  de  una  manera  indefinible';  sus 
ojos  eran  azules,  como  el  cielo  que  se  veia  á  través 
de  las  abiertas  ventanas  del  salón;  sus  cabellos  ru¬ 
bio?,  finos  y  rizados;  su  tez  alabastrin%dejaba  vet 
el  fino  tejido  de  sus  venas  azules  en  las  sienes, 
cuello  y  manos;  era  esbelta  como  una  paloma  de 
talle  delicado  y  flexible. 

Su  traje  era  en  extremo  sencillo,  y  decía  bien 
con  la  expresión  casta,  pura  y  risueña  de  su  ado¬ 
rable  rostro:  un  vestido  de  seda  negro,  una  man- 
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teleta  igual  y  un  sombrerito  de  paja  componían  su 
atavio. 

—  Qu<!  amable  visita!  dijo  Madama  Ducrest 
con  la  política  perfecta,  aunque  un  poco  afectada, 
que  le  era  natura!:  ^.sabéis,  añadió  sonriéndose, 
que  os  habéis  vuelto  algo  extrañas  desde  hace  al¬ 
gún  tiempo?  Casi  nunca  os  dejáis  ver,  y  hoy,  que 
os  habéis  acordado  de  nosotras,  venís  tan  tempra¬ 
no,  que  á  nadie  halláis  aquí  todavía. 

— Pro.  ¡same:.:  >  era  eso  lo  que  deseábamos  Su¬ 
sana  v  vo,  dijo  Madama  Bhertiér.  y  por  eso  hemos 
venido  á  esta  hora.  Hubiéramos  sentido  mucho, 
querida  amiga,  encontraros  rodeadadas  de  visitas: 
nuestro  c  bjeto,  además  de  saludaros,  es  el  dé  partici¬ 
paros  el  nréximo  matrimonio  de  Susana,  y  el  ro¬ 
garos  que  me  dejéis  á  nuestra  querida  Elena,  para 
que  pase  á  su  lado  el  itia  de  la  boda. 

—  So  .sala  linda  Susana?  dijo  Madama  Ducrest: 
yo  es  doy  mi  parabién,  mi  querida  amiga. 

— ;  Ah ,  qué  perfidia!  exclamó  Elena  riéndose:  en 
el  colegio  nos  habíamos  prometido  casarnos  el 
mismo  dia.  ¿Y  cuándo  te  casas,  perjura? 

— Xo  sé . respondió  Susana  un  poco  rubo¬ 

rizada:  oreo  que  la  boda  se  ba  fijado  para  dentro 
de  un  mes . ¿no  es  verdad,  madre  mia? 

— Tal  vez  será  más'pronto,  respondió  Madame 
ieú,  añadió:  ¿podemos  contar  con  Ele¬ 
na,  mi  querida  amiga? 

— Ciertamente . y  ella  será  en  esto  muy  di¬ 
chosa . á  no  ser  que  de  aquí  á  entonces  se  decida 

también  su  casamiento,  lo  que  será  muy  fácil. 

— ¡Ah.  ya!  según  eso,  ¿hay  algún  aspirante? . 

— Hay  muchos:  pero  Eléna  es  muy  jóven,  y  su 
padre  muy  exigente:  ’¿v  vos  no  me  participareis 
quién  es  el  feliz  esposo  de  Susana? 

— Mamá,  dijo  Elena  levantándose,  permitidme 
que  me  lleve  á  Susana  á  mi  cuarto;  deseo  enseñar¬ 
le  el  vestido  que  debo  ponerme  esta  noche  para 
nuestra  -  .;,  .'  ,  y  que  ella  me  diga  con  quién  se 
casa. 

Las  dos  '-venes  salieron  juntas  asidas  del  brazo, 
y  se  encaminaron  alegremente  á  la  habitación  de 
Elena’,  qne  era  un  modelo  de  lujo  ostentoso  y  re¬ 
cargado. 

•  II. 

Nadie,  al  entrar  en  el  aposento  de  Elena,  podía 
d  idar  -le  que  era  rica;  los  dorados  y  el  terciopelo 

*  -  grandes  espejos,  cuadros 

de  valor,  muebles  exquisitos  decoraban  la  estancia; 
sobre  el  lecho  de  Elena,  cubierto  de  seda  y  enca¬ 
jes,  se  hallaba  torMido  el  vestido  anunciado;  un 
precioso  abanico,  un  rico  pañuelo  guarnecido  de 
encajes  y  un  lindo  aderezo  de  perlas,  cuyo  estuche 
estaba  abierto,  se  hallaban  pomposamente  arregla¬ 
das  sobre  nñ  velador  de  laca,  colocado  en  el  cen¬ 
tro  del  aposento:  un  magnífico  ramillete  de  rosas  y 
camelias  s.e  ostentaba  en  un  vaso  del  Japón. 

— Mira  mi  traje  de  esta  noche,  dijo  Elena:  ¿te 
parece  bonito?  Yo  he  arreglado  todo  esto  por  la 
•  mañana,  porque  hoy  es  el  dia  que  recibimos:  mis 
amigas  vendrán  y  yo  deseo  enseñarles  mi  toilette . 
la-  señoritas  Dubreill  llegarán  llenas  de  curiosi¬ 
dad  y  de  pena  á  saber  que  es  lo  que  voy  á  llevar 
esta  noche,  porque  mi  madre  no  ha  querido  invi¬ 
tarlas  para  nuestro  baile  de  hoy,  y  tienen  que  con¬ 
tentar.--;  con  venip  á  investigar  de  dia  lo  que  no 
pueden  ver  de  noche;  en  cuanto  á  la  bella  Eliana 
Mainty,  tampoco  vendrá 'esta  noche,  por  que  halle- 
gado  una  tía  suya  de  fuera,  la  que  dice  nos  pre¬ 
sentará  esta  «mañana;  ¿no  te  parece  á  tí  que  ha  de 
asombrarle  mí  traje,  á  ella  que  viste  siempre  tan 
mezquinamente?  Pero,  querida  Susana,  yo  no  te 
he  traido  aquí  para  que  admires  todo  esto;  hable¬ 
mos  de  tu, futuro:  ¿es  rico? 

— Papá  y  mamá  dicen  que  sí,  respondió  con 
dulzura  Susana. 


— ¿Y  qué  es?  ¿cómo  se  llama? 

— Satisfaré  tu  curiosidad,  contestando  á  todas 
tus  preguntas;  Mr.  Luis  Riviere,  mi  futuro  esposo, 


es  agricultor. 


— ¡Agricultor!  repitió  asombrada  Elena:  ¡no- com¬ 
prendo! 

( Continuará .) 


POETAS  AMERICANOS. 


UN  SUSPIRO. 

•  -A  Silvia. 

Haz  que  un  momento  el  corazón  descanse; 
Dale  un  instante  á  mi  pesar  alivio; 

Y  calma  un  tanto  mi  infortunio  amargo 

Con  un  suspiro. 

Toda  mi  vida  y  cuanto  tengo  diera 
Por  ver  tus  ojos  ^n  mis  ojos  fijos, 

Y  que  exhalaras  con  amor  ardiente 

Tierno  un  suspiro. 

Es  un  remedio  para  el  ser  que  adora- 
Es  para  el  triste  corazón  alivio, 

Cuando  se  lanza,  apasionado  y  tierno, 

Con  un  suspiro. 

Y  yo,  por  eso,  que  tu  pecho  exhale 
Uno,  siquiera,  por  mi  a, mor  te  pido; 

Porque'  mi  dicha  ó  mi  infortunio  labras 

Con  un*suspiro. 

'  Yo  era  infeliz. ..Pero  escuché  tu  acento-, 

■  Y  vi  tu  faz  y  tu  semblante  altivo, 

Y  en  el  instante,  con  inmenso  gozo, 

Lañcé  un  suspiro. 

Y  hoy  encantadas  ilusion.es  tengo; 

Y  hoy  despejado  mi  horizonte  miro;  ^ 

Y  hoy  soy  feliz,  porque  lancé  del  alma  • 

Sólo  un  suspiro. 

Yo  te  lo  ofrezco;  si  lo  aceptas,  Silvia, - 
Solo  uno  igual,  por  recompensa,  pido,  , 
<5,ué  diga:-«Basta,  que  abrasóme  el  fuego 
De  tu  suspiro». 

Y  entonces  yo  te  ofreceré  un  tesoro 
¿De  amor  ardiente,  de  inmortal  cariño, 

Y  mi  esperanza  te  daré  y  mi  vida 

Con  un  suspiro. 

Y  cuando'  bata  sobre  mí  la  muerte 

Sus  negras  álas . de  mi  seno  tibio. 

Ven  y  recibe  el  que  será  más  tierno 

De  mis  suspiros. 

Adolfo  Valdés. 

( Ecuatoriano .) 


PIULADAS. 

— Buenos  dias,  Don  Circunstancias,  y  buenas 
explicaderas  también,  para  que  el  gacetillero  de 
El  Triunfo,  al  leer  lo  que  usted  diga  ó  escriba,  no 
se  quede  tan  á  oscuras  como  asegura  haberse  que¬ 
dado  con  la  lectura  de  estas  palabras  de  un  artícu¬ 
lo  de  usted:  «pero  hacer  alarbe  de  facilidad, 
cuando  se  emiten  las  más  chocantés,  y,  á  veces,  con¬ 
tradictorias  opiniones  sobre  diversos  temas,  y  se 
trueca  el  orden  de  la  numeración  para  atribuir 
tendencias  materialistas  á  venerables  legislado¬ 
res  etc.» 

— Ya  sabia  yo,  Tio  Pilíli,  que  eso,  que  ea  tan 
claro  para  todo  el  que  conoce  la  lengua  castellana, 
sería  incomprensible .  para  el  gacetillero  de  El 
Triunfo,  que  está  poco  versado  en-  dicha  lengua;  y 
siento  no  poder  contestar  á  lo  que  ese  'apreciable 
jóven  me  dice,  por  haber  él  querido  ahorrarme  la 
pena  de  hacerlo.  Sí*,  señor;  el  pobre  ha  tenido  esa 
fina  atención,  y  aun  se  ha  tratado  á  sí  mismo  con 
alguna  dureza,  publicando,  en  ebdia  en- que  se 


metió  conmigo,  los  versos  siguientes,  con  que  juz 
gó  que  debía  terminar  la  sección  gacetillera: 
«Llego  á  escribir  gacetillas, 

Y  .hace  en  el  papel 'un  trazo 
La  péñola,  que  en  mis  dedos 
Parece  pluma  de  ganso. 


Perdonen,  pues,  mis  lectores 
Tanto  estúpido  brochazo 
Con  qne  hoy  lleno  la  sección 
Que  se  deja  &  mi  cuidado.» 

— Es  verdad,  Don  Circunstancias;  ese1  apre¬ 
ciable  jóven,  despues^de  haber  desbarrado,  come 
de  costumbre,  se  conoce  que  tuvo  un  momento  fe¬ 
liz,  y,  como  usted  dice  mu'y  bien,  se  trató  hasta  du¬ 
ramente.  El  mismo  se  contestó,  y,  por  consiguiente, 
*no  hay  necesidad  de  contestarle.  Pero  vamos  áver, 
¿á  qué  orden  de  asonantes  cree- usted  qne  perte¬ 
nece  la  palabra  Tarje? 

— Hombre,  para  nosotros,  y  para  todo  el  que, 
como  nosotros,  tenga  oido,  esa  palabra  se  contará 
siempre  entre  los  asonantes  en  áe;  pero  para  el 
gacetillero  de  El  Triunfo,  pudiera  hasta  rimar  con 
rasgo. 

— Rimar  no;  pero  medio-rimar  sí,  porque  en  el1 
mismo  romance  en  qne-el  gacetillero  nos  dijo  lo  qne 
parecia  una  péñola  puesta  en  sus  manos  y  calificó 
tan  acertadamente  los  brochazos  que  solia  regalar 
"á  sus  lectores,  nos  dió  esta  cuarteta  final: 

«Tan  enfermo  y  triste  estoy, 

Que,  sin  ser  el  moro  Tarfe, 

Do  quier  que  pongo  la  pluma, 

El  delgado  papel  rasgo.» 

— ¡Ah!  ¿Está  enfermo?  Pues  si  es  así,  no  debe¬ 
mos  hablar  de  él,  ni  de  sus  escritos,  hasta  qne  se 
cure. 

— Entonces,  Don  Circunstancias,  renunciemos 
á  la  tarea;  porque  la  enfermedad  de  que  el  apre¬ 
ciable  jóven  adolece  es  de  las  que  no  tienen  cura. 
Pero,  dígame  usted,  ¿cuándo  llegará  el  caso  deha- 
bla-r  de  las  locuciones  viciosas  de  que  se  ha  ocupa¬ 
do  el  amigo  Zoéll? 

— Hoy^  hubiera  yo  quer’do  hacerlo;:  pero  la 
abundancia ‘de  materiales  lo  ha  impedido,)'  así  lo 
dejaremos  aún  para  el  siguiente  número-  de  núes-* 
tro  semanario.  Prepárese  usted,  amigo  Tío  Pilíli, 
á  celebrar,  como  es  justo,  el  resultado  clél  famoso 
Empréstito,  altamente  satisfactorio  bajo  el  doble 
punto  de  vista  de  lo  que  ha  de  contribuir  á  mejo¬ 
rar  la  situación  económica  que  atravesamos,  y  de 
la  solidez  que  concede  á  nuestra  política  situación. 

— De  acá  y  de  allá,  por  supuesto,  y  eso-  que,  con 
motivo  de  la  fusión,  creian  algunos  que  podia  ha- 
her  probabilidades  de  un  cambio  de  Ministerio. 

— Lo  cual,  Tio  Pilíli,  podria  suceder,  sin  que 
por  eso  dejaran  de  seguir  las  cosas  su  curso  na¬ 
tural. 

— Estamos  conformes,  Don  Circunstancias;: 
pero  ¿orée  usted  que  con  otros  hombres  al  frente- 
de  los  públicos  negocios,  la  suscricion  al  Emprés¬ 
tito  habría  sido  tan  brillante? 

— Lo  que  en  tal  caso  habría  sucedido,  no  pode¬ 
mos  asegurarlo,  Tio  Pilíli.  Lo  único  que  nos  cons¬ 
ta  es  que  el  poder  actual  inspira  gran  confianza, 
cuando’ con  tan&  franqueza,  sale  el  dinero  á  la 
calle.  Ese  es  un  voto  de  la  opinión  que  tiene,  por 
lo  ménos,  tanta  fuerza,  como  el  que  de  las  Córtes 
ha  merecido  el  Gobierno.  Esto  dicho,  hablemos  de 
lo  que  usted  sabe. 

— Lo  que  sé  es  que  mañana,  domingo,  se  pon¬ 
drá  en  escena  en  el  Gran  Teatro  de  Tacón  el  mag¬ 
no  drama  titulado  Margarita  de  Borgofia,  en  que- 
la  señora  Duelos  hará  el  papel  de  la  protagonista,- 
y  el  señor  Delgado,  el  de  Buridan,  y  lo  pongo  en- 
conocimiento  de  las  personas  de  gusto,  para  Ios- 
efectos  consiguientes.  Hé  aquí  todo,  y  agur. 
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LIBERTAD.  MONOPOLIO. 

Hé  aquí  dos  palabras  que  no  pueden  juntarse 
sin  bramar  con  voz  cavernosa,  como  si  hablasen 
contra  las  corporaciones  municipales  benditas, 
alabadas  y  glorificadas  por  El  Criterio  Popular  de 
Remedios.  Son  la  sartén  y  el  cazo  de  la  fábula,  si 
bien  falta  averiguar  cuál  de  ellas  es  la  que  dice  á 
la  otra:  «Apártate,  que  me  tiznas.»  Son  el  gato  y 
el  perro  metidos  en  un  costal,  aunque  se  ignora 
cuál  de  las  dos  es  la  que  ladra,  ó  si  ladran  las  dos, 
merced  á  los  indudables  adelantos  de  nuestro  siglo, 
y  cuál  de  entrambas  saca  las  uñas,  ó  si  entrambas 
tienen  esa  felina  habilidadad,  aunque  se  presume 
que  quien  más  ha  podido  tomar  las  mañas  del 
gato  es  la  primera,  pues  por  eso,  tal  vez,  allá, 
cuando  era  deidad  mitológica,  dieron  los  romanos 
en  representarla  siempre  acompañada  del  expre¬ 
sado  animalito. 

Excusado  es,  sin  embargo,  decir  que  yo  encuen¬ 
tro  pugna,  oposición  ó  antítesis  entre  las  palabras 
libertad  y  monopolio,  cuando  las  juzgo  con  arreglo 
á  sus  ordinarias  definiciones;  pues,  si  se  atiende  al 
sentido  que  les  vá  dando  el  humano  progreso,  si¬ 
nónimas  pudieran  llegar  á  ser,  hasta  el  punto  de 
que  fuera  lícito  dar  en  los  diccionarios  del  idioma 
explicaciones  como  esta:  «  Libertad . — Véase:  Mono¬ 
polio .» 

Cuidado  que,  al  atender  á  la  significación  po¬ 
lítica  de  las  palabras  á  que  consagro  éste  articule- 
jo,  prescindo  completamente  de  todos  los  sistemas 
de  socialismo  que  se  han  inventado,  desde  que  al 
buen  Juan  Bautista  Fourrier  se  le  antojó  tomar  en 
serio  lo  que  sólo  como  asunto  de  diversión  pudo 


inspirar  á  Platón  su  famosa  República,  á  Tomás 
Moro  su  célebre  Utopia  y  á  Tomás  Campanella  su 
conocida  Civitas  solis.  Nadie  ignora  que,  en  todos 
esos  sistemas  queda  el  individuo  sacrificado  á  la 
colectividad,  lo  cual  no  impide  que  sus  sostenedo¬ 
res  nos  vendan  por  libertad  le  más  tremenda  de 
las  tiránicas  organizaciones;  pero  ya  he  dicho  que 
no  quiero  hablar  hoy  de  los  socialistas,  y  así  to¬ 
maré  otro  rumbo. 

¡Otro  rumbo!  ¿Y  cuál  podrá  ser  éste,  para  no  tro¬ 
pezar  con  los  privilegios  que  se  han  ido  estable¬ 
ciendo  en  nombre  de  las  luces,  ó  sea  con  las  trabas 
ideadas  por  el  humano  progreso?  Por  donde  quie¬ 
ra  que  mis  pasos  dirija,  veré  que,  el  hombre  que 
desea  construir  una  casa,  debe  acomodarse  al  gus¬ 
to  de  otro  hombre  que  tenga  el  título  de  arquitec¬ 
to;  el  que  ha  de  defender  ante  los  tribunales  su 
vida,  su  libertad  ó  sus  intereses,  tiene  que  ser  re¬ 
presentado  y  protegido  por  otros  dos,  de  los  cuales 
uno  ha  de  poseer  el  título  de  procurador  y  otro  el 
de  abogado,  necesitando  este  último,  además,  in¬ 
corporarse  á  determinado  colegio;  el  que  esté  en¬ 
fermo  y  piense  curarse,  ha  de  someterse  también  á 
otros  dos,  de  los  cuales  uno  esté  autorizado  por  un 
título  para  recetar,  y  otro  idem  para  despachar  el 
medicamento;  el  que  ha  de  consagrarse  á  los  ne¬ 
gocios  mercantiles,  debe  encomendarlos  á  quien 
haya  alcanzado  el  título  de  corredor  de  Comercio; 
el  que  ha  d^educar  á  sus  hijos,  debe  mandarlos  á 
la  casa  de  alguien  que  tenga  título  de  maestro,  sin 
lo  cual  no  sería  posible  enseñar  á  leer  y  escribir, 
y  mucho  menos  las  cuatro  reglas  de  cuentas,  la 
doctrina  cristiana  y  los  elementos  de  la  historia  y 
de  la  geografía.  ¿Qué  más9  Hasta  hace  poco,  el  que 
tenía  alguna  instrucción,  podia  aspirar  á  obtener 
un  empleo  del  Estado;  pero  las  carreras  de  la  ad¬ 
ministración  se  van  cerrando  también;  de  modo 
que,  dentro  de  pocos  años,  ni  en  la  diplomacia,  ni 
en  la  hacienda,  ni  en  la  gobernación,  ni  en  fomento, 
ni  en  nada  será  dable  alcanzar  una  humilde  pla¬ 
za  de  último  escribiente,  sin  estar  en  posesión  de 
alguno  de  esos  certificados  de  pericia  que  llevan 
el  nombre  de  títulos. 


Tales  son  las  libertades  que  los  antiguos  desco¬ 
nocieron,  á  pesar  de  lo  cual  hicieron  magnas  obras 
en  todos  los  ramos  del  humano  saber;  tales  son  las 
facilidades  que  el  espíritu  progresivo  de  la  socie¬ 
dad  ha  ido  estableciendo  diaP  por  dia,  para  liber¬ 
tarnos  de  todo  privilegio  y  de  todo  monopolio. 

Una  ilusión  acariciaban  en  este  punto  los  que  al 
sonido  de  ciertas  voces  atendían,  y  era  la  de  espe¬ 
rar  que  la  libertad  llegase  áser  practicada  por  los 
que  á  su  nombre  armaban  á  cada  paso  una  mari¬ 
morena;  pero,  lo  que  acaba  de  suceder  en  Francia 
con  algunas  corporaciones  religiosas,  nos  manifies¬ 
ta  cuánto  la  sociedad  humana  vá  caminando  por 
la  senda  de  las  restricciones,  á  medida  que  invoca 
los  principios  de  la  expansión  y  del  progreso.  Allí 
había  muchas  de  esas  corporaciones,  autorizadas 
para  existir  y  para  consagrarse  á  la  enseñanza,  no 
por  leyes  especiales,  sino  por  la  aquiescencia  de 
todos  los  gobiernos  que  se  han  sucedido  durante 
más  de  medio  siglo,  y  la  república  de  Gambetta, 
que  es  bien  avanzada,  para  dar  gusto  á  algunos  ciu¬ 
dadanos  que  dicen  ser  más  avanzados  que  dicha 
república,  las  ha  echado  del  país,  mostrando  en 
esto  ser  ménos  tolerante  que  Luis  XVIII,  mé- 
nos  tolerante  que  Carlos  X,  ménos  tolerante  que 
Luis  Felipe,  ménos  tolerante  que  Lamartine  y  mé¬ 
nos  tolerante  que  Napoleón  III. 

Eso  sí,  nada  hacen  los  hombres  en  esta  vida  que 
no  tenga  alguna  explicación.  Aun  lo  que  le  suce¬ 
de  á  D.  Pió  Rosado  la  tiene,  diciendo  que,  por  el  de¬ 
seo  que  ese  infeliz  experimentaba  de  ver  á  Cuba 
libre  de  todo,  hasta  de  la  riqueza,  bastante  mer¬ 
mada,  que  ha  podido  conservar,  vino  en  compañía 
de  su  exaltado  amigo  Calixto  García,  decidido  á 
no  dejar  en  pié  un  solo  cañaveral,  ni  una  sola  casa 
de  molienda.  Lo  que  ha  conseguido  "con  ello,  ya  lo 
hemos  visto.  El  hombre  perdió  sñ  propia  libertad, 
á  fuerza  de  trabajar  demasiado  por  la  de  los  otros, 
tal  como  él  la  entendía,  y  eso  mismo  les  suele  pa¬ 
sar  á  los  pueblos,  que  también  llegan  á  sufrir  lar¬ 
gos  eclipses  del  propio  albedrío,  cuando  se  empe¬ 
ñan  en  interpretar  equivocadamente  las  teorías 
del  progreso. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


loo 


Quiero  con  es:  o  decir  que,  el  gobierno  de  la  Re-  j 
pública  Francés;!,  no  ha  dejado  de  explicar  el  poi¬ 
qué  de  la  medida  con  que,  invocando  la  libertad, 
ha  orden  lio  la  extinción  de  congregaciones  y 
prácticas  que  habían  merecido  el  respeto  de  ¡a  mo¬ 
narquía  constitucional  de  los  Borbolles,  del  gobier¬ 
no  de  la  revolución  de  Julio,  de  otra  República, 
que  contó  entre  sus  min  stros  a  Ledru-Rollin  y  á  i 
Luis  Blanc,  y  del  cesarismo. 

¿Qué  explicación  ha  sido  esa?  Vov  á  decirla,  no 
-in  sentar  primero  algunos  antecedentes. 

Los  Jesuítas  fueren  expulsados  de  Francia,  bajo 
el  reina  lo  de  Luis  XV,  y  siendo  primer  ministro 
el  célebre  Ch  aiseul.  ¿Por  qué,  dirá  la  República,  no 
he  de  poder  hacer  yo  lo  que  hizo  la  monarquía 
despótica  del  siglo  pasado? 

La  razón  no  tendrá  tanto  peso  como  Gambetta, 
ie  quien  se  dice  que  vi  haciéndose  tan  notable 
por  su  t  'nb iJ  como  por  su  elocuencia;  pero  es 
una  razón,  y  conven  Irá  examinarla.  También  tu¬ 
vo  su  razón  el  señor  Alcalde  Popular  de  Güines 
■  ara  negarse  á  acudir  á  una  cita  del  señor  Juez 
le  primera  Instancia  de  aquella  población,  consis¬ 
tente  en  d  -  A  no  estaba  obli¬ 

gado  á  :r  a  casa  de  dicho  Juez  cuando  este  le  lia-  ¡ 
mara:  pero  el  Consejo  de  Estado  examinó  á  su  vez  ¡ 
.  i  vazot»  expresada  y  concluyó  diciendo:  «que  los  i 
Alendes  Municipales  se  hallen  comprendí  dos  en  ! 
_  l  principio  general,  sancionado  constantemente  en  j 
nuestras  leves,  de  que  todo  residente  en  territorio  i 
español  está  obligado  á  concurrir  al  llamamiento 
judicial  á  prestarlas  declaraciones  que  se  le  pidan,  j 
tal  punto  absoluto  y  general  este 
reo:  :  .o,  que  sólo  se  encuentran  exceptuados  de 
cumplirlo  relativamente  los  funcionarios  que  ocu- 
pan  los  más  elevados  cargos,  y,  entre  estos  cargos 
elevados,  no  se  ha  comprendido  nunca  á  los  Alcal¬ 
des  Municipales.» 

Zo  aperábamos;  pero  no  podíamos  esperar  que 
República  Francesa,  para  realizar  un  acto  en 
Le  la  libertad,  se  apoyara  en  otro  que  la 
Monarquía  del  siglo  pasado  llevó  á  cabo  en  uso  de 
su  absolutismo;  porque,  si  bajo  distintas  institu- 
tiones  se  han  de  seguir  unos  mismos  procedimien¬ 
tos,  ¿á  qué  variarlas? 

Aun  prescindiendo  de  está  verdad  notoria,  me 
ocurre  á  mi  observar,  que  la  actual  República 
Francesa  se  ba  mostrado  raénos  escrupulosa  que 
!  v  Monarquía  absoluta  de  Luis  XV;  porque  ésta 
expulsó  á  los  Jesuítas,  en  virtud  de  un  proceso,  y 
aquella  lo  ha  hecho  sólo  para  tomar  un  des¬ 
quite! 

Fué  justo  lo  que  en  tiempo  del  duque  del  Cho- 
-  '•il  se  alegó  para  la  medida  indicada?  Xo  hay 
para  qué  entrar  en  esa  cuestión,  cuando  se  trata 
ie  la  de  forma,  en  la  cual  evidentemente  anduvo 
o!  viejo  despotismo  menos  precipitado  que  la  mo¬ 
derna  democracia;  porque  hoy  no  se  ha  denuncia¬ 
do  ningún  delito,  real  ó  supuesto,  para  privar  á 
muchas  personas  del  derecho  de  ejercer  la  ense¬ 
ñanza  y  aún  de  vivir  en  corporación  dentro  del 
suelo  francés,  ni  se  ha  expuesto  má3  motivo  que 
el  que  voy  á  manifestar. 

«Habíase  presentado  un  proyecto  de  ley  de  ins- 
’  .r  occion  al  Sanado,  cuerpo  que  no  estaba  dispuesto  á 
aprobar  algunos  artículos  de  aquellos  que,  en  nom¬ 
bre  de  la  libertad,  tendian  al  establecimiento  del 
monopolio,  y  dijo  el  Gobierno,  por  boca  de  uno  de 
sos  ministros:  «0  el  Senado  aprueba  lo  que  se  le 
propone,  c  el  Poder  hará  uso  de  una  ley  dada  á 
principios  de  este  siglo,  para  disolver  varias  cor¬ 
poraciones  religiosas.» 

¿Habráse  visto  nunca,  lectores,  discurrir  de  uu 
modo  semejante  desde  las  alturas  oficiales,  donde 
los  hombre.3  tienen  el  deber  de  jnsticar  todos  sus 
actos,  para  que  nunca  se  pueda  decir  que  estos  son 


el  producto  de  la  pasión  y  del  espíritu  de  par¬ 
tido? 

Tues  así  ha  obrado  la  República  Francesa  más 
liberal  que  el  mundo  ba  conocido.  Contrariada 
por  uno  de  los  brazos  de  su  parlamento,  recordó 
que  allá,  bajo  la  férula  del  primer  Napoleón,  uno 
de  los  más  terribles  déspotas  que  han  dominado 
en  aquella  tierra,  se  habia  elaborado  una  ley  dig¬ 
na  de  los  tiempos  en  que  fue  confeccionada,  y,  sin 
reparar  en  que  dicha  ley  habia  caido  en  desuso,  y 
sin  tener  en  cuenta  nada  que  no  fuese  su  capricho, 
le  dijo  al  Senado:  «Pues  una  de  dos;  ó  me  dejas 
hacerla  tan  gorda  como  la  habia  yo  concebido,  ó 
la  hago  mucho  más  gorda.» 

Efectivamente,  la  hizo.  Varias  corporaciones  re¬ 
ligiosas  lian  desaparecido  bajo  la  República  De¬ 
mocrática,  en  virtud  de  una  ley  elaborada  bajo  el 
despotismo  del  primer  Bonaparte.  ¿Porqué?  Por¬ 
que  habia  que  complacer  á  los  liberales  avanzados, 
que  son  precisamente  los  grandes  partidarios  del 
monopolio  y  del  privilegio.  Dígaseme,  después  de 
lo  que  acabo  de  referir  que  me  siga  fiando  de  sim¬ 
ples  palabras,  cuando  estas  van  teniendo  una  sig¬ 
nificación  enteramente  contraria  á  la  supuesta  por 
los  soñadores  lexicólogos,  y  se  verá  lo  que  yo 
contesto. 

Moraleja. — Si  el  progreso  continúa,  para  todo 
van  á  ser  indispensables  las  autorizaciones  y  los 
títulos  académicos,  hasta  para  cultivar  la  música, 
la  pintura  ó  la  poesía.  Pero  ese  progreso  corre  mu¬ 
cho  peligro,  particularmente  en  lo  que  al  orden 
político  se  refiei  e;  pues  tanto  vá  el  cántaro  á  la 
fuente,  que  al  fin  se  rompe,  y  la  agitación  que  rei¬ 
na  en  Francia,  donde  muchos  dignos  magistrados 
renuncian  sus  destinos  por  no  ayudar  al  Gobierno 
en  una  medida  retrógrada  que  se  dice  basada  en 
un  propósito  liberal,  nos  dice  que  ya  el  cántaro  vá 
yendo  allí  á  la  fuente  con  demasiada  frecuencia. 

- - . 
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Por  fin  se  ha  conseguido  durante  algunos  dias, 
y  merced  á  no  pocos  esfuerzos,  que  el  diario  de¬ 
mocrático  que  se  publica  en  esta  capital,  diese  al 
olvido  el  estilo  cortado  que  con  tanta  frecuencia 
usaba,  para  llenar  con  poco  trabajo  sus  columnas. 
Verdad  es  también  que  aquel  célebre  estilo  fué 
reemplazado  (en  el  asunto  de  llenar  huecos)  con 
unos  tipos  de  letras  que  más  parecen  dedicar  los 
artículos  á  un  colegio  de  ciegos  que,  como  sabe¬ 
mos,  leenyw  los  dedos,  que  no  á  lectores  dotados 
de  buena  vista.  Pero  en  fin,  algo  hemos  adelanta¬ 
do  y,  como  decía  el  santo,  todo  es  para  mayor  glo¬ 
ria  de  Dios.  Han  vuelto  á  verse  los  parrafitos;  pe¬ 
ro  habiéndose  retirado  una  vez,  quizá  se  presenten 
ahora  parala  final  despedida. 

Lo  que  no  se  ba  conseguido,  ni  creo  que  sea  fácil 
conseguir,  es  la  corrección  de  estilo  en  la  prensa 
libertolda  en  general,  y  esto  clama  al  cielo.  Porque 
me  pregunto  yo:  ¿no  es  justo  y  razonable  pedir  que, 
el  que  habla  ó  escribe  en  castellano,  lo  baga  con 
propiedad?  Pues  no  señor,  por  lo  mismo  que  esta¬ 
mos  en  suelo  español  no  se  habla  como  se  debe.  Y 
esto,  basta  cierto  punto,  será  muy  explicable  para 
los  hombres  de  ideas  avanzadas,  porque  dirán:, 
¿cuándo  ha  visto  usted  que  en  Tuncbal  .se  beba 
buen  vino  de  Madera?  ¿cuándo  en  Jerez  logra  usted 
tomar  una  copa  del  famoso  vino  que  allí  se  produce, 
sino  se  lo  arrebata  á  los  negociantes  ingleses?  ¿acaso 
logra  nadie  en  Vicb  comer  salchichón  de  idem? 
¿por  ventura  son  buenos  hombres  todos  los  que 
van  á  los  juzgados  como  hombres  buenos?  Y  ya  me 
parece  oir  á  un  liberal  local  queme  dice;  «sepa  us¬ 
ted,  señor  mió,  que,  si  ustedes  son  reformistas, 


nosotros  somos  archi-reformistas,  y  queremos  puri¬ 
ficar  y  reformar  ba'feta  el  idioma.» 

En  vista  de  razones  tan  pesadas,  digo  de  tanto 
peso,  sello  mis  labios  y,  entregándome  á  la  reflexión, 
calculo  que  los  contundentes  mandobles  que  aquí 
se  asestan  al  habla  castellana,  son  debidos,  en  mu¬ 
chos  casos,  á  la  indiferencia,  y  en  otros  á  que  en 
todas  partes  hay  quien  habla  mal  por  gusto;  e's  de¬ 
cir,  porque  en  ello  experimenta  una  fruición  que 
bien  pudiera  calificarse  de  premeditada  y  aleve. 

En  la  América  Central  y  en  Chile,  por  ejemplo, 
ba  sido  sustituida  la  y  consonante,  y  conjunción  co¬ 
pulativa,  con  la  ¿vocal,  que  no  es  conjunción,  ni  es 
nada  más  que  letra  vocal.  En  este  mismo  país,  y 
en  Sud- América,  dominan  los  galicismos,  disputan¬ 
do  á  nuestra  sintáxis  la  supremacía;  se  prohíben 
ciertas  palabras  inofensivas,  que  el  uso  ba  aplica¬ 
do  á  cosas  cuyo  nombre  se  expresa  en  otros  voca¬ 
blos  bien  distintos,  y  en  fin.se  inventan  frases  in¬ 
conexas,  de  cuya  significación  no  se  hace  cargo  el 
forastero  hasta  que  el  sentido  de  la  conversación  ó 
del  escrito  se  encarga  de  dilucidarlas. 

Esta  agresión,  (que  así  puede  llamarse)  al  idio¬ 
ma  castellano,  no  encuentra  más  medio  de  justifi¬ 
carse  que  el  porque  sí,  ó  la  reforma.  Si  tales  países 
formaran  Academias  de  la  lengua,  que  cultiva¬ 
ran  el  lenguaje,  y  con  sólidas  razones  probaran  el 
porqué  de  ciertos  cambios,  seguro  estoy  de  que  la  es¬ 
pañola  atenderia  sus  observaciones,  y  daria  su  res¬ 
petable  opinión  en  el  asunto.  Pero  ¿de  qué  sirven 
las  Academias?  dicen  por  allá  las  gentes  de  esprit 
fort;  la  costumbre  hace  ley;  así  se  habla  en  es¬ 
te  Estado  y  el  Estado  somos  nosotros. 

¡Boca  abajo  todo  el  mundo!  Estudiemos,  pues,  el 
modo  de  destrozar  el  idioma  lo  más  pronto  que  po¬ 
damos. 

Esto  parece  que  ba  pensado  también  la  prensa 
liberal  de  Cuba,  y  no  hablo  á  humo  de  pajas. 

Hay  aquí  un  periódico  que  bien  pudiera  llamar¬ 
se  Diario  de  «En  lo  adelante»,  y  digo  esto,  porque 
se  ba  empeñado  en  soltarnos  con  tanta  constancia 
esa  frase  libertolda,  que  ba  conseguido  más  que  el 
Sr.  Moyano  con  su  agrupación  política;  pues,  léjos 
de  huir  los  secuaces  de  la  idea,  repiten  dicha  fra¬ 
se,  haciéndola,  como  quien  dice,  frase  de  gabinete, 
y  áun  espero  que  llegue  á  ser  el  santo  y  seña  del 
bando  de  la  cosa  rara. 

También  parece  mostrar  empeño  el  periódico  de 
«En  lo  adelante»  en  sostener  entre  los  de  su  comu¬ 
nión  el  galicismo  es  que,  y  así  verán  ustedes  que 
dice:  «por  demasiado  inexpertos  es  que  nos  han  co¬ 
gido  el  pan  debajo  del  brazo»,  cuando  debiera  de¬ 
cir:  «por  demasiado  inexpertos  es  por  lo  que  nos 
han  cogido  etc.»  En  estas  y  otras  cuestiones  de 
lenguaje,  tengo  por  incorregible  al  periódico  de  «En 
lo  adelante»  á  quien,  naturalmente,  siguen  los  inex¬ 
pertos 

cual  sigue  al  can  el  ciego  confiado. 

Todo  esto  lo  encuentro  perfectamente.  Y  no  se 
asombren  los  lectores  al  ver  mi  conformidad;  pues 
como  vamos  marchando  de  asombro  en  asombro,  y 
crecen  mis  impresiones  en  geométrica  progresión, 
nada  es  lo  que  he  citado,  si  se  compara  con  lo  que 
aún  me  resta  decir. 

Figúrense  ustedes  que  el  periódico  de  «En  lo 
adelante»  se  queja  de  que  el  gacetillero  de  La  Co¬ 
rrespondencia  le  punza  porque  sí,  y  sin  haber  sido 
provocado.  Sepan,  pues,  los  periodistas  que  nadie 
puede  atacar  al  órgano  de  «En  lo  adelante»  basta 
que  él  tome  la  iniciativa.  ¿Qué  cosa  más  natural? 
¿Quién  osa  atacar  al  invulnerable?  ¡Cuidadito  con 
lo  que  hace  usted,  señor  gacetillero  de  La  Corres¬ 
pondencia^.  ¡Habráse  visto  mayor  osadía! 

Pero  lo  más  gracioso  es  que  el  de  «En  lo  ade¬ 
lante»  le  dice  á  su  antagonista:  «busque  usted  jue¬ 
ces  competentes,  que  procedan  al  tanteo  entre 
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nosotros  dos,  á  ver  quién  escribe  mejor».  A  lo  cual 
digo  yo  lo  del  chiclanero:  ¡jóle,  viva  er  lujo  y  quien 
lo  trujo!  Y  para  redondear  su  gracia  dicho  cofra¬ 
de,  cita  el  apellido  del  gacetillero  de  La  Corres- 
powlencia,  á  pesar  de  que  en  este  periódico  no 
firma  nadie  las  gacetillas.  He  dicho  lo  del  lujo,  por¬ 
que,  á  no  dudarlo,  vá  á  ser  preciso  constituir  en  la 
Habana  un  tribunal  supremo  gacetillesco  para 
dar  la  razón  á 'quien  corresponda  en  las  regatas- 
gacetillescas,  como  vá  á  ser  preciso  tener  mucho 
dinero  para  competir  con  el  gacetillero  de  El 
Triunfo,  á  quien  ya  muchos  conocen  por  el  gaceti¬ 
llero  de  las  apuestas. 

No  deja  de  tener  su  chiste  la  gacetilla  á  que  án- 
tes  me  referí,  por  figurar  en  ella  la  siguiente  frase: 
«teatro  español-cubano».  Esta  es  cosa  nueva,  pero  se 
deduce  fácilmente,  con  sólo  pasarla  vista  por  los 
escritos  de  «En  lo  adelante».  Reclamo  para  las 
obras  que  yo  escriba  en  lo  adelante  el  título  de 
teatro  español-  murciano-  calle-de-  Vitorio-  número- 
cuarenta-y-cuatro . 

Lo  que  á  mí  me  extraña  no  es  que  el  órgano  li- 
bertoldo  arrime  al  idioma  duros  trancazos.  Esto  es 
muy  natural,  porque  él  habla  en  la  lengua  del  par¬ 
tido.  Pero  lo  raro  es  que  se  meta  á  buscar  errores 
de  otros  colegas  que,  si  bien  suelen  cometerlos 
á  menudo,  porque  nadie  hay  infalible,  no  llegan 
nunca  á  ser  tan  gordos  como  los  que  él  nos  endo¬ 
sa.  Ahí  vá  la  prueba:  empieza  un  dia  su  gacetilla 
hablando  con  el  público,  de  tal  manera,  que,  á  las 

pocas  palabras,  dice:  «¡Vean  ustedes! .  etc.»;  des<- 

pues  de  lo  cual  dá  esquinazo  á  los  lectores,  y  se 
encara  con  su  antagonista,  hablándole  de  usted,  y, 
por  último,  se  dirige,  al  parecer,  otra  vez  al  pú¬ 
blico  etc. 

¿Quieren  ustedes  más?  Pues  en  lo  adelante  dice 
que  hay  gentes  que  no  gustan  de  doblar  el  lomo 
para  ganarse  el  pan.  ¿Más?  Pues  dice'  también  que 
todo  aquel  que  pasa  por  la  calle  del  Prado,  entre 
Neptuno  y  San  Lázaro,  al  ver  la  fresca  hierba  de 
los  parquecitos,  no  puede  menos  de  decir:  «¿quién 
fuera  caballo!» 

Pero,  para  consolarnos,  lectores  mios,  leamos  la 
poesía  catedrática-esdrújula-ciempiesésima  que  pu¬ 
blicó  pocos  dias  há  el  Diario  de  Matánzas,  y  si  no 
no  basta  eso,  admiremos  la  fábula  que  en  el  mis¬ 
mo  Diario  úió  áluz  un  Sr.  Sala,  porque  ésta,  sobre 
toda  ponderación,  es  salda. 

Y  no  necesito  decir  más,  para  dar  una  idea  de 
la  literatura  liberlolda. 

Perico. 

- »•♦ - - 

MODESTIA  Y  VANIDAD- 

POR  LA  CONDESA  DE  MIRALCAN. 

(  Continuación.') 

— Además,  se  dedica  al  perfeccionamiento  de 
las  razas  de  los  animales,  repuso  Susana;  ¿te  acuer¬ 
das  de  todos  aquellos  que  veíamos  en  la  exposición 
de  los  Campos  Elíseos? 

— ¡Ay,  Dios  mió!  exclamó  Elena,  ¿de  modo  que 
vas  á  ser  la  esposa  de  un  campesino? 

— Casi,  casi,  respondió  Susana  sonriéndose;  por¬ 
que  en  Thibouville  estaremos  siempre  en  el 
campo. 

— ¡Thibouville!  ¡jamás  lié  oido  hablar  de  ese 
país!  ¡será  algún  desierto  muy  lejano! . ¿esta¬ 

rá  en  Africa? 

— No  tanto,  respondió  Susana,  está  en  Norman- 
día;  Mr.  Luis  Riviére  tiene  allí  su  casa,  muy  có¬ 
moda  y  hasta  confortable,  según  dice  mi  padre,  y 
al  lado  una  bella  quinta  que  él  cultiva. 

Elena  guardó  algunos  instantes  de  silencio,  y 
contempló  á  su  amiga  con  una  especie  de  tristeza 
protectora. 

— En  verdad,  dijo  después,  que  si  otra  que  tú 


me  hubiera  hablado  de  tu  casamiento  con  un  Mr. 

Riviére,  que  es  labrador . porque,  en  fin,  él 

cultiva  su  quinta  ¿no  es  verdad? 

— Sin  duda;  él  siembra,  cultiva,  mejora  con  nue¬ 
vos  abonos;  cria  bueyes,  vacas  y  caballos,  y  ha 
llegado  á  perfeccionar  las  razas  de  una  manera 
sorprendente;  pero  no  hace  más  que  diiigir  los 
trabajos,  por  que  pasan  de  cuarenta  los  criados 
que  tiene. 

— Eres  muy  singular,  dijo  Elena  con  desden,  y  te 
confieso  que  no  te  entiendo.  En  la  pensión,  tú  no 
hacías  nada,  ni  más  ni'  ménos  que  las  demás;  me 
parecías  distinguida  en  tus  gustos,  y  hasta  desde¬ 
ñosa  para  toda  vulgaridad;  así  es  que  lo  que  hoy 
dices  y  haces,  me  parece  original,  casi  increíble. 
¿Es  posible  que  consientas  en  irte  á  enterrar  en  Tln- 
bouville,  entre  los  labriegos  y  ese  prodigioso  nú¬ 
mero  de  irracionales  cuyas  castas  se  ocupa  en  me- 
mejorar  tu  esposo?  ¡Pero  tu  dichoso  Luis  Riviére  no 
debe  ocuparse  más  que  en  esto!  ¡Ah,  mi  pobre  Su¬ 
sana!  ¡No  hay  duda  que  será  un  muy  agradable 
marido  el  tuyo! 

— Te  aseguro,  repuso  Susana,  que  Mr.  Riviére 
es  muy  amable,  y  tiene  mucho  talento:  creo  que 
me  acostumbraré  muy  bien  á  Thibouville.  Papá  ha 
visto  todo  eso  de  cerca,  y  conoce  hace  largo  tiem¬ 
po  á  Mr.  Riviére . ¡Oh,  sí!  y  los  pobres  tam¬ 

bién  le  conocen  allí  mucho. 

— Pero,  mi  pobre  amiga,  dijo  Elena  con  tono  de 
conmiseración;  también  en  París  se  pueden  dar 
limosnas,  y  tú  confesarás  que  esto  es  un  poco  más 
agradable.  ¡Gran  Dios!  Si  me  ofrecieran  un  marido 
como  ese,  le  rehusaría  a  ojos  cerrados.  Desde  lue¬ 
go  te  diré  que  no  amo,  que  no  comprendo  la  vida 
más  que  en  París.  Yo  soy  como  mamá,  parisién 
pur  sang  y  me  casaré  con  un  agente  de  Bolsa;  ca¬ 
da  uno  tiene  sus  gustos . pero  piensa,  mi  queri¬ 

da  Susana,  que  tú  no  verás  á  ningún  parisién  en 
Thibouville,  que  no  irás  jamás  á  un  baile,  que  no 

asistirás  al  teatro . Aquello  es  el  destierro . 

la  muerte . díme,  ¿hay  acaso  algún  almacén  de 

modas  en  Thibouville? 

— Todo  lo  que  yo  sé,  repuso  Susmia,  grave  y 
dulcemente,  es  que  hay  allí  una  bella  iglesia  con 
un  bueno  y  anciano  cura,  que  se  ocupa  mucho  de 
la  música. 

— ¡Ay,  amiga  mia!  ¡y  qué  suavemente  te  hacen 
tragar  la  píldora! 

— Mi  querida  Elena,  mis  padres  me  han  dicho 
tan  sinceramente  que  seré  dichosa,  que  no  puedo 
ménos  de  creerlos.  ¿Qué  más  dá  que  yo  halle  la  fe' 
licidad  en  Thibouville  ó  en  París?  Mira,  la  dicha 
es  como  Dios;  si  se  la  sabe  buscar,  se  la  halla  en 
todas  partes. 

Elena  se  encogió  de  hombros. 

Luego  tomó  el  ramo  que  se  ostentaba  en  un  va¬ 
so  del  Japón,  y  dijo  presentándoselo  á  Susana: 

— ¿Qué  te  parece  mi  ramillete  de  baile?  El  que 
me  lo  ha  enviado,  desea  ser  mi  esposo . Mira  es¬ 

tas  camelias  ¡forman  un  ramillete  de  cincuenta  fran¬ 
cos,  comprado  en  casa  de  Prevost!  Yo  te  lo  enseño 

porque  sé  que  te  agradan  las  flores . te  enviará 

muchas  Mr.  de  Riviére,  ¿no  es  verdad? 

— ¡Oh!  ¡no  me  faltan  jamás!  respondió  Susana 
con  una  sencillez  encantadora,  y  que  contrastaba 
de  un  modo  singular  con  el  tono  acre  é  irónico  de 
su  amiga  de  colegio;  cada  vez  que  viene,  me  tráe 
un  lindo  ramillete  de  violetas. 

—  ¡Oh!  dijo  Elena  con  su  eterno  acento  burlón; 
ya  veo  que  él  es  tan  modesto  como  tú,  y  que  ós 
entendereis  perfectamente.  En  cuanto  ámí,  ya  sa¬ 
bes  que  jamás  he  podido  sufrir  esas  pobres  viole¬ 
tas,  símbolo  de  la  humildad. 

Las  dos  amigas  volvieron  al  salón,  donde  se  ha¬ 
bían  quedado  sus  respectivas  madres,  y  muy  pron¬ 
to  la  conversación  se  hizo  general. 


— Y  bien,  dijo  Susana;  ¿puedo  contar,  contigo 
Elena?  Ya  sabes  que  me  será  muy  sensible  el  no 
verte  á  mi  lado  el  dia  de  mi  boda. 

— Mi  querida  niña,  repuso  Madama  Ducrest;  ya 
comprendereis  que  si  mi  hija  se  halla  también  ocu¬ 
pada  con  los  preparativos  de  su  matrimonio,  le  se¬ 
rá  imposible  complaceros. 

— Adiós,  pues,  amiga  mia,  dijo  Madama  Bher- 
tier,  levantándose  para  despedirse. 

— Mi  amada  Elena,  dijo  Susana,  acercándose  con 
tristeza  á  Mlle.  Ducrest;  veo  con  mucha  pena  que 
no  puedo  contar  con  tu  amable  presencia:  pero,  al 
menos,  te  veremos  dentro  de  algunos  dias. 

— Ciertamente,  querida,  respondió  Elena;  quizá 
tendremos  nosotras  que  anunciarte  alguna  cosa. 
Hasta  muy  pronto. 

Madre  é  hija  salieron,  acompañándolas  hasta  la 
antesala  Elena  y  su  madre,  con  mil  frias  y  rutinarias 
protestas  de  cariño. 

— ¡Hé  aquí  lo  que  se  llama  un  matrimonio  nécio!’ 
dijo  Madama  Ducrest  á  su  hija,  cuando  volvian  al 
salón. 

— Ese  Mi'.  Luis  Riviére  debe  ser  hijo  de  algún, 
labriego,  observó  Elena  desdeñosamente.  En  verdad 
es  incomprensible  que  Susana  acceda á  casarse  con 
él,  estando  perfectamente  educada,  y  cuando  por 
su  dote  y  su  belleza  puede  aspirar  á  un  brillante 
partido. 

—  Pero,  hija  mia,  respondió  Madama  Ducrest;  se 

escoge  cuando  se  puede  .  tú  tienes  también  un 

dote  brillante  y  talentos  de  adorno,  y  además  la 
buena  suerte  de  poder  aspirar  á  un  enlace  por  to¬ 
dos  estilos  ventajoso:  suerte  que  quizá  no  ha  cabi¬ 
do  á  Susana,  cuando  admite  por  esposo  á  ese  Mr. 
de  Riviére. 

III. 

Mr.  y  Madama  Ducrest,  antiguos  comerciantes 
de  novedades  por  mayor,  se  hallaban  imbuidos  en 
la  idea,  muy  común  en  nuestros  dias,  de  que  el  oro 
lo  es  todo  en  el  mundo,  y  qué  brillar  es  ser  feliz. 

Su  hija  única,  Elena,  se  vió  rodeada  de  preten¬ 
dientes  no  bien  pisó  ese  dichoso  límite  de  la  infan¬ 
cia,  en  el  cual  se  abre  de  par  en  par  la  dorada 
puerta  de  la  risueña  juventud,  lo  que  no  tenía  na¬ 
da  de  extraño. 

Sabíase  que  era  muy  rica,  que  su  belleza  era  en¬ 
cantadora,  y  que  habia  recibido  una  educación, 
brillante. 

Entre  aquella  multitud  elegante  que  aspiraba  á 
las  preferencias  de  Elena,  sus  padres  eligieron,  de 
común  acuerdo,  á  un  jóveri  de  ilustre  familia,  espi¬ 
ritual,  amable  y  en  extremo  distinguido  en  sus 
modales;  este  joven  habia  comprado  una  agencia 
de  Bolsa  hacía  un  año,  y  andaba  en  busca  de  un 
pingüe  dote  para  pagarla. 

Mr.  Eduardo  d’Emery  vió  á  Elena,  y  es  preci¬ 
so  confesar  que  se  prendó  de  su  belleza;  pero  esta 
sensación  hubiera  sido  olvidada  por  él,  como  tan¬ 
tas  otras,  si  aquella  encantadora  niña  hubiera  sido 
pobre.  Al  saber  que  era  rica,  su  afición  se  acrecen¬ 
tó  como  por  milagro,  y  se  dijo  que  con  su  dote  no 
sólo  podría  pagar  agencia,  sino  también  tomar 
parte  en  algunas  especulaciones  mercantiles,  lo 
que  no  habia  podido  hacer  todavía  mas  que  por 
cuenta  de  sus  clientes,  Mr.  y  Madama  Ducrest, 
Estos,  ante  la  perspectiva  de  un  enlace  tan  bri¬ 
llante,  consultaron  á  su  hija,  y  ésta,  que  amaba 
verdaderamente  á  Mr.  d’Emery  con  ese  primer 
cariño  cándido  y  entusiasta,  irreemplazable  en  la 
vida,  aceptóllena  de  alegría  aquel  matrimonio.  Sin 
embargo,  en  ella  podia  el  amor  propio  tanto  como 
la  pasión,  puesto  que  no  pudo  ménos  de  hacer  no¬ 
tar  á  su  madre  cuánto  debía  halagarles  una  peque¬ 
ña  d  colocada  delante  de  su  futuro  apellido.  ¡Ah! 
¡cuánto  deslumbraría  esto  á  la  pobre  Susana  y  á 
su  madre! 


Canoro r. — "No  quiero  mas  dinero,  Sres.,  ya  está  sobradamente  cubierto  el  empréstito. 
Un  oposicionista. — ¡Qué  gobierno  tan  impopular! 


¡Ahí  queda  eso!  yo  me  voy  al  Yacrnajay,  porqne  en  Caibarien,  soplan  yientos  de  libertad  demasiado  fuertes. 
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OTRO  DIALOGO. 

Yo. — Risueño  viene  usted.  7Ti>  Pilili,  lo  cual 
me  hace  creer  pie  tenemos  buenas  noticias. 

Ei.  Tío  Pilili  —Pues  sepa  usted,  amigo  Dos 
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si  fuerte  es  el  Castillo  que  se  nombra  Cánovas,  nada 
tiene  de  flojo  el  Castillo  que  suspira  porque  el  ge¬ 
neral  Martínez  Campos  emnufie  de  nuevo  las  rien- 
d  is  de!  •  ler,  v  no  dudo  que  estará  usted  confor¬ 
me  conmÍ£:\  cuando  yo  le  diga  que  el  Castillo  que 
di  h  s  suspiros  lanza  es . ;el  Castillo  del  Morro! 

Yo  — Yay  Tío  Pilili:  se  conoce  que  tiene  us¬ 
ted  mu  'ha-  ganas  de  broma.  ¡Suspirar  el  Castillo 
d  i  M  rúes  =i  el  Castillo  del  Morro  suspirase 
¿qué  baria  el  de  la  Cabaña?  Y  sobre  todo  ¿cómo  ha 
de  suspirar  dicho  Castillo  porque  vuelva  A  ser  mi¬ 
nistro  el  general  Martínez  Campos?  ¿No  sabe  usted 
que  el  Castillo  del  Morro  ha  sido  siempre  bastante 
imparcial  y  patriota  para  no  mezclarse  en  cuestio¬ 
nes  de  bandería? 

El  Tío  Pilili. — Si,  señor,  me  consta  todo  eso; 
pero  yo  tengo  todavía  la  flaqueza  de  creer  á  pié 
junti  to  á  mi  vista  llega  en  letras  de  mol- 

en  letras  de  molde  hé  leido  esta  mañana  el 
telegrama  siguiente: 

•Martínez  Campos  ha  hablado, 

Y  el  corazón  han  dejado 
Sos  dignas  frases  tan  tierno, 

Que  hasta  el  Morro  ha  suspirado 
Porque  vuelva  á  ser  Gobierno». 

Yo. — ¡Bonita  embajada!  ¿Con  que,  cuando  yo 
creía  que  b  Alábamos  formalmente,  me  sale  usted 
con  una  cita  1h  El  Criterio  Popular  de  Remedios? 

El  Tío  Pilili. — Hola;  parece  que  ya  usted  ha- 
bia  leido  ese  periódico. 

Yo. — No,  señor;  pero  estoy  cierto  de  que  será 
suya  la  quintilla  que  usted  me  ha  recitado,  y  para 
ello  :ae  fun  lo  en  que,  de  todos  los  periódicos  bue¬ 
no-  y  malos,  grandes  y  chicos,  que  se  publican,  en 
el  mun  lo,  -ólo  El  Criterio  Popular  podia  tener  la 
.-irig  ;!  :r  ocurrencia  de  hacer  suspirar  al  Morro 
porque  el  general  Martinez  Campos  vuelva  ú  ser 
Mlr.;-tr  Y  ya  que  de  eso  hablamos,  se  me  figura 
que  i:  L  gc-nera!  ha  de  leer  con  grandísima  pesa- 
duir.br  -  I  •  ;  ;.n:. citada,  porque,  «Señor,  dirá  él, 
quejándose  de  susinfortunios  bé  hecho  yo  para 
que,  ála  desgracia  de  tener  por  adversario  al  señor 
Cánovas  del  Castillo,  se  agregue  lo  de  que  me  sal¬ 
gan  amigos  corno  El  Criterio  Popular  de  Rerne- 
dio- '  ,.Me  he  metido  yo  con  ese  periódico,  para  que 
él  haya  caí  lo  en  la  tentación  de  hundirme  con  sus 
apo’ogb  - ' ,  Porqué  las  simpatías  de  ese  órgano  de 
la  opinión,  que  vienen  á  debilitarme,  no  han  de  con¬ 
sagrarse  sólo  al  Ayuntamiento  de  Caibarien,  que  es 
.el  que  ha  hecho  cuanto  estuvo  de  su  parte  para 
merecerlas?» 

El  Tío  Pilili. — Poco  á  poco,  Don  Circunstan¬ 
cias,  el  Ayuntamiento  de  Caibarien  acaba  de  tener 
uno  de  esos  rasgos  patrióticos  que  con  formalidad 
deben  ser  celebrados,  y  e.s  el  de  contribuir  con  una 
cantidad  respetable  al  alivio  de  las  desgracias  oca¬ 


sionadas  por  la  explosión  de  la  caldera  del  caño¬ 
nero  Cuba  Española. 

Yo. — Lo  sé,  77o  Pilili,  lo  sé,  y  uno  sinceramen¬ 
te  mis  aplausos  á  los  que  otros  camaradas  han  tri¬ 
butado,  asi  al  citado  Ayuntamiento,  como  al  Casino 
Español  de  Caibarien,  instituto  patriótico  que,  co¬ 
mo  de  el  debia  esperarse,  ha  sabido  también  acu¬ 
dir  eon  generosa  mano  al  alivio  de  las  referidas 
desgracias;  pero  ya  que  deleitado  Municipio  liemos 
hablado,  haciéndole  justicia  en  cuanto  á  sus  filan¬ 
trópicos  sentimientos,  podemos  pasará  obsequiarle 
eon  los  elogios  de  compromiso,  que  son  losquelehe- 
mos  de  dar  por  lo  que  ha  hecho  y  por  lo  que  no  ha 
hecho,  para  que  no  se  diga  que  de  él  hablamos  con 
voz  cavernosa. 

El  Tío  Pilili. — Hombre,  A  propósito  del  Ayun¬ 
tamiento  v  del  Casino  de  Caibarien,  ¿se  sabe  el  es¬ 
tado  de  mutuas  relaciones  en  que 'se  hallan?' 

Yo. — Todo  se  sabe,  Tío  Pilili,  hasta  lo  de  la  ca¬ 
llejuela;  pero  de  dichas  relaciones  no  podemos  hoy 
ocuparnos,  y  asi  lo  haremos  otro  dia;  pues  lo  que  ur¬ 
ge  ahora,  ya  que  parece  que  se  ha  sorprendido  á 
nuestro  apreciable  colega  La  Voz  de  Cuba  con  la 
descripción  de  las  mejoras  que  el  pueblo  de  Caiba¬ 
rien  debe  al  ínclito  Alcalde  don  Hipólito  Escobar 
y  Callejas,  es  demostrar  que  las  tales  mejoras,  en 
comparación  de  las  que  les  precedieron,  son  casi 
jocoras. 

El  Tío  Pilili. — Sí;  porque  debemos  considerar 
que,  aunque  desde  1868  hasta  fin  de  1878  no  se  fa¬ 
bricase  tanto  como  después,  lo  poco  que  se  hiciera 
entonces  valía  moralmente  más  que  lo  que  después 
se  baya  hecho,  en  atención  á  que  aquel  fué  el  pe¬ 
ríodo  de  una  encarnizada  guerra. 

Yo. — En  efecto,  Tio  Pilili;  pero  e.s  el  caso  que, 
después  de  1878  no  se  ha  fabricado  en  Caibarien 
tanto,  ni  con  mucho,  como  en  el  indicado  período. 

El  Tío  Pilili. — También  me  lo  explico;  porque 
sé  queda  guerra  duró  diez  años,  y  en  diez  años, 
por  poco  que  se  hiciese,  siempre  se  pudo  hacer  más 
que  en  el  año  y  medio  de  vida  que  cuenta  la  ac¬ 
tual  administración  municipal  presidida  por  don 
Hipólito. 

Yo. — No  es  eso,  Tio  Pilili,  lo  que  yo  he  querido 
decir,  sino  que,  áun  relativamente,  ó  sea  en  regla 
de  proporción,  se  ha  hecho  bajo  el  mando  de  don 
Hipólito  menos  de  lo  que  se  hizo  antes  que  don 
Hipólito  mandase.  Oiga  usted,  en  prueba  de  ello, 
la  relación  de  las  obras  ejecutadas  en  Caibarien 
desde  el  grito  de  Yara,  y  el  coste  que  han  tenido. 


Zoraya  (almacenes) . $ 150. 000 

Ariosa  »  . ' .  35.000 

Triana,  casa  reconstruida .  10.000 

Bichop,  almacén  y  tonelería .  20.000 

S.  Mendez,  casas  de  tabla  y  teja .  10.000 


El  Tío  Pilili. — Hombre,  si  la  relación  es-larga, 
podíamos  ganar  tiempo  pasando  al  importe  total, 
para  hacer  el  cómputo  correspondiente. 

Yo. — Bueno;  suprimiré  los  pormenores,  guar¬ 
dándolos  para  que  pueda  verlos  todo  el  que  tenga 
ese  gusto,  y  diré  que  el  importe  total  de  las  indi¬ 
cadas  obras  asciende  á  §350.000,  sin  contar  los  ta¬ 
lleres  del  ferro-carril  de  Zaza,,, ni  la  fundición  de 
Howard,  &.  Ahora  bien:  las  fabricaciones  hechas 
desde  Enero  de  1879  hasta  hoy,  ascenderán  áunos 
15.000  pesos,  oro;  con  que  tome  usted  la  pluma  y 
saque  la  cuenta.  Vamos  á  ver:  distribuyendo 
§350.000  entre  diez  años  ¿á  cómo  saldrá  cada  año? 

El  Tío  Pilili. — La  operación  es  fácil;  suprima 
V.  un  ceroenla  suma  total,  y  le  quedarán  §35.000 
para  cada  uno  de  los  diez  años  de  que  se  trata. 

Yo. —  Pues’ veamos,  ahora,  lo  que  corresponde  á 
cada  año  de'  la  dominación  de  don  Hipólito,  ha¬ 
biéndose  gastado  en  constituciones  §15.000  duran¬ 
te  el  año  y  medio  de  esa  dominación.  Calcule 
usted. 


El  Tío  Pilili. — Pero  si  eso  equivale  á  lo  de-, 
aquél  que  preguntaba  cuánto  importarían  docena 
y  media  de  sardinas,  á  real  y  medio  cada  sardina, 
y  media.  ¿No  está  claro  que  son  §10.000? 

Yo. — ¿Qué  dice  usted?  ¿Diez  mil  pesos  la  docena, 
y  media  de  sardinas? 

El  Tío  Pilili. — No,  señor:  diez  mil  pesos  para 
cada  año  de  la  era  progresista. 

Yo. — Pues,  bien:  si,  por  término  medio,  se  han 
empleado  en  Caibarien  en  construcciones  diez  mil 
pesos  durante  cada  año  de  la  era  del  progreso,  y 
§35.000  en  cada  uno  de  ios  de  la  era  nefanda,  ó. 
tiempo  de  la  colonia,  resulta  que,  en  igualdad  de¬ 
tiempo,  se  fabricó  durante  la  era  nefanda  doble  que 
en  la  regeneradora. 

El  Tío  Pilili. —No  diga  usted  eso,  Don  Cir- 
cuntancias,  que  nos  van  á  llamar  reaccionarios,, 
diciendo  que  recomendamos  aquellos  dias  en  que,, 
según  el  señor  Labra,  sólo. se  atendía  aquí  A  los 
intereses  menguados. 

Yo. — Poco  le  puede  importar  esa  palabrería,. 
Tio  Pilili,  á  quien  se  ha  propuesto  dedicar  el  res¬ 
to  de  sus  dias  sólo  á  la  defensa  de  la  verdad  y  de  la 
justicia.  Los  dicharachos  de  nuestros  contradicto¬ 
res  no  probarán  nunca  que  la  razón  no  esté  de 
nuestra  parte. 

El  Tío  Pilili. — Sin  embargo,  temo  que  se  nos 
aplique  la  nota  de  inconsecuentes,  toda  vez  que-, 
habíamos  prometido  celebrar  A  don  Hipólito  hasta 
por  lo  que  él  no  Ita  hecho,  y  veo  que  no  llenamos 
nuestro  compromiso. 

Yo. — Hay  un  medio  de  atender  á  todo,  Tio  Fi¬ 
lilí,  consistiendo  ese  medio  en  probar  que,  aunque 
sólo  sea  indirectamente,  don  Hipólito  ha  podido 
influir  en  que,  antes  de  su  rilando,  menudeasen  las 
construcciones.  En  efecto,  Voltaire  dice  que  el 
profeta  Jeremías  pasó  su  vida  llorando,  porque 
vaticinó  que  un  literato  llamado  Franc  de  Pornpi- 
gnati  había  de  traducir  sus  obras.  ¿No  ha  podido, 
pues,  el  pueblo  de  Caibarien  ser  también  pro¬ 
feta  y  adivinar,  con  mucho  años  de  anticipación, 
que  don  Hipólito  llegaría  á  ser  su  Alcalde,  en  cuyo- 
caso  nada  tendría  de  particular  que  hubiese  hecho- 
antes  lo  más,  dejando  lo  ménos  para  cuando  man¬ 
dase  don  Hipólito? 

El  Tío  Pilili. — Aquí  si  que  viene  bien  lo  de: 
se  nos  é  vero  é  bene  trovado. 

Yo. — Es  que  eso  puede  ser  vero,  Tio  Pilili,  lo 
que  nada  tendría  de  particular,  y,  por  consiguiente,, 
vea  usted  cómo,  sin  saberlo,  ha  podido  el  buen 
don  Hipólito  ser  autor  de  los  antiguos  progresos, 
de  Caibarien,  y  cómo  también  podemos  nosotros 
elogiar  á  dicho  señor  por  las  fabricaciones  que  en 
la  expresada  población  se  hicieron  antes  de  1879.. 

El  Tío  Pilili. — Me  agrada,  Don  Circunstan¬ 
cias,  la  ocurrencia,  que  nos  permite  celebrar  ádon 
Hipólito,  por  las 'aceras  que  durante  el  mando  de 
ese  señor  han  fabricado  los  vecinos,  y  por  las  cons¬ 
trucciones  que  se  ejecutaron  en  tiempo  de  la  colo¬ 
nia;  pues  empiezo  á  creer  que,  efectivamente,  ha 
podido  en  Caibarien  haber  más  de  cuatro  vecinos 
capaces  de  edificar  casas  á  toda  prisa,  cuando  don 
Hipólito -no  mandaba,  para  tener  eso  ménos  que 
hacer  cuando  mandase  don  Hipólito. 

Yo. — Pues  una  vez  que  estamos  conformes  en 
ese  punto,  pasaremos  á  otro:  sólo  que,  como  esta 
sesión  ha  sido  ya  un  poco  larga,  vamos  á  levantar¬ 
la  hoy,  para  reanudarla  el  dia  ménos  pensado. 


DE  GUIÑES. 

Amigo  D.  Circunstancias:  Después  de  haber¬ 
se  publicado  en  el  semanario  de  usted  la  historia  fi¬ 
delísima  de  lo  ocurrido  en  Guara,  entre  el  autor  del 
letrero  del  telón  de  boca  y  el  digno  celador  Marti- 
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nez,  historia  que  fue  reproducida  por  la  siempre 
vigilante  Voz  de  Cuba,  se  callaron  como  si  estu¬ 
vieran  muertos  El  Triunfo  y  La  Discusión,  co¬ 
sa  que  no  me  extraña.  Lo  raro  es  que,  blasonando 
dé  jurisconsultos  esos  colegas,  pidan,  defiendan  y 
esperen  cosas  que  no  son  de  pedirse,  de  defenderse 
ni  de  esperarse.  ¿Para  qué?  Para  que  luego  vengan, 
como  no  pueden  ménos  de  venir,  declaraciones  del 
Gobierno  Supremo  y  del  Consejo  de  Estado,  pare¬ 
cidas  á  la  que  no  ha  muchos  dias  se  publicó  en  la 
Gaceta,  y  á  las  que  á  su  tiempo  llegarán,  demos¬ 
trando  que  los  que  ciertas  soluciones  querían  ó  espe¬ 
raban,  nada  tenian  áe  jurisconsultos  ni  áun  de  ju¬ 
risperitos, 

Por  de  pronto,  lograron  lo.  que  en  Guara  apete¬ 
cían,  que  fué  la  destitución  de  Martínez;  pero  eso 
fué  solamente  por  de  pronto;  pues  yo  no  dudo  que 
la  digna  primera  autoridad  de  la  Provincia,  en 
virtud  de  buenos  informes,  haga  justicia  á  cada 
cual;  y  más  cuando  sepa  la  interpretación  que  al¬ 
gunos  han  dado  á  lo  sucedido.  Es  el  caso,  amigo 
D.  Circunstancias,  que,  según  mis  noticias,  han 
3Ído  últimamente  atropellados  dos  centinelas  déla 
guardia  del  cordon  sanitario,  por  un  guardia  mu¬ 
nicipal,  que,  amonestado  para  que  retrocediera, 
continuó  impávido  su  camino,  diciendo:  «Sigan 
gritando,  que  yo  soy  sordo.»  ¿  Ubiniam gentium  su- 
mus,  D.  Circunstancias?  ¿Qué  es  esto?  ¿En  qué 
quedamos?  Díceseme  también  que  el  Sr.  Coman¬ 
dante  Militar  ha  tomado  cartas  en  el  asunto,  y  lo 
'comprendo  bien,  y  espero  la  corrección  consiguien¬ 
te,  que  es  lo  ménos  que  puedo  decir  por  ahora. 

El  Comercio  de  Güines  ha  representado  ante  la 
Municipalidad,  pidiendo  que  ésta  suprima  el  arbi¬ 
trio  impuesto  á  las  bebidas  espirituosas  y  fermen¬ 
tadas,  para  lo  cual  se  funda  en  el  hecho  evidente 
de  haberse  consignado  en  el  Presupuesto  General 
del  Estado  la  prohibición  de  cobrar  arbitrios  á 
las  bebidas  que  paguen  derechos  de  importación. 
Dícese  que  aquí  domina  la  idea  de  dar  cierto  al¬ 
cance  á  otro  artículo  del  citado  presupuesto,  en 
que  se  habla  de  derechos  de  consumos,  y  siendo  eso 
así,  bien  podemos  sostener  que  los  señores  conceja¬ 
les  que  opinen  de  tal  modo,  no  han  leido,  ó  no  han 
entendido  el  párrafo  1?  de  una  disposición  publi¬ 
cada  en  la  Gaceta  del  dia  4,  por  el  cual  establece 
el  Gobierno  General  un  15  p§  de  derechos  de  con¬ 
sumo  sabré  las  bebidas  importadas. 

Es,  pues,  ilegal  el  arbitrio,  cuando  ménos,  desde 
d  1?  de  Julio  del  presente  año,  como  que  está  en 
contradicción  con  una  Ley,  que  ley  es  el  Presu 
puesto  aprobado  por  las  Cortes  y  sancionado  por 
a  Corona,  y,  á  pesar  de  eso,  me  han  asegurado  que 
;;e  sigue  cobrando  el  tal  arbitrio.  ¿Será  posible  que 
laya  en  Güines  quien  crea  que  en  esta  villa  no  ri- 
*en  las  leyes  del  Reino?  ¡Ah!  Se  me  olvidaba  de¬ 
cir  que  la  Camelini  ha  echado  su  cuarto  á  espadas 
tueste  punto,  y,  oiga  usted,  porque  no  tiene  desper¬ 
dicio,  lo  que  en  su  último  número  dice  la  tal  Ca- 
Imelini: 

«Entre  los  nuevos  arbitrios  que,  para  atender  á 
!  us  necesidades,  sin  aumentar  el  cupo  del  contri¬ 
buyente,  ha  tenido  que  crear  el  I.  Ayuntamiento, 
e  cuenta  el  de  «bebidas  espirituosas  y  fermenta- 
las»,  que  acaba  de  ser  rematado  en  $700-25,  oro. 
’ero  ahora  resulta  que,  basados  en  un  artículo  del 
nievo  Presupuesto  (el  de  Hacienda),  los  dueñosde 
stableeimientos  donde  se  expenden  las  bebidas, 
)iden  la  supresión  de  este  arbitrio?  Nosotros  nos 
avamos  las  manos  en  este  asunto;  pero  sí  diremos 
ue,  si  el  Ayuntamiento,  como  es  natural,  ha  de 
ecaudar  por  otro  concepto  lo  que  pierda  con  la 
upresion  del  arbitrio,  estamos  porque  no  se  supri- 
ía.»  (Buen  modo  de  lavarse  las  manos  tiene  la  Ca- 
ielini,  dicho  sea  entre  paréntesis). 

Y  vuelvo  á  mis  interrogaciones:  ¿Qué  es  esto? 


¿Dónde  estamos?  ¿Puede  proclamarse  con  más  cla¬ 
ridad  el  singular  principio  de  que  las  leyes  hechas 
para  toda  esta  Isla  no  son  obligatorias  en  Güines? 
Porque,  una  de  dos:  ó  el  arbitrio  es  legal,  ó  no  lo 
es,  y  si  no  lo  fuese,  ¿qué  razón  alegaría  Ja  Came¬ 
lini  para  oponerse  á  su  supresión?  El  hecho  es  que 
la  muy  traviesa  señora  se  permite  aconsejar  al 
Ayuntamiento  que  prescinda  de  la  Ley  de  Presu¬ 
puestos,  si  así  le  conviene,  como  si  Güines  no  fue¬ 
ra  parte  integrante  del  español  territorio.  ¿Quiere 
usted  mejor  prueba  del  respeto  que  los  liberloldos 
profesan  á  las  leyes?  Lo  que  yo  digo  es  que,  para 
escribir  de  esa  manera,  más  valiera  no  tomar  la 
pluma,  y  que,  en  lugar  de  los  peligrosos  consejos 
que  á  sus  Mecenas  dá  la  Camelini,  bien  hiciera  en 
darles  el  de  asistir  con  puntualidad  á  las  sesiones 
dei  Ayuntamiento,  el  de  que  acordasen  componer 
las  calles  de  la  población,  &.  &. 

¡Pobre  Camelini!  ¡Si  viera  usted  con  qué  desagra¬ 
do  ha  sabido  el  nombramiento  de  nueve  conserva¬ 
dores  para  componer  la  Junta  de  Patronato  de 
este  partido!  ¿Porqué  será?  Lo  único  que  puedo  de¬ 
cir  es  que  abunda  la  buena  libertoldina  en  reticen¬ 
cias,  dirigidas  á  la  expresada  Junta.  Vea  usted  de 
despejar  la  incógnita  y  mande  á  su  correligiona¬ 
rio: 

El  Angelito. 
- - 

DE  MATANZAS. 


Amigo  Don  Circunstancias:  como  á  las  diez 
de  la  noche  de  ayer  sorprendió  tnstísimamente  á 
este  noble  vecindario  la  terrible  nueva  del  asesi¬ 
nato  de  D.  José  Crespo,  hermano  del  Presidente 
del  Casino.  Ese  asesinato  habia  ocurrido,  momen¬ 
tos  ántes  de  la  hora  indicada,  en  una  de  las  calles 
de  esta  población,  cuando  la  víctima  se  dirigia  á 
su  casa,  y  la  noticia  se  difundió  tan  rápidamente, 
que  pronto  la  desgraciada  esposa  del  hombre  ase¬ 
sinado  pudo  llegar  al  lugar  de  la  cruel  escena, 
donde  conmovió  á  todos  los  que  allí  estaban  pre¬ 
sentes,  con  las  tiernas  manifestaciones  de  dolor  que 
la  arrancó  la  vista  del  cadáver  ensangrentado  del 
que  fué  su  marido. 

Los  dos  jueces  de  1!!  Instancia,  con  un  celo  que 
les  honra,  se  presentaron  también  instantánea¬ 
mente,  y  empezaron  á  instruir  diligencias  suma¬ 
rias,  que  ojalá  den  feliz  resultado,  para  que  haya 
el  necesario  escarmiento.  Pero  es  preciso,  si  esto  se 
ha  de  conseguir,  que  los  testigos  declaren  espontá¬ 
neamente  lo  que  sepan,  sin  lo  cual  será  difícil  ha¬ 
cer  luz  en  el  natural  camino  que  ha  de  seguir  el 
sumario,  por  grandes  que  sean  la  inteligencia,  la 
rectitud  y  el  buen  deseo  de  los  encargados  de  ad¬ 
ministrar  la  justicia. 

La  herida  que  recibió  D.  José  Crespo  fué  como 
causada  por  mano  diestra  y  acustumbrada  al  cri¬ 
men,  pues  consistía  en  una  sola  cuchillada,  que  le 
cortó  la  yugular,  dejándole  privado  de  la  voz  en  el 
acto  y  de  la  vida  en  breves  instantes. 

Angustia  causa  eí  estado  de  la  sociedad,  cuando 
fieras  como  el  asesino  que  acaba  de  sembrar  la  cons¬ 
ternación  en  esta  culta  ciudad,  han  podido  vivir  en 
ella,  mezclados  tal  vez  con  las  personas  dotadas 
de  elevados  sentimientos.  Pero  es  tarde;  va  á  salir 
el  correo,  y  termino  la  presente,  ofreciendo  dar 
más  pormenores  en  otra,  y  tenerle  á  usted  al  co¬ 
rriente  de  cuanto  me  sea  dable  averiguar.  Por  aho¬ 
ra  le  hago  saber  que,  según  se  dice,  se  han  hecho 
algunas  prisiones,  y  con  esto  se  despide  de  usted 
hasta  la  semana  próxima  su  añino. 

Julián. 

,  Matanzas  7  de  Julio  de  1880. 


LAS  MUJERES  POLITICAS 

III. 

No  hace  muchos  dias  que  el  ilustrado  correspon¬ 
sal  barcelonés  del  Diario  de  la  Marina,  al  relatar 
el  triste  suceso  del  incendio  de  una  fábrica,  expre¬ 
saba  con  elocuentes  frases  la  parte  activa  que  el 
sexo  femenino  habia  tomado  en  tan  lamentable 
acontecimiento,  como  consecuencia  del  carácter 
vehemente  y  apasionado  que  se  advierte  en  la  mu¬ 
jer,  cuando  su  imaginación,  harto  susceptible  de 
acaloramiento,  la  lleva,  por  sendas  extraviadas,  al 
borde  de  esa  sima  que  abriera  con  torpe  mano  el 
monstruo  del  socialismo. 

No  obstante,  Mrs.  Mann,  doctora  en  medicina, 
establecida  en  la  capital  de  la  Luisiana,  crée  que 
la  concesión  del  derecho  electoral  para  la  mujer  se¬ 
ría  beneficiosa  á  la  humanidad ,  y  que  con  su  influen¬ 
cia,  se  purificaría  la  política.  Mrs.  Blake,  oradora 
yankec  propagandista  del  sufragio  femenino,  se  ex¬ 
presa  también  en  las  mismas  ó  semejantes  palabras. 

Y  mientras  éstas  y  otras  muchas  predicadoras 
norte-americanas  pretenden  conquistar  nuevos  de¬ 
rechos  en  pró  de  la  moralidad  y  de  la  cultura,  las 
mujeres  inglesas  celebran  un  mecting,  pidiendo,  al 
mismo  tiempo  que  el  sufragio,  la  abolición  de  cier¬ 
tas  leyes  que  plantean  la  moral  en  los  trabajos 
mineros  y  aseguran  la  felicidad  del  matrimonio. 

«Queremos  hacer  de  las  minas  una  especie  de 
paraíso»,  dicen  las  políticas  inglesas  que  pretenden 
moralizar  la  administración  y  ser  también  benefi¬ 
ciosas  á  la  humanidad. 

«Queremos  emanciparnos  de  nuestros  hogares  y 
elegir  nuevo  esposo,  cuando  lo  tengamos  por  con¬ 
veniente»,  claman  las  regeneradoras  de  la  sociedad. 

Y  al  mismo  tiempo,  una  mujer  empuña  la  tea 
destructora  y  la  aplica  á  una  fábrica,  donde  gana 
el  pan  para  sus  hijos;  y  lejos  de  arrepentirse  de  su 
crimen,  léjos  de  interponer  su  valiosa  influencia 
para  que  el  sexo  fuerte  evite  las  consecuencias  de 
su  vandálico  hecho,  anima  á  los  hombres  para  que 
aumenten  su  obra  destructora. 

Ciertas  y  muy  ciertas  son,  por  desgracia,  las 
reflexiones  que  hace  el  citado  corresponsal.  Dejad 
á  la  mujer  dueña  del  hogar  doméstico,  y  gozareis 
siempre  esa  felicidad  que  su  amor  y  sus  cuidados 
os  proporcionan;  mas  no  llevéis  vuestro  cariño  al 
extremo  de  concederla  derechos  que  no  le  perte¬ 
necen  y  para  los  cuales  no  ha  sido  creada;  no  des¬ 
pertéis  en  ellas  ambiciones  que  siempre  ha  ignora¬ 
do,  porque  ese  beneficio  que  soñáis  hacer  á  la 
sociedad,  se  trocará  desde  el  primer  momento  en 
perjuicio  de  vuestra  propia  familia,  y  cuando  veáis 
y  toquéis  las  consecuencias,  será  ya  tarde,  para  po¬ 
ner  remedio  al  mal. 

No  es  el  medio  del  sufragio,  ni  del  mce'.ing,  ni 
de  la  Asamblea  nacional,  el  que  siempre  ha  em¬ 
pleado  la  mujer  para  influir  en  los  destinos  de  la 
humanidad.  Con  muy  contadas  excepciones,  el 
hombre,  individualmente  considerado,  trabaja  en 
todos  sus  actos  bajo  la  influencia  de  la  mujer;  y 
creo  firmemente  que,  si  á  esta  hermosa  mitad  del 
género  humano  la  dejamos  conquistarse  por  sí 
propia  esos  derechos  á  que  aspira,  léjos  de  hallar 
con  ellos  el  resultado  apetecido,  sóloconseguiráuna 
solución  contraproducente,  que  servirá  de  rémora 
á  su  propio  adelanto. 

No  quiero  buscar  apoyo  en  las  sabias  doctrinas 
de  muchos  santos  varones  que  han  marcado  con 
recta  conciencia  los  deberes  y  derechos  de  la  mu¬ 
jer  en  la  sociedad:  reduciréme  sólo  á  expresar  las 
consecuencias  que  de  la  sana  lógica  se  desprenden. 

Si  la  mujer  anhela  conquistar  los  mismos  dere¬ 
chos  políticos  que  el  hombre,  ¿no  es  justo  que  tam¬ 
bién  deba  cumplir  los  mismos  deberes?  Pero  este 
es  un  disparate  horroroso;  porque  ni  el  carácter, 
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ni  la  constitución  de  la  mujer  pueden  hacer  á  ésta 
soportar  sobre  sus  hombros  la  responsabilidad  del 
que  es  cabeza  de  familia;  ni  este  mismo  carácter  y 
esta  misma  constitución  (física  se  entiende)  la  hacen 
susceptible  de  soportar  la  vida  de  la  política,  ni 
del  comercio  er.  algunos  de  sus  ramos,  ni  de  la 
guerra,  ni  áun  de  la  misma  industria  en  ciertos 
casos  también.  Si  ambas  naturalezas,  la  del  hom¬ 
bre  v  la  de  la  mujer,  son  distintas,  ¿cómo  se  podrán 
exigir  de  ellas  idénticas  obligaciones?  ¿Qué  pre- 

1  n  estas  archi-reformistas?  ¿No  se  yé  clara¬ 
mente.  en  su?  pretensiones,  la  inconcebible  idea  de 
unjue^o  de  niños,  en  el  cual  corren  inminente 
riesgo  la  felicidad  de  la  familia,  la  estabilidad  de 
nuestras  más  caras  afecciones  v  la  misma  moral, 
base  de  la  sociedad  humana? 

Puede  tomarse  en  sério  tal  petición?  Xo,  lectores; 
separo  estoy  de  que  las  gentes  sensatas  pondrán 
siempre  su  veto  á  esa  reforma  revolucionaria,  cuyo 
resultado  seria,  sin  duda,  el  desbordamiento  de 
los  vicios  y  de  las  pasiones. 

Pero  como  nunca  falta  gente  dispuesta  á  prohi¬ 
jar  una  idea  nueva,  siquiera  sea  para  llamar  3a 
atención  buscando  controversia,  ó  también  para 
que  sirva  de  cuña  al  apoyo  de  raros  ideales,  lié 
aquí  que  el  diario  democrático  de  esta  Capital, 
aprovechando  la  ocasión,  firmó  dias  pasados  con  el 
bello  n  mbre  de  "María»  un  artículo  que  trascien¬ 
de  i  la  legua  á  autor  masculino,  y  que,  con  la  ex¬ 
cusa  de  abogar  por  no  sé  qué  derechos  que  dice 
la  mujer,  llevaba  el  fin  de  dar  inte¬ 
rés  á  las  raras  apologías  que  se  están  haciendo  del 
nunca  bastantemente  celebrado  don  Rafael  María 
Labra. 

Sabido  es  de  todos  los  qu e  para  el  público  escri¬ 
bimos,  que  el  auto»  de  un  escrito  es  responsable  de 
aquello  que  dá  á  luz  y,  por  lo  tanto,  jamás  pue¬ 
de  negarse  á  presentar  su  cara  (por  fea  que  sea), 
cuando,  ya  en  alabanza,  ya  en  son  de  ataque, 
emite  juicios  fuertemente  acentuados,  en  pró  ó 
en  contra  de  cualquier  individuo.  Grato  es  para 
todo  hombre  verse  alabado  por  otro  ser  del  mismo 
seso:  pero  cuando  las  alabanzas  vienen  autorizadas 
por  una  firma  femenina,  y,  con  un  entusiasmo  que 
raya  en  locura,  se  hace  laaposteósis  de  algún  ciuda¬ 
dano,  éste,  por  indiferente  que  sea,  ha  de  entrar 
por  fuerza  en  la  curiosidad  de  saber  quién  será  la 
bella  apologista,  y  ella,  si  cumple  con  el  deber  que 
las  costumbres  periodísticas  imponen,  habrá  de 
presentar  su  bello  rostro  al  interesado  diciéndole: 
«yo  soy  la  que  te  ensalza».  ¿Pero  será  capaz  de 
tanto  valor  la  firmante  Marta?  Vean  mis  lectores 
los  piropos  que  esta  señora  endereza  al  incompa¬ 
rable  Labra: 

Empieza  por  «tributar  un  homenaje  de  respeto, 
consideración  y  gratitud,  al  distinguido  orador  é 
ilustrado  tribuno  señor  Labra,  cuya  inteligencia 
posee  una  superioridad,  que  eleva  su  alma  sobre 
sus  potencias  constitutivas  (¡¡¡¡horror!!!!)».  Sigue  lla¬ 
mándole  gran  hombre  de  Estado  (se  escribe  gran¬ 
de  hombre,  y  n  )  gran)  por  su  sabiduría,  y  eminen¬ 
te  legislador  por  su  rectitud  de  principios  (¡ehl). 
Continúa  calificándole  de  claro  ingenio,  siempre 
fecundo  en  pensamientos  nobles  y  generosos  y  en 
bella ■  vm/íger-  que  traza  con  rasgos  elocuentes. 
«Penetra  en  ¡os  más  árduos  problemas,  cuyas  solu¬ 
ción-  se  creían  ln  wperables  (¡sopla!  ¡Qué  sería  de 
nosotros  sin  'Ion  Rafael!)  Se  remonta  á  lo  infinito 
v  alií  aspar  ando  el  aroma  délos  incensarios  divinos, 
cayo  vaivén pjcrcibe,  cáe  sobre  nosotros  trayéndonos 
ef  rayo  de  ¡a  creadora  inteligencia.» 

Para  muestra  bastarán  estos  botones;  pero  no 
puedo  ménos  de  copiar  algunos  piropos  más,  para 
que  vean  los  lectores  lo  que  es  bueno. 

Afirma  dicha  señara,  darla  María,,  que  los  orado¬ 
res  que  han  baldado  en  las  Cortes,  han  adquirido 


su?  conocimientos  en  los  estudios  forenccs  (¡picaro 
cajista!)  y  en  las  prácticas  parlamentarias,  y,  pol¬ 
lo  tanto,  son  unos  rutinarios;  mientras  el  conspicuo 
I  caballero  Labra,  tiene  encendida  en  su  alma  la  an¬ 
torcha  sagrada  del  genio.  (Apaga  y  vámonos). 

Hago  gracia  á  los  leetores'de  las  infinitas  ala¬ 
banzas  que  dejo  de  copiar,  porque  ya  habrán  com¬ 
prendido  que  no  hay  ninguna  Doña  María  que 
sea  capaz  de  decir  á  un  hombre  semejantes  cosas,  y 
ménos  en  letras  de  molde,  y,  que,  evidentemente,  la 
tul  firma  es  una  pseudo-firma  que  oculta  áun  indivi¬ 
duo  del  sexo  fuerte.  Pasemos  ahora  á  las  aprecia¬ 
ciones  que  en  el  artículo  se  hacen. 

Trina  Doña  María  contra  el  Círculo  de  Aboga¬ 
dos,  porque,  al  tratarse  en  este  centro  de  la  «Ley  de 
disenso  paterno»,  se  redujo  la  discusión  á  «muchas 
(lores,  muchas  hojarascas  y  poquísimos  frutos  sa¬ 
zonados  al  calor  de  la  sana  razón».  «Nada  faltó, 
dice,  en  aquel  santuario,  donde  se  abogaba  por 
poner  la  cadena  á  la  abyecta  esclava  en  la  prima¬ 
vera  de  su  vida.  ¡Oh!  ¡cuánta  facilidad  se  tiene 
para  conmover  el  corazón  y  seducirlo;  y  qué  indi¬ 
ferencia  en  los  lamentables  resultados  que  en  la 
práctica  tienen  esos  bellos  ideales».  ¿Van  ustedes 
comprendiendo?  Pues  yo  tampoco. 

Después,  hablando  de  las  vírgenes  (que  supongo 
se  referirá  á  las  vírgenes  jóvenes,  aunque  las  hay 
hasta  de  ochenta  años),  dice:  «Esa  poca  edad  está 
destinada  al  estudio,  al  conocimiento  del  orden 
social  (¿qué?)  y  á  descorrer  el  velo  de  la  ignoran¬ 
cia;  y  después  con  el  suficiente  sindérieis,  (aqu1 
trocó  los  géneros)  puede  una  joven  hechar  (¡demonio 
de  cajista!)  sobre  sus  hombros  la  pesada  carga  del 
matrimonio,  la  cual  tiene  grandes  responsabilida¬ 
des  (¡hola!)» 

«El  matrimonio,  prosigue  DoTia  María,  y  más 
en  una  joven  que  tenga  menos  de  veinte  años,  está 
vaciado  en  el  morde  (¡cuando  les  digo  á  ustedes 
que  los  cajistas  de  La  Discusión  no  entienden  de 
letras!  ¡Dos  veces  ponen  en  el  mismo  artículo  la 
palabra  morde)  de  las  construcciones  metafísicas». 
Y  basta,  lectores,  porque  estoy  abusando  de  vues¬ 
tra  paciencia  al  contar  las  tonterías  que  se  le 
ocurren  .á  una  Doña  María  que  puede  ser  tan 
María  como  yo  obispo.  Pero  ya  que  no  siga  la 
critica  literaria  del  artículo  á  que  aludo,  voy  á 
copiaros,  casi  sin  comentarios,  sus  últimas  línea?. 

«Somos  excluidas  de  la  ley  electoral,  dice,  (y  aun¬ 
que  hubiera  dicho  «estamos»  donde  dijo  «somos»,  no 
reñiríamos)  y  pagamos  contribuciones,  con  apre¬ 
mios,  embargos  y  demó.s.  No  somos  admitidas  en  la 
participación  de  emitir  ideas,  opiniones,  ni  PEN¬ 
SAMIENTOS,  ni  mezclarnos  en  las  cuestiones  de 
altapolítica.  No  podemos  subir  á  la  tribuna;  pero  si 
al  patíbulo  (¡digo!  ¡digo!)  No  podemos  ser  jueces;  pe¬ 
ros!  gobernadas.  (¡Hombre!  ¿Hasta  la  toga  quieren? 
¿Si  será  aquella  toga..?)  No  podemos  ocupar  puesto 
en  los  Estados;  pero  sí  en  el  banco  de  los  acusados, 
(repetición  se  llama  esta  figura).  No  podemos  en¬ 
trar  en  el  Congreso;  pero  sí  en  la  cárcel  (bi-repe- 
ticion  debe  llamarse  esta  otra)  ¡Basta!  Todo  á  lo 
adverso,  nada  á  lo  favorable». 

Dispensad,  lectores,  si  estos  artículos,  empezados 
á  escribir  con  algunaseriedad,  acaban  siendo  bufos; 
pero  no  tengo  yo  la  culpa:  echádsela,  sin h  incial,  á 
ID  María.  Por  lo  demás,  celebro  que  sólo  una  pseu- 
do  mujer  seaquien  mantengaen  España  los  preten¬ 
didos  derechos  políticos  del  sexo  femenino;  pero 
lamento  en  el  alma  que  e3ta  apreciable  señora 
exprese  con  tan  inverosímiles  frases  tan  raros  con¬ 
ceptos,  y,  lo  que  es  peor,  que  sacuda  á  nuestro  her¬ 
moso  idioma  linternazos  que,  por  lo  recios,  son  más 
dignos  de  un  musculoso  brazo  masculino  que  del 
mórbido  y  torneado  brazo  de  una  dama. 

Perico. 


PIULADAS. 

— 

— A  tiempo  llega  usted,  Tío  Pdíli;  pues  aesl 
de  ver  que  El  Triunfo  ha  tomado  nota  de 
nombres  de  los  senadores  conservadores  de  Cv  ! 
que  han  votado  la  proposición  del  señor  Conde 
Casa  Galindo.  Estos  senadores  son  los  señores  A 
blard,  Crespo  de  la  Serna,  Loriga,  Sánchez  Bus 
ruante  y  marqués  de  San  Cárlos  de  Pedroso.  Ton 
mos  nosotros  también  nota  de  esos  nombres. 

— Por  tomada;  pero  ¿cuál  puede  ser  el  objeto 
estas  notas? 

— Para  El  Triunfo,  que  encuentra  muy  puei| 
en  razón  lo  que  han  hecho  el  ya  difunto  marqi 
de  O-Gaban  y  el  señor  Martínez  Campos  (D.  J 
guel);  para  El  Triunfo,  que  aplaude  los  camb 
de  programa  de  su  partido;  los  senadores  que,  1 
hiendo  sido  elegidos  como  conservadores  aquí, li 
tenido  la  leal  firmeza  de  seguir  siendo  consen 
dores  allá,  merecen  un  voto  de  reprobación,  y  j 
ra  nosotros  sucede  lo  contrario. -Así,  pues,  mic 
tras  El  Triunfo  toma  nota  de  dichos  señores,  pa 
censurar  su  conducta,  nosotros  lo  hacemos  con 
opuesto  fin,  y  decimos  que  los  dignísimos  seise 
res  Amblare!,  Crespo  de  la  Serna,  Loriga,  Sanch 
Bustamante  y  marqués  de  San  Cárlos  de  Pedro: 
se  han  portado  con  la  nobleza  y  lealtad  que  | 
caracterizan,  mostrándose  acreedores  á  la  confia 
za  que  con  razón  depositó  en  ellos  su  partido, 
mereciendo,  por  la  tanto,  el  alto  galardón  que  1 
hombres  justos  tributan  siempre  á  quien  sabe  d 
constantes  pruebas  de  probidad  y  consecuem- 
políticas.  Esto  terminado,  le  ruego  á  usted  que  i 
diga  cuál  es  el  programa  del  partido  liberal-din; 
tico  que  acaba  de  formarse,  si  es  que  usted  lo  1 
podido  descubrir,  que  no  lo  creo. 

— 'Pues  está  usted,  equivocado,  porque  lo  he  dé 
cubierto,  y  aún  he  comenzado  á  trabajar  algo  &. 
bre  dicho  programa;  pero  como  necesito  dar  alg 
nos  toques  á  mi  obra,  deseo  que  me  conceda  usti 
un  plazo  para  darle  á  conocer  ésta. 

— Corriente,  Tio  Pilíli;  queda  usted  obligado 
poner  de  manifiesto,  en  la  semana  próxima,  el  pr, 
grama  del  nuevo  partido  formado  por  los  consal 
dos  cuatro  elementos ,  y  dígame  ahora  lo  que  h¡ 
de  nuevo  por  acá. 

— Por  acá  tenemos  que,  el  apoderado  del  Maye 
domo  de  propios  de  Guanabacoa,  dice  que  no  se  1 
negado  jamás  á  rendir  cuentas,  pues  lo  único  q>| 
en  su  dia  hizo  fué  recusar  á  un  individuo  de 
comisión  del  Avuntamiento  que  dichas  cuentas  d 
bia  examinar. 

■ — Mal  hecho,  Tío  Pilíli;  el  digno  cencejal  rec 
sado  era  irrecusable;  pero  un  error  no  constituí 
una  falta,  y  celebro  que  el  interesado  haya  podic 
explicar  lo  que  contra  él  se  dijo  en  un  comunica) 
ó  suelto  que  á  mí  me  sirvió  para  manifestar  extr 
ñeza  por  lo  que  al I i  se  decía.  Yo  no  tengo  por  qr 
herir  á  nadie,  y  asi  como  me  chocó  lo  que  hab 
leído  acerca  de  haberse  negado  el  apoderado  d 
Mayordomo  de  Propios  á  obedecer  á  la  autoridq 
municipal  de  Guanabacoa,  así  me  complazco 
decir  que  he  visto  esta  especie  rectificada. 

— Continuando  nuestra  tarea,  digo,  D.  Circun 
T ancias,  que  estoy  de  acuerdo  con  nuestro  búa 
camarada  el  Diario  de  la  Marina,  en  creer  que 
periódico  La  Paza  Latina,  dirigido  en  Nuei 
York  por  nuestro  estimado  amigo  el  insigne  lit 
rato  D.  Adolfo  de  Llanos  Alcaraz,  está  prestan! 
un  gran  servicio  á  nuestra  causa,  no  solo  con 
atinado  de  su  redacción,  sino  con  dar  ediciones  i 
idioma  inglés;  pues  así  podrán  enterarse  las  pei;s 
ñas  imparciales  de  los  Estados  Unidos  de  la  ve 
dad  de  lo  que  aquí  pasa,  y  tener  noticia  de  cón 
este  país  ha  recibido  á  Cecilio  González,  Pió  R 
sado  y  otros  de  aquellos  que  de  la  república  nort 
americana  vinieron  á  ponernos  las  peras  á  cuart 

— Estamos  conformes,  Tio  Pilili,  estamos  co: 
formes,  y  ahora .  vamos  á  lo  de  última  hora,  i 

—Pues  bien,  Don  Circunstancias.  La  comp; 
ñía  dramática  del  gran  Teatro  de  Tacón,  dirigir 
por  los  señores  Ortiz  y  Delgado,  pondrá  en  escei 
hoy  (sábado),  el  drama  en  tres  actos  titulado:  «A; 
iré  el  amor  y  el  deber»,  y,  para  fin  de  fiesta,  la  pi 
za  en  un  acto  nominada  ¡Pobres  mujeres!  Coir 
del  drama  se  dice  que  es  obra  de  un  distinguir 
autor,  residente  en  esta  Capital,  figúrese  usted  ! 
habrá  empeño  en  conocerla, tanto  más,  cuanto  qv 
en  su  ejecución  tomarán  parte  los  dos  citados  diré 
tores  y  la  señora  Muñoz  de  Torrecillas. 
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SUMARIO. 

Texto. — El  programa. — El  sello. — Modestia  y  vanidad 
(novela). — La  literatura  libertolda. — De  Güines. — Quisi¬ 
cosas. — Cantares. — Pililadas. 


Caricaturas. — Por  Landaluze. 


EL  PROGRAMA. 

_ . 


Declaro  yo,  el  Tío  Fililí ,  que  jamás  me  habria 
pasado  por  el  magin  la,  al  parecer,  insensata  idea 
de  salir  del  terreno  de  la  gacetilla,  para  invadir 
otro  más  elevado,  si  lo  que  está  sucediendo  en  la 
madre  patria  no  hubiera  traido  á  mi  memoria  el 
refrán  que  dice  que  el  que  no  se  embarca  no  pasa 
la  mar. 

¡Qué!  ¿La  fatalidad  de  ser  un  Fililí,  me  lia  de 
inpedir  hablar  de  política,  cuando  de  política  es¬ 
tán  hablando,  con  un  valor  que  asombra  y  con  un 
aplomo  que  encanta,  otros  que  son  tan  Filílis  como 

Iyo?  ¿No  nos  han  demostrado  esos  señores  última¬ 
mente,  y  contra  lo  que  antes  se  creia,  que  para 
meterse  á  discutir  las  árduas  y  múltiples  cuestio- 
'  nes  que  ofrece  la  ciencia  de  la  gobernación,  están 
demás  el  saber,  el  tacto  y  el  talento? 

Podrá  sucederme  el  tener  que  competir  con  al- 

Ígun  político  de  gran  talla,  y,  entonces,  ya  sé  que 
mi  papel  no  será  de  los  más  airosos;  pero,  ¿quién 
dijo  miedo?  Buena  estatura  creo  que  ha  logrado 
alcanzar,  como  estadista,  el  señor  Cánovas  del  Cas¬ 
tillo,  á  cuyo  lado  muchos  de  los  que  hoy  le  combaten 
parecen  pigmeos,  y,  sin  embargo,  ¿no  vemos  el  de¬ 
nuedo,  el  arrojo,  la  temeridad  con  que  se  pone  á 
reñir  batallas  parlamentarias  con  ese  coloso,  el 
hombre  que  menos  entiende  de  política,  según  él 
mismo  lo  confiesa,  que  es  el  general  Martínez 
Campos? 

Se  me  dirá  que  tienen  poco  atractivo  los  laure¬ 
les  que  ese  general  conquista  en  sus  contiendas  par¬ 
lamentarias  con  el  señor  Cánovas  del  Castillo,  y 
yo  me  guardaré  de  negarlo.  ¿Cómo  lié  de  negar  lo 


que  está  á  la  vista  de  todo  él  mundo?  ¡Ah!  ¡qué  poco 
hubiera  perdido  el  general  Martínez  Campos  con 
no  méterse  á  hablar  de  política!  Estaria  á  la  altura 
en  que  le  habían  puesto  sus  virtudes  militares,  y 
no  que  ahora,  él  mismo  ha  dicho  en  el  Senado  de 
qué  manera  le  trata  la  prensa  periódica  que  un 
dia  le  puso  en  las  nubes. 

El  caso  es  que  siempre  que  el  general  Martínez 
Campos  vá  á  pronunciar  un  discurso  contra  el  se¬ 
ñor  Cánovas  del  Castillo,  comienza  diciendo  que, 
dada  la  superioridad  intelectual  de  su  adversario, 
ya  sabe  él  lo  que  le  espera,  y,  sin  embargo,  se  lan¬ 
za  frenético  á  la  desigual  pelea,  blandiendo  cuan¬ 
tas  armas  pone  la  _pasion  en  sus  manos,  inclusa  la 
lectura  de  cartas  confidenciales  y  documentos  de 
carácter  reservado;  de  donde  lógicamente  resulta 
que,  cuanto  mayor  es  el  daño  que  quiere  hacer  á 
su  antagonista,  más  tremendos  son  los  golpazos 
que  recibe.  ¡Pero,  señor!  digo  yo.  6No  tiene  el  ge¬ 
neral  Martínez  Campos  amigos  que  puedan  conte¬ 
nerle,  cuando  acomete  empresas  para  las  cuales  no 
basta  la  valentía?  ¡Qué  luí  de  tener,  si  ellos,  los  que 
por  amigos  suyos  se  venden,  son  los  primeros  en 
empujarle,  para  que  haya  trifulca,  importándoles 
un  pito  el  verle  salir  mal  parado  de  toda  refriega, 
con  tal  de  que  en  éstas  sufra  el  otro  adalid  algún 
quebranto!  ¡Ah,  corazones  empedernidos! 

Otra  reflexión  me  sugiere  lo  que  vengo  obser¬ 
vando,  y  es  ésta.  El  general  Martínez  Campos  ha 
hecho  ver,  desde  la  primera  vez  que  en  las  Cortes 
habló,  que  desconoce  completamente  la  política; 
pues  ha  soltado  en  la  tribuna  declaraciones  que  á 
ningún  político  verdadero  se  le  habrían  escapado, 
y  á  propósito  de  esto,  recuerdo  la  fruición  con  que 
algunas  de  esas  declaraciones  fueron®  oportuna¬ 
mente  acogidas  por  El  Frogreso  de  Guanabacoa. 
Es  más,  no  sólo  ha  hecho  ver  el  general  Martínez 
Campos  que  no  es  político,  sino  que  él  mismo  re¬ 
conoce  y  confiesa  esta  verdad  cada  vez  que  toma 
la  palabra,  y  partiendo  de  aquí,  pregunto:  ¿porqué 
El  Triunfo,  La  Discusión,  El  Heraldo  de  Jaruco 
y  El  Criterio  Fop ular  de  Remedios  le  querrán  co¬ 
mo  político,  hasta  el  extremo  de  haber  algunos  de 


■  «. 

j  ellos  que  hagan  votos  porque  vuelva  al  poder,  á 
fin  de  que  desde  allí  arregle  las  cosas  de  Cuba? 

Yo,  lo  digo  como  lo  siento,  comprendo  que  un 
j  hombre  se  meta  en  camisa  de  once  varas,  para  el 
sólo  hecho  de  hablar  ó  escribir,  porque  lo  único 
que  de  esto  puede  resultar  es  que,  el  que  habla  ó 
escribe  sin  concierto,  sufra  las  consecuencias  de  sus 
faltas;  pero  las  carnes  me  tiemblan  y  los  cabellos 
se  me  erizan  al  considerar  que  las  cosas  de  esta 
tierra  pudieran  ser  arregladas  por  quien  franca¬ 
mente  declara  que  no  entiende  de  política,  y  creo 
que  lo  mismo  que  á  mí  me  pasa  les  estará  pasando 
á  todos  los  hombres  capaces  de  comprender  los  in¬ 
convenientes  y  peligros  que  aquí  podría  causar  un 
gordo  desacierto.  ¡Ave  María!  Sólo  de  pensar  en 
ésto,  veo  relámpagos, y  me  vienen  á  la  punta  déla 
lengua  palabras  del  Génesis,  tales  como  las  si¬ 
guientes:  «<£  Jacta  est  pluvia  super  terrarn  quadra- 
ginta  dichas  de  quadraginta  noctilus.» 

Pues  bien:  á  pesar  de  todo,  vemos  que  hay  pe¬ 
riódicos,  como  los  arriba  citados,  que  desean  que 
sea  el  general  Martínez  Campos  quien  desde  las 
alturas  de  la  gobernación  arregle  las  cosas  de  Cuba; 
lo  cual  bien  claramente  significa  que,  en  la  opinión 
de  esos  colegas,  cuanto  ménos  de  política  se  entienda, 
mejor  podrán  arreglarse  las  cosas  de  esta  Antilla. 
Esto  es  admirable,  y  viene  á  corroborar  la  verdad 
de  que,  en  este  mundo,  hay  gente  para  todo. 

Pero  ¿no  era  para  escribir  algo  acerca  del  pro¬ 
grama  del  nuevo  partido  para  lo  que  yo  habia  to¬ 
mado  la  pluma?  Pues  entremos  en  materia,  dicien¬ 
do  que,  el  tal  programa,  consiste  en  la  'amplia 
interpretación  de  la  Constitución  de  187G,  según  la 
solemne  tleclaracion  hecha  por  el  señor  Sagasta  en 
el  Congreso,  y  pax  Christi.  .  ^ 

Verdad  es  que  ese  programa  nada  tiene  de  con¬ 
creto  que  nos  saque  de  dudas,  pues,  según  él,  todo, 
en  cada  problema  de  los  que  hayan  de  resolverse, 
dependerá  de  lo  que  entiendan  por  amplitud  los 
asociados.  Lo  que  al  señor  Alonso  Martínez  le 
parezca  bastante  ámplio,  podrá  no  serlo  para  el 
señor  Sagasta,  y  serlo  en  demasía  para  el  general 
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MAma-ed-v.  de  modo  que,  los  .que  cuenten  con  ma¬ 
yoría  numérica  en  los  consejos,  serón  los  que  den 
i  medida  de  la  interpretación,  y  lo  que  fuere  so- 

Entre  tanto,  ¡nficilment  *  h  i  tratado  el  señor 

P.ikla  I  ,  1,  •  1,1  A, 

rao  mero  nooie  i  te  sacai  >iei  campo  ue  ais  aos- 
t raciones  á  lo-  >  -  .¡i.’jj,  ¿Cómo  pensáis  en  la 
cuestión  religiosa?  les  ha  dicho,  ¿estáis  por  las  prác¬ 
ticas  actuales,  ó  ¡legareis  a  con- mtir  las  manifes¬ 
taciones  externas  de  todos  los  cultos?  A  lo  cual  no 
han  querido  contestar  los  liberales-dinásticos,  por 
lúe,  si  el  señor  Sagasta  emitía  su  opinión,  corría 


el  rie. 

sgo  de  vei 

rse  excomulgado  por  el  señor  Alonso 

Marti 

inez,  sieu 

:  lo ‘muy  posible  que  otros  afiliados 

á  su  c 

¡ansa  les 

tuviera  á  los  dos  por  impenitentes. 

¿Y  en 

el  asunb 

o  le  los  municipios?  ha  preguntado 

tambi 

en  e!  sen 

.  r  Romero  Robledo:  ¿estáis  por  los 

alcald 

les  nue  el 

i 

pu  -blo  elija,  ó  queréis  los  de  real 

nomb 

ra  miento: 

Y  ni  el  señor  Sagasta,  ni  el  señor 

Alons 

o  Martin 

han  contestado,  por  temor  á  las 

conse< 

juencias 

le  un  i  declaración  que  produjese 

aína  guerra  civil  entre  sus  correligionarios.  ¿Y  qué- 
me  decís  de  la  imprenta?  ha  continuado  el  señor 
^Romero  Robledo.  ¿Estáis  ¡cor  la  ley  especial,  ó  por 
el  códig-. .  L  castig  Le  los  lesmanes?  Silen¬ 

cio  sistemático  entre  los  hombres  del  nuevo  parti- 
l.i,  que  sabian  bien  que,  si  uno  de  ellos  decíalo 
que  pensaba,  podrían  protestar  los  otros,  y  acabar 
la  fiesta  de  la  fusión  como  el  Rosario  de  la  Auro¬ 
ra.  En  cuanto  á  elecciones,  ha  seguido  preguntan- 
la  el  señor  Romero  Robledo,  llegareis  al  sufragio 
universal,  ó  continuareis  con  el  restringido?  A  lo 
■cual  no  ha  .  nadie.  ¿Quién  había  de -con¬ 

testar,  si  el  hacerlo  hubiera  equivalido  á  la  voz 
militar  de  ¡rompan  filas!  Después  de  decir  algo 
sobre  la  enseñanza,  se  calló,  por  fin,  el  señor  Ro¬ 
mero  Robledo,  no  porque  no  pudiera  seguir  pre¬ 
guntando,  sino  porque,  al  ver  la  cara  que  ponian 
los  de  los  cuatro  elementos,  debió  temer  que,  si  les 
lirigia  una  nueva  interrogación,  le  contestasen: 
Pero,  señor  Ministro,  ¡qué  curioso  es  usted!» 

Ahora  bien,  ¿es  un  programa  el  del  nuevo  par¬ 
ado'.'  Habrá  quien  diga  que  no;  pero  yo  digo  que 
si,  juzgándolo  con  relación  á  los  del  partido  líber- 
toldo  de  esta  Isla;  porque  vamos  á  ver,  ¿qué  im¬ 
porta  que  este  partido  nos  diga  un  dia,  ce  por  be, 
todo  lo  que  siente,  si  á  las  veinticuatro  horas  ha 
cambiado  de  opinión,  y  también  nos  manifiesta,  ce 
por  be,  lo  contrario  de  lo  que  habia  dicho  antes? 

El  partido  liberal-dinástico  de  los  cuatro  ele¬ 
mentos  no  ha  querido  soltar  prenda,  en  lo  cual  ha 
hecho  muy  bien:  porque  así,  cuando  se  le  diga  que 
ao  ha  sido  ámplio  en  la  aplicación  de  algún  prin¬ 
cipio.  podrá  contestar  diciendo  que  lo  de  la  am¬ 
plitud  es  cuestión  de  apreciación,  con  loque  saldrá 
fácilmente  del  paso,  sin  incurrir  en  inconsecuen¬ 
cias  tan  patentes  y  chocantes  como  las  que  nos  ha 
ofrecido  aquí  el  partido  libertoldo,  al  decir  un  dia: 
¡resto  es  lo  que  quiero,  y  estotro  lo  que  no  quiero», 
para  explicarse  de  esta  manera  poco  después:  «Me 
he  arrepentido  de  mis  anteriores  doctrinas,  y  así, 
entiéndase  que  hoy  quiero  lo  que  ayer  dije  que  no 
quería,  y  que  no  quiero  ya  lo  que  dije  que  quería 
entonces.» 

*  .Porotra  parte.  ¿Qué  falta  le  hace  al  partido  li¬ 
beral-dinástico  un  programa  de  gobierno,  si  no  es 
á  la  gobernación  del  país  á  lo  que  aspira  ese  par¬ 
tido? 

•  Esto  parecerá  extraño,  .porque  muchos  de  mis 
Luda,  hartos  de  leer  los  discur¬ 
sos  de  los  oradores  liberales-dinásticos,  discursos 
que  tienen  todas  las  apariencias  de  memoriales  di¬ 
rigidos  á  altas  regiones  en  solicitud  del  timón-, 
pero,  en  él  fondo,  lo  que  los  cita  que¬ 

rían  cuando  se  decidieron  á  hablar,  era  instruirse 
un  poco;  y  viendo  en  el  señor  Cánovas  del  Castillo 


un  buen  catedrático  do  derecho  constitucional, 
buscaban  el  modo  indirecto  de  hacer  que  les  diese 
las  lecciones  que  necesitaban,  para  poder  en  ade¬ 
lánte  conducirse  como  personas  formales. 

\  lograron" el  objeto  apetecido.  Ellos,  por  ejem¬ 
plo.  creían  que  era  el  monarca  sólo  quien  concedía 
ios  empleos,  honores,  etc.,  y  el  señor  Cánovas  les 
hizo  comprender  que,  en  el  régimen  constitucio¬ 
nal,  no  hay  acto  publico  del  rey,  (persona  irres¬ 
ponsable)  que  no  necesite  ir  refrendado  siquiera 
por  un  ministro  para  ser  válido;  de  donde  se  infie¬ 
re  que  los  hombres  del  nuevo  partido,  á -ti t.ulo  de 
muy  liberales,  predicaban  las  doctrinas  del  abso¬ 
lutismo  en  el  indicado  punto.  Ellos  creian  también 
que,  cuando  una  minoría  se  mostraba  impaciente 
por  llegar  al  mando,  no  habia  nada-  más  sencillo 
para  el  rey  que  hacer  uso  dé  sus  prerogativas,  su¬ 
poniendo  que  estas  se  veian  asediadas  por  los  votos, 
y  llamar  á  los  descontentos;  poro  gracias  al  señor 
Cánovas  del  Castillo,  v  también  al  señor  Romero 
Robledo,  que  en  esta  ocasión  ha  sabido  ayudar 
grandemente  al  profesor  Cánovas,  ya  han  podido 
convencerse  de  que  el  principio  que  habían  senta¬ 
do  conducía  á  la  promoción  y  resolución  anti— par¬ 
lamentarias  de  las  crisis  ministeriales,  y,  por  consi¬ 
guiente,  á  la  condenación  del  sistema  representativo, 
y,  por  lo  tanto,  á  la  erección  del  gobierno  absoluto, 
traído  por  el  descrédito  de  las  prácticas  falsamente 
llamadas  liberales.  Ellos,  de  paso  que  suponían  in¬ 
clinarse  hácia  la  democracia,  eran  de  tal  modo 
amantes  de  la  oligarquía,  que,  imitando  en  esto  á 
El  Triunfo,  doctrinario  de  la  escuela  de  Sismon- 
di,  pensaban  que  los  votos  debian  pesarse,  más 
bien  que  contarse,  y  haciéndose  la  singular  ilusión 
deque,  donde  ellos_  estaban,  no  podia .  ménos  de 
estar  la  flor  y  nata  de  la  nación,  rasgo  de  modestia 
con  que  han  acabado  de  lucirse,  sustentaban  la 
idea  de  que  una  minoría  de  Narcisos  valia  más 
que  una  gran  mayoría  de  ménos  ensimismados  re¬ 
presentantes,  al  oir  lo  cual  el  señor  Cánovas  y  el 
señor  Romero  Robledo,  les  han  probado,  en  primer 
lugar,  que  no  son  las  únicas  notabilidades  de  un 
país  las  que,  por  sí  y  ante  sí,  se  arrogan  ese  título, 
y  en  lugar  segundo,  que  siendo  la  ley  de  las  ma¬ 
yorías  la  base  del  sistema  constitucional,  todo 
subterfugio  encaminado  á  destruir  dicha  ley  tien¬ 
de  á  matar  el  expresado  sistema,  por  muy  libera-- 
les  que  pretendan  ser  los  que  oponen  la  calidad 
á  la  cantidad  en  las  votaciones. 

Larga  sería  la  tarea  de  referir  todas  las  leccio¬ 
nes  que  los  políticos  atolondrados,  que  empezaron 
este  año  su  carrera  por  entregarse  á  un  retraimien¬ 
to  inverosímil,  y  han  acabado  por  unirse  con  otros, 
para  formar  un  partido  que  no  se  atreve  á  decir 
las  doctrinas  sus  sustenta,  han  recibido  del  ilustre 
profesor  de  derecho  constitucional  Cánovas  del 
Castillo,  y  del  más  que  mediano  sustituto  Romero 
Robledo,  por  cuya  razón  habré  de  omitir  algunas. 
Basta,  por  otra  parte,  lo  que  dejo  apuntado,  para 
que  se  vea  lo  atrasadillos  que  estaban,  en  política, 
los  que  han  tenido  que  arrimarse  al  general  Mar¬ 
tínez  Campos  para  resolver  ciertas  dudas,  viéndo¬ 
se,  por  último,  en  lá  precisión  de  pedir  que  sus 
mayores  adversarios  les  explicasen  hasta  los  rudi¬ 
mentos  de  la  ciencia  y  del  arte  de  gobernar  á  los 
pñeblos  constitucionalmente.  Así,  pues,  y  con  esto 
concluyo,  existe  el  programa  del  nuevo  partido; 
sólo  que,  lo  que  se  habia  tomado  por  programa 
político,  ha  venido  á  reducirse  á  un  programa  de 
exámenes.  He  dicho. 

El  Tío  Fililí. 

- - 

EL  StLLO. 

Los  franceses  dicen  que  una  cosa  lleva  el  sello 
de  álguien  (e¡u  une  ehose  porte  le  cachct  de  qucl- 


qu  un)  para  significar  que  en  ella  se  trasluce  algo 
que  dá  á  conocer  al  autor;  y  si'esto  es  verdad  en 
la  mayor  parte  de  los  casos,  lo  es  mucho  más  cuan¬ 
do  se  trata  de- entidades  que,  por  exceso  ó  por  de¬ 
fecto  de  arte,  han  sabido  formarse  un  estilo  ex¬ 
traordinariamente  original,  como  le  sucede  al  ya 
famoso  Criterio. 

Por  esta  razón,  cree  Don  Circunstancias  que 
á  nadie  lo  habrá  quedado  la  menor  duda  de  que 
es  obra  de  dicho  periódico  la  extraña  quintilla  que 
se  insertó  en  el  número  anterior  de  este  semana¬ 
rio;  pero,  por  si  existe  alguna  excepción,  el  tal 
Don  Circunstancias  recomienda  la  lectura  del 
número  2S0  de  El  Criterio  Popular  de  Remedios, 
correspondiente  al  domingo  4  del  corriente,  en  cu¬ 
ya  3?  plana  se  hallará,  efectivamente,  un  supuesto 
telegrama  que  dice: 

Interior. 

«Martínez  Campos  ha  hablado, 

Y  el  corazón  lian  dejado 
Sus  dignas  frases  tan  tierno, 

Que  hasta  el  Morro  ha  suspirado 
Porque  vuelva  á  ser  Gobierno». 

¿Podrá  negarse  que,  en  esta  quintilla,  el  periódi¬ 
co  que  la  concibió  puso  de  tal  modo  su  sello,  que 
sería  inútil  tratar  de  atribuírsela  á  otro?  Cópiela, 
si  no,  cualquiera,  sin  decir  de  dónde  la  obra  pro¬ 
cede,  y  miles  de  publicaciones  lanzarán  estos  gritos: 
¡Plagio!  ¡Plágio!  ¡Porque  esa  quintilla  que  se  dá 
como  obra  de  otro,  no  puede  ser  de  nadie  más  que 
de  El  Criterio  Popular! 

Y  bien,  lectores,  el  mismo  periódico,  en  su  edito¬ 
rial  del  dia  8  del'que  vá  corriendo,  haiiecho  uso  de 
su  sello  particularísimo  tan  repetidamente,  que  se 
puede  decir  que,  á  veces,  no  hay  párrafo,  ni  línea, 
ni  letra,  ni  signo  de  puntuación  donde  no  se  le 
descubra. 

El  epígrafe  de  dicho  editorial  (lo  que  en  Amé¬ 
rica  llaman  rubro)  está  compuesto  de  estas  tres 
palabras:  «Los  diputados  gobiernistas.)) 

Primer  sello:  el  estampado  en  el  adjetivo.  La 
palabra  gobierno,  que  antes  fué  gobernamiento , 
(lo  que  los  franceses  nombran  gouvernement  y  los 
ingleses  government)  admite  la  vocal  i  entre  las 
letras  b  y  e;  pero  no  sucede  lo  mismo  en  sus  deri¬ 
vados,  si  se  exceptúan  algunos  tiempos  de  la 
conjugación  dél  verbo  gobernar.  Se  dice,  pues,  go¬ 
bernación,  gobernador,  gobernante,  gobernar,  go¬ 
bernoso,  gobernativo  ó  gubernativo,  gubernamen¬ 
tal,  gubernativamente,  &;  pero  sólo  El  Criterio , 
que  llama  gobiernistas  á  ciertos  diputados,  puede 
decir:  gobiernacion,  gobiernador  y  gobiernante ;  de 
donde  se  infiere  qne  el  colega  no  quiere  que  el 
general  Martínez  Campos  entre  á  gobernar,  sino  á 
gobiernar,  creyendo,  tal  vez,  que  dicho  señor  es  el 
que  mejor  ha  gobiernado  hasta  el  dia. 

Y  si  el  epígrafe  (lo  que  por  acá  llaman  rubro) 
lleva  su.  correspondiente  sello,  no  le  vá  en  zaga  el 
primer  párrafo,  que  dice:  «Su  partido  político  no 
existe  ni  en  Cuba,  ni  en  España,  ni  en  parte  alguna.» 

Según  esto,  Cuba  no' pertenece  á  España.  ¿Lo  • 
creerá  así  El  Criterio?  De  ninguna  manera;  pero 
lo  que  ese 'periódico  entiende  es  que  él  debe  sin¬ 
gularizarse  por  su  estilo,  esto  es,  poner  su  sello  en  ¡ 
todo  lo  que  escribe,  y  por  eso,  después  de  darnos 
un  epígrafe  (lo  que  aquí  llaman  rubro)  que  sólo  á  I 
él  se  le  hubiere  ocurrido,  hizo  un  primer  párrafo  I 
á  propósito  para  que,  cualquiera  que  lo  leyera, 
pudiera  decir:  «Decididamente,  esto  es  de  El 
Criterio)). 

En  el  párrafo  segundo  del  citado  editorial,  dice  i 
El  Criterio  que  este  país  está  «hondamente  herido,  1 
profundamente  conmovido  y  remotamente  olvi-  1 
dado». 

Pase  lo  del  herido  y  lo  del  conmovido,  pues  es  1 
verdad  que  harto  le  han  conmovido  y  herido  los  I 
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enemigos  de  la  patria  española;  pero  ¿quién  es  el 
que  le  tiene  remotamente  olvidado?  ¿Lo  sabe  El 
Criterio?  Olvidar  remotamente,  es  olvidar  desde 
larga  distancia;  pero  falta  saber  si  la  distancia  de 
que  aquí  se  trata  es  de  lugar  ó  de  tiempo.  ¿A  cuál 
de  ellas  se  refiere  y  á  quién  achaca  la  desatención 
del  olvido  el  colega  de  las  originalidades?  Si  no 
contesta  á  estas  preguntas,  dará  á  entender  que 
dirige  sus  cargos  á  quien  debe  merecerle  algún 
respeto,  y  entonces  será  ella,  porque  una  cosa  es 
el  deseo  de  singularizarse  soltando  dislates  y  otra 
el  dar  libre  pasaporte  á  reticencias  inconvenientes. 

Supone  el  colega  que  los  representantes  cubanos 
han  llevado  al  seno  de  la  nación  «el  eco  de  las 
quejas,  la  historia  de  las  angustias,  el  relato  verí¬ 
dico  del  abandono  en  que  300,000  familias  yacen 
hace  siglos». 

¿Quejas?  ¿angustias?  E stas  cosas  no  hts  ha  cono¬ 
cido  Cuba  hasta  el  grito  de  Yara;  como  que,  antes 
de  ese  grito,  sólo  la  abundancia,  y  el  contento  rei¬ 
naban  desde  la  Punta  de  Maisí  hasta  el  Cabo  de 
San  Antonio,  y,  en  cuanto  al  abandono  de  las 
300,000  familias  durante  siglos,  poco  sabe  El 
Criterio,  si  ignora  que  sólo  en  la  centuria  actual 
ha  llegado  á  contar  esta  tierra  tantos  miles  de  fa¬ 
milias.  A  nadie,  pues,  más  que  á  El  Criterio,  se  le 
habría  ocurrido  escribir  cosas  tan  incomprensibles. 
Todas  llevan  su  sello;  cada  una  está  diciendo  á 
gritos  quién  es  su  padre. 

Pero  en  su  párrafo  cuarto  dice  el  colega  que  lós 
representantes  no  iban  á  debatir  más  ó  ménos  li¬ 
geros  interés  de  provincia,  sino  á  afianzar  las  bases 
que  aseguraban  (que  asegurasen,  quiso  decir)  la 
vida  política  á  los  habitantes  de  este  suelo. 

De  modo  que  los  intereses  importan  un  rábano: 
lo  que  aquí  hace  falta  es  la  vida  política.  No  es,  por 
lo  visto,  una  gobernación,  sino  una  gobicrnacion  lo 
que  desea  El  Citcno.  ¿Habrá  motivo  para  negar 
que  este  eoliega  pone  su  sello  propio,  peculiar,  es- 
peeialísimo  en  todo  lo  que  escribe? 

Luego  dice  cd  eoliega  que  £!uba  se  congratulaba 
cuando  su  partido  ganaba  una  elección  (¡Ay,  qué 
pocas  veces  pudo  congratularse!) ,  y  que  en  los 
demás  casos  se  decia:  «Aún  ganamos,  si  el  que  vá 
tiene  juicio  recto  y  ama  la  nación». 

Esto  no  está  claro.  Por  de  pronto,  diré  yo  que 
Cuba,  no  siendo  periodista,  *no  pudo  decir:  «aún 
ganamos»,  sino  «aún  gano».  Luego  me  parece  que, 
conociendo  la  gramática,  como  la  conoce,  Cuba 
diria:  «ama  á  la  nación»  y  no  «ama  la  nación», 
pues  por  más  que  algunos  se  hayan  empeñado  en 
que  aquí  haya  hambre,  no  ha  llegado  todavía  este 
país  al  extremo  de  tener  que  comerse  las  preposi¬ 
ciones.  Y  por  último,  tratándose  de  los  represen¬ 
tantes  conservadores,  ¿de  dónde  saca  El  Criterio 
la  duda  de  si  esos  representantes  aman  á  la  na¬ 
ción?  Pero  la  pregunta  sobra,  pues  bien  se  véque 
todo  lo  que  dice  El  Criterio  sale  de  su  capirucho, 
como  dijo  el  otro,  v  así  es  ello. 

Por  no  perder  la  costumbre,  el  periódico  libe)  - 
toldo  de  Remedio  vuelve  á  las  andadas  en  aquello 
de  las  esperanzas  desvanecidas,  &,  &,  especie  en 
que  hace  gala  del  sello  de  su  política  comunión;  si 
bien,  por  lo  que  so  refiere  al  estilo,  conserva  su 
propio  sello,  que  es  el  sello  de  quien  se  ha  propues¬ 
to  sorprender  tanto  por  su  lenguaje  como  por  sus 
gubiernamcntalcs  principios.  Y... no  prosigo,  poi¬ 
que,  al  llegar  á  este  punto,  oigo  unos  lamentos  tan 
atroces,  que  me  quitan  las  ganas  de  escribir.  ¿Quién 
tendrá  tan  robusto  pulmón?  '¡Ah!  ya  caigo.  Esos 
ayes  tan  tremendos,  esos  estentóreos  lamentos  que 
llegan  á  mis  oídos,  deben  ser  los  que  suelta  El 
Morro,  no  porque  gobierne  el  general  Martínez 
Campos,  sino  porque  le  deje  en  paz  El  Criterio. 

- - - 


modestia  y  vanidad. 

POR  LA.  CONDESA  DE  IIIRALCAN. 

( Continuación .) 

Preocupadas  con  estas  ideas,  fueron  madre  é  hi¬ 
ja  á  devolver  su  visita  á  Madama  Bhertier  y  á 
Susana,  y  les  participaron  pomposamente  el  pró¬ 
ximo  enlace  de  Elena  con  Mr.  d'Emery,  agente  de 
bolsa  en  París. 

Sus  amigas  les  dieron  la  enhorabuena  con  la 
mayor  cordialidad. 

Pocos  dias  después  so  casó  Susana  con  Mr.  Rivié  ^ 
re,  rico  agricultor,  que  miraba  su  matrimonio  con  la  | 
joven  como  una  dicha  celestial. 

La  novia  tuvo  un  sólo  disgusto;  el  de  no  ver  la 
linda  y.  risueña  figura  de  su  amiga  de  colegio,  á  la 
que  ella  amaba  con  la  mayor  ternura,  á  pesar  de  \ 
sus  pequeños  defectos.  Así  calificaba  la  amable  Susa-  I 
na  la  exagerada  vanidad  de  Elena. 

Susana  fué  á  hacerla  su  visita  de  desposada,  y  á  ! 
presentarle  á  su  esposo:  era  éste  "un  jóven  de  grave  ¡ 
y  agradable  presencia,  muy  sencillo,  pero  muy  | 
cortés  en  sus  maneras,  y  que  vestía  con  gusto,  aun¬ 
que  sin  exageración  alguna:  presentóse  con  el  de¬ 
sembarazo  del  verdadero  talento,  y  devolvió  con 
perfecta  serenidad  los  cumplidos  algo  irónicos  que 
le  dirigieron  Mr.  y  Madame  Ducrest. 

Todas  las  riquezas  de  la  canastilla  de  Elena  se 
hallaban  expuestas  en  el  salón,  v  muchas  personas 
se  extasiaban  delante  de  esta  exhibición  espléndi¬ 
da.  Elena,  muy  ocupada  en  responder  á  una  de  sus 
elegantes  amigas,  apenas  atendió  á  Susana,  la  que, 
sin  embargo,  halló  medio  de  llamarla  aparte,  y 
abrazarla,  haciéndole  prometer  que  la  escribirla, 
al  ménos  para  anunciarle  el  dia  de  su  boda. 

— Yo  quiero  asociarme  á  tu  dicha,  y  rogar  por 
tí  en  ese  dia,  mi  querida  Elena,  le  dijo:  no  te  ol¬ 
vides  de  escribirme;  piensa  que,  si  no  lo  hicieras, 
Susana  no  te  perdonaría  y  , dejaría  de  ser  tu 
amiga. 

Elena,  algo  confusa  al  recordar  su  indiferencia 
cuando  la  boda  de  Susana,  y  por  otra  parte,  impa¬ 
ciente  por  volver  al  lado  de  sus  admiradoras,  pro¬ 
metió  á  aquella  todo  lo  que  pedia. 

Susana  partió,  con  el  corazón  lastimado;  pero  al 
dia  siguiente  su  marido  la  condujo  á  Thibouville, 
y  ya  no  pensó  más  en  su  amiga  de  colegio. 

Poco  tiempo  después  recibió  la  siguiente  carta: 

«Querida  Susana:  Estoy  segura  de  que  me  acu¬ 
sas  ya  de  indiferencia;  y  sin  embargo,  mira  si  te 
amo  y  si  pienso  en  tí,  puesto  que  tres  dias  antes  de 
casarme  y  completamente  ocupada  de  las  invita¬ 
ciones,  de  los  preparativos  y  del  arreglo  de  la  casa, 
encuentro  medio  de  escribirte. 

»Me  caso  el  jueves,  á  las  once;  el  desayuno  y  la 
comida  serán  en  casa,  pero  se  ha  encargado  todo  á 
casa  de  Chevet.  ¡Si  vieras  mi  vestido  de  raso  blan¬ 
co,  guarnecido  de  blandas,  te  extasiarías!  No  te 
hablo  de  mi- canastilla,  porque  la  has  admirado  ya; 
pero  lo  que  tú  no  has  visto  es  la  deliciosa  habita¬ 
ción  que  Mr.  d’Emery  ha  hecho  preparar  en  la  ca¬ 
lle  de  Taitbout;  sin  hablar  de  su  despacho,  que  es 
una  maravilla  de  buen  gusto.  ¡Yo  quisiera  descri¬ 
birte  mi  cuarto!  Está  forrado  de  tela  de  seda  de 
Lyon.azul  de  cielo;  en  cuanto  &  mi  salón,  su  deco¬ 
rado  es  de  damasco  cereza,  y  todo  está  realzado 
por  una  multitud  de  lindísimos  muebles  capricho¬ 
sos  y  encantadores,  que  Mr.  d'Emery  tiene  la  ga¬ 
lantería  de  encontrar  indispensables. 

»Yo  te  hablaría,  querida  Susana,  de  todas  las 
dichas  que  me  esperan,  si  no  temiese  verdadera¬ 
mente  hacerte  cometer  el  pecado  de  la  envidia, 
á  tí,  mi  pobre  y  triste  compañera,  pues  no  debes  ya 
acordarte  de  este  bello  París  que  has  abandonado 
tan  pronto. 

«Sabe,  sin  embargo,  que,  para  coronar  todas  mis 


galantes  atenciones,  Mr.  d’Emery  me  ha  prometi¬ 
do  cada  semana  dos  noches  de  Opera  francesa  ó 
italiana,  á  mi  elección;  yo  le  he  hecho  escribir  y 
firmar  esta  promesa  en  un  bonito  libro  de  memo¬ 
rias  de  marfil  esculpido.  ¿Qué  dices  de*  esto,  mi 
pobre  amiga,  tú  que  no  tienes  otro  placer  que  el 
de  oir  la  música  del  viejo  cura  de  Thibouville? 

«Apropósito  de  música:  tengo  un  piano  magnífi¬ 
co,  adornado  de  incrustaciones  de  nácar  y  bronce. 

> 

cuando  le  vi  en  mi  casa  pensé  en  tí,  ¡en  tí,  que 
acaso  ocupas  tus  ocios  en  tocar  el  órgano  déla  vie¬ 
ja  iglesia  de  Thibouville!  ¡Cuánto  te  compadezco! 

» Adiós,  y  el  juéves  por  la  noche,  á  eso  de  las  on¬ 
ce,  cierra  los  ojos  é  imagínate  á  tu  amiga  Elena 
ataviada  con  un  traje  de  seda  blanca,  guarnecido 
de  encajes  y  camelias,  y  hecho  por  Victorina. 

» Adiós,  otra  vez,  mi  pobre  y  querida  amiga:  yo 
te  abrazo  y  te  amo  mucho,  á  pesar  de  la  gran  lo¬ 
cura  que  has  hecho. 

«Elena _ Ducrest.  (hasta  el  juéves)». 

IV. 

El  mismo  juéves  por  la  mañana,  cuatro  depen¬ 
dientes  de  la  estación  del  camino  de  hierro  del 
Oeste  llevaron  á  la  calle  de  Tronchet,  número  12, 
una  gran  caja  de  pino  blanco,  con  la  direcion  á  la 
señorita  Elena  Ducrest. 

Los  criados  ¡a  abrieron  con  todo  el  cuidado  po¬ 
sible,  intimidados  por  la  frase  muy  frágil,  que  en 
gruesas  letras  se  veia  en  todos  los  lados  de  la  caja. 

Saltó,  por  fin,  la  tapa  y  apareció  una  gran  canas¬ 
tilla  rústica,  fabricada  con  juncos  verdes  y  frescos 
y  de  la  más  elegante  forma. 

Esta  deliciosa  canastilla  se  hallaba  colmada,  con 
un  arte  infinito,  de  los  más  hermosos  y  magníficos 
frutos  de  Otoñe,  colocados  con  una  gracia  llena  de 
sencillez  y  de  simetría  al  mismo  tiempo. 

Elena,  aunque  muy  ocupada  de  su  toilette,  dejó 
escapar  un  grito  de  alegre  admiración,  y  ordenó 
que  se  expusiera  la  canastilla  en  en  el  salón,  hasta 
la  hora  de  la  comida,  para  que  pudieran  admirarla 
los  convidados  que  llegaban  ya. 

— Este  lindo  regalo  es  una  atención  muy  galan¬ 
te  de  Susana,  dijo  Madama  Ducrest;  será  preciso 
escribirla. 

Poco  después  llegó  Mr.  D'Emery,  y  madama' 
Ducrest  le  condujo  delante  de  la  canastilla. 

— Mirad,  le  dijo,  qué  bonito  regalo  acaba  de 
recibir  Elena  de  una  de  sus  amigas,  que  se  halla 
en  el  campo. 

— ¡Oh,  es  admirable!  exclamó  él;  i  ningún  precio 
se  encontrarían  ahora  en  París  tan  bellas  flores  y 
frutos  tan  magníficos,  y  ¿sabéis  lo  que  más  admiro? 
la  colocación  de  tan  delicados  objetos  en  la  ca¬ 
nastilla. 

—  ¡Qué  gusto!  ¡Qué  gracia!  repitieron  á  coro  los 
convidados. 

Madama  Ducrest,  muy  gozosa  por  aquel  nuevo 
efecto,  fué  á  repetir  estas  exclamaciones  á  Elena, 
que  se  hallaba  rodeada  de  tres  modistas. 

Por  lo  que  toca  á  Susana,  fué  muy  dichosa  cuan- 
I  do  recibió,  algunos  dias  después,  una  amable  carta 
de  Elena,  en  la  que  le  daba  gracias  en  los  térmi¬ 
nos  más  expresivos  y  cariñosos.  Respondióla  al  ins¬ 
tante;  pero  Elena  no  replicó,  y  durante  el  invierno 
cesó  toda  correspondencia  entre  las  dos  amigas. 

En  los  primeros  diás  de  la  primavera,  Madama 
D'Emery  recibió  de  Thibouville  la  seguiente  carta: 

«Tú  no  has  contestado,  mi  amada  Elena,  á  la 
carta  que  te  dirigí  cuando  empezaba  la  rigurosa 
estación  que  acabamos  de  atravesar;  pero  te  he 
perdonado,  porque  conozco  tu  afición  á^os  bailes, 
á  los  conciertos  y  á  los  teatros,  y  sé  que  una  dama 
parisién  quiere  gozar  de  estos  placeres  en  los  pri¬ 
meros  meses  de  su  casamiento. 

{Continuará.) 


GACETILLA 


Se  ha  dicho  que  las  gruesas  tuberías  de  la  Empresa  nueva  de  gas  Se  añadido  que  algunos  vecinos  lian  tomado  un  baño  contri 
han  producido  una  inundación.  su  voluntad. 


Se  ha  agregado  que  mas  de  cuatro  apelaban  á  la  gimnasia  Se  ha  dicho  también  que  no  poces  tuvieron  que  poner  en  práctica  sus 
para  salvar  á  sus  familias.  conocimientos  en  la  navegación. 


^  se  ha  temido  que  muchos  se  decidiesen  á  emigra:  ',  si  no  so  tomaban  medidas  que  les  preservas  en  de  semejantes  percances. 


GACETILLA. 


Las  bebidas  extranjeras  están  orgullosas  porque  han  ascendido  En  vista  de  esa  subida  el  gremio  de  mascavidrios  ha  decidido 
a  ia  categoría  de  mayores  contribuyentes.  proteger  el  caldo  provincial. 


Las  palomas  del  recinto  tratan  de  volver  á  sus  nidos. 


Recomendamos  esto  á  la  policía. 


I  n  hacendado  se  pregunta  si  el  ferro-carril  que  tiene  en  su  iuge-  Y  por  fin  ¿nos  podrán  explicar  qué 
mo,  para  conducir  caña  y  trabajadores,  pagará  también  el  15  p.  9 


es  eso  del  Norte  de  Ilatteras? 
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Antes,  ] 

para  escril 

j¡r  un  periódico  diario,  era  ne- 

cetario  un 

cierto  «ü 

mero  de  redactores  que,  como 

bueno-  he 

roíanos,  se 

repartían  el  no  pequeño  tra- 

bajo  de  lie 

mar  sus  ct 

>! aranas  con  artículos  amenos 

«í  ínteres ; : 

ues  v  noti 

.  i  as  de  actualidad.  Hoy  las 

cosas  han 

variado. 

porque  no  en  balde  domina  y 

se  desarr 

‘lia  en  la  s 

itmósfera  el  germen  del  pro- 

greso  y  de 

la  reform 

a.  Pero  en  ninguna  parte  di- 

cho  progne 

‘so  se  hace 

m  is  patente  que  eu  este  país, 

donde,  am 

lando  el  ti, 

,-mpo,  hemos  de  leer  periódicos 

con  feccion 

ados  por  s 

i  mismos  y  sin  más  auxilio  que 

la  indispei 

usable  hoji 

i  de  papel,  en  los  cuales  se  han 

de  estamp 

ar  en  letr 

as  da  molde  las  ideas  de  los 

distintos  ¡ 

‘olitieosqi; 

le.  á  manera  de  satélites,  giran 

al  rededor 

de#l  plan 

eta  metálico  llamado  presi¬ 

Para  co 

invencerse 

de  que  este  país  marcha  á  la 

t  J 

todos,  en  , 

cuestiones  periodísticas,  basta 

observar  1: 

a  tendenei 

-.  que  se  nota  en  nuestras  pu- 

bli  '-le'  II 

i  periódica 

is  de  asimilarse  en  lo  posible 

á  la  cienei; 

a  de  la  Ai 

*t ¡Hería.  No  serian  ustedes  de 

este  descul 

bri  miento 

mió,  pues,  por  muy  inverosi- 

mil  que  pa 

,rez  ;  esl 

jy  seguro  de  que  lo  recibirán 

bien  todos 

mis  lectores,  después  que  yo  les  expli- 

que  el  por 

qué  de  m 

i  afirmación. 

Hoy,  co 

rno  en  tod 

os  los  tiempos,  son  tanto  más 

r--v  •:  .  I  las  naciones,  cnanto  más  numerosos  son 
los  ejércitos  que  pueden  poner  en  pié  Je  guerra. 

E!  arma  más  temible,  aquella  cuyos  efectos  son 
más  inmediatos  y  más  positivos,  es,  sin  duda  algu¬ 
na,  la  artillería,  por  aquello  de  que  «donde  no  al¬ 
canza  el  viejo,  alcanza  el  tejo»  y,  por  consiguiente, 
una  na  ?¡  n  que,  contando  con  un  ejército  poderoso, 
cuente  también  con  un  formidable  personal  y  un 
gran  material  de  artillería,  puede  esperarse,  con  so- 
bra  1  .■  fin  !  miente,  que  llevará  la  razón  en  todos  los  ! 
a-  internacionales,  por  disparatadas  que  sean 
isiqpes,  pues  no  en  balde  tiene  en  sus 
mano-  1  -  argumentos  de  má  i,  y,  por  ende, 

los  rnás  con  fundentes.  A  esta  atendible  considera¬ 
ción  han  obedecido  las  naciones  europeas  en  los 
ultimes  años,  y,  en  su  consecuencia,  las  baterías  de 
los  ejércitos  han  sido  reforzadas  con  preferencia  á 
los  b.-má-  elementos  militares  con  que  cuentan  las 
agrupaciones  armadas,  para  convencer  á  los  con¬ 
trarios,  á  fuerza  de  plomo  y  hierro,  de  la  razón  que 
les  asiste. 

En  vista  de  esta  tendencia  artillero,  que  se  nota 
en  todas  las  naciones,  ha  dicho  una  parte  de  la 
prensa  cabana:  «artillémonos»;  pero  le  ha  sucedido 
lo  que  á  aquel  gastrónomo  de  desmedida  gula  que, 
después  de  almacenar  en  su  despensa  un  respeta¬ 
ble  y  variado  número  de  comestibles,  cerró  las 
puertas  le  la  casa,  para  entregarse,  á  solas  y  sin 
testigos,  á  su  apetito  canino,  y  se  encontró  con  que 
carecía  le  sartenes,  pucheros,  ollas  y  demás  chis¬ 
me-  le  úna,  y,  lo  que  es  peor,  estaba  sin  conoi¬ 
de  para  c  :.tar  los  suculentos  manjares 

que  habían  de  ser  ;  iturados  por  sus  afilados 
dientes. 

Esta  p  irte  de  la  prensa  cubana  que,  como  ha¬ 
brán  comprendido  mis  lectores,  es  la  democrática, 
ha  sufrido  el  mismo  chasco  que  el  tragón  citado. 
Muchas  municiones.  decir,  muchas  letras  y  mu¬ 
cho  papel  y  muchísima  tinta  tiene  de  repuesto  para 
luchar  en  pró  de  sus  ideales;  pero,  al  igual  del 
gastrónomo,  ha  rebajado,  egoísta,  á  su  mínima 
expresión  los  redactores,  osean  los  envasc-s  donde 
se  confeccionan  las  ideas,  que  son  los  manjares  que 
en  el  plato  del  periódico  presenta  la  prensa  á  la 
sociedad  y,  lo  que  es  todavía  peor,  no  tiene  car-  i 
bon,  es  decir,  earece  de  esa  chispa  que,  innata  en  el 
cerebro  del  escritor  político,  dá  el  condimento  con  la 
constancia  y  con  la  verdad  del  fuego  que  purifica 


los  manjares,  ó  sean  las  sanas  teorías,  que  después 
ha  de  paladear  el  lector,  produciéndole  más  tarde, 
no  el  sueño  de  la  embriaguez,  ni  las  agonías  del 
empacho,  sino  la  satisfacción  natural  que  trae  con¬ 
sigo  un  buen  plato. 

Esta  es  7J><  ttsion.  Yed  sus  editoriales  limi¬ 
tados  á  acusaciones  ó  sospechas,  delatadas  con  más 
ó  ménos  fundamento,  pero  jamás  acompañados  ni 
basados  en  razones  sólidas  y  convincentes.  ¿Qué 
saca  el  público  de  tales  escritos?  ¿Se  descubre  en 
ellos  algo  más  que  una  oposición  sistemática  y  per¬ 
sonal.  que  nada  dice  en  beneficio  de  una  agrupa- 
ci  n  política'.'  ¿Es  Lu  Discusión  el  órgano  de  un 
partido,  ó  es  sólo  el  eco  que  se  escapa  de  las  mesas 
de  una  homeopática  redacción,  que  nada  ni  á  na¬ 
die  representa? 

Que  la  democracia  existe  es  una  verdad;  que  la 
nación  española  cuenta  con  un  partido  democrático 
respetable,  sería  inútil  negarlo;  que  ese  partido, 
desorganizado  hoy,  llegará  con  el  tiempo  á  ser  una 
palanca  poderosa,  porque  tiene  su  base  fundada 
sobre  los  sólidos  cimientos  del  progreso  universal, 
es  indudable;  que  la  democracia  es  la  meta  de  la 
moderna  civilización,  téngolo  por  un  axioma.  Pero, 
¿acaso  obedece  La  Discusión  á  estas  tendencias,  á 
estas  aspiraciones?  ¿Es  aquí,  en  la  Isla  de  Cuba, 
donde  tales  teorías  pueden  difundirse?  Aquí  donde 
todo  aquel  que  tiene  blanca  la  epidermis  se  juzga 
con  derecho  §1  Don,  ¿hay  demócratas  que  constitu¬ 
yan  un  partido  político?  Y  si  los  hay,  ¿porqué  el 
órgano  democrático  no  une  á  sus  secuaces  para  in¬ 
cluir  en  los  comicios?  Desengáñese  La  Discusión:  ni 
aquí  tiene  razón  de  ser  la  democracia,  ni,  si  la  tu¬ 
viera,  sacaría  gran  provecho  de  lo  que  en  su  favor 
escribe  el  colega. 

Yo  son  las  bases  de  tal  ó  cual  sistema-  de  go¬ 
bierno  lo  que  debe  ser  asunto  de  polémica  en  la 
prensa  política  de  esta  apartada  provincia  españo¬ 
la.  No  es  el  absolutismo,  ni  la  teocracia,  ni  el  sis¬ 
tema  constitucional,  ni  la  dictadura,  ni  el  sufragio, 
ni  la  democracia  lo  que  aquí  debemos  discutir  ni 
examinar.  Si  hay  una  ley  fundamental  del  Estado 
que  se  llama  Constitución:  si.  hay  un  gobierno  que 
representa  de  hecho  la  mayoría  del  país,  debernos 
ceñirnos,  no  á  las  reformas  de  estas  leyes  constitu¬ 
tivas,  sino  á  su  interpretación  en  el  sentido  político 
á  que  tiendan  nuestras  aspiraciones;  pero  siempre 
sujetándonos  á  los  límites  en  que  nos  encierran  las 
prescripciones  en  ellas  contenidas. 

En  este  país,  por  circunstancias  que  están  al 
alcance  de  todos,  debernos  emplear  nuestras  fuer¬ 
zas,  no  en  la  política  fundamental  ó  de  principios, 
sino  en  la  parte  administrativa,  ó  de  aplicaciones, 
fundando  nuestros  ataques  ó  nuestras  defensas  en 
las  mismas  leyes  que  aquí  rigen,  interpretadas 
según  nuestro  criterio  y  nuestro  ideal  político. 

Cuando  llegue  el  dia  de  la  completa  asimilación; 
cuando  aquí  no  exista  un  sólo  individuo  que  si¬ 
quiera,  in. mentís,  abrigue  la  mitológica  idea  del 
separatismo;  cuando  Cuba,  para  todos  los  que  aquí 
residan,  sea,  sin  ninguna  excepción,  provincia  es¬ 
pañola,  exclusivamente  española,  como  cualquiera 
de  la  Península;  cuando  dejen  de  existir  los  par- 
•tidos  locales,  para  trocarse  en  nacionales,  entonces 
se  podrá  proclamar  la  democracia  entre  los  cuba- 
■  1  ir  estas  fuerzas populáres  á  las  masas  que, 
en  la  Madre  patria  persiguen  el  mismo  ideal. 
Mientras  tanto,  la  existencia  de  un  periódico  de¬ 
mocrático  en  este. suelo  será  semejante  á  la  de  un 
órgano  defensor  de  la  andante  caballería. 

Dispénseme  el  lector  si,  insensiblemente,  me  he 
salido  del  tema  que  en  este  artículo  me  propuse 
e  xplanar.  Se  trata  de  literatura  libertolda  y  vuelvo 
á  mi  asunto. 

Decia  que  La  Discusión,  por  imitar  á  las  gran¬ 
des  naciones,  hahia  tratado  de  artillarse,  prove¬ 


yéndose  do  mucho  material;  pero  disminuyendo  ei 
personal  considerablemente.  En  esta  asimilación 
artillera  no  ha  estado  el  colega  muy  acertado,  pero  . 
veamos  si  en  algo  ha  llegado  A  demostrar  su  tino.  í 
Yo  creo  que  sí,  y  voy  á  probarlo. 

El  problema  de  artillería  que  todas  las  naciones 
estudian  con  más  ó  ménos  probabilidades  de  éxito, 
es  el  siguiente:  reduciendo  en  lo  posible  el  espesor 
y  peso  de  la  pieza,  en  beneficio  del  mejor-  manejo, 
y  también  el  peso  del  proyectil,  lograr  el  máximo 
alcance  de  éste  y  la  mayor  penetración. 

Veamos  si  en  esta  parte  del  estudio  del  artillero 
ha  conseguido  su  objeto  el  colega  democrático.  Por 
mi  parte,  estoy  dispuesto  á.  concederle  el  premio 
y  veamos  por  qué. 

Tjcl  Discusión,  periódico  diario,  necesita,  para 
llenar  sus  columnas,  un  personal  de  redacción  mu¬ 
cho  más  numeroso  que  el  que  hoy  cuenta,  pues  uc 
de  otro  modo  se  consigue  el  original  necesario  para 
una  publicación  diaria..  Si,  pues,  el  periódico  cita¬ 
do  disminuye  el  espesor  y  peso  de  la  pieza,  redu¬ 
ciendo  á  un  pequeño  límite  sus  redactores,  es  evi¬ 
dente  que,  en  esta  parte,  ha  logrado  hallar  el  valor 
de  la  N  del  problema  de  los  artilleros.  Verdad  es 
que,  á  falta  de  original,  puede  hacerse  un  extracte 
de  la  «Prensa  del  interior»  que  llene  varias  colum¬ 
nas,  y  cuyo  contenido  nada  importe  á  los  lectores: 
verdad  es  también  que,  además  de  la. novela  de1 , 
folletín,  se  puede  publicar  en'el  periódico  otra  no¬ 
vela,  como  por  ejemplo:  «Viaje  al  país  de  la  liber¬ 
tad»;  pero  nada  importa  tampoco  esto,  con  tai  di¬ 
que  se  llenen  las  planas,  que  es  lo  esencial.  Y  si  aúr 
no  basta  esto  para  completar  la  edición  del  dia, 
hace  lite  sección  da  «Actualidades»  de  carácter  n< 
ofensivo^,  pero  personal  y  del  género  gacetilleseo 
Estas  «Actualidades»  hacen  en  el  periódico  Li 
Discusión  el  mismo  efecto  que  los  elásticos  en  la: 
botas.  ¿Falta  una  columna  para  llenar  el  periódico'  " 
Pues  se  duplican  los  párrafos  de  «Actualidades»!! 
poniendo  punto  y  aparte  á  capricho  del  cajista 
¿Faltan  dos  columnas?  Pues  se  suprimen  hasta  la 
comas,  para  hacer  de  un  párrafo  diez.  Ejemplo:  h 
Discusión  se  propone  rlecir:  «¿Para  qué  quiere  lie  J 
var  la  gente  á  Güines  el  señor  Cabrera,  don  Eai 
mundo?  ¿Para  qué?  Para  llevarlos  en  el  ferrocarril 
y  cobrarles  el  quince  por  ciento.»  Pues  de  este 
que  se  escribe  así  como  yo  lo  he  hecho,  (1)  hac 
La  Discusión  cuatro  párrafos  del  modo  siguiente 

«¿Para  qué  quiere  llevar  la  gente  á  Güines  e 
señor  Cabrera,  don  Raimundo? 

¿Para  qué? 

Para  llevarlos  en  el  ferrocarril. 

.  Y  cobrarles  .el  quince  por  ciento.» 

Quiere  decir  La  Discusión:  «Asistió  Lima,  qn 
no  es  administrador  y  crée  que  lo  es. 

El  señor  Galbis,  don  Ricardo,  llevó  la  palabr: 
Ya:  el  señor  Galbis  es  liberal. 

El  señor  Lima,  que  tiene  miedo  á  los  rayos,  p  ! 
dió  que  lo  dispensaran  de  hablar:  había  rayos.» 

Pues  estos  tres  párrafos  que  hubieran  podio 
reducirse  á  dos,  por  tratarse  en  el  primero  y  te 
cero  de  un  mismo  individuo,  son  multiplicados  pí 
La  Discusión,  para  que  se  eleven  ádiez,  los  cual: 
luego  se  dividen  en  tres  sueltos,  á  fin  de  que  : 
raya  paya  divisoria  ocupe  el  correspondiente  e  j 
pació.  Dice  así: 

«Asistió  Lima. 

Lima  no  es  administrador. 

Pero  crée  que  lo  es. 

El  señor  Galbis,  don  Ricardo,  llevóla  palabr 
Ya,  el  señor  Galbis  es  liberal. 

(1)  ■  En  el  caso  de  querer  escribirlo  sin  sujeción  álas  i 
glas  de  la  gramática,  por  supuesto;  porque,  aunque  gn 
sea  nombre  colectivo,  al  tratar  de  ella  no  debió  decirse  d 
el  señor  Cabrera  quería  llevarlos  y  cobrarles,  sino  lleva!. 
y  cobrarla. 
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El  señor  Lima  no  habló. 

Pidió  que  lo  dispensaran. 

Había  rayos. 

Y  el  señor  Lima  le  tiene  miedo  á  los  rayos.» 

Vamos  á  ver,  lectores,  ¿es  esto  escribir  un  pe- 
|  '  riódico,ó  03  llenar  un  periódico?  ¿Saca  algo  el  pü- 
I  blico,  leyendo  en  tres  columnas  un  sin  fin  de  pa- 
1  rrafitos,  en  donde  sólo  se  trata  de  repetir  cien 
1  veces  una  misma  cosa  para  no  decir  nada? 

Pues  ved  aqui  resuelto  el  problema  de  la  arti¬ 
llería:  poco  espesor  en  las  paredes  de  la  pieza,  poco 
1  peso  en  ésta  y  en  el  proyectil;  pero  mucho  alcance 
y  mucha  economía,  porque  se  suprimen  redactores 
y  se  estiran  los  escritos,  cual  si  fueran  elásticos. 
Resultado:  metralla,  mucha  metralla,  y  después.... 
^  después....  ¿dónde  está  la  democracia?  Aguárdense 
üstedes,  que  la  voy  á  buscar  con  una  linterna. 

Perico. 

- -#-<>-♦ - 

DE  GUIÑES. 

Babia  12  de  Julio  de  1SS0. 

Amigo  Don  Circunstancias.  Aunque  de  Güi¬ 
nes  y  de  su  jurisdicción  voy  á  hablar,  le  escribo  á 
usted  desde  el  lugar  donde  aparece  fechada  la 
presente,  porque,  si  no  estoy  en  Babia,  creo  que 
debe  faltarme  poco,  al  ver  lo  que  por  aquí  sucede. 

Una  triste  noticia  tengo  que  comunicar  á  V.,y  es 
la  de  que  la  Camelini  está  de  luto  por  la  tempra¬ 
na  muerte  de  algunas  de  sus  ilusiones,  que  sucum¬ 
bieron  repentinamente,  cuando  más  ella  las  acari¬ 
ciaba.  Me  refiero  á  las  equivocadas  ideas  que  en  el 
asunto  de  las  gerarquías  administrativas  abrigaba 
el  expresado  colega,  y  que  un  dia  le  decidieron  á 
levantar  enormes  pedestales,  que  no  habian  de 
tener  casi  más  duración  que  la  que  Malherbe  ha 
concedido  á  las  rosas. 

Recordará  usted  que,  hará  como  año  y  medio, 
la  tal  Camelini.  dió,  en  letras  gordas,  álos  alcaldes 
municipales  los  dictados  de  « Gobernadores  Popula¬ 
res  con  tratamiento  de  señoría  y  Autoridades  Su¬ 
periores  á  las  demás,  en  las  respectivas  jurisdiccio¬ 
nes»,  con  lo  ¡cual,  los  tres  subios  que  la  redactan, 
lucieron  ver  lo  poco  que  alcanzaban  en  el  asunto. 

Aún  no  se  satisfacía  la  buena  Camelini  con  esto> 
y  sostuvo  que  los  Alcaldes  mencionados,  como 
primeras  autoridades  locales,  gozaban,  entre  otras 
prerogativas,  'la  de  no  tener  que  acudir  ante  la 
autoridad  judicial  en  ningún  caso,  si  esta  no  se 
presentaba  en  las  casas  consistoriales;  y,  ¡qué  dolor 
para  los  tres  sabios  de  Güines!  La  Real  Orden  que 
hace  algunos  dias  se  publicó  en  la  Gaceta  vino  á 
poner  las  cosas  en  el  lugar  donde  han  debido  estar 
siempre,  sin  que  por  esto  disminuyan  las  conside¬ 
raciones  que  corresponden,  á  cada  autoridad,  y 
que  no  hemos  negado  nosotros,  áun  teniendo  que 
poner  coto  á  las  exageraciones  de  la  gente  de  cor¬ 
tos  alcances,  que  suele  ser  la  que  más  presume  de 
entendida. 

De  resultas  de  lo  dicho,  parece  que  los  tres  sa¬ 
bios  han  celebrado  una  acalorada  discusión  en  las 
oficinas  de  Doña  Dulcinea  Camelini,  acordando, 
por  fin,  no  levantar  más  pedestales  ^ciegas,  para 
no  comprometer  la  fama  de  sabios  que,  en  uso  de 
su  derecho,  se  habian  ellos  arrogado  modestamente. 

Al  terminar  este  asunto  me  asalta  una  duda,  y 
■es  la  de  lo  que  podrá  ocurrir  en  lo  concerniente  al 
proceso  que  aquí  se  ha  intentado,  por  haber  el 
señor  Alcalde  de  Güines  tenido  preso  doce  dias  á 
un  ciudadano,  (sin  formación  de  causa),  negándole 
además  la  certificación  que  sobre  tal  hecho  solicitó 
el  interesado,  y  no  queriendo  dar  curso  á  una  ins¬ 
tancia  del  mismo  individuo,  en  que  éste  reclamaba 
del  Alcaide  de  la  Cárcel  la  certificación  que  el  se¬ 


ñor  Alcalde  Municipal  no  habia  querido  conceder¬ 
le,  hechos  comprendidos  tocios,  definidos  y  penados 
en  el  Cap.  8,  Tít.  8,  Lib.  2?  del  Código  Penal  de 
1850,  bajo  la  calificación  de  Abusos  contra  particu¬ 
lares,  y  que  har.  sido  trasladados  al  Cap.  2,  Tít.  2, 
Libro  2?  del  Código  Penal  de  1879,  aunque  cam¬ 
biándose  dicha  calificación  por  la  de:  Delitos  come 
t idos  por  los  funcionarios  pniblicos  contra  el  ejercicio 
de'  los  derechos  individuales  sancionados  por  la 
Constitución. 

Los  jurisconfeultos  de  El  Triunfo  y  de  La  'Came¬ 
lini  han  resuelto  ya  esta  cuestión  en  favor  del  se¬ 
ñor  Alcalde,  por  supuesto,  sin  reparar  en  el  porra¬ 
zo  que  con  ello  sacudieron  a  los  principios  liberales 
que  suponen  defender;  pero  yo  creo  que,  si  no  se 
han  escabullido,  deben  andar  por  ahí  un  Decreto 
y  un  Reglamento  que  nacieron  en  12  de  Setiembre 
de  18G8,  en  los  cuales,  tratándose  de  las  autoriza¬ 
ciones  que  los  jueces  piden  para  procesar  á  los 
funcionarios  públicos,  se  hace  excepción,  ó,  por  me¬ 
jor  decir,  se  manda  que  tal  formalidad  no  sea  cum¬ 
plida  cuando  se  proceda  sobre  los  delitos  que  el 
Código  de  1850  califica  de  abusos  contra  particu¬ 
lares. 

Alguien  objetará,  tal  vez,  abogando  por  el  pri¬ 
vilegio  y  mostrándose  decidido  adversario  de  las 
garantías  individuales,  que  el  Código  de  1850  ha 
sido  derogado,  ó  reformado,  y  que  en  el  de  1879 
no  hay  capítulo  que  hable  de  los  abusos  contra 
particulares,  de  donde  se  infiere  que  tampoco  debe 
estar  en  vigor  el  antes  referido  Decreto;  pero,  los 
que,  llamándonos  conservadores,  somos  verdade¬ 
ros  liberales,  contestamos  que,  si  desapareció  la 
calificación  citada,  fué  á  causa  de  haberla  cambia¬ 
do  el  legislador  porlade  «Delitos  cometidos  por  los 
funcionarios  públicos  contra  el  ejercicio  de  los  dere¬ 
chos  individuales  sancionados  por  la  Constitución», 
y  que,  bajo  este  Epígrafe,  se  han  redactado  el  Cap. 
29,  Tít.  y  Lib.  idem  del  Código  de  1879,  donde  se 
fijan  todos  los  hechos  justiciables  que  en  el  ante¬ 
rior  Código  se  denominaban  «abusos  contra  par¬ 
ticulares». 

¿Quién  ganará  esta  cuestión?  ¿El  Triunfo  y  la 
Camelini,  que,  llamándose  liberales,  optan  por  el 
privilegio  y  hacen  poco  caso  de  las  garantías  indi¬ 
viduales,  ó  nosotros,  que,  lo.  repito,  ostentamos  el 
liberalismo  en  las  ideas  y  no  en  la  declamación? 
A  mí  me  parece  que  nosotros,  para  lo  cual  me  fun¬ 
do  en  lo  que  ya  llevo  dicho,  y  en  que  siendo  privi¬ 
legios  las  autorizaciones  que  defiende  la  prensa 
libertolda,  tengo  por  natural  que  su  aplicación  sea 
restringida  como  las  reglas  de  la  buena  interpreta¬ 
ción  lo  aconsejan,  y,  finalmente,  en  que  no  ha  mu¬ 
cho  tiempo  que  por  el  Consejo  de  Estado  se  resol¬ 
vió  un  expediente  análogo  al  de  que  me  ocupo, 
declarando  que  cierto  Consejo  de  Administración 
debió  con  testar  al  Juez  que  una  autorización  deman¬ 
daba,  diciendo  que  quedaba  enterado,  sin  ocupar¬ 
se  de  si  era  ó  no  procedente  lo  que  se  pedia.  Nada, 
en  verdad,  puede  haber  más  justo  que  esta  resolu¬ 
ción,  ni  nada  más  arreglado  á  derecho,  digan  lo 
que  dijeren  los  jurisperitos  de  El  Triunfo  y  de  la 
Camelini,  povfpie  á  los  tribunales  ordinarios  com¬ 
pete  el  conocimiento  de  los  delitos  comunes,  cuan¬ 
do  no  hay  fuero  especial,  y  esto  dicho,  paso  á  lo 
de  la  vecindad. 

Ha  de  saber  usted  que  La  Camelini  publicó  en 
su  número  28,  correspondiente  al  dia  11  del  ac¬ 
tual  un  artículo,  bajo  el  epígrafe:  «Lo  de  Guaran, 
en  el  cual  dijo  terminantemente  que  lo  que  anhe¬ 
laban  sus  amigos  era  la  destitución  del  subalterno 
de  policía  Don  Francisco  Martínez.  No  cabe,  pues, 
mayor  franqueza:  el  empleado  en  cuestión  tenía 
contra  sí  á  todo  un  partido  político,  y  bueno  es 
tomar  nota  de  la  declaración  hecha  por  un  órga¬ 
no  de  ese  partido. 


Pues  bien;  nosotros,  que  no  estamos  guiados  por 
espíritu  de  partido  alguno,  cuando  de  lo  que  se 
trata  es  de  la  observancia  de  las  leyes  y  del  cum¬ 
plimiento  del  deber,  vamos  á  someter  al  exámen 
d51  Excelentísimo  señor  Gobernador  General  y  de 
la  Excelentísima  Audiencia  estas  indicaciones. 

El  artículo  15  del  Reglamento  de  Policía  auto¬ 
riza  á  los  inspectores  y  celadores  de  la  misma  para 
instruir  las  primeras  diligencias  en  los  sumarios 
que  se  formen  por  los  delitos  que  se  cometan  en 
su  demarcación,  y  aún  fuera  de  ellar  en  algunas 
ocasiones.  Mediante  esta  facultad,  quedan  conver¬ 
tidos  en  delegados  de  la  Jurisdicción  Real  Ordina¬ 
ria,  única  competente  para  conocer  los  delitos 
no  exceptuados.  Ahora  bien:  el  celador  de  Guara, 
señor  Martinez,  cuando  el  señor  Selgado  se  le 
presentó,  estaba  instruyendo  un  sumario,  como  de¬ 
legado  del  Juez  de  primera  Instancia,  á  quien  re¬ 
presentaba  en  aquel  momento,  lo  <¿ual  le  hacía  in¬ 
dependiente  de  la  autoridad  Gubernativa,  que,  ásu 
vez,  tenía  el  deber  de  auxiliarle,  y  aún  cometía  un 
delito  si  á  ello  sé  negaba.  Don  José  Salgado,  Te¬ 
niente  Alcalde,  sin  funciones  ni  jurisdicción,  por 
más  señas,  invocó  su  autoridad  municipal,  no  para 
auxiliar  al  poder  judicial,  que  era  lo  que,  en  todo 
caso,  le  correspondía,  sino  para  oponerse  á  las  de¬ 
terminaciones  de  este,  y  pretendió  arrancar  á  un 
delicuente  de  las  manos  de  la  justicia,  de  tal  modo, 
que  esa  justicia  necesitó  el  concurso  de  la  Guardia 
Civil  para  hacerse  obedecer.  ¿Era  esto  natural? 
¿Tenía  algo  que  ver  con  ello  el  señor  Alcalde  Mu¬ 
nicipal  de  Güines,  quien  se  presentó  en  Guara  in¬ 
mediatamente,  reclamando  la  libertad  del  señor 
Selgado? 

Una  observación  haré  á  las  elevadas  autorida¬ 
des  á  quienes  me  dirijo  en  demanda  de  lo  justo,  y 
es  ésta.  ¿Se  habría  interpuesto  el  señor  Salgado 
entre  el  delicuente  y  el  instructor  del  sumario,  si* 
este  hubiera  sido  el  Juez  de  primera  Instancia? 
¿Habría  tenido  dicho  Juez  que  entregar  el  preso 
Salgado  al  Alcalde  de  Güines?  Ciertamente  que 
no,  y,  sin  embargo,  al  expresado  Juez  representa¬ 
ba  el  celador  Martinez  en  aquel  instante. 

La  observación  que  acabo  de  hacer  me  sugiere 
esta  otra.  Los  celadores  de  Guara  y  de  la  Catalina 
han  sido  separados  de  sus  destinos  (sin  prévio  ex¬ 
pediente)  por  procesar  á  dos  autoridades  munici¬ 
pales,  y  yo  pregunto:  ¿Quién  es  el  funcionario  pú¬ 
blico  que  está  facultado  para  instruir  las  primeras 
diligencias  judiciales,  sobre  un  delito  que  comete 
un  Alcalde  ó  Teniente  Alcalde,  fuera  del  punto 
de  residencia  del  Juez  de  primera  Instancia?  In¬ 
sisto  en  llamar  sobre  esto  la  atención  de  las  Auto¬ 
ridades  Superiores,  porque  algunos  delitos. podrían 
quedar  impunes,  si  los  celadores  de  Policía  corrie¬ 
ran  el  riesgo  de  perder  sus  destinos  en  algunas  de 
las  ocasiones  en  que  prestaran  un  servicio  á  los 
Tribunales  do  Justicia. 

Algo  más  tengo  que  decir  sobre  esto;  pero  temo 
pecar  hoy  de  largo*  y  lo  reservo  para  otra  ocasión, 
despidiéndome  por  ahora  de  usted  como  buen  ca¬ 
marada. 

En  Angelito. 

QUISICOSAS. 

Yo  no  he  visto  en  mi  vida  gente  más  quisquillo¬ 
sa  que  los  yanlcces.  Esta  gente  está  por  aquello 
de  «justicia  y  no  por  mi  casa.»  Toda  la  prensa 
norte-americana  ha  puesto  el  grito  en  el  cielo  por¬ 
que  un  buque  de  nuestra  marina  de  guerra  ha  re¬ 
conocido  en  lamaral  americano  «Ella  Merritt»  que 
se  hizo  sospechoso.  Varios  telegramas  han  mediado 
entre  Madrid  y  Washington  con  tal  motivo.  ¡Oh! 
¡hasta  dónde  llega  lasusceptibilidad  mal  entendida! 
De  los  Estados  Unidos  han  salidocontimmraentear- 
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mas  y  municiones  para  los  insurrectos  Je  Cuba:  I 
pero  hay  quien  se  queja  Je  que  nuestros  buques- 
en  uso  Je  su  derecho  y  sujetándose  á  los  trataJos 
internacionales,  visiten  á  los  extranjeros  sospecho¬ 
sos.  Lo  repito:  Justicia  y  no  por  mi  casa. 

* 

aje  * 

•  Las  corbetas  Je  guerra  norte-americanas  Kear- 
Mtpe  y  A'.!.:  >>\  invadiendo  las  costas  Je  Colombia 
▼  Costa  Rica,  malgüe  las  opiuiones  de  los  gobier¬ 
nos  de  estas  repúblicas,  hacen  exploraciones  y  son¬ 
das  en  las  proximidades  de  los  supuestos  extremos 
del  canal  ínter-oceánico.  Las  reclamaciones  diri¬ 
gidas  á  Washington  por  los  ministros  Je  dichas  na¬ 
ciones  han  sido  estériles.  Loa yankc es  no  entienden 
de  indirectas:  tienen  derecho  ;i  hacer  lo  que  cua¬ 
dra  á  sus  fines:  pero,  en  cambio,  sus  buques  no 
pueden  ser  visitados  en  las  costas  de  Cuba,  cuando 
se  hacen  sospechosos.  Trace  el  lector  el  paralelo. 

*  * 

*  * 

Pregunta: 

0Quiénes  son  los  enemigos  encarnizados  de  la  li¬ 
teratura? 

Respuesta: 

El  Triunfo  por  lo  adelante; 

La  Discusión  por  los  sueltos, 

Y  por  su  estilo  y  por  todo 
El  mal  llamado  Criterio. 

:¡c 

*  * 

Para  saber  los  nombres  y  apellidos  de  todos  los 
periodistas  de  la  Capital,  sólo  me  falta  uno.  Decíd¬ 
melo,  por  Dios,  colegas,  para  que  yo  pueda  saber 
cuándo  es  el  dia  de  su  santo  y  salir  de  una  tarjeta 
más;  pues  las  pocas  que  me  quedan  están  dedica¬ 
das  á  los  grandes  y  renombrados  hombres. 

:*c 

*  * 

Se  suplica  á  La  Discusión  y  demás  colegas  avan¬ 
zados  que  no  publiquen  las  ya  noticias  atrasadas 
que  llegaron  hace  dos  meses  en  los  periódicos  de 
Europa.  Los  lectores  preferirán  que  se  llenen  los 
claros  con  geroglíficos,  charadas,  logogrifos  y  acer¬ 
tijos. 

Al  fin  estas  cosas  entretienen  más  que  los  origi¬ 
nales  en  conserva,  ó  editoriales  de  lata. 

* 

*  * 

En  este  momento  se  me  ha  presentado  una  co¬ 
misión  de  las  Musas,  quejándose  de  que  en  la  redon¬ 
dilla  escrita  en  el  tercer  suelto  de  estas  quisicosas 
no  he  citado  á  «La  Guasa»,  ni  he  aludido  á  los  ver¬ 
sos  de  gacetilla  de  Lo. :  Discusión. 

— Dispensen  ustedes,  señoras,  les  he  dicho;  otra 
vez  será. 

* 

*  # 

Se  susurra  que  ya  en  el  Recinto 
hay  raíces  de  gente  non  sanóla 
y  que  nada  se  logra,  aunque  queden 
desiertas  las  casas; 
pues  allí,  cuando  el  gérmen  retoña, 
aunque  sigan  las  puertas  cerradas, 
crecen  nenes  y  niñas  que  llegan 
á  abrir  las  ventanas. 

¡Guerra  siempre  á  los  focos  del  vicio! 
destruyamos  aquellas  moradas 
y  entreguemos  al  mar  los  escombros 
y  al  viento  los  miasmas. 

Perico. 


CANTARES. 

Dos  suspiros  á  tus  labios 
Se- agolparon  por  salir: 

Rompió  el  primero  en  un  ¡ay! 

Y  el  segundo  dijo  «sí». 

De  tus  lábios  de  confies 
Formó  mi  amor  una  curia, 

Y  con  tus  dulces  suspiros 
Mi  primer  beso  se  arrulla 


Muchos  hablan  de  sus  penas 
Mientras  yo  les  oigo  y  callo; 

Si  yo  dijera  las  mías, 

¡Cuánto  escucháran  callando! 

Te  olvidaste  al  separarnos 
De  tus  falsos  juramentos: 

Asi  se  olvidan  las  brisas 
De  las  ílores  que  mecieron. 

Todos  j  u  ko  al  sér  amado 
Juran  por  su  amor  morir, 

Y  todos,  cuando  se  alejan, 

Dan  á  su  amor  triste  fin. 

Lloraste  porque  creias 
Que  miraba  á  otra  mujer, 

Si  yo  observara  tus  ojos 
Debiera  un  lago  verter. 

Aunque  mil  leguas  aumenten 
La  distancia  entre  los  dos, 

No  soy  yo  de  los  que  olvidan 
Después  del  último  adiós. 

Me  enamoré  de  tus  dientes, 

Por  lo  blancos  y  pequeños; 

Pero  después  he  sabido 
Que  te  han  costado  el  dinero. 

Me  senté  junto  á  tu  palco; 

Que  me  mirabas  creia, 

Y  cuando  te  vi  de  frente 
Vi  con  pena  que  eras  bizca. 

Unas  se  casan  por  hambre; 

Otras,  por  lo  que  sabemos; 

Y  otras  se  casan,  ¿porqué? . 

Porque. ..se  les  pasa  el  tiempo!... 

De  cada  mil  que  se  casan, 

De  veras  sólo  ama  una, 

Y  piensan  todos  los  novios 
Que  esa  excepción  es  la  suya. 

Perico. 

- »•« - 

PIULADAS. 

— Buenos  dias,  Tío  Pilíli.  Así  me  gusta,  que  ven¬ 
ga  usted  temprano,  para  que  despachemosprcnto. 

— Yo  soy  así,  Don  Circunstancias;  cuando 
tengo  algo  qué  hacer,  digo  que  cuanto  antes  lo 
concluya,  más  pronto  quedaré  desocupado,  y  cuan¬ 
do  no  quiero  hacer  una  cosa,  lo  mismo;  pues  imito 
al  señor  Posada  Herrera,  quien,  como  usted  sabe, 
viéndose  llamado  en  la  última  crisis  para  que  se 
encargase  de  la  formación  de  un  Ministerio,  en  se¬ 
guida  dijo  que  no  le  convenia  hacerlo  por  entonces. 

— Dijo  que  no,  porque  no  pudo  formar  un  Mi¬ 
nisterio. 

— La  prueba  de  que  pudo  formarlo,  si  hubiera 
querido,  está  en  que  el  general  Martínez  Campos 
ha  declarado  en  una  solemne  discusión  que,  cuan¬ 
do  supo  que  el  señor  Posada  había  sido  llamado 
para  encargarle  la  formación  de  un  Ministerio,  le 
dijo  él:  «Cuente  usted  conmigo  para  Ministro  de 
la  Guerra». 

— Es  verdad,  Tío  Pilíli,  no  recordaba  ya  ese 
detalle;  pero,  ya  que  de  altos  puestos  habíamos, 
dígame  usted:  ¿qué  tal  se  ha  í^cibido  por  ahí  el 
nombramiento  del  señor  don  Ramón  de  Armas  y 
Saenz  para  Sub-secretario  de  Ultramar? 

— Como  era  de  esperar  que  se  recibiera  por  los 
partidos  aquí  existentes.  Los  liberales  (cursivos)  lo 
censuran  diciendo  que  no  han  debido  ir  nuestros 
representantes  á  Madrid  para  tomar  destinos,  co¬ 
mo  censurarían  al  Gobierno  si  no  hubiera  pensado 
en  ninguno  de  esos  representantes  para  conferirle 
un  elevado  cargo,  en  cuyo  caso  saldrian  con  las 
muletillas  del  olvido  sistemático,  de  la  injusticia, 
del  desheredamiento  y  otras  por  el  estilo.  En  cuan¬ 
to  á  los  conservadores,  todos  aplauden  la  medida. 

— Es  natural,  Tco  Pilíli:  con  ella  ha  probado  el 
Gobierno  su  deseo  de  arreglar  debidamente  los 
asuntos  de  estas  españolas  provincias,  pues  eso  es 
lo  que,  á  mi  modo  de  ver,  significa  el  dar  la  Sub¬ 
secretaría  de  Ultramar  á  un  hombre  que,  habiendo 


nacido  aquí,  habiendo  permanecido  aquí  tods  L  J 
vida,  y  siendo  proverbiales  su  talento  y  labori  -  1 
dad,  se  halla  como  pocos  en  situación  de  cono  i-  I 
las  necesidades  de  Cuba,  Yo  también  aplaude  I 
elección,  y  no  dudo  que'  cuando  haya  que  lie:  ••  I 
el  puesto  que  el  señor  Armas  deja  en  el  Congrí , 
dicho  señor  será  reelegido,  pues  el  partido  cons 
vador  no  podrá  ménos  de  dar  una  prueba  de  ai  [ 
tuosa  adhesión  al  hombre  que  le  ha  servido  le  j 
mente.  Veamos,  ahora,  lo  que  hay  por  esta  tier 

— Tenemos  de  nuevo  un  periódico,  titulado 
Heraldo  de  Jaruco. 

— Publicado  por  el  señor  Cerra;  lo  sé,  Tío  Pi 
li,  aunque  no  comprendo  porqué  ese  periódico  •  1 
dá  como  de  Jaruco,  si  es  verdad  que  se  irnprii  -  i 
en  la  Habana. 

— Dicen  que  es  porque  así  se  libra  de  la  ce  -1 

— Hombre,  no  lo  creo;  sin  embargo  de  que  te  la 
go  para  mí  que,  si  hubiera  dado  con  un  cens  •« 
rígido,  no  habría  publicado  parrafitos  como  aqu 
en  que  con  tan  singular  acritud  se  lamenta  de  qv  | 
el  Gobierno  haya  puesto  una  estátua  de  Colon  i 
el  patio  del  Ministerio  de  Ultramar;  hecho  m. 
digno  de  alabanza  que  de  vituperio. 

— Digo  lo  propio,  Don  Circunstancias,  y  mii 
usted  si  la  crítica  será  trascendental,  que  al  mi 
mentó  la  ha  acogido  El  Triunfo,  para  decir  qv 
Dios  nos  libre  de  que  los  vecinos  deMedellinyc  i 
Trujillo  quieran  respectivamente  erigir  estatuas 
I  Hernán  Cortés  y  á  Pizarro,  pues  tendríamos  qr 
pagarlas  nosotros.... 

— ¿Qué  es  eso  de  nosotros ? 

— ¡Toma!  ¡Nosotros! 

— |Ya!  Pero  entiendo,  Tío  Pilíli,  que  no  ha 
motivo  para  traer  á  colación  con1  tanta  amargur 
las  nobles  y  simpáticas  figuras  de  los  héroes  dt 
Descubrimiento  y  de  la  Conquista.  ¿Qué  le  habí- 
pasado  al  señor  Cerra  para  tomar  esa  rara  actitud 
¿No  decia,  cuando  se  opuso  á  la  entrada  del  seño 
Golmayo  en  la  Diputación  Provincial,  que  su  dit 
támen,  producto  de  la  escrupulosidad  legal  y  di 
la  conciencia,  nada  tenía  que  ver  con  la  política? 

— Y  bien  pudo  ser  eso,  Don  Circunstancias 
aunque  la  actitud  que  desde  entonces  ha  tomadi 
el  señor  Cerra  indique  lo  contrario. 

— De  todos  modos,  Tío  Pilíli,  creo  yo  que  el  se 
ñor  Cerra  no  ha  tenido  la  fortuna  de  probar  lo  qrn 
dijo  entonces,  como  habría  podido  hacerlo,  mante 
niéndose  en  sus  trece  respecto  á  lo  pasado;  acatan¬ 
do  la  reelección  del  hombre  por  él  combatido,  y  nc 
emitiendo  después  opiniones  contrarias  á  las  del 
partido  á  que  él  decia  pertenecer.  En  fin,  él  sabrá 
lo  que  le  conviene,  pues  no  le  falta  el  talento  para 
ello,  aunque  se  me  figura  que  todavía  no  le  sobra 
la  discreción  que  dan  los  años.  En  cuanto  á:  Ei 
Triunfo . 

— Deje  usted  á  ese  camarada,  que  harto  tiene 
que  hacer  desde  que  tomó  la  defensa  de  cierto  re¬ 
caudador  del  Ayuntamiento.  . 

— Ahora  que  me  acuerdo:  una  vez  que  estamos 
tomando  nota  de  las  cosas  que,  ya  en  la  región  de 
los  principios,  ya  en  la  esfera  de  la  práctica,  han 
defendido  ó  combatido  los  periódicos  liberloldos  de 
esta  Isla,  no  se  olvide  usted,  Tio  Pilíli,  de  la  gue¬ 
rra  que  esos  periódicos  han  hecho  al  señor  Llóren¬ 
te,  desde  que  fueron  conocidos  los  resultados  de  las 
investigaciones. 

— Pierda  usted  cuidado,  que  ya  tomaré  esa  nota, 
de  paso  que  recomiendo  al  Ayuntamiento  que  no 
se  ande  en  contemplaciones  cuando  descubra  algún 
fraude;  pues  de  no  denunciar  éstos  á  los  tribunales, 
para  que  los  defraudadores  sufran  el  castigo  que 
merecen,  se  originan  censuras  tan  inverosímiles 
como  las  que  La  Discusión  y  El  Triunfo  han  he¬ 
cho  de  los  descubrimientos  realizados  por  el  hon¬ 
rado  señor  Llórente. 

— A  propósito,  diga  usted  á  ese  amigo  nuestro 
que  Iremos  visto  con  gran  satisfacción  las  explica¬ 
ciones  que  ha  dado  en  La  Voz  de  Cuba  sobre  los 
hecho  desfigurados  por  la  prensa  libertolda,  y  que, 
puesto  que  hay  quien  tan  enconadamente  le  hosti¬ 
liza,  por  haber  llenado  su  deber,  trate  á  sus  enemi¬ 
gos  con  el  rigor  que  merecen,  revelando  cuanto 
sepa  y  pueda  ser  necesario  para  que  los  Tribunales 
de  Justicia  pongan  á  la  cuestión  el  término  apete¬ 
cido  por  la  opinión  publica.-  Hecho  esto,  haga  us¬ 
ted  saber  que  mañana  se  representará,  en  el  Gran 
Teatro  de  Tacón,  la  interesante  obra:  El  hombre 
de  mundo,  y  váyase  usted  á  paseo. 
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A  DON  ALEJANDRO  PIDAL  Y  MON. 

Respetable  ciudadano:  Me  es  conocida  la  valien¬ 
te  actitud  que  habéis, tomado  enfrente  de  los  filis¬ 
teos,  y  sé  que  disteis  cierto  dia  un  mal  rato  á 
vuestros 'enemigos,  por  el  hecho  de  procurar  que 
las  honradas  masas  carlistas  fuesen  con  vosa  pres¬ 
tar  un  firme  apoyo  á  D.  Antonio  Sansón,  ó  sea  al 
señor  Cánavas  del  Castillo,  que  está  probando  te¬ 
ner  fuerzas  verdaderamente  sobre-naturales. 

¿Es  un  acto  político  en  toda  la  extensión  de  la 
palabra  el  que  habéis  realizado?  ¿Necesitaba  el 
actual  Ministerio  el  concurso  que. le  ofrecéis,  para 
luchar  contra  el  nuevo  partido?  Preguntas  son  es¬ 
tas  cuya  contestación  tiene  de  común  con  el  des¬ 
pacho  de  algunos  expedientes  la  circunstancia  de 
no  correr  prisa,  y  así  no  quiero  yo  darla  por  aho¬ 
ra;  pero,  como  los  movimientos  de  concentración 
que  entre  elementos  más  ó  menos  afines  se  es- 
tan  operando,  me  hacen  temer  que  á  la  fracción  po¬ 
lítica,  dignamente  capitaneada  por  vos,  pueda 
querer  agregarse  lacle  los  libertoldos  de  esta  tierra, 
los  cuales,  como  es  bien  sabido,  sólo  por  antífrasis 
se  apellidan  liberales,  deber  mió  es  daros  algunos 
informes,  para  que  no  vengáis  á  sufrir  un  tremen¬ 
do  chasco. 

Cónstame,  Don  Alejandro,  que  la  palabra  liber¬ 
tad  os  seduce  muy  poco,  por  más  que  vuestros  sen¬ 
timientos  disten  mucho  de  rechazar  lo  que  esa 
palabra  bien  entendida  expresa;  de  modo  que  sois 
el  reverso  de  la  medalla  de  nuestros  Ubcrloldos, 
pues  éstos  la  cacarean  hasta  dejarnos  sordos,  y  recha¬ 
zan  su  significación  en  todos  conceptos,  como  lo 
vereis  mediante  los  ejemplos  que  siguen. 


¿Podrá  haber  cruzado  alguna  vez  por  vuestra 
imaginación  la  idea  de  que  el  senador  por  una 
universidad  vale  más  que  todos  los  elegidos  por  el 
pueblo?  ¡Nunca! 

Si  algún  ciudadano,  nacido  en  otro  país,  asis¬ 
tiese  á  una  reunión  pública,  y  en  ella  quisiera 
emitir  sus  opiniones,  ¿le  diríais  vos  que  se  fuese  á 
hablar  ásu  tierra?  ¡Qué  disparate! 

¿Seriáis  vos  capaz  de  pedir  el  destierro  de  los 
'escritores  que  no  perteneciesen  á  vuestra  comu¬ 
nión  política,  cuando  no  supiérais  cómo  parar  sus 
golpes?  ¡Jamás! 

Pues  bien,  Don  Alejandro;  todo  eso  que,  pa¬ 
sando  por  semi-absolutista,  os  guardarias  vos  de 
hacer,  lo  han  hecho  aquí  los  que  á  hoea  llena  se 
llaman  liberales.  Ya  vereis,  pues,  si  las  cosas  an¬ 
dan  bien  trocadas  en  el  mundo;  pero  quiero  seguir 
relatando  los  hechos  de  los  supuestos  liberales  de 
aquende,  para  persuadiros  de  que,  si  ellos  intenta¬ 
sen  reforzar  vuestra  hueste,  ó  habían  de  progresar 
mucho,  ó  nunca  podríais  vos  hacer  buenas  migas 
con  ellos. 

Creo  que  no  estáis  vos  porque  en  la  Constitución 
del  Estado  se  dedique  todo  un  capítulo  á  las  ga¬ 
rantías  individuales;  y  sin  embargo,  vivo  yo  segu¬ 
ro  de  que  sojs  partidario  de  esas  garantías,  hasta 
el  punto  de  que,  si  una  autoridad  municipal  me¬ 
tiera  á  un  ciudadano  en  un  calabozo,  y,  sin  hacer 
que  se  le  formase  causa,  le  tuviese  allí  doce  dias,  I 
cogeríais  el  cielo  con  las  manos  y  pediríais  repara-  1 
cion,  aunque  el  preso  fuera  uno  de  vuestros  enemi¬ 
gos,  lo  cual,  Don  Alejandro,  quiere  decir  que  os 
pasa  algo  parecido  á  lo  del  médico  Don  Bartolo, 
pues  sois  liberal,  sin  haber  reparado  en  ello.  Lo 
contrario  sucede  con  nuestros  libertoldos.  Estos 
comprenden  perfectamente  que  las  garantías  del 
ciudadano  sean  letra  muerta  en  nuestra  culta  le¬ 
gislación,  y  que  un  alcalde  (si  e3  de  su  partido)  i 
pueda  meter  á  un  ciudadano  en  la  cárcel  y  tenerle  j 
allí  todo  el  tiempo  que  se  le  antoje,  sin  dar  cuenta  1 
del  hecho  á  nadie,  y  sin  que  nadie  se  la  pida;  de 
manera  que  también  á  ellos  Ies  pasa  algo  de  lo  del  1 


citado  médico,  pues  son  ultra-absolutistas,  sin  ha¬ 
berlo  observado. 

Ahora  bien,  señor  Don  Alejandro,  ¿teneis  noticia 
siquiera  de  algún  partido  que  acepte  ahí  esa  doc¬ 
trina  de  nuestros  libertoldos?  ¿ La  admitirían  las  hon¬ 
radas  masas  carlistas  á  las  cuales  hicisteis  un  ar¬ 
doroso  llamamiento  el  dia  en  que,  según  vuestro 
modo  de  pensar,  los  filisteos  querían  atentar  al 
arca-santa  del  órden? 

Yo  digo  que  no,  esto  es,  que  ni  en  vos  ni  en 
las  .honradas  masas  carlistas,  ni  en  otra  fracción  al¬ 
guna,  cabe  ahí  la  idea  de  consentir  que  del  uso  de  la 
autoridad  se  pase  al  abuso,  cuando  lo  ordena  la 
pasión,  y  que  la  seguridad  personal  y  las  leyes 
puedan  ser  impunemente  atropelladas  por  los  hom¬ 
bres  que,  á  causa  de  los  cargos  que  ejercen,  tienen 
doble  obligación  de  respetarlas.  Y  dejémonos  de 
cuentos,  señor  Don  Alejandro,  en  ese  modo  de  ver 
las  relaciones  que  debe  haber  entre  los  que  mandan 
y  los  que  obedecen  está  la  fácil  explicación  de 
las  denominaciones  que  á  los  bandos  políticos  co¬ 
rresponden.  ¿Niega  usted  que  se  pueda  tener  á  un 
individuo  indefinidamente  encarcelado,  y  pide  que 
se  le  ponga  á  disposición  de  un  Juez,  para  que  este 
le  forme  el  proceso  de  cajón?  ¿Piensan  asi  los  carlis¬ 
tas9  Pues  usted  y  los  carlistas  son  liberales,  aun¬ 
que  se  tengan  por  absolutistas.  ¿Conceden  los  liber¬ 
toldos  aquello  que  niegan  listes?  Pues  amantes  de 
la  arbitrariedad  y  del  despotismo  son  los  taldfe 
libertoldos,  por  más  que  se  apelliden  liberales  Así, 
pues,  Don  Alejandro,  si  los  libertoldos  de  esta  tie¬ 
rra  pretenden  algún  dia  unirse  con  usted,  lo  que 
no  es  imposible,  guárdese  •  usted  bien  de  tenerlos 
por  compañeros,  porque  le  aseguro  que,  al  lado  de 
ellos, *usted  y  los  hombres  que  con  más  tesón  han 
sostenido  en  la  Península  el  estandarte  del  absolu¬ 
tismo,  pueden  ser  mirados  como  progresistas,  con 
pespuntes  de  radicales. 

Hay,  además,  otro  inconveniente  muy  gordo,  pa¬ 
ra  que  usted  y  las  honradas  masas  carlistas  pudie¬ 
ran  entenderse  nunca  con  nuestros  libertoldos,  y 
es  el  que  nace  del  modo  de  apreciar  las  reformas 
administrativas.  Yo  le  conozco  á  usted,  como 
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u~.  I  .  :..ce  á  mi:  hoaios  diferido,  y  di- 
ferirn  .  opiuiones  políticas;  pero,  estimando  mú- 
.  titud  le  nuestras  inteñfciones,  y  co- 

;  -  I  -  :  g  1  i : erarios,  nos  hemos 

-.1  lo  -  .  :  ;  ato  para  que  usted  esté  cierto  de 
la  -  .  n  *-.•!•  h  .blo,  romo  yo  lo  estoy  de 

que,  en  el  punto  de  las  alu  l¡di<  reformas,  haria 
:  '  •  .  .  •.  -  -  '  '  ■  fes,  y  lo 

nism  que  le  ust  •  1  digo  de  los  carlistas. 

le  historia.  Aquí,  señor  Don  Ale¬ 
jandro,  hubo  un  dignísimo  Alcalde  popular  llama¬ 
do  Don  Antonio  González  de  Men  1  .  que,  cre¬ 

yendo  rae  la  contabilidad  de .  Municipio  dejaba 
mucho  qu  tro  nó  ménoa  digno  ciu- 

J  i  i  ,-,  v  llamado  Dea  Antonio  González  Llórente 
■  ,  :  -in  .1  :  la.  ■.  >  *  usté  1,  pues  varias  veces 

ha  t  mado  asiento  entre  los  diputados  españoles) 


el  tal  señor  González  de  Men  1  i.  más  tiraá  libe¬ 
ral  que  á  conservador;  pero  eso,  tratándose  de 
•-  intos  administrativos,  nos  tiene  sin  cuidado  á 
:sted  v  á  mi.  Lo  que  nosotros  exigimos,  en  lo  de 
'lientas,  es  la  nobleza  de  los  propósitos,  y  en 
ei  :  t,  juzgo  .i  licho  señor  acrreedor  aalgu- 
a  le  aquellas  enooml  .-.¡cas  o  las  que  tantas  veces 
hemos  recitado  en  el  célebre  Salón  de  Conferencias. 
En  cuanto  al  señor  González  Llórente,  se  sabe  de 
buena  tinta  que  es  conservador  ú  prueba  desacri- 
-  •  r  » tampoco  n  >s  importa  mucho  esto  á  us¬ 
ted  ni  á  mi,  cuaudo  no  se  trata  de  política;  pues, 
si  conforme  dicho  señor  es  conservador,  fuese  de¬ 
magogo.  también  le  aplicaríamos  una  de  las  indi- 
■  las  .imposiciones,  por  la  inteligencia  y  honradez 
ci  :i  que  ha  sabido  desempeñar  la  difícil  -misión 
que  le  fué  confiada. 

El  hecho  es,  señor  Don  Alejandro,  que,  gracias 
á  la  investigación  ideada  por  un  Don  Antonio 
González  (el  Mendoza),  y  practicada  por  otro 
Don  Antonio  González  (el  Llórente)  se  ha  descu- 
1  irto  que,  basta  ahora,  estaba  defraudada  nuestra 
hacienda  municipal,  por  la  parte  más  corta,  en 
cerca  de  doscientos  mil  pesos,  oro.  ¿Qué  le  parece 
ú  usted  el  hallazgo? 

Usted,  como  si  lo  viera,  creerá  que,  al  tenerse 
esto,  y  al  s  3,  si  no  todo,  algo  de 

ic  defraudado  ha  podido  tener  ingreso  en  la  caja 
del  Ayuntamiento,  han  desaparecido  aquí  las  dife¬ 
rencias  políticas,  juntándose  los  hombres  de  todos 
I  -  partidos  para  gritar:  ¡Vivan  los  González!  Pero 
-  .  equivoca  usted,  Don  Alejandro;  por  que  no  ha 
sucedido  eso  que  era  tan  razonable,  y  que,  por  su 
lúea  nombre,  hubieran  hecho  todas  las  fracciones 
políticas  de  cualquiera  otro  punto  del  orbe.  ¡Ad- 
Desde  que  la  non  produjo 

tan  elocuente  resultado,  los  liberloldos  han  declara¬ 
do  a!  que  hizo  la  investigación  una  guerra  que  me¬ 
rece  bien  la  calificación  de  encarnizada. 

be  usted  esto,  Don  Alejandro?  ¿Compren¬ 
de  usted  cómo,  en  las  querellas  de  los  defraudadores 
>dido  nadie  pronunciar¬ 
se  contra  este  último?  Dirá  usted  que  eso  traspasa 
los  limites  de  la  verosimilitud;  pero  se  equivoca 
.-■i.  D  .  Alejandro,  porque  no  son  Fulano  ó 
Mengano,  son  los  órganos  del  partido  Ubcrloldo  y 
los  representantes  de  ese  partido,  los  que,  en  la 
prensa  periódica  y  en  el  Ayuntamiento,  combaten 
duramente  al  cx-inocstigador,  á  quien  la  opinión 
pública  coloca  en  el  alto  lugar  que  merece. 

Aquí  me  figuro  verle  á  usted  hacerse  cruces  du¬ 
rante  media  hora,  y  espero  que  usted  concluya  esa 
piadosa  práctica,  para  continuar  mi  relato,  lo  que 
haré  diciendo  que  se  han  escrito  docenas  de  vio¬ 
lentos  artículos  contra  el  descubridor  de  los  frau¬ 
des;  que  habiendo  ese  mismo  señor  aspirado  á  des¬ 
empeñar  la  plaza  de  Contador  del  Municipio,  se  le 
•  ha  combatido  sin  tregua  ni  descanso,  ante.?  y  des¬ 


pués  de  recibir  el  nombramiento  á  que  tan  acree¬ 
dor  supo  hacerse,  y,  en  fin,  que  se  ha  llegado á  so¬ 
ñar  con  las  tortillas  viradas  para  perjudicarlo, 
que  es  hasta  donde  puede  conducir  á  los  hombres  la 
pasión  de  partido. 

Esto  de  las  tortillas  viradas  no  lo  entenderá  us¬ 
ted,  y  asi  quiero  explicárselo. 

Pues,  señor,  ha  de  saber  usted  que,  aquí,  mu¬ 
chas  personas  lmn  extendido  al  lenguaje  vulgar  el 
tecnicismo  náutico.  Asi  dicen:  halar,  ó  jalar,  por 
tirar  Inicia  si;  guindar,  por  colgar;  botar,  por  arro- 
¡  tr\  doblar  por  volver  &;  y  para  significar  esto  úl¬ 
timo  usan,  no  solo  dicho  verbo  doblar,  sino  tam¬ 
bién  del  de  virar;  pero  dando  ú  éste  una  latitud 
tal,  que  no  expresa  solo  la  idea  de  torcer  hacia  la 
derecha  ó  hacia  la  izquierda,  como  sucede  cuando 
se  aplica  á  las  maniobras  de  los  buques,  sino  tam¬ 
bién  la  de  poner  patas  arriba  lo  que  está  patas 
abajo,  y  vice-versa.  ¡Oh!  No  quiera  Dios  que  á  los 
marinos  les  éntre  la  gana  de  virar  de  este  último 
modo,  pues  seria  muy  desagradable  para  los  pasa¬ 
jeros  el  ver  que  les  ponían  la  quilla  por  montera. 
Pero,  adelante. 

Resulta  de  lo  dicho,  Don  Alejandro,  que  aquí, 
para  muchas  personas,  las  tortillas  se  viran,  en  lu¬ 
gar  de  volverse;  y  esto  supuesto,  voy  á  decirle  có¬ 
mo  se  ha  pretendido  virar  la  tortilla  de  la  conta¬ 
bilidad  del  Municipio  en  detrimento  del  rígido 
Contador  de  dicha  corporación. 

Pues,  como  iba  diciendo,  á  cada  momento  se  ha 
inventado  un  medio  de  desautorizar  la  investiga¬ 
ción,  y  entre  esos  medios  figura  el  de  que.  en  su 
número  29,  correspondiente  al  domingo  18  del  co¬ 
rriente,  hadado  cuenta  el  periódico  de  Güines  ti¬ 
tulado  La  Union  (a)  Doña  Dulcinea  Camelinv. 
Dice  así:  «Se  viró  la  tortilla — Según  leemos  en 
nuestro  apreciable  colega  DI  Triunfo,  de  la  liqui¬ 
dación  practicada  entre  el  Contador  del  Ayunta¬ 
miento  de  la  Habana  y  el  apoderado  del  recauda¬ 
dor  Don  Francisco  Mendiola,  ha  resultado  deberle 
el  Ayuntamiento  al  recaudador  más  de  once  mil 
pesos.  ¿Serán  estos  los  defalcos  descubiertos  por  el 
ex-mvesligador  y  hoy  Contador  de  aquella  Corpo¬ 
ración,  Don  Antonio  González  Llórente?» 

Ya  lo  vé,  usted,  Don  Alejandro;  supónese  hecha 
una  liquidación,  que  le  diré  á  usted  que  no  ha 
existido,  pues  lo  que  está  probado  hasta  la  sacie¬ 
dad  es  que  los  datos  suministrados  por  el  inves¬ 
tigador  al  Municipio  no  tienen  réplica,  y  creyendo 
así  convertir  al  acusador  en  acusado,  dan  por 
muerto  al  señor  González  Llórente,  que  es  á  lo 
que  los  libertoldos  llaman  hoy  virarse  la  tortilla. 

Excuso  proseguir,  Don  Alejandro;  pues  lo  dicho 
me  basta  para  estar  seguro  de  que,  ni  los  car¬ 
listas,  ni  ninguno  de  los  partidos  que  ahí  se 
cuentan,  aceptarian  el  sistema  de  moralidad  ad¬ 
ministrativa  defendido  por  nuestros  libertoldos,  y 
respecto  de  usted  voy  más  léjos. 

Conociendo,  como  conozco,  y  apreciando  debi¬ 
damente  las  altas  dotes  literarias  de  usted  y  la 
eleganeiay  corrección  con  que  sabe  manejar  nuestro 
bellísimo  idioma,  creo  que  hasta  la  simple  cuestión 
de  estilo  le  haria  á  usted  inconciliable  con  los  po¬ 
líticos  que  hacen  dar  á  las  tortillas  algo  de  lo  que 
los  marineros  nombran  guiñadas. 

Pero  no  basta,  Don  Alejandro,  que  yo  esté  cier¬ 
to  deque  usted  no  se  dejará  seducir  por  nuestros 
libertoldos.  Para  que  estos  lleguen  á  ser  bien  cono¬ 
cidos  en  esa  tierra,  conviene  que  ahí  se  sepa  cómo 
piensan  en  política  y  en  administración,  y  para 
ello  sería  bueno  que,  valiéndose  usted  de  la  legíti¬ 
ma  influencia  que  le  dan  su  elevada  posición  y  su 
gran  talento,  procurase  que  algún  periódico  ma¬ 
drileño  reprodujese  esta  epístola,  que  voy  á  ter¬ 
minar,  ofreciéndome  de  usted  atento  y  S.  S.  Q. 
B.  S.  M.  Don  Circunstancias. 


r.  d.  ¿Qué  tal  anda  la  tortilla  por  esas  tierras? 
¡Cuidado  con  una  virada!  Mire  usted  que  el  ene¬ 
migo  la  acecha  y  daría  mucho  que  decir  una  tortilla 
tomada  al  abordaje.  ■ 


locuciones  viciosas 

En  un  opúsculo  de  quince  páginas  ha  criticado  el 
buen  Zooll  (ó  sea  Prellezo),  las  locuciones  impro¬ 
pias  que  libremente  pircubui  por  diferente-  países} 
de  aquellos  en  que  se  pretende  hallar  la.  r  i<  illa, 
como  dice  la  gente  de  Buenos  Aires.  Basta  Id  re¬ 
ducido  de  la  obra,  para  comprender  que  e¡  autor 
se  ha  limitado  á  dar  ligeros  apuntes  sobre  la  mate¬ 
ria  que  quiso  examinar,  pues  no  un  opúsculo  de 
pocas  páginas,  sino  un  tomo  de  los  de  buen  lomo 
se  pudiera  escribiraquicadu  semana,  para  dar  cuen¬ 
ta  de  los  lingüísticos  dislates  que  se  sueltan  en  le¬ 
tras  de  molde,  sobre  todo,  desde  que  se  dedicaron 
á  ilustrar  al  público  los  que  desean  que  las  cues¬ 
tiones  políticas  de  Cuba  sean  arregladas  precisa¬ 
mente  por  quien  reconoce  y  confiesa  que  no  entien¬ 
de  de  política. 

Pero,  por  cortas  que  sean  las  dimensiones  que 
i  Zoéll  haya  dado  á  su  obra,  yo  aplaudo  el  buen  de¬ 
seo  que  ha  manifestado  al  concebirla,  que  en  nadie 
sienta  mejor  que  en  los  hijos  del  Nuevo  Mundo  el 
afan  de  poner  coto  á  las  libertades'  con  que  poco 
escrupulosos  obreros  se  han  propuesto,  al  parecer, 
convertir  el  paño  fino  en  jerga,  y,  afortunadamen¬ 
te,  son  muchos  los  hispano-americanos  que  procu¬ 
ran  conservar  la  pureza  de  nuestro  idioma,  siguien¬ 
do  las  huellas  del  ilustre  venezolano  don  Rafael 
M?  Baralt,  que  tan  grande  y  merecida  fama  alcan¬ 
zó  como  escritor  castizo. 

Yo  me  acuerdo,  entre  otros,  de  un  maestro  de 
escuela  peruano,  por  más  señas,  llamado  Changa- 
naquí  (que  vivia  en  el  pueblo  de  Huacho)  del  cual 
se  me  dijo  que  hacia  espontáneamente  lo  que  to¬ 
dos  los  maestros  deberían  hacer  de  orden  superior 
en  los  países  del  Nuevo  Mundo  donde  se  habla  el 
castellano,  y  era  enseñar  á  los  niños  la  verdadera 
pronunciación  de  la  z  en  todos  sus  usos,  y  de  la  e, 
en  las  sílabas  ce,  ci,  no  consintiendo  confundir  nun¬ 
ca  los  sonidos  de  dichas  letras  con  el  de  la  s.  Claro 
es  que,  si  todos  los  maestres  de  escuela,  en  los  in¬ 
dicados  paises,  imitasen  al  de  Huacho,  bastarían 
pocos  años  para  que,  así  en  los  actuales  como  en 
los  antiguos  dominios  de  la  nación  Española,  su¬ 
piera  todo  el  mundo  lo  primero  que  hay  que  saber 
en  una  lengua,  que  es  el  modo  de  pronunciar  con 
perfección  todas  su's  palabras. 

¿Cómo,  pregunto  yo,  los  gobiernos  que  dan  ex¬ 
tensos  planes  de  estudios,  para  difundir  la  instruc¬ 
ción,  se  han  mostrado  tan  indiferentes  en  este 
punto?  ¿Ignoran  que,  para  que  una  persona  tenga 
1a.  seguridad  de  escribir  correctamente  todas  las 
palabras,  ha  de  saber  el  modo  de  pronunciar 
éstas?  ¿No  reparan  en  las  dificultades  con  que,  por 
el  indicado  abandono,  tienen  que  luchar  los  hijos  ? 
del  Nuevo  Mundo  que,  dedicándose  á  la  declama-  1 
cion,  á  la  carrera  del  foro,  á  la  política,  etc.,  nece¬ 
sitan  hablar  en  público,  si  quieren  dar  plena  sa-  ' 
tisfaccion  á  los  oidos  delicados? 

También,  á  propósito  de  esto,  me  viene  á  la 
memoria  una  representación  del  drama  titulado 
Lucrecia  Borgia,  áque  asistí  en  el  referido  pueblo 
de  Huacho.  La  dama  intentaba  dar  séria  interpre¬ 
tación  ásu  papel;  pero  todo  era  inútil,  porque,  v.  gr., 
cuando,  tenía  que  hacer  exclamaciones  como  aque¬ 
lla  de:  «¡Oh,  qué  hermoso  es  el  cielo  de  Venecia!» 
en  lugar  de  esto,  la  buena  mujer  decia:  «¡Oh,  qué 
hermoso  es  el  sielo  de  Venesiaí»,  y  no  todos  los  es¬ 
pectadores  pueden  tener  propensión  á  conmoverse 
al  oir  hablar  de  ese  modo. 
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ILiuibre;  ya  que  lie  dicho  algo  de  la  nobilísima 
tierra,  cuya  actual  situación  me  aflige  profunda¬ 
mente,  no  quiero  pasar  á  otro  punto  sin  hacer  ho¬ 
norífica  mención  del  insigne  general  Vivanco,  que 
fuá  Piesidente  de  dicha  tierra,  ó  sea  de  la  Repú¬ 
blica'  Peruana.  Que  allí  hablase  y  escribiese  en 
buen  castellano  Don  Felipe  Pardo  y  Aliaga,  padre 
del  varón  ilustre  que  no  hace  mucho  tiempo  íué 
alevosamente  asesinado  por  un  sargento  de  la  guar¬ 
dia  del  Senado,  nada  tenia  de  particular,  puesto 
que  dicho  señor  se  habia  educado  en  la  Península 
ibérica,  en  compañía  de  Ventura  de  la  Vega,  José 
Esproneeday  Pairado  de  la  Escosura,  nádamenos 
que  bajo  la  dirección  del  sabio  Don  Alberto  Lista. 
Pero  si  debia  llamar  la  atención  el  hecho  de  que 
el  general  Vivanco,  habiendo  permanecido  siempre 
en  su  país,  h  iblase  y  escribiese  tan  bien  ó  mejor 
que  Pardo  la  lengua  castellana. 

Bien  es  verdad  que,  según  se  me  ha  dicho,  el 
general  mencionado  llevó  tan  lejos  su  intransigen¬ 
cia  en  el  particular  de  que  voy  hablando,  que,  en 
cierta  ocasión,  estuvo  á  punto  de  perder  una  ba¬ 
talla  por  una  cuestión  de  lenguaje,  y  diré  como: 

Hallábase  en  el  campo,  dando  las  órdenes  con¬ 
venientes  para  el  ataque,  y  habiendo  mandado  á 
un  coronel  ir  con  su  regimiento  á  ocupar  una  po¬ 
sición  estratégica,  ocurriósele  al  subordinado  pre¬ 
guntar: 

— ¿Qué  horas  son  ? 

— ¿Eh9  dijo  el  general,  ¿qué  es  lo  que  usted  pre¬ 
gunta? 

—Que  que  horas  son,  repitió  el  coronel. 

— Que  qué  hora  es,  querrá  usted  decir,  replicó 
el  general  Vivanco. 

— Dispense  usted,  duplicó  el  coronel,  siendo  do¬ 
ce  las  horas  de  la  mitad  del  dia,  no  hay  más  que 
una  que  deba  nombrarse  en  singular. 

— Quien  lia  de  dispensar  es  usted,  añadió  el  ge¬ 
neral  Vivanco:  sobre  lo  umversalmente  estableci¬ 
do  no  se  discute,  y  lo  universalmente  establecido, 
sin  que  ni  usted  uí  yo  podamos  reformarlo,  es  que 
se  digr  ¿qué  hora  es?  y  no  ¿qué  horas  son ? 

El  coronel  no  quiso  ceder;  el  general  menos,  y 
mientras  los  dos  ventilaban  la  cuestión,  el  enemi¬ 
go  se  apoderó  de  la  posición  que  á  ellos  les  hubie¬ 
ra  convenido  para  asegurar  la  victoria. 

Y  bien,  lectores;  no  digo  yo  que  en  las  disputas 
lingüísticas  ó  gramaticales  se  deban  llevar  las  co¬ 
sas  á  tal  extremo;  pero  convendréis  conmigo  en  que 
el  general  Vivanco  tuvo  razón  para  molestarse,  al 
ver  la  facilidad  con  que  un  ignorante  se  obstinaba 
en  enmendar  la  plana  á  los  que  han  formado  nues¬ 
tro  idioma. 

Precisamente  ocurre  que,  si  hay  irregularidad 
en  la  locución  que  originó  la  expresada  disputa, 
esa  irregularidad  es  común  á  muchos  otros  idio¬ 
mas.  ¿Quel  heure  esl-ifí  preguntan  los  franceses. 
¿  What  o  dock,  ó  ideal  time  is  iÜ.  dicen  los  ingleses, 
y  esta  uniformidad  de  pareceres  nos  demuestra  que 
no  es  sino  muy  lógico  y  natural  lo  que  tan  defec¬ 
tuoso  les  parece  á  algunos  ciudadanos.  En  efecto: 
se  hace  la  referida  pregunta,  para  saber  la  hora  de 
la  mañana,  de  la  tarde  ó  de  la  noche  en  que  se  vi¬ 
ve,  y  a,l  contestarse  que  son,  v.  gr.  las  cuatro,  las 
ocho  ó  las  doce,  no  se  quiere  decir  que  se  está  en 
dichas  horas,  sino  en  la  de  las  cuatro,  en  la  de  las 
ocho,  ó  en  la  de  las  doce.  Hay,  pues,  elipsis  en  la 
respuesta;  pero  muy  justificada,  sin  duda,  puesto 
que  ha  merecido  la  aceptación  de  tantos  y  tan  di¬ 
ferentes  pnebloscomo  son  los  que  la  usan,  y  de  ahí 
que  la  pregunta  deba  dirigirse,  no  como  lo  hacía  el 
coronel  de  nuestra  historia,  sino  como  el  entendido 
general  Vivanco  queria  que  se  dirigiese. 

Tero  ya  me  parece  justo  pasar  al  examen  del 
opúsculo  del  amigo  Zooll,  con  cuyas  observaciones 
unas  veces  me  hallo  conformo  y  otras  no.  Lo  que 


sucede  es  que  hoy  cuento  con  poco  espacio  para 
ocuparme  de  este  asunto,  y  así  tengo  que  hacer 
una  de  las  mias,  que  consiste  en  dar  ahora  como 
preámbulo  lo  que  tenía  trazas  de  ser  un  discurso 
hecho  y  derecho. 


MODESTIA  Y  VANIDAD. 

POR  LA  CONDESA  DE  MfRALCAN. 

( Contnuacion A 

«Pero,  amiga  mia,  entre  tanto  el  invierno  ha 
concluido;  Mayo  empieza  y  las  lilas  están  en  flor, 
los  espinos  van  á  desplegar  su  perfumarlo  manco, 
el  sol  rie  en  un  cielo  llano  de  alegría,  y  ya  no  lloverá; 
los  frutos  van  á  ostentar  en  brev^e  su  abundancia 
sobre  los  árboles:  ¿no  dejarás  á  tu  querido  Pa¬ 
rís,  para  respirar  el  aire  puro  del  campo? 

» Yo  sé  que  las  parisienses  tienen  por  costumbre, 
y  hasta  por  deber,  el  viajar  en  el  estío:  si  Thibou- 
ville  no  te  causa  mucho  miedo,  y  quieres  venir  á 
él,  tu  amiga  Susana  será  muy  dichosa. 

»Si  quieres  venir  á  pasar  un  mes  á  mi  lado,  ve¬ 
rás  que  no  he  hecho  una  locura,  verá*  cómo  somos 
menos  campesinos  de  lo  que  nos  creen,  y  encontra¬ 
rás  en  Thibouville  todo  lo  que  yo  sé  que  debe  ser¬ 
te  agradable.  Ven,  pues,  mi  querida  Elena;  todos 
■seremos  dichosos  al  verte  aquí;  espero  con  impa¬ 
ciencia  tú  respuesta;  y  creo  que  será  favorable  á 
los  deseos  de  tu  cariñosa  amiga 

Susana  Ritiere.'» 

Esta  carta  quedó  cerca  de  tres  meses  sin  respues¬ 
ta:  mas  á  fines  de  Julio,  Elena  se  decidió  á  escri¬ 
bir  esta  otra,  que  causó  en  el  ánimo  de  su  amiga 
la  mas  viva  alegría. 

«Mi  buena  Susana:  si  no  he  contestado  antes  á 
tu  carta,  ha  sido  porque  esperaba  todos  los  dias 
ver  cumplido  mi  deseo:  desgraciadamente,  me  veo 
obligada  á  renunciar  á  la  sola  cosa  que  yo  espera¬ 
ba,  que  anhelaba  con  todas  disfuerzas.  Segun  di¬ 
ces  muy  bien, es  una  costumbre,  y  hasta  un  deber 
para  una  parisién,  el  hacer  un  viaje  de  estío:  por 
esta  razón,  me  prometía  ir,  bien  á  Badén,  á  Vichy 
ó  á  Biarritz:  mas  ¡ay!  ¡querida  mia!  ¡juzga  de  mi 
enojo,  de  mi  pena,  al  verme  obligada  á  renunciará 
ello!  Sin  embargo,  no  permaneceré  por  mucho  tiem¬ 
po  en  París:  no,  ¡aunque  tenga  que  irá  enterrarme 
en  una  aldea  inhabitada,  no  estaré  aquí,  mientras 
todas  mis  amigas  van  partiendo  á  las  aguas  y  se 
despiden  de  mí,  con  aire  de  insultante  conmise¬ 
ración! 

«Ya  comprenderás,  mi  querida  Susana,  cuán 
grato  me  sería  verte;  sabes  también  qne  te  amo  lo 
bastante  para  preferir  el  viaje  á  Thibouville  á 
cualquier  otro;  por  lo  mismo  puedes  contar  conmi¬ 
go,  á  condición,  sin  embargo,  de  que  no  alterarás 
el  órden  de  tu  casa,  bajo  el  pretexto  de  que  reci¬ 
bes  á  una  parisi^i:  yo  me  arreglaré  con  lo  que  ten¬ 
gáis;  en  el  campo,  como  en  todas  partes,  es  preciso 
saber  tomar  su  partido. 

«Estoy  muy  triste,  querida  mia:  ¡Ah!  jamás  hu¬ 
biera  creído  que  habia  de  verme  .precisada  á  re¬ 
nunciar  á  un  viaje  á  las  aguas!  ¡Qué  amarga,  que 
dura  es  la  vida!  En  tanto  que  una  es  libre,  no  se 
duda  de  la  felicidad:  pero  tú  sabrás  ya  también, 
desgraciadamente,  que  el  matrimonio  no  es  siem¬ 
pre  alegre  y  rosado! 

»Muy  mal  invierno  has  debido  pasar,  pobre  Su¬ 
sana;  me  enternezco  sólo  de  pensar  en  la  monoto- 
nia  de  tus  hábitos,  y  creo  que  el  estío  tendrá  más 
encantos  para  tí,  si  ves  al  lado  tuyo  á  tu  Elena: 
perdóname  esta  pueril  vanidad,  pero  sabe,  sin  em¬ 


bargo,  que,  si  cuentas  conmigo  para  distraerte  y 
para  que  te  ayude  á  soportar  tu  aislamiento,  te  en¬ 
gañas,  porque  yo  no  estoy  alegre  ya,  y  tengo  mu¬ 
chas  razones  para  que  así  suceda. 

«Hasta  el  mártes,  dia  en  que  llegará  por  el  tren 
de  la  mañana-,  tu  amiga 

Elena  de  Emery.«. 

T  7 
V  . 

El  dia  anunpiado  llegó  Elena  á  la  pequeña  esta¬ 
ción  de  Thibouville,  y  quedó  suspensa  al  ver,  pol¬ 
la  portezuela  del  coche,  que  solamente  habia  dos 
casas  cerca  del  modesto  desembarcadero. 

Al  apearse,  se  halló  en  los  brazos  de  Susana,  que 
la  estaba  esperando;  abrazóla  tiernamente  lajóven 
campesina  y  la  condujo  fuera  de  la  barrera. 

A]  salir  de  ella,  vieron  á  Mr.  Riviére,  que  se 
adelantaba  para  recibir  á  la  viajera. 

— Luis,  aquí  tienes  ya  á  mi  querida  amiga  Ele¬ 
na,  dijo  alegremente  Susana. 

Madama  D'Emery  y  Mr.  Riviére  cambiaron  un 
cordial  saludo:  cerca  de  ellos  so  hallaba  una  linda 
carretela,  ti  rada  por  dos  maguí  fíeos  cabal  los  que  pia¬ 
faban  ib-  impaciencia  mu  criad  in  lib 
cajas  y  las  maletas  en  la  ‘■rasera;  después  Mr.  Ri¬ 
viére  presentóla  mano  á  Elena  para  ayudarla  á 
subir  al  carruaje,  colocóse  Susana  al  lado  de  su 
amiga,  Luis  ocupó  su  sitio;  é  hiriendo  el  cocho m  el 
suelo  con  su  látigo  como  una  señal  de  marcha,  sa¬ 
lió  el  magnifico  tronco  a!  trote  largo. 

Durante  el  trayecto,  Elena  mir¡  baá  Su  sana  con 
creciente  asombro;  ésta  comprendió  la  expresión 
de  aquella  mirada,  y  dijo  sonriendo. 

— ¿Estoy  muy  bien  de  salud,  no  es  verdad?  Has¬ 
ta  hallarás  que  he  engrosado;  el  aire  del  campo 
dá  un  apetito  ridículo,  ya  lo  verás  por  tí  misma.... 
pero  Elena  ¡tú  estás  pálida!  Sin  duda  tendrán  la 
culpa  las  diversiones  y  los  bailes  de  invierno,  ¿no 
es  cierto?  Aquí  no  trasnochamos  nunca;  te  lo  pre¬ 
vengo:  y  para  que  el  acostarte  temprano  no  te  se 
haga  violento,  te  haré  pasear  mucho;  á  fin  de  que 
el  cansancio  te  traiga  el  sueño. 

— No  rae  has  escrito  que  tenías  una  carretela,  di¬ 
jo  Elena  á  su  amiga. 

— Por  cierto  que  eres  muy  indulgente  en  llamar 
así  á  este  modesto  carruaje,  repuso  Susana  son¬ 
riendo;  es  muy  cómodo,  sin  embargo,  y  yo  me  ha¬ 
llo  en  él  muy  bien,  al  ménos  asi  lo  pretende  mi 
marido. 

— ¡Oh,  los  caballos  son  magníficos!  ¡qué  briosos  y 
gallardos!  exclamó  Elena  suspirando. 

— Vamos:  ya  veo  que  esos  elogios  son  un  cum¬ 
plimiento  á  la  dirección  de  Luis:  tú  sabes  que  él 

se  ocupa  mucho  de  perfeccionar  la  razas . ya 

verás  otros  mejores,  y  si  te  agradan,  él  se  tendrá 
por  muy  dichoso  en  ofrecerte  un  tronco  para  tu 
elegante  carruaje  de  Paris. 

— Si  mi  marido  te  oyera,  dijo  Mme.  D'Emery, 
quizá  te  tomaría  la  palabra;  tiene  una  pasión  des¬ 
enfrenada  por  los  caballos,  y  los  jokeys;  verdade¬ 
ramente  en  este  punto  es  insoportable;  pero  ¡ah! 
en  Paris  los  hombres  son  todos  lo  mismo!  Sólo 
desean  lo  que  no  tienen,  ó  lo  que  no  pueden  tener, 
y  es  imposible  poseer  buenos  caballos  en  Paris, 
con  ménos  que  con  90  ó  100,000  francos  de  renta. 

Elena  pronunció  estas  palabras  con  acento  bre¬ 
ve;  pero  con  una  amargura  profunda,  y  la  amable 
Susana,  para  quien  no  pasó  inadvertida,  cambió 
insensiblemente  de  conversación. 

(Se  continuará.) 


PARTES  DE  POLICIA 


Hurto  de  prendas;  autor  preso.  conservadora 

y  "  opmio“ 
política- 


•Jjtigo  <le  una  deeenvoltura 
¡Efectos  terribles  de  las  contribuciones! 


Sorprendidos  prohibido  monte. 
¡Otra  persecución  política! 


Rapto  de  una  joven  dé  39  años.  Autor  desmayado. 

¡Otro  abuso!  hasta  que  no  caiga  este  ministerio  no  habra 
verdadera  libertad! 


c 

Chino  preso,  papeletas  lotería. 

¿Y  qué  hacen  los  diputados  por  Cuba? 


PAETEB  DE  POLICIA. 


Alarma  de  ios  vecinos  por  apariciones  de  fantasmas. 


Fallecimiento  repentino  de  varios  propietarios. 


Muerte  violenta  dé  un  recaudador. 

¡Otra  victima  de  ias  opiniones  políticas! 


Reyerta  entre  una  señora  anciana  y  otra  jóven.  Ambas  lesionadas. 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


¿SE  le  C'!:“T3,  0  10  SE  LO  CUENTO? 

E>:o  era  lo  que  rae  decía  vo  el  limes  por  la  ma- 
ñana,  y  me  referí  a  en  ello  á  una  carta  de  Caibarien 
(pue’"'  r"1  • o  ."-.'.  T  diii  sernos,  el  otro  Güines)  en 

la  .  .  .  .  se  u.  i  .  ar  iars  <  pormenor^  de  loque  allí 
p:\s  iba.er  ■  1  <erae  que  no  se  lo  contase  al  Tio 
Piiili.  i>or  sor  vmv  le  temerse  que  el  tal  Tio  qui¬ 
siera  si  v  "i  1  ■  !•  eüo  para  hacer  una  de  las 
-•oes  tan  inclinado,  y,  cabal¬ 
mente  apenas  ba  yo  de  expresar  mi  duda, 
c;nr. !’  T  .  oí  tales  ganas  de  con¬ 

verso.  ■  'oí  q".  •  s '  V.:  •  >  indispensable  la  conferencia, 
cava  sustancia  es  como  sigue; 

El  Tto  Pn.::  :  — No  hice  en  la  semana  anterior 
mi  vi-  »  x i  ni  r  !  "  n.  porque,  habiendo  tenido 
noticia  de  la  desgracia  de  familia  que  debía  en- 
trist-..  ¡-  ..  i;>  le  '  -  indi  vi  1  i  ><  de  quienes  había¬ 
mos  d  9  •  pareció  conveniente  renun- 

ir  .  -  -  ov'ii'  il»  unos  celebrar  entonces. 

Yo.— Muy  .  n  hecho,  Tio  Piiili;  yo  apruebo 
>  -  i’  s  . j n t*  le  hicieron  á  usted 

f  u :  •  •  hnv  dolores  humanos  en  los 

-  enpre  á  to  lo  el  que  los  sufre. 
P  -:  -  ’  -  >’•••  Jo,  Tio  Piiili,  el  tiempo  es¬ 
to  T  P  ili .  los  desaciertos  de  nues¬ 

tros  contr  ios  i  .  en  aumento,  Tio  Piiili;  la  ne- 
.  -  &  menú  lo  es  cada  vez 
[ue  hay  mucho  que  hablar, 

Tio  Pilili... 

E:.  f;  Pil Pero,  Don  Circunstancias, 

.  1  de  esos  días  en  que  aparenta 

ganas  de  gastarme  el  nombre? 

-■  1,  si  q  liere,  Tio  Piiili;  pero 
le  advierto  que.  si  tal  hace,  no  se  lo  cuento. 

El  Tío  Pilili. — ¿El  qué? 

Yo.— Lo  que  pasa  en  Caibarien  y  en  sus  alre¬ 
dedores. 

.— H  íbre,  sí,  p  léntemelo  usted, 
por  ¡e  h  h  tr  algo  de  fenomenal,  si  es  cierto, 
-egurado,  que,  después  de  loque 
•  le  la  m  i,  a  iguida  por  los 
9  de  la  Isla,  y  qui¬ 
zá  1-  ’’  temen  los  extrañas  inmigracio¬ 

nes;  una  la  de  !  s  mu  ;h  is  vecinos  de  Güines  que 
C  ib  trien ,  creyendo  ganar  en  el 
cae.  i  *  .  -  no  p  •  ros  de  Caibarien  que 

desean  ti  islarse  á  Güines  con  análoga  esperanza. 
Y  ’  le  p;  '  .  o  tiendo  que  los  de  Caibarien 

ne  en  Gui¬ 
ñe-  -  de  '  >  que  ordena  el  Presupuesto,  se 
cobran  los  famosos  arbitrios  recomendados  por  la 
C  amelMi . 

Yo. — Pero  no  sabemos  lo  que  se  hará  en  Caiba- 
r!  n.  i  o  ese  punto,  Tio  Piiili.  Lo  único  que 
nos  const  i  es  que,  si  allí  se  respetan  las  leyes  co- 
mc  ines,  á  las  penas  que  siempre  caúsala 

exacci  r.  .  tributo,  se  agregarán  las  de  las 
mi-  •  :-f  las  en  un  magno  Reglamento,  que 

se  .  .'  Y,  i  algurios  meses,  y  cuya  poesía 

es  tal,  9,  í  pesar  de  estar  escrito  en  prosa,  no 
falta  i  ha  concebido  la  idea  de  ponerlo  en 
música. 

El  Tío  Fililí. — E-o  dependerá  de  la  chispa 
del  rn  ■  '  -  rn¡  -’t  ¡r,  y  si  no,  dígalo  la  famosa 

re-p  i  -  ;e  oca-ion  dióel  gran  Rossini 

al  rey  ciudadano  Luis  Felipe  I. 

*  Yo. — Ea,  ya  -  ó  usted  á  justificar  con  una  de 
su-  cita-  lo  que  parecia  inexplicable.  Veamos  que 
respuesta  fué  la  de  que  usted  habla. 

El  Tro  Pilili. — Pues,  señor;  ya  sabe  usted  que 
Eos.-iui.  desunes  de  haber  dado  á  luz  inmortales 
listintos  géneros,  tocó-  retirada,  tío  que¬ 
riendo  e-eribir  una  nota  más  para  el  Teatro.  Y 
bien:  por  eso  mismo  tenía  empeño  ;el  rey  de  los 
franceses  en  que  el  insigne  maestro  ilustrase  su 
reinado  con  una  nueva  ópera. — No,  señor,  dijo 


Rossini:  lió  hecho  el  voto  de  no  cultivar  más  ese 
género,  y  quiero  cumplirlo. — Se  le  pagará  á  usted 
por  su  nueva  ópe  a  diez  veces  más  de  lo  que  to¬ 
das  las  otras  les  han  valido  á  usted,  añadió  Luis 
Felipe. — Gracias,  contestó  Rossini;  tengo  ya  lo 
bastante  para  vivir  con  desahogo,  y  no  aspiro  á  más. 
— Mire  usted,  replicó  Luis  Felipe;  yo  estoy  dispues¬ 
to  á  abrir  un  concurso  literario,  para  el  libreto;  de 
modo  que  podrá  usted  contar,  para  inspirarse,  con 
los  mejores  versos  que  en  el  idioma  francés  pue¬ 
dan  escribirse.  —  Eso  es  lo  que  más  sin  cuidado  me 
tiene,  dijo,  por  fin,  el  maestro,  porque,  si  yo  qur 
siera  escribir  una  ópera ,  sería  capaz  de  poner  en 
música  la  Gaceta  de  Francia. 

Yo. — Y  creo,  Tio  Pilili,  que  el  que  tal  dijo  era 
hombre  para  hacerlo;  pero  dejando  eso  aparte,  en¬ 
tiendo  que  la  anécdota  de  usted  viene  en  apoyo  de  lo 
que  yo  indicaba;  pues,  en  honor  de  la  verdad,  por 
mucha  poesía  que  tuviera  el  periódico  legitimista 
que  llevó  el  titulo  de  La  Gaceta  de  Francia,  es 
indudable  para  mí  que  le  supera  el  Reglamento 
que  el  Municipio  de  Caibarien  hizo  no  ha  muchos 
meses  para  la  exacción  del  arbitrio  famoso.  Así  es 
que,  cuando  dicho  Reglamento  fué  leído  por  el  se¬ 
ñor  Gavilán  . 

El  Tío  Pilili. — ¿Quién  es  ese  Gavilán? 

Yo. — El  Secretario  del  Ayuntamiento:  un  pa¬ 
triota  de  los  más  decididos. 

El  Tío  Pilili. — Ya  me  lo  figuro;  pero  yo  creí 
que  el. tal  Secretario  no  era  Gavilán,  sino  Valdivia. 

Yo. — Pues  estaba  usted  en  un  error;  porque 
Valdivia,  empleado  también  del  Ayuntamiento  de 
Caibarien,  no  es  el  Secretario,  sino  quien  sigue  al 
Secretario. 

El  Tío  Pilili. — Podrá  usted,  Don  Circuns¬ 
tancias,  estar  bien  informado;  pero  á  mí  me  han 
dicho  que  no  es  Valdivia  quien  sigue  á  Gavilán, 
sino  Gavilán  quien  sigue  á  Valdivia. 

Yo. — Pues  le  han  engañado  á  usted,  Tio  Pilili, 
porque  Gavilán  es  el  Secretario,  y  Valdivia  no 
pasa  de  oficial. 

El  Tío  Pilili. — No  riñamos  por  eso,  Don  Cir¬ 
cunstancias.  Convengamos  en  que  Gavilán  va 
delante  de  Valdivia,  cosa  que  parecia  increíble,  y 
veamos  en  qué  quedó  la  lectura  del  Reglanfento. 

Yo.  —  Quedó  en  el  arrobo,  en  el  entusiasmo  pro¬ 
ducido  por  ella,  que  tal  fué,  que  el  Municipio  la 
concedió  los  tres  burras  de  los  ingleses.  Ya  vé  us¬ 
ted  si  lo  encontrarían  clásico  los  buenos  concejales. 
Desgraciadamente,  la  obra  pasó  a!  exámen  de  la 
Diputación  Provincial,  pero  desgraciadamente 
para  los  autores  del  Reglamento;  que  no  para  los 
demás,  porque  la  citada  Diputación  lo  encontró 
inmensamente  defectuoso,  como  lo  era,  y  lo  devol¬ 
vió  diciendo  que  no  podia  aprobarlo. 

El  Tío  Pilili. — ¡Qué  tal  sería  la  obra,  cuando 
mereció  ese  fallo!  Pero,  ya  que  habla  usted  de  la 
Diputación  de  Santa  Clara,  ¿es  verdad  que  su  Co¬ 
misión  Permanente  pertenece  á  la  minoría? 

Yo. — Sí,  Tio  Pilili:  antes  era  al  contrario;  pero, 
habiendo  muerto  nuestro  buen  correligionario  don 
Joaquín  Ibañez  y  Saravia  (q.  e.,p.  d.)  este  señor 
ha  sido  reemplazado  por  un  diputado  de  Trinidad 
que  se  llama  Suarez  del  Villar. 

El  Tío  Pilili. — ¿De  veras? 

Yo. — ¡Qué!  ¿Le  conoce  usted? 

El  Tío  Pilili.— De  nombre;  pero  no  voy  yo  á 
eso,  sino  á  lo  que  se  acostumbra  en  todos  los  paí¬ 
ses  regidos  constitucionalmente.  Cuando  la  provin¬ 
cia  de  Santa  Clara  dió  mayoría  en  su  Diputación  á 
los  conservadores,  harto  hizo  comprender  que  de¬ 
seaba  que  la  Comisión  Permanente  fuese  conserva¬ 
dora.  ¿Cómo,  pues,  ha  de  haber  mayoría  de  un 
partido  en  la  Diputación  Provincial,  y  mayoría 
del  otro  en  la  Comisión  Permanente?  ¿Porqué  se 
ha  de  haber  impuesto  á  la  Provincia  lo  que  á  la 


mayoría  de  su  cuerpo  electoral  no  le  ha  de  ser 
agradable? 

Yo. — Pues  ahí  verá  usted,  Tio  Pilili;  pero  vol¬ 
viendo  á  lo  del  Reglamento,  diré  que  el  disgusto 
que  D.  Hipólito  debió  sufrir,  al  verlo  desaprobado, 
fué  tal,  que  le  dejó  sordo.  Así,  á  lo  ménos.  lo 
deduzco  yo  de  lo  que  después  ha  pasado,  y  es  que, 
habiendo  dicho  señor  recibido  las  listas  de  revista 
de  los  furrieles  y  cornetas  de  voluntarios,  para 
que  las  diese  la  autorización  de  costumbre,  dijo  I 
que  no  quería  autorizarlas,  porque  él  no  oia  tocar 
la  corneta. 

El  Tío  Pilili. — ¿Cómo  la  había  de  oir,  después 
del  golpe  que  habia  llevado  su  Reglamento? 

Yo. — Presentáronse  entonces  los  cornetas  y  fu¬ 
rrieles  á  D.  Hipólito,  para  que  los  viese;  pero  ni. 
por  esas.  El  señor  Alcalde  contestó  que  los  habia 
conocido  de  dependientes,  y  sobre  todo,  que  no 
habia  óido  la  corneta.  Como  era  de  esperarse,  los 
interesados  se  quejaron  á  sus  superiores,  y  el  señor 
Comandante  General  tuvo  que  decir,  de  oficio,  que 
los  Alcaldes  no  tienen  para  qué  inmiscuirse  en 
asuntos  que  sólo  conciernen  al  Cuerpo,  y  que  lo 
único  que  pueden  exigir  es  la  presentación  perso¬ 
nal  de  los  individuos  al  acto  de  la  revista. 

El  Tío  Pilili. — -Y  es  cieno.  ¿Porqué  se  ha.  de 
meter  un  Alcalde  en  lo  que  no  le  concierne?  Mire 
usted  que  han  dado  algunos  de  esos  señores  en 
creer  que  ejercen  jurisdicción  en  todo,  puesto  que 
se  mezclan  en  lo  judicial,  en  lo  militar  y  hasta  en 
lo  eclesiástico.  Pero  vamos  al  Reglamento. 

Yo. — ¡Ay,  Tio  Pilili!  Esa  sería  larga  tarea,  para 
hecha  de  una  sentada,  después  de  lo  que  ya  hemos 
hablado.  Váyase  usted  por  ahora  con  Dios,  y  ob¬ 
serve  si  continúa  el  Morro  suspirando  porque  el 
general  Martínez  Campos  vuelva  al  poder,  como 
lo  asegura  El  Griterío  Popular  de  Remedios,  v  si 
el  Morro  suspira,  venga  usted  á  decírmelo  para 
hacerle  el  coro  llorando. 


DE  GUIÑES. 

Amigo  D'»n  Circunstancias:  Aunque  estoy  en 
Güines,  creo  continuar  en  Babia,  merced  á  las  eo- 
sasque  me  hacen  ver  los  prestidigitadores  libertol- 
dinos,  y  espero  que  no  lo  tenga  usted  por  mara¬ 
villa. 

Ya  le  dije  á  usted  hace  poco  que,  según  buenos 
informes,  el  rematador  del  arbitrio  de  bebidas  es¬ 
taba  cobrando  lo  perteneciente  al  presupuesto  de 
1880'á  81,  y  hoy  le  puedo  asegurar  que  la  verdad 
de  la  noticia  se  lia  corroborado,  siendo  un  muda-  i 
daño  francés  (el  rematador)  quien,  acompañado  de¬ 
dos  guardias  municipales,  dos  cobradores  de  apre¬ 
mios  y  un  agregarlo,  anda  liberalmente  por  el  al¬ 
macén  del  ferrocarril  y  por  los  carromatos,  fiscali¬ 
zando  no  ménos  liberalmente  el  vidrio  de  mascar, 
que  de  ahí  viene  para  este  comercio,  y,  como  es  de 
presumir,  sacando  el  tributo  de  un  modo  tan  emi¬ 
nentemente  liberal,  que  tiembla  el  tabique  de 
marras. 

Mire  usted  si  procederá  liberalmente  en  todo  el 
citado  recaudador,  que  á  un  bodeguero,  que  trajo 
dias  atrás  un  barril  de  medias  botellas  de  cerveza, 
cuyo  costo  era  de  treinta  pesos,  más  ó  ménos  algu¬ 
nos  centavos,  se  le  presentó  liberalmente,  y  sin  ne¬ 
cesidad  de  ver  la  factura,  ni  de  oir  el  dictámen  de 
los  peritos  en  la  materia,  tasó  liberalmente  la 
mercancía  en  cincuenta  y  seis  pesos,  y  dando  li¬ 
beralmente  el  recibo  que  liberalmente  extendió  en 
un  decir  Jesús,  exigió  liberalmente  dos  pesos 
y  ochenta  centavos,  que  era  el  cinco  por  ciento  de  ■ 
los  cincuenta  y  seis  pesos  de  la  Uberalísima  tasa¬ 
ción,  advirtiendo,  liberalmente  también,  que  si  no 
se  pagaba  en  el  acto,  él  respaldaría  libcralmcnic  el 


recibo  que  acababa  Je  hacer,  para  poder  aplicar 
liharahncnie  los  medios  coercitivos,  &,  &. 

¡Esto  más!  ¡Así  purga  este  humilde  comercio  el 
delito  de  no  pertenecer  á  la  cuerda  tirante!  ¿Será 
posible  que  de  tal  modo  pueda  verse  atropellada  la 
propiedad  por  los  que  se  empeñan  en  cobrar  un 
arbitrio  que  está  fuera  de  la  ley?  Hombre,  Don 
Circunstancias,  ponga  usted  este  suceso  en  cono¬ 
cimiento  del  señor  Santos  Guzman,  que  es  uno  de 
los  autores  de  esa  ley,  pira  que,  cuando  vuelvan 
á  abrirse  las  Cortes,  pregunte  al  Gobierno  Nacio¬ 
nal,  si  es  justo  que  las  leyes  del  Reino  rijan  en  to¬ 
das  partes,  menos  en  Güines. 

Ello  es  que  algo  de  eso  debe  pasar,  cuando  la 
Gamslini,  como  usted  sabe,  ha  sostenido  aquí  que, 
sea  légalo  ilegal  el  arbitrio,  éste  podrá  cobrarse,  si 
el  Ayuntamiento  lo  juzga  necesario,  y  no  contenta 
con  eso  la  buena. señora,  en  su  número  del  dia  18 
tuvo  á  bien  insertar  una  advertencia  dirigida  por  el 
ciudadano  francés  rematador  á  este  comercio,  para 
hacerle  saber  la  obligación  en  que  se  halla  de  satis¬ 
facer  el  arbitrio. 

¡Ay,  Don  Circunstancias,  qué  cosas  diria  yo 
si  tuviésemos  libertad  de  imprenta!  Pero  no  la  te¬ 
nemos,  y  así,  apelo  al,  señor  Santos  Guzman,  para 
rogarle  que,  cuando  vuelvan  á  abrirse  las  Cortes, 
pregunte  al  señor  Ministro  de  Ultramar  si  puede 
ser  letra  muerta  en  Güines  el  párrafo  7?  del  arlí- 
culo  7?  del  Presupuesto  General  del  Estado,  para 
el  año  de  1880  á  81,  que  dice:  «QUEDA  PROHI¬ 
BIDO  ESTABLECER  ARBITRIOS,  para  gastos 
Municipales  ó  Provinciales,  sobr.e  los  artículos  de 
,  comercio  gravados  por  importación  ó  exportación, 

,  y  sobre  los  de  navegación  en  general.» 

Yo  siento  mucho  molestar  la  atención  del  señor 
Santos  Guzman,  á  quien  supongo  todavía  cansado 
de  su  último  viaje;  pero,  siendo  él  uno  de  los 
autores  de  la  ley  que  no  se  observa  en  Güines,  ¿á 
quién  mejor  que  á  él  podré  dirigirme,  para  que,  por 
de  pronto,  me  saque  de  dudas  y  luego  interpele  al 
Gobierno? 

Este  Municipio  habia  establecido  un  arbitrio- 
que  pudo  ser  legal  para  el  año  económico  de  1879 
á  1880;  pero  que  ahora  no  lo  es,  según  el  Presu¬ 
puesto  general,  y  así,  debería  el  tal  Municipio  or¬ 
denar  al  rematador  que  se  abstuviera  de  molestar 
al  comercio  con  exigencias  injustas,  y  si  el  manda¬ 
to  se  desobedecía . ;  pero,  ¡ay!  ¡á  buena  parte 

-  acudo  yo  para  pedir  que  el  mal  tenga  remedio!  Lo 
I:  que  haré,  en  todo  caso,  será  amonestar  al  remata- 
dor,  diciéndole  que  mire  lo  que  hace,  por  que  si 
I  creo  que  nuestras  leyes  pueden  ser  liberalmente 
'  holladas,  quizá  se  lleve  un  solemne  chasco. 

El  Colector  de  Rentas,  señor  Ramos,  ha  tomado 
en  esta  Villa  posesión  de  su  destino,  montando  la 
oficina  con  bastante  lujo,  y  parece  que  ha  traído 
cinco  ó  seis  cobradores;  ó  ejecutores,  para  verificar 
el  cobro  de  la  contribución.  ¡Bravo!  Dieese  también 
que,  desde  hace  dias,  está  cobrando  el  dos  por  cien¬ 
to  de  recargo,  tanto  A  domicilio  comoá  los  que  van 
á  pagar  A  la  colecturía,  sin  embargo  de  haber  avi¬ 
sado  el  dia  15  que  daba  la  prórroga  de  diez,  para 
entrar  en  la  vía  del  apremio.  ¡Bien!  Añádese  que 
uuo  de  los  cobradores,  cuyo  nombre  siento  ignorar, 
presentó  á  cierto  pagano  un  recibo  con  el  recargo 
del  dos  por  ciento,  y  como  el  pagano  le  hiciera  ob¬ 
servar  que  faltaba  la  firma  de  la  intervención, 
exigida  por  l.i  ley,  uiú  muestras  ue  proiuudo  des¬ 
agrado:  pero  se  agrega  que,  lo  que  menos  gracia 
le  hizo  al  tal  cobrador,  fue  ver  que  el  contribuyen¬ 
te  se  hallaba  dispuesto  A  pagar,  pues  cuéntase  que 
le  dijo  que  lo  hiciera  en  el  acto,  y  que  si  no,  res¬ 
paldaría  el  recibo.  ¡Admirable! 

¿Y  qué  hay  de  la  Camclini?  dirá  usted,  á  lo  cual 
contesto  yo  que  hay  mucho  y  de  lo  bueno. 

Desde  luego  haré  mención  de  un  articulo  de  di- 
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cha  señora  en  que  aconseja  al  Ayuntamiento  que 
cobre  y  pague  lo  correspondiente  al  Presupuesto 
Adicional  de  1878  á  79,  y  el  consejo  es  tan  sano, 
que  no  parece  suyo;  porque  sepa  usted  que  no  es 
solamente  lo  de  Abril  á  Junio  de  1879  lo  que  se 
adeuda,  sino  que  hay  acreedores  quenohan  cobrado 
nada  de  lo  que  desde  Diciembre  de  78.á  Abril  de  79 
tenian  derecho  á  percibir.  Y  ahora  que  me  acuerdo, 
¿no  nos  ha  dicho  la  tal  Camclini ,  en  su  número  del 
15  de  Abril  de  este  año,  que  habian  quedado  re¬ 
integradas  en  el  Presupuesto  Adicional  de  78  A  79 
las  cantidades  que  se  adeudaban  en  el  Ordinario 
de  79  á  80?  ¿Cómo  sale  ahora  diciendo,  en  el  cita¬ 
do  artículo,  fique  no  sabe  si  se  han  reintegrado  di¬ 
chas  cantidades?  ¿En  qué  quedamos? 

En  cuanto  A  lo  de  Guara,  nada  más  ha  vuelto 
A  decir  la  Camclini ;  pero,  en  cambio,  el  Suplemen¬ 
to  Anticipado  de  El  Triunfo  (a)  La  Revista  Eco¬ 
nómica ,  dice  que  ida  prueba  de  lo  mal  que  obró  el 
celador  Martínez,  está  en  que  este  ha  sido  separado 
de  su  destino.  Pues  bien:  sobre  esto  le  mando  á  us¬ 
ted,  por  separado,  lo  que  me  ocurre  decir,  y  de  ello 
deducirá  dicho  Suplemento  si  tiene  algún  funda¬ 
mento  su  prueba.  Supongo  que  ese  otro  escrito  mió 
no  podrá  ver  la  luz  en  el  número  próximo  de  Don 
Circunstancias;  pero  confio  en  que  le  dará  usted 
preferente  lugar  en  el  siguiente,  pues  el  asunto  va¬ 
le  la  pena,  y  con  esto  se  despide  de  usted  su  affmo. 
y  correligionario 

En  Angelito. 


A  ESPAÑA  (I) 

en  la  catástrofe  del  cañonero  “Cuba”. 


Escuchad .  un  gemido  doliente 

Hendiendo  el  espacio 
Se  esparce  do  quier, 

Y  sus  ecos  recorren  las  zonas 

Y  en  duelo  sumidos 
Cien  pueblos  se  ven. 

Negro  Genio,  cruzando  los  aires, 

Del  uno  A  otro  polo 
Su  voz  extendió; 

Fiero  esgrime  cortante  guadaña, 

Y  encubre  sus  formas  , 

Oscuro  crespón. 

¡Es  la  muerte! .  nutrida  cohorte 

Sus  garras  oprimen 
Volapdo  al  azar. 

¡Oh!  mirad  cómo  cubren  los  cielos, 
Las  sombras,  v  empañan 
La  luz  sideral. 

Aún  se  escucha  el  agudo  lamento 
Que  el  sér  moribundo 

Lanzára  infeliz! . 

Aún  se  escuchan  los  ecos  lejanos 
Que  invaden,  rugientes, 

Inmenso  confin! . 

• 

¿Es.quizás  que  inhumana  epidemia 
La  atmósfera  pura 
Trocara  en  mortal? 

¿Es  tal  vez  de  la  guerra  el  azote 
Que  lleva  en  sus  dardos 
El  luto  al  hogar?  ^ 

¡Es  la  guerra!  sí,  sí,  mas  no  el  plomo, 
C911  Yuria  horrorosa, 

Tal  duelo  causó; 


(1)  Leído  en  el  teatrp  Páyret  en  la  noche  del  1 4  de 
Julio. 


Que  jamás  bajo  el  fuego  enemigo, 

Los  hijos  se  rinden 
De  hispana  nación. 

Sólo  un  triste,  fatal  accidente, 

Cubrió  en  negro  luto 
Cubano  pensil, 

Y  sus  hijos,  heroicos,  murieron, 

Cubriendo  sus  nombres 
De  gloria  sin  fin. 

Ellos  eran  de  Cuba  el  orgullo: 
Valientes  lucharon 
Logrando  vencer; 

Y  su  Madre,  la  Pátria  Española, 

En  ellos  cifraba 
Su  amor  y  su  fé. 

¡Oh!  llorad,  españoles.  Alcemos 
Al  Rey  de  los  mu  "dos 
Ferviente  oración. 

¡Gloria  al  héroe,  que  en  aras  sucumbe 
Del  grande,  invencible 
Pendón  español! . 

Perico. 


DE  MATANZAS- 

Amigo  Don  Circunstancias:  Haciendo  caso 
omiso  de  las  llores  que  hoy  se  prodigan  en  ésta, 
poco  de  nuevo  tendría  que  contarle  á  usted;  pero 
no  quiero  pasar  en  silencio  lo  de  las  indicadas  flo¬ 
res,  y  así  diré  que  estas  se  regalan  á  manos  lle¬ 
nas  por  El  Ramillete. 

Dirá  usted  que  eso  es  muy  natural;  porque,  si 
un  ramillete  no  abunda  en  flores,  ¿dónde  se  halla¬ 
rán  éstas?  Pero  sucede,  amigo  mió,  que  las  flores 
del  tal  Ramillete  no  tienen  un  aroma  muy  agra¬ 
dable,  por  lo  visto;  pues,  al  recibirlas,  el  Presiden¬ 
te,  el  Secretario  y  uno  de  los  Vocales  del  Casino 
y  del  Club  han  hecho  renuncia  de  sus  respectivos 
cargos.  Esto  manifiesta  las  espinas  que  acompaña¬ 
rán  á  las  flores  del  dichoso  ramillete,  aunque,  hablán¬ 
dole  á  usted  con  franqueza,  le  diré  que,  sean  ó  no 
grandes  las  indicadas  espinas,  tengo  por  una  can¬ 
didez  lo  que  han  hecho  los  señores  que,  A  causa 
de  ellas,  han  dejado  los  puestos  que  ocupaban. 

Ahora,  entre  lo  que  ya  no  es  nuevo,  queda,  y 
sigue  siendo  asunto  de  general  interés,  el  triste  su¬ 
ceso  del  asesinato  de  D.  José  Crespo.  Sólo  que,  co¬ 
mo  la  historia  de  ese  suceso  continúa  envuelta  en 
los  misterios  del  sumario,  no  me  será  licito  entrar 
en  ciertos  pormenores. 

Diré,  no  obstante,  que,  cuando  la  horrible  nue¬ 
va  se  extendió  por  esta  sensata  ciudad,  todo  el 
mundo,  sin  distinción  de  clases  ni  colores,  clama¬ 
ba  por  el  rápido  y  duro  castigo  del  crimen.  Ahora 
se  dice  que  no  hay  esa  uniformidad,  por  haberse 
originado  disputas;  pero  en  esto  no  puedo  referir¬ 
me  más  que  A  simples  rumores,  según  los  cuales, 
|  las  prisiones  verificadas  no  bajan  de  diez  ó  doce, 
y  aún  hay  quien  las  hace  subir  A  treinta. 

El  Diario  de  Mu  tanzas  (a)  Don  Scvcrino  Melan¬ 
colías,  ha  llegado  A  dar  por  descubierto  al  homiei- 
j  da, publicando  su  nombre  y  apellidos,  nacionalidad, 
oficio  etc.,  sin  que  sea  fácil  averiguar  cómo  ha  con- 
guido  saber  tanto;  p<*r«.  sea  como  fuere,  ¿no  le  pa¬ 
rece  A  usted  uu  poco  ligero  el  proceder  de  Don 
Severim?  A  mi  se  me  antoja  que,  mientras  los  Tri- 
i  bunales  no  nos  digan  quién  es  el  reo,  nadie  está 
autorizado  para  deshonrar  públicamente  un  nom¬ 
bre,  ni  paral  crear  en  la  opinión  prevenciones  con¬ 
trarias  A  uua  persona  que  pudiera  resultar  muy 
''  digna  de  r«pcto,  después  de  haberse  visto  tempo- 
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raimen 

to  poco  f 

avorecida  por  las  apariencias.  Por 

no  obre 

x  tocio  c 

mundo  con  esa  parsimonia,  suelen 

proel  ue 

irse  eseei 

as  desagradables,  como  la  que  ocu- 

rrió¿i! 

ívi  i'rcSe 

el  indicado  sugeío,  quien  tuvo  que 

pasare 

nrr*>  ! 

nutridas  hileras  de  curiosos,  que 
bian  formad  "> 

Hav 

otra  n\x 

:i  ¡  ara  exigir  la  prudencia  dé  que 

1  1 

i  / J  v  e>  la  que  ordena 

que  los 

Jueces  puedan  alguna  vez  obrar 

bajo  la 

presión  i 

uoral  ejercida  por  la  inconsciente 

muched 

unible.  h¡ 

ada,  amigo  mío,  i\qui,  como  en  to* 

das  par 

guien  blasona  de  muy  liberal]  pe- 

ro  no  to* 

ue  hacen  eso  respetan  los  derechos 

Sin  ci 

.  v  picficces,  ó  inconvenien- 

J uez  y  el 

Promotor  Fiscal  están  desplegan- 

1.  nnn 

digna  ele  encomio;  pero - lo 

1  ^ 

se  dice  que  los  testigos  no  ayudan 

con  sus 

1  eclaraci 

ones,  mal  inveterado  que  hará  in- 

dispensa 

ble  una  r 

e forma  en  Q  legislación,  si  no  han 

de  quod 

ar  impui 

íes  muchos  atentados,  por  defecto 

de  prce' 

según  los  requisitos  que  ésta  exi- 

gC  tod&l 

’iü  para 

tener  el  carácter  de  plena. 

Tamb 

¡en  dicen 

que  el  hermano  del  difunto  y  la 

señora  viuda  se 

han  hecho  parte,  lo  que  merece 

aplauso; 

pero  eso 

obligará  al  abogado  que  á  esas 

partes  d 

¡rige,  á  c 

onstituirse  en  celoso  auxiliar  del 

J  uzgade 

,  á  fin  de  proporcionar  cuantos  medios  á 

su  alean 

e  se  pongan  para  lograr  el  esclarecimien- 

to  de  la 

verdad, 

lo  cual  es  preferible  á  trabajar 

íll. 

Amor  entre  las  rosas, 
Xo  recelando  el  pico, 

De  una  que  allí  volaba 
Abeja,  salió  herido. 

Y  luego*  dando  al  viento 
Mil  dolorosos  gritos, 

En  busca  de  su  madre 
Se  l'ué  cual  torbellino. 
Hallóla,  y  en  su  gremio 
Arrojado,  esto  dijo: 
Madre,  yo  vengo  muerto; 
Sin  duda,'  madre,  espiro, 
Que  de  una  sierpecilla 
Con  alas  vengo  herido, 

A  quien  todos  abeja 
Llaman  y  es  basilisco. 
Pero  Venus  entonces 
Le  respondió  á  su, niño: 

Si  un  animal  tan  corto 
Dá  dolor  tan  prolijo, 

Los  que  t-i\  cada  dia 
Penetras  con  tus  tiros, 
¿Cuánto  más  dolorosos 
Que  tú  estarán,  Cupido? 


Esteban  M.  de  Villegas. 


para  crear  el  caos  en  los  procesos,  fenómeno  que 
nada  nene  de  raro  entre  nosotros,  y  no  digo  más, 
porque  no  entienda  Don  Severíno  que,  al  hablar 
mucho,  me  he  propuesto  imitarle.  Con  que,  hasta 
la  primera.  Suyo 

Julián. 

Mat  .nzas,  22  de  Julio  de  1880. 


ANACREONTICAS. 

I. 

Aquellos  dos  verdugos 
De  las  flores  y  pechos, 

El  amor  y  la  abeja 
A  un  rosal  concurrieron. 
Lleva  armado  el  muchacho 
De  saetas  el  cuello, 

Y  la  bestia  su  pico 

De  aguijones  de  hierro. 
Ella  va  susurrando, 
Caracoles  haciendo, 

Y  él  criando  mil  risas 

Y  cantando  mil  versos; 
Pero  dieron  venganza 
Luego  á  flores  y  ^pechos, 
Ella  muerta  quedando 

Y  él  herido  volviendo. 

II. 

Ya  de  los  altos  montes 
Las  encumbradas  nieves 
A  valles  hondos  bajan 
Desesperadamente. 

Ya  llegan  á  ser  rio.s 
La3  que  antes  eran  fuentes, 
Corridas  de  ver  mares 
Los  arroyuelos  breves. 

Ya  las  campañas  secas 
Empiezan  á  ser  verdes, 
i  porque  no  beodas, 
Aguadas  enflaquecen. 

Ya  del  Liceo  monte 
Se  escuchan 
Al  paso  de  1 


PIULADAS. 


Que  Tít 
Pues  ea 

Que  tod 
De  que 
La  canti 
La  cítfio 

Y  beba  e 

Y  baile  í 


•abras 

flende. 

laneros, 

emente. 


Ies, 


el  verano  vuelve, 
jupiara  salga, 

-:fí  temple, 
que  bailare, 
que  bebiere. 


— Vaya  una  pregunta,  para  empezar,  Tío  Pilíli: 
el  vocablo  rubro,  ¿es  sustantivo,  ó  adjetivo? 

— Es  adjetivo,  y  de  los  anticuados,  por  añadidura. 
— ¿Qué  significación  tiene? 

— La  Academia  lo  define  así:  «Rubro,  bra.  adj. 
ant.  Encarnado,  rojo.»  Domínguez  dice:  «Rubro, 
bra.  adj.  Que  tiene  el  color  rubio,  rojo  ó  encendido,» 
y  lo  mismo  se  lée  en  el  Diccionario  de  la  Sociedad- 
Literaria. 

— Pues,  ¿cómo,  entonces,  hay  quien  llama  rubro 
al  epígrafe? 

— Será  por  confundirlas  palabras  rubro  y  rúbri¬ 
ca;  pues,  antiguamente,  los  títulos  ó  epígrafes  del 
derecho  civil  y  del  canónico  solian  escribirse  con  le 
tra  encarnada,  y  como  se  llamaba  rúbrica  á  toda 
señal  de  ese  color,  quedaba  autorizada  la  sinonimia; 
pero  eso  no  sucede  ya,  y,  por  otra  parte,  nunca  de 
la  rúbrica  se  pudo  hacer  rubro,  rnás  que  por  los  que 
dijeron  transar,  en  vez  de  transigir,  ó  cosas  equi¬ 
valentes. 

— Veo,  Tío  Pilíli,  que  usted  piensa  como  yo  en 
el  punto  de  que.se  trata,  y  que  dá  usted  las  razo¬ 
nes  que  ambos  tenemos  para  negar  que  pueda  lla¬ 
marse  rubro  al  epígrafe.  Veamos  ahora  si  estaremos 
conformes  en  la  contestación  que  debemos  dar  á 
varias  espécies  de  las  que  El  Triunfo  ha  soltado 
estos  dias.  Ayer,  sin  ir  más  lejos,  después  de  anun¬ 
ciar  que  el  Exrno  señor  Gobernador  General,  con¬ 
formándose  con  el  informe  del  Consejo  de  Admi¬ 
nistración,  se  ha  servido  negar  la  autorización 
solicitada  por  el  Juzgado  de  Güines  para  procesar 
al  Alcalde  Municipal  de  aquella  villa,  por  infideli¬ 
dad  en  la  custodia  de  presos,  agregaba  «Es  la  se¬ 
gunda  vez  que  el  -Juzgado  de  Güines  ha  pretendido 
procesar  al  Alcalde  Municipal  de  áquella  villa, 
agregaba:  Y  es  la  segunda  vez  también  que  el  Ex¬ 
celentísimo  Consejo  de  Administración  y  el  digno 
Marqués  de  Peña  Plata  han  declarado  infundada 
la  solicitud.)) 

— Nosotros,  Don  Circunstancias,  respetamos 
el  criterio  de)  Excelentísimo  señor  Gobernador 
General  y  el  del  Consejo  de  Administración;  pero 
sabemos  que  alguno  de  los  fallos  de  que  habla  El 
Tn unía  se  lia  elevado  al  conocimiento  del  Consejo 
de^Estado,  y  hasta  que  este  alto  tribunal  hable,  se 
me  figura  que  no  debería  el  órgano  oficial  de  los 
libertoldo»  dar  por  terminado  el  asunto  á completa 
satisfacción  del  Alcalde  Municipal  de  Güines.  Ya 
sabe  usted  que  á*tes«e  negó  este  señor  áiral  Juz¬ 
gado  de  prinBra  Instancia,  y  creyó  ganar  la  cues¬ 
tión;  pero  no  fué  de  ese  parecer  el  Consejo  de  Esta 
do;  de  manera  que  salió  perdiendo  el  que  pensó  sa¬ 
lir  ganando. 

— Xo  lo  vé  así  El  Triunfo,  Tío  Pilíli,  pues  se 
queja  ese  camarada  de  que  el  Juez  haya  querido 
hacer  comparecer  al  Alcalde  á  declarar  en  su  pre¬ 
sencia;  de  donde  se  infiere  que,  para  los  jurisperis- 
peritos  de  El  Triunfólas  resoluciones  del  Consejo 
de  Estado  no  tienen  fuerza  ninguna. 


— ¡Magnífico! 

— Así  es  que  el  colega  dice  que  hay  en  Güines ! 
«una  causa  de  graves  males  que  deben  prevenirse* 
es  decir,  «falta  de  armonía  entre  autoridades  de. 
distinto  orden,))  y  como  luego  decanta  la  rectitud 
del  señor  Alcalde,  claro  es  que  viene  á  pedir  el 
relevo  del  Juez.  Ahora  bien:  yo  digo  que  el  Juez  de 
Güines  no  figura  en  partido  alguno,  mientras  que; 
el  Alcalde  está  afiliado  al  partido  de  El  Triunfo ; ) 
y  partiendo  de  esta,  verdad,  ¿no  es  de  presumir 
que  haya  parcialidad  en  lo  que  dice  el  colega? 
Por  otra  parte,  para  saber  quién  ha  tenido  razón, 
si  el  Juez  ó  el  Alcalde,  en  los  procesos  que  el  pri¬ 
mero  ha  intentado  contra  el  segundo,  ¿no  será  bue¬ 
no  esperar  á  ver  loque  opina  el  tribunal  de  alzada? 
Esto  es  lo  único  que  debe  pedir  quien  desee  dará- 
la  justicia  lo  que  sólo  á  la  pasión  política  concede 
El  Triunfo.  Espere,  pues,  el  cofrade,  ya  que  tan 
inclinado  ha  sido  muchas  veces  á  usar  la  muletilla 
de  «lo  esperábannos»-,  tenga  paciencia,  para  ver, 
cuando  menos,  si  en  lo  de  los  procesos  intentados 
saldrá  el  Juez  de  Güines  peor  librado-de  lo  que 
ha  salido  en  la  cuestión  que  el  Consejo  de  EstadjW 
resolvió  hace  poco  tiempo,  y  si  gana,  vaya  con 

Dios:  pero  si  pierde . Bien  que,  ya  vemos  que  I 

El  Triunfo  no  hace  gran  caso  de  las  decisiones  i  el  i 
Consejo  de  Estado,  ni  de  los  decretos  del  Ministro- 
de  Ultramar,  cuando  no  son  favorables  á  su» 
amigos. 

— Y,  sin  embargo,  Don  Circunstancias,  el  suel-  j 
to  en  que  El  Triunfo  aboga  por  lo  que  la  pasión 
política  le  sugiere,  lleva  el  epígrafe  de  Justicia,. 
¿se  puede  pedir  mayor  desenfado? 

— Con  el  mismo  desenfado  trata  todas  las  cues¬ 
tiones  el  colega  libertoldo.  Por  eso  Tío  Pilíli,  de¬ 
que  el  señor  Cerra  se  haya  ido,  grandemente  acom¬ 
pañado  de  su  sola  personalidad,  á  la  redaeqion  de 
un  periódico  que  se  titula  El  Heraldo,  deduce  El 
Triunfo  que  hay  dualismo  en  el  partido  de  la  Union 
Constitucional,  como  si  no  supiera  bien  el  (yrgemo 
libertoldo  que  ese  partido  nada  tiene  que  ver  con 
las  predicaciones  de  El  Heraldo.  Por  eso  también,' 
cuando  en  el  Ayuntamiento  votan  con  sus  amigos  ' 
algunos  de  los  que  fueron  elegidos  concejales  por 
el  partido  conservador,  pero  que  han  hecho  una 
evolución  extraña,  dice  muy  serio  que  las  solu¬ 
ciones  de  sus  correligionarios  se  ven  apoyadas 
por  algunos  conservadores.  ¡Ah!  ¿Quousque  tandemT 
— Verdaderamente,  Don  Circunstancias,  que 
las  pruebas  en  que  se  apoya  El  Triunfo,  para  dar 
por  dividido  al  partido  de  la  Union  Constitucio¬ 
nal,  tanto  en  la  prensa  como  en  el  Municipio  Ha¬ 
banero,  van  teniendo  ribetes  de  bromas  pesadas;  y  4 
como  debemos  poner  límites  á  los  sarcasmos  auto¬ 
rizados  por  algunos  señores,  estamos.por  pregun¬ 
tar,  siquiera,  á  los  que  como  conservadores  fueron 
elegidos  para  el  desempeño  de  ciertos  cargos,  si  han 
cambiado  de  opinión,  y  en  tal  caso,  si  creen  que 
deben  continuar  en  los  puestos  que  les  confió  el 
partido  por  ellos  abandonado.  Las  cosas  claras. 

— -Sucede,  sin  embargo,  Tío  Pilíli,  que  los  par¬ 
tidos  políticos  han  desaparecido  casi,  para  crearse 
en  su  lugar  los  administrativos,  merced  á  la  cues¬ 
tión  Llórente. 

— Es  verdal,  Don  Circunstancias;  veo  que  t 
La  Voz  de  Cuba  y  nosotros  estamos  con  este  señor, 
mientras  que  La  Discusión  y  El  Triunfo  se  haE 
ido  con  los  recaudadores,  lo  cual  me  inspira  esta 
reflexión:  ¿Cómo  nos  pondrían  El  Triunfo  y  La  1 
Discusión  á  la  Voz  de  Cuba  y  á  nosotros,  si  se  hu¬ 
bieran  trocado  los  papeles,  ó  lo  que  es  igual,  s:  ! 
ellos  combatiesen  lo  que  combatimos  nosotros,  ó  si 
nosotros  defendiéramos  lo  que  ellos  defienden? 

— ¡Ave-María!!!!!)  Dejemos  eso,  Tío  Pilíli]  por-  ; 
que  quiero  hacerle  á  usted  otra  pregunta,  y  es  esta:.  ; 
¿Quién  debe  declarar  la  terminación  de  la  guerra 
de  Cuba,  cuando  ese  feliz  suceso  se  realice? 

— ¡Toma!  ¿Quién  ha  de  ser,  más  que  la  autori-ii 
dad? 

— Pues  El  Triunfo  entiende  que  son  los  periódi-  : 
eos  conservadores  los  que  tienen  el  derecho,  y.,  por 
lo  tanto,  la  obligación  de  hacer  saber  al  público 

cuándo  puede  darse  por  concluida  la  guerra _ _  II 

Pero...  ¡Oiga  usted,  Tío  Pilíli . !!!! 

Así  concluyeron  esta  vez  \aspihladas.  El  TioPi- 
lili  se  largó  desternillándose  de  risa,  cosa  que  se  :  .1 
comprende  bien;  porque  el  chiste  de  El  Triunfo ,  i 
aunque  chiste  peculiar  de  la  familia  de  Bertoldo,  i 
era  á  propósito  para  producir  el  efecto  sufrido  por  i 
el  gacetillero  de  Don  Circunstancias. 


1830. -Impronta  de  la  Viuda  de  Soler  7  0?  Biela  dO-Hataa», 
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Caricaturas. — Por  Landaluze. 


NOTICIAS  FRESCAS. 

Tan  minuciosamente  informados  de  lo  que  nues¬ 
tros  representantes  han  hecho  en  Madrid  suponia 
yo  á  mis  lectores,  que  hubiera  apostado  á  que  lo 
tenian  en  la  uña,  como  suele  decirse.  Pero  hay  no¬ 
ticias  más  frescas,  lo  cual  no  impide  que  sean  más 
gordas;  y  mi  deber  es  rectificar  las  anteriores,  pa¬ 
ra  que  la  opinión  no  sufra  extravíos  tan  lamenta¬ 
bles  como  esos  de  que  han  sido  víctima  lastimo¬ 
sas  aquellos  de  los  representantes  municipales, 
que  creen  servir  á  los  conservadores  dando  por  la 
vena  del  gusto  á  los  libertoldos. 

Una  sola  duda  podría  abrigarse  en  este  punto, 
y  es  la  de  si  merecerán  más  crédito  las  noticias 
recientes  que  las  añejas;  pero,  con  decir  que  las 
que  ahora  voy  á  dar  han  sido  comunicadas  por  el 
imparcial  conducto  del  periódico  titulado  La  Dis¬ 
cusión,  basta  y  sobra  para  que  mis  lectores  calcu¬ 
len  si  serán  fidedignas. 

Sabido  es  que  algunos  diputados  conservadores 
de  este  país  han  hecho  un  sayo  de  la  que  no  era 
su  capa,  yéndose  con  Bernal  y  Betancourt;  más 
que' con  Betancourt  y  con  Bernal,  pues  se  han  ido 
con  Portuondo;  más  que  con  Portuondo,  pues  se 
han  ido  con  Labra;  más  que  con  Labra,  pues  se 
han  ido  con  el  general  Martínez  Campos:  y  doy 
este  remate  á  la  gradación  de  la  carrera  de  los  re¬ 
presentantes  aludidos,  porque,  francamente,  de  La¬ 
bra  sabemos  á  dónde  quiere  llevarnos,  mientras 
que  nos  es  tan  difícil  averiguar  á  dónde  nos  lle- 
varia  el  general  Martínez  Campos,  que  estoy  cier¬ 
to  de  que  él  mismo  no  lo  sabe;  de  lo  cual,  por  la 


regla  que  dice  que  más  vale  lo  malo  conocido  que 
lo  bueno  por  conocer,  deduzco  que,  de  tcdos  los 
puntos  á  donde  podríamos  dirigirnos,  el  que  nos 
señala  el  general  Martinez  Campos  es  el  que  más 
se  pierde  de  vista. 

Ahora  bien,  ¿de  quién  era  la  capa,  dando  este 
nombre  á  la  investidura  de  diputados  que  recibie¬ 
ron  los  señores  antes  aludidos?  Yo  juraría,  y  juro, 
que  esa  capa  era  del  partido,  al  cual  debian  devol¬ 
verla,  sin  manchas  ni  recortes,  los  que  la  recibie¬ 
ron.  Es  así  que  han  hecho  un  sayo.de  ella;  luego 
no  se  puede  decir  que  han  hecho  de  su  capa  un 
sayo,  sino  que  han  hecho  un  sayo  de  la  capa  de  su 
partido,  rasgo  de  moralidad  política'  digno  de  ser 
cantado  por  los  sinsontes  de  la  política  enramada. 

Quedaban  exentos  de  esa  nota  el  señor  Santos 
Guzman  y  los  señores  Alunas,  de  quienes  sabíamos 
que  cumplieron  sériamente  su  mandato,  permane¬ 
ciendo  fieles  al  programa  en  virtud  del  cual  fueron 
elegidos;  pero  hé  aquí  que  La  Discusión  ha  des¬ 
cubierto  lo  contrario,  y  hay  que  inclinar  la  cabeza, 
porque  ese  periódico,  especie  de  caldero  grande, 
donde  cabe  todo,  es  un  Calderón,  y  según  Fray 
Gerundio: 

«Cuando  Calderón  lo  dijo, 

Estudiado  lo  tendría. » 

DI  programa  mentira,  llama  La  Discusión  al 
de  la  Union  Constitucional,  y  no  se  dirá  que  el 
colega  se  anda  ei?  chiquitas  respecto  á  la  urbani¬ 
dad  de  formas,  siendo  la  palabra  mentira,  usada 
por  él,  una  de  las  más  Suaves  y  acarameladas  del 
libertoldo  vocabulario;  y  después  de  soltar  tan  cul¬ 
to  piropo,  y  de  afirmar  que  los  constitucionales  han 
luchado  contra  sus  propios  dogmas,  concluye  di¬ 
ciendo  que  no  hoy  partido  constitucional. 

¿Que  tal  les  parece  á  mis  lectores  la  noticia?  t,Po- 
dia  esperarse  más  fresca  ni  más  gorda?  j Horror! 
Cualquiera  creería,  no  sólo  en  la  existencia,  sino 
en  la  fuerza  y  en  la  robustez  incontrastables  del 
partido  de  la  Union,  á  pesar  de  lo  cual,  ese  par¬ 
tido  ha  sido  borrado  de  una  plumada  por  La 
Discusión,  y  aquí  lo  del  italiano  que  chapurraba 


nuestro  idioma:  cogi  li  pidgui,  abrí  li  boqui,  meli 
li  pulví,  cátali  morti. 

Y,  ¿en  qué  se  funda  La  Discusión  para  supri¬ 
mir  un  partido  prepotente,  si  es  que  dicho  perió¬ 
dico  necesita  fundarse  en  algo  para  tales  empresas? 
Voy  á  dar  cuenta  de  ello. 

Dice  que  los  diputados  constitucionales  (yen 
esto  debe  presumirse  que  sólo  habla  de  los  dos  se¬ 
ñores  Armas  y  del  señor  Guzman)  no  sostuvieron 
la  imprescindible  necesidad  de  que  en  Cuba  rigiera 
la  ley  fundamental  del  Estado;  pero,  francamente, 
yo  creo  que  el  modo  mejor  de  hacer  que  un  país 
se  rija  constitucionalmente,  consiste  en  procurar 
que  en  él  se  restablezca  la  paz,  cuando  hay  guerra; 
porque,  donde  hay  guerra,  no  puede  haber  consti¬ 
tución,  según  los  ingleses  y  los  mismos  yankees 
nos  lo  han  demostrado  prácticamente;  y  como  los 
diputados  constitucionales  han  trabajado  porque 
aquí  se  acabase  la  guerra,  infamemente  renovada 
por  gente  poco  escrupulosa  en  cuestiones  de  lealtad , 
puede  asegurarse  que,  ipso  fado,  han  querido  sa¬ 
carnos  del  régimen  excepcional  en  que  vivimos. 
La  Discusión,  sin  embargo,  dice  que,  si  aquí  sub¬ 
siste  ese  régimen  anticonstitucional,  lo  debemos 
á  los  tres  diputados  consabidos,  y  ¡horror!  cuan¬ 
do  ese  cofrade  lo  dice,  ¿qué  remedio  nos  queda 
más  que  darlo  por  hecho  y  aguantarnos? 

Pero  .  ¡horror!  dice  el  mismo  periódico,  Que  lo 
que  debieron  hacer  los  constitucionales  era  colo¬ 
carse  en  las  filaste  la  oposición,  á  locualme  ocu¬ 
rre  á  mí  contestar:  que  así  lo  han  hecho  algunos 
de  aquellos  que,  para  mejor  representar  álos  con¬ 
servadores  de  Cuba,  parece  que  han  debido  ate¬ 
nerse  á  las  instrucciones  que  recibieron  de  los  li¬ 
bertoldos;  y  en  cuanto  álos  tres  que  otra  conducta 
siguieron,  á  mí  me  parece  que,  si  no  se  largaron  á  la 
oposición,  La  Discusión  tuvo  la  culpa,  por  no  ha¬ 
ber  hecho  llegar  hasta  ello.s  la  denfbcrática  grite¬ 
ría  de  las  palmas  y  los  cocos,  gritería  que  les  hu¬ 
biera  embelesado. 

Después  de  lo  dicho,  admírese  el  mundo,  La 
Discusión,  que  tan  aficionada  es  á  las  píldoras  li- 
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Y  ahora  que  he  probado  que  el  párrafo  que  an-  j 
fes  copié  es  de  Lt  Dis  •  rsion,  diré  porqué  los  di-  ¡ 
■  •  '  -  nsl  tu  i  nal<  s  no  hicieron  lo  que  el  co-  | 
lega  ha  echado  de  ménos.  Eso  es  muy  sencillo:  los  j 
diputados  con-  ¡les,  que  saben  bien  que  en  | 

las  mismas  provincias  vas  pgadas,  donde  nunca 
se  ha  dado  un  solo  grito  contra  la  nación,  se  man-  j 
tnv  esta  !  >  de  •  xcq>  ion  años  enteros,  después 
de  terminada  una  guerra  civil,  de  donde  se  infiere 
que.  turante,  ese  tiempo,  muchos  artículos  déla 
Constitución  no  rigieron  eu  las  citadas  provincias, 
se  han  hecho  el  cargo  do  que,  habiendo  aquí  una 
f  :  r  ■.  r  tuto  mis  grave  cuanto  más  alejado  está 
.  .o  del  lugar  donde  el  Gobierno  Nacional 
res:  le,  v  más  atroz  es  la  idea  proclamada  por  los 
rev  filosos,  quiénes,  por  otra  parte,  cuentan  con  el 
incendio  como  recurso  ordinario  de  pelea,  justo 
era  que  la  Autor:  1  l  Su  oerior  local  tuviera  árn- 
plios  poderes  para  restablecer  el  orden  donde  éste 
se  hubiera  turbado,  y  para  sostenerlo  en  los  demás 
y  .t.t  s,  ;-on  lo  cual  comprendieron  que  podía  exis¬ 
tí-  aquí,  como  existe,  la  ley  fundamental  del  Esta¬ 
do,  sin  que  debieran  tener  práctica  aplicación  al¬ 
gunos  de  sus  artículos.  Y  aún  hay  algo  que  decir- 
sobre  esto;  porque,  si  es  la  libertad  de  impréntalo 
que  La  Discusión  reclama,  ¿qué  mayor  libertad  se 
quiere  oue  I?,  deque  dicho  periódico  está  haciendo 
uso,  al  escribir  artículos  de  franca  y  ruda  oposición 
al  actual  Gobierno?  Basta  leer  un  número  cual- 
quiera  de  Lo  Discusión,  para  probar  que,  pedir 
aquí  mas  libertad  de  imprenta  de  la  que  hay,  es 
pe  lir  gollerías,  como  que  dicho  periódico  ¡horror!, 
no  se  contenta  con  atacar  al  gobierno  existente, 
¡horror!  y  con  decir  de  algunos  de  nuestros  diput¬ 
e-osa;  rnuv  horror!,  sino  que,  en  el  asun¬ 

to  de  los  recaudadores,  ¡horror!  se  ha  permitido 
desahogo-,  ¡horror!  capaces  de  hacer  arrugar  el 
entrecejo  ai  Código  Penal.  ¡Horror!  ¡horror! 

A h  ora  veo  que  mis  lectores  extrañarán  la  fre¬ 
cuencia  con  que  he  solido  exclamar  ¡horror!  en  es¬ 
te  artículo:  p>ero  les  diré  que  lo  he  hecho  para 
imitar  al  periódico  de  los  magnos  descubrimientos; 
r  úes,  efectivamente,  así  como  la  literatura  román¬ 
tica  de  hace  medio  siglo  mandaba  decir  á  cada 
momento:  ¡Maldición!,  así  la  literatura  del  diario 
vespertino  exige  la  muletilla  ¡horror!  á  cada  paso; 
en  prueba  de  lo  cual,  copiaré  aquí  las  siguientes 
palabras  del  artículo  que  el  citado  periódico  ha 
dedicado  á  concluir  con  el  partido  Constitucional. 


S  n  csuts:  «El  uno  subió  á  presidir  el  Congreso.* 
Otro  os  sub-seorotario  de  Ultramar.  El  otro  está 
propuesto  para  Consejero  de  Estado.  ¡Horror! 

I.  s  diputados  de  Cuba  formando  con  los  húsares 
de  Romero  Robledo.  ¡Horror!» 

Pe:  do  o> citado  que,  aun  concediendo  á  La  Dis- 
oi  incnuestionable  derecho  que  tiene  á  pen¬ 
sar  romo  O  vulgo,  en  eso  de  ver  con  malos  ojos 
que  los  diputados  de  un  país  tomen  destinos  im¬ 
portantes,  desde  los  cuales  puedan  prestar  grandes 
servicios  á  la  causa  que  defienden,  todavía  podría¬ 
mos  preguntarle  porqué  se  horroriza  de  que  un 
diputado  de  este  pais  haya  merecido  la  honra  de 
subir  a  una  vice-presidencia  del  Congreso.  ¿Hay 
en  eso  algo  de  horroroso'!  La  prueba  de  que  noto- 
dos  los  lihcri oídos  lo  ven  asi,  está  en  que  ellos  hu¬ 
bieran  querido  que  fuera  otro  diputado  por  Cuba, 
el  señor  Martínez  Campos  (D.  Miguel)  quien  obtu¬ 
viese  la  distinción  alcanzada  por  el  señor  Santos 
Guzman,  ¿En  qué  consiste,  pues,  el  horror  que 
causa  el  hecho?  ¿En  que  tuvo  más  votos  el  señor 
Santos  Guara au  que  el  señor  Martínez  Campos 
(D.  Miguel)?  Pues  ¡horror!  ¡horror  y  horror! 

Ahí  tienen  mis  lectores  las  frescas  y  gordas  no¬ 
ticias  de  La  Discusión.  Otro  día  me  ocuparé  de  lo 
que  ese  colega  y  otros  camaradas  suyos  han  dicho 
sobre  el  Presupuesto  votado  por  los  diputados 
constitucionales,  y  haré  ver,  entre  otras  cosas,  que 
ese  Presupuesto  es  cinco  millones  de  pesos  mas 
barato  que  el  que  el  Ministerio  de  Martínez  Cam¬ 
pos  iba  á  presentar,  con  lo  cual  se  pondrán  las  co¬ 
sas  en  el  lugar  de  donde  se  empeña  en  sacarlas 
la  pasión  del  bando  Itbcrloldo.  ¿Qué  se  ha  de  ha¬ 
cer?  Los  órganos  de  ese  bando  dan  á  entender  que 
los  diputados  constitucionales  han  mirado  con  in¬ 
diferencia  los  intereses  de  Cuba,  y  hay  que  probar¬ 
les  que  ningún  partido  podia  darnos  un  Presu¬ 
puesto  que  no  fuese  más  caro  que  el  que  hoy 
tenemos,  y  que  el  más  abrumador  de  todos  era  el 
que  el  gobierno  del  general  Martínez  Campo  que¬ 
ría  presentar  á  las  Cortes,  como  lo  demostrará  Don, 
Circunstancias,  aunque  el  órgano  de  la  calle  de*^ 
Aguiar  se  se  descomponga,  y  el  periódico  de  Güines, 
quiera  virar  las  tortillas,  y  DI  Criterio  Popular  de  Re¬ 
medios  anuncie,  por  los  suspiros  del  Morro,  la  época 
en  que  gobiernará  el  general  Martinez  Campos, 
y  La  Discusión  se  escandalice  hasta  el  punto  de 
gritar  dia  y  noche:  ¡Horror!  ¡ horror ¡  ¡horror!  ' 

Una  observación  y  concluyo.  La  Discusión  crée 
no  haber  visto  una  agrupación  política  que  con¬ 
tradiga  sus  dogmas  con  tanta  evidencia  como  el 
partido  de  la  Union.  Pues,  ¡horror!  cerca  tiene 
una  agrupación  que,  llamándose  liberal,  ¡horror! 
comprende  que  un  Alcalde  pueda  meter  en  la  cár¬ 
cel  á  un  ciudadano,  y  tenerle  allí  todo  el  tiempo 
que  se  le  antoje.  ¡Esto  si  que  es  horroroso,  y  no  que 
un  diputado  merezca  la  honra  de  elevarse  á  la 
vice-presidencia  de  un  Congreso! 

- - 

EL  TE  DEuél. 

Diga  lo  que  dijere  el  buen  cantarada  La  Voz  de 
Cuba,  tanta  mayor  razón  asiste  al  órgano  oficial 
de  los  libertoldos  para  blasonar  de  psicológico,  por 
el  solo  hecho  de  ser  político,  cuarafco  está  más  pro¬ 
bado,  y,  si  se  quiere,  catado,  que  el  progreso  ver¬ 
tiginoso  de  nuestro  siglo  ha  hecho  de  la  psicología 
y  de  la  política  una  misma  cosa,  con  nombres  dife¬ 
rentes. 

¿Qué  es,  en  efecto,  lo  que  los  hombres  versados 
en  etimologías  nos  dicen  sobre  este  particular?  Se- 
\  gun  ellos,  de  las  voces  griegas psulce  (alma)  y  lo¬ 
go-  (discurso)  se  ha  compuesto  la  palabra  psicolo^ 
gla,  que  quiere  decir:  «ciencia  del  alma,»  ó  «no  te 
metas  con  los  recaudadores».  Análogo  es  el  origen 


de  la  palabra  ‘política ,  pues  también  ha  salido  de 
la  griega  polis,  equivalente  á  ciudad,  y  como  nos¬ 
otros,  al  hablar  déla  población  de  una  ciudad,  de 
una  provincia,  ó  de  una  nación,  decimos  que  esa 
ciudad,  esa  provincia  ó  esa  nación  tienen  tantos  ó 
cuantos  millares  de  «al mas», psicológicos  razonado¬ 
res  pi  olíamos  ser  hasta  en  el  modo  de  considerar 
el  fundamento  de  la  humana  sociedad,  por  más 
que  no  abusemos  de  una  expresión  retumbante, 
cuyo  monopolio  pertenece  á  la  gente  sesuda. 

En  este  concepto,  la  entregamos  al  esclusivo  do¬ 
minio  del  colega  peripatético  de  la  calle  de  Aguiar, 
á  quien  califico  así,  porque  veo  en  él  uno  de  los 
más  aprovechados  imitadores  de  Aristóteles,  filó¬ 
sofo  que,  como  es  sabido,  escribió  un  libro  entero 
bajo  el  título  de  Tratado  dei,  Alma,  y,  sobretodo, 
porque  ha  manifestado  el  cofrade  su  inclinación  á 
los  esdrújulos  de  tal  manera,  que  prometo  llamar¬ 
le  desde  hoy,  no  El  Triunfo,  como  impropiamente 
se  ha  titulado  hasta  el  dia,  sino  El  Triúnfulo, 
nombre  que  me  parece  que  no  le  ha  de  disgustar 
al  niño  mimado,  pues  él  sabe  bien  que  decir:  El 
Triúnfulo,  será  lo  mismo  que  decir:  El  Tñunfitoí  I 

Pero,  insistiendo  en  el  propósito  de  dejar  de¬ 
mostrado  que  hablar  de  política  vale  hoy  tanto 
como  hablar  de  psicología,  puesto  que,  no  sólo  la 
una  y  la  otra  parten  del  alma,  sino  que  las  dos 
parten  el  alma  con  mucha  frecuencia,  diré  qué  es  i 
lo  que  viene  á  ser  esa  opinión  pública  que  Larra 
no  hallaba  en  ninguna  parte,  y  que  tan  á  menudo 
invocamos  nosotros.  Gompónese  de  muchas  y  muy 
buenas  almas,  entre  las  cuales  figuran  no  pocas  de 
las  llamadas  de' cántaro;  habiendo  también  almas  5 
en  pena,  ó  quejumbrosas,  que  tal  dictado  merecen  < 
las  que,  hasta  cuando  se  les  concede  más  de  lo 
justo,  creen  estar,  por  la  parte  más  corta,  en  el 
purgatorio;  y  las  hay  á  la  espalda,  donde  se  las 
echaron  sus  dueños  respectivos,  al  interpretar  sus  i 
públicos  deberes;  y  las  hay  que,  por  la  moralidad 
y  éonsecuencia  que  han  hecho  ver  á  sus  correligio¬ 
narios,  recuerdan  lo  de  aquel  difunto  personaje  del 
«Sueño  de  las  Calaveras,»  de  quien  dice  Quevedo 
que,  habiendo  de  comparecer  ante  Dios,  en  el  Jui-  ' 
ció  Final,  estaba  forcejeando  por  que  no  le  venía 
bien  el  alma;  y  las  hay,  por  último,  de  Garibay, 
que  son  las  que  todo  lo  miran  con  olímpica  indife-  ; 
rencia,  ménos  lo  que  atañe  á  sus  particulares  inte-  i 
reses,  por  de  contado. 

Está,  pues,  El  Triúnfulo  en  su  derecho,  al  hacer 
ostentación  de  su  política  psicológica,  con  lo  que 
quizá  llegue  á  conseguir  la  autoridad  científica  j 
que  modestamente  se  arroga  todos  los  dias,  ménos  | 
los  lunes;  pues,  entre  los  ciudadanos  que  le  lean, 
sin.entendrle.  habrá  más  de  cuatro  que  experimen¬ 
ten  ganas  de  declamar  el  siguiente  octosílabo  de  1 
Bretón: 

«¡Qué  saber  tiene  este  cuco!» 

Pues  ¡y  Labra!!!  Este  diputado,  al  pedir  liberal- 
mente  en  el  Congreso  castigos  duros  y  rápidos  pa¬ 
ra  los  escritores  de  estas  tierras  que  tuvimos  la  i 
osadía  de  juzgar  algunos  de  sus  conceptos,  mostró 
tener  más  alma  que  nadie;  haciendo  ver  así  que 
era,  como  representante,  catorce  veces  más  dado 
á  la  política  psicológica  que  EL  Triúnfulo  y  que 
todos  los  demás  libertoldos. 

¡Oómo  nos  puso!  Con  que  nosotros  dijéramos  de 
él,  bajo  nuestra  responsabilidad,  la  mitad  de  lo 
que  él,  sin  responsabilidad  alguna,  dijo  de  nos¬ 
otros,  ya  veríamos  lo  que  nos  pasaba.  (1)  Y  no  me 

(1)  Entre  las  prerrogativas  del  diputado,  se  cuenta  la 
de  que  no  se  le  puede  procesar  por  lo  que  diga  en  el  Congre-  i 
so,  y  para  que  no  se  crea  que  abusan  de  esa  ventaja,  mu-  :J 
chos  representantes  del  pueblo  hay  que,  cuando  han  de  .  | 
atacar  á  personas  ausentes,  dicen  de  ellas  infinitamente 
ménos  de  lo  que  dirían  donde  ninguna  inmunidad  pudiera 
favorecerles. 
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choca  á  mí  sólo  que  tales  cosas  dijese,  sino  la  ma¬ 
nera  que  tuvo  de  decirlas,  pues  parecia  haberla 
sacado  de  Amadis  d«  Gaula,  ó  de  alguna  otra  le¬ 
yenda  por  el  estilo;  como  que  manifestó  ingénua- 
mente  la  creencia  de  que,  si  conforme  nos  separa¬ 
ban  de  él  las  dos  mil  leguas  consabidas,  estuviése¬ 
mos  á  corta  distancia,  no  hubiéramos  dicho  de  sus 
discursos  la  mitad  de  lo  que  dijimos.  ¡Cáscaras! 
Aquí  venia  de  molde  aquello  de 

«Nadie  las  mueva 

Que  entrar  no  pueda  con  Roldan  á  prueba.» 

Excusado  es  decir  que  en  esto  se  equivocó  el 
adalid  de  la  política  psicológica  muy  grandemente, 
v  así  es  probable  que  lo  haga  ver  el  tiempo;  pues 
no  la  mitad  de  lo  que  hemos  dicho,  sino  doble  ó 
triple  y  aún  cien  veces  más  que  eso  hemos  de  decir 
de  los  discursos  del  señor  Labra  el  diaen  que,  por 
encontrarnos  en  la  metrópoli,  podamos  examinar¬ 
los  con  el  calor  que  se  siente  en  los  alrededores  de 
la  tribuna  parlamentaria,  y  no  digo  más  por  aho¬ 
ra,  en  atención  á  que  ya  creo  conveniente  hablar 
de  aquella  especie  de  El  Triúnfulo  que  tanto  le 
hizo  reír  al  Tío  Pilíh  el  sábado  de  la  anterior  se¬ 
mana. 

Tratábase,  si  no  me  engaño,  de  saber  cuándo  de¬ 
bía  darse  por  terminada  la  guerra  de  esta  Isla,  pa¬ 
ra  que  pudieran  introducirse  en  el  presupuesto  las 
economías  de  cajón,  y  decia  El  Triúnfulo  que,  si 
tales  economías  no  se  realizaban,  nosotros,  los 
órganos  de  las  ideas  conservadoras,  teníamos  la 
culpa,  puesto  que  no  declarábamos  que  la  guerra 
ihabia  terminado.  Escuchar  esto  el  Tio  Pilíli  y 
sentir  tales  deseos  de  soltar  el  trapo  riendo,  que 
ituvo  que  despedirse  de  mí  á  la  francesa,  todo  fué 
|uno,  lo  cual  se  explicaba  perfectamente,  porque, 
lectores,  yo  he  procurado  desde  entonces  leer,  no 
sólo  obras  de  psicología  propiamente  dicha,  tales 
como  las  consagradas  al  asunto  por  Dugal  Stewart 
Alan  Smith  y  Joufroy,  y  varios  tratados  de  dere¬ 
cho  político,  sino  el  Arte  de  Tocar  las  Castañuelas, 
v  hasta  muchos  sonetos  de  nuestros  sinsontes,  pa- 

I'a  ver  si  en  alguna  parte  encontraba  la  justifica- 
ñon  de  lo  que  pretendia  El  Triúnfulo,  sin  encon- 
rar  lo  que  buscaba,  lo  cual  me  hace  presumir  que 
a  psicología  del  citado  cofrade  es  peculiar  y  delibe- 
adamente  inventada  para  dar  satisfacción  á  los 
inexpertos. 

En  efecto.  ¿De  dónde,  mas  que  del  laboratorio 
le  las  cosas  raras,  ha  podido  sacar  El  Triúnfulo 
¡a  originalidad  indicada?  Miren  mis  lectores  que 
staria  bueno  que  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  y 
Capitán  General  de  Cuba  tuviese  que  esperar  á 
ue  nosotros,  los  escritores  de  un  partido  deter¬ 
minado,  declarásemos  concluida  la  guerra,  para 
participar  á  los  habitantes  de  este  país,  al  Gobier- 
'  o  Nacional  y  al  mundo  entero  la  fausta  noticia, 

,  sobre  todo,  para  saber  cuándo  podrían  introdu- 
irse  en  el  presupuesto  las  economías  consiguien- 
|  es  á  la  paz,  y,  en  fin,  para  ordenar  el  cauto  del 
¡  Vc-Dcum,  solemnidad  religiosa  que  la  iglesia  ca- 
L  ólica  sustituyó  á  la  costumbre  gentílica  de  cerrar 
i  is  puertas  del  templo  de  Jano,  cuando  habia  que 
aunciar  el  mayor  de  los  beneficios  que  pueden  al- 
I  xnzar  los  pueblos. 

¡  ¿Concíbese  que,  en  el  caso  de  volver  leste  mun- 
o  aquel  insigne  personaje  que  dicen  que  asó  la 

Imnteca,  llevase,  para  con  nosotros,  su  extraña 
llantería  hasta  donde  la  ha  llevado  El  Triúnfu- 
’  ?  ¿Hay  en  la  obra  que  tiene  el  título  de  Bcrtol- 
o,  y  que  yo  necesito  citar  á  menudo,  alguna  ocu- 

(•encia  comparable  á  la  del  colega  mencionado? 
o,  amados  lectores,  convengamos  en  que,  si  El 

ÍViúnfulo  ha  sido  siempre  dado  á  sorprendernos 
>n  sus  particulares  invenciones,  á  todo  excede,  y 
m  se  excede  á  sí  mismo,  desde  que  se  dedicó  á 
política  psicológica,  política  que  A  mí  me  pare¬ 


cia  estéril;  pero  que  va  dando  trazas  de  ser  fecun¬ 
da .  ..  en  novedades. 

¡Ah!  Mi  asombro  no  tiene  límites,  al  considerar¬ 
lo  que  en  política  psicológica  vendrán  á  ser  los 
liberloldos  que,  para  llegar  A  saber  dónde  les  aprie¬ 
ta  el  zapato,  se  han  dedicado  á  estudiar  al  pié  de 
la  letra  las  lecciones  de  El  Triúnfulo.  Dijéronle  en 
cierta  ocasión  á  un  excelente  bailarín,  llamado  Ves- 
tris;  ¿Sabe  usted  que  los  hijos  que  Dios  le  ha  dado 
bailan  ya  mejor  que  usted?  A  lo  cual  contestó  el 
buen  danzante:  «Lo  creo  muy  bien,  porque  yo  les 
he  enseñado  á  bailar,  y,  por  consiguiente,  su  maes¬ 
tro  ha  sido  mejor  que  el  mió.»  Así,  algún  dia, 
cuando  los  actuales  discípulos  de  El  Triúnfulo  ex¬ 
pliquen  las  atribuciones  de  las  Autoridades,  de  los 
partidos  y  de  los  periodistas,  podrá  el  camarada 
reconocer  con  orgullo  su  propia  inferioridad,  di¬ 
ciendo  como  el  bailarín  de  marras:  «Los  maestros 
que  yo  tuve  no  servia»  para  descalzar  al  que  ellos 
han  tenido.» 

Falta  saber  ahora  si  nosotros,  los  periodistas 
conservadores,  haremos  uso  déla  facultad  con  que 
nos  ha  obsequiado  El  Triúnfulo,  sobre  lo  cual  na¬ 
da  puedo  decir  hasta  saber  lo  que  opinan  mis  com¬ 
pañeros.  Si  estos  se  niegan  á  aceptar  el  obsequio, 
lo  que  es  muy  probable,  yo  les  seguiré,  para  que 
no  se  diga  que  hay  división  en  nuestro  campo,  que 
no  estoy  yo  por  prestar  nunca  motivo  á  tales  su¬ 
posiciones,  y  ojalá  que  pensasen  así  algunos  ele  los 
titulados  conservadores,  cuya  conducta  erf  la  pren¬ 
sa  y  en  el  Ayuntamiento  está  juzgada  con  decir 
que  ha  merecido  el  aplauso  unánime  de  los  liber- 
loldos ;  pero,  si  mis  citados  camaradas  quieren  que 
lo  aceptemos,  corriente,  yo  diré  que  cuenten  con¬ 
migo,  y  desde  ahora  propongo  que  el  Diario  de  la 
Marina,  La  Voz  de  Cuba  y  mi  periódico  adopten 
esta  fórmula:  «Señores  redactores  de  El  Triúnfulo: 
ya  está  hecha  la  paz,  conque..  ••  canten  ustedes 
el  Tc-Dcum.» 

- ♦O  ♦ - 

LOCUCIONES  VICIOSAS. 

(POllIÍ  P.  ZoELL.) 

Después  de  hacer  grandes  y  justísimos  elogios 
de  !as  condiciones  ,de  nuestra  lengua,  pasa  el  bue¬ 
no  de  Zoéll  á  lamentarse  de  la  poca  piedad  conque 
esa  lengua  se  vé  tratada  por  algunos  ciudadanos,  y 
esque  no  ha  tenido  en  cuenta  la  gran  razón  de  los 
que  hacen  eso.  Yo  voy  á  exponerla,  reconociendo 
que  es  verdaderamente  peregrina. 

No  se  dá  nunca  el  caso  de  que  un  autor,  cuyas 
incorrecciones  de  lenguaje  son  criticadas  por  otro, 
deje  de  decir  que  lo  que  á  él  le  importa  es  el  fon¬ 
do,  y  que,  con  tal  que  éste  aparezca  en  sus  tra¬ 
bajos,  poco  le  importa  cuanto  de  la  forma  de  ellos 
pueda  decirse. 

La  salida  es  ingeniosa,  y  muy  á  propósito  para 
dejar  á  cualquiera  contento  con  su  abandono.  ¿Le 
está,  en  efecto^  vedado  á  ningún  escritor  el  supo¬ 
ner  que  tiene  fondo?  N»  por  cierto;  y  de  consi¬ 
guiente,  por  el  principio  expuesto,  no  hay  incorrec¬ 
ción  de  forma  que  no  llegue  á  ser  disculpable  y 
hasta  plausible. 

Pero  yo  pregunto:  ¿Jes  está,  á  su  vez,  prohibido, 
á  los  que  se  cuidan  de  la  forma,  tener  fondo  tam¬ 
bién?  Desde  Homero  hasta  hoy,  han  sido  muchos 
los  autores  recomendados  por  la  doble  circunstan¬ 
cia  de  decir  grandes  cosas,  expresándolas  con  su¬ 
jeción  á  las  reglas  del  ai’te.  ¿Porqué,  pues,  de  las 
dos  exijencias  de  la  criticadla  belleza,  ó  elevación 
del  concepto,  y  la  precisión  gramatical  del  lengua¬ 
je,  se  ha  de  dar  satisfacción  á  una  sola?  ¿Pierde  al¬ 
go  una  mujer  hermosa  por  presentarse  aseada¬ 
mente  vestida?  No  falta  quien  así  lo  crea¿  pero  yo 
alabo  el  gusto  de  Zoéll  en  este  punto,  y  dejándo¬ 


me  ya  de  reflexiones,  que,  por  lo  innecesarias,  pu¬ 
dieran  parecer  no  menos  viciosas  que  las  locucio¬ 
nes  de  que  se  ocupa  dicho  señor,  voy  á  examinar 
esas  locuciones  en  su  opúsculo  apuntadas. 

«Bebióse  sendos'  tragos  de  vino»,  es  una  de  las 
locuciones  que  no  acepta  Zoéll,  porque  dice  que 
sendos  es  adjetivo  qué  no  tiene  singular,  pues  vie¬ 
ne  del  añejo  senlos,  contracción  corrupta  del  distri¬ 
butivo  latino  singulos  (suiguli.ae,  a)  que  significa: 
«cada  uno  de  por  sí  en  particular»;  deduciendo  de 
aquí  que  un  cochero  puede  pegar  sendos  latigazos 
á  las  ínulas,  como  que  entonces  responderá  el  tér¬ 
mino  á  la  acción;  pero  que  no  se  beben  sendos  tra¬ 
gos,  &. 

Y  bien:  contra  esta  opinión  protestan,  no  sólo  el 
uso  (entre  reputados  autores,  se  entiende),  sino 
Domínguez  y  la  Sociedad  Literaria,  que,  en  sus 
diccionarios  respectivos,  después  de  copiar  la  de¬ 
finición  académica  de  la  palabra  sendos,  dicen  «Se 
usa  también  en  el  singular;  y  tiene,  además,  otras 
significaciones  que  no  le  dá  la  Academia,  tales  co¬ 
mo  buenos,  fuertes,  famosos,  &.  v.  gr.  sendos  tra¬ 
gos  de  vino,  sendos  golpes  contundentes,  sendas  cosas.» 
Pueden,  por  lo  tanto,  beberse  sendos  tragos  de  vi¬ 
no,  ó  de  ginebra,  y  ¡vaya  si  se  beben! 

Del  pasar  algo  desapercibido  se  ocupaluego  Zoéll, 
y  tiene  hasta  cierto  punto  razón  en  mirarlo  co¬ 
mo  galicismo.  Digo  «hasta  cierto  punto»,  porque 
no  es  desapercibido,  sino  inapercibido,  como  dicen 
los  franceses.  Basta,  sin  embargo,  que  la  voz  no  es¬ 
té  autorizada  en  ninguno  de  nuestros  léxicos,  para 
negarla  el  pasaporte,  que  yo  mismo  recuerdo  ha¬ 
berla  concedido  alguna  vez  indebidamente. 

Pero  no  estoy  conforme  con  las  siguientes  con¬ 
sideraciones  de  Zoéll. 

Que  un  papel  público  que  se  tituló  El  Solfeo, 
hizo  mal  en  escribir  debajo:  «Bromazo,  periódico 
para  músicos  y  danzantes»,  porque  se  dá  un  bro¬ 
mazo  á  uno,  y  no  para  uno.  Esta  observación  esta¬ 
ña  en  su  lugar,  si,  al  sustantivo  bromazo,  hubiera 
seguido  algún  verbo;  pues,  en  efecto,  los  broma¬ 
zos  se  dan,  se  tributan  ó  se  dirigen,  á;  pero,  no 
haciéndose  uso  de  ningún  verbo,  es  aceptable  la 
preposición  empleada  por  los  redactores  de  El  Sol¬ 
feo,  pues  lo  que  ellos  supusieron  fué  haber  creado, 
haber  concebido  lo  que  iba  á  ser  un  bromazo  para 
músicos  y  danzantes. 

Que  no  debe  decirse:  « bajo  palabra  de  caballero», 
pues  sería  más  propio  declarar  ó  afirmar  sobre  di¬ 
cha  palabra.  La  Academia  admite  que  se  puede 
hablar  bajo  ó  sobre  la  palabra  de  honor,  con  lo 
cual  bastaría  para  combatir  la  opinión  de  Zoéll; 
pero  el  uso,  además,  ha  hecho  prevalecer  lo  pri¬ 
mero,  de  .  tal  modo,  que  lo  raro  parecería  ya  pre¬ 
ferir  la  enmienda  recomendada. 

No  hay  mayor  razón  para  rechazar  los  locucio¬ 
nes:  «Venga  el  pulso»  y  «no  dar  una  sed  de  agua», 
por  todo  el  mundo  admitidas  ambas,  y  autori¬ 
zada  la  segunda  por  la  Academia.  Pero  está  en 
su  derecho  Zoéll  para  no  admitir  el  galicismo 
constatar,  ni  otros  verbos,  que,  aunque  no  sean  ga¬ 
licismos,  tengo  por  igualmente  inadmisibles,  entre 
los  cuales  andan  por  estos  barrios  un  ameritar,  y 
otros  por  el  estilo,  que  sin  duda  merecían  especial 
mención.  Bien  que,  ahora  veo  que  el  autor  de  las 
locuciones  ha- recordado  algunos  de  esos  chocantes 
verbos,  y  entre  ellos  el  silenciar,  que  es  del  rechu¬ 
pete;  pero  no  ha  tenido  acierto  al  poner  en  el  nú¬ 
mero  de  los  inadmisibles  el  alardear  y  el  fantasear, 
que  figuran  en  el  Diccionario  de  la  Academia. 

Respecto  á  la  locución:  «  Yo  soy  el  que  ha»,  tengo 
que  hablar  un  poco,  y  lo  dejo  para  cuando  pueda 
hacerlo  más  despacio. 

(Se  continuará.) 

- *♦. - 


.REVISTA  POLITICA.. 


E  Gobierno  francés  ha  expulsado  á  las  congregaciones  religiosas. 


Y  ha  perdonado  á  los  héroes  de  los  incendios  de  París. 


La  República  se  ha  quedado  con 
tanta  boca  abierta. 


Gambetta  puede  gri;ar  á  su  sabor  ¡vivan 
la  libertad,  la  igualdad  y  la  fraternidad! 


Pero  la  diosa  de  la  Justicia  está  pensar» 
do  en  emigrar  de  Francia, 


Inglaterra. — ¿Logrará  Gladstone  e  rreglar  los  desarreglos  de  su  antecesor? 


revista  política. 


Parece  que  los  nihilistas  se  han  tranquilizado. 


4a,ÍSfaltan£mark  d°minan,1°  '«*  del 


En  cambio,  el  humo  del  tabaco  de  Mr.  Grant  vá  alejándose 
de  Ja  política  americana. 


1S  uestros  hermanos  de  Méjico  se  preparan  á  ejercer  libremente 
su  derecho  de  electores  para  la  votación  presidencial. 


Al 

? 


-'•nos  nos  hacen  descender  del  mono,  oíros  di-  n  qao  procede- 
mes  del  barro;  de  manera  pío  somos  parientes  e-  n  anos  de  los  micos 
•  de  ¡as  cazuelas. 


himodia  del  mes!  como  si  dijéramos  el  último  dixi  <1<  i  m¡  ■  y.» 
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todo,  que 

El  Triun  fo  tome  nota 

del  h ?  !*>.  para  que  pueda  insistir  en  aquello  que 
dijo  *r  ii  .  s  re  haber  en  Güines  una  causa 
de  gravts  males,  consistiendo  esa  causa  en  faltar  ¡ 
la  armonía  que  entre  las  autorid 
t ir,  y  :  le  el  ;  regreso  original  de  nuestros  dias  ha  ¡ 
hecho  casi  imposible. 

Vaya  otro  dato.  Cuando  nuestro  Comandante  i 
Militar  anunció  á  nuestro  Alcalde  que  los  Volun-  | 
tarios  no  podían  seguir  dando  la  guardia  de  la 
Cárcel,  se  d:  ■  que  le  aconsejó  que  pidiera  al  señor  ¡ 
Gobernador  de  la  P  i  una  sección  de  Orden 

Público;  pero  inútilmente,  porque  el  señor  Alcal¬ 
de  no  creyó  que  el  Orden  Público  hiciera  aquí  fal¬ 
ta  ninguna,  y  por  eso  dicen  que  contestó  que  él  se  ¡ 
bastaba  y  se  sobraba  para  gobernar  el  término  que 
le  habia  elegido.  Ya  sabe  usted  que,  al  principio, 
i:  .ha  guardi  .  fué  dada  por  los  bomberos,  y  que  al 
fin  la  cubrieron  hombres  pagados  por  el  Municipio. 
¿Está  usted? 

Así  las  cosas,  le  diré  que  en  esta  Cárcel  se  ha¬ 
llaban  dos  presos  de  consideración;  acusados  de 
homicidio,  nada  ménos,  y  fácilmente  adivinará  us¬ 
ted  que  presos  de  ese  calibre,  siempre  hacen  lo 
posible  por  escalarse;  razón  de  más,  para  que  se 
les  vigile  cuidadosamente.  ¿Está  usted? 

Pues  bien,  aunque  más  aceftado  sería  decir  aho¬ 
ra:  «Pues  mal.»  El  lúne3,  á  las  tres  de  la  tarde, 
cu  mdo  se  iba  á  entrar  la  comida,  el  llavero  se  vió 
acometido  y  maltratado  por  dichos  presos,  que,  en 
unión  de  otro,  escapado  de  presidio,  decidieron  to¬ 
mar  e!  t  endingue,  saliendo  muy  campantes  por  la 
pu-:  :  •  i  de!  edificio,  donde  habia  un  centinela  de  la 
guardia  creada  por  el  Ayuntamiento,  y  así  lo  ve¬ 
rificaron.  ¿Está  usted? 

Usted  dirá  que  el  centinela  debia  verlos,  cuando 
fueran  á  salir.  I  tar  de  cortarles  el  paso;  pero, 

y  si  llegó  á  verlos, 
no  filé  cuando  salían  sino  despúes  de  haber  sali¬ 
do,  y  aún  despee.-  que  hubieron  saltado  una  cerca 
qne  hay  en  frente  de  la  Cárcel,  que  fué  el  memen¬ 
to  en  qne  elbnen  hombre  comenzó  á  pedir  auxilio. 

Ai  oirse  sn  grito  salió  la  guardia  en  persecu¬ 
ción  de  los  pn  ófugos,  dejando  abandonada  la  cárcel, 
lo  qne  piído  ser  grandemente  funesto;  pero,  por 
fortuna,  no  suee  lió  nadir  en  el  edificio  entregado  á 
la  sabiduría  de  la  Pi^rvidencia,  y,  en  cambio,  los 
fugitivos  fueron  a  trajeado». 

Ya  le  veo  á  usted  dispuesto  á  dar  un  aplauso  á 
la  Guardia  del  Municipio,  que,  si  abandonó  su 
puesto,  fue  para  alcanzar  ün  buen  resultado;  pero 
deténgase  usted  Don  Circunstancias,  no  se  pre¬ 


cipite:  no  vaya  á  dar  al  César  lo  que  es  de  Dios, 
parque...  no  so  debió  tan  feliz,  resultado á  dicha 
guardia.  Sucedió,  pues,  que  la  Providencia,  de  pa¬ 
so  que  velaba  por  el  orden  necesario  en  el  aban¬ 
donado  edificio,  hizo  que  apareciese,  como  bajada 
del  cielo,  una  pareja  de  Guardia  Civil  por  el  pun¬ 
to  por  donde  los  malhechores  querían  tomar  las 
de  Villadiego,  y  ya  sabe  usted  que  de  esa  bene¬ 
mérita  institución  nadie  se  burla.  Tres  eran  los 
escapado?,  y  los  tres  quedaron  heridos,  siendo  en 
seguida  capturados  y  con  lucidos  a  la  enfermería 
de  la  misma  cárcel  de  donde  se  habían  largado. 

Los  comentarios  abundan.  La  gente,  que  sabe 
que  los  presos  que  se  escaparon  tenian  grillos  y 
que  habían  logrado  limar  éstos,  sin  que  nadie  lo 
notara,  pregunta  cómo  han  podido  suceder  estas 
cosas,  y  como  yo  no  se  qué  contestar,  hago  el  con¬ 
siguiente  encogimiento  de  hombros.  ¿Está  usted? 

Conque  pasemos  á  la  sección  Camelini.  Esta  se¬ 
ñora,  después  de  aconsejar  al  Municipio  que  pa¬ 
gase  y  cobrase  lo  del  presupuesto  adicional,  pare¬ 
ce  que  se  arrepiente  de  haber  obrado  bien,  pues 
ahora  dice  que  no  hay  dinero;  que  las  cantidades 
adeudadas  se  han  reintegrado,  y  que  pecan  de  mo¬ 
rosos,  no  sólo  muchos  contribuyentes,  sino  algunos 
Ayuntamientos,  á  quienes  no  se  puede  hacer  pa¬ 
gar  lo  que  deben  por  dietas  de  presos  y  enfermos, 
y  ¿sabe  usted  lo  que  se  me  figura?  Pues  juraría  yo 
que  los  Municipios  morosos  estaban  enterados  de 
las  economías  aquí  realizadas  y  de  que  dió  cuenta 
la  Camelini  en  28  de  Setiembre  de  1879;  pues,  fun¬ 
dándose  en  ellas,  querrán  pagar  doce  y  medio  cen¬ 
tavos  por  dieta,  más  bien  que  los  veinte  que  á  ellos 
les  cobra  el  de  aquí,  porque  dirán,  que  no  es  justo 
que  ellos  abonen  un  precio  á  quien  paga  con  otro.  Si 
así  discurren,  habrá  que  convenir  en  que  tienen 
sobrada  razón,  pues  aunque  es  cierto  que  nuestro 
flamante  Ayuytamiento  ha  hecho  anticipos,  tam¬ 
bién  lo  es  que  los  intereses  que  podria  cargar 
no  son  tan  cuantiosos  como  los  qne  acusa  la  dife¬ 
rencia  de  precios  indicada,  y  que,  además,  el  di¬ 
nero  que  no  se  ha  cobrado,  se  está  debiendo  á  los 
empleados,  quienes,  en  rigor,  tendrían  derecho  á 
reclamar  intereses  también,  si  éstos  se  exigiesen  á 
los  citados  Municipios.  Ello  es  que,  por  más  que 
yo  predico,  nadie.se  enmienda,  y  que  lo  que  el  pro¬ 
greso  nos  ha  traído  no  son  Municipios  populares, 
sino  Municipios  morosos. 

El  otro  dia  hubo  junta  para  la  clasificación  de 
industria  y  comercio,  y  la  sesión  fué  tan  borrasco¬ 
sa,  que  cada  cual  se  largó  cuando  quiso,  sin  llegar 
á  un  acuerdo.  ¡Fruto  admirable  de  nuestros  políti¬ 
cos  adelantos! 

Se  dice  que  nuestro  Municipio  ha  desestimado 
la  instancia  del  Comercio  de  esta  villa,  en  que  se 
pedia  la  observancia  de  la  Ley  de  Presupuestos,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  la  supresión  del  arbitrio  sobre 
las  bebidas.  Añádese  que  el  asunto  se  ha  elevado 
á  la  Diputación  Provincial,  sin  dar  noticia  de  ello 
á  los  interesados,  rasgo  de  liberalismo  muy  propio 
de  la  época,  y,  entre  tanto,  los  cobradores  del  ar¬ 
bitrio  continúan  escudriñando,  fiscalizando  é  in¬ 
comodando;  con  que  ¡viva  la  Pepa!  fruyo. 

El  Angelito. 


La  DIVISION..., SOÑADA. 

Desde  la  zona  fria 
Hasta  donde  la  brisa  es  un  rescoldo, 
No  hay  gente  más  feliz,  por  vida  mia, 
Que  la  que  forma  el  bando  libertoldo. 
Ahora  mismo  se  alegra,  brinca  y  salta 
De  placer,  y  en  su  cándido  deseo 
De  darlo  á  conocer,  poco  le  falta 
Para  bailar  la  danza  6  el  y  aleo, 

Por  haber  descubierto  que  el  partido 


De  la  Union,  su  contrario, 

Se  encuentra  dividido . 

¿Y  de  dónde  sacó  el  tal  calendario? 

Yo  lo  diré,  si  el  nombre  no  trabuco: 

Ese  piramidal  descubrimiento, 

Ese  suceso  raro,  ese  portento, 

Parece  que  lia  salido . ¡de  Juruco! 

Es  el  caso,  lectores,  que  un  colega, 

Q.ue  El  Heraldo  se  llama,  de  esa  villa 
Dice  que  viene,  cada  vez  que  llega, 

Lo  que  no  es,  si  se  quiere,  maravilla, 

Póngase  esto  al  respaldo, 

Pues  comprendo  muy  bien  (no  soy  de  estuco) 
Que,  si  ya  en  Nueva  York  hay  un  Heraldo, 
¿Porqué  no  se  ha  de  dar  otro  en  Jaruco? 
Ahora  bien:  ese  Heraldo  jaruqueño, 

Ese  Jaruco's  Ilérald,  que  se  amolda 
A  dar  gusto  á  la  gente  liberto-.dix, 

De  abogar  por  la  Union  muestra  el  empeño. 

Y  allí  teneis  'a  razón  de  la  alegría 
Del  bando  de  las  dulces  emociones, 

Que  ha  de  darnos  un  susto  el  mejor  dia, 
Puesto  que  está  viviendo . de  ilusiones. 

De  que  el  dichoso  Heraldo  no  es  del  gremio 
En  que  supone  estar,  escasa  duda 
Le  ha  de  quedar,  al  recoger  el  premio 
Debido  á  su  campaña  activa  y  ruda. 

Pues,  ¿quiénes  son  los  bravos  paladines 
Que  van  en  su  socorro? 

El  Triunfo  aquí,  la  Camelona  en  Güines, 

Y  más  léjos  el  lírico  abejorro, 

Que  sostiene,  muy  serio, 

Que  está,  en  la  Habana,  suspirando  d  Horro 
Por  un  cambio  total  de  Ministerio. 

Pero  La  Voz  rechaza  su  doctrina; 

Don  Circunstancias  idem,  el  Lia, rio, 
Periódico  oficial  de  la  Marina, 

De  seguro  también  es  su  adversario; 

Que  si  aún  no  ha  dicho  nada, 

Yo  sé  que  lo  dirá,  si  se  le  apura, 

Y  al  Heraldo  dará  felpa  bien  dura, 

Por  haberse  prestado  á  una  chuscada. 

De  modo  que  la  Union,  aún  dice:  ¡truco! 

Pues,  si  romperla  se  creyó  la  crisma 
Con  un  cisma  fatídico,  ese  cisma 

No  puede  daño  hacer:  es  de  Jaruco. 

Concedo,  sin  embargo,  que  el  bendito 
Bando  piense  al  revés,  que  ese  es  su  tema. 
Virarlo  todo:  mas  dará  en  el  hito 
Si  crea  sin  cesar  publicaciones, 

Unionistas  1 1  amadas, 

Que  nuestras  divisiones, 

Lleguen  á  suponer  multiplicadas. 

Invente,  pues  Heraldos  á  porfía, 

Que  miras  diferentes 
Ostenten  cada  dia, 

Dándose  á  luz,  valientes, 

Uno  en  Guanabacoa, 

Otro  en  el  Ojo  de  Agua, 

Otro  en  Pijuan,  el  Roque  ó  Jibacoa, 

Otro  en  Rancho- Veloz,  otro  en  Macagua, 

Et  cétera,  y  así,  porque  haya  ruido, 

Viendo  á  un  partido  por  diversos  prismas, 
Podránse  regalar  á  ese  partido, 

No  un  cisma,  sólo,  sino  muchos  cismas. 
¿Realizaráse  plan  tan  bien  urdido? 

¡Ah!  Yo  fuera  en  pensarlo  un  mameluco, 

Pues,  para  hacerlo,  el  libertoldo-bando , 

Sin  duda  está  esperando 

La  prueba  del  ensayo . ¡de  Jaruco!!! 


CRIMINALIDAD- 

No  voy  á  hablaros,  queridos  lectores,  de  los 
continuos  crímenes  que  con  escandalosa  constancia 
se  llevan  á  cabo  en  nuestra  Patria,  tanto  allende 
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como  aquende  los  mares.  Asombrosa  es  la  cifra 
que  la  estadística  nos  pone  delante  de  los  ojos,  y 
de  lamentar  es  que,  á  p'esar  del  visible  progreso  de 
nuestro  pueblo,  se  sucedan  con  tanta  frecuenccia 
esos  actos  de  barbarie,  impropios  de  países  donde  la 
civilización  'derrama  continuamente  sus  sabrosos 
frutos.  Pero  dejemos  este  asunto  á  los  jueces,  que 
en  él  deben  intervenir  y  que  son  los  llamados  á 
estudiar  los  medios  que  eviten  tan  dolorosa  ca¬ 
lamidad. 

Otros  crímenes  hay,  no  legislados  en  los  códigos 
civiles,  cuyos  reos  gozan  de  perpétoa  inmunidad, 
quedando  en  su  derecho  de  reincidir  abusivamente 
en  el  mismo  delito,  á  ciencia  y  paciencia  del  públi¬ 
co  que  los  observa  y  comenta  escandalizado. 

Cuando  el  militar  no  cumple  con  su  deber,  cáe 
sobre  él  la  terrible  sentencia  del  Consejo  de 
Guerra. 

Cuando  el  hombre  civil  falta  á  sus  obligaciones, 
ó  es  inepto  para  llenar  debidamente  su  cometido, 
pronto  es  separado  de  sus  trabajos  por  la  autori¬ 
dad  de  quien  depende. 

¿Sucede  lo  mismo  con  el  periodista?  Nó,  y  voy  á 

probarlo. 

El  periodismo  es,  evidentemente,  una  de  las 
más  espinosas  carreras  que  el  hombre  emprende. 
El  periodista  debe  ser  un  hombre  suficientemente 
ilustrado,  para  poder  inculcar  en  el  vulgo,  ya  con 
la  magia  de  su  elocuencia,  ya  con  la  solidez  de  sus 
razonamientos,  las  ideas  que  en  su  mente  bullen  y 
que,  llevando  á  su  ánimo  la  convicción,  le  encami¬ 
nen  por  la  verdadera  senda  del  progreso.  Para 
conseguir  este  resultado,  es  preciso,  indispensable, 
que  el  periodista  conozca  bastante  bien  el  idioma 
que  le  ha  de  servir  de  medio  de  comunicación  con 
los  lectores;  es  preciso,  indispensable, .que  la  pure¬ 
za  del  lenguaje  y  la  elevación  de  los  conceptos  de 
sus  escritos  revelen  cierta  superioridad  sobre  el 
vulgo,  puraque,  dominado  éste  por  la  fuerza  de  la 
palabra,  experimente  en  su  ánimo  la  convicción 
consecuente  á  la  lógica  del  escrito,  ó,  cuando  mé- 
nos,  cierta  inclinación  en  el  sentido  de  las  ideas  del 
escritor. 

No  es  mi  ánimo  entrar  en  el  terreno  de  las  exa- 
geracione.s.  No  trato  de  exigir  al  periodista  un  co¬ 
nocimiento  profundo  en  todos  los  ramos  del  saber: 
esto  sería  una  pretensión  ridicula  ó  impracticable, 
porque  no  habría  periodistas  en  el  mundo.  Oreo 
que,  para  desempeñar  este  cargo,  basta  sólo  una 
instrucción  poco  común  y  un  notable  conocimiento 
del  idioma  en  que  se  escribe. 

Al  hablar  así,  no  parece  sino  que  yo  presumo  de 
reunir  estas  condiciones:  pero  nada  hay  más  léjos 
de  mí  que  semejante  pretensión.  No  soy  periodista, 

|  ni  de  tal  presumo,  ni  es  este  mi  oficio.  Escribo,  por¬ 
que  tengo  afición  á  la  literatura;  porque  veo  con 
dolor  el  martirio  constante  á  que  en  esto  país  se 
vé  sometido  el  hermoso  idioma  castellano,  y  porque 
j  escandalizado,  al  observar  el  inmenso  número  de 

Íli teraticidas  que  surgen  á  cada  paso,  me  exigen 
mi  conciencia  y  mi  Patria  el  sacrificio  de  una  lu¬ 
cha  contra  los  inhumanos  destractores  del  idioma. 

Me  diréis,  lectores,  que,  para  los  crímenes  lite¬ 
rarios,  hay  un  Tribunal  más  temible  que  los  Con¬ 
sejos  de  Guerra  y  que  las  Autoridades  civiles.  Es 
verdad:  temible  es  el  Tribunal  de  la  Opinión  Pú¬ 
blica;  pero  éste,  aunque  dé  su  fallo,  no  puede  exi¬ 
gir  el  cumplimiento  de  la  condena.  Un  periodista 
puede  decir  mil  disparates;  puede  destrozar  el  len¬ 
guaje  sin  compasión;  puede  ser  objeto  de  burla  y 
chacota  ejitre  los  que  él  llama  sus  compañeros; 
puede  caer  en  el  más  vegonzoso  ridículo  y  hasta  en 
el  desprecio  de  la  gente  culta,  y,  sin  embargo,  sus 
trabajos  se  imprimen  y  circulan  y  ¡hasta  hay  quien 
los  lea!  Ved  aquí  un  criminal  impune,  y  no  os  asuste 
el  adjetivo,  porque  criminal  es  todo  acto  punible, 


indigno  y  atentatorio,  y  estos  tres  adjetivos  caen  de 
lleno  sobre  el  literaticida  como  la  maza  de  Fraga. 

El  periodismo  en  esta  Isla  es,  en  gran  parte,  cri¬ 
minal.  Rara  vez  los  l^eratos  atacan  ese  abuso  que 
en  la  prensa  se  comete  contra  el  idioma,  y  sólo  este 
semanario  se  ocupa,  con  la  posible  constancia,  de 
la  defensa  del  lenguaje  español. 

¿Porqué  muchos  buenos  críticos  olvidan  sus  de¬ 
beres?  ¿Porqué  vemos,  con  frecuencia,  la  crítica 
literaria  en  manos  que,  léjos  de  enmendar  errores, 
cometen  mil  veces  más  faltas  que  las  que  se  atacan 
en  los  escritos  criticados?  ¿Porqué  los  literatos  que 
tienen  periódicos  bajo  su  dirección,  admiten  y  sos¬ 
tienen  redactores  que  destrozan  el  idioma  y  á  quie¬ 
nes  el  mismo  vulgo  rechaza?  ¿Acaso  la  misión  del 
periodista  es  llenar  cuartillas  ¿  salga  lo  que  saliere? 
No,  y  mil  veces  no.  Yo,  el  más  ignorante  de  los 
aficionados  á  la  literatura,  combatiré  siempre  has¬ 
ta  donde  mis  fuerzas  alcancen  esos  crímenes  lite¬ 
rarios  que  desfiguran  nuestra  lengua  y  que  ponen 
en  ridículo  á  las  letras  españolas. 

Varias  veces  en  este  semanario  se  han  criticado 
duramente  frases  y  palabras  inventadas  por  osados 
regeneradores  del  idioma.  Ni  á  estos  ataques  han 
contestados  los  aludidos,  ni  se  ha  conseguido  la 
enmienda.  La  causa  de  esta  contumacia  es  bien 
conocida,  por  más  que  las  circunstancias  no  me 
permitan  expresarla;  pero  conste  que  no  se  ha  es¬ 
capado  á  nuestras  miradas  investigadoras.  No  su¬ 
cede  lo  mismo  con  otros  escritos  que,  no  ya  en 
cuestión  de  palabras,  sino  en  las  oraciones,  y  hasta 
en  el  texto  en  general,  revelan  una  ignorancia 
absoluta  del  lenguaje,  de  las  costumbres  y  de  todas 
esa  cosas  que,  siquiera  superficialmente,  debe  co¬ 
nocer  el  escritor  público. 

V ean  los  lectores  algunos  periódicos  de  provincias, 
,para  convencerse  de  mi  aserto.  Diariamente  llegan 
á  mis  manos  publicaciones  que,  áun  prescindiendo 
del  fondo  de  sus  escritos,  son  inaceptables  sólo  por 
la  forma.  ¡Qué  atrevimiento!  ¡Cuánta  osadía!  ¡Po¬ 
bre  idioma  español!  Cualquier  sabio  del  pueblo, 
cualquier  ignorante  que  mira  á  su  alrededor  gen¬ 
tes  más  ignorantes  todavía,  pero  que  no  tienen  pre¬ 
tensiones,  se  crée  una  lumbrera  y  lanza  á  la  im¬ 
prenta  escritos  que,  al  llegar  á  nuestras  manos,  nos 
arañan  á  través  del  papel,  como  si  fueran  espinas 
del  más  ofensivo  cardo.  ¿Porqué  no  se  vapulea  á 
estos  contumaces  gramaticidas?  ¿Porqué  no  los 
censuran,  cual  debieran,  los  literatos? ¿Porqué  no  se 
llama  al  orden  á  esas  publicaciones,  agitadoras  del 
cisma  literario?  ¿Porqué  la  prensa  ilustrada  no 
condena  los  extravíos  de  esos  emborronadores  de 
papel  que  nos  ridiculizan  llamándose  compañeros 
nuestros?  Pues  sépanlos  buenos  escritores  que,  an¬ 
te  el  Tribunal  de  la  Opinión,  se  les  acusa  de  aban¬ 
dono  en  sus  deberes,  porque  tan  culpable  es  aquel 
que  comete  un  crimen  como  el  que  acepta  el  papel 
de  cómplice  voluntario. 

Pero  ¿qué  digo?  ¡Si  aquí  mismo,  en  la  Capital, 
en  el  centro  de  donde  emanan  las  ideas,  y  del  cual 
parten  y  se  extienden  los  misioneros  de  la  civili¬ 
zación,  se  tritura  la  lengua  patria  como  en  el  más 
oscuro  rincón  de*Provincias!  Aquí  se  multiplican 
los  literaticidas,  no  sólo  escribiendo  con  sus  nom¬ 
bres  y  apellidos  los  horribles  sonetos  que  El 
Diario  y  otros  periódicos  publican  en  la  sección 
de  «Comunicados»,  sino  apareciendo  como  redacto¬ 
res  en  las  mismas  columnas  de  los  editoriáles  de 
esos  periódicos.  ¿Puede  darse  mayor  abuso?  ¿es 
concebible  semejante  descaro?  Ved  aquí  el  porqué 
de  la  saña  con  que  tratan  al  idioma  innumera¬ 
bles  escritores  en  este  país.  Al  ver  un  sinsonte  me¬ 
tido  á  periodista,  se  crecen  los  demás  y  escupen 
sonetos  á  más  y  mejor.  Si  los  amantes  de  la  gra¬ 
mática  y  del  sentido  común  cumplieran  sus  debe¬ 
res,  pronto  se  vería  este  pueblo  libre  de  semejante 


plaga.  En  cuanto  á  mí,  no  rae  atormentarán  mucho 
sus  discordes  gorgeos:  pero,  aunque  de  tales  paja¬ 
rracos  me  separe  una  larga  distancia,  no  por  eso 
dejaré  de  enviar  de  vez  en  cuando  mis  perdigones. 

¡Cuántos,  al  leer  este  artículo,  dirán  para  sus 
adentros:  «esto  nová  con  nosotros,»  y,  sin  embargo, 
vá  con  ellos! 

Perico. 


mODESTia  Y  VANIDAD. 


POR  LA  CONDESA  DE  MIRALCAN. 

( Contnuacion .) 

Algunos  instantes  después  el  carruaje  entró  en 
un  vasto  patio,  en  el  fondo  del  cual  se  levantaba 
una  gran  óasa,  más  ancha  que  alta:  á  los  dos,  lados 
del  edificio,  se  elevaban  en  forma  de  toríeeillas, 
dos  palomares,  sobja,  ’yos  tejados  de  pizarra  re¬ 
voloteaban  dos  pichones:  alrededor  del 

patio  se  veia  un  verdadero  eordon  de  puertas;  tan 
grande  era  el  número  de  departamentos.  Muchas 
de  aquellas  estaban  abiertas  y  dejaban  ver  á  los 
criados,  ocupados  unos  en  dar  el  pienso  á  los  ma- 
níficos  caballos,  y  otros  en  sacarlos  al  campo. 

Mr.  de  Riviere  saltó  del  carruaje  y  ofreció  su 
mano  á  Elena,  y  después  á  Susana,  quien  condu¬ 
jo  á  su  compañera  hacia  una  puerta  cerrada  con 
cristales.  Esta  se  abrió  al  instante  para  «darles 
paso. 

Dos  mujeres,  una  anciana  y  jóven  la  otra,  ves¬ 
tidas  de  campesinas,  se  adelantaron  hácia  ellas. 

— Hó  aquí  tu  camarera,  dijo  Susana  a  madama 
D'Eme'ry,  presentándola  á  la  muchacha;  yo  la  he 
educado  durante  el  invierno,  y  la  he  habituado  á 
mis  gustos,  para  dedicarla  á  mi  servicio.  Te  la  cedo 
mientras  permanezcas  aquí,  querida  Elena;  tú  la 
perfeccionarás,  y  ella  se  tendrá  por  muy  dichosa 
en  servir  á  una  bella  parisiense.  ¿No  es  verdad, 
Juana? 

— ¡Oh,  sí  señora!  respondió  la  jóven  ruborizán¬ 
dose- 

Elena,  poco  atenta  á  la  buena  voluntad  de  la  jó¬ 
ven  aldeana,  que  la  miraba  pasmada  de  su  belleza, 
penetró  en  la  habitación  que  se  extendía  detrás  de 
la  puerta  entreabierta;  paseó  por  ella  una  mirada, 
y  exclamó; 

— ¡Ah,  qué  lindo  salón! 

— ¡Cómo!  ¿te  parece  bonita  esta  enorme  sala, 
preguntó  riéndose  Susana.  ¡Eres  por  cierto  muy  in¬ 
dulgente!  Espero,  amiga  mia,  que  te  agradará  más 
tu  cuarto;  ven;  quiero  conducirte  á  él,  porque  me 
parece  que  desearás  desembarazarte  del  sombrero 
y  del  polvo  del  camino. 

Diciendo  esto,  Susana  asió  del  brazo  á  su  amiga, 
y  ambas  atravesaron  piezas  alegres  y  claras,  guar¬ 
necidas  de  muebles  útiles:  grandes  cortinas  de  cu¬ 
tí  de  hilo,  extendidas  delante  de  las  ventanas,  ate¬ 
nuaban  los  rayos  del  sql. 

Susana  hizo  entrar  á  su  amiga  en  una  primoro¬ 
sa  habitación.  Cubría  las  paredes  un  papel  azul  y 
blanco,  del  todo  semejante  á  la  tela  de  que  esta¬ 
ban  formadas  las  cortinas  del  lecho  y  de  las  ven¬ 
tanas.  Juana,  que  las  seguía,  abrió  las  maderas, 
entornadas  desde  por  la  mañana,  y  el  sol  iluminó 
una  antigua  cómoda  á  lo  Luis  XV,  un  tocador  del 
mismo  estilo,  adornado  de  magníficos  bronces  cin¬ 
celados.  En  un  ángulo  liabia  un  aparadorcito  car¬ 
gado  de  esos  mil  objetos  indispensables  á  los  hábi¬ 
tos  de  una  jóven  elegante.  Un  antiguo  tapiz  de  los 
gobelinos  cubría  el  pavimento;  una  pequeña  pén¬ 
dola  rococó  dejaba  oir  su  acompasado  tic-tac  sobre 
la  chimenea:  á  los  lados  lucían  dos  candelabros 
cincelados,  y  dos  enormes  floreros  de  loza,  del 
tiempo  de  nuestros  abuelos,  llenos  do  rosas,  de  li¬ 
las  y  de  narcisos,  que  esparejan  en  la  estancia  un 
fresco  y  delicioso  perfume. 

A  través  de  las  ventanas,  se  divisaban  los  gran¬ 
des  árboles  del  jardín,  y  se  respiraba  el  dulce  aro¬ 
ma  de  la  madreselva  que  subía  hasta  el  muro,  en 
verdes  y  flexibles  espirales. 

— Aquí  tienes  un  pequeño  y  pobre  nido,  dijo 
Susana  con  su  radiosa  sonrisa:  al  lado  de  tu  lecho 
hay  una  campanilla,  con  la  que  podrás  llamar  á 
Juana  cuando  la  necesites;  t»  dejo  por  breves  ins¬ 
tantes:  muy  pronto,  vendré  á  buscarte  para  el  des¬ 
ayuno:  mi  amada  Elena,  no  vayas  ahora  á  mo¬ 
destarte  en  una  toilette  muy  esmerada,  porque 
tenemos  que  ir  á  recorrer  los  bosques  y  á  visitar 
toda  la  casa. 
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Mine,  de  Riviére  hizo  .i  Elena  un  gracioso  ges¬ 
to  de  tierna  despedida,  y  salió  eon  su  paso  ligero 
y  casi  infantil.  Juana  la  siguió,  y  Elena  quedó  so¬ 
la  en  aquella  habitación  tan  aleare,  tan  llena  de 
luz  y  de  sol. 

I  u  impulso  de  irresistible  curiosidad  la  llevó  á 
la  ventana,  desde  la  cual  vió  un  hermoso  jardín, 
lleno  de  llores  y  de  frutas,  donde  trabajaban  mu¬ 
chos  jardineros:  oyó  a  lo  lejos  vagos  mugidos,  ru¬ 
mores  confusos,  y  los  mil  ruidos  diversos  de  la  vida 
del  campo. 

sfca  calma,  esta  dulce  serenidad,  hacían  tal  con¬ 
traste  con  los  pensamientos  que  llenaban  el  alma 
de  la  ;oven  parisiense,  que  se  retiró  al  fondo  de  la 
estancia,  -o  -dejó  caer  sobre  una  silla,  cruzó  con 
desaliento  sus  manos  sobre  las  rodillas,  v  se  echó  á 


■Susana  volvió,  según  habia  ofrecido,  á  buscarla 
al  cabo  de  breve  rato,  y  á  la  primera  mirada  com¬ 


llamarse  tres  masas  de  manteca;  estos  animales  van 
a  hacer  muy  en  breve  un  viaje  á  París.  Sin  embar¬ 
go.  nuestros  hermosos  productos  se  hallan  en  las 
caballerizas  que  has  encontrado  al  llegar  al  patio 
de  entrada;  tú  verás  los  cafallo  s;  Luis,  que  es  en 
esto  asa::  inteligente,  nos  acompañará,  y  te  expli¬ 
cará  la  genealogía  de  estos  nobles  animales;  no  has 
concluido  aún  tu  revista  de  inspección,  y  no  creas 
que  hornos  de  dispensarte  de  ver  nada. 

Las  dos  amigas  pasaron  después  algunas  horas 
en  el  jardin,  visitando  los  cuadros  de  flores,  y  sen¬ 
tadas  á  la  sombra  de  un  enorme  castaño  de  In¬ 
dias,  donde  aspiráronlos  penetrantes  perfumes  de 
la  tarde. 

Elena  se  sorprendió  de  la  rapidez  con  que  había 
pasado  el  tiempo,  al  oir  la  campana  que  avisaba 
para  la  comida;  las  dos  jóvenes  se  encaminaron  al 
comedor,  donde  la  sopa  estaba  servida;  pero  Mr. 
Riviere  no  se  hallaba  allí. 


hi 


roía 


"orad  — ¿Dónde  está  mi  marido?  preguntó  Susana  sor- 

ena,  le  dijo  atarazándola:  tú  tie-  prendida. 

est  s  alegre  como  otras  — Se  halla  en  las  caballerizas  con  Mr.  de  Mo- 


msolaré,  si  tú  no  lo  deseas;  por  de  rand,  respondió  la  anciana  sirvienta. 


trataré  de  distraerte. 


las  confian-  Un  instante  después  llegó  Mr.  Riviére: 


arto  ven  Irán  después:  vamos  á  desayu-  gría  resplandecía  en  su  semblante;  corrió  á  su  mn- 


prendió  qi 
—  Mi  qi 
ñas  algún 
veces!  Xo 
proato,  sol 

liarnos,  y  procura,  te  ruego,  no  estar  triste  del&n- 1  jer  y  la  besó  en  la  frente 
te  de  mi  marido,  porque  creerá  que  no  ta  hallas  ¡ 

bien  en  nuestra  modesta  casa.  i  w "*»'  >i  "W’irfflt'  | 

limad  Em  :y  alisó  sus  hermosos  cabellos  ne¬ 
gros.  se  puso,  ayudada  de  Susana,  un  sencillo  tra¬ 
je  de  muselina,  y  ensayó  una  sonrisa  que  animó  al¬ 
gún  tanto  sus  encantadoras  facciones;  pero  sin 
poder  alejar  de  ellas  la  densa  nube  de  tristeza  que 
las  velaba. 


la  ale- 


( Continuará .) 


PIULADAS. 


VI. 

El  desayuno  estaba  servido  en  un  gran  comedor, 
decorado  con  antiguos  muebles  de  encina:  la  mesa 
se  habla  colocado  cerca  de  la  ventana  que  caia  al 
patio:  el  canto  de  los  pájaros  y  el  aroma  de  las 
llores  llegaba  hasta  los  convidados,  y  Mr.  de  Ri¬ 
viére  se  manifestaba  alegre,  afectuoso  y  solícito. 

Susana  hizo  cuanto  pudo  para  comunicar  su  ale¬ 
gría  á  Elena:  acabado  el  desayuno,  Mme.  de  Ri¬ 
viere  fué  á  buscar  un  delantal  y  un  par  de  peque¬ 
ños  zuecos,  colocando  triunfalmente  el  primero  en 
la  cintura  de  Elena,  y  obligándola  á  que  se  calzase 
los  segundos. 

— Aquí  no  estamos  en  París,  le  dijo;  prepárate 
á  ver  cocas  extrañas  para  tí:  tal  vez  esto  no  te  di¬ 
vertirá  mucho,  pero  á  loménoste  garantizo  la  no¬ 
vedad. 

Diciendo  estas  palabras  abrió  una  puertecilla  y 
condujo  á  Elena  á  un  gran  patio,  en  el  que  estaban 
los  almacenes  de  forrajes  y  de  provisiones.  Dos 
cnados  cribaban  cebada;  otros  escogían  los  granos: 
todos,  en  fin,  se  hallaban  ocupados. 

Susana  tomó  una  gran  cantidad  de  grano,  y 
puso  otra  igual  en  el  delantal  de  su  amiga,  después 
abrió  otra  gran  puerta,  y  se  hallaron  en  otro  pa¬ 
tio  más  extenso  y  más  poblado;  estaba  tapizado  de 
hierba,  y  en  ella  las  gallinas,  los  pavos,  los  gansos 
y  los  ánades,  se  paseaban  con  gravedad  en  amiga¬ 
ble  compañía;  pero  al  oirla  voz  de  Susana  acudie¬ 
ron  todos  piando  y  graznando,  pidiendo  en  des¬ 
atada  algarabía  su  almuerzo.  Elena,  á  pesar  de  su 
dolorosa  preocupación,  no  pudo  ménos  de  sonreír¬ 
se  al  ver  aquel  enorme  batallón  alado,  que  volaba, 
gritaba,  cloqueaba  y  se  otropellaba  en  pintoresco 
oesórden  para  llegar  más  pronto. 

^  isitaron  después  los  vastos  establos, 'en  los  que 
brillaba  el  más  minucioso  aseo:  habia  doce,  y  Susa¬ 
na  le  mostró  con  una  especie  de  orgullo  las  hermo¬ 
sas  vacas  normandas,  que  amamantaban  á  los  jó¬ 
venes  becerros;  los  corpulentos  carneros,  las  ovejas 
con  sus  corderillos,  y,  en  fin,  una  numerosa  repú¬ 
blica^®  conejqs. 

En  aquel  instante  sonó  una  enorme  campana,  y 
de  todas  partes  acudieron  los  habitantes  de  la 
quinta. 

— ;Cuánta  gente!  exclamó  Elena;  ¿de  dónde  Vie¬ 
nen? 

— De  sns  trabajos,  respondió  Mme.  Riviére;  den¬ 
tro  de  un  instante  se  hallarán  sentados  á  la  mesa, 
y  nosotro.s  iremos  á  verles.  Has  de  saber  que  Luis 
asiste  todos  los  días  á  su  comida  de  la  tarde,  para 
ver  si  les  falta  algo,  y  ellos  se  ponen  muy  conten¬ 
tos  cuando  yo  acompaño  á  mí  marido  á  presidir  su 
mesa;  pero  mientras  ellos  se  colocan  en  sus  sitios, 
prosiguió  Mme.  Riviére,  entremos  aquí;  mira,  que¬ 
rida  Elena,  dos  carneros  de  una  especie  muy  rara; 
observa  esos  magníficos  bueyes,  que  bien  pueden  fulo,  periódico,  que  ha  cantado  ya  victorias  tan 


Le  digo  á  usted,  Don  Circunstacias,  que  el 
nuevo  nombre  dado  por  usted  al  órgano  oficial  de 
la  Junta  Magna,  me  parece  muy  bien,  pues  no  es 
ese  periódico  un  triunfo ,  sino  un  triúnfulo,  como 
que,  por  triúnfulos,  mejor  que  por  triunfos, pueden 
pasar  los  frutos  que  de  su  activa  propaganda  está 
recogiendo. 

— Hay  de  todo,  Tio  Pilíli.  Considere  usted  que, 
tanto  ha  hecho  ese  periódico,  que  ha  logrado  con¬ 
quistar  á  Loj  Discusión,  con  quien  tan  fieramente 
le  habíamos  visto  pelear  en  algunas  ocasiones,  y 
ese  es  un  triunfo. 

_ — Xo  señor:  ese  es  un  triúnfulo. 

— Le  digo  á  usted  que  ese  es  un  triunfo. 

— Le  ¿repito  á  usted  que  no  pasa  de  triúnfulo. 

— Bueno,  Tio  Pilíli,  ya  sé  que  usted  no  ha  de 
ceder,  y  me  resigno;  pero  sepa  usted  que,  habiendo 
ocurrido  elecciones  de  concejales  en  Melena,  juris¬ 
dicción  de  Güines,  los  elegidos  pertenecen  al  par¬ 
tido  libertoldo,  y  ¿qué  dice  usted  á  eso? 

— Que  tanto  peor  para  los  electores:  todos,  como 
los  de  Güines,  se  arrepentirán  del  triúnfulo  que 
han  alcanzado,  cuando  vean  que  á  cada  uno  de  ellos 
se  le  pueda  aplicar  la  coplita: 

Tú  te  metiste 
Fraile  mosten; 

Tú  lo  quisiste; 

Tú  te  lo  ten. 

— Sí;  pero,  entre  tanto,  han  ganado  esas  eleccio¬ 
nes,  suceso  que  quizá  tenga  la  trascendencia  sufi¬ 
ciente  para  producir  una  crisis  ministerial;  porque, 
¿cómo  podrá  el  señor  Cánovas  del  Castillo  hacer 
frente  al  diputado  Labra,  cuando  éste  le  diga  que 
su  partido  ha  ganado  las  eleccioiles  de  Melena,  ju¬ 
risdicción  de  Güines? 

— ¿A  ver?  Permítame  usted,  Don  Circunstan¬ 
cias. 

i 

— ¿Qué  hace  usted,  Tio  Pilíli ? 

— Estoy  escuchando,  y  como  no  llegan  á  mis 
oidos  los  suspiros  del  Morro,  calculo  que  éste  ha 
perdido  la  esperanza  de  que  haya  crisis  por  ahora, 
á  pesar  del  triúnfulo  que  los  líber  toldo  shan  alcan¬ 
zado  en  el  pueblo  de  Melena,  jurisdicción  de 
Güines. 

— ;Dále  con  el  triúnfulo!  Le  digo  á  usted  Tío 
Pilíli,  que  ese  ha  sido  un  triunfo. 

— Y  yo  sostengo  lo  contrario,  Don  Circustan- 
CIAS. 

*  — Y  no  cejará  usted,  no.  Le  conozco  á  usted  lo 
bastante  piara  calcularlo;  pero,  amigo,  El  Triún- 


importantes  como  la  de  haberse  negado  autoriza¬ 
ción  para  procesar  al  Alcalde  de  Güines;  la  de  la 
separación  del  activo  celador  de  policía  de  Guara, 
señor  Martínez;  la  de  haber  resultado  con  mayoría 
en  la  Comisión  Permanente  de  Santa  Clara  el  par¬ 
tido  libertoldo,  siendo  así  que  la  mayoría  de  la  Di¬ 
putación  de  aquella  provincia  es  conservadora,  &, 
&,  está  encantado  con  los  nombramientos  de  curas, 
que,  para  diversos  puntos,  se  han  hecho  en  el 
Obispado. 

■  — Ese  es  triunfo,  amigo  Don  Circunstancias; 

asi  lo  considera  nuestro  digno  camarada  Da  Voz 
de  (duba,  por  cuya  razón  este  cofrade  ha  felicitado 
al  órgano  oficial  di'  la  Junta  Magna, 
j  . — Lo  he  visto,  Tio  Pilíli,  lo  he  visto,  y  puesto 
!  que  La  Vos  ha  felicitado  á  El  Triúnfulo,  demos 
1  nosotros  también  la  más  cumplida  enhorabuena  á 
ese  periódico,  por  el  nombramiento  que  el  Obispa¬ 
do  ha  hecho  de  los  presbíteros  D.  Manuel  Blanco 
para  cura  de  Güines;  D.  Manuel  Rodríguez,  Ídem, 
para  San  Narciso  de  Alvarez;  Don  Manuel  de  Je¬ 
sús  Dobal  para  los  Palacios;  D.  Julián  González 
para  Santa  Ana;  Don  Joaquín  Uncal  para  San 
Nicolás  de  Bari,  en  esta  ciudad;  D.  Juan  Alarcon 
para  Lágnnillas  y  D.  José  Pateno  para  capellán 
del  Colegio  de  Niñas  del  Sagrado  Corazón  de  Je¬ 
sús,  en  el  Cerro. 

— De  manera.  Don  Circunstancias,  que  solo  le 
faltaba  á  El  Triunfo  haber  ganado  en  el  Ayunta¬ 
miento  de  la  Habana  el  pleito  de  los  recaudadores, 
de  quienes  se  ha  hecho  ardoroso  campeón,  para  que 
hubiera  podido  gritar:  ¡Victoria  en  toda  la  línea! 

— Hombre,  pues  casi  se  puede  asegurar  que 
también  ahí  ha  logrado  un  triunfo,  porque,  cuando 
él  y  sus  amigos  vieron  que  no  habia  más  remedio 
que  pasar  el  asunto  Rodriguez  Lanza  á  los  Tribu¬ 
nales,  ellos  mismos,  y  hasta  el  interesado,  se  dedi¬ 
caron  á  pedirlo;  de  manera  que  hubo  qué'  conce¬ 
derles  aquello  que  se  les  habia  propuesto  antes,  y 
que  al  principio  rechazaban. 

Es  verdad,  -Tio  Pilili ;  pero  eso  me  parece  á  mí 
triunfular,  que  es,  como  si  dijéramos,  triunfar  ha¬ 
ciendo  de  las  tripas  corazón.  Por  lo  demás,  estoy 
conforme  con  lo  que  dijo  en  el  Ayuntamiento  el 
señor  Arteaga,  cuando,  al  hacerse  cargo  de  nues¬ 
tras  indirectas,  manifestó  que  él  no  habia  aceptado 
el  cargo  de  concejal  para  obedecer  á  un  jefe,  sobre 
todo  en  asuntos  administrativos,  en 'los  cuales,  el 
único  juez  era  su  conciencia;  sólo  que,  á  mi  modo 
de  ver,  ha  tomado  de  tal  manera  dicho  señor  el 
rábano  por  las  hojas  en  las  expresadas  cuestiones, 
particularmente  desde  que  W  investigación  comen¬ 
zó  á  dar  sus  naturales  frutos,  que,  sin  negar  la 
rectitud  del  Juez  por  él  elegido  para  regular  sus 
actos,  creo  que  bien  puede  el  periodismo  conserva¬ 
dor  ilustrar  un  poco  al  citado  Juez,  á  fin  de  que 
éste  no  se  equivoque,  como  pudiera  equivocarse, 
conforme  al  principio  errare  humanum  est,  y  como, 
sin  duda,  se  ha  equivocado  ya  repetidas  veces, 
queriendo  la  picara  casualidad  inclinarle  siempre 
á  favor  de  los  que  él  supone  tener  por  adversarios- 
políticos.  ¿No  es  así,  Tio  Pilíli? 

— Hombre,  eso  no  admite  duda,  pues  téngolo 
por  tan  exacto  como  que  el  dia  8  de  Agosto  de 
1888  se  verificará,  en  el  Teatro  de  Payret,  bajo 
la  protección  del  Excmo.  Sr.  Capitán  General,  una 
Gran  Matinée,  cuyo  objeto  es  allegar  fondos  para 
el  sostenimiento  del  Colegio  gratuito  nocturno  que 
sostiene  la  sociedad  «El  siglo  xix..» 

— Tengo  noticias  de  eso,  Tío  Pilíli,  como  sé  que 
hoy  (sábado)  el  señor  Piidain  pondrá  ejrt,  escena, 
en  el  Gran  Teatro  de  Tacón,  el  conmovedor 
drama  titulado:  La  'Caverna  de  Kerougal,  en  que 
trabajaba  la  inspirada  actriz  señora  Peraza.  Cons¬ 
te,  y  abur. 
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£L  PRESUPUESTO  Y  LA  CARTA. 

Convengamos  en  que  una  buena  parte  de  la  de¬ 
mocracia  tiene  algo  de  común  con  el  ilustre  Félix 
Peretti,  aquel  que,  como  Papa,  se  llamó  Sixto 
Quinto,  si  hay  exactitud  en  las  siguientes  noticias 
que  de  su  vida  nos  han  dado  algunos  historiado¬ 
res:  «Este  insigne  varón,  dice  uno  de  ellos,  desean¬ 
do  elevarse  ál&s  más  altas  dignidades  del  sacerdo¬ 
cio,  vivió  largo  tiempo  á  pan  y  agua,  pues  decía 
que  eso  era  cuanto  podía  bastar  á  las  humanas 
neoesidades:  Po/ms  ct  agua,  vita  beata-,  pero,  tan 
pronto  como  se  elevó  al  pontificado,  cambió  de  ré¬ 
gimen  y  de  lenguaje,  diciendo  que  el  agua  y  el 
pan  sólo  podian  ser  suficientes  para  los  perros: 
Agua  et  pañis,  vita  eanis.» 

Esto  lo  digo,  considerando  que  no  pocos  de  los 
demócratas  que,  desde  la  oposición,  piden  á  gritos 
economías,  se  guardan  bien  de  querer  realizarlas 
luego  que  se  arrellanan  en  la  Santa  Sede  del  poder 
gubernamental,  pues  no  creo  que  debe  mirarse  co¬ 
mo  economía  el  despojo  délos  derechos  adquiridos, 
que  fue  todo  lo  que  supieron  hacer  nuestros  legis¬ 
ladores  de  1873,  al  votar  la  supresión  de  las  pen¬ 
siones  que  disfrutaban  las  viudas  y  huérfanos  de 
los  funcionarios  públicos,  y  sí  se  me  viene  con 
argumentos  ad  hominen,  seré  capaz  hasta  de  ha¬ 
blar  en  inglés,  diciendo:  I  liad  no  handin  it  (1). 

Por  lo  demás,  ya  hemos  visto  las  economías  des- 

(1)  Esto  se  escribió  á  propósito  en  lengua  extraña,  pa¬ 
ra  poder  traducirlo  al  mal  castellano,  como  lo  liaré  dicien- 
de  que  I liad  no  hand  in  it,  significa  «Yo  no  tuve  participio 


de  altas  regiones  realizadas  por  algunos  demócra¬ 
tas;  y  si  algún  dia  los  redactores  de  El  Tnúnfulo 
y  de  La  Discusión  se  encargáran  de  confeccionar 
los  presupuestos  del  Estado,  me  parece  á  mí  que 
no  ganaríamos  mucho,  á  juzgar  por  el  extraño  cri¬ 
terio  con  que  velan  por  los  interese^  de  nuestro 
Municipio.  Con  decir  qne,  de  lo  que  esos  camara¬ 
das  han  expuesto,  se  infiere  que  se  deberían  devol¬ 
ver  once  mil  y  pico  pesos,  oro,  á  cierto  recaudador, 
á  pesar  de  saberse  ya  oficialmente  que  en  los  libros 
de  Contaduría  no  aparece  el  cargo  de  los  recibos 
correspondientes  á  los  citados  once  mil  y  pico  de  pe¬ 
sos,  está  patente  lo  que  de  rumbosos  tendrían  en 
el  poder  aquellos  que  más  declaman  contra  los 
presupuestos  aprobados  por  la  mayoría  parlamen¬ 
taria  que  apoya  á  don  Antonio  Cánovas  del  Casti¬ 
llo.  No  hay  más  allá  en  cuestiones  de  garbo. 

i'  elizmente  no  están  en  el  poder  esos  señores, 
aunque  no  dejen  de  estarlo.  Es  decir,  no  están  en 
el  poder  para  imponer  presupuestos;  pero  sí  lo  es¬ 
tán  para  suponer  que  ios  presupuestos  de  sus  con¬ 
trarios  son  abrumadores,  en  comparación  de  los 
que  hubieran  elaborado  sus  amigos,  y  como  de  esa 
posición  se  valen  para  extraviar  la  opinión  públi¬ 
ca  en  cuestión  de  números,  aquí  estoy  yo  dispues¬ 
to  á  desempeñar  el  papel  de  tribuno  de  la  gente 
sensata,  para  combatir  toda  arbitrariedad  en  mat'e- 
ria  de  cuenteas .  v  fie  cuentos. 

Verdad  es  que  hoy  no  tengo  á  rni  disposición 
todos  los  datos  de  que  otra  vez  podré  valerme  pa¬ 
ra  entrar  con  toda  puntualidad  en  la  vía  de  las 
comparaciones;  pero,  áun  hablando  de  memoria, 
creo  que  no  he  de  apartarme  de  la  exactitud  lo 
bastante  para  motivar  una  réplica  contundente  de 
aquellos  declamadores,  cuyos  suspiros  crée  un  pe¬ 
riódico  de  Remedios  que  son  lanzados  al  viento 
por  el  Castillo  del  Morro  de  la  Habana.  (1) 

Si  vo  no  me  engaño  mucho,  el  presupuesto  ac- 

(1)  Después  de  escrito  este  artículo,  he  podido  hacenue 
con  los  datos  suficientes  para  tratar  de  esta  importante 
materia,  como  lo  haré  en  otros  números  de  este  semanario. 

(Nota  de  D.  C.) 


tual,  eliminando  de  él  aquello  que  nosha  traido  la 
guerra,  es  un  millón  de  pesos  más  barato  que  el 
más  barato  de  los  que  tuvimos  en  los  mejores  tiem¬ 
pos;  y  el  que  no  se  conforme  con  eso,  que  me  prue¬ 
be  lo  contrarío;  pero  con  cifras,  con  guarismos,  con 
números,  que  en  estas  cosas  no  basta  hacer  excur¬ 
siones  luminosas  por  los  cerros  de  la  psicología, 
muy  próximos  á  los  de  los  cocos  y  las  palmas,  pa¬ 
ra  convencerle  á  un  hombre  de  que  está  equivfr- 
cado. 

Sucede,  por  desdicha,  que,  merced  á  una  larga 
guerra,  cuyo  origen  se  ha  pretendido  atenuar  no 
ha  mucho  tiempo,  nos  encontramos  ahora  con  la 
deuda  de  unos  cuantos  millones  de  pesos,  cuyos  in¬ 
tereses  se  han  de  satisfacer,  si  no  se  quiere  que 
tratemos  á  los  acreedores  como  si  fueran  viudas  ó 
huérfanos  de  los  de  antaño.  Ocurre  también  qne, 
el  sabio  principio  de  Si  vis  pacevi,  para  bcllum,  ha 
hecho  indispensable  aquí  el  aumento  del  ejército 
permanente,  que  se  eleva  hoy  á  treinta  y  ocho  mil 
hombres,  los  cuales  llevan  consigo  el  de  unos  cuan¬ 
tos  millones  de  pesos.  Y  también  nos  consta  qne 
la  nueva  guerra, provocada  por  la  perfidia  de  ciu¬ 
dadanos,  entre  los  cuales  figuraron  algunos  tan  > 
poco  autorizados  para  estar  quejosos,  que  desde  los 
puestos  oficiales,  que  se  les  habían  confiado,  se  fue¬ 
ron  á  la  insurrección,  llevándose  los  fondos  que  cus¬ 
todiaban,  ha  hecho  necesaria  una  nueva  expedición 
de' veinte  mil  hombres,  ocasionando  el  gasto  de 
otros  cuantos  millones.  Total:  entre  lo*  intereses 
de  la  deuda,  el  aumento  del  presupuesto  ordinario 
de  guerra,  y  el  costo  de  la  expedición  que  los  su¬ 
cesos  de  Agosto  del  año  anterior  hicieron  indis¬ 
pensable,  dan  una  cantidad  de  veintinueve  millo¬ 
nes  de  pesos,  oro,  que  hay  que  añadir  á  lo  que  se 
gastaba  ántes  de  1868;  de  manera  que,  si  de  cua¬ 
renta  y  tres  y  pico,  quitamos  veintinueve  con 
otro  pico,  nos  quedamos  con  un  tercer  pico  de  po¬ 
co  más  de  trece  millones  de  presupuesto,  en  el 
cual  podrá  rebajarse  algo  andando  el  tiempo;  pero 
si  tal  milagro  ha  de  hacerse  por  los  amigos  de  los 
que  chillan,  que  me  lo  claven  en  la  frente.  ¿Cómo 
lo  han  de  hacer,  si  el  presupuesto  de  Cuba  qne  e! 


i 


■  en  eso.» 
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;  _  :  •  M  . '  '  '  halé  ep-  «Yo  soy  el  que  lo  hizo»,  por  ejemplo,  ya  es  otra 

talo,  ascendía  á  cuarenta  y  ocho  millones  de  pe-  j  cosa». 

í  -  -  ■  •  '.a:!  .  .  '  .-  pie  o!  que  ahora  No  estamos  conformes,  pues  observo  yo,  por  de 

tenemos'  pronto,  que  Zoell  se  oponed  que  el  relativo  quien 

■  z  ■  ..  Mar-  pueda  ser  sustituido  por  el  que,  y  no  hay  razón 

in  ion  de  leer  en  el  ninguna  para  ello,  toda  vez  que  buenos  autores 
—  ■  ■  ■  :  .  escribió  a  admiten  indiferentemente  la  una  y  la  otra  forma. 

'  i  \  ,  <;  y  s-.m.ir  1  de  Lo  que  sucede  es  que,  con  cualquiera  de  las  dos, 

y  -  >  s  v  •  o.  :  ju  1  el  que  habla  se  pone  en  tercera  persona,  y  así,  en 

;  -  •;  ■  '  y  "  -  es  era  lugar  de  «Yo  soy  el  que  le  >  ó  hablo,  ó  yo  soy  quien 

>'  ro  d:  di  1  <•  >  Á  tb’o»,  entiendo  que  debe  decirse  «Yo  soy  el 

g  la  a;:  i.  y.e  a  eso  equivalía  la  I  que  léeó  habla,  ó  quien  lee  d  habla». 

1  a.  i  ...  t'.a  lamento,  dio  d.  no  Podrán  citárseme  autoridades  literarias  que  lo 

te  es:  i  .  y  en.ton  es,  aquellos  . i  han  entendido  de  otra  manera.  Por  ejemplo,  el 

'  -  '  :  ■  -  1 '  ¡e  .a  carta,  están  ilustre  Larra,  en  su  carta  d  don  Pedro  Pascual  0 1  i- 


■  id: dx*  á  s  . -tener  que  43  son  menos  que  43,  co¬ 
mo  s  stuvo  Labra  que.  en  la  Recopilación  de  In¬ 
dias,  el  libro  6?  venia  después  del  y  del  9?,  y  él 
1?.  el  29  y  el  4?  después  del  C? 

Hero  es  que  ese  mismo  señor  que  acabo  de 
nombrar,  el  de  las  d  >s  mil  leguas,  esto  es,  el  que 
dice  que  ni  en  esta  Isla  hay  colegios,  ni 
han  hecho  mapas;  más  claro,  el  que.  cuando  bote- 
n  i  ganas  de  hablar,  pronunció  un  discurso  capaz 
d  .le  .  ir  diez  y  lianas  de  E¿  Te- ún fulo,  en 

letra  menuda:  eu  otros  términos,  el  libertoldo  que 
h  ■  J  •  i:  lo  ríe  se  ea-tigue  severamente  d  los  perió¬ 
dicos  retrógrados  de  las  Antillas,  se  opuso  fuerte¬ 
mente  á  que  el  ejército  permanente  de  Cuba  subie¬ 
se  á  la  cifra  que  ha  alcanzado;  pero,  lo  que  no  v  i 
en  lágrimas,  va  en  suspiros,  como  suele  decirse. 
>.  al  estallar  la  nueva  insurrección,  hubiéramos 
tenido  diez  ó  doce  md  hombres  menos  de  ejército 
permanente,  habría  si  lo  preciso  que  vinieran  diez 
ó  doce  mil  hombres  más  de  ejército  expediciona¬ 
rio,  proporcionándonos,  sobre  los  gastos  de  manu¬ 
tención  y  demás,  los  del  pasaje  y  otros  que  fácil¬ 
mente  se  adivinan.  Es  decir  que,  con  el  plan  del 
le  undo  Libra,  no  h  ibia  que  esperar  economías; 
pero,  en  cambio,  la  paz  podria  turbarse  más  fácil¬ 
mente,  siendo  muchos  los  puntos  que  quedasen 
desguarne?;  los.  ;Oh,  qué  linda  reforma!  Es  una  de 
¡i-  cosa-  que  llevan  en  sí  el  sello  característico  de 
sus  autores,  ahorrando  á  la  gente  curiosa  el  traba¬ 
jo  de  investigar  quiénes  son  estos. 

Cierto  es  también  que  el  señor  Martinez  Cam- 
p'-3  '  Ion  Miguel)  ha  i  leado  otros  medios  de  cubrir 
nuestras  atenciones  que,  si  conforme  son  impracti¬ 
cables,  pudieran  ponerse  por  obra,  llegarían  á  ate¬ 
rí  .ar  en.  él  un  poco,  sumamente  poco,  poquísimo, 
aquello  de  haberse  hecho  elegir  diputado  por  los 
conservadores  de  Matanzas,  para  largarse  con  los 
libertoldo s  de  toda  la  Isla;  pero  á  eso  queda  todo 
r-  1  ir.  lo,  y  entonces,  ¿de  dónde  viene  el  santo  y 
-  V.  ríe  A  T'i.ó.i'ijulj  y  sus  correligionarios  han 
tomado  para  la  campaña  martinez-earapista  que 
están  haciendo? 

No,  lectores,  no  es  el  presupuesto,  es  la  lectura 
de  una  caíto,  lo  que  ha  obrado  maravilla  tan  éstu- 
¡••-n  la.  y  así,  ya  sabréis  á  qué  ateneros,  cuando  los 
líberloldós  metan  bulla  en  nombre  de  las  econo¬ 
mías.  Lo  menos  que  podemos  decir  de  todo  el  que 
c.-í  aparente  velar  por  los  intereses  públicos,  se 
expresa  en  estas  dos  palabras:  ;Te  veo! 


LOCUCIONES  VICIOSAS. 


(C05CLUSI0X.) 


Para  hablar  un  rato  del  ejemplo  «yo  soy  el  que  I 
y  sus  análogos,  empezaré  por  copiar  tod®  el  ¡ 
r  írraio  que  le  consagra  Zoell,  y  es  el  siguiente:  «  Yo 
soy  el  que  hó,  suele  decirse  en  vez  de:  «Yo  soy  | 


quien  leo,  ó  quien  hablo»,  pues  el  relativo  personal  I 
quien,  como  el  verbo,  en  primera  persona,  guar¬ 
dan  mejor  concordancia.  Es  más  lógico.  Ahora:  ! 


ver,  traduciendo  un  pensamiento  de  un  crítico 
l’ran.v*.  se  expresó  así:  «El  señor  es  un  nécio:  vo 
soy  qu  1  >  de;  >  y  él  es  qiríen  lo  -prueban,  debiendo 
hacerlo  de  este  modo:  «El  señor  es  un  nécio:  yo  soy 
q  i.  i  lo  di  •<  y  él  es  quien  lo  prueba .»  Y  don  An¬ 
tonio  Gil  y  Zarate,  en  su  drama  titulado  Cáelos  II, 

1  escribió  estos  versos: 

«Fiorencio,  dueño  adorado, 

Yo  soy,  yo,  quien  te  asesino,» 

y  ya  en  otra  ocasión  hé  probado  que  habría  habi¬ 
do  más  propiedad  en  decir: 

«Florencio,  dueño  adorado, 

Yo  soy,  yo,  quien  te  asesina ;» 

i  pero  el  que  literatos  de  reputación  hayan  incuiri- 
do  en  faltas,  sólo  prueba  que  no  es  posible  la  per¬ 
fección  absoluta  en  las  humanas  obras. 

Por  otra  parte,  si  Zoell,  tratándose  de  algo  rea¬ 
lizado  por  alguien,  no  halla  reparo  en  que  el  que 
habla  puede  decir;  «yo  soy  el  que  lo  hizo»,  ningún 
inconveniente  debe  tener  en  que  se  diga:  «yo  sov 
el  que  lo  ha  hecho»,  y  suprimiendo  cantidades  igua¬ 
les,  ó  bien,  quitando  en  arabos  casos  el  lo,  resulta 
que  podria  decirse:  «yo  soy  el  que  hizo»,  ó  «yo  soy 
el  que  ha  hecho,  esto,  lo  otro,  ó  lo  demás  allá».  Ahí 
verán,  pues)  mis  lectores  cómo  indirectamente  ha 
venido  Zoell  á  legitimar  el  uso  de  la  locución:  «Yo 
soy  el  que  há»,  contra  la  cual  se  hallaba  tan  pre¬ 
venido. 

Otro  vicio  hay  más  censurable  en  la  locución  de 
que  se  trata,  cuando  se  pluraliza  en  formas  como 
esta:  «Yo  soy  de  los  que»,  y  consiste  ese  vicio,  co¬ 
mo  muy  frecuentemente  lo  habrán  observado  mis 
lectores,  en  decir:  «yo  soy  de  los  que  digo,  de  los 
que  creo ,  de  tos  que  defiendo,  &»,  en  vez  de:  «Yo 
soy  de  los  que  dicen,  de  los  que  creen,  de  los  que  de¬ 
fienden,  &»;  pues,  así  como  en  la  expresión:  «Yo  soy 
el  que»  el  que  habla  se  coloca  en  tercera  persona 
del  singular,  así  en  la  de:  «Yo  soy  délos  que» 
pasa  á  ser  idéntica  persona,  pero  del  plural,  y  en 
esta  última  debe  hallarse  también  el  verbo,  para 
que  la  concordancia  no  se  queje. 

La  costumbre  deponer  el  participio  regular  joro- 
ducido  por  el  irregular  producto,  ya  ha  sido  varias 
veces  ridiculizada  en  mis  publicaciones,  aunque 
inútilmente;  porque,  al  que  se  empeña  en  no  apren¬ 
der,  toda  lección  le  sobra,  sin  que  por  eso  deje  de 
ser  muy  dichoso.  Por  ejemplo,  ¿cuántos  millares 
de  veces  habré  yo  dicho  que  el  sustantivo  porción 
es  femenino ,  y  no  masculino ?  He  perdido  la  cuenta; 
pero  sé  muy  bien  que,  cuanto  más  predico  en  pun¬ 
tos  como  ese,  menos  caso  me  hacen  algunos  de  mis 
oyentes;  y  en  prueba  de  ello,  estoy  seguro  de  que, 
después  de  esta  última  insinuación,  por  cada  ciu¬ 
dadano  que,  hablando  con  alguno  de  mis  lectores, 
diga  «una  porción»,  (que  es  como  debe  decirse), 
habrá  ciento  que  digan  «un  porción»,  (que  es  como 
no  debe  decirse). 

Y  á  propósito  del  participio,  de  que  hablábamos 
hace  poco,  ¿qué  parte  de  la  oración  es  esa?  Los  au¬ 
tores  convienen  todos  en  que  el  participio  es  un 


verbal  que  participa  del  significado  del  verbo  y  de 
la  declinación  del  nombre;  pero  yo  entiendo  que 
nadie  está  autorizado,  á  causa  de  eso,  para  hacerle 
sinónimo  de  participación,  como  sucedía  antigua¬ 
mente.  Y,  sin  embargo,  noten  mis  lectores  también 
que,  de  cien  personas  que  les  hablan  de  haber  te¬ 
nido  intervención  en  tal  ó  cual  asunto,  una  sola  les 
dirá  que  tuvo  participación,  (que  es  como  se  dice), 
•y  las  noventa  y  nueve  afirmarán,  con  la  mayor  for¬ 
malidad,  que  loque  tuvieron  fu  q  participio  (que  es 
como  no  se  dice);  de  modo  que  estoy  temiendo  que, 
el  diá  ménos  pensado,  haya  quien  tenga  pronom¬ 
bre,  artículo,  preposición,  adverbio  ó  conjunción 
en  las  cosas  que  sucedan. 

Con  justo  motivo,  pues,  condena  el  bueno  de 
Zoell  el  sentido  en  que  muchos  emplean  aquí  la 
palabra  participio,  v  también  le  alabo  el  gusto 
cuando  rechaza  lo  de  mus  mejor,  (sintiendo  que  se 
haya  olvidado  del  mas  después,  que  no  siempre 
tiene  disculpa)  y  de  lo  del  fuertísimo,  por  fortísimo; 
pero  no  convengo  con  él.  en  que  haya  derecho  pa¬ 
ra  desterrar  las  voces  desasosiego  y  desalentado, 
sin  esperar  para  ello  la  sanción  de  muchas  autori¬ 
dades  á  quienes  respetar  debemos.  Lo  propio  digo 
respecto  á  los  rótulos  mercería  y  lencería,  que  tam¬ 
poco  le  agradan  á  Zoell,  pues  ambas  voces  están  ad¬ 
mitidas  por  la  española  Academia,  y  como  paisa¬ 
nas  nuestras, hemos  de  mirarlas,  por  más  que  los 
franceses  tengan  su  mercerie  y  su  lengerie,  que  tan¬ 
to  se  les  parecen;  pero,  en  cambio,  encuentro  muy 
bien  fundado  lo  que  Zoell  alega  contra  el  adjeti¬ 
vo  dcntrificos,  aplicado  á  los  polvos  con  que  se  lim¬ 
pian  los  dientes,  tanto  más,  cuanto  ya  la  Academia 
ha  dado  su  competente  voto  en  el  particular,  ha¬ 
ciendo  saber  que,  efectivamente,  los  tales  polvos, 
que  no  son  aquellos  de  donde  vinieron  estos  lodos, 
son  dentí-f ricos,  y  no  dentríficos. 

Larga  sería  la  tarea  de  examinar  el  fundamento 
de  la  crítica  de  Zoell  en  todos  los  ejemplos  que  ci¬ 
ta,  y  así  voy  á  terminar  estos  renglones  aconseján¬ 
dole,  ya  que  tan  buenos  deseos  muestra,  que  no  se 
desaliente  por  las  observaciones  que  le  hago;  pues, 
al  contrario,  debe  seguir  trabajando  en  defensa  de 
la  pureza  del  idioma,  para  lo  cual,  antes  de  recha¬ 
zar  una  palabra  ó  una  locución,  será  conveniente 
que  esté  seguro  de  que  éstas  son  verdaderamente 
censurables. 

Y  si  así  se  resuelve  á  hacerlo,  espero  que,  ya 
que  los  galicismos  le  desagradan  tanto,  sacuda  bien 
el  polvo  á  la  locución  por  esto  es  que,  lo  mismo  que 
á  las  palabras  petits-pois  champignony  melón  de 
agua,  que  como  de  casa  circulan  por  esta  tierra. 

Aunque  lo  de  la  contesta,  por  contestación;  lo 
de  virar,  por  volverse;  lo  de  transar,  por  transigir, 
y  lo  del  bautismo  por  bautizo,  no  procedan  de  tie¬ 
rra  extraña,  justo  será  que  el  mismo  Zoell  conti¬ 
núe  vapulando  á  esas  voces,  para  ver  si  llega  el 
dia  en  que  ellas  no  tengan  valor  para  presentarse 
delante  de  la  gente  instruida;  pero,  sobre  todo,  in¬ 
sista  Zoell  en  zurrar  la  badana  á  la  chocante  sig¬ 
nificación  que  en  toda  la  América  española  se  ha 
dado  al  pronominal  pararse,  pues  de  todas  las  fal¬ 
tas  de  lenguaje  que  por  aquí  he  observado,  esa  es 
la  que  ménos  indulgencia  merece. 

Digo  esto,  porque,  aunque  sea  remota,  siempre 
encuentro  yo  alguna  explicación  á  las  demás  faltas; 
pero  cuanto  más  busco  la  razón  que  ha  podido  ha¬ 
ber  para  atribuir  al  verbo  pararse  la  significación 
de  levantarse,  ó  ponerse  de  pie,  ménos  doy  con 
ella. 

La  cosa  es,  por  otra  parte,  tan  ocasionada  al 
quid  pro  qgio,  que  confieso  que,  cuando  por  prime¬ 
ra  vez  vine  yo  al  Nuevo  Mundo,  estuve  cerca  de  seis 
meses  pensando  lo  que  querrían  decir  los  que  ha¬ 
blaban  de  pararse,  como  que  ellos  daban  á  esa  pa¬ 
labra  una  interpretación  que  me  era  desconocida. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 
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Por  fin,  un  amigo,  á  quien  habia  dejado  de  ver 
hacía  algún  tiempo,  me  dijo  un  dia  que  habia  es¬ 
tado  enfermo,  y  he  aquí  la  escena  que  los  dos  re¬ 
presentamos  con  tal  motivo. 

— ¿Qué  ha  tenido  usted?,  le  pregunté  yo. 

— Monté  á  caballo,  hace  cosa  de  un  mes,  me  con¬ 
testó  él,  sufrí  una  caida,  y .  de  milagro  lo 

cuento. 

— Pues  hombre,  añadí  yo,  ¿cómo  tuvo  usted  esa 
caida? 

— Porque  se  paró  el  caballo,  replicó  mi  amigo. 

Esto  de  haberse  caído  el  jinete,  porque  se  paró 
el  caballo,  era  para  darme  en  qué  pensar.  Sin  em¬ 
bargo,  recordando  que,  en  cierta  ocasión,  por  ha¬ 
berse  caido  un  caballo  en  que  yo  montaba,  fui 
también  a  tierra,  pasando  por  encima  de  las  orejas 
del  animal,  comprendí  cómo  podía  haber  tenido 
lugar  el  accidente  de  que  se  me  hablaba.  Es  claro, 
si  un  hombre  viajase  sobre  un  wagón,  en  ferroca¬ 
rril,  y  el  tren,  yendo  con  extremada  velocidad,  se 
detuviese  repentinamente,  pudiera  suceder  que  el 
tal  viajero  fuese  á  besar  el  suelo,  pasando  por  en 
cima  de  la  locomotora  como  yo  pasé  por  encima 
de  la  cabeza  del  caballo,  cuando  éste,  yendo  á  ga¬ 
lope,  besó  el  santo  suelo.  Satisfecho  con  esta  refle¬ 
xión,  dije: 

— Tal  sería  de  largo  el  galope  que  hizo  usted 
dar  al  caballo,  cuando,  por  pararse  éste,  sufrió 
usted  tan  tremenda  caida. 

— Nada  de  eso,  dijo  el  amigo;  si  todo  ello  fné 
en  el  acto  de  montar  yo. 

— Bueno,  repliqué;  pero  ¿no  estaba  quieto  el  ca¬ 
ballo  cuando  montó  usted? 

— Sí  señor,  me  contestó  el  amigo. 

— Pues  ¿cómo,  estándose  quieto  el  caballo,  pudo 
j  parar  sel... 

Entonces  frió  cuando  vine  á  averiguar  que  aquí, 

1  tratándose  del  caballo,  pararse  valia  lo  mismo  que 
j;  encabritarse ;  que,  respecto  de  las  personas,  parar- 
\  se  era  levantarse,  ó  ponerse  de  pió,  que,  con  rela- 
!  cion  al  cabello,  pararse  era  igual  á  erizarse,  y  así 
i  sucesivamente,  y  excuso  decir  la  impresión  que  me 
causaría  tan  raro  descubrimiento. 

Continüe,  pues,  el  impertérrito  Zoell  en  la  marcha 
que  ha  emprendido:  sacuda  furibundos  golpes  á  las 
voces  impropias;  pero  no  olvide  nunca  que  lo  más 
digno  de  castigo  es  la  acepción  en  que  aquí  se  em¬ 
plea  el  verbo  pararse,  acepción  que  no  admitiría 
yo  jamás,  aunque  estuviera  oyéndola  mil  años,  por- 
e¡ue .  ¡es  tan  inexplicable! 


MODESTIA  Y  VANIDAD. 

POR  LA  CONDESA  DE  MIALCAN. 

( Conclusión .) 

—¡Buena  noticia,  Susana  mia!  exclamó:  monsieur 
Morand  se  ha  decidido,  al  fin,  y  acabo  de  hacer 
una  venta  mucho  más  ventajosa  de  lo  que  yo  es¬ 
peraba!  Además  ha  prometido  enviarme  mañana  á 
uno  de  sus  amigos,  que  necesita  dos  buenos  caballos 
de  tiro. 

Dicho  esto,  abrazó  de  nuevo  á  su  esposa,  como 
para  asociarla  á  su  contento. 

Una  nube  oscureció  la  hermosa  frente  de  Elena, 
y  una  profunda  tristeza  se  reflejó  en  sus  abatidos 
ojos. 

— A  la  mesa,  dijo  Susana,  á  cuya  perspicacia  no 
se  ocultaba  lo  que  pasaba  en  el  corazón  de  su  ami¬ 
ga.  Elena  está  algo  fatigada  y  debe  tener  ape¬ 
tito,  añadió. 

Mme.  d1  Ernery  no  pudo  comer,  é  hizo  un  heroi¬ 
co  esfuerzo  para  contener  sus  lágrimas  durante  el 
tiempo  que  estuvo  á  la  mesa. 

— Luis,  amigo  mió,  te  dejamos,  dijo  Susana,  le¬ 
vantándose  apenas  concluido  el  último  plato:  veo 
que  Elena  no  se  siente  bien,  y  necesita  retirarse  á 
su  cuarto;  voy  á  acompañarla.  Acaba  tú  de  comer  con 
sosiego  y  no  pases  pena  por  nosotras,  que  así  que 
la  deje  acostada  y  tranquila,  yo  volveré  á  buscar¬ 
te  para  pasar  la  velada  á  tu  lado. 

No  bien  se  hallaron  solas  las  dos  jóvenes,  Elena, 


dando  rienda  suelta  á  su  llanto,  se  arrojó  en  los 
brazos  de  su  amiga. 

¡Ah!  exclamó  ella  entre  sollozos,  esto  es  espan¬ 
toso!  La  vista  de  la  felicidad  desgarra  mi  corazón, 
porque  me  tráe  á  la  memoria  toda  mi  desgracia! 
¡Oh,  mi  querida  Susana!  ¡por  qué  me  casé  con  Mr. 
d'  Etnery!  ¡Funesto  amor  el  mió,  ó  mejor  dicho, 
funesta  vanidad!  ¡Cuán  amargos  frutos  ha  dado,  y 
cuán  hermosos  y  benditos  son  los  de  tu  modestia! 

— Elena  mia,  dijo  Mme.  Ri viere,  tomándola  dul¬ 
cemente  las  manos,  tranquilízate;  cuéntame  tus  pe¬ 
nas,  y  tal  vez  te  haga  yo  comprender  que  exageras 
un  poco!  Habla  y  deposita  tus  dolores  en  el  pecho 
de  tu  amiga. 

— Ojalá  que  exagerase,  Susana!  murmuró  Mme. 
d’  Ernery  con  desaliento;  pero  no;  mi  desgracia  es 
demasiado  cierta!  Oye,  y  juzga  de  mi  desespera¬ 
ción. 

Fui  dichosa  los  dos  primeros  meses  que  siguie¬ 
ron  á  mi  enlace;  de  repente  Eduardo  se  volviódes- 
con  tentad  izo  é  irritable:  yo  se  lo  hice  notar,  y  me 
respondió  bruscamente,  diciendo  que  yo  no  sabia  la 
agitación  que  daban  al  espíritu  los  negocios,  que 
no  me  ocupaba  más  que  de  diversiones  y  de  galas. 

Esta  dura  respuesta,  estas  inesperadas  recon¬ 
venciones,  me  dejaron  helada;  le  encontraba  in¬ 
transigente,  violento,  arrebatado  y  cruel,  y  esto 
me  hizo  una  sensación  tanto  más  dolorosa,  cuanto 
que  jamás  le  habia  adivinado  bajo  aquel  aspecto. 

Desde  entonces  no  ha  vuelto  á  ser  el  mismo, 
Susana;  no  puede  traspasarse  la  valla  del  decoro 
en  el  matrimonio:  hay  palabras  que  jamás  deben 
pronunciarse  en  él;  mi  maridóse  ha  ido  volviendo 
cada  dia  mas  grosero,  y  ha  llegado  el  caso  de  que 
no  me  atreva  á  dirigirle  la  palabra. 

¡Juzga  de  mi  pesar!  Mi  madre  se  ha  enterado 
de  mis  penas,  me  ha  instado  para  que  se  las  confíe, 
y  no  he  podido  resistir  á  sus  ruegos:  para  una  ma¬ 
dre  no  se  tienen  secretos,  y  además,  á  nadie  como 
á  ella  podia  yo  confiar  mis  pesares. 

Poco  tardó  en  saber  mi  padre  mi  desgracia;  re¬ 
convino  á  Eduardo,  y  éste  recibió  muy  mal  sus 
palabras:  mi  padre,  irritado,  salió  de  mi  casa,  y  no 
ha  querido  volver.  Eduardo  me  ha  echado  la  cul¬ 
pa  de  todo  esto,  y  durante  el  último  mes,  apenas 
le  he  visto  dos  veces. 

Entretanto,  gasta  más  que  nunca,  compra  mag¬ 
níficos  caballos,  en  los  que  cada  día  dá  largos  pa¬ 
seos:  cuando  vuelve  es  para  vestirse,  y  almuerza 
en  el  Club,  donde  pasa  el  resto  del  dia;  por  la  no¬ 
che  asiste  á  los  bailes  y  á  los  teatros  sin  mí;  yo 
voy  á  todas  partes  sin  él,  y  acompañada  sólo  de  mi 
madre. 

Hace  algunos  dias  le  manifesté  que  deseaba  pa¬ 
sar  el  estío  en  Wiebaden,  y  que  para  esto  necesi¬ 
taba  una  crecida  suma;  entonces,  mi  querida  Susa¬ 
na,  el  hombre  distinguido  y  elegante,  el  galante  y 
enamorado  esposo  se  entregó  á  arrebatos  de  cólera 
de  que  se  hubiera  avergonzado  un  cochero  ¡Me 
echó  en  cara  una  multitud  de  cosas,  que  yo  creia 
muy  naturales,  me  acusó  de  derroches,  de  des¬ 
órdenes,  ¡qué  se  yo!  Todo  aquello  comprendí  que 
era  un  espantoso  caos  de  miserables  pretextos,  pa¬ 
ra  privarme,  sin  duda,  de  un  placer  que  yo  acari¬ 
ciaba  desde  hacia  mucho  tiempo. 

En  fin,  para  colmar  la  medida  de  mis  sufrimien¬ 
tos,  me  ha  hecho  saber  que  acababa  de  perder  cua¬ 
renta  mil  francos  en  una  falsa  especulación,  que 
habia  intentado  en  la  Bolsa,  y  que  debia  abstener¬ 
me  de  esos  viajes  inútiles,  que  ocasionaban  gran¬ 
des  dispendios. 

¡Figúrate,  Susana,  cuánto  habré  yo  llorado!  Ro- 
ué,  supliqué  que  me  dejase  ir  con  ni  madre,  pues 
e  esta  suerte  serían  mis  gastos  mucho  menores... 
todo  ha  sido  en  vano,  y  ha  permanecido  inexorable. 

— Me  veo  obligado  á  permanecer  en  París  por 
mis  negocios,  me  ha  dicho,  y  quiero  que  perma¬ 
nezcáis  A  mi  lado:  en  cuanto  á  vuestra  madre,  pues 
desea  salir  de  París,  ¡buen  viaje! 

Desgraciadamente  mi  madre  partió  sin  que  yo 
lo  supiera:  quiso  ahorrarme  el  dolor  de  la  despedi¬ 
da,  lo  que  sentí  en  el  alma,  jiorque  me  hallaba 
muy  decidida  á  desafiar  semejante  tiranía  y  á  par¬ 
tir  con  ella.  Sola  ya,  querida  Susana,  me  acordé  de 
tu  amable  carta,  y  me  he  venido,  sin  prevenírselo 
á  mi  marido. 

— ¡Cómo!  exclamó  asombrada  Susana,  ¿nada  sa¬ 
be  Mr.  d’  Ernery  de  tu  viaje?  ¿Ignora  que  estás 
aquí? 

— ¿Y  qué  le  importa?  dijo  amargamente  Elena: 
¿acaso  me  tiene  ya  en  algo?  ¿acaso  se  ocupa  de  mí? 

— ¡Ah,  Elena!  repuso  dulcemente  Mme.  Riviére: 
tú  estás  resentida  con  él,  eres  injusta,  y  de  ese 


modo  no  esperes  atraerle  al  buen  camino:  reflexio¬ 
na  que  él,  por  sí  sólo,  jamás  será  razonable,  si  tú  no 
le  dás  el  ejemplo.  Vamos,  querida  mia,  es  preciso 
que  mañana  mismo  escribas  á  tu  marido,  diciéndo- 
le  que  estás  aquí;  que  reconoces  que  has  obrado 
muy  mal  en  venir  sin  decírselo .  en  fin,  no  ten¬ 

gas  pena,  que  la  carta  la  escribiremos  entre  las 
dos,  aunque  vaya  sólo  de  tu  mano. 

— ¡Oh,  no!  ¡No  seré  yo  la  primera  que  ceda!  El, 
que  es  el  culpable,  que  me  pida  perdo"n! 

— Mi  pobre  amiga,  repuso  Susana  con  acento 
grave  y  triste:  veo  que,  si  eres  desgraciada-,  es  por 
tu  culpa,  y  si  obras  así,  preveo  para  tí  una  larga 
serie  de  pesares.  Bien  veo  que  tu  marido  es  culpa¬ 
ble;  pero  tú  tampoco  tienes  razón.  Sin  embargo, 
escucha,  sé  dócil  á  mis  consejos,  y  todo  se  puede 
aún  arreglar.  Luis  me  decia  esta  mañana  que  es¬ 
peraba  que  Mr.  d’  Ernery  vendria  á  buscarte,  y 
que  él  tendría  mucho  gusto  en  conocerle:  puesto 
que  raí  marido  vá  con  fr  ecuencia  á  París,  promé¬ 
teme  escribir  al  tuyo  una  carta  que  le  obligue  á 
venir  aquí,  á  lo  ménos  por  ocho  dias,  que  no  creo 
que  por  eso  hayan  de  padecer  sus  negocios;  ade¬ 
más  yo  te  garantizo  que,  cuando  Luis  vaya  á  Pa¬ 
rís,  éi  le  proporcionará  muchos,  porque  tiene  mu}’’ 
buenas  relaciones. 

— ¡Ah!  cuán  buena  y  encantadora  eres!  exclamó 
Elena,  sin  poder  reprimir  sus  lágrimas  y  abrazan¬ 
do  á  su  amiga:  sí,  yo  esciibiré  á  mi  ingrato  esposo, 
y  lo  haré  sólo  por  tí!  ¡cuánto  mejor  que  yo  has  es¬ 
cogido  tu  mando,  y  cuánto  más  dichosa  eres!  Y  yo, 
que  te  compadecía,  que  me  burlaba  de  tí!  ¡Cuánto 
me  ha  cegado  la  vanidad,  y  qué  desdichada  me  ha 
hecho. 

— Elena  mia,  repuso  Susana,  estrechando  las 
manos  de  su  amiga;  no  llores,  eso  que  tu  llamas  tu 
gran  infortunio,  tiene  remedio;  todo  consiste  en  mil 
pequeñeces  que  levantan  una  negra  montaña  en 
el  horizonte  conyugal;  vivid  á  nuestro  lado  algu-  . 
nos  dias  tu  esposo  y  tú,  y  aprendereis  la  ciencia 
de  ser  dichosos,  que  consiste  en  contentarse  con 
poco,  en  no  ambicionar  más  de  lo  que  seposée,  y 
en  una  mútua  y  amable  tolerancia. 

VII. 

Mme.  Riviére  se  separó  de  su  amiga,  y  bajó  á 
encontrar  á  su  esposo;  le  halló  en  el  jardin,  y  pa¬ 
seándose,  según  cada  tarde  tenia  de  costumbre,  en 
una  larga  calle  de  tilos. 

Mr.  Riviére  pasó  el  brazo  de  su  mujer  bajo  el 
suyo,  y  entabló  con  ella  una  de  esas  dulces  conver¬ 
saciones  de  los  esposos  que  se  comprenden  y  se 
aman;  le  habló  de  la  hermosa  tarde  que  hacia,  de 
lo  feliz  que  aquel  dia  habia  sido,  de  las  ventajosas 
ventas  que  habia  llevado  á  cabo;  pero,  al  ver  que 
Susana  no  le  respondía,  la  miró  y  la  halló  abatida 
y  triste. 

— ¡Susana!  exclamó;  ¿qué  tienes?  ¡Ah!  ya  lo  adi¬ 
vino!  Tú  acabas  de  hablar  con  tu  querida  parisien¬ 
se;  la  conversación  habrá  versado  sobre  bailes,  tea¬ 
tros,  conciertos...  y  esto  te  habrá  entristecido!  Pues 
bien,  Susana  mia,  yo  te  llevaréen  mi  próximo  via¬ 
je,  y  estarás  tres  ó  cuatro  meses  en  París:  ¿es  esto 
la  que  deseas?  ¿estás  contenta? 

En  aquel  instante  mismo,  un  grillo  oculto  en  la 
hierba,  dejó  oir  su  triste  y  monótono  canto. 

—  Escucha,  amigo  mió,  dijo  Susana;  escucha  al 
grillo,  que  se  encarga  de  responder  por  mí,  y  que 
dice: — acuérdate  de  esta  dulce  lección  del  publi¬ 
cista: 

«Cuesta  muy  caro  vivir  en  el  mundo: 
para  vivir  feliz,  es  preciso  ocultarse.» 

María  del  Pilar  Sinués. 


BASTA  DE  DISPUTAS. 


Dice  el  Tío  Fililí  que  su  colega,  el  gacetillero 
de  El  Triunfo ,  puede  señalar  al  de  La  Discusión 
la  página  562  del  tomo  de  Fíbulas  y  Arte-Métrica 
de  Príncipe,  impreso  en  1802,  donde  se  lée: 

«Anoche  soñaba  yo 
Que  dos  negros  me  mataban, 

Y  eran  tus  hermosos  ojos 
Que  enojados  me  miraban.» 

Y  añade  que  el  de  La  Discusión  está  en  el  caso 
de  manifestar  al  de  El  Triunfo  que,  para  que  una 
cuarteta  pueda  cambiar  de  sexo,  pasando  á  ser  un 
cuarteto,  há  de  componerse  de  versos  de  más  de 
ocho  sílabas  cada  uno.  Y  acábense  las  disputas. 


o 


E;.  fr.TT  -tt P'-r  br.  hemos  ron *egui do  que  se  entregue  á,  los  tribunales  el  asunto  del  recaudador. 
Li  Discusión.—  ¡jí;  nos  homo-  calido  con.  la. . . .  de  ellos. 


LOS  TEATROS. 


En  Cervantes  lo  de  siempre.  En  Payret  cuando  habia  compañía  no  había 

luz,  hoy  hay  luz  pero  no  hay  compañía. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


POLITICA  DULCE. 


Siempre  io  dulce  ha  sabido  mejor  que  lo  agrio 
y  que  lo  amargo,  y  por  eso  ha  merecido  la  prefe¬ 
rencia  eu  todo.  Efectivamente,  si  á  la  poesía  recu¬ 
rrimos.  veremos  el  importante  papel  por  ella  asig¬ 
nado  a  la  dulzura,  desde  Garcilaso  de  la  Vega, 
y  aun  mu  no  antes  de  Garcilaso,  hasta  nosotros. 

Ese  vate  que  acabo  de  nombrar,  debió,  por  cier¬ 
to,  ser  tan  partidario  de  aquello  que  más  al  pala¬ 
dar  halaga,  entre  los  que  no  lo  tienen  estragado, 
se  supone,  que,  si  el  que  inventó  la  sentencia  que 
dice  que  lo  cortés  no  quita  á  lo  valiente,  hubiera 
pensado  en  él,  creo  yo  que  habría  dicho  más  bien 
que  no  juita  lo  valiente  á  lo  goloso:  pues,  sábese 
que  era  un  bravo  guerrero,  lo  cual  no  impidió  que 
comenzase  a-i  la  primera  de  sus  églogas: 

«El  dulce  lamentar  de  dos  pastores». 

ni  qae,  al  principiar  otra  composición  del  mismo 
género,  escribiese: 

«Flérida,  para  mí,  dulce  y  sabrosa; 

ni  que,  en  el  primero  de  los  bellos  sonetos  que  hizo, 
pusiera  este  primer  verso: 

»;Oh.  dulces  prendas  por  mi  mal  halladas!» 

0Y  se  pensará  que  en  esto  hubo  amaneramiento? 
Quien  tal  hiciera,  tendría  que  rechazar  á  todos  los 
poetas  por  amanerados;  como  que  ellos  son  los  que 
m  is  obligados  están  á  dar  pruebas  de  buen  gusto; 
de  donde  lógicamente  nace  la  predilección  que, 
entre  las  buenas  cualidades  de  las  cosas  y  de  las 
personas,  dan  á  la  dulzura. 

Esto  es.  por  otra  parte,  tan  natural,  que  hasta 
fuera  del  templo  de  las  Musas  ha  tenido  secuaces. 
Asi,  por  ejemplo,  para  distinguir  el  hierro  que  no 
es  quebradizo,  del  que  lo  és,  al  primero  se  le  llama 
hierro  dulce,  no  porque  sepa  bien,  pues  creo  que 
nadie  ha  tenido  ei  capricho  de  comerlo,  sino  para 
atribuirle  una  cualidad  sabrosa;  lo  mismo  que  al 
agua  de  losrios,  con  relación  á  la  del  mar.se  la  llama 
agua  dulce ,  no  porque  esté  azucarada,  sino  porque 
de  algún  modo  ha  de  decirse  que  sabe  bien,  cuan¬ 
do  no  hay  otra  que  sepa  mejor,  y,  por  último,  has¬ 
ta  para  ensalzar  lo  que  hay  de  agradable  en  la 
holganza,  los  italianos  han  creado  la  expresión  del 
dolcefar  mente,  tan  propia, tan  significativa,  ó  tan 
gráfica,  como  ahora  se  dice,  que  el  mundo  entero 
la  va  dando  carta  de  naturaleza. 

¡Ah!  .Cuánto  habría  ganado  la  humanidad,  si  la 
política,  en  que  tanto  suele  preponderar  el  acíbar, 
se  hubiera  distinguido  siempre  por  la  dulzura! 
Bien  esperaba  yo,  en  mi  último  arriboála  Habana, 
ese  gran  paso  de  progreso,  como  consecuencia  lógica 
de  la  paz  que  acababa  de  hacerse;  pero  buen  chas¬ 
co  me  llevé,  al  leer  aquellos  cosas  que  decian  los 
periódicos  que  debían  estar  más  contentos,  y,  so¬ 
bre  todo,  al  analizar  aquellas  poesías  que  en  los 
recien  creados  liceos  se  declamaban,  poesías  que, 
en  vez  de  contener  la  miel  de  costumbres,  parecían 
estar  compuestas  de  ajenjo,  quina  y  ruibarbo. 

A  qué!  ¿Hemos  mejorado  algo  en  este  punto? 
No;  pero  nos  queda  la  esperanza  de  que  lo  que, 
para  bien  de  todos,  ha  de  venir,  se  abrirá  camino, 
más  tarde  ó  más  temprano,  y  como  entiendo  que  á 
ese  fin  conduce  un  folleto  que  á  mis  manos  acaba 
de  llegar,  de  él  voy  á  ocuparme,  aconsejando  des¬ 
de  luego  su  lectura  á  los  que  desean  ver  la  políti¬ 
ca  amarga  convertida  en  política  dulce. 

Escrito  está  ese  folleto  por  el  bien  conocido  ha¬ 
cendado  señon  don  Francisco  Feliciano  Ibañez,  y 
contiene  el  gran  secreto  del  remedio  exigido  por 
las  imperiosas  necesidades  que  nos  rodean;  algo 
más  que  eso,  pues  dá  la  receta,  con  cuya  aplicación 
podría  llegar  á  ser  un  portento  de  fuerza  y  de  ro¬ 


bustez  esta  sociedad  que  una  larga  y  desastrosa 
guerra  dejó  encanijada. 

Trátase,  en  efecto,  de  conseguir  1?  gran  aumento 
en  la  producción  del  azúcar  2?  Mejora  considera¬ 
ble  en  la  calidad  del  producto,  y  3?  Disminución 
en  los  gastos  de  la  producción  referida;  y  si  todo 
esto  se  consiguiera,  mis  lectores  convendrán  en 
que  el  folleto  de  que  voy  hablando  encerraría  una 
doctrina  infinitamente  más  útil,  más  positiva, 
más  verdaderamente  filosófica,  en  una  palabra, 
más  dulce  que  la  que  podemos  extraer  de  cuantos 
discursos  liberales  ó  conservadores  han  merecido 
grandes  aplausos  de  largo  tiempo  á  esta  parte. 

Dichosamente,  el  hombre  que  propone  la  intro¬ 
ducción  de  esa  política  es  bastante  práctico,  para 
darnos  la  seguridad  de  que  no  ha  visto  fantasmas 
en  ia  contemplación  del  asunto  que  le  movió  á  to¬ 
mar  la  pluma;  y,  por  otra  parte,  su  plan  ofrece  la 
garantía  de  venir  basado  en  el  grande  axioma 
económico  de  la  División  del  Trabajo,  que  hizo 
decir  á  Platón  (un  discípulo  de  Adam  Smith,  que 
nació  muchos  siglos  antes  que  su  maestro)  que  se 
hacen  más  y  mejores  cosas  cuando  cada  uno  se 
dedica  á  la  que,  por  su  aptitud  ó  circunstancias, 
le  corresponde,  v  que  ha  inspirado  á  Rossi  conside¬ 
raciones  como  esta:  «Un  naipe  depende  de  unas 
sesenta  operaciones,  antes  de  pasar  á  la  tienda 
donde  ha  de  venderse.  Todas  esas  operaciones  son 
muy  sencillas;  pero  cada  jornalero  ejecuta  sola¬ 
mente  una,  dos,  ó,  cuando  más,  tres  de  ellas,  repi¬ 
tiendo  siempre  el  mismo  trabajo,  en  el  cual  llega 
á  adquirir,  naturalmente,  grandísima  habilidad. 
De  este  modo,  treinta  jornaleros  hacen  quince  mil 
naipes  diarios,  saliendo,  por  consiguiente,  á  qui¬ 
nientos  cada  uno:  ¿Cuántos  podría  hacer  un  sólo 
jornalero,  si  tuviera  que  ocuparse  de  todo,  desde 
la  fabricación  de  la  cartulina  hasta  el  empaque  de 
las  barajas?» 

Fácilmente  se  comprenderá  que,  en  esta  última 
hipótesis,  se  acabarían  los  jugadores,  por  efecto  de 
la  escasez  de  los  naipes,  y  á  fé  que  bien  valia  esto 
la  pena  de  que  la  fecunda  división  del  trabajo  se 
aplicase  á  todo,  menos  á  la  confección  de  las  bara¬ 
jas.  Pero,  sin  remontarme  yo  á  Rossi,  Florez  Estra¬ 
da,  Juan  Bautista  Say,  Adam  Smith  y  Platón, 
puedo  dar  fé  de  lo  que  importa  la  división  del 
trabajo  para  la  producción,  hasta  en  materias  lite-, 
rarias.  En  efecto,  muchos  son  los  autores  que  se 
han  hecho  editores  de  sus  propias  obras,  creyendo 
así  sacar  gran  partido  de  ellas,  y,  á  pesar  de  su 
indisputable  talento,  ninguno-  ha  probado  enten¬ 
der  el  negocio.  En  cambio,  de  los  editores,  entre 
los  cuales  he  conocido  á  más  de  cuatro  de  menos 
que  mediana  instrucción,  son  numerosos  ios  que 
han  dado  muestras  de  alta  capacidad  en  la  explo¬ 
tación  legal  de  las  obras  escritas  por  los  antes  ci¬ 
tados  autores.  ¿Qué  que  quiere  decir  esto,  sino  que, 
respecto  á  los  libros,  unos  hombres  han  venido  á 
la  tierra  con  disposiciones  especiales  para  escribir¬ 
los,  y  otros  con  más  especiales  disposiciones  para 
venderlos? 

Pues  lo  mismo  que  de  las  personas  puede  decir¬ 
se  de  la  riqueza, bajo  sus  distintas  formas,  la  de  la 
propiedad  y  la  del  dinero,  y  en  esta  verdad  se  ha 
fijado  el  señor  Ibañez  para  proponer  el  modo  de 
aumentar,  con  la  división  del  trabajo,  los  naipes 
de  la  baraja  sacarina,  es  decir,  los  bocoyes  del  dul¬ 
ce  fruto  cubano  que,  salidos  de  la  madre  tierra  en 
figura  de  caña,  deben  ir  después,  metarfoseados  en 
talegos  de  oro,  á  parar  á  los  bolsillos  de  los  agri¬ 
cultores  y  fabricantes. 

¿Ilabráse  resuelto  tan  importante  problema?  Ya 
he  dicho  que  se  trata  del  plan  de  un  hombre  prác¬ 
tico,  fundado  en  doctrinas  universalmentc  acepta¬ 
das  como  buenas,  y  añadiré  ahora  que,  según  dicho 
señor,  lo  que  él  propone  se  ha  ensayado  ya  con 


éxito  feliz  en  otros  países,  lo  que  nos  dá  una  nue¬ 
va  garantía  de  buen  resultado,  porque,  como  h'a 
dicho  cierto  poeta: 

«Si  muchos  halcones 

La  garza  combaten, 

A  fé  que  la  maten». 

Crée,  pues,  el  señor  Ibañez  que  unos,  los  agri¬ 
cultores,  deben  consagrarse  al  cultivo  de  la  caña, 
y  otros,  los  industríales,  á  la  fabricación  del  azú¬ 
car,  para  lo  cual  propone  el  establecimiento  de 
grandes  Ingenios  Centrales,  montados  con  arreglo 
á  todos  los  adelantos  de  la  época,  siendo  capaz 
cada  uno  de  ellos  de  satisfacer  á  las  necesidades 
de  ocho,  diez,  doce  ó  más  haciendas  circunvecinas, 
y  entre  las  buenas  pruebas  de  las  ventajas  que  el 
sistema  por  dicho  señor  recomendado  podría  dar 
para  el  aumento  de  la  producción,  figura  ésta  que 
tiene  difícil  réplica. 

«Supongamos,  dice  el  señor  Ibañez,  ocho  inge¬ 
nios  colindantes,  de  una  capacidad  productora, 
por  término  medio,  de  1250  bocoyes  cada  uno. 
Ocho  ingenios  suponen  ocho  bateyes  para  la  ela¬ 
boración  de  las  respectivas  zafras.  ¿Cuántos  traba¬ 
jadores  se  necesitarán  para  la  marcha  regular  de 
los  trabajos  de  zafra  eu  estos  ocho  bateyes?  Lo  mé- 
nos  se  necesitarán  seiscientos ,  ó  sean  setenta  y  cinco 
para  cada  batey.  Estos  seiscientos  trabajadores  son 
enteramente  muertos  para  la  agricultura  en  los 
cinco  meses,  lo  ménos,  que  dura  la  zafra,  dentro 
del  sistema  que  seguimos:  no  puede  contarse  con 
ellos  para  nada.  Y  aún  hay  más:  sobre  estos  seis¬ 
cientos  trabajadores,  los  demás,  que  trabajan  en  el 
campo  durante  todo  el  dia,  tienen  que  ocupar  las 
primeras  horas  de  la  noche  en  hacer  lo  que  se  lla¬ 
ma  faenas  en  el  batey;  de  suerte  que,  si  se  calcula 
por  número  de  jornales  los  que  representan  los 
trabajos  hechos  en  los  batey.es,  son  mucho  más  que 
los  que  representan  los  seiscientos  trabajadores 
destinados  exclusivamente  á  estos  trabajos. 

«Supongamos  ahora,  continúa  diciendo  el  misino 
señor,  que  estos  ocho  ingenios  se  unen  y  forman 
un  gran  Central.  Para  la  elaboración  del  azúcar 
de  todos,  no  habrá  más  que  un  sólo  batey,  provisto 
con  los  mejores  aparatos  conocidos  para  todas  las 
operaciones  de  la  elaboración,  y,  para  la  marcha 
regular  de  todas  las  operaciones,  en  vez  de  los  seis¬ 
cientos  trabajadores  que  para  los  ocho  bateyes  se 
necesitarían,  bastará  con  ciento:  es  decir,  que  qui¬ 
nientos  de  los  que  antes  se  empleaban  en  aquellos 
bateyes,  podrán  ir  al  campo  á  ocuparse  de  las  la¬ 
bores  de  la  agricultura,  con  grandes  ventajas  para 
ésta». 

Estas  consideraciones  me  ahorran  el  trabajo  de 
copiar  otras,  pues  por  ellas  solas  comprenderán, 
mis  lectores  todo  lo  que  en  folleto  del  señor  Iba- 
ñez  puede  haber  de  real  y  tangible;  pero  no  han 
de  impedirme  dar  un  breve  resúmen  de  las  gran¬ 
des  cuestiones  que  con  matemática  precisión  hallo 
resueltas  en  dicho  folleto,  y  son  las  siguientes:  1? 
Que,  merced  á  la  transformación  del  órden  de  los 
trabajos,  podrán  los  agricultores  duplicar,  cuando 
ménos,  el  precio  de  la  caña,  vendiéndola  á  cuatro 
ó  cinco  pesos  por  centenar  de  arrobas.  2?  que,  en 
caso  de  incendio  de  la  planta,  ésta  podrá  benefi¬ 
ciarse,  sin  pérdida  alguna,  moliéndola  inmediata¬ 
mente.  3?  Que  habrá  aumento  de  producción  (aun* 
partiendo  de  la  igualdad  de  brazos);  de  donde  ven¬ 
drá,  como  consecuencia  legítima,  el  aumento  de  la 
riqueza,  y,  como  corolario,  la  satisfacción  y  la  dicha 
que  la  prosperidad  lleva  consigo.  4?  Que  será  útil 
la  inmigración  blanca;  pues,  efectivamente,  si  los 
caucásicos,  ó  individuos  de  nuestra  raza,  se  resis¬ 
ten  á  sufrir  al  aire  libre  los  rayos,  muchas  veces 
perpendiculares,  del  sol  de  los  trópicos,  ningún 
inconveniente  hallarán  en  darse  á  las  faenas  de  la 
fabricación,  mientras  se  consagran  á  las  labores  de 
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la  tierra  los  que,  sin  detrimento  de  su  salud,  pue¬ 
den  sufrirlas. 

Esto  supuesto,  insisto  en  mi  tema,  preguntando: 
.pueden  los  hombres  que  rijan  los  destinos  de  la 
xatria,  sean  quienes  fueren,  brindarnos  una  políti¬ 
ca  más  hábil,  más  conciliadora,  más  paternal,  ó, 
jara  decirlo  de  una  vez,  más  dulce  que  la  imagina¬ 
da  por  el  señor  Ibañez?  Yo  creo  que  no,  y  por  eso 
ecomiendo  la  lectura  del  folleto  de  dicho  señor  á 
uantos  se  interesen  por  la  felicidad  de  la  isla  de 
duba. 

- ♦♦♦ - 

JUEGO  DE  AJEDREZ. 

Soy  chambón,  y  no  lo  niego, 

Con  el  tablero  delante, 

Y  el  más  torpe  é  ignorante 
Me  gana  enseguida  el  juego. 

Mas  si  á  vencer  nunca  llego 

Por  torpeza 
En  el  juego  de  ajedrez, 

Esta  vez 

Voy  á  ser  el  vencedor 
Del  contrario  botarate, 

Y  he  de  darle,  con  furor, 

Mate.  j 

Al  pollo  sietemesino, 

De  fraque  largo  y  chistera , 

Que  la  dá  de  calavera 
Haciendo  ingleses  sin  tino; 

Que,  más  que  pollo,  es  pollino 
De  reata; 

Coadyuvando  como  tal 
A  su  mal, 

Jamás  tengas  compasión: 

Tal  virtud  es  disparate: 

Dale,  asi,  de  refilón, 

Mate. 

Nene  que  sale  del  huevo, 

Y  porque  le  apunta  el  bozo, 

Hace  alarde  de  buen  mozo 

Y  presume  ser  un  Febo; 

Que  se  embadurna  de  sebo 

La  melena, 

Y  es  su  anhelo  y  su  gozar 

Figurar, 

Huele  á  necio:  bien  se  vé, 

Y  pues  no  vale  un  quilate, 

Dale  duro,  así,  con  fé, 

Mate. 

Al  amante  que  á  la  luna 
Canta  tierna  serenata, 

Para  que  advierta  á  su  ingrata 
Cuán  menguada  es  su  fortuna: 

Que  se  mira  en  la  laguna 
Y  habla  sólo; 

Que  en  el  prado,  á  hermosa  flor, 

Su  dolor 

Dice  con  pena  mortal. 

Mientras  que  su  pecho  late, 

Dale,  por  cursi  cabal, 

Mate. 

Diputado  de  granito, 

IQue  se  duerme  en  el  Congreso 
Cual  si  para  tal  exceso 
Le  eligiera  su  distrito; 

Que  no  toca  nunca  pito 
Ni  se  mezcla 
En  asunto  de  interés, 

Claro  es 

Q.ue  sólo  sirve  al  votar 
En  favor  de  algún  magnate; 

Y  el  elector  le  ha  de  dar 
Mate. 

Periodista  improvisado, 

Q.ue  ignorante  y  descreído, 

Ni  un  mal  libróte  ha  leído 
Y  escribe  más  que  el  Tostado; 

Que  por  fiero  y  deslenguado 


Siempre  lleva  la  razón 
Si  es  matón. 

Y  aunque  no  sabe  escribir 
Correrá  listo  al  combate: 

Mas,  le  darán  al  íreir, 

Mate. 

El  que  ignora  lo  que  es  rima 

Y  se  mete  á  escribir  versos, 

Y  en  temas  siempre  diversos 
Duros  leñazos  arrima 

A  las  Musas, 

Y  es  del  gremio  sinsonlil 
Zascandil, 

Será  pronto  un  avestruz, 

Y,  aunque  presuma  de  vate, 

Dale  duro,  en  el  testuz, 

Mate. 

Perico. 

DE  GUIÑES. 

Amigo  Don  Circunstancias:  Contadas,  y  de 
sistemática  tendencia  á  la  injusticia,  serán  las  per¬ 
sonas  de  aquí  que,  al  permitirse  NI  Triúnfulo  sol¬ 
tar  insinuaciones  nada  benévolas  respecto  al  señor 
Juez  de  primera  instancia  de  esta  Villa,  D.  Ale¬ 
jandro  Laurel,  no  hayan  leído  con  regocijo  la  es¬ 
pontánea  defensa  que  el  Tío  Fililí  y  usted  hicieron 
de  tan  inteligente,  activo  y  probo  funcionario. 

Tienen  ustedes  razón,  y  esto  lo  reconoce  aquí 
¡  todo  el  mundo,  sin  distinción  de  políticos  colores, 

J  fuera  de  las  pocas  entidades  antes  aludidas:  el  re¬ 
ferido  señor  Juez  de  primera  instancia  no  está 
afiliado  á  ningún  partido,  ni  obedece  á  más  inspi¬ 
raciones  que  á  las  de  su  proverbial  rectitud  de 
conciencia.  Por  eso,  precisamente,  son  más  lamen¬ 
tables  las  ya  citadas  insinuaciones  de  NI  Triún- 
fulo ;  pero  quiero  dar  á  usted  algunos  anteceden¬ 
tes  que  le  harán  ver  hasta  dónde  en  esta  ocasión 
ha  llegado  la  apasionada  injusticia  del  periódico 
que,  llamándose  liberal ,  aboga  por  los  privilegios,  y 
desprecia  las  garantías  individuales,  mientras  Don 
Circunstancias,  con  ser  tan  conservador,  comba¬ 
te  lo  primero  y  defiende  lo  segundo,  para  que,  sin 
duda,  pueda  decirse  que,  en  la  prensa  política  de 
esta  Antilla,  se  está  representando  la  gran  come¬ 
dia  de  El  mundo  al  revés. 

¡Ah!  ¿Qué  dirá  Pidal  cuando  lo  sepa? 

Público  y  notorio  es  aquí  que  nuestro  dignísimo 
Juez,  ocupado  sólo  en  el  despacho  de  los  negocios 
judiciales,  apenas  sale  una  vez  por  semana  á  dar 
un  paseo.  No  puede,  pues,  ignorar  esto  el  urdidor 
de  !os  sueltos  que  contra  dicho  señor  se  han  publi¬ 
cado  en  Na  Trifulca.,  vulgo  La  Discusión,  y  NI 
Triúnfulo,  el  cual  urdidor,  aunque  no  haya  dado 
su  nombre,  bien  ha  dicho  quién  es;  pues,  por  aque¬ 
llo  que  indicó  usted  hace  dias,  hablando  del  sello, 
á  la  legua  se  vé  que  el  autor  de  los  sueltos  expre¬ 
sados,  no  puede  ser  nadie  más  que  el  A.  y  D.  D. 
R.  C. 

Veamos  los  cargos  que  á  nuestro  digno  Juez  se 
han  dirigido,  y  el  fundamento  que  tienen: 

1?  Que  por  dos  veces  ha  pedido  autorización 
para  procesar  al  Alcalde  Popular  de  Güines,  y 
que  ambas  veces  se  le  ha  denegado  lo  que  preten¬ 
día.  2?  Que  falta  aquí  la  necesaria  armonía  entre 
las  autoridades  judicial  y  municipal,  de  lo  cual  de¬ 
be  tener  la  culpa  la  primera,  en  el  concepto  de 
NI  Triúnfulo  y  de  La  Trifulca,  puesto  que  estos 
órganos  de  las  opiniones  descaminadas  cantan  en 
tono  mayor  las  alabanzas  del  Alcalde.  Tratemos 
los  asuntos  por  separado. 

Las  dos  autorizaciones  pedidas,  y  denegadas,  han 
nacido  de  dos  sumarios,  en  los  cuales  el  Juez  so¬ 
breseyó  hace  algún  tiempo,  y,  habiéndose  elevado 
ambos  sobreseimientos  á  la  Superioridad,  ésta  los 
devolvió  al  Juzgado,  para  que  sustanciase  los  su-  i 


sodichos  sumarios  con  arreglo  á  derecho,  lo  cual 
quería  decir  que  los  sobreseimientos  no  procedían, 
ó  bien,  que  siguieran  adelante  los  procesos,  cosa 
que  no  podia  hacerse  sin  que  el  Juez  pidiese  las 
correspondientes  autorizaciones.  ¿Dónde  está,  pues, 
la  prevención  con  que  La  Trifulca  y  NI  Triúnfu¬ 
lo  suponen  que  nuestro  Juez  ha  mirado  á  nuestro 
Alcalde,  siendo  así  que,  en  las  dos  veces  en  que  el 
primero  ha  pedido  autorización  para  procesar  al 
segundo,  lo  ha  hecho  en  conformidad  con  lo  man¬ 
dado  por  la  Audiencia?  Resulta,  por  consiguiente, 
de  lo  dicho,  que  no  van  verdaderamente  dirigidos 
contra  el  Juez  de  esta  Villa  los  sueltos  de  NI 
Triúnfulo  y  de  La  Trifulca,  sino  contra  la  Audien¬ 
cia  de  la  Habana,  en  obediencia  á  la  cual  se  inten¬ 
taron  los  procesos  que  dieron  motivo  á  las  peticio¬ 
nes  de  las  autorizaciones  denegadas,  y  esto  pone  de 

relieve  la  equidad .  negativa  del  redactor  délos 

consabidos  sueltos. 

Vamos  al  segundo  extremo,  que  es  el  de  la  fal¬ 
ta  de  armonía  entré  nuestras  autoridades,  sobre  lo 
cual  pregunto:  ¿Se  ha  notado  aquí  esa  falta  de  ar¬ 
monía  entre  la  autoridad  judicial  y  la  eclesiástica, 
ó  entre  esta  y  la  militar,  ó  entre  la  militar  y  la 
judicial?  No  por  cierto;  pero  sucede  que  la  auto¬ 
ridad  municipal,  defendida  por  La  Trifulca  y  NI 
Triúnfulo,  no  ha  podido  armonizarse  con  la  auto¬ 
ridad  judicial,  ni  con  la  militar,  ni  con  la  eclesiásti¬ 
ca,  lo  cual  á  cualquiera  persona  sensata  debe  su¬ 
gerir  esta  reflexión:  ¿Será  posible  la  casualidad  de 
que  el  que  ha  probado  ser  inconciliable  con  todos, 
sea  el  que  tenga  la  razón  de  su  parte?  Vaya  un 
poco  de  historia. 

Cuando  el  actual  Municipio  hizo  su  toma  de  po¬ 
sesión,  estaba  encargado  de  esta  Comandancia  Mili¬ 
tar  el  señor  Comandante  Borníes,  que  hoy  vive  en 
Guanabacoa,  y  al  momento  nuestro  Alcalde  se  in¬ 
dispuso  con  dicho  caballero,  y  vá  uno. 

Vino  á  desempeñar  el  referido  cargo  el  coman¬ 
dante  don  Alvaro  Arias,  dequienhe  tenido  el  gus¬ 
to  de  hablar  á  usted  varias  veces,  y,  habiendo  di¬ 
cho  señor  participado  oficialmente  su  llegada  al 
señor  Alcalde .  éste  ni  siquiera  se  dió  por  en¬ 

tendido.  Luego,  mediante  la  intervención  de  per¬ 
sona  importante,  hubo  vislumbres  de  armonía,  que 
cedieron  el  paso  á  nueva  tirantez  de  relaciones,  y 
van  dos. 

Nada  quiero  decir  de  la  falta  de  armonía  entre 
el  pacífico  y  prudente  Juez  de  primera  Instancia 
y  el  mencionado  Alcalde,  porque  tendría  que  des¬ 
enterrar  una  sesión  habida  en  el  Ayuntamiento 
el  23  de  Mayo  de  1879,  que  arde  en  un  candil. 
Por  más  señas,  diré  que  los  señores  del  Ilustre  nom¬ 
braron  como  peritos  deslindadores  de  atribuciones 
á  dos  elevados  personajes,  y  que  habiéndose  comi¬ 
sionado  á  tres  concejales  para  informar  á  los  tales 
peritos,  volvieron  con  las  caras  de  verdaderos  h- 
bcrtoldos,  ó,  lo  que  es  igual,  mústias;  pero,  dejando 
esto  aparte;  otros  numerosos  hechos  demuestran, 
según  NI  Triúnfulo,  que  no  reina  la  mejor  armo¬ 
nía  entre  el  señor  Juez  de  primera  instancia  y 
nuestro  Alcalde  Municipal,  y  van  tres. 

En  cuanto  á  la  autoridad  eclesiástica,  no  habrá 
usted  olvidado  cómo  el  señor  Alcalde,  al  tratar  de 
intervenir  en  actos  de  conciencia,  referentes  á  la 
Administración  de  uno  de  lossacramentos,  disputó 
con  ella,  y  van  cuatro. 

Pero  hombre,  está  visto  que  todos  los  hombres 
que  aquí  ejercen  autoridad,  aunque  entre  sí  man¬ 
tengan  la  armonía  más  cabal,  hacen  que  ésta  se 
interrumpa  en  cuanto  tienen  que  tratar  con  nuestro 
Alcalde.  ¿Porqué  será? 

Respecto  á  otra  de  las  insinuaciones  de  NI 
Triúnfulo,  diréá  usted  que  nuestro  recto  Juez  no 
tiene  empeño  en  hacer  comparecer  al  Alcalde  á  su 
presencia.  Lo  que  tiene  dicho  Juez,  según  lo  re- 
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suelto  por  el  Consejo  de  Estado,  es  el  derecho  in- 
cuestionabe  de  exigir  esa  comparecencia,  cuando 
el  Alcalde  deba  prestar  alguna  declaración,  y  de 
imponer  ..  este  una  multa  de  100  á  200  pesetas  si 
se  resiste,  v  de  hacerle  llevar  por  los  alguaciles  al 
Juzgado  t  áun  formarle  causa,  si  continúa  desobe¬ 
deciendo. 

Y  por  lo  que  hace  A  las  órdenes  de  que  habla 
El  Triu'.ttulo,  le  advierto 4  usted  que  no  ha  habi¬ 
do  ta'es  órdenes,  sino  mandamientos,  de  esos  que 
»e  remitían,  cuando  los  Alcaldes  eran  auxiliares 
de  la  Autoridad  Judicial,  y.  como  tales,  estaban 
encargados  de  practicar  las  primeras  diligencias 
•untarías  v  si  El  Triúnfulo confunde  dichos  man¬ 
da  s  con  las  órdenes,  dígole  á  usted  que  se 
lacen  los  jurisperitos  que  derraman  su  saber  en  el 
órgano  oficial  de  la  Magna.  Voy  yo,  pues,  á  sacar 
de  dudas  á  esos  sabios,  dieiéndoles  que  el  manda- 
nía  nto,  como  la  misma  voz  lo  expresa,  se  dirige  en 
términos  imperativos,  mientras  que  las  comunica¬ 
ciones  que  se  pasan  á  las  Autoridades  Gubernati¬ 
vas  ó  Municipales  &,  se  han  de  distinguir  por  lo 
cortés  y  atento  de  la  forma.  Esto  es  lo  que  se  en¬ 
seña  en  las  aulas,  esto  es  lo  que  las  leyes  ordenan, 
esto  es,  en  fin,  lo  que  aconsejan  los  buenos  trata¬ 
distas. 

A  otra  cosa.  La  Trifulca  sostiene  que  el  Alcal¬ 
de  no  es  jefe  de  la  Cárcel,  por  lo  cual  no  le  alcan¬ 
za  responsabilidad  en  la  fuga  de  los  presos,  y  yo, 
que  no  sé  tanto  como  ella,  digo:  que  el  Alcalde  es 
jefe  de  la  cárcel,  como  representante  del  Gobierno, 
y  que  también  lo  es  como  presidente  de  la  Junta 
de  Cárceles  (aunque  no  la  haya,  puesto  que  de¬ 
bería  haberla)  porque  el  Ayuntamiento  hace  las 
veces  de  dicha  Junta;  de  modo  que  van  dos  jefa¬ 
turas.  Ahora  bien:  Cuando  un  Alcalde,  como  repre¬ 
sentante  del  Gobierno,  dá  la  orden,  autorización  ó 
permiso,  para  que  salga  de  la  cárcel  un  preso  que  está 
cumpliendo  condena,  y,  por  consiguiente,  se  halla 
bajo  la  autoridad  gubernativa,  por  dicho  Alcalde 
representada,  una  de  dos:  ó  no  hay  delito,  ó  hay  res¬ 
ponsabilidad  para  el  Alcalde.  Esto  es  claro  como  la 
luz.  El  Alcaide,  al  dejar  salir  al  preso,  ha.presta- 
do  obediencia  á  su  jefe,  y  asunto’ concluido.  Si  el 
preso  hubiera  estado  sujeto  á  un  sumario,  y,  por 
consiguiente,  á  la  disposición  del  Juez  instructor 
de  la  causa,  la  cosa  variaba  de  aspecto;  pero  en  el 
caso  anterior,  lo  repito,  ó  no  hay  delito  alguno,  ó 
el  responsable  del  hecho  es  ei  Alcalde. 

Más  pensaba  decir;  pero  la  epístola  es  larga  y 
habré  Mé  recopilarme,  diciendo,  en  resúmen:  que 
las  peticiones  de  autorización  para  procesar  al  Al¬ 
calde  han  sido  producidas  por  órdenes  de  la  sala 
de  Justicia  en  lo  Criminal,  y  no  por  prevenciones 
de  quien  mal  podia  abrigarlas  cuando  sobreseyó 
en  las  sumarias  correspondientes:  que  la  falta  de 
armonía  entre  el  Alcalde  Municipal  y  las  demás 
Autoridades,  no  debe  achacarse  á  éstas,  á  juzgar  por 
lo  que  el  buen  sentido  nos  dice;  que  no  ha  habido 
órdenes,  sino  mandamientos;  que  el  Alcalde  tiene 
que  comparecer  ante  el  Juez  cuando  sea  llamado 
á  declarar,  y,  por  úljtimo,  que  si  los  redactores  de 
La  Discusión  y  de  El  Triúnfulo  'créen  que  el  se¬ 
ñor  Alcalde  de  Güines  ha  llenado  siempre  su  de¬ 
ber,  será  porque  ellos  no  han  sufrido  visitas  noc¬ 
turnas,  como  la  que  aquí  sorprendió  una  vez  á  los 
dueño-  de  la  Fábrica  del  Gas;  ni  se  les  han' sellado 
las  puertas  de  sus  casas;  ni  se  les  ha  tenido  á  ellos 
presos  doce  dias,  sin  formación  de  causa,  &,&,&,  y 
que  renunciamos  generosamente  á  toda  libertad,  he 
dicho  poco,  execramos  las  libertades,  siestas  han  de 
ser  como  las  que  tales  periódicos  defienden. 

Lna  triste  noticia,  para  concluir:  dos  délos 
prófugos  heridos  han  muerto  ya,  y  el  tercero  dá 
docas  esperanzas  dé  vida. 

Le  usted,  como  siempre. 


PIULADAS. 

— ¿Qué  hora  es,  Ti  o  Lililí ? 

— En  mi  reloj,  las  nueve,  ménos  diez  minutos, 
y,  por  lo  tanto,  no  creo  que  procede  la  pregunta. 

— No  se  enfade  usted,  Tio  Lililí,  que  no  le  acuso 
de  haber  venido  tarde.  Mi  objeto  es  decirle  á  usted 
que,  en  este  instante,  acabo  de  recibir  úna  atenta 
invitación  del  Exorno.  Sr.  Gobernador  General, 
para  que  asista  á  la  exhibición  y  explicación  del 
Panorama  de  Ciencias,  Letras  y  Artes,  que  su  au¬ 
tor,  D.  Ildefonso  Estrada  y  Zenea,  efectuará  hoy, 
dia  0,  á  las  nueve  de  la  mañana,  en  el  Palacio  de 
Gobierno.  Como  dicha  invitación,  á  pesar  de  estar 
fechada  en  el  dia  de  ayer,  no  ha  llegado  á  mis 
manos  hasta  este  momento,  claro  es  que  no  puedo 
tener  el  gusto  de  utilizarla,  toda  vez  que,  entre 
vestirme,  buscar  coche,  que  rara  vez  parece  cuan¬ 
do  se  le  necesita,  y  llegar  á  la  Plaza  de  Armas, 
había  de  tardar  cerca  de  una  hora.  No  quiero 
tampoco  hacer  un  cargo  al  portador  de  la  invita¬ 
ción,  que,  cuando  no  ha  venido  antes,  será  porque 
no  haya  podido.  Lo  único,  pues,  que  me  propon¬ 
go,  es  hacer  constar  porqué  no  acudo  al  aten¬ 
to  llamamiento  de  S.  E.,  á  quien  felicito,  lo  mis¬ 
mo  que  á  todo  este  país  y  á  la  madre  patria,  por 
la  presentación  del  famoso  Calixto  García  IñigUez, 
y  compañeros  de  ilusiones  engañosas,  livianas  co¬ 
mo  el  placer;  pues  eso  anuncia  lo  que  anhelamos 
cuantos  sinceramente  nos  interesamos  por  la  dicha 
de  Cuba,  que  es  el  término  de  la  guerra. 

— Lo  mismo  digo,  Don  Circunstancias,  y  tan¬ 
to  mayor  es  nuestro  gozo,  cuanto  vemos  que  esta 
segunda  guerra  vá  concluyendo  como  esas  calami¬ 
dades  deben  concluirse.  Así  nos  lo  hace  esperar  el 
hecho  altamente  satisfactorio  de  que  el  tal  Calixto 
García,  el  titulado  Presidente,  el  que  con  tales 
bríos  se  habia  presentado  á  combatir  contra  nues¬ 
tra  gloriosa  bandera,  el  que  pensaba  llevarlo  todo  á 
sangre  y  fuego,  ha  tenido  que  acabar  por  presen¬ 
tarse  sin  condicioaes. 

— Por  eso,  Tío  Lililí,  nosotros,  tan  poco  dados  á 
la  lisonja  como  á  los  cálculos  alegres,  creemos  de 
grandísimo  valer  la  paz,  tal  como  ésta  vá  á  ser 
conseguida  por  el  general  Blanco,  es  decir,  una 
paz  duradera;  pues  los  que  han  tenido  que  pre¬ 
sentarse,  como  único  medio  que  de  salvar  la  exis¬ 
tencia  les  quedaba,  y  los  mal  inclinados  que  eso 
observen  desde  dentro  y  fuera  de  la  Isla,  com¬ 
prenderán,  al  fin,  su  impotencia,  y  nos  dejarán  á 
los  amigos  de  España,  que  somos  los  amigos  del 
orden,  trabajar,  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas 
respectivas,  para  que  estas  provincias  recobren  la 
alegría  y  esplendores  á  que  les  ha  hecho  tan  acree¬ 
doras  la  sensatez  de  que  están  dando  inequívocas 
muestras.  v 

— Y  ahora  podrán  venir  las  reformas. 

— ¿Qué  reformas,  Tío  Lililí ? 

— Las  que  desea  La  Camelini. 

— Líbrenos  Dios,  Tio  Lililí,  de  muchas  de  las 
reformas  que  pide  ese  periódico  de  Guiñes;  mies, 
al  ver  lo  que  pasa  en  dicha  villa,  ya  lo  he  dicho 
otra  vez  y  lo  repito,  el  efecto  que  me  causa  la  idea 
de  que  toda  la  Isla  de  Cuba  llegase  á  conocer 
prácticamente  los  ideales  de  la  tal  Camelini  es 
tal,  que  creo  que,  para  celebrarla  los  poetas  del 
porvenir,  tendrían  que  parodiar  á  Herrera,  en 
aquello  de 

«Voz  de  dolor  y  canto  de  gemido, 

Y  espíritu  de  miedo,  envuelto  en  ira  &.» 

— Que  recuerdan  las  palabras  de  Virgilio:  Ani- 
rnus  meminisse  horret. 

— ¡Oh,  Tio  LilMl  ¡Son  tantas  las  palabras  de  la 
Eneida,  que  vendrian  á  propósito!  Pero,  ¿qué  más 
libertad  que  la  que  disfruta  querrá  ése  periódico 
de  Güines,  que  todavía,  en.  su  último  número, 
copió  un  artículo  de  violenta  oposición  al  Sr.  Cá¬ 
novas  del  Castillo? 

--Torna,  ¿no  estamos  autorizados,  por  las  circu¬ 
lare-  de  impronta  vigentes,  para  juzgar  los  actos 
de  nuestros  gobernantes? 

-Los  actos  públicos,  Tio  Lililí-,  pero  ¿se  refie¬ 
re  á  esos  actos  quien  supone  que  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  ha  soltado  fuera  del  Parlamento  pala- 
bru.-:  impropias  de  un  hombre  de  estado,  al  hablar 
do!  modo  de  arreglar  las  cosas  de  Cuba? 

— Ya  sabe  usted,  Don  Circunstancias,  que  el 
periódico  de  aquí  que  publicó  el  artículo  de  ope- 
sicion,  reproducido  por  la  Camelini,  se  fundó, 
para  dar  á  luz  dicho  artículo,  en  que  las  pala¬ 
bras  consabidas  habían  sido  atribuidas  al  Sr.  Cá¬ 
novas  del  Castillo  por  un  colega  madrileño. 


—No  basta  eso,  Tio  Lililí,  para  disculpar  el 
tículo  deque  voy  hablando.  Un  periódico  de  Ma<  <] 
podría  calumniar  á  cualquiera,  poniendo  en  su  1  a 
lo  que  nadie  hubiera  soñado  en  decir;  y  ¿estaría  h 
en  nuestro  derecho  los  que  quisiéramos  aquí  sí 
partido  de  la  calumnia?  Digo  más,  puede  h?  r 
en  esta  Isla  quien,  para  hacer  pasar  una  bola, 
ponga  haberla  tomado  de  un  periódico  madriíi  >• 
y  ¿bastaría  apelará  tan  ingenioso  medio,  para  ¿ 
la  bola  rodase  sin  inconveniente?  Hay  más,  el  ■- 
ñor  Cánovas  del  Castillo,  que  ejerce  gran  dorn  h 
sobre  su  palabra,  no  ha  podido  decir  en  parte  . 
guna  lo  que  le  cuelga  el  autor  del  artículo  x  . 
mámente  copiado  por  la  Camelini]  pero,  su¬ 
miendo  que  lo  hubiera  dicho,  faltaría  saber  de  I 
asuntos  hablaba  cuando  lo  dijo,  porque,  si  ahí  i 
á  la  insurrección  y  á  los  insurrectos,  claro  <4 
que  no.  habría  expresión  dura  que  no  estuvi  3 
justificada,  tanto  en  los  labios  de  un  primer  - 
nistro  como  en  los  de  cualquier  otro  ciudadano  r 
si  nó,  vea  usted  de  qué  manera  los  hombres  > 
estado  más  prudentes  y  circunspectos  de  Frar  \ 
y  de  Inglaterra,  han  dicho  en  la  tribuna  cómo  a  - 
barian  con  las  insurrecciones  habidas  en  sus  1  - 
pectivos  territorios.  Sin  embargo,  el  autor  del  • 
tículo  copiado  por  la  Camelini,  no  ha  necesití  ¡ 
probar  la  verdad  de  su  aserto,  ni  hacer  distirn  - 
nes,  para  poner  como. nuevo  al  Sr.  Cánovas  [ 
Castillo,  ni  la  Camelini  ha  querido  averigua)  I 
fundamento  que  dicho  artículo  tenía,  para  tras- 
darlo  á  sus  columnas. 

—Lo  haria  por  no  insertar  la  protesta. 

— ¿Qué  protesta,  Tio  Lililí ? 

— La  de  los  electores  conservadores  de  Mele  . 

— ¿Qué  Melena,  Tío  Lilíli ? 

— Melena,  Don  Circunstancias,  Melena  la  > 
la  jurisdicción  de  Güines,  donde,  según  dijo  d) 
atrás  El  Triúnfulo,  sus  amigos  habian  ganado  uu 
elecciones  de  concejales,  habiéndose  sabido  luo 
que  hubo  elector  que  el  primer  dia  votó  por  sí' 
al  segundo  dia  por  dos  electores,  con  permiso  l 
Lresidente  de  la  Mesa,  quien,  interrogado  sobre! 
particular,  dijo  que  no  habia  inconveniente. 

— Claro,  Tio  Lilíli,  si  el  buen  señor  era  liben- 
do,  ¿habia  de  andarse  con  escrúpulos  de  monja! 

— Además,  Don  Circunstancias,  entre  los  el  • 
tores  de  Melena,  figuran  algunos  que  sólo  paj 
cincuenta  centavos  de  contribución. 

— Mejor,  Tío  Lilíli:  así  tendrán  nn  nombre  ■ 
pecial,  pues  se  les  llamará  los  electores  decincuen 
centavos. 

— El  hecho  es  que  se  lia  formulado  una  prot- 
ta  de  que  tendrá  que  ocuparse  la  Diputación  P- 
vincial,  luego  que  se  reúna,  lo  cual  conviene  q: 
sea  pronto,  entre  otras  cosas,  para  que  decida  algo  ■ 
bre  el  arbitrio  ilegal  que  en  GüineSse  cobra  coma 
fuera  cosa  corriente.  Por  cierto  que  poco  faltó  j- 
ra  que,  hace  pocos  dias,  el  recaudador,  ayudar 
por  un  agente  de  policía,  mandase  á  la  cárcel I 
digno  ciundadano  don  Vicente  Abad. 

— ¿Que  dice  usted,  Tío  Lilíli ?  Pues  don  Vio-  i 
te  Abad,  ¿no  es  cuñado  del  señor  Alcalde  > 
Güines? 

— Sí;  pero  es  conservador,  y,  por  consiguien. 
no  hay  necesidad  de  oirle,  cuando,  para  pagar  1 
tributo  que  le  parece  ilegal,  pide  que  se  esperé 
la  resolución  de  una  instancia  dirigida  por  el  (•  | 
rnercio  de  Güines  á  la  Diputación  Provincial. 

■ — No  diga  usted  más,  Tio  Lilíli;  si  el  señor  Ahí 
es  conservador,  y  está  en  Güines,  no  crea  ese  seí: 
estar  en  G  üines,  sino  en  un  tris ;  porque  en  un  tris  - 
tan  todos  los  conservadores  que  están  en  Güin. 
Con  que,  hablemos  de  otros  asuntos. 

— Sabe  usted  que  se  eligió  la  nueva  Directii 
del  Casino  Español,  una  comisión  de  la  cual  hab 
á  felicitar  á  los  Excelentísimos  señores  Gobernad 
General  de  la  isla,  Gobernador  de  la  Provine!? 
Alcalde  Popular,  con  motivo  de  los  faustos suces'  i 
que  auguran  el  término  de  la  guerra,  habiendo  c-  | 
tenido,  como  siempre,  el  más  fino  y  cordial  reci¬ 
miento  de  dichas  Autoridades. 

— Ea,  pues  pasemos  á  los  espectáculos. 

— Mañana,  sábado,  el  señor  Pildain  represen-  ] 
rá  en  Tacón  el  interesante  drama  La  Malmeta'-  | 
al  mismo  tiempo  habrá  bufos  en  Pairet,  y  bah 
animados  en  Cervantes,  y  el  dia  9,  el  partido  h- 
ral  cursivo  celebrará  en  la  Caridad  del  Cerrrf 
segundo  aniversario  de  su  fundación. 

He  dicho. 


18S0. -Imprenta  de  la  Viuda  de  Soler  y  C?  Biela  40-Hatana. 


El  Angelito. 


DON  CIRCUNSTANCIAS. 
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SIGUE  LO  DE  LA  CARTA 

Todo,  en  este  mundo,  es  relativo  para  los  morta¬ 
ja,  entre  los  cuales  ya  no  coloco  yo  al  insigne  ¡Go- 
|in!,  porque  me  consta  que  ese  político  infatigable  se 
ímortalizó  dias  pasados  en  el  salón  de  aquella 
Jaridad,  donde  tan  poco  caritativamente  fué  sacri- 
fcado  el  ciudadano  Leal  en  el  año  de  gracia,  y  de 
esgracia,  de  1879. 

*  Así  es  que  todos  estamos  repletos  de  prevencic- 
es  contrarias  acosas  ó  personas,  según  las  compa- 
aciones  que  establecemos  con  otras  de  su  misma 
jpecie;  y  si  de  esto  puede  resultar  un  cargo  para 
ií,  lo  propio  les  sucederá  á  mis  adversario*:,  de 
uienes  diré,  sin  ambajes,  ni  rodeos,  ni  circunlo: 
pios,  ni  tiquis-miquis,  que  están  dando  pruebas 
p  una  parcialidad  verdaderamente  burda, 
i  Pero  hay  algo  más  en  mis  dichos  adversarios,  y 
:  que  ellos  aceptan  ó  rechazan  á  las  personas,  de 
3Z  en  cuando,  con  relación,  no  á  otras  personas, 
no  á  ellas  mismas,  según  los  diversos  puntos  de 
sta  que  éstas  ofrecen.  Por  ejemplo:  antes  de  la 
sion,  ó,  por  mejor  decir,  antes  de  la  lectura  de 
erta  carta,  creia  El  Triúnfulo  que  nada  se  perde- 
a  con  que  el  general  Martínez  Campos  no  volvie- 
á  ser  ministro;  pero  hubo  dicha  lectura,  y  desde 
itonces,  importa  poco  que  el  general  Martínez 
impos  continúe  asegurando  que  no  entiende  de 
dítica,  pues  el  periódico  citado  se  halla  dispues- 
á  decirle:  «Mire  usted,  general,  que  está  usted 
uivocado,  porque,  si  actualmente  hay  en  Euro- 
,  un  estadista  que  pueda  eclipsar  á  todos  los 
ros,  ese  es  usted».  , 


De  esto  se  desprende  que  hay  personas  que  va¬ 
rían  de  modo  de  ser  para  las  demás,  y  una  de 
ellas  es  la  del  general  Martinez  Campos,  á  quien 
El  Triúnfulo  derribó,  en  la  primavera,  del  pedes¬ 
tal  que  vuelve  á  concederle  en  el  verano.  ¿Porqué? 
Porque  ha  habido  dos  hombres  en  dicho  general; 
uno  el  de  antes  y  otro  el  de  después  de  la  lectura 
de  cierta  carta.  ¿Se  trata  del  de  antes?  Pues  El 
Triúnfulo  y  sus  camaradas  os  dirán  que  era  funes¬ 
to,  en  comparación  del  de  ahora.  ¿Se  trata  del  de 
ahora?  Pues  todos  los  libertoldos  convendrán  en 
que  tiene  actualmente  de  sagaz  todo  lo  que  de 
político  torpe  tenía  en  otro  tiempo. 

Y  como  los  libertoldos,  siempre  dominados  por 
la  pasión,  son  incapaces  de  concebir  una  gran  sim¬ 
patía,  sin  ponerla  en  frente  de  una  fuerte  antipa¬ 
tía,  la  predilección  con  que  han  llegado  á  mirar  al 
general  Martinez  Campos  camina  paralelamente 
á  la  tirria  que  profesan  al  señor  Cánovas  del  Cas¬ 
tillo.  Asi  es  que,  hasta  cuando  hablan  de  números, 
hay  que  recordar  lo  que  el  rey  Gustavo  III  de 
Suecia  contestó  á  un  cortesano  que  suponia  miras 
siniestras  en  otro:  «Tengo  entendido,  dijo  el  pru¬ 
dente  monarca,  que  sois  acérrimo  enemigo  del 
hombre  á  quien  estáis  acusando,  y  no  puedo  dar 
crédito  á  vuestras  palabras.  Id,  pues,  á  reconcilia¬ 
ros  con  él,  y,  si  después  de  eso,  insistís  en  acusarle, 
será  muy  distinto. 

Efectivamente:  ¿qué  caso  se  puede  hacer  de  los 
reparos  que  pongan  al  actual  presupuesto  los  que 
ven  con  tan  malos  ojos  cuanto  concierne  al  actual 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  Cerca  tene¬ 
mos  una  prueba  del  criterio  libcrtoldo  en  los  arit¬ 
méticos  asuntos  que  con  la  política  se  rozan.  Com¬ 
batiendo  El  Triúnfulo  al  consecuente  ciudadano 
español  que  hoy  desempeña  la  Contaduría  del  ha¬ 
banero  Municipio,  le  ha  echado  en  cara  su  histo¬ 
ria  de  treinta  años,  historia  muy  gloriosa  por 
cierto,  como  si,  de  todas  maneras,  las  cuestiones  de 
cargo  y  data,  ó  de  debe  y  haber,  tuvieran  conexión 
alguna  con  las  puramente  políticas.  De  donde  se 
deduce  que,  á  ser  otro  el  descubridor  de  los  frau¬ 
des  de  que  ya  está  enterado  el  público,  tal  vez  El 


Triúnfulo  y  sus  camaradas  hubieran  convenido  en 
que  dos  y  dos  eran  cuatro;  pero  han  reparado  en  los 
últimos  treinta  años  del  hombre  que  ajusta  las 
cuentas,  y  dicen:  «Todo,  ménos  conceder  que  los 
números  tengan  lógica  cuando  pasan  por  la  pluma 
de  ese  ciudadano». 

En  vista  de  esto,  bien  debia  esperarse  que,  aun¬ 
que  el  actual  presupuesto  fuese,  como  lo  es,  mucho 
más  bajo  que  el  que  nos  hubiera  dado  el  anterior 
Ministerio,  los  liba-toldos  lo  viesen  al  revés,  para 
lo  cual  tenían  una  doble  razón,  y  era  la  de  que, 
tanto  como  les  era  simpático  el  general  Martinez 
Campos,  tenía  para  ellos  de  antipático  el  señor 
Cánovas  del  Castillo.  Y  si  bien  es  cierto  que,  cuan¬ 
do  de  números  se  trata,  difícilmente  podrá  desfi¬ 
gurarse  la  verdad,  entiéndase  que  eso  les  importa 
muy  poco  á  los  que  saben  que  sus  amigos  pecan 
de  inexpertos,  razón  por  la  cual  hay  la  completa 
seguridad  de  hacerles  comulgar  con  ruedas  de 
molino. 

Se  me  dirá  que  aquellos  á  quienes  su  digno  Pre¬ 
sidente,  don  José  María  Galvez,  calificó  de  inex- 
pa-los  hará  cosa  de  un  año,  han  podido  aprender 
algo  desde  entonces,  dejando  de  ser  lo  que  eran; 
pero  eso  no  es  exacto,  pues  El  Triúnfulo,  cuya 
competencia  en  ese  particular  nadie  debe  poner  en 
tela  de  juicio,  al  ponderar  el  último  domingo  á  sus 
correligionarios  las  ventajas  que  reportarían  de  con¬ 
currir  á  la  Caridad  del  Cerro,  á  celebrar  el  segun¬ 
do  aniversario  de  una  poco  piadosa  fundación,, 
volvió  á  llamarles  inexpertos,  confirmando  el  mote 
que  en  el  año  anterior*  les  había  puesto  don  José- 
Maria  Galvez;  y  cuando  el  hecho  ha  pasado  sin 
protesta  de  ninguna  clase,  fuera  de  duda  está  que, 
los  que  tal  calificación  reciben  de  sus  directores^ 
créen  merecerla. 

Y  en  verdad,  dicho  sea  entre  paréntesis,  que  el 
apodo  debe  ser  á  propósito  para  avivar  la  pasión 
política  en  el  gremio  libertoldo,  puesto  que  se  ob_ 
serva  que,  siempre  que  don  José  María  Galvez,  ó 
El  Tnúnfulo,  tienen  necesidad  de  entusiasmar  á 
sus  amigos,  les  llaman  inexpertos.  ¿Porqué  será? 
Yo  no  lo  sé;  pero  estoy  esperando  ver  el  mejor  día. 
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numer  Jos  a  los  soldados  de  ese  regimiento,  y  A  fe 
■]ue  no  me  desagra  1  iría  el  poder  presenciar  una 
lista  pasada  en  esta  tai  ma:  / In experto  número  uno! 
— ¡Presente! — ;  I\  .roerte  número  dos! — ¡Servidor 
de  usted! — ¡Inexperto  número  tres! — ¡Está  con 


.  .  número  cuatro!-; Aquí  está!  <fc. 

Entre  tamo,  como  El  Triúnfulo  y  sus  ayudantes 
-aben  con  quién  hablan,  no  tienen  inconveniente 
alguno  en  desfigurarlo  todo,  y  Aun  en  clasificarlo 
á  su  antojo,  sin  ne  esi.lad  de  desfigurarlo,  pues 
segúritos  están  de  que,  cnanto  ellos  digan,  ha  de 
ser  ciegamente  acata  l  >  por  todo  el  que  se  precie 
de  .  '  .  Asi,  o:  tivamente,  lo  estamos  pal¬ 

pando  en  el  juicio  que  sobre  los  presupuestos  emi¬ 
ten  o!  ¡ta  lo  por:  i:  ■  y  sus  referidos  ayudantes. 
Y  si  no,  á  la  prueba. 

Teii^o  á  la  vi-ta  los  dictámenes  de  la  cé¬ 
len:-  '.m  -  n  do  Reformas,  entre  los  cuales 
figura  ei  de  tributación,  que  fué  aprobado  por 
?o  1  s  ;  .<  vocales,  m.nos  el  señor  Jorrin.  De  modo 
que  eso  i:  t  imen  de  tributación,  bien  acogido  por 
el  gen  'ral  Martínez  Campos,  y  defendido  por  el 
anterior  Ministro  de  Ultramar,  seüor  Albacete, 


mereci  ó  ¡a  aquiescencia  de  reformistas  tan  poco 
s:sp  para  E’  Triúnfulo,  y  sus  activos  ayu- 

’  -  como  deben  serlo  el  señor  Bueno  (¡Bueno!), 

Prendergasf.  >  .Magnifico!  i,  Daban  (¡Excelente!), 
Apezt  'guia  (¡Soberbio!),  Bernal  (¡Digo,  digo!), 
Porte,  .lo  v¡  Aprieta!)  y  Martínez  Campos  (don 
Miguel)  (¡Inmej  i  He  dicho  paco,  ¡ineom- 
parable!) 

,  P  t-s  bien:  el  presupuesto  recomendado  por  esos 
e.'a:::m:  -t  .-.  que  se  en  neutra  en  la  página  24  del 
uaderno  en  que  se  imprimió,  es  de  $39.044,550, 
sin  contar  con  los  $9.600,000  que  ha  costado  la 
ilti  ..  .  guerra,  y,  como  es  fácil  verlo,  esas  partidas 
sumaias,  arrojan  nn  total  de  $48.644,550,  ó  sea 
unos  cinco  millones  de  pesos  más  que  las  que 
componen  el  actual  presupuesto. 

No  se  necesita  más  dato  que  éste  para  conseguir 
pue  la  gente  sensata  se  ria  de  los  declamadores, 
pie  suponen  que  el  Ministerio  Cánovas  del  Casti- 
11o  n  h  querido  ser  tan  considerado  con  nuestros 
colsillo  como  hubiera  podido  serlo  otro  presidido 
.  or  el  general  Martínez  Campos;  pero  El  Triún¬ 
fulo,  y  sus  ayudantes,  no  escriben  para  esa  gente, 
-ino  para  los  inexpertos,  y  es  claro,  corno  los  inex¬ 
pertos  tienen  que  tragar  cuanto  les  digan  sus  direc¬ 
tores,  tan  pronto  como  éstos  dicen  que  el  actual 
presupuesto  es  de  cuarenta  y  tres  millones,  aque¬ 
llos  exclaman:  ¡qué  abominación!  Pero  cuando  lue¬ 
go  se  les  dice  que  el  presupuesto  del  general  Mar¬ 
tínez  Campos,  aprobado  por  el  otro  Martínez 
Campos  (don  Miguel),  y  por  Bernal,  y  por 
P.ríuondo,  &,  &,  era  cinco  millones  más  caro  que 
•1  presente,  como  ellos  han  recibido  la  consigna  de 
electrizarse,  necesitan  hacerlo,  arrojando  chispas 
por  los  ojos,  y  dan  lo  una  especie  de  redoble,  que 
t  il  parece  el  murmullo  de  aprobación  con  que  re¬ 
ciben  la  noticia.  Es  claro:  el  general  Martínez 
Campos  ba  leido  una  carta  de  las  que  no  podía 
leer  el  señor  Cánovas  del  Castillo:  ergo,  aunque  el 
primero  duplicase  el  presupuesto  y  el  segundo  lo 
rebajase  á  la  mitad,  todavía  los  inexpertos  tendrían 
que  reconocer  las  ventajas  económicas  que  hubié¬ 
ramos  conseguido  con  la  continuación  del  anterior 
Ministerio. 

Ahora  que  me  acuerdo,  falta  un  dato,  que  voy 
á  suministrar  á  El.  Triúnfulo  y  á  sus  ayudantes, 
para  que  puedan  entusiasmar  á  su  gente. 

He  dicho  antes  que  el  presupuesto  de  Martínez 
Campos,  no  contando  con  los  gastos  de  la  última 
guerra,  era  de  $39.044,550,  y  confieso  que  omití 
algo;  porque  la  Comisión  de  Reformas,  cuyo  dictá- 
men  fué  tan  bien  acogido  en  las  altas  regiones 
oficiales,  dijo  que,  sobre  los  treinta  y  nueve  millo¬ 


nes  y  pico  que  se  fijaban  para  todos  los  gastos  (sin 
contar  los  del  ejército  expedicionario,) se  necesita¬ 
rían  otros  cuatro  millones, los  cuales  se  obtendrían 
i  par  virtud  de  mejoras  realizables  en  la  pública 
administración,  que  era  hasta  donde  podían  llegar 
los  espíritus  parlantes,  cuanto  más  los  espíritus 
I  reformistas. 


i 
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Digo  esto,  porque,  si  Alguien  se  hiciera  la  ilusión 
de  que  la  tal  economía  de  los  cuatro  millones  de 
pesos  en  la  administración  pudiera  ser  realizada 
por  el  ministerio  Martínez  Campos,  fuese  cual  fuese 
¡a  procedencia  del  iluso,  no  vacilaría  yo  en  aconse¬ 
jarle  que  asistiese  á  las  reuniones  de  la  Caridad  del 
Cerro,  en  losdiasen  que  se  luce  ¡Govin!;  de  lo  cual  re¬ 
sulta  que  el  presupuesto  total  que  los  libertoldos  hu¬ 
bieran  preferido  al  de  ahora,  no  era  de  $48.644,550, 
sino  de  cuatro  millones  más, ósea,  de  cerca  de  diez 
millones  de  pesos  superior  al  del  señor  Cánovas  del 
Castillo,  que  tan  terriblemente  se  les  ha  indigesta¬ 
do.  Esto  es  lo  que  se  llama'  entender  de  reformas 
económicas,  como  entiende  de  política  el  general 
Martínez  Campos. 

Eso  sí,  en  cuanto  cayó  el  Ministerio  Martínez 
Campos,  y  se  formó  el  de  Cánovas  del  Castillo,  va¬ 
nó  la  conducta  de  muchos  diputados;  tanto  que  los 
señores  Bernal,  Portuondo,  el  incomparable  don 
Miguel  y  demás,  se  decidieron  á  hacer  una  gran 
campaña  contra  el  nuevo  Gobierno,  considerando 
que  la  cuestión  era  de  personas,  y  que  en  ella  esta¬ 
ba  grandemente  interesado  el  bien  de  la  Patria. 
Pero  asunto  ese  éste  que  requiere  artículo  aparte, 
y  así  lo  dejaré  para  la  semana  que  viene. 


SOÑABA  EL  CIEGO  QUE  VEIA.... 

Nada  nos  prueba  tanto  los  apuros  de  El  Triún¬ 
fulo,  como  el  ver  las  armas  de  que  ese  ariigido 
colega  echa  mano  para  combatir  al  partido  de  la 
Union  Constitucional. 

Una  de  esas  armas  es  la  de  la  cuestión  de  proce¬ 
dencia,  que,  como  con  razón  lo  ha  dicho  La  Voz 
de  Cuba ,  pertenece  al  género  vedado,  y,  como  lo 
entiendo  yo,  revela,  no  sólo  una  perversidad  sin 
ejemplo,  sino  también  una  impotencia  tan  singu¬ 
lar  en  quien  se  decide  á  manejarla,  que  lo  que  vie¬ 
ne  á  inspirar  es  un  profundo  sentimiento  de  lás¬ 
tima. ..y  me  excedo.  * 

Cónstale  bien  al  asendereado  cofrade  que,  entre 
los  conservadores  de  Cuba,  no  hay  uno  que  piense 
en  la  procedencia  de  aquellos  á  quienes  ha  de  ha¬ 
cer  depositarios  de  su  confianza.  Digo  más:  creo 
sinceramente  que,  si  á  alguien  le  trabaja  eso  de  la 
procedencia,  es  á  El  Triúnfulo ,  como  que  de  ello 
vive;  pero  entonces,  se  dirá,  ¿porqué  ese  periódico 
ha  de  echar  sobre  otros  la  carga  de  sus  pecados?  A 
lo  cual  contestaré  yo  mismo,  diciendo:  «Porque  se 
ahoga,  el  pobrecito,  y  ya  se  sabe  que  todo  el  que 
en  su  posición  se  vé,  tiene  licencia  para  agarrarse 
á  lo  primero  que  encuentre». 

Otra  de  las  armas  esgrimidas,  ahora,  por  El 
Triúnfulo  contra  la  Union  Constitucional,  es  la  de 
suponer  que  el  p>artido  que  tal  «.nombra  lleva  está 
dividido,  desde  que  empezó  á  ver  la  luz  un  sema¬ 
nario  político  que  se  tituló  El  Heraldo  de  Jaruco, 
el  cual  semanario,  suponiéndose  defensor  del  pro¬ 
grama  de  la  Union  Constitucional,  que  nadie  ha 
quebrantado,  sigue  llamándose  unionista,  por  más 
que  en  producir  la  división  del  partido  á  que  asegu¬ 
ra  pertenecer  haya  hecho  esfuerzos  de  inutilidad 
notoria. 

En  esto  voy  á  detenerme  un  rato,  aunque  el 
asunto  no  lo  merezca,  y  comenzaré  preguntando: 
¿Dónde  se  ha  visto  nunca  que  los  individuos  que 
se  afilian  en  un  partido  crean  tener  derecho  á  obrar 
con  la  independencia  con  que  lo  ha  hecho  el  direc¬ 


tor  de  El  Heraldo?  Hago  esa  pregunta,  porque  [L 
dicho  señor,  perteneciendo  á  una  Junta  Directiva 
en  la  cual  se  aceptó,  no  ha  mucho  tiempo,  cierta!  í 
candidatura,  para  llenar  una  vacante  en  la  Dipu¬ 
tación  Provincial,  hizo  luego  la  guerra  al  candidatc 
elegido,  para  lo  cual  se  fundó  en  que,  no  habiendo 
él  asistido  A  la  Junta  en  que  se  acordó  la  tal  can¬ 
didatura,  ninguna  obligación  tenía  de  seguir  A  sus 
compañeros  (1). 

Y  bien,  lectores  míos,  declaro  que,  en  mi  humil¬ 
de  opinión,  El  Heraldo  es  un  periódico  bien  escri¬ 
to,  y  como  está  redactado  por  el  hombre  que  ha 
soltado  A  la  faz  del  universo  laheregía  política  de 
que  acabo  de  hacer  mención,  de  ello  deduzco  que 
se  puede  saber  hablar  ó  escribir  con  algún  primor,  ' 
entendiendo  de  política  ménos  que  el  general  Mar¬ 
tínez  Campos,  que  es  cuanto  hay  que  decir. 

En  efecto.  ¿Dónde  se  habrá  visto  eso  de  que,  el 
que  pertenece  á  la  Junta  Directiva  de  un  partido, 
puede  obrar  contra  los  acuerdos  de  la  misma?  Esto 
es  tan  pueril,  tan  parvulesco,  que  sólo  en  la  infan¬ 
cia  de  la  vida  política  de  las  humanas  sociedades 
puede  concebirse.  Lo  que  en  todas  partes  hace  hoy 
un  hombre  de  partido,  cuando  ocurren  casos  como 
el  de  que  se  trata,  es  provocar  nueva  Junta,  para 
demostrar  que  el  acuerdo  tomado  en  la  anterior  es 
insostenible,  por  la  incapacidad  legal  del  candida¬ 
to;  pero  no  haciendo  eso,  y  permitiendo  que  los 
electores  abandonen  sus  quehaceres  para  llenar  el 
deber  que  la  Junta  de  su  partido  les  ha  impuesto, 
no  hay  más  remedio  que  acatar  lo  que -A  todo  cuer¬ 
po  colectivo  ordenan  las  leyes  de  la  disciplina,  pues 
el  obrar  de  otro  modo,  sólo  pasando  por  puerilidad 
puede  dejar  de  llamarse  barrabasada. 

Consecuencia  lógica:  desde  que  el  hoy  director 
de  El  Heraldo  proclamó  la  original  doctrina  de 
que  él  podia  prescindir  de  los  acuerdos  de  la  Jun¬ 
ta  Directiva  del  partido  en  que  figuraba,  y  hacer 
de  su  capa  un  sayo,  se  separó  voluntariamente  de 
aquel  partido.  Este  debió  decir:  «Yaya  usted  con 
Dios,  amigo»,  y  si  no  lo  ha  dicho  todavía,  ménos 
parte  creo  yo  que  en  ello  ha  tenido  su  voluntad 
que  su  pereza,  sin  embargo  de  que,  harto  han  di¬ 
cho  ya  sobre  el  particular  los  periódicos  que  lo  re¬ 
presentan,  como  lo  haré  ver  más  tarde. 

No  contento  con  dicha  falta  de  consecuencia  y 
de  subordinación,  el  sugeto  aludido  dió  después  á 
luz  un  periódico  que  se  supuso  órgano  de  la  Union 
Constitucional;  pero  que  desde  el  primer  instante 
mostró  estar  en  desacuerdo  con  los  demás  repre¬ 
sentantes  que  ese  partido  tenía  en  la  prensa;  tanto 
que  prestó  motivo  á  El  Triúnfulo,  y  á  todos  los  de¬ 
más  periódicos  libertoldos  de  la  Isla,  para  decirque 
la  Union  Constitucional  se  hallaba  dividida.  ¿Es 
esto  sério?  ¿Puede  hacerse  con  sinceridad?  Pues  si 
es  así,  consuélese  el  general  Martinez  Campos,  á  ■ 
quien  tengo  el  gusto  de  hacer  saber  que,  por  poco 
que  él  entienda  de  política,  puede  dar  en  ella 
quince  y  falta  al  director  de  El  Heraldo. 

En  cuanto  á  El  Triúnfulo,  que  tantas  cosas  ha 
dicho  sobre  la  división  del  partido  de  la  Union 
Constitucional,  voy  á  hacerle  una  observación,  á  la 
cual  sé  de  antemano  que  no  contestará,  porque  ese 
colega  ostenta  sus  psicológicas  facultades  no  con¬ 
testando  jamás  á  las  cosas  incontestables,  y  hace 
bien,  puesto  que  eso  le  libra  de  muchas  penas,  y  hé 
aquí  esa  observación.  Suponiendo  que  un  indivi¬ 
duo  de  su  comunión  se  creyera  autorizado  para 


(1)  Se  me  dirá  que  el  señor  Galarza  votó  en  la  Diputa¬ 
ción  Provincial  con  el  director  de  El  Heraldo,  y  es  cierto; 
pero  el  señor  Galarza,  que  creyó  obrar  en  justicia,  no  ha 
sostenido  después  la  desorganizadora  doctrina  de  que  los 
acuerdos  de  una  Junta  no  obligan  á  todos  sus  miembros. 
Al  contrario:  puede  asegurarse  que  rechaza  esa  chocante 
doctrina. 


N.  de  D.  C. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


263 


jbrar  con  absolutaindepeñdencia  déla  Junta  Mag¬ 
ia,  y  qne,  además,  publicase  un  periódico  que  se 
insiera  en  pugna  con  los  demás  órganos  de  dicha 
¡omunion,  pregunto:  ¿qué  haria  el  mencionado  co- 
ega?  ¿Seguiría  teniendo  por  correligionario  al  que 
;al  hiciese?  No  por  cierto:  El  Triúnfulo  le  tendría 
lor  espontáneamente  separado  de  su  partido, 
lunqne  el  que  tal  hiciera  se  llamase  ¡Govin!  Y 
nendo  esto  claro,  ¿porqué  hade  haberse  empeñado 
2I  tal  colega  en  suponer  dividido  al  partido  de  la 
Union  Constitucional,  en  vista  de  la  extraña  con¬ 
ducta  del  director  de  El  Heraldo? 


Yaya  otra  pregunta.  Por  grande  que  fuese  la 
estimación  en  que  el  partido  de  la  Union  Consti¬ 
tucional  tuviese  al  hoy  director  de  El  Heraldo,  no 
creo  que  desmerezca  la  en  que  el  partido  libertoldo 
tiene  el  ciudadano  ¡Govin!  Eso  se  cáe  de  su  peso, 
y,  sin  embargo,  suponiendo  que  este  señor  hiciera 
con  sus  actuales  amigos  lo  que  el  director  de  El 
Heraldo  ha  hecho  cotí  los  constitucionales,  ¿cree¬ 
rla  por  ello  El  Triúnfulo  que  habia  entrado  la  di¬ 
visión  en  el  gremio  libcrtoldo?  De  ninguna  manera. 
Seguro  estoy  yo  de  que  el  citado  colega  recordaría 
el  proverbio,  utilizable  para  todos  los  partidos, 
que  dice  que  por  un  garbanzo  ménos  nunca  deja 
[de  ponerse  la  olla;  pero' entonces,  no  puede  El 
Triúnfulo  suponer  destrozado  al  partido  de  la 
Union  Constitucional,  porque  le  falte  el  director 
de  El  Heraldo,  cuando  tendría  por  unido  y  com¬ 
pacto  al  gremio  libcrtoldo,  aunque  le  faltase  ¡Govin! 
Y  siendo  esto  innegable,  ¿cómo  puede  el  colega 
violentarse  hasta  el  extremo  de  afirmar  lo  que  no 
entra  en  sus  libros? 

¡Ay!  es  que  los  que  viven  de  ilusiones  dicen  que 
El  Heraldo  mantiene  el  programa  de  la  Union 
Constitucional,  cosa  imposible  para  el  Diario  de  la 
Harina,  porque  es  de  una  sociedad  anónima,  y  pa¬ 
ra  La  Voz  de  Cuba,  porque  es  absolutista,  y  para 
Don  Circunstancias,  porque  es... Don  Circuns¬ 
tancias. 

Vamos  por  partes.  El  Diario  será  de  una  socie- 
'  dad  anónima;  pero  esa  sociedad  tiene  espíritu 
■  conservador,  y  conservador  es  el  citado  periódico, 
que  desde  el  primer  momento  defendió  los  ideales 
del  partido  de  la  Union  Constitucional .  La  Voz 
j  de  Cuba  podrá  decir  loque  quiera  del  liberalismo, 
que  verdaderamente  está  haciendo  muchos  dispa- 
rates  en  diferentes  países;  pero  aceptó  también  el 
programa  de  la  Union  Constitucional,  y  no  ha  de¬ 
jado  de  defender  á  ese  partido.  En  cuanto  á  Don 
¡j  Circunstancias,  todo  el  mundo  sabe  que,  al  pre- 
f  sentarse  en  la  palestra,  no  quiso  afiliarse  en  ningún 
i  partido  de  los  de  esta  tierra;  pero  soltó  el  gremio 
j  hbertoldo  la  careta,  proclamando  la  cosa  rara,  y 
;  entonces  ya  no  vaciló  Don  Circunstancias  en 
j  ponerse  al  servicio  de  la  Union  Constitucional 
porque  creyó,  y  sigue  creyendo,  que  todos  los 
i  buenos  ciudadanos  cualesquiera  que  sean  los 
principios  que  profesen,  deben  unirse  para  com¬ 
batir  á  los  que  esa  cosa  proclaman.  Además,  ¿hay 
liberales  aquí,  para  que  Don  Circunstancias 
pudiera  hacer  buenas  migas  con  ellos?  ¡Bonitos 
liberales  son  los  que  dicen  á  los  que  creen  extran¬ 
jeros  que  se  vayan  á  hablar  á  su  tierra,  y  piden  el 
destierro  de  los  escritores  que  les  estorban,  y  sos¬ 
tienen  que  un  alcalde  puede,  no  sólo  allanar  la 
casa  de  un  ciudadano,  sino  prender  á  éste  y  tener¬ 
le  doce  dias  en  un  calabozo,  sin  la  correspondiente 
formación  de  causa!  Los  que  esos  hacen,  sólo  han 

podido  titularse  liberales .  para  burlarse  del 

adjetivo. 

Queda,  con  todo,  en  pié  la  cuestión  del  programa 
de  la  Union  Constitucional.  ¿Se  cumple,  ó  no  se 
cumple  ese  programa?  Claro  es  que  sí,  como  lo  de¬ 
mostraré  en  otro  artículo,  por  haberme  ya  salido 
éste  un  poco  largo;  pero,  entre  tanto,  queda  fuera 


de  discusión  la  verdad  de  que  hay  en  la  Habana 
tres  periódicos:  El  Diario  de  la  Marina,  La  Voz 
de  Cuba  y  Don  Circunstancias,  que  representan 
las  ideas  del  gran  partido  de  la  Union  Constitu¬ 
cional,  los  cuales  niegan  que  El  Heraldo  pueda 
hablar  á  nombre  de  ese  partido.  Así  lo  ha  mani¬ 
festado  implícitamente  el  Diario  de  la  Marina  en 
varias  ocasiones:  así  lo  ha  dicho  con  toda  claridad 
La  Voz  de  Cuba,  y  asi  lo  entien  le  Don  Circuns¬ 
tancias. 

Pero  acaso,  ¿sigue  El  Triúnfulo  sosteniendo  lo 
que  antes  suponía  creer  en  este  punto? 

Estas  palabras  suyas  son  la  ruejo»-  respuesta  que 
puede  darse  á  mi  interpelación:  «Así,  pues,  si  El 
Heraldo  desea  conservar  su  importancia,  y  no 
perder  la  legítima  influencia  que  ha  conquistado, 
tendrá  que  formar  otro  partido». 

Conque...  se  desvanecieron  las  ilusiones  de  El 
Triúnfulo.  El  director  de  El  Heraldo  debe  formar 
otro  partido,  y  lo  formará,  conservando  así  su  im¬ 
portancia  y  su  influencia  en  el  nuevo  bando,  cuyos 
adeptos,  si  son  nones,  no  llegarán  á  tres,  y  buen 
provecho. 


DE  GUIÑES. 

Amigo  Don  Circunstancias:  el  rematador  del 
arbitrio  de  bebidas  sigue  fiscalizando;  pero,  des¬ 
pués  de  haber  detenido  y  querido  apear  en  una 
alcaldía  de  barrio  una  pipa  de  líquido,  lia  bajado 
un  poco  el  diapasón,  á  consecuencia  de  la  oferta  de 
reclamación  de  daños  y  perjuicios  que  le  hizo  el 
dueño.  Esto  prueba  que  dicho  señor  es  un  liber- 
toldino  incompleto,  puesto  que  todavía  teme  que 
las  leyes  puedan  alcanzar  al  pueblo  de  Güines,  lo 
que  no  pasa  por  el  magín  de  los  otros. 

Dígalo,  si  no,  el  Ayuntamiento  de  esta  villa,  que 
hace  lo  que  le  dá  la  gana,  sin  haber  quien  se  lo 
impida.  Sí  señor,  aquí  hay  un  semanario  que  pu¬ 
blicó  la  Ley  de  Presupuestos,  tomándola  de  la 
Gaceta,  de  donde  se  infiere  que  ningún  concejal 
ignora  la  existencia  de  dicha  Ley,  á  pesar  de  lo 
cual,  el  Municipio  acordó  dias  pasados  desestimar 
la  instancia  presentada  por  el  Comercio  contra  el 
ya  célebre  arbitrio. 

Cierto  es  que,  para  ello,  se  fundó  en  que,  ha¬ 
biendo  una  ley  Municipal  que  autoriza  la  creación 
de  arbitrios,  no  son  atendibles  las  razones  de  los 
reclamantes;  p>ero  ¿no  verán  los  concejales  que  la 
citada  autorización  ha  quedado  anulada  por  una 
Ley  posterior,  que  es  la  de  Presupuestos?  Se  nece¬ 
sita  ser  muy  inexperto,  ó  estar  muy  seguro  de  la 
impunidad,  para  obrar  como  lo  hacen  los  domina¬ 
dores  de  Güines. 

Del  atropello  de  que  hace  poco  fué  víctima  el 
honrado  conservador  don  Vicente  Abad,  entiende 
ya  este  juzgado;  pero  no  se  lo  diga  usted  á  Ei  Triún¬ 
fulo,  que,  como  defensor  délos  atropellos,  pondría 
el  grito  en  el  cielo,  á  la  sóla  idea  de  que  en  Güines 
pudiera  haber  garantías  individuales  para  los  con¬ 
servadores. 

Volviendo  al  Municipio,  diré  á  usted  que  éste 
ha  expuesto  al  púTlico,  desde  el  dia  5,  las  listas  de 
los  electores  sorteables  para  vocales  de  la  Junta 
Municipal,  y  que  si  no  hizo  eso  antes  de  finalizar 
ct  primer  mes  del  año  económico  (artículo  6-í  de  la 
Ley  Municipal)  fué  por  habérselo  impedido  sus 
ocupaciones. 

En  cambio,  amigo  Don  Circunstancias,  la  tal 
lista  está  de  tal  modo  basada  en  las  prácticas  del 
nepotismo,  que  no  debería  llamarse  lista  de  electo¬ 
res  de  Güines,  sino  lista  de  parientes  de  los  conce¬ 
jales.  Hay  de  todo:  padres,  suegros,  tios  y  ¡hasta 
primos!  Por  de  contado,  el  artículo  62,  parráfo  2? 
de  la  ley,  exceptúa,  para  los  cargos  de  vocales  de 
la  Juuta  Municipal,  á  los  parientes  de  los  conceja¬ 


les;  pero,  ¿qué  importa?  Eso  sería  bueno  para  un 
pueblo  donde  hubiera  obligación  de  respetar  las 
leyes;  pero  no  para  aquí,  donde  se  hace  lo  que  se 
quiere.  Por  eso.se  ha  olvidado  incluir  en  las  listas 
á  algunos  dueños  de  establecimientos,  porque  ios 
conservadores  hacen  tanta  falta  en  el  Ayuntamien¬ 
to  como  los  perros  en  misa,  y  sobre  todo,  porque 
entre  los  conservadores  y  los  parientes,  ¿qué  buen 
libcrtoldo  no  prefiere  á  los  últimos? 

Tengo  entendido  que  se  ha  reclamado;  pero  ¿á 
quién?  ¿Hay  Diputación  Provincial?  Sí;  pero  no 
debiendo  esta  Corporación  reunirse  hasta  dentro 
de  algunos  meses,  es  como  si  no  la  hubiera,  toda 
vez  que  la  resolución  del  asunto  de  la  lista,  así 
como  la  de  la  representación  de  este  Comercio  con¬ 
tra  el  arbitrio  sobre  las  bebidas,  son  cosas  que  han 
de  despacharse  pronto. 

En  fin:  usted  me  dirá  si  tenemos  ó  no  tenemos 
Diputación,  para  saberlo,  y  entre  tanto,  le  adverti¬ 
ré  qne  los  Voluntarios  han  vuelto  á  dar  por  unos 
dias  la  guardia  de  la  Cárcel,  volviendo  luego  los 
Municipales  á  encargarse  de  ella,  y  mediando,  con 
tal  motivo,  preguntas  y  respuestas  que  no  conviene 
que  lleguen  á  oidos  de  El  Triúnfulo,  á  quien  pres¬ 
tarían  asunto  para  lanzar  un  quejido  lastimero  so¬ 
bre  la  falta  de  armonía  de  nuestras  autoridades. 

La  Camelini  asegura  que  ya  no  hace  caso  de 
Don  Circunstancias,  y  hablando  luego  con  el 
director  de  Et  Heraldo,  dice:  «Para  nosotros  sois 
judío  errante,  que  vagais  de  partido  en  partido, 
persiguiendo  un  ideal. ..sólo  vuestro,  sin  realizarlo 
nunca,  y  que  nos  dejais,  transeúnte,  el  recuerdo 
amargo  de  vuestra  deserción)». 

¡Vea  usted  cómo  lo  ponen,  después  de  ver  que 
no  les  ha  servido  tanto  como  ellos  pensaban!  Tan 
triste  es  esto  como  alegre  el  poder  yo  decirle  á 
usted  que  el  premio  de  los  200,000  se  repartió  úl¬ 
timamente  entre  nuestros  convecinos.  Con  que, 
claro,  en  la  gloria  siempre  su  amigo  y  correligio¬ 
nario 

El  Angelito. 


POETAS  HISPANO  AMERICANOS. 


A  UNA  NARIZ  PEQUEÑA. 

¡Oh,  nariz!  ¡que  dolor!  ¡qué  desencanto! 

¿En  dónde  estás,  mi  bien,  que  no  te  encuentro? 
¿Te  escondes  del  misterio  bajo  el  manto? 

¿O  te  has  desarrollado  para  adentro? 

¿Eres,  acaso,  imágen  en  el  mundo 
De  la  dicha,  fantástica  quimera? 

¿Eres  ahogada  voz  de  lo  profundo, 

O  suspiro  de  pena  pasajera? 

No  hay  mirada  que  encuentre  tu  volúmen, 

Ni  anteojo  que  tus  límites  señale, 

Ni  olor  que  te  subleve,  ni,  en  resúmen. 

Pañuelo  que  te  busque  y  no  resbale. 

De  tí  puede  decirse,  hablando  á  gritos, 

Contra  todos  los  sabios:  «No  hace  sombras». 

A  tí  puede  aplicártese  el  «¡benditos 
Los  ojos  que  te  ven!»  cuando  te  nombras. 
Recuerdo  de  nariz,  te  dicen  unos, 

Proyecto  narigal,  otros  te  llaman . 

Más  tú  anulas  sus  dichos,  y  los  tunos, 

Huyen  corridos:  en  desierto  claman. 

¡Oh,  nariz  sin  igual!  Yo  tu  existencia 

Reconozco  humillado,  y  te  saludo . 

«Ver  y  creer»  implica  inexperiencia . 

No  te  he  visto  jamas;  pero  no  dudo. 

Tú  existes,  tú  eres  real,  está  probado, 

Aunque  lo  nieguen  muchos  con  empeño . 

¡Ah!  ¡Quién  supiera,  al  ménos,  de  qué  lado 
I  Te  se  puede  mirar  sobre  tu  dueño! 

:  Martin  Coronado.  ( Argentino .) 


i  Se  escapó  la  presa  ! 


— Ahora,  amigos  míos,  vamos  á  recoger  estos  trastos  y  á  ponernos  á  trabajar,  que  ya  es  tiempo. 


266 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


DATOS 

Volverán  las  oscuras  golondrinas 
De  tu  balcón  sus  nidos  á  colgar,  »!í, 
ha  dicho  Gustavo  Bequer,  aquel  á  quien  yo  llamo 
el  hombre  de  la  inspiración  espontánea,  el  artista 
de  la  naturaleza,  y.  aunque  nada  de  golondrinas 
ni  de  golondr::.  *s  tengan  los  representrntes  del 
pueblo,  esos  encanta  lores  versos  que  acabo  de  ci¬ 
tar  me  sugieren  esta  pobre  parodia: 

Volverán  los  proba  los  oradores, 

En  ruda  lid  sus  fuerzas  á  ensayar, 
parodia  rae  no  p  íe  le  pasar  adelante;  porque,  si 
las  golondrinas  de  que  habla  Bequer  no  se  halla¬ 
ban  en  es: ;  lo  de  volver  á  las  andadas,  nuestros 
representantes,  si,  volverán  á  la  tribuna,  todos,  ó 
casi  todos  los  que  en  ella  se  han  distinguido,  y, 
para  .  .  lo  eso  suceda,  conviene  que  algunos  se¬ 
pan,  tan  bien  como  las  golondrinas,  lo  que  han  de 
llevar  en  el  pico. 

No  estoy  yo  por  el  prurito  de  envenenar  las 
cuestiones;  pero  si  por  hacer  lo  que  hagan  mis  ad- 
•  y  bajo  este  ¡onuepto,  aun  tratándose  de 
aquellos  de  los  representantes  conservadores  que 
han  merecido  mis  humildes  aplausos,  por  la  fide¬ 
lidad  que  han  guardado  á  la  causa  que  prometie¬ 
ron  d<  he  de  dirigirles,  amable  y  cariñosa¬ 

mente,  el  cargo  de  no  haber  devuelto  al  partido 
de  Labra  los  tremendos  golpes  por  ese  señor  ases¬ 
tados  al  nuestro. 

Por  cierto  que  no  es  sólo  Labra  quien  gratuita¬ 
mente  supone  que  los  conservadores  de  aquende 
propendemos  al  coloniaje,  lo  que  equivale  á  acu¬ 
sarnos  de  combatir  la  legalidad  existente,  puesto 
que  la  existente  legalidad  y  el  coloniaje  son  cosas 
muy  opuestas.  El  Triúnjulo  y  sus  ayudantes  nos 
ido  todos  los  dias  esa  acusación,  y  á  fe 
que,  para  que  aqui  se  representase  bien  á  lo  vivo 
la  come  lia  titulada  «El  mundo  al  revés»,  de  que 
hice  mención  dias  pasados,  sólo  faltaba  eso,  que 
los  que  abiertamente,  y  con  sin  igual  desenvoltu¬ 
ra,  proclaman  la  autonomía,  nos  pusieran  fuera 
de  la  ley  á  los  defensores  de  la  Constitución  vi¬ 
gente. 

Por  tolos  los  que,  ya  como  escritores,  ya  como 
oradores,  hacen  eso,  se  no.s  moteja,  se  nos  atribu¬ 
yen  conatos  de  seccionalismo  que  nadie  podría 
justificar;  se  nos  cuelga  lo  que  no  hemos  dicho 
■ho  nunca,  para  que  las  personas  que  no  es¬ 
tán  enteradas  de  la  verdad  noí  juzguen  conforme 
á  una  de  las  más  proverbiales  sentencias  de  Ma- 
quiavelo;  y  aunque  nosotros,  aquí,  procuramos 
defendernos  hasta  donde  no  es  posible  hacerlo, 
nuestras  voces  no  pueden  traspasar  la  distancia 
de  las  consabidas  dos  mil  leyuas,  con  claridad  su¬ 
ficiente  para  que  allá  lejo3  se  nos  haga  justicia 
por  todo  el  mundo.  Hé  aquí  porqué  deseo  yo  que 
nuestros  representantes,  en  las  futuras  lides  par¬ 
lamentarias,  hagan  lo  que  ello3  pueden  hacer  me¬ 
jor  que  nosotros,  y  es  recordar  aquello  de  ojo 
por  ojo,  y  diente  por  diente,  cada  vez  que  se  nos 
ofenda  con  la  suposición  de  que  propendemos  al 
coloniaje,  y  á  turbar  la  buena  armonía  de  esta  so¬ 
ciedad,  con  predicaciones  seccionalistas,  y  á  impo¬ 
tar  la  marcha  de  la  civilización,  yá  contra¬ 
riar  los  sanos  propósitos  del  gobierno,  y  á  otras 
mil  atrocidades  imaginadas  por  los  que  creen 
ejercer,  entre  otros  monopolios,  el  de  la  legalidad, 
en  tanto  que,  sin  el  menor  rebozo,  claman  por  la 
autonomía  en  ¡muchos  de  sus  artículos  y  en  todos 
sus  discursos. 

Para  que  nuestros  representantes  puedan  llenar 
su  cometido,  y  claro  es  que  no  lo  llenarán  comple¬ 
tamente,  mientras  no  tomen  una  actitud  firme  y 
resuelta  enfrente  de  sus  contrarios,  devolviendo  á 
éstos  á  quema-ropa,  descargas  iguales  á  las  que  de 


ellos  reciban,  ya  tenemos  Armas  por  allá;  pero  es 
evidente  que  ha  de  necesitarse  alguna  provisión 
de  esas  municiones  á  que  aquí  doy  yo  el  nombre 
de  datos;  y  tal  es  el  objeto  de  este  artículo,  sumi¬ 
nistrar  á  nuestros  defensores  en  el  Parlamento  al¬ 
gunos  de  los  recursos  indispensables  para  que 
puedan  hacer  una  gloriosa  campaña. 

El  siempre  diligente  centinela  que  se  llama  La 
!  1  Te  de  Cuba,  provocado  por  el  E’  Triúnjulo,  ha 
i  recordado  en  esta  misma  semana  uno  de  los  datos 
á  que  me  refiero,  v  es  el  siguiente  párrafo  que, 
con  motivo  de  las  elecciones)  dio  á  luz  La,  Revista 
Económica  en  el  dia  T  de  Abril  de  1S79. 

«En  las  'candidaturas  del  partido  (el  de  El 
Triún/uld)  para  Diputados  á  Córtes,  no  figura 
ninguno  de  los  hombres  de  la  revolución.  Los  se¬ 
ñores  Calvar,  Figueredo,  Rosa,  García,  Mola, 
Urioste,  Collado,  Varona,  Bravo  y  Santias,  Perez 
!  Trujillo,  Sanguili,  Betancour,  Céspedes  y  otros, 
por  lo  ursino  que  se  marcharon  á  la  insurrección  y 
la  sostuvieron  nueve  años  con  el  empeño  y  la  per¬ 
severancia  que  los  españoles  hemos  probado  tener 
en  nuestras  guerras  civiles;  por  lo  mismo  que 
ellos  fueron  los  primeros  en  abatir  el  sistema  co¬ 
lonial  y  en  defender  y  pedir  las  libertades  que 
empieza  á  disfrutar  el  país  (1)  y. por  lo  mismo 
que,  valientes  adversarios  ayer,  son  hoy  hermanos 
cariñosos  y  reúnen  condiciones  iguales  á  las  que 
otros  pueden  reunir,  y  conocen  y  aman  á  su  país 
mejor  que  otros,  porque  se  quieren  las  cosas  tanto 
mas,  cuánto  mayor  ha  sido  el  sacrificio  y  el  es¬ 
fuerzo  que  nos  costaran,  bien  han  podido  figurar 
en  las  tres  representaciones,  municipal,  provincial 
y  á  Córtes.  Y  si  se  les  llamó  y  se  retrajeron,  ha 
debido  obligárseles  en  nombre  del  bien  de  Cuba, 
para  que  más  genuina  fuese  la  representa¬ 
ción  de  ese  partido,  (el  de  Labra  y  El  Triúnju- 
lo )  más  autorizada  su  opinión  y  más  respetables 
sus  decisiones.  Esos  hombres  se  lian  batido  cuerpo 
á  cuerpo  y  brazo  á  brazo  por  la  causa  de  la  liber¬ 
tad  (?)  y  el  partido  liberal  (?)  cometería  el  negro 
crimen  de  la  ingratitud,  si  no  les  hiciese  sitio  en 
el  estadio  político,  para  que  ilustren  á  muchos 
con  su  viril  y  experimentado  consejo.» 

Por  de  contado  que  Don  Circunstancias  aco¬ 
ge  á  todos,  sin  preguntarles  de  dónde  vienen;  pe¬ 
ro,  de  eso  á  ver  un  mérito  tal  en  haberse  lanzado 
á  la  revolución  de  Yara,  que  los  que  tal  hicieron 
lleguen  á  constituir  la  más  genuina  representación 
de  un  partido  legal,  hay  mil  abismos. 

Otro  dato:  cuando  el  bachillerato  de  los  señores 
Pino  y  García  (D.  Marcos)  El  Triúnfu'o  dijo  ter¬ 
minantemente  que  dichos  señores,  al  irse  á  la  Ma¬ 
nigua  y  permanecer  en  ella,  «cumplieron  un  gran 
deber  de  conciencia,  y  dieron,  por  espacio  de  diez 
años,  alio  ejemplo  de  constancia  y  de  patriotismo.» 

Otro:  En  el  año  anterior,  á  poco  de  renovarse 
la  guerra,  publicó  El  Triúnjulo  un  par  de  artícu¬ 
los,  en  los  cuales,  aunque  sobre  resbaladizas  con¬ 
diciones  basadas,  hizo  algunas  declaraciones  plau¬ 
sibles;  pero  esas  declaraciones  fueron  tan  desagra¬ 
dables  para  los  amigos  de  dicho  periódico,  que 
é3te  tuvo  que  recogerlas,  á  fin  de  noequedarse  sin 
suscritores.  Los  números  de  El  Triúnjulo  á  que 
me  refiero,  deben  ser  adquiridos  y  cuidadosamen¬ 
te  guardados  por  nuestros  diputados  y  senadores. 
No  se  .puede  representar  eficazmente  al  partido 
conservador  de  Cuba,  sin  llevar  en  los  bolsillos  los 
citados  números  del  órgano  oficial  de  los  libertol- 
dos,  para  cuando  sea  preciso  leerlos. 

Otro:  Combatiendo  El  Triúnjulo  al  consecuente 
cubano  D.  Antonio  G.  Llórente,  cuando  este  señor 


(1)  La  conexión  que  pueda  haber  entre  las  libertades 
que  disfrutamos  y  las  que  dichos  señores  pedían,  son  délas 
cosas  que  no  alcanza  un  galgo. 


fué  elegido  para  desempeñar  la  Contaduría  del' 
Municipio  de  la  Habana,  el  mayor  cargo  que  le 
hizo  fué  el  de  que  llevaba  treinta  años  de  intran¬ 
sigencia.  Nuestros  representantes  en  las  Cortes, 
tienen  que  explicar  en  qué  ha  podido  consistir  la 
intransigencia  del  Sr.  D.  Antonio  Cr.  Llórente,, 
durante  los  treinta  años  de  que  habla  El  Triún¬ 
julo. 

Otros:  A  cualquier  precio-  deben  nuestros  re¬ 
presentantes  adquirir  la  colección  de  El  Progreso 
(de  Guanabacoa),  periódico  en  que  se  dieron  ex¬ 
plicaciones  del  modo  de  entender  la  autonomía 
económica,  y  se  hicieron  observaciones  sobre  algu¬ 
nos  discursos  del  General  Martínez  Campos,  qne- 
no  deben  ser  echadas  en  saco  roto. 

Otros:  No  será  malo  reproducir  la  lectura  de 
algunas  de  las  poesías  que  fueron  aplaudidas  en  el 
Liceo  de  Regla,  y  (pie  obtuvieron  la  publicidad 
un  El  Triúnjulo-,  ¡jsí  como  algunos  brindis  y  dis¬ 
cursos  de  los  que  se  han  pronunciado  en  banque¬ 
tes  y  reuniones  del  partido  que  á  nosotros  nos 
llama  coloniales,  y  nos  acusa  do  tender  al  secciona¬ 
lismo,  cargos  de  los  más  atroces  que  ha  podido- 
concebir  la  saña,  particularmente  el  último,  con¬ 
tra  el  cual  tenemos  que  protestar  en  todos  los 
tonos,  haciendo  ver  quiénes  son  los  que  tan  ini¬ 
cuamente  nos  tratan. 

Y  aquí  doy  fin  á  los  datos  de  pública  referencia; 
pero,  si  algún  representante  conservador  quiere 
otros,  dígamelo,  y  yo  se  los  facilitaré  sin  pérdida, 
de  momento. 

♦  - - 

Lft  FLORECITA  AZUL. 

LEYENDA  DANESA. 

Un  niño  de  seis  años  murió  en  la  aurora  de  un. 
bello  dia  de  estío,  y  el  ángel  de  su  guarda,  bajó  á 
buscar  su  alma  inocente,  y  con  ella  se  remontó  á 
los  cielos. 

Ya  habian  abandonado  la  opulenta  ciudad  don¬ 
de  quedaban  entregados  á  la  desesperación  los  pa¬ 
dres  del  niño  muerto;  ya  habían  perdido  de  vista 
los  campos  de  trigo  donde  cantaba  la  alondra,  los 
bosques  en  que  resonaban  las  risas  de  los  leñado¬ 
res,  los  jardines  cubiertos  de  flores  y  de  frutas,  y 
el  ángel  de  la  guarda  no  habia  mirado  nada;  pero 
cuándo  llegaron  en  su  vuelo  el  ángel  y  el  alma  del 
niño  á  cruzar  sobre  una  pobre  aldea,  aquél  se  de¬ 
tuvo,  y  sus  ojos  buscaron  una  callejuela  solitaria, 
á  cuyos  lados  se  veian  algunas  míseras  cabañas. 

La  hierba  crema  entre  las  piedras  de  la  mísera 
calle,  como  prueba  de  su  silencio  y  abandono,  y 
en  muchos  sitios  se  veian  cenizas  arrojadas  al 
viento,  desechos  de  los  pobres  hogares,  cristales  y 
groseros  platos  de  barro  rotos. 

El  ángel  miró  tristemente  y  durante  largo  tiem¬ 
po  aquel  pobre  y  abandonado  sitio;  pero  de  re¬ 
pente,  su  celeste  mirada  fué  á  posarse  en  una  flo¬ 
recita  azul,  que  un  rayo  de  sol  habia  abierto  y  que 
parecía  sonreír  á  la  tierra:  abatió  su  vuelo  y  fué  á 
cogerla.  El  alma  del  inocente  muerto  preguntó 
entonces  al  ángel: 

— ¿Porqué  has  pasado,  sin  mirarlas,  al  lado  de 
tantas  grandezas?  ¿Porqué  pareces  indiferente  á 
toda  la  naturaleza,  y  porqué  te  detienes  ante  esta 
flor  sin  perfume  y  sin  hermosura? 

— Mira,  amigo  mío,  allá  abajo,  hácia  el  fin  de 
esta  triste  callejuela,  le  respondió  el  ángel:  á  poca 
distancia  de  nosotros,  descubrirás  una  cabaña,  cu¬ 
yo  techo  se  ha  hundido  con  la  lluvia  y  las  nieves, 
y  cuyas  paredes,  humedecidas,  están  tapizadas  de 
hiedra:  mira  bien  esa  triste  morada. 

— ¡Oh!  esclamó  el  alma  del  niño:  ¡qué  triste  asi¬ 
lo,  ahora  que  lo  ha  destruido  el  tiempo! 

— No  era  mucho  más  alegre  que  ahora  cuando 
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sucedió  lo  que  v*y  á  referirte:  era  una  mísera  ca¬ 
baña  donde  habitaban  la  pobreza  y  la  honradez:  se 
componía  la  familia  de  dos  esposos  y  de  dos  niños 
hijos  de  aquellos;  la  mayor  tenía  doce  años,  y 
durante  todo  el  dia  conducía  un  rebaño  de  vacas; 
el  niño,  débil  y  enfermizo  desde  su  nacimiento,  te¬ 
nía  tu  misma  edad,  seis  años,  y  su  cuerpo  endeble 
hubiera  necesitado  de  esos  costosos  cuidados  que 
ahuyentan  los  dolores  de  esa  enfermedad  y  que 
robustecen  las  naturalezas  más  delicadas;  pero  ¡ay! 
la  pobreza  agobiaba  á  la  infeliz  familia,  y  los  pa¬ 
dres  trabajaban  todo  el  dia  para  llevar  por  la  no¬ 
che  un  poco  de  pan  y  leche  para  ellos  y  para  sus 
hijos! 

— ¡Ah!  ¡Yo  ignoraba  que  hubiera  pobres  en  la 
tierra!  exclamó  el  alma  inocente;  mi  cuarto,  en  el 
palacio  de  mis  padres,  estaba  vestido  de  sedería 
color  de  rosa,  de  encajes  y  de  espejos;  tenía  jugue¬ 
tes  de  oro  y  plata,  y  me  servian  muchos  criados 
con  la  cabeza  descubierta.  Si  hubiera  yo  imagina¬ 
do  que  habia  tanto  dolor  y  tanta  miseria,  hubiera 
dado  álos  pobres  el  valor  de  mis  juguetes. 

— Hay  tanto  dolor,  mi  inocente  amigo,  que  los 
ángeles  lloramos  allá  arriba  cuando  miramos  á  la 
tierra;  cuando  seas  tú  un  ángel,  pide  por  los  que 
sufren  ahí  abajo. 

El  pobre  niño,  que  vivia  en  esa  cabaña,  conti¬ 
nuó  el  espíritu  celeste,  creció  en  la  sombra  y  ja¬ 
más  vió  el  sol  mas  que  desde  la  ventana  de  la  pie¬ 
za  que  habia  en  la  casa  de  sus  padres:  todo  el  dia 
estaba  solo;  su  madre  lavaba  la  ropa’ en  casa  de 
un  rico  arrendador;  su  padre  labraba  los  campos; 
su  hermana  llevaba  á  pacer  las  vacas  de  un  veci¬ 
no.  Cuando  con  gran  trabajo  conseguía  el  pobre 
niño  dejar  su  camita  de  paja,  se  apoyaba  en  dos 
pequeñas  muletas,  que  su  padre  le  habia  hecho  de 
dos  ramas  de  un  sauce,  y  salia  á  la  puerta  de  la 
calle;  pero  allí  no  llegaba  él  sol  nunca.  La  calle 
era  tan  estrecha  y  tan  oscura! 

Y  áun  eso  sólo  podía  hacerlo  los  dias  buenos, 
cuando  no  hacía  frió,  ni  aire,  ni  habia  humedad 
en  la  atmósfera. 

Sus  padres  no  podían  sacrificar  ni  una  hora  de 
sus  tareas  para  llevarle  al  campo;  el  trabajo  de 
los  pobres  es  rudo  y  despótico  y  ocupa  todos  los 
instantes  de  su  vida.  Como  educación, tampoco  po¬ 
dían  enseñarle  otra  cosa  que  á  amar  á  Dios  sobre 
todo,  porque  es  el  padre  de  los  tristes. 

Desde  que  el  estío  venía  á  dorar  con  su  cálida 
luz  toda  la  tierra,  la  pobre  criatura  venia  á  sen¬ 
tarse  en  la  aureola  luminosa,  que  sin  ser  el  sol  se 
reflejaba  delante  de  su  puerta:  miraba  circular  la 
sangre  en  sus  delgadas  manecitasyse  decia  con 
una  triste  sonrisa: 

— Ya  estoy  mejor,  y  antes  que  llegue  de  nuevo 
el  frió  estaré  curado. 

Y  él  lo  creia  firmemente,  porque  en  el  corazón 
del  niño,  como  en  el  del  hombre,  el  criador  ha  co¬ 
locado  la  esperanza. 

El  desdichado  niño  no  habia  visto  jamás  la 
verdura  de  los  prados,  ni  ei  follaje  de  los  bosques. 
Todo  lo  ignoraba  en  la  naturaleza;  algunas  veces 
los  niños  del  pueblo  le  traian  íarnas  de  álamo  que 
él  colocaba  con  cuidado  sobre  su  lecho  en  torno 
suyo,  y  cuando  se  dormía,  soñaba  que  estaba  en  un 
hermoso  valle,  á  la  sombra  de  grandes  árboles,  que 
el  sol  brillaba  á  través  del  follaje,  y  que  los  pája¬ 
ros  cantaban  y  saltaban  alegremente  al  derredor 
suyo. 

Un  domingo  su  hermana  mayor,  que  le  quería 
mucho,  obtuvo  permiso  de  los  labradores,  á  quie¬ 
nes  servia  de  pastora,  para  ir  á  ver  al  desdichado 
enfermito,  y  le  trajo  una  florecita  azul  que  habia 
cogido  en  el  campo,  y  que  por  casualidad  habia 
salido  de  la  tierra  con  una.  parte  de  su  raiz. 

EL  niño  recibió  el  humilde  presente  con  una  grande 


alegría;  los  dos  hermanos  plantaron  la  florecita  en 
una  maceta  vieja  que  llenaron  de  tierra,  la  regaron 
con  cuidado  y  Dios  hizo  que  prendiera  la  planta, 
que  á  los  pocos  dias  se  adornó  con  algunas  hojitas. 
Cuidada  por  la  pequeña  y  débil  mano  de  un  niño 
doliente,  constituyó  no  sólo  el  jardín,  sino  el  uni¬ 
verso  entero  del  pobre  enfermo;  porque  aquella 
pequeña  flor,  le  presentaba  los  prados,  los  bosques, 
los  jardines,  los  ríos;  en  una  palabra,  toda  la 
creación. 

Mientras  el  niño  vivió,  ningún  cuidado  faltó  á 
la  humilde  planta;  él  le  daba  todo  lo  que  la  an¬ 
gosta  ventana  dejaba  pasar  de  aire  y  de  luz;  y  ca¬ 
da  noche  la  regaba,  despidiéndose  de  ella  con 
dulces  palabras  como  de  una  amiga,  y  la  florecita 
azul  se  llenó  de  hojas  y  fué  un  hermoso  adorno 
para  el  pobre  tiestecillo  donde  la  habían  plan¬ 
tado. 

Dios  llamó  un  dia  al  inocente  mártir,  predesti¬ 
nado  á  una  dicha  eterna.  Al  caer  la  tarde  de 
hermoso  dia,  le  dió  fiebre  y  hubo  de  acostarse  en 
su  camita.  Al  otro  dia  estaba  peor:  los  niños  del 
pueblo,  sus  amigos,  vinieron  la  tarde  del  domingo, 
y  cubrieron  el  lecho  de  ramas  verdes  y  de  flores 
del  campo:  sus  padres  lloraban  y  su  hermana  avi¬ 
sada  de  lo  que  sucedía,  llegó  angustiada  y  afligi¬ 
da;  tomó  la  maceta  de  la  ventana,  y  la  puso  al 
lado  de  la  almohadita  del  niño,  sobre  la  única  me¬ 
silla  de  la  mísera  estancia,  para  que  la  viera  hasta 
que  la  muerte  cerrase  sus  ojos.  La  florecita  pare¬ 
cía  son  reir  cuando  el  niño  voló  al  seno  de  Dios. 

La  madre,  desolada,  resolvió  dejar  aquella  aldea: 
el  dueño  de  la  cabaña  quiso  arreglarla:  al  entrar 
en  ella,  hizo  tirar  todo  lo  que  la  familia  habia  ol¬ 
vidado  por  inútil;  la  florecita  azul,  que  habia  per¬ 
dido  su  solo  protector,  fué  arrojada  de  su  viejo  ties¬ 
to  con  todo  lo  demás;  roto  su  frágil  asilo  de  bario, 
quedó  entre  estos  escombros,  y  yo  acabo  de  reco¬ 
nocerla. 

—  ¿Y  cómo  sabes  todo  eso,  mi  buen  amigo?  Pre¬ 
guntó  el  alma  inocente  del  muerto. 

— Porque  soy  yo  mismo  el  pobre  niño  enfermo, 
que  andaba  con  muletas;  y  que  habia  nacido  sólo 
para  sufrir.  Dios  me  ha  pagado  esos  dolores  que 
han  durado  poco  en  la  tierra,  dándome  todas  las 
alegrías  del  Paraiso;  pero  la  dicha  que  hoy  disfruto 
no  me  ha  hecho  olvidar  mis  alegrías  de  la  tierra, 
y  daria  la  más  bella  estrella  del  cielo  que  habito, 
por  esta  florecita  azul  que  acabo  de  encontrar  y 
que  voy  á  trasplantar  á  los  jardines  celestiales. 

El  ángel  tomó  la  flor,  la  colocó  en  las  plumas 
de  sus  alas,  y  llevando  en  sus  brazos  el  alma  del 
niño  muerto,  remontó  su  vuelo  á  las  regiones  don¬ 
de  la  luz  es  eterna,  donde  el  sol  no  ve  pone  jamás. 

María  del  Pilar  Sinués. 

- - ♦♦♦ - 

EXPOSICION  DE  MATANZAS. 

Evidentemente  pasó  el  chubasco.  Post  nubila 
Fhebus,  como  dicen  los  que  lo  entienden.  Se  acaba 
la  guerra  en  los  campos,  es  decir,  en  los  campos 
de  Cuba,  ponfue  en  los  de  Méjico,  parece  que  es 
ahora  cuando  empieza,  y  en  algunas  repúblicas  del 
Pacífico  lleva  desgraciadamente  trazas  de  eterni¬ 
zarse.  Ya  no  habrá  ni  siquiera  dimes  y  diretes  en¬ 
tre  los  gacetilleros,  toda  vez  que  dos  de  los  más 
batalladores,  el  de  El  Triúnfulo  y  el  de  La  Dis¬ 
cusión,  han  terminado  su  enojosa  polémica  respec¬ 
to  á  la  paternidad  de  un  cantar  bastantgjiejo,  con 
lo  que  los  dos  han  salido  ganando,  pues  el  prime¬ 
ro  ha  dicho  del  segundo  que,  si  se  aplica,  llegará 
á  hacer  buenas  cosas,  mientras  que  el  segundo  ha 
pmesto  sin  reparo  al  primero  á  la  altura  de  los  que 
ya  no  necesitan  hacer  nada  para  pasar  á  la  poste, 
ridad;  de  lo  cual  me  alegro  yo  mucho,  porque  pa¬ 


ra  que  aquí  haya  consecuencia  en  el  modo  de¬ 
estimar  las  reputaciones  literarias,  el  gacetillero 
aludido  debe  pasar  á  la  categuería  de  las  eminen¬ 
cias. 

Así  como  así,  hasta  los  grandes  hombres  de  nues¬ 
tros  dias  han  dado  en  desbarrar,  por  doquier,  cuan¬ 
do  ménos  al  justipreciar  el  mérito  de  sus  predece¬ 
sores.  Ahí  está,  si  no,  Víctor  Hugo,  para  quien  el 
sabio  Newton  es  cualquier  cosa,  en  comparación  del 
poeta  Shakespeare;  y  ahí  está  igualmente  Castelar, 
que,  invitado  á  tomar  parte  en  la  fiesta  consagrada 
por  los  portugueses  á  Camoens,  dijo  que  no  podia  ir 
á  Lisboa;  pero  que  esto  no  le  impediría  poner  al 
referido  vate  lusitano  muy  por  encima  de  Homero. 

Excusado  será  decir  que  yo  tengo  por  muy  gran¬ 
des  hombres  á  Shakespeare  y  á  Camoens,  y  por 
casi  tan  grandes  como  ellos  á  Víctor  Hugo  y  á  Cas- 
telar;  pero  eso  no  me  impedirá  creer  que  estos  úl¬ 
timos  han  tocado  admirablemente  el  violon  en  sus 
indicados  juicios,  con  lo  cual  doy  bien  á  entender 
que,  en  mi  pobre  concepto,  por  mucho  que  valga 
Shakespeare  como  dramaturgo,  dista  bastante  de 
.eclipsar  á  Newton  como  sabio,  y  que,  por  alto  que 
sea  el  lugar  en  que  se  coloque  á  Camoens,  todavía 
este  insigne  poeta  necesitará  empinarse  mucho  pa¬ 
ra  mirar  á  Homero. 

Pero  á  la  cuestión.  He  dicho  que  ya  pasaron  los 
malos  dias  para  Cuba,  y  bien  lo  indica  el  hecho  de 
que,  lo  que  hoy  preocupa  más  á  los  hombres,  es  el 
modo  de  devolver,  y  áun  de  multiplicar  la  rique¬ 
za  que  este  país  ha  perdido.  Por  un  lado,  veo  la 
creación  del  Banco  Agrícola  de  Puerto  Príncipe; 
por  otro  los  proyectos  encaminados  á  sacar  á  la 
Vuelta  Abajo  de  la  mala  situación  que  atraviesa; 
por  otro  está  el  distinguido  hacendado  señor  Iba- 
ñez  proponiendo  la  instalación  de  Ingenios  Centra¬ 
les,  cuyos  pingües  resultados  tienen  fácil  demostra¬ 
ción,  y  por  otro,  en  fin,  anda  el  dignísimo  general 
Velasco  haciendo  ver  la  conveniencia  de  las  Colo¬ 
nias  Militares;  pensamiento  que  no  sé  cómo  puede 
hallar  opositores,  porque,  si  aquí  liemos  de  tener 
un  numeroso  ejército  permanente,  ¿qué  inconve¬ 
niente  debe  haber  en  que  ese  ejército,  de  paso  que 
nos  ofrece  las  seguridades  de  la  paz,  haga  durante 
ésta  todo  el  bien  posible  para  la  sociedad  y  para 
sí  mismo? 

'  Hasta  aquí,  sin  embargo,  los  esfuerzos,  siempre 
valiosos  y  plausibles,  han  sido  individuales,  en 
cuanto  á  la  iniciativa.  Tocábale  á  la  bella  ciudad 
de  los  dos  rios  adelantarse  á  las  demás  en  la  glo¬ 
ria  de  llevar  colectivamente  su  piedra  al  lugar  del 
monumento  que  se  está  levantando,  y  para  ello  ha 
imaginado  una  Exposición  de  que  en  este  semana¬ 
rio  se  hablará  más  de  cuatro  veces.  Entre  tanto, 
y  como  prueba  de  los  frutos  que  tal  pensamiento 
ha  de  producir,  Don  Circunstancias,  que  nunca 
da  cabida  en  sus  columnas  á  anuncios  de  interés 
privado,  no  titubea  en  insertar  el  siguiente,  que  es 
de  interés  público: 

EXPOSICION  DE  MATANZAS. 

DIRECCION. 

Tirry  43. — Apartado  número  2. 

Ateneo. 

Congreso  Agrícola-industrial. 

Los  que  suscriben,  comisionados  por  la  Junta 
Central  y  la  Ejecutiva,  para  formular  el  reglamen¬ 
to  del  Congreso  Agrícola  Industrial,  que  ha  de  ce¬ 
lebrarse  en  los  salones  del  Ateneo,  el  mes  de  Ene¬ 
ro  del  año  próximo  enttante,  tienen  el  honor  de 
publicar  los  temas  que  han  sido  ^aprobados  para 
dicho  certámen,  suplicando  su  reproducción  á  los 
señores  Directores  de  periódicos,  áfin  de  que  sean 
i  conocidos  por  todos  aquellos  que  deseen  desarro¬ 
llar  uno  ó  varios  de  dichos  temas,  ó  tomar  parte 
j  en  las  discesiones  que  se  verificarán,  conforme  al 
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reglamento  que  hade  publicarse  próximamente-. — 
Juan  B.  Jiménez. — Gabriel  dé  C.  P  tiño. 

1* 

Provectos  para  la  reorganización  del  trabajo 
agrícola  en  las  actúalos  circunstancias,  favorecien¬ 
do  la  inmigración  voluntaria  y  tendiendo  á  la 
adopción  del  sistema  intensivo. 

oo 

Planteamiento  en  Cuba  de  los  Bancos  Agrícolas. 
Inconvenientes  que  á  ellos  se  oponen,  y  medios  de 
salvarlos. 

3? 

Ingenios  Centrales.  — Su  necesidad  y  ventajas. 
t.Cuál  será  su  influencia  en  el  progreso  del  cultivo 
de  la  caña? 

49 

Medios  que  podrían  adoptarse  en  Cuba  para  el 
desarrollo  de  los  pequeños  cultivos. 

5? 

Abonos  más  apropiados  á  la  caña,  al  café,  al  ta¬ 
baco  y  al  maíz.  Preparación  de  ellos  y  medios  prác¬ 
ticos  de  aplicarlos. 

69 

Medios  de  combatir,  con  éxito,  los  efectos  de  la 
sequía  en  nuestro  clima,  y  particularmente  en  los 
terrenos  permeables  llamados  colorados,  donde  ca¬ 
si  siempre  existen  rios  subterráneos . 

7? 

Precio  medio  del  drenaje  por  caballería,  admi¬ 
tiendo  que  el  terreno  no  sea  cenagoso,  ó  mejor  di¬ 
cho,  que  la  humedad  no  sea  excesiva. 

8? 

Estudios  prácticos  sobre  los  métodos  de  defeca¬ 
ción  conocidos  hasta  hoy.  Calímetros,  y  otros  me¬ 
dios  de  determinar  la  cantidad  de  cal  empleada 
en  la  defecación. 

9? 

Rendimiento  medio  en  cada  arroba  de  caña. 
Máximun  que  pudiera  obtenerse*por  medio  de  un 
cultivo  racional,  señalando,  en  este  caso,  el  peso 
medio  de  una  macolla  de  caña. 

109 

Peso  medio  de  un  galón  imperial  de  guarapo, 
según  la  densidad. 

11° 

Rendimiento  y  precio  medio  por  arroba  del  azú¬ 
car  obtenido  en  la  caña  en  los  aparatos  Jamaiqui¬ 
nos  y  en  los  aparatos  al  vacio.  Circunstancias  que 
aconsejan  la  adopción  de  estos  últimos  ó  la  de  I03 
primeros. 

129 

Término  medio  de  ¡a  densidad  del  guarapo  en 
las  diversas  zonas  de  cultivo  durante  la  última 
zafra  y  la  penúltima,  si  fuere  posible. 

139 

Precio  á  que  puede  pagarse  la  tonelada  de  caña, 
según  los  aparatos  que  se  empleen  en  la  elabora¬ 
ción. 

149 

Métodos  que  deban  emplearse  en  la  extracción 
del  jugo  de  la  caña,  para  conseguir  el  máximun 
de  guarapo  por  tonelada  de  caña. 

159 

Métodos  seguros  y  rápidos  de  extirpar  en  los  ca¬ 
ñaverales  las  hierbas  nocivas,  y  en  particular  la3 
del  Para  y  Don  Cárlos.  Estudio  comparativo  de 
I03  estirpadores  empleados  en  Cuba. 

169 

Valor  que  debe  darse  á  la  polarización  cuando 
se  trata  de  determinar  la  riqueza  de  un  azúcar  co¬ 
mercial.  '* 


179 

Terrenos  que  en  Cuba  son  los  más  adecuados  al 
cultivo  del  tabaco.  Análisis  y  caracteres  generales 
de  ellos. 

189 

Influencia  del  guano  del  Perú  sobre  el  tabaco 
de  la  Vuelta  Abajo  y  medios  de  corregir  los  in¬ 
convenientes  que,  el  abuso  de  este  abono,  lia  pro¬ 
ducido  sóbrelas  vegas. 

19 

Visto  el  aumento  del  precio  del  café,  ¿sería  con¬ 
veniente  volver  á  desarrollar  su  cultivo  en  Cuba?' 
¿Convendría  en  caso  afirmativo  introducir  el  café 
de  Liberia?  Caracteres  climatológicos  y  agrológi- 
cos  que  deben  tener  las  zonas  de  cultivo  de  esta 
planta. 

209 

Aparatos  y  métodos  más  adecuados  para  obtener 
el  mayor  rendimiento  de  almidón  por  arroba  de 
yuca,  y  medios  de  perfeccionar  el  cultivo  de  esta 
planta. 

21° 

Métodos  más  convenientes  para  obtener  el  per¬ 
feccionamiento  de  nuestras  razas,  vacuna,  caballar 
y  porcina.  La  primera  bajo  el  punto  de  vista  del 
trabajo  y  de  la  producción  de  carne. 

229 

Influencia  de  los  pastos  en  la  ceba.  Estudios 
comparativos  sobre  los  principales  pastos  del  país. 

239 

Métodos  aplicables  al  desarrollo  y  perfecciona¬ 
miento  de  los  árboles  frutales,  y  principalmente  el 
de  aquellos  cuyo  fruto  tiene  cada  dia  mayor  con¬ 
sumo  en  los  países  vecinos. 

249 

¿Podrá  aclimatarse  el  té  en  nuestro  país?  Y  en 
caso  afirmativo,  ¿qué  medios  podrian  emplearse 
para  conseguirlo?  Métodos  de  cultivo  más  adecua¬ 
dos  á  dicha  planta  en  nuestro  clima  y  en  nuestras 
condiciones  agrícolas. 

259 

Aclimatación  de  las  quinas.  Su  cultivo  en  Cuba. 
269 

Estudio  de  los  insectos  que  destruyen  la  caña, 
el  coco,  el  tabaco  y  el  boniato.  Medios  de  estopar¬ 
los. 


PIULADAS. 

— ¿Trae  algo  de  nuevo  el  Tío  PiVdi? 

— Traigo  noticias  de  los  discursos  pronunciados 
en  la  Candad  del  Cerro,  donde,  lamentándose  al¬ 
gunos  oradores  de  carecer  del  derecho  de  reunión, 
han  hecho  uso  de  ese  derecho:  pero  ¡cómo!  Figúre¬ 
se  usted  que  el  quejumbroso  Saladrigas  habló  del 
despotismo  de  cuatro  siglos. 

— Hombre,  no  sabia  yo  que  ántes  de  esos  cuatro 
siglos,  es  decir,  en  tiempo  de  los  siboney.es,  habia 
habido  libertades  políticas  en  Cubá. 

— Sí,  señor,  y  licencias  hubo  también;  pero  aña¬ 
de  Saladrigas  cosas  tan  raras  como  aquella  que  se 
ha  proclamado  en  la  Caridad  del  Cerro.  Vgr.,  dice 
que  el  antiguo  régimen,  según  se  ha  reconocido  en 
cierta  importante  carta  recientemente  leida  en  el 
Senado  por  el  general  Martinez  Campos,  provocó  y 
explico  la  formidable  insurrección  de  1868. 

— Sobre  eso  hablaremos  otro  dia. 

— Luego  nos  ataca,  al  Gobierno  Supremo  y  á  los 
que  le  sostenemos  aquí,  si  bien  espera  que  aban¬ 
donemos  al  tal  Gobierno  el  dia  en  que  caiga,  y,  por 
consiguiente,  pase  á  otras  manos  el  reparto  del 
bolín. 

— ¿Insultos  también?  Yo  creia  que  ahora  no  nos 
habia  tocado  nada  del  botín,  lo  cual  daba  garantía 
de  nuestra  constancia  para  lo  sucesivo;  fiero  ¿por 
quién  nos  ha  tomado  ese . ? 

— ¡Toma!  ¿Qué  extraño  es  que  nos  trate  tan  mal, 
cuando  pone  como  chupa  de  dómine  al  actual 
Ministerio,  por  dar  este  decretos  y  por  no  darlos? 

— Explique  usted  eso,  Tío  Pilíli. 

— Se  queja  del  Gobierno  actual  por  que  gobier¬ 


na  con  decretos,  y  porque  no  decreta  las  leyes  de- 
imprenta,  reunión  &.,  que  á  eso  equivale  el  que¬ 
jarse  de  que"  ya  110  esté  aquí  vigente  la  Consti¬ 
tución  do  la  Monarquía. 

— Se  conoce  que  habla  con  inexpertos,  y  por  eso 
quiere  que  el  señor  Cánovas  del  Castillo  traiga  aquí 
gubernativamente  lo  que  no  pudo  traer  el  general 
Martínez  Campos.  Por  otra  parte,  siendo  una  Cons¬ 
titución  especial,  y  ñola  déla.  Península,  lo  que  pi¬ 
den  los  libertoldos,  ¿para  qué  quieren  que  el  Go¬ 
bierno  actual  haga  lo  que  ningún  Gobierno  hará, 
que  es  mandar  á  Cuba,  por  vía  de  decretos,  las  le¬ 
yes  complementarias  de  la  Constitución?  ¿Para de¬ 
cir  luego  que  no  era  eso  lo  que  ellos  querían,  y  se-  1 
guir  llorando? 

— Lo  cierto  es  que  Saladrigas  pone  como  nuevos 
á  los  señores  Cánovas  del  Castillo  y  Romero  Ro¬ 
bledo,,  si  bien  tiene  el  cuidado  de  enaltecer  tanto 
al  Gobierno  de  esta  Isla  como  deprime  al  de  la 
Madre  Patria. 

— Falta  de  justicia  v  de  criterio,  Tío  Pilíli-,  lo 
primero,  porque,  siendo  el  Gobierno  de  esta  Isla 
representante  legítimo  del  de  la  Madre  Patria, 
debemos  suponer  que  la  política  que  sigue  el  de 
aquí,  está  inspirada  por  el  de  allá;  y  lo  segundo, 
porque,  ¿no  vé  el  quejumbroso  orador  que,  al  su¬ 
poner  que  la  política  de  ambos  gobiernos  difiere, 
respecto  á  Cuba,  dá  á  entender  que  el  Gobierno 
de  aquí  es  de  oposición  al  de  la  Metrópoli,  con 
lo  cual  pone  á  los  dos  en  una  situación  muy 
difícil? 

— Yo  continuaría,  Don  Circunstancias;  pero 
tendría  que  emplear  comentarios  que  estuviesen  á 
la  altura,  no  sólo  de  las  declaraciones  autonómicas 
hechas  con  todo  desparpajo,  sino  también  de  las . 
recriminaciones  acumuladas  contra  nosotros  pol¬ 
los  oradores  de  La  Caridad,  y,  como  dice  La  Voz 
de  Cuba,  no  me  siento  «con  ánimo  bastante  para 
aceptar  cortapisas  de  ningún  género.» 

— Siendo  así,  Tío  Pilíli,  paréceme  que  debemos  - 
reunirnos  los  periodistas  conservadores,  y  resolver 
la  cuestión  de  la  actitud  que  hemos  de  tomar  en¬ 
frente  de  nuestros  contrarios  políticos,  cuando 
éstos  menudean  la  predicación  de  las  doctrinas 
más  opuestas  á  la  legalidad  vigente,  y  lanzan  con¬ 
tra  nosotros  las  más  insufribles  provocaciones.  Pa¬ 
semos,  pues,  á  otro  asunto. 

— Bueno  es,  Don  Circunstancias,  el  de  lo 
ocurrido  en  la  sesión  preparatoria  para  la  elección 
de;  algunos  concejales  de  Corral-Falso  de  Macuri- 
ges;  pero,  como  el  apreciable  corresponsal  que  nos 
ha  remitido  los  datos,  ha  dejado  de  incluir,  sin 
duda  por  descuido,  la  relación  final  del  acuerdo 
que  los  electores  hayan  tomado,  acerca  de  la  can¬ 
didatura  que  les  fue  presentada,  nos  lirnitarémos 
aquí  á  suplicar  á  dicho  señor  que  nos  envie  lo 
que  echamos  de  ménos,  para  que  sobre  el  particu¬ 
lar  podamos  dar  un  trabajo  concluido. 

— Quedan  aquí  varias  cartas,  en  que  se  pide 
nuestra  opinión  sobre  puntos  literarios  y  grama¬ 
ticales,  con  motivo  de  cuestiones  sobre  esos  puntos 
tos  sostenidas  por  algunos  de  nuestros  favorece¬ 
dores. 

—  Conteste  usted  privadamente,  Tío  Pilíli,  á  los 
señores  que  hayan  dado  sus  señas,  y  suplique  álos 
demas  que  nos  favorezcan  con  las  suyas,  para  ha¬ 
cer  con  ellos  lo  mismo. 

— Aquí  tenemos,  Don  Circunstancias,  la  Me¬ 
moria  de  1o. \  Sociedad  de  Beneficencia  de  naturales  ' 
de  Cataluña.,  que  últimamente  fué  leida  en  Junta 
General  de  Socios,  y  que  ños  ha  sido  remitida  por 
la  secretaria  de  dicha  Sociedad. 

— La  leeremos,  Tío  Pilíli,  á  fin  de  dar  cuenta 
del  estado  de  ese  piadoso  instituto,  cuyos  servicios 
prestados  á  la  humanidad  merecen  nuestros  más 
calurosos  aplausos. 

-—Creo,  Don  Circunstancias,  que  podíamos 
decir  algo  de  una  certificación  dada  por  el  señor 
Secretario  del  Ayuntamienio  de  Ciego  de  Avila, 
que  es  un  gran  documento  literario. 

— Más  dias  hay  que  longaniza,  Tío  Pilíli ;  anun¬ 
cie  usted  que  hoy  (sábado)  la  compañía  dramática 
del  señor  Pildain,  repetirá  en  el  Gran  Teatro  de 
Tacón  la  representación  del  interesante  drama 
titulado:  Los  siete  niños  de  Paja  y  levantemos 
la  sesión. 

— Por  levantada;  pero  no  será  sin  decir  yo  que  El 
Triúnfulo  es  desgraciado,  «si  los  hay»,  cuando  se 
mete  á  criticar  el  lenguaje  del  Diario  de  la  Mari¬ 
na.  ¡El,  que  debería  tomar  por  modelo  á  este  últi¬ 
mo  colega,  para  aprender  á  hablar  en  castellano! 


1880. -Imprenta  do  la  Viuda  de  Soler  7  Cí  Biela  10-Hatana. 
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¡LO  QUE  SABEN! 


Hablo  de  los  liberales  cursivos,  que,  nunca  me 
cansaré  de  repetirlo,  no  deben  confundirse  con  los 
verdaderos  liberales;  como  que  éstos  conceden  á 
todo  el  mundo  el  uso  de  la  palabra;  están  por  la 
tolerancia  en  la  emisión  de  las  opiniones  legales 
por  medio  de  la  imprenta;  profesan  al  domicilio 
un  profundo  respeto  y  no  conciben  el  atropello  de 
ninguna  persona;  mientras  que  los  liberales  cursi¬ 
vos,  que  son  los  de  aquí,  niegan  á  todo  el  que  creen 
extranjero  el  derecho  hasta  de  vivir  en  esta  tierra, 
piden  la  expulsión  délos  escritores  que  no  piensan 
como  ellos,  y  sostienen  que  un  alcalde  popular 
(con  tal  que  sea  de  su  comunión)  puede  allanar 
una  casa,  lo  mismo  de  dia  que  durante  las  tran¬ 
quilas  horas  de  la  noche,  para  acabar  sellando  las 
puertas,  y  prender  á  un  ciudadano,  y,  sin  ponerle 
á  disposición  de  ningún  juez,  tenerle  doce  dias  en 
un  calabozo. 

Se  me  dirá  que  repito  demasiado  esta  cantónela; 
pero,  acaso,  ¿no  es  la  cantinela  digna  de  repetirse9 
Yo  no  quiero  que  muchos  liberales,  de  los  que  tan¬ 
to  abundan  en  el  resto  del  universo,  se  pongan 
colorados  al  decir  lo  que  son,  por  el  hecho  de  ha¬ 
ber  quien  les  crea  cursivos,  ó  libertoldos,  para  lo 
cual  conviene  enseñare!  modo  de  distinguirá  los  de 
aquende  de  los  de  allende,  y,  sobre  todo,  yo  deseo 
hacer  constar  que  los  cursivos  se  han  llamado  aquí 
liberales,  no  porque  lo  sean,  ni  en  serlo  hayan  so¬ 
ñado  nunca,  sino  para  tener  un  nombre  cual¬ 
quiera. 

Con  que,  como  iba  diciendo,  hablo  de  los  libera¬ 


les  cursivos,  y  digo  que,  cuando  ménos,  algunos  de 
ellos  saben  mucho,  no  porque  hagan  pinicos  psi¬ 
cológicos  en  todas  las  materias,  ni  porque  dén  lec¬ 
ciones  de  lenguaje  al  Diario  de  la  Marina,  censu¬ 
rando  las  frases  más  correctas  y  las  voces  más 
castizas  de  este  bien  escrito  colega,  porque,  en 
esa  parte,  lo  que  hacen  dichos  sinsontes  políticos 
corre  parejas  con  las  habilidades  de  los  sinsontes 
de  la  literatura,  sino  porque  han  hallado  el  medio 
de  invadir  el  templo  de  la  fama. 

¡Lo  que  saben!  Sólo  á  ellos  (aquí  me  refiero  á 
los  directores)  se  les  hubiera  ocurrido  calificar  de 
inexpertos  á  los  hombres  que  componen  sus  masas, 
las  cualesno pasan  de  unosdoscientossetentay ocho 
á  doscientos  ochenta  ciudadanos;  y  hago  este  cálcu¬ 
lo,  porque,  no  ascendiendo  más  que  á  diez  ó  doce  in¬ 
dividuos  los  que  están  encargados  de  entusiasmar 
al  partido  libertoldo,  no  pueden  pasar  de  la  antes 
indicada  cifra  los  que  en  ese  gremio  figuren  como 
simples  soldados,  para  que,  entre  ellos  y  sus  jefes, 
compongan  los  trescientos  individuos  que  á  duras 
penas  pudieran  juntarse  noches  pasadas  en  la 
Caridad  del  Cerro.  ^1) 

Sí,  lectores  mios.  Sólo  á  los  directores  citados 
se  les  podia  ocurrir  el  epíteto  con  que  han  señala¬ 
do  á  los  que  constituyen  la  mayoría  de  sus  adep¬ 
tos,  y  la  cosa  es  más  trascendental  de  lo  que  parece, 
pues  con  el¿a,  los  que  la  inventaron,  supieron  per¬ 
petuarse  en  los  puestos  que  ocupan,  toda  vez  que, 
sin  más  que  tratar  de  inexpertos  á  los  adeptos  su¬ 
sodichos,  destruyeron  las  aspiraciones  que  éstos 
pudieran  abrigar,  no  siendo  lógico  que  el  común 
de  los  fieles  pretenda  nunca  entraren  el  Cónclave 
de  ninguna  Iglesia.  ¡Oh!  ¡No  son  ranas! 

Otra  de  las  pruebas  que  los  tales  directores  han 
dado  de  lo  mucho  que  saben,  está  en  las  felicísimas 
disposiciones  que  han  descubierto  para  hacer  la 
propaganda  negativa,  es  decir,  para  procurar  que 
el  nümero  de  sus  prosélitos,  en  vez  de  ir  aumen¬ 
tando,  vaya  constantemente  disminuyendo;  de  mo- 

(1)  Para  juntar  en  la  Habana  trescientos  libertoldos,  es 
fama  que  se  hizo  venir  á  la  mayor  parte  de  los  de  casi  toda 
la  Isla. 


do  que  el  partido,  á  cuyo  frente  se  hallan,  lleva 
todas  las  trazas  de  acabar  en  punta,  como  las 
tumbas  de  los  Faraones. 

En  efecto:  cuando  en  el  año  anterior  se  eligieron 
los  diputados  provinciales,  hubo  lucha,  por  ejem¬ 
plo,  en  el  Distrito  de  la  Punta  y  Colon.  ¿Porqué 
pudo  haber  lucha?  Porque  aún  no  se  habia  procla¬ 
mado  la  cosa  rara.  Pero  se  aclamó  ésta;  ocurrióotra 
elección  en  el  citado  distrito,  y  ya  esta  vez  se  pue¬ 
de  decir  que  no  hubo  lucha,  puesto  que  la  propor¬ 
ción  vino  á  ser  de  catorce  ó  quince  libertoldos, 
contra  ciento  cincuenta  constitucionales.  Continuó 
la  propaganda  negativa,  mediante  los  acalorados 
discursos  de  Saladrigas  y  ¡Govin!  y  los  artículos  de 
El  Triúnfulo;  tuvo  lugar  una  elección  tercera  en  el 
distrito  mencionado,  y  entonces  ni  siquiera  un  liber- 
toldo  se  presentó  en  la  arena,  donde  el  número  de 
los  constitucionales  ofreció  algún  aumento.  Es  decir 
que,  con  la  propaganda  referida,  lográronlos  men¬ 
cionados  directores  reducir  en  pocos  meses  á  cero 
su  cuerpo  electoral  en  un  distrito  de  la  Habana,  y 
aumentar  en  aritmética  proporción  la  fuerza  de 
sus  adversarios.  ¿Puede  pedirse  más?  Pues  conti¬ 
núen  los  hábiles  políticos  celebrando  reuniones 
como  la  de  la  Caridad  del  Cerro,  y  escribiendo  ar¬ 
tículos  como  los  que  publica  El  Triúnfulo,  y  verán 
si,  á  la  vuelta  de  pocos  meses,  hay  que  rebajar  uno 
ó  dos  ceros  en  el  número  300  á  que  ha  venido  á 
parar  el  gremio  libertoldo  de  la  Habana,  según  lo 
observado  en  la  última  reunión  de  ese  gremio. 

Y  es  muy  natural  que  eso  suceda.  La  gente  sen¬ 
sata,  que,  teniendo  ideas  avanzadas,  ama  realmen- 
mente  á  Cuba,  y  sabe  que  la  reparación  de  los  da¬ 
ños  por  esta  tierra  sufridos  no  se  ha  de  buscar  por 
la  senda  de  las  agitaciones  y  de  los  enconos,  cada 
vez  que  lée  un  artículo  ó  discurso  de  los  que  sólo 
satisfacen  á  la  pasión,  experimenta  algún  cambio 
en  la  profesión  de  sus  ideas.  Esa  misma  gente  de¬ 
sea  pasar  de  las  teorías  á  la  práctica,  y,  sabiendo 
que  ninguno  de  los  partidos  nacionales  que  cuen¬ 
tan  con  probabilidades  de  formar  Gobierno,  ha  de 
transigir  jamás  con  la  cosa  rara,  dice  para  sí: 
¿A  qué  pedir  lo  que  nunca  hemos  de  tener,  ni  nos 
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......  -  -  íes  .  nial,  siente  el  bajón  de 

algún  .s  grados  más  en  el  termómetro  de  su  noliti- 
co  entusiasmo,  con  lo  que  acaba  por  renunciar  ála 
vida  pública,  ó  por  largarse  á  otro  partido.  El  re¬ 
salta  lo  es  que,  si  se  han  propuesto  los  directores 
leí  gremio  1:1.  i  >'  /■>  quedarse  siu  m  isas,  hay  que 
convenir  en  que  trabajan  tan  admirablemente 
para  lograr  su  objeto,  que  ya  su  partido  puede 
aplicar  á  la  cosí  rara  el  cantar: 

(  Ni  contigo,  ni  sin  ti, 

Mis  males  tienen  remedio: 

Contigo,  porque  me  matas, 

Y  sin  tí,  porque  me  muero.» 

Se"  advertirá  que  no  debe  ser  tal  él  propósito  de 
dichos  señores,  puesto  que  no  hay  bobo  que  tire 

-  ied:\-.'  á  su  teja  la:  pero  yo  pregunto  si.  eu  eso  que 

lida,  n  verán  ellos  una  segura  ga¬ 
nancia.  Por  ejemplo,  se  les  ha  acusado  de  ambicio- 

-  ~.  y  ;pued>.-:;  lar  lemostracion  más  satisfactoria 
de  su  abnegación  y  de  su  modestia,  que  la  quedan 

1  procurar  anularse,  como  lo  están  consiguiendo? 
;Lo  que  saben! 

Hay,  sin  embargo,  un  punto  en  que  cabe  la  du- 
-  i  '.a  hábil:  1  1  de  las  tes  contra- 

lici  :.  sen  ue  esos  señores  incurren.  Ellos,  elec¬ 
tivamente,  explotan  en  todos  sus  escritos  y  discur- 1 
-os  el  filón  del  descontento,  para  decir  que  están 
•  -...  le  ilusiones,  porque  nuuca  se  les  cumple 

r.  i  la,  y  hacen  la  oposición  á  todos  los  Gobiernos  de 
Metrópcli.  mande  quien  mande.  Así  se  les  ]#a 
vi-:  :■  combatir  furiosamente  á  los  ministerios  de 
■  .  v  es  del  Castillo  y  Martínez  Campos,  únicos 

:uo  en  España  han  existido  desde  el  convenio  del 
Zanjón,  de  donde  nacieron  los  partidos  hoy  exis¬ 
tentes  en  Cuba,  y  el  caso  es  que  han  obrado  de 
r.ij  1  j,»sin  dejar  de  reconocer  los  buenos  deseos 
por  dichos  Ministerios  manifestados. 

Y.  gr.:  si  se  trata  de  las  Autoridades  de  aquí, 
As  directores  del  gremio  libertoldó  no  hallan  en 
’. os  diccionarios  apologéticos  voces  bastantes  expre- 
-ivus  para  sublimarlas.  Esto  nos  lo  dice  la  historia 
\e  todos  los  dias,  como  lo  acreditarán  los  hechos 
siguientes.  Dos  casos  de  actas  anuladas  en  la  Dipu¬ 
tación  Provincial  han  ido,  en  apelación,  á  la  Au- 
li  encía:  el  del  señor  Del  monte  y  el  del  señor  Gol- 
mayo,  y  ambas  veces  El  Triúnfulo  ha  quedado 
.  t  atento  de  los  fallos  del  expresado  Tribunal.  Tres 
consultas,  sobre  las  facultades  que  competen  al 
Juez  de  primera  instancia  de  Güines,  respecto  al 
Alcalde  de  dicha  villa,  se  han  elevado  al  Consejo 
!e  Administraccion,  y  las  tres  veces  ha  anunciado 
El  Triúnfulo  las  decisiones  del  citado  Consejo  con 
A;  muletilla  de  «Zo  esperábamos».  Hasta  en  los 
-untos  eclesiásticos  está  el  expresado  colega  tan  sa¬ 
tisfecho,  que  acaba  de  celebrar  con  el  mayor  rego¬ 
cijo  la  imparcialidad  y  el  espíritu  de  justicia  que 
Aan  presidido  al  nombramiento  de  varios  párrocos 
para  diferentes  puntos.  Y  en  cuanto  al  Gobierno 
General,  me  parecen  que  no  son  escasos  los  elogios 
u  t; e  los  oradores  de  la  Caridad  del  Cerro  y  El 
Triúnfulo  le  han  prodigado  en  estos  dias,  de  donde 
se  infiere  que  no  tienen  porqué  quejarse. 

Ahora  bien:  si  tan  á  menudo  encomian  los  alu¬ 
didos  á  todas  nuestras  Autoridades  y  altas  Corpo¬ 
raciones,  cosa  que  estoy  lejos  de  reprobar,  será 
porque,  en  su  concepto,  dichas  Corporaciones  y 
Autoridades  dan  constantes  pruebas  de  rectitud  y 
de  justicia,  y  digo  yo:  ¿cómo,  siendo  todo  lo  de 
aquí  hechura  de  los  que  gobiernan  en  la  Metrópo- 
II,  pueden  El  Triúnfulo  y  los  oradores  de  la  Cari¬ 
dad  del  Cerro  censurar  con  tanta  acritud  lo  de 
allá,  dé  paso  que  encuentran  inmejorable  lo  de 
aquí? 

Esto  tiene  muy  difícil  expdicacion,  pero  es  un 
hecho.  Ultimamente,  para  cada  espina  que  El 
Triúnfulo  y  los  oradores  de  la  Caridad  del  Cerro 


enviaron  al  señor  Harnero  Robledo  y  al  señor  Cá- 
j  novas  del  Castillo,  supieron  obsequiar,  no  con  una 
tlor,  sino  con  un  magnífico  ramillete  á  nuestra 
P cimera  Autoridad;  y  no  se  me  niegue  la  verdad 
|  de  mi  aserto,  porque  soy  capaz  de  copiar  las  pala¬ 
bras  textuales  en  que  descubro  las  citadas  espinas 
y  ios  mencionados  ramilletes.  ¿No  es,  pues,  unapa- 
leinc  contradicción  la  en  que  han  incurrido  los  que 
tanto  declamaron  contra  los  Gobiernos  presididos 
por  el  general  Martínez  Campos  y  por  el  señor 
0  inovas  del  Castillo,  Gobiernos  a  los  cuales  todos 
somos  deudores  de  lo  bueno  que,  en  punto  á  Au¬ 
toridades,  hay  actualmente  cu  esta  Isla? 

Fues  bien.  No  existe  la  contradicción;  porque  lo 
que  El  Triúnfulo  y  los  oradores  de  la  Caridad  del 
Cerro  intentan,  no  es  hacer  parangones,  sino  probar 
!  hasta  dónde  llega  la  fuerza  de  proyección  de  sus 
disparos.  Ellos  han  dicho:  «Eso  de  tirar  á  los  que 
;  están  cerca,  y  darles,  tiene  tan  poca  gracia,  que 
‘  puede  hacerlo  cualquiera.  El  mérito  está  eu  apun¬ 
tar  á  los  que  se  encuentran  á  dos  mil  leguas  de 
]  distancia,  y  no  errar  el  golpe,  con  lo  cual  haremos 
ver  dos  cosas:  el  alcance  de  nuestras  armas  y  el 
buen  ojo  con  que  nos  favoreció  la  madre  natu¬ 
raleza.» 

Vean,  pues,  mis  lectores,  cómo  viene  á  ser  una 
muestra  de  indiscutible  habilidad  aquello  que,  á 
primera  vista,  pudiera  tomarse  por  una  insigne 
torpeza.  Indudablemente,  hay  qué  convenir  en 
que  lo  que  nosparecia  fácil,  que  consistía  en  lison¬ 
jear  de  lo  lindo  á  los  gobernantes  de  aquí,  mien¬ 
tras  se  trituraba,  sin  piedad,  á  los  de  la  Metrópoli, 
viene  á  ser  tan  difícil,  que,  entre  los  centenares  de 
millones  de  hombres  que  pueblan  el  mundo,  es  po¬ 
sible  que  solamente  los  redactores  de  El  Triúnfulo 
y  los  oradores  de  la  Caridad  del  Cerro  sean  capa¬ 
ces  de  ejecutarlo.  ¡Ah!  ¡Lo  que  saben! 

Pero  nosotros  hemos- aprendido  algo,  que  podrá 
sernos  muy  útil;  no  porque  pretendamos  remedar 
á  nuestros  adversarios  en  esos  golpes  de  destreza 
con  que  ellos  se  acreditan,  pues  reconocemos  ingé- 
nuamente  que  Dios  no  nos  ha  llamado  á  brillar  por 
semejante  rumbo,  sino  porque  ahora  tendremos  que 
leer  la  mitad  que  antes,  para  enterarnos  de  lo  que 
nuestros  adversarios  digan  en  sus  artículos,  ó  en 
sus  discursos.  Es  claro;  si  vemos  que,  dos,  cuatro 
ó  seis  párrafos  de  esos  discursos,  ó  de  esos  artículos, 
están  consagrados  á  enaltecer  á  los  gobernantes  de 
esta  Isla,  ya  sabremos  que  ha  de  haber  otros  dos, 
cuatro  ó  seis  párrafos  destinados  á  deprimir  á  los 
gobernantes  de  la  Metrópoli,  y  vice-versa;  silo 
primero  con  que  tropezamos  es  con  la  tunda  sacu¬ 
dida  á  los  de  allá,  bien  podremos  inferir  que  á  eso 
seguirá  el  indispensable  panegírico  de  los  de  acá, 
para  que  haya  la  debida  compensación.  Algo  se 
saca  cuando  se  observa  lo  que  hacen  hombres  tan 
listos  como  esos  que  se  han  encargado  de  dirigir  á 
los  inexpertos.  ¡Lo  que  saben!!! 

- .«< - 

cosas- 

Al  concebir  este  artículo,  pensaba  soltar  un  la¬ 
tinajo  que  dice  así:  oculus  habent  et  non  videbunt; 
pjero  considerando,  ahora  que  ya  he  empezado  á  es¬ 
cribirlo,  que  esto  no  basta  y  que,  además,  para  aspi¬ 
rar  á  ser  buen  escritor  es  hoy  indispensable  hacer 
casi  tanto  uso  del  idioma  de  Horacio  como  del  de 
Cervantes,  no  tengo  más  remedio  que  concluir  la 
sentencia,  diciendo  á  la  vez:  auditus  habent  et 
non  audiunt. 

Y  verdaderamente,  lectores,  que  estos  latinajos 
vienen  ahora  como  de  molde,  y  no  como  pedrada 
en  ojo  de  boticario,  pues,  por  más  que  he  dado 
vueltas  en  mi  cabeza  á  eso  de  la  pedrada,  no  me 
he  llegado  á  explicar  la  satisfacción  que  pueda 


experimentar  un  farmacéutico  en  el  momento  de 
sentir  el  golpe  de  la  piedra.  Yo  he  preguntado  á 
varios  boticarios,  sobre  este  asunto,  y  sus  contesta¬ 
ciones  me  han  hecho  ratificarme  en  lo  que  pensaba. 
Pero  si  todavía  no  quedáis  satisfechos  con  lo  que 

digo,  podéis  hacer  las  investigaciones  y  os  con¬ 
vencereis. 

Decia  que  las  palabras  latinas  que  he  escrito 
vienen  como  de  molde,  y  esto  es  innegable,  porque 
aquí,  en  la  Habana  (y  creo  que  en  todas  partes) 
hay  gentes  que,  á  pesar  de  tener  ojos  y  oidos,  no 
ven  ni  oyen.  Y  no  creáis  que  no  ven  porque  sean 
cortas  de  vista.  Yo  también  lo  soy,  aunque  no  sea 
más  que  porque  este  defecto  debe  ser  en  el  día  inhe¬ 
rente  átodo  escritor  público,  y  en  prueba  de  ello,  co¬ 
nozco  á  varios  cofrades  que  no  son  ni  cortos  ni  largos 
de  vista,  pero  que  montan  sobre  sus  narices  los 
consabidos  quevedos,  ó  las  respetables  gafas  (espe¬ 
juelos  las  llaman  aquí),  cuyos  instrumentos  sólo 
sirven  de  estorbo  álos  tales  literatos.  Los  aludidos 
al  principio  de  este  párrafo,  tampoco  oyen,,  á  pesar 
de  lo  adelantada  que  se  encuentra  la  ciencia,  que 
con  gran  éxito  ha  aplicado  ai  órgano  auditivo  ex¬ 
celentes  trompetillas,  y  hasta,  por  medio  del  telé¬ 
fono,  nos  trae  la  voz  -emitida  á  largas  distancias. 
Por  lo  tanto,  no  oyen,  porque  no  les  dá  la  gana,  y 
no  porque  tengan  oídos  de  mercader,  lo  cual  es 
otro  disparate  como  el  de  la  pedrada  en  ojo  de  bo¬ 
ticario,  pues  yo  conozco  un  sin  número  de  merca¬ 
deres,  entre  los  cuales,  ni  por  casualidad  hay  uno 
que  sea  sordo.  Al  contrario,  léjos  de  padecer  este 
defecto  físico,  creo'  que  oyen  más  que  nadie,  y  que, 
si  algo  no  oyen,  lo  adivinan. 

Es,  pues,  evidente,  que  los  anteriormente  aludi¬ 
dos  no  oyen  ni  ven,  porque  'no  quieren,  y,  por  lo 
tanto,  es  inútil  el  tiempo  que  gaste  yo  en  llamar  su 
atención  sobre  estas  cosas.  Sin  embargo,  como  po¬ 
bre  porfiado  saca  mendrugo,  y  como  mi  deber  y 
mi  conciencia  me  exigen  que  siga  machacando  en 
hierro  frió,  por  más  que  de  mis  escritos  hagan 
aquellos  á  quienes  se  dirigen  el  mismo  caso  que 
hace  de  las  lluvias  el  que  las  oye  y  no  ha  sembrado, 
sigo  firme  en  mis  trece,  consiga  ó  no  mi  objeto. 
Así,  entremos  en  el  asunto. 

Decir  que  las  calles  de  esta  capital  .son  inmensos 
lodazales,  porque  los  encargados  de  la  limpieza  no 
cumplen  con  su  deber,  es  ya  tema  inútil,  porque 
todos  los  periódicos  lo  han  dicho,  y  no  se  les  ha 
hecho  caso. 

Lamentarnos  de  que  las  aceras  de  las  calles  de 
Cuba,  Teniente-Rey,  Obispo,  Amargura,  Lampari¬ 
lla,  San  Rafael,  Sol,  Luz,  &,  &,  &,  &,  estén  acana¬ 
ladas,  y  que  sea  preciso  andar  por  ellas  con  zancos,  es 
predicar  en  desierto,  á  pesar  de  ser  tan  económica 
la  composición,  que  bastarla  hacer  con  tales  losas 
lo  que  los  tronados  hacemos  con  las  levitas  viejas, 
que  es  mandarlas  á  Vuelva,  es  decir,  hacer  lo  que 
el  célebre  Manodito  Gazquez  hizo  con  el  toro, 
volverlo  del  revés. 

Que  los  cocheros,  cuando  llueve,  digan  siempre: 
«está  alquilado»  y  sea  mentira,  .y  no  se  ponga  re¬ 
medio,  es  una  cosa  tan  natural,  que  no  me  atrevo 
á  quejarme  de  ella,  por  temor  á  las  influencias  del 
Alcalde  de  Güines. 

Que  los  borrachos  vayan  por  las  calles  como 
Pedro  por  su  .casa,  y,  dando  recortes  y  quiebros 
por  las  aceras,  pidan  limosnas  á  los  transeúntes, 
para  aumentar  la  juma,  y  dén  el  toston  á  todo  bi¬ 
cho  viviente  que  esté  sentado  en  las  puertas  de  los 
establecimientos,  es  una  cosa  tan  lógica  como  la 
idea  desarrollada  en  uno  de  los  recientes  artículos 
El  Triúnfulo,  en  que  se  condenan  con  harta  suavi¬ 
dad  ciertos  inconvenientes. 

Y,  en  fin,  que  los  barriles  de  basura  se  pongan 
en  las  aceras,  para  que  los  de  á  pié  no  podamos 
pasar;  que  se  arrojen  alas  calles  aguas  súcias,  obli- 
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gando  al  transeúnte  á  tomar  un  rizo  á  sus  pantalo¬ 
nes,  como  diría  un  marino,  aunque  no  haya  caido 
una  gota  de  las  nubes;  que  los  barrenderos  esgri¬ 
man  la  escoba  contra  los  pedestres,  tratando  de 
imitar  al  célebre  Vargas  Machuca,  cuando  esgrimía 
su  terrible  maza;  que  los  revendedores  de  billetes 
de  lotería  sigan  tiznando  con  sus  papeles  las  nari¬ 
ces  de  todo  el  mundo;  que  en  el  Parque  de  la  In¬ 
dia  y  en  el  Central  se  ataque  todas  las  noches  á  la 
moral  pública,  á  ciencia  yá  paciencia  de  los  que  la 
deben  proteger;  que  las  mujeres  de  vida  airada 
invadan  ciertas  calles,  impidiendo  con  sus  palabras 
obscenas  ei  paso  de  muchas  personas,  y  otras  mu¬ 
chas  cosas  más,  no  me  extraña,  porque,  como  la 
prensa  se  lia  quejado  mil  veces,  lo  más  natural  del 
mundo  es  no  hacerla  caso.  Pero  que  en  el  siglo  de 
las  luces,  y  en  los  grandes  centros,  se  falte  á  ese 
sentimiento  santo,  á  ese  divino  destello  de  la  divi¬ 
na  inteligencia  que  se  llama  la  caridad,  esto  no 
tiene  disculpa. 

Voy  á  explicarme.  Ya  en  otro  articulo,  de  esta 
Índole,  hablé  de  un  mendigo  que  demandaba  la 
caridad  pública,  llevando  la  cara  rasante  al  suelo  y 
dándose  puntapiés  en  las  narices.  Esta  escena  re¬ 
pugnante  se  sigue  repitiendo  con  dolor  del  público. 
Yo  creí  que  la  mendicidad  no  podria  jamás  pre¬ 
sentar  un  tipo  más  conmovedor  ni  más  cómico  á 
la  vez,  pero  me  he  llevado  chasco  *en  cierto 
domingo,  á  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde,  al  entrar 
por  la  calle  de  San  Rafael,  entre  Tacón  y  el  Lou- 
vre,  llevado  por  un  hambriento  arrastra-panzas. 
Oí  un  grito  y  un  ruido  extraño.  Asomé  la  cabeza  y 
vi  un  hombre  en  el  suelo  arrastrándose,  para  que 
no  le  alcanzaran  las  ruedas  del  carruaje,  y  poco 
más  allá,  tendida  sobre  los  adoquines,  y  casi  flo¬ 
tante  en  los  charcos,  divisé  una  especie  de  pica  con 
regatón  de  hierro  en  ambos  extremos.  Mandé  al 
cochero  parar;  pero  á  los  pocos  momentos,  el  soi- 
disant  coche,  continuó  su  marcha,  y  entonces,  aso¬ 
mándome  por  el  respaldo  del  vehículo,  vi  con  sor¬ 
presa  que  aquel  hombre  que  se  habia  echado  al 
suelo,  se  arrastró  en  busca  de  la  pica,  la  cogió,  y, 
con  una  agilidad  semejante  á  la  de  los  toreros  que 
dan  el  llamado  salto  de  la  garrocha ,  siguió  cami¬ 
nando  por  la  calle  de  San  Rafael,  apoyándose  á 
cada  paso  en  distinto  extremo  de  su  raro  bastón  y 
dando  espantosos  saltos. 

¿Se  puede  pedir  más?  ¿No  dirán  con  razón  los 
extranjeros  que  en  España,  bástalos  mendigos  tu¬ 
llidos  se  dan  el  arte  tauromáquico?  ¿Puede  haber 
nada  más  ridículo,  más  horroroso,  más  repugnante 
que  lo  que  acabo  de  describir?  Pues,  lo  mismo  que 
yo,  lo  vieron  los  servidores  del  Municipio;  pero, 
oculus  habcntelnon  videbunt,  y  del  mismo  modo  que 
yo,  muchos  han  oido  á  las  gentes  y  á  la  prensa  lamen¬ 
tarse  de  estas  escenas  degradantes  para  un  pueblo 
donde  la  caridad  es  notoria  entre  los  habitantes  y 
donde  hay  Asilos  de  Beneficencia  que  brindan  un 
lugar  á  los  mendigos  imposibilitados  para  el  traba¬ 
jo;  pero,  á  pesar  de  tantos  clamores,  tienen  oidos  y 
no  oyen. 

Yo,  sin  embargo,  no  desisto  de  la  idea  de  de¬ 
nunciar  todo  la  malo  que  observo,  en  la  creencia 
de  que  no  siempre  se  ha  de  decir  que  predico  en 
desierto,  ó  que  machaco  en  hierro  frío;  pues  si 
hasta  aquí  he  tenido  bastantes  cosas,  para  que  al¬ 
gunas  personas,  al  leer  mis  advertencias,  dijesen: 
«Cosas  de  Perico,»  tanto  he  de  insistir  en  mi  tema, 
que  quizá  llegue  á  lograr  lo  que  en  bien  del  pú¬ 
blico  me  propongo.  Dios  lo  quiera. 

Perico. 

4 

CIENFÜEGOS 

15  de  Agosto  do  1380. 

Amigo  Don  Circunstancias:  Cuando  usted  su¬ 
po  que  yo  pensaba  venir  á  Cienfuegos,  recuerdo 


que  me  preguntó  si  querria  escribir  algo  para  su 
semanario,  y  que  yo  me  abstuve  de  contestar, 
porque  ignoraba  si  aquí  hallaria  motivo  que  me  ' 
permitiera  tomar  parte  en  un  periódico  de  la  ín-  1 
dolé  del  que  usted  dirige.  Pues  bien;  ahora,  que 
conozco  esto,  le  diré  que  nada  puedo  escribir,  co¬ 
mo  corresponsal  suyo,  por  la  sencilla  razón -de  que 
aquí  no  pasa  nada,  absolutamente  nada,  ni  aún 
los  destrozados  y  mugrientos  retazos  de  papel  que 
por  ahí  hacen  las  veces  de  dinero...  hasta  cierto 
punto. 

Sin  embargo,  me  arrepiento  de  lo  dicho,  por¬ 
que,  aunque  aquí  nada  ocurra  que  valga  la  pena 
de  contarse,  ¿á  quién  no  le  entra  la  comezón  de 
escribir,  cuando  lée  periódicos  tales  como  La  Tri¬ 
fulca  y  El  Triúnfulo,  en  los  cuales,  sise  halla  algo 
bueno,  es  copiado  ó  traducido?  Otra  reflexión  me 
he  hecho,  leyendo  los  citados  óiganos  del  partido 
libertoldo,  y  es  la  siguiente:  «Hermógenes,  he  di¬ 
cho,  hablando  conmigo:  tú  no  copias  ni  traduces; 
tú  procedes  de  buena  fé  en  todo  lo  que  haces;  tú 
no  dices  que  quieres  llegar  á  A,  tomando  la  direc¬ 
ción  de  B;  tú  deseas  lo  que  desea  el  inmenso  nú¬ 
mero  de  los  que  se  interesan  en  el  bien  público  ;  tú 
no  eres  libertoldo,  de  donde  resulta  que  andas  sin 
llevar  algún  jesuíta  montado  en  las  narices;  tú  no 
puedes  tenerte  en  ménos  que  cualquiera  de  los 
innumerables  publicistas  que  á  este  país  le  han 
salido,  para  colmo  de  sus  desventuras;  y,  partien¬ 
do  de  esta  verdad,  pregunto:  ¿porqué  no  has  de 
enristrar  tu  péñola,  humilde,  pero  digna  y  patrió¬ 
tica,  ya  para  manifestar  la  nobleza  de  tus  senti¬ 
mientos,  ya  para  corresponder  á  la  estimación 
en  que  te  tiene  tu  buen  amigo  Don  Circudstan- 
cias?» 

Y  cátate  que,  hecha  esta  reflexión,  y  dejándome 
de  repulgos,  agarro  la  pluma,  y  me  encuentro  con 
un  párrafo  más  que  regular,  sin  haber  traducido 
ni  copiado  nada.  Conque  ¿qué  tal?  ¿No  le  parece 
á  usted  que  aún  podria  yo  ser  de  alguna  utilidad 

en  la  gacetilla  de  cualquier  periódico .  ¡Ave 

María  Purísima!  Iba  á  decir  libertoldo,  y  ni  en 
broma  quiero  suponer  que  yo  pudiera  ser  útil  en 
órgano  alguno  del  bando  que  lleva  ese  nombre. 

Mas,  entrando  en  el  asunto  principal,  no  sé  qué 
decirla  á  usted  de  este  pueblo,  aunque,  si  usted 
pretende  conocer  su  figura  geométrica  y  su  policía, 
le  diré  que  la  primera  es  regular,  con  calles  rectas, 
de  igual  y  desahogada  anchura,  teniendo,  por  lo 
general,  un  piso  tan  bueno  como  aseado.  (Ahora 
no  me  diga  usted  que  censuro  al  Ayuntamiento 
de  la  Habana,  ciudad  cuyo  plano  es  un  laberinto, 
las  calles  sin  orden  ni  concierto,  el  piso  horrible 
y...  no  tan  aseado  como  fuera  de  desear.) 

En  esta  villa  no  hay  más  que  una  compañía  de 
gas,  que  lo  dá  caro,  pero  bueno,  ó,  si  usted  quiere, 
bueno,  pero  caro;  y  todavía  gozamos  la  ventaja  de 
tener  los  faroles  apagados  cuando  hay  luna;  de 
manera  que,  al  entrar  ésta  en  el  cuarto  creciente, 
disfrutamos  unas  tinieblas  perfectas,  viéndonos 
expuestos  á  rompernos  las  narices  con  cualquier 
obstáculo #que  encontremos  en  las  calles,  que,  en 
honor  de  la  verdad,  no  son  pocos.  Cajas  vacías; 
carruajes  de  establecimientos,  de  los  que  reparten 
los  efectos  á  domicilio;  andamios  de  obras,  coloca¬ 
dos  á  voluntad  del  que  las  lleva  á  cabo...  por  fin, 
en  cierto  modo,  allá  nos  andamos  con  la  Habana; 
pues  si  aquí  se  supone  que  nos  alumbra  la  luna, 
cuando  se  va  á  visitar  á  los  antípodas,  ahí  se  abri¬ 
ga  la  ilusión  de  que  alumbra  el  gas,  y  váyase  lo 
uno  por  lo  otro;  resultando  siempre  comprobada 
aquella  verdad,  axiomática  para  los  Municipios 
de  muchos  pueblos,  que  dice:  «Al  prójimo  contra 
una  esquina». 

También  hay  quien  aquí  supone  la  existencia 
de  un  teatro,  lo  cual  prueba  la  osadía  del  humano 


pensamiento.  Tenemos,  sí,  un  local,  en  donde,  á 
veces,  se  dan  representaciones  escénicas;  pero,  pa¬ 
ra  que  usted  se  convenza  de  que  llamar  teatro  á 
dicho  local  tiene  algo  de  la  audacia  que  se  necesi¬ 
ta  para  ser  gacetillero  de  un  periódico  libertoldo, 
le  diré  que  no  se  puede  ir  á  él  sin  paraguas,  ó 
impermeable,  y  sin  llevar  un  gato,  ó  un  perro  ra- 
touero,  pues  el  techo  parece  una  criba,  tales  y  tan 
numerosas  son  las  goteras  de  la  parte  superior,  y 
abundan  los  cados  de  ratas  en  el  suelo.  A  pesar 
de  todo,  el  teatro  sirve  para  su  objeto,  pues  se 
pasan  meses  y  meses  sin  que  abra  sus  puertas  al 
público. 

Lo  que  es  delicioso,  y  dice  mucho  acerca  de 
nuestro  carácter,  es  la  Aduana  de  este  puerto.  Al 
ver  sus  elegantes  proporciones,  su  extensa  y  regu¬ 
lar  planta,  su  artístico  aspecto,  su  adecuada  situa¬ 
ción,  cualquiera  diría:  «esta  es  obra  de  mejores 
tiempos»,  y  efectivamente,  se  construyó  dicha  obra 
cuando,  merced  á  la  general  cordura,  la  Isla  de 
Cuba  pagaba  poco  y  producia  mucho;  pero,  ape¬ 
nas  uno  penetra  en  el  edificio,  se  queda  asombra¬ 
do,  en  presencia  de  tanta  miseria  y  de  tanta  ruina. 
No  hay  cinco  metros  de  superficie  (en  todos  con¬ 
ceptos)  que  no  ofrezcan  el  aspecto  más  desastroso; 
tanto  que,  cuando' se  quiera  dar  idea  de  algo  que 
aparezca  en  su  grado  máximo  de  deterioro,  bien 
se  podrá  decir:  «Esto  está  como  la  Aduana  de 
Cienfuegos».  Así  es. que,  si  el  aspecto  exterior  de 
dicha  casa  habla  á  los  ojos,  como  dije  ántes,  el  in¬ 
ferior  es  para  descorazonar  á  cualquiera. 

Y  hé  aquí  cómo  las  cosas  han  llegado  al  estado 
en  que  se  encuentran.  Hace  diez  años,  hubieran 
podido  remediarse  los  efectos  del  tiempo,  y  de  las 
inclemencias  de  las  estaciones  en  el  edificio,  con 
tres  mil  pesos:  hace  cinco,  cuando  se  trató  de  re¬ 
mendarlo,  ya  se  presupuestaron  las  obras  en  ocho 
mil  de  los  mismos:  hoy  habría  que  gastar  veinte 
mil  para  dejarlo  corriente,  y  dentro  de  poco.... 
¡Ah!  Dentro  de  poce,  siguiendo  las  cosas  su  curso 
regular,  ya  no  existirá  el  edificio;  de  manera  que 
no  habrá  que  gastar  ni  un  centavo  en  restaura¬ 
ciones. 

Ahora,  haga  usted  el  favor  de  decirme  si  no  es 
f  una  prueba  de  alta  previsión  la  que  se  ha  venido 
ofreciendo,  con  no  gastar  primero  tres,  ni  luego 
ocho,  ni  ahora  veinte  mil  duros,  para  componer  un 
edificio  que,  en  definitiva,  se  ha  de  venir  abajo, 
para  que  luego,  mediante  la  friolera  de  cincuenta 
ó  -sesenta  mil  duros,  se  haga  otro  nuevo,  ó  no  se 
haga  ninguno,  lo  que  será  una  más  que  mediana 
economía. 

Algo  parecido  á  esto  creo  que  se  ha  contestado 
siempre  á  las  reclamaciones  de  los  que  buscaron 
remedio  contra  el  mal  que  observaban,  y  me  ale¬ 
gro.  ¿Quién  les  aconsejó  pedir  cotufas  en  el  golfo? 
¡Nada,  nada!  Lo  que  hoy  interesa  es  que  progre¬ 
sen  los  liberloldos,  pues  si  ellos  pudieran  tomar  la 
sartén  por  el  mango,  ya  veria  usted  brotar  de  su 
magin  la  Aduana,  el  frió  y  el  calor,  como  que,  á 
juzgar  por  sus  ofrecimientos,  vamos  á  concluir 
creyéndoles  capaces  de  hacer  de  ur.  hombre  una 
mujer,  única  cosa  que  no  está_en  las  facultades  del 
Parlamento  de  Inglaterra. 

Y  si  no,  que  lo  digan  los  Hércules  políticos  de 
i  la  Caridad  del  Cerro,  ¡Govin!,  Saladrigas  y  el 
|  nieto  de  un  convencional,  que  tanto  puntos  de 
I  contacto  tiene  con  su  abuelo.  Basta  de  correspon¬ 
dencia,  mi  amigo  Don  Circunstancias.  Hasta  la 
primera,  y  cyente  con  su  camaradá 

Don  Hermógenes. 


/ 


_ Vete  de  aquí.  La  mujé  é  una  sepiente  atuta.  .  ,  ,  .  „ 

_ Ningún  sel  viviente  ha  empelcudío  la  periferia  de  mi  pelsonalidá  con  disterios  semejantes.  Me  quejare  a  nuetro  mitre  y  peptu- 

diculal  maetro  Casimiro,  el  sublime  autol  de  é  cuadilátero  motuorio. 


-¿Y  qué  es  eso  del  gobierno  del  pais  por  el  pais? 
-El  pais  somos  tú,  yo  y  los  amigos. 

-¿Y  yo  gobernaré? 

-Naturalesa. 

-¡Ay!  ¡qué  buena  rumba!! 


274 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


LS  GRATITUD  DE  LOS  LIBERTOLDOS- 


Donde  menos  se  piensa,  salta  la  liebre.  Cuando 
-  -  •  -  ser  su  vi¬ 

sita  extraordinaria  á  esta  redacción,  donde  el  últi¬ 
mo  mici  -oles  hubo  una  sesión,  cuyo  relato  se  pue- 
üd  1  de  s,  y  es  el 

‘  Yo.— Taciturno  viene  usted,  ,77o  Pilili.  ¿Hay  al¬ 
guna  novedad  desagradable? 

Kl«  Tío  Pii.ili. — Me  parece  que  si,  Don  Cir- 
ci'Nstan  .'i as:  porque,  según  el  corresponsal  madri- 
le  El  71  lo,  en  Oviedo,  nada  ménos  que 
en  1  >.  v  de  Asturias,  rao  entiende  usted?  En 

la  capital  de  Asturias,  es  decir,  en  Oviedo,  ha  obte¬ 
nido  una  ovación  el  diputado  Labra,  concurrien¬ 
do  ú  la  entusiasta  recepción  de  este  ciudadano 
todo  el  ruieblo,  sin  distinción  de  clases  ni  de  par¬ 
tido. 

Yo. — Bien  sabe  usted.  Tto  Pilili,  que  los  líber- 
t'.-li.vs  q  intan  con  tenedor,  cuando  quieren  seña¬ 
lar  números  que  les  sean  favorables.  Por  eso  han 
lide  h  .  *rn  >s  creer  que  habia  ido  casi  to- 
d  i  '.i  población  de  esta  ciudad  á  oir  á  Saladrigas 
v  a  ;G  vin!  en  cierta  reunión  que  no  pasó  de  tres¬ 
cientos  individuos, inclusos  los  curiosos,  que  bien 

:  .  sos  necesitaban  ser  para  asistir  á  tan  singular 
espectáculo.  Pero,  suponiendo  que  fuera  una  ova¬ 
ción  de  to  la  la  capital  de  Asturias  lo  que  se  hu¬ 
biese  tributado  al  señor  Labra,  ¿porqué  habia  de 
desagra  Limos  á  nosotros  el  saber  que  allí  se  daban 
muestras  de  la  proverbial  galantería  de  los  astu¬ 
rianos? 

El  Tío  Pilili. — No  es  eso  lo  que  á  mí  me 
preocupa,  Don  Circunstancias,  sino  la  conside¬ 
ra  -ion  de  lo  irritados  que  se  pondrán  los  amigos 
que  aquí  cuenta  el  señor  Labra,  tan  pronto  como 
crean,  ó  se  hagan  la  ilusión  de  creer,  que  dicho 
señor  ha  sido  agasajado  par  toda  la  población  de 
la  capital  de  Asturias. 

Yo. — ¿Irritados?  Pues  paréceme,  Tío  Pilili,  que 
deberían  ponerse  muy  contentos  y  mostrarse  pro¬ 
fundamente  agradecidos. 

El  Tío  Pilili. — Eso  me  hace  ver,  Don  Cir- 
C u x- tangías,  que  vá  usted  perdiendo  la  memoria, 
puesto  que  no  recuerda  hechos  de  los  cuales  se  de¬ 
duce  que,  así  como  las  demás  criaturas  se  llenan 
de  júbilo,  v  propenden  á  la  conciliación,  cuando 
tienen  que  mostrarse  agradecidas,  los  libertoldos , 
que  no  son  criaturas,  sino  criaturas,  suelen  ostentar 
‘conocimiento  enfadándose  mucho,  y  usando 
un  lenguaje  descomedido  cada  vez  que  están  de 
pláceme.  Así  es  que  preveo  una  nueva  reunión  de 
gente  que,  para  manifestar  su  gratitud  á  la  capi¬ 
tal  del  pueblo  asturiano,  suelte  sapos  y  culebras 
contra  nosotros,  llamándonos  coloniales,  monopo¬ 
listas,  reaccionarios  y  sabe  Dios  cuántas  otras  co¬ 
sa  zas. 

Yo. — Mire  usted,  To  Pilili,  que  es  cierto  lo  que 
dice  usted;  pero  ¿no  convendría  esperar  á  los  he¬ 
chos,  para  ver  si  alguna  vez  deja  de  •  ser  contra¬ 
producente,  según  hasta  ahoia  lo  ha  sido,  el  querer 
contentar  á  los  libertoldos,  como  se  contenta  al  res¬ 
to  de  la  gente? 

El  Tío  Pilili. — Genio  y  figura . ya  sabe 

usted,  Don  Circunstancias.  Y  eu  prueba  do  que 
los  libertoldos  no  varian,  y  de  que  no  hay  plato  de 
miel  de  donde  ello3  no  sepan  sacar  una  gran  cu- 
ch  rada  de  hiel,  vea  usted  cómo  se  explica  el  co¬ 
rresponsal  de  El  Tnúnfulo,  al  hacer  la  reseña  de  los 
obsequios  que  algunas  personas  han  tributado  al 
señor  Labra  en  la  ciudad  de  Oviedo. 

Yo. — Veamos,  To  Pilili,  para  que,  por  el  hilo 
del  citado  corresponsal,  podamos  sacar  el  ovillo  de 
los  demás  criaturas. 

El  Tío  Pilili. — Habla  ese  corresponsal  y  dice; 
«GVsaron  en  gran  manera,  alagados  por  la  enérgica 
actitud  y  la  voz  persuasiva  y  elocuente  de  los  re- 
pre.s  en-  otes  liberales  (?)  de  Cuba  en  el  Parlamen¬ 
to  e«r-  ñ  :.  los  or  ,]ona&dos  alar klos  de  los  externos 
explot  idores  de  todas  las  corruptelas  y  de  los  abusos 
ruó .  do-ios  que  han  privado  bajo  el  histórico 

régimen  colonial  de  las  Antillas .» 

Yo. — Ante  todo,  To  Pdili,  ¿cuál  es  ia  calificación 
que  dá  el  corresponsal  de  El  Triúnjulo  á  los  ex¬ 
plotadores?  ¿La  de  eternos,  ó  la  de  externos?  Me 

parece  haber  oido  lo  segundo-y  en  tal  caso . 

será  errata  de  imprenta. 

El  Tío  Pilili. — Aquí,  en  El  Triúnjulo,  bien 
claro  dice  externos,  lo  cual  puede  ser  una  errata,, 
y  puede  no  serlo;  porque  ¿quién  sabe  si,  para  el 
corresponsal,  entre  los  explotadores  los  habrá  ha¬ 


bido  internos  y  externos,  siendo  sólo  éstos  los  que 
le  desagradaron? 

Yo. — De  todas  maneras,  y  conviniendo  con  us¬ 
ted,  To  Pdili.  en  que  el  corresponsal  Ubcrtoldo 
está  hecho  un  energúmeno,  cuando  más  dado  á  la 
alegría  y  á  la  fraternidad  debía  haberse  ostenta¬ 
do,  bueno  seria  saber  quiénes  son  los  hombres  tan 
grandemente  insultados  en  esa  carta,  como  que  se 
les  trata  de  perros,  puesto  que  se  supone  que  dan 
al  tridos,  y  se  les  llama  explotadores  de  corruptelas 
u  de  los  abusos  escandalosos  <\ne  han  privado  bajo  el 
régimen  colonial.  ¿Son  personas  determinadas?  Pues 
que  se  las  nombre,  para  que  no  padezca  la  reputa¬ 
ción  de  otras.  ¿Se  alude  al  partido  conservador, 
calumniosamente  tratado  de  colonial  todos  los  dias 
por  los  libertoldos ?  Pues  los  que  á  ese  partido  te¬ 
nemos  el  orgullo  de  pertenecer,  no  podemos  per¬ 
mitir  que  haya  nadie  que  nos  trate  de  explotado¬ 
res  de  corruptelas  y  de  abusos  escandalosos,  y 
ménos  hemos  de  dar  ese  derecho  á  los  patrocina¬ 
dores  de  ciertos  recaudadores  del  habanero  Muni¬ 
cipio. 

El  Tío  PiLiLi.-¿Quién  sabe,  Don  Circunstan¬ 
cias?  Quizá  se  refiera  el  cargo  á  los  individuos  á 
quienes  el  Sr.  Márquez  Sterling  acusó  de  haber  ex¬ 
plotado  todas  las  situaciones,  cuando  ese  señor  es¬ 
cribía  en  el  periódico  titulado  La  España-,  pero, 
vamos  al  caso.  El  corresponsal  habla  luego  de  la 
guerra  que  el  gobierno  radical  hizo  en  1872  á  la 
candidatura  del  señor  Labra,  por  el  distrito  del 
Infiesto,  y  añade:  «Persiguióle  allí  mismo,  como 
por  todas  partes,  la  asquerosa  esfinge  del  ■ mono¬ 
polio  antillano ». 

Yo. — Bien  asqueroso  es  el  estilo  del  correspon¬ 
sal,  To  Pilili-,  pero,  dejando  á  un  lado  la  ira,  el 
encono,  la  rábia,  la  desesperación,  todo  lo  malo, 
en  fin,  que  se  ha  apoderado  de  ese  infeliz,  al  ver 
lo  bien  que  un  amigo  suyo  era  tratado  en  la  capi¬ 
tal  de  Asturias,  podemos  decirle  que  falta  á  la 
verdad,  cuando  asegura  que  el  Gobierno  radical 
combatió  la  candidatura  de  Labra  en  1872.  Al 
contrario,  Labra  fué  candidato  oficial,  bajo  el  Go¬ 
bierno  de  Ruiz  Zorrilla;  de  modo  que  pudo  lla¬ 
mársele  con  razón  diputado  cunero,  diputado  mi¬ 
nisterial  de  los  radicales,  con  quienes  permaneció 
hasta  el  dia  23  de  Abril  de  1873,  en  que,  viéndo¬ 
los  en  desgracia,  se  separó  de  ellos,  para  irse  con 
los  vencedores  Salmerón  y  Pi  y  Margall.  Después 
volvió  á  ser  diputado  (esta  vez  por  Puerto-Rico), 
bajo  el  Gobierno  republicano;  pero  también  dipu¬ 
tado  ministerial,  también  diputado  cunero. 

El  Tío  Pilili. — Hombre,  y  la  prueba  de  que 
eso  debió  suceder  así,  está  en  que  el  mismo  corres¬ 
ponsal  confiesa  que  los  señores  Ruiz  Zorrilla  y 
Salmerón  se  esforzaron  «porque  aceptase,  ora  la 
Dirección  General  de  Instrucción  Pública,  oi,’a  un 
puesto  en  el  Consejo  de  Estado,  ofreciéndosele,  ba¬ 
jo  la  República,  los  Ministerios  de  Fomento  y 
Gracia  y  Justicia». 

■Yo. — Con  eso  se  contesta  el  corresponsal  á  sí 
propio,  Tío  Pilili-,  pero,  para  mí,  no  era  necesario, 
porque  recuerdo  bien  haber  visto  al  señor  Labra 
figurar,  primero  como  diputado  ministerial,  archi- 
ministerial,  ultra-ministerial  de  Ruiz  Zorrilla,  y 
luego  como  ídem  ministerial,  archi-ministeria!, 
ultra-ministerial  del  primer  Gobierno  de  la  Repú¬ 
blica.  Puedo  dar  fé  de  eso,  como  puedo  darla  del 
disgusto  con  que  vieron  los  radicales,  sus  antiguos 
camaradas,  el  abandono  en  que  les  dejó  el  dia  23 
de  Abril,  al  ver  que  triunfaba  la  hueste  de  Esté- 
banez,  y  de  la  pasada  que  jugó  áCastelar,  cuando, 
p>or  una  equivocación  de  las  suyas,  queriendo  ele¬ 
var  á  Palanca,  se  encontró  con  Pavía.  ¿Qué  más 
dice  ese  corresponsal? 

El  Tío  Pilili. — Dice  que  la  recepción  de  La¬ 
bra  en  Oviedo,  prueba  que  España  no  rechaza  ni 
odia  á  los  reformistas. 

Yo. — Y  dice  bien;  sólo  que  hay  diversas  espe- 
eies  de  reformistas.  Cuando  se  trate  de  los  que  no 
merezcan  verse  rechazados,  claro  es  que  no  los 
rechazará  nadie;  pero  que  se  presenten  los  otros, 
y  ya  verá  usted  cómo  los  rechaza  todo  el  mundo. 
¿Q,ué  más? 

El  Tío  Pilili. — Dice  que  ánimo...  y  á  la  pelea. 

Ye.-— ¿A  la  pelea?  Pues  mire  usted  que  aquellos 
con  quienes  ha,bla  ese  señor  necesitan  mucho  para 
armar  ruidos.  Ahora  mismo,  cuando  más  calma¬ 
das  iban  estando  aquí  las  pasiones;  cuando  los  de¬ 
mas  pensábamos  sólo  en  bancos  agrícolas,  en  in¬ 
genios  centrales,  en  exposiciones  mixtas,  en 
inmigraciones,  en  todo,  por  fin,  cuanto  pudiera 
contribuir  al  fomento  de  la  riqueza,  se  les  antojó  á 


ellos  sacar  de  quicio  á  su  gente,  por  medio  de  ui 
de  esas  manifestaciones  bulliciosas,  sin  las  cual 
no  aciertan  á  vivir,  y  ya  vé  usted  si  la  hiciere ! 
que  fuese  bien  sonada.  Pero  también  recuera! 
que,  basta  en  esa  ocasión,  lo  que  se  propusiere» 
principalmente,  fué  dar  una '  demostración  < 
agradecimiento,  y  la  dieron...  á  su  modo. 

Con  esto  terminó  el  diálogo,  que  se  repoya 
cuando  ménos  se  pien.se.  Conste,  entre  tanto,  qr 
si  no  toda  la  población  de  Oviedo,  una  parte  i 
ella  ha  obsequiado  á  Labra,  cosa  que  no  suceder  i 
si,  en  lugar  de  mirar  nuestros  diputados  con  de 
den  los  disparates  que  el  tal  Labra  ha  dicho-  < 
el  Congreso,  hubieran  contestado  á  esos  dispar 
tes,  y  soltado...  las  del  barquero. 

- - 

DE  GÜINES. 

Amigo  Don  Circunstancias:  Parece  que 
Camelini  no  lée  lo  que  escriben  sus  adversarios, 
hace  bien.  Así  se  ahorra  de  contestar,  imitando 
esto  á  El  Tnúnfulo,  que  nada  dice  cuando  le  pri 
ban  que  defiende  los  principios  del  ábsolutism 
Verdad  es  que  no  puede  decir  que  no;  pero  al 
debería  hacer  para  explicar  su  conducta,  y  pues 
que  no  lo  hace,  claramente  reconoce  que  lo  de  1 
marsfe  él  liberal  es  una  guasa. 

Yo  sí,  leo  la  Camelini,  aunque  no  sea  más  q 
para  réir,  como  lo  hice  en  el  último  domingo, 
tirarme  al  coleto  un  artículo  escrito  bajo  el  rojom 
sea  bajo  el  encarnado  «La  Paz»,  porque  si  rubro 
lo  mismo  que  encarnado  ó  rojo,  cualquiera  de  es!  I 
palabras  vendrá  bien  para  sustituir  ála  voz  epig-, 
fe,  donde  esta  sea  sinónima  de  alguna  de'  ellas. 

Me  hizo  reir  el  artículo,  porque  vi  que  en  él 
pedian  reformas,  y  esto  medió  motivo  para  entr 
en  las  siguientes  reflexiones,  que  fui  haciendo  i 
tre  cada  dos  carcajadas. 

¿Qué  reformas  pedirá  la  Camelini,  de  las  i,  ,1 
dice  que  hay  en  la  Península?  No  será  la  vi 
Provincial,  porque  ya  la  tenemos;  nilaMunicip 
porque  la  tenemos  también,  y  de  ordago. 
puede  pedir  la  representación  en  Cortes,  pue> 
que  ya  es  después.  En  cuanto  á  la  libertad  de  r  ¡ 
nion,  dudo  que  en  la  Península  se  goce  ese  de- 
cho  con  tanta  amplitud  como  en  esta  tierra,  y  si I 
que  se  junten  allá  los  amigos  de  los  cantones  pu  .! 
hacer  la  apología  de  éstos,  y  verán  lo  que  les  pe ,  ¡ 
mientras  que  aquí  se  defiende  y  aclama  el  cam 
llamado  autonomía,  sin  que  nada  suceda.  ¿Pedirá!  j 
garantías  individuales?  No,  porque  ella  y  El  Trv- 
fulo  se  hacen  paladines  de  la  autoridad  mun  - 
pal,  que  pone  gubernativamente. preso  áun  cui¬ 
dan  o  honrado,  teniéndole  doce  clias  mezclado.!  ! 
los  asesinos,  y  le  allana  la  casa,  con  infracción?- 
todas  las  leyes,  inclusa  la  que  lleva  el  nombres- 
Código  Penal  de  1850,  que,  en  su  artículo  299,  -  i 
ce:  «El  empleado  público  que,  abusando  de  su  -  I 
ció,  allanare  la  casa  de  cualquiera  persona,  ájo- 
ser  en  los  casos  y  en  la  forma  que  prescriben  s  ¡ 
leyes  &,»  y  si  se  trata  del  Código  de  1879,  cité 
el  artículo  203,  que  es  igual  al  otro  en  sustan  , 
aunque  más  expresivo,  ó  el  295, 'que  dice:  El 
pleado  público  que  ordenare  ó  ejecutare  ilejl- 
mente,  ó  con  incompetencia  manifiesta,  la  deten* 
de  una  persona  &,»  y  los  192  y  198  de  dicho  li¬ 
mo  Código  y  cuanto  haya  que  citar,  para  que  t» 
el  mundo  se  convenza  de  que,  si  hay  en  el  mu  o 
enemigos  furiosos  de  las  garantías  individuih 
esos  son  El  Tnúnfulo  de  la  Habana  y  la  Camcu 
de  esta  villa.  ¿Será  la  igualdad  lo  que  piden  ->8 
periódicos?  De  ninguna  manera,  puesto  quecoií- 
den  á  los  alcaldes  privilegios  que  las  leyes  dañó¬ 
lo  á  las  Autoridades  Superiores.  ¡Calla!  puede  ie 
soliciten  que  los  Ayuntamientos  no  puedan  dio- 
ner  de  los  bienes  procomunales,  ni  cobrar  arbit  'S, 
sin  formar  los  oportunos  expedientes  y  esperar  w 
éstos  sean  aprobados  por  la  Superioridad;  pero  jo¬ 
ra  caigo  en  que  mal  podrán  pedir  eso  los  que 
aplaudido  lo  contrario.  ¡Como  no  pidan  que  vi? 
la  opinión  que  se  ha  formado  acerca  de  los  alca® 
libertoldos!  Pero  eso  no  depende  de  los  goberna® 
ni  de  los  legisladores.  ¡Ah!  Ya  di  con  ello.  Af8' 
to  á  que  lo  que  quiere  la  Camelini  es  que  se  ad¬ 
rice  á  los  Ayuntamientos  para  conceder  á  lo 
riódicos  de  su  cnerda  subvenciones  como  aqi  ® 

que  fracasó . Pero,  no,  porque  tampoco  oa 

Península  existe  esa  mala  costumbre. 

Y  ahora  que  de  malas  costumbres  hablo,  le  ):0' 
miendo  á  usted  la  lectura  de  las  cartas  que  co¬ 
rresponsal  que  la  Camelini  se  ha  echado  en  -a 
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Irid,  el  cual  señor  no  encuentra  en  la  capital  de 
Üspaña  nada  que  no  deba  pintarse  con  el  más 
iniestro  colorido.  Si  se  trata  de  crímenes,  no  hay 
nás  allá;  si  se  habla  de  funciones,  ¡oh!  ¡qué  ridícu- 
os  encuentra  el  mal  prevenido  ciudadano  á  los 
nadrileños,  cuando  éstos  acuden  á  los  toros,  ó  á  su 
iesta-de  San  Isidro!  Está  visto  que  al  correspon- 
,al  indicado  se  le  ha  sentado  Madrid  en  el  estó¬ 
mago»  y  qne,  por  él,  nada  se  perdería  con  que  des¬ 
pareciese  una  población  en  qne  no  ha  podido 
rallar  riada  bueno. 

Hablando  de  otra  cosa,  he  tenido  la  satisfacción 
fie  ver  la  gran  mejora  operada  en  la  calle  princi¬ 
pal  de  la  Catalina,  que  antes  estaba  intransitable, 
7  ahora  se  vé  convertida  en  una  excelente  calza- 
la.  Esta  mejora  es  obra  de  todo  el  vecindario,  si 
bien  la  iniciativa  se  ha  debido  al  Ayuntamiento. 
Loor  á  todos  los  que,  unidos  para  el  bien  común, 
rueden  hacer  que  su  pequeño  pueblo  sea  uno  de 
os  mejores  del  partido. 

Falta,  sin  embargo,  saber  cuál  es  el  partido,  y 
o  digo  porque,  como  usted  no  ignora,  el  artículo 
3?  de  la  Ley  Municipal  niega  que  un  término 
pueda  pertenecer  á  dos  distintos  partidos  judicia- 
.es.  Pues  bien,  ahora  creo  yo  que  usted  ignora  lo 
:jue  creia  saber,  y  es  que  la  Ley  citada  se  halla  en 
el  mismo  caso,  como  lo  demostraré  con  la  figura 
'siguiente. 

Al  erigirse  en  Ayuntamiento  la  Catalina,  en 
1879,  se  le  agregaron  los  cuartones  Lechuga  y 
San  Márcos,  que  antes  pertenecieron  á  Casíguas, 
jurisdicción  judicial  de  Jaruco,  y  parecia  natural 
[que,  con  aquel  hecho,  pasasen  los  tales  cuartones 
al  juzgado  de  Güines.  Pues  no,  señor;  porque, 
[cuando  las  reformas  políticas  autorizaron  á  los 
poblados  para  formar  Municipios  independientes, 
la  Catalina,  con  otros  cuartones,  entre  los  cuales 
figuran  los  arriba  citados,  formaron  expediente, 
que  sin  la  menor  dificultad  fué  aprobado  por  la 
Autoridad  Superior,  en  vii’tud  dé  lo  cual  adquirió 
los  derechos  políticos  v  civiles  consiguientes;  pero 
á  los  tres  meses  pensó  Casíguas  en  que  le  hacían 
falta  San  Márcos  y  Lechuga,  buscó  medio  de  anu¬ 
lar  las  pasadas  segregaciones,  formó  para  ello,  á 
su  placer,  un  expediente  que  quedó  archivado,  y 
¡cataplum!  Es  decir  que,  lo  que  según  la  Ley,  de¬ 
bía  corresponder  á  Güines,  volvió  á  Jaruco,  por- 
¡que  sí. 

El  diputado  Cabrera  hubiera  podido  reclamar; 
pero  ¡ah!  la  Catalina  no  es  santo  de  su  devoción, 
'y  además,  ese  señor  necesita  su  tiempo  para  can¬ 
dar  en  la  Camelini  los  triúnfulos  conseguidos  por 

F3us  amigos  en  San  Nicolás  y  en  Melena,  que  no 
son  grano  de  anís. 

A  otro  asunto.  Con  motivo  de  una  carta  que  el 
dia  14  publicó  en  esa  el  órgano  oficial  de  los  lí¬ 
ber  toldos,  queriendo  saber  lo  que  ha  sido  de  cierta 
causa  que,  por  supuestas  coacciones,  intentó  y  lle- 
ivó  á  cabo  cierto  letrado,  me  han  entrado  ganas 
¡de  hacer  un  poco  de  historia,  y  voy  á  satisfacer 
i  ese  antojo. 

Pues,  señor:  érase  un  caballero  quq  se  forjó  la  ■ 
('ilusión  de  que  toda  la  Isla  pertenecía  al  gremio  h- 
.1  her toldo.  Entonces  se  esforzó,  y  pudo  sacar  algo  de 
donde,  á  no  ser  por  la  apatía  de  algunos  de  sus 
contrarios,  nada  hubiera  conseguido.  Pero  se  le 
puso  en  las  narices  que,  en  las  elecciones  de  un 
pueblo  próximo  á  esta  gloria,  se  habían  visto  coac¬ 
ciones,  (sólo  por  haber  triunfado  los  conservadores 
allí),  á  consecuencia  de  lo  cual,  hizo  que  se  pre¬ 
sentase  en  el  Juzgado  de  Güines  una  denuncia  ho¬ 
rrorosa,  denuncia  que  dejó  á  puestro  letrado  con¬ 
tento  como  unas  pascuas,  pues,  sin  duda,  dijo  para 
sí:  «Lo  menos  que  logro  es  anular  las  elecciones 
y  perpetuarme  en  el  poder».  Pero  ¡oh,  dolor!  El 
acusado  probó  que  había  acompañado  á  varios 
electores,  sin  haberles  por  eso  conducido,  y  ¡que  si 
quieres!  gritó  el  letrado,  conducir  y  acompañar, 
¿no  son  una  misma  cosa?  El  Juzgado  á  quien  fué 
con  esas,  hubiera  podido  contestarle:  «Si  para  us¬ 
ted  lo  mismo  es  conducir  que  acompañar,  debe  us¬ 
ted  cerrar  su  bufete»;  pero  no  lo  hizo:  el  proceso 
se  sobreseyó;  el  fallo  mereció  la  confirmación  de  la 
Audiencia,  y .  ya  sabe  El  Triiínfulo  áqué  ate¬ 

nerse. 

Los  robos  y  asesinatos,  por  San  Nicolás  y  por 
aquí  menudean,  con  que . siempre  en  la  gloria 

El  Angelito. 

P.  D.  Ya  sé  el  acuerdo  de  este  Municipio  sobre 
la  reclamación  hecha  contra  la  lista  de  los  sortea- 
bles.  El  señor  Agesta,  recogiendo  datos  en  qué  fun¬ 
dar  las  inclusiones  y  exclusiones,  decia  en  una  ins¬ 


tancia  al  señor  Alcalde:  «Que  Y.  S.  se  sirva  dispo¬ 
ner  que,  por  la  Secretaría  de  la  Municipalidad  se 
certifique  á  continuación,  si  tienen  capacidad  legal, 
según  el  artículo  09  de  la  Ley  Electoral,  ó  si  tie¬ 
nen  alguna  de  las  incapacidades  de  que  habla  el 
artículo  79  de  la  misma,,  para  que  puedan  ser  ele¬ 
gibles  los  señores  don  Jaime  Lloverás,  don  Anto¬ 
nio  Ferrer  y  otros»,  hasta  nueve.  Contestación: 
«Certifico  qne,  examinados  los  antecedentes  de  los 
individuos  narrados,  no  aparece  que  tengan  inca¬ 
pacidad  para  ser  elegidos  concejales  &».  Pues  bien: 
la  Municipalidad  dice  en  su  acuerdo:  «No  se  acce¬ 
de  á  la  inclusión  de  don  Jaime  Lloverás  y  don  An¬ 
tonio  Ferrer,  por  ser  el  primero  abastecedor,  y  por 
ser  el  segundo  fiador  del  rematador  de  un  arbitrio. 
¿Está  clara  la  contradicción?  A  ella  sigue  un  ab¬ 
surdo,  que  es  éste:  «No  se  accede  á  la  exclusión  de 
don  Manuel  Alfonso,  Alcalde  de  Barrio  del  pri¬ 
mer  distrito,  por  no  ser  empleado  ni  dependiente 
del  Ayuntamiento.  ¿Quiere  usted  algo  más?  Pues 
sepa  que  tampoco  se  ha  accedido  á  la  exclusión 
del  libertoldete don  Roque  M.  Gómez,  pomo  hallar¬ 
se  en  el  49  grado  de  consanguinidad  con  don  Joa- 
qum  Espinosa.  La  Ley  no  habla  de  consanguini¬ 
dad,  ni  de  que  los  Ayuntamientos  acuerden  nada 
en  las  reclamaciones  que  sobre  las  secciones  se  pre¬ 
senten,  y  por  lo  tanto . y  aunque  todo  no  es  uno, 

parece  que  sigue  su  curso  el  proceso  motivado  por 
el  atropello  de  que  dias  atrás  fué  víctima  el  dig¬ 
no  ciudadano  señor  Abad,  -y  todo  el  mundo  espera 
que  se  haga  justicia.  Yo  también  espero  que  se  ha¬ 
ga  justicia  en  todo,  como  se  hará  infaliblemente. 
¿Quién  lo  duda?  Pero,  aunque  estén  ciertos  de  lo 
que  ha  de  venir,  los  aficionados  al  desafuero  y  á 
la  arbitrariedad  no  se  corrigen,  y  continúan  im¬ 
perturbables  en  la  mala  senda  en  que  entraron, 
Peor  para  ellos  cuando  la  ley  se  les  ponga  encima, 
por  más  que,  hasta  entonces,  todo  parezca  peor  pa¬ 
ra  nosotros. — El  mismo. 

- - - 

ENTRE  PARENTESIS. 

Pensaba  yo,  Don  Circunstancias,  hablar  hoy 
de  otro  gran  proyecto  de  Presupuesto  imaginado 
por  el  insigue  Martínez  Campos  (D.  Miguel),  aquel 
ciudadano  que  mereció  la  confianza  de  los  electo¬ 
res  conservadores  de  Matanzas  y  de  Puerto  Rico, 
sin  embargo  de  ser  completamente  desconocido  en 
Puerto  Rico  y  en  Matanzas,  para  no  ser  tal  repre¬ 
sentante  de  los  que  le  eligieron,  sino  de  pasiones  y 
miras  personales;  pero  tengo  que  dejat  esa  cues¬ 
tión  para  otro  dia,  por  haberme  dicho  El  Triún- 
fulo  algo  que  con  ella  se  relaciona  y  juzgar  yo  in¬ 
dispensable  dar  lo  que  aquí  muchos  llaman  una 
contesta. 

En  esa  contesta  empezaré  por  asegurar  que,  si 
mi  autoridad  (política  ó  literaria,  por  supuesto)  es 
escasa,  ni  tengo  yo  la  culpa  de  ello,  ni  hago  poco 
en  conformarme  con  lo  poco  que  á  fuerza  de  des¬ 
velos  he  podido  lograr  en  ese  punto;  y  que,  si  mi 
■  chirumen  está  gastado,  tendré  paciencia,  que  es  el 
único  remedio  á  que  puedo  apelar,  consolándome 
sólo  la  idea  de  que  mi  numen  satírico  y  mi  auto¬ 
ridad  política  se  rebajan  considerablemente  donde 
no  cuesta  casi  riada  conceder  credenciales  de  erai- 
nenentes  políticos,  de  profundos  filósofos  y  de  va¬ 
tes  soberanos  á  los  que  escriban  algo,  en  deter¬ 
minado  sentido,  aunque  ese  algo  sea  mediando, 
tanto  por  lo  que  hace  á  la  calidad  cuanto  por  lo 
que  se  refiere  al  volumen.  Afirmaré,  asimismo,  que 
no  me  incomoda  lo  que  El  Triúnfulo  me  dice  de 
que  á  menudo  me  inspiro  en  La  Voz  de  Cuba, 
porque  hay  que  reconocer  en  este  buen  colega, 
no  sólo  un  espíritu  patriótico  muy  elevado  y  per¬ 
sistente,  sino  también  una  excelente  memoria  pa¬ 
ra  las  citas,  y  nacfa  creo  que  perderá  quien  con¬ 
sulte  éstas,  y  se  empape  en  aquél,  cuando  las 
circustancias  pongan  sobre  el  tapete  algunas  cues¬ 
tiones. 

En  cuanto  á  la  muletilla  de  la  procedencia,  repi¬ 
to  que,  lejos  de  aceptarla  yo,  profeso  de  todo  co¬ 
razón  el  principio  de  mirar  como  hermanos  á  todos 
los  españoles,  sfea  cualquiera  la  provincia  en  que 
nacieron,  y  que  experimento  un  placer  vivísimo 
siempre  que  tengo  ocasión  de  manifestar  práctica¬ 
mente  la  sinceridad  con  quesostenmo  ese  principio. 
Hé  aquí  porque  me  duele  que  El  Triúnfulo  sus¬ 
cite  á  menudo  la  cuestión  de  procedencia,  y  crea 
el  cofrade  que,  perdiendo  ese  resabio,  ganará  mu¬ 
cho  para  mi,  que  sólo  quiero  hacerla  guerra  á  las 
opiniones  políticas  ó  literarias,  cuando  estas  no  se 
conformen  con  las  mias. 


Niego  que  entre  los  conservadores  de  aquí  haya 
uno  solo  que  aspire  el  régimen  colonial.  Todos  he¬ 
mos  aceptado  las  reformas  ya  realizadas,  y  las  que 
han  de  ser  su  legítima  consecuencia.  Si  así  no  fue¬ 
ra,  pediríamos  algo  contrario  á  la  legislación  exis¬ 
tente,  y  ¿porqué  nos  ha  de  lanzar  tal  acusación 
El  Triúnfulo,  sin  autorizar  el  desquite? 

Lo  de  la  división  del  partido  conservador,  por 
la  aparición  de  El  Heraldo,  bien  sabe  El  Triún¬ 
fulo  que  es  un  sueño,  y,  sobre  este  particular,  ins- 
sisto  en  recordar  e-l  sustancioso  adagio  en  que 
se  habla  del  garbanzo  y  de  la  olla;  porque  el  par¬ 
tido  conservador  sostiene  su  programa,  lo  cual  no 
quiere  decir  que  todo  lo  que  ese  programa  contie¬ 
ne  ha  de  venir  por  decretos,  ó  de  golpe  y  porrazo. 
Y  si  puede  venir  de  ese  modo,  ¿porqué  no  lo  rea¬ 
lizó  el  general  Martínez  Campos,  cuya  vuelta  al 
poder  anhelan  El  Triúnfulo  y  sus  ayudantes? 

Falta,  es  verdad,  no  la  práctica,  sino  el  derecho 
de  reunión,  que  ha  de  ser  objeto  de  una  ley  espe¬ 
cial;  pero  las  Cortes  acaban  de  negar  la  conve¬ 
niencia  de  esa  Ley,  por  ahora,  y  mal  puede  plan¬ 
tearla  el  señor  Cánovas  del  Castillo,  haciendo  uso 
de  una  facultad  que  tampoco  tuvo  comojefe  de  un 
Ministerio  el  general  Martínez  Campos.  Vendrá, 
pues,  ese  derecho  por  sus  pasos  regulares;  y  cuan¬ 
do  venga,  no  habrá  conservador  que  deje  de  aca¬ 
tarlo.  # 

Falta  la  libertad  de  imprenta;  pero  tampoco  esa 
libertad  puede  plantearse  por  un  simple  decreto. 
Será  objeto  de  una  Ley  especial,  que  pronto  ha 
de  discutirse,  y  cuanto  antes  venga,  más  ganaremos 
los  conservadores,  que  bien  mal  librados  salimos 
con  el  criterio  oficial  dominante.  Entre  tanto,  cons¬ 
te  que  Don  Circunstancias  ha  preguntado  mil 
veces,  si,  para  la  represión  de  los  delitos  que  pue¬ 
den  cometerse  por  medio  de  la  imprenta,  basta  la 
legislación  común,  dada  la  lentitud  de  nuestros 
procedimientos  judiciales,  y  no  ha  obtenido  nin¬ 
guna  contesta.  ¿La  recibirá  esta  vez?  ¡Ojalá! 

Faltan  algunas  reformas  económicas,  que  los 
conservadores  deseamos  ver  realizadas,  entre  ellas 
la  supresión  del  tributo  de  exportación,  y  una  gran 
rebaja  en  el  presupuesto;  pero,  vamos  poi  partes. 

A  mí  me  consta  que,  cuando  el  general  Martí¬ 
nez  Campos  era  Ministro,  de  todo  quiso  que  se  le 
hablase,  ménos  de  suprimir  los  derechos  de  expor¬ 
tación.  ¿Ha  cambiado  de  opinión  desde  que  salió 
del  Gobierno?  Tal  vez;  pero  lo  mismo  puede  vol¬ 
ver  á  cambiar,  si  torna  á  ser  Ministro,  y  no  sé  por¬ 
qué,  en  este  punto,  al  juzgar  los  libertoldos  al  se¬ 
ñor  Cánovas  y  al  mencionado  general,  no  han  de 
comprender  la  razón  con  que  ha  dicho  Quevedo 
esto  que  ya  he  citado  en  otra  ocasión: 

«Si  de  un  mismo  pecado  es  premio  en  Lido 
La  horca,  y  en  Menandro  la  diadema, 

¿Quién  pretendes,  oh,  Júpiter,  que  tema 
^El  rayo  á  las  venganzas  prometido?» 

Lo  mismo  digo,  en  lo  referente  al  presupuesto. 
No  creo  que  sea  inmejorable  el  del  señor  Cánovas; 
pero  hay  tres  hechos  que  no  pueden  negarse:  pri¬ 
mero;  que  el  actual  presupuesto  es  más  bajo  que 
el  aceptado  por  el  general  Martinez  Campos,  y 
aprobado  por  el  otro  Martinez  Campos  (D.  Miguel) 
y  por  Bernal,  Portuendo  &.  &.  Segundo:  que  la 
triste  experiencia  ha  acreditado  la  necesidad  de 
mantener  aquí  un  ejercito  permanente  más  nume¬ 
roso  que  antes,  y  tercero:  que  la  guerra  nos  ha 
traido  una  enorme  deuda;  resultando  de  estas  dos 
últimas  causas  el  gasto  indispensable  de  muchos 
millones  de  pesos,  que  de  alguna  parte  han  de  sa¬ 
lir,  y  si  no,  al  tiempo.  Caerá  el  señor  Cánovas,  su¬ 
birán  al  poder  otros  hombres;  pero,  por  santos  que 
éstos  sean,  ya  verá  El  Triúnfulo  qué  pocos  mila¬ 
gros  hacen  respecto  á  economías. 

Dadas  estas  explicaciones  sobre  lo  del  programa, 
voy  á  la  cuestiou  de  motes. 

Quéjase  El  Triúnfulo  de  que  le  llamo  así,  de  pa¬ 
so  que  apellido  libertoldos  á  sus  correligionarios,  y 
cosa  rara  á  la  autonomía.  Lo  primero  es  cabalmen¬ 
te  un  mimo,  según  ya  lo  he  manifestado.  Lo  de  los 
libertoldos  creo  haberlo  explicado  también,  dicien¬ 
do  que  no  puedo  mirar  como  liberales  á  los  que 
creen  que  un  hombre,  por  el  sólo  hecho  de  supo¬ 
nérsele  extranjero,  debe  irse  á  hablar  á  su  tierra, 
y  piden  el  destierro  de  los  escritores  que  no  son 
de  su  partido,  y  conceden  á  los  alcaldes  el  dere¬ 
cho,  ya  de  allanar  las  casas  de  los-  ciudadanos,  ya 
de  encerrar  i  tiestos  en  la  cancel,  teniéndolos  doce 
dias  mezclados  con  asesinos,  &,  &.  ¿Negará  El 
Triúnfulo  que  él  y  sus  colegas  han  probado  no  te¬ 
ner  pizca  de  liberales  en  los  puntos  que  dejo  indi- 
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cados?  Por  lo  que  Lace  á  la  cosa  rat  a,  yo  uo  la  pue¬ 
do  mirar  como  mis  contrarios,  aunque  los  ingleses 
la  hayan  ensayado  en  algunas  de  sus  posesiones,  y 
digo  en  algunas,  porque  bien  sabe  El  Triúnfulo 
que  no  ha  sido  en  todas.  Hay,  además,  en  Inglate¬ 
rra  mucho  bueno,  y  no  falta  lo  malo:  de  donde  se 
deduce  que  no  debemos  tomar  de  los  ingleses  todo 
lo  que  estos  hagan,  máxime  cuando  ninguna  de  las 
naciones  modernas  ha  dado  señales  de  admitir  ese 
espíritu  de  imitación  que  de  España  exigen  algu¬ 
nos  ciudadanos. 

Queda  en  pié  todavía  lo  de  mi  supuesta  incon¬ 
secuencia  de  principios,  cargo  que  dirige  El  Tnún- 
J'u’o  á  cuantos,  habiendo  sostenido  siempre  ciertas 
ideas,  no  hemos  seguido  aquí  las  huellas  de  Leal  ó 
de.Comte,  y  eso  tiene  fácil  contesta.  ¿Orée  El 
Tr  .  -':.x 'que  Castelar  y  Marte®,  y  las  falanges 
por  esos  señores  acaudilladas,  han  de  conceder  el  sis¬ 
tema  descentralizado!-,  ó  centrifugo,  que  aquí  pide  el 
gremio  -toldo,  aunque  sepan  que,  por  negarse  á 
ello,  le  llamarán  reaccionarios  Pues  se  equivoca,  y 
por  otra  parte,  cuando  venios  ese  adjetivo  aplica¬ 
do  á  Julio  Simón,  por  Gambetta:  á  Gambetta,  por 
Luis  Blanc  y  Víctor  Hugo;  á  Víctor  Hugo  y  á 
Luis  Blanc,  por  Félix  Pyat  y  Rochefort,  v  á  estos 
últimos  por  otros,  que  á  su  vez  encuentran  quien 
les  llame  reaccionarios  á  ellos,  ¿quién  puede  hacer 
caso  del  tal  adjetivo?  Váyase,  por  lo  tanto,  El 
Triún  fulo  preparando  ¿i  tratar  de  reaccionarios  á 
todos  los  liberales  de  la  Península,  desde  los  que 
forman  en  la  fusión  (fuera  de  dos  ó  tres)  hasta  mu¬ 
chos  de  los  que  siguen  á  Pí  yMargall,  porque,  en¬ 
tre  ellos,  serán  muy  contados  los  que  crean  que  el 
liberalismo  tenga  conexión  alguna  con  la  cosa 
rara. 

Y  vaya  una  observación  para  concluir.  El 
T  Julo  y  sus  amigos  tienen  una  costumbre  des¬ 
conocida  en  otras  partes;  la  de  atribuir  en  todo  mi¬ 
ras  interesadas  á  sus  contrarios.  Así  dice  termi¬ 
nantemente  que  yo  sostengo  la  idea  de  la  Union 
titucúmal,  por  tener  suscritores,  como  dá  á  en¬ 
tender  que  todos  los  que  son  conservadores  obran 
impulsados  por  la  avaricia,  por  cuestión  de  nego¬ 
cio.  ¿Es  de  buena  ley  ese  recurso? .  En  el  núme¬ 

ro  próximo  hablaremos  de  Martínez  Campos  (don 
Miguel),  y  á  propósito  de  esto,  ya  que  El  Triún¬ 
fulo  invoca  la  moralidad  política,  bien  podia  diri¬ 
girse  á  los  concejales,  diputados  de  Provincia  y  re¬ 
presentantes  en  las  Cortea  que,  habiendo  sido 
elegidos  por  los  conservadores,  se  han  pasado  al 
gremio  lioertoldo,  para  decirles  que,  lo  ménos  feo 
que  los  hombres  pueden  hacer,  cuando  en  situacio¬ 
nes  dadas  cambian  de  opinión,  es  lo  que  hizo  el  ya 
difunto  marqués  de  O-Gaban. 


LOS  TRESCIENTOS. 

Número  es  ese  pie  aterra, 

Si  en  la  especie  se  repara 
De  la  fama  que  le  han  dado 
Las  históricas  hazañas. 

Porque  siempre,  en  las  empresas 
Que  llamamos  temerarias, 

Donde  hubo  trescientos  hombres, 
Hubo  la  gran  zalagarda. 

Hable,  sino,  el  Juez  hebreo, 

Que  Jedeon  se  llamaba, 

Y  que,  por  los  Madianitas 
Viendo  embestida  á  su  pátria; 

Juntó  trescientos  judíos, 

Con  ellos  salió  á  campaña, 

Y  no  dejó. ..ni  un  contrario 
Que  de  la  refriega  hablára. 

Invadió  Jerje3  la  Grecia, 

Con  muchos  millones  de  almas, 
Creyendo  no  hallar  ninguna 
Que  el  paso  le  interceptára; 

Ma3  trescientos  espartanos. 

Le  acometieron,  de  gana, 

Y  hubo  la  atroz  sarracina 
Que  de  nadie  es  ignorada. 

Aun  allá,  cuando  á  la  Argelia 
Daba  que  hacer  nuestra  España, 
Hubo  en  Oran,  según  dicen, 

Cierta  noche  toledana. 

Grande  alarma  por  doquiera. 
Señas  en  las  atalayas; 

F uegos  en  toda  la  costa; 

Ptepiques  en  las  campanas; 

A  que  sucedió  el  estruendo 
De  las  trompas  y  las  cajas; 


Y  ¿porqué  vino  á  formarse 
Tan  general  algazara? 

Ya  Góngora  nos  ha  dicho 
Que  si  fué  gorda  la  alarma, 

« Trescientos  zenetes  eran 
De  este  rebato  la  causa» 

Está  visto  que,  en  las  lides 
En  que  una  hueste  bizarra 
Consta  de  trescientos  hombres, 
Epicas  salen  las  zambras. 

Por  eso  cuando  me  han  dicho 
Que  los  de  la  cosa  rara 
Son  también  trescientos  hombres, 
He  gritado  yo:  «¡Caramba! 

Pues,  ojo  avizor,  amigos, 

Y  pongámonos  en  guardia, 

Porque  no  es  moco  de  pavo 
La  broma  que  se  prepara. 

/  Trescientos  hombres  de  empuje? 
Pues  esos  trescientos  bastan, 

Y  sobran,  en  mi  dictámen, 

Para  hacer. ..cosas  extrañas» 

Prueba  el  canto:  esos  trescientos , 
Juntados  en  cierta  casa, 

Parece  ser  que  tomaron 
Una  actitud  tan  bizarra; 

Y  atacaron  con  tal  brio 
A  la  falange  contraria, 

Que  álos  muy  pocos  disparos 
De  retumbantes  palabras, 

Lograron  una  victoria 
De  las  más  extraordinarias, 

Pues  conquistaron... ¡á  Comte! 
Como  quien  no  dice  nada. 

¡Siempre!  ¡Siempre  los  trescientos 
Dieron  tremendas  batallas, 
Amontonando  laureles 
De  aquellos  que  al  orbe  espantan! 

Pero,  esta  vez,  voto  á  Cribas, 

Ha  sido  tal  su  ganancia, 

Que  estamos  todos  diciendo: 

«¡Qué  ganga,  señor,  qué  ganga!» 


PIULADAS. 

— Siento,  Don  Circunstancias,  que  todavía 
hoy  no  podamos  hablar  del  Ciego  de  Avila,  por 
tener  que  ocuparnos  de  lo  que  es  harina  de  otros 
Costales,  ó  sea  de  lo  que  sucedió  en  Corral-Falso  de 
Macuriges,  al  ir  los  electores  á  cubrir  las  vacantes 
que  hay  en  el  Ayuntamiento. 

— Sé,  Tío  Pilili,  que  los  libertoldos,  viendo  que 
estaban  en  minoría ,  confeccionaron  una  candida¬ 
tura  mixta,  ó  de  conciliación,  esperando  que, los 
conservadores  picaran  el  anzuelo. 

— Es  verdad,  tuvieron  la  abnegación  de  que 
siempre  han  dado  muestras,  donde  quiera  que  se 
hallaron  enminoría-,  pero,  no  bastándoles  esa  prueba 
de  desprendimiento ,  provocaron  una  reunión,  para 
tomar  el  acuerdo  necesario,  y  ¡admírese  usted!  Pa¬ 
ra  estar  bien  seguros  de  la  imparcialidad  de  la  tal 
reunión,  citaron  á  muy  pocos  de  los  nuestros,  adop¬ 
tando  desde  luego  una  candidatura  mixta  de  lo 
más  primoroso  que  puede  darse,  como  que  en  ella 
figuraban  cinco  libertoldos  y  un  solo  conservador. 

— ¡Cáscaras!  Pues  el  criterio  de  los  libertoldos  de 
Corral-Falso,  no  le  vá  en  zaga  al  de  El  Triúnfulo, 
periódico  que,  para  probar  dias  pasados  la  since¬ 
ridad  con  que  todos  los  partidos  se  adherían  á  las 
manifestaciones  de  la  Caridad  del  Cerro,  acudió 
¡al  imparcial  testimonio  de  La  Chispad.  ! ! 

— Lo  recuerdo  bien,  Doif  Circunstancias,  y 
creo  que  ese  acto  de  El  Triúnfulo  fué  lo  más  ca¬ 
racterísticamente  libertoido  que  hasta  hoy  vieron 
los  nacidos;  pero,  vamos  al  caso.  Nuestros  amigos 
agradecieron  la  benevolencia  de  los  inexpertos  de 
Corral-Falso,  no  aceptándola,  por  supuesto,  y,  en¬ 
tonces  tuvo  lugar  la  reunión  que  había  sido  apla¬ 
zada,  reunión  que  haría  llorar  á  una  puerta  vidrie¬ 
ra;  pues  en  ella  tomó  la  palabra  un  señor  Costales, 
tan  trabajado  por  los  físicos  padecimientos,  que  se 
pasa  casi  todo  el  año  inmóvil  en  un  sillón;  pero  que 
se  puso  bueno  tan  pronto  como  oyó  hablar  de  elec¬ 
ciones.  Así  es  que,  disparándose  por  aquellas  ca¬ 
lles  de  Dios,  como  un  muchacho  de  veinte  abriles, 
se  hizo  presente  en  la  reunión,  fenómeno  digno  del 
exámen  de  la  Academia  de  Ciencias  de  la  Ha¬ 
bana. 

— Se  recomendará,  Tío  Pilili,  se  recomendará 
el  caso,  que  tal  vez  haga  emplear  el  medio  terapéu¬ 


tico  del  sufragio  en  las  salas  de  paralíticos  de  m:  - 
tros  hospitales. 

— El  hombre  llegó,  y  no  contento  con  llegar, 
dió  la  palabra,  que  le  fué  concedida,  y  usando 
ella,  habló  largamente  de  sus  canas,  de  sus  ai : 
de  sus  hechos,  de  sus  favores,  de  sus  prendas,  !'; 

sus .  Moraleja.  Q,ue  extrañaba  que  no  se  le  1 

biera  incluido  en  la  candidatura,  v  deseaba  sal 
la  razón  de  tamaña  injusticia. 

— ¡Claro!  ¿Quién  mejor  que  él  Labia  de  conoi 
sus  méritos  y  su  idoneidad  administrativa?' 

— La  reunión,  amigo  Don  Circunstancias, 
electrizó  de  tal  modo,  que  unos  miraban  al  orad 
y  otros...  á  la  puerta  por  donde  habian  de  echa  ■ 
correr,  cuando  un  fogoso  joven  habló  para  do 
que  él  era  liberal,  y  no  admitía  en  una  candidal  ¡ 
ra  de  conciliación  hombres  indefinidos.  Conté,1  i 
el  interesado,  reclamando  lo  que  á  su  capacidad 
debia  y  se  le  dijo  que  nones. 

— No  veo  en  todo  esa,  Tío  Pilili,  nada  que  s  itj 
tan  melancólico  y  desgarrador  como  usted  supon 

— ¿Cómo  que  no,  Don  Circunstancias?  ¡Si  t 
viera  usted  noticia  de  lo  compungido  del  sembla 
te,  del  rostro,  de  la  fisonomía,  de  la  cara;  con'q  vi 
el  hombre  continuó  implorando  la  band'á  de  Ii 
gidor! 

— Al  grano,  Tio  Pilili ;  bien  sabe  usted  que  ir 
contamos  con  poco  espacio,  y  hemos  de  hablar  ai  W 
de  otros  asuntos.  Así  dejaremos  el  resto  de  la  b 
toria  para  otro  dia,  y  dígame  usted  ahora  cuál  f 
el  resultado  de  la  elección-  ¿Ganamos,  ó  perdimi 

—  Ganamos,  ó,  por  mejor  decir,  copamos,  pa 
dar  una  prueba  de  las  divisiones  que  nos  cuelg;  ■ 
los  libertoldos!' 

— Es  cierto,  Tio  Pilili-,  lá  división  se  ha  exte 
dido;  pero  es  entre  los  constitucionales  y1 1  o.r mi 
toldos.  Dígaselo  usted  á  El  Triúnfulo,  afiadiem 
que  no  hemos  invitado.  al  señor  Cerra  á  la  reunii 
de  periodistas  conservadores,  por  no  haber  pa 
qué,  y  hablemos  del  entierro  del  señor  Saco. 

— ¡Ah!  Ese  ilustre  hijo  de  Santiago  de  Cuba,e  •  i 
insigne  ciudadano,  tan  digno  de  estimación  por  s  : 
virtudes,  como  de  veneración  por  su  talento,  1 
recibido  en  su  entierro  una  inequívoca  prueba  <  i 
la  sinceridad  con  que  los  pueblos  cultos  saben  ho 
rar  siempre  la  memoria  de  los  grandes  hom  bres. 

— Así  es,  amigo  mió,  el  señor  don  José  Ant 
nio  Saco,  á  quien  yo  he  admirado  toda  mi  vid- 
hasta  el  punto  de  que,  como  á  usted  le  consta,  s 
obras  han  sido  siempre  las  primeras  que  he  puc 
to  en  mis  baúles,  al  emprender  mis  viajes,  de  m 
ñera  que,  desde  hace  cerca  de  treinta  años,  es.  • 
obras  han  dado  varias  veces  en  mi  compañía 
vuelta  á  gran  parte  del  mundo,  vino  ásermásqr 
una  notabilidad  de  provincia,  más  que  una  al 
personalidad  de  partido.  Debia  mirársele  con 
una  gloria  nacional,  y  así  lo  han  comprendido  s . 
dignos  albaceas,  el  señor  Marqués  de  Móntelo 
el  señor  Valdés  Fáuli.al  desempeñar  su  cometid 
Por  eso  dichos  señores  quisieron  que  toda 
Habana,  sin  distinción  de  clases  ni  de  opinioni 
asistiese  á  la  fúnebre  ceremonia,  y  la  Habar 
entera,  en  representación  de  toda  Cuba,  digo  má 
en  representación  de  toda  la  nación  española,  re 
pondió  al  patriótico  llamamiento  de  dichos  señ 
res,  lo  que  no  podia  menos  de  suceder,  porque.' 
trataba  de  rendir  un  homenaje  de  respeto  afecta 
so  á  un  hombre  de  mérito  umversalmente  recon 
cido.  Descanse  en  paz  el  ilustre  Saco,  de  quien  te;  ¡ 
dremos  ocasión  de  ocuparnos  más  de  una  ve 
agradezcamos  á  los  señores  Marqués  de  Monte, 
y  Valdés  Fáuli,  como  á  toda  la  Habana,  el  bm 
sentido  con  que  han  sabido  dar  al  egregio  publ 
cista  cubano  el  elevado  lugar  que  corresponde 
las  eminencias,  y  concluyamos  nuestra  tarea  ( 
última  hora,  no  ocupándonos  de  pequeñe’ces. 

—  Pues,  para  acabar,  diré  que  ahí  tenemos  8  i 
gunas  producciones,  que  sus  respectivos  autor 
nos  han  remitido,  acerca  de  las  cuáles  diremos  s 
go,  cuando  nos  sea  posible,  y  que  la  compañ 
dramática,  dirigida  por  el  justamente  popular  a 
tor,  D.  Pablo  Pildain,  pondrá  en  escena,  mañai 
Domingo,  en  el  Gran  Teatro  de  Tacón,  el  int 
resante  drama  histórico,  de  nuestro  malogra 
amigo  Sixto  Cámara,  que  se  titula:  Jaime  el  Ba 
budo. 

—Sí,  Tio  Pilili,  el  drama,  en  que  figura  Jaiu 
como  protagonista,  no  puede  ménos  de  ofrecer  i 
teresantes  peripecias,  y  la  circunstancia  de  serob 
de  Sixto  Cámara  le  dá  nayor  realce.  Así,  no  dm 

que  llamará  la  atención.  Con  que . punto 

aparte.  _ I 

1880.-  Impresta  de  la  Viuda  da  Soler  y  Oí  Riela  dO-Halasa. 
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SEMANARIO  DE  TODAS  LAS  COSAS  Y  OTRAS  MUCHAS  MAS 


DfflJGIBO  POR  J.  M,  V1LLBRGAS. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION 

EN  BILLETES  DE  BANCO. 

* _ 

REDACCION  Y  ADMINISTRACION, 

PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  ORO. 

|  AÑO. 

SEM. 

TRIM. 

MES. 

COMPOSTELA  N?  109,  ENTRESUELOS. 

AÑO.  |  SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

1 

Interior  (adelantado)  18  pesos. 

9  pesos. 

4’50  ps. 

1’50  peso. 

•  - • - 

!  Interior  (adelantado) 

| 

3’75  pesos. 

Habana . 1  21  id. 

10’50  id. 

5’25  id. 

)) 

APARTADO,  644 

España  y  Pto.  Rico... 

14  pesos.  7’50  pesos. 

4  idem. 

Número  suelto  50  centavos. 

. 

1  Extranjero . 

15  idem.  |  9  Ídem. 

5  idem. 
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SUMARIO. 

Texto. — Otra  víctima. — Bastante  hemos  hablado. —  Re¬ 
cuerdos  del  Parque. — Apuntes  para  la  historia  de  la 
conquista  de  la  América  del  Sur. — De  Matanzas. — Poe¬ 
tas  hispano  americanos. — La  expiación. — Pililadas. 
Caricaturas. — Por  Landaluze. 

-  - 

OTRA  VICTIMA. 

— 

Los  libertoldos  son  demasiado  crueles,  y  no  po-. 
dian  dejar  de  serlo,  habiéndose  consagrado  al 
(i  culto  de  la  cosa  rara,  que  es  una  deidad  terrible¬ 
mente  implacable.  Esa  deidad,  más  fiera  que  el 
Molocli  de  los  tirios  y*  de  los  cartagineses,  y  que  el 
Baco  y  el  Neptuno  de  los  paganos,  no  ha  llegado 
j  á  exigir  hecatombes,  sin  duda  porque  conoce  las 
jj  dificultades  con  que  sus  adoradores  tropezarían 
para  complacerla  en  la  cuestión  de  números;  pero 
ha  querido,  no  sólo  que  se  la  sacrificasen  víctimas, 
hasta  cierto  punto  humanas,  sino  que,  cada  acto 
de  aquellos  que  tuvieran  por  objeto  aplacar  sus 
furiosas  iras,  se  elevase  á  toda  la  altura  del  holo¬ 
causto:  Es  decir  que  ha  querido  que  el  sacrificio 
fuese  completo,  no  quedando  de  cada  víctima  el 
más  liviano  residuo. 

De  ahí  las  horribles  escenas  que  los  libertoldos 
están  ofreciendo  anualmente  en  los  salones  de  la 
Caridad  del  Cerro.  En  el  año  de  1879'  tocóle  á 
Leal  ser  el  sacrificado:  en  el  de  1880  ha  sucumbi¬ 
do  Conte.  ¿Quién  será  el  inmolado  en  1881?  ¡Ah! 
¡Ya  me  lo  estoy  figurando! 

Que  el  buen  Leal  cayó,  á  pesar  suyo,  él  mismo 
lo  hizo  ver  en  el  discurso  que  pronunció  al  desem¬ 
peñar  su  tristísimo  papel,  en  el  cual  discurso  no 
hay  párrafo  que  deje  de  equivaler  á  esta  ingenua 
declaración,  hecha  por  Don  Junípcrocn  Los  polvos 
de  la  madre  Celestina: 

«¡Moriré!  Pero  protesto, 

Para  el' día  de  mañana, 

¡Que  muero  de  mala  gana! . » 

Ya  se  vó:  tan  recientes  estaban  las  dos  dolorosas 
concesiones  que  había  tenido  que  hacer  el  sacrifi¬ 


cado,  para  verse  favorecido  por  los  idólatras,  (una, 
la  de  renunciar  á  llamarse  liberal  nacional,  y  otra 
la  de  sustituir  la  cosa  rara  á  la  descentralización 
del  programa  de  los  tiempos  anteriores)  que  el 
hombre  se  hallaba  como  tres  con  un  zapato.  Pero, 
acaso  ¿no  era  él  responsable  del  aprieto  en  que 

se  veia?  ¿Qué  tenía  qué  hacer  en  aquella . ? 

¡Jesús!  Me  habia  venido  al  magin  la  famosa  pre¬ 
gunta  de  un  personaje  de  Moliére,  y  veo  que,  por 
demasiado  sabida,  debe  callarse. 

•  Pues  bien;  esta  vez  pereció  Comte,  ó  Conte,  vo¬ 
cal  de  la  Junta  del  partido  libertoldo,  con  quien 
hasta  ahora  se  habían  guardado  ciertas  considera¬ 
ciones,  y  la  prueba  de  que  el  hombre  no  obró  es¬ 
pontáneamente,  ó  por  un  acto  de  su  libérrima 
voluntad,  él  mismo  nos  la  ha  dado  en  estas  termi¬ 
nantes  palabras: 

«Mi  posición  en  este  momento  es  muy  embarazo¬ 
sa..  .tengo  que  hablar,  y  os  voy  á  decir  porqué... 
Yo  he  sido  siempre,  como  lo  soy  ahora,  un  soldado 
fiel  en  los  partidos  en  que  he  militado,  y  me  cree, 
ria  indigno  de  toda  consideración  y  respeto,  si  fal¬ 
tase  al  primer  deber  de  todo  hombre  de  partido, 
que  es  sujetarse  á  la  ley  de  la  más  severa  y  estre¬ 
cha  disciplina.  La  Junta  Directiva,  de  que  ten¬ 
go  el  honor  de  formar  parte,  ha  creído  que  yo  debo 
hablar  aquí  esta  noche,  y  me  someto  á  esa  prueba.)) 

Ya  lo  veis,  lectores,  el  señor  Conte  habló  en  la 
última  algarabía  de  la  Caridad  del  Cerro,  no  por¬ 
que  tuviese  nada  que  decir,  ni  porque  do  aden¬ 
tro  le  saliese  hacerlo,  sino  porqué  así  lo  dispuso  la 
Junta  Directiva,  como  una  prueba,  á  la  cual  él 
debió  someterse.  ¡Ah! 

«¡Salid  sin  duelo,  lágrimas  corriendo!» 

No  son  desconocidas  para  nadie  las  atroces  exi¬ 
gencias  de  la  disciplina  entre  los  libertoldos.  En  el 
partido  de  éstos  se  pide  sumisión  oriental,  obedien¬ 
cia  ciega  á  los  señores  que  á  sí  mismos  se  votaron 
para  formar  la  Junta  Magna,  y  así  es  que  dicha 
Junta  no  necesita  consultar  á  su  dócil  muchedum¬ 
bre  para  nada,  ni  áun  para  cambiar  de  programa, 
que  es  lo  más  trascendental  que  pueden  hacer  lo3 


prohombres  de -una  política  comunión.  Ella  man¬ 
da,  y  las  masas  dicen:  «Amen»,  que  esto  y  la  obli¬ 
gación  de  aplaudir  todo  desatino  son  los  únicos 
derechos  que  disfrutaran  esas  masas. 

Por  eso,  cuando  la  Magna  dijo  que  queria  la 
descentralización,  sin  llegar  á  la  autonomía,  las 
pobres  masas  del  partido  tuvieron  que  contestar: 
«Amen».  Cambió  de  parecer  la  Magna,  después  de 
haberse  hecho  las  elecciones  de  representantes  del 
país,  y  dijo  que  se  pusiese  al  respaldo  de  su  primer 
Manifiesto  que  no  habia  dicho  nada,*  porque  era  la 
autonomía  lo  que  en  la  descentralización  habia  pe¬ 
dido,  y  las  masas  volvieron  á  contestar:  «Amen». 
El  dia  ménos  pensado,  la  Magna  dirá  que  se  tenga 
por  nulo  y  de  ningún  valor  cuanto  ha  expresado 
en  sus  anteriores,  programas,  porque,  no  es  sólo  la 

autonomía  lo  que  quiere,  sino  otra  cosa,  y . 

«¡Amen!»  habrán  de  contestar  las  humildes  masas, 
cuyas  opiniones  no  hay  que  consultar  en  ningún 
caso.  ¡Y  se  llaman  liberales  en  ese  partido  los  que 
mandan  y  los  que  obedecen!  Pase;  pero  añádase¬ 
les,  siquiera,  lo  de  cursivos,  porque  eso  de  confun¬ 
dir  á  los  liberales  de  tal  calibre  con  los  verdade¬ 
ros,  sería  una  injusticia  tan  grande  como  una  loma 
de  las  del  Cuzco.  > 

Resulta,  pues,  qúe  en  ese  partido  no  hay  nadie 
que  tenga  voluntad  propia,  debiendo  cada  quisque 
hacer  lo  que  ordena  la  mayoría  de  la  Magna,  bajo 
penas  que  deben  ser  muy  severas, á  juzgar  por  sus 
efectos.  Leal  hubiera  dado  un  ojo  por  no  hablar 
hace  poco  más  de  un  aflo;  pero  la  Junta  le  dijo  que 
hablase  y  habló. ..á  gusto  de  los  consumidores. 
Conte  tampoco  queria  decir  nada,  cuando  le  llegó 
su  turno;  perqla  J unta)  que  necesitaba  una  prueba, 
le  pidió  que  la  diese  hablando,  y  él  tuvo  que  darla. 
¡Qué  situación  la  de  los  que  figuran  en  ese  purga¬ 
torio,  de  donde  parece  que  nunca  se  ha  podido  sa¬ 
car  ánima! 

Puede  ser  que  hasta  se  le  haya  prefijado  al  nue¬ 
vo  orador  lo  que  habia  de  decir,  porque  es  claro 
que  la  Junta  no  querría  que  dicho  señor  hablase 
como  no  fuera  en  determinado  sentido,  y  si  así  fué, 
convengamos  en  que  hubo  sobrada  ligereza  em 
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aconsejarle  que  disertase  tan  inexacta  é  inconve¬ 
nientemente  como  lo  hizo  al  ocuparse  de  nuestras 

«En  todos  los  pueblos,  más  ó  menos  libres,  dijo 
el  señor  Conte,  los  hombres  se  encuentran  dividi¬ 
dos  por  sus  opiniones  religiosas,  filosóficas,  litera- 
r rienrífi.v.s  ó  r  en  niuguuo.  en  ningu¬ 
no  más  qua  en  aquellos  en  que  hay  idos' y 

conquistadores,  vencedores  ó  vénci  í  se  encuentran 
divididos  por  otra'  causas,  v  especialmente  por 
razón  :  ’  v¡  ,  -tío,  >i  su  origen.  En  (.-uba, 

doloroso  es  de.  irlo;  pero  es  un  hecho  que  más,  mu¬ 
cho  más  que  por  tr  st  is  inion  -  religiosas,  filo- 
?  r,.  .-.  literarias,  científicas  ó  políticas,  estamos 
divididos  en  peninsulares  ó  insulares,  porque  no 
i  st  i .  -  divididos  eu  españoles  y 

l  .  * 

1  ir,  ictores,  que  a  ¡ni,  según  el  orador,  ó 

-  gun  i  •<  que  le  prescribieron  lo  que  Labia  de  de- 

5  y  v  ;  los,  v  nee  l ores 

y  :  ,  ’  puesto  que  sólo  en  los  pueblos  donde 

:i.*y  •  '  surgen  divisiones  del  calibre  de  las  que 
en  lo-  -  i  nes  de  la  Cari  la  1  se  han  descubierto  ca¬ 
ritativamente:  t  ero  ¿quiénes  son  los  conquistadores 
y  quiénes  los  conquista. los?  ¿Dónde  están  los  vence¬ 
dores,  y  dónde  :  os  venci  los?  Lo  que  es  en  el  gremio 
ie  i  .  Union  Constitucional  no  se  tiene  noticia  de 
■  ;>-a-  semejantes.  Al  contrario,  nosotros  creemos 
'  .te.  habiendo  transcurrido  cerca  de  cuatrocientos 
años  b  sde  ios  tiempos  de  la  conquista,  todo  lo  que 
,  ..  vi.  -  i, mirarse  c^ruo  extraño 

•,i  j  nnto  de  vista  en  que  se  lo  han  he- 
:  nsiderar  al  señor  Conte  sus  amigo?,  y  por  eso 

Imitimos  más  divisiones  que  las  que  nacen  de 
la  diferencia  de  opiniones  políticas,  literarias,  filo 

-  fi  r  re:  le  modo  que  á  aquellos  que  piensan  como 

como  nuestros  les  contamos,  sinpreguntar 
•  to,  y  por  eso,  por  no  hacer 

iones  c  diosas.es  por  lo  que  estamos  en  mayoría 
v  g s  las  elecciones.  Así  probamos  la  razón  que 
v  M.  Guizot  cuando  dijo  que  el  buen  sentido 
era  cd  genio  de  la  multitud,  amando  la  conciliación, 

practicándola,  y .  copando. 

.Si  en  el  bando  hb<  toldo  se  ven  las  cosas  de  otra 
man-  los  que  forman  ese  bando,  y' 

....  -  asi  se  .  ¿teñí  i  la  Junta  Magna  el  derecho 
ie  obligar  á  un  hombre  á  pronunciar  un  discurso, 
rt.  q  habia  párrafos  tan  desatinados  como  el  de 
que  ahora  me  ocupo?  Y  suponiendo  que  tales  de- 
rech  si  ;ng  la  a  it  )rí  tari  a  Junta,  ¿no  debió  resis¬ 
tirse  el  señor  Conte  á  admitir  el  párrafo  susodicho? 

.  que,  el  orador  que  se  prestó  á  hacer  la  ex¬ 
temporánea  cita  de  Juan  de  Padilla  y  Juan  Brabo, 

1  ara  confun  dirá  todos  los  cubanos  con  los  hom- 
r-  i  diversas  nacionalidades  que  han  estado  en 
i  i  manigua,  y  decir  que  éstos  habian  peleado  como 
I  vones,  capaz  será  de  todo,  hasta  de  bailar  en  la 
Caridad  del  Cerro,  el  dia  que  se  lo  inande  la  Jun¬ 
ta  Ma  gna  del  partido  liberioldo.  (1) 

La  dicho- a  -Junta  fué  bien  exigente.  No  sólo 
.  :i-ó  que  el  neófito  hablase,  sino  que  lo  hiciera  por 
rg  tiemj  para  que  pu  liera  desbarrar  grande¬ 
mente,  y  eso  impide  que  yo  diga  de  una  vez  todo 
lo  que  me  ocurre  sobre  el  lastimoso  discurso  del 
----ñor  Conte.  Con  el  tiempo  maduran  la  uvas.  En¬ 
tre  tanto,  séame  lícito  preguntar  á  ese  señor  si 
•rée  de  veras  que  hay  algún  punto  de  contacto 
cutre  los  supuestos  liberales  que  hoy  le  cuentan  en 
su  seno  y  los  que  él  habrá  conocido  antes  de  ahora. 
.Que  hable!,  y  si  es  para  decir  que  sí,  ¡que  lo  prue: 

(1 )  En  la  manigua  lia  habido  cubanos,  dominicanos, 
mejicanos,  < entro-americanos,  sur-americanos,  yankees,  in¬ 
glese?.  franceses,  polacos,  peninsulares  ibéricos . esto  es, 

¡  todo.  En  cambio,  la  mayoría  de  los  cubanos  se  quedó 
■  u  su  casa  y  al  lado  del  Gobierno  Nacional,  con  lo  cual  se 
prueba  lo  falso  de  la  base  en  que  descansa  el  apostrofe  em¬ 
pleado  por  el  autor  del  discurso  de  pié  forzado,  al  citar  ó 
i  célebres  comunc-roe  de  Castilla. 


be!  Pero  no  con  citas  tan  rebuscadas  como  la  de 
los  mártires  de  Ydlalur,  cuyos  manes  se  habrán 
estremecido,  más  por  la  injusticia  qúe'por  la  ino¬ 
portunidad  con  que  les  ha  evocado  el  señor  Conte. 


BASTANTE  HEfflOS  HABLADO. 


Tengo  utitis  cuentas  pen  ilentes  con  El  Triunfito 
i  (ú  quien  hoy  llamaré. asi  para  que  no  se  amosque) 
y  voy  á  saldarlas;  poro  bien,  pira  que  no  se  crea 
que  hay  algo  de  común  entre,  mis  finiquitos  y  los 
,  que  á  los  maestros  de  escuela  ofrece  el  liberioldo 
Municipio  de  San  Antonio  de  los  Baños. 

Cargo.  Que  he  variado  de  opinión  muchas  ve¬ 
ces,  dice  El  Triunfito-.  *  ^ 

Dita.  Podrá  ser:  pero  no  lo  recuerdo,  y  desea¬ 
ría  me  lo  aountase  El  Triunfito,  quien,  dicho  de 
paso  sea,  está  poco  autorizado  para  echarme  en  ca- 
;  ra  el  defecto  de  ser  dado  á  las  políticas  evolucio¬ 
ne.-;  porque,  vive  Dios,  que  un  camarada  que,  en  el 
•  término  de  pocos  meses,  ha  tratado  de  calumnia- 
j  dores  á  los  que  le  tildaban  de  autonomista,  y  luego 
ha  dicho  que  era  lo  que  no  habla  querido  que  se 
le  llamase,  podra  pasar  por  prototipo  del  desenfa¬ 
do, pero  no  de  la  política  consecuencia. 

Hombre  sí,  ahora  caigo  en  que  yo  era  antes  tan 
inclinado  á  la  descentralización  política  como  el 
mismo  Castelar;  pero,  voto  al  chápiro  verde,  vinie¬ 
ron  ios  cantonales  á  demostrar  de  tal  modo  las 
ventajas  de  ese  sistema,  que  Castelar,  y  muchos  con 
c!,  v  yo  entre  esos  muchos,  dijimos;  ¡Guarda,  Pa¬ 
blo!  ■ 

A  propósito:  algo  así  debió  pasarle  al  eminente 
publicista  don  José  Antonio  Saco,  á  quien  yo  he 
tenido  que  defender  muchas  veces,  contra  aquellos 
de  sus  paisanos  que  la  echaban  de  botafuegos;  por¬ 
que,  ya  es  hora  de  decirlo,  si  ha  habido  algún 
hombre  odiado  y  vilipendiado  por  los  botafuegos 
de  su  tierra,  ese  fué  el  virtuoso  sabio,  cuyo  entie¬ 
rro  ha  revestido  en  la  Habana  las  proporciones  de 
una.  fúnebre  solemnidad  nacional.  Y  digo  que  al¬ 
go  escamado  debieron  dejarle  á  ese  cubano  insigne 
los  cantones  de  allende  y  las  predicaciones  de 
aquende,  cuando  no  quiso  abandonar  este  mun¬ 
do  sin  escribir  la  carta  en  que  condenó  los  ideales 
deseentralizadores  de  El  Triunfito.  ¡Ay!  ¡Amaba 
mucho  á  la  tierra  en  que  tuvo  la  gloria  de  nacer! 
Vio  que  el  remedo  de  lo  del  Canadá  podia  traer 
el  baturrillo,  y  se  apresuró  también  á  decir: 
¡Guarda,  Pablo! 

Por  lo  demás;  eso  de  sí  yo  soy  demócrata  en  la 
Península  y  conservador  en  Cuba,  como  lo  afirma 

El  Triunfito,  es .  según  y  conforme.  Castelar  y. 

los  que  le  siguen,  El  Imparcial  de  Madrid  y  todo 
el  gran  partido  radical  por  ese  periódico  represen¬ 
tado,  proceden  de  la  misma  manera,  para  lo  de 
aquí  y  lo  de  acullá.  Todos  son  liberales  avanzados; 
pero,  á  pesar  de  eso,  ó,  más  bien,  á  causa  de  eso, 
en  cuanto  de  cantones  se  les  habla,  ya  están  hechos 
unos  conservadores  de  tomo  y  lomo.  Y  ahora  que 
rae  acuerdo,  se  me  antoja  que  el  frustre  cubano  don 
Nicolás  Azcárate,  para  quien  la  cosa  rara  dista  de 
garantizar  las  prácticas  del  liberalismo,  es  también 
de  la  cuerda  de  los  demócratas  sensatos  de  ambos 
mundos. 

Otro  cargo.  Por  haber  yo  dicho  que  hay  ciuda¬ 
danos  que  exigen  de  España  cierto  espíritu  de  imi¬ 
tación,  se  empeña  El  Triunfito  en  probarme  que 
el  sistema  político  del  Canadá  no  es  planta  exóti¬ 
ca,  pues'tiene  sus  raices  en  las  Leyes  de  Indias,  en 
los  concilios  de  Méjico  y  del  Perú  &;  pero  ¿no  pre¬ 
tendía  dicho  cofrade  que,  por  el  hecho  de  haber 
yo  vivido  en  Inglaterra,  aceptase  el  régimen  con¬ 
cedido  por  esa  gran  nación  á  algunas  de  sus  pose¬ 


siones  ultramarinas?  Tal  pretensión  me  hizo  sacu¬ 
dir  la  mosca,  ó,  lo  que  es  casi  equivalente,  sacudir¬ 
me  á  mí,  que  soy  una  mosca,  según  El  Eco  de  las 
Villas,  papel  liberioldo  en  que  he  leído  este  her¬ 
moso  sueltecito:  «  Tres  moscas.  An  la  por  ahí  la  bo¬ 
la  de  que  El  Diario  de  la  Marina,  La  Voz  de  Cu¬ 
ba  y  el  gran  Dos  Circunstancias  han  hecho  i 
causa  co.mun  para  atacar -al  liberalismo  en  Cuba. 
Por  supuesto  que  no  cuentan  cou  Cemita  para  na¬ 
do....  ¡Gran  puñado. son  tres  moscas !» 

Mis  cargo.  Habia  El  Triunfito  hablado  de  mo¬ 
ralidad  política,  y  habíale  yo  indicado  que,  si  tan 
partidario  era  de  esa- virtud,  bien  podia  dirigirse 
á  los  concejales,  diputados  de  Provincia  y  repre¬ 
sentantes  en  las  Cortes  que,  habiendo  sidp  elegi¬ 
dos  por  los  conservadores,  se  han  pasado  al  gremio 
liberioldo,  para  decirles  que,  lo  menos  feo  que  los 
los  hombres  pueden  hacer,  cuando  en  situaciones 
dadas  cambian  de  opinión,  es  lo  que  hizo  el  ya 
difunto  marqués  de  O-Gaban.  Si  esta  partida  no 
era  acreedora  á  figurar  en  la  data,  que  venga  Dios 
y  la  vea.  Sin  embargo,  El  Triunfito  dá  la  callada 
por  respuesta;  de  lo  cual  puedo  consolarme,  sa¬ 
biendo  que  •  la  Junta  Directiva  del  partido  déla 
Union  Constitucional  de  Matanzas  ha  empezado 
á  poner  por  obra-  el  pensamiento  de  dar  un  so¬ 
lemne  voto  de  censura  á  los  hombres  que  han  abu¬ 
sado  de  la  confianza  en  ellos  depositada  por  un 
partidp.  Cunda  el  ejemplo:  hágase  extensiva á  Mar¬ 
tínez  Campos  (D.  Miguel)  la  medida  que  parece 
haberse  ya  tomado  coa  Ohorot,  y  si  se  dice  que  no 
dejo  descansar  al  tal  Martínez  Campos  (D.  Mi¬ 
guel),  téngase  presente  que  para  eso  soy  mosca, 
como  me  llama  el  Eco  de  las  Villas,  para  no  per¬ 
der  de  vista  á  Martínez  Campos  (D.  Miguel)  y  á 
los  que,  cual  Martínez  Campos  (D.  Miguel)  acep¬ 
taron  la  misión  de  representar  á  los  conservadores  ! 
de  Cuba,  con  el  fin  de  hacer  luego  un  sayo  de  la 
capa  de  los  confiados  electores. 

Nuevo  cargo.  Niega  El  Triunfito  la  verdad  de  mi 
aserción  de  que  los  libertoldos  han  pedido  alguna 
vez  el  destierro  de  los  escritores  que  no  eran  de  su 
gremio. 

Data.  Me  remito  á  un  artículo  de  La  Revista 
.Económica,  en  que  se  indicó  la  conveniencia  de 
hacer  ver  á  la  Autoridad  que  yo  era  un  obstáculo 
para  la  política  de  conciliación  en  esta  tierra;  de 
modo  que,  quien  vino  á  pedir  mi  destierro  fué  el 
mismo  periódico  que  lo  niega,  puesto  que,  lo  que 
él  no.  hiciese,  lo  hizo  su  Suplemento  Anticipado.  ■ 
¿Será  que  á  mí  no  se  me  considera  como  escritor? 
Bldli  que  ahora  caigo  en  que  soy  mosca,  y’  ¡qué g 
mosca! 

Celebro  que  en  lo  del  Alcalde  me  dé  la  razón 
El  Triunfito-,  pero  tenga  éste  presente  que  se  trata 
del  Alcalde  de  Güines,  S  quien  él  ha  enaltecido 
en  grande,  y  que,  por  lo  tanto,  hizo  mal  el  colega 
cuando  se  sulfuró  tanto  contra  los  que  querían 
procesar  á  dicho  Alcalde,  y  peor  cuando  insinuó 
la  conveniencia  de  echar  de  Güines  al  señor  Juez 
de  primera  instancia...  pot  cuestión  de  armonía ; 
lo  que  prueba  cuán  aficionado  á  la  música  debe 
ser  El  Triunfito. 

Ultimo  cargo.  ¿He  celebrado  yo  como  bueno 
alguna  vez  el  actual  presupuesto?  Nunca.  Lo  úni¬ 
co  que  he  dicho  es  que  ese  presupuesto,  malo  y 
todo,  era  preferible  al  que,  con  la  aprobación  de 
Martínez  Campos  (D.  Miguel),  Bernal,  Portuoudo 
y  otros  amig03  de  El  Triunfito,  nos  quería  regalar 
el  general  Martínez  Campos;  de  donde  yo  inferia 
que  los  que  esperaban  de  dicho  general  más  eco¬ 
nomías  que1  del  señor  Cánovas  del  Castillo,  tenían 
ganas  de  divertirse.  ¿He-  probado  que  el  presu¬ 
puesto  del  general  Martínez  Campos  era  más  caro 
que  el  del  señor  Cánovas  del  Castillo,  lo  cual  nos 
hace  ver  que  no  es  por  esperar  mayor  alivio  en 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


279 


los  tributos  por  lo  que  los  liberioldos,  y  sus  ayu¬ 
dantes,  y  el  Morro ,  suspiran,  pidiendo  la  vuelta  del 
general  Martínez  Campos  al  Ministerio?  Así  lo  re¬ 
conoce  El  Triunfilo,  y  por  consiguiente...  bastante 
liemos  hablado. 


RECUERDOS  DEL  PARQUE. 

Hay  en  la  clase  media  española  costumbres  in¬ 
natas  y  que  en  vano  trata  de  destruir  el  reforma¬ 
dor  espíritu  de  la  moda.  Cada  provincia  tiene  sus 
antiguos  usos.  Las  capitales  tienden  á  llevar  la 
iniciativa  sobre  los  pueblos  de  la  provincias  res¬ 
pectivas,  pero  el  carácter  español,  fanático  por  sus 
antiguas  tradiciones,  presenta  constantemente  una 
resistencia  pasiva  á  muchas  innovaciones,  y  sólo  á  , 
fuerza  de  tiempo  y  de  inmenso  trabajo  es  como  I  t^Kl^Uras,  proporciona  con  su  festividad  grande 

suele  lograrse  algún  ligero  cambio  en  el  modo  ale  !  afll1%nCia  ,l3  *  ''«•  paseos  púbhcos,  donde 

ser  de  los  pueblos  !  so  exhiben  todas  las  clases  sociales  en  curioso  con- 

.  junto,  suficiente  á  saciar  la  afanosa  pluma  del  vía¬ 
is-  i J  •  1 


suyo,  la  preferencia,  creo  que  bien  podemos  ase¬ 
gurar  que  el  pueblo  español  es  en  su  gran  mayo¬ 
ría  dominguero. 

Sentarlo  este  precedente,  que  no  me  parece,  ni 
con  mucho,  descabellado,  es  evidente  que,  en  la 
sociedad  cubana  existe  la  misma  tendencia  que  en 
la  peninsular,  y,  por  lo  tanto,  también  ésta  es  do¬ 
minguera,  sin  qué  por  ello  pierda  nada,  y  antes 
bien,  ganando  mucho  con  ello  en  mi  opinión.  Va¬ 
mos,  pues,  al  asunto  de  este  artículo. 

Para  conocer,  en  su  mavor  parte,  la  sociedad 
habanera,  ningún  lugar  hay  más  á  propósito  que 
el  Parque,  durante  las  primeras  lloras  de  la  noche 
de  un  domingo.  Dia  de  a-meto  para  los  comercian¬ 
tes,  que  constituyen  la  inmensa  mayoría  de  la  po¬ 
blación;  dia  de  descanso  para  todas  las  clares 


¿Queréis  ver  mujeres  bonitas,  de  elegantes 


Lamentable  es,  hasta  cierto  punto,  esta  cons  -¡  ' 

[tan te  remora:  pero  no  debemos  extrañarla,  por-  i  'L! ' 
que  nuestro  pueblo,  harto  de  sufrir  las  con.se,- !  c,,erP03  ^  fo«°3as  mira,iaíi?  W  »1  Parque  Central, 
cuencias  de  bruscas  reformas  planteadas,  ya  por  j  ¿Sms  aíiclonado?  á  ^  jóvenes  viudas,  ó  á  las  ja- 
improvisados  caciques,  ya  por  el  plausible  anhelo  i  raona3  reuil'c'tl’ariues  ó  á-las  p  '¡litas  de  primer 

del  progreso,  ha  sufrido  decepciones  tales,  que  !  vuelo?  A1,í  están  to'las:  #b,,3C¡¡?  y  encontrareis»; 
Lai„  — ,i -  i _ -  i.,  i  dad  vueltas  y 


sólo  en  cerebros  levantiscos  hallan  alberguc.de 


y  más  vueltas,  y  si  no  halláis  dentro 


algún  tiempo  á  esta  parte,  las  ideas  excesivamente  Paseo  °I>jtít0  anhelado,  salid  y  recorred  la 
avanzadas  y  estrambóticas  que  de  lejanos  países  acera  donde  se  pasead  los  elegantes  que  se  abani- 
bpscati  en  el  nuestro  carta  de  naturaleza.  Lamen¬ 
table  es,  repito,  la  resistencia  obstinada,  porque 
justo  es  siempre  distinguir  lo  bueno  de  lo  malo  Io  due  no  Abréis  logrado  hallar  en  las  sillas  ni 
y  lo  problemático  de  lo  seguro:  pero  debemos  con-  en^re  ¡as  oleadas  de  los  paseantes. 


;  can  con  jas  colas  de  I03  caballos  de  los  coches,  y 
allí,  dentro  de  esos  velrículo3,  encontrareis,  tal  vez, 


venir  en  que  no  tienen  en  este  asunto  la  menor 
culpa  las  masas  populares,  y  en  que,  sólo  á  las  doc¬ 
trinas  pregonadas  por  los  apóstoles  del  socialismo 
se  debe,  en  su  mayor  parte,  esa  desconfianza  que 
•se  observa  en  el  pueblo  español,  cuando  se  trata 
jde  innovaciones. 

Cada  capital  de  provincia,  lio  dicho,  quiere  lle¬ 
gar  la  iniciativa  en  las  costumbres;  mas  los  pue¬ 
blos  provinciales,  que  miran  do  reojo  esas  costum¬ 
bres  de  la  capital,  continúan  rindiendo  culto  á 
sus  penates,  porque  temen  caer  en  un  nuevo  lazo 
que  ponga  en  peligro  sus  tradiciones  y  sus  usos. 

Si  echamos  á  un  lado  este  temor  natural,  no 
oodemos  menos  de  conceder  á  dichos  pueblos  un 
profundo  sentido  práctico  y  un  verdadero  conoci- 
niento  de  sus  necesidades  locales.  ¿Habrá  quien 
ogre  convencer  á  un  labrador  español  de  que  la 
íigiene  recomienda,  por  ejemplo,  adoptar  la  eos- 
umbre  francesa  para  las  horas  de  las  comidas? 
nútiles  serian  los  trabajos  que  empleara  quien  tal 
:osa  pretendiera.  El  labrador  continuará  siempre 


Pero,  á  todo  esto,  no  he  dicho  aún  á  mis  lectores 
cuál  de  los  dos  lados  del  Parque  elegí  para  dis¬ 
traer  mis  ocios.  Ambos  lados  me  atraen,  si  he  de 
ser  franco:  en  mi  cerebro  luchan  en  guerra  civil 
losdos  lugares,  y  yo,  capitulando,  he  resuelto  que¬ 
darme  con  los  dos,  para  poder,  de  este  modo,  gozar 
de  distintas  y  encontradas  impresiones. 

El  Parque  Central  es  la  verdadera  panacea  pa¬ 
ra  los  aburridos.  Muchas  veces  he  oido  quejarse 
á  algunos  jóvenes  ríe  que,  estando  cerrados  los 
teatros,  no  hallaban  un  -sitio  á  propósito  para  ma¬ 
tar  el  aburrimiento.  Id  al  Parque,  les  he  dicho, 
y  en  verdad  que  me  han  agradecido  el  consejo. 
¿No  sabéis,  lectores,  el  medio  de  matar  el  cspleen ? 
Pues  os  lo  voy  á  decir;  poro  no  lo  hagais  público; 
no  me  comprometáis  delatándome  á  los  calaveras, 
porqué  correría  riesgo  mi  vida  ante  un  temible 
florete,  y  no  se  lia  hecho  mi  piel  para  servir  de 
criba.  Estos  Recuerdos  del  Parque  os  los  digo  en 
secreto,  con  gran  reserva,  para  que  mis  observa¬ 
ciones,  debidas  á  la  asiduidad  de  mi  asiaten- 


lujet’o  al  frugal  desayuno  del  alba,  al  guisado  de!  'dá.  os  puedan  servir  de  provecho  en  lo  adelante, 


nedio  dia  y  al  gazpacho  ó  ensalada  de  la  noche, 
jas  horas  del  trabajo,  y  la  tradición,  le  impiden 
eformar  esta  costumbre.  Sólo  las  capitales,  con  el 
plausible  objeto  del  adelanto,  adoptan  las  retor¬ 
nas  que  creen  convenientes,  hasta  que,  más  tarde, 
Igunas  de  estas  reformas  pasan  á  los  pueblos  con 
otables  variaciones,  dejando  un  hueco  en  la  ciu- 
ad  de  su  procedencia,  que  pronto  se  llena  con  los 
'í’oductos  del  exótico  manantial. 

Pues  bien:  á  pesar  del  espíritu  innovador  de 
lgunos  pueblos;  a  pesar  del  sistemático  anhelo  de 
eforma  en  otros;  y  no  obstante  el  empeño  conser- 
ador  de  los  más,  hay  una  costumbre  en  el  pueblo 
spafiol,  que  jamás  los  siglos  podrán  destruir.  ■  Es- 
i  es  la  festividad  del  domingo. 

Me  refiero,  como  desde  un  principio  he  dicho, 
la  clase  media,  y  también,  como  consecuencia  de 
)  ya  expresado,  á  la  clase  pobre.  La  aristocracia, 
oy  poco  dominante  en  España,  llama  á  estas 
tras  clases,  con  cierto  desden,  «gente  domingue- 
r»;  pero' como  también  la  cuasi  mitológica  aristo- 
racia  dá  á  este  dia,  inconscientemente  y  í  pesor 


corno  diría  El  Triunfo ,  es  decir,  en  lo  sucesivo, 
como  decimos  los  que  hablamos  en  castellano. 

Figuróos  que  entráis  en  el  Parque,  de  mal  hu¬ 
mor,  y  después  .de  dar  unas  cuantas  vueltas,  sin 
lograr  distraeros,  ni  aún  por  la  acera  de  los  ele¬ 
gantes  (que  asaltan  ó  invaden  los  coches  y  estor¬ 
ban  el  paso),  me  encontráis  y  me  dais  quejas  por 
haber  seguido  mi.-j  consejos.  Venid  conmigo:  ¿no 
veis  allá*,  junto  á  un  farol,  un  grupo  que,  en  con¬ 
versación  amistosa,  distrae  las  horas,  riendo  sin 
cesar?  Aproximémonos,  tomemos  asiento  en  las 
sillas  más  cercanas  y  escuchemos.  .Bonita  trigue¬ 
ña!  (aquí  no  se  puede  decir  morena),  ¡quó  ojos! 
¡qué  cara!:  exclama  á  su  lado  un  pollo  embozado 
en  su  Lev  i  th-capa,  despidiendo  olores  que  trascien¬ 
den  á  diez  pasos.  Esta  pareja,  aunque  está  en  el 
grupo,  forma  rancho  aparte-,  habla  en  voz  baja, 
pero  no  tanto  que  nos  impida  oir:  oigamos. 

(1) — ¿Por  qué  no  has  venido  á  las  ocho°.  dice 
ella. 


'  1)  Verosímil  todo  e!  diálogo 


— Porque  mi  peluquero  tiene  mucha  calma  (se 
quita  el  sombrero)  y  ha  tardado  media  hora  en 
peinarme,  dice  él,  pero  en  lo  adelante  (este  pollo 
chapurraba  el  idioma  de  Cervantes,)  me  peinará 
otro  peluquero  más  listo,  y  que  sabe  la  moda  al 
dedillo. 

— ¿Me  quieres  mucho?,  dice  la  hermosa  con  za¬ 
lamería- 

— Más  que  á  mi  vida.  Oye:  si  para  lograr  que 
seas  mía,  fuera  preciso  destruir  á  medio  mundo, 
mi  mano  lo  destruiría,  porque  el  mundo  entero 
rae  parece  poco  para  arrojarlo  á  tus  piés. 

En  e-de  momento  se  oyeron  gritos;  la  gente 
confia  en  precipitada  fuga;  sonó  un  tiro,  disparado 
tal  vez  por  algún  ratero,  á  larga  distancia;  el  tier¬ 
no  amante  palideció,  caló  el  chapeo,  sin  cuidarse 
de  la  concha,  y,  «voy  á  ver  qué  es  eso»  dijo,  desa¬ 
pareciendo  por  el  lado  opuesto  al  que  parecía  ser 
el  lugar  de  la  ocurrencia,  sin  que  volviéramos  á 
verle  más.  La  hermosa  y  el  grupo  permanecieron 
en  su  sitio:  á  los  pocos  momentos  se  supieron  en 
el  paseo  todos  los  detalles  de  aquella  alarma.  Na¬ 
da  había  ya  que  temer:  sin  embargo,  el  pollo  no 
reapareció.  ¿Acaso  pudo  en  él  más  el  miedo  que 
el  amor?  No,  no  lo  creo,  porque  el  buen  joven 
sabe  manejar  todas  las  armas  con  incomparable 
destreza,  y  es  valiente,  según  dicen. 

¿No  te  ha  divertido  esta  escena,  lector?  Pues 
acompáñame  á  otro  lado  del  Parque. 

Salgamos  á  la  acera,  donde,  según  la  expresión 
de  un  marino  amigo  mió,  se  atracan  los  coches, 
como  las  lanchas  á  los  muelles.  En  éste  lugar  no 
podemos  sentarnos,  porque  es  la  vía  pública,  y  no 
hay  sillas.  Aquí  no  se  vá  al  paseo  en  coche,  para 
pascar  en  coche,  no:  este  vehículo  viene  á  ser  como 
una  habitación  ambulante  que,  durante  las  horas 
en  que  el  paseo  está  concurrido,  se  estaciona  en  el 
muelle,  con  el  pacífico  objeto  de  que  los  habitantes 
que  en  él  se  encajonan  no  vean  el  paseo.  En  estos 
vehículos  suelen  verse  niñas  bonitas,  que  reúnen 
al  atractivo  de  sus  encantos  otro  imán  de  conside¬ 
rable  fuerza,  el  coche.  Por  eso,  los  pollos  elegan¬ 
tes,  ó  que  de  tales  presumen,  y  otros  rnuclio3  que 
imaginan  que  la  acera  es  el  lugar  de  los  distingui¬ 
dos,  toman  ese  sitio  como  paseo,  á  pesar  de  ser  la 
vía  pública,  y  lanzan  tiernas  miradas  á  todos  los 
coches,  cést  á  diré,  al  interior.  Jóveues  hay  que, 
afortunados,  poseen  la  amistad  de  las  bellas  que 
usan  vanguardia  en  el  pescante,  y  éstos  se  acercan 
á  los  vehículos  para  gozar  con  sus  amigas  un  rato 
de  amena  conversación,  y  con  el  pié  en  el  estribo, 
¡a  mano  en  el  guarda-fango  y  la  otra  mano  echan¬ 
do  bendiciones  y  describiendo  círculos,  para  dar 
más  energía  al  lenguaje,  presentan  un  tipo  sai 
generis,  digno  del  lápiz  de  mi  amigo  Landaluze. 

Poco  puede  divertir  á  los  lectores  este  lugar  del 
paseo,  donde- se  ofrecen  eseeuas  tan  impropias  de 
una  capital  de  primera  órden:  por  lo  mismo  no 
aconsejo  la  asistencia  á  la  acera,  y  entrego  este 
abuso  inexplicable  á  los  que,  presumiendo  de  crí¬ 
ticos  locales  y  reformadores  de  costumbre?,  no  han 
advertido  este  escándalo  pacífico,  quizás  porque  el 
interés  y  el  egoismo  se  lo  han  estorbado. 

Pero  ¿qué  ocurre?  Todos  los  coches  desfilan;  los 
pedestres  huyen  del  Parque,  como  si  la  desgracia 
ó  la  maldición  hubiera  extendido  sus  alas  sobre  el 
paseo.  Un  momento  más  y  no  quedará  en  aquel 

lugar  un  sólo  ser  humano.  ¿Quó  sucede0 .  ¡Ah! 

. ¡ya¡ .  ¡oh! .  ¡dolor! .  Es  que  se  ha 

ido  la*  música,  y  aquí  es  preciso  el  ruido  del  bombo 
paia  que  haya  paseo. 

Perico. 


. 
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Un  doctor  Tanner  se  presentó  apostando 
que  pasaba  40  dias  sin  comer. 


Y  á  costa  de  sus  carnes  se  salió  con  la  suya. 


Los  hombres  mas  eminentes  de  la  facul¬ 
tad  de  medicina  quedaron  admirados  de  es¬ 
te  fenómeno. 


Pero  dicen  que  es  todavia  mas  fenomenal  lo  que  el  doctor  engulle  después  de  su  ayuno. 
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V  lo  que  se  ríe  de  loa  que  apostaron  contra  él. 


Otra  apuesta  mas  notable  todavia  se  vá  á  verificar  en  la  Habana. 
Se  ha  presentado  una  señora  apostando  lo  que  quieran  á  que  pasará 
dos  horas  sin  hablar  ¡Este  siglo  es  el  siglo  de  loo  prodigios! 


Los  políticos  españoles  están  remojándose  en  agua  salada  para 
emprender  la  próxima  campaña. 


Al  presidente  Grevy  le  ha  salido  un  grano  en  la  nariz. 


Y  la  Habana  muerta  de  sed  sigue  esperando  que  lleguen  las  aguas  bienhechoras  de  Vento. 
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APUNTES  PARA  LA  HISTORIA 

DE  LA  CONQUISTA  DE  I  Süfi 

Capsulo  III. 

Lo  pequeño  Jo  los  resultados  obtenidos  en  las 
expediciones  Je  que  hasta  aquí  he  dado  cuenta, 
unido  á  las  grandes  dificultades  creadas  por  las 
continuas  guerras  que  en  la  misma  Europa  se  sos¬ 
tenían,  lilao  que  fuesen  mirándose  con  frialdad  los 
descubrimientos  realizados  en  el  Rio  de  la  Plata, 
de  tal  mo  lo,  que  to  las  las  gestiones  del  mismo  Ca. 
vot,  ó  G  .'coto,  se  estrellaron  ante  la  universal  in¬ 
diferencia. 

Necesit .  use,  para  llamar  la  atención  nacional 
hácia  la  conveniencia  de  proseguir  las  conquistas 
en  el  mencionado  rio,  que  alguna  persona,  tan  no¬ 
table  por  su  posición  social  como  por  su  militar  re¬ 
nombre,  se  pusiera  al  frente  de  alguna  nueva 
expedición,  para  que  ésta  despertase  el  interés 
a  lorme  :  lo,  v  eso  se  consiguió  con  haber  solicita¬ 
do  tal  honra  nada  menos  que  el  ilustre  caballero, 
hijo  do  Guadjx,  D.  Pedro  de  Mendoza,  guerrero 
que  se  i.  bia  distinguido  en  el  célebre  asalto  de 
Roma,  y  que  gozaba  de  altísimo  Livor  en  la 
Corte. 

La  o  mu',  -ion  excitada  por  este  solo  nombramien¬ 
to  fué  t  il.  que,  no  sólo  de  las  clases  populares,  sino 
de  la  misma  nobleza  concurrieron  muchísimas  per¬ 
sonas,  queriendo  formar  parte  de  la  expedición, 
t  el  punto  de  hacerse  preciso  abreviar  el  em- 
no  tener  que  contestar  negativamen¬ 
te  muchas  de  las  solicitudes  que  se  presentaban. 
Asi,  el  que  ménos  fuerza  concede  á  dicha  expedi¬ 
ción.  que  es  Herrera,  dice  que  se  componía  de  ocho 
bajeles  y  ochocientos  hombres,  todo  gente  buena 
y  lu  .da.  E:  autor  de  la  Argentina  asegura  que  los 
hombres  eran  dos  mil  doscientos,  y  catorce. las  na¬ 
ves,  mientras  que  Pero  Ulrico  Fabro,  nat-ural  de 
Straubing,  pero  que  estuvo  entonces  al  servicio  de 
España,  y  escribió  luego  los  sucesos  más  notables 
de  la  conquista  de  que  voy  á  hablar,  ha  dicho  que 
los  buques  eran,  efectivamente,  catorce,  aunque 
los  -o!  la  los  no  bajaban  de  dos  mil  y  quinientos 
españoles,  y  como  ciento  cincuenta  alemanes. 

Ea  las  capitulaciones  que  precedieron,  natural¬ 
mente,  á  1  le  la  expedición,  hay  una  cir¬ 

cunstancia  que  merece  citarse,  y  es  la  de  que  el 
Monarca  renunciaba  en  favor  del  Adelantado,  don 
Pedro  de  Mendoza,  un  derecho  que  le  correspon¬ 
día  en  aquellos  tiempos,  y  era  el  del  valor  del  res¬ 
cate  de  los  principes  ó  grandes  señores  que  llega¬ 
sen  á  quedar  cautivos;  de  lo  cual  deduce  el  señor 
Lamas  que  no  eran  grandes  las  noticias  que  del 
país  se  tenían,  áun  después  de  los  descubrimientos 
de  C  vot,  6  Gaboto,  puesto  que,  por  aquella  parte 
del  Cjatinente,  sólo  en  el  Perú  habia  príncipes  y 
grandes  señores. 

Concediéronse  también  importantes  franquicias 
á  los  nuevos  pobladores,  que,  como  llevo  dicho, 
eran,  en  su  mayor  parte,  personas  visibles;  pero, 
lo  que  nunca  debe  pasar  inadvertido,  y  ménos 
cuando  los  que  en  América  blasonan  de  profesar 
ciertas  ideas  parece  que  han  tomado  á  empeño  el 
decir  horrores  de  la  conquista,  suponiendo  á  los 
que  la  realizaron  y  promovieron,  ya  principalmen¬ 
te  animados  del  deseo  de  atesorar  fortuna,  ya  do¬ 
tados  de  un  carácter  despótico,  ó  de  una  extrema¬ 
da  fiereza,  son  las  instrucciones  dada.s  por  los 
soberanos,  y  belmente  observadas  por  nuestros  ca¬ 
pitanes,  respecto  al  trato  que  habían  de  recibir 
los  indios. 

¡Ah!  ¡pobres  indios!  ¡Tales  y  tan  preciosas  eran 
las  libertades  que  antes  disfrutaban,  según  los  de¬ 
clamadores,  que  lo  que  con  la  conquista  ganaron 
fué  quedar  sometidos  á  una  tiranía  insoportable! 


Léase,  sin  embargo,  á  Prescott,  autor  que  no  podrá 
ser  rechazado  como  parcial  por  aquellos  hijos  de  la 
América  Española  que  más  quieren  venir  de  los 
conquistados  que  de  los  conquistadores,  y  se'.ve- 
rá  qué  clases  de  libertades  gozaban  los  pueblos 
de  Méjico  y  el  Perú,  que  eran  los  más  adelantados 
del  Nuevo  Mundo.  Aun  teniendo  noticia  del  siste¬ 
ma  de  gobierno  usado  en  los  países  ménos  ilustra¬ 
dos  del  Asia  y  del  Africa,  el  corazón  se  oprime  al 
saber  la  tiranía  que  antes  de  la  conquista  pesaba 
sobre  los  infelices  habitantes  de  toda  la  América, 
lo  cual  no  impide  que  haya  quien  hable  de  los 
cuatro  siglos  del  sistema  colonial,  como  de  un  ho¬ 
rrible  paréntesis  en  esta  parte  del  globo. 

Dia  vendrá  en  que  se  dé  á  conocer  la  verdad, 
haciendo  un  parangón  entre  los  peores  vi  reyes  que 
tuvieron  Méjico,  el  Perú  y  las  tierras  Argentinas, 
y  los  mejores  caciques  ó  emperadores  que  antes  do¬ 
minaron  en  esas  regiones.  Pero,  ¿qué  digo? ¿Acaso  el 
peordedichos  vireyespodrA  hacer  mala  figura,  com¬ 
parándole  con  un  Rosas,  un  Orive, y  otros  dictadores 
dedos  que  después  se  han  echado  casi  todos  los  pue¬ 
blos  que  lograron  alcanzar  la  independencia? 

Pues  bien:  hablando  de  las  pcpitu.laeioa.es  cele¬ 
bradas  con  don' Pedro  Mendoza,  dice  el  historiador 
I  argentino,  señor  Lamas:  «La  ¡tercera,  que  fuese 
obligado  á  llevar  ocho  religiosos  de  la  Orden  que 
más  gustase,  para  que  atendiese  á  la  conversión 
de  los  indios;  negocio  que  la  piedad  del  César  le 
recomendaba  sobre  todas  las  .cosas,  como  la  que 
más  estimaba  y  solicitaba  con  más  veras  en  estas 
conquistas,  (sirva  esto  de  aviso  á  los  que  tanto  ha- 
•hlan  de  miras  interesadas)  como  también  sobre  el 
buen  tratamiento  de  los  indios,  &.» 

Tales  eran  siempre  las  instrucciones  dadas  por 
los  reyes  á  sus  representantes  en  América,  y  eso 
los  saben  bien  los  que  tanto  peroran  contra  el  des¬ 
pótico  régimen  de  cuatro  siglos;  si  bien  éstos,  para 
demostrar  cuánto  hubo  de  vituperable  en  los  con¬ 
quistadores,  nos  dirán  que  la  crueldad  de  dichos 
guerreros  y  de  sus  sucesores  acabó  con  la  población 
india  en  todas  las  Islas,  lo  cual  parece  cierto;  pero, 
¿no  comprenderán,  los  que  buscan  la  popularidad  en 
tales  desbarros,  que  la  población  indígena  que  en 
las  Islas  hallaron  los  conquistadores  tenía  q|ge  des¬ 
aparecer  por  absorción,  mediante  la  inmigración 
continua  de  otras  razas  durante  siglos,  y  que,  pol¬ 
lo  tanto,  ha  podido  extinguirse;  sin  que  por  eso  se 
crea  que  fuese  deliberadamente  exterminada?, 

No,  estas  cosas  no  deben  nunca  tomarse  en  con¬ 
sideración  por  los  hombres  que  aspiren  á  cierto 
género  de  popularidad,  para  quienes  me  guardaré 
yo  bien  de  escribir,  sabiendo  que  no  les  tiene  cuen¬ 
ta  convencerse  de  lo  que  sobre  el  particular  se  les 
diga,  y  por  lo  tanto....  continuaré  la  interrumpida 
narración  de  los  sucesos,  para  que  estos  puedan 
ser  apreciados  por  las  personas  imparciales. 

Poco  importa,  en  verdad,  conocer  los  nombres 
de  los  individuos  que  desempeñaron  cargos  subal¬ 
ternos,  cuando  de  grandes  hechos  históricos  se  tra¬ 
ta;  pero,  no  obstante,  para  que  muchos  de  aquellos 
que  tanto  deploran  la  conquista  del  Nuevo  Mundo 
sepan  quiénes  fueron  sus  ascendientes,  no  estará 
demás  decir  que  el  Almirante  de  la  Armada,  que 
al  Rio  de. la  Plata  llevó  don  Pedro  Mendoza,  era 
el  hermano  de  éste,  don  Diego;  el  Alguacil  Mayor., 
don  Juan  de  Oyólas;  el  Maese  de  Campo,  donjuán 
Osorio,  hijo  de  la  ciudad  de  Avila,  y  que  en  Italia 
habia  servido  como  capitán  de  la  infantería  espa¬ 
ñola,  siendo  el  Sargento  Mayor  don  Luis  Rojas  y 
Sandoval,  caballero,  como  dice  don  Andrés  Lamas, 
que  pertenecía  á  la  nobilísima  prosapia  significa¬ 
da  por  sus  apellidos, 

«Entre  los  capitanes,  dice  el  referido  sabio, 
eran  los  de  más  cuenta  y  satisfacción,  Domingo 
Martínez  de  Irala,  de  la  villa  de  Vergara,  en 


la  provincia  de  Guipúzcoa;  Francisco  Ruiz  Galan, 
de  la  ciudad  de  León;  Juan  de  Bal  azar  Espinosa, 
de  la  villa  de  Pomar;  Gonzalo  de  Mendoza,  hijo, 
del  Conde  de  Castrojeriz,'  y.  gentil -hombre  de- 
S.  M.,  habiendo  sido  antes  mayordomo  de  Maxi¬ 
miliano,  rey  de  romanos,  y  se  embarcaba  en  la 
ocasión  para  las  Indias,  por  cierta  desgracia  que- 
le  habia  sucedido  en  España,  de  la  que  se  hará, 
mención  á  su  tiempo;  D.  Diego  Barba,  señor  de 
Castro-Fuerte  y  Oastro-Falle,  de  que  sus  deseen-, 
dientes  consiguieron  en  el  año  de  1627  títulos  de 
vizcondes  y  marqueses;  Fernando  de  los  Ríos  y 
Andrés  Hernández,  de  la  ciudad  de  Córdoba;  Pa¬ 
raban  de  Rivera,  Hernando  de  Rivera,  D.  Juan 
Manrique,  Diego  de  Abren  y  Pedro  Ramírez  de 
Guzmau,  naturales  de  Sevilla;  Felipe  de  Cáceres. 
hijo  de  Madrid;  Juan  Ortega  y  Luis  Hernández 
de  Zííñiga,  montañeses;  Francisco  de  Avalos  Písi- 
na,  de  Pamplona;  D.  Fernando  Arias  de  Man  si  lia, 
D.  Gonzalo  de  Aguijar  y  el  sencillamente  conoci¬ 
do  por  el  capitán  Medrano,  naturales  de  Granada; 
Fernando  Ruiz  de  la  Cerda,  D.  Sancho  del  Cam¬ 
po  y  Agustín  del  Campo,  de  la  villa  de  Almodó- 
var;  Diego  Lujan  y  D.  Juan  Ponce  de  Leorp 
oriundos  de  Osuna;  Juan  Romero  y  Francisco. 
Fernandez  de  Córdoba,  del  marquesado  de  Prie¬ 
go;  Antonio  Mendoza  y  D.  Bartolomé  de  Braea- 
monte,  naturales  de  Salamanca;  Pedro  y  Diego  de- 
Estopiñan  (hermanos),  el  capitán  Figueroa,  Alon¬ 
so  Suarez  de  Ayala  y  Juan  de  Vera,  de  Jerez  de- 
la  Frontera;  Jáime  Resquin,  valenciano;  D.  Cárlos 
Dubrin,  hermano  de  leche  del  Emperador  Carlos 
Quinto;  Simón  Yaques  de  Ramoa,  de  Flandes; 
Bernardo  Centurión,  genovés,  Cuatralvo  de  las 
galeras  del  Príncipe;  Andrea  Doria,  Luis  Perez. 
de  Cepeda  (hermano  de  Santa  Teresa  de  Jesús), 
Pedro  Benavides  y  otros  muchos  caballeros,  délos 
cuales  no  pocos  trajeron  sus  nobles  consortes,  ma¬ 
tronas  honestísimas,  y  entre  todos  se  contaban 
treinta  mayorazgos  y  algunos  comendadores  de 
San  Juan  y  Santiago.» 

Casi  .toda  la  ciudad  de’  Sevilla,  donde  estaba 
aquella  célebre  Casa  de  Contratación,  tan  aborre¬ 
cida  por  el  más  inconsolable  de  los  hispan-o-ame- 
ricanos  que  sienten  ser  nietos  de  sus  abuelos-,  con¬ 
currió  á  ver  salir  la  más  lucida  y  expléndida 
Armada  d-e  cuantas  hasta  entonces  habian  partido- 
para  el  Nuevo  Mundo;  lo  que  se  verificó  en  el 
dia  de  San  Bartolomé  de  1534,  entre  los  vivas 
de  muchos,  y  las  lágrimas  de  los  que,  al  des¬ 
pedirse,  creian  rio  volver  á  verse. 

Motivos  tenian  todos  para  abrigar  tales  temo¬ 
res,  cuando  las  naves  eran  de  corta  resistencia,  y 
los  temporales  dejaban  rara  vez  de  asaltar  á  las 
expediciones  que  de  España  salían  para  América. 
Efectivamente,  apenas  la  Armada  de  D.  Pedro  de 
Mendoza  habia  penetrado  en  el  Golfo,  cuando  ca¬ 
yó  sobre  ella  una  tan  horrorosa  tempestad,  que 
todos'  se  daban  por  perdidos;  dividiéndolos  el 
viento  tan  completamente,  que,  !os  que  arriba¬ 
ron  á  las  Canarias,  fueron  á  parar  á  diferentes 
islas. 

(Se 'continúan 1) 

— : - - 

DE  MATANZAS. 


Amigo  Don  Circunstancias:  Bajo  una  impre¬ 
sión  dolorosa  tomo  hoy  la  pluma.  El  digno  y  que¬ 
rido  general  Reina,  nuestro  Gobernador  Civil,  que 
tan  diestra  y  honradamente  ha  estado  dirigiendo 
los  destinos  de  esta  Provincia,  acaba  de  sufrir  una 
caída  de  fatales  consecuencias,  gracias  á  la  triste 
facilidad  con  que,  entre  nosotros,  se  infringen  los 
reglamentos  de  la  policía  y  las  leyes  penales. 

Habia  salido  á  caballo  á  dar  un  paseo,  y  al  paso 
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llevaba  su  cabalgadura,  según  lo  que  está  manda¬ 
do,  cuando  fue  atropellado  por  un  joven  jinete  que, 
ganoso  de  lucirse,  ó  incapaz  de  inanejar  debida¬ 
mente  las  riendas,  atravesó  el  paseo  con  su  caballo 
á  todo  galope.  Cayó  el  ilustre  general,  rompiéndo¬ 
se  una  pierna,  lo  que,  en  su  edad  avanzada  sobre 
todo,  puede  ser  de  extraordinaria  gravedad. 

El  hecho  se  recomienda  por  sí  sólo  á  la  policía 
y  á  los  tribunales,  para  que  se  ponga  coto  á  dema¬ 
sías  como  la  que  acabo  de  referir,*  pues  no  es  cosa 
de  que  todo  el  que  quiera  llamar  la  atención  ca¬ 
balgando,  pueda  poner  en  peligro  la  vida  de  sus 
semejantes. 

Advierto  á  usted  que,  no  solamente  los  jinetes 
y  cocheros  parecen  ya  dispuestos  á  disputarse  el 
premio  de  la  velocidad,  sino  I03  carretoneros  tam-  I 
bien,  quienes  hacen  correr  á  sus  acémilas  grande¬ 
mente,  obligando  á  losmqradores  de  las  calles  por 
•donde  transitan  á  sufrir  un  ruido  infernal,  y  á 
tragar  una  nube  de  polvo,  así  como  hacen  pasar  á 
los  transeúntes  sustos  análogos  al  que  dias  atrás 
llevó  un  amigo  mió,  sobre  cuyo  cuerpo  estuvo  á 
punto  de  gravitar  todo  el  peso  de  un  bien  cargado 
carretón,  que,  más  que  á  descargarse  en  algún  pun¬ 
to  de  aquí,  parecía  ir  á  presenciar  alguna  escena  de 
las  que  se  suelen  ofrecer  en  la  Caridad  del  Cerro 
de  la  Habana.  Si  se  obligase  á  los  conductores  á 
ir  por  las  calles  á  pié,  llevando  en  sus  manos  el 
ramal  de  la  cabezada,  no  sucedería  eso. 

Y  ya  que  de  peligros  hablo,  no  pasaré  en  silen¬ 
cio  lo  que  le  ha  ocurrido  al  señor  don  Manuel  Car¬ 
denal  Gómez,  hijo  del  bien  conocido  letrado  del 
mismo  nombre.  Dicho  señor  se  presentó  hace  po¬ 
cos  dias,  acompañando  al  señor  Alcalde,  en  la  sala 
de  la  Cárcel,  donde  un  mulato,  complicado  en  la  cau¬ 
sa  de  asesinato  de  don  José  Crespo,  empezó  áinsul- 
tarley  á  amenazarle,  por  suponer  que  teníala  culpa 
de  su  prisión.  Cuanto  más  razonaba  el  Sr.  Cardenal  y 
Gómez,  para  probarlo  equivocado  que  estaba  el 
preso,  más  crecian  los  insulto  y  amenazas  de  éste, 
•quien  dijo  que,  lo  que  no  pudiera  él  hacer,  lo  ha¬ 
rían  sus  amigos. 

Fuése  el  amenazado  á  su  casa,  donde,  pocos  dias 
después,  se  halló  en  uno  de  los  jarrones  del  jardin 
una  cazuela  de  barro,  que  contenia  la  cabeza  de  un 
gallo,  adornada  con  clavos  de  hierro  y  un  poco  de 
peregil,  hallazgo  que  llamó  la  atención  de  la  fami¬ 
lia;  y  de  los  informes  que  se  han  tomado  sobre  el 
particular,  se  infiere  que  la  cabeza  del  gallo,  los 
clavos  y  el  peregil  son  signos,  por  medio  de  los 
'cuales  hacen  los  ñúñijos  babor  sus  sentencias  de 
muerte.  Pero,  señor,  ¿será  verdad  que  exista  una 
sociedad  semejante,  y  que  no  se  haya  procurado 
-exterminarla? 

Dias  pasados,  ó  por  mejor  deeir,  noches  pasadas, 
iba  un  alto  empleado  de  Hacienda  en  un  coche,  y 
se  vió  detenido  por  dos  negros,  que  le  dejaron  se¬ 
guir  libremente  su  camino,  después  de  asegurarse 
de  que  dicho  señor  no  era  el  señor  Cardenal  y  Gó¬ 
mez,  y  yo  pregunto:  ¿sabe  la  policía  estas  cosas  de 
que  se  habla  públicamente?  La  contestación  debe 
ser  muy  dificultosa,  cuando  de  nadie  se  alcanza; 
pero  yo  supongo  que  el  individuo  amenazado  vi¬ 
virá  prevenido,  y  espero  que  las  autoridades  se  re¬ 
suelvan  de  una  vez  á  concluir  con  una  asociación 
tenebrosa  y  sanguinaria,  si  es  cierto  que  ésta 
existe. 

Laméntase  La  Voz  de  Cuba,  y  con  sobrada  ra¬ 
zón,  de  que  aquí  no  haya  un  periódico  que  sifva 
de  órgano  al  partido  de  la  Union  Constitucional; 
porque,  aunque  existe  La  Aurora  del  Yumurí, 
esta  publicación  parece  tener  menos  puntos  de 
contacto  con  el  Diario  de  la  Marina  y  con  Jja 
'Vos  de  Cuba,  que  con  El  Triúnfulo,  como  llama  ; 
usted  al  diario  de  la  odie  de  Aguiar.  Háblase  de  ¡ 
-otro  periódico  que  a^titulará  El  Casino,  y  cuyo  ! 


carácter,  si  él  en  política  se  mete,  nada  tendrá  de. 
conservador,  á  juzgar  por  las  ideas  de  algunos  de 
los  que  se  dice  que  han  de  redactarlo.  No  se  com¬ 
prenderá  desde  ahí  cómo  en  una  población,  donde 
nos  hallamos  en  gran  mayoría,  estemos  sin  órgano 
alguno,  cuando  los  de  la  minoría  tienen  tantos; 
pero  diga  usted  á  La  Voz  que  se  venga  á  pasar 
aquí  una  temporada  de  quince  dias  siquiera,  y 
dejará  de  extrañar  lo  que  aquí  sucede.  Adiós, 
pues,  amigo  mió,  y  disponga  de  su  afectísimo. 

Julián. 
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BALADA. 

De  mi  ciudad  natal  allende  el  rio, 

Una  pajiza  choza  se  levanta: 

En  ella  un  tiempo,  enamorado  y  loco, 
Pedro  vivió  con  su  querida  Marta. 

Dos  meses,  nada  más,  felices  fueron; 
Vino  la  guerra  y  empuñó  la  lanza 
El  esposo  feliz... La  tierna  esposa 
Quedóse  en  la  cabaña  solitaria. 

Pedro,  soldado,  recorrió  los  pueblos 
De  toda  la  nación... En  las  batallas 
Como  bravo  luchó,  cual  siempre  luchan 
Los  nobles  hijos  del  risueño  Cauca. 

%  Joven  aún,  con  agraciado  rostro, 

Podía  enamorar  á  las  muchachas, 

Que,  si  miran  presillas,  enloquecen, 

Tanto  en  mi  patria  como  en  toda  patria. 

Mas  Pedro,  firme  y  cauteloso  siempre, 
Nunca  supo  fingir;  y  en  la  campaña 
Sus  compañeros  todos  el  «Hipócrita» 

El  «Mojigato»,  el  «I'raife»  le  llamaban. 

¿Acaso  presentia?...¿0  era  sólo 
El  noble  afecto  que  abrigaba  su  alma, 
Que  le  hacía  gemir... .v  casi  siempre 
En  sus  ojos  brillar  alguna  lágrima? 

En  el  momento  de  la  lucha  siempre 
Se  le  escapaba  un  nombre,  y  batallaba 
Hasta  obtener  completa  la  victoria, 

Con  valor  indecible  y  arrogancia. 

En  el  combate  de  Usaquén,  de  muerte 
Herido  Pedro  fué,  y  «¡Adiós,  oh  Marta!» 
Repitió  al  espirar,  los  ojos  fijos 
En  el  retrato  fiel  de  su  adorada. 

• 

Ella,  entretanto,  abandonada  v  triste... 
No  quiso  vivir  más... que  la  constancia 
Es  rara  cualidad... segundas  bodas 
Vinieron  de  su  pepa  á  consolarla. 

Adolfo  Valdés  ( Ecuatoriano ). 

LA  EXPIACION.  * 


I. 

Todos  los  habitantes  de  un  pequeño  principado 
de  Alemania  celebraban  en  1841  el  advenimiento 
al  trono  de  un  joven  soberano,  que  parecía  prome¬ 
ter  á  sus  súbditos  un  reinado  venturoso. 

Ninguna  conmoción  revolucionaria  habia  sufrido 
aún  el  gobierno  patriarcal  de  aquellos  Estados,  y 
ningún  partido  constitucional  mermaba  la  extensión 
de  su  poder.  El  duque  Cárlos  sucedia  en  pleno 
derecho  á  su  padre.  Tenía  una  fisonomía  agrada¬ 
ble,  espíritu  recto  y  bondadoso  corazón.  Quería 
mostrarse  firme  y  justo;  pero,  á  pesar  de  sus  sanas 
intenciones,  se  dejaba  dominar  por  la  lisouja,  y  no 
habia  adquirido  aún  la  fuerza  necesaria  para  re¬ 
sistir  á  los  embates  de  una  pasión. 

A  su  advenimiento  al  poder,  tuvo  á  bien  conser¬ 
var  en  sus  puestos  á  los  consejeros  de  su  padre,  y 
entre  ellos  á  un  hombre  que  residía  en  el  país  ha¬ 
cía  más  de  treinta  años  y  gozaba  de  gran  conside¬ 


ración:  el  conde  Wernig,  coronel  de  sus  guardias. 

Algunos  dias  después  corrió  en  la  capital  el 
rumor  de  que  el  duque  iba  á  tomar  por  secretario 
particular  á  Enrique  Wernig,  hijo  del  citado  coro¬ 
nel,  y,  á  pesar  de  las  envidias  que  debia  suscitar 
este  puesto  de  honor,  en  general  se  reconocía  la 
justicia  de  la  elección, 

Enrique  era  un  jóven  de  grande  inteligencia  y 
noble  carácter.  Los  funcionarios  de  edad  avanzada 
sólo  le  acusaban  de  mostrarse  demasiado  inclinado 
liácia  las  ideas  nuevas,  que  ellos  no  podían  com¬ 
prender  ni  admitir.  Las  mujeres,  que  admiraban 
su  elegante  porte  y  su  hermoso  rostro,  le  acusaban 
de  frió  é  indeferente.  Pero  la  verdad  era  que,  si 
se  mostraba  indiferente  en  las  reuniones  de  la  ciu¬ 
dad  ducal,  era  porque  habia  depositado  su  corazón 
en  otra  parte. 

Amaba  en  secreto,  con  amor  puro  y  leal,  á  una 
pobre  huérfana  de  la  clase  media,  y  tenía  el  firme 
propósito  de  darla  su  mano.  Mas  para  realizar  sus 
deseos,  necesitaba  disimularlos  ante  sus  padres,  á 
quienes  tal  proyecto  hubiera  disgustado,  á  causa 
de  su  nobiliario  orgullo.  Quería  borrar  poco  á  poco 
j  sus  preocupaciones,  y  alcanzar  al  fin  una  colocación 
I  que,  cuando  menos,  asegurase  su  independencia, 
i  Por  humilde  que  fuese  la  situación  de  Otilia,  ésta 
1  merecía  aquel  generoso  amor,  no  sólo  por  la  pura  y 
suave  belleza  que  ellaposeia,  sino  también  por  una 
especie  de  innata  distinción,  y  por  las  encantadoras 
cualidades  de  su  corazón  y  de  su  talento. 

Su  corazón  no  dejaba  de  mostrarle  la  distancia 
que  la  separaba  del  jóven  conde,  heredero  de  un 
nombre  ilustre  y  de  una  gran  fortuna;,  pero  le 
amaba,  lo  mismo  que  era  amada  por  él.  Tenía  fé 
en  las  promesas  del  que,  desde  el  momento  en  que 
la  conoció,  no  habia  dejado  de  hablarle  el  lengua¬ 
je  más  puro.  Tenía  fé  en  la  bondad  de  Dios,  que 
proteje  las  almas  fieles,  y  todos  los  dias  esperaba 
con  cast^  devoción,  y  veia  llegar  con  alegría  á  su 
amado  Enrique  á  la  oscura  casita,  en  donde  vivia 
con  una  tia  anciana,  tonta  y  ruda,  que  se  llamaba 
la  señora  Weiss. 

De  aquella  triste  y  aislada  casita,  situada  en  un 
extremo  de  la  población,  hacian  los  dos  amantes 
un  paraíso.  Espaciaban  en  dulce  abandono  sus 
virginales  armas,  urdían  la  tela  de  sus  sueños,  y 
construían  el  mágico  edificio  de  su  porvdhir.  Aca¬ 
riciaban  como  los  niños  el  inquieto  humor  de  la 
tia,  á  quien  al  principio  habían  agradado  las  fine¬ 
zas  del  hermoso  y  rico  gentil-hombre  con  respecto 
á  su  sobrina,  pero  que  después  le  miraba  epu  cier¬ 
ta  prevención,  como  si  le  ocultase  un  pensamiento 
hostil. 

Desgraciadamente  entró  otro  personaje  en  aquel 
reducido  y  misterioso  círculo;  un  individuo  cuya 
ruda  y  desagradable  fisonomía  era  claro  indicio  de 
una  existencia  fatal  y  de  un  abominable  carácter. 

Era  un  hombre  de  cuarenta  y  ocho  años,  llama¬ 
do  Felipe  Weiss,  quien,  después  de  haber  llevado 
muy  lejos  una  vida  de  aventuras  que  nadie  conocía, 
habia  entrado  en  el  regimiento  del  coronel  Wernig, 
con  el  grado  de  sub-teniente. 

Como  era  pariente  cercano  de  la  tia  de  Otilia, 
iba  con  frecuencia  á  visitarla,  y  la  anciana,  subyu¬ 
gada  por  su  aire  soldadesco,  y  seducida  por  sus 
fanfarronadas,  le  acogía  con  marcado  favor,  mien¬ 
tras  que  la  jóven  y  tímida  huérfana  experimentaba 
al  verle  una  especie  de  terror,  que  en  vano  trataba 
de  ocultar. 

Un  dia  entró  Felipe  en  el  momento  en  que  Oti¬ 
lia  se*  hallaba  sentada  junto  al  alféizar  de  la  venta¬ 
na  de  su  habitación,  sombreada  por  las  ramas  de 
una  vid.  Bordaba  al  lado  de  una  jaula  de  mimbres, 
en  la  que  saltaba  un  canario  educado  por  ella. 

Felipe  tomó  asiento,  golpeando  el  suelo  con  el 
sable,  y  retorciéndose  el  bigote.  La  tia  apresuróse 
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á  ofrecerle  tina  taza  de  café.  Otilia  miró  al  ca¬ 
nario. 

— Sois  muy  orgullos;',  exclamó  de  un  modo 
pertinente  el  viejo  soldado,  después  de  un  momen¬ 
to  de  silencio.  Sabed  que  soy  vuestro  pariente. 

La  joven  no  contestó. 

— ¡Mil  bombas!  añadió  Felipe  ¿Acaso  me  despre¬ 
ciáis,  porque  sov  un  simple  subteniente  y  no  per¬ 
tenezco  á  la  nobleza? 

— ¿Y  vo  qué?  ¿Abraso  pertenezco  á  la  nobleza? 

— Aún  no,  hermosa,  pero  dia  llegará... 

Y  calló  por  un  momento.  Después  añadió  con  ex¬ 
presión  diabólica: 

—Es,  en  verdad,  muy  rara  la  afición  que  mues¬ 
tra  vuestra  familia  hácia  todos  los  que  llevan  el 
nombre  de  Wernig.  Vuestra  madre  se  enamoró  de 
un  capitán  Wernig.  y  ahora  vos  os  dejaia  seducir 
por  otro  Wernig.  Cuidad  de  que  no  os  suceda  lo 
que  á  vuestra  madre,  pues  el  noble  capitán  la  dejó 
abandonada;  marchóse  de  Dresde,  en  donde  corrió 
el  peligro  de  morirse  de  hambre,  y  gracias  que  pu¬ 
do  encontrar  aquí  un  buen  artesano  que  no  tuvo 
reparo  en  casarse  con  ella. 

Al  oir  estas  palabras,  que  ultrajaban  la  memo¬ 
ria  de  su  madre,  las  mejillas  de  Otilia  se  cubrie¬ 
ron  rápidamente  de  carmín,  y  una  lágrima  brotó 
de  sus  ojos. 

— Señor  Wels,  exclamó  con  dignidad,  si  queréis 
saber  porqué  me  disgusta  el  veros,  os  lo  diré:  me 
disgustáis,  porque  sois  malo,  tan  malo,  que  no  solo 
no  evitáis,  sino  que  aun  os  alegra  el  profanar  los 
sentimientos  que  me  son  más  caros.  Un  hombre  in¬ 
fiel  hizo  llorar,  sufrir  y  languidecer  á  mi  madre, 
¡que  Dios  le  perdone!  Si  mi  madre  tuvo  en  su  ju¬ 
ventud  la  desgracia  de  dejarse  engañar,  ha  expia¬ 
do  su  falta  por  medio  de  largos  años  de  arrepen¬ 
timiento  y  de  una  vida  ejemplar.  Si  algún  dia 
cavó  una  mancha  sobre  su  nombre,  demasiado  la 
ha  lavado  ya  con  sus  lágrimas,  y  el  recuerdo  de 
sus  virtudes  siempre  será  sagrado  para  mí.  Pero 
no  os  basta  con  ofender  la  memoria  de  una  mujer 
que,  si  no  os  hizo  ningún  bien,  tampoco  os  hizo 
ningún  mal,  sino  que  además  necesitáis  inclinar  el 
fiel  de  vuestra  maledicencia  hácia  la  familia  del 
conde  JVernig,  que  es  vuestro  jefe  y  vuestro  bien¬ 
hechor. 

— ¡Mi  bienhechor!  exclamó  Felipe  con  risa  sar¬ 
dónica.  ¿Me  podríais  decir  qué  favores  le  debo  has- 
to  ahora? 

— Es  cierto,  añadió  la  tia  con  dulzura.  Yo  res¬ 
peto  mucho  al  señor  coronel.  Todos  dicen  que  es 
un  hombre  honrado;  pero  tiene  postergado  á  nues¬ 
tro  Felipe,  que  hace  ya  largo  tiempo  debía  ser  ca¬ 
pitán. 

— Hace  ya  treinta  años,  exclamó  el  subteniente, 
irguiendo  la  cabeza  con  arrogancia,  hace  treinta 
año.s  que  estoy  en  el  servicio. 

— Es  posible,  contestó  Otilia;  pero  no  hace  aún 
más  que  un  año  que  estáis  aquí,  y  en  tan  poco 
tiempo  me  parece  que  no  se  podia  hacer  más  pol¬ 
vos. 

— Ya  llegará,  exclamó  con  viveza  la  lia.  ¡Qué 
alegría  tendré  al  verme  con  un  primo  capitán,  y 
con  qué  gusto  rne  pasearé  ios  domingos,  colgada 
de  su  brazo  y  llevando  sombrero  nuevo! 

Felipe  frunció  las  cejas  y  guardó  un  sombrío  si¬ 
lencio.  Un  pensamiento  siniestro  se  reflejaba  en  la 
expresión  de  su  fisonomía.  Sí,  se  decia,  ya  he  ob¬ 
servado,  estudiado  y  escudriñado  bastante.  Ahora 

3toy  seguro  de  que  no  me  equivoco.  He  espe¬ 
rado  demasiado  tiempo,  y  hay  que  decidirse  á 
obrar. 

— Teneis  buenas  esperanzas  con  respecto  á  mí, 
exclamó  de  pronto,  volviéndose  hácia  la  señora 
Weiss,  y  puedo  afirmaros  que  pronto  las  vereis  rea¬ 
lizadas.  El  conde  Wernig  no  ha  sido  aún  mi  bien¬ 


hechor,  como  dice  Otilia;  poro  os  respondo  de  que 
antes  de  veinte  y  cuatro  horas  me  habrá  otorgado 
j  su  favor. 

— Si  está  en  su  mano  el  prestaros  algún  servi- 
1  ció,  dijo  la  jóven,  yo  no  dudo  que  os  lo  concederá. 

— ¿No  es  coronel?  replicó  Felipe.  ¿No  es  el  ami¬ 
go  del  Principe?  ¿No  tiene  grandísima  influencia? 
¿.Quién  puede  impedirle  ayudarme  en  mi  carrera? 

— Su  deber,  tal  vez,  repuso  Otilia.  Su  deber,  que 
no  le  permitirá  el  daros  la  preferencia  sobre  oficia¬ 
les  quizás  más  antiguos  que  vos. 

— ¿De  veras?  ¡Pues  ya  veremos!  . 

— ¿Qué  queréis  decir?  preguntó  Otilia  con  in¬ 
quietud. 

( Continuará.') 


PIULADAS. 

— Eso  digo  yo,  Tío  Pilili,  que  sea  muy  bien  ve¬ 
nido  nuestro  amigo  el  señor  Galarza,  quien  podrá 
dar  fé  de  que,  delante  de  él,  yo  no  he  contraido, 
como  escritor,  compromiso  alguno  con  particula¬ 
res,  si  bien  con  el  público  me  he  juzgado  siempre 
obligado  á  respetar  la  vida  privada  de  todo  el 
mundo;  y  partiendo  de  esto,  digo  al  gacetillero  de 
!  El  Triúnfulo  que,  al  citarle  nosotros  como  autor 
;  de  una  obra,  ni  en  nuestras  caricaturas,  ni  en  na- 
!  da  de  lo  que  hemos  dicho  ha  existido lamás  remo¬ 
ta  intención  de  ofenderle  eu  su  carácter  privado, 
explicación  que  daremos  siempre  á  todo  el  que, 
llevando  un  poco  lejos  las  susceptibilidades  y  tor¬ 
cidas  interpretaciones,  crea  que  podemos  incurrir 
en  lo  que  más  censuramos.  Sópase  esto  por  todos  y 
para  siempre. 

— ¿Y  qué  dice  usted  del  comunicado  del  Paceré 
Viñes? 

— Que  está  en  su  derecho  el  reverendo  sabio; 
porque  si  El  Triúnfulo,  no  contento  con  blasonar 
de  anti-católico,  ha  hecho  cruda  guerra  á  los  Pa¬ 
dres  Jesuítas,  solicitando  hasta  echarles  del  edificio 
donde  tantos  servicios  prestan  á  la  instrucción,  y 
si,  por  lo  tanto,  El  Triúnfulo  ha  intentado  privar¬ 
nos  á  todos  del  observatorio  montado  y  dirigido 
por  los  Jesuítas  ¿porqué  quiere  que  ellos  le  facili¬ 
ten  género  alguno  de  noticias? 

— Para  que  los  suscritores  con  que  cuenta  conoz¬ 
can  las  referentes  á  los  temporales. 

• — Pero,  hombre,  publicadas  esas  noticias  por  el 
Diario  de  la  Marina,  La  Voz  de  Cuba,  La  Co¬ 
rrespondencia,  de  Cuba  y  El  Boletín  Comercial, 
¿quedará  un  habitante  de  la  Isla  que  las  ignore? 

— Ni  uno  siquiera,  como  no  sea  el  señor  Costa¬ 
les,  el  de  Corral-Falso  de  Macurijes,  quien,  por  lo 
mucho  que  cree  hacer  llegado  á  saber,  es  posible 
que  no  lea  ningún  periódico,  ni  kan.  El  Heraldo 
de  Jaruco,  que  es  cuanto  puede  decirse. 

- — Ya  que  habla  usted  de  ese  personaje,  Tío  Pi¬ 
lili,  diré  que,  si  él  no  quiere  pertenecer  á  ninguno 
de  los  partidos  existentes,  ¿á  qué  aspira? 

— A  formar  un  partido  municipal,  que  no  es  po¬ 
co,  para  lo  cual  necesita  adquirir  prosélitos,  y  con 
este  fin,  altamente  político,  ó,  cuando  menos,  alta¬ 
mente  concejal,  so  pone  bueno  en  cuanto  oye  ha¬ 
blar  de  elecciones,  y  hace  magníficas  variaciones 
sobre  el  tema  de  la  famosa  seguidilla: 

«Estarnos  en  un  tiempo 
Tan  miserable, 

Que  sí  uno  no  se  alaba, 

No  hay  quien  le  alabe». 

— A  mí,  Tío  PTkli,  se  me  figura  que  esos  que  la 
echan  de  no  pertenecer  á  ningún  partido,  son  lí¬ 
ber  toldos .. .  recatados. 

— No  lo  sé,  Don  Circunstancias;  pero  me  cons¬ 
ta  que,  cuando  el  hombre  se  convenció  de  que  no 
se  saldría  con  la  suya,  exclamó:  «¡No  haya  cuida¬ 


do,  que  algún  dia  vendrá!»  Con  lo  cual  se  quedó- 
todo  el  mundo  estupefacto,  por  no  ser  fácil  adivi¬ 
nar  qué  cosa  ó  persona  era  la  que  habia  de  venir. 

— Es  posible  que  el  señor  Costales  hablase  de 
Mambrú,  de  quien  dice  la  canción:  «Mambrú  se  fué 
á  la  guerra,  mirondó-mu-ondó-mirondela;  Mambrú 
se  fue  á  la'guena,  no  sé  cuándo  vendrá». 

— Pero,  por  si  acaso,  el  Presidente  del  Comité - 
llamado  liberal ■,  que  iba  en  candidatura,  ofreció  re¬ 
tirarse,  con  tal  que,  en  su  lugar,  se  pusiese  al 
señor  Costales. 

— ¿Hola?  Pero  vo  supongo  que  eso  no  se  admi- 
tiria;  es  decir,  no  se  'admitiría  -por  la  reunión,  que 
lo  que  es  por  el  interesado,  no  habría  inconvenien¬ 
te  en  admitirlo  á  cierra  ojos.  . 

— Así  fué,  Don  Circunstancias:  el  interesado 
estaba  dispuesto  á  remedar  al  personaje  de  Un 
cuarto  con  dos  camas,  diciendo:  «Soy  generoso,  y, 
por  lo  tanto,  acepto  el  sacrificio  de  cualquiera,  cqn 
tal  que  yo  ocupe  Ai  puesto».  Pero  la  reunión  fué 
de  otro  parecer;  no  hubo  acuerdo,  se  decidió  la  lu¬ 
cha  de  los  partidos,  y .  ya  sabe  usted  el  resul¬ 

tado,  faltándome  sólo  decirle  que  el  señor  Costales  -' 
ha  quedado  tan  ofendido,  que  suelta  ráfagas  delo¬ 
calidad  y  fulmina  anatemas  contra  todos  los  ..... 

— Pero  hombre,  eso  es  una  atrocidad. 

— No,  señor;  eso  es  una  costalada,  y  no  hablemos- 
más  del  asunto.,  De  lo  que  sí  hemos  de  hablar,  es- 
del  Gran  Teatro  de  Tacón,  donde  la  Compañía 
dramática,  dirigida  por  el  señor  Pildain,  pondrá  ' 
en  escena,  mañana  domingo,  el  drama  andaluz  en 
cuatro  actos,  titulado:  El  Rayo  de  Andalucía ,  ó 
El  Cuapo  Francisco  Esteban. 

--Aún  hemos  de  hablar  de  otra  cosa,  Tío  Pilili , 
que  es  del  Canal  de  Vento,  para  manifestar  nues¬ 
tra  conformidad  con  el  Diario  de  la  Marina.  Es 
preciso  que  sepa  el  Gobierno  de  la  Nación,  que  la 
Habana  espera  con ‘anhelo  la  terminación  de  la 
magna  obra,  dirigida  por  el  eminente  ingeniero  • 
brigadier  Albear,  y  que,  por  lo  tanto,  no  debe  sus¬ 
penderse  un  solo  dia  esa  obra.  Si  hay  que  ejfercer  ' 
el  derecho  de  petición,  yo  creo  que  la  Habana  to-  ■ 
da,  sin  distinción  de  partidos,  suscribirá  la  exposi¬ 
ción  que  ha  de  dirigirse  á  Madrid,  porque,  de  lo 
que  se  trata,  es  de  satisfacer  la  necesidad  más  im¬ 
periosamente  sentida  en  toda  esta  población.  Haga 
‘usted,  pues,  pública  estamanifestacion  de  nuestros 
sentimientos  en  el  particular,  y  hasta  por  ahora. 

- — -Hombre,  acabo  de  ver  la  interpretación  que  dá 
El  Triúnfulo  al  voto  de  censura  con  que  nuestro 
partido  (en  Matanzas)  piensa  obsequiar  al  señor 
Chorot.  Dice  que  éste  será  censurado  por  haber 
trabajado  en  favor  déla  asimilación,  ósea,  por  ha¬ 
ber  permanecido  fiel  al  programa  de  la  Union 
Constitucional. 

— Ele-olo-autonomía.  Bien  sabe  el  colega  que 
el  señor  Chorot  parece  no  haber  ido  á  Madrid  á 
representar  al  partido  que  le  hizo  diputado,  sino 
á  servir  á  las  miras  y  pasiones  de  alguno  de  los 
bandos  peninsulares,  y  áun  para  seguir  alguna  vez 
al  señor  Labra,  como  sucedió  en  el  asunto  de  la 
vice-presidencia  del  Congreso.  Con  que,  proceda 
el  colega  de  buena  fé;  haga  ver  que  tiene  alguna 
conciencia;  inspírese  por  un  momento  en  los  sanos 
principios  de  la  moral  política,  y  así  no  atribuirá 
á  inconsecuencias  de  un  partido  lo  que  ha  llegado 
á  ser  un  correctivo  absolutamente  necesario  para 

poner  término  á  las . habilidades  de  los  señores 

que,  elegidos  para  ciertos  cargos,  en  todo  han  pen¬ 
sado,  menos  en  llenar  el  compromiso  que  con  sus¬ 
respectivos  electores  contrajeron.  Gracias  de  ese 
género,  merecen  ser  enérgicamente  condenadas 
por  todos  los  partidos;  pero  muy  en  particular  por 
los  que  sufren  sus  consecuencias.  Y  ahora  sí  que 
llegamos  al  remate.  % 
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Texto. — Completamente  felices. — El  discurso  de  la  recien¬ 
te  víctima.— Poetas  americanos. — Apuntes  para  la  his¬ 
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Caricaturas.— Por  Landaluze. 


COMPLETAMENTE  FELICES. 

Si  bien  se  mira,  poco  necesitan  esforzarse  los 
Gobiernos  que  quieran  dejar  contentos  á  todos  los 
habitantes  de  Cuba,  hoy  divididos  en  dos  bandos,  el 
déla  Union  Constitucional  y  el  libertoldo ;  pues  el 
partido  democrático,  que  siempre  fué  infinitesi¬ 
mal,  ú  homeopático,  está, /imanándose  á  todaprisa 
con  el  segundo  de  aquéllos.  Sin  más  que  darnos 
gusto  á  los  unionistas,  ó  conservadores,  habria  lo 
bastante  para  poder  asegurar  al  mundo  entero 
que  la  isla  de  Cuba  quedaba  convertida  en  una 
balsa  de  aceite,  y,  por  consiguiente,  lo  repito,  ¡á  qué 
poca  costa  conseguirian  nuestros  gobernantes  ha¬ 
cer  esa  maravilla,  si  quisieran! 

Digo  esto,  porque  los  liberloldos  hace  ya  tiempo 
que  llegaron  á  la  meta  de  sus  aspiracienes,  ó,  lo 
que  es  igual,  hace  ya  tiempo  que  alcanzaron  toda 
la  dicha  que  podían  apetecer,  y,  si  nó,  á  las  prue¬ 
bas  me  remito. 

Aunque  niños  grandes,  los  que  á  la  citada  de¬ 
nominación  se  lian  hecho  acreedores,  siempre  son 
niños,  y  conservan  las  costumbres  de  éstos,  entre 
las  cuales  figura  la  de  inventar  y  practicar  juegos, 
cuyo  fin  es  parodiar  las  funciones  sociales  de  la 
gentfe  madura,  ó,  si  se  quiere,  hacer,  cuando  mé- 
nos  en  política,  lo  que  en  asuntos  jurídicos  hacían 
los  muchachos  de  Bagdad,  según  el  cuento  de  las 
aceitunas  de  las  Mil  y  Una  Noches-,  con  la  Bóla 
diferencia  de  que  los  niños  de  dicha  ciudad  daban 
en  el  clavo,  y  los  de  aquí  ni  por  casualidad  dejan 
de  dar  en  la  herradura. 

Efectivamente,  los  principales  niños  del  gremio 


libertoldo ,  remedan  á  los  hombres  de  los  partidos 
sérios  en  eso  de  formar  juntas;  sólo  que  no  ks  for¬ 
man  para  llenar  la  primera  necesidad  de  toda 
asociación,  como  lo  hacen  los  hombres,  sino  para 
que  el  uno  pueda  llamarse  presidente,  el  otro  vice¬ 
presidente,  el  otro  secretario,  y,  el  que  ménos,  vo¬ 
cal;  teniendo  así  cada  uno  de  ellos  el  gusto  de 
darse  importancia,  y  poder  decir  á  cualquiera  de 
los  trescientos  que  constituyen  el  pelotón,  la  mu¬ 
chedumbre  ó  la  masa:  «¡Tráteme  usted  con  respe¬ 
to,'  que  pertenezco  á  la  Plana-Mayor!» 

¿Es  grano  de  anís  una  dicha  como  esa  para  los 
niños  que  tienen  ganas  de  lucirse?  Pues  á  esa  gran 
dicha  unen  otras  dos  del  mismo  tamaño,  consis¬ 
tentes  en  publicar  periódicos  la  primera,  y  en 
pronunciar  discursos  la  segunda;  pero  dichas  ó 
felicidades  que  se  multiplican  hasta  lo  infinito,  por 
las  combinaciones  á  que  se  prestan  con  otras  que 
de  ellas  mismas  se  desprenden.  Por  ejemplo, 
quiere  un  libertoldo  hacerse  un  dia  notable  como 
escritor,  y  se  considera  venturoso  con  sólo  discu¬ 
rrir  un  rato,  ti-asladando  al  papel  cuanto  se  le 
ocurre  sobre  cualquier  desatino  de  los  que  se  ofre¬ 
cen  á  su  psicológica  inspiración,  como  sucedió 
cuando  á  El  Triúnfulo  se  le  antojó  que  los  perio¬ 
distas  conservadores  declarásemos  terminada  la 
guerra,  para  que  pudieran  aliviarse  los  gastos  del 
presupuesto  (extraordinario;  y  si  lo  que  en  el  ma¬ 
gín  se  le  pone  á  uno  de  los  indicados  niños  es  bri¬ 
llar  como  tribuno,  capaz  le  creo  de  remedar  á 
aquel  señor  que  todos  los  dias  se  sentaba  en  la  sa¬ 
fa,  y  permanecía  allí  dos  ó  tres  horas  hablando 
para  hacer  la  oposición  al  gabinete. 

Bueno  es,  con  todo,  decir,  que  la  dicha  suprema 
de  los  libertoldos,  en  este  punto,  depende  muy 
principalmente  de  que  no  alcancen  nunca  lo  que 
piden,  y  por  eso  se  dedican  siempre  á  pedir  las 
maduras,  cuando  están  verdes.  Su  popularidad  es¬ 
tá  en  razón  directa  de  las  quejas  que  formulan,  de 
los  lagrimones  que  sueltan  y  de  los  suspiros  que 
lanzan  á  los  cuatro  vientos.  Príveseles,  pues,  de 
tener  siquiera  motivos  aparentes  para  quejarse  y 
para  enternecerse,  y  veremos  las  consecuencias. 


Bien  que,  ¿no  las  hemos  visto  ya?  Sabido  de 
todos  es  que  los  niños  indicados,  al  formar  eso  que 
llamaron  un  partido,  dieron  á  luz  un  Manifiesto  y 
un  Programa,  demandando  en  el  uno  y  en  el  otro 
lo  que  tenían  por  imposible.  Se  equivocaron  gran¬ 
demente;  porque  el  partido  de  la  Union  Constitu¬ 
cional,  en  el  Manifiesto  y  Programa  que  publicó  á 
su  turno,  fué  tan  lejos  como  ellos  habían  ido,  y 
entonces  exclamaron: «¡Ay!  ¿cómo  podremos  gemir, 
ni  fulminar  quejas,  si  se  nos  concede  cuanto  ha¬ 
bíamos  reclamado?»  Para  satisfacer  á  esta  necesi¬ 
dad  infantil,  se  decidieron  por  la  cosa  rara.  Sa¬ 
bían  de  sobra  que,  manteniendo  en  España  toda 
persona  de  juicio  la  firme  creencia  de  que  el  régi¬ 
men  autonómico  pondría  en  peligro  la  integridad 
nacional  (sobre  todo  en  los  territorios  en  que  han 
ocurrido  movimientos  separatistas),  jamás  se  con¬ 
cedería  ese  régimen,  y  á  éste  se  agarraron,  en  la 
seguridad  de  que,  pidiéndolo,  tendrían  eterna¬ 
mente  una  base  sobre  qué  fundar  sus  quejas,  sus 
lágrimas  y  sus  lamentos.  •  Hé  ahí,  lectores,  la  ex¬ 
plicación  de  una  de  las  más  originales  evoluciones 
políticas  que  el  mundo  ha  presenciado. 

Ello  era  duro  y  atroz;  pues,  naturalmente,  habia 
de  escandalizar  á  la  gente  sensata  el  ver  á  lo  que 
se  llamaba  un  partido,  no  reformar,  sino  cambiar 
completamente,  volver  de  todo  punto  al  revés  lo 
declarado  en  su  primer  programa;  pero  lo  que  hu¬ 
biera  detenido  á  los  hombres  no  podia  asustar  á 
los  niños,  v  éstos  realizaron  la  enunciada  transfor¬ 
mación  con  la  facilidad  con  que  cualquiera  que 
tiene  sed  se  bebe  un  vaso  de  agua.  ¿Qué  les  im¬ 
portan  á  ellos  los  reparos  de  las  personas  ma¬ 
yores? 

Claro  está  que,  desde  aquel  momento,  el  partido 
de  la  Union  Constitucional  debió  cortar  todo  gé¬ 
nero  de  relaciones  sérias  con  los  libertoldos,  y  to¬ 
mar  á  broma  cuanto  éstos  dijesen;  porque,  aunque 
se  enfade  El  Triúnfulo,  ¿podrán  merecer  jamás 
crédito  alguno  las  declaraciones  de  un  titulado 
partido,  cuyos  programas  son  susceptibles  de  me* 
taraórfosis  tan  absolutas,  tan  rápidas  y  tan  injus' 
tificables  como  Tas  que  nos  han  hecho  ver  los 
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Jdos?  Si  ese  '  - 

lebia  ser  creído  cuando  manifestó  públicamente 
que  tenia  por  calumnia  lores  á  cuantos  de  auf»n  - 
mista  le  calificasen,  ¿con  qué  derecho  pretenderá 
que  le  creamos  cuando  asegure  que  se  comenta 
con  la  autonorm  r  Coi  lado  que  esto  no  lo  «ligo  por 
molestar  á  los  ’d-tohl  >>\  sino  porque  se  cáe  de  su 
peso.  (.Es,  ó  no  es  verdad  que  ellos  lian  hecho 
.  :  ralm  ente  opuestas?  Si  lo 
niegan,  va  les  haremos  ver  que  no  dicen  lo  que 
sienten,  v  si  lo  conceden,  renuncien  á  la  esperanza 
«le  que  cuantas  declara  ácims  puedan  hacer  en  lo 
sn  siv  hayan  le  ser  sériamente  consideradas 
por  las  personas  formales. 

Tengo  presente  lo  que  sobre  el  particular  ha 
dicho  EL  Triúnfulo,  V  que  sólo  sirve  para  agravar 
la  posición  en  piel  s  ••  Idos  se  han  coloca«lo. 
El  Triúnfulo  di  e  qu- .  i  el  programa  primitivo 
de  su  comunión,  se  «U'ignaba  el  principio  «le  la 
liza  •  s  6  ’•■.  y  que,  bajo  esa 
expresiva  forma,  quisieran  hablar  de  autonomía 
los  que  el  tal  princij  .  >  '“litaron.  Pues  bien:  sieso 
es  cierto,  ¿porqué  los  libertoldos  protestaron  du¬ 
rante  muchos  meses,  y  llamaron  calumniadores  á 
los  ri  “  les  trat  ’«an  «1  ¡ulano  mistas?  Con  callarse 
enton  -es.  habrían  po  i:  lo  dar  luego  á  sus  palabras 
■  >rj  retacion  i  te  •.  insieran. sin  que  su  fama  po- 
litico-moral  padeciese  demasiado.  Pero  no  se  ca¬ 
llaron:  antes  bien,  juraron  y  perjuraron  que  no 
eran  < autonomistas,  y,  si  no  estoy  mal  informado, 
.  -■  t  hicieron  constar  en  alguna  de  las  actas  de 

-  -  -.  íes  le  su  Directiva  que  nunca  el  partido  li- 
b?rí.  ’do  daría  razón  á  los  que  de  autonomista 
le  acusaban.  ¿Cómo,  pues,  tras  de  aquellas  rotun. 

jgativas,  han  tenido  los  libertoldos  el  valor 
de  confesar  que,  al  hacerlas,  se  burlaban  de 
los  hombres  sé;  ios,  exponiéndose  de  ese  modo  á 
que  en  lo  sucesivo  el  crédito  de  sus  públicas  ma¬ 
nifestó  .  mes,  ó  profesiones  de  fé  política,  corriese 
parejas  con  el  de  las  profecías  de  Casandra? 

No  hay  dada,  obraron  así,  por  la  edad  que  te¬ 
nían,  en  la  cual  todo  parece  lícito,  y  si  el  partido 
de  la  Union  Constitucional  ha  vuelto  á  discutir 
sér:  tmente  con  ellos,  acháquenló  á  un  exceso  de 
condescendencia. 

Entre  tanto,  ellos  son  felices,  porque  pueden 
quejarse,  diciendo  que- se  han  agostado  sus  ilusio¬ 
nes,  al  ver  que  no  se  les  dá...  lo  que  nadie  les  ha 
ofrecido,  y  suspirar,  aunque  no  sea  más  que  como 
lo  hacen  los  que  cumplen  cierta  sentencia  de  las 
«le  los  juegos  de  prendas,  que,  con  ser  cosa  de  jue¬ 
go,  tiene  para  ellos  mayor  atractivo,  y  llorar  á  lá¬ 
grima  viva,  no  como  aquellan  vírgenes  de  que 
habla  Timón,  sino  como  los  que  se  untan  los  ojos 
con  cebolla,  pura  hacer  un  papel  sentimental  en 
los  entierro-,  y  eso  es  cuanto  ellos  necesitan. -Ya 
lo  saben,  pues,  todos  nuestros  hombres  de  gobier¬ 
no:  conceder  á  I03  libertoldos  lo  que  piden,  sería 
ponerles  en  el  amargo  trance  de  tener  que  variar 
otra  vez  su  programa,  puesto  que,  de  lo  que  ellos 
viven,  e.s  de  la  popularidad  que  les  vale  la  peren- 
ne  ostentación  de;  descontento.  Conque,  niegúese¬ 
le.?  siempre  lo  pue  pidan,  y  ese  será  el  seguro  me¬ 
dio  de  hacerles  felices. 

Otro  recurso  muy  poderoso  tienen  á  su  disposi¬ 
ción  los  líber  toldo, s  piara  vivir  en  éxtasis  casi  per¬ 
petuo,  y  consiste  ese  recurso  en  llamar  reacciona¬ 
rios  á  todos  los  políticos  que  no  son  de  su  escuela. 
Esto  es  muy  sencillo,  aunque  á  primera  vista  no 
lo  parezca.  Ellos  se  pusieron  el  genérico  mote  de 
liberales,  porque  les  dio  la  gana,  y  de  ahí  deducen 
que,  el  que  no  figura  en  su  bando,  no  es  liberal. 
Sucede,  sin  embargo,  que  hay  muchos  libmalcs ,  de 
los  bien  probados,  que  no  pueden  llenar  la  condi¬ 
ción  que,  para  pasar  por  tales,  se  les  exige  en  esta 
tierra.  Castelar  y  todos  los  posibilistas;  Ruiz  Zo¬ 


rrilla  y  todos  los  radicales;  Sagasta  y  todos  los 
individuos  del  antiguo  bando  progresista,  son  li— 
V  \dcs.  sin  duda,  pero  liberales  á  macha-martillo. 
Muchos  de  ellos  han  sufrido  persecuciones  sin 
cuento,  y  hasta  han  sido  sentenciados  á  la  pena 
de  muerte  por  liberales;  pero  no  concederán  nun¬ 
ca  lo  que  pulen  Galvez,  Saladrigas  y  ¡Govin!,  y, 
p  «r  consiguiente,  no  son  liberales ,  ni  cosa  que  lo 
parezca.  Digo  más.  ¿Serán  liberales  en  Francia 
M.  Grevy,  M.  Gambetta  y  M.  Víctor  Hugo?  Pues 
propóngase  á  esos  señores  que  concedan  el  régi¬ 
men  autonómico  á  sus  Antillas,  (La  Guadalupe,  la 
Martinica,  &),  y  dejarán  de  ser  liberales  én  el 
concepto  del  señor  Galvez,  del  señor  Saladrigas  y 
«leí  señor  ¡Govin!;  porque  es  seguro  que  á  eso  no 
han  de  acceder  en  Francia  ni  áun  los  republica- 
uos  de  la  extrema  izquierda.  Total:  reaccionarios 
Grevy,  Gambetta  y  Víctor  Hugo;  reaccionarios 
Castelar,  Raíz  Zorrilla  y  Sagasta,  reaccionario 
todo  el  mundo,  para  los  cubanos  libertoldos.  ¡Véa¬ 
se  si  estos  serán  felices!!!  .  • 

Una  de  las  mayores  dichas  de  los  libertoldos  no 
se  ha  mentado  aquí  todavía,  y  es  la  de  los  sacri¬ 
ficios  de  que  hablé  en  la  anterior  semana.  En  el 
año  de  1ST9,  ya  lo  he  dicho,  fué  inmolado  el  pobre 
Leal  en  la  Caridad  del  Cm’ro;  en  1880  ha  sucum¬ 
bido  el  desventurado  Conte;  y  ya  debe  estar  de¬ 
signado  el  corderito  que  ha  de  representar  el 
trágico  papel  de  víctima  en  1881.  ¿Quién  será 
ese  desdichado?  Allá  lo  veremos,  porque  los  liber¬ 
toldos,  que  por  nada  renunciarían  al  placer  de 
frotarse  las  manos  el  año  que  viene,  diciendo: 
«Ya  cayó  otro!»,  deben  andar  buscando  con  anti¬ 
cipación  su  presa:  Qucereris  quera  devoret,  según 
la  enérgica  expresión  de  San  Pedro. 

En  fin,  lectores,  ¿creeis  que  falta  algo  para  que 
los  libertoldos  logren  alcanzar  en  esta  vida  le  feli¬ 
cidad  suprema?  Pues  leed  el  último  número  del 
Suplemento- Anticipado  de  El  Triúnfulo ,  ó  sea 
La  Revista  Económica ,  y  hallareis  un  artículo 
destinado  á  probar  que  el  Diario  de  la  Marina, 
La  Voz  de  Cuba  y  Don  Circunstancias,  reuni¬ 
dos,  apenas  tienen  tanto  peso  corno  El  Heraldo 
en  la  opinión  conservadora  de  Cuba,  cosa  que  no 
se  le  hubiera  ocurrido  ni  al  mismo  general  Mar¬ 
tínez  Campos. 

Por  de  contado,  en  ese  artículo,  conforme  á  las 
exigencias  que  en  la  prensa  periódica  tienen  siem¬ 
pre  los  libertoldos,  con  sus  instrumentos,  se  dice  del 
Diario,  de  La  Voz  y  de  Don  Circunstancias, 
que  estos  periódicos,  juntos  ó  separados,  represen¬ 
tan  el  inleris  particular  sobre  el  del  país,  la  defensa 
interesada  y  egoísta  de  un  poder  que  se  vá,  del  ab¬ 
solutismo,  del  monopolio  en  todas  sus  formas  é., 

Pero,  dejando  á  un  lado  esos  inciviles  ataques 
do  los  e. litores  responsables  de  ajenos  desahogos, 
¿no  os  parece  divertido  el  contraste  que,  según 
los  libertoldos,  forma  El  Heraldo  con  los  únicos 
tres  periódicos  políticos  que  aquí  tienen  vida  pro¬ 
pia?  Excusado  es  decir  que,  aunque  el  tal  ITeral- 
do  hubiese  alcanzado  una  numerosa  suscricion, 
bastaría  la  fruición  con  que  los  de  la  cosa  rara  le 
han  acogido,  para  que  no  tuviera  la  menor  im¬ 
portancia  en  el  partido  de  la  Union  Constitucio¬ 
nal,  pues,  por  aquello  del  cui  prodest,  todo  el 
mundo  le  miraría  como  un  nuevo  instrumento  de 
los  enemigos  de  dicha  Union;  pero  es  probable 
que  tenga  pocos  lectores,  si  no  va  de  balde  á  mu¬ 
chas  casas,  porque  los  libertoldos,  que  son  los  úni¬ 
cos  que  lo  leen  congusto,  harto  harán  en  impedir 
que  termine  la  azarosa  vida  del  órgano  oficial  de 
la  Magna,  y,  partiendo  de  esto,  ¿puede  darse  nada 
más  admirable,  más  peregrino,  ni  más  sublime  que 
aparentar  la  creencia  de  que  El  Heraldo  repre¬ 
senta  en  la  Union  Constitucional  más  que  el  Dia¬ 
rio,  La  Voz  y  Don  Circunstancias? 


Si  el  Director  de  El  Heraldo  se  figura  eso,  ya  se 
desengañará  cuando  los  constitucionales  lleguen  á 
reunirse,  aunque  la  elección  última  del  Distrito 
de  la  Punta  y  Colon  debe  bastarle  para  saber  á 
qué  atenerse,  y  en  cuanto  ¡i,  los  libertoldos  decla¬ 
rados,  bien  saben  ellos  que  no  es  cierto  lo  que 
suponen;  pero,  como  son  felices  al  creer  que  con 
las  tonterías  que  inventan  ponen  de  mal  humor 
á  los  conservadores,  hay  que  dejarles  acariciar 
ese  sueño  inocente,  porque,  en  fin,  algo  se  ha  de 
conceder  á  los  niños. 

De  lo  dicho  resulta  que,  si  hay  en  este  país  mi¬ 
llón  y  medio,  ó  dos  millones  de  habitantes,  tres¬ 
cientos  y  pico  de  ellos  no  necesitan  ya  nada  para 
estar  satisfechos.  Haga,  pues,  el  Gobierno  por 
contentarnos  á  los  demás,  y  dígase  luego  si  puede 
haber  en  el  mundo  una  tierra  más  dichosa  que  la 
de  Cuba. 


EL  DISCURSO  DE  LA  RECIENTE  VICTIMA. 


Si  alguien  les  dice  á  mis  lectores  que  yo  no  es¬ 
tuve  en  la  Caridad  del  Cerro  cuando  habló  el  se¬ 
ñor  Conte,  pueden  creerlo  á  pié  juntillas,  porque 
ni  se  me  ocurrió  siquiera  el  capricho  de  ir  á  ver 
cuántos,  sobre  poco  más  ó  ménos,  eran  los  que 
asistían  á  la  fiesta.  En  este  punto  confieso  que  me 
he  equivocado  un  poco,  pues  yo  creía  que  los  líber- 
toldos  que  pudieran  reunirse  no  pasarían  de  dos¬ 
cientos  cincuenta,  y  parece  que  pasaron  algo  de 
los  trescientos,  aunque  está  en  lo  posible  que,  de 
los  trescientos  y  pico  ciudadanos  que  asistieron  al 
sacrificio  del  señor  Conté,  cincuenta  ó  sesenta  fue¬ 
sen  allí  como  curiosos.  Y  á  propósito  de  esto,  si  no 
fuera  porque  importan  un  pito  los  dicharachos 
de  El  Triúnfulo  y  de  su  Suplemento  Anticipado, 
sobre  el  supuesto  estado  de  descomposición  déla 
Union  Constitucional,  habíamos  de  juntarnos  tam¬ 
bién  los  que  formamos  este  último  partido,  para 
que  los  libertoldos  pudieran  hacer  comparaciones. 
Verdad  es  que  hay  una  dificultad  para  ello,  y  es 
la  del  local  en  que  la  reunión  debiera  celebrarse; 
pqro,  en  fin,  tanto  pueden  ponderar  nuestros  enemi¬ 
gos  los  efectos  producidos  por  las  predicaciones  de 
El  Heraldo,  que  los  conservadores  nos  reunamos 
en  algún  punto,  aunque  sea  al  aire  libre,  si  no  hay 
salón,  como  no  lo  habría,  para  tanta  gente,  y  en¬ 
tonces  será  cuando  se  puedan  hacer  consideracio¬ 
nes  psicológicas  sobre  la  ley  de  los  humanos 
contrastes.  Pero  ¿para  qué?  Ya  nos  reuniremos, 
cuando  nuevas  elecciones,  ó  alguna  otra  conve¬ 
niencia  legal  lo  haga  necesario,  y  hasta  que  ese 
caso  llegue,  hagamos,  á  nuestro  turno,  observacio¬ 
nes  psicológicas  sobre  las  cosas  del  dia.  (1) 

El  hecho  es,  lectores,  que  yo  no  estuve  en  la 
Caridad  del  Cerro,  y  no  pude  ver  nada  de  lo  que 
allí  se  hizo;  pero  supongo  que,  al  ponerse  á  hablar 
el  señor  Conte,  se  colocarían  á  sus  costados,  disi¬ 
muladamente,  dos  de  los  ménos  inexpertos  indivi¬ 
duos  de  la  comunión,  uno  de  los  cuales  debería 
tirar  de  la  levita  ai  orador  cuando  éste  quisiera 
halagar  las  pasiones  de  la  reunión  más  de  lo  con¬ 
veniente,  y  otro  haría  lo  propio  cuando  dicho  señor 
diese  al  olvido  cualquiera  de  los  puntos  que  más 
particularmente  le  hubiesen  sido  recomendados. 

Y  que  así  debió  suceder,  me  lo  manifiesta  el 
discurso  de  que  voy  hablando,  en  el  cual,  á  veces, 


(1)  Después  do  haber  escrito  este  artículo,  he  visto  obr* 
de  El  Triúnfulo,  en  que  el  colega  se  atreve  á  supouer  qaa 
el  número  ele  los  amigos  suyos  concurrentes  á  la  Caridad 
fué  de  2,000.  ¡Bien  ha  tardado  en  ajustar  la  cuenta! 
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hay  alternativas  que  me  prueban  que  el  orador 
estaba  obedeciendo  tan  pronto  á  una  influencia 
como  á  otra  enteramente  contraria,  y  luego,  á  lo 
mejor,  se  observan  perplejidades  que  me  hacen 
creer  que  los  encargados  de  dirigirle  por  la  senda 
que  se  le  había  trazado  le  tiraban  de  la  levita  á 
un  mismo  tiempo. 

Por  ejemplo:  después  de  aquello  de  las  divisio¬ 
nes  de  nuestra  población,  basadas  en  la  imaginaria 
existencia  de  los  conquistadores  y  de  los  conquista¬ 
dos,  ó  de  los  vencedores  y  de  los  vencidos,  que  iba 
siendo  un  poco  resbaladiza,  ¡pum!  tiró  el  que  lla¬ 
maré  bombero  de  la  ceremonia ,  pues  ilevaba  ei  fin 
de  impedir  que  los  ardores  de  la  pasión  tomasen 
las  proporciones  de  un  incendio,  y  entonces  vino  la 
coletilla  del  señor  Conte,  formulada  en  estos  térmi¬ 
nos:  «España,  os  dió  lo  que  ella  tenía,  no  pu¬ 
do  daros  aquello  de  que  ella  carecía,  y  ahora  no 
puede  daros  lo  que  ella  no  tiene». 

Verdades  son  estas  que  hacen  ver  que,  en  aquel 
momento,  el  que  las  soltaba  se  convirtió  en  Pero- 
Grullo;  porque,  en  efecto,  ni  las  personas  ni  las 
naciones  pueden  dar  lo  que  ellas  no  tienen,  y  di¬ 
ciendo  esto,  que  no  tiene  vuelta  de  hoja,  se  encar¬ 
gó  el  señor  Conte  de  combatir  las  afirmaciones 
tenazmente  hechas  por  de  El  Triúnfulo,  que  la 
cosa  rara  está  dentro  de  la  Constitución  vigente. 

Ya  lo  sabe,  pues,  dicho  periódico,  no  es  á  nos¬ 
otros,  sino  á  su  amigo  el  señor  Conte  á' quien  tiene 
que  demostrar  que  la  actual  Constitución  admite 
los  cantones,  ó,  cuando  ménos,  la  división  de  los 
españoles  dominios  en  estados  federales,  y  mientras 
así  no  lo  haga,  diremos  nosotros  que  la  división  que 
ei  señor  Conte  ha  introducido  en  su  partido  es  más 
trascendental  que  la  que  el  director  de  El  Heral¬ 
do  ha  podido  traer  al  nuestro.  Se  trata  aquí,  no 
de  tal  ó  cual  interpretación  de  un  programa,  sino 
de  contradecir  cuanto  hasta  hoy  han  dicho  los 
libertoldos  acerca  de  la  inmediata  aplicación  de 
un  principio  fundamental.  El  Triúnfulo  dice  que 
la  madre  patria  tiene,  en  su  actual  Constitución, 
lo  que  piden  sus  amigos:  de  donde  se  deduce  que, 
si  no  lo  dá,  es  porque  no  quiere;  mientras  que  el 
señor  Conte  reconoce  que  la  madre  patria  no  tiene 
hoy  lo  que  algunos  solicitan,  y  añade,  con  sobrada 
razón,  que,  no  teniéndolo,  mal  puede  darlo.  Así, 
pues,  no  nos  rompa  más  los  sesos  El  Triúnfulo  á 
los  conservadores  con  aquello  de  las  especialida¬ 
des  contenidas  en  un  artículo  de  la  actual  Consti¬ 
tución.  Convénza  al  señor  Conte,  y  cuando  los  dos  i 
se  hallen  conformes,  hablaremos  nosotros. 

He  llamado  coletilla  del  señor  Conté  al  párrafo 
del  discurso  que  motivó  el  segundo  tirón,  acordán¬ 
dome  de  la  harto  famosa  añadidura  que,  de  1820  ¡í 
1823,  puso  Fernando  VII  á  un  Discurso  de  la  Co¬ 
rona,  y  que  se  llamó  la  coletilla  del  rey;  porque, 
francamente,  si  sorprendidos  se  quedaron  Argüe- 
lies,  Valdós  y  demás  ministros,  al  ver  su  conducta 
reprobada  en  el  documento  que  se  daba  como  re¬ 
dactado  por  ellos,  mayor  debió  ser  la  pesadumbre 
que  el  señor  Galvez,  el  señor  Saladrigas  y  el  señor 
¡Govin!  sufrieron  al  oir  esta  clara,  terminante,  y, 
sobre  todo,  irrebatible  afirmación  del  señor  Conte: 
«España  no  puede  dar  lo  que  no  tiene». 

¡Qué  cara  pondrían!  El  otro  guía,  esto  es,  el  en¬ 
cargado  do  avivar  el  calor  político,  y  á  quien  por 
eso  llamaré  atizador  de  la  elocuencia  lihcrtolda,  dió 
sin  duda  un  tirón  tan  horroroso,  que  el  orador 
juzgó  preciso  destruir  la  mala  impresión  causada 
por  la  coletilla  que  acompañará  de  hoy  más  á  su 
nombre,  para  lo  cual  hizo  declaraciones  como 
éstas: 

1!I  «En  la  Península  no  todo  el  mudo  es  li¬ 
beral». 

Aquí  pudo  agregar,  si  hubiera  querido:  «Yo 
mismo  no  lo  he  sido  nunca,  ni  Perez  de  Molina 


tampoco,  y  en  igual  caso  nos  hallamos  muchos  de 
los  aquí  nos  hemos  metido  á  libertoldos.  Al  contra¬ 
rio,  esos  señores,  y  yo,  hemos  pertenecido  en  otros 
tiempos  á  los  implacables  perseguidores  de  la  de¬ 
mocracia  y  del  progreso,  es  decir,  á  los  que,  cuan¬ 
do  ménos  rígidos  pretendían  mostrarse  con  los 
liberales  de  allende,  formaban  cuerdas  de  ellos  y 
los  mandaban  á  Fili ninas».  Pero  se  conoce  que  el 
señor  Conté  no  trató  de  recomendarse!  por  lo  mu¬ 
cho  que  habia  progresado  en  poco  tiempo,  y  con¬ 
tinuó  sus  declaraciones  en  esta  forma: 

2?  «Hay  muchos  que  no  lo  son;  muchos  que  lo 
son  á  su  manera,  y  no  abundan  los  de  cierta  escue¬ 
la,  los  liberales  á  la  inglesa  y  á  la  americana.  Es 
cierto  que  las  ideas  de  libertad  encuentran,  aun 
en  los  que  se  dicen  muy  liberales,  y  pertenecen  á 
los  partidos  avanzados,  cierta  resistencia,  fervor 
poco  ardoroso,  y  eso  tiene  su  explicación  y  su  ori¬ 
gen.  España,  señores,  es  obra  del  catolicismo,  de 
la  Iglesia,  de  la  teocracia  y  del  poder  absoluto.» 

Aquí,  lectores,  dicho  sea  entre  paréntesis,  debió 
el  bombero  dar  un  fuerte  tirón  á  la  levita  del  señor 
Conte,  porque  el  cuadro  que  de  la  actual  España 
política  estaba  pintando  este  último,  entre  perso¬ 
nas  algo  prevenidas  respecto  á  nuestros  adelantos, 
iba  apareciendo  recargaditode  tintas  oscuras;  pero, 
sin  duda,  el  que  tal  misión  desempeñaba  se  habia 
dormido,  probando  así  cuán  mal  le  cuadraba  el 
papel  de  bombero,. y  no  tiró,  lo  que  hizo  que  el  se¬ 
ñor  Comte  fuese  quien  tirase .  por  donde  sus 

nuevos  amigqs  quisieron  que  lo  hiciera,  que  fué 
por  el  lado  de’ la 

3‘.1  declaración:..  ..  «España  se  convirtió  en  un 
convento,  y  si  la  inquisición  acabó  hace  más  de 
medio  siglo,  su  espíritu  vive  todavía». 

¡Qué  atrocidad!  Pero,  señor,  digo  yo,  ¿cómo  el 
bombero  no  se  despertó  sobresaltado,  al  rumor  de 
los  desatinos  que  soltaba  el  señor  Conte?  Y  si  no 
dormía  ¿porqué  no  tiraba ?  Por  culpa  suya,  por  su 
negligencia,  ó  por  su  intempestiva  modorra,  conti¬ 
nuó  el  orador  en  el  mal  camino  que  llevaba,  hasta 
concluir  el  punto  con  la  reproducción,  en  otros 
términos,  de  lo  que  ya  habia  expresado  antes,  al 
decir:  «Comprendo  vuestras  desconfianzas,  porque 
participo  de  los  dolores  que  os  han  causado  re¬ 
cientes  desengaños;  pero  yo  os  aseguro  que  en  bre¬ 
ve  hemos  de  ver  un  cambio  favorable,  áun  cuando 
no  sea  todavía  ni  definitivo,  ni  tan  absoluto  y  ra¬ 
dical  como  lo  queremos  y  lo  necesitamos.» 

Aquí,  lectores  mios,  hay  dos  cosas  que  debo  con¬ 
siderar  separadamente,  la  de  las  desconfianzas  y 
y  la  de  las  esperanzas. 

En  cuanto  á  la  primera,  digo  que  se  necesita  que 
un  hombre  tenga  muy  vivos  deseos  de  ser  senador, 
como  ha  llegado  á serlo  el  señor  Leal, para  conceder¬ 
la,  y  con  esto  contesto  á  El  Triúnfulo,  ese  eterno  de¬ 
clamador  contra  las  aspiraciones  materiálistas,  ó  de 
medro  personal,  que  finge  creer  que  el  señor  Leal, 
por  el  hecho  de  haberse  visto  nombrado  senador, 
ha  dejado  de  ser  víctima  de  las  inmoladas  en  la 
Caridad  del  Cerro.  ¿Conoce  El  Triúnfulo  &  muchos 
hombres  de  alguna  talla,  que  quisieran  llegar  á  ser 
senadores,  ó  ministros,  y  algo  más,  cuando  fuera  po¬ 
sible  alcanzartaás  que  todo  eso,  imitando  al  señor 
Leal,  es  decir,  suscribiendo  programas  políticos 
enteramente  contrarios  á  los  que  acabasen  de  au¬ 
torizar  con  su  firma,  y  hasta  sometiéndose  á  la 
prueba  de  pronunciar  discursos  como  el  que  se  le 
aplaudió  al  señor  Leal  en  la  Caridad  del  Cerro? 
Pues  yo  le  aseguro  al  colega  de  la  calle  de  Aguiar 
que  de  los  hombres  de  las  condiciones  indicadas 
que  deseen  satisfacer  una  ambición  á  tanta  costa... 
entrarán  pocos  en  libra,  como  suele  decirse. 

Y  ahoga,  ¿qué  desengaños  son  esos  de  que  habla 
el  señor  Conte,  repitiendo  lo  que  en  sus  manifies¬ 
tos  han  dicho  los  que  hacen  profesión  de  insacia¬ 


bles?  ¿Pretendía  ese  señor  que,  en  lugar  del  presu¬ 
puesto  del  señor  Cánovas,  se  nos  obsequiase  con  el 
del  señor  Martinez  Campos  fdon  Arsenio),  que, 
aunque  era  mucho  más  caro  que  el  actual,  teniala 
ventaja  de  merecer  la  aprobación  del  señor  Mar¬ 
tinez  Campos  (don  Miguel ),  del  señor  Bernal  y  del 
señor  Portuondo?  ¡Bonita  ganga!  ¿Queria  que  vi¬ 
niesen  las  leyes  de  imprenta  y  de  reuniones  públi¬ 
cas?  Pues  tenga  paciencia,  que  ya  vendrán,  y  con¬ 
sidere  que  alguna  dificultad  habrá  tenido  para 
mandarlas  el  señor  Cánovas  del  Castillo,  cuando 
tampoco  pudo  agasajarnos  con  ellas  el  general  Mar¬ 
tinez  Campos. 

Y  vamos  á  lo  de  las  esperanzas.  ¿Cómo  piensa  el 
señor  Conte  obtener  lo  que  dice  que  quiere  y  ne¬ 
cesita  en  calidad  de  libertoldo ?  Que  la  cosa  rara  es 
incompatible  con  la  Constitución  actual,  él  mismo 
lo  ha  declarado.  Pero  hay  más,  y  es  que  esa  cosa 
rara,  ó  llámese  «autonomía»,  tampoco  cabe  dentro 
de  la  Constitución  de  1867,  ni  de  la  Constitución  de 
1855,  ni  de  lasde  1S37  y  1812.  La  única  Constitución 
capaz  de  contener  algo  aproximado,  nada  más  que 
aproximado,  á  lo  que  piden  los  autonomistas, 
era  la  de  1873,  que  ni  siquiera  llegó  á  discu¬ 
tirse;  de  manera  que,  para  que  aquí  venga  lo  que 
quieren  y  necesitan  el  señor  Conte  y  sus  nuevos 
amigos,  es  preciso  que  haya  en  España  un  código 
fundamental  más  dcscentralizador  que  cuantos 
hasta  el  dia  hemos  tenido,  y,  para  que  eso  suceda, 
es  indispensable  que  haya  en  la  Península  una  gor¬ 
da,  pero  muy  gorda. ¿No  es  exacto  esto?  Pues  sién¬ 
tense  el  señor  Conte  y  El  Triúnfulo,  porque,  si  de 
pié  habían  de  esperar  á  esa  gorda,  se  cansarían 
atrozmente.  Y  aquí  dejo  el  ovillo  del  discurso  del 
futuro  senador,  para  volver  á  tomarlo  muy  pronto. 


POETAS  AMERICANOS. 

EL  CORAZON  DE  UN  TENORIO. 

Alcanza  el  bisturí  y  el  escalpelo, 

Amigo  Nicanor;  telón  corrido, 

Voy  á  decirte  al  vuelo 

Lo  que  este  corazón  tiene  escondido. 

Ya  lo  ves:  colorado  y  pequeñito, 

Con  trazas  de  infusorio, 

Dice  á  todo  el  que  le  oye,  á  voz  en  grito: 

«Yo  latí  dentro  el  pecho  de  un  Tenorio». 

¡Sis!  Mira  aquí:  la  imagen  de  Felisa 
Hermosa,  como  nunca,  se  retrata, 

Y  aquí  la  de  Leonor,  y  la  sonrisa 
Perenne  y  singular  de  cierta  ingrata. 

Cortemos:  ¿no  conoces  al  momento 
Las  señales  aquí  de  un  gran  desastre? 

Fíjate  bien:  la  efigie  del  tormento 

No  se  encuentra  muy  lejos;  era  un  sastre. 

Y  aquí,  ¿no  ves?  en  gruesos  caractéres 
Un  pensamiento  póstumo  hay  escrito: 

«Mis  goces  son  el  vino  y  las  mujeres; 

La  tumba  de  mis  joyas  el  garito». 

¡Dialjlo!  ¡Yha  muerto  de  hambre!  Esto  es  gracioso. 

Y  andaba  por  casarse  con  su  tia . 

Y  la  imágen  del  sastre  tenebroso, 

¡Bien  fija  en  su  interior  que  la  tenía! 

Sigue  levendo:  «La  gentil  doncella, 

La  arrogante  matrona, 

La  niña  dulce,  la  casada  bella, 

Todas  se  disputaban  mi  persona». 

¡Y  la  tia,  gran  Dios!  ¿Y  aquella  tia, 

De  boca  desdentada, 

A  quien,  el  infeliz,  amor  mentia, 

Para  andar  bien  comido  y  de  parada? 

«Cuando  el  postrer  millón  se  me  haya  ido» 

¡Millón! .  «me  pego  un  tiro,  sin  remedio: 

¿Quién,  si  rico  y  galan  un  tiempo  ha  sido, 

Puede  pobre  vivir?  ¡Qué  horror!  ¡qué  tédío!» 

Amigo  Nicanor:  tú  lo  has  mirado; 

Tú  que  su  vida  sabes  y  su  muerte, 

Saca,  pues,  la  moral,  y  ten  cuidado 
De  ne  ser  tan  querido  de  la  suerte. 

Martin  Coronado.  ( argentino .) 


se  compone  de  los  consabidos, 


pico  de  oro  del  Sr.  Saladri 


Comte. 


Mas  el  pico  de  plata  del  Sr.  Gal  vez. 


De  modo  que  el  gran  partido  se  reduee  á  tres  centenas  y  nn  sombrero  de  tres  picos. 
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APUNTES  PARI  LA  HISTORIA 

DE  LA.  CONQUISTA  DE  LA  AMÉRICA  DEI.  Sl'R. 

Logróse,  al  fin,  la  reunión  de  toda  la  escuadra, 
que  hubo  de  detenerse  cerca  de  un  mes  en  las 
Afortuna  las.  ya  pan»  reparar  las  averias  que  ha¬ 
bía  sufrido,  ya  para  proporcionarse  nuevos  víve¬ 
res.  y  diez  dias  después  1!  ■_  ..  islas  de  Cabo 

Verde,  a  1  •  s ..  a  oobladas  sólo  por  negros  salva¬ 
jes.  A  la  llamada  de  Santiago,  perman 

ron  los  barcos  otros  cinco  días,  para  acabar  de  re¬ 
ponerse:  pero  á  los  efectos  de  la  tempestad  que, 
desde  luego  presagió  un  negro  destino  para  la 
grande  armada  de  D.  Pedro  de  Mendoza,  debian 
seguir  los  de  las  humanas  pasiones,  enconadas  du¬ 
rante  una  travesía  larga  en  la  ejecución  y  no  mé- 
nos  larga  en  los  sufrimientos,  para  dar  un  epílogo 
terriblemente  lastimoso  á  lo  que  habia  comenzado 
bajo  los  más  lisonjeros  auspicios. 

Tenaz  debió  ser  la  calma  que  las  naves  experi¬ 
mentaron  después,  si  se  considera  que  tardaron 
otros  dos  meses  en  salvar  la  corta  distancia  que 
hav  de  Cabo  Verde  á  las  costas  orientales  de  la 
América  del  Sur,  al  cabo  de  cuyo  tiempo,  que  pa¬ 
ra  la  Armala  lo  fue  de  horribles  privaciones,  vino 
una  nueva  tormenta  á  dispersar  los  barcos,  de  los 

.11,  ro  de  Men¬ 
doza.  llegaron  á  Rio  Janeiro,  y  otros,  con  el  Al¬ 
mirante  D.  Diego,  fueron  directamente  al  Rio  de 
la  Plata,  donde  por  entonces  se  fundó  la  ciudad 
de  Buenc  -  -  y  luego  diré  á  qué  especial  cir¬ 

cunstancia  debió  la  más  importante  población  de 
las  tierras  argentinas  el  simpático  nombre  con  que 
la  conocemos. 

En  la  mejor  armonía  estaban  el  Adelantado  y 
su  Maese  de  Campo  D.  Juan  de  Osorio,  cuando 
arribaron  á  las  costas  del  Brasil,  tanto,  que  el  pri¬ 
mero  mandó  que  el  segundo  fuese  obedecido  en 
todo:  p>ero  el  descontento  que  nace  siempre  de  las 
gran  les  contrariedades  habia  cundido  entre  los  ex¬ 
pedicionarios,  muchos  de  los  cuales,  como  general¬ 
mente  ocurre,  culpaban  al  Adelantado  hasta  de  las 
desgracias  debidas  á  los  rigores  del  tiempo,  y,  sin 
duda,  el  Maese  de  Campo  prestó  á  las  murmura¬ 
ciones  más  atención  de  la  que  merecían,  ó  hubo 
de  concebir  algún  ambicioso  plan,  en  vista  de  la 
impopularidad  de  D.  Pedro  de  Mendoza,  cuando 
es  firma  que  se  le  oyó  decir  en  el  puerto  de  Rio 
Janeiro  que,  efectivamente,  las  cosas  andaban  mal; 
pero  que,  en  llegando  al  Rio  de  la  Plata,  el  haría 
que  corriesen  por  diferente  orden ,  temeraria  impru¬ 
dencia  que,  en  los  tiempos  y  circunstancias  en  que 
se  cometió,  podia  costar  muy  cara. 

Así  fué,  por  desdicha;  el  Adelantado,  á  cuyo  co¬ 
nocimiento  llegaron  las  palabras  de  Osorio,  dió 
inmediatamente  la  orden  de  prender  y  matar  á 
éste,  lo  que  se  verificó  en  seguida,  y  no  sólo  se 
ejecutó  al  momento  la  terrible  sentencia,  sin  for¬ 
ma  alguna  de  proceso,  sino  que  se  procuró  escar¬ 
necer  al  ilustre  difunto,  haciendo  colocar  sobre  su 
cadáver  un  rótulo  que  decia:  «Por  traidor  y  ale¬ 
voso». 

Severa  se  lia  mostrado  la  historia  con  el  Ade¬ 
lantado,  y  no  seré  yo  quien  defienda  nunca  los 
asesinatos  de  ninguna  especie;  pero  sí  diré  que, 
para  apreciar  los  actos  de  los  hombres,  hay  siem¬ 
pre  necesidad  de  conocer  los  antecedentes,  y  que, 
acaso,  con  la  ayuda  de  éstos,  podríamos  atenuar 
un  poco  las  circunstancias  del  arrebato  á  que  se 
entregó  D.  Pedro  de  Mendoza. 

Lo  primero  que  á  todos  los  historiadores  se  les 
ha  ocurrido,  hablando  del  asunto,  es  decir  que,  si 
Osorio  se  habia  hecho  culpable,  un  Consejo  de 
Guerra  hubiera  podido  aplicarle  la  pena  que  me¬ 
recía;  pero  yo  pregunto:  ¿Sabemos  si  los  síntomas 
de  descontento  que  descubrió  el  Adelantado  le 


hicieron  temer  un  movimiento  sedicioso  que  á  él 
le  costase  la  vida?  Cuando  en  el  tristemente  famo¬ 
so  Tribunal  Revolucionario  de  París  se  estaba 
viendo  la  causa,  pro  fórmula,  formada  A  Danton, 
dicese  que,  entre  un  célebre  convencional  y  uno 
de  los  jueces  so  entabló  este  diálogo: — «Bien  sa¬ 
béis  que  Danton,  autor  de  grandes  excesos,  r.o  ha 
cometido  aquellos  por  los  cuales  se  le  quiere  hoy 
privar  de  la  vida. — Es  cierto;  pero  tampoco  igno¬ 
ráis  vos  que  Danton  y  Robespierre  han  venido  á  ser 
incompatibles,  hasta  el  extremo  de  hacerse  preciso 
que  desaparezca  uno  de  los  dos.  ¿Quién  de  ellos 
creeis  que  puede  sacarnos  mejor  de  la  situación 
en  que  nos  encontramos?— Robespierre. — Luego 
hay  que  guillotinar  á  Danton».  Y  á  esa  exigencia 
del  momento  fueron  sacrificadas  las  vidas  de  Dan- 
1  ton  y  sus  amigos. 

Repito  que  estas  consideraciones  no  disculparán 
nunca  el  mandato  cruel  de  D.  Pedro  de  Mendoza; 
•pero  también  insisto  en  creer  que  la  historia  ca¬ 
rece  de  los  informes  necesarios  para  pronunciar 
un  acertado  veredicto.  Lo  único  que  nos  consta 
,  es  la  realidad  del  hecho,  lamentable  por  su  natu- 
|  raleza,  por  haber  servido  de  víctima  un  caballero 
!  de  altísimas  prendas,  según  los  que  le  conocieron _ 
y  por  las  consecuencias  que  habia  de  tener  para 
toda  la  expedición  de  que  voy  hablando. 

El  antes  citado  aleinan  Lírico  Fabro,  al  hablar 
¡  de  tan  triste  suceso,  puso  á  Dios  por  testigo  de 
que  se  habia  hecho  á  D.  Juan  de  Osorio  un  insig¬ 
ne  agravio,  diciendo  «que  era  tan  señalado  en  la 
bondad,  en  la  lealtad  y  en  la  honestidad  de  las 
costumbres,  como  esclarecido  en  el  arte  militar  y 
estimado  de  toda  la  milicia»;  y  el  mismo  Almiran¬ 
te  D.  Diego;  hermano  del  Adelantado,  cuando  en 
el  Rio  de  la  Plata  tuvo  noticia  de  la  catástrofe,  se 
dice  que  exclamó  públicamente:  «¡Quiera  Dios  que 
la  falta  y  muerte  de  ese  caballero  no  sea  causa  de 
la  perdición  de  todos!» 

El  la  oí  illa  septentrional  de  dicho  rio  halló  don 
Pedro  de  Mendoza  á  su  hermano,  entretenido  en 
construir  barcos  para  pasar  á  la  parte  opuesta,  lo 
que  se  verificó,  después  de  haberse  mandado  ex¬ 
ploradores  que  eligiesen  el  lugar  más  á  propósito 
para  centro  de  operaciones.  Entre  estos  explora¬ 
dores  se  dice  que  iba  Sancho  del  Campo,  cuñado 
de  D.  Pedro,  y  que,  agradándole  la  temperatura, 
exclamó  al  saltar  en  tierra:  «¡Q,ué  buenos  aires  son 
los  de  este  suelo!»,  de  donde  vino  el  llamar  Bue¬ 
nos  Aires  á  la  población  que  desde  luego  se  co¬ 
menzó  á  construir  en  aquel  punto,  aunque,  si¬ 
guiendo  la  piadosa  costumbre  de  aquella  época, 
la  nueva  población  fué  puesta  bajo  un  patronato 
celeste,  denominándosela  «Santa  María  de  Bue¬ 
nos  Aires»,  que  es  el  verdadero  nombre  de  la  pri¬ 
mera  ciudad  de  la  hoy  República  Argentina. 

Bello,  en  verdad,  y  abundantísimo  en  buenos 
pastos  es  aquel  suelo,  todo  cubierto  de  vegetación, 
aunque,  por  la  naturaleza  del  terreno,  exclusiva¬ 
mente  de  aluvión,  pocos  árboles  llegan  allí  á  te¬ 
ner  notable  corpulencia;  pero,  en  cambio,  los  in¬ 
dios  de  la  comarca  eran  de  los  más  astutos,  bravos 
y  feroces  de  toda  la  América,  merced  á  lo  cual, 
pronto  habia  de  empezar  la  expedición  á  sufrir 
las  terribles.pruebas  que  aún  le  reservaba  el  des¬ 
tino.  Llamábanse  querandies  los  citados  indios, 
pueblo  entregado  á  la  vida  nómade,  en  tales  tér¬ 
minos,  que  hacía  sus  habitaciones  portátiles,  de 
•esteras  y  cueros  de  animales,  con  lo  que  las  tras¬ 
ladaba  á  menudo,  no  llegando  á  tener  residencia 
fija.  Cazaban  los  mencionados  indios  durante  el  dia, 
dormían  donde  les  sorprendia  la  noche,  y,  como 
dice  el  sabio  argentino  tantas  veces  citado  en 
estos  artículos,  «eran  siempre  peregrinos  en  su 
patria». 

Lleváronse  dichos  naturales  muy  bien  al  princi¬ 


pio  con  nuestros  expedicionarios;  pero,  aunque 
suministraban  víveres,  y  daban  muestras  de  ser 
buenos  amigos,  no  engañaron  á  D.  Pedro  de  Men¬ 
doza,  quien,  desconfiando  de  las  apariencias,  se 
apresuró  á  construir  una  fortaleza  que  pudiera 
1  dar  abrigo  á  sus  subordinados,  en  el  caso  de  una 
brusca  acometida. 

No  tardó  en  apreciarse  lo  acertado  de  la  medi¬ 
da;  pues,  al  cabo  de  dos  semanas,  sin  motivo  que 
justificase  el  enfriamiento  de  las  relaciones  hasta 
allí  por  todos  mantenidas,  comenzaron  los  quero,,. 
di.es  á  mostrarse  retraídos  y  á  negar  los  víveres 
que  antes  habían  suministrado.  De  orden  de  «Ion 
Pedro  de  Mendoza  pasó  D.  Juan  Pabon,  en  com¬ 
pañía  de  dos  ministros  de  justicia,  á  tratar  con  los 
indios,  retirados  entonces  á  cuatro  leguas  de  dis¬ 
tancia;  pero  parece  que  los  mensajeros  mostraron 
poca  habilidad  para  el  desempeño  de  su  comisión, 
pues,  prefiriendo  las  amenazas  á  la  elocuencia  de 
la  dulzura,  no  sólo  dejaron  de  conseguir  lo  que 
buscaban,  sino  que  irritaron  á  sus  vecinos  lo  sufi¬ 
ciente  para  que  ellos  se  declarasen  francos  enemi¬ 
gos,  y  hasta  para  que,  juntándose  en  gran  número, 
diesen  varios  asaltos  á  la  naciente  ciudad,  con  el 
fin  de  paralizar  los  trabajos  de  ésta  que  pudieran 
servir  de  parapeto  A  los  invasores.  Claro  es  que- 
los  asaltantes  fueron  briosamente  rechazados  pol¬ 
los  españoles;  pero  así  se  inauguró  una  guerra  que 
habia  de  ser  costosa,  y  que  comenzó  por  el  asesi¬ 
nato  de  diez  de  nuestros  soldados  que,  habiendo 
salido  á  hacer  provisión  de  leña,  fueron  sorpren¬ 
didos  por  los  querandies ,  cuando  éstos  se  retiraban 
del  punto  que  habian  procurado  asaltar  inútil¬ 
mente. 

(Se  continuará.') 

■ — - « •  • - 

MARTINEZ  CAMPOS  (DON  MIGUEL) 

Y  SU  PRESUPUESTO. 

Ya  he  probado  en  otros  artículos  que  el  presu¬ 
puesto  actual,  con  ser  malo  y  caro,  es  mucho  mejor 
y  más  barato  que  el  que  nos  iba  á  dar,  como  mi¬ 
nistro,  el  señor  Martínez  Campos  (clon  Arsenio) 
con  la  aprobación  de  libertoldos  tan  declarados  co¬ 
mo  los  señores  Bernal,  Portuondo  y  Marti nez  Cam¬ 
pos  (don  Miguel).  Y  demostrado  queda,  por  con¬ 
siguiente,  que  El  Triúnfulo,  El  Heraldo  de  Jaruco, 
y  cuantos  piden  la  vuelta  al  poder  del  general 
Martínez  Campos,  lo  que  quieren  es  que  Cuba  pa¬ 
gue  el  pato,  si  por  pagar  el  pato  ha  de  entenderse 
pagar  mucho. 

¿Porqué  será  eso?  ¿Tan  sobrada  de  dinero  creen1 
El  Triúnfulo  y  El  Heraldo  áCuba,  que  entienden 
que'los  tributos  que  esta  tierra  paga  deben  aumen¬ 
tar,  en  vez  le  disminuir,  ó  lo  hacen  cuestión  de  to¬ 
no,  y  se  empeñan  en  que  tengamos  presupuestos 
muy  altos,  para  que  podamos  darnos  importancia? 
Lo  cierto  es  que  los  periódicos  citados  la  echan  de 
rumbosos,  con  la  bolsa  ajena,  y  que,  por  ellos, las 
contribuciones  de  esta  tierra  irían  caminando  en 
progresión  creciente;  de  donde  resulta  que  El 
Triúnfulo  y  El  Heraldo  serán  muy  amigos  de 
Martínez  Campos  (don  Arsenio),  de  Martinez  Cam¬ 
pos  (don  Miguel),  de  todo  el  mundo,  en  fin,  ménos- 
de  los  contribuyentes  cubanos. 

En  cuanto  al  último  de  los  referidos  sugetos,  el 
don  Miguel,  debo  decir  que,  en  su  poca  inclinación 
á  las  economías,  se  ha  mostrado  reincidente;  por¬ 
que,  después  de  suscribir,  como  miembro  de  la 
Comisión  de  Reformas,  un  presupuesto  bastante 
caro,  elaboró  otro  presupuesto  Carito  también  y 
exclusivamente  suyo,  que  dió  á  luz  en  el  periódico 
madrileño  titulado  El  Siglo,  el  dia  5  de  Mayo  del 
año  presente,  es  decir,  cinco  dias  antes  de  firmarse 
el  dictámen  de  la  Comisión  de  Presupuestos.. 
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Ese  trabajo,  que  á  la  vista  tengo,  es  bastante 
largo,  y  no  quiero  examinarlo  todo,  ni  hay  para 
qué,  puesto  que  puedo  extraer  de  él  toda  la  sus¬ 
tancia  que  contiene.  Y  bien,  lectores,  la  sustancia 
,  del  Presupuesto  elaborado  por  Martínez  Campos 
(don  Miguel),  áun  tratando  este  singular  econo¬ 
mista  de  hacer  la  oposición  al  señor  Cánovas  del 


Castillo,  era  la  siguiente: 

Gastos  ordinarios .  $36.629,610 

Idem  extraordinarios .  10.342,000 


Total .  $46.971,610 


De  manera  que  todavía,  cuando  Martinez  Cam- 
por  (don  Miguel)  podiaenterar.se  de  loque  pasaba 
en  la  Comisión  de  Presupuestos,  cuyas  tareas  eran 
coetáneas  de  las  suyas,  presentó  un  Proyecto  de 
Presupuesto  más  caro  que  el  aceptado  por  el  Go¬ 
bierno  del  señor  Cánovas  del  Castillo,  á  quien  que¬ 
ría  combatir  en  el  terreno  de  las  economías.  ¿Si  se¬ 
rá  político  despilfarrado  el  que  así  se  porta?  Ya  se 
vé;  á  un  hombre-tan  desprendido  no  pueden  faltar¬ 
le  partidarios,  y  por  eso,  tal  vez,  por  ser  muy  libe¬ 
ral,  en  la  primera  acepción  de  esta  palabra,  se  ha 
conquistado  las  simpatías  de  muchos  colegas,  que 
quisieron  hacerle  viee-presidente  del  Congreso,  y 
las  de  El  Triúnfulo  y  las  de  El  Heraldo,  que  de 
buena  gana  le  darian  una  cartera  ministerial,  ó  co- 
-  sa  equivalente.  Y  al  decir  esto,  debo  advertir  que 
no  quiero  ofender  á  los  diputados  y  periódicos  in¬ 
dicados,  suponiendo  que  en  el  asunto  obran  por  in¬ 
terés  particular,  pues  yo  no  estoy  por  los  insultos. 
Lo  que  hago  es  manifestar  mi  opinión  de  que  los 
I  que  en  el  Congreso  ó  aquí  se  han  mostrado  admi¬ 
radores  de  Martinez  Campos  (don  Miguel),  son 
I  partidarios  de  la  ostentación,  y  quieren  que  se  gas- 
¡  te  mucho,  importándoles  un  bledo  los  ayes  y  sus- 
piros  de  los  contribuyentes. 

Pero  se  me  dirá  que  cuál  es  el  fin  que  se  propu- 
I  30  don  Miguel  al  confeccionar  los  trabajos  que  le 
|i  han  hecho  tan  popular  entre  los  liberioldos,  y  á  eso 
se  encargará  de  contestar  el  interesado,  es  decir, 
l  el  mismo  Martinez  Campos  (don  Miguel),  que,  en 
su  citado  Proyecto  de  Presupuesto,  nos  ha  ofrecido 
una  quinta  operación  digna  de  ser  celebrada  por 
El  Triúnfulo,  El  Heraldo  y  demás  entusiastas 
amantes  del  modismo  que  dice:  «Apaga  y  vámo¬ 
nos».  Hé  aquí  ese  trozo  de  rara  economía,  que  re¬ 
comiendo  al  raro  gusto  de  los  amantes  de  la  cosa 
rara. 

«Quinta  operación:  Artículo  25.  Se  autoriza  al 
•Gobierno  para  exigir  de  los  contribuyentes,  por  los 
¡  conceptos  de  los  artículos  3?,  5?  y  6?  del  capítulo 
I?  de  la  Sección  1*1  del  Presupuesto  de  Ingresos, 
en  cada  uno  de  los  trimestres  del  ejercicio  de  1880 
á  1SS1,  un  recargo  igual  á  la  cuota  de  contribución, 
¡  CON  UN  aumento  del  50  p.§  ,  exceptuándose 
aquellos  cuyas  cuotas  trimestrales  fueren  menores 
de  125  pesos  fuertes.  Asimismo  podrá,  en  la  mis¬ 
ma  forma,  exigir  un  recargo  ioual  á  cinco  veces 
I  la  CUOTA  DE  CONTRIBUCION,  por  el  concepto  del  ar¬ 
tículo  10  del  expresado  Capítulo  1?,  exceptuándose 
los  patrones  cuyas  cuotas  anuales  no  excedan  de 
120  pesos.  En  equivalencia  de  estos  recargos,  se 
entregarán  á  los  contribuyentes  cédulas  en  tercera 
hipoteca  sobre  la  renta  de  Aduanas,  en  las  mismas 
condiciones  de  interés  y  amortización  que  se  ex¬ 
presan  en  el  artículo  20.  El  servicio  v  pago  de  la 
emisión  se  hará  por  la  Hacienda,  y  sus  productos 
se  aplicarán  exclusivamente  a  cubrir  atenciones 
del  crédito  extraordinario  de  gastos  de  guerra  de 
1880  á  1831.  El  uso  de  la  autorización  que  deter¬ 
mina  este  artículo  so  entiende  limitado:  primero, 
por  la  condición  de  que  sea  necesario  cubrir  aten¬ 
ciones  de  guerra;  segundo,  por  la  de  que  no  pue¬ 
da  colocarse  directamente,  á  la  par,  en  el  mercado, 
■U  totalidad  ó  parte  de  las  cédulas.» 


Como  se  vé,  después  de  autorizar  los  recargos, 
quiso  el  autor  dar  una  dedadita  de  miel  á  los  con¬ 
tribuyentes,  en  aquello  de  las  cédulas  sobre  la  ren¬ 
ta  de  aduanas,  muy  bueno  para  tranquilizar  á 
otros;  pero  no  á  los  que  saben  la  facilidad  con  que 
aquí,  tratándose  de  valores,  se  vuelven  papeles 
mojados  los  más  secos  papeles;  de  manera  que  lo 
positivo  del  trabajo  de  Martinez  Campos  ^don  Mi¬ 
guel),  era  autorizar  al  gobierno  para  exigir,  de  los 
contribuyentes  por  un  concepto,  un  recargo  igual 
á  la  cuota  de  contribución,  con  el  aumento  del  50 
po  >  y  ^  l°s  contribuyentes  por  otro  concepto,  (el 
de  patrones),  otro  recargo  IGUAL  Á  cinco  veces  la 
cuota  de  contribución  que  se  les  señalara. 

¿Hay  más  que  pedir?  Para  mí  está  fuera  de  du¬ 
da  que  con  la  quinta  operación  presentada  por  el 
representante  que  tanto  les  agrada  á  El  Triúnfu¬ 
lo  y  á  El  Heraldo,  pronto  nos  quedaríamos  sin  pa¬ 
trones  y  sin  patrocinados,  sin  importación  y  sin 
exportación,  dándose  fin  de  las  contribuciones  me¬ 
diante  la  total  extinción  de  los  contribuyentes;  con 
que,  si  eso  parece  poco,  que  levanten  el  dedo  los 
que  aspiren  á  más  radicales  economías. 

Está  visto:  el  señor  Martinez  Campos  (don  Mi¬ 
guel)  es  un  liberal  de  primera  tijera,  no  porque 
profese  ideas  políticas  muy  avanzadas,  sino  por  su 
decidida  inclinación  á  las  liberalidades,  que  tal  es 
en  ese  punto,  que  no  creo  que  haya  quien  le  llegue 
á  la  suela  del  zapato. 

Verdades  que  se  dice  que  después  hizo  otro  Pre¬ 
supuesto  el  mismo  señor,  que  parece  que  piensa 
pasar  la  vida  confeccionando  Presupuestos,  y  no 
se  qué  tal  le  salió  el  último;  pero  lo  que  me  consta 
es  que  el  de  que  hoy  he  dicho  algo,  viene  de  mol¬ 
de  para  que  los  electores  que  votaron  á  tan  singu¬ 
lar  economista  le  dén,  cuando  le  escriban,  no  soló 
el  dictado  afectuoso  de  caro,  sino  el  de  carísimo  re¬ 
presentante.  Y  si  El  Triúnfulo  y  El  Ilera'do,  des¬ 
pués  de  lo  que  acabamos  de  ver,  siguen  echando 
piropos  á  ese  representante,  será  también  para  que 
sus  suscritores  les  traten  á  ellos  de  caros  ó  de  ca¬ 
rísimos,  cosa  que  no  me  sorprende,  porque  el  se¬ 
ñor  .Leal,  con  lo  que  ha  conseguido,  nos  ha  hecho 
ver  hasta  qué  punto  la  época  que  atravesamos  es 
á  propósito  para  crear  en  las  entidades  políticas  la 
propensión  á  las  aspiraciones  extrañas. 


DE  GUIÑES. 

Amigo  Don  Circunstancias:  ¿Querrá  usted 
creer  que  los  dueños  de  los  carromatos  han  dado 
en  quejarse  del  arbitrio  de  16  pesos  anuales  que 
les  ha  señalado  nuestro  Municipio,  por  cada  uno 
de  los  expresados  vehículos  que  de  la  Habana  vie¬ 
nen  por  la  carretera  á  esta  villa?  ¿Y  en  qué  se 
fundan?  Voy  á  decirlo. 

El  articulo  133  de  la  ley  Municipal  autoriza  á 
los  Ayuntamientos  para  crear  arbitrios,  entre  oti  as 
cosas,  sobre  los  coches  de  plaza,  sobre  los  de  ser¬ 
vicios  funerarios  v  sobre  los  carros  de  transportes 
del  interior  de  las  poblaciones,  y  el  artículo  3?  del 
Pliego  de  condiciones,  publicado  en  el  Boletín 
Oficial  el  19  de  Agosto  del  año  próximo  pasado 
explica  que  «El  arbitrio  de  la  Marca,  se  adeuda 
en  el  punto  de  radicación  del  carruaje».  Luego  dice 
el  párrafo  2?  del  artículo  49:  «Los  vehículos  de 
tráfico  de  campo,  y  carruajes  particulares,  al  pasar 
del  punto  de  su  radicación  á  jurisdicción  extraña, 
pagarán  sólo  la  diferencia  de  marca,  si  es  mayor  el 
tipo  en  la  segunda»;  de  modo  que  nada  adeudan  si 
el  tipo  es  igual  ó  menor  al  que  tengan  satisfecho 
allí  donde  radican. 

¿Dónde  radican  los  carromatos?  Unos  en  la  Ha¬ 
bana,  y  otros  en  San  José;  pero  todos  pagan  el  tipo 
mayor,  que  es  el  de  la  Habana.  ¿Y  no  hay  arbitrio 


para  la  marca  en  Güines?  Sí,  señor,  porque  aquí 
hay  de  todo  lo  que  se  refiere  á  arbitrios;  pero,  por 
un  lado,  no  tenemos  carromatos  propios,  y  por  otro, 
la  cantidad  que  aquí  deban  pagar  los  carruajes,  de 
cualquiera  condición  que  sean,  no  puede  llegar  á 
la  establecida  para  los  de  la  Habana. 

¿Con  qué  derecho,  entonces,  cobra  el  Ayunta¬ 
miento  libertoldino  el  arbitrio  de  marca  á  vehícu¬ 
los  que  no  radican  en  su  Término  Municipal,  sien¬ 
do  la  cuota  mayor  la  del  punto  en  que  radican 
aquellos?  ¿En  qué  artículo  de  la  Lev  se  habrá  fun¬ 
dado  nuestra  Corporación  Municipal  para  crear  un 
arbitrio  sobre  vehículos  que  radican  en  jurisdicción 
extraña? 

Preguntas  inútiles.  Usted  sabe  que  aquí,  en 
cuestión  de  arbitrios ,  se  hace  hasta  lo  terminante¬ 
mente  prohibido  por  la  Ley  de  Presupuestos,  y, 
por  consiguiente,  mejor  se  hará  lo  que  no  se  halla 
autorizado  por  Ley  alguna.  En  una  palabra,  sabe 
usted  que  para  este  pueblo  no  hay  leyes;  que  aquí 
se  hace  lo  que  al  Municipio  se  le  antoja,  y  que,  por 
lo  tanto,  estamos  como  queremos. 

Se  me  ha  dicho,  no  obstante,  que  los  dueños  de 
los  carromatos  piensan  reclamar,  con  tanta  más 
razón,  cuanto  está  vista  que  el  arbitrio  que  se  les 
exige  no  es  tal  arbitrio,  sino  una  arbitrariedad 
sobre  los  carromatos.  Pero  ¿á  quién  acuden?  ¿Hav 
alguien  que,  pudiendo,  quiera,  ó  queriendo,  pueda 
remediar  los  males  de  Güines? 

Los  dueños  de  los  carromatos  podrán  decir  que, 
no  sólo  el  arbitrio  de  que  se  trata  es  contrario  á 
las  leyes  y  disposiciones  oficiales,  sino  que  ni  si¬ 
quiera  se  ha  reparado  la  carretera  en  la  entrada 
ile  la  población;  pero  ¿y  qué?  ¿Necesita  nuestro 
Ayuntamiento  dar  satisfacción  ai  público  cuando 
quebranta  las  leyes?  Además,  consta  que,  habién¬ 
dose  mudado  nuestro  Diputado  Provincial  á  una 
casa  de  las  de  dicha  intransitable  entrada,  en  se¬ 
guida  se  hizo  tapar  un  bache  relativamente  peque¬ 
ño  que  caia  en  frente  de  la  casa  referida,  para  lo 
cual  hubo  que  sacar  piedras  de  los  otros,  y  agran¬ 
dar  estos,  como  era  consiguiente;  de  manera  que, 
si  nada  se  hace  aquí  en  beneficio  del  pro-comun,  si 
se  hace  algo  en  obsequio  de  los  amigos  de  los  con¬ 
cejales.  y  asunto  concluido. 

Se  dirá  que  el  amigo  á  quien  esta  vez  se  ha  ser¬ 
vido  es  un  Diputado  provincial;  pero,  aunque  para 
las  comodidades  del  vecindario  no  debe  haber  dis¬ 
tinciones,  sucede  que  el  señor  Juez  de  primera 
instancia  vive  enfrente  de  un  pantano,  de  donde 
va  á  tener  que  mudarse  por  cuestión  de  higiene, 
y  porque  su  casa  se  ha  hecho  ya  inaccesible;  á  pe¬ 
sar  de  lo  cual,  no  se  ha  tenido  con  él  tanta  aten¬ 
ción  como  con  el  Diputado  aludido.  ¿Porqué  había 
de  tenerse  esa  atención,  si  el  Juez  no  es  más  que 
una  Autoridad  imparcial,  y  el  Diputado  pertenece 
á  la  comunión  aquí  dominante? 

¡Ay,  habitantes  de  Caibarien!  ;No  vengáis  á 
Güines,  por  mal  que  os  vaya  con  el  Callejas  de  ese 
punto,  pues  siempre  saldríais  perdiendo!  Y  si  no 
es  asi,  y  si  vosotros  estáis  peor  que  nosotros;  ro- 
guernos  á  Dios,  nosotros,  porque  tenga  piedad  de 
vosotros  y  de  nosotros. 

Más  me  ocurría  decir;  pero  temo  que  ésta  llegue 
un  poco  tarde  á  su  destino,  y  así  deja  para  otro 
dia  lo  demás. 

El  Angelito. 

Lfl  EXPIACION. 

( Continuación .) 

— ¡Psi,  nada!  replicó  Felipe,  riendo  y  retorcién¬ 
dose  el  bigote.  Mi  hermosa  primita,  que  es  la  ama¬ 
da  del  jóven  conde,  ¿se  negará,  por  ventura,  á  in¬ 
fluir  en  beneficio  de  un  -oldado,  viejo  va  y  parien¬ 
te  suyo? 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


La  huérfana  se  puso  de  nuevo  encendida  de  ver¬ 
güenza,  pero  ahogando  rápidamente  su  emoción, 
contestó  al  impúdico  oficial  con  voz  tranquila  y 
firme: 

— Os  vuelvo  á  pedir  por  favor,  y  que  esta  vez 
sea  la  última,  que  os  mostréis  más  reservado  en 
vuestro  lenguaje.  Yo  amo  al  señor  Enrique,  y  él 
me  corresponde;  pero  su  afecto  es  tan  puro  como  el 
mió,  á  pesar  de  la  distancia  que  nos  separa...  ¿Os 
reís!* 

— Si,  contestó  Felipe;  estoy  pensando  en  los  ex¬ 
traños  juegos  de  la  suerte,  que  á  veces  eleva  á 
los  unos  y  abisma  á  los  otros. 

— Ah!  exclamó  Otilia:  os  aborrezco,  y  nada  os 
diria,  si  en  defensa  de  mi  propio  honor  no  os  pu¬ 
diese  asegurar  que  mañana,  ó  quizás  antes,  Enri¬ 
que  Wernig  me  declarará  su  desposada. 

— „De  veras,  primita?  Pues  bien,  aún  estoy  yo 
más  seguro  de  mi  resultado.  No  tengo  más  que 
pronunciar  una  sola  palabra,  y  ge  abrirá  antemí 
el  camino  de  los  honores.  Desde  mañana  seré  te¬ 
niente. 

Otilia,  que  no  se  sentía  con  fuerzas  para  conti¬ 
nuar,  iba  á  retirarse;  cuando  su  tia,  que  se  hallaba 
asomada  á  la  ventana,  exclamó: 

— ¡Ahí  viene  el  jóven  conde!  ^  - 

— Xo  os  quiero  estorbar,  dijo  Felipe,  abrochán¬ 
dose  el  cinturón. 

— Podéis  quedaros,  replicó  Otilia  con  frialdad. 
— Xo,  me  voy.  Mientras  el  hijo  permanezca  á 
vuestro  lado,  iré  á  buscar  al  padre.  Aceremos  quién 
de  los  dos  coasigue  más  pronto  su  objeto. 

— ¡Dios  sea  alabado!  murmuró  la  jóven  al  verle 
partir.  Por  fin  respiro. 

— Eres  muy  rara,  dijo  la  señora  AVeiss.  ¿Porqué 
sientes  tanta  aversión  hácia  nuestro  pariente? 

— Escuchadme,  tia,  dijo  Otilia,  estrechando  vio¬ 
lentamente  la  mano  de  la  anciana;  porque  no  es 
un  hombre  honrado.  Pero  no  nos  acordemos  más 
de  él.  Aquí  está  mi  noble  Enrique. 

— Adivinad,  dijo  el  conde,  adelantándose  con 
afectuosa  sonrisa,  adivinad  querida  Otilia,  porqué 
vengo  tan  temprano. 

— Xo  ha  de  serme  difícil  saberlo,  contestó  ale¬ 
gremente  la  jóven.  ¿Acaso  no  vive  constantemen¬ 
te  mi  corazón  al  lado  del  vuestro?  En  cuanto  des¬ 
pierto,  mi  primer  pensamiento  es  para  vos. ..Sí, 
¿porqué  negarlo?  Primero  pienso  en  vos  después 
en  Dios,  y  en  seguida  en  mi.  madre.  Durante  el 
resto  del  dia,  mientras  trabajo,  mi  corazón  sólo  se 
ocupa  de  su  amor,  seguro  de  que  el  vuestro  le  es 
igualmente  fiel.  Lo  que  os  hace  venir  más  tempra¬ 
no  que  de  costumbre,  voy  á  decíroslo:  es  que  habéis 
ideado  algún  gran  proyecto,  yantes  de  ponerlo  en 
práctica,  queréis  plantearlo  en  una  de  nuestras 
agradables  entrevistas. 

— ¡Oh!  queridísima  maga!  exclamó  Enrique;  sí 
es  cierto,  lo  habéis  adivinado.  Estoy  á  punto  de 
realizar  un  gran  pensamiento.  El  príncipe  le  ha 
ofrecido  (■.  mi  p»adre  nombrarme  su  secretario  par¬ 
ticular  y  antes  de  investirme  quiere  tener  una 
conferencia  para  sondear  mis  principios.  Ya  sabéis 
cuánto  ambiciono  este  ernpdeo,  que  me  permitirá 
muy  pironto  casarme  con  vos;  pero  también  cono¬ 
céis  mis  ideas,  que  pueden  parecerle  algún  tanto 
atrevidas  á  un  príncipe  jóven  y  envanecido  por  los 
halagos  palaciegos.  Sin  embargo,  estas  ideas  no  son 
una  quimera,  p>ues  las  he  meditado  severa  y  larga¬ 
mente.  -Se  hadan  encarnada  en  raí,  y  se  aferian  á 
mi  conciencia  como  el  sentimiento  del  honor.  Aho¬ 
ra,  ved  la  alternativa  en  que  me  encuentro;  si  las 
disimulo,  hago  traición  á  los  intereses  de  mi  país, 
y  si  las  confieso,  me  expongo  á  perder  el  favor  del 
duque,  con  lo  cual  perderla  la  esperanza  de  nues¬ 
tra  próxima  unión.  ¿Qué  pensáis? 

—  Do  no  puedo,  contestó  la  jóven,  desear  que 


comparemos  nuestra  felicidad  por  un  acto  del  que 
tal  vez  mañana  tuviéseis  que  arrepentiros.  De  nin¬ 
guna  manera;  el  hombre  pertenece  ante  todo  á  su 
país,  y  cuando  ha  llenado  dignamente  su  misión, 
el  amor  de  la  mujer  debe  recompensarle. 

—¡Gracias!  Exclamó  Enrique  con  entusiasmo- 
Xi  un  instante  debí  dudar  de  la  generosidad  de 
vuestros  sentimientos.  Pero  no  es  esto  todo.  ...Hay 
otra  idea  queme  preocupa,  otro  proyecto  que  debo 
realizar.  Hoy  mismo  quiero  declararles  á  mis  pa¬ 
dres  la  promesa  que  os  tengo  hecha,  y  pedirles  el 
cónsentimiento  para  nuestra  boda. 

— ¡'Ah!  murmuró  Otilia,  y  palideció,  porque  co- 
nocia  el  orgullo  de  los  padres  de  Enrique  y  la  di- 
lieultadnle  hacerles  ceder. 

— Tranquilizaos,  amiga  mia,  dijo  el  jóven  conde. 
Ali  padre  es  un  hombre  de  corazón,  y  en  el  curso 
de  su  carrera  se  ha  distinguido  siempre  por  su 
rectitud.  Cuantos  le  conocen,  alaban  su  espíritu 
equitativo.  ¿Cómo  podría  mostrarse  ahora  injusto? 
¿Y  contra  quién?  ¡Contra  su  único  hijo!  No;  eso  no 
puede  ser! 

— Vuestro  razonamiento  me  parece  muy  sensato,' 
replicó  Otilia,  y  quisiera  participar  de  la  fé  que 
abrigáis;  pero.  no  me  atrevo  á  abandonarme  á  la 
esperanza,  y  qdemás  temo  que  vuestros  padres 
puedan  atribuir  á-un  indigno  sentimiento  de  inte¬ 
rés  y  de.  vanidad  el  amor  que  os  profeso. 

— Nada  temáis,  y  fiad  en  mi  resolución.  ¡Dios 
mió!  ¡Hace  tanto  tiempo  que  nos  amamos,  que 
apenas  si  recuerdo  cuándo  empezó  á  insinuarse 
nuestro  afecto! 

— ¡Olvidadizo!  dijo  Otilia,  riendo  y  haciendo  con 
el  dedo  una  señal  de  amenaza.  Era  el  dia  de  la 
fiesta  del  príncipe. 

— Sí,  añadió  la  señora  AVeiss,  que  se  mantenía  á 
la  esjoectativa,  tejiendo  unos  mitones  y  escuchando 
á  los  enamorados.  Sí,  entonces  Otilia  aún  era  una 
niña,  porque  hace  de  esto  cinco  años. 

— -¡Cinco  años!  Exclamó  Enrique.  ¡Es  posible! 
¡Cómo  pasa  el  tiempo! 

— Son  los  efectos  de  mi  rnágia,  añadió  la  jóven. 
¿No  sabéis  que.  tengo  un  poder  mágico? 

— Sí,  corno  que  todos  lo  dias  lo  ejercéis  so¬ 
bre  mí.  . 

— Y  sobre  los  otros. 

— ¿Cómo?  r 

(Continuará,  ■), 


PIULADAS. 

— Vengo,  Don  Circunstancias,  más  asustado, 
con  saber  que  sigue  el  muermo ,  que  si  hubiera 
epidemia  de  cólera;  porque  de  esta  última  enferme¬ 
dad  hay  quien  sale  con  vida;  pero  de  aquella  no 
escapa  nadie,  y,  además,  es  posible  que,  generali¬ 
zándose  la  infección,  nos  la  peguen  hasta  los  in¬ 
sectos,  y  sucumbamos  todos.  c 

— ¿Y  porqué  no  pide  usted  él  remedio  á  quien 
pueda  aplicarlo? 

— Porque,  en  primer  lugar,  corno  que  la  apatía 
de  los  que  pudieran  aplicar  el  remedio  sea  tan  in¬ 
curable  como  la  dolencia  de  que  se  trata,  y  por¬ 
que,  además,  como  aquí,  para  pedir  algo,  hay  que 
emplear  siempre  las  fórmulas  de  cajón,  reconocien¬ 
do  el  celo,  actividad,  &,  de  todo  el  que  alguna  fun¬ 
ción  desempeña,  yo,  que  no  estoy  tan  dispuesto  co¬ 
rno  nuestro  estimado  colega  el  Diario  de  la  Marina, 
ni  como  el  doctor  Pangloss,  á  cre'er  que  vivimos  en 
el  mejor  de  los  mundos  posibles,  sólo  á  Dios  vuel¬ 
vo  los  ojos,  por  si  se  digna  hacer  algún  milagro. 

— Triste  es  eso,  Tio  Pilili-,  pero  exacto.  Yo  no 
creo  que  la  prensa  periódica  haya  tenido  aquí  nun¬ 
ca  menos  influencia  que  ahora. 

—  Pues  yo,  Don  Circunstancias,  sí,  me  per¬ 
mito  decir  que,  habiendo  á,lguien  supuesto  que  El 


Triunfo  era  órgano  aquí  de  algo  más  que  de  ¡  j 
partido,  eso  lo  desmiente  nuestro  buen  camarac  - 
La  Voz  de  Cuba,  siendo  el  mismo  Triunfo  quic  ! 
debiera  desmentirlo. 

— Ahí  me  agarro  yo  á  un|i  de  las  reflexiones  t 
usted,  Tio  Pilili.  ¿No  conviene  usted  en  que  1 
Triunfo  ha  negado,  alguna  vez  lo  que  después  n 
sultó  ser  cierto,  y  vice-versa?  Pues  por  eso  no*h; 
brá  querido  negar  lode  las  buena  relaciones  en  q« 
un  periódico  de  Madrid  le  supone  con  la  Autor 
dad  eclesiástica,  porque  se  le  alcanza  lo  contri 
producente  de  sus  protestas.  Ahora;  ya  que  h 
nombrado  usted  á  La  Voz  de  Cuba,  y  sábeme 
que  el  digno  director  de  este  buen  servidor  del 
patria  está  sufriendo  una  enfermedad  que  le  impi 
dirá  escribir  por  algún  tiempo,  manifestemos  1 
pena  que  esa  noticia  nos  ha  causado;  hagamos  ve 
tos  por  que  el  bravo  adalid  de  la  causa  que  aqu  > 
sostenemos  vuelva  pronto  al  palenque,  en  el  eua  ¡ 
sabe  portarse  con  tanto  denuedo,  y  después,  ha 
blemos  de  espectáculos. 

— Más  vale  no  hablar  de  eso,  Don  Circunstan 
cías.  Ya  sabemos  que  aquí,  donde  los  bufos  cuba 
nos  han  hecho  su  agosto,  apenas  ha  habido  espec 
tadores  para  el  drama  del  matancero  Milanés 
titulado  El  Conde  Alarcos,  en  cuyo  desempeña 
tuvo  parte  el  señor  Delgado,  también  hijo  del  país 
y  á  quien  nosotros  hemos  considerado  como  un; 
de  las  más  legítimas  esperanzas  del  arte. 

— Eso  hace  ver,  fio  Pilili,  la  decadencia  de. 
gusto  á  que  hemos  llegado,  como  consecuencia  na¬ 
tural  de  la  decadencia  de  nuestra  literatura  dra 
mática,  siendo  esta  decadencia  corolario  de  nuestr; 
métrica  inmovilidad;  pues  si  algunos  versificado¬ 
res,  como  Milanés,  por  ejemplo,  han  agregado  á  esti 
condición,  cuando  menos,  la  de  ser  poetas,  y  podei  \ 
decir  algo  bueno  en  materia  de  gracia  ó  de  ternu¬ 
ra,  otros,  los  má.s,  se  han  dedicado  á  compensar  la 
falta  de  interés  de  sus  producciones  sólo  con  el  ■ : 
mecanismo  de  la  medida  y  del  sonsonete.  Resulta¬ 
do:  que  el  público,  hastiado  de  las  muchas  obra; 
serias  que  ha  visto  desprovistas  de  toda  belleza  < 
artística  ó  literaria,  se  atiene  boyal  «por  si  acaso», 
y,  volviendo  la  espalda  al  teatro  propiamente  di¬ 
cho,  se  queda  en  su  casa,  ó,  cuando  más,  se  deci-  ij 
de  á  pasar  el  rato  en  las  funciones  grotescas  que  j 
de  vez  en  cuando  vé  anunciadas.  No  hay  remedio,  I 
Tto  Pilili ;  cuando  todos  los  pueblos  andan  en  ferro-  (j 
carril,  el  que  no  adopta  ese  poderoso  medio  de  loco-  I 
mocion,  se  queda  como  estaba,  y,  relativamente, .algo  J 
más  atrás.  Quiero  decir  que,  cuando  los  autores  cíe 
los  demás  paises  escribían  generalmente  en  .verso,.  I 
podíamos  nosotros  hacer  lo  mismo,  y  aún  sacar  no-  i 
feable  ventaja,  siempre  que  aparecían  dramaturgos-,  ‘ 
de  la  talla  de  Calderón  do  la  Barba,  Ruizde  Alar-  I 
con,  y  otros,  *pata  quienes  la  forma  era  lo  de  me¬ 
nos,  Ai  pesar  de  tenerla  inmejorable;  pero  desde 
que  muchos  optaron  por  la  prosa,  y,  gracias  al 
vuelo  que  con  tal  motivo  pudo  tomar  su  imagina¬ 
ción,  dieron  á  luz  obras  verdaderamente  intere¬ 
santes,  los  que  seguimos  sugetándonos  á  las  viejas 
trabas  tuvimos  que  quedar  muy  rezagados.  En  fin, 
sería  un  poco  largo  lo  que  yo  tendida  que  decir  ha-  i 
blando  de  ese  punto,  y  como  ni  el  tiempo  ni  el  es¬ 
pacio  m¿  lo  permiten,  de  otro  punto  quiero  echar  ¡ 
aquí, mano,  que  es  del  que  los  gramáticos  llaman 
final,  ó  redondo.  Así,  pues,  vaya  usted  con  Dios. 

— No  me  retiraré,  Don  Circunstancias,  sin  . 
aconsejar  á  usted  que  vea  el  Album  de  Cromos 
compuesto  por  nuestro  amigo  D.  Manuel  Soler  I 
(Imprenta  Militar,  Muralla  40). 

— Lo  he  visto  ya,  Tio  Pilili.  Constituye  una  ga¬ 
lería  de  preciosos  cuadros,  sacados  de  cromos  di¬ 
ferentes;  pero,  habiéndose  enlazado  esa3  diversas 
partes  tan  artísticamente,  que  siempre  en  el  con¬ 
junto  se  observan  las  unidades  de  acción  y  de  lu¬ 
gar  que  en  toda  creación  deben  exigirse.  Por  de  I 
contado,  que  ese  ideal  no  podria  haberse  obtenido 
sin  la  intervención  del  pincel,  que  el  señor  Soler 
maneja  diestramente,  y  que,  ya  paia  la  composi-  ' 
cion  de  algunos  fondos,  que  hacen  resaltar  de  un 
modo  notable  las  figuras,  ya  para  dar  á  éstas  la 
armonía  apetecible,  ha  sido  un  auxiliar  poderoso. 
Necesitábase,  sin  embargo,  para  todo,  el  gusto  y  el 
exquisito  sentimiento  que  el  señor  Soler  posée,  sin 
duda,  merced  á  lo  cual  ha  podido  salir  tan  bri¬ 
llantemente  acabada  esa  preciosa  Galería  de  Pin¬ 
turas  á  que  hemos  dado  el  modesto  nombre  de 
Album  de  Cromos,  y  que  recomiendo  á  la  contem¬ 
plación  de  los  amantes  de  lo  bello  y  de  lo  bueno. 
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EL  DISCURSO  DE  LA  RECIENTE  VICTIMA. 


II. 


Por  fin,  parece  que  el  bombero  se  ¿espabiló,  y 
il  despabilarsé,  tiró,  sin  duda,  tan  rudamente,  que 
d  señor  Conte  pudo  comprender  cuán  lejos  habia 
do  en  su  deseo  de  complacer  á  los  que  le  obliga- 
pan  á  hablar,  puesto  que  estuvo  bastante  tiempo 
oltando  párrafos  y  más  párrafos,  ya  de  los  que  só¬ 
lo  podian  llevar  el  objeto  de  ostentar  filosófica 
rudicion,  ya  de  los  que  contenían  protestas  de 
.enero  admisible.  Tiraba  á  su  turno  el  atizador  de 
je  la  elocuencia  libertolda,  y  tiraba  en  vano,  por- 
ue  el  orador  nada  sentia.  Sin  embargo,  llegó  un 
[¡omento  en  que  el  señor  Conte  debió  decir:  «Pa¬ 
ce  que  tiran  por  el  lado  de  la  senaduría »,  y,  co- 
o  preparación  de  las  cosas  que  se  proponia  soltar, 
ira  dejar  satisfechos  á  los  electores  económicos, 

'  ipezó  por  indicar  que  no  sabia  si  en  el  lugar 
nde  se  hallaba  habia  peninsulares,  á  lo  que  pa¬ 
rné  que  hubo  quien  contestase:  «Sí,  sí»,  en  cuyo 
( so  añadió  el  orador:  «No  sé  si  son  pocos  ó  mu- 
c  es»,  al  oir  lo  cual,  alguien  replicó:*  «Muchos, 
» ichos».  Faltóle  sólo  al  señor  Conte  preguntar 
cjién  era  el  que  le  contestaba,  y  esa  es  la  causa 
dique  nadie  haya  llegado  á  saberlo.  Pero,  si  el 
oidor  pecó  de  poco  curioso  en  el  expresado  deta¬ 
ll  no  le  sucedió  lo  mismo  en  otros,  pues  en  segui- 
d  continuó  manifestando  el  deseo  de  saber  si  los 
si  etos  cuya  presencia  le  interesaba,  habían  ido 
al  como  curiosos,  ó  en  otro  concepto,  á  lo  cual 
)  el  mundo  dió  la  callada  por  respuesta,  excep¬ 
to!  1  atizador  de  la  elocuencia  libertolda,  que  debió 
saidir  otro  thon  de  los  buenos. 


Digo  esto,  por  que  el  señor  Conte  largó  segui¬ 
damente,  como  de  carretilla,  y  sin  aclaraciones  de 
ningún  género,  un  párrafazo  de  prosa  garrafal, 
como  lo  hubiera  llamado  Bretón  de  los  Herreros, 
sin  ponerle  paréntesis  ninguno,  motivo  por  el  cual, 
lectores,  al  copiar  yo  ese  parrafazo,  pondré  los  in¬ 
dicados  paréntesis,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  llenaré 
el  vacío  que  en  él  ha  notado  todo  el  mundo. 

«Yo,  señores,  dijo  el  orador  mencionado,  estoy 
donde  están  mis  principios». 

Aquí  debió  decir,  entre  paréntesis:  «Mis  princi¬ 
pios  efe  ahora,  que  son  diametralmente  opuestos  á 
mis  principios  de  antes». 

«Estoy  con  los  más  liberales  de  esta  tierra»  T% gre- 
gó  el  señor  Conte,  faltándole  decir,  entre  parénte¬ 
sis:  «Porque  con  los  más  liberales  de  otra  tierra, 
n&estuve  nunca,  y  al  contrario,  les  hice  toda  la 
guerra  que  pude,  ayudado  en  eso  por  mi  amigo 
Perez  de  Molina,  mi  correligionario  de  siempre, 
porque  siempre  él  y  yo  vimos  las  cosas  por  idénti¬ 
co  prisma,  lo  mismo  cuando  allá  nos  preciábamos 
de  reaccionarios,  que  cuando  acá  nos  dió  la  ocu¬ 
rrencia  de  meternos  á  libertoldos». 

«Nieto  de  un  convencional,  hijo  de  un  padre 
muy  liberal,  educado  en  las  ideas  más  liberales, 
añadió  el  señor  Conte,  he  sido,  y  seguiré  siendo 
liberal». 

Aquí  faltó  el  paréntesis,  para  decir:  «Adviér¬ 
tase  que,  en  lo  de  haber  yo  sido  liberal,  debeauten- 
derse  que  es  de  algún  tiempo  á  esta  parte;  porque, 
antes,  ni  el  ser  nieto  de  un  convencional,  ni  el  ser 
hijo  de  un  liberal  pudo  impedir  que  yo  rae  fuese 
con  los  más  retrógrados,  y  en  cuanto  á  lo  de  que  i 
seguiré  siendo  liberal,  debe  suponerse  que  eso  su-  ¡ 
cederá  si  permanezco  aquí,  donde  estoy  compro- 1 
metido  á  profesar  las  ideas  que  se  me  sugieran,  | 
porque,  si  regreso  á  mi  suelo  natal,  claro  está  que  i 
tendré  que  volver  á  las  andadas». 

«Y  si  no  tuviera  esos  motivos,  continuó  diciendo 
el  señor  Conte,  todavía  sería  liberal,  pues  los  hom¬ 
bres,  por  lo  general,  se  parecen  más  á  su  época 
que  á  sus  padres». 


Paréntesis  que  aquí  se  echa  de  ménos:  «Y  ec 
prueba  de  ello,  señores,  ¿porqué  fui  yo  reacciona¬ 
rio  en  otro  tiempo,  á  pesar  del  republicanismo  de- 
mi  abuelo  y  del  liberalismo  de  mi  padre?  Porque 
era  reaccionaria  la  época,  y  más  queria  yo  pare- 
cerme  á  ella  que  á  mi  padre  y  que  ámi  abuelo.  De 
modo  que,  si  hoy  tengo  nuevo  semblante,  es  porque 
ha  pasado  mi  época,  la  época  á  que  entonces  tenía 
obligación  de  parecerme,  y  como  me  bailo  fuera  de 
mi  época,  puedo  hacer  mangas  y  capirotes». 

Prosiguió  el  señor  Conte:  «Yo  sería  liberal,  áun 
sin  esa  especie  de  herencia  de  que  acabo  de 
hablaros». 

Pero  faltó  el  paréntesis:  «Porque,  acaso,  ¿puede 
invocarse  la  herencia  en  cuestión  de  principios 
políticos?  La  prueba  de  que  no  sucede  eso,  la  ten¬ 
go  yo  en  que,  si  las  ideas  se  heredasen,  yo  habría 
sido  siempre  liberal,  y  repito  que  no  lo  he  sido, 
basta  que  mi  amigo  Perez  de  Molina  dijo:.  ¿Vámo¬ 
nos  á  la  otra  banda,  hoy  que  la  ocasión  es  bien  in¬ 
oportuna?» — «Cómo  usted  guste»,  contestó  yo.  «Pues 
pecho  al  agua»,  dijo  Perez  de  Molina.  «Pues  pecho 
al  agua»,  repuse  yo»,  y  los  dos  nos  convencimos  á 
un  mismo  tiempo  de  que  debíamos  ser  más  demó¬ 
cratas  que  Márquez  Sterling». 

«Yo  seguiría  profesando  los  principios  má3  li¬ 
berales  de  mi  época»,  continuó  diciendo  el  señor 
Conte:  en  el  partido  liberal  veo  representados  esos 
principios,  á  ellos  debo  consagrar  mis  fuerzas,  y 
por  eso,  señores,  también  estoy  dentro  del  partido 
liberal,  y  tengo  gusto,  y  hasta  orgullo  en  poder, 
esta  noche,  con  mi  palabra,  aunque  no  sea  digna  , 
celebrar  con  vosotros  la  constitución  deT  partido  y 
ayudar  á  la  propaganda,  &.» 

Paréntesis  que  aquí  faltó:  «Por  de  contado,  se¬ 
ñores,  que,  cuando  yo  hablo  de  la  constitución  del 
partido,  rae  refiero  al  partido  nuevo,  y  no  al  par¬ 
tido  de  hace  dos  años,  porque  todos  sabemos  que 
los  programas  de  esos  dos  partidos  sólo  tienen  de 
común  el  haber  sido  redactadas  por  idénticas  per¬ 
sonas;  pues,  en  cuanto  á  lo  demás,  tanto  difiere  el 
uno  del  otro,  que  no  tienen  ni  aire  de  familia,  y  si 
se  nos  hace  un  cargo,  porque  de  unas  mismas  per- 
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hechas  por  el  señor  Conte,  fué  lo  siguiente: 

«Con  más  energía  nos  los  preguntáis,  cuando 
-v>e.'  -jue  :i  •  p  ■  l-uims  responderos,  que  nos  está 
vedado  decir  lo  que  queremos». 

¡Tiranía  como  ella!  digo  yo;  porque,  efectivamen¬ 
te,  A.es  >  n  les  inconvenientes  qon  que  los  liber- 
•  'i  -  *:•••  m  j  ara  expresar  sus  pensamientos, 
que,  1  s  pobres,  sólo  pueden  decir  cuanto  les  dála 
gana.  Así  lo  hicieron  en  la  Caridad  del  Cerro; 
l!:er  n  int  e  les  di  la  gana,  y  si  se  quejaba  el 
señor  Conte,  fué  porque  él  hubiera  querido  decir 
más  de  lo  que  le  diese  kf  gana,  que  no  á  otro  mo¬ 
tivo  puede  atribuí:'  ’.i  briginalidad  de  que  dió 
prue  ’i -A  señor,  cuando  se  despachaba  á  su 
gusto,  ó,  por  lo  ménos,  á  gusto  de  los  que  le  hicie- 
hablar,  y  todavía  se  quejaba  de  no  poder 
decirlo  que  queria,  rasgo  con  el  cual  creo  yo  que 
debió  causar  el  enternecimiento  de  muchos  de  los 
presentes,  y  particularmente  del  señor  Saladrigas, 
y  más  particularmente,  del  señor  ¡Govin! 

E!  desconsuelo  debió  ir  haciéndose  tan  contagio¬ 
so,  que  el  mismo  señor  Conte  comprendió  que  ha¬ 
bía  ido  un  poco  lejos  en  la  pintura  de  la  Opresión 
que  sobre  él  y  sus  amigos  pesaba.  Recordó  que 
toda  regla  tiene  excepciones:  consideró  la  fiesta 
política  de  los  trescientos  como  una  de  las  excep¬ 
ciones  de  la  regla,  suponiendo  que  en  la  referida 
fiesta  nada  estaba  vedado,  y  dijo:  «Pero,  seño¬ 
res:  piu  que  esta  noche  parece  que  se  puede 
h c  •  lo> h,  yo  os  voy  á  contestar  y  voy  á  daros  una 
contestación  categórica». 

6De  dónde  sacaría  el  orador  que  en  la  noche  en 
que  él  1. 1 biaba  se  podia  decir  todo?  El  permiso  que 
para  celebrar  la  reunión  lograron  sus  amigos,  es 
de  creer  que  no  contendida  la  cláusula  de  que  se 
podía  d-  r ir  lodo  en  aquella  reunión;  y  sin  embargo, 
la  afirmación  fué  terminante.  Bien  que,  ahora  cai¬ 
go  en  que  la  afirmación  no  fué  tan  terminante, 
pues  no  dijo  el  señor  Conte  que  se  podia,  sino  que 
parecía  que  en  aquella  noche  lorio  se  podan  decir; 
en  .  o  cual  debí r  oíei  irse  á  lo  que  ya  se  había  dicho 
allí,  ante^  de  que  él  hiciera  uso  de  la  palabra. 

¡Toma!  ¡Ya  lo  creo!  Como  que  la  sesión  fué 
abierta  con  un  discurso  del  infatigable  ¡Govin!  Sí, 
por  cierto,  habló  este  señor,  y  de  la  cosas  que  di¬ 
ría  podemos  formar  una  idea,  no  por  el  discurso 
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nificativas  palabras  del  señor  Conte:  <• Parece  que 
esta  noche  se  puede  decir  todo». 

¡  Todo! !!!!  Pero,  lectores,  ¿qué  cosas  no  soltaría 
e!  infatigable  ¡Govin!  para  que  el  converso  Conte 
dedujese  de  ellas  que  en  aquella  noche  se  podia 
decir  TODO? 

Ya  La  Voz  de  Cuba  nos  ha  hecho  saber  que,  en 
la  Caridad  del  Cerro,  hubo  palabras  de  sensación , 


arrojadas,  como  á  porfía,  por  cuantos  allí  perora¬ 
ron.  y  esto  se  comprende  bien,  porque,  como  era  el 
aplauso  ruidoso  lo  que  buscaban  los  oradores,  ne¬ 
cesitaran  esforzarse  grandemente  para  entusiasmar 
á  los  ti\ -lentos  asistentes  á  la  reunión,  á  fin  de 
que  éstos,  siendo  pocos,  armasen  tanto  ruido  como 
sí  fueran  muchos.  Una  de  las  pruebas  que  el  mismo 
periódico  referido  nos  ha  dado  para  convencernos 
del  abuso  que  los  oradores  indicados  hicieron  del 
uso  ciertos  recursos  destinados  á  producir  efecto,  se 
ha  visto  implícitamente  confirmada  por  los  hechos. 
Decía  Li  Te:  d  Cubil  que  algunos  de  los  discur¬ 
sos  pronunciados  en  la  Caridad  del  Cerro  no  po¬ 
drían  ver  la  luz,  sin  sufrir  un  largo,  detenido  y 
dificultoso  expurgo,  y  tanto  es  lo  que  los  tales  dis¬ 
cursos  han  tardado  en  imprimirse,  que  eso  viene 
a  confirmar  la  verdad  de  lo  que  decía  Li  Voz  de 
Cuba. 

Pues  bien:  ya  no  necesitamos  apelar  á  informes 
como  los  que  tuvo  este  cofrade,  ni  á  pruebas  im¬ 
plícitas  como  la  de  la  tardanza  de  la  impresión  de 
los  discursos  aplaudidos  por  los  trescientos ,  para 
saber  que,  en  la  última  reunión  libertolda  de  la 
Caridad,  nadie  se  dejó  en  el  tintero  nada  de  lo  que 
tenía  que  decir,  ya  para  electrizar  á  la  gente,  ya 
para  desahogarse.  Uno  de  los  primeros  actores  de 
la  fiesta,  el  señor  Conte,  se  ha  encargado  de  de¬ 
mostrar  la  exactitud  de  las  noticias  que  sobre  el 
particular  se  habian  comunicado  á  La  Voz  de  Cuba. 
El  señor  'Conte  ha  publicado  su  discurso;  en  ese 
discurso  se  encuentran  estas  palabras:  « Parece  que 
esta,  noche  se  puede  decir  TODO».  ¿Qué  duda  pue¬ 
de  ya  caber  de  que  los  oradores  de  la  Caridad  del 
Cerro  se  despacharon  á  su  gusto,  como  vulgarmen¬ 
te  se  dice? 

Pero,  lectores,  lo  que  yo  veo  es  que  el  señor 
Conte  va  teniendo  algo  de  enfant  terrible  para  sus 
nuevos  amigos,  á  quienes  se  ha  propuesto  dar 
gordos  disgustos  con  sus  impertinencias.  Digolo, 
porque  ese  señor  no  hace  más  que  denunciar  lo 
que  sus  amigos  quisieran  que  no  se  supiese. 

En  efecto:  cuando  esos  amigos  suyos  le  impusie¬ 
ron  la  obligación  de  hablar,  es  de  presumir  que  no 
le  autorizarían  para  que  delatase  la  presión  á  que 
obedecía,  y,  sin  embargo,  lo  primero  que  hizo  el 
señor  Conte  fué  revelar  el  secreto,  viniendo  á  de¬ 
cir:  «Yo  hablo,  señores,  no  porque  de  adentro  rne 
salga,  sino  porque  me  lo  han  mandado».  Y  por  lo 
que  se  refiere  á  la  libertad  de  disertación  de  que  se 
hizo  uso  en  la  Caridad  del  Cerro,  negándola  esta¬ 
ban  rotundamente  los  liber toldos ,  por  medio  de  su 
más  autorizado  representante  en  la  prensa  perió¬ 
dica,  cuando  la  publicación  del  discurso  del  señor 
Conte  ha  venido  á  hacer  patente  la  verdad  nega¬ 
da  por  sus  trescientos  correligionarios;  puesto  que, 
según  ese  discurso,  todo  se  podia  decir,  y  todo  se 
dijo  en  la  última  exhibición  de  fuerzas  del  partido 
libertoldo. 

No  haga  muchas  de  esas  el  señor  Conte,  si  quie- 
reser  senador,  como  ha  llegado  áserlo  el  señor  Leal, 
ó  cosa  semejan t&,  porque,  realmente,  sus  bromas  es¬ 
tán  poniendo  en  graves  apuros  á  sus  nuevos  amigos. 
Pero  hágalas,  si  se  ha  propuesto  prestóme  á  mí  ma¬ 
teria  para^scribir,  como  pareóe  haberlo  hecho  hasta 
ahora,,  dándome  con  su  discurso  motivo  para  hilva¬ 
nar  un  prólogo,  dos  artículos... y  lo  que  venga. 


DE  GUIÑES. 

Amigo  Don  Circunstancias:  La  Camelini  sigue 
dando  camelos,  sin  duda  para  justificar  el  nombre 
con  que  nosotros  la  designamos.  En  uno  de  sus  úl¬ 
timos  editoriales  ha  probado  una  vez  má3  que  sólo 
habla  por  decir  algo,  importándole  muy  poco  saber 


si  lo  que  dice  es  ó  no  cierto,  y  aun  prefiriendo  que 
no  lo  sea,  procedimiento  al  cual  parece  que  recu¬ 
rren  sistemáticamente  los  órganos  libertoldos,  para 
dar  algún  Ínteres  á  sus  escritos. 

Dice  el  autor  del  editorial  á  que  me  refiero  que, 
habiendo  estado  en  la  Catalina,  vio  allí  cosas  es¬ 
tupendas,  y  digo  yo  qu§,  á  juzgar  por  alguna  de 
las  cosas  que  supone  haber  visto  el  tal  señor,  pue¬ 
de  apostarse  á  que,  ó  éste  está  ciego,  ó  no  ha  ido  á 
la  Catalina. 

Dejo  á  un  lado  lo  de  si  la  mayoría  Constitucio¬ 
nal,  ocupada  en  premiar  los  servicios  electorales 
del  señor  Jane,  «uo  procuró  confiar  la  contabilidad 
á  persona  idónea»,  como  lo  hizo  el  Ayuntamiento 
de  Güines,  donde,  hasta  ahora,  sólo  hemos  visto 
una  cuenta  bien  ajustada,  y  fué  aquella  que  decia: 
«Entradas:  00000;  gastos:  00000;  saldo:  00000».  El 
señor  Jane,  á  'quien  los -libertoldos  no  pueden  per¬ 
donar  la  energía  con  que  resistió  las  embestidas 
que  ellos  daban  en  la  electoral  contienda,  es  peri¬ 
to  mercantil,  con  título,  y  ha  desempeñado  plazas 
de  tenedor  de  libros  más  importantes  que  la  indi¬ 
cada  por  la  Camelini,  con  lo  cual  queda  contesta¬ 
do  lo  de  la  idoneidad. 

Pero  vamos  á  las  cosas  que  el  redactor  de  la  Ca¬ 
melini  vió  en  la  Catalina,  entre  las  cuales  figura 
la  de  la  ausencia  del  alumbrado  público  y  falta  de 
todo  establecimiento  de  utilidad  para  el  vecindario. 

Efectivamente,  la  Catalina,  población  compuesta 
de  un  centenar  de  casas,  no  tiene  Alumbrado  Públi¬ 
co,  ni  grandes  Almacenes,  ni  Jardín  Botánico,  ni 
Museo  de  pinturas,  ni  Teatro  para  representaciones 
de  Opera  Italiana,  y,  si  por  ello  se  puede  exigir  al¬ 
guna  responsabilidad  á  su  Municipio,  ¡ay  de  los 
individuos  que  lo  forman!  Pero,  Don  Circunstan¬ 
cias:  ¿habrá  derecho  á  pedir  tales  cosas  á  un 
pueblo  de  tan  corto  vecindario,  y  muy  particular¬ 
mente  lo  del  alumbrado,  ya  sea  de  gas,  que  es  el 
que  los  reaccionarios  preferimos,  ya  sea  el  de  petró¬ 
leo,  que  es  el  que  les  gusta  más  á  los  libertoldinos 
de  Güines? 

De  todas  maneras,  hay  que  reconocer  la  verdad 
de  que  pudo  el  redactor  de  La  Camelini  estar  en 
la  Catalina,  sin  ver  el  Alumbrado  Público,  ni  el 
Gabinete  de  Lectura,  ni  la  Escuela  de  Natación  y 
de  Esgrima,  ni  Teatro  alguno  capaz  de  tener  letre¬ 
ros  como  el  del  telón  de  boca  del  coliseo  de  Guara, 
ni 'el  Hipódromo,  &,  porta  sencilla  razón  de  no 
haber  allí  tales  cosas;  pero  añade  el  mismo  indivi¬ 
duo  que  tampoco  vió  Caminos,  ni  Puentes,  y  que, 
en  cambio,  encontró  las  calles  intransitables. 

Ahora  bien:  yo  paso  por  lo  de  los  puentes  y  los 
caminos,  como  pasará  cualquiera,  comprendiendo 
que  también  esas  grandes  obras  son  superiores  á 
las  fuerzas  de  un  reducido  vencindario;  pero  no 
paso  por  lo  de  las  calles,  porque  la  que  podríamos 
llamar  calle  única  del  pueblo,  que  es  bastante  lar¬ 
ga,  pues,  como  autes  he  dicho,  consta  de  un  cente¬ 
nar  de  casas  próximamente,  ha  sido  empedrada, 
ofrece  un  piso  firme,  y,  por  lo  tanto,  el  que  la  ten¬ 
ga  por  intransitable,  sólo  probará  que  no  ha  pasa¬ 
do  por  ella;  de  lo  cual  se  inferirá  que  no  ha  estado 
en  la  Catalina.  Es  así  que  el  redactor  de  fondo 
de  la  Camelini  afirma  haber  encontrado  intransi¬ 
tables  las  calles  de  la  Catalina,  enjo... saque  usted 
la  consecuencia. 

Pero  ya  que  hablo  de  la  Catalina,  diré  la  inter¬ 
pretación  que  se  dá  por  allí  á  la  Ley  de  Yagos. 

Hay  en  dicho  pueblo  un  vecino,  que  ha  desem¬ 
peñado,  durante  doce  ó  catorce  anos,  un  destino,  y 
hoy  se  halla  suspenso.  Es  perito  mercantil;  está 
casado  con  una  señora  que  posée  una  renta  anual, 
como  de  dos  mil  y  quinientos  pesos,  oro,  renta  que 
él  administra,  naturalmente.  Pues  bien,  amigo:  á 
ese  vecino  le  está  formando  expediente,  por  vago, 
aquel  Celador  de  Policía  que,  como  á  su  tiempo  se 
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lo  dije  á  usted,  puso  un  día  presas  á  dos  personas 
honradas,  porque  se  dejaron  robar  unos  cerdos,  y 
dejó  en  libertad  á  los  ladrones,  y  que  también  tu¬ 
vo  cuatro  dias  en  chirona  á  don  Ramón  Jane, 
porque  sí.  El  vecino  de  quien  acabo  de  hablar,  se 
sigue  llamando  don  Ramón  Jane;  del  nombre  del 
Celador  ni  acordarme  quiero. 

En  cuanto  ádon  Raimundo  Cabrera,  séqueconti- 
núa  furioso  con  los  de  la  Catalina,  porque  le  derrota¬ 
ron  en  tres  sucesivas  elecciones,  y  particularmente 
contra  Jane,  á  quien  mira  como  principal  autor  de 
sus  desdichas.  Y  bien,  Don  Circunstancias,  pa¬ 
rece  que  el  tal  don  Raimundo  ha  pasado  unos  dias 
en  la  Catalina,  donde  fué  visitado  por  sus  correli- 
gioneros,  y  después... rlicese  que  una  noche  en  que 
se  hallaban  reunidos  dicho  señor,  el  Alcalde  Munici¬ 
pal  de  aquí  y  el  Promotor  Fiscal,  propuso  el  señor 
Menendez,  aquel  que  en  cierta  ocasión  hizo  propo¬ 
siciones  sobre  la  Secretaría  de  la  Junta  de  Liber¬ 
tos,  que  se  convidase  á  cenar  al  Alcalde  de  la 
Catalina. 

Hombre,  bien  habrá  podido  formarse  al  señor 
don  Ramón  Jane  el  expediente  de  que  llevo  hecha 
mención,  y  no  dudo  que  los  funcionarios  públicos 
que  en  ese  hecho  hayan  tomado  parte  diesen  mues¬ 
tras  inequívocas  de  ser...  condescendientes;  pero, 
¿cuál  será  el  resultado?  Allá  lo  veredes,  dijo  Agra- 
jes,  y  sin  más,  se  repite  de  usted  como  siempre 

El  Angelito. 

- - 

LA  EXPIACION. 

(Continuación .) 

— Preguntádselo  á  mi  tia.  Todas  las  noches,  al 
esparcirse  la  primeras  tinieblas,  se  acerca  á  esta 
casa  un  desconocido,  se  detiene  al  pié  de  la  venta¬ 
na,  y  suspira... de  un  modo  que  dá  lástima. 

.  — ¿Y  Otilia? 

— Vuestra  Otilia  se  vé  privada  del  placer  que 
en  otra  tiempo  experimentaba,  de  pasar  la  noche 
sentada  en  la  ventana. y  en  actitud  contempla¬ 
tiva. 

— Es  una  lástima.  Pero  debo  suponer  que  el 
misterioso  galan,  cansado  de  no  veros,  acabará  por 
no  volver.. ..En  fin,  ahora  voy  á  dejaros,  piies  es  la 
hora  en  que  tengo  que  visitar  al  príncipe.  En  se¬ 
guida  iré  á  ver  á  mis  padres,  para  revelarles  el 
amor  que  os  profeso.  Adiós,  y  tened  confianza. 

— Adiós,  repitió  la  joven  con  voz  cariñosa,  y 
estrechando  con  su  manecitala  mano  de  su  amigo. 
Dios  es  bueno  y  nos  auxiliará. 

— Enrique  se  alejó,  no  sin  volver  muchas  veces 
la  cabeza,  para  ver  de  nuevo  á  su  amada,  que  per¬ 
manecía  asomada  á  la  ventana,  y,  cada  vez  que  se 
volvía,  enviaba  un  tierno  saludo. 

Durante  este  tiempo,  la  vieja  tia  abría  el  arma¬ 
rio,  sacaba  su  chal  nuevo  y  su  sombrero  de  los  do¬ 
mingos,  y,  corriendo  de  un  lado  para  el  otro,  ha¬ 
blaba  á  solas,  según  su  costumbre. 

— Todo  esto  parece  muy  bueno  y  muy  hermoso, 
decia,  pero  la  juventud  es  imprevisora.  Las  jóve¬ 
nes  nada  saben,  y  cometerian  toda  clase  de  locu¬ 
ras,  si  nosotras,  las  viejas,  no  viniésemos  en  su 
auxilio.  Hé  aquí  la  carta  del  desconocido.  Me  invi¬ 
ta  para  una  cita  en  el  jardín  del  Castillo,  junto  al 
templo  de  Apolo.  Iré.  Hasta  ahora  no  sabemos  si 
el  conde  obtendrá  el  consentimiento  de  su  padre, 
y,  si  no  lo  alcanza,  pronto  le  reemplazaremos, 
gracias  á  mi  previsión.  Adiós,  Otilia,  dijo  en  alta 
voz.  Salgo  un  momento.  ¡Ah!  ¡qtié  suerte  tienes  en 
poseer  una  tia  como  yo! 

n. 

La  condesa  Lucía  Wernig  está  sentada  en  su 
habitación  con  sus  dos  hijas,  ya  bastante  crecidas, 


bastante  graciosas  y  bastante  lindas,  para  justifi¬ 
car  los  sueños  ambiciosos  que  dicha  señora  ha 
tenido  respecto  á  ellas. 

Hija  de  un  noble,  que  ocupó  entre  los  conseje¬ 
ros  del  príncipe  el  puesto  eminente  de  primer  mi¬ 
nistro,  emparentada  con  las  casas  principales  de 
la  nación,  y  casada  con  un  hombre  que  le  presen¬ 
taron  como  último  descendiente  de  una  de  las 
principales  familias  de  otro  ducado,  la  condesa  ha¬ 
bía  conservado  los  principios  aristocráticos  de  una 
naturaleza  poco  común.  No  negaba  que  la  clase 
media  y  los  plebeyos  fuesen  tan  hijos  de  Dios  co¬ 
mo  los  grandes  señores;  mas  para  ella  era  eviden¬ 
te  que  esta  clase  de  gentes  habia  venido  al  mun¬ 
do  sólo  para  servir  á  los  nobles.  Cuando  miraba  á 
sus  dos  hijas,  complacíala  el  ver  su  talle  elegante 
y  su  rostro  fresco;  pero  lo  que  más  la  enorgulle¬ 
cía  era  el  pensar  que,  por  su  nacimiento,  pertene¬ 
cían  á  la  casta  privilegiada,  y  que,  con  su  matri¬ 
monio,  añadirían  una  gloriosa  rama  al  árbol 
genealógico  de  la  familia,  que  ya  se  habia  remon¬ 
tado  mucho. 

Mientras  se  entregaba  en  silencio  á  tan  felices  re¬ 
flexiones,  entró  su  marido,  de  gran  uniforme.  Aca¬ 
baba  de  asistir  á  la  parada,  y  volvía  con  la  frente 
anublada,  porque  su  mirada  se  habia  encontrado 
nuevamente  con  la  de  Felipe,  y  por  grandes  que 
fuesen  sus  esfuerzos  para  reprimir  la  emoción,  el 
brillo  frío  y  tenaz  de  aquella  mirada,  que  respon¬ 
dió  á  la  suya,  habia  penetrado  hasta  el  fondo  de 
su  alma  como  un  relámpago  siniestro. 

— ¡Es  extraño!  decia  entre  sí,  al  volver  á  su  ri¬ 
co  palacio,  cabizbajo  y  á  pié.  ¿Cómo  ha  entrado 
este  hombre  en  mi  regimiento?  ¿Porqué  no  le  he 
admitido?  ¿Porqué  no  le  he  hecho  deteneríy  llevar 
á  la  frontera  como  un  vago?  Me  espanta  y  me  sub¬ 
yuga.  Lleva  un  nombre  qne  mees  completamente 
desconocido;  pero  tiene  una  fisonomía  que  conoz¬ 
co.  Promueve  en  mí  una  tempestad  de  sombríos 
pensamientos,  y  paraliza  mi  voluntad.  Quisiera 
verle  desaparecer,  y  no  me  atrevo  á  dar  la  orden 
de  qne  le  prendan.  ¿Es  la  justicia  inflexible  de 
Dios  quien  le  cruza  en  mi  camino?  ¿Es  el  demonio 
quien  me  ofusca  por  medio  de  un  fatal  apare¬ 
cido? 

Tales  eran  las  reflexiones  que  torturaban  el 
alma  del  poderoso  conde  Wernig.  Sin  embargo, 
cuando  se  encontró  en  su  risueño  domicilio,  cerca 
de  su  mujer,  que  le  tendia  una  mano  afectuosa,  y 
de  sus  hijas,  que  venían  una  tras  de  la  otra  á  abra¬ 
zarle,  desapareció  su  agitación  y  serenóse  su  pen¬ 
samiento,  como  por  efecto  de  una  atmósfera  bien¬ 
hechora  que  sucede  á  la  pesantez  de  una  tempes¬ 
tad  . 

— ¿Venís  de  la  parada?  le  preguntó  Lucía.  ¿O s 
ha  hablado  el  duque? 

— Sí,  y  muy  graciosamente.  En  verdad  que  es 
un  príncipe  bueno,  muy  afable  con  todos,  y  que 
muestra  una  deferencia  especial  en  lo  que  á  mí  se 
refiere. 

— ¿Acaso  no^nereceis  esa  deferencia?  Desde  que 
os  conozco  siempre  he  visto  en  vos  el  mismo  ce!o 
por  el  cumplimiento  de  vuestros  deberes. 

— ¡Ah!  replicó  el  conde.  ¿Qué  hombre  será  ca¬ 
paz  de  envanecerse  por  haber  sido  siempre  lo  que 
debia  ser? 

— Sois  demasiado  severo  con  vos  mismo.  Si  nos 
arrepentimos  de  las  faltas  cometidas,  ¿porqué  no 
hemos  de  envanecernos  de  aquello  que  hemos  he¬ 
cho  bien? 

— Dejemos  eso,  dijo  el  conde.  Sólo  Dios  posée  la 
balanza  de  la  justicia.  Venid,  hijas  mias,  y  sentaos 
á  mi  lado.  Cuando  os  veo  en  torno  mió,  tan  risue¬ 
ñas  y  tan  buenas,  me  siento  feliz.  Sí,  la  Providen¬ 
cia  nos  ha  colmado  de  beneficios;  un  padre,  primer 
ministro:  dos  hijas,  que  harán  felices  á  dos  hom¬ 


bres  escogidos;  y  un  hijo,  que  muy  pronto  se  verá 
elevado  á  un  puesto  importante. 

— Aún  no,  contestó  Lucía,  y  si  es  preciso  con¬ 
fesarlo,  temo  que . 

— ¿Qué  temeis?  Enrique  es  un  muchacho  de  só¬ 
lida  instrucción  y  de  relevante  talento.  Quizás  sus 
ideas  pecan  de  atrevidas,  pero  eso  es  la  sávia  de 
la  juventud,  el  movimiento  impetuoso  del  pájaro 
que  dá  su  primer  vuelo.  Los  años  apagarán  poco 
á  poco  en  él  esas  aspiraciones  irreflexivas,  y  la  ex¬ 
periencia  atemperará  la  vivacidad  de  su  imagi¬ 
nación. 

— ¡Dios  os  oiga!  murmuró  la  condesa,  moviendo 
la  cabeza  en  señal  de  duda.  Héle  aquí. 

Enrique  entró  con  un  aire  preocupado,  que  su 
padre  adivinó  en  seguida. 

— ¿Qué  tienes?  le  preguntó.  ¿Te  ha  sucedido 
algo? 

— Estoy  muy  contrariado,  contestó  Enrique, 
porque  ignoro  los  propósitos  del  príncipe  con  re¬ 
lación  á  mí.  Después  de  la  parada  le  he  visto  en¬ 
trar  en  el  jardin  del  castillo  y  dirigirse  hácia  el 
templo  de  Apolo.  He  querido  seguirle;  pero  me  ha 
detenido  su  chambelán,  diciendo  que  el  príncipe 
quería  permanecer  solo. 

—Mañana  le  verás,  alcanzarás  la  plaza  que  de¬ 
seas,  y  añadiremos  una  nueva  alegría  á  las  mu¬ 
chas  de  que  gozamos.  Fortuna,  poder,  dignidades, 
todo  nos  pertenece.  Para  colmar  nuestra  dicha, 
sólo  me  falta  una  cosa  y  es  verte  casado. 

— ¡Ah!  murmuró  el  jóven,  herido  por  un  sinies¬ 
tro  presentimiento. 

— Aún  ignoras  lo  que  hemos  hecho,  dijo  la  con¬ 
desa,  pero  ya  es  tiempo  de  decírtelo.  Te  hemos  en¬ 
contrado  una  prometida. 

Enrique  tembló. 

Su  madre,  sin  observar  esta  emoción,  añadió: 

— Una  hermosa  y  buena  prometida,  rica  y  per¬ 
teneciente  á  una  de  las  principales  familias  de  la 
nación. 

Y  una  vez  dicho  esto,  se  detuvo  para  ver  el 
efecto  que  esperaba  produjese  en  Enrique  tal  Re¬ 
velación.  Grande  fué  su  desconcierto,  al  ver  la 
tristeza  con  que  la  miraba  su  hijo. 

— Madre  mia,  dijo  éste,  antes  de  hacer  vuestra 
elección,  ¿no  os  habéis  preguntado  si  los  deseos  de 
vuestro  hijo  serían  iguales  á  los  vuestros,  y  si  la 
que  os  ha  gustado  á  vos  podia  gustarle  á  él? 

— ¡Cómo!  dijo  la  condesa.  ¿Acaso  no  será  de  tu 
gusto  la  condesa  Herminia  de  Wellenrode? 

— No  se  trata  de  una  cuestión  de  gusto,  contes¬ 
tó  Enrique,  sino  de  otra  cosa  más  importante,  de 
los  sentimientos  del  corazón.  La  señorita  Hermi¬ 
nia  es,  como  decís,  hermosa,  buena,  rica...  Pero... 

— ¡Basta,  Lucía,  basta!  dijo  el  coronel,  de  un 
modo  imperioso,  volveremos  á  vernos  á  la  hora 
de  comer. 

La  condesa  comprendió  que  su  marido  deseaba 
quedarse  á  solas  con  Enrique,  y  se  apresuró  á  sa¬ 
lir,  llevándose  sus  dos  hijas. 

El  padre  y  el  hijo  permanecieron  el  uno  enfrente 
del  otro,  en  actitud  tranquila,  pero  resuelta. 

— Veo,  dijo  el  coronel,  que  no  te  hallas  dispues¬ 
to  á  aceptar  el  matrimonio  que  te  projxmemos. 
¿Qué  reparo  le  pones? 

— Padre  mió,  contestó  Enrique  de  una  manera 
tan  respetuosa  como  firme,  amo  á  otra. 

— ¿A  quién? 

— Escuchadme,  añadió  el  jóven,  estrechando  la 
mano  de  su  padre  en  un  arranque  de  cariño.  Sois 
bueno,  sois  justo,  me  amais  y  queréis  que  yo  sea 
feliz.  Pues  bien:  no  rechacéis  la  elección  que  he 
hecho,  por  más  que  no  se  halle  en  armonía  con 
nuestra  posición. 

— ¿A  quién  amas?  Dímelo  ingénuamente. 

— A  una  jóven  pobre,  pero  perfecta. 

( Continuará.') 
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Tica  comisión  del  partido  constitucional  de  esta  Isla  regala  al  Triunfo  el  birrete  de  Rigoletto ,  como  premio  a  su  gran  descubrimiento 
de  que  los  conservadores  pueríoriqueños  son  retrógrados  y  coloniales,  por  querer  mantener  la  integridad  nacional  y  sostener  el  orden. 


La  Administración  general  de  Correos  le  ha  retirado  los 
buzohes. 


La  empresa  de  los  carritos  urbanos  del  Vedado  está  llena  de 
desconsuelo. 


Como  si  esto  no  fuera  bastante,  se  presenta, 
llegada  de  N.  York,  una  empresa  nueva  en  gér- 
men,  para  hacerle  la  guerra. 


No  se  sabe  aun  si  se  establecerá  el 
sistema  de  transporte  de  los  globos 
cautivos. 


O  si  se  importará  el  descubrimiento  que 
ha  hecho,  ó  debe  hacer  en  breve,  el  céle¬ 
bre  Edison,  de  unas  álas  eléctricas. 
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Hay  quien  crge  que  se  abrirá  un  canal  de  comunicación  con  la  bahía  de  la  Habana,  y  se  hará  el  viaje  en  magníficos  vapores  palacios, 
como  los  que  circulan  por  el  Hudson. 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


FALTA  EL  MIO- 


Contieno  que  me  equivoqué  días  pasados,  al  es¬ 
cribir  estas  palabras:  «bastante  Jumos  hablado », 
porque  El  Triunfo,  que  era  quien  ti  tal  conclusión 
me  hizo  llegar,  aún  ha  tenido  que  decir  algo,  y 
como  no  es  posible  que  yo  deje  de  contestar  ¡i  lo 
que  después  me  ha  dicho  El  Triunfo,  resulta  que 
ni  él  ni  yo  habíamos  hablado  bastante. 

Después,  si.  el  colega  orée  haber  dicho  cuanto 
tenia  que  decir,  puesto  que  su  réplica  aparece  es¬ 
crita  bajo  el  rojo,  colorado  ó  rubio  (1)  «Punto  final»; 
pero,  partiendo  de  esa  creencia,  me  ha  vuelto  á  dar 
motivo  para  escribir  otro  poco.  y.  por  consiguiente, 
concedo  que  ha  podido  llegar  él  á  emplear  el  ex¬ 
presado  punto:  pero  ahora...  falta  el  mió. 

Xo  entrare  en  la  cuestión  de  capacidad,  ó  sufi¬ 
ciencia.  que  El  T'iunfo  provoca  siempre,  sean 
quienes  fu  sus  contri r.  -  Para. qué?  Sa¬ 

bido  es  que  ha  de  perder  su  tiempo  quien  preten¬ 
da  dar  la  demostración  de  que  ese  colega  no  es 
el  primer  polemista  del  universo.  En  cuantas  cues¬ 
tiones  ha  sostenido  hasta  hoy  con  el  Diario,  con 
La  I"  :  de  Cuba  y  con  L  t  Discusión,  siempre  ha 
dado  á  entender  que  sus  antagonistas  calzaban  pocos 
puntos  para  poder  medirse  con  él,  y  es  probable 
que,  si  tuviera  que  discutir  con  los  periódicos  más 
justamente  celebrados  del  universo,  no  va'riase  de 
sistema.  Para  El  Triunfo,  está  visto,  no  hay  quien 
compita  con  él  en  nada,  ni  quien  rebata  siquiera 
uno  solo  de  sus  argumentos,  ni  quien  deje  de  huir 
al  verle  á  él  prepararse  á  esgrimir  sus  formidables 
armas.  ;Oh.  qué  dichosa  pléyade  la  que  compone 
la  redacción  de  ese  periódico!  Daria  gusto  ver  á 
luos  que  la  forman  entregarse  á  los  rap¬ 
tos  de  alborozo  que  debe  causarles  la  contemplación 
de  la  inmensa  superioridad  que  tienen  sobre  los  de¬ 
más  hombres!  Uno  debe  exclamar:  ¡Lo  quesabemos! 
Otro  es  posible  que  diga:  «¡Qué  casualidad,  la  de 
vivir  á  un  mismo  tiempo,  y  haber  venido  á  juntar¬ 
nos  en  la  Habana  los  más  eminentes  políticos  del 
siglo  xix,  sólo  para  publicar  un  periódifo!»  Y  ¿quién 
sabe?  Puede  que  los  que  hablen  así  sean  los  más 
modestos. 

Ahora  bien:  ¿habia  de  pretender  Don  Circuns¬ 
tancias  que,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  indonei- 
dad,  El  Triunfo  le  concediese  lo  que  este  colega 
tiene  que  negar  á  todo  el  mundo0  Xada  de  eso,  y 
por  eso  no  le  ha  sorprendido  al  primero  verse  acu¬ 
sado  por  el  segundo  de  retirarse  de  una  polé¬ 
mica  boj  j  un  pretexto  especioso;  de  llenar  muchas 
páginas  para  dar  una  réplica  floja;  de  ser  viejo  (es¬ 
to,  por  de  contado,  como  es  circunstacia  agravante, 
nunca  se  olvida  por  los  liber(oldos),  y  de  haberse 
vuelto  inofensivo. 

¿Qué  habia  de  sorprender  á  Don  Circunstan¬ 
cias  nada  de  eso,  si  lo  estaba  esperando? 

Porque  hay  que  decirlo.  Cuando  un  escritor 
discute  con  cualquier  periódico  de  los  que  razonan, 
tiene  que  esperar  la  contestación,  para  apreciar  la 
novedad  ó  la  fuerza  de  la  argumentación  de  su  ad- 
ver-ario:  pero  cuando  su  contrincante  es  El  Triunfo, 
de  ante-mano  sabe  lo  que  éste  ha  de  decir,  como 
que  éste,  á  pesar  de  sus  ínfulas,  no  sabe,  salir  de  la 
docena  de  lugares  comunes  con  que  siempre  cuen¬ 
ta  para  atribuirse  la  victoria  en  todas  sus  batallas, 
contra  toda  clase  de  combatientes.  Soberbio  perió¬ 
dico  en  El  Triunfo,  si  para  merecer  esa  calificación 
basta  tener  soberbia. 

Conque  dejemos  ya  lo  que  al  amor  propio  ata¬ 
ñe,  y  pasemos  á  examinar  las  pruebas  que,  para 
mantener  sus  afirmaciones,  ha  venido  á  dar  el  en¬ 
simismado  cofrade. 

Respecto  de  mis  cambios,  dice  que  es  de  público. 

(1)  Cualquiera  de  esos  adjetivos  equivale  o.qvá  al  sustan¬ 
tivo  «epígrafe». 


notoriedad  que  fui  progresista  primero,  luego  de¬ 
mócrata  en  la  Península,  y  en  Cuba  furibundo 
reaccionario».  Es  decir,  que  ha  habido  en  mí  dos 
variaciones,  una  de  avanze  y  otra  de  retroceso,  lo 
cual,  francamente,  me  llega  á  lo  vivo,  monos  por¬ 
que  me  lo  echen  mis  adversarios  en  cara,  que  por 
ser  ello  de  pública  notoriedad,  cosa  que  yo  no 
sabia. 

Diré,  no  obstante,  que  el  primer  cambio  de  los 
que  me  atribuye  El  Triunfo  no  debe  ser  censura¬ 
ble  á  los  ojos  de  éste,  porque  la  más  lógica  obliga¬ 
ción  de  todo  progresista  es  progresar,  y,  si  siendo 
yo  progresista,  no  hubiera  progresado,  habría  fal¬ 
tado  á  mi  deber.  Por  otra  parte,  ¿no  eran  monár¬ 
quicos  amadeistas  los  diputados,  amigos  de  El 
Triunfo,  señores  Labra  y  Betancourt,  pocos  momen¬ 
tos  autos  de  votar  la  República  en  1S73?  No  se  me 
niegue  el  hecho,  porque  yo  les  he  visto  figurar  en 
la  mayoría  monárquica  de  Ruiz  Zorrilla,  y  después 
dar  un  brinco  tan  atroz,  que,  de  estar  á  mi  reta¬ 
guardia,  pasaron  á  mi  vanguardia,  con  lo  cual 
quedó  probado  que  ni  ellos  ni  yo  habíamos  nacido 
para  caminar  juntos,  puesto  que,  permaneciendo 
yo  en  mi  puesto,  unas  veces  tuve  que  mirar  hácia 
atrás  y  otras  hácia  muy  adelante,  para  ver  por 
donde  andaban. 

No  debe,  pues,  El  Triunfo  condenar  mi  avance 
de  progresista  á  demócrata,  si  no  quiere  que  yo 
lance  contra  sus  mencionados  amigos  todos  los 
dardos  que  él  suelte  contra  mí;  pero  sucede,  ade¬ 
más,  que  yo  nunca  he  pertenecido  al  que  se  llamó 
partido  progresista,  ni  á  otro  ninguno,  más  que  al 
en  que  me  afilié  al  nacer  para  la  política,  que  es 
el  mismo  en  que  como  político  vivo  y  quiero  morir, 
para  que  lo  sepa  El  Triunfo.  Y  si  eso  no  es  cierto, 
pruébelo  el  camarada,  como  debe  probarlo,  que  es 
citando  declaraciones  mias  contradictorias;  pero 
no  apelando  á  la  pública  notoriedad,  que  es,  por  lo 
visto,  un  recurso  de  que  se  puede  echar  mano  para 
todo,  hasta  para  demostrar  la  consecuencia  de  El 
Triunfo  y  de  su  correligionario  el  señor  Conte. 

Siempre  que  yo  digo,  por  ejemplo,  que  El  Triun¬ 
fo  ha  cambiado ,  señalo  el  hecho  de  haber  ese  cama- 
rada  llamado  un  dia  calumniadores  á  los  que  de 
autonomista  le  acusaban,  para  venir  luego  á  confe¬ 
sar  que  era  autonomista,  y  que  nunca  dejó  de  serlo, 
ni  áun  en  los  dias  eh  que  se  enfadaba  de  que  se  lo 
llamasen,  y  siempre  que  afirmo  que  los  señores 
Labra  y  Betancourt,  de  monárquicos  amadeistas, 
pasaron,  primero  á  ser  republicanos  fusionistas,  y 
luego  á  blasonar  de  republicanos  semi-cantonalistas, 
cito  algunas  de  las  votaciones  y  discusiones  en  que 
dichos  señores  han  tomado  parte,  tales  como  las  an¬ 
teriores  al  11  de  Febrero  de  1878,  las  de  ese  mismo 
diay  las  del  2  al  3  de  Enero  de  1874.  Asi  es  como  se 
prueban  las  cosas,  y  no  recurriendo  á  lo  de  la 
pública  notoriedad  con  tan  poco  fundamento,  que 
hace  creer  que,  para  El  Triunfo,  es  feo  pública  no¬ 
toriedad  lo  que  le  consta  y  lo  que  no  le  consta, 
siempre  que  ésto  ó  aquello  cuadre  á  sus  públicos  y 
notorios  fines. 

Vamos  á  lo  4 e  ser  yo  reaccionario  en  Cuba,  so¬ 
bre  lo  cual  digo  lo  de  don  Bartolo-,  ¿Si  seré  yo  reac¬ 
cionario  y  no  habré  reparado  en  ello?  Tanto  más 
verosímil  es  esto,  cuanto  ahí  está  El  Triunfo,  por 
ejemplo,  que  se  llama  liberad,  sin  haber  notado  lo 
mal  que  le  sienta  el  mote,  que,  algunas  veces,  se 
diría  que  lo  habia  adoptado  para  hacer  uso  de  la 
figura  llamada  antífrasis,  ó  bien  por  ironía,  y  esto 
sí  que  es  de  pmblica  notoriedad,  ahora  que  me 
acuerdo.  Para  decirlo  de  una  vez,  yo  no  creo  que 
los  partidos  que  aquí  se  llaman  políticos  lo  sean 
en  el  sentido  recto  de  esta  palabra,  y  así  he  podi¬ 
do  arrimarme  á  uno  de  ellos,  sin  que  por  eso  haya 
que  poner  reparo  á  mi  política  consecuencia.  De 
esos  partidos  hay  uno  práctico  y  otro  que  no  lo  es, 


en  cuestión  de  reformas.  El  uno  ha  dado  su  pro¬ 
grama,  y  lo  mantiene,  mientras  que  el  otro  ha  te¬ 
nido  ya  dos  programas  que  bramarían  de  verse  jun¬ 
tos,  si  se  les  reuniese,  y  de  los  cuales  programas 
el  último  no  cabe,  á  mi  modo  de  ver,  dentro  de 
ninguna  ley  fundamental  de  las  que  hasta  el  dia 
hemos  tenido  ó  podamos  tener  en  adelante.  ¿Con. 
cuál,  pues,  de  esos  partidos  habia  yo  de  irme,  sien¬ 
do,  como  he  sido  siempre,  inclinado  á  las  prácticas, 
soluciones?  Con  el  primero,  eso  no  admite  duda,  por¬ 
que  el  primero  pide  lo  realizable,  lo  factible,  y  no 
se  diga  que  há  faltado  á  su  programa,  puesto  que 
su  Junta  Directiva  no  ha  anunciado,  ni  creo  que 
anuncie  nunca,  su  propósito  de  renunciar  al  logro 
de  las  reformas  cuyo  planteamiento  no  lia  depen¬ 
dido  de  su  voluntad,  lo  que  también  es  público  y- 
notorio.  Faltan,  pues,  á  la  verdad,  los  que  dicen,, 
un  dia  y  otro  dia,  que  la  Union  Constitucional  ha 
variado  su  programa.  La  Junta  Directiva  de  ese 
partido,  que  es  la  única  que  hasta  hoy  ha  hablado 
oficialmente  á  nombre  del  mismo,  no  ha  dejado  de 
sostener  su  único  programa,  y,  decir  lo  contrario, 
es  remedar  á  La  Discusión,  que,  cuando  no  tiene 
asunto  sobre  qué  escribir,  lo  inventa,  ciando  por 
supuesto  lo  primero  que  al  magín  se  le  viene,  y 
discurriendo  acerca  de  ello  con  el  mayor  desen¬ 
fado. 

No  ha  mucho  tiempo,  v.  gr.,  que,  hallándose  el 
expresado  colega  en  uno  de  esos  apuros  que  dejo- 
indicados,  dió  por  hecho  que  al  señor  Conde  de- 
Casa  Moré  se  le  habia  quitado  la  jefatura  del  Par¬ 
tido  Constitucional,  sobre  cuyo  tema  escribió  varios- 
artículos,  y  parrafitos  innumerables.  ¿Tenía  algún 
fundamento  lo  que  La  Discusión  decia?  De  públi¬ 
ca.  notoriedad  es  que  no;  pero  bien  le  dió  que  hablar 
lo  que  no  tenía  ningún  fundamento. 

Dejen,  pues,  El  Triunfo  y  sus  ayudantes,  de  edi¬ 
ficar  en  falso,  porque,  si  perseveran  en  sus  mañas;, 
si  continúan  diciendo  que  la  Union  Constitucional 
lia  cambiado  su  programa,  me  darán  á  mí  derecho 
para  remedarles  á  ellos  y  á  La  Discusión,  supo¬ 
niendo  que  el  partido  libertoldo  ha  proclamado  cual¬ 
quier  dia,  como  dogma  de  su  comunión,  la  melemp- 
sicosis,  por  ejemolo,  y  sacaré  fruto  de  esta  inven¬ 
ción  para  discurrir  largamente  sóbrelos  extravíos 
á  que  conduce  la  psicología,  ó  bien  diré  que  el  señor 
Saladrigas  está  en  desacuerdo  con  el  señor  ¡Govin! 
con  lo  cual  me  sería  fácil  lucir  mi  verbosidad,  ha¬ 
blando  durante  mucho  tiempo  acerca  de  ese  nuevo 
gérmen  de  descomposición  que  se  ha  presentado- 
en  la  comunión  de  los  trescientos. 

En  cuanto  á  Castelar,  es  cierto  que  no  ha  com¬ 
batido  la  autonomía-,  pero  también  lo  es  que  no  la 
ha  defendido,  y  desde  luego  aseguro  que  estará 
contra  ella  cuando  para  él  llegue  el  caso  de  tratar 
ese  asunto,  porque  ni  sus  ideas  descentralizadoras 
pueden  conducirle  hasta  el  punto  de  complacer  al 
señor  Labra,  ni  creo  que  tenga  por  qué  mostrarse 
muy  deferente  con  este  ciudadano;  y,  por  lo  que 
á  El  Imparcial  se  refiere,  pregunte  El  Triunfo 
cómo  piensa  ese  importantísimo  órgano  de  la  de¬ 
mocracia  peninsular,  acerca  déla  autonomía, y  ve¬ 
rá  la  respuesta  que  obtiene. 

Resta  lo  del  señor  Azcárate,  de  quien  dice  El 
Triunfo  que  ba  puesto  su  firma  al  pié  de  un,  docu¬ 
mento  en  que  se  reclamaba  el  régimen  autonómi¬ 
co  para. esta  Isla,  y  lo  creo,  como  doy  por  hecho 
que  las  cosas  -en  otro  tiempo  pedidas  por  el  ilustre 
Saco  tenían  mucho  sabor  á  autonomía.  Pero  la  ver¬ 
dad  es  que  el  señor  Saco  declaró,  pocos  dias  antes 
de  morir,  que  tenía  el  régimen  autonómico  por 
una  calamidad  para  su  país,  y  que  el  señor  Azcá¬ 
rate  ha  manifestado  últimamente  que  no  es  auto¬ 
nomista.  Sabrá  El  Triunfo  mejor  que  el  señor  Sa¬ 
co  lo  que  el  señor  Saco  pensaba  en  sus  últimos  dias, 
y  mejor  que  el  señor  Azcárate  lo  que  el  señor  Az- 
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cárabe  piensa  actualmente?  Eso  está  fuera  de  duda, 
porque  si  El  Triunfo  no  se  sintiera  capaz  de  llevar 
su  penetración  á  tal  extremo,  sería  un  periódico 
tan  vulgar  como  otro  cualquiera,  y  no  podria  mi¬ 
rar  con  olímpico  desden  á  todos  sus  camaradas;  pe¬ 
ro  la  pública  notoriedad,  y  aquí  vuelve  á  venir  de 
molde  el  gran  recurso  del  colega,  nos  dice  á  voz 
en  grito  que,  entre  muchos  de  los  mejores  y  más 
preclaros  hijos  de  esta  tierra,  que  han  condenado 
la  autonomía,  he  podido  yo  contar  al  señor  Saco 
y  al  señor  Azcárate.  ¡Digo!  ¡Qué  par  de  reacciona¬ 
rios!  ! 

¡Ah!  También  queda  en  pié  la  cuestión  que  sus¬ 
cita  El  Triunfo  de  si  la  autonomía  tiene  algo  que 
ver  con  el  cantonalismo;  pero  para  contestar  yo  á 
eso,  tengo  que  escribir  mucho,  y  como  hoy  no  lo 
puedo  hacer,  me  limitaré  á  decir  que,  á  mi  modo 
de  ver,  la  autonomía  proclamada  por  el  partido 
libertoldo  de  esta  Isla,  no  es  tan  mala...  sino  mu¬ 
cho  peor  que  los  cantones,  y  así  lo  demostraré  otro 
dia,  de  paso  que  haga  ver  á  El  Triunfo  que  la 
autonomía  puede  caber  dentro  de  las  convenien¬ 
cias  de  los  ingleses  y  de  la  legislación  política  de 
estos;  pero  no  dentro  de  nuestra  Constitución  ni  de 
nuestros  políticos  intereses. 

Con  que  «punto  final»,  por  ahora,  se  entiende, 
pues  la  cosa  se  ha  ido  enmarañando  de  modo  que 
quizás  tenga  yo  que  gastar  en  ella  tantos  signos  de 
los  conocidos  con  ese  nombre  como  si  me  hubiera 
dado  por  remedar  á  La  Discusión,  que  es  el  pe¬ 
riódico,  no  de  la  democracia,  ni  de  tal  ó  cual  obje¬ 
to  político,  sino  de  los  puntos  finales. 

- - 

P/l ALANGAS  Y  CHAYOTES- 

Bajo  este  título  ha  dado  á  luz  el  señor  don  Fé¬ 
lix  Zarranz  Beltran,  redactor  de  La  Voz  de  Cuba, 
un  libro  como  de  150  páginas  en  8?,  que  contiene 
muy  buenas  semblanzas  de  personas  notables,  y 
muy  buenos  anuncios  de  tiendas  acreditadas. 

Eso  de  hacer  páginas  de  dos  pisos,  para  colocar 
la  literatura  en  el  uno  y  los  anuncios  en  el  otro,  vá 
generalizándose  tanto,  que  nada  de  particular  veo 
en  que  lo  haya  adoptado  el  señor  Zarranz.  Lo  que 
importa,  después  de  todo,  es  que  el  interés  no  se 
eche  de  menos  en  ninguno  de  los  dos  pisos,  y  eso 
es  lo  que  sucede  en  el  libro  que  tengo  á  la  vista, 
el  cual  ofrece  bosquejos  personales  frecuentemente 
inspirados,  en  las  mismas  páginas  donde  se  anun¬ 
cian  cosas  recomendables  por  muchos  conceptos. 

Lo  que  sucede  es  que,  no  siempre  hay  gran  re¬ 
lación  entre  el  individuo  bosquejado  en  una  pági¬ 
na  y  el  anuncio  que  se  le  ha  dado  por  pedestal. 

Por  ejemplo,  ai  Director  del  Diario,  señor  Ace- 
vedo,  le  ha  tocado  descansar  sobre  una  fotografía, 
y  al  Director  de  El  Triunfo,  señor  Delmonte  (don 
Ricardo)  le  ha  cabido  la  suerte  de  andar  sobre  ara¬ 
ñas,  liras,  faroles  y  otros  instrumentos  nropios  pa¬ 
ra  el  alumbrado  de  las  habitaciones.  Figura  el  ex¬ 
celentísimo  señor  don  Lope  Gisbert  encima  de  un 
específico  para  el  dolor  demuelas;  hállase  el  señor 
Domínguez  (don  Salvador)  sostenido  por  una  bo¬ 
tica,  y,  en  fin,  para  que  se  vea  hasta  dónde  se  pue¬ 
de  llegar  en  las  variedades  de  combinación,  debi¬ 
das  á  la  casualidad,  encontramos  al  señor  Aldama 
(don  Venancio)  arrellanado  sobre  la  Diana,  mien¬ 
tras  que  el  señor  Arcos  (don  Angel)  que  es  él  due¬ 
ño  de  dicha  Diana,  tiene  que  gravitar  sobre  máqui¬ 
nas  de  coser,  y  no  digo  más  sobre  ese  punto,  porque 
quiero  dejar  el  resto  para  sorpresa  de'  los  que*  el 
libro  examinen. 

Importa  mucho,  por  de  pronto,  que  la  paite,  li¬ 
teraria  sea  buena,  y  para  probar  que  lo  es,  creo 
que  bastará  copiar  algunas  de  las  semblanzas  que 


la  constituyen,  tales  como  las  siguientes,  que  tengo 
por  conceptuosas  y  bien  versificadas: 

Armas  y  Saenz  (don  Ramón). 

Pequeño,  listo  y  travieso, 

Con  ilustración  no  escasa, 

Dicen  que  entró  en  el  Congreso, 

...  Como  Pedro  por  su  casa 

Y  que  olió  muy  pronto  el  queso. 

Con  la  cucaña  midióse, 

Y  al  verse  tan  chiquitin, 

Por  Cánovas  decidióse; 

Sobre  sus  hombros  montóse, 

Y  el  queso  logró,  por  fin. 

Barbón  (don  José). 

Al  verse  tan  rico,  se  acuerda  del  pobre, 

Y  nada  le  importa  que  sobre  ó  no  sobre; 

Respeto  merece,  por  muchos  supuestos, 

Y  no  quiere  honores,  ni  cruces,  ni  puestos. 

En  fin,  es  en  todo  tan  rara  excepción, 

Que,  siendo  lampiño,  le  llaman  Barbón. 

Berna  l  (don  José  Eugenio) 

En  el  foro  y  el  partido 
Lucha  siempre  decidido: 

En  el  foro  es  un  tesoro; 

Pero  sacadle  del  foro, 

Y  es  un  tesoro  escondido. 

Cuesta  (don  Santiago  de  la) 

Pasarán  Generales  y  Gobiernos, 

Los  sistemas  y  tiempos  pasarán; 

Pasarán  los  ciclones  y  las  crisis; 

Todo  podrá  pasar. 

Mas  que  pase  dos  horas  Santiaguito 

Sin  cordones,  habiendo  General . 

Por  muchas  cosas  que  en  la  Habana  pasen, 

Esa... no  pasará. 

Golmayo  (don  Celso) 

Sabe  administrar  justicia; 

Sabe  pedirla  también; 

Sabe  salir  Diputado 
Primera  y  segunda  vez. 

Sabe  matar  á  disgustos 
A  Cerrita,  y,  por  saber, 

Sabe  Celso,  como  nadie, 

Dar  un  mate  al  ajedrez. 

Una  pregunta  al  autor.  ¿Porqué  ha  permitido 
éste  que,  en  la  impresión  de  las  decimas,  le  san¬ 
grasen  siempre  el  5?  verso,  forma  que  no  autorizó 
Espinel,  que  ningún  vate  castellano  antiguo  ni 
moderno  ha  adoptado,  y  que  sólo  puede  permitirse 
á  los  sinsontes,  los  cuales  suelen  también  sangrar 
dicho  quinto  verso  en  las  octavas  reales?  Peque¬ 
nez  parecerá  ésta  indigna  de  llamar  la  atención; 
pero  no  por  eso  dejaré  yo  de  notarla,  porque  me 
gustaría  que  los  que,  como  el  señor  Zarranz,  mues¬ 
tran  tener  talento*4  hasta  en  los  más  mínimos  de¬ 
talles  de  forma  siguieran  las  tradiciones  de  nuestro 
Parnaso. 

Mientras  viene  la  respuesta,  que  no  urge  mucho, 
en  honor  de  la  verdad,  diré  á  mis  lectores  que,  si 
adquieren  el  libro  de  Semblanzas  del  señor  Zarranz, 
que  se  halla  de  venta  en  varias  librerías,  rae  ale¬ 
graré  mucho,  entre  otras  cosas,  porque  preveo  lo 
mucho  que  también  se  han  de  alegrar  ellos. 

- - 

PRIIYIORES  MUNICIPALES 

Hace  ya  diaS  que  hablé  de  una  Certificación  da¬ 
da  por  el  señor  Secretario  del  Ayuntamiento  de 
Ciego  de  Avila,  que  parecia  obra  digna  de  nuestra 
época  de  progreso  vertiginoso,  y  nada  he  vuelto  á 
decir  de  ella,  por  haber  tardado  mucho  tiempo  el 
Tío  Fililí  en  examinarla.  Pero  ya  el  tal  Tío  ha 


terminado  su  tarea,  y  voy  á  dar  aquí  una  copia  de 
la  conversación  que  sobre  el  particular  hemos  te¬ 
nido  los  dos,  en  sesión  extraordinaria  de  no  recuer¬ 
do  qué  fecha,  ni  hay  para  qué  fijarla.  Hé  aquí  di¬ 
cha  conversación. 

El  Tío  Pilili. — He  leído  muy  detenidamente 
el  documento  de  Ciego  de  Avila,  con  el  cual  pue- 
de  probarse  que  no  hay  nada  de  prematuro  en  mu¬ 
chas  de  las  reformas  que  aquí  se  han  realizado,  y 
me  hallo  dispuesto  á  explicar  todos  los  puntos  que 
abarca  el  tal  documento .  ménos  los  que  no. 

Yo. — Comience  usted  su  informe,  que  dispuesto 
me  tiene  á  oirle  con  la  boca  abierta,  como  se  ase¬ 
gura  que  oyen  los  Concejales  de  Caibarien  al  insig¬ 
ne  don  Hipólito,  y  como  deben  oir  al  elocuente 
Costales  algunos  electores  de  Corral-Falso  de  Ma- 
curijes,  que  es  casi  como  hay  que  escuchar  hoy  to¬ 
do  ruido,  incluso  el  que  arman  muchas  noches  los 
habitantes  de  una  ciudadela  vecina  mia,  que,  por 
dar  satisfacción  á  su  deseo  de  bailar,  á  nadie  dejan 
dormir  en  lqs  alrededores. 

El  Tío  Pilili,— Dice  así  el  documento  de  que 
se  trata.  «Don  Juan  A.  Castro  Lema,  Secretario  de 
este  Ayuntamiento,  &. — Certifico:  Que  en  el  cua¬ 
derno  mipulcro  de  acuerdos  de  esta  I.  Corpora¬ 
ción . , 

Yo. — Antes  de  que  pasemos  adelante,  Tio  Pl- 
líli,  me  parece  haberle  á  usted  oido  nombrar  un 
Cuaderna  minutero,  y  quisiera  saber  si  en  los  cu¬ 
banos  municipios  hay  cuadernos  que  lleven  ese 
nombre. 

El  Tío  Pilili. — Largo  tiempo  dudé  yo,  Don 
Circunstancias,  que  tales  cuadernos  hubiera;  pe¬ 
ro  leí  dichas  palabras  repetidas  veces,  y  vi  que  eran 
tales  como  las  he  pronunciado.  Entonces  empecé  á 
pensar  si,  ahora  que  tanto  las  invenciones  abundan, 
habría  M.  Edison  mandado  á  esta  Isla,  para  el  uso 
de  los  Ayuntamientos,  cuadernos  que  pudieran 
servir  de  relojes,  ó  relojes  que  pudieran  hacer  de 
cuadernos;  pero  calculé  que  probablemente  se  tra¬ 
taría  de  un  cuaderno  al  cual  se  daria  el  epíteto  de 
minutero,  por  ser  el  destinado  á  las  copias  de  las 
minutas. 

Yo. — Eso  es  loque  á  mí  me  parece  también;  pe¬ 
ro,  entonces,  lea  usted  con  cuidado,  porque  el 
Ayuntamiento  que  usa  cuadernos  minuteros,  pri¬ 
vilegio  que  yo  creía  reservado  á  la  Chancillería 
Apostólica,  debe  ser  un  Ayuntamiento  de  campa¬ 
nillas. 

El  Tío  Pilili. — Lo  haré  así,  Don  Circuns¬ 
tancias,  conque  escuche  usted:  «A  fojas  7  y  8,  y 
vto,  y  9,  se  halla  el  particular  siguiente,  dictado 
textualmente  por  el  señor  Concejal  don  Prudencio 
Romillo  y  el  Presidente  de  esta  I.  Corporación,  el 
cual  dice  así».  - 

Yo. — Diga  usted,  Tio  Pilili,  ¿no  podria  usted 
referir  abreviadamente  el  contenido  de  la  Certifi¬ 
cación  en  ese  punto? 

El  Tío  Pilili.— Lo  del  Concejal  sí;  lo  del  Al¬ 
calde  no;  por  la  razón  sencilla  de  que  hay  cosas  en 
Iív  Contestación  del  Alcalde  que,  cuanto  más  las 
he  leido,  ménos  he  logrado  entenderlas.  Pide  el 
Concejal  que  cesen  las  interinidades  en  el  Muni¬ 
cipio,  y  protesta  contra  el  derribo  de  la  parte  que 
quedaba  en  peíale  cierta  casa  procomunal,  tanto 
más  cuanto  asegura  haber  visto  que,  de  lás  tablas 
que  de  la  referida  casa  se  estaban  sacando,  se  ha¬ 
bía  hecho  uso  para  la  composición  de  una  Plaza  de 
Toros;  y  añade  que,  habiendo  dado  conocimiento 
del  hecho  al  señor  Alcalde,  por  medio  del  Guar¬ 
dia  Municipal  don  Leandro  Madrid,  lejos  de  poner 
remedio  al  mal,  aseguró  el  citado  Alcalde  que  lo 
que  se  hacia  con  la  casa  y  con  la  Plaza  de  Toros 
era  disposición  suya.  Observa  entonces  el  Concejal, 
señor  Romillo,  que,  en  su  concepto,  ni  la  misma 
Corporación  podia  hacer  con  las  citados  materiales 
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otra  cosa  que  dejarlos  en  su  lugar,  y  quiere  que  to¬ 
do  se  ponga  en  conocimiento  del  Excelem  ísiino  se¬ 
ñor  Gobernador  de  la  tProvincia,  para  los  efectos 
oportunos.  . 

Yo. — ¿Y  cuál  es  la  contestación  del  señor  Al¬ 
calde? 

El  Tío  Pilili. — Oiga  usted  lo  que  sigue:  «En 
rista  de  las  razones  infundadas  que  acaba  de  ex¬ 
poner  el  señor  Regidor  don  Prudencio  Hornillo, 
la  sesión  queda  suspendida  basta  mañana  á  las  S, 
de  órden  del  señor  Presidente.» 

Yo. — Muy  original  es  eso,  Ti  o  Pilili,  muy  ori¬ 
ginal,  y  debemos  celebrarlo,  porque  ello  hace  ver 
que,  cuando  las  conquistas  ya  realizadas,  y  la9  que 
han  de  venir,  sólo  dieran  el  fruto  de  las  sorpresas  á 
propósito  para  desterrar  la  melancolía,  eso  sería 
cuanto  tuviéramos  que  pedir  los  ^tie  quisiéramos 
bailar  de  gusto  y  de  contento.  Mire  usted  que  ir 
á  «uspenderse  la  sesión  en  un  Ayuntamiento,  por 
juzgarse  infundadas  las  razones  expuestas  por  un 
concejal  en  una  cuestión  de  derecho,  tiene  mucha 
gracia. 

El  Tío  Pilili. — Gracia  que  comienza  en  lo  de 
llamar  infundadas  á  las  razones;  pero  se  conoce 
que  el  señor  Alcalde  necesitaba  asesorarse  para 
ifiber  lo  que  habia  de  contestar  al  regidor,  y  que, 
conviniéndole  para  ese  fin  levantar  la  sesión  con 
cualquier  pretexto,  dió  el  de  las  razones  infunda¬ 
das.  Eso  si,  luego  que  pudo  consultar  el  asunto  con 
personas  competentes,  sin  duda  dijo  el  Alcalde  para 
•í:  «He  de  probar  al  señor  Romillo  que,  por  infun¬ 
dadas  que  sean  sus  razones  para  atacarme,  nunca  lo 
serán  tanto  como  las  que  yo  dé  para  defenderme»,, 
y  no  lo  dijo  áhumo  de  pajas. 

Yo. — Siga  usted,  Tío  Pilili,  que  la  historia  me 
▼a  pareciendo  interesante. 

( Continuará .) 

- *♦« - 

POETAS  AMERICANOS 

A . 

Cándida  virgen,  misteriosa  y  pura, 

En  mi  presencia  aparecer  te  vi, 

Revestida  de  amor  y  de  hermosura, 

Cual  la  brillante  estrella  que  fulgura  * 

Sus  rayos  de  oro  sobre  azul  turquí. 

La  lumbre  pura  de  tus  ojos  bellos 
Mi  apasionado  espíritu  inflamó; 

Ardió  de  amor  mi  corazón  por  ellos; 

Que  mi  alma  en  sus  purísimos  destellos 
De  Dio3  la  aureola  refulgente  vio. 

Temblé  de  amor  como  la  limpia  gota 
Tiembla  en  el  cáliz  de  la  dócil  flor, 

Cuando  la  brisa  su  capullo  azota; 

Mi  ardiente  lábio  murmuró  una  nota,  ' 

Nota  del  alma... la  palabra  amor. , 

Volví  á  mirarte  y  rne  quedé  indeciso,  . 
Al  ver  radiante  de  candor  tu  faz; 

Y  pues  mi  ardiente  corazón  lo  quiso, 

Dime  si  con  tu  amor  el  paraíso 

O  el  infierno,  mujer,  me  ofrecerás. 

Todo  lo  acepto:  con  tu  amor  la  vida,  . 
Ventura  y  gloria  me  darás  también, 

Y  hasta  la  muerte  me  será  querida, 

Ya  venga  de  tu  mano  bendecida, 

Ya  venga  de  tu  cólera  ó  desden. 

Adolfo  Valles  (Ecuatoriano ). 


PIULADAS. 

— Sí,  señor,  Don  Circunstancias,  se  sabe  posi¬ 
tivamente  que  ha  muerto  La  Independencia  de 
Nuev  York. 


— ¿Y  de  quién  va  á  depender  Nueva  York  en 
adelante,  si  ha  dejado  de  ser  independiente? 

— Hombre,  no  sea  usted  tan  material,  y  entien¬ 
da  que  no  es  La  Independencia  de  la  ciudad  de 
Nueva  York  la  que  en  realidad  ha  muerto,  sino 
La  Independencia  de  Bellido. 

— ¿Qué  Bellido? 

— El  de  Luna. 

— 0E1  de  Luna?  Pues  no  serian  loa  cuartos  lo 
que  le  faltase  á  quien  tal  apellido  tenia. 

—  Sin  embargo,  la  Luna  esa,  en  lugar  de  dar 
cuartos,  siempre  los  estaba  pidiendo. 

— Entonces,  Tio  Pill/i,  sería  bueno  poner  en  la 
fachada  de  la  casa  donde  La  Independencia  veia 
la  luz  de  la  Luna  por  dentro,  y  la  del  sol  por  fue¬ 
ra,  esta  inscripción: 

Aquí  dió  fin  la  picara  fortuna 

De  aquel  que,  al  publicar  La  Independencia, 

Surtir  quiso  de  cuartos  á  su  Luna, 

Y  quedóse  á  la  luna  de  Valencia. 

— Sí;  pero  ahora  tendrá  ese  señor  tiempo  para 
bañarse,  que  es  el  desquite  de  los  que  no  pueden 
consagrarse  á  útiles  ocupaciones.  Y  si  no,  vea  us¬ 
ted  lo  que  hacen  muchos  políticos  europeos  en  el 
dia.  Tan  pronto  como  ven  fracasar  las  combina¬ 
ciones,  por  medio  de  las  cuales  pensaban  llegar  al 
logro  de  sus  deseos,  se  dirigen  á  cualquier  puerto 
de  mar,  y,  allí,  por  cada  ilusión  de  las  que  han  per¬ 
dido,  se  dan  un  chapuz,  para  refrescar  la  sangre. 
Hasta  ej  célebre  D'Israeli  parece  que,  no  habiendo 
podido^derrotar  á  Gladstone,  se  está  remojando  el 
cuerpo  en  el  Canal  de  la  Mancha;  y  en  cuanto  á 
los  de  la  fusión  de  la  Península,  sabido  es  que  ha¬ 
cen  lo  propio  en  la  concha  de  San  Sebastian,  don¬ 
de,  entre  óla  y  óla,  discuten  las  secas  cuestiones 
que  su  atención  ocupan. 

— No  hable  usted  así,  Don  Circunstancias’ 
porque  ahí  está  El  Triunfo,  dispuesto  á‘  señalar 
nuestro  ministerialismo  como  prueba  de  que  nos 
hemos  hecho  reaccionarios. 

— He  visto  eso,  Tio  Pilili,  lie  visto  que  El 
Triunfo,  en  un  nuevo  artículo  que  me  ha  dedicado 
esta  semana,  dice  que  yo  apoyo  al  señor  Cánovas 
del  Cantillo,  con  lo  cual  hago  ver  que  no  estoy  por 
las  reformas  de  Cuba,  y  áeso  diré  que  se  equivoca 
el  colega.  Lo  que  sucede  es  que  aquí,  ciertos  hom¬ 
bres,  partiendo  de  la  verdad  de  que  la  política  espa¬ 
ñola  tiene  que  girar  por  ahora  dentro  de  un  círculo 
dado,  quisieran  que  eTj  efe  del  Ministerio  se  llamase 
Martínez  Campos,  en  lugar  de  llamarse  Cánovas 
del  Castillo,  y  aunque  yo  me  quedaría  sin  los  dos. 
si  á  escoger  se  me  diese,  una  vez  que  tengo  que  optar 
por  unu  de  ellos,  creo  ingénuamente'  que  el  que 
entiende  de  política,  que  es  el  señor  Cánovas  del 
Castillo,  debe  preferirse  al  que  afirma  que  no  en¬ 
tiende  de  política,  que  es  el  general  Martínez 
Campos,  puesto  que,  como  ya  lo  he  manifestado 
en  otra  ocasión,  del  que  entiende  de  política  sa¬ 
bemos,  sobre  poco  más  ó  ménos,  lo  que  tenemosque 
esperar;  pero  ¿quién  es  capaz  de  predecir  lo  que 
podriá  partios  el  que  confiesa  que  no  entiende  de 
política?  Por  otra  parte,  examinemos  los  presupues¬ 
tos  que  nos  han  ofrecido  los  dos  personajes  citados. 
El  del  señor  Cánovas  es  carito,  y  yo  me^uardaré 
de  aprobarlo  en  absoluto;  pero  el  del  general  Mar- 
tinez  Campos  era  mucho  más  caro,  y  poco  se  ha  de 
interesar  por  la  suerte  de  los  cubanos  contribuyen¬ 
tes  quien  no  prefiera  el  primero  de  dichos  presu¬ 
puestos  al  segundo.  En  cuanto  á  lo  de  ser  hostiles 
los  Constitucionales  de  aquí  á  las  reformas,  falsa 
declamación  se  llama  esa  figura.  Ninguno  de  nos¬ 
otros  rechaza,  en  el  órden  político,  la  posible  asi¬ 
milación  consignada  en  nuestro  programa;  ninguno 
de  nosotros  renuncia  á  las  reformas  económicas 
que  el  partido  ha  proclamado,  y  en  materias  de 
Administración,  bien  se  puede  sostener  que  nos¬ 


otros  somos  los  avanzados  y  nuestros  contrarios  los 
retrógados.  Así  se  observa  que,  mientras  La  Voz 
de  Cuba  y  nosotros  denunciamos  los  abusos,  y  pe-  ■ 
dimos  que  éstos  desaparezcan,  los  libertoldos  se 
muestran  indiferentes  en  ese  particular,  cuando  no 
salen  á  combatirnos,  lo  que  es  muy  frecuente. 

—Es  exacto  eso,  Don  Circunstancias;  tanto, 
que  me  ha  dado  mucho  én  qué  pensar  la  conducta 
de  nuestros  adversarios  en  ese  punto.  Pero,  dejan¬ 
do  éste  para  otra  ocasión,  habrá  usted  visto  que, 
por  fin,  El  Triunfo  comprende  que  puede  un  hom¬ 
bre  defender  opinión  opuestas  á  lac  suyas,  sin 
ser  reaccionario. 

Algo  le  habrá  costado  hacer  esa  concesión,  Tio 
Pilili ;  pero  al  c  bo  la  ha  hecho.  No  me  fio  yo  de 
ella,'  sin  embargo,  porque  comprendo  que  el  co¬ 
lega  tiene  que  dar  gusto  á  los  trescientos,  y  si  se 
privase  del  estribillo  de  llamar  coloniales  á  nuestros 
amigos,  entre  los  cuales  no  hay  uilo  solo  que  abo¬ 
gue  por  el  régimen  colonial,  y  de  apellidarnos  reac¬ 
cionarios  á  los  que  políticamente  somos  más  avan¬ 
zados  que  él,  puesto  que  estamos  por  los  progresos 
practicables,  que  son  los  positivos,  y  en  Adminis¬ 
tración  le  dejamoe  cien  leguas  á  retaguardia,  se 
quedaria  sin  suscritores. 

— Ahora  que  roe  acuerdo,  amigo  Don  Circuns¬ 
tancias,  tengo  que  rectificar,  en  honor  de  los  as¬ 
turianos,  un  concepto  del  corresponsal  madrileño 
de  El  Triunfo.  Anunció  ese  señor,  no  ha  mucho 
tiempo,  lo  ovación  alcanzada  por  el  famoso  Labra 
en  la  capital  del  Principado  de  Asturias,  deducien¬ 
do  de  ella  que  habia  por  allí  quien  simpatizase 
con  nuestros  libertoldos.  Pues  bien:  luego  se  ha  sa¬ 
bido  que  el  señor  Labra  fué  festejado  en  Oviedo 
por  haber  hablado  en  favor  del  ferrocarril  asturiano.. 

— Vea  usted,  Tio  Pilili,  cómo  nuestros  libertol¬ 
dos  lo  convierten  todo  en  sustancia.  Es  decir  que 
ellos  atribuían  á  la  cosa  rara  lo  que  era  obra  de  un 
ferrocarril.  Eso  se  llama  no  perder  ripio,  y  por 
consiguiente .  hablemos  de  diversiones. 

— Corriente,  y  para  ello  voy  á  comenzar  por  las 
retretas  del  Parque,  retretas  verdaderamente  aris¬ 
tocráticas,  puesto  que,  por  los  dias  en  que  se  veri¬ 
fican,  parece  que  llevan  el  objeto  de  recrear  sólo  á 
la  gente  acomodada. 

— Dice  V.  bien,  Tio  Pilili,  porque  es  claro  que,  sí 
no  hubiera  más  que  una  retreta  por  semana,  hu- 
biérase  debido  reservarla  para  el  domingo,  que  es  el 
dia  en  que  pudieran  disfrutar  de  ella  lo  mismo  las 
personas  ricas  que  las  que  viven  del  honrado  tra¬ 
bajo;  con  que  habiendo  tres  ¿quién  habia  de  pensar 
que  ninguna  de  ellas  sirviese  para  recrear  á  los  po¬ 
bres? 

— Así  es,  Don  Circunstancias.  De  no  haber 
más  que  una  retreta,  cualquiera  hubiera  aposta¬ 
do  á  que  se  daba  en  domingo,  para  que  toda  la 

población  pudiese  asistir  á  alia;  pero .  dis  ali- 

ter  visum.  Tres  son  las  retretas,  y  ni  una  de  ellas 
se  ha  querido  que  sirva  para  todos,  con  lo  cual  que-  ., 
da  justificado  el  nombre  de  retretas  aristocráticas 
que  yo  les  he  puesto. 

— Eso  me  gusta,  Tio  Pilili,  que  defienda  usted 
los  derechos  é  intereses  de  todos,  y  que  recuerde 
usted  que  también  los  pobres  somos  de  Dios.  Así 
lo  comprenderá  quien  haya  dispuesto  la  de  las  re¬ 
tretas,  y  cuento  con  que  no  sean  echadas  en  saco 
roto  las  indicaciones  de  usted.  Esto  convenido,  siga 
lo  de  las  diversiones. 

— Creo  que  en  estos  dias  no  las  habrá  de  aquellas  - 
que  solemos  anunciar  nosotros,  y,  por  lo  tanto,  me 
limitaré' á  indicar  que,'  según  mis  noticias,  parece 
probable  que  se  rebaje  algo  de  la  mucha  expresión 
que  sobra  á  la  mímica  de  ciertos  bailes,  con  lo  que 
nada  perderán  la  moral  ni  el  gusto  ni  el  verdadero 
arte.  No  digo  más. 
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EL  DISCURSO  DE  LA  RECIENTE  VICTIMA. 


•  III. 

No  era  poco  lo  que  el  señor  Conté  habia  hecho 
ya  para  contentar  á  los  trescientos ;  pero,  como  és¬ 
tos  quieren  tanto,  esperaban  más,  mucho  más,  y 
por  eso  no  acababan  de  entusiasmarse. 

«Todo  eso  es  muy  bueno,  decían;  pero  falta  algo», 
en  lo  cual  imitaban  al  Pontífice  opte,  en  una  fiesta 
religiosa  en  qué  tornaban  partes  millares  de  can¬ 
tantes  é  instrumentistas  de  primer  órden,  echó  de 
menos  el  Piporro  del  señor  Manolito  Gazquez. 

¿Qué  faltaba  en  el  discurso  del  seiiof*  Conte,  tan 
repleto,  tan  nutrido,  tan  saturado  de  inconvenien¬ 
cias,  ilel  género  de  las  que  suelen  aplaudir  los  li- 
ber  toldos?  ¡Ah,,  lectores!  ¡Faltaba  la  autonomía, 
que  era  el  pipar  razo  del  concierto  político  de  la 
Caridad  del  Cerro! 

El  atizador  debió  sacudir  varios  tirones  á  la  levita 
del  orador;  pero  tirones  e-peeialí3Ímos,  tirones,  por 
decirlo  así,  Canadienses-,  como  dando  con  ellos  á 
entender  que  lo  prometido  era  deuda  y  lo  manda¬ 
do  ley,  pues  eL  señor  Conte,  después  de  quejarse  de 
la  actual  tiranía,  bajo  la  cual,  según  él,  solamente  una 
noche  ha  existido  la  libertad  de  disertación,  se  de¬ 
cidió  á  probar  que  allí  estaba  el  señor  Manolito, 
y  dió  los  tres  siguientes  piporrazos,  que  la  historia 
nombrará piporrazos  á  todo  trance:  «El  partido  li¬ 
beral,  dijo,  quiere  que  Cuba  sea  española  A  todo 
trance;  quiere  la  paz  á  todo  trance,  y. quiere  la 
autonomía  á  todo  trance». 

j'Oosa  rara!  El  primer  pipefrrazo  autonómico  del 
señor  Conté,  que  debía  ser  el  de  mayor  efecto,  no 


hizo  ninguno,  á  juzgar  por  el  impreso  que  tengo  á 
la  vista,  puesto  que,  según  ese  impreso,  no  hubo 
ningún  aplauso.  ¿En  qué  pudo  consistir  el  fiasco? 
Yo  recuerdo  que,  cuando  el  señor  Leal  fué  someti¬ 
do  á  la  prueba,  en  la  misma  Caridad  del  Cerro,  y 
soltó  por  primera  vez  la  nota  grave,  con  impacien¬ 
cia  esperada  por  sus  oyentes,  hubo  una  especie  de 
delirium. . .tremens,  y  añado  el  adjetivo,  para  que 
no  se  crea  que  aludo  al  tomo  de  poesías  que  don 
José  Heriberto  Ga'rcía  de  Quevedo  publicó  bajo  el 
título  de  Delirium,  con  lo  que.hizo  decir  á  un 
amigo  mió  que  el  tal  libro  no  debia  llamarse  nDeli- 
'numi  por  don  José  ITeriberto*  García»,  &,  sino 
« Delirium ,  por  íleribtrtum». 

Y  es  que  en  el  señor  Leal  hubo  más  arte  que  en 
el  señor  Conte,  más  conocimiento  del  contrapunto, 
más  saber,  para  lanzar  fa  nota  que,  entre  los  su¬ 
yos,  habia  de  halagar  extraordinariamente  á  los 
oidos,  por  lo  mismo  que  era  disonante.  Con  aque¬ 
lla  nota,  que  aseguró  al  señor  Leal  un  asiento  en 
el  Senado, -estuvo  el  señor  Conte  á  punto  de  tener 
que  renunciar  á  contarse  entre  los  miembros  de  la 
Junta  Magna.  ¡Qué  diferencia! 

¿Y  porqué?  Francamente,  porque  el  señor  Leal 
no  mezcló  en  el  acorde  más  notas  disonantes  que 
las  que  las  leyes  de  la  armonía  consienten  para 
convertir  en  belleza  lo  que  parece  un  defecto,  y 
por  haberse  apartado  el  señor  Conte  de  esa  regla, 
dejó  fríos  á  los  trescientos  con  lo  mismo  que  habia 
reservado  para  derretirlos.  Esas  notas  disonantes 
fueron  los  tres  «á  todo  trance»  que  ingirió  donde 
ni  áun  dos  permitía  la  lógica,  como  voy  á  pro¬ 
barlo. 

En  efecto:  el  modo  adverbial  «A  todo  trance», 
significa,  según  la  Academia:  «resueltamente,  sin 
reparar  en  riesgos»,  y  dicho  se  está  con  esto  que, 
en  general,  sólo  puede  usarse  con  aplicación  á  un 
solo  punto  político,  social  ó  religioso;  porque,  des¬ 
de  el  momento  en  que  se  refiere  á  más  de  un  pun¬ 
to,  asalta  la  ideado  la  posibilidad  de  que  un  á 
todo  trance  llegue  á  chocar  con  el  otro,  lo  cual 
basta  para  desvirtuar  la  energía  de  la  expresión. 
Supongamos,  no  obstante,  que  las  ideas  que  el  se¬ 


ñor  Conté  asoció  fuesen  perfectamente  concilia¬ 
bles,  y,  áun  partiendo  de  esa  hipótesis,  diré  que  el 
expresado  señor  faltó  á  las  reglas  de  la  estética 
que,  en  la  elocuencia,  lo  mismo  que  en  la  poesía, 
en  la  pintura,  en  la  música,  en  todo  lo  que  es  arfe, 
manda  huir  de  lo  complejo,  sobre  todo  allí  donde 
es  de  rigor  que  la  atención  no  se  divida.  Por  ha¬ 
ber  el  arquitecto  que  dirigió  la  obra  del  nuevo 
Teatro  de  la  Opera  de  París  seguido  el  gusto  á  lo 
abigarrado  que  distinguía  á  Napoleón  III,  empleó,  al 
hacer  la  fachada,  los  mármoles  de  diferentes  colo¬ 
res,  poniendo  en  contraste,  de  paso,  las  columnas 
de  un  órden  con  las  de  otro,  y  hasta  mezcló  los 
metales  con  las  piedras,  de  lo  que  resultó,  según 
los  inteligentes,  un  conjunto  muy  rico,  pero  muy 
reñido  con  la  unidad,  y,  por  consiguiente,  muy 
imperfecto.  Es  decir,  que  el  tal  arquitecto  quiso 
hacer  una  fachada  que  fuese  á  todo  trance  valiosa 
y  á  todo  trance  bella,  cosa  que  no  pndo  conseguir, 
po£  la  sencilla  razón  de  que*  eso  no  estaba  en  su 
mano,  y  ello  nos  dice  porqué  produjo  tan  poco 
efecto  el  primer  piporrrazo  autoní>myo  «lado  por  el 
señor  Canteen  la  Caridad  «leí  Cirro*  Estaba  aquel 
piporrazo  confio  dido  con  otros,  en  poco  artística 
distribución,  para  el  fin  «que  se  solicitaba,  y  suce¬ 
dió  lo  que  era  de  esperarse,  con  harto  pesar  del 

nuevo  señor  Manolito,  que  debió  quedar . ma- 

(juaao. 

E\  atizado,'  siguió  tirando,  sin  duda,  como  si 
para  ello  le  hubieran  dado  cusida,  porqué  el  señor 
Conte,  «le  allí  en  adelante,  repitió  la  mágica  pala¬ 
bra  de  la  noche  casi  con  la  insistencia  de  Tin  lorito- 
que  no  hubiese  sabido  otra;  pero,  ni  por  es-as.  El 
aplauso  esperado  no  llegaba.  Se  conoce  que  los 
trescientos  estaban  todavía  ocupados  en  resolver  el 
problema  de  los  tres  á  todo  trance  ron  que  el  ora¬ 
dor  empezó  á  llenar  la  más  importante  de  las 
obligaciones  que  se  le  habían  impuesto,  y  no  escu¬ 
chaban  á  é°te.  ¡Tanto  éste  les  habia  dado  en  qué- 
pensar! 

Por  fin  el  orador  hizo  un  cálculo  bastante  bue¬ 
no.  Vió  que,  entre  todos  los  habitantes  de  esta 
tierra,  ya  no  habia  más  que  trescientos  ante  los 
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cu.ues  pudiera  rehabilitarse  como  político,  y  si  bien 
lo  que  buscaba  tenia  que  depender  de  un  nuevo  y 
muy  costoso  sacrificio,  mostróse  resuelto  á  todo. 
Ese  sacrificio  consistía  en  decidirse  á  dar  un  raci¬ 
mo . de  extravagancias,  y  el  hombre  lo  soltó  en 

en  este  párrafo,  que  es  de  lo  más  pueril  y  ridiculo 
que  ha  producido  hasta  el  día  la  chocante  litera¬ 
tura  del  gremio  íi'r-rtobi  :  S- ñores:  la  autonomía 
asusta,  repugna  á  tant  >>.  porque  se  les  ha  hecho 
creer  lo  que  no  es;  se  les  ha  enseñado  á  temerla,  á 
odiarla,  y  <  ->  que  han  ensefi  i  lo  eso  no  se  atreven 
á  discutir,  siuo  que  la  rechazan,  sin  tomarse  el 
trabajo  de  <  studiar! a,  de  conocerla.  ¡Ah.  señores! 
Ee  qne  temen  ser  vencidos,  que  temen  ser  senuei- 
ios,  que  temen  acabar  por  cbn vertirse». 

Y  aquí  fue  el  señor  Conte  aplaudido  por  losírcs- 
ic'i'os:  pero  buen  trabajo  le  cosfó  alcanzar  aque¬ 
llos  trescientos  aplausos,  de  los  cuales  no  hubo  uno 
que  sonriese;  al  contrario,  bien  ee  pue  le  asegurar 
que  fueron  los  aplausos  más  tristes  que  un  hombre 
ha  podido  recibir  en  toda  sj  vida. 

,Que  no  nos  atrevemos  discutir!  ¿Con  quién? 
S-rá  con  el  hombre  qu  •  tiene  tan  infantiles  sali- 
!  is  Ya  veo  yo  que  ese  señor  también,  sin  saber 
p  <rqué,  ha  llegado  á  tenerse  por  una  de  las  prime- 
imbreras  del  man  lo  un  leí-no.  y  así  me  expli¬ 
co  las  migas  que  hace  con  los  redactores  de  El 

Triunfo.  Pero .  en  medio  de  todo,  hay  algo  de 

cierto  en  lo  que  dice  el  señor  Con  te;  porque  ¿quién 
se  atreve  á  discutir  con  hombres  que  tienen  la  fres¬ 
cura  deaíirmar  que  S'cmpre  han  pensado  lo  mismo , 
cuando  todo  el  mondo  sabe  qne  han  pertenecido 
y  hoy  llevan  su  falta  de 
aprensión  al  extremo  de  hacerse  au'ono  mistas?  Hé 
ahí  ot  ■  de  con:  ,  el  señor  Conte  tie¬ 

ne  con  la  gente  de  E'  Triunfo,  que  también  afir- 
mi  i:  iriamente  haber,  desde  su  nacimiento,  sido  un 
modelo  de  consecuencia,  sin  embargo  de  las  cosas 
que  ha  dicho  en  poco  tiempo,  unas  vecés  contra 
los  que  de  autonomista  le  acusaban,}'  otras  en  pró 
de  la  autonomía.  Cuando,  para  reirse  del  mundo, 
se  cuenta  con  una  tan  rara  serenidad  como  la  que 
h  .  dad  pruebas  de  poseer  El  Triunfo  y  el  señor 
Conté,  se  puede  hacer  todo  lo  que  se  quiera,  hasta 
m¡iar  como  un  hermoso  ga’ardon  el  aplauso  de  los 
trescientos.  • 

Por  lo  demá-,  nosotros,  los  conservadores,  no 
queremos  dis  •  iti'r  li  autonomía,  por  no  haber  pa¬ 
rí  qué.  Ya  hemos  dicho  que  esa  pretensión  de  los 
que  -'>!  >  aspiran  á  desempeñ  ir  el  papel  de  descon- 

.  fu  ira  de  todos  los  có- 
d._'  v-  fundamentales  que  ha  tenido  hasta  el  dia,  y 
que  pueda  tener  en  adelante  la  nación  española. 
Es,  pues,  tan  ocioso  discutir  hoy  sobre  autonomía 
como  sobre  el  cantonalismo,  el  comunismo  y  otras 
novedades  análogas,  y  no  hay  para  qué  hablar  de 
1 »  que  carece  de  objeto,  máxime  cuando  las  dis- 
c  rsiones  solamente  pueden  dar  resultados  noci¬ 
vo:  para  los  pueblos.  En  cnanto  á  lo  de  si  los 

irnos  ó  no  la  auto- 
n  . mía,  ¿nos  querrá  decir  el  señor  Conte,  en  virtud 
de  qué  privilegio  ha  podido  aprenderé!  lo  que  nos 
esté  vedado  estudiar  á  nosotros?  ¡Buh!  Convénga¬ 
me-  ero  bufo,  y  pase¬ 

mos  adelante. 

Una  vez  que  el  Señor  Conte  hubo  conseguido  un 
aplauso,  con  aquello  de  si  sus  contrarios  teme¬ 
ríamos  convertirnos,  como  si  para  tener  propensión 
á  convertirse  no  fuera  preciso  llamarse  Perez  de 
Molina,  Leal  ó  Conte,  siguió  explotando  la  pipo- 
rrada,  esto  es,  la  idea  autonomista,  y,  entre  las  co¬ 
sas  que  dijo  para  ganarse  bien  la  voluntad  de  los 
trescientos,  figuró  la  siguiente:  "Pero,  señores,  ten¬ 
dremos  el  derecho  de  administrarnos  nosotros  mis¬ 
mos,  de  votar  nuestros  gastos,  nuestros  impues¬ 
tos,  &.¡>  ■ 


¡Oh,  qué  placer!  dirían,  para  sus  adentros,  los 
que  estas  cosas  oian,  haciéndose  desde  luego  la  ilu¬ 
sión  de  estar  ya  votando  los  impuestos  para  cubrir 
sus  gastos.  Pero  ¡pobre  país,  digo  yo,  si  los  sueños 
de!  señor  Conté  y  sus  actuales  correligionarios  lle¬ 
garan  á  realizarse!  Porque,  prescindiendo  de  la  in¬ 
diferencia  con  que  los  periódicos  hbcrtoldos  han 
dado  en  mirar  los  abusos  administrativos,  y  de  la 
conducta  que  han  observado  en  la  cuestión  de  Jos 
cobradores  del  Ayuntamiento,  lo  que  probará,  de 
nuestra,  parte,  un  exceso  de  amabilidad,  tenemos 
un  «lato  precioso  para  calcular  lo  que  sería  un  pre¬ 
supuesto  cubano  votado  por  los  trescientos,  en  com¬ 
pañía  del  citado  señor  Conte,  y  hé  aquí  ese  dato: 
Todos  ¡os  órganos  autonomistas  y  sus  ayudantes, 
han  mostrado,  el  vivo  deseo  de  ver  aí  señor  Cá¬ 
novas  del  Castillo  reemplazado  en  el  poder  por 
el  señor  Mirtiñez  Campos.  El  presupuesto  del 
señor  Cánovas  del  Castillo,  que  tanto  ha  dis¬ 
gustado  á  los  lib:  rio  Idos,  es  de  cuarenta  y  tres  mi¬ 
llones  de  pesos;  el  del  general  Martínez  Campos, 
que  los  UberloldiS  hubieran  preferido,  bajo  la  asimi¬ 
lación,  era  de  cuarenta  y  ocho  millenes,  ó  sea  de 
cinco  millones  más  que  el  del  señor  Cánovas  del 
Castillo.  ¿A  cuánto  aoenderia,  pues,  un  presupues¬ 
to  autonómico,  hecho  por  los  iroscient  >s,  en  compa¬ 
ñía  del  señor  Conte?  ¡Ahl.Bien  puede  asegurarse 
que  ese  presupuesto  sería  doble  del  actual,  que  tan 
caro  nos  parece,  y  que  lo  es,  en  efecto. 

Esto  lo  sabe  bien  el  país,  y  por  eso  desea  que 
Dios  le  libre  de  calamidades  como  aquella  que 
el  señor  Conte  anunció  para  acabar  de  merecer  las 
simpatías  de  los  trescientos.  Sin  embargo,  aún  de¬ 
bieron  durar  los  murmullos  producidos  por  el  pri¬ 
mer  piporrazo  autonómico  del  señor  Conte,  puesto 
que  este  señor,  para  mejor  asegurar  el  éxito  de  su 
jornada,  tuvo  que  apelar  al  último  registro  que 
podia  tocar,  y  del  cual  hablaré  por  separado.  ■ 
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( Continuación .) 


Yo. — Adelante,  Tío  Fililí,  que  ya  pasó  el  peli¬ 
gro,  como  dijo  Espartero,  hablando  á  su  Estado 
Mayor,  en  una  afición  que  creo  que  se  llamó  de  Pe- 
ñacerrada;  si  bien  es  posible  que  el  peligro  de  tro¬ 
pezar  con  alguna  alcaldada  empiece  ahora  para 
nosotros. 

El  Tío  Pilili.  -  Sigue  diciendo  la  Certificación: 
«Continúa  abierta  la  sesión  el  dia  31  de  Agosto  á 
las  ocho  de  la  mañana.» 


Yo. — Varaos,  Tío  Pilili ;  no  dirá  usted  que  el 
Ayuntamiento  de  Ciego  de  Avila  es  poco  diligen¬ 
te,  cuando  ha  podido  reunirse  álas  ocho  de  la  ma¬ 
ñana,  cosa  que  yo  atribuyo  á  que  el  señor  Alcal¬ 
de  tuvo  presente  el  refrán  que  dice  que  al  que 
madruga  Dios  le  ayuda. 

El  Tío  Pilili. — Es  posible;  pero,  en  tal  caso, 
debió  pensar  que,  madrugando  su  contrincante 
el  señor  Romillo  tanto  como  él,  ambos  podrian  con¬ 
tar  con  la  ayuda  de  Dios.  Así,  me'parece  á  mí  que, 
•si  cd  señor  Alcalde  acudió  á  su  puesto  á  las  ocho 
de  la  mañana,  fué  porque,  habiendo  podido  aseso¬ 
rarse  durante  la  noche,  llevaba  buena  provisión  de 
razones  infundadas  que  oponer  á  las  del  Regidor 
que  le  combatía;  de  lo  cual  nos  irá  entelando  la 
lectura  del  documento,  que  es  como  sigue:  «Con 
motivo  de  haberse  suspendido  la  sesión  de  ayer, 
por  ser  próximamente  las  diez  de  la  noche . » 

Yo. — Alto,  Tío  Pilili ;  ahí  falta  usted  á  la  ver¬ 
dad. 

El  Tío  Pilili.— -¿Cómo  que  falto  yo  á  la  ver¬ 
dad? 

Yo.— Sí,  señor;  porque,  en  primer  lugar,  dijo 


usted  antes,  que  la  sesión  se  había  suspendido  á 
causa  de  las  razones  infundadas  del  señor  Romi- 
11o,  y  dice  usted  ahora  que.  fuá  por  ser  las  diez  de 
la  noche;  de  lo  cual  resulta  que  una  de  las  razonas 
dadas  para  la  suspencion  de  la  sesión  es  inexacta. 
Por  otra  parte,  Tío  Pilili,  ¿á  qué  venia  el  suspender 
la  sesión  de  un  dia  para  continuarla  al  siguiente1? 
Habiendo  una  noche  de  intermedio,  ¿no  habría  si¬ 
do  más  razonable  celebrar  dos  sesiones,  y  conti¬ 
nuar  en  ¡asegunda  los  asuntos  que  hubieran  que¬ 
dado  pendientes  en  la  primera? 

El  Tío  Pilili. — Pero  ¿qué  tengo  yo  que  ver 
cou  esas  informalidades,  amigo  Don  Circunstan¬ 
cias,  para  que  venga  usted  haciéndome  el  severo- 
cargo  de  haber  faltado  á  la  verdad  en  lo  que  leo? 

Yo. — Le  dirijo  á  usted  ese  cargo,  Tío  Pilili,  por¬ 
que  se  me  figura  que  lée  usted  lo  que  no  hay  en 
el  documento  que  nos  ocupa,  y  he  llegado  á  esa 
■sospecha,  porque  lo  que  oigo  es  incomprensible. 

El  Tío  Pilili. — ¡Olí!  En  cuanto  á  eso,  fácilmen¬ 
te  puedo  vindicarme.  Lea  usted  estos  renglones,  y 
quedará  satisfecho  de  la  fidelidad  de  mi  con¬ 
ducta. 

Yo. — ¿A  ver?  ¡Pues  es  verdad  que  está  escrito 
lo  que  me  parecía  una  invención!  Pero,  Tío  Pilili , 
por  lo  ruónos,  ya  que  ha  tenido  usted  tiempo  de 
sobra  para  estudiar  el  documento,  le  creo  á  usted 
obligado  á  explicar  las  contradicciones  que  en  él 
voy  observando. 

El  Tío  Pilili.— Y  bien,  Don  Circunstancias, 

!  ¿no  es  una  especie  de  tiroteo  de  razones  infunda¬ 
das  el  que  constituye  el  fondo  de  la  Certificación?' 
Pues  ya  lo  tiene  usted  explicado  todo,  y,  por  con¬ 
siguiente,  voy  á  continuar  la  lectura  del  documen¬ 
to,  que  dice  así:  «y  teniendo  indispensablemente 
que  dar  cumplimiento  á  un  asunto  importante  del 
Excelentísimo  señor  Gobernador  de  la  Provin¬ 
cia . » 

Yo.— Vuelva  usted  á  detenerse,  Tío  Pilili,  por¬ 
que  observo  ahora  que  se  alega  un  nuevo  motivo 
para  explicar  la  suspensión  de  la  sesión,  lo  cual 
hace  ver  que  no  se  debió  exclusivamente  aquel  ac¬ 
to  á  las  razones  infundadas  del  señor  Romilio,  sino 
á  ser  las  diez  de  la  noche  y  á  tenerse  que  dar  cum¬ 
plimiento  á  un  asunto  del  Excelentísimo  señor  Go¬ 
bernador  de  la  Provincia. 

El  Tío  Pilili. — ¿Quién  sabe?  Puede  ser  que  el 
señor  Alcalde  de  Ciego  de  Avila  tomase  por  ra¬ 
zones  infundadas  del  Regidor  la  circunstancia  de 
haber  sonado  la  hora  de  las  diez  y  la  de  tener  que 
dar  cumplimiento  á  un  asunto  importante. 

Yo. — Es  verdad,  Tío  Pilili,  cuando  los  hombres 
se  hallan  sometidos  á  una  idea  fija,  suelen  referirlo 
todo  á  esa  idea,  y  así  voy  comprendiendo  lo  que 
me  parecia  contradictorio;  pero  ¿cómo  me  expli¬ 
cará  usted  lo  de  ser  del  Excelentísimo  señor  Gober¬ 
nador  de  la  Provincia  el  asunto  importante,  cuyo 
cumplimiento  hizo  suspender  la  sesión? 

Dl  Tío  Pilili. — Eso,  Don  Circunstancias,  en¬ 
tra  en  el  número  de  los  secretos  oficiales  que  yo  no 
he  podido  penetrar.  Supongo  que  el  asunto  sería 
correspondiente  al  servicio  público,  y  que  debería 
dársele  cumplimiento  de  orden  del  Excelentísimo 
señor  Gobernador  de  la  Provincia;  pero  si  al  señor 
Alcalde,  ó  al  señor  Secretario  del  Ayuntamiento 
de  Ciego  de  Avila,  se  les  antojó  tomarlo  por  asunto 
de  dicha  Primera  Autoridad  Provincial,  ¿qué  ten¬ 
go  yo  que  ver  con  eso? 

Yo. — Es  cierto,  Tío  Pilili,  veo  que  no  le  cabe  á 
usted  ni  aún  la  responsabilidad  de  no  haber  enten¬ 
dido  lo  que  no  entenderán  los  mismos  que  lo  dic¬ 
taron  ó  escribieron,  y,  por  consiguiente,  venga  la 
continuación  de  la  lectura. 

El  Tío  Pilili. — Pues  oiga  usted:  «y  conside¬ 
rando  lo  avanzado  de  la  hora . » 

Yo. — Dispense  usted,  Tío  Pilili,  si  le  interrumpo 
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de  nuevo  para  preguntarle  á  qué  viene  lo  avanza¬ 
do  de  la  hora,  después  de  haberse  dicho  que  eran 
las  diez  de  la  noche.  ¿No  se  ha  querido  expresar 
en  los  dos  casos  un  mismo  concepto? 

El  Tío  Fililí. — Lo  que  yo  veo  aquí,  Don  Cir¬ 
cunstancias,  es  que  el  señor  Alcalde  no  sabia  có¬ 
mo  disculpar  el  exabrupto  de  haber  suspendido  la 
sesión,  fundando  la  medida  en  la  originalidad  de 
creer  infundadas  las  razones  del  Regidor  que  le 
apretaba  las  clavijas,  y  por  eso,  una  vez  consideró 
que  eran  las  diez  de  la  noche,  otra  se  apoyó  en  lo 
avanzado  de  la  hora  y  otra  habló  del  asunto  im¬ 
portante  del  Exceletísiino  señor  Gobernador  de  la 
Provincia.  Pongámonos  nosotros  en  su  lugar,  y  dí¬ 
game  usted  si,  por  salir  del  paso,  no  hubiéramos  ex¬ 
puesto  razones  como  estas,  ó  más  infundadas  que 
estas:  «que  eran  las  diez  de  la  noche;  que  eran  más 
de  las  nueve;  que  sólo  faltaba  una  hora  para  las 
once;  que  era  tarde;  que  no  era  temprano;  que  era 
avanzada  la  hora» . 

Yo. — Basta,  Tío  Pilíli ,  basta.  Es  exacto  lo  que 
usted  dice;  pero,  para  que  nosotros  nos  viéramos  en 
la  precisión  de  amontonar  causas  como  esas,  ya  ha 
dicho  usted  que  necesitaríamos  ponernos  en  el  lu¬ 
gar  del  señor  Alcalde  de  Ciego  de  Avila,  y,  por 

consiguiente .  no  hay  más  qué  hablar  sobre  el 

asunto. 

El  Tío  Pilíli.. — Esto  supuesto,  escuche  usted  lo 
que  sigue:  «tuvo  por  conveniente  verificar  lo  que 
dejo  dicho,  para  mauifestar  en  el  dia  de  hoy  al  se¬ 
ñor  Regidor  don  Prudencio  Romillo,  como  tengo 
el  gusto  de  verifica i  lo.» 

Yo. — Hombre,  veo  que  ese  señor  Alcalde  Mu¬ 
nicipal  parece  un  Alcalde  verificador ,  según  lo  mu¬ 
cho  que  verifica.  Sin  embargo,  no  comprendo  cómo 
pudo  verificar  lo  que  dejaba  dicho,  cuando  entre  es¬ 
to  figuraba  lo  de  haber  llegado  las  diez  de  la  noche 
y  lo  de  ser  avanzada  la  hora;  porque  ¿pueden  cosas 
así  ser  verificadas  por  un  Alcalde,  cualesquiera  que 
sean  las  facultades  de  verificación  que  se  le  supon¬ 
gan? 

El  Tío  Pilíli. — Ya  he  dicho,  Don  Circunstan¬ 
cias,  que,  puestos  nosotros  en  el  lugar  del  señor 
Alcalde,  quizá  nos  hubiéramos  visto  tan  atascados 
como  él  para  dictar  la  contestación  que  habíamos 
de  dar  al  señor  Romillo.  Conque,  hagamos  eso) 
pongámonos  en  la  situación  del  señor  Alcalde . 

Yo. —  Tío  Pilíli;  lo  que  usted  propone  es  más 
difícil  de  lo  que  parece;  conque  así,  continúe  la 
lectura  del  documento. 

El  Tío  Pilíli. — Pues  bien;  el  documento  dice: 
«que  desestimo  todas  las  manifestaciones  que  hizo 
anoche  referentes  al  derribo  de  una  pared  de  ta¬ 
blas,  por  carecer  de  fundaqnento,  como  lo  voy  á 
probar.» 

Yo. — ¿Qué,  ó  quién,  carecía  de  fundamento,  Tío 
Pilili ? 

,  El  Tío  Pilíli. — Por  de  pronto,  se  puede  dedi¬ 
que  carecía  de  fundamento  la  forma  de  la  contes¬ 
tación  dada  por  el  señor  Alcalde,  y  luego,  ¿quién 
sabe  si  el  mismo  señor  tendria  por  infundado  lo 
que  pensaba  decir?  Lo  repito,  amigo  Don  Circuns¬ 
tancias,  pongámonos  nosotros  en  el  lugar  del  se¬ 
ñor  Alcalde,  y . 

Yo. — ¿Sabe  usted,  Tío  Pilili,  que  ya  me  vá  car¬ 
gando  el  empeño  que  muestra  usted  en  que  haga¬ 
mos  lo  que  no  depende  de  nuestra  voluntad?  Yo 
creo  que  no  hay  más  que  una  persona  en  toda  la 
•Isla  que  pueda  ponerse  en  el  lugar  del  señor  Al¬ 
calde  Municipal  de  Ciego  de  Avila,  que  es  el  mis¬ 
mo  señor  Alcalde. 

El,  Tío  Pilili. — Entonces  no  tiene  que  ponerse, 
puesto  que  ya  dicho  señor  está  donde  está,  y  sirva 
.esto  de  ampliación,  y  áun  de  amplificación,  á  cuan¬ 
to  se  ha  dicho  sobre  algunas  de  las  propiedades 
físicas  de  los  cüerpios,  ya  que  no  de  contestación  á 


lo  que,  pava  negar  el  movimiento  de  éstos,  dijo 
cierto  filósofo  antiguo,  que  creo  que  fué  el  célebre 
Anacarsis,  ó  Anacarso. 

Yo. — Ea,  pues  venga,  Tío  Pilíli,  la  prueba  ofre- 
da  por  el  Señor  Alcalde 

El  Tío  Pilili. — No  pide  usted-poco,  Don  Cir¬ 
cunstancias,  si  quiere  ver  de  pronto  esa  prueba' 
Tenga  usted  calma  y  oiga  á  trozos  lo  que  debe 
constar  en  el  cuaderno  minutero,  toda  vez  que  se 
halla  en  la  Certificación  que  analizamos. 

( Se  continuará .) 


Gofo  de  las  Yeguas  Julio  29. 

Amigo  Don  Circusntancias:  empiezo  pidién¬ 
dole  á  usted  mil  perdones  por  mi  desaparición  de 
esa  hermosa  ciudad.  Usted  querrá  saber  la  causa 
de  este  escamoteo  de  mi  individuo,  y  creyendo 
muy  justo  su  deseo,  voy  á  complacerle.  Figúrese, 
amigo  mió,  que  el  dia 25,  fiesta  de  Santiago  Após¬ 
tol,  me  desperté  por  la  mañana,  como  suele  suce- 
derme  todos  los  dias,  y  como  lo  esperaba,  y  cátese 
usted  que,  no  bien  me  puse  de  pié,  cuando  di  de 
manos  á  boca  con  todos  los  periódicos  del  dia. 
Allí,  en  un  gracioso  pPa-mele,  se  mezclaban  las 
gacetillas  científicas  y  sublimes  de  El  Triunfo  con 
las  desvencijadas  de  La  Discusión,  los  sueltos  me- 
trallísticos  del  diario  democrático  con  las  guasas 
archigraciosas  de  La  Guasa ;  los  sonetos  sinsonti- 
Ies,  dedicados  á  los  vivos,  que  hacen  estremecerse 
á  los  muertos  en  sus  tumbas.  Todo,  en  fin,  en  cu¬ 
rioso  conjunto,  esperando  que  mis  soñolientos  ojos 
cruzaran  su  mirada  por  los  infinitos  renglones. 

Yo,  que  no  soy  aficionado  á  alegrarme  tomando 
la  mañana  con  licores,  busco  siempre  en  la  prensa 
algún  motivo  que  haga  desaparecer  mi  mal  humor 
de  las  primeras  horas  del  dia,  y  así  empecé  por 
leer  las  poesías  que  aparecían  estampadas  en  la 
tercera  cara  de  uno  de  los  diarios.  En  mal  hora 
lo  hice,  amigo  mió:  léjos  de  desaparecer  mi  mal 
humor,  se  apoderó  de  mí  una  especie  de  rabia 
hasta  entonces  desconocida,  y  vistiéndome  apresu¬ 
radamente,  salí  á  la  calle  como  atacado  de  hidro¬ 
fobia.  Después  de  dar  un  paseo,  y  viendo  que  mi 
mal  no  se  calmaba,  resolví  huir  de  ese  Parnaso, 
porque  no  hubiera  podido  resistir  la  lectura -de  un 
soneto  más.  Y  escapé,  como  alma  que  lleva  el  dia¬ 
blo,  siu  decir  á  usted  una  palabra,  por  temor  de 
que  usted  se  animara  con  mi  ejemplo,  privando 
así  á  los  conservadores  del  gusto  de  leer  ese  periódico 
que,  á  despecho  de  nuestros  enemigos,  está  protegi¬ 
do  por  el  buen  pueblo  cubano. 

Yo  creo,  y  dispénseme  usted  la  observación,  que 
deberíamos  cambiar  á  los  poetrastros  el  apodo  y 
llamarles  mosquitos,  pues  tanto  por  su  pequenez 
como  por  la  insoportable  música  dq  sus  cantos, 
tienen  con  estos  insectos  una  gran  semejanza. 

Y,  bien,  como  iba  diciendo,  salí  escapado  y  ta¬ 
pándome  los  oidos,  por  el  temor  de  concluir  mis  dias 
en  tan  temprana  edad  como  la  en  que  felizmente 
me  veo  libre  de  los  tales  pajarracos,  pues  tal  eco 
han  dejado  ¡ n  mis  oidos,  que  aún  me  parece  escu¬ 
char  á  aquel  que  en  cierta  ocasión,  cantando  á  una 
Ninfa,  decía: 

«Era  una  Ninfa  de  púrpura  y  grana 
Mecida  en  la  cima  de  un  celaje 
Y  tan  puro  y  gentil  el  eco  de  su  lira 
Que  mecía  mi  corazón  en  el  oleaje». 

Cuando  esta  montruosidad  poética  viene  á  mi 
memoria,  no  sé  lo  que  me  sucede,  y  trato  de  esca¬ 
par,  creyendo  ver  al  mosquito  autor,  que  me  per¬ 
sigue  con  ánsia  infernal,  amenazándome  con  su 
afilado  aguijón.  Pero,  áun  cuando  con  el  tiempo 
diera  al  olvido  estos  recuerdos  que  tanto  me  ator¬ 
mentan  tampoco  gozaria  de  la  deseada  tranquili¬ 


dad,  porque,  como  esa  música  insoportable  vá  en 
los  paquetes  de  la  correspondencia,  invadiéndolos 
ámbitos  del  mundo,  para  que  la  humanidad  entera 
conozca  esos  crímenes  literarios,  es  seguro  que  por 
todos  lados  escucharé  los  gorjeos  de  los  pajarracos 
aludidos. 

No  extrañe  usted,  amigo  Don  Circunstancias, 
que  no  le  hable  de  lus  escenas  curiosas  que  en  este 
viaje  presencio  todos  los  dias,  porque  no  quiero 
herir  á  personalidades  inofensivas:  de  no  ser  así, 
mucho  podría  referirle.  Por  lo  demás,  Como  en  es¬ 
tos  desiertos  líquidos  no  se  reciben  nunca  noticias 
de  lo  que  pasa  por  el  mundo  sólido,  nada  puedo 
decirle  que  interese  á  los  lectores,  y,  por  lo  tanto, 
me  despido  hasta  llegar  á  la  Madre  Patria,  desde 
donde  podré  comunicarle,  según  espero,  detalles 
curiosos  de  ciertas  cosas  que  ya,  á  mi  salida  de  esa 
prometían  dar  mucho  juego. 

Perico. 


SEGUIDILLAS. 

Dichoso  aquel  que  tiene 
su  casa  en  tierra 
y  no  ha  visto  las  olas 
con  sus  tormentas; 
y  las  fragatas 
tan  sólo  en  algún  cuadro 
miró  pintadas. 

Dichoso  aquel  que  nunca 
vé  una  peseta, 
y  se  pasa  la  vida 
corriendo  huelgas; 
pues  es  sabido 
que  tiene,  quien  tal  hace, 
muy  buenos  primos. 

Feliz  aquel  que  nunca 
traga  el  anzuelo, 
que  lleva  á  los  incautos 
tras  Himeneo; 
porque  no  siempre 
salen  los  que  se  casan 
con  lo  que  quieren. 

_  • 

Dichoso  el  que  se  escapa 
de  algún  Hospicio, 
y  nunca  á  sus  parientes 
ha  conocido; 
y  no  se  casa, 

y  le  importa  este  mundo 
media  patata. 

Triste  de  aquel  que  tiene 
muchos  millones, 
y  ha  salido  más  bruto 
que  un  mastodonte; 
pues  sus  talegas 
no  harán  que,  si  es  negado, 
no  lo  parezca. 

Triste,  en  fin,  del  que  escribe, 
porque  es  su  oficio, 
y  se  quema  las  cejas 
leyendo  libros; 
pues  es  probable 
que  el  pobre  que  así  vive 
se  muera  de  hambre. 

Perico. 


H 


La  Indk. — Señora  ¡adiós!  Esta  vez  rae  muero  de  veras. 
Cvnx. —  Vé  en  paz!  y  si  como  espero 

El  llanto  ante  Dios  se  apoya 
De  un  corazón  verdadero, 

Ruega  á  Dios,  periodiquero, 

Que  no  vuelva  á  sacarte  de  la  hoya. 


LA  TEMPORADA  TEATRAL 


Oiremos  eu  Payret  los  dulces  trinos  de  la  compañía  italiana 


los  padres  y  esposos  del  bello  sexo  elegante,  trinarán  mas 
que  los  cantautes  con  esta  nueva  contribución  extraordinaria 


i'riuarán  también  en  Albizu  los  artistas  de  la  zarzuela  csi 
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¿QUÉ  TENEMOS  QUE  VER  CON  LOS  INGLESES? 

Ni  un  solo  dia  deja  El  Triunfo  de  hablar  de  la 
cosa  rara,  y  ni  una  vez  habla  de  dicha  cosa  sin  ci¬ 
tar  á  Inglaterra.  Por  eso  yo,  dejando  para  otro  dia 
la  comparación  de  la  eos.;  rara  con  los  cantones, 
voy  á  ocuparme  ahora  del  ejemplo  que,  con  el  fin 

de  convertirnos .  en  Contes,  6  algo  parecido,  nos 

pone  ante  los  ojos  á  cada  momento  el  mencionado 
colega,  v  para  ello,  empiezo  por  preguntar:  ¿qué 
tenemos  nosotros  que  ver  con  los  ingleses? 

Esta  reflexión  es  muy  natural;  porque,  aunque 
reconozcamos  que  hay  mucho  bueno  en  Inglaterra, 
va  he  dicho  en  otra  ocasión  que  no  falta  allí  lo 
malo,  y  añado  aquí,  que  hasta  lo  bueno  de  aquel 
país  podría  ser  malo  para  el  nuestro  más  de  cuatro 
veces,  á  lo  cual  agrego  que  saben  los  ingleses  ha¬ 
cer  de  tal  modo  de  la  necesidad  virtud  en  muchos 
de  sus  actos,  que  el  que  en  é-#os  vé  un  rasgo  de 
desprendimiento,  se  siente  con  frecuencia  inclina¬ 
do  á  recordar  la  gracia  de  aquel  individuo  que,  sa¬ 
biendo  que  un  avaro  se  habia  levantado  la  tapado 
los  sesos,  exclamó:  ¿Qué  interés  tendría  ese  hombre 
en  quitarse  la  vida? 

Por  de  pronto,  entre  Inglaterra  y  España  exis¬ 
te  la  diferencia  de  que  la  primera  no  tiene  una 
Constitución  propiamente  dicha,  y  la  segunda  sí, 
casa  que  sabe  muy  bien  El  Triunfo,  y  digo  esto  úl¬ 
timo  por  no  parecerme  al  señor  Conté,  quien,  para 
combatir  á  los  escritores  que  no  aceptamos  sus 
ideas  supone,  que  no  sabemos  lo  que  es  auto¬ 
nomía,  como  si  fuera  imposible,  ó  muy  difícil,  pa¬ 
ra  cualquiera  llegar  á  comprender  lo  que,  sin  gran¬ 
des  tropiezos,  ha  podido  entrar  en  la  mollera  del 
señor  Conte. 

También  El  Triunfo  tiene,  esas  mañas,  ahora  que 
me  acuerdo.  También  á  ese  colega  le  ocurre  á  me¬ 
nudo  la  idea  de  si  habremos  ó  no  habremos  salido 
de!  A.  B,  C,  los  que  combatimos  sus  extraños  idea¬ 
les:  pero,  por  lo  mismo  que  tal  sistema  de  ataque 
agrada  á  los  libcrtoldos,  debemos  seguir  otro  sus 
decididos  adversarios.  Así,  pues,  para  lo  qiie  hoy 
voy  á  decir,  parto  de  la  creencia  de  que,  lo  que 
nosotros  sabemos,  lo  sabe  cualquiera,  y,  por  con¬ 
siguiente,  también  lo  sabe  El  Triunfo. 

Cónstale,  efectivamente,  á  ese  camarada,  que  In¬ 
glaterra,  con  ser  el  prototipo  de  los  países  consti¬ 
tucionales,  no  tiene  una  Constitución  propiamente 
dicha,  como  la  tienen  todas  las  demás  naciones  regi¬ 
das  por  el  sistema  representativo.  Cónstale  también 
que,  si  por  Constitución  inglesa  se  ha  de  tomar  el 
conjunto  de  leyes,  de  tradiciones  y  de  costumbres 
de  aquel  país,  particularmente  desde  los  tiempos  de 
de  Juan  Sin-Tierra  hasta  el  dia,  ninguna  de  dichas 
leyes,  de  dichas  tradiciones  yde  dichas  costumbres 
debe  impedir  que  se  conceda  á  tales  ó  cuáles  pose¬ 
siones  tal  ó  cuál  forma  de  administración,  como  lo 
demuestra  la  variedad  de  esas  formas  que  en  los 
diferentes  dominios  de  Inglaterra  observamos.  Pe¬ 
ro  también  le  consta  á  El  Triunfo  que  nosotros  te¬ 
nemos  un  Código  fundamental  que,  si  en  uno  de 
sus  artículos  habla  de  leyes  especiales  respecto  á 
ciertas  porciones  importantes  del  territorio  nacio¬ 
nal,  no  por  eso  autoriza  á  nadie  para  solicitar  au¬ 
tonomías,  siendo  bien  claro  que  dichas  leyes  espe¬ 
ciales  han  de  atemperarse  al  espíritu  centralizador 
del  mismo  Código  citado. 

Ahora'  bien:  si  El  Triunfo  sabe  todo  eso,  ¿por¬ 
qué  ha  de  estar  continuamente  presentándonos  el 
modelo  inglés,  y  hablañdo  del  artículo  89  de  la 
Constitución  española  vigente?  ¿No  se  le  ocurre  que 
lo  que  ptermite  la  legislación  política  de  los  ingle¬ 
ses  se  halla  en  abierta  oposición  con  el  criterio  que 
ha  dictado  la  nuestra? 

Sí,  todo  eso  lo  sabe  El  Triunfo ;  pero  hace  como 
que  lo  ignora,  y  eso  después  de  haber  oido  decir 


al  señor  Conte  que  España  no  puede  dar  lo  que 
hoy  no  tiene;  de  donde  ya  otra  vez  he  deducido 
yo  que,  no  es  á  nosotros,  los  constitucionales,  sino 
al  señor  Conte.  su  amigóte,  á  quien  tiene  que  con¬ 
vencer  el  diario  lihcrtoldo  de  que  la  autonomía  de 
cualquiera  de  nuestras  posesiones  cabe  dentro  de 
la  actual  Constitución  española.  Y  haciendo  El 
Triunfo  como  que  ignora  lo  que  el  mismo  señor 
Conte  le  ha  recordado,  procura  estimularnos,  to¬ 
cándonos  en  la  fibra  del  amor  propio,  que  á  eso 
equivale  el  suponer  que  las  concesiones  hechas  pol¬ 
los  ingleses  al  Canadá,  la  Australia  y  otras  pose¬ 
siones  suyas,  es  obra  de  una  política  eminentemen¬ 
te  política,  es  decir,  eminentemente  hábil,  cuando, 
según  ya  lo  he  manifestado,  lo  único  que  Inglate¬ 
rra  nos  prueba  muchas  veces  con  sus  aparentes 
larguezas,  es  que  sabe  hacer  de  la  necesidad  virtud, 
y  hé  ahí  justamente  lo  que  ocurre  en  el  asunto 
de  que  se  trata. 

En  efecto,  si  para  los  ingleses  no  envolviera  un 
gran  peligro  el  principio  de  la  asimilación,  ¿habrá 
quien  crea  que  hubiera  concedido  ni  una  sola  auto¬ 
nomía?  Existe  ese  peligro,  lo  han  visto  los  ingleses, 
y  naturalmente,  han  renunciado  á  la  visita  de  los 
representantes  de  todas  sus  posesiones,  tan  genero¬ 
samente  como  renunció  don  Simplicio  á  la  mano 
de  doña  Leonor. 

La  cuenta  es  clara.  El  número  de  los  habitan¬ 
tes  de  las  posesiones  ultramarinas  inglesas  es  muy 
superior  al  de  los  que  cuenta  la  madre  patria. 
Figurémonos  que  cada  una  de  esas  posesiones  pu¬ 
diese  mandar  al  Parlamento  inglés  los  represen¬ 
tantes  que  á  su  población  correspondiesen,  y  ven¬ 
dría  á  suceder  que  los  del  ijeino  unido  formarían 
una  insignificante  minoría  respecto  de  todos  ellos. 
Esto  no  admite  Gerónimo  de  duda. 

Pues  bien:  figurémonos  ahora  que  el  dia  menos 
pensado,  por  uno  de  los  antagonismos  á  que  las 
cuestiones  de  localidad  son  ocasionadas,  los  repre¬ 
sentantes  de  la  India,  de  la  Australia,  del  Canadá 
y  de  otros  puntos,  se  pusieran  de  acuerdo  para 
suprimir  legalmente  la  nacionalidad  inglesa,  y 
tendríamos  esa  poderosa  nacionalidad  destruida 
por  una  votación  de  su  propio  Parlamento.  ¿Sería, 
pues,  político  el  principio  de  la  asimilación  para 
quien  tanta  posesiones  tiene? 

Nótese,  además,  que  en  la  misma  representación 
actual  entran  los  irlandeses,  no  todos  ellos  confor¬ 
mes  con  seguir  formando  parte  de  la  Gran  Breta¬ 
ña,  y  se  comprenderá  porqué  los  ingleses,  mante¬ 
niendo  un  especialísimo  sistema  de  Gobierno  en  la 
India  y  en  otros  paises  ménos  favorecidos,  han 
tenido  la  cauta  esplendidez  de  dar  la  autonomía  al 
Canadá  y  á  la  Australia. 

Harto  sensible  es  para  los  ingleses  tener  que 
ostentarse  tan  generosos,  pues  por  el  bien  del  mis¬ 
mo  Canadá  y  de  la  misma  Australia,  quisieran 
ellos  que  estos  paises  pudieran  disfrutarlas  ventajas 
de  la  asimilación;  pero  entre  dos  males  han  tenido 
que  optar  por  el  menor,  y,  áun  mirando  como  gran¬ 
des  calamidades  las  autonomías,  han  otorgado  éstas 
á  varios  de  sus  dominios.  En  cuanto  á  los  frutos  que 
los  paises  aparentemente  favorecidos  han  podido 
recoger,  son  tan  amargos,  sin  duda,  que  en  el  mismo 
Canadá  existe  ya  un  partido  dispuesto  á  renunciar  al 
Parlamento  propio,  con  tal  de  intervenir  en  el  de  la 
madre  patria,  cosa  que  difícilmente  le  será  conce¬ 
dida. 

Pero,  ¿sucede  lo  mismo  entre  nosotros?  No  por 
cierto.  Nosotros,  que  aún  no  hemos  dado  entrada 
en  nuestras  Córtes  á  representantes  de  paises  tan 
importantes  como  las  Filipinas,  se  la  hemos  facili¬ 
tado,  sin 'vacilar,  á  Cuba  y  Puerto  Pdco,  cuyos  se¬ 
nadores  y  diputados  han  podido  ver  el  fraternal 
interés  con  que  todos  nuestros  partidos  ven  cuan¬ 
tos  concierne  á  esta  provincias.  Deje  El  Triunfo , 


por  lo  tanto,  de  pretender  que  nosotros  hagann ' 
por  capricho  lo  que  los  ingleses  han  tenido  qu  1 
hacer  por  necesidad,  puesto  que,  lo  repito,  muí 
tenemos  que  ver  con  los  ingleses. 

- - - 

DE  GUIÑES. 

Amigo  Don  Circunstancias.  Los  tres  sabio 
que,  mal  y  todo,  redactan  La,  Union  de  esta  villa  ¿ 
por  otro  nombre  Doña  Dulcinea  Camelini,  hacei  ; 
esfuerzos  heroicos  por  conservarla  reputación  qu 
alcanzaron  entre  la  correspondiente  parte  alícuot; 
de  los  trescientos,  y,  para  probar  que  continúan  ei 
sus  trece,  acaban  de  censurar  los  actos  del  Ayun 
tamiento  de  la  Catalina,  siendo  eso  lo  qnesellam. 
ver  la  paja  en  el  ojo  ajeno. 

Pero  lo  . que  hay  de  más  notable  es  que,  áloqu 
escribe  un  sabio,  contesta  otro  inmediatamente,  co 
mo  va  usted  averio. -(t¡Qúé!  (diceel  primerodeello 
en  el  artículo  de  fondo)  ¿no  está  en  nuestro  dere 
cho  explicar  la  causa  á  que  obedece  el  desbarajus 
te  en  que  se  encuentra  la  administración  de  fondo; 
de  la  Catalina?» — Y,  así,  como  para  dar  á  estoum 
respuesta  concluyente,  sale  el  segundo  sabio  en  1; 
crónica  general,  diciendo  que  el  Ayuntamiento  di 
Güines  no  puede  ya  cubrir  sus  compromisos,  1< 
que  equivale  á  reconocer  que  la  administración  di 
Güines  tiene  mucho  que  envidiar  á  la  de  1;  í 
Catalina. 

¿Cómo  Güines  ha  podido  llegar  á  tan  triste  sitúa 
cion?  Oigamos  al  referido  segundo  sábio,  que  dic  í 
en  su  citada  crónica:  «Nace  esto  de  la  necesidad  ei 
que  se  halla  el  Ayuntamiento  de  cubrir  con  tod; 
preferencia  ciertos  gastos  como  los  de  la  Cárcel 
Hospital,  Alumbrado  y  otros,  que  ascienden  ámá 
de  1300  pesos  mensuales,  los  que  casi  es  imposibl 
recaudar  hoy,  por  estar  Ios-contribuyentes  moroso  \ 
en  vía  de  apremio,  que  tiene  sus  trámites  impres  1 
cindibles,  invirtiéndose  lo  que  se  recauda  en  la  i 
referidas  necesidades  urgentes,  y  resultando  as  I 
que  el. dia  señalado  llega  sin  haber  un  real  en  i  J 
caja  para  verificar  los  pagos». 

¡Música!  ¡Música!  ¡Música! 

Y  despuesde  lamúsica,  pregunto  yo:  ¿de  quema  ¡I 
ñera  se  liarán  los  remates  de  servicios,  tales  comí  j 
los  de  la  Cárcel  y  el  Hospital,  cuando  se  dice  qu  I 
no  hay  un  real  en  caja,  y  se  sabe  que  la  adminis  J 
tracion  de  esos  servicios  no  ha  rendido  sus  cuenta  • 
públicamente?  ¡Oh,  consecuencias  del  progresi  4 
hbcrtoldino!  ¿Qué  esperanzas  puede  abrigar  el  qu  , 
intente  hacer  dichos  remates?  ¡Oh,  beneficios  de  > 
rápido  progreso!  Se  necesita  saber  mucho  para  de  ; 
fender  á  los  que  tienen  la  culpa  de  que  huyamo.  - 
llegado  á  ser  tan  felices,  y  ¡todavía  se  enfada: 
cuando  yo  les  califico  de  sábios! 

Hablemos  del  arbitrio  de  las  bebidas,  y,  empe  ^ 
zando  por  suponer  que  don  Hipólito,  el  de  Caiba  1 
rien,  sabe  más  que  los  tres  redactores  de  Dom  J 
Dulcinea,,  pregunto  á  don  Hipólito,  el  de  Caiba  ! 
rien:  ¿qué  se  le  figura  á  usted,  señor  don  Hipólito  i 
el  de  Caibarien,  que  ha  hecho  nuestro  Ayunta  1 
miento  con  ese  arbitrio?  Pues  sepa  usted  que,  n  : 
contento  con  haberlo  establecido,  contra  lo  literal  j 
mente  ordenado  en  la  Ley  de  Presupuestos,  lo  qu 
ya  fué  bien  atrevido,  ¡ha  puesto  en  vía  de  apremi 
á  los  que  han  de  pagarlo!!!! 

Supongo  que  el  mismo  don  Hipólito,  el  de  Cai 
bañen,  se  hace  cruces,  al  saber  esto,  y  sigo  hablan 
do  con  usted,  Don  Circunstancias,  para  suplicad 
que  vea  si  habrá  medio  de  hacer  que  la  Diputacioi  i] 
Provincial  resuelva  el  expediente  de  reclamacio: 
contra,  un  arbitrio  ilegal,  cuyo  establecimiento  lie 
nó  de  indignación  á  este  comercio,  de  lo  cual  e  -i 
fácil  inferir  lo  que  pasará  cuando,  á  lo  injustifica  i 
ble  del  arbitrio,  se  agrega  lo  duro  del  apremio. 


o 


DON  CIRCUNSTANCIAS 
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Antes  que  se  me  olvide;  ya  se  anunció  el  remate 
de  la  alimentación  de  presos,  y,  como  era  consi¬ 
guiente... no  hubo  ni  un  solo  postor.  ¿Qué  habia  de 
suceder,  después  de  lo  que  hemos  progresado? 

Lo  que  ha  habido  es  una  correspondencia  de 
aquí,  suscrita  por  B.  R.  y  publicada  el  dia  12  en 
El  Triunfo.  Ese  B.  R.  es  un  serafín,  á  quien  ya 
■  La  Voz  de  Cuba  ha  metido  el  resuello  en  el  cuer¬ 
po,  lo  cual  no  le  impide  darse  nuevamente  a  luz, 
preguntando  por  cierto  proceso,  y  hablando  de 
laureles.  Pues  bien;  yo  digo  que  el  señor  B.  R. 
puede  preguntar  á  su  correligionario  don  Juan 
Bautista,  escribano  actuario,  lo  que  tenga  deseos 
de  saber  acerca  del  estado  en  que  sé  halla  el  suma¬ 
rio  que  se  formó  con  motivo  de  la  pérdida  del  in¬ 
dicado  proceso,  y  así  saldrá  de  dudas. 

En  medio  de  todo,  me  gusta  ese  corresponsal, 
porque  pide  auxilio  al  gran  Libert.oldo  para  que, 
interponiendo  su  poderosa  influencia,  convenza  á 
la  Camelini  de  la  conveniencia  de  contestar  á  las 
especies  que  yo  vierto  en  mis  cartas.  Esto  prueba 
que  el  hombre  es  libertoldino  de  corazón,  y,  lo 
repito,  me  gusta  ese  hombre,  porque  hay  dotes  que 
yo  celebro  hasta  en  mis  adversarios. 

La  noticia  del  nacimiento  de  la  infanta  ha  sido 
aquí  celebrada  con  una  retreta,  en  que  se  tocaron 
dos  ó  tres  danzones  y  un  paso  doble,  y  con  tres 
luces  que  se  pusieron  en  la  puerta  del  Ayunta¬ 
miento,  amen  de  algunas  del  vencindario.  Esto  me 
hace  recordar  que,  cuando  vinieron  los  oradores 
libertoldos  á  pronunciar  los  famosos  discursos  de 
que  hablé  en  su  tiempo,  hubo  fiestas  brillantes,  en 
que  se  lucieron  rótulos  como  el  de  igualdad,  &.,  &. 

Conque,  amigo,  páselo  usted  bien,  y  disponga 
•de  su  correligionario 

El  Angelito. 


DE  CIENFUEGOS. 

Amigo  Don  Circunstancias: 

Con  buena  voluntad  siempre  se  puede  compla¬ 
cer  á  los  amigos.  Aquí  me  tiene  usted,  en  prueba 
de  ello,  escribiéndole  otra  vez,  á  pesar  de  haberle 
dicho  en  mi  anterior  que  no  podría  escribirle  por 
no  ocurrir  nunca  nada  en  este  punto,  y  sepa  usted 
que  tomo  la  péñola  con  gusto,  porque  sólo  he  de 
hablar  de  cosas  agradables.  Ya  veo  que  va  usted  á 
•decir:  hé  aquí  una  carta  en  que  no  debe  tratarse 
■de.  política,  y  ha  dado  usted  en  el  clavo,  porque, 
gracias  á  Dios,  hablar  aquí  de  política  es  perder 
el  tiempo. 

No  quiere  esto  decir  que  aquí  no  haya  algún 
Ubcrtoldo,  ó  aulonosuyo;  pero  los  que  hay  Son  ver¬ 
gonzantes  y  no  tocan  pito  ni  flauta,  cosa  que  se 
-comprende  bien  donde  es  universal  el  convenci¬ 
miento  de  que  el  país  debe  todos  sus  males  á  los 
■libertadores  que  promovieron  las  guerras  pasadas, 
y  de  que  es  necesario  reparar  lo  perdido.  Así, 
pues,  dejo  para  los  de  fuera  de  aquí  los  estudios 
sérios  sobre  psicología,  ciencias  ocultas,  historia 
natural  ó  artificial,  &.  y  voy  á  mi  objeto. 

Ya  está  abierto  el  vetusto  almacén  que  aquí  se 
llama  teatro,  y  ha  empezado  á  dar  funciones  en  él 
la  compañía  á  cuyo  frente  se  hallan  doña  Matilde 
Duelos  y  don  Paulino  Delgado,  compañía  bastante 
regular;  pero  que  hasta  hoy  sólo  ha  puesto  en  es¬ 
cenas  dramas  del  género  feo,  que  en  tal  clasifica¬ 
ción  deben  entrar  esos  esperpentos  morales  titula¬ 
dos:  En  el  puño  de  la  espada,  El  nudo  Gordiano 
y  El  camino  del  presidio,  únicos  hasta  ahora  re¬ 
presentados.  Amigo,  el  realismo  de  Echogaray, 
■Selles  y  otros  señores,  podrá  interesar  en  socieda¬ 
des  estragadas;  pero  no  en  pueblos  como  éste,  don- 
do  todavía  imperan  las  buenas  costumbres. 

Siento  lo  que  he  visto,  por  que  la  compañía  no 
sacará  de  sus  esfuerzos  el  partido  que  hubiera  po¬ 


dido  sacar  proporcionando  solaz  al  público,  más 
bien  que  ofreciéndoles  cuadros  sociales  completa¬ 
mente  imaginarios  y  atrozmente  horripilantes. 
Tampoco  pretendo  hacer  la  crítica  de  eso  que  lla¬ 
man  Teatro  Moderno,  y  que,  para  mí,  no  es  teatro 
de  ninguna  época,  como  no  sea  de  la  del  porvenir, 
en  cuyo  caso,  celebraré  haberme  muerto  para  enton¬ 
ces,  porque  no  quisiera  ¡legar  áver  en  la  sociedad 
padres,  maridos,  ni  mujeres  como  los  que  salen 
hoy  á  la  escena,  lo  que  sería  una  prueba  de  la  ab¬ 
soluta  degeneración  de  la  especie  humana. 

Dejo,  pues,  lo  que  sólo  con  tenazas  puede  aga¬ 
rrarse,  y  paso  á  más  agradables  asuntos. 

Aunque  éste  es  un  pueblo  verdaderamente  tra¬ 
bajador,  no  por  eso  faltan  aquí  las  distracciones. 
En  primer  lugar,  tenemos  retreta  los  jueves  y  do¬ 
mingos,  en  las  que  la  músicadel  Regimiento  de  Pi- 
zarro,  que  guarnece  esta  villa,  toca  las  mejores 
piezas  de  su  extenso  repertorio,  y  con  tal  motivo 
se  juntan  en  la  plaza  la  flor  y  nata  de  la  población. 
¡Qué  muchachas  se  vén  allí!  Capaces  son  de  tentar 
al  mismo  San  Antonio  que,  si  pudo  resistir  á  las 
orientales  que  le  presentó  el  diablo,  quizás  no  hu¬ 
biera  sidotan  firme  con  las  hijas  de  Cienfuegos. 
Además,  aquí  todavía  no  se  ha  introducido  la  fatal 
costumbre  de  ir  en  coche  al  paseo,  cosa  que  nunca 
he  podido  explicarme;  de  modo  que  la  gente  váal 
paseo  á  pasearse,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  á  andar  4 
pié,  de  lo  que  resulta  la  animación  consiguiente. 

Es  verdad  que  tampoco  sé  de  otro  pueblo  de  la 
Isla  donde  los  ejercicios  gimnásticos  tengan  tanto 
partido  como  en  éste;  á  lo  cual  se  debe,  quizá,  co¬ 
mo  efecto  de  un  buen  régimen  higiénico,  el  que  ha¬ 
ya  pocos -enfermos,  y,  sobre  todo,  el  que  no  se  vean 
aquí  los  cuerpos  deformes  6  raquíticos  que  en  otras 
poolaciones  abundan. 

En  prueba  de  lo  que  digo,  citaré  un  ejemplo 
que  vale  por  varios:  hay  tres  clubs  de  regatas  de 
hombres  de  viso;  hay  otros  tres,  idem,  de  niños,  y 
como  complemento,  y  cosa  jamás  vista  en  ningu¬ 
na  parte,  también  hay  dos  formados  por  las  pre¬ 
ciosas  señoritas  de  la  buena  sociedad,  á  quienes 
vemos,  los  domingos  por  la  tarde,  en  el  canal  que 
sirve  de  entrada  á  esta  espléndida  bahía,  riñendo 
batallas  de  agilidad  y  fuerza  dignas  de  consuma¬ 
dos  marinos.  El  domingo  12  del  actual  tuvieron 
dichas  señoritas  su  última  regata,  y,  para  hacerle 
ver  á  usted  de  cuánto  son  capaces  en  este  punto, 
únicamente  le  diré  que,  en  bote  redondo,  impropio 
de  semejantes  justas,  y  con  sólo  dos  remeras,  una 
por  banda,  en  poco  más  de  ocho  minutos  corrieron 
la  distancia  de  una  milla  marítima,  en  medio  de 
los  aplausos  y  vítores  de  una  brillante  concurren¬ 
cia  que  poblaba  las  casas,  eminencias  de  la  ciudad 
y  del  castillo,  y  botes,  lanchas  y  vaporcitos  sin 
número  que  escoltaban  á  las  bellas  luchadoras. 
Las  que  llegaron  primero  á  la  meta  fueron  objeto 
de  un  verdadero  trunfo,  viéndose  obsequiadas  con 
coronas,  ramos  y  plácemes,  que  partieron  con  las 
vencidas,  las  cuales  habían  sido  vencedoras  ocho 
di  as  antes. 

Ahora,  hágame  usted  el  favor  de  decirme  si  un 
pueblo  tan  trabajador,  tan  modesto,  tan  moral  y 
que  ocupa  losad  ios  de  descanso  de  tan  hermosa 
manera,  puede  ser  aficionado  á  la  política.  Lo  re¬ 
pito:  aquí  son  contados  los  que  pierden  el  tiempo 
tan  lastimosamente  como  suele  perderse  en  otros 
puntos  de  la  Isla.  Lo  que  importa  aquí  es  que  ha¬ 
ya  mucha  paz,  mucho  orden,  flojas  contribuciones 
y  fuertes  cosechas;  de  modo  que  no  dirá  usted  que 
faltan  el  seso  y  el  buen  gusto  en  Cienfuegos. 

Con  que,  hasta  otra.  Recuerdos  á  ¡Govin!  Saladri¬ 
gas,  Conte  y  demás  doscientos  noventa  g  ocho  corde¬ 
ros  del  rebaño  Ubcrtoldo;  pero  adviértales  que  no 
vengan  por  acá,  donde  nadie  les  escucharía,  y  dis- 
¡  ponga  de  su  invariable  amigo 

D.  IIermógenes. 


LA  E  X  P  1  A  C  I  0  N. 


( Continuación .) 

—¿De  una  familia  noble? 

— No,  de  la  clase  media. 

— Es  preciso  desistir.  No  te  obligaré  á  casarte 
con  la  señorita  de  Wellenrode,  si  no  te  agrada; 
pero,  en  cuanto  á  consentir  que  te  cases  con  una 
plebeya,  eso  ¡nunca! 

— Padre  mió;  dijo  el  joven  con  viva  animación; 
sois  demasiado  inteligente  para  dejaros  dominar 
por  preocupaciones  de  casta,  que  la  razón  no  pue¬ 
ble  admitir,  y  tenéis  demasiada  experiencia  para 
ignorar  cuál  es,  con  frecuencia,  el  deplorable  resul¬ 
tado  de  los  matrimonios  de  conveniencia  ó  de 
ambición. 

— Enrique,  replicó  el  coronel,  tú  tienes  sobre 
las  diversas  condiciones  de  la  vida  social  ideas 
que  no  admito  completamente,  pero  que,  sin  em¬ 
bargo,  respeto.  Pero  en  la  grave  cuestión  que  nos 
ocupa  en  estos  momentos,  no  puedo  acceder  á  tus 
deseos.  Te  lo  digo  con  una  determinación  inflexi¬ 
ble,  es  preciso  que  te  enlaces,  por  medio  del  matri¬ 
monio,  con  una  familia  noble. 

— Padre  mió,  no  se  puede  decidir  sabiamente 
en  un  minuto  respecto  al  destino  de  un  hombre. 
Permitidme,  pues,  que  os  explique  mis  senti¬ 
mientos. 

— De  ningún  modo.  Pídeme  lo  que  quieras,  todo; 
pero  obedéceme  en  cnanto  á  tu  matrimonio. 

Un  criado  entró  y ‘dijo  al  coronel  que  el  subte¬ 
niente  Weiss  deseaba  tener  el  honor  de  hablarle. 

Al  oir  este  nombre,  el  viejo  conde  tembló  de 
piés  á  cabeza,  y  súbita  palidez  se  esparció  por  su 
fisonomía.  Sin  embargo,  pronto  dominó  aquella 
emoción. 

— Le  recibiré  en  seguida,  contestó  al  criado. 
Después,  volviéndose  á  su  hijo:  Otro  dia,  le  dijo, 
reanudaremos  una  conferencia  que  me  ha  disgusta¬ 
do  demasiado  para  que  podamos  continuarla  ahora. 
Espero  que  reflexiones  y  entres  en  razón. 

El  joven  salió,  inclinándose  respetuosamente. 

El  coronel  se  dejó  caer  en  una  butaca  con  la 
mirada  extraviada,  la  frente  pálida  y  el  corazón 
oprimido  y  torturado  por  una  aprensión  mortal. 

— ¿Qué?  decia,  ¿ha  llegado,  por  fin,  el  momento 
fatal?  ¿Estará  á  punto  de  derrumbarse  el  edificio 
que  habia  elevado  con  tanta  paciencia?  ¡Necesitaré 
ver  desaparecer  en  el  abismo  fortuna,  poder,  hono¬ 
res,  treinta  años  de  vasta  ambición,  treinta  años 
de  una  vida  sin  mancha!  ¡Ahora  que  me  sentía  tan 
tranquilo  y  tan  feliz!  ¿Porqué  se  despierta  tan  de 
repente  un  odioso  recuerdo?  ¿Porqué  esta  angustia, 
al  acercarse  un  hombre  que  ocupa  un  rango  subal¬ 
terno,  y  cuyo  nombre  me  es  tan  indiferente?... ¿Se¬ 
rá  otro,  acaso,  su  verdadero  nombre?  ¡Oh! sólo  Dios 
sabe  que,  cuando  le  miro,  se  me  hiela  la  sangre  en 
las  venas. ..Me  acuerdo  de. ..Es  preciso  acabar  de 
una  vez,  porque  no  hay  fuerza  humana  capaz  de 
sufrir  tal  martirio! • 

Y  diciendo  esto,  el  condese  levantó  bruscamen¬ 
te,  llamó,  y  le  dijo  al  criado: 

— Haced  entrar  al  subteniente. 

El  coronel  estaba  de  pié,  frente  á  la  chimenea, 
la  cabeza  erguida,  la  mirada  altanera,,  y  en  la  ac¬ 
titud  de  un  gran  señor,  que  se  permite  recibir  la 
visita  inoportuua  de  un  pretendiente. 

Felipe  se  adelantó  con  respeto,  llevando  la  ma¬ 
no  al  schakó;  pero  tan  pronto  como  se  hubo  retira¬ 
do  el  criado  que  le  Habia  introducido,  y  quedó  ce¬ 
rrada  la  puerta,  la  fisonomía  de  los  dos  hombres 
que  se  habían  quedado  sólos  en  el  salón  se  trans¬ 
formó  completamente.  El  conde  experimentó  una 
especie  de  temblor  convulsivo,  y  el  rostro  del  sub¬ 
teniente  tomó  una  expresión  horrible. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


SOS 


Precipitándose  éstehácia  el  coronel,  le  dijo  con 
•voz  estrindente: 

— ;Yo  soy! 

— ¡Vos!.. .¿Qué?... ¿Qué  significa  eso?... balbuceó 
Wernig. 

— Yo,  Augusto  Laner,  añadió  Felipe,  riendo  de 
una  manera  infernal,  el  mismo  Augusto  Lauer, 
que  en  1812  se  asoció  con  el  que  hoy  lleva  el  titu¬ 
lo  de  conde  de  Wernig.  ^Já!  ¡Já!  Ya  me  reconoces, 
y  sabes  que  no  vale  la  diferencia  de  rango,  ni  la 
diferencia  de  fortuna.  Aquí  nosowos  más  que  dos 
viejos  camaradas,  que  han  corrido  las  mismas 
aventuras  y  deben  correr  el  mismo  albur. 

La  suerte  estaba  echada:  el  espantoso  problema 
resuelto.  El  coronel  no  trató  ni  siquiera  de  resis» 
tirse  á  la  revelación  que  estallaba  en  su  presencia 
lo  mismo  que  un  rayo.  Estaba  abrumado. 

— Xi  una  palabra  más,  dijo,  ¿qué  quieres? 

— ;Já!  ; Já!  Añadió  Felipe,  riendo;  lo  que  yo 
quiero  es  bien  sencillo;  hacer  una  fortuna  como  la 
tuya. 

— ¿Cómo  la  mia?  replicó  Wernig,  procurando 
recobrar  su  firmeza  habitual.  Triunfas,  porque  me 
crees  en  tus  garras:  pero  te  equivocas.  El  crimen 
que  conoces  no  es... 

— Poco  me  importan  todas  las  razones  que  trates 
de  darme,  interrumpió  Felipe"  de  un  modo  brutal, 
lo  que  yo  sé  es  que  has  nacido  en  las  filas  del  pue¬ 
blo  como  vo,  y  que  los  dos  hemos  sido  simples  sol¬ 
dados  á  las  órdenes  del  verdadero  conde  Wernig. 
Xo  diré  nada,  si  te  portas  conmigo  como  es  debido; 
pero,  si  no,  ¡desgraciado  de  tí!  Hace  largo  tiempo 
que  te  busco,  y  hará  como  cosa  de  un  año  que  el 
destino  me  puso  sobre  tus  huellas;  uu  año  hace  que 
te  espío  y  que  te  observo.  Pues  bien:  ahora  que  te 
he  descubierto,  necesito  que  pagues  mi  salario. 

— Escucha,  Lauer,  balbuceó  el  coronel,  con  voz 
temblorosa. 

— Xada  quiero  escuchar.  Puedo  callarme,  y 
quiero  que  se  pague  mi  silencio. 

— ¿Y  qué  pides? 

— Por  ahora  los  galones  de  teniente,  y  pronto. 
Después,  ya  veremos.  Adiós.  Felicítate  de  estar 
aliado  á  un  cómplice  tan  modesto. 

Esto  dijo  y  salió,  dejando  á  Wernig  inmóvil, 
raudo  y  corno  petrificado. 

( Continuará .) 

- - 

PIULADAS. 

— Ante  todo,  Tv>  Pilíli,  ¿sabe  usted  silos  redac- 
de  El  Triunfo  han  leído  la  carta-manifiesto 
de  Castelar? 

— Sé  que  ellos  han  publicado  esa  carta  en  su  pe¬ 
riódico;  pero  no  creo  que  la  leyesen  antes  de  publi¬ 
carla,  porque,  habiéndola  leido,  no  la  hubieran 
publicado,  puesto  que  las  declaraciones  en  ella  con¬ 
tenidas  hacen  ver  que  el  jefe  de  los  posibilistas  no 
está  por  las  descentralizaciones  que  perjudiquen  á 
la  idea  de  la  unidad  nacional. 

— Eso  -  loque  yo  pienso  también,  Tío  Pilíli,  que 
los  redactores  de  El  Triunfo  leyeron  la  carta  de 
Castelar  antes  de  leerla. 

— Pues  ¿á  qué  viene  el  también ,  si  yo  he  dicho  ¡ 
lo  contrario?  Repito,  Don  Circunstancias,  que,  en  j 
mi  Opinión,  lo-  reductores  de  El  Triunfo  publica-  ! 
ron  la  carta  de  Castelar,  porque  no  la  habían  i 
leido. 

— Eso  es  lo  que  digo  vo,  que  los  redactores  de  ! 
El  Triunfo  ley <-ron  con  mucha  atención  la  carta 
de  Castelar,  y  ;.  r  eso  la  publicaron. 

—Veo  que  no  nos  entendemos,  Don  Circunstan¬ 
cias,  toda  vez  que  lo  que  dice  usted  está  en  abier-  I 
ta  oposición  con  lo  que  digo  yo,  4  pesar  de  lo  cual,  j 
supone  usted  confirmar  mis  palabras  con  las  su¬ 
yas. 

—  Eso  consiste,  Tío  Pilíli ,  en  que,  4  mi  modo  de 
ver,  lo  que  en  usted  dice  la  lengua,  no  es  lo  que 
dicta  el  sano  criterio.  ¿Xo  hemos  convenido  en  que 
FJ  Triunfo  es  un  periódico  dedicado  4  la  propa¬ 
ganda  negativa?  ¿Xo  estamos  conformes  en  que  ese 
colega  trabaja  con  desusada  habilidad  en  el  senti- 


I  do  de  reducir  su  partido  á  cero,  para  que  así  re¬ 
salte  la  abnegación  de  la  Junta  Magna? 

— Es  verdad,  Don  Circunstancias.  Conside¬ 
rando  que  El  Triunfo  parece  haberse  fundado  con 
el  intento  de  hacer  cuanto  puede  redundar  en  de¬ 
trimento  de  su  comunión  y  del  nuevo  programa 
de  ésta,  veo  que,  efectivamente,  los  redactores  alu¬ 
didos  debieron  leer  la  carta  de  Castelar,  y  se  de- 
¡  cidieron  á  publicarla,  por  lo  mismo  que  venía  á 
corroborar  cuanto  liemos  dicho  nosotros  sobre  lo 
poco  que  los  autonomistas  tienen  que  esperar  de 
los  posibilistas  y  de  los  demócratas  de  allende. 

— Una  aclaración,  Tío  Pilíli.  Me  parece  que  se 
ha  equivocado  usted  llamando  reductores  ¡í  los  re- 
¡  <  tactores  de  TI  Triunfo,  yeso  con  repetición. 

— Xo  lo  crea  usted,  Don  Circunstancias.  Les 
di  la  denominación  que  les  pertenece,  puesto  que, 

[  si  redactores  somos  los  que  sólo  redactamos,  aque- 
¡  líos  cuyos  trabajos  tienen  por  objeto  reducir  su 
'  partido  á  la  nulidad,  son  reductores,  más  bien  que 
redactores. 

— Admito  la  palabra,  Tío  Pilíli,  ya  que  no  fue 
un  lapsus,  sino  obra  de  la  meditación',  y  dígame 
usted  si  sabe  cuándo  resolverá  nuestra  Diputa¬ 
ción  Provincial  el  expediente  relativo  al  arbitrio 
sobre  las  bebidas,  establecido  por  el  Ayuntamiento 
de  Güines,  contra  lo  terminantemente  mandado  en 
la  Ley  de  Presupuestos. 

— Difícil  es  averiguar  eso,  Don  Circunstancias; 
porque  sabemos  que  liay  una  Diputación  Provin¬ 
cial,  y  nos  consta  que  la  mayoría  de  esa  corporación 
fué  elegida  por  los  conservadores;  pero  que  la  tal 
mayoría  obre  como  si  fuese  conservadora,  es  lo  que 
no  puede  asegurarse.  Por  eso  me  parece  que  debe¬ 
mos  ir  á  la  prueba,  diciendo  á  la  Diputación  Pro¬ 
vincial  lo  que  pasa  en  Güines,  y  es  que  allí;  donde 
dominan  los  libcrtoldos,  ya  no  se  respetan' las  leyes, 
y  las  pasiones  imperan  de  tal  modo,  que,  en  mate¬ 
ria  de  tributos,  no  parece  sino  que  se  trata  de  aca¬ 
bar  con  el  comercio,  generalmente  mirado  como 
unionista-constitucional. 

—Pues  sépalo  así  la  Diputación  Provincial,  para 
que,  si  en  ella  prevalecen,  no  diré  las  ideas  con¬ 
servadoras,  sino,  siquiera,  las  tendencias  á  la  con¬ 
ciliación,  libre  al  comercio  de  Güines  del  rudo 
golpe  que  le  amenaza.  Pero,  ya  que  de  Güines  ha¬ 
blamos,  creo  que  debemos  echar  una  mirada  de 
compasión  para  toda  esa  comarca,  y  dirigirnos  al 
Excelentísimo  señor  Gobernador  de  la  Provincia, 
y  á  otras  autoridades,  para  rogar  que  se  ponga  re¬ 
medio  4  los  males  que  allí  se  tocan. 

— Así  es,  Don  Circunstancias.  Los  libcrtoldos, 
que  son  infatigables,  han  logrado  ya  mucho  en- 
toda  esa  comarca,  y  están  recogiendo  el  fruto  de 
sus  trabajos.  Había  en  Güines  un  Promotor  Fis¬ 
cal,  que  no  era  de  su  comunión,,  y  éste  fué-  trasla¬ 
dado,  y  le  ha  sustituido  un  libertoldo  de  los  de 
prueba.  Había  en  Guara  un  celador  de  policía 
enérgico  y  activo,  que  sabia  cumplir  con  su  deberá 
y  no  hubo  ni  necesidad  de  expediente  para  sepa¬ 
rar  á  ese  digno  funcionario.  Ahora  parece  que  el 
señor  Juez  de  Güines  tiene  la  comisión  de  susti¬ 
tuir  temporalmente  al  del  distrito  de  Belen  de  la 
Habana,  y  lo  celebramos  por  el  señor  Laurel,  que, 
por  su  inteligencia,  imparcialidad,  y  honradez, 
merece,  no  sólo  la  confianza  que  en  él  deposita  la 
Audiencia,  sino  el  ascenso  que  tan  do  sobra  tiene 
ganado;  pero  si  dicho  señor  falta  do  Güines,  y  no 
es  reemplazado  por  quien  reúna  sus  condiciones, 
¿qué  va  á  ser  de  ios  ciudadanos  de  la  comarca  que 
no  estén  afiliados  al  bando  libertoldo ?  Nótese  que 
ya  las  persecuciones  se  ostentan  de  una  manera 
inaudita. 

— Tal  os,  en  efecto,  el  nombre  que  cuadra  ácier- 
tos  actos,  amigo  To  Pilíli.  En  la  Catalina,  por 
ejemplo,  vive  un  ciudadano  conservador,  llamado 
D.  Ramón  Jane,  contra  el  cual  han  empezado  á 
cebarse  los  implacables  libcrtoldos ®  porque  en  las 
elecciones  no  les  dejó  hacer  de  las  suyas,  Primero 
le  metió  en  la  cárcel,  teniéndole  en  ella  cuatro 
dias,  un  celador  tan  particular  que,  cuando  hasta 
él  llega  la  noticia  de  algún  robo,  prende  á  los  ro¬ 
bado.-:  y  deja  en  libertad  á  los  ladrones.  Y  ahora, 
ese  mismo  celador  ha  pretendido  aplicar  la  ley  de 
vagos  á  ese  mismo  señor  Jane,  aun  sabiendo  que 
éste  posee  el  título  de  perito  comercial,  es  em¬ 
pleado;  pues,  aunque  no  actúa,  sólo  está  suspenso, 
y  cuenta  con  dos  mil  quinientos  pesos,  oro,  de  renta 
para  vivir.  Así,  pues,  preguntamos  nosotros:  ¿Qué 
es  eso?  ¿Han  resuelto  los  libcrtoldos  despreciar  las 
leyes,  piara  acabar  con  el  comercio  y  con  los  bue¬ 
nos  ciudadanos  en  la  comarca  donde  se  diría  que 
imperan  por  derecho  de  conquista?  Lo  repito;  la 


situación  de  Güines  y  sus  alrededores  merece  i  1 
mar  la  atención  de  todas  nuestras  autoridades  j  i 
á  ellas  nos  dirigimos  en  son  de  súplica,  para  el  I 
abran  los  ojos.  En  cuanto  á  la  Junta  del  Partí  [j 
de  la  Union  Constitucional,  también  tenemos  ii- 
cho  que  decirla,  por  mas  que  hoy  nos  concreten 
á  manifestarla  lo  que  pasa  en  Güines,  á  fin  de  q  -j 
dó  señales  de  vida,  gestionando  en  pró  de  sus  c 
rreligionarios,  que  derecho  tienen  á  ser  tratad  . ' 
con  justicia  en  todas  partes. 

— ¡Ay,  amigo  Don  Circunstancias!  ¡Quepu 
to  ha  tocado  usted!  Las  Juntas  del  Partido  Cor 
titueional  están  compuestas  de  hombres  muy  bn  4 
intencionados  y  dignos;  pero  que  se  han  doran  ' 
¿obre  sus  laureles,  en  tanto  que  sus  adversarios  i 
descansan.  Sólo  así  se  explica  cftfe,  en  Matanza  • 
por  ejemplo,  siendo  insignificante  el  partido  libe  h 
toldo,  tenga  varios  periódicos,  y  siendo  poderos 
el  partido  de  la  Union,  no  tenga  ninguno.  ¿Cre  > 
rán  los  prohombres  constitucionales  que  puede  q 
pasarse  sin  órganos  de  publicidad?  t 

— No,  Tío  Pilíli,  no  les  hagamos  tan  poco  favo:  ¿i 
Ellos  saben  lo  que  conviene;  pero  no  pueden  de 
sechar  su  natural  apatía,  que  tantos  males  ha  d 
traernos.  Ahí  está,  v.  gr.,  la  Junta  dé  Liberto 
aplicando  el.  artículo  11  del  Reglamento,  para  L 
ejecución  de  la  Ley  de  Abolición,  con  exigencia 
de  certificados  tan  difíciles  de -llenar  por  partí 
de  los  patronos,  q;ue  es  posible  que,  antes  de  m 
año,  se  haya  realizado  la  abolición  completamente 
con  las  consecuencias  que  fácilmente  se  deducen 
Sólo  de  la  provincia  de  Matanzas  han  conseguido 
en  el  mes  de  Agosto  su  entera  emancipación  cien¬ 
to  cuarenta  y  tantos  libertos,  si  no  estoy  mal  in¬ 
formado.  Pero,  amigo,  nadie  se  mueve,,  y  así,  ha¬ 
blemos  de  funciones. . 

— Bien  animadas  han  estado  estos  dias  nuestras 
calles,  con  las  colgaduras  é  iluminaciones  con  que 
se  lia  celebrado  el  nacimiento  de  la  Infanta,  y  no 
haré  la  descripción  de  esas  fiestas  porque  ya  la 
han  hecho  los  diarios.  Pero,  hablando  de  otras 
fiestas,  permítame  usted  informarle  del  elenco  de 
la  compañía  francesa  que  lia  de  trabajar'  en  el 
Gran  Teatro  de  Tacón,  y  es  este:  Miles.  Paola 
Marie,  favorita  prima  donna;  Mary  Albert,  pri¬ 
ma  donna  de  Varietés,  Folies-Dramatiques  y 
Bouffes-Parisiens;  Josephine  Schaeffer;  Oecile  Gre- 
goire;  Pauline  Merle,  Felicie  Delorme,  Marie  Va- 
llot;  Malvina  Herrmann,  Margerite  Armand,  Ma¬ 
rie  Vandamme.  Louise  Duparc,  Blainville.,  Octavie 
Choquet,  Camille  Estíadere,  Bertie  Elsasser,  Blan- 
che,  Cartier,  Adora*  Amelio  Bazin,  Seygaud,  Ce-  ' 
line,  Conway,  Lucienne,  Adorci. — Monsieures 
Ciernen  Negri,  del  teatro  parisién  de  la  Renais- 
sance,  Tanffenberger,  Ídem;  Alplionse  Bernard, 
del  Conservatorio  de  Música,  Duplan,  Vilano, 
Merleres,  Vinehon,  Poyard,  Terrancle,  A.  Perret, 

D.  Perret,  Millert,  Leclere;  Borel,  Soubielle,  Ge-  ¡ 
rard,  Marchand.  Muffo,  Rutfino  Oarlier,  Mauriez 
y  José  Mauras,  gran  Tenor  de  la  ópera  cómica  de 
Paris. . 

— Numerosa  es  la  compañía,  Tío  Pilíli,  en  la  ¡ 
cual  parece  que  abundan  los  buenos  artistas, 

— Ya  conocemos-  á  algunos,  como  el  insigne 
Duplan;  pero  me  falta  decir  que  hay  coros  de  am¬ 
bos-sexos.  de  50  personas  y  buena  orquesta,  sien¬ 
do  el  director  de  ésta  M.  Oh.  Ahueras  y  el  de  la  j 
escena  M.  V.  Merle. 

— Ahora  diré  que  he  visto  la  novela  original  do 
Emilio  Pdohebonrg,  titulada  Las  d.os  madres,  que 
se  halla  de  venta  en  la  librería  de  don  Miguel  de 
Villa,  y  es  obra  interesante.  Pero  he  visto  también 
el  Indicador  Habanero  de  F.  Caine,  libro  siempre 
útil,  que,  á  lo  bien  impreso  v  ordenado,  agrega  el 
mérito  de  tener  la  forma  de  un  verdadero. manila!. 

Pero  he  visto  luego .  el  telegrama  referente  á 

la  disolución  de  las  Cortes. 

— Telegrama,  Tío  Pilíli,  que  4  nosotros  ha  de 
darnos  mucho  que  hablar  y  al  partido  Constitucio¬ 
nal  bastante  que  hacer,  si  ha  de  entrar  en  la  futu¬ 
ra  contienda  electoral,  no  sólo  con  su  natural  brio; 
sino  también  con  las  prevenciones  aconsejadas  por 
la-experiencia,  para  no  jugar  «al  gana- pierde.  Pre¬ 
parémonos  todos  para  el  combate,  Tío  Pilíli,  que  • 
lia  llegado  el  dia  de  la  prueba,  y  vaya  usted  4  de¬ 
cir  á  los  Tenedores  de  Bonos,  que  ya  saben  que 
nuestro  semanario  está  á  su  disposición,  para  de¬ 
fender  sus  sagrados  derechos. 


1SE0.  —  Impronta  do  lo  Visando  Soler  y  C?  Biela  40-Ea'cana, 


DON  CIRCUNSTANCIAS. 


SEMANARIO  DE  TODAS  LAS  COSAS  Y  OTRAS  MUCHAS  MAS 


Om*G*I>G  POR  Jf.  M.  VíLLBRGAS. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  BILLETES  DE  BANCO. 

REDACCION  Y  ADMINISTRACION, 

COMPOSTELA  N?  109,  ENTRESUELOS. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  ORO. 

* 

AÑO.  SEM.  ' 

TRIM.  i  MES. 

AÑO.  SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

Interior  (adelantado)  21  pesos,  i  9  pesos.  4’50  ps.  1’50  peso. 
Habana . >  18  id.  10’50  id.  1  5'25  id.  » 

Número  suelto  50  centavos. 

APARTADO,  644. 

Interior  (adelantado) 
España  y  Pto.  Rico... 
Extranjero . 

14  pesos.  7’50  pesos. 

15  Ídem.  9  Ídem. 

3’75  pesos. 

4  idem. 

5  idem. 

Ado  II.  Habana— Doniingo  20  de  Seiiembrc  de  1880.  Núui.  í¡9. 
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1  '  ' - : 

EL  DISCURSO  DE  LA  RECIENTE  VICTIMA. 

i  iv. 

Algo  de  lo  de  su  abuelo  ha  heredado  el  nieto  de  un 
convencional,  y  es  la  forma  entrecortada  de  la  elo¬ 
cución,  al  ver  la  cual,  se  diria  que  ese  señor  pensa¬ 
ba  en  francés  cuando  tenia  que  hablar  en  castellano, 
es  decir,  en  el  francés  moderno,  que,  en  ese  punto, 
tiene  muy  poco  que  ver  con  el  de  los  eminentes 
prosistas  de  los  tiempos  pasados.  Consiste  esa  for¬ 
ma  en  suprimir  las  conjunciones,  lo  cual  será  ele¬ 
gantísimo  en  el  concepto  de  algunos  escritores 
franceses,  y  digo  de  algunos,  porque  todavía  hay 
más  de  cuatro  entre  ellos  que  se  expresan  con  na¬ 
turalidad;  pero  que  sienta  mal  en  una  lengua  tan 
refractaria  al  amaneramiento  como  la  nuestra. 

Un  solo  párrafo,  de  los  que  ya  he  criticado  bajo 
otro  punto  de  vista,  servirá  para  demostrar  la 
verdad  de  lo  que  acabo  de  exponer,  y  es  éste:  «La 
autonomía  asusta,  repugna  á  tantos,  porque  se  les 
ha  hecho  creer  lo  que  no  es;  se  les  ha  enseñado  á 
temerla,  á  odiarla,  y  esos  que  han  enseñado  eso  (1) 
no  se  atreven  á  discutir,  sino  que  la  rechazan  sin 
tomarse  el  trabajo  de  estudiarla,  de  conocerla.  ¡Ah> 
señores!  Es  que  temen  ser  vencidos,  que  temen  ser 
seducidos,  que  temen  acabar  por  convertirse». 

Y  bien,  lectores;  las  palabras  que  lió  subrayado  y 
que  en  el  castellano  de  todo  los  tiempos  hubieran 
exigido  algún  enlace,  nos  hacen  ver  que  el  párrafo 
que  acabo  de  copiar  podria  tomarse  por  traducción 

(1)  Lo  de  «esos  que  han  enseñado  eso»,  no  revela  más  que 
pobreza  de  lenguaje  en  cualquier  idioma. 


I  literal  de  lo  que  se  hubiera  pensado  en  la  lengua  de 
Emilio  Girardin  y  de  Víctor  Hugo.  El  repugna, 
después  del  asusta;  el  á  odiarla  tras  del  á  temerla, 
y  el  de  conocerla,  á  continuación  del  de  estudiarla, 
sin  más  interposición  que  la  coma  en  cada  caso,  no 
son  de  buen  gusto  en  nuestro  idioma,  y,  en  cuanto 
á  la  conclusión:  «es  que  temen  ser  vencidos,  que 
temen  ser  seducidos,  &,  no  diré  más  sino  que  tráe 
á  la  memoria'  la  sinonimia:  «hasta  más  tarde», 
«hasta  después»,  «hasta  luego»,  tan  admirablemen¬ 
te  ridiculizada  por  Bretón  en  la  «Marcela». 

Al  propio  estilo  indicado  pertenece  casi  todo  el 
discurso  del  señor  Conte,  discurso  tan  convencional 
como  el  abuelo  de  quien  lo  pronunció,  y  así  podrá 
verlo  todo  el  que  quiera  tomarse  la  pena  de  exa¬ 
minarlo;  pero,  una  vez  que  ya  he  dicho  algo  sobre 
la  forma,  seguiré  ocupándome  del  fondo  del  expre¬ 
sado  discurso. 

«La  autonomía,  señores,  continuó  diciendo  el 
orador,  en  su  amanerado  estilo,  es  la  variedad,  la 
especialidad  en  la  unidad».  Y  á  esto  pregunto  yo: 
Pues  si  esa  variedad,  ó  esa  especialidad,  son  com¬ 
patibles  con  un  código  fundamental  unitario,  ¿por¬ 
qué  empezó  el  señor  Conte  diciendo  qúe  España 
no  podia  dar  aquello  de  que  ella  carecía? 

¡Horror!  El  señor  Conte  sentía  los  tirones  que  á 
su  levita  se  daban  por  diversos  lados,  y,  para  cum¬ 
plir  con  todos,  incurrió  en  contradicciones  tan  ga¬ 
rrafales  como  freeftentes.  Al  fin  debió,  en  mi  con¬ 
cepto,  trabajar  durante  un  buen  rato  el  bombero 
más  que  el  atizador  de  la  elocuencia  libertolda, 
puesto  que  el  orador  estuvo  todo  ese  tiempo  sol¬ 
tando  ideas  que  quizá  no  habrían  tenido  favorable 
acogida,  si  él  no  las  hubiese  envuelto  en  la  dorada 
y  tentadora  píldora  de  estas  palabras,  de  que  ya 
rae  hice  cargo  en  el  artículo  anterior:  «Pero,  seño¬ 
res,  tendremos  el  derecho  de  administrarnos  nos¬ 
otros  mismos,  de  votar  nuestros  gastos,  nuestros 
impuestos»,  y  también  subrayo  estas  últimas  pala¬ 
bras,  por  las  cuales  verán  mis  lectores  que  la  re¬ 
ciente  víctima  de  la  Caridad  del  Cerro  es  más 
consecuente  en  su  estilo  que  en  sus  políticas  opi¬ 
niones. 


No  repararían  en  eso  los  trescientos  y  jAco,  sino 
en  lo  halagüeño  de  la  promesa,  que  apuesto  que 
hizo  que  los  unos  mirasen  á  los  otros,  como  dicien¬ 
do:  «¡Qué  gusto!  ¿Será  verdad  que  lleguemos  á 
votar  nuestros  impuestos  y  nuestros  gastos?»  El 
orador,  á  todo  esto,  continuaba  perorando  en  el 
sentido  indicado  por  el  bombero;  pero  nadie  le  es¬ 
cuchaba,  porque  lo  que  acababa  de  prometer  ha- 
bia  embargado  los  cinco  sentidos  de  cada  uno  de 
los  presentes,  sin  más  excepción,  tal  vez,  que  la  del 
redactor  del  Diario  de  la  Marina,  que  tuvo  el  ca¬ 
pricho  de  sentarse  por  una  noche  entre  ellos,  y  la 
feliz  ocurrencia  de  contarlos. 

El  señor  Conte  dijo,  sin  variar  de  estilo:  ¿En 
que  rompe  la  autonomía,  en  qué  puede,  debilitar  si¬ 
quiera  el  vínculo  nacional?» 

El  único  oyente  que  hubiera  podido  contestará 
esto,  que  era  el  consabido  redactor  del  Diario,  no 
tenía  derecho  para  hablar  en  aquel  sitio.  Los  de¬ 
más  seguían  pensando  en  el  futuro  sistema  de  vo¬ 
tación  de  los  impuestos  y  gastos;  de  manera  que 
estaban  como  sordos. 

Tan  autonomizado  llegó  á  sentirse  el  señor  Con¬ 
te,  que  hasta  descubrió  algo  de  autonomía  en  el 
actual  sistema  administrativo  de  Cuba,  sin  duda 
para  no  ser  ménos  que  El  Tñunfo,  que  ha  conse¬ 
guido  ver  otro  tanto  en  la  Constitución  de  187G, 
mirándolo  por  el  ojo  de  la  llave  del  artículo  89; 
cuando,  cabalmente,  en  la  concentración  de  poderes 
que  aquí  observamos,  y  que  es  la  especialidad  de 
que  hablan  El  Triunfo  y  su  nuevo  camarada,  en¬ 
contrará  todo  el  que  no  esté  preocupado  el  reverso 
de  la  medalla  de  la  autonomía. 

Se  necesita  ser  muy  convencional  para  hallar 
punto  de  contacto  entre  especialidades  diametral¬ 
mente  opuestas,  y  también  para  proseguir  desarro¬ 
llando  tan  peculiar  tema  en  este  no  ménos  pecu¬ 
liar  estilo:  «La  autonomía  es  la  paz,  es  la  felicidad 
para  Cuba,  y  los  pueblos  que  viven  en  paz  y  son 
felices,  jamás  sueñan  con  guerras,  ni  revoluciones, 
ni  separaciones.  La  autonomía  nos  unirá  más,  nos 
hará  más  españoles.» 


■» 


DON  CIRCUNSTANCIAS 
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iempo  la  que  puede  ser  más  conveniente  aquí  y 
ánimos  iu\<  á  la  Ma  lie  Patria,  vo,  señores,  no 
puedo  dejar  de  ser  gran  p  irtid  vio,  ardoros  >  p 
dando  de  la  auton-mia> 

De  >  que  es  de  i  lid  •>  partidario  el  señor  Conté 
s  1  -  i  -  :  -ti  i  a  s.  p  ies  no  satisfecho  con  las 

specia- 

liiad  de  su  prosa,  cinco  veces  llamó  señores,  en 
el  último  párrafo  á  los  que  le  oían,  por  lo  cual 
no  me  extraña  que  éstos  le  aplaudiesen;  aunque 

;iz  is  i  ■  api  ludieron  un  poco  por  lo  mucho  que 
i  :  orto  espacio  de  tiempo,  y  ptro  poco 
por  lo  que  aún  seguía  seduciéndoles  aquéllo  de: 
tTen  Iremos  el  derecho  de  administrarnos,  de  vo- 
'  :  X  ie$tros  gastos,  nrtestros  impuestos»,  que  iuó 
el  troz:>  de  elocuencia  por  el  señor  Conté  elegido 
at  m  :¡on  hácia  la  belleza  de  lasfor- 
m  is  con  te  sabí  -  engalanar  sus  ideas.  ¡Dios  se  la 
conserve! 

Pero,  dejando  á  un  lado  eso,  pasaré  A  considerar 
un  punto  interesante  de  los  tocados,  y  aun  pudie¬ 
ra  decir,  retocados  por  el-  orador,  puesto  que  éste 
a=í  siempre  repite  lo  que  toca,  que  es  el  punto  del 
patriotismo.  ¡Cuidado  que  estuvo  en  él  expresivo  el 
señor  C  inte!  Había  manifestado  ser  autonomista  y 
liberal  hasta  la  médula  de  los  huesos;  ptro  en  se- 
guida  declaró  qae,  si  se  le  probase  que  la  autono¬ 
mía  podía  romper  el  vínculo  nacional,  ó  que  para 
un  hombre  habia  dificultad  en  ser  á  un  mismo 
tiempo  liberal  y  buen  español,  inmediatamente  de- 
aria  de  ser  liberal  y  autonomista. 

¿Hubiera  ido  nadie  más  lejos?  Imposible.  Y.  sin 
embarg .  á  renglón  segui  lo  de  un  tan  solemne  y 
serminante  rapto  de  patriotismo,  dijo  el  señor  Con¬ 
té:  «Se  dice,  señores,  que  la  autonomía,  que  es,  al 
:in,  una  gran  suma  de  gobierno  propio,  de  gobierno 
del  país  por  el  país  (que  no  se  olviden  las  repeti¬ 
ciones;  puede  preparar  para  otra  cosa  más  libre 
aún.  puede  ser  una  educación  para  la  independen¬ 
cia  de  un  pueblo.  Y  bien,  señores,  ¿eso  es  un  mal, 
acaso?» 

La  contestación  á  esta  pregunta  podría  consistir, 
por  de  pronto,  en  esta  interrogación:  ¿Pue3  no  di¬ 
jo  antes  el  señor  Conte  que,  si  se  le  probase  que  la 
autonomía  era  capaz  de  romper  el  vínculo  nacio¬ 
nal,  inmediatamente  dejaria  él  de  ser  autonomista? 

,  Ah!  Es  que  el  señor  Conte  tiene  muy  mala  memo¬ 
ria,  y  sólo  asi  se  explica  que,  en  la  Caridad  del  Ce- 
i  ro,  no  se  acordase  de  nada,  ni  áun  de  haber  sido 
■moderado  histórico,  en  unión  de  su  ya  difunto  co¬ 
rreligionario  Perez  de  Molina.  ¿Cómo  habia  de  re¬ 
cordar  lo  de  años  atrás,  si  se  le  olvidaba  lo  que  iba 
diciendo,  hasta  el  punto  de  obligarle  á  desmentir 
en  un  párrafo  cuanto  acababa  de  decir  en  el  inme¬ 
diatamente  anterior? 


Lo  que  el  ñ  >r  Conte,  dijo  después  de  lo  que  úl¬ 
timamente  he  copiado,  se  infiere;  pero  renuncio  á 
transcribirlo  aquí,  por  no  verme  en  la  precisión  de 
apelar  á  términos  como  los  que  tendría  que  em¬ 
plear  para  calificarlo.  De  lo  que,  si,  tomaré  nota  es 
le  este  otro  párrafo  ,  con  que  el  señor  Conte.  á  la 
ver.  qae  se  mostré  bien  injusto- con  su  patria,  po¬ 
niéndola  en  peor  lugar  que  á  Inglaterra  como  na¬ 
ción  eoloni  :t  lora,  hizo  ver  que  habia  en  él  algo 
peor  que  el  ergotista  rutinario,  y  era  el  simple 
relator  de  las  vulgares  apreciaciones  de  El  Triunfo : 

(Señores:  !a  política  colonial  de  los  ingleses  lia 
sido  mas  afortunada  que  la  nuestra;  las  colonias 
que  se  le  separaron,  pronto  se  constituyeron  y  al-' 
can  taron  gran  prosperidad  y  grandeza;  las  que  aún 
conserva  están  intimamente  unidas  á  su  .Metrópo¬ 
li,  y  son  las  más  numerosas,  prósperas  y  felices 
del  mund  >.  Si  algún  dia  rompen  el  lazo  que  les 
une  á  la  Mu  1  re  Patria,  estad  seguros  de  que  podrán 
gobernarse  y  entrarán  dignamente  en  la  vida  de 
los  pueblos  libres  y  bien  regidos.  Esa  política  hace 
gran  honor  al  pueblo  inglés,  y  es  uno  de  sus  más 
gloriosos  timbres,  de  su.  gran  fama  y  legítima  re¬ 
putación  como  pueblo  colonizador  y  gobernante». 

Las  reflexiones  que  este  párrafo  me  sugiere,  no 
son  para  expuestas  en  un  artículo  que  ya  vá  tras¬ 
pasando  las.  dimensiones  de  los  que  pueden  ver  la 
luz  en  un  semanario,  y  así  habré  de  dejarlas  'para 
otro  dia. 


PRiülDflES  MUNICIPALES. 

{Continuación  :*) 

Yo. — Veamos,  Tío  Pilíli,  por  de  pronto,  lo  que 
ver  podamos  en  la  prueba  dada  por  el  señor  Al¬ 
calde. 

El  Tío  Pilíli. — Hé  aquí  loque  el  señor  Alcal¬ 
de  sigue  diciendo:  «La  pared  derrumbada  á  que 
alude  su  señoría,  demandaba  su  completa  destruc¬ 
ción  . » 

Yo. — ¡Demonio!  ¡Pues  entonces  sale  verdad  lo 
que  decia  el  señor  Romillo!  ¿Y  son  esas  las  pruebas 
ofrecidas  por  el  señor  Alcalde? 

El  Tío  Pilíli. —  Sí,  señor.  Por  lo  visto,  el  señor 
Alcalde,  cuando  quiere  probar  que  sus  contrarios 
no  tienen  razón,  empieza  por  dársela,  y  luego  en¬ 
tra  en  explicaciones  de  este  calibre:  «á  fin  de  que 
no  sucediera  lo  que  con  otras  idénticas  ha  sucedi¬ 
do  contiguas  y  pertenecientes  á  la  misma  casa  á 
que  alude  su  señoría . 

Yo. — ¿Qué  es  eso  de  «ha  sucedido  contiguas  y 
pertenecientes  á  la  misma  casa»? 

El  Tío  Fililí. — Eso,  Don  Circunstancias,  no 
es  más  que  un  alarde  de  fuerza,  con  el  cual  quiso 
demostrar  el  señor  Alcalde  que  él  se  sentía  capaz, 
no  sólo  de  resistir  los  ataques  del  señor  Romillo, 
sino  de  hacer  con  la  gramática  lo  mismo  que  habia 
hecho  con  la  pared  de  que  se  estaba  tratando:  des¬ 
truirla,  si  esto  se  le  antojaba. 

Yo. — Me  satisface  la  explicación,  Tío  Pilíli.  Con¬ 
que,  siga  usted  leyendo. 

El  Tío  Pilíli. — Sigo  leyencjp  lo  dicho  por  el 
señor  Alcalde,  que  es  esto:  «que  en  vez  de  ser  de¬ 
rribadas  por  la  mano  del  hombre,  los  temporales 
y  los  vientos  se  tomaron  la  demanda . » 

Yo. — Diga  usted,  Tío  Pilíli ,  ¿no  son  vientos  los 
temporales? 

El  Tío  Pilíli. — ¿Quién  lo  duda?  Pero  los  vien¬ 
tos  pueden  ser  más  ó  ménos  fuertes,  y  eso  es  lo  que 
ha  querido  decir  el  señor  Alcalde,  al  hablar  de  los 
temporales  y  de  los  vientos  que  se  toman  la  de¬ 
manda.  Por  cierto  que  no  me  ha  sido  fácil  descifrar 
esto  último. 

Yo. — Se  adivina,  Tío  Pilíli,  lo  que  ahí  se  ha  que¬ 
rido  decir,  y  es  que  los  viento.?  fuertes  hicieron  lo 
que  hubieran  debido  hacer  los  hombres. 


El  Tío  Pilíli.— ¡Ah!  ¿Es  eso  lo  que  se  quiere 
decir?  Pues  me  alegro;  y  ahora,  oiga  .usted  cómo  j 
continúa  hablando  el  señor  Alcalde:  «Y,  afortuna- 1 
damente,  no  sucedió  ninguna  desgracia,  y  provien-  1 
do  los  señores  que  componen  la  Junta  de  Ornato 
Público  que  pudiera  suceder  lo  que  no  sucedió  en 
los  primeros  derribos,  me  participaron  el.  estado  ' 
ruinoso  en  que  se.  hallaban  las  paredes  de  tablas 
que  en  este  momento  nos  ¡preocupan . 

Yo. — ¿De  veras  dice  eso  el  señor  Alcalde? 

En  Tío  Pilíli. — Sí,  señor,  Don  Circunstan¬ 
cias. 

Yo. — No  lo  creo,  Tío  Pilíli,  porque  ¿cómo  un 
funcionario,  cuya  despreocupación  parece  notoria, 
puede  confesar  que  le  preocupan  unas  paredes? 

El  Tío  Pilíli. — Pues  ahí  verá  usted,  Don  Cir- 
cuastanci  as;  el  señor  Alcalde  confiesa  eso,  y  si  nó 
lea  usted. 

Yo. —No,  Tío  Pilíli,  no  quiero  leerlo,  porque,», 
ser  cierto  lo  qne  usted  dice,  también  yo  temería 
preocuparme. 

El  Tío  Pilíli. —  Algo  de  eso  me  ha  sucedido  á 
mí,  Don  Circunstancias,  que  no  parece  sino  que 
las  pícarss  paredes  de  que  hablamos  se  hicieron  pa¬ 
ra  preocupar  á  cuantos  tuviésemos  noticia  de  ellas. 
Pero,  ¿qué  se  ha  de  hacer?  Aguantarlo  que  vengrq 
y  seguir  leyendo,  lo  escrito,  que  es  esto:  «y  cuyo 
mal  estado  era  público  y  notorio  de  este  vecinda¬ 
rio . » 

Yo. — «Público  y  notorio  en  este  vecindario»,  de¬ 
be  decir,  Tío  Pilíli. 

El  Tío  Pilíli. — Pues  no  dice  «en  este»,  sino 
«de  este». 

Yo. — .Pero  usted  reconocerá  que  no  debía  decir 
«de  este»,  sino  «en  este». 

En  Tío  Pilíli.— Yo  reconozco  todo  lo  que  us-  - 
ted  quiera,  y  sigo  leyendo;  conque  escuche  usted: 
«por  tanto'  motivo . » 

Yo.— ¿Qué  es  eso  de  « por  tanto  motivo »? 

El  Tío  Pilíli. — ¿Qué  se  yo?  Lo  único  que  pue¬ 
do  asegurar  es  que,  si  el  señor  Alcalde  pudo  decir: 
«portal  motivo»,  ó,  «por  lo  cual»,  ó,  «por  lo  tanto», 

&,  no  dijo  eso,  sino  lo  que  sigue:  «Por  tanto  moti¬ 
vo  ordené  el  derribar  las  susodichas  paredes,  á  fin 
de  evitar  lo  que  muy  bien  pudiera  haber  suce-  i 
dido. 

Yo. — Pero  hombre  ¿cuántas  veces  hizo  el  señor 
Alcalde  uso  de  ese  verbo?  Yo  veo  que  apenas  lúe 
usted  cuatro  palabras  sin  tropezar  con  él.  Que  todo 
se  hizo  para  que  no  sucediera  lo  que  otras  veces 
habia  sucedido-,  que  no  sucedió  nada;  que  pudo  suce¬ 
der  lo  que  no  sucedió ;  que  convino  evitar  lo  que  . 
pudiera  haber  sucedido.  ¿Se  propondría  el  señor 
Alcalde  dar  la  conjugación  completa  del  verbo 
suceder? 

El  Tío  Pilíli. —¿Quién  sabe?  Acaso  sea  ese  el 
único  punto  gramatical  en  que  sabe  que  qmede 
lucirse,  y  aprovecharía  la  ocasión  de  hacerlo,  para 
ver  si  así  disminuía  la  preocupación  en  que  le  ha¬ 
bían  sumergido  la  paredes.  El  hecho  es  que  lo  que  1 
dijo  el  señor  Alcalde,  escrito  está,  y  que  á  ello  si¬ 
guió  lo  que  va  usted  á  oir:  «á  no  haber  tomado  es¬ 
ta  determinación  con  alguna  desgracia  per sonal»...  ■ ¡ 

Yo — ¡Zape! 

El  Tío  Pilíli. — ¿A  qué  viene  ese  zape? 

Yo. — Es  una  interjeneion  como  otra  cualquiera, 
y  me  ha  venido  á  la  boca,  Tío  Pilíli ,  al  saber  que  jj 
todo  un  Alcalde  habia  tomado  voluntariamente 
una  determinación  con  alguna  desgracia  personal. 

El  Tío  Pilíli. — No  creo  que  sea  eso  lo  que  ha  , 
querido  decir  el  Alcalde,  amigo  Don  Oiccunstan-  i 
cías,  sino  que  pudo  haber  ocurrido  alguna  desgra-  . 
cia  personal,  si  no  se  hubiera  tomado  una  deter-  * 
minacion. 

Yo. — Aquí,  Tío  Pilíli,  no  se  trata  de  lo  que  el 
señor  Alcalde  ha  querido  decir,  sino  de  lo  que  ha  | 
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dicho,  y  esto  es  que  fué  preciso  «tomar  la  determi¬ 
nación  con  alguna  desgracia  personal.»  Por  cierto 
que  ni  áun  esto  se  entiende  bien,  pues  nosesabesi 
hubo  desgracia  personal  en  el  acto  de  llevar  ade¬ 
lante  la  determinación,  ó  si  la  determinación  se 
tomó  respecto  de  alguna  desgracia  personal  más 
bien  que  con  relación  á  las  paredes. 

•  El  Tío  Pilili.— No  olvide  usted,  Don  Cir¬ 
cunstancias,  que  las  tales  paredes  hablan  logrado 
preocupar  al  señor  Alcalde  lo  suficiente  para  im¬ 
pedirle  expresar  sus  ideas  con  la  claridad  y  co¬ 
rrección  necesarias;  pues,  teniéndolo  presente,  po¬ 
dremos  disimular  muchas  de  las  faltas  que  en  su 
respuesta  hallamos. 

Yo. — Tiene  usted  razón,  Tío  Pilili;  no  habia  yo 
caído  en  eso,  y,  por  consiguiente,  no  he  dicho 
nada. 

El  Tío  Pilili. — Entonces,  continuaré  leyendo 
io  que  sigue,  y  que  dice  asi:  «pues  una  de  estas 
paredes  se  hallaba  en  el  frente  de  la  calle  de  la 
Ceiba,  y  en  uno  de  los  puntos  transitables». 

Yo. —Dirá:  «más  transitables». 

El  Tío  Pilili. — No  señor,  no  dice  más  que 
«transitables». 

Yo. — Pues  Con  eso  dá  el  señor  Alcalde  A  enten¬ 
der  que  hay  puntos  intransitables  en  la  población. 

El  Tío  Pilili. — QuizA  los  haya;  pero  escuche 
usted  lo  que  sigue:  «y  aprovechando  la  oportuni¬ 
dad  de  que  en'  el  dia  1?  del  entrante  Agosto  ha  de 
tener  lugar  una  corrida  de  novillos  en  esta  locali¬ 
dad,  tuvo  la  precaución . » 

Yo. — ¿La  precaución?  Pues  eso  me  recuerda  uno 
de  los  rasgos  que  más  justo  renombre  dieron  al 
famoso  Manolito  Gazquez,  y  fué  el  siguiente:  Ha¬ 
bíase  preguntado  A  dicho  personaje  si  era  tan  com¬ 
petente  en  vinos  como  en  otras  materias,  y,  por  no 
perder  su  costumbre,  dijo  que  sí,  añadiendo  que 
bastaba  su  voto  para  dar  mayor  ó  menor  precio  A 
cualquiera  de  los  referidos  caldos.  «Por  cierto, 
agregó,  que,  con  el  fin  de  catar  en  Jerez  el  vino  de 
una  cuba,  que  contendría  unas  dos  mil-arrobas  del 
tal  líquido,  me  subí  A  la  parte  superior,  y  el  olor 
que  sentí  fué  tan  atroz,  qué  perdí  el  conocimiento 
y  me  caí  dentro  de  la  cuba». — «Pero,  señor  Mano- 
lito,  le  contestaron,  ¿cómo  pudo  usted  salir  de  allí?» 
¡Toma!  replicó  el  interrogado,  porque  tuve  la  pre¬ 
caución  de  be’berme  todo  el  vino  que  habia  en  la 
cuba,  que,  si  no,  de  seguro  me  ahogo.» 

El  Tío  Pilili. — Permítame  usted,  Don  Cir¬ 
cunstancias,  preguntarle  qué  relación  tienen  los 
vinos  de  Jerez  con  las  paredes  y  con  los  novillos 
de  Ciego  de  Avila. 

Yo. — Ninguna,  Tio  Pilili ,  ni  yo  he  supuesto  que 
exista  esa  relación;  pero  se  trataba  de  i\r\a  precau¬ 
ción  del  señor  Alcalde  del  último  de  los  puntos 
citados,  y  como  esa  precaución  me  parecía  un  poco 
original,  quise  hacer  la  historia  de  otra  que  no  lo 
era  ménos.  Ahora,  veamos  en  qué  consistió  la  pre¬ 
caución  del  señor  Alcalde. 

(Se  continuará.') 
- 

LA  EXPIACION. 

( Continuación .) 

lili. 

Al  dia  siguiente,  el  duque  estaba  en  su  gabine¬ 
te  cón  el  canciller  Fahnenberg,  que  le  enteraba  de 
los  asuntos  del  dia. 

, — ¿Es  esto  todo?  le  preguntó,  después  de  haber 
firmado  varias  órdenes. 

— No,  monseñor,  aquí  viene  un  proyecto  de  de¬ 
creto,  redactado  en  las  oficinas  del  Ministerio  de 
la  Guerra,  pava  elevar  A  teniente  al  subteniente 
Weis. 

— ¿Hay  alguna  vacante? 


— Oreo  que  no. 

— Entonces,  ¿porqué  esta  promoción? 

— La  pide  el  coronel  Wernig. 

— Eso  es  otra  cosa.  Cuando  el  coronel  la  pide, 
buenas  razones  tendrá  para  ello.  Me  inspira  la  ma¬ 
yor  confianza,  y  no  tengo  inconveniente  en  firmar. 
•Su  hijo  tiene  que  venir  hoy  para  hablar  conmigo. 
Tan  pronto  como  llegue,  hacedle  pasar. 

El  canciller  se  retiró. 

El  príncipe  se  levantó  con  aire  risueño,  yempe- 
zá  á  pasearse  de  un  extremo  A  otro  de  la  habi¬ 
tación.  Uno  de  sus  deberes  de  príncipe  estaba 
cumplido,  y  un  dulce  pensamiento  enpezaba  A 
ocupar  su  imaginación. 

— Tengo  deseos,  se  decia,  de  saber  qué  efecto 
han  producido  mi  billete  y  el  regalo  que  le  acom¬ 
pañaba.  Si  mi  galante  correspondencia  no  diese  re¬ 
sultado,  emplearía  otro  medio.  La  vieja  me  parece 

muy  bien  dispuesta .  La  sobrina,  en  cambio,  es 

más  difícil;  pero  ¡qué  rostro  tan  angelical!  ¡qué  mi¬ 
rada  tan  arrebatadora!  Desde  que  la  vi,  no  puedo 
apartar  de  ella  mi  pensamiento.  Es  preciso  que  me 
ame.  No  repararé  en  sacrificios  con  tal  do  obtener 
una  sonrisa  afectuosa  y  una  palabra  simpática  de 
sus  encantadores  labios.  - 

Este  soliloquio  del  jóven  soberano  fué  interrum¬ 
pido  por  la  llegada  de  Enrique. 

— Os  esperaba,  le  dijo  el  duque  con  la  mayor 
afabilidad;  deseo,  como  sabéis,  agregaros  A  mi  ser¬ 
vicio  en  calidad  de  secretario  particular.  El  nom¬ 
bre  de  vuestro  padre  es  á  mis  ojos  una  gran  reco¬ 
mendación,  y  todo  cuanto  he  sabido  de  vuestra 
aplicación  en  la  Universidad,  de  vuestro  talento  y 
de  vuestro  carácter,  me  ha  inspirado  vivo  interés 
hácia  vos.  Pero  antes  de  concederos  un  cargo,  que 
es  de  pura  confianza,  necesito  tener  con  vos  una 
conversación  explícita,  para  convencerme  personal¬ 
mente  de  si  puedo  esperar  de  vos,  no  un  trabajo 
Servil,  sino  una  cooperación  desinteresada  é  inteli¬ 
gente.  Sentaos,  y  decidme  francamente  vuestras 
ideas  respecto  A  las  funciones  que  habéis  de  lle¬ 
nar  á  mi  lado. 

El  jóven  y  generoso  Enrique  deseaba  de  todo  co¬ 
razón  obtener  aquella  plaza  de  secretario  particu¬ 
lar,  que  consideraba  como  uno  de  lo.s  medios  más 
seguros  de  facilitar  su  casamiento  con  Otilia;  pero 
no  queria  obtenerla  por  una  rastrera  adulación,  ni 
por  un  hipócrita  disimulo. 

El  príncipe  le  invitó  A  explicarse  sin  rodeos,  y 
él  obedeció.  Con  tono  respetuoso,  pero  tranquilo  y 
digno,  expuso  la  idea  que  él  tenia  de  los  deberes 
de  un  funcionario  tan  íntimamente  unido  A  su  so¬ 
berano. 

Cuando  hubo  terminado  la  exposición  de  su  pen¬ 
samiento  y  de  sus  teorías,  el  jóven  príncipe  le  mi¬ 
ró  sonriendo  y  le  dijo: 

— Muchas  gracias,  señor  Wernig.  Hay  en  vues¬ 
tra  profesión  de  fé  algunos  puntos  sobre  los  cuales 
no  estoy  completamente  de  acuerdo  con  vos,  y  algu¬ 
nos  planes  de  reforma  que  no  rae  parecen  tan  fáci¬ 
les  de  seguir  como  suponéis;  pero  vuestro  lenguaje 
es  el  de  una  inteligencia  elevada,  el  de  una  natu¬ 
raleza  honrada  $  el  de  un  hombre  de  corazón.  Es¬ 
to  aumenta  la  estimación  que  ya  os  profesaba  yo, 
y  me  decide  A  concederos  la  plaza  de  que  tan  me¬ 
recedor  os  considero.  En  breve  nos  volveremos  A 
ver.  Contad  conmigo. 

Emique  era  feliz.  El  príncipe  quedaba  satisfe¬ 
cho  de  él,  sin  que  hubiese  tenido  necesidad  de  ha¬ 
cer  traición  A  sus  ideas.  Veia  abrirse  delante  de  él 
un  camino  en  el  que  podría  prestar  útiles  servicios 
á  su  país,  y  esperaba  que  el  favor  del  príncipe 
ayudaría  A  vencer  la  resistencia  que  el  padre  pre¬ 
sentaba  A  su  matrimonio.  Corrió  alegremente  al  la¬ 
do  de  Otilia,  para  darle  cuenta  de  su  éxito,  y  loff 
dos  amantes  pasaron  largas  horas  formando  dul¬ 


ces  proyectos,  y  construyendo  castillos  aéreos  en 
las  doradas  nubes  de  su  porvenir. 

Como  consecuencia  de  las  últimas  palabras  del 
duque,  el  jóven  y  confiado  Enrique  esperaba  reci¬ 
bir  su  nombramiento  al  dia  siguiente:  pero  pasó 
este  dia,  y  otro,  y  otro,  y  una  semana,  sin  que  des¬ 
de  el  Castillo  le  enviasen  ningún  mensaje.  Una 
mañana,  en  que  atravesaba  el  jardin  del  Castillo, 
vió  al  príncipe,  que  avanzaba  hácia  él  con  aire 
distraído  y  la  cabeza  inclinada.  Enrique  no  sabia 
si  continuar  su  marcha  ó  retirarse,  cuando,  de 
pronto,  le  descubrió  el  príncipe,  y,  tomando  un 
andén  lateral,  desapareció. 

El  desconocido  que  durante  la  noche  paseaba 
por  debajo  de  las  ventanas  de  Otilia,  era  el  prínci¬ 
pe.  Después  de  haber  tenido,  bajo  un  nombre  su¬ 
puesto,  largas  y  misteriosas  entrevistas  con  la  vieja 
t.ia,que  le  creía  un  rico  y  generoso  gentil-hombre, 
dispuesto  A  casarse  con  su  sobrina;  después  de  haber 
tratado,  aunque  inútilmente,  de  conmover  Ala  jóver. 
por  medio  de  mensajes,  ó  de  fascinarla  con  sus 
presentes,  un  dia  se  atrevió  A  entrar  en  su  casa  y 
á  declararle  su  amor. 

Otilia,  que  le  habia  visto  en  una  gran  fiesta  po¬ 
pular,  le  reconocióal  momento,  sin  dejarse  descon¬ 
certar  ni  turbar  por  su  visita.  Díjole,  con  perfecta 
dignidad,  que  no  podia  recibir  sus  regalos,  ni  pres¬ 
tar  un  solo  minuto  de  atención  A  sus  deseos,  y  como 
él  insistiese  y  renovase  con  mayor  ardor  sus  ofre¬ 
cimientos  y  promesas: 

— Escuchadme,  príncipe,  le  dijo;  no  puedo  daros 
oidos  más  largo  tiempo,  sin  faltar  A  un  sentimien¬ 
to  que  es  muy  caro  para  mí.  A  un  sentimiento 
sagrado.  Poseéis  un  alma  recta  y  generosa,  y  os  lo 
voy  A  decir:  amo  y  soy  amada;  amo  y  estoy  des¬ 
posada. 

— ¿Con  quién?  preguntó  el  duque,  quiero  sa¬ 
berlo. 

— Ningún  inconveniente  tengo  en  decíroslo:  con 
Enrique  de  Wernig. 

—  ¡Enrique  de  Wernig!  Ya  meló  habia  diche 
vuestra  tia,  y  no  lo  habia  querido  creer  Es  una 
desgracia  para  vos  y  para  ese  hombre  el  haberos 
conocido  y  el  amaros.  Por  mi  parte,  ya  no  volveré 
A  veros. 

Sin  embargo,  volvió,  y  la  jóven  huérfana,  ator¬ 
mentada  por  sus  insistencias,  y  deseando  verse 
libre,  decidióse  A  contarle  A  Enrique  lo  ocurrido. 

— Es  preciso  partir,  exclamó  Enrique,  al  oir 
aquella  revelación.  Es  preciso  casarnos  v  desapa¬ 
recer.  Nos  refugiaremos  en  otro  país.  Allí  buscaré 
un  empleo  que  nos  asegure  la  existencia,  procuran¬ 
do  entrar  como  catedrático  en  la  Universidad 
donde  he  estudiado  y  donde  tengo  amigos.  Valor, 
hija  mia.  Dios  favorece  á  los  que  quieren  marchar 
por  el  camino  del  honor  y  de  los  sentimientos  hon¬ 
rados.  Corro  en  busca  do  mi  padre.  No  es.  posible 
que.  por  esta  vez,  se  resista  A  mis  súplicas,  A  mi 
dolor  y  A  las  dificultades  de  mi  situación. 

Los  dos  amantes  se  estrecharon  la  mano  con 
noble  confianza,  y  levantaron  los  ojos  al  cielo, 
arrebatados  por  un  mismo  pensamiento  religioso. 

Pero  el  coronel,  A  quien  Enrique  deseaba  expo¬ 
ner  su  determinación,  no  se  hallaba  eu  estado  de 
oirle.  Desde  que  Felipe  habia  ido  A  verle,  su  ca¬ 
rácter,  sus  costumbres,  sus  hábitos,  todo  habia 
cambiado.  Sus  hijas  le  miraban  con  muda  ansiedad; 
su  mujer  le  interrogaba  con  dolorosa  solicitud,  y 
como  él  no  podia  descubrir  la  causa  real  de  sus  su¬ 
frimientos,  las  preguntas  que  le  dirigían  sólo  ser¬ 
vían  para  aumentar  su  melancolía. 

( Continuará .) 

♦  O  ♦ 


Ha  empezado  el  duelo  4  muerte  entre  laB  dos  empresas  de  gas.  La  primera  estocada  es  terrible.  La  vieja  rebaja  á  los  consumidores  de  a 
Nueva  hasta  %  2  -  50  el  millar  de  pies.  Pero  y  si  la  Nueva  muere  ¿qué  sucederá  después? — Aconsejamos  a  la, Vieja  que  se  comprometa  a  dai 
el  gas  gráJLis  á  los  consumidores  por  espacio  de  20  años;  así  su  triunfo  es  seguro....  á  menos  que  la  Nueva  no  se  obligue  á  lo  mismo  poi  25  años. 


D.  Circunstancias. — ¿Quién  eres,  di,  alma  en  pena? 

]xi  Sombra. — Soy  ei  alma  de  la  difunta  Machina. 

/).  Circunstancias. — Y  ¿qué  deseas?  ¿qué  digan  misas  por  tu  descanso? 

La  Sombra. — Lo  que  quiero  es  que  digas  á  los  habitantes  de  la  Habana  que  en  lugar  de  disputarse  mi  herencia,  se  ocupen  en  limpiar  la  bahía; 
con  eso  tendrán  mas  muelles  y  más  salud. 
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Bajo  el  epígrafe  «A  las  urnas»,  rió  no  ha  mu¬ 
chos  dias  la  pública  luz,  en  cierto  periódico,  un 
rnénos  que  articulo,  y  más  que  suelto,  que  voy  á  ¡ 
copiar,  sin  más  enmienda  que  la  de  sustituir  una  ¡ 
inicial  ;'i  un  apellido,  y  ese  más  que  suelto,  y  mé-  ¡ 
nos  que  articulo,  es  el  que  vá  A  continuación  entre  ¡ 
comillas: 

«Ya  se  aceica  el  momento  en  que  el  Director  de  ¡ 
Don  Circunstancias  debe  recoger  el  fruto  de  la 
propaganda  anti-liberal  que  viene  haciendo  con 
una  constancia  digna  de  premio.  Nuevas  eleccio¬ 
nes  van  á  llamar  á  los  partidos  políticos  á  la  lucha, 
y  de  las  urnas  del  partido  constitucional  se  dice 
que  saldrá  el  señor  Y.  con  un  nombramiento  de 
Diputado  ó  Senador. 

•No  en  vano  ha  lanzado  ese  señor  sus  rayos  iu-  j 
ofeusivos  contra  los  señores  Chorot  y  don  Miguel 
Martínez  Campos,  por  haberse  salido  de  las  ins¬ 
truí  .iones  que  rt  .  ibieron  privadamente  de  sus  co¬ 
mitentes,  pues  al  Programa  publicado  por  el  Dia¬ 
rio  de  la  M  .  Seles  lealmentc  permanecieron. 

«Parecía  que  con  esto  quería  indicar  el  señor 
Y.  que.  aunque  fu  -  republicano  en  España,  si  el 
partido  constitucional  le  nombra,  defenderá  las 
doctrin \s  y  los  intereses  de  ese  partido,  no  sólo  en 
la  parte  escrita,  sino  en  la  reservada  é  íntima  que 
conoce  bien,  puesto  que  es  su  paladín. 

>  Las  nuevas  elecciones  nos  dirán  qué  grado  de 
fé  inspiran  á  los  constitucionales  las  protestas  del 
señor  Y.,  y  si  la  híbrida  unión  de  Don  Circuns¬ 
tancias  con  La  Voz  dé  ( '  ha  dá  un  fruto  apoca¬ 
líptico. 

iiores  Chorot  7  M  .  ampos,  dipu¬ 

tados  por  Cuba,  incurrieron  en  el  anatema  de 
aquellos  consortes,  por  haber  defendido  los  in¬ 
tereses  de  Cuba  según  su  conciencia.  Ahora  hay 
que  elegir  gentes  que  tengan  disciplina,  ó  que  lo 
digan,  á  reserva  Je  rectificar  después  su  juicio, 
afrontando  un  voto  de  censura». 

El  sabor  hbertoldo  de  esto  que  acabo  de  copiar 
nosdi  :e,  áj  rim  sra  vista,  que  podía  haber  visto  la  luz 
en  el  habanero  Suplemento  Anticipado ;  en  Doña 
Dulcinea,  la  de  Gümes;  en  el  Diario  de  Matanza  >; 
en  El  Criterio  Popular  de  Remedios,  ó  en  otro 
cualquiera  de  los  órganos  con  que  la  cosa  rara 
cuenta  en  la  Isla;  pero,  examinándolo  despacio, 
encontraremos  que  no  tiene  la  forma  inculta  del 
primero  de  los  periódicos  citados,  ni  el  desaliño 
del  segundo,  ni  el  trabajo  cabalístico  del  tercero, 
ni  el  estilo  grotescamente  ampuloso  del  cuarto,  &; 
de  manera  que  debe  ser  obra  de  algún  otro. 

Si,  además,  se  considera  que  la  gracia,  verda¬ 
deramente  infantil,  con  que  fué  concebido  y  redac¬ 
tado,  sólo  pertenece  á  El  Triunfo,  vendremos  á 
parar  en  que  éste  es  el  dignísimo  padre  de  tan 
singular  engendro,  y  hé  ahí  porqué  yo,  al  repro¬ 
ducir  el  menos  que  artículo,  y  más  que  suelto,  de 
que  en  uno  de  mis  ratos  perdidos  voy  á  ocuparme, 
hubiera  podido  omitir  el  nombre  del  colega  que  lo 
publicó,  seguro  de  que  ninguno  de  mis  lectores 
habría  dejado  de  decir:  «'Eso  es  del  órgano  oficial 
de  la  Magna».  Yamos  por  partes. 

Como  se  verá,  por  el  primer  piárrafo  de  lo  que 
he  copiad  ,  insiste  El  Triunfo  en  creer  que,  com¬ 
batir  a  los  que  aquí  se  llaman  liberales,  vale  tanto 
como  hacer  propaganda  anti-liberal,  y,  si  á  la 
cuestión  de  nombres  nos  atenemos,  la  acusación 
parece  se  id...  Pero  6no  he  dicho  yo  repetidas  ve¬ 
ces  que  no  tengo  por  liberales  á  los  que  aquí  toma¬ 
ron,  come-  por  antífrasis,  esa  caprichosa  denomina¬ 
ción,  y  que  eso  rae  ha  hecho  llamarles  libcrtoldos ? 
Tiempo  perdido.  Los  niños  son  tenaces,  y  cuando 
les  gusta  una  palabra,  no  hhy  medio  de  impedir 
que  la  repitan.  El  Triunfo  es  ur.a  criatura:  se  cre¬ 


yó  liberal  desde  su  aparición  en  la  arena  política, 
y  por  liberal  seguirá  teniéndose,  aunque  mil  veces 
se  le  demuestre  que  es  todo  lo  contrario. 

Pero  .hay  algo  más  peculiar,  más  característico 
de  El  Triunfo,  que  lo  de  la  expresada  manía,  en 
el  párrafo  susodicho,  y  es  aquello  del  fruto  que  va 
á  recoger  el  Director  de  Don  Circunstancias, 
merced  á  una  constancia  digna  de  premio.  El  cole¬ 
ga  hace  ver  con  estoque,  á  pesar  de  lo  que  ha  de¬ 
clamado  contra  las  escuelas  político-materialistas, 
está  por  lo  ulilario,  os  esto,  -por  lo  positivo,  y  así  me 
lo  hizo  ver  dias  atrás  cuando,  para  probarme  que 
el  señor  Leal  no  merecíala  calificación  de  víctima, 
dijo  que  el  expresado  individuo  habia  llegado  á 
ser  senador,  y  que  bien  pudiera  cualquiera  resig¬ 
narse  á  ser  victiína  de  aquel  modo.  Está  visto:  para 
El  Triunfo  os  inverosímil  que  un  periodista  se 
consagre  desinteresadamente  á  la  defensa  de  una 
causa;  de  manera  que,  según  él,  lo  primero  que  debe 
hacer  todo  el  que  se  mete  en  la  política,  no  es 
atender  á  la  justicia,  ni  al  derecho,  ni  á  la  legali¬ 
dad,  ni  al  interés  público,  sino  á  la  conveniencia 
personal,  6  bien,  á  las  probabilidades  de  mayor  ó 
menor  medro  que  le  brinden  las  distintas  agrupa¬ 
ciones  en  que  pueda  afiliarse.  Así  estará  él  dis¬ 
puesto  á  conducirse,  y  midiendo  por  su  propio  ra¬ 
sero  á  todos  los  políticos,  adopta,  sin  duda,  para 
bosquejar  de  un  golpe  á  tanto  griego,  las  célebres 
palabras  de  Eneas:  Ab  imo  disce  omnes. 

Por  mi  parte,  creo  que  no  debo  decir  una  pala¬ 
bra  más  sobre  el  primer  párrafo,  y  pasoá  contestar 
al  segundo,  que  es  aquel  en  que  asegura  El  Triunfo 
que  no  en  vano  el  Director  de  Don  Circunstan¬ 
cias  ha  combatido  á  los  señores  Chorot  y  Martí¬ 
nez  Campos  (don  Miguel),  por  haberse  salido  és¬ 
tos  de  las  instrucciones  privadas,  y  atenídose  al 
Programa  del  partido  Constitucional. 

Trátase  aquí  de  dos  diputados  por  Matanzas,  y 
quiero  hablar  de  ellos  por  separado. 

En  cuanto  á  don  Miguel,  sabido  es  que  se  ha 
constituido  en  satélite  de  su  señor  hermano  (Don 
Arsenio)  á  quien  apoyó  en  la  elaboración  de  un 
presupuesto  mucho  más  caro  que  el  del  señor  Cá¬ 
novas  del  Castillo;  con  quien  estuvo  mientras  le  vió 
entre  los  conservadores;  á  quien  ha  seguido  al 
formarse  la  fusión,  y  con  quien  irá  adonde  quiera 
que  se  1c  lleve;  lo  cual,  en  mi  concepto,  nada  tiene 
que  ver  con  el  Programa  deque  hablái?¿  Triunfo. 
Y  si  no,  dígaseme  en  qué  parte  de  ese  programa 
se  comprometió  el  partido  Constitucional  á  ser 
campista,  ni  á  vivir  bajo  la  influencia  de  persona¬ 
lidades  determinadas.  Ese  partido  acatará  siempre 
al  Gobierno  de  la  Metrópoli,  sea  el  que  fuere;  pero 
no  ha  prometido  intervenir  en  las  luchas  de  las 
políticas  parcialidades  que  se  disputan  el  poder,  y, 
por  consiguiente,  no  son  los  compromisos  pública¬ 
mente  contraidos  con  los  cubanos  electores  de  la 
Union  Constitucional  los  que  determinan  la  mar¬ 
cha  seguida  por  don  Miguel  Martinez  Campos, 
político  que  parece  haber  inscripto  con  singular 
ardor  en  su  bandera  el  principio  democrático  de  la 
fraternidad. 

Pues  ¡y  el  insigne  Chorot!  Lo  primero  que  hizo 
este  diputado  fué  tomar  parte  en  el  famoso  re¬ 
traimiento  en  que  tan  lucidas  quedaron  las  oposicio¬ 
nes;  de  modo  que  dicho  señor,  representante  de  Cu¬ 
ba,  brilló  por  su  ausencia  del  Congreso  mientras  se 
trató  de  una  de  las  cuestiones  de  mayor  interés 
para  estas  provincias,  que  fué  la  de  la  abolición  de 
la  esclavitud.  ¿Era  esto  permanecer  fiel  al  Progra¬ 
ma  de  un  partido  que  le  habia  mandado  á  las  Cor¬ 
tes,  para  que  con  su  voz,  con  su  voto,  ó  con  ambas 
cosas,  ayudase  á  la  resolución  de  los  problemas  cu- 
j  baños  en  determinado  sentido? 

Sólo  El  Triunfo,  que,  lo  repito,  es  una  criatura, 
y  está  acostumbrado  á  mirar  las  cosas  serias  con 


la  informalidad  propia  de  los  nenes,  puede  sostener 
que  don  Miguel  Martinez  Campos  y  el  señor  Cho¬ 
rot  han  permanecido  fieles  á  un  Programa  de  que 
ni  por  un  momento  se  acordaron,  desde  que  vieron 
¡oh,  asombro!  que  el  poder  salía  de  las  manos  del 
gran  estadista  don  Arsenio  Martínez  Campos,  pa¬ 
ra  caer  en  las  del  bisoño  don  Antonio  Cánovas  del 
Castillo. 

Y  vamos  al  párrafo  tercero.  En  él  se  repite  el 
ataque  al  Director  de  Don  Circunstancias,  con 
aquello  de  haber  sido  republicano  allá  v  defen¬ 
der  las  doctrinas  conservadoras  aquí,  de  lo  cual 
sólo  se  deduce  que  á  El  Triunfo  le  pasa  lo  que  á 
todos  los  niños,  y  es  que  olvidan  las  cosas  con  la 
misma  facilidad  con  que  las  aprenden.  Si  así  no 
fuera,  recordaría  El  Triunfo  que,  respecto  á  Cuba, 
lo  mismo  que  defiende  hoy  aquí  el  Director  de  Don 
Circunstancias  defendió  cuantió  se  sentaba  en  la 
extrema  izquierda  del  Congreso.  Esto  sí  que  es 
público  y  notorio,  y,  además,  lo  he  dicho  yo  muchas 
veces,  en  contestación  á  las  tonterías  de  mis  adver¬ 
sarios;  pero  El  Triunfo  no  lo  recuerda  ya,  ni  lo  recor¬ 
dará  en  pasando  algunas  horas,  porque. . .  es  un  niño. 

En  el  párrafo  cuarto  vuelve  el  cofrade  á  la  car¬ 
ga  con  el  supremo  recurso  de  nuestros  líber  ¿o  Idos, 
■que  es  hacerse  cruces  al  ver  conformes  en  algo  á 
La  Voz  de  Cuba  y  Don  Circunstancias.  Para 
esos  infelices,  dos  periódicos  que  disientan  en  ideas 
políticas,  deben  disentir  en  todo,  y  más  particular¬ 
mente  en  asuntos  de  patriotismo;  de  manerk  que, 
según  ellos,  hubiera  debido  bastar  que  La  Voz  de 
Cuba  combatiera  la  autonomía,  para  que,  ipso  f ac¬ 
to,  Don  Circunstancias  se  pasase  á  los  trescientos. 
Cabalmente,  y  esto  también  lo  he  dicho  yo  alguna 
otra  vez,  la  prueba  de  la  solidez  é  importancia  del 
gran  partido  constitucional  de  Cuba  está  en  ver 
que,  paladines  como  La  Voz  de  Cuba  y  Don  Cir- 
cuNSTAnciAS,  prescinden  de  sus  respectivos  ante¬ 
cedentes,  y  se  unen  con  toda  'siñeeridad  para  man¬ 
tener  las  soluciones  de  ese  partido,  combatiendo  á 
los  libcrtoldos  con  la  constancia  y.  energía  que  na¬ 
cen  del  más  profundo  convencimionto.  Dejen,  pues 
los  libertoldos  de  apelar  á  ese  recurso.  La  Voz  de 
Cuba  no  tiene  á  méaos  el  caminar  junto  á  Don 
Circunstancias  en  la  campaña  que  ambos  sostie¬ 
nen,  y  Don  Circunstancias  se  honra  mucho  con 
la  compañía  de  La  Voz  de  Cuba  en  esa  campaña 
.porque  en  dicho  camarada  vé  un  denodado  ada¬ 
lid,  un  verdadero  órgano  de  combate,  como  de¬ 
ben  serlo  todos  aquellos  que  á  la  defensa  de  un 
gran  principio  se  consagran; 

¿Seguirán  los  libcrtoldos  mi  prudente  consejo? 
Algunos  puede  que  sí;  pero  entre  éstos  no  se.  con¬ 
tará.  El  Triunfo,  porque  el  pobrecito .  ¡es  tan. 

joven! ! 

Si  no  fuera  tan  joven  El  Triunfo,  no  hubiera  in¬ 
sistido,  al  escribir  su  quinto  párrafo,  en  repetir  la 
apología  délos  señores  Martínez  Campos  (don Mi¬ 
guel)  y  Chorot:  pues  habría  comprendido  que  sus 
elogios  á  dichos  señores  tenían  que  ser  muy  sospe¬ 
chosos  á  los  ojos  de  los  cubanos  constitucionales. 
Y  esto  es  bien  claro,  pues  los  constitucionales  di¬ 
rán  para  sus  sayos:  «Si  tan  fielmente  se  han  porta¬ 
do  con  nosotros  el  señor  Chorot  y  el  señor  Marti¬ 
nez  Campos  (don  Miguel),  ¿porqué  los  alaba  El 
Triunfo ?» 

¡Y  luego  se  habla  de  votos  de  censura!  ¿qué  ma. 
yor  voto  de  censura  para  los  hombres  de  un  parti¬ 
do,  que  el  hacerse  acreedores  á  los  ditirambos  de 
sus  antagonistas?  No;  por  mucho  que  Don  Cir¬ 
cunstancias  condene  la  conducta  de  los  dos  fla¬ 
mantes  diputados  matanceros  arriba  citados,  nun¬ 
ca  les  hará  el  daño  que  les  están  haciendo  las 
cándidas  recomendaciones  de  El  Triunfo.  Nueva 
demostración  de  que  éste  obra  con  la  sencillez  pro¬ 
pia  de  los  muchachos. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


315 


POETAS  AMERICANOS 


MIRAME  ASI. 

Mírame  así,  quede  tus  ojos  vividos 
'Quiero  sentir  el  fuego  abrasador, 

Y  que  palpite,  enagenado  y  trémulo, 

Por  tí,  mujer,  mi  amante  corazón. 

Mírame  así,  que  tu  mirada  lánguida 
Aleja  de  mi  espíritu  el  pesar, 

Como  del  sol  á  los  destellos  fúlgidos 
Huyendo  nubes  y  tinieblas  van. 

Mírame  así,  porque,  de  yermo  páramo 
Que  mi  alma  fuera,  se  tornó  en  volcan, 

Con  una  sola  de  las  chispas  férvidas 
Que  de  tus  ojos  se  escapó  fugaz. 

Mírame  así,  porque  pequeño  y  tímido, 
Sin  tu  mirada,  me  supongo  yo; 

Mas,  si  la  siento,  á  la  región  olímpica 
Me  elevo  en  alas  de  entusiasta  amor. 

Mírame  así,  porque,  si  no,  mi  espíritu, 
Arbol  sin  savia  y  si  calor  será,. 

‘Flor  sin  perfume,  embarcación  sin  brújula, 
En  alta  noche  y  proceloso  mar. 

Mírame  así,  que,  cual  veloz  relámpago, 
Yerásme,  Silvia,  ante  tus  pies  caer, 

Y  suplicarte,  con  ardientes  lágrimas, 

Que  á  mi  alma  ardiente  la  esperanza  dés. 

Mírame  así,  para  sentir  el  júbilo 
Que,  entusiamado  con  tu  amor  sentí, 
Aquella  vez  que  tu  mirada  plácida 
Me  dijo:  te  ¡uno  y  te  amaré  sin  fin. 

Mírame  así,  y  elevaré  frenético 
Hasta  los  cielos  mi  amorosa  voz, 

Y  desde  el  austro  á  las  regiones  árticas 
Sabrán  que  tú  eres  mi  exclusivo  amor. 

Mírame  así,  por  que,  si  no,  el  más  ínfimo 
De  todo  ser  tu  adorador  verás, 

Y  siempre  oscuro,  aterrador  y  tétrico 
Mi,  ayer  risueño,  porvenir  será. 

Mírame  asi.  mi  encantadora  silfide, 

Para  llamarme,  con  razón,  feliz: 

Y,  si  tus  ojos  quemadores  métanme, 

No  me  importa,  mi  bien:  mírame  así. 

Adolfo  Valdés. 


DE  GÜINES. 

Amigo  Don  Circunstancias:  Comenzaré  por 
hablar  de  la  Catalina,  donde  sigue  haciendo  de  las 
suyas  el  Celador  que  se  ha  propuesto  no  dejar  en 
paz  á  don  Ramón  Jane,  contra  quien  ha  querido 


valerse  de  un  nuevo  recurso,  para  castigar  aquello 
de  haber  contrariado  á  los  libertoldos  en  las  elec¬ 
ciones. 

Es  el  caso  que,  no  contento  el  señor  Celador  con 
varios  hechos  á  propósito  para  inmortalizarle,  pare¬ 
ce  que  ha  pasado  una  ■comunicación  al  Ilustre 
Ayuntamiento,  diciendo  que  el  expresado  señor 
Jane  y  don  Francisco  Rodríguez  conspiraban  con¬ 
tra  la  autoridad...  de  ciertos  concejales,  (¡qué  es¬ 
tupenda  conspiración!)  y  pedia  la  cooperación  (jla 
cooperación!!)  del  mismo  Ayuntamiento  para  el 
asunto.  Como  era  natural,  se  le  contestó  poco  sa¬ 
tisfactoriamente,  á  pesar  de  lo  cual,  procedió  á  to¬ 
mar  declaración  á  los  mismos  testigos  que  ya  an¬ 
tes  les  habían  ayudado á  tener  al  señor  Jane  preso 
é  incomunicado  durante  cuatro  dias;  de  modo  que, 
si  no  cooperó  el  Municipio,  cooperaron  otros,  para 
qae  la  cooperación  no  le  faltase  á  quien  tanto  la 
necesitaba. 

Está  visto  que  ese  Celador  es  hombre  de  imagi¬ 
nación,  de  lo  cual  ha  dado  una  prueba  fehaciente 
en  el  caso  inaudito  del  robo  de  los  cerdos,  en  que 
puso  presos  á  los  robados  y  dejó  en  completa  liber¬ 
tad  á  los  ladrones;  y  así,.  al  ver  que  carecia  de  fun¬ 
damento  el  expediente  que  formó  para  aplicar  la 
ley  de  vagos  á  un  hombre  de  bien,  que  posée  un 
título,  que  es  funcionario  público,  y  que  disfruta 
una  renta  suficiente  para  vivir  con  decoro,  y  con¬ 
siderando  que  el  recto  Juez,  don  Alejandro  Laurel, 
pasa  á  la  Habana,  y  teniendo  presente  que  hay 
elecciones  en  perspectiva,  quiso  dar  el  gran  golpe, 
ideando  nada  menos  que  una  causa  de  conspira¬ 
ción. 

¡Una  conspiración!  ¿Contra  quién?  Contra  la  pa¬ 
tria  no  podía  ser,  porque  losacusados  han  probado 
siempre  ser  buenos  patriotas.  Pues  supondremos 
que  conspiran  contra  algunos  concejales,  debió  de¬ 
bió  decir  para  sí  el  Celador,  y  se  lanzó  á  las  nu¬ 
bes....  «¡Véngame!  por  los  aires  repitiendo.» 

Pero  dígame  usted,  Don  Circunstancias,  ¿có¬ 
mo  se  sostendrá  un  Celador  que  hace  tantas  y  tan 
extrañas  cosas,  y  seria  tan  súbitamente  separado  de 
su  destino  aquel  de  Guara  que  tan  bien  sabia  lle¬ 
nar  sus  deberes?  ¡Ah!  Eso  es.  sin  duda,  por  haber 
quien  coopere  en  contrarios  sentidos. 

Hablemos  ya  de  Güines,  v  de  las  tres  luces  que 
en  la  última  iluminación  empleó  el  Ayuntamiento, 
aunque  sólo  sea  para  deeirque  progresa  el  régtmen 
económico,  pues  las  tales  tres  luces  no  llegaron  á 
las  nueve  de  la  noche,  á  consecuencia  de  que  el 
petróleo  que  se  empleó  para  alimentarlas  debió  ser 
muy  escaso.  Triste  ocurrencia,  que  ha  dado  pié  pa¬ 
ra  que  se  diga  que  nuestro  Ayuntamiento  es  una 
Corporación  da  poca s  luces. 

¿Faltarían  los  recursos?  Hombre,  no  ha  muchos 
dias  que  se  reunió  la  Junta  Municipal  para  acor¬ 
dar  el  repartimiento  sobre  la  riqueza  con  que  se 
ha  de  subvenir  á  los  gastos  de  la  localidad  en  el  año 
de  1830  á  81.  y  allí  se  echó  de  ver,  en  efecto,  el 
cariño  con  que,  como  usted  dice  muy  bien,  ha  da¬ 
do  en  mirar  al  Comercio  la  fracción  aquí  dominan¬ 
te.  Se  fijó  ui#7pg  sobre  la  riqueza  rústica;  un* 
8  pg  sobre  la  urbana,  y  un  10  pg  sobre  el  Co¬ 
mercio.  Dice  usted  bien,  Don  Circunstancias, 
el  Comercio  tiene  aquí,  para  ciertas  personas,  algo 
de  pesadilla. 

Yaque  he  hablado  de  la  Junta  Municipal,  diré 
que  el  sorteo  de  ésta  se  llevó  á  cabo,  sin  prévio 
anuncio,  el  dia  4  ded  actual,  entrando  en  suerte  los 
individuos  de  la  lista  que  habia  prestado  motivo 
a  justas  reclamaciones,  y,  es  claro,  resultó  que  al¬ 
gunos  parientes  de  los  concejales  entraron  en  la 
suerte  sin  derecho,  privando  de  éste  á  muchos  que 
lo  tenían,  para  que  hubiese  compensación  del  gus- 
tp  libcrlolclo ,  que  era  lo  que  se  buscaba.  Hecho  el 


milagro,  presentóse  el  papá  del  primer  síndico,  ósea 

don  Roque  Gómez,  y . ¿cómo  no?  Puso  su  chinita 

en  la  obra  monumental  del  repartimiento,  impo¬ 
niendo  á  la  pesadilla ,  esto  es,  al  Comercio,  el  tri¬ 
buto  del  10  pg  sobre  las  utilidades.  ¡Duro¡  ¡duro! 

¿Vale  lo  hecho  contra  la  Ley  Municipal  en  eso 
de  formar  Juntas  como  la  que  tenemos  aquí?  Si  la 
Diputación  Provincial  no  anula  todo  lo  acordado, 
empezando  por  disolver  la  Junta  y  disponer  que 
se  forme  otra,  mediante  el  sorteo  de  verdaderos 
electores,  tenga  entendido  que,  unidos  á  16  conce¬ 
jales  20  parientes  de  éstos,  vendremos  á  parar  en 
la  función  de  «todo  se  queda  en  casa». 

Vaya  una  pregunta.  La  Ley  dice  que  el  núme¬ 
ro  de  individuos  de  la  Junta  ha  de  ser  igual  al  de 
los  concejales;  tanto  que  dispone,  que  luego  que  en 
la  Junta  ocurra  una  baja,  se  haga  el  sorteo  para 
cubrirla.  Pues  bien:  aquí  sucede  lo  contrario.  Los 
concejales  se  han  reducido  á  16,  por  bajas  natura¬ 
les,  mientras  que  los  de  la  Junta  llegan  á  20,  y 
allá  va  mi  interrogación.  ¿Es  lógico  esto?  Por  mi 
parte,  diré  que  sólo  veo  una  poderosa  razón  para 
optar  por  la  afirmativa,  y  es  la  de  que  conviene 
mucho  que  los  concejales  cuenten  con  la  coopera¬ 
ción  de  bastante  número  de  parientes,  á  fin  deque 
siga  adelante  la  fiesta  de  «todo  se  queda  en  casa». 

¿Y  lo  de  las  bebidas?  Hombre,  le  agradezco  á  us¬ 
ted  la  noticia  que  me  ha  dado  de  que  el  expediente 
no  está  en  la  Diputación,  pues  así  no  haréáésta car¬ 
gos  injustos.  Pero  añadiré  que  el  tal  expediente  fuó 
remitido  el  25  de  Julioal  Gobierno  Civil;  de  manera 
que  allí  debe  estar  detenido.  Es  preciso,  sin  embar¬ 
go,  que  eso  se  despache,  por  que  así  lo  pide  la  jus¬ 
ticia,  y  que  no  haya  demora,  porque  los  abusos 
que  aquí  se  cometen  van  en  aumento. 

Entre  tanto,  convendrá  usted  en  que,  siendo  el 
de  las  bebidas  un  arbitrio  rematado  por  subasta, 
(¡y  tan  rematado!)  su  cobro  pertenece  al  remata¬ 
dor,  ó  si  usted  quiere,  al  del  remate.  Pues  bien; 
el  Ilustre  se  ha  arrogado  la  facultad  de  aplicar  la 
vía  ejecutiva,  de  lo  cual  infieren  más  de  cuatro 
que,  lo  ^que  aquí  se  ha  llamado  rematador,  es  lo 
que  vulgarmente  se  nombra  testaferro. 

También  tenemos  aquí  un  Inspector  de  Policía, 
cuyo  criterio  corre  parejas  con  el  del  Popular  que 
oyó  los  suspiros  del  Morro,  y  el  tal  funcionario 
duerme  bien,  á  juzgar  por  lo  que  él  dice. 

Jactase,  en  efecto,  dicho  señor,  deque,  aquí,  só¬ 
lo  se  juega  ó  se  roba  mientras  él  está  durmiendo, 
y  como  se  roba  y  se  juega  contínuamento,  de  ello 
infiero  yo  que  á  los  mismos  siete  Durmientes  pu¬ 
diera  el  Inspector  dar  quince  y  falta  en  cuestión  de 
sueño.  Por  lo  demás,  no  le  faltan  méritos,  si  es 
verdad  que  un  dia  capitaneó  á  los  hijos  del  Celes¬ 
te  Imperio  que  invadieron  los  Colegios  Electorales, 
para  hacer  en  las  Urnas  el  depósito  de  las  corres¬ 
pondientes  papeletas.  Suumcuique.  ¡Ay!  ¡Calentaba 
i  tanto  á  la  sazón  el  sol  libcrtoldmo,  que  se  necesitaba 
I  mucha  tenacidad  para  resistir  ásu  influencia! 

El  señor  don  Alejandro  Laurel,  nuestro  recto 
Juez  de  primera  Instancia,  ha  pasado  á  esa,  á 
reemplazar  al  señor  Romero  Torrado,  cuyo  crédito 
es  también  proverbial,  y  sustituye  en  ésta  al  señor 
Laurel  el  señor  don  Félix  Varona,  jóven  burgalés 
que  viene  precedido  de  honrosos  antecedentes. 
Comunique  usted  mis  noticias  á  El  Triunfo,  mien¬ 
tras  yo  se  las  participo  á  la  Cam'elini,  para  que 
sepan  que,  si  ellos  censuran  al  digno  magistrado 
que,  cumpliendo  con  su  deber,  intentó  procesar  á 
un  alcalde  libcrtoldo,  por  haber  éste  mantenido 
preso  muebos  dias  á  un  ciudadano  honrado,  sin 
formación  de  proceso  alguno,  la  Audiencia  llama 
á  ese  noble  Juez  para  conferirle  un  cargo  á  que  le 
han  hecho  acreedor  su  probidad  é  ilustración  nada 
comunes. 
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En  El  Triunfo  del  dia  14  he  leído  un  suelto  re¬ 
leí-ente  á  la  Testamentaría  de  don  Francisco  Arnoe- 
do.  y  como  ya  esta  correspondencia  es  un  ñoco 
larga,  dejaré  dicho  asunto  para  la  próxima,  repi¬ 
tiéndome  siempre  de  usted  afectísimo,  etc. 

El  Angelito. 

EPIGRAMAS. 

Que  es  Juana  muy  buena  moza 
Dice  el  padre  á  boca  llena, 

Y  alguno  en  jurar  se  goza 
Que  no  es  una  moza  buena. 

Protesta  Inés  muy  formal 
Que  el  casarse  con  Andrés, 

No  fué  por  el  interés, 

Sino  por  el  capital. 

Perico. 

- - 

PIULADAS. 


— Como  usted  lo  oye,  Tío  Pilíli,  he  recibido  esa 
carta  de  don  Francisco  Lo  vaco,  alcalde  municipal 
de  Ciego  de  Avila,  en  la  cual  me  dice  el  expresado 
señor  que,  por  ahora,  no  quiere  revatir  (con  v)  mi 
obra:  pero  que  lo  hará  cuando  ésta  se  concluya. 
Luego  la  toma  con  un  señor  concejal,  compañero 
suyo,  á  quien  aplica  varios  epítetos,  siendo  el  más 
suave  i  to  de  todos  el  de pcrturvador  (también  con  v); 
y4  por  fin,  dice  que  nuestro  periódico  esgrime  las 
armas  de  la  crítica  ofendiendo,  en  vez  de  edificar. 

— Pues  rne  parece,  Don  Circunstancias,  que 
ménos  edifica  el  que  hace  derribar  paredes,  para 
no  volver  á  levantarlas,  que  á  fé  que  eso  es  lo 
contrario  de  edificar. 

— Prescindiendo  de  eso,  Tío  Pilíli,  puede  ase¬ 
gurarse  al  señor  Lovaco  que,  ó  no  ha  entendido 
nuestras  críticas,  6  no  sabe  lo  que  dice,  al  suponer 
(pie  ofendemos  con  ellas.  Para  que  en  los  escritos 
haya  ofensa,  es  preciso  que  contengan  ataques  al 
honor  de  las  personas,  ó  que,  por  lo  méno3,  áun 
llevando  sólo  el  objeto  de  censurar  las  obras  de  la 
inteligencia,  cosa  permitida  en  todo  el  mundo,  re¬ 
vistan,  por  la  dureza  de  las  palabras,  una  forma 
insultante;  y  nada  de  esto  hay  en  las  críticas  que 
nosotros  hacemos.  Conque,  parta  de  esto  el  señor 
Lovaco  cuando  recata  (con  v)lo  que  hemos  dicho, 
ya  que  no  quiera  rebatirlo  (con  b),  y  hablemos  del 
Casino  Español  de  la  Habana,  ómá3  bien,  de  los 
hombres  que  allá  en  la  Península  pretenden  dar  á 
las  íiltirnas  elecciones  de  dicho  Instituto  una  signi¬ 
ficación  favorable  á  sus  particulares  miras. 

— He  visto,  efectivamente,  Don  Circunstan¬ 
cia»,  que  un  periódico  madrileño,  aludido  por  La 
Voz  de  Cuba,  supone  haber  habido  vecendores  y 
vencidos  en  dichas  elecciones,  dando  entender  que 
el  éxito  probaba  algo  en  favor  de  ciertos  aspiran¬ 
tes  al  poder,  y  bueno  será  que  sepan,  los  que  en 
eso  sueñen,  que  el  Casino  Español  de  la  Habana, 
corporación  eminentemente  patriótica,  no  es  cam¬ 
pista,  ni  ca'novista,  ni  fusürnüta,  ni  cosa  semejante; 
y  que.  por  lo  tanto,  no  deben  aspirar  á  valerse  de 
su  influencia  los  partidos  de  allende  que  tengan 
precisión  de  recomendarse.  Nada,  pues,  política¬ 
mente  hablando,  significa  la  candidatura  que 
triunfó,  como  nada,  en  el  propio  sentido,  hubiera 
significado  el  triunfo  de  otra  cualquiera  de  las  que, 
para  la  elección  de  la  Nueva  Directiva,  se  presen¬ 
taron,  y  en  las  cuales,  corno  dice  muy  bien.  La 
Voz  de  Cuba,  no  figuraba  el  nombre  del  señor 
Santos  Guzman,  por  haber  este  señor  rogado  á  los 
amigos  que  le  querían  incluir  en  alguna,  que  no 
lo  hicieran. 


— Y  la  prueba  de  lo  que  dice  usted,  Don  Cir¬ 
cunstancias,  está  en  la  composición  de  la  actual 
Junta  Directiva,  donde  vemos  sócios  cuyas  par¬ 
ticulares  afecciones  son  muy  diversas;  pero  á  las 
cuales  renuncian  como  representantes  de  una  cor¬ 
poración  ajena  de  todo  punto  á  los  cálculos  de  las 
parcialidades  antes  aludidas,  cosa  que  en  la  Ma¬ 
dre  Patria  debe  tenerse  en  cuenta,  para  que  nadie, 
explote  lo  que  no  existe. 

— Con  ese  fin  he  provocado  vo  esta  cuestión, 
Tío  Pilíli,  con  el  de  hacer  declaraciones  como  las 
que  hemos  formulado,  y  que,  de  seguro,  merecerían 
la  honra  de  verse  confirmadas  por  el  Casino,  si  és¬ 
te  fuese  consultado  sobre  el  particular.  En  cuanto 
á  nosotros,  excusado  es  decir  que  dejamos  para 
El  Triunfo  y  El  Heraldo  la  gracia  de  los  progra¬ 
mas  personales,  y  digo  esto,  porque  los  dos  cofra¬ 
des  aludidos  han  inscripto  últimamente  en  su  ban¬ 
dera  las  palabras:  « Martínez  Campos ».  Nada  nos 
liga  á  los  hombres  que  ocupan  el  poder,  ni  á  los 
que  desean  ocuparlo.  Si  respecto  de  los  unos  y  los 
otros  hemos  manifestado  alguna  preferencia,  fue 
porque  ni  siquiera  tuvimos  el  derecho  de  decir 
con  Larra:  «Los  dos  son  peores»;  puesto  que,  aun¬ 
que  ninguno  llenaba  nu'estro  deseo,  habíamos  de 
reconocer  que  el  señor  Cánovas  del  Castillo,  por 
sus  dotes  intelectuales  y  por  darnos  un  presupues¬ 
to  más  barato  que  el  del  señor  Martínez  Campos, 
llevaba  grandes  ventajas  á  este  último,  que  espon¬ 
táneamente  há*  confesado  no  entender  de  política, 
y  que  quei'ia  endosarnos  tributos  más  abrumado¬ 
res  que  los  que  encima  tenemos.  Pero  llega  un 
momento  en  que  podemos  juzgar  aisladamente  al 
señor  Cánovas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  sin  vernos  en 
la  necesidad  de  establecer  comparaciones,  como 
sucede,  v.  gr.,  al  suscitarse  la  cuestión  de  los  Bonos 
Cubanos,  j  entonces  somos  de  franca,  firme  y  severa 
oposición  al  actual  Gobierno,  porque  entendemos 
quelaequidad,lahonra  y  el  crédito  de  la  nación  es¬ 
tán  interesados  en  que  las  personas  que  un  dia  acu¬ 
dieron  con  su  dinero  ásalvar  al  Tesoro,  en  virtud  de 
las  solemnes  promesas  hechas  por  éste,  deben  ser  ín¬ 
tegramente  reembolsadas,  sin  sufrir  siquiera  el 
menoscabo  de  la  más  mínima  parte  de  los  intere¬ 
ses  que  se  les  devengan.  Así  lo  hemos  creído  siem¬ 
pre,  aunque  no  siempre  haya  dependido  de  nuestra 
voluntad  el  ser  tan  explícitos,  y  así  los  sostendre¬ 
mos  en  adelante,  con  más  empeño  que  si  de  nuestra 
particular  fortuna  se  tratase. 

— Lo  propio  digo,  Don  Circunstancias.  La 
razón  con  que  los  Tenedores  de  Bonos  piden  el 
cumplimiento  de  los  compromisos  contraidos  por  el 
Tesoro,  es  de  las  que  claman  al  cielo,  y  nosotros 
las  sostendremos  siempre,  no  sólo  por  eso,  sino  tam¬ 
bién  por  lo  que  ya  hemos  dicho  acerca  del  crédito 
y  honra  de  la  Patria.  Pero,  hablando  de  otra  cosa, 
y  una  vez  que  ya  hemps  averiguado  que  el  expe¬ 
diente  de  Güines,  sobre  las  bebidas,  no  ha  llegado  á 
la  Diputación,  ¿qué  partido  orée  usted  que  debe¬ 
rnos  tomar  en  el  asunto? 

— Snplicar  que  los  expedientes  se  despachen 
pronto,  Tio  Pilíli. 

— No  hay  más  que  un  expediente  de  Güines,  so¬ 
bre  arbitrios,  Don  Circunstancias,  y,  por  lo  tan¬ 
to,  suplicaremos  el  despacho,  no  de  los  expedientes, 
sino  del  expediente. 

— ¡Qué  poco,  Tlo  Pilíli,  conoce  usted  al  Muni¬ 
cipio  de  las  tres  lucecitas,  cuando  le  crée  capaz  de 
satisfacerse  con  un  solo  arbitrio!  Esa  corporación 
ha  inventado  ahora  un  arbitrio  sobre  los  carroma¬ 
tos. 

— ¿Sobre  los  carromatos? 

— Sí,  señor,  sobre  los  carromatos,  á  los  cuales 
profesan  los  dominadores  de  Güines  el  mismo  par¬ 
ticular  cariño  con  que  miran  al  Comercio. 

— Claro,  Don  Circunstancias,  las  mismas  cau¬ 


sas  producen  siempre  iguales  efectos;  pero,  ya  que 
el  Municipio  de  Güines  no  tenga  derecho  para  im¬ 
poner  arbitrio  alguno  á  los  carromatos  que  radican 
en  otros  puntos,  supongo  que,  al  suponerlo,  no  ha¬ 
brá  fundado  la  medida  en  lo  que  ha  gastado  para¬ 
facilitar  la  entrada  de  dichos  vehículos  en  la  .po¬ 
blación,  haciendo  transitable  el  camino. 

— Y  hace  usted  bien,  Tio  Pilíli,  en  suponer  eso, 
porque  el  Municipio  de  Güines  no  necesita  apo¬ 
yarse  en  nada  para  establecer  arbitrios.  Así  es  que 
don  José  Solares,  dueño  de  uno  de  los  referidos 
carromatos,  lia  acudido  al  Excelentísimo  señor 
Gobernador  de  la  Provincia,  con  una  reclamación 
de  alzada  centra  el  arbitrio  especial  carromateril, 
y  por  eso  pido  yo  que  se  despachen  pronto  los  ex¬ 
pedientes  sobre  arbitrios. 

— Y  cuente  usted  conmigo  Don  Circunstancias,. 
para  sostener  también  la  justicia  de  la  nueva  re¬ 
clamación.  Con  quien  no  contaremos  nunca,  ni  us¬ 
ted  ni  yo,  es  con  la  Camelini,  á  quien  estoy  cierto ■ 
de  que  agradará  cuanto  se  haga  por  el  Municipio 
de  las  tres  lucecitas  y  por  los  parientes  que  forman 
la  consabida  Junta  Municipal.  Esto  sentado,  díga¬ 
me  usté  si  ha  escrito  algo  para  este  número  acer¬ 
ca  de  la  comparación  de  la  cosa  rara  con  los  can¬ 
tones,  según  lo  prometido. 

— No,  señor,  Tio  Pilíli,  lie  tenido  que  dejar  ese 
asunto  para  la  próxima  semana. 

—Vamos,  ¿habrá  usted  tenido  que  decir  algo 
sobre  aquel  otro  interesante  de  (pie  habla  nuestro 
buen  colega  La.  Voz  de  Cuba? 

— -¿Sobre  qué?  ¿Sobre  las  teorías  estrafalarias  de 
Ea  Discusión?  No  por.  cierto,  Tío  Pilíli;  la  sola 
afirmación  de  que%s  imposible  ]ue  la  palabra  ha¬ 
ga  daño,  especie  soltada  por  el  periódico  déla  de¬ 
mocracia,  nos  hace  ver  que  este  cofrade  ha  dado  er. 
tomar  á  broma  las  cosas  más  sérias,  y  aún  quizás 
por  eso  escribe  en  estilo  cortado,  que,  mirándolo 
bien,  no  es  más  que  una  rechifla  del  arte. 

— No  hablaba  yo  de  eso,  Don  Circunstancias, 
sino  de  un  párrafo  de  La  Voz  de.  Cuba,  que  dice: 
«/ Atiéndanos  por  Dios! — Llamamos  la  atención 
del  Exorno.  Sr.  Director  General  de  Hacienda  so¬ 
bre  los  insistentes  rumores  que  circulan  de  impor¬ 
tantes  fraudes  que  se  están  realizando  en  algunas 
Aduanas.  La  pérdida  reciente  de  un  vapor,  y  las- 
dificultades  que  presenta  la  Compañía  de  abonar 
el  seguro  de  la  carga  de  aquel,  pueden  suministrar 
á  la  Dirección  de  Hacienda  luminosos  datos  para- 
averiguar  cómo  se  realiza  el  contrabando. — ¿No 
tiene  remedio  el  mal? 

— Y  bien,  Tio  Pilíli,  el  asunto  es  de  interés  real¬ 
mente;  pero  ¿qué  quiere  usted  que  agregue  yo  á  lo 
dicho  por  el  citado  colega? 

— Quería  yo  que  excitase  usted  á  todos  los  de¬ 
más  periódicos  á  hablar  del  asunto,  y  que  luego 
contestase  usted  á  la  interrogación  con  que  termi¬ 
na  el  párrafo  Xa  Voz  de  Cuba. 

— Lo  de  la  excitación  es  inútil,  Tlo  Pilíli,  por¬ 
que  ya  sabe  usted  que,  ni  &EI  Triunfo,  ni  ála  Dis¬ 
cusión  les  importan  un  rábano  los  abusos  adminis¬ 
trativos.  Lo  que  esos  periódicos  quieren  es  mucha 
política,  mucha  libertad,  mucho  relumbrón;  pero, 
en  cuanto  á  mejoras  administrativas,  lo  casi  segu¬ 
ro  es  que  tomen  la  palabra  para  probar  que  no  ha¬ 
cen  falta  y  que  estamos  mejor  de  lo  que  merecemos. 
En  cuanto  á  la  pregunta  de  La,  Voz,  digo  que  sí; 
que,  á  mi  modo  de  ver,  el  mal  tiene  remedio. 

— ¿Y  no  quiere  decir  eso,  Don  Circunstancias, 
que  se  pondrá  el  remedio,  puesto  que  lo  hay? 

— Yo  he  dicho  que,  en  mi  opinión,  el  mal  tiene 
remedio.  Ahora,  si  éste  se  pondrá  ó  no  se  pondrá, 
sábelo  Dios,  Tío  Pilíli.  Conste  sólo  que  nosotros  lo 
pedimos  también,  y  ahur. 


1530.-  Imprenta  do  la  Viuda- de  Soler  7  Cí  Biela  íO-Hatata.  * 


SEMANARIO  DE  TODAS  LAS  COSAS  Y  OTRAS  MUCHAS  MAS 


DIRIGIDO  POR  J.  M.  VÍH.BROA8. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION 

EN  BILLETES  DE  BANCO. 

REDACCION  I  ADMINISTRACION, 

PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  ORO. 

|  AlfO. 

SEM. 

TRIM.  j  MES. 

COMPOSTELA  N?  109,  ENTRESUELOS. 

AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

Interior  (adelantado),  21  pesos. 
Habana . ‘  18  id. 

9  pesos. 
10’50  id. 

4'50  ps.  :  1’50  peso. 
5’25  id.  I  » 

APARTADO,  644. 

Interior  (adelantado) 
España  y  Pto.  Rico... 

14  pesos. 

7’50  pesos. 

3’75  pesos. 

4  Ídem. 

Número  suelto  50  centavos. 

Extranjero . 

15  Ídem. 

9  Ídem. 

5  ídem. 

Año  II.  Habana— Domingo  3  de  Octubre  de  1880.  Núm.  10. 


SUMARIO. 

Texto. — El  discurso  de  la  reciente  víctima. — El  cantona- 
zo. — De  Güines. — Primores  Municipales. — Me  lo  daba  el 
corazón. — De  Matanzas. — La  ^xpiacion. — Poetas  ameri¬ 
canos. — Pililadas. 

Caricaturas. — Por  Landaluze. 


EL  DISCURSO  DE  LA  RECIENTE  VICTIMA. 


IV. 

Cada  época  tiene  su  estribillo  para  algunos  hom¬ 
bres,  para  determinadas  parcialidades,  y,  á  veces, 
para  los  más  grandes  pueblos.  El  estribillo  de  la 
mayor  parte  de  los  políticos  de  la  Europa  conti¬ 
nental,  era  en  otro  tiempo  llamar  á  Inglaterra  la 
pérfida  Albion,  y  consiste  ahora  en  sustituir  á  di¬ 
cho  adjetivo  los  de  hábil,  sagaz,  ú  otros  no  ménos  lau¬ 
datorios.  ¿Porqué?  De  cada  diez  políticos  de  antaño, 
puede  que  hubiera  nueve  que  no  supieran  en  qué 
fundar  la  ofensiva  calificación  que  daban  al  pueblo 
inglés,  y  de  cada  igual  número  de  los  ciudadanos 
que  se  extasían  hoy  contemplando  la  previsión  del 
mismo  pueblo  citado,  estoy  por  creer  que  hay  on¬ 
ce  que  desconocen  completamente  la  verdadera 
razón  de  su  indispensable  arrobamiento. 

Ello,  sin  embargo,  se  impone  en  la  actualidad 
con  fuerza  irresistible  á  todo  el  que  quiere  osten¬ 
tar  política  competencia,  y  de  ahí  que  los  orado¬ 
res  del  dia,  en  gran  parte  del  globo,  sobre  todo, 
cuando  son  liberales,  ó  se  dan  ese  nombre,  tengan 
por  concluyente  prueba  de  todo  lo  que  dicen  el  se¬ 
ñalar  con  el  dedo  á  la  bella  tierra  de  Jhon  Bull; 
exclamando:  ¡Allí  está  el  sentido  práctico!  Y  de 
ahí  también  que  casi  todos  los  que  escuchan  al 
que  se  expresa  de  esa  manera,  digan  para  sus  aden¬ 
tros:  ¡Ah,  pico  de  oro! 

¿Qué  hace,  si  no,  el  insigne  Labra? 

Todo  el  mundo  sabe  que  ese  diputado  por  Cu¬ 
ba  fué.hace  poco  tiempo,  bien  recibido  en  la  capi¬ 
tal  de  Asturias,  á  consecuencia  de  haber  defendido 


los  intereses  del  principado  en  la  cuestión  de  un 
ferrocarril,  y  no  á  causa  de  sus  políticas  opiniones, 
como  se  supuso  por  cierto  corresponsal,  y  la  prue¬ 
ba  de  esto  último  se  halla  en  las  siguientes  pala¬ 
bras  del  Boletín  de  la  Liga  de  Contribuyentes  de 
Oviedo:  «y  es  que  veian  todos  en  el  señor  Labra, 
no  al  defensor  de  tales  ó  cuáles  ideas  políticas,  sino 
al  que,  sin  compromiso  alguno  en  esta  provincia, 
se  ha  impuesto  el  deber  de  defenderla  como  si  fue¬ 
ra  asturiano,  &.»  Pero  ¿qué  digo?  Para  demostrar 
que  la  ovación  no  tenía  carácter  político,  bastará 
citar  estas  palabras  pronunciadas  por  el  mismo  se¬ 
ñor  Labra  en  el  Congreso,  al  entregar  una  exposi¬ 
ción  que  le  había  sido  remitida:  «y  hé  de  dar  las 
más  expresivas  gracias  á  todos  los  vecinos  de  Ovie¬ 
do,  que,  olvidando  todo  género  de  diferencias  políti¬ 
cas,  y  comprendiendo  que  yo  había  de  ser  eco  fiel 
de  sus  opiniones  y  de  sus  justos  deseos,  han  teni¬ 
do  la  dignación  de  enviarme  esta  exposición,  y  con 
ella  el  alto  honor  de  presentarla  á  la  Cámara.» 

Pues  bien;  dados  los  hábitos  parlamentarios  del 
señor  Labra,  estoy  seguro  de  que,  cuando  hablase 
á  los  que  en  Oviedo  lo  obsequiaron,  citaría  más  de 
cuatro  veces  á  Inglaterra,  porque  eso  lo  hace  siem¬ 
pre;  ya  trate  de  política,  ya  se  ocupe  de  legisla¬ 
ción,  de  costumbres,  &,  y,  en  fin,  porque,  hasta  pa¬ 
ra  dar  las  gracias  á  un  periodista  habanero,  por  lo 
bien  que  ést^jle  ha  juzgado,  le  dice,  entre  otras  co¬ 
sas:  «Nuestra  empresa  (la  política)  no  es  fácil:  no 
lo  ha  sido  en  parte  alguna  del  mundo.  Ejemplo, 
esa  misma  Inglaterra,  que  tanto  nos  enamora.» 

No  hay  remedio:  el  hablar  ó  escribir  hoy  sobre 
todo  lo  que  se  roce  con  la  ciencia  del  Gobierno, 
impone  la  estrecha  obligación  de  mencionar  á  In¬ 
glaterra,  y  el  que  de  esto  se  olvida,  es  hombre  al 
agua.  Capaces  creo  yo  álos  que  esta  moda  siguen, 
y  que,  como  el  señor  Labra,  la  echen  de  filántro¬ 
pos,  de  declamar  contra  la  pena  de  muerte,  pre¬ 
sentándonos  como  modelo  á  dicha  nación,  donde, 
no  sólo  se  conserva  la  mencionada  pena,  sino  que 
se  mantiene  el  viejo  suplicio  de  la  horca.  ¿Qué  per¬ 
derían  con  eso?  Algún  aplauso,  que  les  darian  con 


creces  los  que  á  todo  trance  quieren  que  salga  á 
luz  el -estribillo. 

El  señor  Conte  no  está  por  ser  ménos  que  el  se¬ 
ñor  Labra,  y  también  habló  de  Inglaterra  en  su 
discurso,  importándole  muy  poco  la  oportunidad 
de  la  cita.  Su  tema  principal  fué  suponer  á  los  in¬ 
gleses  más  felices  que  nosotros  en  materia  de  co¬ 
lonización,  y  para  ver  lo  que  hay  en  esto  de  falso, 
me  parece  que  el  testigo  más  autorizado  á  que  po¬ 
demos  acudir  es  la  historia.  Veamos,  pues,  lo  que 
ésta  n<^  dice,  con  relación  al  Nuevo  Mundo,  que 
es  lo  que  más  en  este  asunto  nos  interesa. 

España  descubrió  la  América  en  1492,  y  desde 
luego  empezó  á  conquistarla  y  civilizarla;  pero  aun¬ 
que  no  nos  atengamos  á  la  expresada  fecha,  y  sólo 
contemos,  desde  el  primer  tercio  del  siglo  xv 
nuestra  dominación  en  el  nuevo  Continente,  hasta 
los  principios  del  siglo  actual,  en  que  resonaron 
los  primeros  gritos  separatistas,  siempre  sacaremos 
en  limpio  que  España  pudo  imperar  cerca  de  tres¬ 
cientos  años  en  los  países  continentales  que  han  lo¬ 
grado  establecer  su  independencia. 

Es  así  que  la  colonización  inglesa  empezó  mucho 
después,  y  que  la  revolución  del  territorio  en  que 
se  ha  fundado  la  República  de  los  Estados  Unidos 
precedió  cerca  de  medio  siglo  á  ladelosvireinato? 
españoles;  luego  no  queda  duda  de  que  el  sistema 
de  gobierno  de  los  ingleses  se  hizo  en  el  Nuevo- 
Mundo  mucho  ménos  llevadero  que  el  de  los  espa¬ 
ñoles.  Esto  no  tiene  vuelta  de  hoja. 

Si  consideramos  ahora  que,  tal  vez,  sin  el  ejem¬ 
plo  de  los  Franklin  y  de  los  Washington,  no  hubie¬ 
ran  aparecido  los  curas  de  Dolores,  los  Simón  Bo¬ 
lívar,  &,  &,  vendremos  también  á  parar  en  que  lo 
que  algunos  han  llamado  el  yugo  español,  no  era 
tan  pesado  como  ellos  lo  suponen. 

Hay  más  que  observar  todavía,  y  es  que  Ingla¬ 
terra  no  estaba  invadida  por  nadie  cuando  sus  co¬ 
lonias  se  sublevaron,  como  lo  estaba  la  nación  es¬ 
pañola  por  los  ejércitos  del  llamado  capitán  del 
siglo,  al  estallar  las  primeras  rebeliones  en  Méjico, 
Venezuela,  Buenos  Ayres  y  otros  puntos;  de  ma- 
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ñera  ¡ue  fué  Ja  lo  A  los  ingleses  valerse  Je  todos 
sus  g ran  les  recursos  para  ver  Je  apagar  el  incen¬ 
dio  revolucionario  Je  sus  posesiones  americanas, 
cosa  imposible  para  nuestros  padres,  que  harto  ha¬ 
cían  en  pelear  contra  Massena,  Junot,  Nev,  Auge- 
reau  y  otros  niños  mimados  Je  la  victoria;  lo  cual 
nos  dice  que.  sin  la  aparición  de  Napoleón  I.  quizá 
ei  pabellón  de  Castilla  seguiría  tremolando  en 
grandísima  parte  del  americano  continente. 

¿Cómo,  pues,  -i  el  sistema  colonizador  inglés  era 
tan  sabio  v  el  español  tan  torpe,  pudo  el  primero 
hacerse  insoportable  mucho  tiempo  antes  que  el 
seguudo?  E'to  sólo  tiene  una  explicación,  y  es  la  de 
que,  para  los  mantenedores  del  moderno  estribillo, 
la  mis  an  le  las  naciones  colonizadoras  está  tanto 
mejor  desempeñada,  cuanto  más  pronto  se  lleva  el 
■célebre  Pateta  el  fruto  le  los  trabajos  Je  dichas  na¬ 
ciones.  Inglaterra,  dirán  ellos,  pudo  conservar  me¬ 
nos  Lempa  sus  posesiones;  ergo,  su  misión  terminó 
m  is  pronto  que  la  de  España,  y,  por  consiguiente, 
tos  la  breve  la  1  c  >n  que  la  primera  sabe  na¬ 
cer  todas  sus  cosas,  inclusa  la  de  derribar  lo  que 
na  edificado. 

¡Ah!  lirán  también  los  del  estribillo,  si  llegan  A 
surdo  !  •  este  razonamiento,  es  que,  si- 
.  ¡ue  les  ha  ido  á  los  Estados  üni- 
les  vá  las  repúbli  3  is  hispano¬ 
americanas,  hace  ver  que  Ineducación  política  que 
g lesas  sr  1  -  iperior  á  la 
que  i  ivierou  las  españolas,  y  bien  pueden  hablar 
1  su  v  -  rtos,  A  quie¬ 

nes  í  i . mente  se  hace  comulgar  con  ruedas  de  1110- 
lin  ■.  Es  el  iro.  ,;Qué  saben  ellos  de  la  poca  analogía 
:  ¡e  hay  entre  la  administración  de  los  tiempos 
tion  A  nericaua  v  la  del  régi- 

4  *  O  > 

men  cedo  nial  ingles  que  en  177o  provocó  la  insu¬ 
rrección  de  Bastón?  Nada,  y  por  lo  tanto,  bien  se  j 
les  puede  hacer  tragar  la  especie  de  que  se  debió  1 
á  las  enseñ Mizas  del  sabio  sistema  de  la  inglesa  co- 1 
Ionización  lo  que  fue  obra  de  las  raras  virtudes  de  ¡ 
Washington  y  de  Franklin. 

Ahora,  para  los  expertos,  está  visto  que,  con  re¬ 
lación  A  lo  pasado,  hay  bastante  poco  que  celebrar 
en  el  sistema  colonizador  délos  ingleses;  de  modo 
que  es  solamente  lo  moderno  de  éstos  Ig  que  pue¬ 
den  explotar  ante  la  gente  sensata  los  consumido¬ 
res  del  nuevo  estribillio. 

Pero.  ;,de  cuál  ■  le  los  nuevos  sistemas  se  trata? 
Y  hago  esta  pregunta,  porque,  siendo  muchas  las 
posesiones  ultramarinas  de  los  ingleses,  y  rnuy  va¬ 
riados  los  sistemas  que  en  ellas  se  observan,  sólo 
hablando  con  inexpertos  probados  puede  suponer¬ 
se  que  los  ingleses  tienen  un  sistema  uniforme  para 
el  gobierno  de  sus  colonias. 

Veamos  lo  que  .sobre  el  particular  dice  un  autor 
contemporáneo,  después  de  enumerar  las  colonias 
que  Inglaterra  posée  en  las  cinco  partes  del  inun¬ 
do,  y  cuyo  territorio  .se  eleva  á  la  asombrosa  exten¬ 
sión  de  veinte  millones  seiscientos  cuarenta  y  ocho 
mil  novecientos  noventa  quilómetros  cuadrados: 
«El  conjunto  de  esas  constituciones  (las coloniales), 
forma  una  serie  de  combjnaciones  que  varían,  des¬ 
de  el  poder  absoluto  (personificado  en  los  gobier¬ 
no.-,  unas  veces  asistidos  y  otras  no,  por  un  Consejo 
privado  ó  por  un  Consejo  Ejecutivo)  hasta  el  po¬ 
der  parlamentario.» 

Son,  pues,  muy  diversos  los  sistemas  de  gobier¬ 
no  conocidos  en  lasposesionesultramarinas.de  In¬ 
glaterra,  unos  despóticos  y  otros  liberales.  De  mo¬ 
do  que  será  lícito  preferir  uno  de  esos  sistemas  á 
los  demá.s:  pero  no  habrá  nunca  razón  para  atri¬ 
buir  á  sabiduría  la  adopción  de  lo  que  no  existe, 
que  es  un  sistema  colonial  único,  según  quieren 
darlo  á  entender  los  oradores  del  estribillo,  cuan¬ 
do  dirigen  la  palabra  á  I03  inexpertos,  que  e3 
cuando  tienen  licencia-  para  despacharse  á  su  gusto. 


Más  dice  ei  autor  últimamente,  aludido  por  mí,  y 
1  es  que  hasta  ¡as  libertades  concedidas  por  los  ingle¬ 
ses  é  algunas  de  sus  posesiones  ultramarinas,  son 
■  mas  aparentes  que  reales,  puesto  que...  oigamos  A  di¬ 
cho  autor:  «no  habiendo  hecho  la  Corona  y  el  Par¬ 
lamento  ruAs  que  delegar  sus  poderes,  recobran  és¬ 
tos  cuando  lo  juzgan  oportuno.  Asi  se  hizo  la  ley 
de  la  abolición  de  la  esclavitud,  A  pesar  de  la  re¬ 
sistencia  de  los  Consejos  Coloniales,  y  así  se  elabo¬ 
ran  todos  los  años,  sin  intervención  de  las  colo¬ 
nias,  las  leyes  de  interés  general,  de  las  cuales, 
unas  emanan  del  Parlamento,  y  otras  de  la  Coro¬ 
na»:  lo  cual  significa  que,  para  algunas  de  las  po¬ 
sesiones  inglesas,  se  legisla  por  simples  decre- 
tos- 

\  110  digo  más,  por  ahora,  sobre  el  estribillo  de 
1  que  tanto  partido  sacan  el  señor  Labra,  el  señor 
-  Conte  y  otros  oradores  ejusdem  furfuris,  cuando 
pueden  hacerlo  impunemente,  que  es  cuando  sa¬ 
ben  que  nadie  ha  de  rebatir  sus  atrevidas  afirma¬ 
ciones. 

+  - — 

EL  CANTONAZO. 

_ 

Decía  El  Trutnfo  no  ha  mucho  tiempo,  en  un 
artículo-mortis  de  los  que  vienen  anunciando  su 
desfallecimiento:  «¿Qué  relación  hay  entre  la -auto¬ 
nomía  y  los  Cantones?» 

Entre  paréntesis,  mentira,  y  muy  gorda,  parece 
que  en  punto  alguno  de  los  españoles  dominios,  y 
bajo  el  actual  régimen  constitucional,  hayan  podi¬ 
do  suscitarse  cuestiones  de  tal  género.  Pero  no  es 
mentira  lo  que  lo  parece,  y  una  vez  que  yo  debo 
hablar  de  cosas  tan  extemporáneas  como  las  que 
agradan  á  nuestros,  libert, oídos,  algo  diré  ahora  de 
la  que  indicada  dejo,  aunque  no  será  ni  la  centési¬ 
ma  parte  de  lo  que,  andando  el  tiempo,  he  de  de¬ 
cir  sobre  la  misma. 

Esto  sentado,  confesaré  que  tiene  razón  el  órga¬ 
no  de  los  trescientos ,  cuando  asegura  que  no  es  jus¬ 
to  confundirla  autonomía  con  los  cantones,  por¬ 
que,  si  existe  a!guna  conexión  entre  lo  uno  y  lo 
otro,  es  la  que  había  entre  las  ínulas  del  labrador 
andaluz,  y  va  de  cuento. 

Arando  estaba  dicho  labrador  cerca  de  un  ca¬ 
mino,  por  donde  acertó  á  pasar  un  arriero,  que  se 
detuvo  con  el  fin  de  conversar  un  rato  y  cambiar 
un  trago  del  de  Valdepeñas  por  otro  del  de  Mon- 
ti l la.  el  cual  arriero,  fijando  los  ojos  en  las  malas 
que  del  arado  habian  de  tirar,  quiso  saber  cuáles 
eran  sus  condiciones.— Hombre,  dijo  el  labrador, 
señalando  á  una  de  ellas:  esta  es  floja  para  el  tra¬ 
bajo,  falsa,  testaruda,  en  una  palabra,  todo  lo  malo 
que- usted  puede  figurarse;  pero  la  otra...  la  otra... 
la  otra... — Vamos,  interrumpió  el  arriero,  ya  el 
pero  rae  dice  que  la  otra  es  una  halaja. — Qniá,  no, 
por  cierto,  contestó  el  labrador;  el  pero  significa 
que  la  otra...  no  es  tan  buena. 

Y  eso  es  lo  que  yo  digo  de  la  autonomía  y  los 
cantones,  faltándome  añadir  que  son  éstos  los  que, 
á  mi  modo  de  ver,  tienen  algún  parecido  con  ,1a 
raénos  mala  de  las  muías  de  que  hablaba  el  anda¬ 
luz  labriego. 

¿Qué  fueron  los  cantones  entre  nosotros?  La  exa¬ 
geración  de  la  idea  federalista,  que,  á  su  vez,  era 
la  exageración  del  principio  descentralizador  de  la 
mayoría  de  las  fracciones  liberales,  y  como  exage¬ 
ración  de  otra  exageración,  es  difícil  saber  hasta 
dónde  nos  habria  llevado,  siguiendo  las  leyes  de 
su  naturaleza,  si  no  se  hubiera  cortado  el  revesino 
á  los  que  la  empleaban. 

Ya  se  me  ocurre  la  observación  que  aquí  harán 
más  de  cuatro,  y  es  la  de  que,  entre  los  hombres  que 
en  1873  hablaban  de  Estados,  y  los  que  daban  á  és¬ 
tos  la  denominación  de  Cantones,  sólo  habia  disen¬ 
timiento  de  palabras;  pero  yo  pregunto:  si  sólo 


existió  tal  diferencia,  ¿porqué  los  unos  se  empeña¬ 
ron  en  llamar  Cantones  á  lo  que  los  otros  llama¬ 
ban  Estados? 

Se  equivocan  mucho  los  que  entienden  que,  en 
política,  las  cuestiones  de  nombre  son  de  poca  im¬ 
portancia.  Si  esto  fuese  así;  no  habrían  nuestros  li- 
J  bcrtoldos  sustituido  la  voz  autonomía  A  la  de  des¬ 
centralización  que  adoptaron  al  principio:  pero  no 
es  asi,  en  mi  humilde  concepto,  y  por  eso,  para  pe¬ 
netrar  mejor  en  el  fondo  de  las  cosas,  debe  uno 
atender  A  los  nombres  con  que  las  vé  designa¬ 
das. 

Los  que  en  1873  hablaban  de  Estados,  claro  es 
que  aspiraban  A  formar  una  federación,  mientras 
que  los  cantonales,  se  vé  también  que  habian  toma¬ 
do  cierta  confederación  por  modelo. 

¿Y  qué?  se  dirá.  No  es  lo  mismo  una  federación 
que  una  confederación?  A  lo  cual  se  contesta,  se¬ 
gún  en  cierta  ocasión  lo  hizo  el  inspirado  Lafuen- 
te,  con  sólo  suprimir  algunas  interrogaciones;  pues, 
en  efecto,  por  lo  que  A  la  importante  cuestión  de 
la  unidad  se  refiere,  no  es  lo  mismo  una  federación 
que  una  confederación. 

Así  lo  comprendieron,  sin  duda,  ciertos  Estados 
de  una  nación  vecina,  cuando,  al  tener  noticia  de 
la  elección  de  un  Presidente  que  no  llenaba  sus 
deseos,  resolvieron  formar  rancho  aparte,  procla¬ 
mando  el  extraño  principio  de  que,  bajo  determi¬ 
nadas  formas  de  gobierno,  cada  provincia  era  due¬ 
ña  de  separarse  del  conjunto  cuando  le  diese  la 
gana,  lo  que  equivalía  á  reconocer,  para  algunas 
naciones,  el  derecho  al  suicidio. 

Verdad  es  que,  los  que  tal  hicieron,  tomaron  la 
denominación  de  Estados  Confederados,  y  no  de 
Cantones;  pero  el  hecho  es  que  les  seducía  el  pen¬ 
samiento  de  formar  una  confederación,  más  bien 
que  una  federación,  al  cual  asociaban  el  de-  poder 
disolverse,  constituyendo  nacionalidades  distintas, 
cuando  lo  tuviesen  por  conveniente;  y  también  es 
cierto  que,  en  la  actual  Confederación  Germánica, 
los  Estados  no  se  llaman  Cantones;  pero  todo  esto 
no  quita  el  que,  por  una  sucesión  de  asociaciones 
de  ideas,  lleguemos  á  la  conclusión  de  que,  los  hom¬ 
bres  que  en  1873  querían  descentralizar  demasia¬ 
do,  debian  pensar  en  ir  más  lejos  de  lo  que  fue¬ 
ron,  y  á  fé  que  casi  se  perdieron  de  vista. 

Supongamos,  no  obstante,  que  tratasen  de  con¬ 
tener  su  marcha,  luego  que  hubieran  hecho  la 
confederación,  y  todavía  resultará  que  pretendían 
destruir  la  unidad  lo  suficiente  para  remedar  á  un 
pueblo  de  Europa,  donde,  según  son  los  territorios 
que  lo  forman,  asi  hay  poderes  que  reconocen  dis¬ 
tintos  métodos  de  elección  para  ciertos  cargos,  y 
áun  en  la  duración  de  éstos  difieren  hasta  el  pun¬ 
to  de  que  sus  Consejos  tienen  un  año  de  vida  en 
algunos  puntos,  en  otros  dos,  en  otros  tres;  en 
otros  cuatro  y  en  otros  hasta  cinco. 

Ya  sé  yo  que,  para  muchas  personas,  en  la  va¬ 
riedad  está  el  gusto,  y  así  lo  ven,  sin  duda,  los 
ciudadanos  del  país  A  que  me  refiero,  el  cual  es 
tan  dado  á  las  modificaciones,  que  los  territorios 
de  que  se  compone  han  hecho,  desde  1830  hasta 
1873,  ochenta  y  tres  revisiones  de  sus  constitucio¬ 
nes  respectivas.  ¡Qué  jaleo! 

Y  si  esto  pasa  en  un  país  cuyas  instituciones 
cuentan  larga  fecha,  ¿qué  hubiera  sido  allí  donde 
el  sistema  que  á  tales  evoluciones  se  presta  iba  A 
ser  ensayado  por  hombres  inclinados  á  las  nove¬ 
dades  sorprendentes? 

Ya  vé  El  Triunfo  que  el  concepto  que  me  me¬ 
recen  los  cantones^  no  es  del  todo  lisonjero;  y,  sin 
embargo,  si  para  nuestras  circunscripciones  terri¬ 
toriales  me  diesen  á  mí  á  escoger,  entre  los  tales 
Cantones  y  el  régimen  del  Canadá,  ó  el  de  la  Aus¬ 
tralia,  que  diariamente  veo  recomendado,  sin  va¬ 
cilar  me  quedaría  con  los  Cantones. 
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¿Porqué?  Porque  los  cantonales,  aspirando  á  te¬ 
ner  legislaturas  propias  en  sus  territorios,  no  re¬ 
nunciaban  á  verse  representados  en  el  Parlamento 
Nacional,  ó  Dieta,  lo  que  siempre  es  un  lazo  más 
de  unión  entre  partes  que  delfen  constituir  un 
todo.  Suprimamos  ese  lazo  común,  y  veremos  á 
dónde,  en  corto  tiempo,  irian  á  parar  las  actuales 
confederaciones. 

Ahora  bien:  lo  más  peculiar,  lo  más  caracterís¬ 
ticamente  local  de  los  sistemas  establecidos  en 
Australia  y  en  el  Canadá,  es  el  no  concurrir  los 
habitantes  de  estos  paises  siquiera  á  la  formación 
de  las  leyes  de  interés  general,  lo  cual  ya  he  dicho 
que  puede  ser  una  necesidad  para  Inglaterra;  pe¬ 
ro  necesidad  que  ha  de  conducir  á  desprendi¬ 
mientos  naturales  que  verán  los  que  algún  tiempo 
vivan. 

Hay,  pues,  ménos  cohesión  entre  Inglaterra  y 
cualquiera  de  las  posesiones  suyas  que  se  gobier¬ 
nan  autonómicamente,  que  la  que  existe  entre  la 
Confederación  Helvética  y  cualquiera  de  sus  Can¬ 
tones,  cosaque  no  negarán  El  Triunfo,  ni  Labra,  ni 
Saladrigas,  ni  el  mismo  ¡Grovin!,  y,  por  consiguien¬ 
te,  permítaseme  recordar  la  contestación  del  la¬ 
brador  andaluz,  para  decir  á  los  que  me  hablen 
de  los  sistemas  cantonal  y  autonómico,  que  el  pri¬ 
mero  me  parece  inalo,  malísimo,  detestable;  pero 
que  el  segundo...  no  es  tan  bueno. 

Y  aquí  podria  dar  por  terminada  mi  obra,  si  no 
me  ocurriera  insistir  en  las  preguntas  que  varias 
veces  he  dirigido  á  los  hbertoldos,  y  son  las  si¬ 
guientes:  La  autonomía  no  cabe  en  ninguna  de  las 
Leyes  Fundamentales  que  hasta  hoy  hemos  teni¬ 
do,  ni  cabrá  en  las  que  vengan  durante  larguísi¬ 
mo  tiempo.  ¿A  qué,  pues,  hablar  de  ella?  ¿Qué  vá 
El  T'iunfo  á  sacar  de  las  inútiles  polémicas  que 
sobre  ese  tema  provoca? 

¡Ah!  Los  Hbertoldos  de  la  Magna  hubieran  po¬ 
dido  prestar  á  este  país  un  gran  servicio,  forman¬ 
do  un  partido  de  progreso,  que  pidiese  mucho,  sin 
pedir  lo  que  nadie  ha  de  conceder,  y  lo  que  el  país 
rechaza;  pero  ateniéndose  á  las  concesiones  ema¬ 
nadas  del  pacto  del  Zanjón,  donde  no  se  habló  do 
autonomía.  En  lugar  de  eso,  han  tenido  una  ver- 
debera  salida  de  pié  de  banco,  sin  más  fin  aparen¬ 
te  que  el  de  dar  pié  á  los  consabidos  trescientos 
para  ensordecer  el  aire  con  sus  aves  de  cos¬ 
tumbre. 

¿Y  es  este  el  sólo  inconveniente  ofrecido  por  la 
chocante  actitud  de  los  Hbertoldos ?  Hoy  mismoi 
dia  de  San  Miguel,  que  es  cuando  escribo  estos 
renglones,  sale  otra  vez  El  Triunfo  acusándonos  á 
los  constitucionales  de  mostrar  retrógradas  ten¬ 
dencias,  lo  que  es  bien  inexacto;  pero,  si  en  vista 
del  extremo  á  que  los  Hbertoldos  se  inclinan,  deci¬ 
diesen  los  elementos  constitucionales  optar  por  el 
otro  extremo,  ¿habría  motivo  para  censurarlo? 
Pues  sepan  los  trescientos  que  hasta  ese  punto 
puede  ser  contraproducente  el  afan  que  de  pedir 
la  luna  les  ha  acometido,  haciendo  adoptar  á  los 
constitucionales  una  política  más  conservadora 
que  la  que  siguen,  lo  cual  quedará  justificado  co¬ 
mo  obra  de  la  necesidad,  ó  ameritado,  como  diría 
el  órgano  oficial  de  la  Magna,  el  cual,  sin  duda  por 
su  afición  al  mérito,  está  haciendo  del  verbo  ame¬ 
ritar,  desconocido  en  nuestra  lengua,  un  uso  que 
corre  parejas  con  el  abuso. 

- - - -  ■  - 

SE  GUIÑES. 

Amigo  Don  Circunstancias:  Hále  llegado  al 
tercer  sabio  de  ésta  el  turno  de  tocar  el  violon  en 
la  Camelini,  cosa  que  con  ansiedad  esperábamos,  pa¬ 
ra  ver  qué  tal  lo  hacía  dicho  señor,  y  confieso  que 
el  éxito  ha  sobrepujado  á  nuestras  esperanzas.  Toca 
bien,  lo  que  se  llama  bien,  hasta  el  punto  de  haber 


dejado  agradecido  al  señor  Ocejo,  de  quien  dijo 
en  una  de  las  variaciones  que  sobre  el  tema  de  la 
situación  tuvo  á  bien  ejecutar  el  último  domingo, 
que  se  ha  sacrificado  al  aceptar  el  puesto  que  ocu¬ 
pa,  y  que  lo  ha  desempeñado  con  el  mayor  acierto; 
muestra  de  ejecución  que  admirarán  todos  los  in¬ 
teligentes. 

También  dijo  que  yo  atacaba  á  sus  amigotes  de 
una  manera  inicua,  que  les.  injuriaba  y  calumnia¬ 
ba,  y  hasta  que  todo  me  infundía  sospechas,  que 
fué  cuanto  el  buen  hombre  pudo  hacer  para  aca¬ 
bar  de  lucirse.  Por  mi  parte,  como  soy  tan  filán¬ 
tropo,  voy  á  ver  si  puedo  dar  la  razón  al  sabio 
número  tres,  aunque  no  sea  más  que  por  contri¬ 
buir  á  aminorar  la  compasión  de  mal  gusto  con 
que  sus  citados  amigotes  contemplan  los  desespe¬ 
rados  esfuerzos  que  él  hace  para  que  le  quieran. 

¿Será  en  loque  he  dicho  de  las  cuentas  del  Hos¬ 
pital  y  la  Cárcel,  donde  el  tercer  sabio  ha  descu¬ 
bierto  mi  inquina?  No  lo  creo,  porque  él  sabe 
cuánto,  conviene  la  aclaración  de  ese  asunto,  es 
decir,  la  publicación  de  las  cuentas,  para  dejar  á 
sus  amigos  en  el  lugar  que  les  corresponde;  te¬ 
niendo  muy  presente  que,  si  eso  de  rendir  cuen¬ 
tas  es  obligatorio  para  todo  el  mundo,  lo  es  mucho 
más  para  aquellos  que  nos  llaman  monopolizado- 
res  á  los  que  no  somos  de  su  cuerda.  Pero  ahora 
caigo  en  que  una  de  las  razones  que  al  sabio  ter¬ 
cero  asisten  para  decir  que  yo  profiero  injurias  y 
calumnias,  estriba  en  mis  aseveraciones  de  que 
aquí  se  abusa  del  poder  en  contra  de  los  vecinos 
pacíficos  y  se  mira  con  poco  envidiable  predilec¬ 
ción  al  comercio;  y  esto  es  lo  que  me  propongo 
examinar  en  la  presente. 

1?  ¿No  es  verdad  que  el  Ayuntamiento  de 
Güines  cometió  un  atropello,  allanando  de  noche 
la  Fábrica  del  Gas,,  y  sellando  las  puertas  de  ésta, 
sin  mandato  judicial  alguno? 

2?  ¿No  lo  es  también  la  propaganda  hecha  por 
los  amigos  del  tal  Ayuntamiento,  partí  conse¬ 
guir  que  todo  el  mundo  renunciase  al  alumbra¬ 
do  de  Gas,  y  que,  por  consiguiente,  se  arruínasela 
Empresa? 

3?  ¿No  lo  es,  idem,  que  á  uno  de  los  empresa- 
sarios  se  le  tuvo  preso  durante  doce  dias,  confun¬ 
dido  con  los  homicidas,  sin  asomo  de  formación  de 
causa? 

4?  ¿No  lo  es,  igualmente,  que,  en  los  pagos  he¬ 
chos  por  el  Municipio,  se  vé  postergada  la  antes 
referida  Empresa,  cuyos  derechos  son  tan  sagrados 
como  los  de  otros  acreedores? 

5?  ¿bjp  lo  es,  asimismo,  que  se  ha  creado  un 
arbitrio  ilegal  sobre  uno  de  los  ramos  del  comer- 
cfo,  y  que  se  ha  cometido  'un  atropello  también 
contra  un  ciudadano  honrado,  haciéndole  pagar 
el  ilegal  arbitrio,  bajo  la  amenaza  de  meterle  en 
la  cárcel? 

6?  ¿No  lo  es,  además,  el  establecer  otro  arbi¬ 
trio  sobre  los  Carromatos,  contra  lo  ordenado  en 
este  punto  y  hasta  contra  lo  que  la  ley  Municipal 
preceptúa? 

7?  ¿No  lo  es,  en  fin,  que  se  quiere  imponer  al 
Comercio  el  tributo  de  un  10  p.§  sobre  las  utili¬ 
dades,  cuando  á  las  otras  fuentes  de  riqueza  se  les 
exige  sólo  el  7  ó  el  8  p.§  ,  siendo  así  que  la  Ley 
Municipal  habla  de  repartimiento  general,  con  lo 
cual  niega  toda  desigualdad  odiosa? 

Indudablemente  son  ciertos  los  hechos  que  aca¬ 
bo  de  citar,  como  lo  son  otros  muchos  que,  en  gra¬ 
cia  de  la  brevedad,  omito,  y,  por  lo  tanto,  crea  us¬ 
ted,  Dcn  Circunstancias,  que  me  entran  ganas 
de  llorar,  al  comprender  lo  que  del  tercer  sabio  di¬ 
rán  sus  amigotes,  cuando  le  vean  negar  lo  que  aquí 
se  hace  con  los  ciudadanos  que  no  son  libertolTos 
y  con  el  comercio. 

¿Qué  quiere  ese  sabio?  ¿Que  lo  aguantemos  todo, 


sin  exhalar  una  queja,  como  teníamos  que  hacerlo 
cuando  no  contábamos  con  los  órganos  de  la  opi¬ 
nión  que  hoy  defienden  nuestros  derechos?  Pero, 
¡quiá!  Demasiado  sé  yo  que  lo  que  quiere  el  sabio 
tercero  es  trocar  en  gratitud  la  compasión  que  ins¬ 
pira  á  sus  amigotes,  cosa  bien  superior  á  las  fuerzas 
humanas. 

Vaya  otro  hecho,  que  hará  ver  la  prevención  con 
que  se  dice  que  yo  miro  las  cosas  del  Ayuntamien¬ 
to,  que  no  tiene  un  real  en  caja  para  hacer  frente  á 
sus  atenciones.  Dicha  Corporación  debe  á  la  Em¬ 
presa  del  Gas  5970  pesos,  oro,  importe  de  13  meses 
y  ocho  dias  de  alumbrado,  á  razón  de  450  pesos 
mensuales,  con  más,  cerca  de  otros  400  pesos  por 
un  concepto  relacionado  con  el  mismo  asunto,  lo 
que  dá  un  total  de  6170pesos,  oro.  Pues  bien,  ami¬ 
go  Don  Circunstancias,  sepa  usted  que,  porque 
la  Empresa  dejó  efe  pagar  60  pesos,  que  es  ménos 
de  la  centésima  parte  de  lo  que  á  ella  se  le  debe, 
dispuso  el  Ilustre  Ayuntamiento  librar  manda¬ 
miento  de  ejecución,  y  se  embargaron  las  mesadas 
de  varios  consumidores  del  fluido,  á  fin  de  hacer  la 
cobranza  de  los  dichos  60  pesos.  ¿Es  esto  guardar 
consideraciones  á  quien  no  ha  hecho  profesión  de 
libertoldo ?  Para  mí,  eso  de  ejecutar  por  60  pesos  al 
que  es  acreedor  por  más  de  6000,  deja  muy  atrás 
la  ocurrencia  de  aquel  sugeto  que  sostuvo  este  diá¬ 
logo  con  uno  de  sus  camaradas:  — Préstame  cua¬ 
tro  pesetas. —  No  tengo  más  que  dos. — Pues  bien; 
préstame  esas  dos,  y  me  quedarás  debiendo  las 
otras  dos. 

Suma  y  sigue.  De  casa  en  casa,  como  de  flor  en 
flor  la«  mariposas,  anduvo  dias  atrás  el  rematador 
del  remate  de  bebidas’  rogando  á  los  comerciantes 
que  le  pusiesen  el  v?  b?  en  el  dorso  délos  recibos, 
con  lo  que  el  tal  rematador  del  remate  quedaba 
comprometido  y  obligado  á  no  cobrarles  un  real 
hasta  que  se  resolviera  el  consabido  expediente. 
Ya  sabe  usted  que  éste  no  se  ha  resuelto.  ¿Cómo 
ha  de  resolverse,  si  está  detenido . ?  Pero,  ami¬ 

go,  el  Ayuntamiento,  á  pesar  del  convenio  celebra¬ 
do  por  el  rematador  del  remate  con  los  contribu¬ 
yentes,  se  arrogó  el  derecho  de  cobrar,  apelando  á 
la  vía  ejecutiva,  y  ¿cómo  se  llama  eso?  ¿Es  letra 
muerta  para  el  Municipio  y  para  el  rematador 
del  remate  la  Ley  1!.1,  título  19,  libro  10  de  la  No¬ 
vísima  Recopilación? Responda  el  ^abio  número  tres-, 
pero  de  modo  que  no  provoque  las  sonrisas,  ni  los 
guiños  de  su  amigotes. 

El  remate  de  los  servicios  de  manutención  de 
presos  y  enfermos  hizo  el  fiasco  número  dos,  no 
presentándose  licitador  ninguno,  cosa  que  se  veia 
de  venir,  como  dijo  el  otro,  puesto  que,  según  la 
Camelini.  «no  hay  un  real  en  caja»,  y  además,  se 
sabe  que  al  actual  abastecedor  se  le  adeudan  cer¬ 
ca  de  dos  meses,  á  pesar  'de  haber  convenido  el 
Ayuntamiento  en  pagarle  por  quincenas.  ¿Es  esto 
alentador?  Si  el  tercer  sabio  dice  que  si,  me  largo 
á  Caibarien,  aunque  no  sea  más  que  para  contárselo 
á  don,  Hipólito,  ó  á  la  Habana,  para  poner  el  he¬ 
cho  en  conocimiento  del  infatigable  ¡Govin! 

El  Inspector  de  Policía  debe  continuar  disfru¬ 
tando  las  delicias  del  sueño  bienhechor,  supuesto 
que  aquí  se  juega  de  noche  y  de  dia;  pero  en  gran¬ 
de.  Bien  que,  harto  se  juega  en  Madruga,  según 
se  dice,  y  se  jugará,  que  es  lo  más  malo;  con  que, 
buenas  noches,  y  disponga  usted  de  su  invariable 
correligionario. 

El  Angelito. 

P.  D.  Puede  usted,  si  le  parece,  recomendar  á 
El  Triunfo  la  lectura  de  esta  carta,  por  si  con  co¬ 
nocimiento  de  causa  desea  seguir  defendiendo  el 
liberalismo  del  Municipio  de  las  pocas  luces,  y 
también  por  si  quiere  ayudarnos  á  pedir  las  cuen¬ 
tas  del  Hospital  y  de  la  Cárcel  de  esta  villa. 
- - 


La  Isla  dk  Cuba. — ¡Que  entre!  que  entre! 


La  Habana.— ¡Que  salga!  que  salga! 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


PRIMORES  mUNICIPfiLES. 


( Cbntinuañon .) 

El  T:o  Fililí. — Dice  asi  el  expresado  señor: 
«tuve  la  precaución  de  manifestar  á  la  Comisión 
que  entiende  errel  arreglo  de  la  Plaza  que,  si  des¬ 
barataban  las  paredes  en  cuestión  (como  lo  han 
verificado)  les  prestaría  el  material,  para  que  hi¬ 
ciesen  un  tablado  provisional,  ó  sea  un  palco,  para 
todos  los  señores  oficiales  de  los  distintos  cuerpos 
que  hay  en  ésta  de  guarnición». 

Yo. — Buen  palco  seria  ese,  Tío  Pilili,  para  que 
en  él  cupieran  todos  los  oficiales  de  distintos  cuer¬ 
pos;  pero  diga  usted,  la  Comisión  que  entiende  en 
el  arreglo  de  la  Plaza,  ¿tenía  también  el  encargo 
de  derfibar  las  paredes  que  habían  de  producir 
tantas  preocupaciones ? 

El  Tío  Pilili. — No  lo  sé,  Don  Circunstan¬ 
cias:  pero  creo  que,  cuando  sólo  se  dice  que  en- 
teudia  en  el  arreglo  de  la  Plaza,  será  porque  úni¬ 
camente  para  ese  fin  se  había  formado. 

Yo. — Pues  ¿porqué  los  señores  de  dicha  Comi¬ 
sión  habían  de  desbaratar  las  paredes  de  una  casa, 
con  la  cual  nada  tenían  que  ver? 

El  Tío  Pilili. — En  mi  opinión,  no  ha  querido 
decir  el  señor  Alcalde  que  entrase  en  el  deber  de 
los  señores  de  la  Comisión  el  derribar  las  consabi¬ 
das  paredes,  sino  que  podian  desbaratar  éstas  si 
tenian  falta  de  otros  materiales,  y  que,  siempre 
que  así  lo  hiciesen,  les  prestaría  las  tablas  de  que 
las  tales  paredes  estaban  compuestas,  para  que 
pudieran  construir  el  palco. 

Yo. — Será  eso  lo  que  el  señor  Alcalde  quiso  de¬ 
cir.  To  Pil'di ;  pero  no  lo  dijo,  y,  por  otra  par¬ 
te,  ¿le  parece  á  usted  razonable  que  se  derribe  una 
casa  para  poner  remiendos  á  una  Plaza  de  Toros? 

El  Tío  Pilili. — A  mí,  no.  ¿y  á  usted? 

Yo. — A  mí  ménos. 

El  Tío  Pilili.— Xo.  Don  Circunstancias,  no 
creo  que  ni  á  usted  ni  á  nadie  pueda  el  hecho  pa- 
recerle  ménos  razonable  que  á  mí,  porque  ¡si  su¬ 
piera  usted  cuán  poco  razonable  me  parece! 

Yo. — Celebro.  Tlo  Pilili ,  nue  usted  tenga  el 
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hecho  por  tan  poquísimo  razonable,  y  ahora  con¬ 
tinúe  la  lectura  de  la  certificación. 

El  Tío  Pilili.— Dice  así:  «como  también  tuve 
el  gu-’  a  de  irlo,  para  que.  con  toda  comodi¬ 

dad  presenciaran  la  citada  corrida  de  novillos». 

Yo. — Ahí  tiene  usted,  Tio  Pilili,  la  prueba  de 
que  las  paredes  se  desbarataron  para  remendar  la 
Plaza  de  Toros,  y  no  por  el  temor  de  que  los  tem¬ 
porales  las  echasen  abajo;  conque  no  me  venga 
usted  con  lilailas. 

El  Tío  Fililí. — ¡Toma!  Pues  ¿qué  lilailas  he 
gastado  yo? 

O  J 

Yo. — ,¿No  ha  dicho  usted  antes  que  las  paredes 
de  la- casa  amenazaban  ruina,  y  que  bien  pudiera 
suceder  algo,  si  no  se  tomaba  una  determinación 
con  alguna  desgracia  personal? 

El  Tío  Pilili. — Yo  he  dicho  eso,  leyendo;  pero 
de  lo  que  leo  no  respondo,  que  quien  ha  de  res¬ 
ponder  es  el  señor  Alcalde,  y  extraño  mucho,  Don 
Circunstancias,  que  no  lo  vea  usted  así,  para  lo 
cual  necesita  usted  estar  muy  preocupado.  , 

Yo. — Las  paredes,  Tío  Pilili,  las  paredes  tienen 
la  culpa  de  esta  preocupación,  que  no  me  atrevo  á 
negar.  Siga  usted,  pues,  leyendo,  á  ver  si  sacudo 
la  carga. 

El  Tío  Pilili — Escuche  usted:  «debiendo  ad- 
vetir  ante  todo  á  su  señoría  que  también  tuve  la 
precaución . » 

Yo. — ¿Otra  vez.  Tio  Pilili? 

El  Tío  Pilili. — Si,  señor;  otra  vez  doy  con  la 
palabrita  que  tanto  le  ha  chocado  á  usted;  y  no 
veo  razón  para  que  tanto  le  choque,  francamente; 


I  pues,  al  tomar  muchas  precauciones,  el  señor  Al¬ 
calde  nos  hace  ver  que  es  hombre  muy  precavido. 

Yo.  —Antes  de  contestar  á  oso.  Tio  Pilili.  vea¬ 
mos  en  qué  consistió  la  nueva  precaución  de  que 
se  trata. 

El  Tío  Pilili. — Dice  asi:  «tuve  la  precaución 
de  ordenar  al  guardia  don  Leandro  Madrid  hicie¬ 
se  una  relación  de  las  tablas  y  alfardas:  el  inteiino 
alcalde...» 

Yo. — ¿Qué  Alcalde  interino  es  ese? 

El  Tío  Pilili. — Xo  lo  sé,  Don  Circi-nstan- 
ci.\S;  pero  le  aseguro  á  usted  que  aquí  se  habla  de 
ese  personaje  en  los  siguientes  términos:  «el  inte¬ 
rino  alcalde  ordenó  se  le  presentaran  para  que, 
después  de  terminada  la  tauromaquia . » 

Yo. — ¿La  tauromaquia? 

El  Tío  Pilili. — Si,  señor,  la  tauromaquia. 

Yo. — Pero,  Tío  Pilili,  si  la  tanramaquia  es  ej 
arte  de  lidiar  los  toros.  ¿Cómo,  pues,  había  de  ter¬ 
minar  eso? 

El  Tío  Pilili. — Quizá  contaría  el  señor  Alcal¬ 
de  con  que  los  lidiadores  de  los  novillos  de  su 
pueblo  estarian  tan  desgraciados,  que  podría  ver¬ 
se  en  la  corrida  que  iban  á  celebrar  la  muerte  de 
la  tauromaquia. 

Yo.— Vea  usted,  Tio  Pilili ;  ahora  oue  nuestro 
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amigo  el  señor  Santa  Ana,  director  del  periódico 
madrileño  que  lleva  el  título  de  «La  Correspon¬ 
dencia»,  quería  fundar  una  escuela  de  tauromaquia 
es  cuando  el  arte  ha  venido  á  perecer,  donde  mé-, 
nos  podía  esperarse'  ¿Quién  sabe  si  en  ello  tendrán 
algo  que  ver  los  ingleses? 

El  Tío  Pilili. — No  lo  extrañaría  yo,  Don 
Circunstancias;  porque  ya  sabe  usted  que  esos 
señores  miran  con  horror  las  corridas  de  toros. 

Yo. — Cuando  no  las  ven,  Tio  Pilili,  ó,  lo  que  es 
lo  mismo,  cuando  las  miran  desde  su  tierra,  que 
cuando  van  á  España,  no  pierden  una  de  esas  co¬ 
rridas.  Pero  el  caso  es  que  ellos  trabajan  por  la 
supresión  de  éstas,  y  de  ahí  ha  nacido  en  mí  la 
sospecha  de  si  habrán  influido  en  el  ánimo  del  se¬ 
ñor  Alcalde  de  Ciego  de  Avila,  con  el  fin  de  que 
dicho  funcionario,  entre  sus  famosas  precauciones, 
tómase  la  de  procurar  que  la  corrida  de  novillos 
que  en  su  pueblo  se  iba  á  dar  equivaliese  á  la  ex¬ 
tinción  de  la  tauromaquia. 

El  Tro  Pilili. — E.s  posible;  pero  ya  me  parece 
hora  de  dar  por  discutido  ese  punto,  y  ‘de  prose¬ 
guir  la  lectura  de  la  certificación,  que  dice  así, 
como  suena:  «fuesen  trasladadas  por  un  carretón 
á  esta  Casa  Ayuntamiento  dichas  alfardas,  para 
que  no  sucediera. i » 

Yo. — ¿Volvió  á  parecer  el  verbo  favorito? 

El  Tío  Pilili. — Eso  era  de  esperarse,  y  pare¬ 
ció  oportunamente,  pues  así  pudo  el  señor  Alcalde 
decir:  «para  que  no  sucediera  como  con  las  que  su 
señoría  dice  que  se  van  marchando  poco  á  poco». 

Yo. —  De  modo  que  ¿también  ahí  es  cierto  lo 
que  ha  dicho  el  Regidor? 

El  Tío  Pilili. — Sin  duda;  pero  el  señor  Al¬ 
calde  arroja  sobre  él  la  responsabilidad  de  todo  en 
estas  acusaciones  que,  á  mi  modo  de  ver,  son  de 
las  que  pueden  arder  en  un  candié:  acón  lo  cual  se 
desprende  el  poco  celo  que  su  señoría  desplega  en  el 
cumplimiento  de  su  deber,  porque  si  hiciera  lo  con¬ 
trario . » 

Yo. — ¿Lo  contrario  de  qué? 

El  Tío  Pilili. — No  lo  sabemos,  por  no  hallarlo 
expuesto  en  la  certificación;  pero,  por  lo  que  ya 
hemos  visto  en  otros  puntos  de  ésta,  y  por  aquello 
de  decirse:  «con  lo  cual  se  desprende»,  donde,  sin 
duda,  se  quiso:  decir  « de  lo  cual  se  desprende», 
debemos  comprender  que  no  es  una  lección  de 
gramática  lo  que  vamos  leyendo. 

Yo. — Siga,  pues,  la  lectura,  sea  lección,  ó  no  lo 
sea. 
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El  Tío  Pilili. — Allá  vá:  «no  ignorarla  lo  que-  J 
tiene  obligación  de  saber;  pero  que  la  delicadeza  j 
de  todos  sus  compañeros,  que  componen  este  Ayun-  j 
tamiento  saben  cubrir  con  bastante  premura  el 
servicio  ó  misiones  de  todo  el  que  trata  de  el  i  mi-  I 
liarse,  como  le  sucede  á  su  señoría». 

Yo. — ¡Basta,  Tío  Pilili,  basta!  ¿Le  parece  á  us¬ 
ted  que,  por  despreocupado  que  un  hombre  se  ha¬ 
lle,  podrá  entender  con  facilidad  el  párrafo  que 
yo  acabo  de  oir?  No,  amigo  mió.  La  inconexión  de 
las  ideas  y  las  singularidades  de  la  elocución,  ha¬ 
cen  que  tenga  uno  que  pensar  largo  tiempo  para 
averiguar  lo  que  ha  querido  decir  el  señor  Al¬ 
calde. 

(J3e  continuará.') 


ME  LO  DABA  EL  CORAZON. 


A  fuerza  de  estudiar  á  un  autor,  puede  llegarse- 
á  distinguirle  por  su  estilo,  y  eso  y  más  que  eso- 
me  sucede  ya  A  mí  con  El  Triunfo,  pues  conozco,, 
no  solamente  lo  que  es  suyo,  sino  hasta  sus  incli¬ 
naciones  literarias;  pero  de  tal  manera,  que,  cuan¬ 
do  leo  un  periódico  extranjero,  ya  sé  lo  que  de  él 
ha  de  traducir  el  citado. camarada. 

En  esta  semana,  sin  ir  más  lejos,  pasando  un  dia 
la  vista  por  el  Courrier  des  Estáis  Unis,  me  encontré 
con  .un  artículo  que  se  titulaba:  «La  fuerza  y  el 
derecho»,  y  en  seguida  que  lo  hube  leído,  dije  pa¬ 
ra  mi  capote:  apuesto  lo  que  se  quiera  á  que  El 
Triunfo  traduce  este  trozo  de  literatura,  en  que 
ninguno  de  los  otros  periódicos  habaneros  fijará,, 
tal  vez,  la  atención. 

Y  así  ha  sucedido,  lectores;  El  Triunfo  del  últi¬ 
mo  miércoles  publicó  la  siguiente  traducción  del 
artículo  indicado: 

n La  fyerza  y  el  derecho. 

»Hemos  citado,  dice  el  Courrier  des  Estats  Unis,. 
las  cartas  que  se  han  dirigido  recientemente  á  un 
miembro  del  parlamento,  M.  de  Buhler,  y  el  pre¬ 
sidente  de  la  Liga  internacional  de  la  paz  y  la 
libertad.  Esta  interesante  polémica  continúa;  pues 
han  telegrfiado  de  Ginebra  que  M.  de  Buhler  ha 
escrito  una  segunda  carta  en  la  cual  afirma  que,  á 
pesar  de  basarse  en  la  conquista,  los  derechos  de 
Alemania  sobre  Alsaciay  Lorena  son  perfectos. 
•Además  querría  un  desarme-de  quince  años,  para 
restaurar  el  ejército  y  la  hacienda,  después  de  los 
cuales- las  potencias  quedarían  en  libertad  de  Em¬ 
pezar  de  nuevo  la  lucha.  Según  el  autor,  Mr.  Gré- 
vy  se  muestra  propicio  á  la  unión  de  los  pueblos. 

»La  respuesta  de  M.  Lemonnier,  presidente  de 
la  Liga,  niega,  en  términos  levantados,  el  derecho 
fundado  en  la  conquista. 

»Hé  aquí  los  pasajes  principales  de  ese  notable 
documento. 

«Ginebra,  2  de  Setiembre. 

»Muy  respetable  señor: 

»Hemos  recibido  y  leído  atentamente  su  segun¬ 
da  carta  de  usted;  y  tengo  el  sentimiento  de  ver 
que  estamos  muy  lejos  de  entendernos. 

»No  partimos  del  mismo  principio. 

«Usted  considera  la  conquista,  es  decir,  la  Fuer¬ 
za,  como  principio  generador  del  Derecho;  nosotros 
negamos  de  la  manera  más  absoluta  que  la  con¬ 
quista  pueda  fundar  ningún  derecho.  A  nuestros 
ojos,  la  única  fuente  del  Derecho,  político  y  civil, 
nacional  ¿internacional,  es  el  consentimiento  libre 
de  los  individuos  y  los  pueblos. 

«¿Puede  usted  afirmar  que  Alsacia  y  Lorena 
sean  hoy  alemanas  bien  de  su  grado?  ¿No  han  sido 
arrancadas  á  Francia  y  sometidas  por  la  guerra? 
Antes  de  declararlas  alemanas  ¿se  les  ha  dirigido 
siquiera  la  pregunta:  queréis  ser  alemanas  ó  per¬ 
manecer  francesas? 
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«Si  es  verdad  que  los  pueblos,  como  los  inrlivi- 
i  dúos  que  los  componen,  tienen  el  derecho  absoluto 
ó  inalienable  depertenecerse,  constituirse  y  gober¬ 
narse,  debemos  reconocer  que,  habiendo  el  imperio 
alemán  tomado  por  la  fuerza,  y  en  su  exclusivo 
provecho,  la  pesada  dominación  que  ejerce  diez 
años  lia,  esta  dominación  es  ilegítima  en  sumo  gra¬ 
do.  Todo  lo  contrario,  por  consiguiente,  de  lo  que 
usted  piensa. 

»No  hemos  esperado  hasta  hoy  para  pronunciar 
este  juicio.  En  nuestro  quint’o  congreso,  en  Lausan- 
ner,  desde  Setiembre  de  1871,  votamos  por  unani¬ 
midad  la  siguiente  resolución,  propuesta. por  un 
aleman,  Luis  Simón  de  Treves,  antiguo  miembro 
del  parlamento  de  Francfort. 

«La  anexión  de  Alsacia  y  Lorena,  llevada  á  ca¬ 
bo  con  el  pretexto  de  defenderse  de  peligros  futu¬ 
ros,  no  es  más  que  una  conquista  disfrazada. 

»E1  derecho  de  disponer  de  sí  mismas  que  tienen 
sus  poblaciones,  aunque  comprometido  por  la  fuer¬ 
za,  persiste,  y  reaparecerá  tan  pronto  como  haya 
-cesado  esa  fuerza. 

»Se  alegará,  tal  vez,  el  tratado  de  Francfort,  por 
el  cual  Francia  ha  cedido  á  Alemania  la  Alsacia  y 
la  Lorena;  pero,  entonces,  querido  señor,  repetire¬ 
mos  á  usted  que  el  trodo  de  Francfort  no  tiene  na¬ 
da  que  ver  aquí,  puesto  que  los  alsacianos-lorenen- 
ses  no  han  tomado  parte  en  él.  Ni  Francia  tiene  el 
-derecho  de  ceder  la  Alsaoia-Lorena,  ni  Alemania 
el  de  adquirirla.  Los  pueblos  y  los  territorios  que 
habitan  y  cultivan  no  son  cosas  con  que  se  pueda 
traficar,  como  se  acostumbra  con  toda  especie  de 
ganado. 

»No  hay  ganado  humano.  #  • 

*  "  *' . • . 

«Usted  ha  sabido  por  buen  conducto  que  las  opi¬ 
niones  del  jefe  actual  de  la  nación  francesa,  son 
propicias  á  una  unión  pacífica  europea;  y  espera 
usted  hallar,  del  mismo  modo,  en  otras  partes, 
otros  puntos  de  alianza  sobre  una  base  real.  No 
nos  sorprende,  estimado  señor,  que  el  Presidente 
de  la  República  francesa  se  muestre  favorable  al 
pensamiento  de  una  unión  entre  pueblos;  su  ca¬ 
rácter  es  demasiado  noble,  demasiado  elevado  su 
espíritu,  y  su  previsión  harto  grande,  para  que  no 
-sea  de  los  primeros  en  preveer  un  acontecimiento 
■  que  nos  parece  inevitable;  pero  estamos  al  mismo 
tiempo  convencidos  de  que  el  amor  ciego  á  una 
falsa  paz  no  le  hará  nunca  olvidar,  como  no  los 
olvidamos  nosotros,  los  intereses  de  la  libertad  y 
la  justicia.  Edificar  sobre  otras  bases,  equivaldría 
á  edificar  sobre  arena.» 

Tal  es,  lectores,  el  trocito  de  literatura  que  á  mi 
se  me  figuró  que  le  habia  de  agradar  á  El  T'iun- 
fo,  y  que,  realmente,  parece  haberle  dejado  satis¬ 
fecho.  ¿Qué  hay  en  él  de  particular,  para  que  me¬ 
reciese  la  distinción  que  ha  conseguido? ¿Brilla  pol¬ 
la  riqueza  de  las  imágenes,  por  la  profundidad  de 
las  ideas,  por  la  novedad  de  las  descripciones,  ó  pol¬ 
ios  esplendores  de  la  forma?  Es  lo  cierto  que  bajo 
todos  esos  y  otros  mil  puntos  de  vista,  no  hay  na¬ 
da  <*n  él  que,  por  sobresaliente  ó  por  vulgar,  se  ha¬ 
ga  digno  del  aplauso  entusiasta  ó  de  la  crítica  se¬ 
vera;  y,  sin  embargo,  lo  repito,  leer  yo  el  tal  ar¬ 
tículo  y  adivinar  que  El  Triunfo  veria  en  él  un 
modelo  de  litera t u ra  psico Ibg ica ,  todo  fué  uno. 

Ahora,  nadie  me  pregunte  el  porqué  de  mi  adi¬ 
vinanza,  pues  sólo  podré  contestar:  que  yo  previ 
que  El  Triunfo  traduciría  el  artículo  de  la  fuerza 
y  el  derecho,  por  lo  que  ya  he  manifestado  al  prin¬ 
cipio  de  estos  renglones,  es  decir,  porque  me  lo  da¬ 
ba  el  corazón. 


DE  MATANZAS. 

Amigo  Don- Circunstancias:  Ya  el  partido 
Constitucional  de  Matanzas  tiene  órgano  propio, 


siendo  éste  La  Aurora  del  Yumurí ,  que  en  ade¬ 
lante  defenderá  los  buenos  principios.  Al  señor 
Gumá,  que  es  una  de  las  personas  que  han  adqui¬ 
rido  la  propiedad  de  dicho  periódico,  debemos  la 
reparación  de  aquella  falta  de  que  le  hablé  á  usted 
en  ur.a  de  mis  cartas  anteriores.  ¡Ya  era  hora! 

Y  hablando  de  otro  asunto,  dire  que  el  señor 
1  don  Primo  Ortega,  empleado  de  Hacienda,  salió 
|  de  aquí  el  lunes  para  esa  capital,  noticia  qué,  dada 
|  así,  á  quema  ropa,  es  posible  que  le  haga  á  usted 
’  exclamar:  Y  á  mí  ¿qué  me  cuenta  usted?  Pero, 

!  amigo,  cuando  yo  se  lo  cuento  á  usted,  por  algo 
será,  pues  nunpa  tuve  afición  á  gastar  pólvora  en 
’  salvas,  ni  á  perder  el  tiempo  hablando  de  cosas 
i  indiferentes. 

Ya  seque  el  señor  Ortega  es  un  empleado  de  alta 
!  categoría,  y  que,  aunque  no  fuese  más  que  por  eso, 
j  podria  yo  haber  anunciado  su  salida  de  ésta  para 
l  la  Habana;  pero  á  más  que  lo  dicho  he  debido 
atender  al  dar  á  usted  la  noticia  de  que  el  señor 
Ortega  salió  de  aquí  el  lunes  para  la  Habana. 

Asegúraseme  que  dicho  señor  trajo  á  ésta  dife¬ 
rentes  comisiones,  que  ha  desempeñado  con  inteli¬ 
gencia,  energía  y  actividad,  trabajando  diariamen¬ 
te  un  número  de  horas  triple  del  que  los  demás 
empleados  pasan  en  las  oficinas;  y  hasta  se  dice 
;  que  vino  en  su  compañía  un  oficial  de  Administra- 
;  cion,  para  que  le  ayudase  en  las  operaciones  de 
j  contabilidad  que  tuviera  que  hacer,  lo  cual  prue- 
j  ba  que  habia  tela  cortada. 

Más  ha  llegado  á  mis  oidos,  y  es  que,  entre  las 
j  comisiones  que  trajo  el  señor  Ortega,  era  una  el 
;  girar  una  visita  á  las  Oficinas  de  Recaudación  de 
j  Contribuciones,  visita  que  no  ha  llegado  á  reali- 
j  zarse,  lo  que  me  mete  en  ganas  de  preguntar: 

:  ¿Cómo  don  Primo  Ortega,  empleado  tan  digno  por 
todos  conceptos,  se  ha  ido  á  la  Habana,  sin  llenar 
una  de  las  principales  partes  de  su  misión?  Nadie 
me  contesta;  pero  esto  no  me  impide  creer  que  el 
mencionado  señor  se  ha  retirado  poco  satisfecho 
del  estado  en  que  aquí  ha  encontrado  las  cosas,  lo 
que  hace  nacer  en  mí  el  deseo  del  que  el  señor 
Ortega  regrese  pronto  á  Matanzas,  con  poderes 
amplios  para  corregir  los  defectos  que  haya  podido 
observar,  y  los  que  aún  no  haya  observado,  si  sus 
investigaciones  han  de  dar  algún  fruto. 

Se  susurra  que  el  señor  Ortega  crée  en  la  exis¬ 
tencia  de  un  pequeño  desfalco,  del  cual  tiene  co¬ 
nocimiento  el  Jefe  de  Hacienda,  y  que,  hasta  para 
proporcionarse  los  medios  de  averiguar  eso,  ha 
necesitado  volver  á  la  Habana;  pero  estos  son  ru¬ 
mores  que  necesitan  confirmación,  por  más  que 
haya,  como  hay  en  e!h>s,  mucho  de  verosímil.  En¬ 
tre  tanto,  puede  usted  estar  seguro  de  un  hecho,  y 
es  que  el  lúnes  salió  de  aquí  para  la  Habana  el 
señor  don  Primo  Ortega. 

¡Si  hubiera  usted  visto  el  golpe  de  vista  que  la 
Plaza  de  Armas  de  esta  ciudad  ofrecía  en  la  no¬ 
che  del  24  del  corriente!  El  suntuoso  edificio  que 
sirve  de  Palacio  del  Gobierno,  estaba  iluminado 
de  tal  modo  que,  ¡aquí  hubiera  yo  querido  ver  al¬ 
guno  de  los  concejales  de  Güines,  para  que  lleva¬ 
se  algo  que  contar  al  Ayuntamiento  de  las  tres 
lucecitas!  El  Casino  ostentaba  en  la  fachada  prin¬ 
cipal  varios  reverberos,  que  despedían  luz  tan 
clara  como  abundante,  y  el  Club  ardia  que  era  un 
contento,  y  hablo  de  este  modo,  porque,  realmen¬ 
te,  ardia  el  nombre  de  Club,  que,  formado  por  lu¬ 
ces,  aparecia  á  la  puerta  de  entrada  del  edificio. 
La  banda  de  los  bomberos  llenaba  el  espacio  de 
gratísimos  sones,  y  habia,  en  fin,  una  escogida 
concurrencia. 

Yaya  un  cuadro  de  muy  distinto  género.  Dícese 
que  otro  de  los  asesinos  de  Crespo  ha  declarado, 
confesando  la  verdad,  y  en  tal  caso,  ya  serán  tres 
los  actores  confesos.  Falta,  sin  embargo,  el  que  se  I 


supone  que  preparó  la  fechoría,  y  en  cuya  casa 
parece  que  se  reunían  los  criminales;  pero,  áun 
así  es  de  esperar  que  la  causa  pueda  salir  pronto 
del  estado  de  sumario,  y  entonces  le  será  dado  al 
señor  Juez  que  en  ella  entiende  dedicar  su  tiempo 
á  otros  asuntos. 

El  señor  don  Enrique  Crespo  ha  renunciado  la 
Presidencia  del  Casino,  siendo  en  ella  reemplaza¬ 
do  por  él  señor  don  Manuel  Cardenal;  el  general  Rei¬ 
na  continúa  más  aliviado;  los  partidos  signen,  á  su 
vez,  como  estaban,  llenos  de  febril  actividad  el 
uno,  pero  con  su  natural  apatía  el  otro;  y  en  cuan¬ 
to  al  señor  don  Primo  Ortega,  éste  salió  de  aquí  el 
lúnes  para  la  Habana.  No  dirá  usted  que  le  comu¬ 
nica  pocas  noticias  su  amigo 

Julián." 


LA  EXPIACION. 

Continuamente  el  horrible  Felipe  solicitaba  ver¬ 
le,  y  de  dia  en  dia  se  hacía  más  exigente  é  impe¬ 
rioso,  no  presentándose  ya  como  un  subalterno  en 
casa  de  su  superior.  Entraba  con  la  cabeza  ergui- 
j  da,  reñia  á  los  criados,  pasaba  orgullosamente  por 
delante  de  la  condesa,  cuando  la  encontraba,  y 
fijaba  sobre  la  hija  mayor  una  impúdica  mirada. 

El  éxito  de  sus  primeras  tentativas,  lejos  de  sa¬ 
ciar  su  ambición,  habia  desarrollado  en  él  un  ape¬ 
tito  insaciable.  Dueño  de  un  secreto  del  que  de¬ 
pendíala  prosperidad  de  su  antiguo  compañero  de 
armas,  quería  sacar  todo  el  partido  posible  de  dicho 
secreto.  Wernig  era  rico,  y  Felipe  quería  ser  rico. 
Wernig  tenía  un  título  nobiliario,  y  Felipe  queria 
también  figurar  en  las  filas  de  la  nobleza.  Wernig 
habia  hecho  un  brillante  casamiento,  y  Felipe  se 
creia  con  tanto  derecho  como  él  para  contraer  una 
alianza  parecida. 

Cuando  expuso  el  deseo  de  alcanzar  un  diploma 
que  le  diese  el  título  de  noble,  el  conde  manifestó 
que  aquello  era  imposible;  pero  se  hallaba  sujeto  á 
un  sér  execrable,  como  un  pájaro  indefenso  en 
las  garras  de  un  gavilán,  y  cuanto  más  luchaba 
para  libertarse,  más  oprimido  se  hallaba  por  el 
ave  de  rapiña. 

— ¡Imposible!  exclamó  el  implacable  subtenien¬ 
te,  soltando  una  horrible  carcajada.  Nada  hay  im¬ 
posible  paraquien  ocupa  en  el  Estado  tan  alto  rango 
como  tú  y  es  amigo  del  soberano.  Ya  me  harás  el 
honor  de  atribuirme  alguna  acción  brillante,  di¬ 
ciendo,  por  ejemplo,  que  tienes  conmigo  una  deu¬ 
da  de  gratitud;  que  te  he  salvado  la  vida.  ¿No  es 
verdad? 

Aquella  vez  también  cedió  el  coronel,  y  su  in¬ 
fernal  perseguidor  se  fuél  soñando  con  otra  exi¬ 
gencia. 

El  duque  consintió,  aunque  con  pena,  en  firmar 
el  diploma  que  se  le  pedia,  y  al  enviárselo  al  con¬ 
de  por  medio  de  su  chambelán,  le  hizo  decir  que 
le  sorprendía  mucho  tal  pretensión,  y  que  habia 
accedido  á  ella  como  última  gracia. 

Wernig  estaba  consternado  al  ver  que  su  ene¬ 
migo  triunfaba.  Pero  no  era  posible  que  durase 
mucho  tiempo  semejante  estado  de  cosas.  Wernig, 
subyugado  al  principio,  y  aterrorizado  por  la  ame¬ 
naza  de  una  horrible  revelación,  habia  sido  tan 
humillado  y  torturado  por  el  implacable  Lauer, 
que  sus  fuerzas  y  su  paciencia  estaban  agotadas,  y 
ya  se  hallaba  casi  decidido  á  afrontarlo  todo  antes 
que  doblar  de  nuevo  la  cabeza  ante  un  yugo  tan 
execrable. 

Una  última  violencia  hizo  estallar  su  resolu¬ 
ción. 

Acababa  de  recibir  el  decreto  que  el  rey  le  ha¬ 
bia  enviado,  y  se  hallaba  junto  á  su  esposa  y  sus 
hijas,  que  le  observaban  con  silenciosa  inquietud, 
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y  junto  á  su  hijo,  que,  viéndole  tan  triste,  no  se 
atrevía  á  hablarle  de  sus  propias  cuitas. 

Un  criado  anunció  al  teniente  Weiss. 

— ¡Ah!  ¡qué  hombre  tan  horrible!  exclamó  la 
condesa.  Su  aspecto  me  espanta,  y  su  sólo  nombre 
me  hace  temblar.  No  sé  quién  es.  ni  por  qué  vie¬ 
ne  A  veros  con  tanta  frecuencia;  pero  de  lo  que 
estov  muy  segura  es  "de  que,  desde  su  primera  visi¬ 
ta.  se  ha  operado  en  vos  un  cambio  doloroso,  y 
cada  vez  que  ese  miserable  se  presenta  aqui,  os 
veo  más  sombrío  y  más  agitado.  En  nombre  del 
cielo,  decidme:  ¿Qué  hay  entre  vos  y  él?  ¿Qué  mis¬ 
terio  existe? 

— Nada,  querida  Lucía;  nada  que  os  pueda  in- 
•  ouietar,  contestó  el  conde,  procurando  manifes- 
tarse  tranquilo;  algunos  asuntos  de  disciplina; 
algunas  cuentas  de  administración.  Ahora'  mis¬ 
mo  ^vendrá  á  buscarme  el  cuerpo  de  oficiales 
para  ir  á  la  parada.  ¿Queréis  asistir  á  la  recep¬ 
ción? 

-Con  mucho  gusto,  contestó  la  condesa,  tran-  I 
quil izada  por  estas  palabras. 

Entró  con  sus  hijos  en  el  salón,  y  el  coronel  se 
acercó  á  Felipe,  á  quien  entregó  su  despacho. 

— (¡Estáis  ya  contento?  le  preguntó  en  voz  baja. 
¿Ya  habéis  acabado  de  pedirme? 

— No,  replicó  con  sequedad  el  subteniente. 

— &Qué  más  queréis? 

— Este  diploma  no  es  para  mí  otra  cosa  que  el 
medio  de  realizar  otro  deseo.  Quiero  casarme. 

— Enhorabuena.  No  me  opongo. 

— Es  que  mi  matrimonio  depende  de  vos. 

— ¿Porqué? 

— Porque  quiero  casarme  con  vuestra  hija 
Sofia. 

— ¡Desgraciado!  ¿Qué  os  atrevéis  á  proponer¬ 
me?  exclamó  el  conde,  presa  de  un  sentimiento  de 
horror. 

— Lo  quiero,  añadió  Felipe,  arrojando  de  través 
una  penetrante  mirada  sqbre  Sofía,  que  se  ha¬ 
bía  sentado  junto  á  su  madre,  al  extremo  opuesto 
del  salón. 

En  aquel  mismo  momento  entraron  los  oficiales, 
y  el  coronel,  sobreponiéndose  por  medio  de  un  su¬ 
premo  esfuerzo  al  desorden  de  su  espíritu,  se  ade¬ 
lantó  cortesmente  á  su  encuentro. 

— Coronel,  dijo  Felipe,  acercándose  á  él,  tengo 
una  súplica  particular  que  dirigiros. 

— Señores,  dijo  el  coronel,  volviéndose  á  los 
oficiales,  con  vuestro  permiso... 

Y  se  retiró  en  seguida  con  el  subteniente,  que 
le  dijo: 

— Hablad  con  franqueza:  ¿queréis,  6  no  queréis 
darme  vuestra  hija? 

— ¡Nunca! 

— Una  última  palabra,  una  palabra  irrevocable 
como  la  justicia  eterna.  Si  ahora  mismo  no  me 
presentáis  á  la  oficialidad  que  se  halla  en  la  otra 
habitación  como  vuestro  futuro  yerno,  declaro  pú¬ 
blicamente  cuanto  sé. 

— ¡Miserable!  exclamó  el  conde.  - 
— ¡Yo  un  miserable!  aulló  Felipe  con  el  ros¬ 
tro  encendido.  Sólo  á  vos  se  puede  aplicar  ese 
nombre. 

— Capitán  Tromlitz,  dijo  el  coronel;  en  nombre 
del  duque  os  mando  arrestar  al  teniente  Weiss. 

— Vuestra  espada,  teniente,  dijo  Tromlitz. 

— Un  momento,  señores,  replicó  AVeiss  con  voz 
estridente. 

— ¡No  le  escuchéis,  no  le  escuchéis!,  balbuceó  el 
coronel,  ocultando  el  rostro  entre  las  manos. 

— Aquí  está  mi  espada,  añadió  con  flema  imper¬ 
turbable  el  salvaje  Weiss,  y  hé  aquí  lo  que  os 
tenía  que  revelar.  Ese  hombre  á  quien  respetáis 
como  vuestro  coronel,  no  tiene  derecho  á  serlo; 
ese  hombre,  que  lleva  el  título  de  conde,  es  tan 


conde  como  yo.  El  y  yo  hemos  sido  simples  sol¬ 
dados  en  el  batallón  del  verdadero  conde  de 
Wernig.  Ha  robado  la  fortuna  de  Wernig  y  se 
ha  apoderado  de  su  nombre  después  de  haberle 
asesinado! 

Estas  palabras  brotaron  una  á  una  de  los  labios 
de  Weiss  como  otros  tantos  rayos.  Las  dos  hijas 
del  coronel  exhalaron  un  grito  de  dolor;  su  madre 
cayó  desmayada  en  brazos  de  Enrique,  y  los  ofi¬ 
ciales  quedaron  aterrados. 

— Capitán  Tromlitz,  dijo  el  coronel,  irguiéndose 
con  toda  la  energía  de  su  desesperación;  cumplid 
la  órden  que  os  acabo  de  dar,  mientras  yo  voy.  á 
ver  á  nuestro  soberano. 

( Continuará .) 
- - 

POETAS  AMERICANOS. 

Al  señor  don  José  C.  Urrea,  en  la  muerte  do  su  esposa. 

La  tierna  esposa  que  endulzó  tu  vida, 

La  que  de  amor  tu  corazón  llenó, 

Viendo  en  la  tierra  su  misión  cumplida, 

A  la  mansión  de  la  virtud  voló. 

Prestóle  un  ángel  sus  ligeras  álas, 

Y  el  aire,  entonces,  presurosa  hindió; 

Dejó  del  mundo  las  mentidas  galas, 

Porque  el  Edén  tras  de  la  tumba  vió. 

Ella  fué  madre  cariñosa  y  tierna;. 

De  las  esposas  el  dechado  fué: 

Por  eso  hoy  goza  en  la  mansión  eterna 
Del  digno  puesto  que  esperó  con  fé 

No  llores,  no;  porque  en  el  alto  cielo 
Rogando  ahora  fervorosa  está 

Por  tí  y  los  hijos  que  dejó  en  el  suelo . 

Si  fué  tu  esposa  tu  guardián  será. 

No  llores,  no;  porque  su  sien  ceñida 
Está  con  rayos  de  brillante  luz; 

Bellas  coronas  que  adquirió  en  la  vida 
Con  su  pureza  y  ejemplar  virtud. 

No  estés,  amigo,  cual  te  miro,  triste; 
Porque  tu  esposa  á  la  mansión  se  fué, 

En  donde  un  Dios  Omnipotente  existe, 

Que  el  mal  castiga  y  recompensa  el  bien. 

Adolfo  Valdés. 


PIULADAS. 

— ¿Por  dónde  empezaremos  hoy  la  tarea,  Don 
Circunstancias? 

— ¡Qué  pregunta!  Yo  creo,  Tío  Fililí,  que  la 
cuestión  de  los  Bonos  Cubanos  sigue  teniendo  la 
prelacion... 

— Sí,  señor;  pero,  para  resolverla,  necesitamos 
hablar  muy  poco.  Digamos  al  señor  Ministro  de 
Ultramar,  al  señor  Cánovas,  al  Gobierno,  en  fin, 
que  aquí,  donde  hay  opiniones  tan  encontradas  en 
todas  las  materias,  no  existe  un  sólo  periódico  que 
no  pida  el  exacto  cumplimiento  de  lo  que  se  ofre¬ 
ció  á  los  que  cambiaron  su  dinero  por  ese  papel 
que  lleva  el  nombre  de  Bonos.... 

— Es  verdad,  Tío  Pdilv,  los  Tenedores  de  ese 
papel  tienen  en  su  favor,  no  sólo  la  justicia,  sino 
el  unánime  apoyo  de  la  sociedad  cubana.  Véalo 
así  el  Gobierno  de  la  Metrópoli;  ayúdele  á  distin¬ 
guirlo  el  actual  Subsecretario  de  Ultramar,  que 
bien  debe  saber  lo  que  aquí  pasa,  y  resuélvase 
el  punto  conforme  á  lo  que  de  consuno  dictan  la 
equidad  y  la  opinión  pública.  Esto  supuesto,  dí¬ 
game  usted  qué  le  parece  la  polémica  que'  sos¬ 
tienen  La  Discusión  y  Lo. i  Vos  de  Cuba. 

— Que  no  es  polémica,  Don  Circunstancias; 
pues  veo  que,  por  un  lado,  el  de  La  Voz,  se  crée 
lo  que  se  dice,  mientras  que  por  el  otro,  el  de  La 
Discusión,  hay  esa  absoluta  ausencia  de  fé  y  de 
convicciones  que  permite  defender  las  mayores 
extravagancias;  lo  cual  sería  divertido  si,  cuando 
ménos,  se  hiciera  revelando  el  ingenio  de  los  ver¬ 
daderos  sofistas. 

— Convengo  en  ello,  Tio  Pilíli,  pues  creo  que 
Lo,  Voz  concede  á  su  contrincante  demasiado, 
cuando  le  acusa  de  emplear  sofismas,  con  lo  cual, 
como  usted  dice  muy  bien,  deleitaría,  ya  que  no 
persuadiese.  Sofistas  fueron  muchos  filósofos  grie¬ 
gos:  sofista  fué  aquel  célebre  Carneades,  que  pudo 
en  el  Senado  de  Roma  defender  un  dia  lo  que  en 
otro  habia  combatido,  de  tal  manera  que  obligó 
á  Catón  á  pedir  la  expulsión  inmediata  de  un 


hombre  tan  peligroso.  Sofista  fué  J.  J.  Rousscí  > 
en  casi  todos  sus  escritos;  sofista  fué  mil  vec  ; 
nuestro  elocuentísimo  Alcalá  Galiano;  sofistas  so. 
en  fin,  todos  aquellos  hombres  que  razonan  en  fa 
so;  pero,  haciéndolo  de  tal  modo,  que  cuesta  mi  I 
cho  trabajo  pulverizar  sus  argumentos.  El  misn¡ 
Proudhonjp.  sido  un  sofista  de  tal  calibre,  q« 
dejó  más  desuna  vez  atónitos  á  pensadores  ta 
profundos  como  Guizot  y  el  marques  de  Valdeg; 
mas.  Pero  ¿halla  usted  apariencias  de  raciocini  ] 
formal,  ó  siquiera  burlesco,  en  las  afirmaciones  d  \ 
joorque  sí  con  que  La  Discusión  sostiene  ideas  ta  i 
raras  como  las  que  está  exponiendo  en  nombre  d  : 
la  democracia,  á  la  cual  parece  que  ha  querid  i 
dar  el  golpe  de  gracia,  con  lo  que  de  ella  dice ¡I 
Vaya,  Tio  Pilíli,  dejemos  eso,  v  hablemos  de  1  5 
■presentación  de  Carrillo. 

— Con  ella  estarnas  á  punto  de  complacer  á  /■ 
Triunfo,  declarando  terminada  la  guerra;  per  I 
mejor  será,  en  mi  concepto,  que  esa  declaracioi 
sea  hecha  por  la  Autoridad.,  mientras  nosotros  da 
mos  á  ésta  lo  que  la  justicia  demanda.  Efectiva 
mente,  Don  Circunstancias;  yo  veo  que,  po¡ 
fortuna,  el  país  entero  está  en  favor  del  órden,  i 
de  ello  se  convencerán  sobradamente  cuantos  ¡eai 
ó  hayan  leido  la  carta  de  Calixto  García,  última 
mente  publicada  por  los  periódicos. 

— Cierto,  Tio  Pi.hU:  dicha  carta,  capaz  de  con 
mover  á  los  mayores  contrarios  del  que  la  escribió 
es  una  lección  bien  elocuente  para  los  que  aún  pu 
dieran  abrigar  necias  ilusiones.  ¡Qué  decepción  It 
que  sufrió  ese  hombre,  apenas  habia  puesto  1® 
piés  en  esta  Isla!  Comprendo,  amigo,  que  Garrir 
se  dé  por  escarmentado  para  siempre,  y  digamos,  ei: 
honor  suyo,  que,  al  presentarse  sin  condiciones: 
cuando  todo  lo  vió  perdido  para  él,  manifestó  te 
ner  un  carácter  poco  corimn,  que  le  hace  acreeddi 
nuestro  respeto. 

— Sí,  señor;  hubo  dignidad  en  ese  acto  del  hom¬ 
bre  á  quien  con  nuestra  habitual  franqueza  hemor 
combatido#mientras  le  vimos  obstinado  en  el  ser¬ 
vicio  de  una  mala  causa;  pero,  vuelvo  á  mi  tente!; 
que  es  este:  Lá  isla  de  Cuba  quiere  la  paz,  eso  está 
ya  fuera  de  duda;  pero  para  que  la  paz  se  hiciese, 
preciso  era  que  el  señor  Capitán  General  aprove¬ 
chase  los  elementos  de  órden  con  que  contaba,  y 
que  esos  elementos  coadyuvasen  al  fin  apetecida 
Pues  bien:  nada  ha  faltado;  el  señor  Marqués  de 
Peña  Plata  ha  mostrado  tener  el  tino  de  un  hábil 
general;  los  jefes,  obedientes  á  sus  instrucciones,  le 
han  secundado  dignísimamente,  y  los  soldados  de 
nuestro  sufrido  ejército  han  merecido  una  vez  más 
las  bendiciones  de. la  patria.  ¡Loor  á  todos, por  ha¬ 
ber  puesto  fin  á  la  guerra,  y  por  el  modo  con  que 
lo  han  realizado! 

— Al  hablar  de  esa  guerra,  Tio  Pilíli,  no  pode¬ 
mos  olvidar  lo  que  sobre  ella  han  dicho  El  Trvm- 
fo  y  sus  amigos. 

— Sí;  hoy  mismo,  viérnes,  sale  dicho  periódico 
dando  un  extracto  del  discurso  que  á  su  tiempo 
pronunció  en  Santa  Clara  el  infatigable  ¡Govin! 
Supongo  que  después  de  acabe  usted  con  el  que 
tiene  entre  manos,  la  tomará  con  ese,  y  ahora,  va¬ 
mos  á  hablar  de  algo  más  divertido.  Vea  usted, 
Don  Circunstancias,  esos  retratos  de  las  tiples 
de  la  compañía  francesa,  que  nos  han  sido  remiti¬ 
dos  por  nuestro  buen  amigo  el  señor  Marty. 

— ¡Caramba,  qué  mujeres  tan  lindas!  ¿Sabe  usted, 
Tio  Pilíli,  que  se  podrá  ir  al  Gran  Teatro,  aun¬ 
que  no  sea  más  que  por  verlas? 

— Pues  para  oirlas  también  se  podrá  ir  á  ese 
Teatro,  amigo  Don  Circunstancias;  porque  pa¬ 
rece  que  Miles.  Paola  Marie  y  Mary  Albert,  que 
son  las  célebres  artistas  dé  la  compañía  francesa  de 
Gran,  cuyos  retratos  tenemos  á  la  vista,  brillan  tan¬ 
to  por  su  talento  como  por  su  belleza;  y  así  lo  vere¬ 
mos  pronto,  pues  del  18  ál  20  del  corriente  se  abri¬ 
rá  el  abono,  y  el  3  de  Noviembre  comenzarán  lns 
funciones,  poniéndose  en  escena  la  obra  encomiada 
por  todos  los  periódicos  franceses,  españoles  y  ame¬ 
ricanos,  que  lleva  al  título  de  La  Filie  du  Tamhbitr 
Mafor. 

— El  sólo  título,  Tio  Pilíli,  nos  hace  esperar  una 
de  esas  bellísimas  producciones  que  saben  dar 
los  franceses,  particularmente  en  el  género  cómico, 
que  es  el  que,  bien  representado,  cautivará  siem¬ 
pre  la  atención  de '  los  pueblos  cultos.  Auguro, 
pues,  el  más  favorable  éxito  á  la  compañía  de  que 
se  trata,  y  basta  por  ahora;  pues,  aunque  tengo  no¬ 
ticias  del  éxito  alcanzado  ya  por  la  tal  compañía 
en  La  Pille  dio  Tdmbour  Majar,  no  podré  exten¬ 
derme  sobre  ellas  hasta  la  próxima  semana. 

18S05¡-Imprsat»  do-Ta-Víudi  do  Color  y  C'l  Biela  40-Batas».  - 


c 


t 


DON  CIRCUNSTANCIAS. 
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EL  DISCURSO  DE  LA  RECIENTE  VICTIMA. 

V. 

Después  de  haber  ido  el  orador  á  las  posesiones 
ultramarinas  inglesas,  en  busca  de  lo  que  no  podia 
encontrar  en  ellas,  que  era  un  sistema  político 
uniforme,  puesto  que  liemos  visto  que  los  que  en  ' 
i  dichas  posesiones  rigen  vurian  desde  el  más  despó-  ! 
tico  al  más  liberal,  recordó  qne  había  estado  alga-  j 
na  vez  en  la  tierra  del  buen  bacalao,  donde  parece 
que  quiso  rivalizar  en  excentricidad  con  loshombres 
más  raros  del  país,  puesto  que,  para  sacar  de  allí 
alguna  enseñanza  política,  se  metió  en  la  famosa 

gruta  de  Fingal,  de  donde  salió . con  ideas  á 

propósito  para  sentar  plaza  en  la  hueste  de  los 
trescientos. 

.  La  descripción  qne  el  señor  Conte  hizo  de  la  tal 
gruta,  tuvo  algo  de  aterradora,  como  si,  al  hacerla, 
hubiera  llevado  el  fin  de  asustar  A  los  trescientos ,  • 
para  que  la  reacción  que  luego  produjese  en  ellos  ; 
la  píldora  de  la  cosa  rara  fuese  de  las  de  ¡/turra!/  \ 
¡hurraU  Contó  el  señor  Conté  que  el  guia  qne 
fué  con  él  y  con  otros,  Labia  apagado  la  antorcha, 
lo  que  hizo  que  todos  se  quedasen  á  oscuras  (¡qué 
miedo!);  pero  que  en  aquella  oscuridad,  las  piedras, 
el  agua,  las  estalactitas  y  los  hombres,  todo  pare¬ 
cía  entregado  á  una  danza  satánica  (¡horror!):  los 
objetos  revueltos  y  mezclados,  se  acercaban  á  lo 
mejor,  se  separaban  luego,  se  perseguían  después, 
y  huian  los  unos  de  los  otros  (aquí  algunos  de  los 
tiescientos  debieron  sentir  escalofríos).  Todos  los 
colores  del  espectro,  y  cuantos  á  nuestra  imaginación 
se  presentan  durante  un  sueño  desapacible,  otros  I 


tantos  Labia  visto  el  señor  Conte,  frecuentemente 
descompuestos,  para  formar  otros  más  deslumbran¬ 
tes.  ¡Oh,  prodigio!  Yo  creo  que  el  señor  Conte,  por 
ver  cosas  extrañas,  hasta  llegaria  á  percibir  al  ho¬ 
rrendo  Fierabrás  en  descomunal  pelea  con  Ramón 
el  Enano. 

De  los  que  esto  escuchaban,  unos  estaban  con¬ 
movidos  y  otros  asustados,  mientras  que  algunos 
debieron  decir  para  sus  adentros:  ¿A  dónde  i r A  A 
parar  este  hombre  con  un  episodio  tan  romántico? 
Y  en  cuanto  al  redactor  del  Diario  de  la  Marina , 
que  allí  se  encontraba,  creo  que  debió  aprovechar 
aquel  rato  de  inmovilidad  general,  producida  por 
el  estupor,  para  sacar  la  cuenta  del  número  de  l¿- 
bertohlos  que  Labia  en  la  Isla  de  Cuba.  ¡Qué  bien 
hizo! 

Pero  el  señor  Conte  no  habia  hecho  su  excursión 
A  humo  de  pajas,  pues  vino  A  decir,  por  último, 
que  la  isla  de  Cuba,  durante  la  colonia,  sólo  hubie¬ 
ra  podido  compararse  con  la  gruta  de  Fingal,  y 
que  todavía  quedaba  aquí  algo  de  dicha  gruta, 
por  cuya  razón  estaba  haciendo  gran  falta  una 
antorcha  (la  consabida)  para  ver  claro. 

Por  de  contado  que,  el  orador,  para  sacar  fruto 
político  de  una  mansión  subterránea,  como  la  que 
pintó  en  la  Caridad  con  tantos  y  tan  diversos 
colores,  podia  haber  referido  una  de  sus  visitas  A 
las  Cuevas  de  BMlamar,  que  también  tienen  mu¬ 
cha  poesía;  pero  él  sabe  bien  que  el  hablar  de  Ma¬ 
tanzas  no  dá  tan  alta  idea  de  la  experiencia  polí¬ 
tica  de  un  hombre  como  el  citar  A  Inglaterra,  y  se 
largó  A  Fingal,  norte  de  Escocia,  para  mejor  asegu¬ 
rar  el  efecto. 

Bien  le  vinieron  los  aplausos  que.  asi  obtuvo, 
para  contar  con  el  necesario  aplomo  en  la  terrible 
empresa  que  iba  A  acometer,  y  que  yo  hubiera 
creído  reservada  A  los  titanes;  pues  consistió  dicha 
empresa  en  atacar  como  retrúgado  al  insigne  don 
Agustín  Arguelles,  según  se  verá  por  estas  pala¬ 
bras  que  voy  A  copiar:  «Señores,  si  el  régimen  co¬ 
lonial  murió,  y  está  bien  muerto;  si  lo  que  le  sus¬ 
tituyó  ha  producido  lo  que  acabais  de  oir,  y  está 
condenado  por  todos,  ¿qué  nos  queda?  ¡Ah,  sí!  Lo 


olvidaba.  ¡Nos  queda  la  asimilación!  ¡La  asimila¬ 
ción,  que  tanto  se  rechazó  antes,  que  se  calificó  tan 
durísimamente  en  las  Cortes  Constituyentes  de 
1837,  por  Arguelles  y  otros  de  aquellos  represen¬ 
tantes  de  la  nación  que  cerraron  A  los  nuestros  las 
puertas  del  Capitolio .  !» 

Ante  todo  diré  que,  si  los  progresistas  negaron 
en  1837  la  representación  A  Cuba,  los  amigos  que 
el  señor  Conte  tenía  en  1807  negaron  la  represen¬ 
tación  insular  A  esta  misma  tierra;  de  modo  que 
carece  de  valor  el  precedente  invocado  para  recha¬ 
zar  la  asimilación,  puesto  que  puede  acudirse  A 
otro  análogo  para  condenar  la  actual  cantilena. 
Pero,  Aun  haciendo  caso  omiso  de  esta  instructiva 
verdad,  ¿no  es  cierto,  lectores,  que  hay  mucho  de 
heróico  y  Aun  de  fabuloso  en  eso  de  haberse  deci¬ 
dido  el  señor  Conte  á  tratar  de  reaccionario  al 
ilustre  don  Agustín  Arguelles? 

Arguelles,  el  hombre  á  quien  por  sus  virtudes 
podríamos  llamar  el  segundo  Catón  de  los  españo¬ 
les,  y  digo  el  segando,  porque  antes  de  él  habia  ya 
brillado  otro  Catón,  asturiano  también,  bajo  el 
inmortal  apelli  .io  de  Jo vel lanos,  era  un  liberal  po¬ 
co  dado  á  las  exageraciones;  pero  tan  entusiasta  y 
sincero,  que  por  esto,  tanto  como  por  sn  honradez 
y  sus  luces,  mereció  ser  el  más  venerado  de  todos 
los  progresistas.  Por  liberal  habia  estado  diez  años 
en  presidio;  por  liberal  fué  en  183G  nombrado 
Presidente  de  la  Comisión  encargada  de  reformar 
la  Constitución  de  1812,  y  por  liberal  se  hizo 
acreedor  de  tal  modo  A  los  enconados  tiros  de  los 
moderados  históricos,  antiguos  camaradas  del  señor 
Conte  y  del  señor  Perez  de  Molina,  qne  hasta  su 
probidad  llegaron  Aponer  en  tela  de  juicio  los  tales 
moderados,  (Léase,  si  no,  la  colección  de  un  periódi¬ 
co  que  se  tituló  La  Postdata),  sin  embargo  de  ser  un 
hecho  lo  que  voy  á  manifestar,}’  que  yo  quisiera  que 
sirvierade  epitafio  al  eminente  patriota:  «No  se  le 
conoció  ningún  vicio;  vivió  siempre  con  extraordina- 
riamodestia;  fuétutor  déla  reina  Isabel  II,  durante 
tres  años,  y  hubo  que  hacer  una  suscricion  para 
pagar  su  entierro». 
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Se  me  dirá  que  ¿cómo,  siendo  tan  liberal  don 
Agustín  Arguelles,  se  negó  en  1837  ¡i  conceder  la 
asimilación  que  hoy  cuenta  con  numerosos  parti¬ 
darios'  \  la  contestación  es  muy  sencilla.  Don 
Agustín  Arguelles,  y  otros  progresistas  de  anta¬ 
ño.  sabían  qué  clase  de  reformas  pedían  aquí  mu¬ 
chos  hombres,  antes  de  la  insurrección  de  Yara, 
porque  se  las  habí  m  liech  >  adivinar  los  discursos 
y  los  escritos  dad  -  •.  en  esta  tierra  de  1820  á 
1523.  y  hasta  las  escenas  ocurridas  durante  las 
elecciones  de  aquel  tiempo.  Yo  sé.  por  lo  demás, 
que  ni  el  respeta!  le  don  José  Antonio  Saco,  ni 
algunos  otros  dignos  compañeros  suyos,  pensaban 
:r  tan  lejas  como  m  i  dios  de  sus  electores;  pero 
bastaba  saber  que  ciertas  i  leas  germinaban  en¬ 
tontes.  para  que  1  >s  hombres  prudentes,  por  libe¬ 
rales  ote  fuesen.'  como  lo  eran  los  viejos  progre- 
sistas.  procediesen  con  gran  parsimonia,  al  legislar 
para  las  posesiones  ultramarinas,  cuando,  á  las 
diñ  .mitades  indicadas,  se  urdan  las  creadas  por  la 
primera  guerra  carlista,  que  era  tan  formidable  en 
1837.  que  en  aquel  año  llegó  á  verse  A  don  Cáe¬ 
los  a  las  puertas  de  la  Córte. 

No  fuer  n,  por  otra  parte,  los  progresistas,  los 
únicos  que  hace  cuarenta  años  se  oponían  A  toda 
tentativa  de  reformas  para  Ultramar.  El  bonda¬ 
doso  Conde  de  las  Navas  y  el  elocuente  García 
Uzal,  fogosos  republicanos,  que  más  de  una  vez- 
llamaron  la  atención  en  la  española  tribuna,  ilus¬ 
trada  por  la  sublime  palabra  de  los  Arguelles, 
Galiauo,  Martínez  de  la  Rosa  y  Toreno,  cuando 
-  -  le  Ultramar  se  trataba,  eran  de  la 
misma  opinión  que  los  monarquistas  de  todas  las 
escuelas,  y  así  lo  probó  don  Eugenio  García  Ruiz, 
en  el  gran  discurso  que,  sobre  las  reformas  de 

s  los  prime- 
l  tes,  debía  estar 
la  opinión  de  Argfielles  y  de  Olózaga  en  aquellos 
tiempos,  respecto  á  la  política  ultramarina,  cuan¬ 
do  participaban  le  ella  hombres  tan  avanzados 
como  García  Uzal  y  el  Conde  de  las  Navas! 

Pues  bien:  aquel  Arguelles,  que  tan  pausada¬ 
mente  quería  caminar  en  los  asuntos  ultramarinos, 
era  en  la  política  de 'allende  casi  mirado  como  ; 
anarquista  6  demagogo  por  los  amigos  del  señor  i 
Perez  de  Molina  y  del  señor  Conte,  quienes,  ni 
áun  viéndole  difunto,  supieron  perdonarle  el  des¬ 
mán  de  haber  _  tso.  /.Hubiera  podi¬ 

do  nadie  sospechar  que,  andando  el  tiempo,  el 
señor  Perez  de  Molina  y  el  señor  Conte  avanza-  j 
sen  lo  suficiente, para  tratar  de  retrógrado  al  hom-  ; 
bre  que  tatito  les  había  hecho  rabiar  como  pro-  ; 
gresista? 

No.  eso  era  inverosímil;  eso  excedía  A  todo  lo  ; 
que  se  puede  ver  én  la  gruta  de  Fingal,  (cuando  el 
guía  apaga  su  antorcha)  iuclusa  la  pelea  de  Fiera¬ 
brás  con  Ramón  el  Enano;  eso  era  superior  á  las  i 
creaciones  fantásticas  de  Dante  y  de  Shakespeare,  ; 
y.  á  pesar  de  todo,  se  h  i  realizado,  viniendo  Perez 
de  Molina  A  fundar  aquí  el  periódico  que  tanto 
había  de  declamar  contra  los  legisladores  de  1837, 
y  yendo  el  señor  Conte  A  la  Caridad  del  Cerro,  á 
quejarse  de  que  dichos  legisladores  hubiesen  ce-  j 
rrado  á  los  representantes  de  Cuba  las  puertas  del 
Capitolio.  ¡Vivir  para  ver! 

Pero  ño  se  limitó  á  eso  el  señor  Conte,  sino  que, 
tornando  la  asimilación  por  su  cuenta,  exclamó: 
«¡Si  siquiera  la  quisieran  de  verdad!  ¡Si  siquiera 
no  fuera  en  los  programas  y  en  el  lenguaje  de  los 
que  hoy  la  proclaman  una  pantalla  para  otros 
fines 

¡Para  otros  fines!  ¡Qué  fantasmas  sacó  el  señor 
Coate  de  la  gruta  de  Fingal!  ¡Para  otros  fines! 
¡Bien  hizo  el  redactor  del  Diario  de  la  Marina  en 
ajustar  la  cuenta  de  la3  sillas  que  Labia  ocupadas 
y  desocupadas  donde  tales  cosas  eran  escuchadas 


y  aplaudidas!  ¡Para  otros  fines!  Pero,  lectores,  él 
mundo  se  está  volviendo  enteramente  al  revés;  y 
asi  lo  hace  ver  el  extraño  fenómeno  de  que  des- 
|  confien  de  lo  dicho  por  los  constitucionales,  aque¬ 
llos  hombres  que,  en  el  término  de  pocos  meses, 
han  dado  á  luz  dos  programas  distintos,  y  siguen 
pregonando  el  sistema  de  las  evoluciones.  Bien 
que,  ahora  que  me  acuerdo,  ¿de  qué  no  serán  ca¬ 
paces  los  que  hacen  eso,  cuando  entre  ellos  hay 
moderados  históricos  que  á  nú  mismo  me  tratan 
de  reaccionario? 


LOS  PRESUPUESTOS. 

Quiero  llegar  A  ser  popular;  pero  en  el  más  lato 
sentido  de  la  palabra,  y,  para  lograrlo,  ya  sé  que 
!o  mejor  que  puedo  hacer,  mande  quien  mande,  es 
hablar  contra  los  presupuestos.  Me  largo,  pues,  á 
la  oposición,  bien  convencido  de  que  las  contribu¬ 
ciones  que  pesan  sobre  nosotros  son  abrumadoras, 
y,  por  lo  tanto,  insostenibles.  No,  que  no  cuente 
más  con  mi  apoyo  el  actual  Ministerio,  porque, 
realmente,  al  pedirnos  el  triple  de  lo  que  pagába¬ 
mos  cuando  éramos  diez  veces  más  ricos  que  hoy, 
ha  dado  una  prueba  irrecusable  Je  la  poca  consi¬ 
deración  que  le  merecemos. 

¿Puedo  ser  más  justo?  Yo  no  cambio  de  actitud 
porque  el  Gobierno  haya  hecho  Subsecretario  de 
Ultramar  á  un  diputado  de  la  Habana,  pues  com¬ 
pren  lo  que  alguien  ha  de  ser  Subsecretario  de  Ul¬ 
tramar,  y  creo  que  el  elegido,  á  quien,  dicho  sea 
de  paso,  no  tengo  la  honra  de  conocer  personal¬ 
mente,  podrá  desempeñar  su  cargo  con  más  acier¬ 
to  para  nosotros  que  los  que  jamás  hayan  estado 
en  esta  Isla.  Be  manera,  lectores,  que  no  es  la  en¬ 
vidia  lo  que  me  mueve  á  atacar  al  actual  Ministe¬ 
rio,  sino  la  cuestión  de  guarismos,  es  decir,  el  ver 
que,  en  lugar  de  los  catorce  ó  quince  millones  de 
pesos  que  pagábamos  antes,  se  nos  pidan  hoy  cua¬ 
renta  y  tantos  idem,  que  Dios  sabeá  cuánto  subirán, 
dada  la  picara  moda  del  apremio,  que  tan  en 
boga  vá  estando,  como  que,  por  diligente  que  uno 
quiera  ser  para  el  pago,  no  puede  librarse  del 
apremio. 

Sin  embargo,  cuando  yo  me  decido  á  atacar  al 
actual  Ministerio,  no  es  porque  tenga  predilección 
por  otro,  como  que,  si  nada  en  particular  he  reci¬ 
bido  de  éste,  otro  tanto  espero  del  que  le  suceda. 
Eso  es- claro,  si  á  raí,  por  ejemplo,  se  me  hubiera 
hecho  cuesta  arriba  el  ver  subir  á  un  diputado 
cubano  A  la  Subsecretaría  de  Ultramar,  podría 
creerse  que  abogaba  en  favor  de  Martínez  Cam¬ 
po?,  ó  de  otra  persona  cualquiera,  para  tener  un 
día  la  probabilidad  de  conseguir  uno  de  esos  'pre¬ 
mios  de  qué  suele  hablar  El  Triunfo.  Nada  de 
eso,  lectores;  no  tengo  interés  en  que  la  futura 
crisis  se  resuelva  en  favor  de  Fulano,  ó  de  Men¬ 
gano,  sino  en  que,  llámese  Mengano  ó  Fulano  el 
que  reemplace  al  actual  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  ese  Mengano,  ó  ese  Fulano,  rebajen  con¬ 
siderablemente  nuestros  presupuestos;  pues,  si  así 
no  lo  hiciesen,  ya  verían  Fulano  ó  Mengano  si 
mi  oposición  á  ellos,  era  inénos  tenaz  y  menos  ru¬ 
da  que  la  que,  desde’  hoy,  he  de  hacer  al  señor 
Cánovas  del  Castillo,  y,  probablemente,  á  todos 
sus  sucesores.. 

¿Cuándo  caerá  don  Antonio?No  lo  sé;  pero  se  me 
figura  que,  si  no  se  forma  otro  Ministerio,  no  será 
porque  falte  quien  se  encargue  de  la  cartera  de 
la  Guerra,  pues  ya  sabemos  que  hay  para  dicha 
cartera  un  candidato  permanente;  pero  candidato 
de  los  que  no  necesitan  que  se  les  busque,  sino  de 
los  que  dicen:  «cuente  usted  conmigo.))  Lo  cierto 
es  que  el  señor  Cánovas  lleva  trazas  de  sostenerse 
largo  tiempo,  y,  en  tal  caso,  mucho  hé  de  tardar 
yo  también  en  hacerme  ministerial,  toda  vez  que 


estoy  resuelto  á  combatir  siempre,  y  sin  tregua  ni 
descanso,  al  actual  Gobierno,  por  habernos  echado 
sobre  los  hombros  unos  presupuestos...  que  no  de¬ 
ben  ser  muy  buenos,  cuando  los  hallan  malos  El 
Triunfo  (de  la  Habana)  y  El  Heraldo  (de  Ja- 
rueo). 

Fáltame  ahora  saber  si  rae  bastará  censurar 
enérgicamente  los  presupuestos  del  día,  para  ha¬ 
cerme  popular,  y  me  asalta  esta  duda,  porque  bien 
hacen  eso  mismo  El  'Triunfo  (de  la  Habana)  y  M 
Heraldo  (de  Jarueo),  á  pesar  de  lo  cual,  el  prime¬ 
ro  tiene  anemia,  y  el  segundo,  A  juzgar  por  la  pro¬ 
paganda  que  lia  hecho,  debe  andar  malucho ,  como 
diria  el  poeta  Rabadan. 

Cuidado  que  el  teína  explotado  por  dichos  cole¬ 
gas  es  eminentemente  simpático.  ¡Hablar  contra 
los  presupuestos!  ¡Ahí  es  nada  lo  del  ojo!  Que  se 
diga  que  la  censura  previa,  mantenida  por  el  Go¬ 
bierno  del  señor  Cánovas  del  Castillo,  es  demasia¬ 
do  rígida,  les  importa  muy  poco  á  los  que  no  es¬ 
criben  para  el  público,  puesto  que  con  ellos  no  va 
nada,  y  menos  debe  importarles  al  ver  las-cosas 
que  publican  los  mismos  que  tanto  se  quejan  de 
los  rigores  de  dicha  censura.  Que  se  declame  con¬ 
tra  el  poder,  que  todavía  no  nos  ha  concedido  el 
derecho  de  reunión,  también' les  tiene  sin  cuidado 
á  los  q.ne  se  ocupan  en  cosas  útiles,  y  observan, 
además,  que  la  falta  de  consagración  de  un  dere¬ 
cho,  tan  santo  y  tan  precioso  como  el  expresado, 
no  ha  impedido  celebrar  reuniones  más  que  me¬ 
dianamente  animadas,  aunque  poco  numerosas, 
j  Que  se  condene,  en  fin,  la  marcha  de  nuestros  go- 
I  bernante.s,  en  otros  asuntos  puramente  políticos, 
j  cosa  es  que  podrá  tener  algún  encanto  para  estas 
;  ó  las  otras  individualidades,  y  páre  usted  de  con¬ 
tar;  pero  lo  de  los  presupuestos,  lo  que  con  el  bol¬ 
sillo  se  relaciona, '  ¡oh!  eso  interesa  á  muchos,  sin 
distinción  de  sexos  ni  de  opiniones,  y  de  ahí  mi 
extrañeza  al  ver  que,  habiendo  dicho  El  Triunfo 
(de  la  Habana)  y  El  Heraldo  (de  Jarueo)  cuanto 
había  que  decir  contra  los  actuales  presupuestos, 
no  hayan  llegado  á  ser  los  periódicos  más  popula¬ 
res  de  esta  Antilla. 

¿Porqué  será  eso?  ¡Ah!  Es  que  el  pueblo  ha  vis¬ 
to  que  esos  órganos  de  la  opinión  publica...  de  sus 
redactores,  se  hacían  partidarios  del  general  Mar-, 
tinez  Campos,  cuyos  proyectos  de  presupuesto 
iban  á  ser  cinco  millones  de  pesos  más  caros  que 
los  del  dia,  y  lia  concluido  por  deei r: ¿Qué  gano  yo 
con  que  se  me  quite  la  carga  que  hoy  llevo,  si  es 
mucho  más  pesada  la  que  se  pretende  ponerme 
encima? 

Porque,  desengáñense  El  Triunfo  (de  la  Haba¬ 
na)  y  El  Heraldo  (de  Jarueo),  la  carga  que  pefea, 
pesada  carga  es,  aunque  merezca  el  pláceme  de 
Martínez  Campos  (don  Miguel),  de  Berna],  de 
Portuondo  y  de  varios  otros  señores  que  de  avan¬ 
zados  blasonan.  Por  no  haber  tenido  presente  es¬ 
ta  verdad  dichos  cofrades,  han  gastado  su  tiempo 
inútilmente,  que  á  eso  equivale  para  ellos  el  haber 
hablado  contra  los  presupuestos,  sin  lograr,  siquie- . 
ra,  hacerse  populares. 

No  les  imitaré  yo  en  eso,  y  menos  ahora  que 
El  Triunfó  me  ha  enseñado  á  pensar  en  las  re¬ 
compensas,  pues  quiero  hablar  contra  los  presu¬ 
puestos  caros,  con  el  fin  de  hacerme  bien  popular, 
y  voy  á  ver  si  consigo  lo  que  me  propongo. 

Para  ello,  lo  mejor  que  puedo  hacer  es  provocar 
una  reunión  de  contribuyentes,  y  rogar  á  éstos 
que  confeccionen  los  presupuestos  que  yo  he- de 
defender;  polque,  si  siempre  ha  de  haber  pre¬ 
supuestos,  justo  será  que  yo  diga  cuáles  son  los 
que  mi  predilección  merecen,  como  que  eso  de 
destruir,  para  no  edificar,  es  lo  que  en  ciertas  ma¬ 
terias  se  llama  charlatanismo.  Y  si  logro  que  los 
presupuestos  que  he  de  apoyar  sean  obra  de  los 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


327 


mismos  contribuyentes,  es  decir,  de  las  personas 
más  interesadas  en  que  los  tributos  bajen,  ¿no 
contaré  con  todas  las  probabilidades  de  conse¬ 
guir  la  popularidad  que  ambiciono?  Pues  manos  á 

la  obra. 

Supóngase  que  yo  acierto  á  reunir  unos  cuan¬ 
tos  contribuyentes,  á  quienes  se  acaba  de  hacer 
pagar  las  correspondientes  cuotas,  con  el  apiemio 
de  cajón,  porque  éste  no  puede  faltar,  y  fácilmen¬ 
te  se  comprenderá  el  espíritu  de  economía  que 
debe  reinar  en  semejante  congreso.  Imagínese  que 
vo  me'presento  allí,  con  el  objeto  de  indicar  la 
conveniencia  de  presentar  y  discutir  el  proyecto 
del  presupuesto  que  se  ha  de  recomendar  a  nues¬ 
tros  legisladores,  y  creo  que  pueden  darse  antici¬ 
padamente  á  luz  las  actas  de  las  sesiones  que  con  j 
tal  fin  se  celebren.  Pues  bien:  allá  van  esas 
actas. 

PRIMERA  REUNION. 

En  ésta,  después  de  las  formalidades  de  cos¬ 
tumbre,  se  sientan  las  bases  sobre  las  cuales  se 
ha  de  edificar  la  obra;  se  nombra  la  comisión  de  i 
ene,  para  la  construcción  de  dicha  obra,  y  pax 
chrisli. 

SEGUNDA  REUNION. 

w 

Leida  el  acta  de  la  anterior,  se  dá  cuenta  del 
proyecto  que  reduce  los  gastos  del  nuevo  ejerci¬ 
cio  á  lo  mismo  que  se  pagaba  antes  de  la  primera 
insurrección,  oyendo  lo  cual,  tomo  yo  la  palabra, 
i  y  digo  que  los  señores  de  la  Comisión  no  han  de¬ 
fendido  bastante  bien  sus  propios  intereses,  puesto 
que,  habiendo  las  actuales  Córtes  hecho  la  econo¬ 
mía  de  un  millón  de  pesos  en  los  servicios  ordina¬ 
rios,  mejora  es  esa  que  no  debe  perderse  de  vista 
para  lo  sucesivo;  y  como  la  cosa  es  tan  clara,  que¬ 
da  mi  observación  admitida,  sin  que  se  me  obligue 
1  á  apoyarla  en  un  discurso  tan  largo  como  los  que 
i  se  pronuncian  en  la  Caridad  del  Cerro.  Esto  ya 
’  me  hace  algo  popular,  aunque  no  todo  lo  que  yo 
¡  deseo. 

Pero,  entre  los  mismos  contribuyentes  hay  esas 
disidencias  que  la  humana  condición  hace  inevita¬ 
bles,  y  asi  es  que,  después  de  leido  el  dictámen  de 
la  Comisión,  no  es  posible  dejar  de  dar  cuenta  de 
1  los  votos  particulares  que  se  han  presentado.  Hé 
|  -aquí  uno  de  esos  votos: 

«El  que  suscribe,  juzga  conveniente  recordar  á 
'  la  Junta  que,  durante  la  guerra,'  se  ha  creado  una 
deuda  enorme,  cuyos  intereses  anuales  no  bajarán 
j  de  nueve  millones  de  pesos;  y  como  hay  que  pa- 
1  gar  esos  -intereses,  resulta  que  el  presupuesto  de 
gastos  no  puede  reducirse  á  trece  millones  de 
1  pesos,  como  sería  de  desear,  sino  que  ha  de  an¬ 
dar  entre  los  veintidós  y  los  veintitrés,  á  no 
ser  que  El  Triunfo  (de  la  Habana)  y  El  Heraldo 
(de  J.aruco)  puedan  enjugar  la  citada  deuda,  con 
las  utilidades  que  les  reporte  la  campaña  económi¬ 
ca  que  están  haciendo —  Un  Apremiado.» 

Y  ya  hay  tema  para  una  larguísima  discusión; 
tras  de  la  cual,  naturalmente,  los  señores  de  la 
Junta,  como  hombres  de  sano  criterio,  acaban  re¬ 
conociendo  la  verdad  de  lo  dicho  en  el  primer 
voto  particular,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  convi¬ 
niendo,-  mal  de  su  grado,  en  que,  si  El  Triunfo 
(de  la  Habana)  y  El  Heraldo  (de  Jaruco)  no  se 
deciden  á  matar  la  deuda  pública,  lo  que  es  muy 
difícil,  mande  Cánovas  del  Castillo,  mande  Martí¬ 
nez  Campos,  mande  Posada  Herrera,  ó  mande  el 
Preste  Juan  de  las  Indias,  habrá  que  pagar,  nodo 
trece  á  catorce,  sino  de  veintidós  á  veintitrés  mi¬ 
llones  de  pesos.  Yo,  sin  embargo,  no  digo  una  pa¬ 
labra,  porque,,  oponerme  al  pago  de  los  intereses 
de  la  deuda,  sería  injusto;  y  consentir  que  se  au¬ 
mentase  en  lo  más  mínimo  el  presupuesto  ante¬ 
rior  á  la  guerra,  tampoco  podria  hacerlo  sin  el  pe¬ 


ligro  de  caer  en  el  abismo  de  la  impopularidad, 
cosa  que  no  me  conviene.  Así,  pues,  me  callo,  ad- 
virtiendo  que  en  esta  ocasión  no  tiene  aplicación 
aquello  de  que  el  que  calla  otorga,  y  creo  que  ya 
puede  darse  por  terminada  la  sesión  segunda  de  la 
reunión  de  contribuyentes. 

TERCERA  REUNION. 

Es  aprobada  el  acta  de  la  sesión  precedente,  y 
se  dá  lectura  del  siguiente  segundo  roto  particular: 
«El  que  abajo  firma,  apremiado  por  la.  necesidad  de 
decir  lo  que  siente,  y  por  los  cobradores,  que,  áun 
viéndole  dispuesto  á  pagar  al  primer  aviso,  le  han 
hecho  el  recargo  de  costumbre,  llama  la  atención 
de  sus  dignos  compañeros  Inicia  lo  que  tiene  que 
manifestarles,  y  es  lo  que  sigue:  los  gastos,  aquí 
presupuestados,  ascienden  á  veintidós  ó  veintitrés 
millones  de  pesos,  incluyendo  los  intereses  de  la 
deuda  que  nos  ha  valido  el  famoso  grito  de  Yara: 
pero  es  partiendo  del  supuesto  de  que  el  ejército 
permanente  ha  de  constar  de  los  diez  y  seis  ó  diez 
y  ocho  mil  hombres  de  que  debia  componerse  en 
otros  tiempos,  v  no  de  los  cuarenta  y  tantos  mil 
que  hay  en  el  dia.  ¿Puede  ó  no  puede  hacerse  la 
reducción  indicada?  Si  esto  es  factible,  tenemos 
resuelto  el  problema;  pero  si  no,  habrá  que  cargar 
con  los  otros  veinte  ó  más  millones,  que  el  aumen¬ 
to  de  la  fuerza  armada  lleve  consigo. — El  Otro.» 

Este  voto  particular  cáe  como  una  bomba  en  el 
seno  de  la  reunión  de  contribuyentes,  donde  resue¬ 
nan  centenares  de  voces  diciendo:  ¡Pido  la  palabra! 
Se  hace  uso  de  ésta,  en  efecto,  no  para  divagar, 
ni  para  decir  tonterías  de  las  que  tanto  agradan 
en  la  Caridad  del  Cerro,  sino  para  reconocer  lo 
que  hay  de  cierto  en  lo  dicho  por  el  autor  del  se¬ 
gundo  voto,  y  ver  por  cuál  de  los  extremos  se  op¬ 
ta;  si  por  el  de  licenciar  más  de  la  mitad  de  los 
soldados  que  hoy  tenemos  en  Cuba,  ó  por  el  de 
recargar  el  presupuesto. 

El  dilema  es  terrible:  los  individuos  de  la  reu¬ 
nión  son  todos  industriales,  comerciantes  ó  pro¬ 
pietarios,  es  decir,  contribuyentes  por  alguno  ó 
por  varios  conceptos,  y,  como  tales,  se  hallan  viva¬ 
mente  interesados  en  que  los  gastos  disminuyan 
todo  lo  posible;  pero,  por  lo  mismo  que  son  con¬ 
tribuyentes  como  comerciantes,  como  propietarios  ¡ 
ó  corno  industriales,  comprenden  que  esindispen- 
pensable  la  permanencia  de  un  ejército  potente 
para  tener  á  raya  á  los  enemigos  de  la  paz  y  del  or¬ 
den,  sin  lo  cual  ni  hay  propiedad,  ni  haycomercio) 
ni  hay  industria,  ni  hay  nada  que  tenga  su  existen¬ 
cia  segura.  ¿Qué  se  hará  en  situación  tan  apurada? 
Nadie  se  decide  por  uno  ni  por  otro  de  los  dos  in¬ 
dicados  males,  porque  no  hay  elección  posible,  y, 
sin  embargo,  es  preciso  apechugar  por  uno  de 
ellos. 

En  tal  conflicto,  se  oye  una  voz  que  dice:  ¡Qué 
hable  Don  Circunstancias!  El  grito  halla  eco, 
desgraciadamente,  y  aquí  me  tienen  ustedes  ex-- 
puesto  á  perder  la  poca  popularidad  de  que  go¬ 
zaba,  en  vez  de  ganar  la  mucha  con  que  habia 
soñado;  porque,  si  digo  que  se  rebaje  el  ejército, 
¿qué  pensarán  de  mí  los  contribuyentes,  en  su  ca¬ 
lidad  de  propietarios,  de  comerciantes  ó  de  indus¬ 
triales?  Y  si  me  conformo  con  el  aumento  de 
gastos,  ¿con  qué  ojos  me  mirarán  esos  mismos 
industriales,  esos  mismos  comerciantes  y  esos  mis¬ 
mos  propietarios,  en  su  condición  de  contribu¬ 
yentes? 

Fues  bien;  yo  ni  me  ahogo  en  poca  agua,  ni 
doy  un  voto  que  comprometa  mi  popularidad,  y  ^ 
salgo  del  apuro  pidiendo  que  sea  consultada  la 
opinión  pública  en  la  ardua  cuestión  que  está 
sobre  el  tapete,  para  lo  cual  se  hace  preciso  que 
todos  los  partidos  hablen,  comenzando  por  los  que 
más  se  apartan  de  mis  opiniones. 

Tienen,  por  consiguiente,  la  palabra  El  Triun- 


¡ fo  (de  la  Habana)  y  El  Heraldo  (de  Jaruco). 
Usen  de  ella.  Digan  ingénuamente  por  cuál  délos 
extremos  están,  si  por  la  conservación  de  los  pre¬ 
supuestos  actuales,  ó  por  la  de  la  fuerza  que  los 
hace  necesarios;  y  luego  que  ellos  hayan  dado 
j  su  parecer,  expondremos  los  constitucionales  el 
nuestro.  Es  todo  lo  que  me  ocurre,  por  ahora,  para 
seguir  abrigando  esperanzas  de  popularidad. 

EPIGRAMAS. 

¿Qué  tiene  usted,  Doña  Inés? 

— ¡Me  duele  tanto  esta  muela!.., 

— ¿No  qpiere  usted  que  le  duela. 

Si  la  tiene  del  revés? 

Dije  ayer,  viendo  á  mi  suegro: 

«De  encontrarle  á  usted  tan  gordo...» 

Juan  me  interrumpió: — «¡Está  sordo!» 

Y  yo  proseguí — « Me  alegro.» 

E.  F.  Sanz. 

* 

*  * 

Equivocando  un  alcalde 
Las  señas  de  Baltasar, 

Puso:  «Nariz...  cinco  pies», 

Y  casi  dijo  verdad. 

M.  A.  Príncipe. 

* 

*  # 

Don  Pedro  se  hizo  unas  botas, 

Poco  después  que  nació: 

De  sesenta  años  murió; 

Sin  haberlas  visto  rotas. 

Oyólo  Juan  y  repuso, 

Con  cierto  ademan  huraño: 

«Eso,  ¿qué  tiene  de  extraño, 

Si  en  su  vida  se  las  puso?» 

J.  M.  Bonilla. 

* 

*  * 

Su  vida  escribió  Benito 
A  I03  siglos  por  venir; 

Bien  hizo  el  autor  maldito, 

Que  si  él  no  la  hubiera  escrito, 

¿Quién  la  habia  de  escribir? 


Fabio,  á  un  coro  de  camellos 
Su  «Clítemnestra»  leyó. 

— ¿Quién  lia  muerto?  preguntó, 
Al  acabar,  uno  de  ellos; 

Y  Fabio  le  dijo:  «Yo». 

Bretón  de  los  Herreros. 

* '  * 

La  bija  de  Don  Gonzalo 
Burlóse  de  Federico, 

Que,  blasonando  de  rico, 
Llevaba  un  paraguas  malo. 

Se  amostazó  muy  en  breve 
El  mozo,  y  dijo  confuso: 

«Este  paraguas  no  le  uso, 

Sino  los  dias  que  llueve». 

A.  Ribot  y  Fontscrc. 
* 

*  * 

«¡Ay  qué  negra  desventura' 
Dijo  Gregoria  á  Vicente: 

Comí  una  pera  madura, 

Y  un  diente  se  me  cayó»; 

Y  Vicente  respondió: 

«M  ás  maduro  estaba  el  diente». 

B.  Búa  Figucroa. 


TüIvEGrKAMAS. 


L 


I,a  frontera  turco-griega  sigue  tan  desarreglada  como  de  costumbre 


Inglaterra  sigue  vigilando  esi 
de  Irlanda. 


‘echamente  los  movimientos 


La  sombra  de  Narvaez  sale  de  su  tumba,  al  ver  que  su  £rau 
vías  de  disolverse. 


partido  está  en 


Terminadas  las  elecciones,  la  legalidad  ha  vuelto  á  imperar 
en  Méjico. 


Los  discursos  de  Gambetta  despiertan  la  atención  del  príncipe 
de  Bismark.  Por  eso  dicen  los  diplomáticos  que  cuando  ’jrambetta 
abre  la  boca,  Bismark  abre  el  ojo. 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


¡Y  DE  LAS  LAJAS! 

Mucho  se  progresa  en  el  día.  Se  progresa  tanto, 
que,  según  El  dril  rio  Popular  de  Remedios  y  de 
don  Hipólito,  lo  mismo  se  enseña  ya,  por  aquella 
comarca,  en  las  escuelas  de  ascenso  y  de  término 
que  en  las  de  entrada:  lo  cual  se  comprende  muy 
bien,  porque,  si  en  las  de  entrada  se  enseña  todo, 
¿qué  más  podrá  hacerse  en  bis  otras? 

Además,  la  prueba  de  lo  mucho  que  hoy  se 
progresa,  esr.i  en  que  hasta  el. Morro  suspira,  se¬ 
gún  el  mismo  periódico  citado,  y.  sobre  todo,  en 
que  suspira  porque  vuelva  á  ser  gobierno  el  ge¬ 
neral  Martínez  Campos,  que  es  lo  mismo  que  ha¬ 
cen  el  tal  Criterio  y  FT  II  raido  de  Jaruco,  de 
donde  se  infiere  que  El  Heraldo,  El  Criterio,  y  el 
Morro  son  correligionarios. 

En  fin.  ¿se  quiere  una  nueva  dehiostraciou  del 
progreso  que  aquí  hemos  alcanzado?  Pues,  para 
darla,  no  me  contentaré  con  sentar  el  hecho  de 
que  ya  hasta  el  la  no  de  otras  partes  viene  á  Cuba 
en  buques  de  vapor,  sino  que  citaré  un  soneto  que 
ha  visto  la  luz  en  L  <  Union  del  Pueblo,  de  las 
Lajas,  punto  ya  hecho  memorable  por  algunos 
poetas,  entre  los  cuales  merecerá  siempre  men¬ 
ción  especial  el  autor  de  ciertas  décimas  que  están 
en  la  memoria  de  todo  el  mundo.  Dice  así: 

"Duéleme  el  alma:  de  consunción  enferma 
á  a  lenta  hacia  la  tnmba  declinando, 

Del  mundo  su  .miseria  abandonando 
Que  sólo  así  su  sufrimiento  merma.» 

Y  aquí  hago  yo  una  de  las  pausas  de  costum¬ 
bre.  para  llamar  la  atención  de  mis  lectores  hácia 
el  flama:.  irteto,  no  porgue  en  su  pri¬ 

mer  verso  haya  una  sílaba  de  más,  que  bien  flojo 
es  el  exceso  para  lo  que  ya  puede  permitirse;  no 
por  lot  gerundios  que  figuran  como  consonantes, 
pues  la  liberta  1  de  gerundiar  es  una  délas  de 
qae  hoy  se  hace  más  uso  en  política  y  en  literatn- 
.0,  en  fin,  por  grapática  haya  padecido 

algo  allí  donde  se  dice:  «del  mundo  su  miseria», 
pues,  como  afirma  L  i  Discusión,  el  que  escribe 
ha  de  irse  al  fondo,  ip  arar  en  la  forma,  y  lo 
demás  es  cuento;  sino  por  el  adelanto  que  un  al¬ 
ma  nos  hace  ver,  en  el  hecho  de  hallarse  enferma, 
de  estarlo  de  consunción  y  de  ir  declinando  hácia 
la  tumba. 

Digo  esto,  porque,  entre  otras  cosas,  observo 
que,  lo  que  ántes  se  enterraba  era  el  cuerpo, 
mientras  que  ahora  hasta  el  alma  se  entierra,  si  es 
verdad  lo  que  nos  asegura  el  autor  del  soneto;  á 
no  ser  que  pueda  el  cuerpo  de  un  individuo  ir  á 
un  sepulcro  y  el  alma  á  otro,  con  lo  cual  se  daría 
la  razón  á  los  habitantes  de  aquel  pueblo  de  Fran¬ 
cia  que,  sabiendo  que  su  Alcalde  había  muerto  en 
París,  donde  se  le  dio  la  consiguiente  sepultu¬ 
ra.  y  queriendo  mostrar  sus  simpatías  hácia  di¬ 
cho  sugeto,  construyeron  una  tumba,  en  la  cual 
pusieron  este  epitafio:  «Aquí  yace  M.  T.  que  está 
sepultado  en  París».  Pero  vamos  al  otro  cuarteto- 

«Yo  quisiera  que  el  sentimiento  duerma, 

Mientras  suena  la  hora.  ;Dios  eterno! 

Prefiero  más  las  fürias  del  averno 

Que  un  mundo  tal  de  sentimientos  yermo.» 

;Bien  ha  atendido  aquí  el  vate  á  los  consejos  de 
L'.i  Discus'on,  descuidando  la  forma  por  irse  al 
fondo!  Sin  embargo,  como  el  fondo  aquí  es  el 
averno,  y  la  forma  r;o  pudo  salir  más  infernal,  allá 
se  han  ido  esta  vez  el  fondo  y  la  forma.  Versos 
hay  en  este  segundo’  cuarteto  que  no  riman  con 
los  correspondientes  del  anterior;  versos  hay  en  el 
mismo  que  ni  siquiera  riman  entre  sí,  como  el 
metro  lo  exigía,  pues  nadie  podrá  convercerme  á 
mí  de  que  duerma  consuena  con  yermo,  y  hasta 
hay  un  verso,  el  primerito  ele  todos,  que,  áun  te- 


niendo  las  once  sílabas  por  el  metro  reclamadas, 
no  es  endecasílabo,  por  la  cuestión  de  los  acentos. 
Pero,  ¿qué  es  todo  eso,  comparado  con  la  eternidad? 

Y  la  eternidad  es  aquí,  amados  lectores,  la  par¬ 
te  gramatical  de  dicho  primer  verso;  porque  un 
hombre  puedo  decir:  «Yo  quiero  que  el  sentimien¬ 
to  duerma»  ó  «yo  quisiera  que  el  sentimiento  dur¬ 
miese»:  pero  eso  de  «yo  quisiera  que  el  sentimiento 
duerma»,  paréenme  una  salida  demasiado  liberal, 
para  que  aceptarla  podamos,  áun  después  de  lo 

]  que  sobre  las  licencias  de  la  forma  viene  predican¬ 
do  el  diario  de  la  democracia. 

Y  al  fin,  si  la  gramática  hubiera  sufrido,  eoilso- 
lando  un  poco  á  la  rima,  ménos  mal;  pero  la  una 
y  la  otra  salieron  con  las  narices  aplastadas;  todo 
ello  por  no  habérsele  ocurrido  al  autor  ir  algo 
más  lejos  de  lo  que  filé,  en  punto  á  licencias,  pues 
ya  que  el  rigorismo  gramatical  le  importa  un  pi¬ 
to.  pudo  decir:  «el  sentimiento  duermo »,  para  dar 
consonante  á  yermo,  ó  bien  escribir:  «de  senti¬ 
mientos  yerma,  para  rimar  con  duerma.  Veamos 
los  tercetos: 

«Llegue  la  parca  fiera,  es  mi  consuelo, 

Con  su  fatal  guadaña,  de  mi  vida 

Corte,  inhumana,  el  hilo  placentera . 

Y,  entre  paréntesis,  no  son  del  autor  esos  pun¬ 
tos  suspensivos  que  se  ven  al  final  del  primer  ter¬ 
ceto,  pues  los  he  puesto  yo,  para  hacer  otra  pausa 
y  rogar  á  mis  lectores  que  vivan  muy  prevenidos, 
por  si  Dios  se  digna  acceder  á  los  deseos  que  el 
vate  de  las  Lajas  manifiesta  en  la  terminación  de 
su  obra,  en  cuyo  caso  se  habrá  anticipado  un  po¬ 
co  el  cataclismo  que  algunos  sabios  han  anunciado 
para  1881.  Agárrese,  pues,  cada  cual  á  lo  que  pue¬ 
da,  y  cobíjese  en  el  lugar  más  sólido  de  su  casa, 
que  allá  vá  el  tremebundo  remate  del  soneto: 

«Abrase  el  mundo,  que  se  desplome  el  cielo, 

Destríij-ase  esa  raza  fementida 

De  instinto  sanguinario  de  pantera.» 

¿Y  qué  raza  será  la  que  el1  vate  quiere  que  se 
destruya?  Lo  pregunto,  porque  el  hombre  no  ha 
querido  nombrarla.  ¿Será  la  canina?  Bien  vendría 
eso,  para  que  los  casos  de  hidrofobia  se  hicieran 
ménos  frecuentes.  ¿Será  la  caballar?  Algo  de  esto 
puede  haber,  cuando  el  autor  ha  empleado  la  pa¬ 
labra  yermo,  corno  para  que  sirva  de  consonante 
á  muermo,  ahora  que  esa  enfermedad  está  ha¬ 
ciendo  estragos;  pero,  mirándolo  bien,  lo  que  el 
poeta  pide  es  el  exterminio,  no  de  una  sola  raza, 
sino  de  todas,  porque,  si  se  abre  el  mundo  y  se 
desploma  el  cielo,  ni  las  ratas  podrán  salvarse, -co¬ 
mo  decirse  suele. 

Fáltame  añadir  que,  el  autor  de!  soneto  de  que 
acabo  de  hablar,  se  dá  á  sí  propio  el  apodo  de  El 
Caído,  y  sin  duda  tuvo  razón  para  ello,  porque 
bien  caido  necesitaba  estar  el  buen  hombre  al 
pensar  en  obras  como  la  que  nos  ha  regalado;  sólo 
que,  dados  los  terribles  deseos  que  le  animan,  de¬ 
bió  alargar  algo  su  pseudónimo,  llamándose,  no 
El  Caldo  solamente,  sino:  El  Caido,  que  ni  puede, 
ni  quiere  levantarse. 


PRIMORES  MUNICIPALES. 

( Continuación.) 

Yo. — Veamos,  Tío  Pihli,  cómo  me  explica  usted 
esa  filípica  del  Demóste^es  municipal  del  Ciego  de 
Avila. 

El  Tío  Pilili. — Infiérese  de  algunas  palabras 
de  la  tal  filípica,  que  el  señor  Regidor  ha  mostra¬ 
do  poco  celo  antes  de  la  tauromaquia ;  que  en  sus 
ausencias,  ú  omisiones,  han  tenido  que  hacer  otros 
lo  que  á  él  le  correspondía,  &;  pero,  prescindiendo 
de  si  para  estas  acusaciones  habrá  habido  ó  nó 
fundamento,  la  manera  de  expresarse  que  ha  teni¬ 


do  el  señor  Alcalde  es  tal,  que  se  necesita  cavilar 
mucho  para  traducir  lo  que  el  buen  señor  ha  dicho 
en  el  calón  de  la  improvisación. 

Yo. — Mire  usted,  T.o  Pilili,  que  es  lógica  par¬ 
ticular  la  que  revelan  las  palabras:  «porque  si  hi 
ciera  lo  contrario,  no  ignorarla  lo  que  tiene  obli 
gavión  de  saber»,  como  si  el  saber  lo  que  se  ignora 
dependiese  de  la  cuestión  de  conducta;  mire  usted 
que  si  esa  lógica  dá  dentera,  no  vale  ménos  que 
ella  la  precisión  gramatical  de  este  otro  fragmento 
del  d  iseurso:  «pero  que.  la  delicadeza  de  todos  sus 
compañeros,  que  componen-  este  Ilustre  Ayunta 
miento,  saben  cubrir  con  bastante  premura,  el  ser¬ 
vicio  ó  misiones  de  iodo  el  que  trata  de  eliminarse,' 
como  le  sucede  á  su  señoría»;  mire  usted . 

El  Tío  Pilili.— Sí,  Don  Circunstancias,  lo- 
miro:  pero  no  lo  veo,  porque  no  está  claro,  y  como- 
no  tengo  ganas  de  romperme  la  cabeza  descifrando 
enigmas,  prefiero  seguir  leyendo.  Conque  oiga  us¬ 
ted:  «Pocas  v  contadas  son  las  veces . » 


Yo. — Alto,  Tío  Pilili,  que  ahí  viene  bien  lo  de- 
Cristina  de  Suecia:  «Si  votos  ¿para  qué  rejas?  Y  si 
rejas,  ¿para  qué  votos?» 

El  Tío  Pilili.-Eso  mismo  he  dicho  yo,  Don  Cir¬ 
cunstancias,  al  leer  lo  de  pocas  y  contadas,  porque,, 
pudiendo  sólo  decirse:  «Contadas  son  las  veces»,  ó 
bien  «pocas  son  las  veces»,  ¿á  qué  ha  venido  el  empeño 
de  recalcar,  enjaretando  las  contadas  después  las  po¬ 
cas ?  Pero  como  no  está  presente  quien  pudiera  expli¬ 
carlo,  continuaré  la  lectura,  que  es  como  sigue:  «Po¬ 
cas  y  contadas  son  las  veces  que  su  señoría  concurre- 
á  este  Consistorio  y  que  también,  por  desgracia, 
asienta  alguna  vez  á  sus  pensamientos  ó  sus  propo¬ 
siciones  que  hayan  coordinado  con  las  de  todos  sus¬ 
compañeros,  salvo  que  éstos  sean  los  equivocados...» 

Yo. —  Tío  Pilili,  no  consiento  que  usted  siga  le¬ 
yendo,  si  no  me  explica  el  sentido  de  lo  que  acaba 
de  leer;  porque  ¿quién  sabe  lo  que  se  encerrará 
dentro  de  ese  laberinto  literario? 

El  Tío  Pilili.  —Para  explicar  el  sentido  de  una 
cosa,  bien  sabe  usted,  Don  Circunstancias,  que- 
es  indispensable  que  la  cosa  tenga  sentido,  y  como- 
no  hay  tal  sentido  en  loque  acabo  de  leer,  resulta, 
que  lo  que  me  pide  usted  es  imposible.  Así,  pues, 
una  de  dos;  ó  renuncia  usted  á  su  exigencia,  ó  ya. 
estoy  tomando1  las  de  Villadiego. 

Yo. — No  sea  usted  tan  vivo  de  genio,  Tío  Pilili,. 
que  esa  condición  está  sujeta  á  graves  inconvenien¬ 
tes.  Por  lo  demás,  duro  es  el  tener  que  quedarme 
yo  sin  entender  lo  último  que  ha  dicho  el  señor 
Alcalde;  pero  me  aguantaré,  si  no  hay  otro  re¬ 
medio. 

El  Tío  Pilili. — No,  señor,  no  hay  otro  remedio,, 
y,  por  lo  tanto,  escuche  usted,  que  allá  vá  otro  re¬ 
tazo  de  certificación:  « Por  tanto  motivo,  pido  un 
voto  DE  censura  en  este  mismo  momento  á  la. 
Ilustre  Corporación,  para  declarar  terminan¬ 
temente  QUE  LA  DETERMINACION  DEL  INTERINO' 

Alcalde  ha  sido  bien  ó  mal  tomada». 

Yo. — Pero,  ¿contra  quién  se  pide  el  voto  de  cen¬ 
sura,  Tío  Pilili ?  ¿Contra  el  Regidor,  ó  contra  el 
mismo  que  lo  propone? 

El  Tío  Pilili. — Ni  contra  el  uno,  ni  contra  el 
otro;  porque  no  es  voto  de  censura  lo  que  se  pide, 
A  Tn i  modo  de  ver,  lo  propuesto  por  el  señor  Al¬ 
calde,  es  que  la  Corporación  apruebe  ó  desapruebe 
su  determinación  de  habér  hecho  quitar  las  tablas 
de  una  casa  de  madera,  para  construir  un  palco 
en  la  Plaza  de  Toros,  y  á  eso  lo  llama  dicho  señor 
un  voto  de  censura ,  como  pudo  llamarlo  de  otro 
modo  cualquiera. 

Yo. — Efectivamente,  Tío  Pilili,  lo  que  pide  el 
señor  Alcalde  es  que  la  Corporación  declare  si  su 
determinación  estuvo  bien  ó  mal  tomada-,  pero  ¿no 
vé  usted  que  la  declaración,  hecha  en  un  sentido, 
sería  un  voto  de  censura  para  el  Regidor,  y  hecha 
en  otro,  seria  un  voto  de  censura  para  el  Alcalde? 
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Luego,  no  iba  ésto  descaminado'  al  hablar  del  voto 
de  censura,  si  bien  hay  que  convenir  en  que  la 
manera  que  -tuvo  de  pedirlo  fué  bastante  ori¬ 
ginal. 

El  Tío  Pilili. — ¡Oh!  En  cuanto  á  eso  de  la  ori¬ 
ginalidad,  me  guardaré  yo  bien  de  negarlo;  pero  vea 
usted  lo  bien  que  el  señor  Alcalde  pasa  á  contestar 
á  otro  de  los  puntos  indicados  por  el  Regidor: 
«Respecto  A  lo  que  su  señoría  dice  que  debe  hacer¬ 
se  con  las  casas  es  reparaciones  con  lo  que  produz¬ 
can,  como'tambien  dice  el  Municipio  es  administra- 
-dor;  yo,  como  presidente  interino  que  soy  del  Ilustre 
Ayuntamiento,  no  me  quiero  meter  á  redentor,  poí¬ 
no  salir  segunda  vez  crucificado  en  las  históricas 
■casas ». 

Yo. — Hombre,  Tio  Pilili,  si, el  señor  Alcalde  ha 
sido  ya  crucificado  una  vez  en  las  casas  históricas, 
por  meterse  á  redentor,  se  comprende  que  huya  de 
•aquel  calvario. 

El  Tío  Pilili. — No,  señor,  no  creo  que  antes 
de  ahora  le  haya  sucedido  nada  al  señor  Alcalde,  ¡ 
pues  nuestra  confusión  depende  de  las  singulares  ex-  ¡ 
plicaderas  que  el  hombre  tiene.  Ya  ha  visto  usted 
que,  en  el  principio  de  su  último  párrafo,  se  leen  las 
palabras:  «Respecto  á  lo  que  su  señoría  dice  que  lo 
que  debe  hacerse  con  las  casas,  &»,  donde  evidente¬ 
mente  falta  algo,  para  que  la  oración  sea,  no  diré 
perfecta,  sino,  cuandoinénos,  pasable.  Ya  vé  usted 
que,  poco  después  de  dichas  palabras,  vienen  estas  j 
otras:  «como  también  dice  el  Municipio  es  admi¬ 
nistrador»,  donde,  falta  el  relativo  que,  antes  del 
artículo  definido,  dando  por  resultado  dicha  omi¬ 
sión  que  parezca  que  es  el  Municipio  y  no  el  Regidor 
el  que  dice  algo.  ¿Qué  hay  de  extraordinario,  pues, 
en  que  el  hombre  que  tales  licencias  se  toma,  quie¬ 
ra  subsanarlas  con  felices  ocurrencias? 

Yo. — Pero,  Tio  Pilili,  ¿dónde  están  esas  ocu¬ 
rrencias  que  usted  califica  de  felices? 

El  Tío  Pilili. — En  mi  opinión,  Don  Circuns- 
tanuias,  el  señor  Alcalde  quiso  hacer  uso  de  este 
dicho,  que  es  muy  común:  «Yo  no  quiero  meterme 
á  redentor,  &»;  pero  lo  hizo  de  tal  modo,  que  no  se 
•diría. -que  con  ello  se  referia  á  la  muerte  de  Cristo, 
sino  que  realmente,  había  ya  él  sido  sacrificado 
una  vez  corno 'redentor  en  las  casas  por  el  Regidor 
■aludidas,  y  turnia  la  repetición  del  sacrificio.  Aho¬ 
ra  bien,  ¿le  parece  A  usted  poco  feliz  osa  ocu¬ 
rrencia? 

Yo. — Es  verdad,  Tio  Pilili,  mirada  la  ocurren- 
■cia  como  de  otro  personaje,  podría  parecer  lasti¬ 
mosa;  pero  mirada  como  de  quien  se  sabe  que 
siempre  las  tiene,  felices,  habremos  de  convenir  en 
-que  debe  ser  una  dé  tantas. 

El  Tío  Pilili.— Ya  vó  usted  que  lo  de  llamar 
tauromaquia  A  una  corrida  de  novillos,  es  de¬ 
licioso. 

Yo. — Y  admirable,  Tio  Pddi,  verdaderamente 
■admirable. 

El  Tío  Pilili. — Ya  vé  usted  que  lo  del  voto  j 
•de  censura,  pedido  sin  decir  para  quién,  no  es  infe¬ 
rior  A  lo  de  la  tauromaquia. 

Yo. — Pero,  Tio  Pilili,  si  estamos  conformes 
en  que  ni  por  casualidad  hav  una  ocurrencia  del 
señor  Alcalde  quenosea  felicísima,  ¿qué  necesidad 
tiene  usted  de  recurrir  á  más  citas  para  remachar 
■el  clavo?  Lo  mejor  es  que  siga  usted  leyendo,  por¬ 
que  ya  hemos  gastado  mucho  tiempo  en  el  simple 
examen  de  una  no  ménos simple  certificación,  y  vá 
siendo  hora  de  que  nuestra  tarea  se  concluya. 

El  Tío  Pilili. — Lo  que  falta,  amigo  Don  Cir¬ 
cunstancias,  es  poco,  y  sólo  nos  proporcionará 
otro  ratito  de  conversación. 

{Se  concluirá). 


DE  GUIÑES. 

Amigo  Don  Circunstancias:  Bien  recibida  por 
el  vecindario  pacífico  y  laborioso  ha  sido  la  sección 
de  Orden  Público  que  llegó  aquí  el  jueves  de  la 
semana  anterior.  Con  eso  sólo  han  tomado  el  por¬ 
tante  más  de  cuatro  personas,  de  aquellas  que  son 
en  la  sociedad  humana  lo  que  los  zánganos  en  la 
de  las  abejas,  mientras  que  los  enemigos  del  cri¬ 
men  aplaudimos  la  sabia  medida  tomada  por  el 
Exgrno.  Sr.  Gobernador  de  la  Provincia. 

Por  de  contado,  la  Camelini  continúa  dando 
noticias  de  las  que,  ó  no  interesan  A  nadie,  ó  salen 
camelos,  especialidad  digna  de  honorífica  men¬ 
ción...  eu  la  Caridad  del  Cerro.  Así  no  le  ha  ex¬ 
trañado  A  nadie  el  ver  que,  estando  ese  organillo 
consagrado  A  la  defensa  de  los  intereses  de  nues¬ 
tro  Municipio,  no  haya  dicho:  esta  boca  es  mia, 
sobre  un-  suceso  que  aquí  forma  hoy  el  tema  de 
todas  las  conversaciones,  y  es  el  tal  suceso  el  eclipse 
total  del  astro  concejal  que  se  llamó  don  Fernan¬ 
do  Gómez,  el  opal  ha  sido  aquí  dueño  de  la  zapa¬ 
tería  de  la  calle  Real,  esquina  A  Valdés,  y  liber¬ 
to  Ido  consumado;  pero  de  los  finos,  de  los  entusias¬ 
tas  de  la  idea...  y  de  ¡Govin! 

En  efecto,  á  ese  amable  joven,  de  23  años  de 
edad,  que  fué  hecho  concejal  por  el  voto  de  siete 
electores,  (número  cabalístico)  se  le  echa  de  mé¬ 
nos  aquí  desde  el  12  de  Setiembre,  dia  en  que 
desapareció,  después  de  haber  vendido  A  un  tal 
Perez  la  mencionada  zapatería;  y,  si  es  cierto  lo 
que  se  dice,  hay  dos  desfalcos  en  el  Ayuntamien¬ 
to;  uno  por  valor  de  500  A  600  pesos, del  impuesto 
sobre  las  bebidas,  correspondiente  al  año  econó- ‘ 
mico  de  1879  A  1880,  y  otro  de  600  A  700  pesos 
cobrados  á  los  estancieros,  por  la  composición  de 
puentes,  &. 

¿Tendrán  relación  estos  desfalcos  con  la  miste¬ 
riosa  marcha  del  señor  Gómez?  No  diré  yo  tanto: 
pero  como  dicho  señor  fué  el  comisionado  para  el 
cobró  del  citado  arbitrio,  y  en  su  calidad  de  Juez 
de  Agua  corrió  también  con  lo  de  los  estancieros, 
preciso  será  que  conteste  á  los  cargos  que  se  le  di¬ 
rijan  cuando  vuelva,  si  es  que  vuelve,  y,  entre¬ 
tanto,  veremos  lo  que  propone  la  Camelini,  cuan¬ 
do  tome  la  palabra  sobre  el  particular,  si  es  que 
la  toma.  Su  trata  de  intereses  del  [>ró  común,  y 
habrá  que  proceder  A  la  formación  de  expediente 
y  embargo  de  la  zapatería,  cuya  venta  se  dice  que 
adolece  del  vicio  de  nulidad,  A  no  ser  que  las  co- 
sas’t tengan  otro  remedio. 

Añádese  que  el  amable  joven,  cuya  ausencia 
mete  aquí  tanto  ruido,  tenia  su  establecimiento 
sin  ia  correspondiente  licencia,  'sin  asomo  de  ma¬ 
trícula,  sin  pagar  ninguna  contribución  y  sin  que 
alma  viviente  le  inquietase  por  semejantes  faltas. 
SI  esto  saliera  verdad,  habría  sido  la  Hacienda 
defraudada  en  1.  de  la  licencia  y  el  16  p.0  ,  y 
hasta  el  Municipio  resultaría  pellizcado  en  las 
cuotas  qué  Gómez  le  debió  pagar,  para  contribuir 
como  vecino  al  sosten  de  sus  cargas.  Agrégase,  en 
fin...  pero  t^mpo  de  sobra  tendremos  para  dar 
cuenta  de  cuanto  se  diga  y  vaya  pareciendo,  que 
no  todo  se  ha  de  hacer  en  un  dia,  y  yo  quiero  ce¬ 
rrar,  por  hoy,  este  asunto,  pidiendo  á  Dios  que  no 
salga  verdad  nada  de  lo  que  se  dice,  porque  me 
sobrecoge  la  idea  de  la  responsabilidad  que  habría 
que  exigir  A  nuestro  Municipio. 

¡Ah!  Ya  he  dicho  que  don  Fernando  Gómez  era 
libertoldo;  pero  también  nos  consta  que  no  lo  es 
don  Vicente  Abad,  y,  por  lo  mismo,  bien  sabe  us¬ 
ted  el  rigor  con  que  éste  se  ha  visto  tratado,  á  pe¬ 
sar  de  las  relaciones  de  parentesco  que  tiene  con 
nuestro  Alcalde.  Y"  bien:  el  digno  señor  Abad  1 
compró  la  Fonda-Posada  y  Billar,  de  Trabal,  en 
19  de  Julio  de  1879,  cumpliendo  con  lo  preceptuado 


en  las  disposiciones  oficiales;  de  modo  que  entregó- 
ai  Secretario  de  nuestro  Ayuntamiento  el  memo¬ 
rial  y  sello  para  la  licencia  y  la  matrícula  que  eran 
de  cajón;  pero  resulta  que  la  matrícula,  que  se 
expide  sin  sello,  le  fué  entregada  el  19  de  Julio,  y 
pregunto  yo:  ¿qué  es  del  sello  de  la  licencia?  Digo 
esto,  porque,  gracias  A  lo  bien  que  se  movió  el  se¬ 
ñor  Abad,  logró  que  la  licencia  referida  le  fuese 
entregada... en  Agosto  de  este  año, es  decir, cuando 
ya  habia  perdido  su  valor  el  sello,  cuyo  costo  de¬ 
berá  pagar  el  susodicho  secretario.  ¿No  lo  creerá 
así  la  Camelini ?  A  la  otra  puerta. 

Aquí  se  esperaba . la  llegada  del  otro  Mesías, 

que  más  que  A  eso  equivalía  esperar  que,  en  cum¬ 
plimiento  del  artículo  160  de  la  Ley  Municipal, 
se  viese  en  qué  habia  consistido  la  equivocación 
de  los  4,000  peSos  de  que  ya  he  hablado  otra  vez; 
pero  el  periódico  de  las  subvenciones  no  dice  una 
palabra  de  esto,  ni  de  las  ya  famosas  cuentas  del 
Hospital  y  de  la  Cárcel,  ni  siquiera  de  los  pagos 
hechos  por  el  Municipio,  ni  de  nada.  Se  conoce 
que  la  Camelini,  con  tal  que  ella  cobre  sus  anun¬ 
cios  oficiales,  poco  le  importa  lo  demás  de  los 
presupuestos  del  Municipio,  ni  nada  de  lo  que  á  sus 
convecinos  interesa.  ¡Oh!  ¡Tiene  ese  colega  ideas 
demasiado  avanzadas,  para  que  vaya  á  pararse  en 
pequeneces! 

Corren  rumores  de  que  la  Diputación  Provincial 
ha  echado  por  tierra  el  arbitrio  sobre  las  bebidas, 
cosa  que  no  me  causaría  sorpresa;  pero,  en  tal 
caso,  ¿quién  indemnizaría  á  los  individuos  que  se 
han  visto  atropellados,  por  los  que  les  hicieron  pa¬ 
gar  un  arbitro  contrario  A  la  ley?  Ello  es  diáfano. 
Si  el  arbitrio  no  podia  imponerse,  los  comerciantes 
de  aquí  tendrán  derecho  á  pedir  que  se  aplique  el 
Código  Penal  á  los  que  lo  impusieron,  y,  si  no, 
que  lo  diga  la  Camelini,  mientras  de  usted  se  des¬ 
pide,  por  hoy,  su  correligionario 

El  Angelito. 

*  O  - 

L  A  EXPIACION. 

IV. 

Wernig  no  pudo  ver  inmediatamente  al  duque 
para  hacerle  su  confesión.  Algunas  horas  más  tarde 
fué  detenido  y  llevado  á  la  cárcel,  y  su  mujer  y 
sus.hijas  arrestadas  en  su  propia  casa.  Su  actitud, 
durante  la  fatal  escena  de  la  mañana,  y  los  favores 
especiales  que  habia  obtenido  para  un  simple  te¬ 
niente,  le  acusaban  sin  duda.  Enviaron  dos  oficia¬ 
les  cerca  de  Felipe,  el  cual,  como  no  tenía  nada 
que  temer,  contestó  al  interrogatorio  por  medio  de 
úna  larga  y  minuciosa  relación  de  hechos,  que  no 
podían  dejar  ninguna  duda  respecto  á  la  culpabili- 
dad  del  titulado  conde. 

El  mismo  dia  firmó  el  principe  la  órden,  man¬ 
dando  que  Wernig  compareciese  ante  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  y  prohibiendo  terminante¬ 
mente  toda  gestión  que  le  fuese  favorable. 

Al  otro  dia,  el  duque  estaba  aún  en  su  gabinete) 
hablando  con  el  canciller  respecto  á  este  terrible 
asunto,  del  que  ya  se  ocupaba  toda  la  capital, 
cuando  un  criado  de  confianza,  á  quien  el  duque 
encargaba  ordinariamente  de  todos  los  mensajes 
secretos,  vino  á  decirle  al  oido  que  la  señorita 
Otilia  deseaba  ser  recibida  por  él. 

— ¡Otilia!  exclamó  el  duque  con  alegría.  ¿Sola? 

— No,  monseñor,  con  su  t ia. 

— Hacedlas  entrar  en  aquel  saloucito.  Voy  á 
recibirlas. 

* 

•  *  * 

— 0Qué  asunto,  hermosa  Otilia,  dijo,  adelantán¬ 
dose  hácia  la  jóven,  qué  asunto  grave  ha  podido 
determinaros  á  buscar  eu  su  palacio  á  vuestro 
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principe,  á  quien  no  queréis  recibir  en  vuestra  casa? 

— Monseñor,  contestó  Otilia,  mirando  tímidamen¬ 
te  al  duque  con  sus  ojos  enrojecidos  por  las  lágri¬ 
mas;  vengo  á  implorar  vuestra  clemencia  en  favor 
de  una  familia  que  ayer  era  feliz  y  boy  se  vé  afli¬ 
gida  por  la  desgracia, 

— ¿Venís  á  hablarme  de  los  Wernig?  Replicó  el 
principe  con  severidad.  Xo  quiero  escuchar  ningu- 
suplica  en  su  favor,  pignoráis  que  el  padre  ha  sido 
acusado  del  mayor  de  los  crímenes,  del  que  parece 
que  él  mismo  se  reconoce  culpable? 

— Si  es  culpable,  añadió  Otilia  con  candorosa 
inocencia,  razón  de  más  para  compadecerle,  por¬ 
que  su  esposa  v  sus  hijos  no  merecen  ningún 
castigo. 

— Ciertamente  que  no;  pero  los  hechos  del  padre 
arrastran  al  abismo  á  toda  la  familia.  Creo  que  ya 
habréis  desistido  de  vuestro  proyectado  enlace  con 
el  jóven  Wernig,  que  está  arruinado  y  perdido 
para  siempre. 

— Lo  que  acaba  de  ocurrir,  monseñor,  no  es  de 
tal  naturaleza,  que  pueda  alteraí  en  lo  más  míni- 
m:  n.is  resoluciones.  Enrique  no  me  ha  desdeñado, 
cuando  yo  era  una  pobre  jóven  dei  pueblo  y  él  1 
estaba  rodeado  de  todos  los  prestigios  del  nombre,  ¡ 
del  rango  v  de  la  fortuna.  ¿Puedo  yo  abandonarle,  ¡ 
ahora  que  todo  eso  le  falta?  Antes  al  contrario,  j 
creo  que  le  amo  más,  desde  que  sé  que  es  desgra- 
ei  ido,  y,  sea  cual  fueresu  destino,  sólo  deseo  com¬ 
partirlo  con  él. 

— ¿Y  es  para  hacerme  esa  confesión  tan  galante, 
para  lo  que  me  habéis  pedido  audiencia?  preguntó 
el  duque  con  patente  despecho. 

— Monseñor,  ¡a  he  pedido  para  invocar  la  rec¬ 
titud  de  vuestra  alma  y  la  bondad  de  vuestro  co¬ 
razón.  Perdonad,  si  se  desliza  en  mis  palabras 
algún  concepto  que  pueda  disgustaros.  Al  echarme 
á  vuestros  pies,  sólo  me  mueven  una  -  noble  inten¬ 
ción  y  un  profundo  respeto. 

El  príncipe,  en  quien  Otilia  acababa  de  despertar 
:  u- la  determinación  que  habia  manifesta¬ 
do  con  relación  á  Enrique,  pero  cuya  alma  no  podia 
permanecer  cerrada  largo  tiempo  á  los  nobles  sen¬ 
timientos,  se  enterneció  en  presencia  de  aquella' 
modesta  y  suave  naturaleza. 

— Veamos,  dijo  en  tono  afectuoso,  ¿qué  deseáis? 

— "1  vuestra  alteza  lo  consiente,  se  lo  diré.  Ha 
corrí  lo  por  la  ciudad  el  rumor  de  que  ibais  á  en¬ 
tregar  á  los  Tribunales  al  coronel  Wernig,  sin  de¬ 
jarle  comparecer  antes  á  vuestra-  presencia,  y  sin 
oirle.  Tal  vez  ¡  le  la  daros  explicaciones  que  apar¬ 
ten  de  él  y  de  su  familia  el  escándalo  y  la  vergüen¬ 
za  de  un  proceso  público.  Monseñor,  aunque  sois 
el  juez  soberano  de  élitros  Estados,  también  sois 
el  padre  ie  vuestros  súbditos.  Debeis  ser  justo,  y 
un  acto  de  bondad  también  puede  conciliarse  con 
la  justicia.  La  gracia  que  deseo  se  limita  á  que 
oigáis  al  señor  Wernig. 

El  duque  inclinó  la  frente  y  guardó  algún  mo¬ 
mento  de  silencio.  Las  palabras  de  la  inocente  jó¬ 
ven  despertaban  en  su  alma  un  nuevo  pensa¬ 
miento. 

— Tiene  razón,  se  decía.  Por  el  deseo  de  realizar 
un  acto  de  justicia,  me  he  mostrado  excesivamente 
severo.  Tal  vez  Wernig  no  sea  tan  culpable  co¬ 
mo  á  primera  vista  parece.  Tal  vez,  sin  faltar  á  las 
leyes  de  la  equidad,  pueda  yo  evitar  un  proceso 
que  ha  de  producir  universal  escándalo. 

Y  se  paseó  de  uno  á  otro  extremo  del  salón  re¬ 
flexionando.  Después,  acercándose  á  Otilia: 

— Sea,  le  dijo:  quedareis  complacida.  Xo  tan 
sólo  haré  comparecer  á  Wernig,  sino  á  toda  su  fa¬ 
milia  y  al  acusador.  También  vos  asistiréis  á  esta 
conferencia,  para  que  por  vos  rnisrna  sepiais  que 
sólo  ine  anima  el  deseo  de  la  justicia  en  este  dolo¬ 
roso  asunto. 


Y  diciendo  esto,  llamó,  dio  órdenes  á  su  cham- 
;  belan,  y  algunos  minutos  después,  Wernig,  su  es- 
\  posa,  su  hijo  y  Felipe;  estaban  reunidos  en  su 
perseneia;  Wernig,  pálido  y  confuso;  Felipe  con  su 
adusta  fisonomía,  animada  por  la  horrible  satisfac¬ 
ción  de  la  venganza;  la  condesa  y  Enrique  con  to¬ 
das  las  señales  de  la  consternación. 

— Se  ha  fulminado  contra  vos  una  horrible  acu¬ 
sación,  dijo  el  duque,  dirigiéndose  al  coronel.  An¬ 
tes  de  entregaros  á  los  Tribunales,  he  querido 
interrogaros  personalmente,  por  respeto  á  la  me¬ 
moria  de  mi  padre,  á  quien  habéis  servido.  ¿Sois 
en  este  momento  víctima  de  una  horrible  impos¬ 
tura.  que  será  severamente  castigada?  ¿Sois  culpa¬ 
ble?  Responded. 

— Soy  culpable,  dijo  Wernig. 

Al  oir  estas  palabras,  un  grito  desgarrador  se 
escapó  de  los  labios  de  la  condesa,  y  Enrique  apo¬ 
yó  las  manos  en  el  respaldo  de  un  sillón  para  no 
caerse. 

( Concluirá,.') 


ADUANAS. 

Sean  Pedro  ó  Pascual  nuestros  Ministros, 
Para  que  aquí  las  cosas  vayan  bien, 

Pide  La  Voz  rigor  en  los  registros, 

Un  dia,  y  otro  dia,  y  siempre,  amen. 

Y  aunque  esos  que  siguiéndome  la  pista, 
Están  de  una  manera  tan  atroz, 

El  dictado  me  den  de  absolutista, 

Diré  que  marcho  en  esto  con  La  Voz. 

Si  al  Erario  han  de  dar  pótente  ayuda, 
La  ayuda  que  el  Erario  ha  menester, 

Lo  más  llano  es  pedir,  no  cabe  duda, 

Que  los  que  vistas  son,  hagan  por  ver. 

Así  lo  pide  el  fuerte  clamoreo... 

Por  no  decir  el  público  run  run; 

Y  ya  que  el  bien  que  al  fisco  le  deseo, 

De  adeudos  es  en  el  sentir  común; 

Puesto  que  buques  cien  llegando  están 
De  que,  á  lo  más,  consignatarios  son, 

En  este  hispano  puerto,  Ckon-Chin-Chan, 

Y  su  homónimo,  casi,  Chan-Chin-Chon; 
Mírese  si  los  víveres  que,  acaso, 

Están  para  llegar  en  cajas  mil, 

Pueden  mascarse,  ó  si,  en  opuesto  caso, 
Víveres  son  de  seda  ó  de  marfil. 

- «  O  4 - 

PIULADAS. 


—Pregunto,  Tío  Pilíli-,  ¿Quién  dijo  el  Credo? 

— Según  y  conforme,  Don  Circunstancias.  Si 
el  Credo  de  que  habla  usted  es  el  político  de  los 
hbertoldos,  diré  que  éstos  no  han  tenido  un  solo 
credo,  aunque,  por  lo  demás,  esté  probado  que  los 
diferentes  credos  que  los  tales  ciudadanos  han  te¬ 
nido,  reconocieron  idéntico  origen;  pero  si  el  Cre- 
de  de  que  se  trata  es  el  de  la  TJnion  Constitucional, 
diré  que  éste  fué  dicho  por  la  Junta  Directiva  del 
partido,  dignamente  presidida  poy  el  señor  don 
Eugenio  Moré. 

— ¿Para  qué,  Tío  Pilíli?  ¿Para  qué  se  dijo  ese 
Credo? 

— Para  muchas  cosas,  y,  entre  ellas,  para  ins¬ 
truir  á  los  representantes  de  la  Union  en  las  Cór- 
tes,  haciéndoles  comprender  que  se  les  habia 
elegido  con  el  fin  de  que  se  ocupasen  de  nuestros 
asuntos,  y  no  para  tomar  parte  en  pueriles  retrai¬ 
mientos,  y  en  luchas  políticas  que  no  podían  inte¬ 
resarnos. 

—Pues  ahí  tiene  usted,  Tío  Pilíli,  á  La,  Discu¬ 
sión,  declarando,  en  compañía  de  El  Triunfo  y  de 
El  Heraldo,  que  el  señor  Chorot  y  el  señor  Martí¬ 
nez  Campos  (don  Miguel)  han  sido  los  genuinos 
representantes  del  partido  de  la  Union  Constitucio- 


_ 

nal  de  Cuba,  por  el  hecho  de  ausentarse  del  Congre-  • 
so,  cuando  en  éste  se  trataban  cuestiones  tan  im¬ 
portantes  como  la  de  la  ley  de  abolición,  ó  por  el 
de  meterse  de  cabeza  en  la  fusión  de  los  que  piden 
el  poder  con  mucha  necesidad...  para  ellos. 

— Sólo  les  faltaba  eso,  amigo  Don  Circunstan¬ 
cias,  á  ios  señores  Chorot  y  Martinez  Campos 
(don  Miguel),  para  quedar  lucidos.  Ya  dichos  se¬ 
ñores  habían  merecido  los  aplausos  de  El  Triunfo. 
Como  si  esto  fuese  un  grano  de  anís,  obtuvieron  j 
los  de  El  Heraldo,  y  como  si  todavía  hubieran 
conseguido  poco,  reciben  los  de  La  Discusión,  cu¬ 
yas  convicciones...  son  umversalmente  conocidas. 
¡Bien  por  el  señor  Chorot!  ¡Bien  por  el  señor  Mar¬ 
tinez  Campos  (don  Miguel)!  Al  paso  que  llevan, 
pronto  serán  benditos,  alabados  y  glorificadas,  jl 
en  la  Caridad  del  Cerro;  donde,  luego  que  haya  - 
otra  reunión,  se  dice 

Que  se  liarán  tres  oraciones, 
con  gran  fé. 

La  primera  al  Santo  Labra, 

,  (es  de  ley) 

A  San  Chorot  la  segunda, 

¡Chachipé! 

Y  la  tercera  al  beato . 

Don  Miguel. 

— Amen,  Tío  Pilíli,  amen,  y  mientras  tanto,  véa  1 
usted  si  hay  algo  importante  de  que  dar  cuenta. 

—Tenemos  el  folleto  que  ha  publicado  el  señor 
Ibaüez,  por  vía  de  Contestación  á  las  objeciones  .  .. 
que  se  han  presentado  al  proyecto  para  la  creación 
délos  Ingenios  Centrales ,  folleto  que  no  llegó  á- 
nuestras  manos  bastante  á  tiempo  para  que  de  él 
pudiéramos  hablar  en  el  último  número  de  nues¬ 
tro  semanario. 

— He  leído  ese  opúsculo,  Tío  Pilíli,  en  el 'cual 1 
el  autor,  con  la  claridad  de  percepción  y  de  estilo  1 
que  le  distingue,  desvanece  las  dudas  que  para  algu¬ 
nas  personas  ofrecia  la  realización  de  su  proyecto. 

Y  bien,  amigo,  ¿qué  más  quiere  usted  !que  yo  le 
diga?  En  mi  opinión,  son  centrales,  centralistas  6- 
centralizadoras  las  dos  cesas  que  pueden,-  no  sólo 
salvar,  sino  brindar  un  porvenir  espléndido  A  Cu¬ 
ba;  una  el  Ferrocarril  Central  y  otra  los  Ingenios' 
Centrales.  Para  lo  último  empezarnos  por  tenerla- 
suerte  de  que  se  ponga  á  su  frente  un  hombre  dé 
conocimientos  teóricos  y  prácticos,  á  cuya  dote 
agrega  la  de  contar  con  recursos  propios  suficien¬ 
tes  á  inspirar  confianza  á  cuantos  en  la  empresa  - 
quieran  interesarse.  ¿Podrían  desaprovecharse  las 
circunstancias  de  que  llevohecha  mención,  y  que,, 
para  remedio  de  nuestros  males,  parece  ofrecernos 
la  Providencia?  Xo  lo  creo. 

— Yo  tampoco,  Don  Circunstancias;  yo  tam¬ 
poco  creo  que  un  pueblo  deje  de  obedecer  á  lo  que 
el  anhelo  de  la  propia  conservación  le  reco¬ 
mienda. 

— Pues  una  vez  que  estamos  conformes  en  ese  • 
asunto,  hablemos  de  otro. 

Tenemos  en  perspectiva,  Don  Circunstancias, 
tres  espectáculos  líricos,  á  cuál  más  interesantes: 
el  de  la  Opera  Cómica  Española  (_ó  zarzuela),  que 
se  dará  en  Albisu;  el  de  la  Opera  Cómica  Fran¬ 
cesa,  que  se  verá  en  Tacón,  y  el  de  la  Opera  Ita¬ 
liana,  qne  se  ofrecerá  en  Pairet.  Tenemos  algo  - 
más  que  eso,  tenemos  los  retratos  de  los  principa¬ 
les  artistas  que  han  de  trabajar  en  dichos  coliseos, 
retratos  que,  con  su  habitual  primor,  irá  reprodu¬ 
ciendo  en  nuestro  periódico  el  amigo  Landa- 
luze  y... 

— No  hay  más  que  decir,  Tío  Pilíli;  esperemos 
qne  las  compañías  empiecen  á  darnos  motivos  para 
los  artículos  y  caricaturas  que  hemos  de  dedicar¬ 
las;  felicitemos,  entre  tanto,  al  público,  por  tener 
mucho  bueno  donde  escoger,  y  finis  coronal  opus. 

1880. -Imprenta  de  la  Viuda  de  Soler  y  C?  Biela  dO-Habana. 


SEMANARIO  DE  TODAS  LAS  COSAS  Y  OTRAS  MUCHAS  MAS 


DIRIGIDO  POR  J,  M.  FILLBRGAS. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION 

EN  BILLETES  DE  BANCO. 

REDACCION  Y  ADMIM8TRACM, 

PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  ORO. 

aNo. 

SEM. 

i 

TRIM.  MES. 

COMPOSTELA  N?  109,  ENTRESUELOS. 

— 

AÑO.  SEMESTRE. 

TRIKZ3TRZ. 

Interior  (adelantado) 

21  pesos. 

9  pesos. 

4’50  ps.  1’50  peso. 

- • - ■ 

1 

,  Id terior  (adelantado) 

3’75  pea 06.  • 

Habana  . 

18  id. 

10’50  id. 

5’25  id.  1  » 

APARTADO,  644. 

España  y  Pto.  Rico... 

14  pesos.  7’50  pesos. 

4  ídem. 

Número  suelto  50  centavos. 

1  Extranjero . 

15  ídem.  9  ídem. 

5  ídem.  - 

Año  II.  Habana— Dominiro  li  de  Oclnbre  de  1880.  Níim.  42. 

SUMARIO. 

Texto. — El  discurso  de  la  reciente  víctima. — ;No  es  lerdo, 
no! — De  Güines  y'^'Sus  alrededores. — La  muerte  de  Ro¬ 
mero'.  Jiménez. — Primores  municipales. — La  expiación 
(no'véíal. — Los  nuevos  polvos  de  la  madre  Celestina. — 
Pililadas. 

Caricaturas. — Por  Landaluze.' 


EL  DISCURSO  DE  LA  RECIENTE  VICTIMA. 

VI. 

Quedamos  en  que  la  asimilación  predicada  pol¬ 
los  cubanos  constitucionales,  no  es  una  asimilación 
verdadera,  según  el  señor  Conte,  sino  una  panta¬ 
lla  para  otros  fines;  de  donde  se  deduce  que  el 
orador,  víctima  del  estrabismo,  tanto  como  de  las 
exigencias  de  sus  camaradas,  creyó,  mientras  pero¬ 
raba,  ver  á  los  constitucionales,  cuando  no  hacía 
masque  contemplar  á  los  trescientos  libertoldos  de 
que  se  hallaba  rodeado. 

Dígolo,  porque,  no  habiendo  los  constituciona¬ 
les  variado  en  lo  más  mínimo  el  programa  que 
publicaron  al  constituirse  como  partido,  ¿en  qué 
puede  fundar  el  hombro  que  se  precie  de  tener 
conciencia  el  temor  de  que  se  hayan  propuesto  dar 
gato  por  liebre?  No,  no  es  posible  que  los  libertol¬ 
dos  procedan  de  buena  fé,  cuando  aparentan  abri¬ 
gar  sospechas  en  este  punto;  razón  por  la  cual,  me 
parece  á  mí  que  nadie  hubiera  tenido  derecho  á 
protestar  contra  el  redactor  del  Diario  de  la  Fa¬ 
riña  que  contó  las  sillas  ocupadas  y  desocupadas 
en  la  Cavidad,  si  dicho  señor  se  hubiera  levantado 
para  decir:  «¡Juro,  señor  Conte,  que  no  oreo  que 
usted  sienta  lo  que  acaba  de  manifestar,  y  tengo 
para  mí  que  no  hay,  entre  los  que  le  aplauden  á 
usted,  uno  sólo  que,  en  este  particular,  no  esté  de 
acuerdo  conmigo!)» 

Efectivamente;  los  libertoldos  son  los  que,  al 
venir  á  constituir  una  política  agrupación,  dieron 
á  luz  un  manifiesto-pantalla,  destinado  á  hacernos 
creer  que  seguían  un  rumbo,  cuando  tomaban  otro  I 


muy  distinto;  lo  cual  puede  probarse  recordando 
que,  durante  algún  tiempo ,  calificaron  de  calum¬ 
niadores  á  los  periódicos  que  les  acusaban  de  ten¬ 
der  á  Ja  autonomía,  y  luego  se  han  jactado,  no  sólo 
de  ser  autonomistas,  sino  de  haberlo  sido  siempre, 
HASTA  CUANDO  FORMULABAN  LAS  PROTESTAS  MÁS 
ENÉRGICAS  Y  HACIAN  LOS  JURAMENTOS  MÁS  SO¬ 
LEMNES  para  negarlo.  De  los  libertoldos  es,  pol¬ 
lo  tanto,  de  quienes  todo  el  mundo  tiene  derecho 
á  decir  que  se  han  valido  ya  de  una  pantalla,  y 
que,  por  aquello  de  que  «el  que  hace  un  cesto  hace 
ciento»,  hay  motivo  para  sospechar  que  sigan  sien¬ 
do  pantallas  cuantos  programas  y  manifiestos  den 
á  luz  esos  señores. 

Yo  veo  que  á  El  Triunfóse  lo  lleva  Pateta,  ca¬ 
da  Vez  que  uno  de  los  que  le  combaten  pone  en 
tela  de  juicio  la  sinceridad  de  su  palabra,  y  no 
tiene  razón  para  enfadarse.  Al  contrario,  debe 
sufrirlo  con  cristiana  resignación;  en  primer  lugar, 
porque  en  sus  columnas  se  ha  prohijado  lo  dicho 
por  el  señor  Conte  contra  el  partido  constitucio¬ 
nal,  y  no  hay  ley  humana  ni  divina  que  pueda 
negar  á  este  partido  el  derecho  al  desquite,  y,  en 
segundo  lugar,  porque  todas  las  prevenciones  con 
que  nosotros  miremos  las  declaraciones  de  los  li¬ 
bertoldos  están  justificadas  por  la  experiencia ,  ó 
bien  ameritadas,  si  esta  palabra  le  gusta  más  al 
citado  cofrade. 

Es  necesario  decirlo  en  voz  bien  alta  para  que 
nadie  deje  de  oírlo.  Entre  todos  los  partidos  que 
han  existido  en  la  tierra,  no  hace  la  historia  men¬ 
ción  más  que  de  uno  sólo,  que  haya  hecho  eso  de 
llamar  un  dia  calumniadores  á  los  que  le  acusa¬ 
ban  de  llevar  una  tendencia,  y  declarar  franca¬ 
mente,  poco  tiempo  después,  que  tenían  razón  los 
calificados  de  calumniadores,  pues  él  siempre  man¬ 
tuvo  lo  que  con  grave  solemnidad  había  negado;  y 
ese  partido  es  el  de  los  libertoldos.  Todos  los  de¬ 
más,  presentes  ó  pasados,  tienen,  ó  han  tenido,  el 
derecho  á  ser  creídos  bajo  la  fé  de  sus  respectivas 
declaraciones,  todos,  menos  el  de  los  actuales  li¬ 
bertoldos  de  Cuba,  y  preciso  es  que  el  sentido  mo¬ 
ral  haya  emprendido  un  viaje  tan  largo  como  el 


de  aquellos  peregrinos  que  fueron  andando,  s Re¬ 
dando,  hasta  que  se  salieron  del  mundo,  coaiwlr> 
un  libertoldo  como  el  señor  Conte,  hablando  á  loe 
libertoldos,  y  en  nombre  de  ellos,  ha  podido  tene-t 
la  frescura  de  decir  que  los  hombres  nobles  j  Tésa¬ 
les  del  partido  constitucional  hacian  de  la  asrnrí- 
lacion  una  pantalla  para  otros  fines.  ¡Qué  desenfa  ¬ 
do!  Después  de  eso,  ya  puede  el  señor  Conte  hacer 
cuanto  se  le  ponga  en  el  magin;  hasta  aceptar  la 
senaduría,  si  se  la  ofrecen  los  300,  con  eí  despar¬ 
pajo  con  que  la  ha  aceptado  el  señor  Leal.  Todo- 
está  ya  en  él  ameritado,  como  diría  El  Triunfen 
Después  de  lo  de  la  pantalla,  vino  el  orador  v. 
negar  la  posibilidad  de  la  asimilación,  alegamít- 
la  muletilla  de  las  especialidades,  que  no  puede», 
ménos  de  subsistir,  y  que  el  partido- constitucio¬ 
nal  ha  tenido  muy  en  cuenta;  razón  por  la  crau, 
ese  partido  ha  hablado  de  asimilación  y  no  de 
identidad,  y  en  esto  probó  el  señor  Gonte  ser  tsrr. 
¿ordo  de  condición  como  los  demáa  libertoldo «•: 
quienes  jamás  están  dispuestos  á  oir  lo  que  no  Ies 
agrada.  Cien  veces,  en  efecto,  hemos  dicho  Im- 
constitucionales  que  ha  de  haber  algo  de  t'spcriftf 
en  nuestro  régimen  político,  puesto  que  hemos  de¬ 
empezar  siempre  por  tener  un  Gobernador  Gene¬ 
ral,  que  no  hace  falta  en  Galicia,  ni  en  Catalura 
ni  en  ninguna  de  las  demás  grandes  circunscrip¬ 
ciones  peninsulares;  pero  cien  veces  se  les  b* 
demostrado  también  que  las  especialidades  recla¬ 
madas  aquí  por  la  püblica  conveniencia,  por  ht- 
particnlares  condiciones  de  nuestro  modo  de  ser  y 
por  la  misma  histeria  de  no  lejanos  sucesos,  sor- 
de  carácter  centralizador,  es  decir,  de  carácter 
diametralmente  opuesto  al  Soñado  por  los  autono-. 
mistas.  Atendiendo  á  eso,  justamente,  las  consti¬ 
tucionales  han  pedido  la  asimilación,  lo  repito,  y 
no  la  identidad,  tanto  que,  en  su  programa,  des¬ 
pués  de  reclamar  para  estas  tierras  la  Constitu¬ 
ción  de  la  Monarquía,  pusieron  los  dos  párrafo* 
siguientes,  que  ni  el  mismo  Heraldo  de  Jaruco-  hw 
sabido  comprender,  á  pesar  de  la  claridad  con  ijnG 
están  redactados: 


a  . 
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«Aplicación  á  Cuba,  «en  el  sentido  de  la  posible 
y  racional  as  .  á  las  demás  provincias  es¬ 

pañolas.  de  las  lev^  que  se  hayan  dictado  6  dic¬ 
ten,  para  asegurar  elt derecho  reciproco  á  los  de¬ 
rechos  a  que  se  refiere  e!  párrafo  anterior.  <£,» 

«Leyes  •  '•  des.  dentro  del  mismo  criterio  de 
•  i  -.’o/i,  con  relación  á  loa  intereses  particula¬ 
res’ de  Cuba.» 

0P  Si  los 

tucion.i'.-s  hubieran  queri  lo  pedir  para  Cuba  las 
mismas  leves  de  imprenta,  de  reunión  pacifica  y 

•  le  as  i.., -ion  videntes  en  la  Península,  no  habrían 

dicho  que  las 'leyes  que  aquí  habían  de  asegurar 
los  derechos  consignados  en  la  fundamental  del 
Estado,  ó:,  se  entendieran  en  el  sentido  de  la  post¬ 
ile  y  racion  e  ■  n,  con  lo  cual  bien  explí¬ 

citamente  manifestaron  su  firme  creencia  de  que 

.don  tenían  que  sufrir  las  tales 

leyes. 

M  :•  irece  pie  cosas  tan  sencillas  como  es¬ 

tas  i.  .  hayan  sido  entendidas  por  el  señor  Conte, 
por  El  Triunfo,  ni  por  El  Heraldo ,  que  la  echan 

•  le  muy  .  -•  Qué  quieren  éstos?  ¿Que  unas  mis¬ 

il  en  la  Península  y  en  las 
Antill  *  Pues  pídanlo  ellos;  pero  •econozcan  la 
verda  1  de  que  eso  no  lo  han  pedido  nunca  los 
constitucionales  cubanos,  cuyo  programa  nada  tie¬ 
ne  de  oscuro  ni  de  anfibológico,  que,  corno  diría 
El  Triunfo,  pneda  ameritar  las  singulares  in ler¬ 
dones  que  ellos  le  están  dando,  y  negocio 
concluido. 

Por  confundir  la  asiiUilacion  con  la  identidad , 
el  señor  Conté  á  negar  que  aquélla  fuese  po- 
ir,  como  era  consiguiente,  en  la  ne- 
cesi  la  1  imperiosa  que  él  y  úgos  -  expe¬ 

rimentando  de  contar  con  la  autonomía,  para 
poder  vivir,  que  á  tal  extremo  parece  haberles 
llev..  i  :>  U  estupenda  manía  en  que  han  caído;  con 
cuyo  motivo  largó  este  párrafo,  que  rio  he  de  pu¬ 
blicar  yo,  -in  hacerle  ias  enmiendas  que  necesita: 
«La  autonomía  será  una  ley  estable  que  nada  po¬ 
drá  alterar  (Djnde  dijo:  será  y  podrá,  léase:  seria 
y  p-jd  ¡o  ;  que  á  todos  sujetará  del  mismo  modo 
Don -le  dijo  *  ajelará,  léase:  sujetaría)-,  será  la  ley, 
telo  jne  aquí  falta  y  más  se  necesi¬ 
ta,  es  la  ley  (Donde  volvió  á  decir:  será,  también 
hay  que  leer:  sería),  que  todos  vivan  sometidos  á 
la  ley». 

Y  i:é  hecho  las  enmiendas  que  ven  mis  caros 
lectores,  porque,  como  la  autonomía  nunca  ha  de 
venir,  hay  evidente  impropiedad  en  los  futuros 
r*or  el  orador  empleados.  Ahora,  en  cuanto  á  que 
falte  la  ley  aquí,  si  el  señor  Conté  lo  dijo  porque 
rmitiaiablar  contra  ella,  bien  pocas  mues¬ 
tras  dió  de  estar  agradecido  á  quien  tanta  liber- 
t.  1  :e  .  Pero,  ¿córc'  habia  de  pensar  en 

eso  el  buen  hombre,  cuando  tan  perdido  vió  el 
orden  de  cosas  existente,  que  tuvo  por  inevita¬ 
ble  1  il  poder  Je  Pí  y  Margal  1  y  con¬ 

sortes? 

;Qu  j  .  quien  lo  dude?  Pues  quien  tal  haga,  sír¬ 
vase  pasar  la  vista  por  estos  renglones  del  demagó¬ 
gico  discurso  de  queme  voy  ocupando:  «¡Ah!  (dijo 
el  señor  Conte,  hablando  de  los  unionistas  constitur 
cionalcs)  ¿prefieren  la  •mmilmion?  ¡Que  lo  piensen; 
que  reflexionen;  que  mediten!  La  asimilación  trae¬ 
rá  aquí  iodo  el  movimiento  político  <¡  cesaria- 
mcnle  ha  de  ocurrir  en  la»  Peninsular,  las  luchas  en 
demanda  de  otros  ideales,  de  otras  franquicias,  de 
otras  in  Ulucioneí,  de  otras  libertades.  ¿Quieren 
traemos  todo  eso?  ¡Pues  que  se  aguarden  á  poder 
quizá-:  ’.gun  dia  ser...  hasta  cantonales !  ¡Ah!  ¿Eso 
no  les  preocupa,  no  les  alarma?  ¡Pues  que  tiemblen 
;  or  sus  riquezas  y  temblemos  todos  por  nuestro 
porvenir! . » 

En  estas  líneas  hay  algo  que  es  muy  claro,  y 


algo  también  que  pasa  de  turbio.  Lo  claro  es  el 
vaticinio  de  un  político  movimiento  que,  según  el 
señor  Conte,  ha  d  ocurrir  necesariamente  en  la 
Península:  pero  movimiento  tan  terrible,  que  pue¬ 
de  obligarnos  á  ser  basta  cantónale*  á  los  que  aquí 
defendemos  el  principio  de  la  asi  ¡litación.  Por.  de 
contado  que,  a  mi  modo  de  ver,  está  muy  equivo¬ 
cado  el  señor.  Conte;  poro  no  por  oso  deja  de  ser 
cierto  que  ose  señor  orée  que  ha  de  haber  la  gorda 
en  la  madre  patria,  tan  gorda,  que  es  fácil  que 
hasta  so  reproduzcan  los  cantones  de  1ST3,  y  la  fé 
que  en  sus  augurios  tiene  dicho  tibcrtoldo  es  tal, 
que  afirma  que  el  movimiento  político  peninsular 
,ha  de  ocurrir  necesariamente.  Esto  es  lo  claro,  y 
de  ello  se  puede  inferir  cómo  será  lo  turbio. 

Eso  turbio,  que  tendrá  difícil  explicación,  es  lo 
de  suponer  el  señor  Conté  que,  si  aquí  prevalece 
la  asi.milu  ion,  podemos  llegar  á  vernos  en  la  pre¬ 
cisión  de  ser  hasta  cantonales,  y  si  no,  no;  porque, 
francamente,  ¿qué  es  lo  que  con  eso  ha  querido 
decir  la1  victima  reciente?  ¿Da  esa  víctima  á  en¬ 
tender  que,  sólo  asegurando  la  unidad  nacional 
por  el  sistema  de  la  asimilación,  podrian  trascen¬ 
der  á  Cuba  las  políticas*  alteraciones  que  en  la 
madre  patria  ocurriesen?  Luego  la  autonomía 
pregonada  en  la  Caridad  <1  el  Cerro  es  bien  -ex¬ 
céntrica  y  queda  bien  poco  sujeta  á  la  ley  de 
la  nacional  gravitación,  puesto  que  bastaría  esa 
forma,  según  el-  señor  Conté,  para  •poner  á  Cuba 
fuera  de  la  esfera  de -acción  de  los  movimientos 
políticos  peninsulares,  el  dia. en  que  ocurriesen,  ta- 
-  les  movimientos,  como  el  mismo  señor  afirma  que 
han  de  ocurrir  necesariamente-,  y  si  la  consecuen¬ 
cia  no  es  lógica,  ¿cuál  otra  podrá  sacarse  de  las 
;  enmarañadas  premisas  de  donde  yo  la  lie  deduci¬ 
do?  Nótenlo  bien  mis  lectores;  según  el  orador  de 
pié  forzado  de  la  Caridad  del  Cerro,  con  la  asimi¬ 
lación  que  los  constitucionales  predicamos,  seguirá 
habiendo  íntima  relación  entre  los  cambios  políti¬ 
cos  de  Cuba  y  los' de  la  madre  patria,  mientras 
que,  con  la  autonomía,  esta  tierra  podria  sustraer¬ 
se  de  todo  punto  á  la  influencia  de  cuanto  suce¬ 
diese  allende  los  mares;  y  después  dé  examinarlo 
detenidamente,  digan  si  es  siquiera  el  nombre  de 
autonomía  el  que  cuadra  á  la  especial  Constitución 
reclamada  por  el  señor  Conte,  con  el  aplauso  de 
los  trescientos. 


¡NO  ES  LERDO,  NO! 

Creía  yo  que  ese  periódico,  al  cual  varias  veces 
hé  dado  el  título  de  Suplemento  Anticipado  de  El 
Triunfo,  carecia  de  ingenio,  y  que  por  eso  precisa¬ 
mente  usaba  en  general  un  lenguaje  destemplado, 
como  único  medio,  para  él,  de  llamar  la  atención; 
pero  veo  que  no  es  tan  lerdo  como  á  mí  me  lo  ha¬ 
bia  parecido.  ¿Qué  ha  de  serlo?  Está,  en  ocurren¬ 
cias  y  saber,  á  la  altura  de  ios  calificados  de 
inexpertos  por  el  señor  Calvez,  y  eso  lo  dice  todo. 

Voy  á  la  prueba.  Mis  lectores  observarán  que, 
en  el  semanario  titulado  Don  Circunstancias,  se 
procura  escribir  con  alguna  corrección,  tanto  que, 
en  él,  hasta  se  hace  uso  de  la  ortografía  de  la  Aca¬ 
demia;  pero  también  habrán  visto  que  dicho  se¬ 
manario  abunda  en  erratas,  como  las  demás  pu¬ 
blicaciones  periódicas,  por  ser  eso  inevitable,  y 
que  de  dichas  erratas  no  suele#darse/¿,  porque  las 
fécs  de  erratas  son  más  propias  de  los  libros  que 
de  la  expresada  clase  de  publicaciones. 

Por  otra  parte,  algunas  de  las  referidas  erratas 
son  tales,  que  no  pueden  ocultarse  á  la  penetración 
de  los  lectore.s  regularmente  instruidos,  y  una  de 
ellas  es  la  que  se  advierte  en  el  siguiente  párrafo 
de  uno  de  los  artículos  que  vieron  la  luz  en  el  an- 
te-últirno  número  de  este  semanario: 


«España  descubrió  la  América  eu  1492,  y  desde 
luego  empezó  á  conquistarla,  y  civilizarla;  pero, 
aunque  no  nos  atengamos  á  la  expresada  fecha,  y 
sólo  contemos  desde  el  primer  tercio  del  siglo  xv 
nuestra  dominación  en  el  Nuevo  Continente,  has¬ 
ta  principios  del 'actual,  en  que  resonaron  los  pri¬ 
meros  gritos  separatistas,  siempre  sacaremos  en 
limpio  que  España  pudo  imperar  cerca  de  tres¬ 
cientos  años  en  los  países  continentales  que  han 
logrado  establecer  su  independencia.» 

Desde  luego  se  observa  en  ese  párrafo  que,  don¬ 
de  se  habla  del  siglo  xv,  se  ha  querido  hablar  del 
siglo  xvi;  1?  porque,  el  escritor  que  dijo  que  el 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  se  habia  hecho 
á  últimos  del  siglo  xv,  ó  sea  en  1492,  mal  pudo 
dar  por  comenzada  la  conquista  del  indicado  te¬ 
rritorio  en  el  primer  tercio  del  propio  siglo.  2? 
porque,  siendo  el  siglo  xix  el  en  que  nos  halla¬ 
mos,  cosa  que  ni  los  niños  ignoran,  y  habién¬ 
dose  dicho  que  la  española  dominación  ha  du¬ 
rado  cerca  de  tres  siglos  en  los  países  indicados, 
claro  está  que  se  dió  por  realizada  la  conquista 
en  el  primer  tercio  del  siglo  xvr.  3?  porque, 
cuando  precisamente  estoy  yo ,  publicando  unos 
Apuntes  sobre  la  Conquista  de  la  América  del 
Sur,  en  los  cuales  doy  pruebas  de  tener  á  la  vista 
obras  de  consulta  importantes,  ¿habrá  quien  supon¬ 
ga  de  buena  fé  que  no  conozco  bien  la  época  en  que 
florecieron  Hernán  Cortés,  Nuñez  de  Balboa, 
Francisco  Pizárro,  &,  &?  4?  Porque,  aunque  yo  no 
no  hubiera  escrito  tales  Apuntes  ¿se  concebiría 
que  hubiera  persona  de  mediano  juicio  que  me 
creyese  capaz  de  incurrir  en  errores  históricos 
del  calibre  del  de  que  aquí  se  trata? 

Cabalmente  en  estos  dias' el  Diario  de  la  Mari¬ 
na,  hablando  del  descubrimiento,  dijo  que  ese  su¬ 
ceso  habia  ocurrido  hacía  la  friolera  de  cuatro¬ 
cientos  ochenta  y  ocho  años,  y  aunque  en  la 
cuenta  aparecian  cien  años  de  más,  y  aunque  la 
cantidad  se  habia  expresado,  no  en  números,  sino 
con  todas  sus  letras,  estoy  cierto  de  que  á  nadie  se 
le  ocurrió  la  peregrina  idea  de  creer  que  los  re¬ 
dactores  del  Diario  pudieran  ignorar  que,  de  1492 
á  1880,  sólo  habia  la  diferencia  de  trescientos 
ochenta  y  ocho  años. 

Pues  bien,  lectores:  El  Suplemento  Anticipado 
de  El  Triunfo  (á)  Da  Revista  Económica,  leyó  el 
párrafo  de  mi  artículo  en  que  se  echaba  de  ver  la 
consabida  errata,  para  cuya  existencia  bastaba 
que  se  hubiera  deslizado  una  unidad,  de  la  roma¬ 
na  numeración,  y  se  consideró  feliz  con  un  hallaz¬ 
go  por  medio  del  cual  creia  poder  demostrar  el 
escaso  saber  del  que  estas  líneas  escribe. 

¡Oh,  prodigio!  No  sospechaba  yo,  si  he  de  ser 
ingenuo,  que  hubiera  tanta  sagacidad  y  tanto  cri¬ 
terio  en  El  Suplemento  Anticipado.  Sabía  que  és¬ 
te  había  servido  como  de  piedra  de  toque  paralas 
pruebas  arriesgadas;  porque,  realmente,  hasta  que 
él  habló  de  autonomía,  ningún  libertoldo  se  habia 
atrevido  á  pronunciar  la  palabra  que  tanto  se  ha 
repetido  después;  pero,  ¿cómo  podia  yo  figurarme 
que  la  imaginación  del  Suplemento  fuese  tan  rica 
y  poderosa  que  le  permitiese  sacar  partido  dé  una 
errata,  para  labrar  la  ventura  de  sus  correligio¬ 
narios? 

Y  gracias  que  lo  que  se  deslizó  en  mi  párrafo 
fue  la  cifra  I,  que  si  aciertan  á  ser  la  v  ó  la  x,  no 
sé  lo  que  habría  dicho  el  periódico  que,  aprove¬ 
chando  el  indicado  desliz,  acaba  de  poner  á  Don 
Circunstancias  en  parangón  con  El  Pincel  Ha¬ 
banero ,  rasgo  de  política  trastienda  que  los  inex¬ 
pertos  han  debido  celebrar  con  entusiasmo,  so  pena 
de  reconocer  que  El  Suplemento  Anticipado  no 
corresponde  á  sus  esperanzas. 

Pero  ¡ah!  Yo  conozco  bien  á  los  inexpertos,  aun¬ 
que  no  les  he  tratado  tan  de  cerca  como  el  señor 
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Galvez,  y  como  sé  la  propensión  que  tienen  á  refo¬ 
cilarse  con  todo  lo  que  lleva  el  sello  de  la  pueri¬ 
lidad,  supongo  que  habrán  gozado  estos  dias  en 
grande  con  la  asombrosa  ocurrencia  del  Suple 
mentó  Anticipado. 

¡Qué  dicha!  exclamarán  ellos,  y  añadirán:  «La 
prueba  de  la  bondad  de  nuestra  causa,  está  en  que 
son  hombres  de  genio  todos  los  que  se  consagran  á 
su  servicio,  mientras  que  nuestros  adversarios  dan 
cada  pifia .  que  mete  miedo». 

Supongamos,  no  obstante,  que  los  inexpertos  se 
ven  sorprendidos,  en  medio  de  sus  inocentes  frui¬ 
ciones,  por  alguna  persona  de  buena  razón,  que 
les  convence  de  que  lo  que  ha  hecho  La  Revista 
Económica,  ósea  el  Suplemento  Anticipado ,  alcali¬ 
ficar  nada  ménos  que  de  pifia  soberana,  una  errata 
de  imprenta,  más  bien»  redunda  en  daño  que  en' 
proveedlo  del  crédito  de  la  publicación  hbertolda, 
y  áun  asi  rae  parece  á  mí  que  han  de  bailar  de 
gusto  los  tales  inexpertos. 

Porque  no  hay  duda:  estos  dirán  que,  si  del  he¬ 
cho  que  les  ocupa,  no  resulta  demostrada  la  igno¬ 
rancia  supina  de  Don.  Circunstancias,  quedará, 
por  lo  ménos,  probada  la  falta  de  sindéresis  de  El 
Suplemento  Anticipado,  y  que  ellos  tanto  ganan 
con  lo  segundo  como  con  lo  primero,  sencilla  re¬ 
flexión  que  hará  que  entre  todos  se  crucen  miles 
de  enhorabuenas,  acompañadas  de  sendos  apreto¬ 
nes  de  manos,  y  alguna  que  otra  lagrimita,  de 
aquellas  que  la  satisfaccion-hacc  siempre  derramar 
á  los  corazones  sensibles. 

Celebro  yo,  pues,  la  insólita  observación  delAA- 
plemcnto  Anticipado,  si  ha  de  dar  tan  opimo  fruto, 
porque  mi  política  tirantez  no  me  ha  hecho  ni  me 
hará  nunca  negar  algún  consuelo  á  los  afligidos, 
y  es  cuanto  tenía  que  decir  sobre  este  asunto. 


te,  y  pedí  al  señor  Maqueira  que  me  diera  otro, 
para  poder  hablar  de  lo  bueno  y  de  lo  malo;  pero 
el  señor  Maqueira  me  hizo  saber  que,  el  que  yo 
habia  comido,  era  el  único  que  se  gastaba  en  la 
Catalina. 

¿Pues  de  dónde  habrá  sacado  la  Camelini  que 
este  pan  es  malo?  exclamé  para  mi  capote,  y  em¬ 
pecé  á  cavilar  acerca  de  tan  chocante  afirmación, 
hasta  que,  á  fuerza  de  discurrir,  di  en  el  quid  de 
la  dificultad.  El  pan  de  la  Catalina,  dije  yo,  es  de 
la  panadería  del  señor  Lastra;  el  señor  Lastra  per¬ 
tenece  al  partido  conservador;  la  Camelini  detesta 
á  ese  partido;  luego  no  puede  gustarle  á  la  Came¬ 
lini  el  pan  del  señor  Lastra.  Lo  mismo  sucede  con 
el  Ayuntamiento  de  la  Catalina;  ¡también  es  cbn- 
servudor,  y, por  consiguiente,  tampoco  puede  agra¬ 
dar  á  la  Camelini.  Ahora  bien,  con  decir  que  des¬ 
agradan  á  la  Camelini,  está  dicho  que  el  pan  y  el 
Ayuntamiento  de  la  Catalina  merecen  el  elogio  de 
la  gente  de  buen  gusto. 

Después  hice  otra  excursión  á  Guara,  deseoso  de 
ver  lo  que  habia  allí,  donde  nopodia  ménosdehaber 
cosas  admirables,  como  que  el  pueblo  está  dentro 
de  la  jurisdicción  municipal  de  Güines,  y,  efecti¬ 
vamente,  amigo  Don  Circunstancias,  supe  que 
allí  se  jugaba  mucho,  aunque  no  de  una  manera 
pública,  por  temor  á  la  Guardia  Civil,  que  es,  en 
todas  partes,  la  fiel  servidora  de  la  moral  y  de  las 
leyes.  Por  lo  demás.  Guara  es  un  Güines  reducido. 
Tiene  en  construcción  un  puente,  cuyas  obras  se 
hallan  abandonadas,  y  en  cuanto  á  los  caminos,  le 
puedo  asegurar  á  usted  que  son  también  autonó¬ 
micos,  es  decir,  intransitables  para  las  personas  y 
las  caballerías,  si  bien,  dicho  sea*  en  honor  de  la 
verdad,  parece  que  los  pájaros  los  atraviesan  fácil¬ 
mente. 


DE  GUIÑES  Y  SUS  ALREDEDORES. 

Amigo  Don  Circunstancias:  Al  ver  los  cargos 
dirigidos  por  la  Camelini  al  Municipio  y  al  Pan 
de  la  Catalina,,  tomé  la  resolución,  ó,  como  di ria  el 
Alcalde  de  Ciego  de  Avila,  •  la  precaución  de  ir  á 
dicho  pueblo,  con  el  fin  de  enterarme  de  la  ver¬ 
dad,  y  no  con  el  de  hacer  propaganda,  que  eso  lo 
dejo  para  el  infatigable  ¡Govin!  quien  todo  lo 
aprovecha  paia  hablar  por  los  codos,  siempre  en 
sentido  propagandista,  por  supuesto. 

Monté,  pues,  á  caballo,  y  tomé  el  camino . si 

tal  nombre  puede  darse  al  atolladero  donde  entró 
la  pobre  caballería  qué  conmigo  habia  cargado,  y 
que  estuvo  para  sucumbir  varias  veces;  pero,  por  j 
último,  después  de  una  lucha  desesperada,  pudo 
el  animalito  avanzar  unos  setecientos  metros,  que 
era  cuanto  necesitaba  hacer,  para  salir  de  la  parte 
autonómica  de  la  vía,  que  bien  autonómico  es  todo 
lo  que  corre  al  cuidado  del  Municipio  de  Güines, 
y  poco  después  me  hallaba  aposentado  en  la  bode¬ 
ga  del  señor  Maqueira,  persona  muy  recomenda¬ 
ble  y  justamente  estimado  en  la  Catalina. 

Una  vez  allí,  salí  á  dar  un  paseo  por  el  pueblo, 
y  supe  que,  si  no  habia  terminado  el  arreglo  déla 
calle  principal,  era  porque  faltaban  les  fondos; 
pero  no  porque  careciese  de  buena  voluntad  el 
Municipio.  Eso  sí,  habia  en  la  población  algunas 
cabras  sueltas,  que  brincaban  á  su  gusto;  pero  no 
tantas  como  en  Güines,  donde  se. han  apoderado 
de  la  Plaza  de  Armas,  cuyas  plantas  y  flores  des¬ 
trozan  que  es  un  contento . hbniohhno. 

Continuaba  yo  mi  paseo  muy  campante,  cuando 
sentí  que  mi  estómago  telegrafiaba  á  las  muelas, 
pidiendo  que  le  mandasen  algo  bueno,  y  en  segui¬ 
da  volví  á  la  posada,  donde  hice  por  la  vida.  El 
pan  que  allí  se  me  sirvió,  aunque  de  chico  tama¬ 
ño,  que  así  se  usa  hoy  en  toda  la  Isla,  era  excelen¬ 


Otra  ventaja  saqué  de  este  segundo  viaje,  y  fué 
comprender  que  la  Camelini,  por  no  tener  que 
acusar  á  los  concejales  de  Güinés  del  mal  estado 
de  la  policía,  calles  y  caminos  de  la  misma  cabece¬ 
ra  y  de  Guara,  necesitaba  tronar  contra  o!  Ayun¬ 
tamiento  y  contra  el  pan  de  la  Catalina.  ¡Error 
vituperable!  A  los  concejales  de  Güines  les-  tiene 
sin  cuidado  cuanto  de  ellos  diga  la  gente  formal, 
y  de 'ahí  se  deduce  el  caso  que  harían  si  quien 
hablase  contra  ellos  fuese  la  Camelini.  Eso  quisie¬ 
ran  ellos,  que  la  Camelini  les  atacase,  y  para  lo¬ 
grarlo  serán  capaces  de  aumentar  la  consabida 
subvención,  bien  convencidos  de  que  los  aplausos 
de  la  tal  Camelini  bastarían  para  hundir  las  cele, 
bridades  de  concejo  más  sólidamente  cimentadas. 

Y  ahora,  hablemos  de  Güines  para,  decir  que  la 
sección  de  Orden  Público,  compuesta  de  15  hom¬ 
bres,  de  que  en  mi  anterior  di  cuenta,  no  vino 
reclamada'por  el  señor  Alcalde,  sino  mandada  por 
el  Excmo.  señor  Goberna  ior  de  la  Provincia,  para 
relevar  á  la  tropa  que  aquí  habia;  de  modo  que 
desaparecerá  de  entre  nosotros  tan  pronto  como 
nos  llegue  el  nuevo  destacamento,  si  no  se  dispone 

otra  cosa,  v . ahora  que  me  acuerdo,  allá  vá  otro 

detalle  de  lo  que  me  pasó  en  la  Catalina. 

Pues,  señor;  «espites  de  haber  almorzado,  volví 
á  salir,  con  el  objeto  de  felicitar  al  señor  Lastra, 
por  lo  sabrosodel  pan  que  en  su  casa  se  hace;  pero, 
al  pasar  por  la  Casa  Consistorial,  me  llamó  un 
amigo,  para  preguntarme  cu  qué  habían  quedado 
las  cuentas  del  Hospital  y  de  la  Cárcel  de  Güines, 
á  lo  cual  puede  usted  figurarse  lo  que  contestaría 
quien  inútilmente  ha  escrito,  Labiado  y  puesto  el 
grito  en  el  cielo,  reclamando  la  publicación  de  di¬ 
chas  cuentas. 

— ¿No,  eh9  me  contestó  el  amigoj  y  puso  ante 
mis  ojos  una  cuenta  del  Municipio  enaltecido  por 
los  tres  sabios,  según  la  cual,  la  hberahsima  cor¬ 
poración  cobraba  dictas  coloniales,  ó  sean  dietas  de 


á  77  centavos,  oro,  que  fué  el  precio  máximo  que 
alcanzaron  en  los  tiempos  de  la  colonia. 

Como  usted  comprenderá,  ng>  pude  contenerme; 
porque  recordé  que,  en  las  cuentas  presentadas 
por  él  señor  Delisle,  como  Administrador,  y  apro¬ 
badas  por  el  señor  Ocejo,  como  Alcalde  y  Ordena¬ 
dor  de  Pagos  (cuentas  que  vieron  la  luz  en  La. 
Union  (á)  Doña  Camelini,  del  28  de  Setiembre  de 
1S79)  aparecian,  entredas  grandes  economías  rea¬ 
lizadas  por  el  insigne  Municipio,  las  partidas  si¬ 
guientes,  del  Hospital  de  Santa  Cristina. 

De  25  de  Abril  á  15  de  Setiembre. ..estancias 
causadas  4,183,  que  á  77  centavos  que  costaban  en 
la  época  colonial,  habrian  importado  $3,220-28, 
oro:  (1)  Pues  bien:  ála  Administración  del  señor 
Deliste  y  compañía  le  han  costado  1,883  pesos  y  15 
eentavos,  oro  (2),  economizándose  1,337  pesos  y 
13  centavos,  oro;  de  manera  que  sale  á  45  centa¬ 
vos,  oro,  cada  estancia. 

Teniendo  esto  presente,  dije  yo:  ¿Pues  cómo  es 
que  lia  vuelto  el  sistema  colonial  de  los  77  centa¬ 
vos?  ¿No  crée  usted,  Don  Circunstancias,  que  el 
Ayuntamiento  de  la  Catalina  debey  puede  negar¬ 
se  á  pagar  los  77  centavos,  por  aquello  que  al  de 
Güines  sólo  le  cuesta  45?  ,;Era  para  venir  á  paral¬ 
en  esto,  para*lo  que  se  anunciaron  las  economías 
con  bombo  y  platillos? 

Así  son  todas  las  cosas  de  los  libertoldos.  Ya  te¬ 
nemos  que,  las  estancias  de  presos,  que  al  Munici¬ 
pio  de  Güines  le  cuestan  15  centavos  cada  una,  son 
cobradas  por  él  á  razón  de  20  idern,  y  que  costán- 
le  al  mismo  45  centavos  cada  dieta  de  enfermo, 
las  hace  pagar  á  77.  Conque  se  lo  digo  á  usted, 
para  que  lo  traslade  al  señor  Conte,  quien  podrá 
agregar  estos  datos  á  las  risueñas  perspectivas  que 
le  tienen  tan  prendado. 

En  lo  del  arbitrio,  reina  el  misterio,  y  en  lo  del 

alumbrado . ¡Hombre!  ¿Sabe  usted  que  el  pojare 

que  tomó  la  cónlrata  del  petróleo,  lia  cedido  á  otro 
individuo  las  acciones  y  obligaciones  que  contrajo 
con  el  Ayuntamiento,  regalando  los  faroles,  depó¬ 
sitos,  tubos,  escaleras  y  todo  lo  concerniente  al 
servicio?  Pues  esto  nosdicequé  tai  le  habrá  idoá  él, 
y  cómo  le  irá  á  su  sucesor  en  la  feria  de  las  con¬ 
tratas  con  el  Municipio  de  las  pocas  luces. 

Del  a«unto  del  concejal  prófugo,  don  Fernando 
Gómez,  no  se  habla  nada,  y  deberla  hablarse,  y  se 
hablará  seguramente,  y  del  pliego  de  condiciones 
para  el  el  servicio  de  manutención  de  presos  y  en¬ 
fermos,  diré  que  se  ha  reformado,  para  ver  si  pica 
el  peje;  pero  ¡quid!  ¡El  peje  no  pica! 

Voy  á  concluir;  pero  no  lo  haré  sin  consultar  á 
usted  un  par  de  dudas  que  me  han  ocurrido.  Es 
el  caso  que,  por  disposición  del  Gobierno  General, 
se  han  formado  Juntas  de  Patronatos  en  todos  los 
partidos,  las  cuales  atienden  á  las  reclamaciones 
que  de  los  respectivos  términos  municipales  se  les 
dirigen.  Esto  sentado,  quisiera  yo  saber  si  un  Al¬ 
calde  á  quien  se  presentasen  patrocinados  de  otros 
municipios,  podria  detenerlos  y  hacerles  trabajar, 
ó  si  debería  mandarlos  á  sus  términos  coriespon- 
dientes,  para  no  perjudicar  á  los  patronos,  ni  á  los 
mismos  patrocinados,  que  nada  ganarían  con  que 
se  les  hiciese  trabajar,  sin  abonarles  salario  nin¬ 
guno.  Supongamos  ahora  que  tal  abuso  se  come¬ 
tiese,  y  entoftees,  desearía  yo  que  usted  me  dijese 
si  eso  seria  liberal.  ¿Podrá  usted  desvanecer  estas 
dudas?  Si  es  así.  le  diré  lo  que  resolvió  nuestro 
Ayuntamiento  en  la  sesión  que  celebró  el  silbado 
para  ocuparse  de  la  consabida  sección  de  O.  P.  y. 
hasta  entonces,  agur. 

El  Angelito. 


(1)  Esta  cuenta  está  sacada  por  lo  que  hicieron  aquellas 
de:  Entradas. . .000.00-Salidas. . .000.00-Saldo. . .000  00. 

(2)  También  esta  cuenta  es  de  los  de:  Entradas... 000.00 
Sal  idas . . . 000.00-Saldo . .  .000.00. 
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U  MUERTE  OE  ROMERO  JIMENEZ. 


El  triste  suceso  de  que  voy  á  ocuparme,  intere- 
- los  por  su  naturaleza,  y  á  mi,  particular¬ 
mente,  por  especiales  circunstancias,  entre  las 
cuales  hay  una  que  me  lo  hace  mirar  con  doble 
pena. 

Trátase  de  dos  ciudadanos  españoles,  que  alcan¬ 
zaron  alguna  celebridad  durante  el  período  revo¬ 
lucionario;  el  ex-sacerdote  malagueño  don  Enrique 
Romero  Jimeuez,  que  tanto  se  hizo  notar  en  algu¬ 
nos  de  los  movimientos  ocurridos  después  de  la 
caída  de  doña  Isabel  II,  y  el  jerezano  don  José 
Paul  y  Angulo,  fogoso  republicano,  que  capitaneó 
la  extrema  izquierda  en  las  Córtes  de  1S69  y  diri¬ 
gió  el  periódico  rojo,  titulado:  El  Combate. 

Ninguno  de  esos  personajes  me  era  personal¬ 
mente  conocido  en  1ST5,  cuando  yo  salí  de  la 
Habana  con  dirección  á  la  República  Argentina, 
donde  tuve  ocasión  de  tratarlos.  El  primero,  tan 
pronto  como  supo  mi  llegada  á  Buenos  Aires,  fué 
á  verme,  á  tiempo  en  que  y  ó  habia  salido  de  casa, 
y  me  dej  una  tarjeta,  en  que,  sobre  poco  más  ó 
méuos,  se  leía  lo  siguiente;  «Enrique  Romero  Ji¬ 
ménez.  director  de  El  Correo  Español,  calle  de 
Belgrano,  número  100,  saluda  al  señor  V.  y  tiene 
el  gusto  de  ofrecerle  su  amistad,  su  periódico  y  su 
casa».  El  segundo,  el  señor  Paul  y  Augulo,  me  fué 
presenta  lo  algún  tiempo  después  por  el  mismo 
Romero  Jiménez,  lo  que  hará  comprender  las 
buenas  relaci  nisl  id  en  que  ambos  se  en¬ 

contraban.  Y  bien,  amados  lectores:  el  señor  Ro¬ 
mero  Jiménez  acaba  de  morir  en  Montevideo, 
víctima  de  un  balazo,  que  en  fiero  lance  de  honor 
le  disparó  el  señor  Paul  y  Angulo.  No  necesito 
decir  más  para  que  se  comprenda  porqué  tan  par¬ 
ticularmente  me  afecta  á  mí  el  desdichado  suceso 
que  me  ha  inspirado  estos  renglones. 

Este  íntado,  voy  á  dar  algunos  apuntes  biográ¬ 
ficos  del  hombre  que  acaba  de  morir,  y  por  algu¬ 
no  de  ellos  se  verá  cuánto  hay  de  doloroso  para 
los  españoles  en  la  pérdida  de  ese  hombre. 

Hijo  de  la  bella  ciudad  de  Málaga,  el  señor  Ro 
mero  Jiménez  profesó  desde  su  juventud  las  ideas 
democráticas  con  todo  el  calor  de  un  temperamento 
andaluz,  y  las  defendió,  no  sólo  con  el  arma  pode¬ 
rosa  de  la  verdadera  elocuencia  en  las  reuniones  y 
en  el  periodismo,  sino  algunas  veces  con  las  de  la 
fuerza  material  en  la  guerrilla  y  en  la  barricada. 
Habia,  pues,  en  él  disposición  para  distinguirse 
conidio  'nianuqve,  según  la  conocida  expresión  de 
Séneca,  es  decir,  por  el  consejo  y  por  la  ejecución, 
y  buena  prueba  del  valor  que  le  acompañaba  aca¬ 
ba  de  dar  en  el  mil  veces  vituperable  hecho  que 
le  ha  llevado  á  la  tumba. 

Todavía  pienso  yo  muchas  veces  en  la  proclama 
que,  en  1869,  produjo  en  el  pueblo  de  Málaga  el 
levantamiento  que  fué  sofocado  p>or  las  tropas  que 
mandaba  el  general  Caballero  de  Rodas.  No  he 
visto  nada  más  sóbrio  ni  más  enérgico  que  aquella 
excitación  á  la  lucha,  y  recuerdo  que  me  llamó  la 
atención  el  documento  indicado,  tanto  por  la  firma 
que  llevaba  al  pié,  con  su  gran  mérito  lite¬ 

rario,  pues  decía:  «El  Presbítero  Enrique  Plomero 
■ Timzncz ». 

Era  aquella  la  primera  vez  que  esto  nombre 
resonaba  en  mi  oídos;  pero  llegaba  á  ellos  de  tal 
modo,  que  no  hubiera  yo  podido  olvidarlo  nunca. 

La  revolución  malagueña  quedó  pronto  sofocada 
por  la  fuerza  militar,  y  la  primera  noticia  que  yo 
volví  á  tener  del  cura  Romero  fué  por  una  carta  que 
él  me  escribió  desde  París,  en  la  cual  me  decia 
que  habia  podido  llegar  á  aquella  gran  ciudad, 
donde  carecía  de  todo  recurso  para  vivir;  pues, 
por  más  que  se  hubiese  resuelto  á  desempeñar  los 


más  rudos  trabajos,  no  hallaba  quien  se  los  facili¬ 
tase. 

Mis  lectores  comprenderán  que,  si  hago  mención 
de  esto,  es  porque,  con  ello,  crio  honrar  la  memo¬ 
ria  del  difunto:  pues,  efectivamente,  y  prescindien¬ 
do  de  toda  pasión  política,  nada  prueba  mejor  la 
sinceridad  revolucionaria  de  un  hombre  que  el 
verle  carecer  del  necesario  sustento  en  la  emigra¬ 
ción,  después  de  saberse  que  ha  tenido  bastante 
prestigio  para  sublevar  á  un  gran  pueblo  y  para 
permanecer  á  la  cabeza  del  movimiento  durante 
muchos  dias.  Excuso  decir  que  yo  contesté  aten¬ 
tamente  á  la  carta  del  señor  Romero  Jiménez, 
desde  Madrid,  donde  á  la  sazón  me  encontraba. 

Hubo  más  tarde  las  populares  conmociones  que 
todo  el  mundo  conoce,  y  yo  perdí  completamente 
de  vista,  al  hombre  de  quien  voy  hablando,  hasta 
que,  de  la  manera  que  dejo  relatada,  me  hicieron 
mis  vicisitudes  dar  con  él  en  Buenos  Aires  en  el 
año  de  1875. 

¿Qué  hacía  allí  Romero  Jiménez  y  qué  conducta 
observaba? 

Con  gusto  voy  á  referirlo,  entre  otras  cosas,  por 
que  en  dicho  personaje  tenemos  una  nueva  demos¬ 
tración  de  que  no  todos  los  demócratas  exaltados 
que  vienen  al  Nuevo  Mundo  exageran  las  teorías 
del  cosmopolitismo  hasta  el  extremo  de  olvidar 
sagrados  deberes. 

Obligado  á  ausentarse  una  vez  más  de  España  el 
cura  Romero  Jiménez,  habia  fijado  su  residencia 
en  la  capital  de.  la  República  Argentina,  donde 
publicaba  un  periódico  eminentemente  democráti¬ 
co;  pero  también  ardientemente  patriótico,  sggun 
desde  luego  lo  hacía  vér  el  nombre  de  El  Correo 
Español  con  que  fué  bautizado. 

En  efecto,  El  Correo  defendía  con  singular  brio 
nuestra  historia,  nuestra  bandera,  nuestra  fama  y 
los  intereses  de  la  colonia  española,  muy  numero¬ 
sa,  por  cierto,  en  aquellas  australes  tierras,  empre¬ 
sa  laudable  y  necesaria  en  todos  los  antiguos  do¬ 
minios  españoles  por  lo  que  voy  á  decir  en  pocas 
palabras. 

El  patriotismo  es,  para  muchas  personas  del 
Nuevo  Mundo,  lo  que  lógicamente  debe  ser:  un 
sentimiento  digno  y  elevado;  pero  hay  algunas, 
para  las  cuales  el  tal  sentimiento  ha  degenerado 
en  una  especie  de  furor  ó  de  rabia,  que  les  hace* 
odiar  profundamente  todo  lo  del  viejo  mundo,  si 
bien  bien  hay  alguna  gradación  en  los  efectos  que 
causas  idénticas  suelen  producir  en  las  criaturas 
cuyo  estado  patológico  acabo  de  expresar.  Para 
esas  criaturas,  todo  lo  que  pertenece  al  viejo  mun¬ 
do  debe  mirarse  con  alguna  repugnancia;  pero  si 
procede  de  la  tierra  de  sus  abuelos,  entonces  han 
de  verlo  ellas,  no  sólo  con  repugnancia,  sino  con 
encono  furibundo  y  desapiadado. 

No  parece  esto  natural,  ni  lo  es;  pero  las  perso-. 
ñas  que  así  obran,  ó  se  han  educado  bajo  una  es¬ 
trechez  de  sentimientos  que  nunca  llegan  á  sacu¬ 
dir,  ó,  á  fuerza  de  fingir,  por  cálculo,  aquello  que 
puede  lisonjear  las  pasiones  del  vulgo  ignorante, 
han  contraido  la  costumbre  de  dar  á  sus  odios, 
reales  ó  aparentes,  la  gradación  que  antes  indiqué 
y  que  nunca  tendrá  racional  explicación. 

Me  acuerdo,  á  propósito  de  esto,  de  que,  en  el 
puerto  brasileño  de  Pará,  entró  un  portugués  á 
bordo  del  vapor  Ontario,  en  que  yo  caminaba  con 
dirección  á  Rio  Janeiro,  y, -habiendo  entablado 
conversación  con  aquel  pasajero,  me  dijo  él  que 
allí,  en  el  Brasil,  eran  considerados  todos  los  euro¬ 
peos  que  no  habían  nacido  en  Portugal;  pero  que 
éstos  pasaban  grandes  trabajos,  porque  los  natura¬ 
les  del  país  les  aborrecían  de  muerte. — Lo  creo,  le 
contesté  yo,  que  ya  habia  pensado  algo  en  los  fenó¬ 
menos  patológicos  peculiares  de  aquellos  países,  y, 
preguntándole  porqué  no  se  volvía  á  su  tierra,  me 


replicó  que  porque  no  podia  realizar  sus  bienes,  y  I 
necesitaba  cuidarlos,  para  dejar  un  pedazos  de  pan  I 
á  sus' dos  hijos,  ambos  nacidos  en  el  citado  puerto  1 
de  Pará,  los  cuales,  por  más  señas,  le  acompañaban 
en  su  viaje  á  la  capital  del  Imperio. 

Pues  bien,  lectores;  lo  que  al  portugués  le  pasa-  I] 
ba  en  el  Brasil,  sociedad  fundada  por  los  portu¬ 
gueses,  les  pasa  á  los  españoles  en  las  repúblicas.  ■ 
de  los  paises  poblados  y  civilizados  por  nuestros.  I 
abuelos.  ¿Quiero  con  esto  lanzar  una  acusación  | 
contra  dichos  países?  Ya  he  hecho  la  distinción  que  I 
me  dictaba  la  conciencia.  Ya  he  dicho  que  las 
personas  sensatas  abundan  en  'aquellos  países,  y  ■ 
que,  para  tales  personas,  el  patriotismo  es  lo  que 
debe  ser,  un  nobilísimo  sentimiento,  que  rechaza 
todo  lo  que  no  está  conforme  con  la  naturaleza  y 
con  el  buen  sentido. 

¡Ah!  ¡Con  qué  placer  he  oido  yo  hablar  al  ilus¬ 
trado  general  Mitra*  y  otros  cultos  argentinos,  ar-  1 
dientes  patriotas,  que  no  por  serlo  dejan- de  recor¬ 
dar  su  origen  con  legítimo  orgullo!  Pero,  al  lado 
de  esos  hombres,  los  hay  del  temple  de  Sarmiento,  el 
doctor  Gutiérrez  y  otros  que,  no  sólo  cuando  hablare 
ó  escriben  han  de  inferir  algún  insulto  grosero  á. 
España,  sino  que  también,  cuando  gobiernan,  sue¬ 
len  tratar  de  acreditarse  cometiendo  algún  atrope¬ 
llo  con  los  ciudadanos  españoles  allí  residentes. 

Contra  estos  atropellos  y  aquellos  insultos  pro¬ 
testaba  Romero  Jiménez  con  la  virilidad  de  su 
temperamento,  importándole  poco  ir  por  ello  á  la 
cárcel,  lo  que  solía  verificarse  con  frecuencia,  y  de 
ahí  que  dicho  personaje  hubiese  llegado  á  ser  un 
ídolo  para  la  gran  mayoría  de  los  españoles  esta¬ 
blecidos  en  la  República  Argentina.  Hé  aquí,  lo 
repito,  una  prueba  más  de  que  puede  un  hombre- 
mantener  sus  democráticas  ideas,  sin  que  esto  le 
impida  ser  un  ardiente  patriota. 

Prestando  grandes  servicios  á  sus  compatriotas, 
se  hallaba  Romero  Jiménez  en  Buenos  Aires,,  i 
cuando,  todavía  joven,  la  muerte  ha  venido  á  he¬ 
rirle,  merced  á  la  conservación  de  esa  bárbara 
costumbre  contra  la  cual  he  escrito  yo  una  obra- 
bija  de  convicciones  profundamente  arraigadas,. 
¿Qué  habia  mediado,  en  efecto,  entre  dos  compa¬ 
triotas,  correligionarios.,  é  íntimos  amigos,  para 
que  cada  cual  de  ellos  pensase  en  matar  al  otro? 
Algunas  palabras  duras,  que  mutuamente  se  diri¬ 
gieron  en  el  Club  Español  de  Buenos  Aires,  bas¬ 
taron  para  promover  el  lance  que  ha  tenido  lugar-  - 
en  las  inmediaciones  de  Montevideo,  con  el  resul¬ 
tado  fatal  que  ya  nos  es  conocido.  A  Romero  .Ji¬ 
ménez  le  tocó  la  suerte  de  tirar  el  primero,  y  la 
bala  por  él  disparada  pasó*  muy  cerca  del  señor 
Paul  y  Angulo,  hombre  fuerte,  bravo  y  ducho  en 
el  manejo  de  toda  clase  de  armas,  que  en  1869 
hirió  gravemente  al  famoso  Du'cazcal,  jefe  de  la 
tristemente  célebre  partida  de  la  porra.  Dicho  se¬ 
ñor  tiró  á  su  vez,  y  tal  debía  ser  la  pasión  de  que 
se  hallaba  poseído,  que,  áun  habiendo  metido  la 
bala  en  la  parte  superior  del  pecho  de  su  contra¬ 
rio,  afirman  las  crónicas  que  se  lamentó  de  haber 
hecho  la  puntería  un  poco  alta. 

No  debo  hacer  cargos  al  que  ya  no  existe,  ni 
quiero  en  estos  instantes  dirigírselos  al  vivo,  á 
quien  soy  deudor  de  afectuosas  atenciones;  pero 
no  puedo  ménos  de  preguntar  si  hay  lógica  en  jos 
hombres  que,  preciándose  de  amar  el  progreso(  i 
sostienen  todavía  la  más  feroz  de  las  costumbres 
importadas  por  los  bárbaros  en  la  sociedad  culta» 
y  creen  que  deben  matarse  por  una  simple  cues¬ 
tión  de  palabras  más  ó  ménos  descomedidas. 

En  cuanto  al  fruto  que  los  dos  duelistas  han 
podido  recoger  de  su  valor,  diré  que  es  bien  nega¬ 
tivo.  El  uno  deja  su  familia  en  la  miseria,  y  á  sus 
compatriotas  indefensos,  en  una  tierra  donde  canto 
,  podia  hacer  por  ellos,  y  el  otro,  que  tiene  cerradas 
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las  puertas  de  la  madre  patria,  se  ha  embarcado 
paralas  Repúblicas  del  Pacífico,  abrasadas  hoy  por 
■el  fuego  de  la  guerra,  lo  cual  dice  cuán  melancólica 
ha  de  ser  la  perspectiva  que  se  ofrece  á  sus  ojos. 
¡Oh,  consecuencias  de  la  más  necia  de  las  preocu¬ 
paciones  sociales! 

PRIMORES  MUNICIPALES. 


( Continuación .) 

Yo. — Siga,  pues,  la  conversación,  TioPilíli,  has¬ 
ta  donde  la  creamos  necesaria. 

En  Tío  Pilili. — Quedamos,  Don  Circunstan¬ 
cias,  en  que  el  señor  Acalde  del  Ciego  de  Avila 
no  quiso  meterse  á  redentor,  por  no  ser  segunda 
vez  crucificado  en  las  casas  históricas,  donde  no 
.habia  padecido  antes  pasión  de  ningún  género; 
después  de  lo  cual  dijo:  «pero, si  su  señoría  quiere 
de  su  particular...» 

Yo — ¿De  su  particular  qué? 

El  Tío  Pilili. — No  lo  dijo  el  señor  Alcalde. 

Yo. — Pues  debió  decirlo,  Tío  Pilili. 

El  Tío  Pilili. — ¡Toma!  Demasiado  sé  yo  que 
debió  decirlo;  pero  si  nolo  tuvo  á  bien,  ¿qué  quiere 
usted  que  yo  le  haga?  Mi  obligación  es  leer  lo  que 
aparece  escrito,  y  la  cumplo  con  entera  fidelidad; 
conque  así,  oiga  usted  lo  dicho  por  el  señor  Al¬ 
calde:  «pero  si  su  señoría  quiere  de  su  particular 
hacer  innovaciones  que  redunden  en  beneficio  de 
las  casas  y  el  Municipio . » 

Yo.— No  debe  decir,  lio  Pilili,  «en  beneficio  de 
las  casas  y  el  Municipio»,  sino,  «en  beneficio  de  las 
casas  y  del  Municipio».  Por  lo  demás,  no  deja  de 
extrañarme  que  el  señor  Alcalde  temiese  tanto  el 
meterse  á  redentor  para  mejorar  la  condición  de 
las  casas  pro-comunales,  y  tan  poco  el  hacer  lo 
mismo  para  dotar  á  la  Plaza  de  Toros  de  un  palco 
provisional. 

El  Tío  Pilili. — Eso  último,  amigo  Don  Cir¬ 
cunstancias,  va  en  gustos;  pero,  en  cuanto  á  lo 
primero,  le  aseguro  á  usted  que,  aunque  es  cierto 
que  el  señor  Alcade  debió  decir:  «en  beneficio  de 
las  casas  y  del  Municipio»,  lo  que  dijo  fué:  «en 
beneficio  de  las  casas  y  el  Municipio».  - 

Yo. — Bueno;  pues,  continúe  usted  leyendo. 

El  Tío  Pilili. — Escuche  usted:  «puede  con  to¬ 
da  confianza  hacer  las  proposiciones  que  crea  más 
ventajosas  para  la  reparación  de  las  mismas,  segu¬ 
ro  que  le  serán  aceptadas...» 

Yo. — «Seguro  de  que  serán  aceptadas»,  debe 
decirse. 

El  Tío  Pilili. — Pues  no  dice  aquí  eso,  sino: 
«seguro  que  le  serán  aceptadas,  y  lo  mismo  digo  á 
todos  nuestros  compañeros...» 

Yo. — ¡Hombre!  Pues  eso  vá  con  los  demás  con¬ 
cejales,  de  quienes  el  señor  Alcalde  parecía  estar 
muy  contento. 

El  Tío  Pilili.— Así  es,  Don  Circunstancias; 
pero,  por  si  la  preocupación  causada  por  las  con¬ 
sabidas  paredes,  les  metía  en  ganas  de  reprobar  lo 
hecho,  se  adelantó  el  señor  Alcalde,  haciéndoles 
comprender  que  se  admitirían  todas  las  reformas 
que  ellos  propusieran,  con  la  condición  de  pagar¬ 
las  el  que  las  presentase.  Fué  lo  que  se  llama  un 
por  si  acaso,  y  una  vez  que  la  insinuación  queda 
ameritada,  como  diria-EV  Triunfo,  seguiré  leyendo 
la  Certificación,  que  dice:  «ad  virtiéndoles  que,  des¬ 
pués  que  éstas  paguen  á  sus  acreedores  lo  que 
adeudan...» 

Yo. — -¿Cuáles  son  éstos.  T>o  Pilili ? 

El  Tío  Pilili. — ¿Cuáles  han  de  ser?  ¡Las 
casas! 

Yo. — Me  alegro  de  saberlo,  porque  yo  creí  que 
eran  las  proposiciones,  y  atendiendo  á  lo  que  dijo 
el  señor  Alcalde,  más  bien  debía  entenderse  esto 
que  lo  otro,  cosa  que  me  inspiraba  serio  cuidado, 


porque,  figúrese  usted,  Tío  Pilili,  hasta  dónde  ha¬ 
bríamos  llegado,  si  las  proposiciones  tuviesen 
deudas. 

El  Tío  Pilili. — No,  señor,  no  tenían  deudas 
las  proposiciones  aludidas,  ni  las  casas  tampoco,  si 
lo  miramos  bien;  porque,  en  resumidas  cuentas, 
aunque  las  tales  casas  se  hayan  hipotecado  para  el 
pago  de  alguna  deuda,  el  deudor  será  siempre  el 
que  las  hipotecó,  es  decir,  el  Municipio. 

Yo. — Si  le  digo  á  usted,  Tia  Pilili,  que  me  he 
tranquilizado  con  lo  primero  que  á  usted  se  le 
ocurrió. 

.El  Tío  Pilili.— Entonces  oiga  usted  lo'  que 
sigue:  «entrará  el  que  las  componga  á  reintegrarse 
el  primero». 

Yo. — ¡Aaaah!  ¿Conque  se  trataba  de  reintegro? 
Pues,  entonces,  lo  único  que  pedia  el  señor  Alcal¬ 
de  era  un  adelanto  de  fondos  para  realizar  las 
obras  de  reparación,  y  no  que  éstas  se  hicieran  á 
costa  del  que  las  propusiese;  pero  usted  convendrá 
en  que  el  final  de  la  observación  no  correspondió 
á  lo  que  el  comienzo  prometía. 

El  Tío  Pilili. — Yo  convengo  en  todo  lo  que 
usted  quiera,  siempre  que  deje  de  interrumpirme, 
porque  fuerte  cosa  es  que  apenas  me  es  lícito  leer 
tres  palabras,  sin  que  á  usted  se  le  ocurra  decir 
algo  sobre  ellas. 

Yo.  —Es  verdad,  Tio  Pilili,  confieso  que  la  Cer¬ 
tificación  me  sugiere  más  observaciones  de  las  que 
ella  merecía;  pero  ofrezco  emendarme. 

El  Tío  Pilili. — ¡Sí! ..¡A  buena,  hora  viene  el 
propósito  de  la  enmienda!  ¡Cuando  se  ha  leído  la 
mayor  parte  de  la  Certificación! 

Yo. — Más  vale  tarde  que  nunca,  Tio  Pilili. 

El  Tío  Pilili. — Es  verdad,  y  por  consiguiente, 
seguiré  leyendo,  con  tanto  mayor  placer,  cuanto 
veo  que  el  señor  Alcalde  pasa  á  tratar  de  otro 
asunto.  Hé  aquí  la  prueba:  «Referente  á  lo  que  su 
señoría  también  dice,  se  acaben  las  interinidades 
en  este  Ayuntamiento...» 

Yo. — En  esa  oración,  Tio  Pilili,  falta  un  de  que, 
ó  un  sobre  que,  ó  algo  equivalente. 

El  Tío  Pilili. — Pero,  ¿es  eso  lo  tratado,  amigo 
Don  Circunstancias?  ¿No  ha  ofrecido  usted  omi¬ 
tir  algunas  de  las  observaciones  que  le  sugiriese  la 
lectura  de  la  Certificación? 

Yo. — Tiene  usted  razón,  Tio  Pilili,  conque,  si¬ 
ga  la  tarea. 

El  Tío  Pilili. — Pues  adelante:  «aplaudo  su 
petición,  y  aprovecho  tan  oportuna  ocasión,  por¬ 
que  tal  vez...» 

Yo.  —  Tío  PilUi,  advierto  á  usted  que  el  señor 
Alcalde  no  ha  dicho  para  qué  aprovechaba  la  oca¬ 
sión  oportuna. 

El  Tío  Pilili. — Tampoco  usted,  Don  Circuns¬ 
tancias,  mantiene  su  propósito  de  la  enmienda,  y 
así,  seguiré  leyendo,  como  si  usted  no  rae  hubiera 
interrumpido.  Allá  vá:  «porque  tal  vez  de  este 
modo,  el  que  posee  una  cosa  interinamente,  pueda 
por  esa  petición  llegar  á  propietario  en  el  lugar 
que  interina-mente  ocupa  en  tal  concepto ». 

Yo. — Es  decir,  Tio  Pilili... 

El  Tro  Pilili. — ¿Volvemos á  las  andadas? 

Yo. — No,  Tío  Pilili,  no  puedo  ahora  renunciar 
al  derecho  de  juzgarlo  dicho  por  el  señor  Alcalde, 
porque  me  parece  que  enfermaría,  si  no  me  des¬ 
ahogase. 

El  TioPilíli. — Eso  esotra  cosa,  Don  Circuns¬ 
tancias;  si  tan  á  pecho  lo  ha  de  tomar  usted,  diga 
lo  que  le  parezca. 

Yo. — Si,  señor,  Tio  Pilili:  lo  tomo  á  pecho,  por¬ 
que  no  puedo  evitarlo.  Ya  vé  usted  cómo  el  señor 
Alcalde  confiesa  que,  si  aplaude  lo  últimamente 
i  dicho  por  el.  Regidor,  es  porqué  esto  puede  favo- 
I  recerle  á  él.  haciéndole  tener’en  propiedad  el  car¬ 


go  qne  con  la  calidad  de  interino  desempeñaba; 
ue  modo  que  el  señor  Alcalde  no  habria  aplaudido 
la  indicación  del  Regidor,  si  la  tal  indicación  no 
le  hubiera  convenido  á  él.  ¡Y  quiere  usted,  Tio 
Pilili,  que  yo  me  calle,  al  contemplar  ese  rasgo  de 
abnegación,  que  tan  característico  es  de  la  época 
que  atravesamos!  No,  amigo  mió,  no  quiero  callar¬ 
me.  Antes  bien;  así  como  el  señor  Alcalde  aplau¬ 
dió  al  señor  Regidor,  por  el  partido  que  él  podia 
sacar  de  las  palabras  de  éste,  yo  quiero  aplaudir 
al  señor  Alcalde  por  la  franqueza  con  que  expresó 
su  deseo  de  pasar  de  interino  á  propietario  en  el 
cargo  que  se  le  habia  conferido. 

El  Tío  Pilili. — Pues  bien,  Don  Circunstan¬ 
cias,  ya  que  usted  ha  interrumpido  la  lectura  de 
la  Certificación  para  tributar  un  aplauso  al  señor 
Alcalde,  permítame  unir  mi  aplauso  al  suyo,  para 
hacerle  ver  que  yo  también  sé  apreciar  las  gran¬ 
des  virtudes,  entre  las  cuales  cuento  la  de  la  sin¬ 
ceridad,  que  hace  que  un  hombre  diga, sin  embajes 
ni  rodeos,  lo  que  siente,  cuando  de  su  propia  conve¬ 
niencia  se  trata.  Lo  más  que  puede  suceder  es  que 
el  examen  que  nos  ocupa  dure  otro  ratito;  pero 
sírvanos  de  consuelo  el  saber  que  ya  no  puede  ser 
muy  largo. 

(<S’e  concluirá). 

- ♦  e  - 

LA  EXPIA  C-1  0  N. 

— Soy  culpable,  añadió  el  coronel,  después  de 
un  momento  de  silencio  mortal;  pero  no  de  un 
asesinato.  Juro  ante  Dios  que,  lo  que  voy  á  deciros, 
es  mi  historia  verídica  y  exacta.  Me  llamo  Juan 
Kraut,  y  he  sido  simple  soldado  con  el  hombre  que 
ha  descubierto  mi  crimen.  En  1,812,  nuestro  regi¬ 
miento  tuvo  que  hacer  la  campaña  de  Rusia.  Fe¬ 
lipe  desertó  á  Polonia,  é  ignoro  qué  se  hizo  de  él. 
Yo  seguí  al  capitán  Wernig  hasta  Moscou,  donde 
cayó  enfermo  y  murió.  Hé  aquí  el  certificado  del 
cura  que  le  asistió  en  sus  últimos  momentos,  y  el 
acta  oficial  de  su  muerte  y  de  su  entierro.  Le  ha¬ 
bia  yo  cuidado  como  un  servidor  fiel  durante  el 
curso  de  su  enfermedad,  y  en  sus  últimos  momen¬ 
tos  me  confió  su  postrera  voluntad.  Unico  y  último 
vastago  de  la  familia  de  los  Wernig,  habia  realiza¬ 
do  en  metálico  todos  sus  bienes  antes  de  abandonar 
su  patria.  Llevaba  su  fortuna  en  la  cartera,  y  me 
rogó  que  la  entregase  á  una  joven  á  quien  amaba, 
y  á  la  que  habia  dejado  en  Dresde.  De  regreso  á 
Alemania,  quise  cumplir  mi  misión,  y  busqué  á  la 
persona  que  él  me  habia  indicado;  pero  ésta  habia 
abandonado  á  Dresde,  y  nadie  me  supo  decir  á 
dónde  vivia.  Entonces  me  asaltó  un  fatal  y  abomi¬ 
nable  pensamiento.  El  conde  Wernig  habia  muer¬ 
to  después  de  la  marcha  de  nuestras  tropas;  igno¬ 
rábase  su  fallecimiento;  no  tenía  ni  parientes  ni 
herederos,  y  en  mi  poder  se  hallaban  su  fortuuay 
sus  papeles.  Adopté  su  nombre,  y  me  apoderé  de 
su  título.  Estalló  de  nuevo  la  guerra,  y  con  el 
nombre  usurpado  ingresé,  en  calidad  de  enjutan,  en 
uno  de  los  regimientos  de  este  principado.  Han 
trascurrido  treinta  años  desde  aquel  funesto  dia, 
treinta  años,  durante  los  cuales  he  procurado  lle¬ 
var  la  vida  más  recta  y  honrada  como  ciudadano, 
como  funcionario  y  como  padre  de  familia.  Pero 
el  crimen  que  cometí,  ni  lo  he  olvidado,  ni  Dios 
me  lo  ha  podido  perdonar. 

— ¿Teneis  algo  que  objetar  á  esta  i-elación?  pre¬ 
guntó  el  duque  á  Felipe. 

— Nada,  contestó  con  voz  siniestra  el  feroz 
Weiss,  si  resulta  probado  que  el  conde  Wernig  no 
ha  sido  asesinado.  • 

— El  acta  que  atestigua  su  muerte,  añadió  el 
príncipe,  está  en  regla,  y  no  deja  lugar  á  dudas. 

I  Para  castigar  vuestra  acusación,  sereis  degradado 
•  v  encerrado  en  la  fortaleza.  En  cuanto  á  vos,  co- 
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ronel,  os  libro  de  los  tormentos  de  una  acusación  j 
iudicial  y  de  una  sentencia  pública,  y  os  condeno,  : 
como  soberano  de  este  pais,  á  destierro  perpétuo 
y  á  la  confiscación  de  todos  los  bienes  que  poseiais,  í 
para  entregarlos  á  quien  los  legó  el  conde  Wer-  ¡ 
nig.  ó  á  sus  legítimos  herederos. 

Todos  Ips  concurrentes  habian  escuchado  con  el 
coraron  oprimido  esta  solemne  sentencia.  Wernig 
bajó  la  frente  y  guardó  silencio;  la  condesa  y  En¬ 
rique  estaban  aterrados;  Otilia  hizo  un  movimiento 
para  arrojarse  á  los  piés  del  principe  ó  implorar 
•u  misericordia. 

El  duque  la  contuvo  con  un  gesto.  Después,  | 
volviéndose  háoia  el  coronel: 

—  Cómo  se  llamaba,  le  preguntó,  la  joven  á  | 
quien  debíais  hacer  hacer  entrega  de  la  fortuna 
del  conde  Wernig? 

— Juana  Stneider. 

—  Juana  Stneider!  exclamaron  Otilia  y  su  tia. 

— ¿Y  dónde  teníais  que  encontrarla?  preguntó 
la  señora  Weiss. 

— En  Dresde. 

—  En  Dresde!  ¡Justo  cielo!  ;Era  mi  pobre  her¬ 
mana,  y  Otilia  es  su  hija! 

— Es  verdad,  dijo  la  huérfana,  adelantándose 
hacia  el  duque,  con  la  fisonomía  radiante.  Y  como 
ahora,  en  virtud  de  vuestra  sentencia,  me  perte¬ 
necen  los  bienes  que  debían  ser  entregados  á  mi 
madre,  permitidme  que  se  los  ofrezca  á  quien,  sien¬ 
do  rico,  me  ha  amado  en  mi  pobreza,  y  á  quien, 
honrado  con  un  nombre  ilustre,  quería  dar  ese 
nombre  á  una  hija  del  pueblo,  es  decir,  á  mi  gene¬ 
roso  desposado  Enrique. 

Enrique  miró  á  la  joven  con  los  ojos  preñados 
de  lágrimas,  y  después  los  volvió  hácia  sus  padres, 
como  para  decirles: 

— ¡Ahí  tenéis  á  la  que  tanto  habíais  despre¬ 
ciado! 

— ¡Ah!  ¡Qué  corazón  tan  noble  es  el  vuestro!  ex¬ 
clamó  el  duque,  vivamente  impresionado.  ¡El  cielo 
no  podia  dejar  de  recompensar  vuestra  virtud! 
Supuesto  que  los  bienes,  ilegalmente  adquiridos 
por  el  mandatario  del  conde  Wernig,  han  sido  ya 
restituidos,  por  mi  parte  abreviaré  cuanto  me  sea 
posible  su  sentencia  de  destierro,  y  tomaré  su  hijo 
á  mi  servicio. 

— Mas  no  con  un  nombre  á  que  no  tengo  ningún 
derecho,  dijo  Enrique. 

— Está  bien,  replicó  el  duque.  Tomad  el  verda¬ 
dero  nombre  de  vuestro  padre.  Con  vuestro  talen¬ 
to  y  vuestros  honrados  sentimientos,  lo  ennoblece- 
res,  y.  sí  alguna  vez,  añadió  tomando  la  mano  de 
Otilia  y  colocándola  en  la  de  su  prometido,  si  al¬ 
guna  vez  os  desviáis  de  vuestro  camino,  estoy 
seguro  de  que  esta  joven  os  llevará  de  nuevo  á  él. 
También  á  mí  me  ha  hecho  volver  con  su  virtud 
al  sentimiento  del  deber. 

FIN. 


LOS  NUEVOS  POLVOS 

LE  LA.  MADRE  CELESTINA. 


¡Válgame  el  cielo,  qué  arcanos! 
¡Qué  poder,  Ave-María! 

¡Qué  frutos  tan  soberanos 
Hallan  dichos  ciudadanos 
En  la  tal  autonomía ! 

Con  que  ella,  por  los  confines 
De  Cuba  su  luz  irradie, 

Hasta  las  calles  más  ruines 
Se  llenarán  de  adoquines, 

Aunque  no  los  ponga  nadie. 

Con  que  asome  ese  portento 
Que  el  señor  Conte  celebra, 
Tendremos  agua  de  Vento, 

De  que  hacer  podrá  el  sediento, 

Si  quiere,  vino  ó  ginebra. 

Con  que  ella  ostente  su  gala, 
Sobre  sus  sencillas  bases, 

Según  lo  que  hoy  se  propala, 

De  los  tubos  de  ambos  pases 
Saldrán  luces  de  Bengala. 

Y  hará  milagros  la  imprenta, 

Y  estará,  sin  duda  alguna. 

La  sociedad  muy  contenta; 

Pues  todos  tendremos  renta, 

Sin  necesitar  fortuna. 

Llegarán  las  supresiones 
De  los  tributos  ociosos, 

Y  así  no  habrá  ejecuciones; 

Que  si  no  hay  contribuciones, 
Dejará  de  haber  morosos. 

Pues  ¿qué  diré  de  la  acción 
Que,  con  su  poder  divino, 

Tendrá  tan  sabia  invención 
En  el  jugo  sacarino, 

Y  hasta  en  nuestra  inspiración? 

¡Ay!  Dé  fin  á  nuestras  cuitas, 

Y  en  ménos  de  dos  quinquenios, 
Vereis,  ¡ánimas  benditas! 
Centuplicar  los  ingenios 

De  azúcar...  y  de  coplitas. 

¡Oh,  asombro  de  las  edades! 
¡Vale  tanto!  ¡tanto!  ¡tanto! 

Que,  obviando  dificultades, 

Aun  será  remedio  santo 
En  muchas  enfermedades. 

Ella  podrá,  de  corrido, 

Curar  tisis,  pitüita, 

Y  hasta  el  muermo  maldecido, 
Mejor  que  el  tan  conocido 
Jarabe  de  Anaco, ludia. 

Pero,  voto  á  Barrabás, 

Diré,  sin  ponderaciones, 

Que,  quizás,  y  sin  quizás, 

Donde  yo  la  admiro  más 
Es  en  las  transformaciones. 

Ya  he  dicho  lo  que  el  invento 
De  la  tal  autonomía , 

Que  me  tiene  tan  contento, 

Podrá  hacer  el  mejor  dia 
De  la  misma  agua  de  Vento. 

Pues  bien,  amados  lectores: 

Ese,  que  acaso  merece 
Vuestro  aplauso,  es,  sí,  señores, 

El  menor  de  los  primores 
Que  la  cosa  rara  ofrece; 

Porque,  llegue  á  ser  un  hecho 
Lo  que  tanto  Conte  alaba, 

Y  vereis,  en  corto  trecho, 

Cómo  no  hay  civil  derecho 
Que  no  se  vuelva...  guayaba^ 


Si  se  observan  con  cuidado 
Los  efectos  que,  hasta  el  dia, 

En  todas  partes  ha  dado 
La  famosa  automomíd, 

Resultará  demostrado: 

Que,  además  de  la  elegancia 
Que  hay  en  invención  tan  bella, 
Ofrece  alguna  sustancia, 

Y,  en  fin,  hasta  que  hay  en  ella 
Un  poco  de  nigromancia. 

Pues  ya  sus  propagadores, 
(Por  más  que  digan  los  críticos; 
Al  ponderar  sus  primores, 
Ménos  parecen  políticos 
Que  pe  estidig  Hadare  es. 


PILILflDAS. 

—Vengo,  Don  Circunstancias,  á  llamar  la 
atención  de  nsted  sobre  lo  bien  que  se  discurre  en 
|  el  dia. 

— Pues  empiece  usted,  Tío  Pilíli. 

-—El  Caído,  aquel  que  en  el  periódico  de  las  La¬ 
jas  publicó  el  soneto  que  usted  criticó  en  la  ante¬ 
rior  semana,  dice  que,  no  habiendo  él  dado  su 
!  soneto  á  luz  como  bueno,  hizo  usted  mal  en  criti- 
¡  cario,  por  malo  que  lo  encontrase. 

— En  la  poesía,  Tío  Pilíli,  no  hay  términos  me¬ 
dios;  de  modo  que,  si  el  soneto  no  le  parecía  bue¬ 


no  á  su  auto)-,  á  él  mismo  le  parecería  malo,  y, 
pareciéndole  malo,  ¿porqué  lo  publicó? 

— Eso  mismo  digo  yo,.  Don  Circunstancias, 
¿porqué  lo  publicó,  si  tan  malo  le  parecía?  Quede, 
pues,  sentado  que  el  soneto  criticado  por  usted,  le 
parece  malo  á  su  mismo  autor,  lo  cual  no  impide 
que  á  éste  le  haya  sentado  mal  la  crítica  que  us¬ 
ted  hizo,  porque...  así  se  discurre  en  el  dia.  Pero, 
vaya  otro  ejemplo.  La  Discusión,  contestando  á 
La  Voz  de  Cuba,  dice  que  Castelar  no  debe  ser 
comparado  con  Luis  XVI,  puesto  que  no  ha  me¬ 
recido  el  cadalso. 

— ¡Qué  argumento.  Tío  JPil'di!  De  modo  que,  á 
los  ojos  de  La  Discusión,  el  cadalso  de  aquel  in¬ 
feliz  monarca,  que  se  llamó  Luis  XVI,  fué  mere¬ 
cido.  ¿Porqué?  Hasta  ahora,  todos  los  historiado¬ 
res  imparciales,  y  áun  muchos  de  ideas  avanzadas, 
han  visto  un  resultado  de  las  pasiones  de  partido- 
en  eso  que  La  Discusión  ha  tomado  por  obra  de 
la  justicia.  Pero  no  es  eso  lo  que  más  me  choca, 
Tío  Pilíli,  sino  que  tenga  por  merecido  el  cadalso- 
de  Luis  XVI  un  periódico  que,  si  mal  no  recaer- ’ 
cuerdo,  se  ha  mostrado  enemigo  de  la  pena  de 
muerte. 

— Claro,  Don  Circunstancias,  á  muchos  filán¬ 
tropos,  que  hubieran  querido  salvar  áTroppmann, 
aquel  ciudadano  que,  para  posesionarse  de  algunos 
miles  de  francos,  exterminó  una  familia  numerosa,- 
en  la  cual  había  ancianos  y  niños,  se  les  antoja  muy 
puesto  en  razón  que  se  haya  dado  la  muerte  á  un 
rey  de  Francia,  por  el  sólo  delito  de  haber  reina¬ 
do,  como  dijo  Robespierre;  y  por  eso  digo  yo  que 
así  se  discurre  en  el  dia.  Pero,  áun  en  otros  asun¬ 
tos  se  observa  lo  mismo.  Vea  usted,  si  nó,  con  qué 
frescura  dá  El  Triunfo,  como  dirigida  á  él,  una 
carta  de  Lima,  que  ha  sido  mandada  á  un  perió¬ 
dico  de  Nueva  York. 

— No  hablemos  de  eso  ahora,  Tío  Pilíli.  El 
Tr.unfo  está  publicando  artículos  favcrables  al 
planteamiento  de  los  Ingenios  Centrales  propues¬ 
tos  por  el  señor  Ibañez,  y  eso  basta  para  que  dis¬ 
culpemos  hoy  alguna  de  sus  faltas,  los  que  nos 
interesamos  por  la  felicidad  de  Cuba;  porque  así, 
acogiendo  útiles  proyectos,  y  no  recomendando 
autonomías,  ó  zarandajas,  es  como  se  ha  de  ser¬ 
vir  á  este  país,  digno  de  las  prosperidades  que 
‘puede  alcanzar  todavía.  Conque  hablemos  de  es¬ 
pectáculos . 

— Hombre,  de  los  de  hoy,  poco  podemos  decir,- 
y  de  los  que  esperamos,  ya  hablaremos  cuando  sea 
oportuno. 

— Sin  embargo,  Tio  Pilíli,  tenemos  ahora  los 
Cuartetos  Clásicos,  que  se  proponen  dar  en  el  Cen¬ 
tro  Gallego  los  señores  Vander  Gucht,  Diaz  Alber- 
tini  y  López;  y  por  cierto  que  el  gacetillero  de  El 
Triunfo  se  lamenta  de  que  los  tales  Cuartetos  va¬ 
yan  á  verificarse  en  el  Centro  indicado,  cuando- 
podrían  darse  en  la  Caridad  del  Cerro,  que,  según 
él,  es  el  salón  de  mejores  condiciones  acústicas  que 
hay  en  la  Habana. 

— ¿De  veras,  Don  Circunstancias?  ¿Conque 
tan  buenas  condiciones  acústicas  tiene  la  Caridad 
del  Cerro? 

— Así  lo  dice  el  gacetillero  de  El  Triunfo,  no- 
sé  si  porque  tiene  razón,  ó  por  lo  agradables  que 
para  sus  oidos  han  sido  las  árias  y  cavatinas,  can¬ 
tadas  en  el  expresado  salón,  por  los  señores  ¡Govin! 
Saladrigas  y  Conte,  sobre  el  tema  de  «Tú  que  no- 
puedes,  llévame  á  cuestas.» 

— Bien  pudiera  ser  eso;  pero  ¿quién  sabe?  Lo 
que  tenemos  en  perspectiva,  Don  Circunstancias, 
ya  que  de  funciones  hablamos,  son  las  fiestas  rea¬ 
les,  de  las  cuales  trataremos  también  á  su  tiempo, 
y  ahora....  quede  usted  con  Dios. 
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VII. 

Confieso,  amados  lectores,  que  debe  pareceres 
un  poco  larga  esta  crítica;  pero,  acaso,  ¿no  está 
en  proporción  de  lo  largo  del  discurso  de  que  me 
voy  ocupando,  y  áun  de  lo  largo  del  político  que 
lo  pronunció,  y  de  lo  largo  también  délos  inspira¬ 
dores  de  dicho  dicurso? 

Sabed,  sin  embargo,  que  renuncio  al  noventa 
por  ciento  de  las  observaciones  que  me  sugiere  lo 
que  dijo  el  señor  Conte,  y  de  ello  deduciréis 
cuánto,  lo  que  el  señor  Conté  dijo,  me  daría  que 
hablar,  si  yo  fuese  á  decir  todo  lo  que  me  ocurre 
sobre  lo  que  dijo  el  señor  Conte. 

Procuraré,  pues,  recopilarme;  pero  permitidme 
tocar  ligeramente,  siquiera,  los  puntos  de  algún 
interés  político  que  todavía  ofrece  á  mi  considera¬ 
ción  la  série  de  inconveniencias  que  fueron  artifi¬ 
ciosamente  elaboradas  por  más  intencionados  que 
hábiles  compositores,  para  que,  á  manera  de  loro, 
ó  papagayo,  las  declamase  ante  los  trescientos  el 
hombre  sometido  este  año  á  la  más  dura  de  las 
pruebas  que  las  más  exigentes  asociaciones  huma¬ 
nas  han  podido  imponer  á  los  neófitos  cuya  fé 
inspirase  legítimas  dudas. 

Esto  supuesto,  haré  notar  que  el  orador,  para 
probar  que  estaba  montado  á  la  moderna,  dijo  que  la 
cosa  rara  tenía  el  secreto  de  resolver  los  problemas 
planteados  en  el  momento  histórico  presente;  don¬ 
de,  cuando  ménos,  sobraba  el  adjetivo  histórico,  si 
lo  miramos  bien;  pero  como  se  ha  hecho  moda  que 


los  oradores  y  escritores  políticos  llamen  histórico 
al  momento  en  que  escriben  ó  peroran,  histórico 
lo  llamó  el  señor  Conte,  que  no  digo  yo  histórico, 
sino  hasta  pirotécnico,  parabólico,  metalúrgico  y 
antiflojístico  lo  habria  llamado,  si  así  lo  hubiera 
pedido  el  figurín  de  la  elocuencia  dominante. 
¡Bonito  génio  tiene  dicho  señor,  para  no  ponerse 
en  la  cuestión  de  modos  ó  maneras  á  la  altura  de 
las  necesidades  de  su  siglo! 

Ahora,  vamos  á  los  problemas  del  momento 
histórico;  que  son  tres,  según  el  señor  Conte,  á  sa¬ 
ber:  el  social,  el  político  y  el  económico;  de  los  j 
cuales  dijo  la  Junta  Magna,  por  boca  del  mencio-  [ 
nado  señor,  que  los  conservadores  no  habían  logra¬ 
do  resolver  el  primero,  por  hacerlo  en  contra  de 
los  principios  de  la  comunión  libertolda,  y  tuvo 
razón,  en  mi  concepto. 

Digo  que  tuvo  razón,  porque  gran  número  de 
los  prohombres  del  partido  libertoldo,  son  de  los 
aludidos  por  el  señor  don  Antonio  Vázquez  Quei- 
po  en  cierta  sesión  del  Congreso  de  los  Diputados, 
cuando  el  citado  representante  dijo  que  liabia 
hombres  que  podían  adelantarse  á  la  ley  de  aboli¬ 
ción,  en  lo  que  á  ellos  se  referia;  pero  que  se  guarda¬ 
ban  de  hacerlo,  y  que  esos  hombres  eran  los  que 
más  chillaban  pidiendo  dicha  ley,  que  ninguna  fal¬ 
ta  les  hacía  para  dar  pruebas  de  la  sinceridad  de 
su  libfrrtilkfno;  de  lo  cual  infiero  yo  que,  á  pesar 
de  las  apariencias,  la  mayoría  de  los  libertoldos  es¬ 
taba  por  el  statu-quo  en  la  cuestión  social,  y  como  la 
abolición  se  ha  hecho,  claro  está  que  dicha  cuestión 
ha  quedado  resuelta  contra  los  verdaderos  princi¬ 
pios  de  los  nuevos  camaradas  del  señor  Conté. 
¡Ah!  ¡Qué  giro  tan  diferente  la  habrían  dado  mu¬ 
chos  de  éstos,  si  de  ellos  hubiera  dependido  el  re-  j 
solverla  en  un  sentido  ó  en  otro! 

Respecto  al  problema  político,  ¿es  éste  el  que 
desaparece  con  el  sólo  planteamiento  de  la  cosa 
rara?  El  señor  Conte  lo  ha  declarado  asi,^l  ha¬ 
blar  contra  su  voluntad,  y  sólo  por  habérselo  exi¬ 
gido  sus  compañeros  de  Junta:  pero  aquí  me  ocu¬ 
rre  preguntar:  ¿No  decía  El  Triunfo,  cuando, 


gracias  al  ensayo  feliz  de  su  Suplemento  Anticipa¬ 
do,  pudo  hacer  los  primeros  ensayos  en  el  asunto, 
que  la  autonomía  de  que  se  trataba  era  puramente, 
económica? 

¡Válgame  Dios,  qué  precauciones  han  tenido  que 
tomar  los  directores  del  bando  libertoldo,  sin  ser 
Alcaldes  del  Ciego  Avila,  para  venir  hasta  donde 
han  llegado,  que,  hoy  por  hoy,  es  al  punto  en  que 
hace  un  año  se  plantó  de  un  brinco  El  Progreso 
de  Guanabacoa,  con  la  ruda  ingenuidad  que  á  éste 
le  distinguía.  Primero  negaron  á  pié  juntillas  su 
aspiración  á  la  cosa  rara.  ¡Cómo,  si  lo  negaron! 
¡Calumniadores  llamaron  á  los  que  les  acusaban  de 
pensar  en  ella!  Después,  cuando  habian  visto  ter¬ 
minada  la  contienda  electoral,  que  les  valió  la  de¬ 
rrota  de  todo  el  mundo  conocida,  recurrieron  á  la 
piedra  de  toque,  esto  es,  al  Suplemento  Anticipado, 
que  no  tuvo,  en  la  prueba,  la  novedad  que  debía 
esperarse;  y  ya  se  aclamó  la  cosa  rara  sin  reparo 
ninguno,  aunque  todavía  sus  partidarios  asegura¬ 
ban  que  esa* cosa  rara  no  era  política,  ni  mucho 
ménos,  sino  económica,  sólo  económica,  pura  y 
simplemente  económica;  tanto  que  liabia  liberlol- 
dos  que  rechazaban,  con  aparente  indignación,  lo 
que  El  Progreso  de  Guanabacoa  proponía,  y  poco 
faltó  para  que  al  tal  periódico  se  le  diese  un  voto 
de  censura  en  la  Junta  Magna.  Pero  el  tiempo  fué 
transcurriendo,  ó  como  Zorrilla  ha  dicho: 

«Pasó  un  dia  y  otro  dia; 

Un  mes  y  otro  mes  pasó«; 

La  gente  se  fué  acostumbrando  á  eso  á  que  yo 
no  he  podido  acostumbrarme,  que  es  á  ver  admiti¬ 
do  el  uso  franco  de  la  palabra  sacramental,  y  cre¬ 
yeron  los  libertoldos  que  ya  podían  declarar  que 
no  era  tan  pura  y  simplemente  económica  como 
ellos  habian  supuesto  la  cosa  rara  que  pedian. 
¿Qué  faltaba? ¿Qué  álguien  la  diese  carácter  político? 
Pues  para  eso  les  venía  álos  libertoldos  el  señor  Con¬ 
te  tan  de  molde  como  en  cierta  ocasión  les  vino  el 
Suplemento  Anticipado  para  el  prólogo  de  la  obra; 
y  ya  está  dada  la  explicación  del  aprieto  en  que 
pusieron  al  señor  Conte  los  que  le  obligaron  á 


> 


312 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


irenuneiar  el  lastimoso  discurso  de  que  me  voy 
►capando.  Querían  que  fuera  él,  mejor  que  otro 
'/-.icra.  unen  hiciera  la  presentación  delacria- 
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ujo;  pues  c 

lis  lectores 

;  recordarán  que,  lo  que  más 

itusiasmó  ; 

á  los  ircsci 

'  %  últimamente  reunidos 

i  el  salón  . 

Je  mejore 

s  condiciones  acústicas  que 

ene  la  II, ti 

liana,  fué 

el  oir  aquello  de  que  ellos 

isrn  •-  habi 

:au  de  vot 

sus  im  testos  y  sus  gas- 

e.  Pero  na 

da  dijo  el 

señor  Conte  acerca  de!  pro¬ 

nist  rativo, 

nadita,  y  á  le  que  la  cosa  no 
co  roto. 

C.ei'.':.:-:..  *-:o  en  que  para  el  orador  quedaba 
probeta  i  envuelto  en  lo  político-económico? 
La  prueba  de  que  no  debió  ser  asi,  está  en  que, 
basta  ahora,  ningún  ba  pedido  ia  cons¬ 

titución  puramente  local  de  algunos  ramos  impor¬ 
tantes  de  dicha  administración,  lo  cual  no  impedi¬ 
rá  r-  se  llene  el  vacio  más  adelante,  eso  es  otra 
is  t.  :  :rque,  bajo  el  sistema  de  las  evoluciones, 

V  p:r  .v -pronto,  atribuyere!  silencio  del  señor 
Conte  á  la  propia  causa  que  ha  determinado  el  de 
El  T,  iu  >)'•.<  y  consortes  en  el  particular  de  que  se 
trata.  -  í  la  ninguna  importancia  que  la  públi- 
Imiai-tracion  tiene  para  la  mayoría  de  los 
libertosos. 

Hábleseles  .  -  no,  de  placemientos  jucli- 

sóbrelos  cuales  ya  podiaú  haber  dicho  algo, 
man  lo  basta  el  señor  Bugallal,  que  nunca  pecó 
i?  político  avanzado,  ba  llegado  á  comprender 
5]  ana  reforma,  para  que  los  pleitos  no 
-  eternicen,  y  vereis  cómo  se  callan,  mostrando 
caminar  en  ésto  miles  de  leguas  á  retaguardia  del 
:  r, serva  b:  razo  que  hoy  tiene  ásu  cargo  la  cartera 
de  Gracia  y  Justicia.  Suscítese  la  cuestión  de  las 
A 1 1  mas,  6  bien  la  de  los  cobradores  de  los  fcribu- 
lirect  ue  La  Vozdt  Cuba,  periódico  tacha- 
• :  de  retr  gado  y  absolutista,  resuelve  siempre  en 
el  más  lato  sentido  de  progreso  imaginable,  y  si 
hay  ibe  -toldo  que  chiste,  lo  hará  demostrando,  en 
dicho  particular,  que,  á  sus  ojos,  peca  de  excesiva¬ 
mente  progresista  La  Voz  de  Cuba.  Conque,  ya 
lo  vernos:  en  materia  administrativa,  los  libertoldos 
no  están  por  las  reformas,  y  héaquí  por  qué  no  se 
ocupó  el  señor  Conte  de  un  problema  que  habria 
convenido  examinar  en  el  momento  histórico  en 
que,  con  la  historia  de  lo  que  á  él  le  había  sucedí - 
lo  :Ti  -  .  histórica  excur-ion  á  la  gruta  de  Fingal, 

:  r  :  :!u.-.trar  y  conmover  á  los  ya  históricos 

Eso  si,  el  señor  Conté  se  detuvo  bastante  en  la 
parte  referente  al  problema  económico,  y  bien  po- 
d.a  hacer!  >.  si  ex  verdad,  corno  él  lo  aseguró,  que 
A:do  tór' los  libros,  porque  ¡cuidado  si  habrá 
cení  lo  que  leer  libros  el  señor  Con  te! 

i  que  lo  que  acabo  Je  manifestar  no  es  una 
invención  mia,  se  prueba  con  estas  palabras  del 
citado  orador:  «Señores:  he  leído  tod/os  los  libros,  he 
escrito  á  todos  los  hombres  de  saber  y  especialis¬ 
tas  que  conozco,  y  son  muchos,  para  saber  á  qué 
sistema  estamos  sometidos,  cómo  se  puede  calificar 
y  apreciar  lo  que  aquí  existe,  y  los  libros  no  me 
han  dado  respuesta,  y  los  economistas  y  los  hacen- 
ai? :  is  se  han  admirado  de  que  semejante  cosa 
pueda  existir,  y  de  que  el  país  no  esté  ya  agotado, 
arruinado,  desorganizado». 

Ya  ven  mis  lectores  cómo  es  verdad  que  el  se- 
ior  Contc-  ha  leído  todos  los  libros,  cosa  que  no 
podremos  hacer  los  demás  mortales,  pior  mucho 


1  que  nos  apliquemos;  pero  aquí  me  ocurre  una  ob¬ 
servación,  y  es  la  siguiente:  Si  el  señor  Conte  ha 
\  leí  lo  •  >  '•<  libros,  y  consultado  además  á  todos 

los  hombres  do  saber  con  quienes  tenía  relaciones, 

|  para  que  le  dijeran  cómo  podía  ser  calificado  y 
aprecie.. lo  lo  que  hay  aquí,  fue,  sin  duda,  porque 
■  el  no  lo  sabia.  Pues  bien:  ni  los  sabios  ni  los  libros 
le  han  podido  ilustrar,  según  él  mismo  lo  confiesa, 
y,  por  consiguiente,  se  halla  el  buen  señor  tan  á 
oscuras  como  estaba  cuando  hizo  las  consultas  in¬ 
dicadas.  Es  decir,  que  no  sabe  absolutamente  lo 
que  se  pesca  en  lo  tocante  al  problema  tercero,  y 
si  reconoce  y  confiesa  su  ignorancia,  ¿cómo  ha  po¬ 
dido  averiguar  el  modo  de  resolver  elidió  proble¬ 
ma?  ¿Qué  diríamos  del  médico  que,  desconociendo 
completamente  una  enfermedad,  preconizase  un  me¬ 
dicamento,  como  infalible  para  curarla? 

A  erdad  es  que  los  libertoldos  han  hecho  de  su 
"tifón  ■  una  panacea;  pero  eso  no  es  sério,  ni 


revela  otra  cosa  más  que  lo  mucho  que  ciertas 
escuelas  han  procurado  aprovecher  las  elocuentes 
lecciones  del  doctor  Dulcamara  para  enaltecer  la 
eficacia  le  sus  principios.  Conste,  pues,  que  el 
orador  quiso  tratar  de  uu  asunto  superior  á  sus 
abanicos,  según  su  propia  declaración,  y  que,  por 
lo  tanto,  los  trescientos  hubieran  debido  recrear  sus 
oidos  con  la  música  popular  de:  «¡No  lo  entiende 
usted!  ¡No  lo  entiende  usted!»  Pero  no  lo  hicieron, 
y  esta  es  la  causa  de  que  yo,  que  hubiera  querido 
poner  aquí  el  punto  final  á  esta  serie  de  artículos, 
tenga  necesidad  de  escribir  uno  más,  que  verá  la 
luz  de  hoy  en  ocho  dias,  si  Dios  quiere. 


PRIMORES  MUNICIPALES. 

( Continuación .) 

Yo. — Vea  usted,  Tío  Pilíli,  cómo  no  es  posible 
poner  coto  á  las  interrupciones,  cuando  se  leen 
documentos  tan  originales  como  el  que  nosyn-eo- 
cupa. 

El  Tío  Pilíli. — ¿También  nos  preocupa  el  do¬ 
cumento9 

Yo. — También,  porque,  más  que  ocupar,  debe 
preocupar  un  escrito  que  parece  haberse  basa¬ 
do  en  las  preocupaciones.  Conque,  continúe  usted, 
Tlo  Pilíli. 

El  Tío  Pilíli. — Pues,  señor .  oiga  usted, 

que  es  bueno  lo  que  sigue:  «Ya  hemos  llegado  al 
extremo  referente  Á  MI:  voy  á  proponer  qué  ha¬ 
remos». 

Yo. — Me  parece  que  ahí  debiera  decir:  «lo  que 
liaremos»,  ó  más  bien:  «lo  que  debemos  hacer». 

El  Tío  Pilíli. — Sí,  señor;  de  cualquiera  de 
esos  modos  habria  podido  hablar  el  señor  Alcal¬ 
de;  pero  lo  hizo  á  su  manera,  y  agregó:  «Apoyan¬ 
do  la  petición  de  S.  S.  propongo  que  se  forme  la 
terna  para  Alcalde  en  esta  misma  sesión,  y  que 
en  el  próximo  correo  se  remita  al  Excmo.  señor 
Gobernador  de  la  Provincia,  para  que  el  que  se 
digne  elegir  sea  Alcalde  en  propiedad,  y  que  de 
este  modo  se  concluya  la  interinidad*le  esta  Al¬ 
caldía,  y  que  por  este  motivo  he  guardado  la  pri¬ 
mera  petición  de  S.  S.  para  emitir  mi  parecer  al 
finad  de  lo  que  dejo  dicho,  y  de  no  poder  verificar¬ 
se  ¿a  Lerna,  se  ponga  en  conocimiento  del  Exce¬ 
lentísimo  señor  Gobernador  Civil,  paralo  que  crea 
más  conveniente». 

Yo. — Eso  está  bien  y  mal,  Tío  Pilíli. 

El  Tío  Pilíli. — Abundo  en  esa  opinión,  Don 
Circunstancias.  Esto,  como  solución  del  asunto, 
era  le  que  debía  hacerse;  pero,  como  oración  gra¬ 
matical,  no  debió  pasar,  siquiera,  por  la  imagina¬ 
ción  del  señor  Alcalde. 

Yo. — Veamos  ahora  lo  que  replicó  el  señor  Ro- 
rnillo. 


El  Tío  Pilíli. — Eso  vendrá  luego,  Don  Cir¬ 
cunstancias,  porque  antes  tengo  que  dar  cuenta 
de  la  resolución  que  tomó  el  Ayuntamiento. 

Yo: — No  puede  ser,  Tío  Pihli,  porque,  una  de 
dos:  ó  la  corporación  concedía  al  señor  Hornillo  el 
derecho  de  rectificar,  ó  no  se  lo  concedía.  En  el 
caso  primero,  debió  oir  la  rectificación,  ó  réplica, 
antes  de  votar,  y  en  el  segundo,  claro  está  que  to¬ 
do  liabia  terminado. 

El  Tío  Pilíli. — Pues  no,  señor,  Don  Circuns¬ 
tancias,  porque  si  eso  es  lo  que  se  hace  en  otras, 
corporaciones,  la  municipal  del  Ciego  de  Avila 
quiere  distinguirse,  y  así  es  que  no  oyó  la  rectifi¬ 
cación  ó  réplica  del  Regidor,  hasta  después  de  dal¬ 
la  cuestión  por  terminada,  que  á  eso  equivalía  el 
tomar  un  acuerdo  definitivo. 

Y"o. — Es  uno  novedad  que  debemos  recomendar 
á  las  asambleas  deliberantes  del  mundo  entero, 
Tío  Pilíli,  para  que  tengan  noticia  de  ella,  y  así 
lo  haremos;  pero  veamos  cuál  fué  el  acuerdo  del 
Municipio. 

El  Tío  Pilíli. — lié  aquí,  Don  Circunstan¬ 
cias,  lo  que  sobre  ese  particular  dice  la  Certifica¬ 
ción:  «El  voto  de  confianza  pedido  por  el  señor  Al¬ 
calde,  ha  sido  acordado  por  la  mayoría».*  1 

Yo. — Eso  no  cuela,  Tío  Pilíli. 

El  Tío  Pilíli.— ¿Cómo  que  no  cuela? 

YA. — -Pero,  hombre,  ¿no  era  un  voto  de  censura' 
lo  que  liabia  pedido  el  señor  Alcalde? 

El  Tío  Pilíli. — Sí,  señor  un  voto  de  censura. 

Yo. — ¿Y  no  dice  la  Certificación  que  lo  que  con¬ 
cedió  el  Municipio  fué  un  voto  de  confianza? 

El  Tío  Pilíli. — Sí,  señor;  un  voto  de  confianza . 

Yo. — Pues  ¿cómo  se  compagina  eso  de  que  la 
corporación  crea  haber  complacido  al  hombre,  á 
quien  dá  un  voto  de  confianza,  siendo  un  voto  de 
censura  lo  que  él  liabia  pedido? 

El  Tío  Pilíli. — Eso,  Don  Circunstancias, 
puede  explicarse  de  varios  modos.  En  primer  lu¬ 
gar,  ¿quién  nos  dice  que  el  Municipio  del  Ciego 
de  Avila  no  llame  voto  de  confianza  á  lo  mismo 
que  el  señor  Alcalde  toma  por  voto  de  censura ? 
En  lugar  segundo,  hay  que  considerar  que  el  voto 
de  censuro. i  pedido  por  el  señor  Alcalde,  no  sería 
para  él,  sino  para  el  Regidor,  así  como  el  voto  de 
confianza  dado  por  el  Municipio,  no  seria  para  el 
Regidor,  sino  para  el  Alcalde;  resultando  quedar 
éste  complacido,  puesto  que  el  voto  de  confianza 
que  se  le  dió  á  él,  era  un  verdadero  voto  de  censu¬ 
ra  para  el  Regidor. 

Yo. — Todo  eso  es  verdad,  Tío  Pilíli,  pero,  como 
lo  que  habia  pedido  el  señor  Alcalde  era  un  voto 
de  censura,  y  lo  que  el  Municipio  ha  otorgado  es 
un  voto  de.  confianza,  hizo  mal  la  Corporación  en 
declarar  que,  lo  que  ella  daba,,  era  lo  que  habia 
pedido  el  señor  Alcalde. 

El  Tío  Pilíli. — En  la  forma,  sí;  pero  en  el 
fondo,  no,  y  de  ello  deduzco  yo,  Don  Circuns¬ 
tancias,  que  lo  que  quiso  hacer  el  Ayuntamiento 
fue  dar  un  golpe  bien  diplomático,  favoreciendo  al 
señor  Alcalde  en  un  sentido  y  contrariándole  en 
otro. 

Yo. — Si  así  lo  hizo,  amigo  Tío  Pilíli,  diré  yo 
que  los  procedimientos  diplomáticos  del  Ayunta¬ 
miento  de  Ciego  del  Avila  ofrecen  la  originalidad 
de  zanjar  las  cuestiones,  dejando  descontentas  á  las 
dos  partes  que  las  sostienen. 

El  Tío  Pilíli. — Ya  sabe  usted,  Don  Circuns¬ 
tancias,  que  no  es  esa  la  única  originalidad 
que  tenemos  que  reconocer  en  dicho  Ayunta¬ 
miento. 

Yo. — Es  cierto;  ahora  caigo  en  que  también  es 
cosa  nueva  el  votar  ántes  de  oir  todo  lo  que  sobre 
los  asuntos  que  se  ventilan  pueda  decirse,  y  ese 
recuerdo  me  mete  en  ganas  de  saber  lo  que  repli¬ 
có  el  Regidor  don  Prudencio  Romillo. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 
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El  Tío  Pilili. — Dijo  el  señor  Hornillo  que  pro¬ 
testaba  de  las  acusaciones  hechas  por  el  señor  Pre¬ 
sidente,  sobre  no  haber  él  desempeñado  su  cargo 
debidamente,  por  lo  cual  ponia  en  conocimiento 
de  sus  compañeros  que  pensaba  dirigirse  al  Exce¬ 
lentísimo  señor  Gobernador  de  la  Provincia  en 
justicia,  para  que  se  esclareciese  su  conducta,  y 
que  solicitaba  copia  de  la  Certificación  para  su 
constancia. 

Yo. — En  lo  primero,  creo  que  el  señor  Hornillo 
hizo  bien;  pero,  para  dar  una  prueba  de  mi  im¬ 
parcialidad,  diré  que  no  estoy  con  él  en  la  conclu¬ 
sión  de  su  réplica;  porque  lo  que  él  debia  pedir 
era  copia  de  la  Certificación,  no  para  constancia , 
sino  para  que  constase. 

El  Tío  Pilili. — Muchas  personas  hay  por 
aquí,  Don  Circunstancias,  para  quienes  lo  mis¬ 
mo  <lá  lo  uno  que  lo  otro. 

Yo. — Lo  sé,  Tío  Pilili-,  pero  el  Diccionario  dice 
que  constancia  es  «firmeza  ó  perseverancia»  del 
ánimo,  así  en  las  buenas  resoluciones,  como  en  las 
cosas  más  indiferentes».  Dejar,  pues,  constancia  de 
una  declaración,  es  igual  á  dejar  perseverancia  de 
la  misma,  cosa  que  no  quiere  decir  nada. 

El  Tío  Pilili. — ¡Tu,  tu,  tu!  Pues  si  la  acep¬ 
ción  le  choca  á  usted,  trabajo  le  mando,  aquí,  don¬ 
de  es  difícil,  si  no  imposible,  hallar  quien  la  re¬ 
chace. 

Yo. — Lo  sé,  Tío  Pilili ;  pero  usted  verá  cómo  no 
basta  eso  para  que  yo  la  reciba. 

El  Tío  Pilili. — ¡Ah!  Estoy  seguro  de  ello;  pe¬ 
ro  ya  que  oyó  usted  la  réplica  del  Regidor,  escu¬ 
che  la  duplica  del  Alcalde,  que  es  ésta:  «Conside¬ 
rando  que  todo  lo  que  se  acaba  de  manifestar  en 
este  acta  há  de  llegar  á  conocimiento  del  Exce¬ 
lentísimo  señor  Gobernador  de  la  Provincia,  he 
creído  conveniente  no  hablar  más  del  punto  que 
nos  preocupa. 

Yo. — ¿Vó  usted,  Tío  Pilili,  cómo  todo  preocupo. i 
en  ese  asunto? 

El  Tío  Pilili. — ¡Qué  si  lo  veo!  Sí,  señor,  y,  pa¬ 
ra  no  preocuparme  más,  diré  que  aquí  se  dió  por 
terminado  el  acto,  recogiéndose  las  firmas  de  los 
concejales  presentes,  y  mandándose  la  copia  co¬ 
rrespondiente  al  Minutero. 

Yo. — Ahora  bien,  Tío  Pilili,  en  la  redacción 
del  escrito  que  acaba  usted  de  leer  hay  gazapos. 

El  Tío  Pilili. — Pero  ¿cómo?  ¡En  grande! 

Yo. — Y  hé  aquí  mi  preocupaicon:  ¿serán  esos 
gazapos  obra  de  los  concejales,  ó  se  deberán  al 
Secretario  de  la  Corporación,  encargado  de  relatar 
lo  ocurrido?  Hago  esta  pregunta,  porque  deseo  dar 
á  cada  cual  lo  que  le  pertenezca. 

El  Tío  Pilili. — Puedo  contestar  á  esa  pre¬ 
gunta,  amigo  Don  Circunstancias,  leyendo  estas 
palabras  con  que  concluye  la  Certificación:  «ha¬ 
ciendo  constar  que  el  Secretario  no  usó  de  la  pre¬ 
rogativa  que  le  concede  el  párrafo  2?  del  articulo 
121  de  la  Ley,  por  cuanto  el  señor  Presidente  y  el 
señor  Concejal  don  Prudencio  Romillo  dictaron 
libremente  su  opinión  sobre  el  particular . » 

Yo. — ¡Aa^aangela  María!  Pues  no  es  bobo  el 
Secretario  que  hizo  constar  esa  circunstancia  en  el 
escrito  que  nos  ha  preocupado. 

El  Tío  Pilili. — Hemos  dado  fin  á  nuestra  ta¬ 
rea;  pero  como  nosotros,  Don  Circunstancias, 
no  hacemos  nada,  sin  pensar  en  aprovecharlo  para 
el  bien  público,  quisiera  yo  que  me  dijese  usted 
qué  partido  podría  sacarse  do  lo  que  acabamos  de 
hacer. 

Yo. — Muy  grande,  Tío  Pilili.  Haga  usted  que 
la  Certificación  del  Ciego  de  Avila  circule  por  to¬ 
do  el  mundo,  para  que  todo  el  mundo  tenga  noti¬ 
cia  de  los  primores  municipales  que  las  reformas 
políticas  nos  han  traído;  pues  eso  dirá  si  tienen 
razón  ó  no  los  que  piden  más  de  lo  que  ya  hemos 
alcanzado. 


Y  el  Tío  Fililí  quedó  en  hacer  lo  que  le  corres¬ 
pondía,  y  la  sesión  se  dió  por  cerrada  con  muchas 
llaves,  como  las  cajas  de  los  Bancos. 
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EL  CABULERO  SIN  CABEZA. 

CAPITULO  PRIMERO. 

El  Valle  Durmiente. 

Al  Este  de  las  comarcas  en  que  se  encuentran 
situados  los  Estados  de  Nueva  York,  en  el  centro 
de  una  de  las  lenguas  de  tierra  bañadas  por  el 
Hudson,  y  en  el  punco  llamado  por  los  america¬ 
nos  Tappan-Sea  (mar  de  Tappan),  se  halla  una 
aldea  conocida  bajo  el  nombre  de  Greemburg. 
A  unas  dos  millas,  poco  más  ó  ménos,  de  esta  al¬ 
dea,  el  viajero  encuentra  un  hermoso  valle,  cerca¬ 
do  de  colinas;  un  riachuelo,  cuyo  murmullo  invita 
al  sueño,  lo  cruza  en  toda  su  extensión;  el  canto 
de  la  perdiz  y  la  proximidad  del  picoverde  es  lo 
único  que  turba  la  calma  que  en  este  Edén  se  dis¬ 
fruta.  Nunca  poeta  alguno  soñó  un  sitio  más  deli¬ 
cioso.  Mis  primeras  partidas  de  caza  tuvieron  por 
teatro  un  magnífico  bosque  de  nogales  que  se  en¬ 
cuentra  en  una  de  las  vertientes  de  tan  pacífico 
valle. 

Era  aún  joven;  pero  su  recuerdo  nunca  se  bo¬ 
rrará  de  mi  memoria. 

El  profundo  silencio  de  este  retiro  nunca  se 
habia  turbado  más  que  por  los  tiros  que  yo  dispa¬ 
raba,  cuyas  detonaciones  constantemente  repetían 
los  ecos  de  los  montes  inmediatos. 

Si  un  dia  quisiera  vivir  en  la  soledad,  y  pasar 
tranquilamente  el  resto  de  una  vida  que  ha  sido 
bastante  agitada,  elegiría  este  valle,  porque  para 
mí  no  existe  en  el  mundo  un  sitio  más  encanta¬ 
dor.  El  carácter  de  sus  habitantes,  que  descien¬ 
den  de  los  antiguos  colonos  holandeses,  y  la  tran¬ 
quilidad  de  aquel  punto,  le  han  valido  el  expresivo 
epíteto  de  Valle  Durmiente. 

Los  jóvenes  que  lo  habitan  han  recibido  de  las 
comarcas  vecinas  el  dictado  de  muchachos-dur¬ 
mientes. 

Un  soporífero  influjo  parece  que  reina  en  todo 
el  valle,  influjo  que  se  siente  en  el  mismo  aire  que 
allí  se  respira. 

Unos  dicen  que  la  comarca  fué  hechizada  por 
un  sabio  doctor  aleman,  cuando  en  ella  se  estable-, 
cieron  los  colonos,  y  otros  afirman  que  un  viejo 
cacique  indio,  que  era  el  profeta  de  sus  tribus, 
celebraba  en  ella  (ántes  de  que  Hendrick  Hud¬ 
son  la  descubriese)  sus  operaciones  de  mágia  y 
sortilegio. 

Lo  que  hay  de  cierto  es  que  el  valle  de  que  voy’ 
hablando  se  encuentra  todavía  bajo  la  influencia 
indicada,  la  cual  pesa  de  un  modo  extraordinario 
sobre  sus  habitantes,  á  quienes  no  faltan  nunca 
historias  de  aparecidos  y  fantasmas. 

Creen  en  todo  lo  maravilloso:  están  sujetos  á  los 
éxtasis  y  á  las  visiones,  y  oyen  sinfonías  y  voces 
misteriosas  que  cruzan  por  los  aires. 

Las  comarcas  que  no  están  muy  lejos  del  valle, 
son  también,  según  dichos  habitantes  afirman,  vi¬ 
sitadas  por  los  espíritus  y  las  apariciones  noctur¬ 
nas:  las  estrellas  que  parecen  caer  del  cielo,  alum¬ 
bran  el  valle  con  una  luz  más  intensa  que  la  que 
arrojan  en  otros  países,  y  el  insomnio  y  la  pesadi¬ 
lla'  agitan  el  espíritu  porfiadamente. 

El  jefe  de  estos  fantasmas,  parece  que  es  un  ca¬ 
ballero  acéfalo,  tío  faltando  quien  le  tome  por  el 
alma  de  un  soldado  aleman,  cuya  cabeza  se  llevó 
una  bala  de  cañón,  en  un  combate  que  se  dió  por 
allí  durante  la  guerra  de  la  independencia. 

Los  aldeanos  ven  este  fantasma  entre  la  oscuri¬ 
dad  de  la  noche.  Según  ellos,  va  montado  en  un 
caballo  que  corre  más  que  el  viento.  En  sus  noc¬ 
turnas  excursiones  cruza  todo  el  valle,  y  hay 


quien  pretende  haberle  visto  en  las  comarcas  ve¬ 
cinas;  pero  donde  se  le  encuentra  con  mas  fre¬ 
cuencia  es  cerca  de  una  pequeña  iglesia  que  está 
situada  en  una  de  las  vertientes  del  valle.  Histo¬ 
riadores  dignos  del  mayor  crédito  entre  los  aldea¬ 
nos,  han  procurado  buscar  el  origen  de  sus  apari¬ 
ciones,  y  sospechan  que,  como  el  soldado  de  que 
antes  hablé,  fué  enterrado  en  el  cementerio  de 
esta  iglesia,  sus  mortales  restos  dejan  por  la  noche 
su  tumba  y  van  al  campo  de  batalla  para  buscar 
su  cabeza, 

Añaden  que  la  rapidez  con  que  cruza  el  valle 
se  debe  á  su  temor  de  no  poder  volver  á  la  tumba 
antes  de  que  luzca  el  alba. 

Tal  es  la  leyenda  que,  en  ese  país,  donde  aún 
se  conservan  las  costumbres  de  los  tiempos  pa¬ 
triarcales,  hadado  origen  á  maravillosos  cuentos. 

Pero  lo  más  notable  consiste  en  que  esta  creen¬ 
cia,  en  que  hay  tanto  de  sobre  natural  y  misterio¬ 
so,  no  es  sólo  patrimonio  de  aquella  sencilla  gente. 
Los  que  por  algún  tiempo  viven  su  compañía,  con' 
cluyen,  insensiblemente,  por  ser  tan  supersticiosos 
como  ellos.  Por  incrédulos  que  sean  antes  de  lle¬ 
gar  á  esta  encantadora  comarca,  sienten,  al  cabo 
de  algún  tiempo  de  vivir  en  ella,  el  irresistible 
influjo  que  parece  alimentar  esta  mágica  atmósfe¬ 
ra:  vuélvense  visionarios,  sueñan  despiertos  y 
creen  siempré  tener  espectros  delante  de  sus  ojos- 

Esta  comarca,  pues,  merece  fijar  la  atención  del 
viajero.  Unicamente  los  sombríos  valles  enclava¬ 
dos  en  las  inmensas  regiones  que  comprende  el 
Estado  de  Nueva  York  son  los  que  conservan  es¬ 
tacionarios  sus  hábitos  y  costumbres. 

La  emigración,  que  opera  diariamente  tan  gran¬ 
des  cambios  en  las  vastas  soledades  del  Norte 
América,  cruza  por  allí  cerca,  sin  que  se  atreva  á 
penetrar  en  la  comarca.  Esta  se  parece  á  las  la¬ 
gunas  durmientes,  que  están  al  borde  de  un  rápi¬ 
do  torrente  donde  una  paja  permanece  inmóvil,  sin 
embargo  de  lo  muy  poco  distante  que  se  encuentra 
del  curso  de  las  aguas. 

Aunque  han  pasado  ya  muchos  años  desde  que 
visité  aquel  valle,  estoy  cierto  de  que  en  él  exis¬ 
ten  los  mismos  árboles  y  las  mismas  familias  que 
I  dejé  á  mi  partida. 

Hace  unos  treinta  años  que  se  estableció  en  aquel 
rincón  del  mundo  un  tal  Ichabod  Crane,  con  el 
propósito  de  instruir  y  educar  á  los  niños  que  vi¬ 
vían  en  la  aldea. 

Era  hijo  del  Connecticut,  Estado  que  proporcio¬ 
na  toda  clase  de  hombres  á  la  Union  Americana, 
y  del  que  los  ciudadanos  emigran  en  grandes  masas[ 
ya  para  irse  á  la  frontera,  ya  para  trasladarse  al 
interior,  á  donde  les  sea  posible  fundar  escuelas- 
Su  apellido  Crane  (1)  se  adaptaba  perfectamente 
á  nuestro  pedagogo. 

Figuraos  un  hombre  alto,  delgado,  con  espaldas 
muy  extrechas,  con  brazos  y  piernas  desmesura¬ 
damente  largos  y  piés  verdaderamente  enormes; 
de  cabeza  muy  pequeña  y  notablemente  aplastada 
por  arriba;  de  orejas  muy  anchas;  de  ojos  de  un 
verde  vidrioso;  de  una  nariz  larga  como  el  pico 
de  ciertos  pájaros  y  semejante  á  una  veleta  que 
gira  á  merced  del  viento.  Al  verle  subir  una  co¬ 
lina,  con  su  trage  flotando  sobre  su  esqueleto,  se 
le  hubiera  tomado  por  el  génio  del  hambre  que 
caia  sobre  la  tierra. 

La  escuela  no  consistía  más  que  en  un  edificio 
de  madera,  groseramente  construido.  Los  cristaloe 
que  en  la  misma  quedaban,  rotos  en  parte,  se  ha¬ 
llaban  cicatrizados  con  hojas  de  libros  viejos.  Es¬ 
te  edificio,  aunque  rústico,  uo  dejaba  de  ser  pin¬ 
toresco:  al  pié  del  mismo  se  deslizaba  un  arroyo, 
y  un  verde  y  añoso  árbol  le  daba  sombra. 

-  (Se  continuará'). 

(1)  En  inglés  Crane  significa  grulla. 


OPERA  EÍST  PAYBET 


Sr.  Olivieri,  director  de  orquesta. 


Sr.  Esteva,  bajo  cantante. 


Sr.  Sparapani,  primer  barítono. 


Sr.  Azula,  tenor  y  empresario. 


Sr.  Arambura,  primer  tenor. 


Sr.  de  Bernia,  primer  barítono. 

c 


El  ora  estaba,  como  siempre,  por  las  nubes. 


Cuando  supo  que  había  fiestas  reales  quiso 
llegar  mas  á  prisa 


y  ¿  bajar. 


y  empero  á  bajar 


Al  llegar  á  su  noticia  los  espectáculos  que  se  preparaban  en  la 
Habana,  sintió  deseos  de  bajar. 


hasta  que  pudimos  verle  bailar  un  canean  amistoso  con  el  billete, 


Esta  bajada  lia  desoí  insolado  al  I  riunfo.  é,  1  endiá  mucho  oro 
escondido  nuestro  aprí  ciable  colega.'' 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


YA  SE  VAN  EXPLICANDO. 

Estoy  ae< 

estambrado  á  ver 

el  gran  partido  que, 

en  las  polín 

cas  lides,  saben  1< 

)S  lil  \  los  sacar  do 

la  táctica  d< 

el  silencio,  y  asi 

es  que  cuando,  dias 

atrás,  habla 

ndo  de  los  presup 

v  dijo  yo  que  mis 

contrarios  i 

tenían  la  palabra 

i.  para  manifestar  si 

convendría, 

ó  no,  disminuir 

ol  ejército  do  Cuba, 

creí  que  E’ 

Triunfo,  en  este 

particular,  no  se  ila- 

maña  Tria 

rao,  sino  Andan: 

x,  ó,  por  lo  ménos, 

Sancho,  y  a 

llá  va  la  x-azon  de 

mi  sospecha. 

El  referido  periódico  había  estado  un  dia  y  otro 
di  a.  ponderando  !a  habilidad  política  de  los  ingle¬ 
ses,  al  ver  que  éstos  preferian  conceder  legislatu¬ 
ras  locales,  ó  dar  entrada  en  el  Parlamento  Nacio¬ 
nal  a  los  representantes  de  todas  sus  posesiones 
ultramarinas;  pero  se  le  demostró  que,  lo  que  él 
tomaba  por  /.  7,  era  necesidad,  puesto  que, 

siendo  muchas  y  muy  grandes  dichas  posesiones, 
la  Nación  inglesa  corría  un  gran  peligro  en  dar 
á  los  repn  sentantes  de  éstas  entrada  en  el  citado 
Parlamento,  y  dijo  El  Triunfo:  «¡Chiton!  Que  al 
buen  callar  llaman  Sancho». 

Habia  también  ese  cofrade  acogido  con  fruición 
las  declaraciones  de  El  Heraldo  (de  Jaruco)  refe¬ 
rentes  á  la  errónea  creencia  de  que  el  partido  de  la 
Union  Constitucional  de  Cuba  estaba  fuera  de  su 
programa,  por  no  haber  procurado  ya  igualarnos, 
políticamente,  con  las  provincias  peninsulares,  y 
él,  y  sus  amigos,  los  que  se  suelen  lucir  en  el  acús¬ 
tico  salón  de  la  Caridad  del  Cerro,  estaban  cons¬ 
tantemente  haciendo  coroá  El  Heraldo  (de  Jaru¬ 
co)  en  el  indicado  tema;  pero  se  le  recordó  que  no 
era  la  identidad,  sino  la  asimilación ,  que  no  era, 
siquiera,  una  asimilación  empírica,  sino  la  racio¬ 
nal  y  posible  asimilación,  basada  en  leyes  especiales, 
la  que  en  el  programa  de  la  Union  Constitucional 
se  reclamaba,  y  ¡Chiton!,  volvió  á  exclamar  El 
Triunfo,  más  obstinadamente  prendado  cada  vez 
del  proverbio  que  dice  que  al  buen  callar  llamar 
Sancho. 

Habia  el  propio  camarada  extrañado  mucho  que 
Don  Culcünstan ciAs’pusi era  la  cosa ;  rara  en  pa¬ 
rangón  con  los  cantones;  pero  se  le  manifestó  que 
éstos,  aceptando  la  Dieta,  ó  Parlamento  General, 
aflojaban  los  vínculos  nacionales  infinitamente 
menos  que  aquella,  y,  apelando  de  nuevo  al  refrán 
que  dice  que  al  buen  callar  llaman  Sancho,  sólo  le 
quedó  á  El  Triunfo  ánimo  suficiente  para  tocarse 
I03  lábios  con  un  dedo,  y  exclamar:  ¡Chiton! 

Habia  el  señor  Conte  supuesto  que  el  sistema 
colonial  inglés,  que  en  1773  provocó  el  pronuncia¬ 
miento  de  la  ciudad  de  Boston,  y  que  dió  por  re¬ 
gulado  la  independencia  del  territorio  en  que  se 
fundóla  Union,  era  inmejorable  para  el  aprendi¬ 
zaje  de  las  prácticas  del  Gobierno  representativo; 
pero  Don  Circunstancias  mostró  deseos  de  saber 
qué  habia  de  común  entre  dicho  sistema  y  las  le¬ 
yes  y  costumbres  creadas  por.  los  fundadores  déla 
República  norte-americana,  y  tornó  El  Triunfo  al 
socorrido  medio  del  ¡Chiton!,  bien  convencido  de 
que  hay  ocasiones  en  que  al  buen  callar  llaman 
Sancho. 

¡Ah,  caros  lectores!  Sería  el  cuento  de  nunca 
acabar  eso  de  ir  refiriendo,  una  por  una,  todas  las 
ocasiones  en  que  los  líber  toldos,  que  blasonan  de 
saber  más  que  Lepe,  han  salido  de  sus  apuros  con 
el  auxilio  de  la  elocuencia  del  silencio;  y  en  esto 
me  fundaba  yo  para  temer  que  El  Triunfo,  á  quien 
cedí  el  turno  el  otro  dia,  para  que  dijese  si  era  ó 
no  conveniente  licenciar  una  gran  parte  de  nues¬ 
tro  ejército,  diese  la  callada  por  respuesta. 

Y,  francamente,  me  habría  esto  disgustado  mu¬ 
cho,  entre  otra3  cosas,  porque  me  hubiera  privado 
del  regocijo  que  siempre  me  causa  el  ver  los  aires 
de  superioridad  con  que  el  colega  suele  contestar 


á  sus  adversarios,  y  que  parece  como  que  le  han 
sido  impuestos  por  la  Junta  Magna,  de  la  cual, 
como  de  la  dueña  de  que  habla  Qnevedo,  es  licito 
decir  que  tiene: 

«Más  humos  que  cien  mil  hornos  de  leña». 

Se  pone  tan  serio,  afecta  maneras  tan  desdeño¬ 
sas  y  recurre  á  palabras  tan  rimbombantes  el  buen 
compañero,  para  sostener  el  difícil  papel  de  Ala- 
oistci •  que  ha  tomado,  que  quisiera  yo  estar  vién¬ 
doselo  representar  continua  é  indefinidamente. 

Por  fortuna,  esta  vez  El  Triunfo  no  se  ha 
llamado  Andana,  ni  Sancho,  y  ha  manifestado  su 
opinión  llanamente,  es  decir,  llanamente  hasta 
cierto  punto,  pues  él  siempre  ha  de  lucir  sus  galas 
peculiares;  de  modo  que  me  ha  dado  á  mí  la  satis¬ 
facción  de  oirle  y  de  saber  cómo  piensa. 

De  tres  noticias  dá  cuenta  el  camarada  en  el 
primer  párrafo  de  su  artículo  de  fondo  del  miérco¬ 
les,  que  son:  la  de  la  pacificación  del  país;  la  del 
regreso  de  una  parte  del  ejército  á  la  Península  y 
la  de  las  economías  que  el  señor  Gobernador  Ge¬ 
neral  piensa  hacer  para  alivio  del  Tesoro,  después 
de  lo  cual  dice:  «De  todas  estas  noticias,  la  que 
más  nos  ha  congratulado  es  la  referente  á  la  re¬ 
ducción  de  ese  ejército,  .porque,  por  lo  que  hace  á 
las  demás,  la  de  la  tranquilidad  del  país  y  las  re¬ 
ducciones  consiguientes  en  los  gastos  extraordina¬ 
rios  de  guerra,  desde  hace  meses  habíamos  antici¬ 
pado  ese  resultado,  y  de  lo  único  de  que  podríamos 
habernos  extrañado  era  de  la  tardanza  en  verifi¬ 
carse». 

Con  que,  ya  lo  vemos;  El  Triunfo  ha  contestado 
á  la  pregunta  que  se  le  hizo,  dándonos  el  gusto 
que  nos  hacía  tantísima  falta,  y  no,  á  fé,  por  que 
su  opinión  coincida  con  la  nuestra,  sino,  al  contra¬ 
rio,  porque  no  coincide,  pues  temeríamos  libertol- 
dizarnos,  si  en  cosas  que  con  la  pública  adminis¬ 
tración  se  rozan  se  le  ocurriese  á  El  Triunfo,  una 
vez  siquiera,  pensar  como  nosotros. 

Yo,  puesto  que  de  la  cuestión  de  gustos  hablamos, 
diré  que,  de  las  tres  noticias  arriba  mencionadas, 
la  que  me  agrada  más  es  la  de  la  terminación  de 
la  guerra,  porque  me  gusta  la  paz,  y  porque  con 
ésta  es  claro  que  los  gastos  extraordinarios  han  de 
rebajarse  considerablemente,  y  la  que  ménos  me 
deleita  es  la  que  más  le  ha  complacido  á  El 
Triunfo. 

¿Porqué?  Ya  he  dicho  que  se  trata  de  gustos,  y 
sabido  es  que  sobre  éstos  no  se  disputa. 

Sin  embargo,  si  me  obligasen  á  dar  la  razón  de 
mis  preferencias,  no  tendria  leparo  en  manifestar¬ 
la,  como  ha  expuesto  El  Triunfo  la  suya  en  estos 
reglones:  «Sin  ir  tan  léjos  como  hasta  el  tiempo 
en  que  sostenía  (habla  de  la  prensa  conservadora) 
que  después  de  la  pacificación  material  habian  de 
transcurrir  lo  ménos  diez  años  de  quietismo,  para 
que  se  realizara  también  la  concordia  de  su  espíri¬ 
tu,  opinión  desacreditada  por  la  manera  en  que  se 
hizo  la  paz,  que  fué  solicitando  el  concurso  de  to¬ 
dos  para  que  se  interesasen  en  ella,  los  hechos 
posteriores  van  destruyendo  sus  cálculos,  y  entre 
ellos,  el  de  la  imprescidiblí'necesidad  de  un  pode¬ 
roso  ejército  permanente». 

A  lo  cual  pregunto  yo:  ¿Es  verdad  que  se  equi¬ 
vocó  en  sus  cálculos  la  prensa  conservadora?  ¿No 
recuerda  El  Triunfo  que  el  ra.smo  general  Martí¬ 
nez  Campos,  que,  como  Capitán  General  de  Cuba, 
creyó  un  dia  que  podia  disminuir  considerable¬ 
mente  nuestro  ejército,  tuvo,  poco  tiempo  después, 
que  mandarnos  de  la  Península,  como  Ministro, 
veinte  mil  hombres?  Pues  la  prensa  conservadora 
está  en  su  derecho  al  decir  que,  si  aquellos  veinte 
mil  hombres  se  hubieran  quedado  aquí,  se  habria 
aborrado  lo  que  costó  el  mandarlos  á  la  Península 
y  el  volver  á  traerlos;  do  modo  que  no  fué  muy 


gorda  la  equivocación  padecida  por  dicha  pre  t  a 
Mayor  es  la  que  El  Triunfo  sufre,  si  crée  se  f  | 
al  pueblo,  cuando,  al  ver  bajar  el  oro,  trueca  ;g| 
nombres  de  Triunfo,  Andana  y  Sancho,  por  e 
Jeremías. 

Yo  creo  que  la  paz  de  ahora  tiene'  más  oomli 
nes  de  vida  que  la  de  antes;  por  que  muchos  efl 
los  que  de  catorce  meses  acá  se  empeñaron  en $ 
mar  tremolina,  no  han  debido  quedar  en  disp  .  1 
cion  de  volver  á  la  prueba;  pero  no  puedo  olv  ,r  <» 
que  hemos  tenidos  dos  guerras  en  pocos  añe  y 
quisiera  que  nuestros  hombres  de  estado  conse  v-l 
sen  siempre  en  la  memoria  la  muy  manoseada  n, 
duda,  pero  también  muy  sábia  sentencia  lat  t, 
que  dice:  Si  vis  pacem  para  bellum. 

Reconozco  y  confieso  que  la  práctica  comui  ? 
esa  sentencia  cuesta  mucho  dinero,  y  que  no  ¡i  :, 
la  madera  para  hacer  cucharas,  ni  debo  yo  p  r  ; 
la  continuación  de  los  actuales  tributos,  reminci  - 
do  al  deseo  de  hacerme  popular;  pero  ¿quiñi  a 
dicho  que  sea  la  referida  práctica;  y  no  otra,  la  e 
deba  adoptarse?  ¿No  hay  hombres  competer  $ 
como  el  general  Velasco,  que  hablan  de  la  cOi¡- 
niencia  de  las  colonias  militares?  ¿No  puede  ej-i 
gitarse  un  medio  que  nos  permita  mantener  :  u 
un  ejército  poderoso,  sin  que  para  ello  haya  te 
exigir  al  país  grandes  contribuciones? 

Este  es  el  problema,  cuya  resolución  ha  de  a ;-  .■ 
ditar  de  grandes  políticos  á  los  que  la  encuenta. 
Lo  demás  cualquiera  lo  hace;  porque,  realmee, 
para  mandar  miles  de  hombres  á  la  Petunia 
cuando  aquí  no  se  juzgan  necesarios,  y  trans 
cuando  las  circunstancias  los  piden,  no  es  pruo 
devanarse  los  sesos,  ni  entender  mucho  depsi'o-. 
gía,  ó  de  ciencias  ocultas. 

En  fin,  lo  que  importa,  por  hoy,  dejar  consij.v 
do  es  que  ya  El  Triunfo  ha  expresado  su  opit  n, 
de  un  modo  decididamente  favorable  á  la  ule.  le 
la  disminución  de  nuestro  ejército  permam  e, 
Hablen  ahora  los  demás  órganos  de  su  partido  m 
la  ingenuidad  con  que  él  lo  ha  hecho;  y  des  es 
que  ellos  hayan  concluido,  daremos  nuestro  pe- 
eer  nosotros,  los  reaccionarios,  á  fin  de  que  a ¡e- 
llos  contribuyentes  á  quienes  yo  recomendé  as  i 
pasados  la  confección  de  los  futuros  presupuen,, 
puedan  sacar-  algún  partido  de  las  razones  conue 
los  unos  y  los  otros  hayamos  defendido  nuesjos 
económicos  ideales. 

Hablen  todos,  incluso  El  Heraldo  (de  Jarro),  I 
y... antes  que  se  me  olvide,  digan  también  si  la!  ¡a-  l 
dadel  oro  les  arranca  á  ellos  lágrimas  tan  ams¡¡as  ; 
como  á  El  Triunfo,  para  que,  en  el  caso  de  sei»s¡, 
procuremos  consolarles,  diciéndoles  éstas  ú  «'as  , 
palabras  de  las  que  se  escuchan  en  las  casas  d  (le  i 
hay  duelo:  «No  se  aflijan  ustedes,  que  con  el.no 
han  de  remediar  su  desgracia,  y  cuando  és tiles 
ha  venido,  será  por  que  estaba  de  Dios  quasí  { 
sucediera». 


¡TODAVIA! 

Cuando  Garibaldi 
Toca  la  trompeta, 

Dicen  los  muchachos: 

«¡A  la  bayoneta!» 

Ya  esperaba  el  mundo 
Que  de  bromas  nécias 
Se  cansase  el  jaque 
Huésped  de  Caprera. 

Pero  no  se  cansa 
Y  esto  solo  prueba 
Que  los  trompeteros 
Siempre  trompetean. 
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Con  que...  no  lmy  escape, 
¡Viva  el  mundo  alerta! 

Que  el  clamor  guerrero 
Por  allá  resuena. 

Y  conforme  un  himno 
Popular  lo  reza, 

Y  según  el  eco 
Fiel  de  la  experiencia, 
Cuando  Garibaldi 
Toca  la  trompeta... 

Quédase  la  gente 
Con  la  boca  abierta. 

¡Oh¡  ¿Será  posible 
Que  personas  sérias 
Crean  que  áun  el  héroe 
Torne  á  la  pelea? 

¿No  juró  estar  quieto? 

¿No  se  echó  en  conserva? 

¿No  aceptó  pensiones? 

¿No  trató  de  empresas...? 

;No  se  ha  convencido 
De  que  sus  contiendas 
Tienen  de  sainetes 
Más  que  de  tragedias? 

Sí;  pero  ha  querido 
Que  otra  vez  le  vean 
Dar  un  trompetazo, 

Y...  repito  el  tema: 

Cuando  Garibaldi 
Toca  la  trompeta . . . 

I  Quédase  la  gente 

Con  la  boca  abierta. 

Ello  no  es  muy  grave: 

Pues  si  el  héroe  piensa,  # 
Dar  allá  en  Italia 

IDe  guerrero  muestras, 

No  ya  por  sus  brazos, 

■Sino  por  sus  piernas... 

Gomo  lo  hizo  en  Francia, 

Y  es  lo  que  se  espera, 

Pocos  lances  serios 
Brindará  la  gresca, 

Que,  según  noticias, 

En  armar  se  empeña. 

Pero  ya  á  sus  lábios 
El  clarín  acerca, 

Y  á  llamada  toca, 

Y  por  consecuencia... 

Cuando  Garibaldi 
Toca  la  trompeta, 

Quédase  la  gente 
Con  la  boca  abierta. 


Dícese  que  á  Trente 
Conquistar  intenta, 

Y  también  á  Trieste, 

Y  áun  meterse  en  Viena, 

Y  á  Constantinopla 
Tal  vez  irse  quiera, 

•  Y  de  allí  á  Medina, 

Y  de  allá  á  la  Meca.  (1) 

Vaya,  si  se  atreve, 

Muy  enhorabuena, 

Métase  en  honduras, 

'  Arme  la  pendencia, 

Y  pondrá  remate 
Digno  á  sus  carreras  (2) 

1)  Creerá  que  el  ir  á  Trieste  y  á  Trente  -  m  1 
no  ir  á  Ñapóles. 

’2)  Alúdese  á  las  carreras  que  dió  en  Francia,  y  por 
caíales  dijo  un  diputado  francés  que  Garibaldi  d  ¡"o  -cr 
nctido  á  un  Consejo  de  Guerra. 


Pero,  en  tanto,  vuelve 
Ya  la  cantilena: 

Cuando  Garibaldi 
Toca  la  trompeta, 
Quédase  la  gente... 
Con  la  boca  abierta. 

- *«-. 

i 

DE  CUINES. 


j  Amigo  Don  Circunstancias:  Me  encuentro 
j  sobrecogido,  anonadado,  lleno  de  pavor  desde  el 
j  jueves  de  la  anterior  semana,  dia  en  que,  gracias 
i  al  llamamiento  que  le  hicieron  las  amigotes,  según 
I  unos,  ó  á  las  gestiones  de  una  comisión  que  fué  á 
í  buscarle,  según  otros,  reapareció  en  ésta  el  astro 
j  concejal,  don  Fernando  Gómez,  que  se  habia  eclip- 
•j  sado. 

Este  aprovechado  joven,  al  dar  cuenta  de  su 
¡  relativamente  largo  viaje,  dicen  que  aseguró  que 
|  pensaba  intentar  proceso  contra  El  Angelito ,  por 
¡  las  falsedades  que  estotro  había  divulgado,  y  ¡figú- 
!  rese  usted'  cómo  me  pondria  yo,  al  tener  noticia 
|  de  tan  terrible  amenaza!  Me  di  por  muerto.  Feliz- 
I  mente,  los  más  dé  los  que  oian  al  señor  Gómez,  dis- 
I  turón  de  aplaudirle,  porque  era  pagando ,  y  no 
j  procesando,  como  ellos  querían  que,  por  de  pronto,’ 
i  se  les  complaciese,  puliendo  lo  demás  dejarse  para 
|  después. 

Pero,  ¡ay,  amigo!  Acabo  de  leer  en  El  Triunfo 
del  dia  17  un  suelto  que  me  atañe,  y  que  he  de  re¬ 
producir,  en  prueba  de  mi  imparcialidad.  Es  este: 
«El  señor  don  Fernando  Gómez,  que  es  á  quien 
maliciosamente  se  alude,  nos  informa  que  se  halla 
en  Güines  (1)  donde  libra  su  existencia  honrada;  j 
que  lo  recaudado  del  arbitrio  de  bebidas  asciende 
á  172  (2),  no  habiéndose  recaudado  lo  demás  que 
se  presupuestó,  por  haberse  negado  el  Comercio  al 
pago,  y  alzádoseal  Gobierno  Civil  en  reclamación, 
y  en  cuanto  á  lo  recaudado  para  la  composición  de 
un  puente,  tiene  otorgados  sus  recibos  y  fácil  le  es 
producir  sus  cuentas  (3)». 

De  cuyas  declaraciones  deduzco  yo:  19  Que  es 
verdad  que  el  señor  Gómez  desapareció  á  media¬ 
dos  de  Setiembre,  después  de  haber  vendido  su 
establecimiento.  29  Que  no  hizo  un  viaje  de  ordi¬ 
nario  recreo,  puesto  que  el  propietario  de  la  casa 
donde  el  citado  establecimiento  se  encuentra,  en¬ 
tabló  demanda  de  desahucio,  de  la  cual  se  notificó 
al  actual  dueño  Perez,  por  faltar  el  dueño  anterior 
Gómez, y  que,  de  lodemás,  no  tieneéste  porqué  que¬ 
jarse,  pues  vo  no  he  dicho  que,  si  algo  falta  en  los 
fondos,  de  cuya  recaudación  estaba  encargado,  se 
lo  llevara  él.  sino  que  habrá  de  rendir  cuentas: 
haciendo  saber  á  quién  1ra  entregado  el  dinero,  ó 
en  qué  lo  ha  invertido,  cosa  bien  natural  y  co- 
|  rriente. 

Pero  voy  más  allá,  por  si  el  joven  aprovechado 
quiere  procesarme,  cosa  que  me  ofrece  poquísimo 
cuidado.  Recordará  usted,  amigo  Don  Circunstan¬ 
cias,  que.  al  hablar  yo  de  la  ausencia  de  dicho 
concejal,  hice  público  el  rumor  de  que  ese  señor 
habia  ejercido  una  industria  sin  la  correspondien¬ 
te  licencia,  y  sin  haber  pagado  á  la  Hacienda  ni 
al  Municipio  contribución  alguna.  Pues  bien:  ¿no 
valia  este  cargo  la  pena  de  ser  contestado  por 
quien  se  precia  de  ser  susceptible?  Sí,  por  cierto, 
y  sin  embargo,  nada  ha  querido  decir  sobre  el 
particular  el  señor  Gómez,  quien  está  obligado  á  j 
desvanecer  el  expresado  rumor,  que  es  un  poco  I 
grave . y  áun  circunflejo. 


(1)  Desde  el  juévoe,  y  despulí;  de  un  n  de  ausencia 

(2)  ¿A  quién  se  entregó  isa  cantidad? 

(3)  Me  alogro  mucho. 


Hó  aquí,  amigo  mío,  lo  que,  por  ahora,  quiero 
contestar  á  ciertos  párrafos  de  El  Triunfo,  prome¬ 
tiendo  seguir  ocupándome  del  joven  aprovechado 
Gómez  y  Vera,  ó  Gómez  y  Rodríguez,  que  aún  no 
sé  cuál  de  los  segundos  apellidos  mencionados  es 
el  suyo,  y  advirtiendo  que  mi  propensión  á  oir  pú¬ 
blicos  rumores  nace  esta  vez  de  un  recuerdo  que 
voy  á  exponer,  y  es  el  siguiente- 

Entró  á  ser  concejal  el  señor  Gómez  en  Enero 
de  1879,  y,  con  el  carácter  de  tal,  fué  contratista 
del  servicio  de  la  alimentación  de  presos,  infrin¬ 
giéndose  así  el  artículo  43  de  la  Ley  Municipal  vi¬ 
gente,  que  dice:  que  no  pueden  ser  concejales  los 
que  directa  ó  indirectamente  tengan  parte  en  ser¬ 
vicios,  contratos  ó  suministros  dentro  del  término 
municipal  á  que  pertenezcan,  y  que  cesarán  en  sus 
cargos  tan  pronto  como  adquieran  esa  condición. 
¿Cesó  Gómez  en  su  cargo  municipal? — No,  padre. 
!  ¿Sabía  el  señor  Alcalde  que  existia  laincompatibi- 
j  ¡idad  indicada? — Debia  saberlo. 

Ya  estoy  viendo  á  la  Camclini  refutar  el  cargo 
!  con  la  perdurable  muletilla  de:  ¡falso!  ¡calumnio- 
!  so!  Pero  le  aconsejo  que,  antes  de  hacer  tales  ex¬ 
clamaciones,  examine  la  escritura  social  que,  al 
número  276,  se  baila  en  el  Protocolo  del  Notario 
don  Pedro  P.  Rentó,  fecha  15  de  Octubre  de  1878, 
j  y  así  se  convencerá  de  que  Gómez  fuó  concejal  y 
contratista,  con  loque  se  infringió  el  párrafo  4?  del 
artículo  43  de  la  Ley  Municipal,  á  ciencia  y  pa¬ 
ciencia  del  señor  Alcalde. 

Esa  Camclini,  sigue  en  sus  trece,  pues  acaba  de 
decir,,  en  sus  Apuntes,  que  el  Ayuntamiento  de  la 
Catalina  (pesadilla  del  diputado  provincial  Cabre¬ 
ra)  habiendo  presupuestado, -por  fincas  rústicas  y 
urbanas,  4000  pesos,  cobró  6000,  cuando  ha  suce¬ 
dido  todo  lo  contrario,  porque  presupuestó  6000, 
y  cobró  4000,  en  su  afan  de  no  gravar  al  pueblo. 
Cosas  de  la  Camclini.  que  dejaría  de  ser  quien  es, 
si  no  se  mostrase  sistemáticamente  hostil  á  la 
verdad. 

También  nos  anuncia  la  misma  señora  el  mal 
resultado  que  ha  producido  en  la  Catalina  el  arbi¬ 
trio  «Vendedores  Ambulantes»,  y  esta  noticia  me 
obliga  á  relatar  una  historia  catalinera.  Pues,  se¬ 
ñor;  cierto  concejal  (liberal cursivo,  por  más  señas) 
tuvo  á  su  cargo  la  recaudación  del  arbitrio  «Mar¬ 
cas  de  Carretas»,  durante  el  anterior  año  económi¬ 
co,  para  lo  cual  le  fueron  entregados  en  la  secre¬ 
taría  todos  los  recibos,  y  hasta  dinero  del  recogido 
basta  entonces.  ¿Y  cómo  cumplió  el  buen  señor  su 
cometido?  De  la  siguiente  manera:  entregó  80  pe¬ 
sos,  y  varios  recibos,  por  valor  de  $300  no  cobra¬ 
dos;  pero  con  la  explicación  de  que  Juan  tenía  en 
su  poder  un  recibo  de  12  pesos,  de  los  cuales  sólo 
había  abonado  6;  que  Pedro  guardaba  el  de  24 
pesos,  habiendo  dado,  á  buena  cuenta,  12,  &,  &. 
Resultado,  ó  fin  de  fiesta,  que  el  liberal  (cursivo) 
quedó  debiendo  34  pesos.  Como  pasaban  los  dias, 
sin  que  la  cuenta  se  saldase,  creyó  el  señor  Alcal¬ 
de  Municipal  conveniente  pasar  un  oficio  al  deu¬ 
dor,  reclamando  los  $34  para  el  pro-comun,  y 
amenazando  recurrir  á  otras  vías,  si  era  preciso, 

y . ya  vé  usted  si  la  Camclini  podría  cubrirse 

de  gloria  celebrando  las  cosas  de  sus  correligio¬ 
narios. 

E¡  servicio  de  manutención  de  presos  y  enfer¬ 
mos  sufrió  el  fracaso  número  3,  á  pesar  de  las 
reformas  anunciadas.  ¿No  habia  de  sufrirle,  si  al 
actual  abastecedor  se  le  deben  cerca  de  tres  meses, 
y  eso  que  tenía  el  derecho  de  cobrar  por  quince¬ 
nas?  Del  arbitrio  de  bebidas  nada  se  sabe,  y  áun 
eso  no  se  sabe  de  cierto,  pues,  como  dijo  Quevedo. 
á  saberse  eso,  va  se  sabría  algo.  Sin  embargo,  el 
sabio  número  2  dice  que  el  Ilustre  ha  mandado 
devolver  las  cantidades  cobradas  por  aquel  con¬ 
cepto.  para  lo  cual  sescñ  dará  dia;  de  modo  que, 
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hasta  que  hable  terminantemente  la  Camdini... 
Pei-o.  ¿para  qué  ha  de  hablar,  si  no  es  para  que 
oreamos  todo  lo  contrario  de  lo  que  ella  diga? 

Le  llamo  á  usted  la  atención  hacia  el  sinsotitazo 
que  trinó  en  la  cuarta  plana  de  la  Camelini  del 
dia  17.  ;Oh.  qué  pajarraco!  Y  también  le  reco¬ 
miendo  cierta  correspondencia  de  la  Catalina,  que 
aparece  suscrita  por  una  Eloísa,  pues  me  parece 
que  convendrá  usted  conmigo  en  que  la  tal  Eloísa 
es  un  Abelardo,  cuyo  estilo  trasciende  al  del  abo¬ 
gado  de  marras. 

Suyo  El  Angelito. 
- - 

DE  MATANZAS. 

Amigo  Don  Circunstancias:  Acabo  de  recibir 
carta  de  Colon,  y  en  ella  veo  una  prueba  más  de 
la  genial  apatía  de  nuestros  correligionarios. 

Parece  ser  que  el  Alcalde  de  allí,  libcrtoldo  de¬ 
cidido,  por  más  que  la  mayoría  del  Ayuntamiento 
sea  conservadora,  vió  al  Excmo.  señor  Goberna. 
dor  de  la  Provincia  y  se  quejó  de  no  poder  levan¬ 
tar  las  cargas  municipales  con  el  presupuesto  que 
se  había  aprobado.  Parece  también  que  S.  E.  le 
indicó  que  formase  un  presupuesto  adicional,  pre¬ 
vio  expediente,  que  debía  remitirse  á  la  Diputa¬ 
ción  Provincial.  Parece,  en  fin,  que  dicho  Alcalde 
quedó  autorizado  por  ésta  y  por  el  señor  Gober¬ 
nador  para  recargar  la  contribución  territorial 
con  un  4 p.§  y  con  un  6  la  industrial,  y...  aquí 
te  quiero  ver  escopeta.  0Cómo  y  sobre  qué  base 
había  de  hacerse  el  recargo?  Hubo  dudas;  hubo 
hasta  quien  quiso  imponer  el  4  p.§  sobre  el  valor 
de  las  fincas  rústicas  y  el  G  sobre  el  capital  de 
la  industria  y  comercio.  ¡La  mar!  Que  es  más  de 
lo  que  en  la  Gruta  de  Fingal  vió  el  señor  Conte; 
quien,  después  de  todo,  sólo  vió  musarañas,  cuya 
conexión  con  la  política  no  alcanza  un  galgo. 

Por  fin  dominó  un  más  morigerado  criterio;  pe¬ 
ro  el  contribuyente  se  encontró  con  que  el  recargo 
era,  en  las  fincas  rústicas  doble,  y  en  el  comercio 
v  la  industria,  triple  de  lo  que  se  daba  al  Gobier¬ 
no:  es  decir,  que  el  que  pagaba  cien  pesos  al  Es¬ 
tado  por  cualquiera  de  los  expresados  conceptos, 
tenía  que  pagar  doscientos  ó  trescientos  al  Muni¬ 
cipio.  ¿Lo  entiende  usted? 

Claro,  al  procederse  á  la  cobranza  fué  ella.  To¬ 
dos  los  paganos  pusieron  el  grito  en  el  cielo;  nadie 
ocultó  lo  que  sentía,  y  así  quedó  de-cubierto  cuan¬ 
to  permanecía  ignorado. 

¿Ignorado? .  ¡Sí,  señor!  ¡Ignorado,  porque  la 

misma  mayoría  del  Ayuntamiento  no  tenía  noti¬ 
cia  de  una  contribución  que,  por  su  importancia, 
venía  á  ser  la  principal,  suceso  que  nos  dice  cómo 
andarían  los  repartos  si  se  realizasen  los  sueños  del 
señor  Conte,  el  de  la  Gruta  de  Fingal. 

Pues,  amigo,  es  el  caso  que  las  fincas  rústicas  y 
el  comercio  pertenecen  á  los  constitucionales,  y  las 
fincas  urbanas  á  los  libertoldos.  Los  concejales  de 
éstos  no  concurren  á  las  sesiones  que  deben  cele¬ 
brarse  en  sábado,  y  faltando  el  número...  suele  no 
haber  sesiones.  En  cambio,  van  á  las  de  los  lunes- 
pero  los  concejales  conservadores,  que  tienen  que 
atender  á  sus  respectivas  faenas,  faltan  entonces; 
y  de  estos  contrastes  ha  nacido  ese  monstruo  tri¬ 
butario  en  que  parece  que  los  propietarios  de  fin 
cas  urbanas,  que  son  los  liberloldós,  se  han  despa¬ 
chado  á  su  gusto. 

Eso  es  natural,  porque  no  hay  inexperto  que  tire 
piedras  á  su  tejado;  pero,  ¿no  vé  usted  en  ello  una 
nueva  demostración  de  la  apatía  de  nuestros  arni-  ¡ 
gos?  ¡Ah!  ¡cuánto  tendría  yo  que  hablar  sobre  esG  j 
de  la  apatía!  Pero  lo  dejo  para  otra  oe&síon,  y  j 
ahora  me  despido  de  usted,  repitiéndome  suyo  i 
amigo,  &. 

J  ULIAN. 


LETRILLA. 

Catad  filósofos 
A  Pedro  y  Juan, 

Porque  son  raros, 

Hasta  en  andar. 

A  nadie  miran; 

Con  nadie  van: 

Hablan  con  énfasis, 

Y  visten  mal. 

¿Tendrán  talento? 

Por  Barrabás... 

Esa  es  harina 
De  otro  costal. 

Llegan,  de  extrangis. 
Vinos  aca, 

Que  siempre  cuestan 
Un  dineral. 

Ya  de  Burdeos, 

Ya  de  Champan; 

Dicen:  ¡qué  aroma! 

¡Qué  suavidad! 

Mas  si  estos  vinos 
De  aquí  serán... 

Esa  es  harina 
De  otro  costal. 

Porque  Don  Crispad 
Se  pone  frac, 

Por  millonario 
Le  hacen  pasar. 

El  se  conforma, 

Tono  se  dá, 

Y  en  todas  partes 
Le  ven  brillar. 

Si  pavo  come, 

D  ayuna  el  tal... 

Esa  es  harina 
De  otro  costal. 

Midense  hoy  dia,. 

Con  un  compás, 

Los  que  á  las  aulas 
Van  á  cursar. 

Salió  en  derecho 
Némine  Orgaz, 

Y  también  némines 
Cincuenta  más. 

Si  hubo,  entre  tantos',. 
Un  haragan... 

Esa  es  harina 
De  otro  costal 

Don  Timoteo, 

Junto  á  él,  dirá 
Que  no  es  Quintana. 

Mas  que  un  patan. 

Tiene  su  orgullo, 

No  es  de  extrañar,. 

Pues  hace  versos, 

Como  el  que  má». 

Pero  que  todos 
Valgan  un  real... 

Esa  es  ha'tina 
De  otro  costal. 

De  pesca  un  dia¡ 
Saliendo  Juan, 

Pescó  una  moza 
De  calió. 

Ya  buenos  peces 
Pesque  en  su  afán, 

Ya  pesque  en  seco, 

Todo  es  pescar. 

Si  otros,  pescando, 


Ricos  se  harán...  , 

Esa  es  harina 
De  otro  costal. 

— 

Una  trigueña, 

Así,  tal  cual, 

Robóme  el  alma 
Tres  dias  há. 

Pero  es,  señores, 

Fatalidad, 

También  las  rubias. 

Sin  reparar, 

Quizá  me  gusten, 

Si  me  las  dan, 

Aunque  es  harina 
De  otro  costal. 

V.  R.  Aguilera. 


PILSLADAS. 

— Tan  poco  es  hoy  lo  que  hay  que  decir,  ami 
Don  Circunstancias,  que  pensaba  yo  no  hab  - 
venido  á  esta  Redacción;  pero  he  visto  qiiepcn 
último  número  de  nuestro  periódico,  al  generjB 
argentino  Mitre,  se  le  llamó  Mitra,  y  quiero  sab  1 
cómo  podrá  enmendarse  la  falta. 

— Esa  falta,  Tío  Eilíli,  es  demasiado  gorda,  p  ■ 
ra  que  pueda  subsanarse.  Así,  pues,  hágasela  u 
ted  observar  al  Suplemento  Anticipado,  dicié: 
dolé  que  ahí  tiene  otra  de  nuestras p$fias  soberam 
para  que  pueda  criticarla  á  su  sabor,  y  seguir  s  ■ 
mereciendo  las  simpatías  de  los  buenos  libertold i 

— Me  parece  acertado  el  consejo;  pero  ya  q 
estoy  aquí,  permítame  usted  preguntarle  qué  t  ' 
le  ha  parecido  el  artículo  de  El  Triunfor  que  lid 
el  epígrafe:  Insulares  y  Peninsulares. 

— Parécem^,  Tio  Eilíli,  que  en  ese  articulazob: 
grandísimos  errores  de  apreciación,  en  cuanto ál  • 
causas  reales  de  lamentables  divisiones;  pero  qi 
abunda  en  ideas  conciliadoras  que  nosotros  acog 
mos  con  el  calor  de  quien  siempre  las  ha  profes 
do;  pues  sabe  usted  bien  que  somos  ardient 
partidarios  de  que,  al  tratarse  de  los  ciudadan 
españoles,  haya  perfecta  igualdad  de  afecto  pa 
todos,  sean  cubanos,  catalanes,  andaluces,  cast 
llanos,  &.  Lástima  es  que  un  artículo,  en  que  t;  •: 
sana  doctrina  se  predica,  contenga  lunares,  con 4 
el  de  la  cita  que  se  hace  de  ciertos  tratadistas,  y  4 
de  la  predicación  de\  Self-government,  poco  co  J 
formes  con  el  resto. 

—No  olvide  usted,  Don  Circunstancias,  qrd 
El  Triunfo,  siéntalo  ó  no  lo  sienta,  tiene  que  d  >1 
cir  siempre  algo  de  lo  que  aplauden  los  tre  I 
cientos. 

— Es  verdad,  Tío  Eilíli ;  tal  es  la  triste  oblig:  tí 
cion  del  colega,  y  así  me  explico  algunas  veces  sM 
contrasentidos.  Conque,  veamos  si  hay  algoc.J 
diversiones  públicas. 

— En  los  coliseos  propiamente-dichos,  nada  p<  'i 
ahora. 

— -Pues  si  no  hay  nada  en  esos  lugares,  ¿dón<H 
lo  habrá? 

— Hombre,  las  funciones  pueden  ser  literarias  ; 
artísticas,  como  las  que  se  dan  en  los  Teatr  os;  pin  • 
den  ser  de  pequeño  espectáculo  político,  como  1¡ '  < 
que  privan  en  la  Caridad  del  Cerro,  y  pueden  si  ót 
económico-administrativas,  como  las  que  sereprj  ^ 
sentan  ahora  en  las  redacciones  de  algunos  pera 
clicos.  Da  Voz  de  Cuba,  por  ejemplo,  ha  puesto  efl 
escena  los  cuadros  fiscales  titulados:  «Moralidaí  i 
y  «Cuentas-Claras»,  mientras  que  en  La  Discusión  9 
otros,  se  ejecutan  los  nominados  «La  vista  gord:  i 
y  «¡Callen  los  reaccionarios.»  Con  que  ya  sabe  u  i 
ted  lo  que  hay  de  nuevo,  como  yo  sé  por  dónde  ¡  •• 
va  á  la  calle. 

1880. -Imprenta  de  la  Viada  de  Soler  y  Cí  Biela  40-Hatana. 
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EL  DISCURSO  DE  LA  RECIENTE  VICTIMA. 


VII  y  ULTIMO. 

Durante  un  pequeño  rato,  estuvo  para  sufrir  un 
desaire  horroroso  el  -orador  de  pié  forzado  de  la 
Caridad  del  Cerro,  que  habia  recibido  el  encargo 
de  presentar  á  los  trescientos  la  criatura  autonómi¬ 
ca  en  su  traje  natural,  y  voy  á  decir  porqué  hubo 
el  indicado  peligro. 

Acababa  dicho  señor  de  ponderar  las  ventajas 
que  una  buena  hacienda  ofrece  á  todo  país,  y  de 
asegurar  que  sólo  el  partido  liberal  (cursivo)  po¬ 
día  sacar  á  Cuba  de  la  fatal  situación  económica 
en  que  se  encuentra,  cuando  tuvo  la  mala  tenta¬ 
ción  de  querer,  por  brevísimos  instantes,  aparecer 
político  práctico,  y  largó  estas  especies  que,  si  mis 
informes  son  exactos,  fueron  malísimamente  aco¬ 
gidas. 

«No  os  voy  á  decir  que  no  cobraría  contribucio¬ 
nes  (el  citado  partido,  se  entiende);  eso  sería  una 
necedad;  no  os  diré  que  no  cometeria  errores  ni 
faltas . » 

Dícese  que,  al  soltar  el  señor  Conte  tan  impru¬ 
dentes  palabras,  hubo  un  prolongado  murmullo  en 
el  salón  de  las  condiciones  acústicas,  y  basta  se 
citan  algunas  de  las  observaciones  sugeridas  por 
las  aserciones  del  orador. 

En  un  lado  se  decia:  «Pues  nos  liemos  lucido,  si 
es  verdad  que  con  nuestro  sistema  también  se  han 
de  sacar  contribuciones».  En  otro  punto  se  excla¬ 
maba:  «¡Qué  horror!  ¿Pues  no  se  atreve  ese  ciuda¬ 
dano  á  suponer  que  nosotros  cometeríamos  errores 
y  faltas?»  A  lo  cual  hubo  quien  agregó:  «¿Qué 


¡  quieren  ustedes?  Hay  correligionarios  nuestros,  á 
quienes  lia  de  quedar  algo  de  lo  que  siempre  han 
sido». 

El  orador  debió  notar  estos  síntomas,  que  ame¬ 
nazaban  convertir  la  Caridad  del  Cerro  en  una 
gruta  más  fantástica  que  la  de  Fingal,  y  se  apre¬ 
suró  á  corregir  su  extravío,  diciendo: 

«Pero,  de  seguro,  no  pagaríais  tanto,  ni  emplea¬ 
ríais  vuestro  dinero  contra  vuestro  gusto». 

— Pues  eso  es  peor,  que  lo  de  antes,  murmuró 
uno  de  los  oyentes,  porque  significa  que,  poco  ó 
mucho,  nosotros  mismos  pagaríamos  algo,  cosaque 
hasta  ahora  podía  ofrecer  dudas. 

— Sí,  contestó  otro;  pero  ya  oye  usted  que  no 
emplearímos  nuestro  dinero  contra  nuestro  gusto, 
y  siendo  así,  nadie  podria  disponer'  de  nuestro  di¬ 
nero  más  que  nosotros  mismos.  Es  así  que,  por 
nuestro  gusto,  no  lo  emplearímos  en  contribuciones; 
luego,  nunca  llegaríamos  á  ser  paganos. 

— Eso  me  tranquiliza  un  poco,  dijo  el  primer 
interlocutor;  pero  no  mucho. 

Todavía  pudo  ver  el  señor  Conte  que  la  grey  no 
estaba  contenta,  y  echó  mano  del  gran  recurso, 
para  salvarse,  que  era  emplear  la  palabra  sacra¬ 
mental,  como  lo  hizo,  agregando: 

«La  autonomía,  es  decir,  una  crecida  parte  del 
gobierno,  todo  el  gobierno  local  (1)  en  vuestras 
manos,  os  haría  apagar  con  más  gusto . » 

— No,  dijo  uno  de  los  trescientos,  lo  que  es  eso 
de  pagar  con  gusto,  no  rezaría  nunca  con  nos¬ 
otros. 

Y  multitud  de  voces  parodiaron  lo  del  entierro 
famoso,  repitiendo  aquello  de:  «Lo  mismo  digo». 

El  orador  prosiguió:  «Sabríais  á  dónde  iba  lo 
que  pagáriais,  y  lo  emplearíais  en  lo  que  os  pare¬ 
ciera  mejor  y  del  modo  que  os  pareciera  más  con¬ 
veniente.  La  situación  aquí  de  los  Presupuestos, 

(1)  El  Triunfo,  al  insertar  este  discurso,  tuvo  buen  cui¬ 
dado  de  subrayar  la  palabra  local,  ya  para  dar  gusto  á  los 
liberales  cursivos,  ya  para  manifestar  que  no  se  trataba  de 
la  autonomía  económica,  de  que  se  nos  habló  al  principio, 
sino  de  un  gobierno  tal  como  lo  habia  explicado  en  su  dia 
El  Progreso  de  Guanabacoa. 


de  los  gastos  locales  y  de  los  medios  de  cubrirlos, 
bé  ahí  el  secreto  de  lo  que  la  cuestión  económica, 
ó  las  cuestiones  económicas,  necesitan  píia  resol¬ 
verse.  Todo,  señores,  todo,  absulatamente  todo,  lo 
social,  lo  político,  las  instituciones,  las  leyes,  la 
organización  administrativa  y  judicial,  la  de  la 
familia,  de  la  propiedad,  del  trabajo,  del  comercio, 
de  la  industria,  de  las  artes  y  de  las  letras  y  las 
ciencias,  todo  en  el  órden  material  y  todo  en  el 
orden  moral  de  los  pueblos,  todo  está  en  los  Pre¬ 
supuestos:  allí  se  arregla,  allí  se  organiza,  allí  se 
reforma,  porque  todo  se  resuelve  en  las  sociedades 
modernas  en  una  cuestión  de  bolsillo:  todo  hay 
que  pagarlo,  todo  hay  que  comprarlo  con  el  dinero 
de  todos. 

— Para  oir  tales  cosas,  dijo  uno  de  los  trescien¬ 
tos,  más  me  valia  á  mí  no  haber  venido  á  esta 
reunión. 

— Pues  si  usted  siente  haber  venido,  yo  me  . lar¬ 
go  más  pronto  que  la  vista,  contestó  otro. 

— No  se  impacienten  ustedes,  añadió  un  tercero, 
y  prosiguió:  pues  qué,  ¿no  ven  ustedes,  por  el  ba¬ 
turrillo  de  organizaciones  que  nos  há  encajado, 
que  ese  señor  no  sabe  lo  que  dice? 

— ¡Calla!  exclamó  el  que  pensaba  largarse;  pues 
tiene  razón  este  correligionario,  y  la  prueba  de 
ello  está  en  que,  lo  que  el  orador  ha  dicho  en  su 
último  párrafo,  se  parece  á  nuestro  político  ideal 
como  un  huevo  á  una  castaña. 

El  señor  Conte  continuó:  «Por  todo  esto,  seño¬ 
res,  yo  soy  liberal  (faltó  lo  de  cursivo)-,  yo  estoy 
en  el  partido  liberal  (volvió  á  faltar  lo  de  cursivo)] 
yo  me  he  sometido  casi  gustoso  á  la  dura  prueba 
que  mis  dignos  compañeros  de  Junta  han  exirjido 
de  mi,  y  os  dirijo  la  palabra  en  estos  momentos». 

Aquí  debió  haber  un  prolongado  juego  de  mira¬ 
das  entre  los  señores  Galvez,  Saladrigas  y  ¡Govin!, 
para  decirse  con  ellas  los  unos  á  los  otros:  «¿Ven 
ustedes  el  singular  empeño  con  que  este  hombre 
denuncia  la  coacción  áque  ha  obedecido,  como  pa¬ 
ra  hacernos  responsables  de  todo  lo  que  él  está  di¬ 
ciendo?  No,  pues,  por  ese  camino,  esté  seguro  de 
do  llegar  á  ser  senador». 
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,Y  cuidado  si  el  punto  daba  pié  para  decir  algo  1 
•  '.ie  fuera  interesante!  Era  casi  tan  bueno  como 
aquel  otro  de  que  no  debia  verse  un  mal  en  que  la  1 
raí;:. .-•mi*  llevase  á  más  determinadas  descentra-  i 
'.¡¿aciones,  que  también  tocó  en  su  discurso  la  re-  ] 
y  del  cual  lie  renunciado  yo  igual¬ 
mente  á  ocuparme,  por  no  verme  en  el  caso  de  dar 
.  mis  criticas  un  sabor  demasiado  subido,  cuando, 

: m  j  '.'tras  v  -oes  lo  he  dicho,  rechazando  ciertas 
¡La  ¡or.es.  no  estoy  }x>r  la  cocina  inglesa  en 
materias  literarias. 

F.-r  fin  César  se  convirtió  en  Hernán  Cortés, 
mediante  el  trozo  de  elocuencia  que  pongo  á  con¬ 
tinuación:  «Recordando,  dijo  el  señor  Conte,  las 
:  .i!  •  ras  de  un  gran  orador  francés,  repetidas  en 
r:  i  .i-,  n  s ••’.emne  por  uno  de  nuestros  más 
tas  y  de  los  mis  elocuentes  oradores  | 
época,  yo  o-  diré,  señores,  que  todo  el  j 
m  uiera  más  ó  méhos,  ú  otra  cosa  de  lo  que  I 
quiere  el  partido  liberal  (otra  vez  faltó  lo  de  cursi- 
. •  -  liberal,  ni  se  interesa  atinadamente  por  el 
biezl  de  Cuba,  ni  por  el  bien  de  España.  En  cuan¬ 
to  á  mí,  be  quemado  mis  naves . » 

Lo  ve»  mis  lectores?  Porque,  prescindamos  de 
. .  aestion  de  si  Hernán  Cortés  quemó  sus  naves, 
ntentócon  inutilizarlas  de  otra  manera;  el  lie- 
. :. :  es  pie  siempre  se  dice  que  el  ilustre  conquistador 
ie  Méjico  quemó  sus  naves,  y  como  el  señor  Conté 
:ra  haber  hecho  lo  propio,  claro  está  que  dicho 
-  ñor  quiso  trocar  su  papel  de  Julio  César  por  el 
e  Hernán  Cortés. 

Lo  .que  no  estará  muy  claró para  todo  el  mundo 
¡a  razón  que  yo  he  tenido  para  ver  en  el  señor 
Conté  otro  Julio  Gés  voy  á  explicarme,  con  el 
jeto  de  ■  ue  se  vea  que  yo  siempre  justifico  mis 
i  »s,  ’  -  no  quiero  decir  que  las  a.mcrito.  por 

so.  parodiar  á  El  Triunfo. 

Vamos  á  ver.  lectores  amados,  ¿fué  quemar  las 
naves,  ó  fué  pasar  el  Rubicon,  lo  que  hizo  el  señor 
Conte,  cuando,  de  lo  que  antes  era,  se  convirtió  en 
libertoldo? 

Para  mí.  e-tá  fuera  de  duda  que,  lo  que  hizo  el 
señor  Conté,  fué  pasar  el  Rubicon,  y  que  á  eso  de- 
ió  el  trocito  de  imperio  que  le  lia  tocado  en  el 
•  ■  '  ¿Porqué,  pues,  «i  su  haza¬ 
ña  le  acreditó  de  nuevo  César,  quiso  trocar  esta 
b  jiña  por  la  del  ínclito  hijo  de  Medellin,  que,  de 
:  t  ios  los  personaje»  históricos,  es  aquel  á  quien 
m  .nos  se  parece  el  señor  Conte?  Dígaseme,  si  no, 
jué  panto  de  contacto  hay  entre  lo  que  hizo  Her¬ 
nán  Cortés,  yendo  á  conquistar  tierras  para  su 
patria,  y  lo  que  ha  hecho  el  señor  Conte,  al  ir  á 
pronunciar  discursos  autonomistas  en  la  Caridad 
¡el  Cerro,  para  que  el  último  de  los  señores  men¬ 
cionados  diga  que  también  él  ha  quemado  sus  na¬ 
ves.  ¡Aaaaaaahíü! 

Eso  sí.  en  lo  que  ha  Lecho  el  .señor  Conte,  hay 
algo  de  extraordinario,  y  él  mismo  lo  reconoce, 
mando  afirma  que,  para  meterse  á  libertoldo ,  ha 
ceñido  que  quemar  sus  naves;  pero  porque  el  tal 
hecho  se  salga  de  lo  común,  y  hasta  de  lo  natural, 
no  hemos  de  consentir  los  demás  que,  quien  lo  lle¬ 
vó  á  cabo,  sea  otro  Hernán  Cortés,  cuando,  al 
contrario,  si  los  hombres  fuesen  medallas,  Labria 


razón  para  decir  que  el  reverso  de  la  medalla 
Hernán  Cortés  se  denominaba  Coate. 

Sin  embargo,  poco  le  duró  al  orador  de  la  Cari¬ 
dad  el  nuevo  papel  que  habia  tomado,  pues  en 
seguida  lo  trocó  por  el  de  Danton,  como  padrá 
verse  por  las  siguientes  palabras  que  dijo,  después 
do  haber  afirmado  que  era  y  seguiría  siendo  hbCi - 
toldo: 

«Soy  sincero,  señores,  perezca  cien  y  mil  veces 
mi  memoria;  sea  maldita  de  Dios  y  de  los  hombres, 
si  no  os  hablo  con  toda  sinceridad,  si  no  os  digo  lo 
que  creo  en  el  fondo  de  mi  alma,  lo  que  creo  ser 
¡a  verdad  y  la  salvación». 

Danton,  tomo  todo  el  mundo  sabe,  dijo  en  la 
Convención  tristemente  famosa:  «¿Qué  me  importa 
mi  reputación?  Que  Francia  consolide  su  libertad, 
aunque  mi  nombre  sea  maldito». 

La.  parodia  no  ha  podido  ser  más  completa,  ni 
ménos  explicable.  Porque,  on  fin,  Danton,  gracias 
A  su  genio,  y  á  la  horrible  intervención  que  tuvo 
en  varias  escenas  de  la  gran  revolución  francesa, 
podia  sospechar  que  su  nombre  llegase  á  ser  mal¬ 
dito,  como  ha  venido  á  serlo;  pero  ¿debe  temer  el 
señor  Conte  que  á  él  le  suceda  lo  propio,  por  mu¬ 
chos  y  muy  deplorables  discursos -que  pronuncie 
en  la  Caridad  del  Cerro?  ¡Qué  disparate!  Crea  el 
el  señor  Conte  que,  el  sentimiento  de  compasión 
que  está  inspirando  á  la  gente  sensata,  no  hará  que 
ést  a  le  maldiga  nunca,  ni  mucho  ménos,  puesto  que 
jaméis  esa  gente  ha  de  ver  motivos  para  tanto,  y  que, 
por  consiguiente,  ni  aun  los  humos  dantonianos  que 
el  buen  libertoldo  quiso  darse  al  fin  de  su  arenga  es¬ 
tuvieron  ameritados,  como  diría  El  Triunfo. 

Los  trescientos  palmotoaron  y  el  señor  Conte 
dijo:  «Os  agradezco  esos  aplausos:  no  los  merezco». 
Y  en  ésto  se  vé  que  el  orador  creyó  que  le  habían 
aplaudido  A  él  los  que  aplaudieron  á  Danton.  ¡Qué 
ilusiones! 

Luego  agregó  el  señor  Conte:  «Los  aplausos  son 
como  el  humo,  se  evaporan.  Yo  mismo,  quizás,  los  ! 
olvide». 

Algo  debió  -dar  que  decir  la  evaporación  del 
humo,  por  no  ser  fácil  comprender  cómo  puede 
evaporarse  lo  que  es  vapor,  y  de  ahí  deducirán  1 
mis  lectores  lo  que  daría  que  hablar  la  evapora- ! 
cion  de  los  aplausos.  Afortunadamente  para  el  j 
señor  Conte,  los  trescientos  saben  algo  de  psicología,  ¡ 
gracias  á  las  lecciones  de  El  Triunfo ;  pero  no  es-  j 
tán  versados  en  la  física,  y  así  pudo  pasar  el  rasgo  i 
oratorio,  sin  que  el  público  pidiera  las  explicado-, j 
nes  que  debieron  acompañarle.  Lo  que  tal  vez  no 
pasó  inadvertido 'fué  aquello  que  afirmó  el  orador 
de  que  quizás  él  olvidaría  los  aplausos  que  creia 
haber  recibido;  pues  apuesto  á  que  más  de  cuatro 
de  los  oyentes  dijeron  lo  que  yo  digo  para  termi¬ 
nar  esta  crítica,  y  es  que  ha  dado  el  señor  Conte 
pruebas  de  ser  harto  flaco  de  memoria,  para  no 
hacernos  esperar  que  se  olvide  pronto  de  sus  com¬ 
promisos  políticos  actuales,  como  se  ha  olvidado 
de  los  de  otros  tiempos. 

- - 

€ 

DE  GUIÑES- 

Amigo  Don  Circunstancias.  Siempre  se  ha 
dicho  que,  en  causa  mala,  no  hay  abogado  bueno, 
y  malísima  es,  á  mi  modo  de  ver,  la  del  joven 
aprovechado  don  Fernando  Gómez,  cuya  defensa 
emprendió  dias  atrás  El  Triunfo. 

¿Para  qué  dicho  joven  trataría  de  justificarse  en 
las  columnas  del  citado  periódico,  si  no  fué  para 
ponerse  él  y  poner  á  sus  protectores  en  evidencia? 
Pues  más  ha  hecho  el  sabio  uúmero  2,  amigo  Don 
Circunstancias,  que  es  casi  afirmar  como  acto 
positivo  lo  que  sólo  como  rumor  habia  sido  anun¬ 
ciado  por  mí,  y  eso,  con  el  fin  de  defender  á  don 


Fernando  Gómez.  ¡Táctica  singular  la  de  algunos 
sabios! 

En  efecto,  amigo,  dice  el  tal  sabio  número  2  en 
la  Camelini  del  dia  24  lo  siguiente: 

«Cerca  de  -100  pesos,  oro,  ha  entregado  el  regi¬ 
dor  don  Fernando  Gómez  en  recibos  pertenecien¬ 
tes  al  arbitrio  «bebidas»  del  año  1879  á  1880,  del 
cual  sólo  pudo  cobrar  é  ingresar  8248-50,  &». 

Tenemos,  pues,  que  Gómez  se  fué  á  la  Habana, 
después  de  vender  su  establecimiento;  que,  al  co¬ 
rrer  los  rumores  de  que  yo  me  hice  eco,  los  amigos 
que  le  ha  deparado  la  suerte  gestionaron  su  veni¬ 
da,  y  que,  á  fin  de  dejar  el  nombre  de  Gómez  en 
buen  lugar  (¡facilita  era  la  empresa!),  se  hizo  in¬ 
gresar  en  las  Cajas  Municipales  la  cantidad  de 
§248-50,  y  no  la  de  172,  que  fué  la  señalada  por 
el  mismo  Gómez,  cuando  quiso  hacer  su  justifica¬ 
ción  en  EL  Triunfo.  ¿Qué  es  esto?  ¿Cómo  pueden 
concillarse  afirmaciones  tan  distintas?  ¿Estamos 
aquí,  ó  estamos  en  la  gruta  de  Fingal? 

Pues  ahora  digo  yo  que  es  preciso  saber  lo  que 
se  ha  resuelto  acerca  de  lo1  cobrado  á  los  estancie¬ 
ros  para  la  composición  de  Puentes,  y  que  ¡ay  de 
la  Camelini ,  si  quiere  hacer  en  ese  punto  lo  que 
ha  hecho  en  el  de  las  cuentas  del  Hospital  y  déla 
Cárcel! 

Los  estancieros  pagaron  lo  que  se  les  exigía. 
¿Lo  oye  la  Camelini ?  Los  estancieros  no  han  visto 
ni  señales  de  la  composición  ofrecida  por  Gómez. 
¿Lo  sabe  la  Camelini?  A  Vos  estancieros  no  se  les 
lia  devuelto  nada.  ¿Lo  reconoce  la  Camelini ?  Los 
estancieros  tienen  derecho  á  pedir  que  se  les  rin¬ 
dan  cuentas  claras.  ¿Conviene  en  ello  la  Camelini ? 
Pues  hable  Ja  Camelini ,  porque  el  asunto  no  pue¬ 
de  quedar  así,  máxime  habiendo  dicha  señora  ase¬ 
gurado  que  á  Gómez  le' era  fácil  dar  las -referidas 
cuentas.  No  sirven  las  evasivas;  hable  la  Camelini; 
pruebe  la  verdad  de  sus  asertos,  ó  pague,  si  falta 
algo,  ya  que,  moralmente,  ha  salido  fiadora  en  ese 
asunto,  y,  por  oti;a  parte,  no  deben  faltarle  recur¬ 
sos,  estando,  como  está,  subvencionada. 

Vamos  á  lo  de  las  «bebidas»  cuya  incógnita  se 
va  despejando,  en  vista  del  aviso  publicado  en 
Doña  Dulcinea,,  y  suscrito  por  el  señor  Secretario 
de  nuestro  Municipio,  pues  por  él  se  convoca  á  los 
que  desde  1?  de  Julio  hayan  satisfecho  el  5  p=¡ 
del  tributo  de  bebidas,  para  que  les  sean  devuel¬ 
tas  las  cantidades  que  pagaron,  luego  que  presen¬ 
ten  sus  comprobantes  en  la  Contaduría. 

Justo  era  que  se  hiciera  eso,  lo  que  no  podia 
faltar,  por  más  que  lo  contrario  opinasen  los  tres 
sabios  que  redactan  la  Camelini.  ¿Cómo  habia  de 
consentirse  que  la  Ley  de  Presupuestos  quedase 
atropellada? 

Pero  abora  digo  yo  que,  si  contra  la  ley  se  esta¬ 
bleció  un  arbitrio,  ya  dado  por  nulo,  y  en  virtud 
del  mismo  hubo  exacciones  injustas,  y  no  ménos 
injustos  atropellos,  algo  debería  hacerse  para  es¬ 
carmiento  de  los  que  mañana  quisieran  repetir 
iguales  atentados.  ¿No  es  claro  esto  para  todo  el 
mundo,  sin  excluir  á  la  Camelini,  ni  al  Ayunta¬ 
miento  de  las  pocas  luces?  Pues  pidámoslo  nosotros, 
para  que  en  todo  tiempo  tengamos  el  derecho  de 
decir  que,  si  la  reparación  falta,  no  es  porque  no 
la  hayamos  pedido. 

Menudean  aquí  los  mandamientos  de  ejecución 
contra  los  deudores  morosos,  y  me  consta  que  con 
eso  se  ha  recaudado  algo;  pero  también  me 
consta  que,  á  pesar  de  eso,  las  pagas  andan  como 
de  costumbre,  siendo  así  que,  los  que  se  apresuran 
á  cobrar,  deberían  dar  el  buen  ejemplo,  satisfa¬ 
ciendo  sus  deudas;  porque,  si  ellos  son  morosos, 
¿cómo  pueden  castigar  en  otros  esa  falta?  En  cuan¬ 
to  á  la  explicación  del  fenómeno,  me  abstengo  de 
darla,  por  que  la  ignoro,  y  mal  puedo  saberla, 
cuando  aquí  nada  se  publica.  Si,  amigo  Don  Cir- 
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«instancias,  dirá  usted  que  el  sistema  liberal 
consiste  en  la  publicidad  justamente,  y  que  blaso¬ 
nando  de  liberales  los  amigos  de  la  Camelini,  no 
deberían  ocultar  nada;  pero  no  olvidemos  que  de 
lo  liberal  á  lo  libertoldo  hay  tanta  diferencia  como 
de  lo  vivo  á  lo  pintado,  poco  he  dicho,,  como  del 
dia  á  la  noche,  y,  claro,  si  los  liberales  de  todo  el 
mundo  están  por  la  publicidad,  nuestros  Hhcr tol¬ 
dos  y  libertoldinos  están  por  no  dar  su  brazo  á  tor¬ 
cer,  lo  que  es  muy  socorrido. 

Eso  sí,  cuando  de  los  contrarios  se  trata,  la  Cu  - 
mclini  quiere  la  publicidad,  con  lo  que  hace  ver 
que,  entro  otras  gracias,  tiene  su  partido  la  de 
acogerse  al  refrán  que  dice:  «Justicia  y  no  por  mi 
casa».  Pero  no  crea  usted,  por  eso,  que  la  tal  Ca¬ 
melini  admite,  siquiera,  la  justicia  para  sus  adver¬ 
sarios;  pues,  aunque  se  jacta  de  haber  censurado 
con  razón  al  Municipio  de  la  Catalina,  son  cosas 
suyas.  Lo  que  hace  es  emprenderla  con  el  pan  de 
dicho  punto,  por  verlo  salir  de  la  casa,  de  un  con¬ 
servador,  que  es  cuanto  se  ha  podido  descender  en 
las  pasiones  de  partido.  Siguiendo  tal  sistema,  no 
habrá  casa  de  comercio,  ni  industria  particular, 
cuyos  intereses  no  tengan  algo  que  temer  de  la  crí¬ 
tica  injusta  y  ¿me  quiere  usted  decir  á  qué  extre¬ 
mos  no  podria  conducir  la  fatal  política  inaugu¬ 
rada  por  la  Camelini?  . 

Afortunadamente,  no  creo  que  una  sola  de  las 
demás  publicaciones  de  la  Isla  éntre  en  tan  perni¬ 
cioso  camino;  pero,  ya  que  hablo  de  la  Catalina, le 
diré  á  usted  que  el  libertoldo  de  los  3-1  pesos,  de 
que  hice  mención  en  mi  anterior  correspondencia, 

entregó  por  fin .  no.  los  treinta  y  cuatro  pesos, 

sino  media  onza,  acompañada  de  un  lista  de  gajes 
y  encajes,  con  lo  cual  dió  por  terminado  el  asunto; 
pero  yo  supongo  que  el  señor  Alcalde  Municipal 
de  la  Catalina  dirá  que  no  hay  más  gajes  ni  más 
encajes  que  pagar,  y  amonestará  al  deudor  para 
que  abone  los  25  pesos  cincuenta  centavos  restan¬ 
tes,  velando  así  por  los  intereses  del  Municipio. 

Este  ha  pedido  á  la  Empresa  de  Villanueva  que 
les  condujese  unas  doscientas  carretadas  de  piedra 
para  componer  sus  calles'  las  cuales  se  hallan  á  un 
quilómetro  de  distancia;  pero  la  Empresa  ha  dicho 
que  nones,  lo  que  es  muy  sensible;  tanto  que,  si 
lo  miran  bien  los  que  han  estado  por  la  negativa, 
modificarán  su  opinión,  por  lo  mismo  que  se  trata 
de  servir  á  un  pueblo,  en  punto  donde  ellos  no 
tienen  que  temer  ninguna  competencia. 

Otro  dia  hablaré  de  ciertos  bailecitos  que  por 
aquel  punto  se  verifican,  sin  llenar,  siquiera,  el  re¬ 
quisito  de  ser  anunciados  ála  autoridad,  de  donde 
se  deduce  cómo  serán  ellos.  Verdad  es  que,  según 
se  dice,  los  danzantes  cuentan  con  el  apoyo  del 
sabio  número  1,  que  es  el  que  redacta  las  cartas 
que  suelen  ver  la  luz  en  la  Camelini  y  que  se  ocul¬ 
ta  bajo  el  pseudóminode  Eloisa;  pero  eso  no  basta, 
y,  al  contrario,  por  lo  mismo  que  dicho  ciudadano 
protege  los  indicados  bailes,  debemos  escamarnos. 

De  la  subasta,  para  lo  consabido,  no  ha  vuelto  á 
decirse  nada.  ¡Ya  se  vé!  Después  de  tantos  fraca¬ 
sos,  ¿quién  le  hinca  el  diente?  Esto  es  lo  que  de¬ 
searía  saber,  oh,  Don  Circunstancias,  su  amigo 
y  correligionario. 

El  Angelito. 
- - 

EL  CABALLERO  SiN  CAB'.ZA. 

(Continuación.) 

Desde  léjos  se  oían,  las  voces  de  los  chiquillos  y 
la  tonante  del  maestro,  cuando  éste  les  regañaba: 
algunas  veces  los  palmetazos  administrados  á  los 
discípulos,  y  que  se  oian  también  á  lo  léjos,  eran 
claro  indicio  de  que  el  maestro  profesaba  el  viejo 
axioma  que  decía:  la  letra  con  sangre  en  .  a.  Esto 
no  indica  que  Crane  tuviese  un  curíete  brutal, 


ni  q¡ue  se  complaciera  en  castigar  á  los  mucha¬ 
chos.  *  Su  justicia  era  más  razonada  que  severa.  Se 
portaba  dé  un  modo  indulgente  con  los  débiles; 
pero  cuando  se  trataba  de  un  discípulo  robusto, 
el  castigo  era  doble,  y  al  darle  el  último  golpe, 
decía  que,  andando  el  tiempo,  el  paciente  se  mos¬ 
traría  agradecido  á  sus  palmetazos. 

Concluida  la  clase,  jugaba  el  maestro  con  sus 
discípulos;  tenía  la  costumbre  de  ir  á  acompañar  á 
sus  casas  á  lo#  más  pequeños,  y  profesaba  cariño  á 
aquellos  cuyas  hermanas  eran  guapetonas. 

Por  lo  tocante  á  su  sueldo,  era  tan  corto,  que 
apenas  le  bastaba  para  vivir,  quizá  porque  pecaba 
de  gloton;  pero  observando  la  costumbre  que  en  el 
país  halló  establecida,  comia  en  casa  de  los  aldea¬ 
nos.  Cada  familia  tenía  por  turno  la  obligación  de 
mantenerle  durante  una  semana.  Daba,  pues,  así, 
la  vuelta  por. foda  la  aldea,  llevando  á  todas  par¬ 
tes  su  equipaje,  que  eabia  en  un  pañuelo  de  al¬ 
godón. 

Con  el  fin  de  no  servir  de  carga  á  sus  huéspedes, 
que  regularmente  consideraban  el  sosten  de  una 
escuela  como  un  peso  enorme,  y  al  ma estío  como 
un  vago,  el  buen  Crane  se  hacía  útil  y  agradable 
de  diferentes  maneras.  Ya  auxiliaba  á  los  aldeanos 
en  sus  faenas  más  ligeras;  ya  hacía  secar  alfalfa; 
ya  podaba  las  hayas;  ya,  en  fin,  conducía  al  abre¬ 
vadero  los  caballos.  Dejaba  á  un  lado  la  dignidad 
de  que  se  sabía  revestir  en  la  escuela,  y  se  atraía 
las  simpatías  de  los  aldeanos,  acariciando  á  sus 
chiquillos.  Semejante  al  león  que  juega  con  una 
oveja,  cogia  un  rapazuelo,  le  ponía  en  sus  rodillas 
y  le  hacía  saltar  horas  enteras. 

A  estas  diferentes  habilidades  añadió  la  de  ha¬ 
cerse  maestro  de  canto:  enseñaba  á  salmodiar  á  los 
chiquillos,  lo  cual  aumentaba  su  sueldo  con  algu¬ 
nos  schelines. 

Era  de  ver  la  dignidad  y  orgullo  con  que  el  do¬ 
mingo  ocupaba  su  puesto  en  el  coro  de  la  iglesia, 
acompañado  de  sus  discípulos.  Si  hemos  de  creer¬ 
le,  el  cura,  en  lo  que  al  canto  se  refiere,  no  le  lle¬ 
gaba  á  la  suela  de  los  zapatos. 

Gracias  á  tantos  recursos,  el  buen  pedagogo, 
vivía  bien,  por  decirlo  así,  lo  cual  hacía  decir  á 
los  labradores,  poco  familiarizados  con  el  trabajo 
del  espíritu,  que  era  todo  un  señor,  y  que  se  daba 
una  vida  do  príncipe. 

En  una  aldea,  el  maestro  de  escuela  es  general¬ 
mente  un  hombre  muy  importante,  entre  las  mu¬ 
jeres  sobre  todo,  que  le  consideran  como  más  fino 
y  mejor  educado  que  sus  amantes.  Vivfen  en  la 
persuasión  de  que  el  único  que  le  es  superior  es 
el  cura,  por  lo  cual,  cuando  llega  á  su  casa,  le  pre¬ 
paran  té  ó  café.  Su  presencia  no  deja  de  causar 
cierta  sensación  y  en  la  comida,  es  de  rigor  ofre¬ 
cerle  un  plato  más  de  los  que  se  sirven  comun¬ 
mente,  y  áun  darle  alguna  que  otra  golosina  en 
los  postres. 

A  veces  también  se  halla  en  la  mesa  algún  cu¬ 
bierto  de  plata,  que  únicamente  vé  el  sol  en  las 
grandes  solemnidades.  Las  muchachas  prodigan 
sus  más  dulces  sonrisas  al  dómine,  que  algunas 
veces  las  mira  al  soslayo,  bien  que  Crane,  más 
despreocupado  en  este  punto,  acostumbraba  á  re¬ 
galarles  uvas  que  cogia  el  domingo  en  los  parrales 
de  rus  mismas  casas.  Después,  con  grande  admi¬ 
ración  de  las  uñas,  les  leia  los  epitafios  de  la? 
tumbas,  y  los  t.midos  aldeanos  so  quedaban  con 
U  boca  abierta  oyendo  su  elocuencia  y  viendo  sus 
finísimos  modales. 

Las  frecuentes  visitas  que  hacía  Crane,  le  ha¬ 
bían  constituido  en  una  especie  de  gaceta;  conocía 
á  todas  las  comadres  del  valle,  y  sus  visitas  eran 
recibidas  con  verdadera  alegría.  Considerábanle 
cómo  un  sabio,  dotado  de  profundo  talento,  porque, 
según  i-  cían,  había  leído  muchos  libros  desde  la 


cruz  á  la  fecha,  y  además,  cooocia  perfectamente  la 
Historia  dé  los  hechiceros  de  Inglaterra,  escrita  por 
Mat.her  Cotton,  libro  á  que  Crane  daba  el  crédito 
más  completo. 

Aunque  no  era  tonto,  llevaba  su  credulidad  tan 
léjos,  que  prestaba  fé  á  las  cosas  más  estupendas. 
Su  residencia  en  aquel  país,  lleno  de  supersticio¬ 
nes,  habia  concluido  por  alterar  un  poco  su  juicio. 

Terminada  la  clase,  su  mayor  placer  consistía  en 
echarse  sobre  el  césped  próximo  al  arroyo  que  se 
deslizaba  frente  á  su  escuela,  y  zamparse  por  la 
centésima  vez  alguna  de  las  fantásticas  historias 
de  la  buena  Mather. 

Solo  las  tinieblas  de  la  noche  podian  hacer  que 
suspendiese  su  lectura.  El  triste  gemido  del  áVhip- 
por-will,  el  chillido  de  la  rana,  el  graznar  de  la 
corneja,  el  vuelo  de  cualquier  ave,  la  caida  de  una 
hoja  le  hacían  estremecerse  de  los  piés  á  la  cabeza. 

Las  moscas  de  fuego,  tan  comunes  en  el  nuevo 
mundo,  no  le  asustaban  menos,  y  si  por  casualidad 
un  abejorro  soplaba  á  su  oido,  creía  que  se  hallaba 
en  poder  de  fantasmas  y  aparecidos. 

En  situaciones  tan  comprometidas,  rezaba  una 
oración,  creyendo  que  por  este  medio  alejaría 
aquellos  malos  espíritus. 

Otro  de  los  placeres  de  Crane  consistía  en  pasar 
las  largas  veladas  del  invierno  en  compañía  de  las 
comadres  holandesas  que,  con  una  rueéa  á  la  cin¬ 
tura,  formaban  círculo  al  rededor  de  una  hoguera, 
complaciéndose  en  oir  las  fantásticas  historias  de 
muertos  y  aparecidos  que  allí  se  contaban.  La  del 
Caballero  sin  cabeza  era,  sobre  todo,  la  que  más 
preocupaba  á  cuantos  la  oían.  El  maestro  hablaba 
de  hechiceros  á  las  comadres,  y  de  presagios  y  de 
sortilegios,  y  de  lo  que  significa  la  aparición  de  los 
cometas,  ó' la  caida  de  los  bólidos,  añadiendo  que 
la  tierra  era  una  bola,  que  estaba  dando  vueltas,  y 
qne  de  las  24  horas  de  que  constaba  el  dia,  las  12 
andaban  sus  habitantes  con  los  piés  hacia  arriba 
y  la  cabeza  hácia  abajo. 

Verdad  es  que  su  placer  en  contar  historias  era 
horriblemente  pagado  por  el  miedo  que  sentía  al 
irse  á  su  casa.  ¡Cuántas  fantásticas  formas  no  per¬ 
cibía  en  su  camino!  ¡Cuántas  veces  no  quedó  he¬ 
lado  de  terror  al  oir  el  eco  de  sus  pasos  sobre  la 
senda  que  estaba  endurecida  por  el  hielo!  En  aque¬ 
llos  instantes,  aunque  le  hubieren  prometido  el 
cielo,  no  hubiera  consentido  en  volver  la  cabeza, 
por  miedo  de  ver  algún  fantasma. 

Con  frecuencia  una  ráfaga  de  viento,  silbando 
por  entre  el  ramaje  de  ios  árboles,  hacíale  creer 
que  era  el  rumor  del  Caballero  sin  cabeza,  el  cual, 
según  él,  hacía  su  excursión  nocturna  en  aquel 
instante. 

Este  miedo  no  reconocía  otra  causa  que  la  exal¬ 
tación  de  su  fantasía,  por  más  que  él  pretendiese 
haber  visto  muchas  apariciones  y  por  más  que 
asegurase  haber  visto  al  misino  diablo  en  sus  noc¬ 
turnos  y  solitarios  paseos. 

La  luz  del  dia  ponia  fin  á  este  miedo,  y,  á  pesar 
del  mismo  diablo,  su  vida  hubiera  sido  bastante 
feliz,  si  en  su  camino  no  hubiese  dado  con  un  sér 
más  peligroso  que  los  muertos,  los  fantasmas,  los 
aparecidos  y  todas  las  razas  de  los  hechiceros 
juntos...  Con  una  mujer. 

CAPITULO  II. 

LA  GRANJA  1)E  VAN  TASSEL. 

Entre  las  discípulas  de  canto  que,  una  vez  por 
semana,  se  reunian  para  recibir  sus  lecciones,  ha¬ 
llábase  Catalina  Van  Tassel*,  hija  única  de  nn  ho¬ 
lán  lés  que  gozaba  fama  de  rico. 

(Se  continuará). 


GACETILLA 


Las  colas  están  próximas  á  ?aer  bajo  la  inexorable  tijera  de 
la  moda.  La  limpieza  de  calk  s  está  de  duelo. 


va?!  á  ser  sustituidos  por  otros  microscópicos.  Costarán  tanto 
ó  más  que  los  otros,  pero  en  cambio  tendrán  qaénos  utilidad. 


Los  grandes  sombreros  que  se  usaban  en  verano 


La  tierra  ha  temblad  >  en  España  y  Francia.  El  movimiento  político  y  lite? ario  de  arribas  naciones  es  tan  ¡grande  que  no  es  extraño 

que  se  haya  conmovido  el  suelo. 


GACETILLA. 


Las  aves  viajeras  empiezan  á  volver  á  sus  nidos. 


¡  Qué  gratas  sorpresas  esperan  á  los  padres  de  familia  que  han  gastado  un  congo  en  los  viajeeitos  de  temporada  ! 


Los  vagos  que  han  ido  á  curarse  el  estómago  y  la  pereza  á  Tela 
de  Pinos,  llaman  á  gritos  á  sus  compañeros  que  aun  quedan  en 
la  Habana. 


Esperamos  que  esta  Señora  no  se  hará  de  rogar  y  remitirá  á  todos 
loa  rezagados.  A  ellos  les  prueba  ese  cambio  de  clima  y  a  nosotro 
también. 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


¡Y  O'JE  TEN3SN  Q'JE  TRAGARLO! 

Don  fmiipeslo,  llama  El  Su)  V 
do  á  Don  Circunstancias.  v  se  comprende  bien, 
porque  este  ultimóse  les  debe  sentar  en  el  estóma¬ 
go  á  t.'  i  -  -  ;  1  •  v  nr.iy 

particularmente  aLperi  ial  misión 

todos  conocemos. 

¡Ah!  ¡Les  venia  tan  1  .  s  .7 bcrtoldos  aquello 

de  poder  llamar  moderados  ó  absolutistas  ¡i  sus 
adversarios,  que  estaban  en  sus  glorias  antes  de 
que  apareciese  Don*  Circunstancias.  Pero  vino 
éste  á  la  palestra,  siendo  ¡ibera!,  en  el  verdadero 
sentido  de  la  palabra,  y  negando  que  lo  fueran 
aquellos  á  quienes  calificó  de  libe  'toldos,  entre  los 
cuales  hall  !>  algunos  que  habían  sido  siempre  reac¬ 
cionarios.  y  otros  que  profesaban  doctrinas  muy 
atrasadas,  y  esto  bastó  para  hacer  ver  que,  lo  que 
se  debatía  en  esta  Isla,  no  eran  asuntos  puramente 
políticos,  puesto  que  publicaciones  de  ideas  tan 
distintas  como  el  Diario  de  la  Marina,  La  Voz 
d-  C  :  y  Box  Circunstancias,  olvidaban  sus 
diferencias,  para  formar  en  una  misma  comunión, 
cosa  que  d  .:.  uil  traste  con  los  medios  que  muchos 
hubieran  querido  explotar  para  hacer  propaganda. 
De  ahí  que.  los  que  tragaban  con  dificultad  al 
La  V no  pudiesen  tragará  Don  Cir¬ 
cunstancias  de  ningún  modo,  y  que,  una  vez  que 
han  te  ni  lo  que  i  rugarlo,  hagan  inútiles  esfuerzos 
para  digerirlo. 

Y  esto  es  lo  que,  precisamente,  le  gusta  más  á- 
Don  ias,  que  los  libertoldos  le  distin¬ 

gan  en  sus  empachos,  pues  de  sí  mismo  sospecha¬ 
ría,  si  ellos  pudieran  tragarlo  y  digerirlo. 

Esto  supuesto,  diré  que  El Suplemento  Antici¬ 
pad:  -  con  su  habitual  entereza,  que  aque¬ 

llo  de  haber  salido  en  Don  Circunstancias  un 
número  XV,  en  lugar  del  XVI,  no  fúé,  ni  pudo 
ser  errata,  y,  por  de  contado,  la  cosa  no  es  para 
causar  trio  ni  calor;  pero  hay  que  ocuparse  de  ella, 
ís  que  con  el  fin  de  llamar  la  pú¬ 
blica  atención  hacia  los  sacrificios  que  El  Suple* 
lo  A  tiene  que  hacer,  para  tener  con¬ 

tento  a  los  ’ tberloldos .  Hé  aquí  cómo  razona  el 
colega: 

«Don  Circunstancias  está  ciego.  Xo  vé  que  ya 
es  tarde.  Si  tué  errata,  debió  corregirla  en  su  nú¬ 
mero  siguiente,  y  no  lo  hizo». 

Por  de  contado,  el  impreso  de  regulares  dimen¬ 
siones  que  salga  á  luz  con  ménos  de  una  docena 
de  erratas,  puede  darse  por  muy  esmeradamente 
corregido.  Vean,  pues,  lo  que  hacenlos  periodistas, 
porque  de  la  teoría  del  Suplemento  Anticip>ado  se 
desprende  que  cada  errata :  de  las  no  corregidas  en 
un  periódico  es  una  demostración  de  la  ignorancia 
de  los  redactores  (T). 

¿Puede  darse  nada  más  pueril  que  este  modo  de 
raciocinar?  ¡Oh!  Yo  estoy  seguro  de  que  habrá 
libertoldos  que,  mirando  con  ojos  compasivos  al 
Suplemento  Anij.cepo.drj,  se  sentirán  inclinados  á 
aconsejarle  que  no  lleve  tan  léjos  como  está  llevan¬ 
do  los  sacrificios  que  hace  para  darles  por  la  vena 
del  gusto:  pero  él  contestará  diciendo  que,  entre  los 
que  !e  sostienen,  hay  muchos  inexpertos,  á  quiene^ 
necesita  complacer,  y  que,  por  lo  tanto,  no  admite 
ni  la  posibilidad  de  que  los  errores  que  en  Don 
ClRCUNaTA  ncias  aparezcan  sean  errólas,  sino  mues¬ 
tras  evidentes  de  una  ignorancia  supina,  pues  así 
la  mayor:  ',  de  ios  inexpertos  se  inclinará  á  exda 
mar:  «¡Qué  chirumen  tiene  El  Suplemento  Antici¬ 
pado!  ¡Ah!  ¡Es  un  portento,  y  por  eso  se  ha  arri¬ 
mado  á  .nosotros!!» 


(1)  Sin  hacer  la  prueba,  puede  asegurarse  que  el  Suple- 
merlo  Anticiparlo  contiene  siempre  tantas  erratas  como 
otro  periódico  cualquiera,  y  e3  evidente  que  poca3  vecesse 
ha  detenido  á  acusarlas  ni  á  corregirlas. 


Continúa  el  tal  Suplemento:  «Por  lo  mismo  que 
era  tan  estupenda,  no  debió  pasar  desapercibida 
para  él,  ni  quedar  confiaba  su  corrección  á  la  ilus¬ 
tración  de  sus  lectores,  cuya  mayoría,  al  ver  que 
se  habla,  por  ejemplo,  de  los  años  1492,  ó  1553, 
creerá  que  se  trata  de  los  siglos  xív  y  xv,  y  no  de 
los  siglos  xv  y  xvi». 

Y  esto  si  que,  á  no  llevar  el  objeto  de  ofender  á 
la  mayoría  de  los  lectores  de  Don  Circunstan¬ 
cias,  suponiéndola  ignorante,  encerraría  un  gazapo 
de  los  buenos.  Porque  El  Suplemento  fija  dos  fe¬ 
chas.  la  de  1492  (que  está  dentro  del  siglo  xv)  y 
la  de  1533  (que  pertenece  al  siglo  xvi)  v  ¿quiere 
decir  el  cofrade  porqué  la  mayoría  de  los  lectores 
de  Dox  Circunstancias  ha  de  creer,  al  ver  esas 
fechas,  que  se  trata  de  los  siglos  xiv  y  xv?  ¿Es 
porque  él  puede  sufrir  tal  equivocación,  ó  es  por 
lo  del  95  pg  de  antaño?  Hable  con  franqueza  el 
Suph  mentó,  para  que  sepamos  lo  que  lia  querido 
decir  en  el  último  de  los  penosos  sacrificios  que  le 
han  impuesto  sus  correligionarios. 

Añade  el  colega:  «La  llamada  errata  no  hacia, 
pues,  otra  cosa  que  confirmar  en  su  ignorancia  á 
la  mayaría  de  sus  lectores  (Lo  que  hace  esta  frase 
es  confirmarme  á  mí  en  la  Opinión  que  tengo  de  la 
ignorancia  del  Suplemento  o n  asuntos  gramaticales) 
con  lo  cual  queda  implícitamente  demostrado  que 
entre  la  llamada  errata  y  la  equivocación  del  Diario 
déla  Marina,  señalando  cuatrocientos  ochentay  ocho 
años  al  descubrimiento  de  la  América  (otro  pinico 
gramatical  del  Suplemento)  hay  una  distancia  in¬ 
mensa,  porque  nadie  ignora  que  no  es  tan  antiguo 
el  suceso  que  inmortalizó  al  ilustre  marino  ge- 
novés». 

De  modo,  lectores,  que,  suponiendo  que  la  que 
yo  he  llamado  errata,  no  lo  fuera,  no  podría  si¬ 
quiera  pasar  por  equivocación,  según  El  Suplemen¬ 
to  Anticipado ,  que  nada  vé  de  particular  en  que 
se  equivoque  el  Diario.  ¿Cabe  más  acabada  demos¬ 
tración  dé'la  especial  'ojeriza  con  que  los  libertol- 
dos favorecen  á  Don  Circunstancias?  ¡Oh,  placer! 

Cuidado  que  la  del  Diario,  se  vé  á  la  legua  que 
no  pudo  ser  errata,  sino  equivocación;  pero,  áun 
así  carece  de  importancia  para  los  libertoldos, 
mientras  que  la  de  Don  Circunstancias  se  vé  tam¬ 
bién  que  pudo  ser  equivocación,  ó  errata,  y  ni  coijio 
errata,  ni  como  equivocación  merece  indulto  según 
los  políticos  indicados.  Esto  no  tiene  precio;  pero 
Ib  mejor  de  todo  está  en  el  final  del  párrafo  que 
dejo  transcrito,  según  el  cual,  todo  el  mundo  sabe 
que  hace  ménos  de  cuatrocientos  años  que  se  des¬ 
cubrió  el  Nuevo  Mundo,  cuando  se  equivoca  el 
Diario  de  la  Marina-,  pero  nadie  se  halla  tan  ins¬ 
truido  cuando  parece  que  se  ha  equivocado  Don 
Circunstancias.  Será  esta  la  lógica,  que  tanto 
decantan  lo  libertoldos? 

Prosigue  El  Suplemento:  «Mas  ya  que  Don 
Circunstancias  se  escuda  con  el  periódico  del 
Apostadero  (1),  ó  que  de  paso,  y  como  quien  no 
quiere  la  cosa,  lia  qumido  criticarle  ( Quiere  y’ ha 
querido.  Esto,  en  el  tecnicismo  libertóldo,  se  llama 
riqueza  de  lenguaje)  podia  hfberlo  tomado  por 
modelo  corrigiendo  su  errata,  como  lo  ha  hecho 
el  de  la  Marina  en  otros  casos,  algunos  de  ellos 
muy  recientes». 

En  efecto,  el  Diario,  La  Voz  de  Cuba. ,  El  Triun¬ 
fo ,  todos  los  periódicos  suelen  co’  regir  algún  ,s  de 
sus  erratas,  de  vez  en  cuando;  pero  lo  verifican  prin¬ 
cipalmente  siempre  que  la  sustitución  de  una  pala¬ 
bra  por  otra,  ó  la  ..'misión  de  alguna  de  ellas,  les 
hace  decir  lo  contrario  de  lo  que  piensan,  ó,  por  lo 
ménos,  lo  que  podría  prestarse  á  torcidas  interpre¬ 
té)  La  casualidad  hizo  que  en  estos  dias  el  Diario  in¬ 
curriera  en  una  equivocación,  que  Dox  Circunstancias 
citó,  haciendo  la  salvedad  correspondiente.  Y  á  eso  lo  lla¬ 
ma  el  Suplemento  escudarse  con  oí  Diario  Q,ué  tal? 


taciones.  En  cuanto  A  las  erratas  que  carecen  de 
trascendencia,  casi  nunca  las  corrigen,  cosa  que  pue¬ 
de  probarse  fácilmente,  apuntando  muchas  sobre  las 
cuales  no  han  dicho  una  palabra  los  citados  cole¬ 
gas.  Esto  lo  sabe  todo  el  mundo,  y  hasta  lo  sabe 
El  Suplemento  Anticipado ,  sólo  que,  el  pobre,  tiene  . 
que  dar  gusto  á  los  inexpertos,  y  necesita  aparentar 
ignorarlo,  aunque,  para  la  gente  de  seso,  se  ponga 
en  berlina,  como  suele  decirse. 

Pero,.  ¡válgame  Dios  que  suerte  tan  aciaga  es  la 
de  El  Suplemento  Anticipado!  Cabalmente,  en  el 
mismo  dia  en  que  porfiaba  tanto  sobre  una  errata , 
salió  él  A  la  luz  con  las  planas  de  tal  modo  troca¬ 
das,  que  se  ha  hecho  muy  difícil  su  lectura.  Se 
conoce  que  hubo  en  la  colocación  de  dichas  planas 
uno  de  esos  errores  de  que  también  Don  Circuns¬ 
tancias  lia  sido  víctima  alguna  vez,  y  así  resulta¬ 
ron  en  el  pobre  Suplemento  de  tal  modo  confundi¬ 
das  las  materias,  que  buen  partido  podría  de  ésto 
sacarse  para  ridiculizar  á  quien  blasona  de  impe¬ 
cable,  si  no  fuera  porque  hay  recursos  que  deben 
quedar-reservados  para  los  que  tienen  la  triste 
obligación  de  aprovecharlos. 

Y  basta,  que  no  es.  cosa  de  discutir  puntos  que 
nada  valen,  con  quien  dá  la  medida  de  su  saber, 
de  su  conciencia,  ó  de  su  situación,  en  el  hecho  de 
concederles  importancia.  Si  los  libertoldos  quieren 
premiar  las  muestras  dq  habilidad  que  han  visto 
en  Suplemento  Anticipado,  con  motivo  déla  famo¬ 
sa  errata,. lo  celebraré  mucho;  pues,  efectivamente, 
dicho  periódico  merece  que  ellos  le  festejen,  aun¬ 
que  no  sea  más  que  por  la  docilidad  con  que  hace 
los  sacrificios  que  se'le  imponen.  ¡Son  estos  tan  cos¬ 
tosos! 

- - - 

SERENATA  EN  PINTO. 


Al  dintel  de  tu  puerta 
Ladrando  vengo; 

Porque  piense  tu  madre 
Que  soy  un  perro. 

Echame  niña . 

Tu  corazón  revuelto 
Con  tu  saliva. 

Cuando  dá  alguna  moza- 
Besos  al  gato, 

Por  corona  en  la  frente 
Le  sale  un  rabo. 

Por  eso  llevan 
Sus  guirnaldas  da  pelo 
-  Muchas  doncellas. 

Nunca  gastes,  bien  mió, 
Las  faldas  huecas, 

Que  así  están  las  campanas 
De  las  iglesias. 

Y  ya  tú  sabes 

Que  á  aquellos  esquilones... 
Todos  los  tañen. 

Por  amarme  no  viertas 
Mares  de  llanto, 

Q,ue  mas  lloran  las  fuentes  _ 

Y  no  hago  caso. 

Y  amor,  que  es  niño, 

Se  enfria  con  el  aire 
De  los  suspiros. 

A  millones  sus  ojos 
Abre  la  noche, 

Y  envidiosa  contempla 
Nuestros  amores. 


c- 
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.  Es'que  tectceeha, 

Para  decirme  si  otro 
Viene  á  tus  rejas. 

•J.  G.  de  Tejada. 

LAS  ILUSIONES. 


Vivir  sin  ilusiones, 

Laura,  no  es  vida; 

Es  cielo  sin  estrellas, 

Tarde  sin  brisa, 

Bosque  sin  sombra, 

Arroyo  sin  murmullo, 

Flor  sin  aroma. 

Guarda  por  siempre,  Laura, 
Tus  ilusiones, 

Que  ellas  son  en  la  vida 
Campo  de  flores, 

Brisas  serenas, 

Murmullos  placenteros, 

.  Limpias  estrellas. 

I.  Virto. 


REFORJA  LITERARIA. 

— 

Según  los  periódicos  madrileños,  no  há  mucho 
tiempo  que  una  compañía  italiana  de  declamación 
1  trabajó  en  unos  de  los  teatros  de  la  capital  de  Es¬ 
paña,  con  éxito  brillante,  pues  tan  complacido 
quedó  el  público  del  mérito  de  las  obras  como  de 
la  naturalidad  con  que  éstas  fueron  ejecutadas  pol¬ 
la  citada  compañía. 

A  más  avanzan  los  aludidos  periódicos,  y  es  á 
referir  el  hecho  de  que,  habiendo  el  señor  Vico 
asistido  á  una  de  las  funciones  indicadas,  este 
,  acreditado  artista,  que  figura  indudablemente  á  la 
cabeza  de  nuestrosmctuales  actores,  admirado,  á  la 
vez,  de  la  bondad  intrínseca  de  la  obra  y  de  la 
perfección  con  que  la  veia  representada,  exclamó 
en  un  rapto  de  laudable  franqueza:  «¡No!  ¡A  esto 
no  llegamos  nosotros,  y  nadie  tiene  de  ello  la  culpa 
más  que  el  maldito  verso!» 

Mis  lectores  saben  perfectamente  cómo  yo,  Don 
\  Circunstancias,  pienso  en  este  particular.  Varias 
veces,  durante  luengos  años,  he  dicho  que,  si  cuan¬ 
do  todo  el  mudo  hacía  comedias  en  verso,  podía¬ 
mos,  no  sólo  competir  con  los  extranjeros,  sino  su¬ 
perarlos  muy  á  menudo,  desde  que  los  demás 
rompieron  la  referida  traba,  áque  nosotros  hemos 
continuado  sujetos,  teníamos  que  aparecer  en  las¬ 
timosa  decadencia.  Esto  era  claro,  tanto  como  la 
verdad  do  que  toda  la  reconocida  bravura  de  nues¬ 
tros  soldados  no  les  habría  hecho  mantener  su 
merecida  fama,  si  nos  hubiésemos  obstinado  en 
conservar  los  fusiles  de  chispa,  después  de  haberse 
adoptado  las  nuevas  armas  de  precisión  en  todo  el 
mundo,  ó  como  la  evidencia  de  que  haríamos  un  tris¬ 
te  papel  en  materia  do  locomoción,  si,  cuando  to¬ 
das  las  naciones  dieron  en  aplicar  el  vapóralos  bu¬ 
ques  y  ferrocarriles,  hubiésemos  tenido  el  singular 
empeño  de  no  salir  de  las  velas,  ni  de  aquellas 
mensajerías  que,  con  llamarse  aceleradas,  tarda¬ 
ban  cuatro  dias  en  andar  veinte  leguas. 

Cierto  es  que  Calderón,  Ruiz  de  Alarcon  y  otros 
de  nuestros  dramaturgos,  escribieron  excelentes 
obras  dramáticas  en  verso;  pero,  en  primer  lugar, 
génios  como  aquellos  abundan  poco,  y  además,  yp 
estoy'seguro  de  que,  si  ellos  levantasen  la  cabaza, 
siendo,  como  eran,  dados  á  producir  efecto,  menos 
por  el  sonsonete  que  por  las  condiciones  artísticas 
ó  filosóficas  de  sus  producciones,  hoy  escribirían 
en  prosa. 


Mucho  hé  celebrado  yo  que  una  autoridad  tan 
competente  como  la  del  señor  Vico  haya  venido  á 
robustecer,  en  el  particular  de  que  voy  hablando, 
las  opiniones  que  he  sustentado  siempre;  y  una  vez 
que  la  luz  se  vá  haciendo  en  dicho  punto,  y  esta¬ 
mos  en  la  época  de  las  reformas,  de  desear  sería 
que  éstas  no  se  circunscribiesen  á  lo  político  y 
económico,  sino  que  alcanzasen  también  á  lo  lite¬ 
rario. 

Guiado  por  el  humanitario  y  patriótico  anhelo 
de  que  eso  suceda,  he  concebido  un  plan  de  refor¬ 
ma  de  que  voy  á  dar  un  ligero  extracto,  que  es  el 
siguiente: 

Poesía  lírica.' 

Artículo  1?  Se  consiento,  con  extricta  sujeción 
á  lo  que  después  se  expresará,  el  cultivo  de  los 
géneros  hasta  hoy  conocidos. 

Art.  2?  Consistiendo  la  poesía  en  ios  conceptos, 
más  que  en  la  manera  de  expresarlos,  no  se  per¬ 
mitirá  dar  ese  nombre  á  más  composiciones  que 
las  que  ¡o  merezcan,  áun  cuando,  por  su  forma,  se 
hallen  ajustadas  á  las  reglas  de  la  metrificación, 
lo  que,  entre  nosotros,  ocurre  pocas  veces. 

Art.  3?  Como  cuestión  de  sobriedad,  se  exigirá 
que  toda  composición,  para  que  pueda  llamarse 
poética,  llene  las  condiciones  que  el  insigne  Que- 
vedo  impuso  á  las  de  los  poetas  chirles,  hueros  y 
ebenes,  en  su  famosa  Pragmática,  y„  además,  las  que 
la  amarga  •experiencia  haya  después  hecho  reco¬ 
mendar  como  absolutamente  precisas,  que  no  son 
pocas. 

Art.  4?  Se  prohíbe  el  plagio,  y  los  que  lo  come¬ 
tan  quedarán,  por  tiempo  determinado,  sujetos  á 
vivir  bajo  la  vigilancia  de  la  policía. 

Art.  5?  Nadiefse  pondrán  á  hacer  versos,  sin  ha¬ 
ber  antes  estudiado  las  reglas  del  arte,  á  cuyo  fin 
se  crea  un  Tribunal  de  Exámenes,  ante  el  cual 
habrán  de  probar,  cuando  ménos,  su  aptitud  artís¬ 
tica  los  que  quieran  escribir  en  renglones  desigua¬ 
les;  en  la  inteligencia  de  que,  el  que  no  sea  idóneo, 
no  podrá  hacer  versos,  ni  áun  para  ponerlos  en  los 
Albums,  que  es  donde  ménos  ofenden. 

Art.  6?  Los  que  muestren  tener  dicha  aptitud, 
podrán  escribir  el  número  de  versos  que  les  con¬ 
ceda  la  presente  ley,  con  arreglo  á  las  siguientes 
categorías:  1:!  Poetas  de  primer  orden:  éstos  harán 
cuantos  versos  quieran,  sin  más  restricción  que  la 
de  no  faltar  nunca  en  ellos  á  las  prescripciones  de 
la  moral  y  de  las  buenas  costumbres.  2:?  Poetas  re¬ 
gulares:  podrán  escribir  hasta  doce  docenas  de 
versos;  pero  con  la  estrecha  obligación  de  no  co¬ 
leccionarlos,  porque  ya  hay  demasiados  libros  in¬ 
útiles  en  las  bibliotecas.  3?  Poetas  ramplones:  á 
éstos  no  se  les  permitirá  escribir  más  que  veinte  ver¬ 
sos,  de  los  de cfos  hastalosde  ocho  sílabas  inclusive; 
diez  y  seis  de  los  decasílabos,  de  los  de  orle  mayor, 
ó  de  los  alejandrinos,  y  catorce  de  los  endecasílabos, 
que  son  los  que  se  necesitan  para  componer  un 
soneto,  sin  estrambote. 

Art.  7?  La  policía  tomará  nota  de  los  aficiona¬ 
dos  á  leer  los  versos  de  los  vates  clasificados  en  las 
categorías  segunda  y  tercera  de  que  se  habla  en  el 
artículo  precedente. 

Literatura  dramática. 

Artículo  8?  Queda  prohibido  el  verso  en  la  con¬ 
fección  de  dramas  y  comedias,  y  los  que  se  decidan 
á  escribir  obras  para  el  Teatro,  habrán  de  some¬ 
terse,  como  los  poetas  lírieds,  á  un  exámen  riguro¬ 
so,  á  fin  de  probar  que  conocen  los  preceptos  del 
!  género  literario  que  se  proponen  cultivar. 

Art,  9*?  Aunque  lo  dispuesto  en  el  anterior  ar¬ 
tículo  bastará  para  ir  acabando  con  la  falsa  decla¬ 
mación,  se  prohíbe,  desde  esta  fecha,  dar  gritos 
descompensados;  recitar  muy  aprisa  ciertos  mono- 
lógos,  afectando  fácil  verbosidad;  hablar,  á  veces, 


en  tono  tan  excesivamente  bajo,  que  los  especta¬ 
dores  se  queden  en  ayunas;  gesticular  más  de  la 
cuenta;  exagerar  las  maneras  arrogantes,  y  otros 
vicios  que  han  llegado  á  ser  aplaudidos,  merced  al 
estragamiento  del  gusto. 

Art.  10  No  se  habla  del  modo  de  cortar  los 
actores  el  verso  en  los  dramas,  que  es  lo  que  hasta 
aquí  ha  hecho  más  felices  á  algunos  espectadores, 
por  que  ya  el  verso  queda  desterrado  del  teatro, 
que,  si  no,  ya  veriari  los  que  lo  cortasen,  como  lo 
han  hecho  hasta  hoy,  lo  que  era  bueno  y  barato. 
Disposiciones  generales. 

Art.  11.  Lós  poetas  de  las  categorías  2?  y  3?  de 
que  se  habla  en  el  artículo  6?  pagarán  cien  pesos 
de  contribución  parnasal,  por  cada  composición 
que  publiquen. 

Art.  12.  Dichos  poetas  y  los  actores  que  con¬ 
travengan  á  lo  que  en  esta  Ley  se  ordena,  sufri¬ 
rán  multas,  que  serán  graduales,  según  los  casos 
de  reincidencia  que  ocurran,  y,  en  caso  de  insol¬ 
vencia,  se  les  condenará  á  vivir  en  la  cárcel,  á  ra- 
i  zon  de  veinticuatro  horas  por  peseta  sencilla. 

Con  esta  reforma,  caros  lectores,  creo  yo  que 
bastarían  dos  ó  tres  años  para  mejorar  el  gusto  de 
tal  manera,  que  el  público,  acostumbrado  enton¬ 
ces  á  lo  bueno,  ni  podría  tolerar  los  versos  malos 
en  las  composiciones  líricas,  ni  soportaría  la  re¬ 
presentación  de  una  obra  dramática  en  verso, 
aunque  se  presentase  una  compañía  que  lo  corta¬ 
se  bien,  y  que  diera  grátis  las  entradas  y  los 
asientos. 

¡Oh!  ¡Y  cómo  brillarian  entonces  dos  verdaderos 
ingenios  y  los  excelentes  actores  de  que  siempre 
ha  sido  pródigo  el  suelo  español,  que  es  uno  de  los 
que  en  todos  tiempos  se  lian  distinguido  más  por 
las  dotes  artísticas  de  sus  habitantes! 

Pero  ahora  advierto  que,  una  vez  consolidado 
el  buen  gusto  entre  nosotros,  por -lo  que  se  refiere 
principalmente  al  Teatro,  podría  sacarse,  en  mate¬ 
ria  criminal,  un  gran  partido  deeso,  parala  conser¬ 
vación  de  las  buenas  costumbres.  Por  ejemplo;  el 
Código  Penal  vigente  castiga  ciertas  faltas  y  de¬ 
litos  con  multas  ó  temporadas  db  arresto  más  ó 
ménos  largas.  Pues  bien:  cuando  prevaleciera  el 
sano  criterio  en  las  funciones  de  declamación,  ¿no 
se  le  baria  á  todo  el  mundo  cuesta  arriba  el  verse 
obligado  á  permanecer  dos  ó  tres  horas  sentado  en 
una  luneta,  con  el  sólo  extraño  propósito  de  oir 
hablar  en  verso? 

Esto,  para  mí,  está  fuera  de  duda,  y,  por  lo  tan¬ 
to,  creo  que,  particularmente  para  los  casos  que 
no  exigiesen  una  extremada  corrección,  podría 
adicionarse  el  Código  actual  con  un  artículo  que 
dijese: 

«Los  que  incurran  en  tales  ó. cuáles  faltas,  que¬ 
darán  sujetos,  si  son  actores,  á  representar  una  ó 
más  comedias  escritas  en  verso,  y,  si  no  son  acto¬ 
res,  á  escucharlas  y  aplaudirlas.» 

¡Qué  pocas  faltas  se  cometerían  entonces!- 

Ahora,  para  concluir,  diré  que  la  reforma  que 
propongo  será  tal  vez  calificada  de  retrógrada  por 
los  partidarios  del  Icssez faire\  pero,  en  mi  opi¬ 
nión,  no  tendrá  de  tal  más  que  las  apariencias. 

En  efecto,  retrógrado  es  todo  lo  que  lleva  una 
tendencia  restrictiva  en  asuntos  determinados; 
pero,  considerando  que  el  verso  es  una  traba,  do 
que  ninguna  necesidad  tiene  el  escritor  dramático 
para  dar  interés  á  sus  obras,  y  que,  al  contrario, 
ella  le  hace  pecar  constantemente  de  lánguido  y 
fastidioso,  ¿puede  darse  nada  más  progresista  que 
lo  que  lleva  el  avanzado  fin  de  destruir  dicha 
traba t 

Medítelo  el  público  y  reflexiónenlo  bien  los  in¬ 
teresados,  advirtiendo  á  los  dramaturgos,  que  no 
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les  servirá  la  escusa  de  ofrecer  en  sus  obras  lo 
que  aliora  lfamamos  problemas  sociales,  para  que 
la  crítica  Ies  ajuste  las  cuentas,  si  se  obstinan  en 
no  caminar  con  el  siglo,  broma  que  ya  va  siendo 
algo  pesada. 

- ♦  ♦♦ - 

DE  MADRID- 


Amigo  Don  Circunstancias: 

Aquí  la  péñola  agarro, 

Y,  sin  ser  garabatero. 

Me  pongo  á  hacer  garabatos; 

Para,  con  ellos,  decirle 
Que  vá  el  otoño  avanzado, 

Más  cual  padre  del  invierno 
Que  cual  hijo  del  verano. 

Pero,  aunque  el  frió  se  sienta. 

Por  fuera,  de  vez  en  cuando, 

Anda,  de  la  piel  adentro, 

Una  de  todos  los  diablos. 

No  lo  digo  por  la  bulla 
Que  en  estos  dias  armaron 
Circulares  circuladas 
Allá  en  los  círculos  vascos: 

Pues  si,  por  ser  circulares. 

Fácilmente  circularon, 

Tras  ellas  calma  y  sosiego 
Van  otra  vez  circulando. 

Ni  por  aquello  lo  digo 
Que  se  originó  en  Palacio 
De  una  cuestión  de  etiqueta  (1) 

Y  también  se  va  calmando. 

Pues,  si  el  político  mundo 
Se  propuso  aprovecharlo, 

¿Qué  no  aprovecha  en  mi  patria 
Mundo  tan  aprovechado? 

Ni  áun  á  Castelar  aludo  • 

Que  en  Alcira  el  entusiasmo 
Causó,  con  uno  de  aquellos 
Discursos  bellos  (y  largos), 

En  que  hay  dulces  para  todos, 
Aunque  después  de  tragarlos, 

Todos  en  la  boca  sienten 
Cierto  saborcillo  amargo. 

Hay,  no  obstante,  mucho  bueno 
En  ese  sabroso  plato, 

Que  al  repostero  ha  valido 
Mis  más  sinceros  aplausos. 

Xo  quiere  él  cosas  revueltas, 

Y  en  ello  el  gustfo desalabo, 

Que  las  por  él  condenadas,. 

Caritas  nos  han  costado.  1  i 1  i 

Por  lo  demás,  de  su  genio 
Ha  ofrecido  nuevos  rasgos,  f 

Que  admirarán,  como  es  justo, 

Los  propios  y  los  extraños. 

Lo  malo,  Don  Circunstancias, 

Pero  de  remate  rnalo, 

Es  lo  que  aquí  se  divisa 
Para  tiempos  no  lejanos.. 

Es. la  oposición  tremenda. 

Que  los  grujios  fusionados 
Han  de  hacer  al  Ministerio, 

Cuando  ocupen  sus  escaños. 

Xo  porque  hablará  Sagasta, 

Con  ese  estilo  acerado 
Con  que,  inoportuno  á  veces, 

Sabe  herir  á  sus  contrarios; 


(1)  La  protesta  <le  los  Capitanes  Generales. 


Xo  porque  Alonso  Martínez 
Pueda  disparar  sus  dardos, 

Mojados  en  disidencia. 

Para  causar  más  extragos. 

Sino  porque  la  palabra 
Pedirá  Martínez  Campos, 

Y...  puede  usted  figurarse 
.  Si  esto  dará  sobresaltos. 

Tan  grandes  puede  ofrecerlos 
El  tribuno  mencionado, 

Que  hasta  el  gremio  en  que  él  figura 
Se  dice  que  está  temblando. 

Y  lo  creo,  dicho  sea  en  prosa,  para  que  se  apre¬ 
cie  mejor  la  formalidad  con  que  habla  su  atento  y 

s.  s. 

Nicomedes  Nibebedes. 


PIULADAS. 

— Parece,  Tío  Pilíli,  que  viene  usted  medio 
asustado. 

— Pues  eso  prueba,  Don  Circunstancias,  que 
no  siempre  se  refleja  en  la  cara  lo  que  pasa  en  el 
corazón,  porque  no  es  cierto  que  yo  venga  medio 
asustado,  sino  asustado  del  todo,  asustado  en  gran¬ 
de.  asustadazo,  si  de  una  vez  he  de  decirlo. 

— Y  podria  saberse,  Tio  Pilíli,  la  causa  de  ese 
terror? 

— Me  gusta  la  pregunta,  Don  Circunstancias, 
cuando  sabe  usted  que  al  señor  Gelpi  acaban  de 
asaltarle  y  herirle  nuevamente,  y  cuando  sabemos 
que  otros  pacíficos  ciudadanos  salen  algo  peor  que 
heridos. 

— ¡Nada,  Tio  Pilíli,  nada!  Lo  que  yo  he  dicho 
siempre.  Sin  base,  todo  lo  que  se  edifique  será  in¬ 
útil.  Por  otra  parte,  la  falsa  filantropía  cunde  que 
es  un  portento,  como  lo  prueba  la  estadística  cri¬ 
minal,  ofreciendo  á  montones  los  delitos,  y  habien¬ 
do  reducido  á  cero  las  sentencias  que  más  temen 
los  malhechores.  Agradezcamos,  pues,  á  los  filán¬ 
tropos  todo  lo  malo  que  suceda,  si  tal  cosa  es  para 
agradecida,  porque  á  ellos  se  les  debe,  á  ellos,  pe¬ 
ro  de  tal  manera,  cpie  sería  justo  darles  la  enho¬ 
rabuena  cada  vez  que  ocurra  un  homicidio. 

— ¿Comprende  usted  ahora  la  razón  que  me 
asiste  para  estar  horrorosamente  asustado? 

— Ya  lo  creo. 

— Por  lo  demás,  Don  Circunstancias,  si  no  del 
género  de  los  que  aquí  me  infunden  mayor  espan¬ 
to,  en  todas  partes  ocurren  lances  odiosos.  Vea 
usted,  si  no,  el  que  en  Francia  ha  motivado  el 
proceso  del  general  Cissey,  un  hombre  anciano 
que,  á  la  respetabilidad  de  su  alta  graduación  mi¬ 
litar,  une  la  de  haber  sido  Ministro  de  la  Guerra. 
¿No  causa  pena  el  ver  á  ese  señor  tener  que  dejar 
el  maiído  de  un  cuerpo  de  ejército,  para  ser 
acusado  nada  rnénos  que  de  infidencia? 

— No  olvide  usted,  Tio  Pilíli,  que  el  mismo  ge¬ 
neral  ha  pedido  su  relevo  y  formación  de  causa,  y 
aunque  el  suceso  sea  reálmente  deplorable,  ¿qué 
quiere  usted  que  yo  le  diga?  Entierro  que  el  hom¬ 
bre  ha  podido  incurrir  en  alguna  humana  debili¬ 
dad;  pero  no  puedo  ni  quiero  creer  que  haya  ser¬ 
vido  conscientemente  á  los  enemigos  de  su  pa¬ 
tria. 

— Eso  creo  yo  también,  Don  Circunstancias; 
que  el  citado  general  ha  podido  ser  instrumento 
ciego  de  quien  se  puso  en  aptitud  de  manejarlo; 
pero  que,  para  honra  suya  y  de  su  uniforme,  sacu¬ 
dirá  la  fea  nota  que  algunos  quieren  echarle  en¬ 
cima. 

— También  nosotros,  Tio  Pilíli,  hemos  de  sacu¬ 
dir  otra  nota,  que  podríaínqs  merecer,  si  no  pro¬ 
testásemos  contra  un  párrafito  de  nuestro  buen 
camarada  Lo,  Voz  de  Cuba. 


— Ya  sé,  Don  Circunstancias,  cuál  es  ese  pá¬ 
rrafo.  Sin  duda  se  refiere  usted  á  la  cuestión  de  si 
las  denuncias  que  de  los  fraudes  hagan  los  perió¬ 
dicos  han  de  ser  desinteresadas. 

— El  mismo,  Tio  Pilíli,  pues  me  parece  que,  ha¬ 
llándonos  nosotros  dispuestos  á  pedir  moralidad, 
moralidad  y  moralidad  en  todos  los  ramos  de  la 
administración,  sin  más  fin  que  el  de  velar  por  los 
intereses  del  Erario,  no  tiene  razón  el  colega  para 
afirmar  que  se  halla  sólo  en  ese  terreno. 

— Es  exacto,  Don  Circunstancias;  pero,  como 
estamos  seguros  de  que  todo  el  mundo  nos  hará 
justicia  en  ese  particular,  podemos  dar  el  punto 
por  suficientemente  discutido. 

— Tan  por  discutido,  que  siento  haberlo  tocado, 
Tio  Pilíli,  pues,  digo  la  verdad;  al  ver  lo  difícil 
que  debe  ser  el  acierto  en  las  cosas  que  á  la  ha¬ 
cienda  se  refieren,  según  lo  prueba  cuanto  se  ha 
dicho  sobre  determinados  ascensos,  y  sobre  las  co¬ 
misiones  dadas  á  funcionarios  como  el  señor  Perez 
Moreda,  para  que  vayan  á  donde  ménos  falta  ha¬ 
cen,  &,  he  llegado  á  persuadirme  de  la  ineficacia 
de  la  prensa  en  esas  cuestiones,  por  lo  cual  en¬ 
tiendo  que  nunca  deberíamos  volver  á  ocuparnos  - 
de  ellas. 

— Bueno;  pires  no  hablemos  de  la  Hacienda  Pú¬ 
blica,  Don  Circunstancias;  pero  eso  no  debe  im¬ 
pedir  que  digamos  algo  de  las  Haciendas  Comu¬ 
neras. 

— ¿Para  qué,  Tio  Pilíli ?  De  esas  haciendas  se  ha 
ocupado  ya  El  Criterio  Popular  do  Remedios  con 
la  elocuencia  que  le  distingue,  y  habiendo  ese  ca¬ 
marada  dicho  sobre  el  particular  cuanto  hay  que 
decir,  y  habiéndolo  dicho  como  nadie  más  que  él 
sabe  decirlo,  seria  en  nosotros,  y  en  los  demás  es¬ 
critores  de  la  Isla,  una  temeridad  tocar  el  asunto. 

— ¿De  veras  Don  Circunstancias?  ¿Tan  admi¬ 
rable  ha  estado  El  Criterio  Popular  de  Remedios- 
en  el  punto  de  que  se  trata? 

— No -lo  sabe  usted  bien,  ni  puede  figurárselo, 
Tío  Pilíli-,  pues,  aunque  es  mucho  lo  que  siempre 
debe  esperarse  de  un  órgano  de  la  opinión  inspi¬ 
rado  por  don  Hipólito,  lo  que  ha  hecho  esta  vez 
excede  á  cuanto  podía  imaginarse. 

— De  manera,  Don  Circunstancias,  que  debe¬ 
ría  usted  reproducir,  con  comentarios  ó  sin  ellos, 
el  artículo  que  El  Criterio  ha  consagrado  á  las 
Haciendas  Comuneras,  ya  que  dicho  cofrade  no 
tiene  bastante  circulación  para  dar  á  conocer  en 
toda  la  Isla  sus  admirables  producciones. 

— Así  lo  haré,  Tio  Pilíli,  por  más  que  el  colega 
no  sea  dé  nuestra  comunión,  y,  copiando  lo  que 
diga  él,  nos  expongamos  á  hacer  propaganda  cursi¬ 
va.  Entre  tanto,  veamos  si  hay  algo  de  lo  que  co¬ 
rresponde  á  nuestra  sección  de  última  hora. 

— Sí,  señor,  hay  algo  bueno.  He  visto  al  señor 
Marty,  quien  dice  haber  recibido  un  telegrama, 
según  el  cual,  viene  ya  andando  para  la  Habana, 
en  el  vapor  British  Empire,  la  Compañía  France¬ 
sa  que  ha  de  trabajar  en  el  Gran  Teatro  de 
Tacón.  Añade  que  el  señor  Gran  ha  contratado  á 
la  señorita  Lerreux,  que  vendrá  en  el  vapor  si¬ 
guiente,  para  encargarse  del  papel  de  Philine,  en 
la  ópera  Mignon,  y  que  es  una  artista  de  mérito 
relevante.  Así,  pues,  podemos  ya  dar  por  seguro 
que  las  representaciones  comenzarán  en  el  Gran 
Teatro  el  dia  3  de  Noviembre,  con  La  .Filie  dv, 
Tambour  Major,  que  el  dia  cuatro  se  dará  la  ópjera 
que  lleva  el  título  de  Les  cloches  de  Corneville  y 
que  el  cinco  la  nominada  Le  Petil  Duc. 

— Celebro,  Tío  Pilíli  que  ya  podamos  anunciar 
algo  de  bueno  y  de  positivo.  Ahora,  pues,  á  rezar 
el  próximo  lúnes,  y  á  divertirse  desde  el  siguiente 
mártes. 


1880. -Imprenta  do  la  Viuda  do  Solor  y  Oí  Biela  40-Habaua.- 
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LAS  COLONIAS  MILITARES. 

Dias  pasados,  hablando  le  presupuestos,  venía 
yo  á  ver  en  estos  un  problema,  cuya  resolución 
podía,  en  mi  concepto,  consolidar  la  reputación 
de  estadista  en  quien  ya  la  tuviera,  y  dársela  al 
que  todavía  no  la  hubiese  alcanzado.  Decia  yo 
que,  aliviar  el  presupuesto,  mandando  soldados  á 
la  Península,  para  tener  que  recargarlo  de  nuevo 
cuando,  como  basta  boy  se  ha  hecho,  hubiera  que 
reforzar  el  ejército  de  ocupación,  era  cosa  que  po¬ 
día  ocurrírsele  al  mismo  general  Martínez  Cam¬ 
pos,  á  quien  El  Triunfo  tiene  muy  poco  que  en¬ 
vidiar  en  ese  punto;  puesto  que  dicho  cofrade 
también  ha  optado  por  tan  empírico  sistema,  que 
hubiera  hecho  reir  grandemente  á  los  Pitt,  á  Ta- 
lleyrand  y  al  príncipe  de  Metternich,  y  que  ha  de 
haber  arrancado  al  príncipe  de  Bismark  más  de 
una  carcajada;  pero  que  sería  mucho  mejor  aspirar 
al  arreglo  de  todo  por  el  medio  de  las  «Colonias 
Militares»,  pues  así  conseguiríamos  tener  aquí  los 
soldados  que  hicieran  muy  difícil  la  reproducción 
de  la  guerra,  sin  que  el  país  sufriese  la  carga  de 
exhorbitantes  contribuciones. 

¿No  era  eso  lo  que  yo  dije?  Sí  por  cierto,  y  en 
verdad  que,  habiendo  manifestado  deseos  de  cono¬ 
cer  en  este  particular  la  opinión  de  mis  adversa¬ 
rios,  El  Triunfo,  que  á  vece3  merece  bien  la  fama 
de  campechano  y  francote,  tardó  poco  en  contes¬ 
tar,  diciendo  ingenuamente  que  él  estaba  por  lo 
que  antes  se  había  hecho,  esto  es,  por  mandar  sol¬ 
dados  á  la  Península,  como  única  medida  en  que 
la  rebaja  de  los  presupuestos  podia  basarse. 


En  cuanto  á  los  periódicos  de  la  Union  Consti¬ 
tucional,  como  todavía  no  se  les  había  interpela¬ 
do,  claro  es  que  nada  dijeron;  pero  otro  colega, 
La  Bandera  Española  de  Santiago  de  Cuba,  que 
es  liberal  de  veras,  y  no  liberal  cursivo,  de  los  que 
en  estas  occidentales  comarcas  se  usan,  aceptó  el 
pensamiento  de  las  «Colonias  Militares»,  y,  según 
vemos,  el  estimable  decano  de  la  prensa  habanera, 
el  f)iario,  que,  aunque  está  principalmente  consa- 
grado  á  las  cosas  del  mar,  ha  dado  repetidas  prue¬ 
bas  de  ser  en  las  de  tierra  un  voto  muy  respetable, 
acoge  con  calor  el  plan  de  La  Bandera  Espa¬ 
ñola. 

Por  de  contado  que,  habiendo  precedido  Don 
Circunstancias  á  La  Bandera  Española  en  la 
exposición  y  recomendación  de  dicho  plan,  pudie¬ 
ra  sostenerse  que  no  es  el  de  La  Bandera  Espa¬ 
ñola,  sino  el  de  Don  Circunstancias,  el  acogido 
por  el  insigne  Decano;  pero  esto  importa  un  pepi¬ 
no.  pues  lo  que  Don  Circunstancias  desea  es 
que  la  opinión  se  forme,  que  la  idea  patriótica 
prevalezca,  que  el  milagro  se  haga  en  bien  de  to¬ 
dos,  y  lo  demás...  es  lo  de  ménos. 

Verdad  es  que  La  Bandera  Española  no  ha 
tomado  de  Don  Circunstancias  la  idea  de  las 
«Colonias  Militares»,  sino  del  general  Polavieja; 
pero,  tanto  mejor,  porque,  como  lo  que  á  todos  in¬ 
teresa  es  q:l%  la  idea  vaya  cuajando,  se  robustezca 
y  acabe  por  triunfar,  más  vale  que  proceda  de  un 
General  inteligente,  práctico  y  de  brillantes  ante¬ 
cedentes,  que  de  los  escritores,  que  pudiéramos  ser 
tachados  de  utopistas  en  las  cuestiones  milita»ec. 

En  efecto,  el  general  Polavieja,  de  acuerdo  en 
este  punto  con  el  general  Velasco,  otro  digno  sol¬ 
dado  español  que,  habiendo  hecho  una  larga  cam¬ 
paña  en  Cuba,  conoce  bien  el  terreno  y  las  nece¬ 
sidades  de  éste,  opta  por  las  «Colonias  Militares», 
y  hé  aquí  cuanto,  por  de  pronto,  podia  necesitar¬ 
se,  para  probar  al  mundo  que  el  deseo  de  Don 
Circunstancias,  de  mantener  en  estas  tierras  un 
poderoso  ejército,  nada  tiene  de  infundado  ni  de 
caprichoso. 


¿Cómo  podría  ese  deseo  realizarse?  Cuestión  es 
ésta  que  decidirán  las  personas  competentes,  y  so¬ 
bre  la  cual  dice  el  Decano  lo  que  sigue:  «Según 
La  Bandera  Española,  el  plan  del  general  Pola- 
vieja  estriba  en  que  esas  zonas,  en  que  han  de  en¬ 
contrarse  las  fuerzas  destinadas  á  la  seguridad  del 
país,  sean  centros  de  atracción  para  los  trabajado¬ 
res,  así  los  que  actualmente  residan  en  la  provin¬ 
cia  como  los  que  emigren,  y  centros  igualmente 
de  cultivo,  en  que  tomarían  parte  los  soldados 
pertenecientes  á  esas  mismas  fuerzas  y  que  obtu¬ 
viesen  su  licencia.  Como  se  vé,  ésta  es  una  forma 
de  tantas  como  puede  revestir  la  colonización  mi¬ 
litar.  Ptepetimos  que  no  nos  es  conocido  el  pensa¬ 
miento  concreto  del  mencionado  jefe,  y  nos  vemos 
obligados  á  atenernos  á  la  idea  general  que  nos 
da  de  él,  por  medio  de  ligeras  indicaciones,  el  co¬ 
lega  de  Santiago  de  Cuba,  quien  declara  que  la 
ejecución  de  este  plan  preconcebido  es  todavía  un 
secreto,  asegurando  que  será  altamente  provecho¬ 
so  pasa  la  reconstrucción  de  la  provincia,  tenien¬ 
do  en  cuenta  los  conocimientos  especiales  del 
general  Polavieja  en  lo  relativo  á  las  cosas  que 
atañen  al  territorio,  cuyo  gobierno  le  está  confia¬ 
do.  Desde  luego  puede  decirse  que  ésta  es  la 
garantía  de  éxito,  pues  mejor  subvendrá  á  las  nece¬ 
sidades  de  un  país  el  que  mejor  las  conozca,  sien¬ 
do,  en  el  caso  presente,  circunstancia  muy  propi¬ 
cia  el  acreditado  celo  y  el  buen  deseo  de  tan 
entendida  autoridad». 

Con  todo  lo  cual  está  enteramente  conforme 
Don  Circunstancias,  quien  espera  que  todo  el 
mundo  llegue  á  estarlo,  hasta  El  Triunfo ,  puesto 
que  aquí  no  se  trata  de  cuestiones  de  partido. 

Cierto  es  que  dicho  periódico  temerá  contrade¬ 
cirse  en  el  caso  de  decidirse  por  las  «Colonias  Mili¬ 
tares»,  después  de  haber  preferido  el  envío  de  los 
soldados  á  la  Península;  pero,  acaso,  ¿sería  esa  la 
primera  contradicción  en  que  dicho  colega  hubiera 
incurrido?  ¿Noha  mostrado  ser  ardiente  paladín  de 
la  cosa  rara,  después  de  llamar  calumniado'resk  los 
que  le  suponían  partidario  de  esa  quisicosa ?  ¿No 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


n  -  • 
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de.enhlo  con  entusiasmo  A  los  alcaldes  qne 
prenden  -.i  los  .  nos,  -  I  nen  doce  dias 

en  un  calabozo,  sin  formación  de  cansa,  después  de 
proclamar  como  indispens  s  ts  garantías  con¬ 
signadas  en  el  titulo  1,9  de  la  Constitución?  ¿No  ha 
le... o  atras  ra:l  singulares  cvj'u  'ó»i  >■?  Pues  ¡fuera 

sr  ton  cual  más  poderosas,  existen,  para 
-:  orar  que  T-'rrifo  se  una  esta  vez  al  Diario 
:  M •  \  ’  y  .  Box  Cirocxstancias  en  la  ta¬ 
rea  de  apoyar  el  pensai  1  general  Polavie- 

ja,  y  voy  á  decirlas.  . 

E  Triunfo  ha  abogado  calurosamente  por  la 
i  migración  blanca,  y,  por  lo  tanto,  ¿cómo  puede 
querer  qne  muchos  de  los  blancos  que  hay  aquí  se 
-  vr.  ‘.van  á  la  Península,  cuando,  á  otras  venta- 
unen  la  de  estar  va  aclimatados  en  esta 


El  Tn  >fo  sabe  que  La  Bandera  Española  de 
tiago  de  Cuba  es  un  periódico  liberal,  y  una 
:e  él  supone  serlo  también,  ¿cómo  puede 

:.  ir  . >  que  aplaude  un  su  correligionario? 

>2  irá,  -obre  esto  último,  que  El  Triunfo  y 
P  ■  ■  i  Esp  ’ñ  la  no  pertenecen  realmente  á 
un  mismo  partido,  puesto  que  el  uno  quiere  la 
■  y  el  otro  no:  pero,  razón  de  más  para  que 
!:s  .los  • : :: vengan  eñ  el  punto  de  que  se  trata; 
r-ues.  prerlsamenje,  por  haber  disentido  en  algo 
•  y  los  herida ■>*,  deben  ponerse  de 
a  .-•.torio  en  una  cuestión  de  interés  general,  para 
,.o  r.o  so  diga  que  son  antagonistas  en  todo. 

A-i.  '  -tos,  medítelo  El  Triunfo:  consulte  sobre 

ue,  como  hom- 

vorsado  en  asuntos  militares,  reconocerá  la 
leí  plan  que  se  discute;  consulte  al 
iníatisable  ¡Govin!  ...  '  bala  perora- 

rrsrá  con  entusiasmo  dicho  plan,  aunque 
ea  más  que  para  que  le  facilite  el  medio  de 
ronunoiar  muchos  discursos  en  los  puntos  donde 
•  Coloni  is  lian  de  situarse,  y  después  que  baga 
apuesto  yo  á  que  el  gran  propagandista  del 
c  adoptan  viene  á  ser  El  Triunfo. 

L  na  objeción  puede  ocurrirle  al  colega,  y  es  lo 
.  acó  simpática  que  la  palabra  Colonias  debe  serle; 
pero,  cabalmente,  de  lo  que  ahora  se  trata  no  es 
de  colonizarnos  sotros,  sino  de’ que  nosotros 
tengamos  colonias,  y  ;sta  consideración  bastará 
.  ira  que  E¡  Triunfo  acepte  el  plan  del  general 
Polavieja. 

Entre  tanto,  de  desear  es  -  plan  merezca 
la  aprobación  de  nuestros  gobernantes  de  alíen¬ 
le  v  de  aquende,  y  que  se  ponga  en  ejecución, 
lo  repito,  mandar  soldados  á  la  Península, 
para  volver  á  traerlos,  en  el  caso  de  necesitarlos, 
r.o  es  sistema  á  propósito  para  inmortalizar  á  los 
que  le  sigan. 

♦  - 

IRLANDA. 

El  telégrafo  dando  continuamente  no¬ 

rias  de  ese  pueblo,  que  ha  logrado  captarse  uni¬ 
versales  simpatías,  y  que  parece  hallarse  afiora 
resuelto  á  provocar  un  tremendo  conflicto,  sin 
luda  porque  cuenta  con  la  entera  seguridad  de  la 
ineficacia  de  sus  recursos  y  de  sus  esfuerzos  para 
.a  realización  de  sus  fines;  pues  hay  en  este  mundo 
personas,  y  hasta  colectividades,  que  tanto  más 
obstinadas  se  muestran  en  la  defensa  de  una  cau- 
-a,  cuanto  menores  son  las  probabilidades  de  buen 
éxito  con  que  la  toman  á  su  cargo.  Si  esas  colecti¬ 
vidades  ó  esas  personas  supieran  que  podían  ven¬ 
cer,  nunca  se  moverian;  pero  saben  que  han  de  ser 
vencidas,  y,  por  lo  mismo,  se  lanzan  á  la  pelea. 

Que  se  observa  grande  agitación;  que  abundan  la3 
reuniones  públicas  ( fnedings )  en  que  se  proclama 
la  sedición;  que  un  lord  ha  sido  asesinado;  que  se 


hace  provisión  de  armas  y  municiones,  hé  aquí  lo 
pie  se  nos  hace  saber  diariamente,  y  que  va  equi 
valiendo  al  pronóstico  de  a  jirel  individuo  que, 
,  cuando  ya  le  habían  roto  una  costilla,  es  fama 
que  dijo:  «Me  parece  que  va  á  haber  palos». 

El  último  de  los  despachos  que,  sobre  el  asunto, 
han  visto  la  luz  en  nuestros  periódicos,  vino  á  de¬ 
cirnos  que  la  isla  enterase  encontraba  ya...  en 
.  plena  anarquía.  Esto  era  cuanto  los  ingleses  po¬ 
dían  apetecer,  ahora  que  tienen  sobre  sí  dos  de  las 
mayores  calamidades  que  han  pesado  hasta  el  dia 
sobre  ellos:  una,  la  difícil  salida  de  la  sangrienta 
lucha  del  Afghanistan,  y  otra,  la  dirección  de  los 


¿Qué  quieren,  qué  necesitan,  qué  desean  los 
buenos  irlandeses?  ¿Hay  miseria  en  su  país?  Mu¬ 
chas  veces  la  han  sufrido,  excitan  lo  coa  razón,  en 
tales  casos,  el  interés  de  toda  la  humanidad;  pero 
á  mi  me  parece  qne  ese  fenómeno  podría  dismi¬ 
nuir  considerablemente,  con  sólo  el  alejamiento  de 
las  políticas  contiendas,  en  un  país  del  cual  nos 
dicen  los  geógrafos  que  tiene  un  terreno  abun¬ 
dante  en  todo  género  de  producciones  agrícolas,  y 
que  cuenta  además  con  ricos  minerales  y  excelentes 
puertos.  Digámoslo  de  una  vez:  allí  domina  cons¬ 
tantemente  la  fiebre  de  la  localidad  en  gran  nú- 
mero  de  personas,  y  basta  esa  dolencia  para  este¬ 
rilizar  lo  que  la  naturaleza  hizo  fértil. 

Pero,  ¿de  dónde  dimana  esa  dolencia  que  ha 
durado  ya  más  de  seis  siglos  y  que  subsiste  con  la 
misma  fuerza  destructora  de  sus  primeros  dias? 
Digámoslo  también:  de  cierta  cantidad  de  agua 
que  separa  á  dicho  país  del  resto  del  reino  unido. 
Mucho  más  tarde  que  la  Irlanda  perdió  su  inde¬ 
pendencia  la  Escocia;  pero,  como  entre  ésta  y  la 
Inglaterra  propiamente  dicha,  no  hay  mar  ningu¬ 
no,  los  escoceses  todos  se  han  resignado  á  vivir 
tranquilos,  constituyendo  parte  de  una  nacionali¬ 
dad  poderosa,  que  les  hace  fuertes  á  la  par  que 
dichosos,  lo  que,  en  su  concepto,  vale  más  que  for¬ 
mar  un  estado  débil,  y,  por  consecuencia,  sujeto 
siempre  á  extrañas  influencias. 

Si  Inglaterra,  que  tantos  sacrificios,  ha  hecho,  y 
tendrá  que  hacer,  para  sostener  su  dominación  en 
Irlanda,  hubiera  podido  cegar  una  pequeña  parte 
del  Canal  del  Norte,  ó  del  de  San  Jorge,  arrojan¬ 
do  allí  bastantes  cargas  de  arena  para  romper 
la  solución  de  continuidad,  el  medio  habría  sido 
altamente  perjudicial  al  comercio  del  mundo,  que 
veriadestruida  una  gran  vía  de  comunicación  para 
los  buques,  y  áun  le  habria  costado  muy  caro  á  la 
misma  Irlanda,  muchos  de  cuyos  puertos  hubieran 
perdido  gran  parte  del  movimiento  mercantil  que 
han  llegado  á  tener;  pero  los  irlandeses  se  verían 
unidos,  cuando  ménos,  por  , una  lengua  de  tierra,  al 
rgsto  de  la  nación  á  que  hoy  pertenecen,  y  sin  más 
que  esa  corrección  geográfica,  es  verosímil  que 
hubiesen  hecho  lo  que  al  fin  hicieron  los  escoceses. 
La  obra  no  se  ha  ejecutado,  ni  se  ejecutará  nunca: 
los  irlandeses  ven  que,  para  ir  ellos  á  Glasgow  ó 
á  Liverpool,  tienen  que  embarcarse  y  navegar  si¬ 
quiera  algunas  horas;  de  donde  machos  de  ellos 
infieren  que  más  cuenta  les  tendria  hacer  rancho 
aparte,  aunque  nunca  pudieran  aspirar  á  nada  po¬ 
sitivo,  qne  poder  recorrer  el  universo,  llevando 
consigo  la  garantía  de  un  pabellón  que  infunde 
respeto  á  todas  las  nacionrv  Ddirium  iremens. 

He  dicho  que  son  muchos  los  irlandeses  que 
piensan  así,  porque  eso  no  lo  hacen  todos.  Al  con¬ 
trario,  hay  bastantes  que,  ya  por  lo  que  ven  que 
el  dominio  de  seis  centurias  ha  hecho  extender  la 
raza  anglo  sajona  en  Irlanda;  ya  porque  compren¬ 
den  las  ventajas  que  podrían  sacar  de  vivir 
como  hasta  hoy  han  vivido,  con  la  sola  diferencia 
de  renunciar  á  la  perniciosa  tarea  de  producir 
disturbios,  se  hallan  decididos  á  sostener  el  orden 


de  cosas  existente,  que  está  muy  léjos  de  justificar 
la  vocinglería  de  los  descontentos.  En  una  pala¬ 
bra,  sucede  allí  lo  que  en  todas  partes,  y  es  que  la 
fiebre  causada  por  el  espíritu  de  localidad  no  al¬ 
canza  á  invadir  á  las  naturalezas  de  temple  de¬ 
terminado.  Esa  enfermedad  ataca  sólo  á  las  per¬ 
sonas  cuyo  cerebro  está  un  poco  vacío. 

Excuso  decir  que,  con  esto,  no  quiero  yo  aulau- 
d ir  todo  lo  que  de  tiempo  inmemorial  ha  hecho 
Inglaterra  para  procurar  su  engrandecimiento, 
entre  lo  cual  hay  mucho  que  merecerá  la  eterna 
reprobación  de  la  historia;  pero  entiendo  que  su 
conquista  de  Irlanda  es  de  las  que  ménos  tienen 
que  temer  el  fallo  de  los  hombres  imparciales. 

En  efecto,  la  anarquía,  que,  desde  los  tiempos 
más  remotos,  hábia  sido  el  estado  normal  de  Ir¬ 
landa,  llegó  á  su  grado  máximo  en  el  siglo  xn  de 
nuestra  era,  y,  para  dominarla,  un  príncipe  llama¬ 
do  Dermod,  que  había  sido  despojado  de  su  coro¬ 
na,  ofreció  al  rey  Enrique  II  de  Inglaterra  el 
homenaje  de  sus  estados,  si  le  ayudaba  á  recon¬ 
quistar  éstos.  El  resultado,  y  más  en  aquellos 
tiempos,  era  consiguiente.  El  protector  quiso  con¬ 
vertirse  en  amo;  expuso  con  franqueza  sus  aspira¬ 
ciones,. y,  por  fin,  todos  los  régulos  que  se  liabian 
alzado  para  sostener  la  independencia  del  país, 
incluso  el  famoso  Roderik,  que  parecía  ser  el  más 
decidido  y  valeroso,  acabaron  por  someterse. 

Tal  es  el  origen  de  la  incorporación  de  Irlanda 
al  reino  de  Inglaterra.  Está  basado  el  hecho  en  el 
consentimiento  de  los  mismos  que  liabian  combati¬ 
do  por  la  independencia,  y  que,  más  atentos  á  sus 
particulares  intereses  que  á  los  de  su  país,  acaba¬ 
ron  por  admitir  la  autoridad  que  les  brindaba  se¬ 
guridad  y  protección. 

Claro  es  que  el  genio  de  la  discordia  no  sucum¬ 
bía  con  eso,  y  que  tras  de  la  sumisión  habían  de 
venir  las  exigencias  continuas,  muchas  de  las  cua¬ 
les  se  hacian  inatendibles  po;  los  desórdenes  qne 
promovieron  los  mismos  que  las  manifestaban;  pero 
es  preciso  reconocer  la  verdad  de  que,  poco  á  poco, 
Inglaterra  ha  ido  accediendo  á  todo  lo  que  se  le 
pedia. 

Quisieron  los  irlandeses  tener  su  autonomía,  y 
la  tuvieron,  pues  se  les  concedió  hasta  un  Parla¬ 
mento  propio;  pero,  después  de  haberlo  solicitado, 
se  cansaron  de  tenerlo,  y  hubo  que  darles  entrada 
en  la  representación  nacional,  para  que  muchos  de 
ellos  se  llamasen  también  á  engaño  al  cabo  de 

poco  tiempo  .  y  continuasen  las  quejas  de 

siempre. 

Entre  esas  quejas  figuraban  las  de  los  que,  por 
causas  puramente  religiosas,  se  veian  privados  de 
ciertos  derechos.  Por  fin,  se  accedió  á  lo  que  aque¬ 
llos  señores  pretendían  y,  entonces...  continuaron 
las  protestas  de  los  que  no  habían  de  contentarse 
con  nada.  Estos  se  agarraron  luego  á  lo  de  la 
contribución  que  tenía  por  objeto  el  mantenimien¬ 
to  del  culto  anglicano;  y  aunque,  en  general,  los 
que  más  se  qponian  á  dicha  contribución  no  eran 
los  mismos  qne  la  pagaban,  hubo  que  darles  gus¬ 
to,’ para  que,  después  de  verse  complacidos...  die¬ 
sen  pruebas  de  estar  mucho  más  descontentos  que 
ántes. 

Presentóse  una  vez  con  todos  sus  horrores  el 
hambre,  y  sería  injusto  negar  la  solicitud  con  que 
el  gobierno  inglés  procuró  atajar  dichos  horrores. 
Distribuyó  alimentos,  vestidos  y  granos  para  la 
siembra.  Abrió  grandes  talleres,  para  proporcio¬ 
nar  trabajo  al  que  lo  quisiera;  recogió  en  sus  esta¬ 
blecimientos  de  beneficencia  á  los  más  menestero¬ 
sos;  favoreció  la  emigración  á  las  colonias,  hizo,  en 
fin,  cuanto  le  dictaba  el  más  sano  deseo,  por 
cuya  razón...  naturalmente,  los  que  antes  ama¬ 
ban  poco  al  expresado  gobierno,  llegaron  á  de¬ 
testarle.  ■ 


Y  es  que,  sin  dada,  creen  que  con  la  indepen¬ 
dencia  serían  muy  felices,  idea  que  no  cuenta 
con  la  garantía  de  los  históricos  precedentes. 

Cuidado  que  yo  tengo  al  pueblo  irlandés  por 
uno  de  los  más  ricamente  dotados  de  nobilísimas 
cualidades,  y  hasta  me  interesa  en  favor  suyo  la 
consideración  de  la  mucha  sangre  española  que 
corre  por  las  venas  de  sus  hijos.  Del  espíritu  reli¬ 
gioso  de  éstos  dará  una  idea  lo  que  pasó  con  uno 
de  sus  antiguos  reyes,  que,  por  cierto,  llevaba  el 
chocante  nombre  de  Ongo,  y  voy  á  referirlo. 

Acababa  de  introducirse  el  cristianismo  en  Ir¬ 
landa,  cuando  el  citado  rey  mostró  deseos  de  en¬ 
trar  en  la  nueva  religión,  lo  que  logró  inmediata¬ 
mente.  Pe.ro  sucedió  que  el  obispo  que  le  bautizaba, 
creyó  apoyar  en  el  suelo  su  báculo,  mientras  hacia 
una  larga  exhortación, cuandolo  apoyaba  realmente 
en  uno  de  los  piés  del  regio  catecúmeno.  Hay  que 
advertir  que  el  tal  báculo  tenía  en  su  parte  infe¬ 
rior  una  punta  de  hierro,  lo  que  hacia  que  no  se 
apoyase,  sino  que  se  clavase  más  bien  en.  el  pié 
del  pobre  rey  Ongo,  quien,  sin  embargo,  ni  se 
quejó,  ni  dió  ninguna  otra  señal  del- dolor  que  ex¬ 
perimentaba.  Pues  bien:  el  Obispo  vió,  por  fin,  el 
daño  que  involuntariamente  habia  hecho  al  sufri¬ 
do  monarca,  y  le  preguntó  con  gran  pesadumbre 
que  porqué  no  habia  dicho  nada,  á  lo  cual  el  inte¬ 
rrogado  contestó  diciendo  que  porque  creia  que 
aquello  era  parte  de  la  ceremonia. 

Pueblo  que  dá  esos  Mucios  Scoevolas  de  la  pie¬ 
dad,  son,  sin  duda,  poseedores  de  grandes  virtu¬ 
des;  pero  no  siempre  de  las  que  han  de  reunir  los 
políticos  para  llegar  á  ser  siquiera  medianos  go¬ 
bernantes,  y,  efectivamente,  bajo  este  punto  de 
vista,  la  historia  de  Irlanda,  anterior  á  la  domi¬ 
nación  inglesa,  es  en  extremo  aflictiva. 

Hé  aquí,  en  prueba  de  ello,  lo  que  sobre  este 
punto  nos  dice  César  Cantú:  «Ese  pueblo,  adorna¬ 
do  de  extraordinarias  dotes  físicas  y  morales,  y 
blanco  de  las  calumnias  de  los  que  querian  avasa¬ 
llarlo,  habia  sido  dividido  en  veinte  y  un  peque¬ 
ños  Estados  que,  siempre  en  guerra  unos  con 
otros,  no  se  ponían  de  acuerdo  para  la  defensa. 
Uno  de  aquellos  reyes  tenía  la  supremacía;  pero 
sólo  de  nombre,  y,  á  la  muerte  de  cada  soberano, 
estallaban  violentas  disputas  para  la  sucesión.  Ca¬ 
da  provincia  comprendía  además  otros  príncipes 
secundarios;  luego  los  clan,  aislados  y  casi  inde¬ 
pendientes:  soberanías  equívocas  y  envidiosas,  que 
se  hostilizaban  de  continuo». 

Tal  es  la  pintura  hecha  por  el  nada  sospechoso 
historiador  citado,  quien  agrega  que  «ciento  diez 
y  ocho  de  los  reyes  de  Irlanda  fueron  muertos 
por  sus  súbditos:  veinticuatro  en  el  campo  de  ba¬ 
talla  y  los  demás  asesinados».  ¿Es  para  volver  á 
disfrutar  de  tan  singular  ventura,  para  lo  que  as¬ 
piran  á  ser  independientes  los  que  no  cesan  de 
pedir  peras  al  olmo? 

■Sin  duda;  pero  debo  decir,  entre  tanto,  que 
Lord  Gladstone,  (1)  el  hombre  que  hoy  figura  á  la 
cabeza  del  ministerio  inglés,  ha  sido  siempre  el 
ardiente  abogado  de  los  irlandeses  en  las  cámaras 
y  en  todas  partes;  el  que  les  ha  dado  la  razón  en 
todo,  mostrándose  dispuesto  á  concederles  cuanto 
le  pidieran,  y  un  poco  más,  y,  sin  embargo,  cuan¬ 
do  gobierna  es-*  hombre;  cuando  o  halla  en  e'  po¬ 
der  ese  entusiasta  defensor  de  las  reformas  favora¬ 
bles  á  Irlanda,  es  cuando  algunos  de  los  irlandesas 


(1)  Castelar,  en  uno  de  sus  últimos  escritos,  ha  dicho 
que  Lord  Gladstone,  para  complacer  .á  los  irlandeses  des¬ 
contentos,  será  capa",  do  disolver  la  Cámara  de  los  Lores, 
y  eso  es  cierto;  pero  también  lo  e3  que,  si  tal  cosa  se  hicie¬ 
ra,  no  por  eso  ¡os  desconteutos  se  contentarían,  ni  dejarían 
deser  enemigos  do  Inglaterra  y  del  mismo  I  ird  Giadstone. 
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muestran  hallarse  poseídos  de  mayor  espíritu  de 
hostilidad  é  intransigencia.  Efectos  de  la  antes  in¬ 
dicada  fiebre,  que  no  deben  ser  echados  en  saco 
roto  por  los  políticos  de  la  tierra. 


HACIENDAS  COBlüNEP.AS 

Lo  prometido  es  deuda,  y  á  riesgo  de  que  la 
propaganda  del  candor,  hecha  por  El  Criterio  Po¬ 
pular  de  Remedios,  dé  mejores  frutos  para  los  li¬ 
berales  cursivos,  que  la  de  El  Triunfo  y  los  orado¬ 
res  de  la  Caridad  del  Cerro,  Don  Circunstancias 
se  decide  á  publicar  íntegro  el  artículo  consagra¬ 
do  por  el  referido  cofrade  á  las  Haciendas  Comu¬ 
neras,  por  creeí-  que  nadie  debe  privarse  de  la  sa¬ 
lada  satisfacción  de  leer  uno  de  los  escritos  en  que 
mejor  se  demuestran  los  adelantos  que  hasta  hoy 
han  producido  las  políticas  reformas.  Hé  ahí  esa 
maravilla,  que,  si  no  es  la  octava,  no  debe  andar 
¡ejo3  de  la  que  lo  sea. 

«Ya  que  la  paz  en  nuestro  territorio  es  un  he¬ 
cho,  qife  ésta  se  consolidará  y  viviremos  bajo  tan 
agradable  sombra,  preciso  se  hace  tratar  el  mejor 
modo  posible  de  que  nuestra  agricultura  tan  de¬ 
caída,  prospere,  saliendo  del  estado  de  abandono 
en  que  se  encuentra;  por  tanto,  vamos  á  escribir 
del  asunto  con  que  encabezamos  este  artículo,  tan¬ 
to  porgue  necesario  se  hace,  según  la  última  dispo¬ 
sición,  deslindar  y  repartir  las  haciendas,  para 
que  cada  uno  pueda  registrar  su  propiedad,  en  la 
oficina  corespondíente  (1).» 

«El  considerable  número  de  haciendas  comune¬ 
ras  que  constituyen  nuestra  demarcación  y  sus 
términos  municipales  limítrofes,  ricas  en  demasía, 
aún  están  proindivisas-,  y  los  expedientes  de  su 
promoción  se  encuentran  en  las  escribanías,  ence¬ 
rrados  en  sus  estantes,  durmiendo  el  tranquilo 
sueño  del  olvido,  porque  durante  el  estado  excep¬ 
cional  porque  ha  atravesado  el  país  no  era  po¬ 
sible  hubiera  (faltó  el  que,  como  de  costumbre) 
un  agente  impulsivo  que  activara  su  tramitación.» 

-»Unode  los  males  que  dan  lugar  al  entorpeci¬ 
miento  para,  el  reparto  de  las  haciendas  es  la 
oposición  ó  divergencia  que  regularmente  existe 
entre  los  comuneros  por  no  haber  conformidad 
unánime  entre  ellos  á  la  realización  del  pronto 
deslinde. 

»En  el  momento  que  (delante  del  que,  cuadraba 
perfectamente  el  en)  un  compartícipe  promueve 
el  juicicio  demolitorio  y  se  manda  verificar  la  jun¬ 
ta  para  el  nombramiento  de  síndico,  procuran  con 
todo  ahinco  aquellos  que  se  juzgan  malparados 
respecto  á  los  pesos  de  propiedad  con  que  cuen¬ 
tan,  formar  intrigas  para  obtener  la  mayoría  de 
los  votos  á  fin  de  que  salga  electo  el  que  más  con¬ 
venga  á  sus  intereses;  es  decir,  el  que  no  haga  ab¬ 
solutamente  nada,  sino  que  procure  paralizar  de 
un  modo  conveniente  el  arreglo  de  limites  con  las 
circunvecinas  (2),  y  que  no  se  expida  la  comisión 
al  Agricultor  nombrado  al  efeeto,  para  salir  al 
campo  á  operar,,  motivado  á  qáe  cuando  llega  la 
época  de  la  división,  tienen  que  ceder  el  terreno 
que  jnaliciosamcnle,  ó  de  buena  fé  poseen  de  más, 
y  recoger  sus  ganados  que  pacen  en  toda  la  ha¬ 
cienda  y  limítrofes. 

(1)  Para  no  an  lar  poniendo  notas  á  cada  paso,  Dos  ¡ 
CnscussTANCiAS’se  contenta  con  subrayar  los  principales 
rasgos  del  peculiar  estilo  de  El  Criterio,  que  tales  son,  que 
ningún  lector  dejará  de  apreciarlos  en  lo  mucho  que  va¬ 
len.  Conviene,  no  obstante,  observar  que  la  última  oración 
de  las  copiadas  hasta  ahora,  turne  la  gracia  de  no  estar  I 
concluida,  sin  duda  por  una  de  las  distracciones  que  tan 
frecuentes  son  en  los  escritores  de  cierto  calibre 

(2)  Pues  si  hacen  eso,  no  hay  derecho  para  decir  que 

no  hacen  absolutamente  nada,  porque  es  indudable  que 
hacen  algo.  I 


»Es  común  en  los  hatos  y  corrales  encontrar 
dueños  (no  se  sabe  de  qué  lo  son)  que  con  cuatro  ó 
seis  pesos  de  posesión  abarcan  y  reputan  por  suya 
grande  extensión  de  terreno  (¡!)  que  llegado  el 
tiempo  de  los  enteros  les  es  muy  duro  soltar 
(tampoco  se  sabe  lo  que  han  de  soltar);  vice-versa 
resulta  con  otros  que,  siendo  dueños  en  mayor 
parte,  no  tienen  finca,  ni  punto  alguno  marcado 
en  la  hacienda,  (¿podrá  suceder  esto?)  de  consi¬ 
guiente.  no  gozan  ningún  beneficio,  ni  lucran,  aj 
contrario,  conservan  ese  capital  paralizado,  siendo 
ésta  la  contrariedad  de  convenirles  á  unos  el  des¬ 
linde  y  á  oíros  serles  perjudicial,  al  extremo  que 
(se  escapó  el  de,  antes  del  que)  después  de  efec¬ 
tuado  el  reparto  se  quedan  nada  más  que  con  los 
animales  y  el  usufructo  por  un  año  de  las  labran¬ 
zas  en  el  reducido  círculo  á  que  sus  propietarios  lo 
dejan  (¿lo  dejan  qué?) 

»E1  arreglo  de  límites  con  las  colindantes  (¿cuá¬ 
les?)  es  una  de  las  más  poderosas  causales  que 
embarazan  la  marcha  del  juicio,  ya  porque  for¬ 
man  articulaciones  los  síndicos  (¡Canasto!  ¿y  qué 
clase  de  articulaciones  son  esas?)  respecto  á  los 
centavos,  en  el  caso  que  (ele  que,  se  dice)  sus  títu¬ 
los  ó  mercedes  ño  lo  especifiquen  con  claridad 
(Averigüe  Vargas,  también,  á  quién  ó  quiénes,  se 
refieren  la¿¡  mercedes  y  los  títulos)  ó  que  f  porque 
debió  decirse)  procuran  hacerlo  avanzar  de  modo 
qne  la  intercepción  de  los  círculos  contribuya  á  co¬ 
ger  un  segmento  grande,  que  áun  cuando  no  les 
loque  todo  (¿qué  y  á  quiénes?)  se  pueda  proponer 
el  transigir  (la  transacción,  sería  mejor)  por  una 
línea  de  mediación  que  es  á  lo  que  verdaderamen¬ 
te  aspiran  cuando  no  tienen  justicia  en  el  particu¬ 
lar;  y  si  no  barrenan  las  disposiciones  reglamenta¬ 
rias  y  tratan  á  todo  trance  de  adquirir  el  aumento 
de  superficie  por  medio  de  transacciones  fraudu¬ 
lentas  (que  son  muy  nuevas  y  singulares  transac¬ 
ciones)  y  guiados  por  los  conocimientos  prácticos 
sobre  el  terreno  ó  haberlos  conseguido  sigilosa¬ 
mente  con  algún  facultativo  en  la  materia .» 

¡Qué  párrafo,  lectores!  Desde  que  empieza,  pro¬ 
mete;  pero,  cuanto  más  avanza,  promete  más,  y,  á 
la  conclusión,  es  para  dejar  al  mundo,  no  diré 
satisfecho,  sino  harto  de  haciendas  comuneras. 

{Se  concluirá). 

EL  ORO. 

Ea,  pueblo  habanero,  no  te  aflijas, 

Si  la  Expeculacion, 

Al  precioso  metal,  últimamente, 

Dar  hizo  un  gran  bajón. 

Porque  ya  El  Triunfo  anuncia  la  partida 
Del  citado  metal; 

Y,  pues  no  hay  mal  que  por  el  bien  no  venga. 
Suframos  ese  nial. 

Verdad  es  qne  la  cosa  no  te  agrada, 

Y  yo,  á  tu  causa  fiel, 

Sólo  ansio,  en  lo§  lindos  papalotes, 

Ver  subir  el  papel. 

Pero,  ¿qué  se  ha  de  hacer?  Si  el  oro  emigra, 

Y  se  alza  al  emigrar, 

Para  casos  así  se  hizo  el  proverbio 

«Paciencia  y  barajar.» 

Suframos,  ¡oh,  buen  Pueblo!  lo  que  venga, 

Si  ello  satisfacción, 

Puede  dar  al  cofrade  libcrtoldo, 

Y  la  Expeculacion. 

- - 


CONFERENCIAS  DIPLOMATICAS. 


Rusia. — Es  indispensable  que  dé  V.  una  constitución  á  sus  súbditos 
y  que  se  complete  el  reino  de  Grecia. 

Turquía. — También  será  indispensable  que  V.  dé  una  constitución 
á  sus  vasallos  y  que  arregle  el  reino  de  Polonia. 


Inglaterra. — Tiene  V.  que  dejar  de  oprimir  á  sus  súbditos  cató¬ 
licos,  señora,  ó  nos  verémos  las  caras. 

Turquía.— Deje  V.  de  oprimir  á  los  católicos  irlandeses,  señora,  ó 
tendré  que  intervenir. 


Francia.  No  hay  remedio,  amiga,  hay  que  entregar  el  Dulcigno 
a  los  montenegrinos. 

Turquía. — Y  V.  tendrá  por  la  misma  razón  que  entregar  Niza, 
aarjoya  y  Córcega  á  los  italianos. 


Austria. — Hija  mia,  la  Grecia  exige  que  se  completen  sus  fronte¬ 
ras  y  tenemos  que  hacerlo. 

Turquía. — Eso  mismo  piden  los  italianos  ú  V.  respecto  á  sus  fron¬ 
teras,  conque  apliqúese  el  cuento. 


RUMBEROS. 


— Adió,  flol  pupurina! 

— Adió,  ma  pasífico  moiíóo. 


— Ven  al  dusse  mumurío 
de  la  fuente  miteriosa . . . . 

— ¡Qué  sinvrigQense  sen  tuitico  uelle. 
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DE  MATANZAS. 

Amigo  Don  Circunstancias:  Corridas  de  to¬ 
ros,  dadas  por  lidiadores  aficionados;  zarzuelas 
v  conciertos,  ejecutados  por  idera;  retretas  tres 
veces  por  semana  y  otras  varias  diversiones,  ani¬ 
man  hoy  á  la  ciudad  de  los  dos  rios,  con  gran 
contento  de  la  gente  joven  y  de  buen  humor;  pero 
con  grave  pena  de  los  papas  y  de  las  mamas,  que 
tienen  que  aflojar  los  cordones  del  bolsillo  y  con¬ 
currir  además,  ir  lis  noks,  á  dichas  fiestas,  para 
acompañar  las  eternas  enemigas  del  sexo  feo, 
que  asi  hay  que  ir  calificando  á  las  encantadoras 
hijas  de  esta  ciudad,  en  vista  de  la  cada  vez  más 
mortífera  metralla  que  de  sus  ojos  se  desprende 
para  vencer,  destruir  y  hasta  pulverizar  á  los 
hombres. 

También  parece  que  se  prepara  otra  función, 
en  la  cual,  desgraciadamente,  no  tomará  parte  el 
bello  sexo,  y  esa  diversión  es...  la  de  las  eleccm- 
nes  parciales  que  habrán  de  verificarse  pronto, 
para  cubrir  las  plazas  del  Municipio  que  se  ha¬ 
llan  vacantes. 

Al  oirme  hablar  asi,  creerá  usted  que  pertenez-  ! 
co  á  la  escuela  de  los  innovadores,  que  quieren  | 
lio  sexo  de  su  más  rica  coro-  ; 
na,  la  que  gana  con  sus  virtudes  domésticas,  pa-  j 
ra  lanzarlo  á  las  contiendas  políticas;  pero  no  I 
es  asi,  amigo  -  me  hallo  bien  convencido 

de  que,  el  hombre  y  la  mujer,  considerados  cada 
uno  de  por  sí,  son  mitades  que  arrastran,  impo¬ 
tentes,  una  mísera  existencia  en  este  valle  de  lá¬ 
grimas,  y  que  reunidos  forman  un  todo,  punto 
m¿*nos  que  invencible.  Ahora  bien:  de  esto  nace 
el  que  yo  vea  con  inefable  agrado  que  los  dere¬ 
chos  y  deberes  de  las  dos  mitades  sean  distintos, 
hasta  el  extremo  de  no  poder  confundirse,  ni  cho¬ 
car  los  unos  con  los  otros,  (donde  el  abuso  no  se 
introduzca,  por  supuesto),  pues  esa  diferencia  es 
la  que  en  el  hogar  asegura  la  paz  y  la  armonía. 

Pero  entonces,  dirá  usted  que  porqué  miro  co¬ 
mo  una  desgracia  la  no  intervención  del  bello 
sexo  en  las  elecciones  que  aquí  vamos  á  tener,  y 
no  hallo  reparo  en  contestar  á  su  pregunta. 

Entre  otras  mil  razones  que  podría  dar  para 
sostener  lo  que  he  dicho,  apuntaré  una,  cuya  soli¬ 
dez  no  me  será  negada,  y  óigala  usted. 

La  mujer,  por  su  privilegiada  naturaleza  para 
el  sentimiento,  es  más  vehemente  que  el  hombre. 
¿Conviene  usted  en  ello?  ¡Ah!  Si  ellas  tuvieran 
que  luchar  en  las  elecciones,  seguro  estoy  de  que 
desplegarían  una  energía  terrible  y  una  actividad 
vertiginosa,  persiguiendo  á  sus  adversarios  hasta 
dejarlos  reducidos  á  la  nulidad  y  favoreciendo  á 
sus  amigos  p»or  todos  los  medios  imaginables.  No 
habría  cuartel  para  los  primeros. 

Pues  bien:  lo  contrario  hacen  los  hombres,  par¬ 
ticularmente  cnando  son  correligionarios  nues¬ 
tros.  Todo  lo  toman  con  frescura,  si  no  con  la  más 
absoluta  indiferencia,  6  algo  peor,  cuando  quisie¬ 
ra  yo  verle.s  apasionarse  y  moverse  hasta  que  lle¬ 
gasen  á  hacer  en  dicho  punto  de  nuestro  partido 
un  verdadero  competidor  del  bando  libertoldo. 

Hablo  así,  amigo  Don  Circunstancias,  por¬ 
que  preciso  es  confesar  que  e.ste  último  no  pierdo- 
ña  medio  alguno  de  cuantos  pueden  contribuir  á 
la  realización  de  sus  ideales,  en  lo  cual,  á  mi  mo¬ 
do  de  ver,  obra  como  lo  harían  las  mujeres,  mien¬ 
tras  que  nosotros...  ya  he  dicho  lo  que  hacernos. 

Pero  ¿á  qué  me  meto  yo  en  tantas  honduras? 
¿Qué  importará,  realmente,  que  los  hombres  de 
nuestra  comunión  sean  apáticos,  ya  que  tantas 
buenas  circunstancias  reúnen,  si,  después 'de  todo, 
no  han  de  perder  las  elecciones?  Nada,  a?  piarecer, 
puesto  que,  efectivamente,  esas  elecciones  pueden 
darse  por  ganadas  por  nosotros;  pero  ¿sucederá 


siempre  eso  mismo?  Me  permito  la  duda,  si  no  hay 
alguna  enmienda  en  nuestro  gremio. 

Debo  hablar  con  esta  franqueza,  amigo  mío, 
porque  no  es  sólo  la  apatía  lo  que  observo  en  al¬ 
gunos  de  los  constitucionales  más  caracterizados; 
es  también  la  excesiva  confianza  que  depositan  en 
los  Ubcrtoldos ,  entregándose  á  ellos  en  cuerpo  y 
alma  muchas  veces,  sin  comprender  que  todas  las 
posiciones  que,  por  su  medio,  adquieran  los  tales 
libertados,  serán  aprovechadas  para  combatirnos 
sin  tregua  ni  misericordia. 

¿Me  entiende  usted?  De  fijo  que  sí,  porque  me 
consta  que  conoce  usted  perfectamente  á  nuestros 
adversarios,  y  sabe  que  éstos,  no  sólo  no  están 
nunca  dispuestos  á  pagar  un  beneficio  con  otro, 
sino  que,  no  contentos  con  aprovecharlo  siempre 
para  los  fines  á  que  jamás  renuncian,  todavía  se 
divierten  con  la  candidez  de  los  que  se  lo  hicie¬ 
ron,  si  éstos  no  son  de  su  cuerda.  Tengan  esto 
presente  nuestros  amigos;  recuerden  constante¬ 
mente  la  verdad  de  que  cada  cosechero  recoge  lo 
i  que  ha  sembrado,  y  no  digo  más...  por  ahora. 

Suyo,  amigo  siempre 

Julián. 

EL  DIA  DE  DIFUNTOS. 

¡Que  triste  Madrid  reposa 
Entre  dolor  y  buñuelos, 

Mientras  suenan  las  campanas 
En  memoria  de  los  muertos! 

Reinan  en  plazas  y  calles 
La  soledad  y  el  silencio, 

Y  el  sol,  embozado  en  nubes, 

Contempla  su  desconsuelo. 

Corred  mortales;  os  llaman 
Los  múltiples  cementerios 
Que  van  cercando  la  villa 

Y  aromatizan  sus  céfiros. 

Acudid  á  esos  palacios 
De  gusto  antiguo  y  severo, 

Con  sus  leyendas  latinas, 

Y  guadañas  y  mochuelos. 

Vosotros  que,  emparedados, 

Teneis  allí  á  vuestros  deudos. 

Llorad,  y  secad  los  oíos 
Hasta  el  año  venidero. 

¡Qué  tristeza!  -Los  jardines 
Que  dejó  el  otoño  secos, 

Hoy  la  multitud  convierte 
En  elegantes  paseos. 

¡Cuál  el  dolor  engalana, 

Porque  es  de  moda  el  hacerlo. 

Los  solitarios  sepulcros 
Con  tiernísimos  recuerdos! 

Sobre  las  letras  doradas 
De  aquellos  mármoles  negros, 

Que  en  largos  renglones  prueban 
La  modestia  de  sus  dueños, 

De  amarillas  siemprevivas 
Mece  unas  rocas  el  viento, 

Con  la  inscripción  elocuente 
De  «A  mi  lio»  ó  «A  mi  abuelo»' 

Y,  acaso,  al  que  nunca  supo 
Dónde  están  los  Pirineos, 

»A  mon  pete  cheri»,  le  dicen 
Para  qué  aprendan  sus  huesos. 


Al  lado  cuelgan  á  pares 
Me'dalloncitos  diversos, 

Con  sáuces  y  cenotafios, 

Hechos  de  anónimo  pelo. 

Y  en  el  nicho,  entre  cristales.. 

Sirven  de  adorno  y  recreo,, 

Angelitos  compungidos, 

Y  cipreses-y  floreros. 

Delante  arden  todo  el  dia, 

Envueltos  en  humo  denso, 

Seis  hachones  vigilados 
Por  dos  lacayos  muy  tiesos. 

¡C'uáni  grave  está  aquel  recinto!! 

¡Cuán,  imponente  es  su  aspecto! 

Con  tantas  cosas  colgando, 

Parece  tienda  de  lienzos. 

Y  á  vuestros  pies,  igualmente,. 

Otro  mortal  como  aquellos, 

Sin  una  flor,  ni  una  lágrima, 

Yace  olvidado  en  el  suelo. 

Mas  no  todas  las  coronas 

Y  cintas  de  terciopelo, 

Que  del  corazón  publican 
En  francés  el  sentimiento; 

No  todas,  no  todas  llevan 
Sobre  aquellos  fríos  restos, 

Para  el  que  murió  un  lágrima,. 

Y  una  oración  para  el  cielo. 

Cualquier  criado  las  compra,. 

Las  cuelga  un  sepulturero: 

Si  las  vé  quien,  mandó  hacerlas,. 

Es  por  contemplar  su  mérito. 

Salgamos  ya,  fuera  lágrimas: 

Corred,  brincad,  madrileños; 

Echad  una  cana  fuera, 

Entre  retozos  y  almuerzos. 

Si  esta  noche  no  hay  teatros,. 

Hay  castañas  y  buñuelos: 

Tú  sabrás  hallar  placeres 
En  todo,  bendito  pueblo. 

Comed,  bebed,  cése  el  llanto: 

¿Qué  importan  los  que  murieron? 

Si  ellos  vivieran,  de  fijo- 
Que  lo  mismo  hicieran  ellos. 

J.  G.  de  Tejada. 
- >#« - 

EL  CABALLERO  SIN  CABEZA. 

•  ( Continuación .) 

Era  una  muchacha  de  diez  y  ocho  abriles,  y  de- 
una  frescura  y  riqueza  de  formas  verdaderamente 
notable.  Sus  mejillas  parecían  aterciopeladas,  co¬ 
mo  las  flores  que  cultivaba,  y  gozaba  de  gran  re¬ 
putación,  no  sólo  por  su  belleza,  sino  también  por 
su  fortuna.  Su  traje  realzaba  su  hermosura,  y 
veíase  en  él  cierta  coquetería;  sus  joyas,  regalo  de 
su  abuelo,  eran  de  oro  puro,  y,  bajo  sus  faldas, 
veíase  el  más  lindo  y  breve  pié  de  la  comarca. 

La  debilidad  de  Grane  consistía  en  ser  bastante 
aficionado  al  bello  sexo:  no  es,  pues,  extraño  que 
se  enamorase  de  la  joven,  á  la  cual  tenía  ocasión 
de  ver  y  hablar  en  las  frecuentes  visitas  que  á  su 
padre  hacía. 

El  anciano  Baltus  Van-Tassel  era  el  tipo  más 
completo  del  aldeano  que  vive  feliz,  y  contento. 
Sus  pensamientos  no  iban  más  allá  de  su  hacien- 
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■  da,  que  era  dejas  más  florecientes.  El  interior  de 
j  su  casa  era  cómodo,  aunque  modesto.  Un  majes, 
i  tuoso  olmo  cubria  el  exterior  con  su  ramaje,  y  al 
pié  del  mismo  deslizábase  un  arroyo  que  se  per¬ 
día  en  un  riachuelo,  donde  brotaban  el  álamo  y  el 
!  sauce.  Cerca  de  dicha  casa  elevábase  una  inmensa 
;  granja,  donde  el  dueño  guardaba  sus  cosechas;  el 
techo  se  hallaba  cubierto  por  nubes  de  pichones, 
yen  los  campos  veíanse  toda  clase  de  animales  do¬ 
mésticos,  tales  como  gallinas,  pollos,  gansos,  &,  &. 

Siempre  que  el  maestro  se  fijaba  en  tantas  ri¬ 
quezas,  la  boca  se  le  hacía  agua.  Contemplaba  la 
verde  alfalfa,  los  deliciosos  prados,  los  vastos  cam¬ 
pos  donde  brotaba  el  trigo  y  los  variados  frutales 
que  rodeaban  la  finca.  Su  corazón  lanzaba  hondos 
suspiros,  al  ver  que  la  hija  de  Van-Tassel  iba  á  sel¬ 
la  heredera  de  tantas  preciosidades,  y  calculaba  ya 
el  modo  de  venderlo  todo  de  un  golpe  y  emplear 
su  valor  en  comprar  hácia  el  Oeste  unos  terrenos, 
que  podrían  costar  poco  dinero,  y  que  él  cultiva¬ 
ría  en  compañía  de  su  esposa.  Gracias  á  su  fecun¬ 
da  imaginación,  veía  ya  su  esperanza  realizada. 
Catalina  se  hallaba  rodeada  de  chiquillos,  que  iban 
en  un  carro  que  transportaba  los  utensilios  nece¬ 
sarios  á  la  mudanza;  él  la  seguía  tranquilamente 
montado  en  un  asno,  y  con  Catalina  y  sus  hijos,  se 
dirigía  hácia  el  Oeste  para  comprar  los  terrenos, 
merced  al  oro  que  habia  recogido  en  la  venta  de 
la  hacienda. 

La  primera  vez  que  entró  en  casa  de  Van-Tas¬ 
sel,  el  corazón  del  mancebo  quedó  profundamente 
impresionado.  No  estaba  acostumbrado  á  ver  la 
riqueza  y  variedad  de  sus  utensilios  y  las.  comodi¬ 
dades  de  que  en  ella  se  gozaba. 

Era  una  granja  ancha,  espaciosa  y  de  techo  in¬ 
clinado,  edificada  según  la  arquitectura  adoptada 
por  los  colonos  holandeses;  en  el  frontispicio  se 
veia  un  ancho  pórtico,  que  se  podia  cerrar  cuando 
hacía  mal  tiempo.  En  él  se  hallaban  colgados  los 
arreos  para  las  yuntas,  los  trillos,  los  arados,  y 
otros  instrumentos  de  labranza.  Crane,  penetró 
luego  en  el  centro  de  la  casa,  y  allí  sus  ojos  que¬ 
daron  deslumbrados,  al  ver  una  alacena  cargada 
de  utensilios  de  estaño,  tan  brillantes  como  si  fue¬ 
ran  de  plata.  En  un  ángulo  vió  un  enorme  saco, 
atestado  de  lana,  preparada  para  hilarse;  en  las 
paredes  observó  guirnaldas  de  cebollas,  entremez¬ 
cladas  con  pimientos.  A-  través  de  una  puerta, 
que  se  hallaba  entornada,  pudo  entrever  una  sala, 
donde  habia  mesas  y  sillas  de  caoba,  limpias  y 
resplandecientes  como  un  espejo;  la  chimenea,  con 
su  badila  y  sus  tenazas,  y,  sobre  su  repisa,  figuri¬ 
tas  de  yeso,  mariscos  y  otras  chucherías.  Acabó 
de  fascinarle  un  armario  que,  estando  abierto,  le 
mostraba  varios  objetos  de  plata  y  porcelana  de  la 
China. 

Luego  que  Crane  hubo  admirado  aquellos  sig¬ 
nos  de  riqueza  v  bienestar,  la  paz  huyó  de  su 
alma,  y  su  único  objeto  fué  buscar  un  medio  para 
conquistar  á  la  hija  de  Van-Tassel,  Esta  empresa 
ofrecía  más  dificultades  que  las  de  los  caballeros 
andantes,  cuando  iban  por  montes  y  valles  bus¬ 
cando  gigantes  y  endriagos,  ó  un  castillo  en  que 
gimiera  encantada  una  noble  doncella,  bajo  la 
guarda  de  algún  malandrín  encantador.  También 
era  cierto  que,  después  de  haber  caido  las  puertas 
de  bronce  del  castillo,  y  después  que  el  caballero 
andanfe  habia  sepultado  su  espada  en  el  corazón 
del  hechicero,  la  dueña  del  castillo  daba  su  ma¬ 
no  al  libertador  y  todo  concluía  cu  fiestas  y  diver¬ 
siones. 

El  maestro  de  escuela  tenía  que  insinuarse  en 
el  corazón  de  una  coqueta  de  aldea,  tan  capricho¬ 
sa  como  exigente,  y  dar  en  tierra  con  los  proyec¬ 
tos  de  unos  cuantos  gañanes  que,  como  él,  eran 
grandes  admiradores  de  la  niña,  á  la  que  sitiaban  á 


un  mismo  tiempo,  vigilándose  los  unos  á  los  otros; 
pero  estando  dispuestos  á hacer  causa  común,  luecm 
que  se  presentase  algún  nuevo  contrincante. 

El  más  formidable  de  los  aldeanos  que  obse¬ 
quiaban  á  Catalina,  se  llamaba  Abraham  Van 
Blunt. 

Era  el  Goliat  del  país,  y  en  diez  leguas  á  la  re¬ 
donda  no  se  hablaba  más  que  de  sus  hazañas  y  de 
su  fuerza.  Sus  anchos  hombros,  enérgico  rostro  y 
negros  y  encrespados  cabellos,  lo  nervudo  de  su 
brazo,  todo  era  para  darle  las  apariencias  de  un 
atleta.  Su  talla  hercúlea  le  habia  conquistado  el 
sobrenombre  de  Tom  Bones.  Montaba  como  un 
tártaro:  era  el  primero  en  asistir  á  las  carreras  de 
caballos  y  á  las  riñas  de  gallos,  y  la  influencia  que 
ejercía  entre  sus  compañeros  era  tal,  que  hacia 
que  éstos  le  eligieran  por  juez  en  sus  contiendas. 
Una  vez  pronunciado  su  fallo,  no  se  admitia  ape¬ 
lación  de  ningún  género. 

Siempre  dispuesto  á  batirse,  ó  á  divertirse  á 
costa  del  prójimo,  Tom-Bones  era,,  siu  embargo 
más  calavera  que  malo.  A  pesar  de  la  ruda  corte¬ 
za  que  le  envolvía,  distinguíase  por  la  nobleza  de 
sus  sentimientos. 

Tres  ó  cuatro  de  sus  compañeros  formaban  su 
Estado  Mayor:  recoma  el  país  a  su  cabeza,  y  asis- 
tia  á  todas  las  fiestas  que  habia  en  las  aldeas  de 
la  comarca.  En  invierno  Tom  llevaba  un  gorro  de 
pieles  del  que  colgaba  una  cola  de  zorra;  y  cuan¬ 
do  llegaba  á  las  fiestas  con  sus  adeptos,  ya  se  sa¬ 
bia  que  todo  concluía  en  trifulca.  De  vez  en 
cuando,  á  la  media  noche,  se  oían  el  trotar  délos 
caballos  y  los  gritos  que  daban  Tom  y  sus  compa¬ 
ñeros.  Los  labriegos  despertaban  con  sobresalto,  y 
las  comadres,  luego  que  reconocían  la  causa  de 
aquel  estruendo,  murmuraban: 

— ¡Ah!......  son  Tom  Bones  y  su  cuadrilla. 

Este  singular  personaje  habia  elegido  á  Catali¬ 
na  para  objeto  de  sus  rudos  galanterías,  y  decíase 
que  la  jóven  no  era  insensible  á  ellas.  Sea  como 
fuere,  lo  cierto  es  que  todos  los  que  aspiraban  á  la 
mano  de  la  holandesa  se  pronunciaban  en  retira¬ 
da,  no  bien  liabian  visto  que  Tom  la  obsequiaba. 
Temian  la  rivalidad  de  aquel  león. 

Hé  aquí,  pues,  descrito  el  hombre  con  quien  iba 
á  luchar  Crane.  Otro  más  fuerte  que  él  hubiera 
retrocedido  ante  la  magnitud  de  la  empresa;  pero 
el  maestro  de  escuela  era  una  mezcla  de  flexibili¬ 
dad  y  constancia;  doblegábase  sin  romperse  y  ce- 
dia  á  la  más  insignificante  presión;  pero  luego 
que  pasaba  el  peligro,  volvía  á  enderezarse  más 
tieso  que  nunca. 

Entrar  abiertamente  en  liza,  hubiera  sido  una 
locura,  Tom,  como  Aquiles,  no  admitia  un  tercero 
en  la  contienda. 

Así,  pues,  Crane  se  propuso  insinuarse  con  ha¬ 
bilidad  y  constancia  en  el  alma  de  la  holandesa. 

Gracias  á  su  título  de  maestro,  podia  frecuentar 
la  granja  de  su  padre.  Su  plan  era.  tanto  más  rea¬ 
lizable  cuanto  que  dicho  señor  padre  no  se  oponía 
á  sus  pretensiones,  lo  cual  era  ya  una  gran 
ventaja.  Van-Tassel  era  un  hombre  sencillo  é  in¬ 
dulgente:  amaba  á  su  hija  más  que  á  su  pipa,  que 
es  cuanto  puede  decirse,  y  la  dejaba  en  la  más 
completa  libertad.  Su  mujer,  por  su  parte,  sólo  se 
cuidaba  de  los  quehaceres  de  la  granja,  pues  decia 
que  les  pollos  v  los  patos  necesitan  guardarse,  en 
tanto  que  las  muchachas  pueden  guardarse  á  sí 
mismas. 

Mientras  la  expresada  señora  pasaba  el  tiempo 
en  sus  ocupaciones  domésticas,  Bal  tus,  su  esposo, 
fumando  en  su  pipa,  miraba  con  atención  una  ve¬ 
leta  que  tenía  la  forma  de  un  soldado,  el  cual,  con 
un  sable  en  la  mano,  repartía  mandobles  contra  el 
viento,  desde  lo  alto  de  la  granja  en  que  se  halla¬ 
ba  situado. 


Crane  aprovechaba  las  ocupaciones  de  la  mujer 
y  las  distracciones  del  marido  para  echar  requie¬ 
bros  á  la  hija. 

Ignoro  completamente  la  manera  conque  se  llega 
á  conquistar  fifias  mujeres.  Para  mí,  siempre  és¬ 
tas  han  sido  enigmas  que  me  he  limitado  á  admi¬ 
rar,  sin  que  nunca  tratase  de  comprenderlos.  Unas 
parecen  tener  un  lado  vulnerable:  otras  se  diría 
que  tienen  ciento,  y  que  pueden  ser  conquistadas 
de  mil  distintas  maneras. •  Enamorar  á  las  prime¬ 
ras,  ya  es  un  gran* triunfo;  p>ero  conservar  la  po¬ 
sesión  de  las  segundas,  es,  para  mí,  una  gran 
prueba  de  ciencia  y  de  talento.  El  que  subyuga 
muchos  corazones,  es  digno  de  cierta  fama;  pero 
el  que  reina  sin  obstáculos  ni  rivales  en  el  co¬ 
razón  de  una  coqueta,  merece  la  reputación  de 
héroe. 

Tom-Bones  no  alcanzó  tan  gran  triunfo:  luego 
que  Crane  dejó  entrever  sus  intenciones,  el  hércu¬ 
les  perdió  algún  terreno,  y  desde  aquel  instante 
la  discordia  hubo  de  estallar  en  los  dos  campos. 

Tom,  sin  embargo  de  que  era  un  salvaje,  tenía 
algo  de  caballeresco,  y  de  buena  gana  hubiese  de¬ 
cidido  la  contienda  en  un  palenque;  pero  sabia  que 
el  maestro  de  escuela,  que  no  desconocia  el  em¬ 
puje  de  su  rival,  no  recogería  el  guante. 

(*§2  continuará.) 

♦  •  —  — — 

¿CON  QUIEN  HABLAMOS? 


Don  Circunstancias  tiene  mucho  gusto  en 
declarar  su  adhesión  á  la  doctrina  expuesta  por 
La  Voz  de  Cula,  respecto  á  las  denuncias  que  de 
los  fraudes  que,  en  las  Aduanas,  ó  en  cualquiera 
otro  ramo  de  la  Administración,  puedan  cometerse, 
hagan  los  periodistas.  Si  alguna  recompensa  con¬ 
cede  la  ley  al  autor  ó  autores  de  esas  denuncias, 
recíbanla  éstos  obrando  como  particulares;  pero, 
para  aspirar  á  tal  recompensa,  no  se  valgan  de  la 
prensa  periódica,  cuyos  actos  deben  ser  siempre 
desinteresados. 

¿Es  jesuítica,  ultramontana,  neo-católica,  oscu¬ 
rantista  ó  inquisitorial  esta  doctrina,  como  asegu¬ 
ran  los  libcrloldos  que  lo  es  todo  lo  que  defiende 
La  Voz  de  Cuba?  Pues  jesuítico,  ultramontano, 
neo-católico,  oscurantista  é  inquisitorial  se  hace 
Don  Circunstancias,  aceptando  cuanto  dice  La 
Voz  de  Cuba  en  ese  punto;  y  aunque  sepa  que  le 
han  de  dar  tales  apodos,  manifiesta  que,  por  si  un 
dia  le  corresponde  á  él  percibir  algo,  en  su  cali¬ 
dad  de  denunciador  de  abusos  ó  de  fraudes,  de 
antemano  lo  renuncia  en  favor  del  Tesoro,  como 
está  dispuesto  á  combatir  contra  la  autonomía  y 
contra  los  autonomistas,  aunque  le  tilden  de  reac¬ 
cionario,  absolutista,  cangrejo,  retrógrado,  após¬ 
tata,  servilón  y  compinche  del  Cura  de  Santa- 
Cruz. 

Con  esto  queda  contestado  el  párrafo  que  en 
esta  semana  publicó  La  Voz,  refiriéndose  á  otro 
de  Don  Circunstancias,  que  habia  sido  inspira¬ 
do  por  otro  de  aquel  colega;  pero,  ya  que  de  ren¬ 
tas  se  trata,  no  he  de  dejar  hoy  la  pluma  sin  inten¬ 
tar  algo  que  pueda  ser  conveniente. 

Persevera  La  Voz  en  su  empeño  de  pedir  re¬ 
medio  contra  los  desaciertos  de  la  gestión  econó¬ 
mica,  mientras  yo  confieso  que  no  me  siento  ya 
con  suficiente  coraje  para  hacer  otro  tanto,  y  co¬ 
mo  quisiera  recobrar  la  fé  perdida,  celebraría  que 
el  cofrade  me  contestase  á  esta  pregunta:  ¿Con 
quita  hablamos? 

Digolo,  porque,  si  al  señalar  faltas,  solo  nos  diri¬ 
gimos  al  público,  inútil  me  parece  la  tarea,  pues¬ 
to  que  ese  Tribunal  de  la  Opinión,  aunque  es  muy 
fuerte  v  respetable,  no  cuenta  con  las  facultades 
necesarias  para  atajar  los  abusos  que  nosotros  de- 
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nunciemos,  y  queá  él  le  perjudican  muy  partieu- 
jarmente:  y  si  nos  dirigimos  A  otra  entidad,  habre¬ 
mos  de  buscar  el  modo  de  que  esta  nos  entienda, 
cosa  que  hasta  hoy  no  hemos  conseguido.  Asi,  pues, 
hablemos,  6  es cribamos ,  como  diría  Xa  Discusión ; 
pero  procuremos,"  ante  todo,  saber  para  quién  es¬ 
cribimos,  ó  con  quién  hablamos,  A  lin  de  no  gastar 
pólvora  en  salvas. 

En  cnanto  al  remedio  que  se  busca,  estoy  por¬ 
que  ha  de  hallarse  en  algo  parecido  á  lo  que  pasa 
en  una  comedia  francesa  titulada  «El  Preceptor», 
de  la  cual  he  hablado  alguna  vez  á  mis  lectores, 
v  para  ello  me  fundo  en  lo  que  me  dice  la  expe¬ 
riencia  de  muchos  años,  que  es  lo  siguiente: 

Yo  vine  A  Cuba  en  1S57,  desde  cuya  época  son 
muchos  los  Intendentes  ó  Directores  de  Hacienda 
que  hemos  tenido.  A  juzgar  por  los  periódicos,  no 
ha  habido  uno  sólo  de  esos  señores  que  no  haya  sido 
un  Xécker,  á  pesar  de  lo  cual,  es  bien  sabido  que, 
al  t  mar  el  señor  don  Lope  Gisbert  posesión  del 
puesto  que  ocupa,  se  ha  encontrado  con  que  no  liabia 
iií áun  contabilidad,  y  digo  yo:  ¿cómo  han  hecho  tan 
poco  los  que  fueron  prototipos  de  actividad,  inte¬ 
ligencia  y  buen  deseo?  ¿Estará  el  remedio  de 
nuestros  males  en  manos  de  alguien  que  ni  ten¬ 
ga  buen  deseo,  ni  ame  el  trabajo,  ni  sepa  lo  que 
se  pesque? 

De  que  los  males  existen,  no  hay  la  menor  du¬ 
da,  y  de  que  pueden  curarse,  me  responde  lo  que 
otras  veces  se  ha  visto.  En  el  siglo  pasado,  por 
ejemplo,  bajo  el  reinado  de  Carlos  III,  los  abusos 
habían  hecho,  según  la  historia  lo  reza,  que  los 
rendimientos  que  la  Metrópoli  recibia  de  los  Vi- 
reinatos  del  Nuevo  Mundo  se  redujesen  á  la  nu¬ 
lidad.  Pues  bien;  el  gobierno  tuvo  la  suerte  de 
hallar  un  Visitador  General,  llamado  don  José  de 
Galvez,  que,  para  poner  orden  en  la  hacienda  de 
Méjico,  fuese  lo  que  antes  había  sido  el  inmortal 
don  Pedro  La  Gasea  para  dar  fin  á  las  turbulencias 
políticas  del  Perú. 

En  efecto;  cuando  aquel  señor  llegó  á  dicho  te¬ 
rritorio,  lo  comido  importaba  ya  más  que  lo  servi¬ 
do;  pero  tal  maña  debió  el  hombre  darse  para 
hacer  variar  el  rumbo  de  las  cosas,  que  el  mismo 
Alaman  y  Aguado  declara  que  el  Visitador  Ge¬ 
neral  hizo  llegar  las  rentas  á  18.091,639  pesos,  lo 
que  en  aquel  tiempo  era  un  resultado  admirable,  y 
yo  digo  para  mí:  la  nación  que  dio  aquel  Galvez, 
¿no  podría  dar  otros? 

Por  de  contado,  Galvez  no  faltan;  pero  es  de  loe 
Galvez  como  el  que  fué  á  Méjico  de  quienes  yo 
hablo,  y  no  de  los  Galvez  de  rutina,  porque  esos 
0son  otros  Galvez;  y  hecha  esta  aclaración,  insisto 
en  mi  tema  de  averiguar  para  quién  escribimos,  ó 
con  quién  hablamos,  á  fin  de  que  sepamos  quién 
es  el  que  ha  de  oir  ó  desoir  nuestros  clamores. 

Entre  tanto,  me.  parece  á  mí  que,  si  son  funda¬ 
dos  los  cálculos  que  ha  hecho  Im  Voz  de  Cuba, 
sobre  los  perjuicios  que,  por  razón  del  contraban¬ 
do,  sufre  la  Hacienda,  lo  mejor  sería  matar  de 
una  vez  el  tal  contrabando,  haciendo  tan  crecida 
rebaja  en  los  aranceles,  que  pudiera  arriesgar  algo, 
sin  probabilidades  de  ganar  nunca  mucho,  el  que 
se  metíase  á  contrabandista;  idea  que  someto  al 
exámen  de  aquellos  para  quiénes  escribimos  ó  ha¬ 
blamos  los  denunciadores  de  abusos,  que  todavía 
no  se  cómo  se  llaman,  ni  dónde  moran  los  buenos 
señores,  por  la  sencilla  razón  de  que  nadie  ha 
mostrado  tener  noticia  de  lo  que  nosotros  habla- 
mos  ó  escribimos. 


PIULADAS. 

— Sí,  señor,  Tío  Pilíli,  ya  es  diputado  provin¬ 
cial  el  distinguido  letrado  don  Celso  Golmayo.  Ya 
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están  dignamente  representados  en  la  Diputación 
de  la  Provincia  los  Distritos  de  la  Punta. y  Colon; 
pero  no  sin  que  los  libertoldos  quisieran  volver  á 
las  andadas;  pues,  ¡admírese  usted!  todavía  hubo 
seis  diputados  que,  adhiriéndose  á  un  voto  parti¬ 
cular  presentado  por  el  insigne...  ¡!  pretendieron 
anular  el  acta. 

— Y  eso,  Don  Circunstancias,  sabiendo  di¬ 
chos  señores  que  nada  habrían  ganado  en  el  caso 
de  salir  con  su  empeño;  aunque,  sí,  ahora  caigo 
en  que,  para  ellos,  hubiera  sido  un  magnífico 
ideal  el  proporcionar  nuevo  trabajo  A  los  buenos 
electores-constitucionales  ele  los  mencionados  Dis¬ 
tritos.  ¡Cuando  yo  le  digo  á  usted,  Don  Circuns¬ 
tancias,  que  los  libertoldos  se  divierten  como  los 
muchachos! 

— Una  duda,  Tío  Pilíli:  eso  último,  ¿suele  us¬ 
ted  decírmelo  A  mí,  ó  suelo  yo  decírselo  A  usted? 

— Suele  usted  decírmelo  A  mí;  pero  eso  no  im¬ 
pide  que  yo  se  lo  diga  A  usted,  porque  hay  cosas 
que  deben  repetirse,  para  tenerlas  muy  presentes. 
Y  puesto  que  hablamos  de  los  libertoldos,  ¿no  es 
raro  que,  habiendo  usted  dicho,  sin  pérdida  de 
tiempo,  algo  sobre  el  artículo  «Insulares  y  Penin¬ 
sulares»  publicado  por  El  Triunfo, -y  habiendo  és¬ 
te  tardado  muchos  dias  en  hacerse  cargo  de  lo 
que  dijo  usted,  sea  él  quien  se  queje  de  la  tardan¬ 
za  con  que  los  conservadores  nos  ocupamos  de  sus 
ocurrencias? 

— Ya  sabe  usted,  Tío  Pilíli,  que,  para  los  liber¬ 
toldos,  todo  anda  trocado  en  esta  vida;  pero...  si 
el  citado  cofrade  ha  tardado  mucho  en  hacerse 
cargo  de  lo  que  le  dije  yo,  en  cambio  prueba  no 
haberlo  entendido,  pues  asegura  que  tuve  pala¬ 
bras  benévolas  "para  sus  intenciones,  cuando  no 
fueron  éstas,  sino  sus  exkortaciqnes  A  la  unión  y 
armonía  entre  insulares  y  peninsulares,  lo  que  yo 
celebré.  En  fin,  ya  trataremos  de  eso,  pues  ahora 
debemos  ocuparnos  de  los  regocijos. 

— Por  de  pronto,  Don  Circunstancias,  tene¬ 
mos  en  perspectiva  las  Fiestas  Reales,  que  serán 
grandemente  solemnizadas  por  las  Autoridades, 
Corporaciones  y  Vecindario,  mereciendo  llamar 
desde  luego  nuestra  atención  la  '  noble  idea  del' 
Casino  Español  habanero,  de  dar  una  onza  de  oro 
A  cada  inutilizado  en  campaña,  y  un  doblon  idem 
A  cada  soldado  enfermo  que  haya  en  los  hospU 
tales  de  toda  la  Isla. 

— El  Casino  Español,  Tío  Pilíli,  siempre  es  el 
mismo,  y  hablando  de  otra  cosa,  ¿qué  le  ha  pare¬ 
cido  A  usted  la  Compañía.  Francesa,  que  trabaja 
en  Tacón? 

— Muy  buena,  Don  Circunstancias.  En  esa 
compañía  está  un  Duplan,  A  quien  ya  conocíamos, 
un  Mezieres  A  quien  conocemos  ya,  un  Nigri,  A 
quien  ya  conoceremos,  y  otros  muchos  excelentes 
actores.  En  cnanto  á  ellas,  ¡qué  gracia  la  de  Paola 
Marié,  y  cómo  canta  la  Mary  Albert!  Algunos  co¬ 
legas  dicen  que  la  elecion  de  La  Filie  da  Tam- 
bour  Mayor  fué  desacertada,  y  yo  no  estoy  con 
ellos,  porque  me  ha  parecido  buena  la  obra,  tanto 
por  su  letra,  como  por  su  música.  Deje  usted,  si 
no,  que  el  oido  se  vaya  acostumbrando  A  esta  últi¬ 
ma,  y  verá  cómo,  si  en  ella  abunda  demasiado  el 
género  del  rata/plan  que  demandaba  el  asunto,  hay 
muchos  trozos  dignos  del  maestro  que  la  escribió. 

— Estoy  en  lo  mismo,  Tío  Pilíli,  como  creo  que 
lo  estará  el  numeroso  público  que  llenó  el  Gran 
Teatro  en  la  noche  de  la  representación  primera, 
el'cual,  mostró  quedar  muy  complacido.  Pero  ¿qué 
me  dice  usted  de  la  función  segunda  de  las  dadas 
por  la  compañía  del  insigne  Orau,  ó  sea  de  Les  ala¬ 
ches  de  Corneville ? 

— Que,  como  esa  función  es  más  - conocida,  todo 
en  ella,  inclusa  la  ejecución,  pudó'ser  mejor  apre¬ 
ciado  por  los  espectadores,-  que  también  eran  nu¬ 


merosos,  aunque  no  tanto  como  la  noche  anterior  1 
Así  es  que  la  bella  Paola  Marié,  actriz  verdadera  ^  i 
mente  francesa,  es  decir,  dotada  dé  gracia  singular  ¡  - 
entusiasmó  al  público  en  varios  pasajes  de  la  obra ! 
lo  mismo  que  Meziéres,  que  es  un  eminente  cómi ' 
co;  lo  mismo  que  Nigri,  que  es  un  distinguido  3  i  1 
simpático  actor,  A  la  vez  que  un  buen  cantante,  1<  I 
mismo  Tauffemberger,  que  es  un  tenor  cómico  dt  i 
incuestionable  mérito,  y  no  digo  nada  de  Duplan  I 
porque  ya  ese  artista  es  bien  conocido  y  tiene  aqu  I 
una  reputación  sólidamente.cimentada. 

— De  todo  lo  cual  resulta,  Tio  Pilíli,  que  la  I 
compañía  francesa  de  hoy  sostiene  dignamente  la  I 
competencia  con  las  mejores  que  aquí  hemos  visto.  I 
por  lo  cual  hemos  de  dar  las  gracias  al  empresario  I 
Gran  y  la  enhorabuena  al  ilustrado  público  haba-  A 
ñero.  Veamos  ahora  qué  más  hay. 

— Mañana,  (domingo)  se  estrenará  en  P-áyret.  jj 
la  Compañía  Italiana,  de  la  cual  no  podremos  A 
hablar  hasta  la  semana  próxima;  pero,  ya  quede  'k 
diversiones  no  podemos  ocuparnos  más,  amigo  Don 
Circunstancias,  estoy  por  que  hablemos  de  Adua-  j| 
ñas,  aunque  no  sea  más  que  por  breves  instante»,  I 

— No  puede  ser,  Tio  Pilíli.  Ya  sabe  usted  cjibl 
he  prometido  no  hablar  más  do  ese  asunto. 

— Lo  sé;  pero  leer  no  es  hablar,  y,,  dejaiído  de 
hablar,  bien  puede  usted  leer  lo  que  sobre  el  par-  1 
tieular  dice  El  Boletín  Comercial,  periódico  en-  ' 
tendido  en  materias  económicas. 

— -¿Que  dice? 

— Oigalo  usted:  «Después  de  suplicar  A  nuestro  J 
apreciablo  colega  que  nos  dispense  nuestra  tar-  1 
danza  en  contestarle,  (habla  con  La  Voz )  tardanza  i 
que  fué  motivada  por  las  numerosas  entradas  lia-  g 
bidas  en  estos  últimos  dias,  las  cuales,  unidas  al.  I 
gran  acopio  dé  noticias  y  correspondencias  comer-  \ 
ciales,  que  merecen  siempre  la  preferencia  en  < 
nuestras  columnas,  por  no  ser  periódico  de  propa¬ 
ganda  ni  de  combate  el  nuestro,  empezaremos  con¬ 
viniendo  con  él  en  que,  dados  los  aranceles  vigen-  I 
tes  en  la  actualidad,  y  la  necesaria  importación  de  1 
los  artículos  que  devengan,  las  rentas  de  Aduanas  i 
deberían,  en  nuestro  concepto,  alcanzar  á  cubrir  las  | 
cuatro  quintas  partes  de  nuestro  presupuesto ».  Hé 
aquí,  Don  Circunstancias,  lo  que  dice  El  Bole-  i 
Un  Comercial ;  y  que  no  será  reprobado  por  usted.’  , 
pues,  según  los  cálculos  que  nosotros  hemos  hecho 
repetidas  veces,  hasta  parcos  deben  parecemos 
los  del  citado  Boletín.  ¿No  conviene  usted  ;en  eso?  1 

— Ya  he  dicho,  fio  Pilíli,  que  he  prometido 
no  volver  A  hablar  de  ese  asunto,  y  quiero  cum¬ 
plirlo. 

— Corriente;  pero,  lo  repito,  leer  no  es  hablar, 
y  me  parece  que  bien  podremos  leer  cuanto  sobre 
Aduanas  digan  los  otros  periódicos. 

— Bueno,  Tio  Pilíli,  leeremos  loque  usted  quie¬ 
ra;  pero  sin  hacer  comentarios,  para  no  hablar. 
¿Lo  entiende  usted? 

—Es  decir, -sin  comentarios  de  la  parte  de  us¬ 
ted,  porque,  no  habiendo  yo  prometido  nada,  bien 
podré  largar  los  mios,  sin  que  se  me  tache  de  in¬ 
consecuente.  Prepárese  usted,  pues,.  A  oirlos,  cuan¬ 
do  ménos  una  vez  por  semana,  y  déjeme  ahora 
retirarme  A  oler  donde  se  guisa. 

— Antes,  Tío  Pilíli,  haga  usted  saber  c¡u'e  hoy 
se  inaugura  el  bonito  teatro  construido  en  el  Cen¬ 
tro  Gallego  de  Instrucción  y  Recreo,  con  cuyo 
motivo  habrá  una  escogida  función  en  dicha  So¬ 
ciedad;  anuncie  la  próxima  reaparición  de  El 
Relámpago,  periódico  satírico-político  de  ideas 
conservadoras  y  después...  váyase  A  oler  donde  se 
guisa. 
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MUSICA  Y  POESIA. 

En  el  mundo  entero  no  hay  escritores  tan  incli¬ 
nados  á  la  polémica  corno  los  gacetilleros  de  los 
periódicos  de  la  Habana.  Siempre  están  dando 
muestras  deldeseoque  tienen  de  lucir  las  galas  de 
su  ingenio  y  los  tesoros  de  su  erudición;  pero  de 
tal  modo,  que  debemos  lamentar  que  no  haya  sido 
en  nuestros  dias  cuando  vino  al  mundo  el  célebre 
Pico  de  la  Mirándola,  quien  se  hubiera  guardado, 
en  tal  caso,  de  adoptar  aquella  arrogante  divisa 
De  omni  re  scibili  que  tan  famosa  se  ha  hecho. 
¡Ah!  Si  el  tal  Pico  viviese  ahora  y  viniese  á  pasar- 
una  temporada  entre  nosotros,  ya  vería  lo  cara 
que  le  costaba  áli  vanidad,  donde  á  cada  instante 
hallaría  la  horma  de  su  zapato. 

Afortunadamente,  ya  no  hace  falta  tener  pico 
para  meterse  á  Pico,  y  digo  esto  porque,  áraíz  de 
las  conquistas  dimanadas  del  pacto  del  Zanjón, 
más  debía  contarse  con  el  dinero  que  con  la  capa¬ 
cidad  intelectual  para  hacer  frente  á  nuestros  ga¬ 
cetilleros,  entre  los  cuales  cundió  la  manía  de  las 
apuestas.  /.Para  hacer  frente  lié  dicho?  Pues  lié  de 
añadir  que  también  hacía  falta  el  dinero  para  ser 
neutral  en  toda  pelea  científica  ó  literaria,  porque, 
á  lo  mejor,  se  agarraban  dos  gacetilleros  con  un 
motivo  cualquiera,  el  de  si  un  verso  era  bueno  ó 
malo,  por  ejemplo,  y  en  seguida  uno  de  los  dos 
apostaba  veinticinco  pesos  á  que  la  razón  estaba 
de -su  parte,  añadiendo  que,  en  prueba  del  desin¬ 
terés  que  le  guiaba,  ofrecía  dar  los  veinticinco 
pesos  á  la  Beneficencia,  si  salía  vencedor.  El  con¬ 
trincante  admitía,  v.  entonces,  se  designaban  los 


miembros  que  habian  de  componer  el  Tribunal  que 
examinase  el  asunto,  el  cual,  obrando  con  justicia, 
declaraba  que  ninguna  de  las  partes  tenía  razón, 
y,  abusando  de  sus  atribuciones,  ordenaba  que 
cada  uno  de  los  contrincantes  diese  á  la  expresada 
Beneficencia  veinticinco  pesos.  Comunicado  este 
fallo  á  las  partes,  solian  aceptarlo,  con  la  condición 
de  que  cada  uno  de  los  jueces  diese  otro  veinticin¬ 
co  pesos  para  la  dicha  Beneficencia,  cosa  á  que  no 
había  medio  de  negarse,  y  bé  aquí  cómo,  sin  me¬ 
terse  en  contiendas  de  ningún  género,  estaba  obli¬ 
gado  á  tener  veinticinco  pesos  disponibles  todo  el 
que  las  presenciaba,  por  si  los  paladines  le  juzga¬ 
ban  voto  competente  para  dirimirlas. 

De  los  escarmentados  nacen  los  avisados.  Ya  no 
se  apuesta;  sin  duda,  porque  los  fondos  necesarios 
para  ello  no  consienten  á  todos  los  Picos  confor¬ 
marse -con  el  antiguo  sistema,  contra  el  cual  han 
debido  también  protestar  los  que  corrían  el  peli¬ 
gro  de  ser  jueces;  pero,  si  los  fondos  faltan,  el  fondo 
queda,  y  se  sigue  disputando,  con  tanto  más  ardor, 
cuanto  es  sabido  que  las  derrotas  que  antes  afec¬ 
taban  al  bolsillo,  sólo  envuelven  hoy  amenazas 
para  el  amor  propio. 

Semanas  enteras  se  han  llevado  los  gacetilleros 
de  El  Triunfo  y  La  Discusión  batallando  sobre 
el  tema  de  si  la  poesía  vale  más  que  la  música,  ó 
vice  versa,  juestion  de  gusto  que  jamás  podrá  re¬ 
solverse  á  satisfacción  de  todo  el  género  humano, 
corno  que  depende  de  la  organización  de  cada 
quisque.  Hay,  v.  gr.,  muchos  hombres,  para  quie¬ 
nes  la  música  no  dice  nada,  y  alguno  de  ellos,  no 
desprovisto  de  cacumen,  dicho  sea  de  paso,  ha  lle¬ 
gado  á  afirmar  que  el  divino  arte  era  el  ruido  que  le 
incomodaba  ménos,  mientras  seres  tan  privilegiados 
como  Homero,  Teofrasto,  Plutarco  y  Galeno  pen¬ 
saron  que,  por  medio  del  mismo  arte  citado,  podia 
hasta  curarse  á  cualquiera  de  la  peste  levantina, 
del  reumatismo  y  de  las  picaduras  de  los  reptiles 
venenosos,  en  lo  cual  no  se  excedieron  mucho, 
puesto  que  detrás  de  ellos  han  venido  sábios  como 
Kircher,  Baglivi,  Desault  y  otros,  asegurando  que 
podría  aplicarse  la  música  con  éxito  favorable 


como  remedio  contra  la  hidrofobia,  la  gota  y  la 
tisis. 

Esto  es  algo;  pero  no  mucho,  si  hemos  de  creer 
al  ya  citado  Homero,  quien  atribuye  á  la  música 
la  castidad  que  pudo  conservar  Olitemnestra, 
durante  una  buena  parte  de  la  larga  ausencia  de 
Agamenón;  y  á  Políbio,  que  vió  en  la  propia  cau¬ 
sa  la  razón  de  la  pureza  de  costumbres  de  los  ar- 
cadienses,  y  al  también  referido  Plutarco,  quien 
nos  dá  fé  de  que  Terpandro,  con  sólo  su  lira  y  sus 
canciones,  apaciguó  un  levantara  lento  de  les  lace- 
demonioS,  y  en  fin,  á  las  Sagradas  Escrituras,  por 
las  cuales  sabemos  que,  con  sólo  tocar  el  arpa,  solia 
David  poner  término  á  los  accesos  de  locura  del  rey 
Saúl. 

No  hablo  de  las  impresiones  que,  según  respeta¬ 
bles  autores,  producen  los  sonidos  armoniosos  en 
los  perros,  los  pájaros,  los  caballos,  los  ciervos,  les 
castores,  las  ratas,  los  elefantes,  los  lagartos,  las 
arañas  y  otros  animales,  opinión  sostenida  por  el 
mismo  Fétis,  porque  la  disertación  podría  salir 
demasiado  larga;  pero  basta  lo  dicho  para  dejar 
probada  la  verdad  de  que,  si  hay  hombres  insen¬ 
sibles  para  la  música,  no  faltan  otros  que  conceden 
á  ese  arte  punto  ménos  que  el  poder  de  hacer  mi¬ 
lagros,  y,  por  consecuencia,  dedúcese  de  lo  dicha 
que,  acerca  de  ese  punto,  sería  imposible  dar  un 
fallo  aceptable  para  los  unos  y  los  otros. 

Pues  ¿y  la  poesía?  Para  muchos  es  el  todo,  de¬ 
biendo  advertirse  que,  no  sólo  piensan  así  hombres 
como  Víctor  Hugo,  que  lia  hecho  muy  bien  sn 
I  papel  de  león  pintor  en  sus  apuntes  sobre  Shakes- 
|  peare,  sino  mu£  de  cuatro  que  tienen  ménos  xnoti- 
i  vos  para  extasiarse  con  las  Musas,  y  al  hablar  así, 
me  acuerdo  de  los  ciudadanos  que  aprenden  de  me¬ 
moria  millares  de  versos  de  diversos  autores;  pero- 
|  de  un  modo  tan  particular  que,  al  recitarlos,  siem¬ 
pre  los  echan  á perder,  poniéndoles  sílabas  de  más 
;  ó  de  ménos. 

Más  de  cuatro  veces  me  he  dicho  vo,  al  trope- 
I  zar  con  tales  individuos:  "Pero,  señor,  ¿cómo  estos 
¡  hombres,  que  carecen  absolutamente  de  oido  para 
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ja  mj  V.  la  v  la  cesura,  tendrán  tanta  afición  á  los 
Tercos?»  Y  tal  reflexión  me  habría,  sin  duda,  lle- 
vado  i  ia  creencia  de  la  inmensa  superioridad  que 
podía  tener  la  poesía  sobre  las  demás  bel  las  artes,  si 
no  hubiera  recordado  el  hecho  de  que  hay  también 
muchísimas  personas  tan  apasionadas  por  la  músi¬ 
ca,  que  por  nada  del  mundo  perderán  una  función 
de  ópera,  v.  sin  embargo,  en  cnanto  oyen  cantar, 
se  quedan  dormidas. 

A  lo  que  me  conduce  el  recuerdo  de  tan  extra¬ 
ños  i'-:',  -me no-  es  á  la  cuestión  últimamente  soste¬ 
nida  pos  los  gacetilleros  de  E'  Triunfo  y  La  Dis- 
y  hasta  me  explican  la  preferencia  de  esos 
señores;  pues,  «mi  efecto,  no  deja  de  ser  fenomenal  ! 
itie  e".  re  l  ictor  de  noticias  locales  de  la  Discusión. 
perió  lico  que  podria  pasar  por  órgano  de  la  poesía,  : 
esté  por  la  música;  mientras  que  el  otro,  el  de  El 
Triunfo,  es  decir,  el  que  trabaja  en  una  publicación 
que  sólo  contiene  música,  muestre  ser  ardiente 
partidario  de  la  poesía. 

Porque,  lectores,  observad  que  L  t  Discusión, 
ao  contenta  cou  escribir  la  prosa  á  manera  de 
ver.-iu.  s  ha  dado  en  tomar  todas  las  cuestiones  ! 
orno  si  anduviese  por  los  espacios  imaginarios, 
lespues  le  decirnos  que  representa  la  democracia  1 
que  mora  en  los  cocos,  las  pinas  y  las  palmas, 
hecho  lo  cual,  convendréis  en  que  la  tal  Discusión , 
más  qr.e  un  periódico,  es  una  especie  de  Mesiana, 
ó  de  Antología,  por  no  decir  que  es  el  Mahabha- 
r  •  .  ie  estas  occidentales  regiones;  y  sin  embargo, 
.ese  -Agí  es  el  que  pone  la  música  en  las  nubes! 

Respecto  de  El  Tri unfo,  ¿hay,  en  efecto,  algo  que 
.■ios-  i  música  en  todo  loque  publica  ese  colega? -Sus 
profesiones  de  fé.  música;  sus  declaraciones  sobre 
asuntos  políticos,  música;  sus  lucubraciones  refe¬ 
rentes  á  la  cuestión  social,  música;  sus  ataques  al 
partido  conservador,  música;  su  constante  forma 
le  argumentación,  música.  Creo  que  en  dicho  pe- 
rió  lico  no  ha  visto  la  luz  un  solo  rasgo  poético 
mí?  que  aquel  que,  sobre  las  musarañas  de  la  gru¬ 
ta  de  Fingal,  incluyó  el  señor  Conte  en  su  triste¬ 
mente  famoso  discurso,  y  con  todo,  ese  camarada, 
en  el  cual  todo  es  música,  tiene  un  gacetillero 
adorador  de  la  poesía. 

Por  ser  siempre  filarmónico  El  Triunfo,  hasta 
incluye  á  Labra  en  el  número  de  los  m.ás  decidi¬ 
dos  antiesclavistas  del  universo,  lo  que  parece 
música  también,  puesto  que  el  tal  Labra,  si  bien 
abogó  eu  1873  por  la  abolición  de  la  esclavitud 
ouertoriqueña,  lo  hizo  defendiendo  á  todo  trance 
la  idea  de  la  correspondiente  indemnización,  para 
lo3  dueños  de  los  esclavos,  tanto  que,  á  no  conce¬ 
dérsele  dicha  indemnización,  no  habria  sido  enton¬ 
ces  abolicionista,  y,  francamente,  de  eso  á  lo  que 
pedían  Garrido,  Xavarrete,  Suñer  y  otros  dernó- 
crata.s  peninsulares,  había  una  distancia  horrorosa. 
Conque,  véase,  si  hasta  en  las  apologías  que  hace 
de  Labra  es  música  cuanto  sale  de  E1  Triunfo. 

Por  de  contado,  el  modo  de  sostener  su  tema 
cada  cual  de  los  beligerantes,  ha  ofrecido  particu¬ 
laridades  dignas  de  estudio.  El  uno,  el  de  La 
Discusión ,  nos  ha  dicho,  entre  otrascosas,  que,  sin 
la  música  de  La  M irse  Ilesa,  los  soldados  franceses 
de  la  primera  revolución  no  hubieran  realizado 
ciertas  maravillas,  en  lo  cual  manifestó  dar  un 
poco  al  olvido  la  historia;  pues,  4  no  mr  así,  habría 
convenido  siquiera  en  que  hubo  en  la  antigüedad 
un  Tirteo  que,  con  ol  sólo  recurso  de  sus  versos 
belicosos,  enar  leció  á  los  espartanos  lo  suficiente 
para  que  pulieran  batir  á  los  mesemos.  Así  El 
Triunfo  contestó  que,  á  la  letra,  más  bien  que  á  la 
música  de  Rouget  de  1’  Isle,  se  debieron  las  proezas 
de  los  referidos  soldados  franceses,  por  donde  se 
advierte  que  tampoco  dicho  camarada  quiso  reco¬ 
nocer  los  prodigios  que  el  verdadero  canto  ha  he¬ 
cho  algunas  veces  en  la  funciones  guerreras;  pues, 


de  otro  modo,  habria  recordado  que.  entre  otros, 
los  griegos  que  á  las  órdenes  de  Clearco  fueron  á 
pelear  por  ol  joveu  Ciro,  y  que,  mandados  después  J 
por  Jenetonte,  hicieron  la  inmortal  retirada  de  los  j 

■  t  ni'1,  asustaron  y  derrotaron  más  de  una  vez  ! 
al  enemigo,  tanto  por  el  aire  marcial  del  himno  \ 
con  que  solian  entrar  en  las  peleas,  como  por  el 
esfuerzo  con  que  luchaban. 

Se  me  dirá  que  los  cantos  belicosos  de  los  grie¬ 
gos  llevaban  letra  también,  y  que  no  sería  floja, 
estando  escrita  por  hombres  tan  grandem  ente  inspi¬ 
rados  como  aquéllos;  pero,  por  buena  que.  dicha  le¬ 
tra  fuese,  debemos  creer  que  no  la  oirían  los  sol¬ 
dados  de  Artajerjes,  quienes,  al  principio,  tan 
pronto  como  se  vieron  acometidos  por  hombres 
que  cantaban  para  combatir,  apelaron  á  la  estra¬ 
tagema  de  la  fuga,  ya  porque  la  música  entonada 
por  los  que  mandaba  Qlearco  debía  ser  notable¬ 
mente  expresiva,  ya  por  que,  quizás,  dijeron  para 
sí:  «¿Quién  se  atreve  á  esperar  á  hombres  que 
acometen  cantando?» 

Pero  dejémonos  ya  de  citas  históricas  y  de  ob¬ 
servaciones  respecto  á  una  cuestión  que,  como  an¬ 
tes  he  dicho,  no  puede  resolverse  de  un  modo 
satisfactorio  para  todos  los  gustos,  y  vamos  á  un 
asunto  que  conviene  aclarar,  para  que  sepamos  de 
una  vez  si  El  Triunfo  tiene  más  de  político  que  de 
filarmónico,  ó  al  contrario.  Ese  cofrade  ha  encomia¬ 
do  siempre,  y  sigue  encomiando  la  habilidad  de 
que  los  ingleses  ha  dado  pruebas,  en  el  hecho  de 
conceder  la  autonomía  á  algunas  de  sus  posesiones, 
al  paso  que  Don  Circunstancias  ha  creído,  y  si¬ 
gue  creyendo,  que,  por  lo  mismo  que  la  represen¬ 
tación  de  las  colonias  ahogaria  en  el  Parlamento 
inglés  á  la  de  la  Gran  Bretaña,  es  obra  de  la  nece¬ 
sidad,  má  bien  que  de  la  habilidad  lo  que  han 
hecho  los  ingleses.  La  observación  vale  la  pena  de 
ser  considerada  por  quien  se  precia  de  poseer  bue¬ 
nas  armas  para  batir  á  sus  adversarios  en  todos  los 
terrenos,  y,  sin  embargo,  El  Triunfo,  que  esel  que 
tan  jactancioso  se  muestra,  no  ha  querido  hacerse 
cargo  de  dicha  observación.  Pues  bien:  Don  Cir¬ 
cunstancias  endilga  esta  pregunta:  ¿Orée  El 
Triunfo  que  los  ingleses  podrían,  sin  peligro  alguno, 
dar  entrada  en  su  Parlamento  Nacional  álos  repre¬ 
sentantes  de  muchas  de  sus  numerosas  posesiones 
ultramarinas?  Conteste  á  esto  el  amante  de  la 
poesía,  porque  lo  demás  es  música. 

- »«< - 

UNA  LECCION  DE  POLITICA. 

El  Tío  Pilíli  progresa;  no  quiere  quedarse  esta¬ 
cionado;  teme  ser  tenido  por  recalcitrante,  y,  ya 
que  no  libertoldo,  porque  ningún  hombre  de  buena 
razón  puede  caer  en  extravío  semejante,  desearía 
hacerse  liberal,  no  así  como  se  quiera,  sino  de  los 
más  avanzados;  de  los  de  empuje;  de  los  botafue¬ 
gos.  Con  tal  propósito,  vino  hace  pocos  dias  á  con 
sultarme,  y  hé  aquí  la  relación  de  lo  que  hablamos 
sobre  tan  peregrino  tema. 

En  Tío  Pilíli.— Pensándolo  maduramente, 
amigo  Don  Circunstancias,  he  llegado  á  la  con¬ 
clusión  de  que  los  hombres  de  sano  criterio  debe¬ 
mos  marchar  cou  el  siglo;  y  puesto  que  el  si¬ 
glo  actual  lo  es  de  evidente  progreso,  me  parece 
que  estamos  obligados  á  progresar  continua  é 
indefinidamente,  no  á  la  manera  de  los  libertoldos , 
que  esa  ya  está  juzgada,  sino  á  la  de  los  partidos 
que  pueden  blasonar  de  liberales.  Ahora,  como  yo 
no  estoy  por  los  términos  medios,  una  vez  resuel¬ 
to  á  seguir  adelante,  creo  que  tanto  mayores  prue¬ 
bas  de  buen  gusto  daré,  cuanto  más  avanzada  sea 
la,  escuela  en  que  he  de  afiliarme. 

Yo. — En  ese  caso,  Tío  Pilíli,  hágase  usted  de¬ 
mócrata,  puesto  que,  según  se  dice,  los  demócra-  i 


tas  son  los  hombres  más  avanzados  hasta  hoy  co¬ 
nocidos,  y  quizá  los  más  avanzados  que  hasta  el 
fin  del  mundo  llegarán  á  conocerse. 

El  Tío  Pilíli. — Eso  es,  cabalmente,  lo  que  yo- 
me  he  propuesto,  amigo  Don  Circunstancias, 
hacerme  demócrata;  pero,  no  hallándome  muy 
versado  eu  políticos  asuntos,  quisiera  que  usted, 
como  hombre  experimentado,  me  dijese  por  dón¬ 
de  he  de  comenzar  mi  democrática  marcha. 

Yo. — Según  el  puesto  que  piense  usted  ocupar 
en  la  falange,  Tio  Pilíli ;  porque,  si  ha  de  perte¬ 
necer  usted  á  la  plana  mayor,  tendrá  que  con¬ 
traer  ciertos  hábitos,  y  si  ha  de  quedarse  confun¬ 
dido  entre  la  muchcdnmbj-e,  otros  muy  diferentes, 
conviniendo,  de  todas  maneras,  que  profese  usted 
algún  horror  á  determinadas  libertades,  sin.  lo 
cual  no  sería  demócrata  verdadero. 

El  Tío  Pilíli.— Hágame  yo  contrabandista,  y 
caiga  en  poder  del  señor  Perez  Moreda,  ó  tiénte¬ 
me  el  demonio  por  fabricar  papel  sellado,  y  síga¬ 
me  la. pista  el  señor  Trujillo,  si  he  comprendido 
una  palabra  de  lo  que  usted  acaba  de  indicarme. 
¿Conque,  siendo  de  la  plana  mayor,  be  de  profe¬ 
sar  unos  principios,  y  siendo  de  la  muchedumbre, 
otros?  . 

Yo. — No  me  he  referido  á  los  principios  en  la 
primera  parte  de  mi  contestación,  sino  á  los  sen¬ 
timientos,  amigo  Tio  Pilíli,  sobre  lo  cual  voy  á 
ser  más  explícito,  ya  que  la  inexperiencia  de  us¬ 
ted  lo  hace  necesario.  Ha  de  saber  usted,  pues, 
que,  en  la  democracia,  el  hombre  que  no  logra 
distinguirse  dignamente,  contrae  la  ineludible 
obligación  de  odiar  á  aquellos  de  sus  correligiona¬ 
rios  cuya  superioridad  es  manifiesta,  como  éstqs,  á 
su  vez,  quedan  comprometidos  á  resignarse,  vién¬ 
dose  odiados  por  la  mayoría  de  los  que  se  llaman 
amigos  suyos.  .  O 

El  Tío  Pilíli. — ¡Válgame  Dios,  Don  Circuns¬ 
tancias,  qué  cosas  tan  extrañas  dice  usted! 

Yo. — No  hay  nada  de  extraño  en  lo  que  yo  di¬ 
go;  Tio  Pilíli ;  al  contrario,  está  todo  ello  fundado 
en  la  observación  constante  de  un  fenómeno,  de 
cuya  existencia  nos  habla  también  la  historia. 
Vea  usted,  si  no,  lo  que  le  pasa  á  Castelar.  Ese 
es  un  hombre  verdaderamente  extraordinario,  co- 
mp  orador,  cuando  menos;  pero,  por.  lo  mismo,  si. 
halla  simpatías  entre  los  que  no  admiten  su  credo, 
puede  contar  con  la  invencible  aversión  de  la  ma¬ 
yoría  de  sus  cerreligionarios.  Yo,  además,  he  vis¬ 
to  figurar  en  la  democracia  española  individuos 
notables  por  su  posición  social,  por  su  fortuna,  ó 
por  otros  varios  conceptos,  y,  ¡ay,  Tío  Pilíli!  ¡con 
qué  ojos  han  mirado  las  masas  á  tales  individuos? 
Pues,  repare  usted  ahora  lo  que  sucede  en  Fran¬ 
cia,  y  dígame  si  no  viene  eso  también  á  corrobo¬ 
rar  mi  aserto.  Allí,  Tio  Pilíli,  hay  en  los  demó¬ 
cratas  exaltados  cuartel  para  todo  el  mundo, 
rnénos  para  aquellos  de  sus  correligionarios  que 
han  tenido  la  fatalidad  de  singularizarse  en  buen 
sentido.  Gambetta,  Grevy,  Frecynet  y  otros  que 
pertenecen  á  este  número,  son  á  todas  horas  el 
blanco  de  las  saetas  de  los  demócratas  decididos, 
los  cuales,  cuando  la  tristemente  célebre  Comuna, 
el  primer  hombre  á  quien  fusilaron  fué  el  general 
Clemente  Tilomas,  que  siempre  había  sido  repu¬ 
blicano;  pero  que  tenía,  para  ellos,  la  imperdona¬ 
ble  falta  de  ser,  por  su  alta  capacidad  y  por  sus 
virtudes  militares,  una  de  las  glorias  del  ejército 
francés.  ¿Qué  digo?  ¿No  tuvo  que  esconderse  en 
aquellos  dias  el  mismo  Rochefurt,  á  quien  un  tal 
Rigault,  y  sus  subordinados,  querían  fusilar  tam¬ 
bién,  para  hacerle  pagar  caro  el  delito  de  hacer 
punta  como  periodista? 

El  Tío  Pilíli.— De  manera,  Don  Circunstan¬ 
cias,  que,  según  eso,  en  cual  juier  partido  sabe 
ün  hombre  que  puede  contar  sólo  con  la  eneinis- 
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tad  do  los  contrarios;  pero,  en  la  democracia,  si 
llega  á  distinguirse,  tiene  dos  clases  de  enemigos: 
los  de  fuera  y  los  de  casa. 

Yo. — Los  de  casa,  sobre  todo,  Tío  Fililí,  pues, 
para  ellos,  el  mérito  á  que  rinden  homenaje  las,c la¬ 
ses  conservadoras,  es  lo  único  que  jamás  puede 
merecer  indulto. 

El  Tío  Pílili. — Un  poco  exagerado  me  parece 
¡  ese  concepto,  amigo  Don  Circunstancias;  pues,  á 
ser  verdad  lo  que  usted  dice,  no  podría  un  go¬ 
bierno  democrático  durar  mucho  tiempo,  sin  que 
los  hombres  notables  del  partido  popular  fuesen 
desapareciendo,  hasta  que  sólo  quedaran  las  me¬ 
dianías  en  pié. 

Yo. — Y  hé  ahí,  Tío  Fililí,  lo  que  ocurrió  en  la 
primera  revolución  francesa  Los  girondinos,  ver¬ 
daderos  fundadores  de  la  república  de  aquel 
I  tiempo,  brillaban  como  oradores,  como  estadistas 
ó  como  sabios  de  primer  orden.  Pues  girondinos  á 
la  guillotina.  Poco  después,  ITebert,  y  sus  amigos 
empezaron  á  llamar  la  atención,  aunque  no  fuese 
más  que  por  la  exaltación  de  sus  principios,  y... 
¡hebertistas  á  la  guillotina!  Quedaba  un  grupo 
brillante,  en  cierto  modo,  formado  por  el  gran 
tribuno  Danton,  el  insigne  periodista  Camilo  Des- 
moulins,  el  simpático  Heráuld  des  Sechelles,  el 
bravo  Westerman,  &.  Pues...  ¡dantónianos  á  la 
guillotina!  Ya  los  jacobinos  eran  amos  del  cotarro; 
ya  nadie  les  disputaba  el  poder;  pero  entre  ellos 
sobresalían,  por  su  talento,  un  Robespierre,  un 
Saint  Just,  un  Couton,  y...  ¡á  la  guillotina  con 
ellos!  ¿Qué  fué,  más  que  la  medianía,  según  lo  ha 
observado  Lamartine,  lo  que  sobrevivió  á  tantas 
celebridades,  entre  las  cuales  se  .me  habia  olvida¬ 
do  nombrar  al  ilustre  orador  Barnave,  al  sabio 
Bailly,  al  íntegro  Malesherbes,  y  á  muchos  otros? 

El  Jlio  Pílili. — ¿Sabe  usted,  Don  Circuns¬ 
tancia'?,  que  eso  es  para  dar  en  qué  pensar  á 
Grevy,  á  Gambeta  y  al  mismo  Rochefort,  y  que  tal 
vez  la  mayor  prueba  de  talento  que  debemos  ce- 
[  lebrar  en  Mr.  Thiers,  fué  la  que  dió  al  morirse 
:  oportunamente?  Pero  aunque  yo  pase  por  la  parte 
primera  de  la  contestación  de  usted,  no  me  he  de 
'■  conformar  fácilmente  con  la  se’gunda;  porque,  ¿có¬ 
mo  podrá  usted  hacerme  creer  que  los  liberales 
por  excelencia  están  en  el  deber  de  rechazar  al¬ 
gunas  do  las  públicas  libertades. 

Yo. — Note  usted,  Tío  Fililí,  lo  que  pasa  hoy 
en  Francia  y  en  los  Estados  Unidos,  las  dos  más 
grandes  Repúblicas  del  Universo: 

El  Tío  Pílili. — ¿Qué  pasa? 

Yo. — La  pregunta  es  deliciosa,  Tío  Pilíli ;  pero 
voy  á  contestarla,  por  más  que  ella  no  lo  merezca. 
En  Francia,  los  demócratas  son  enemigos  declara¬ 
dos  de  la  Enseñanza  Libre,  y  así  os  que  acaban  de 
ser  expulsadas  de  allí  varias  órdenes  religiosas,  (que 
fueron  respetadas  hasta  por  los  gobiernos  franca¬ 
mente  despóticos)  sólo  para  impedir  que  ejerzan  di- 
¡  cha  enseñanza.  Y  en  los  Estados  Unidos,  donde 
acaban  de  verificarse  las  elecciones  para  la  Presi¬ 
dencia  y  la  Vice-Presidencia  del  Gobierno  de  la 
Union,  los  representantes  de  la  restricción,  ó  pro¬ 
tección,  ó  prohibición,  han  alcanzado  una  gran  ma¬ 
yoría  sobre  los  partidarios  de  la  Libertad  de  Comer¬ 
cio,  siendo  digno  de  notarse  el  hecho  de  que  todas 
las  probabilidades  de  triunfo  estaban,  no  ha  mucho 
tiempo,  de  parte  de  los  que  han  perdido;  pero  és¬ 
tos  parece  que  cometieron  la  imprudencia  de  re¬ 
cordar,  en  sus  políticos  manifiestos,  que  p  'r  -evora- 
ban  en  sus  opiniones  libre-cambistas,  y,  sin  más 
que  eso,  entró  la  desbandada,  que  ha  dado  la  vic¬ 
toria  á  los  contrarios. 

El  Tío  Pílili. — Las  cosas  que  usted  me  re¬ 
cuerda  son  para  hacerme  pensar  un  poco,  amigo 
Don.Circunstancias,  y  lo  deploro;  porque  yo  sen¬ 
tía  una  irresistible  inclinación  á  meterme  entre 


los  que  hacen  bulla.  ¡Es  tan  soso  eso  de  "vivir  con 
los  conservadores!  Y  sobre  todo,  ¡es  tan  poco  so¬ 
corrido-,  para  los  que  tenemos  aspiraciones  poco  en 
armonía  con  nuestras  dotes  naturales!  Dígame 
usted,  si  no,  cuándo,  muchos  de  los  hombres  que 
bajo  las  dominaciones  democráticas  han  llegado  á 
conquistar  brillantes  posiciones,  hubieran  salido 
de  la  oscuridad,  si  hubieran  figurando  en  otros 
partidos.  ✓  • 

Yo. — Tiene  usted  razón,  Tío  Pilíli-.  para  contar 
con  probabilidades  de  figurar  el  dia  que  se  vire  la 
tortilla,  como  dice  la  Camclini,  hágase  usted  de-  ¡ 
mócrata;  pues,  aunque  no  consiga  usted  distin-  | 
guirse  más  que  por  la  energía  de  sus  pulmones  6  j 
por  la  expresión  de  sus  visajes,  quizá  le  concedan  lo  ; 
que  bajo  cual  quier  sistema  debería  corresponder 
al  mérito  positivo;  pero  no  olvide  lo  que  le  he  in¬ 
dicado  acerca  de  los  odios. 

El  Tío  Pilíli. — Que  es,  cabalmente,  lo  que 
más  me  disgusta;  porque  ¿cómo  he  de  odiar  yo 
jamás  á  los  que  «n  nada  me  hayan  ofendido?  ¿Y 
cómo  he  de  llevar  con  paciencia  el  dolor  de  que 
otros  me  quieran  mal,  si  por  algún  concepto  llego  á 

i  distinguirme?  En  fin,  lo  pensaré  despacio . 

Y  se  retiró  el  Tío  Piílli  pensativo  y  cabizbajo, 
como  lo  estará  largo  tiempo,  si  se  propone  resolver 
el  difícil  problema  de  acomodar  á  su  carácter  la 
conducta  que  habrá  de  observar  en  el  caso  de  lle¬ 
var  á  cabo  el  plan  que  habia  concebido. 


HACIENDAS  COMUNERAS 

(FIN .  DEL  MUNDO.) 

«El  conocer  el  centro  es  lo  más  esencial  y  de 
grande  importancia  en  las  haciendas,  porque,  sin 
saber  éste,  y,  sin  ser  tangentes  (¿Cuáles  y  á  qué?) 
¿qué  pauta  deberá  seguirse  cuando  dos  quieran 
deslindarse  y  una  de  ellas  lo  desconozca  (¿Cuál? 
¿el  centro?)  siendo  la  base  fundamental  de  todas 
les  operaciones  geométricas?  (Siguen  las  dudas.) 
El  Reglamento  de  la  materia  (De  ¡a  materia  que 
tiene  Reglamento)  no  puede  ser  (Más  dudas  i,  to¬ 
da  vez  que  la  práctica  y  experiencia  (y  la  expe¬ 
riencia)  demuestran  que  éste  no  llena  enteramen¬ 
te  su  objeto,  porque,  ¿cómo  se  podría  fijar  el 
centro  cuando  las  haciendas  en  cuestión  carecen 
de  los  linderos  constantes  de  que  habla  el  art.  5? 
del  citado  Reglamento? 

«Son  incalculables  los  perjuicios  que  han  oca¬ 
sionado  la  mala  fé  y  proceder  inicuo  de  algunos 
agrimensores  que,  sobornados  por  ios  dueños  (Es¬ 
to  es  grave)  han  puesto  y  adoptado  centros  de 
.  iiaciendas  en  medio  de  montañas  vírgenes,  (¿Sí?) 
donde  no  se  observa  la  menor  señal  de  antiguas 
habitaciones,  árboles  frutales,  ni  vestigio  alguno 
de  desmonte,  que  acrediten  el  primitivo  asiento  ó 
bramadero,  como  por  desgracia  no  faltan  casos 
que  lo  justifiquen. 

«Perdido  el  centro  de  una  hacienda  y  su  circu¬ 
lación  (¿La  de  cuál?  Porque  no  es  de  suponerse  que 
se  llame  circulación  al  perímetro.)  hay  que  ape¬ 
lar  á  las  investigaciones  del  informe  que  pueden 
dar  aquellos  vecinos  antiguos,  hoy  muy  escasos, 
(Siempre  escasean  los  antiguos  vecinos)  de  noto¬ 
ria  probidad  (¡Cáscaras!  ¿Son  los  vecinos  probos 
los  que  El  Criterio  Popular  echa  de  menos?)  co¬ 
nocedores  de  esos  lugares  desde  su  tierna  infancia, 
(¡Qué  á  propósito  vino  aquí  el  adjetivo!)  que  han 
eonc'irP.P  ó  visto  en  aqu  ’’ t  época  medidas  ó  dar 
razón  sucinta  de  lo  que  se  desea  (¡Trozo  de  retóri¬ 
ca  admirable!)  cuyas  explicaciones  no  motivaran 
funestas  objeciones,  sino  en  siendo  claras  y  verídi- 
dicas  se  podrán  con  ellas  repeler  á  los  adversarios 
las  argumentaciones  con  que  puedan  acometer 
¡  (¡Ay!  ¡Qué  mayores  acometidas,  que  las  que  á  la 
pobre  Gramática  está  dando  El  Criterio!) 


«Para  ,qne  se  vea  lo  necesario  y  útil  que  es  el 
reparto  ó  división  de  una  hacienda,  vamos  á  ha¬ 
cer  el  cálculo,  áun  cuando  hoy  ha  desaparecido 
casi  por  completo  la  crianza  de  ganados  (Y  la  lógi¬ 
ca  también  va  desapareciendo);  pero  suponiendo 
que  tenga,  como  tenían  antes  de  empezar  la  insu¬ 
rrección  lo  general  de  ellas,  3,000  cerdos,  1,500 
reses  y  2,000  colmenas  (Aquí,  una  de  dos:  ó  hay 
que  acabar  la  oración,  ó  hay  que  suprimir  el  pe¬ 
ro).  Puesta  en  venta,  los  cochinos,  á  peso  uno  al 
año,  son  3,000  pesos.  (Es  decir  que  no  valen  pesos 
los  cochinos,  sino  que  los  mismos  cochinos  son  pe¬ 
sos);  las  reses  á  12  reales  fuertes,  2,250  y  las 
colmenas  á  5  reales  sencillos  1,000,  cuyas  canti¬ 
dades  aumentándolas  1,000  pesos  más  por  las 
tierras,  labranzas,  cria  caballar,  lanar,  &,  unidas 
todas  forman  el  total  de  7250  pesos,  producto  lí¬ 
quido  en  venta. 

«Ahora  bien:  veamos  la  producción  «le  un  hato 
repartido  á  censo  tomando  el  valor  mínimun, 
siendo  de  parecer  (¿Quién  es  de  parecer?)  qne  por  el 
estado  de  escasez  monetaria  y  de  trabajadores  en 
que  se  halla  la  Isla  se  dispense  el  pago  del  censo 


el  primer  año. 

700  caballerías,  á  100  pesos  una....  70,000 

500  Ídem  á  300  .  150,000 

400  Ídem  á  500 .  200,000 

1,600  caballerías  de  un  hato . 8420,000 


«Este  capital  al  5  p.§  de  rédito  produce  21,000 
pesos  anuales,  el  cual  comparado  con  los  7250  de 
la  hacienda  en  venta  sube  á  la  exhorbitante  dife¬ 
rencia  de  13,750  pesos;  luego  queda  probada  pal¬ 
mariamente  la  gran  utilidad  (La  grande)  y  conve¬ 
niencia  que  reporta  la  división  de  los  hatos  y 
corrales.  (¡El  capital  sube  á  la  diferencia!  Pero, 
lectores,  ¿cómo  se  imprimirán  cosas  así?) 

«Sin  embargo  de  que  en  esta  antigua  jurisdic- 
•cion  no  hay  ninguna  hacienda  completa  en  super¬ 
ficie,  este  cálculo  es  aplicable  proporcionálmente lo 
suficiente  para  ver  patente  que  el  sistema  de  co¬ 
munidad  es  enteramente  (¡Eche  usted  acabados  en 
ente !)  erróneo  respecto  á  interés  y  que  debe  prefe¬ 
rirse  el  reparto  por  todos  conceptos. 

«Ojalá  que  nuestras  indicaciones,  haciendo  eco 
en  los  dueños  de  haciendas  comuneras,  no  espe¬ 
ren  llegue  el  tiempo  marcado  para  el  registro  de 
propiedad  (Se  dice  «no  esperen  que«.  Pero,  dejan¬ 
do  esto  aparte,  pregunto:  ¿son  las  indicaciones  las 
que  no  han  de  esperar?  Pues  que  no  esperen) sino 
que  antes  procuren  por  todos  los  medios  que  sean 
posible  el  saber  lo  que  á  cada  uno  corresponde  en 
la  hacienda;  y  no  que  hoy  ignoran  del  todo  lo  que 
tienen,  y  se  ven  en  una  verdadera  confusión  (Más 
se  confundirán  en  cuanto  lean  este  artículo) 
cuando  van  á  otorgar  un  documento,  pues  sólo 
pueden  manifestar  el  número  de  pesos  libres  y 
atributados  que  poseen  en  el  foncte  de  la  ha¬ 
cienda. 

«Necesario  se  hace  que  los  terrenos  en  comuni¬ 
dad  se  repartan  de  derecho  entre  sus  dueños, 
dando  con  ello  una  prueba  más  de  nuestros  ade¬ 
lantos.» 

¿Quedan  enterados  los  que  este  artículo  han 
leído,  de  lo  que  el  autor  desea?  Yo  sólo  saco  en 
limpio  que  hemos  hecho  grandes  adelantos,  y, 
efectivamente,  mucho  debemos  haber  adelantado, 
cuando  hasta  escritoies  del  calibre  de  los  que  re¬ 
dactan  El  Criterio  aspiran  al  self-govemment,  de 
lo  cual  han  dado  pruebas  luminosas  más  de  cua¬ 
tro  veces.  Pero  propongo  un  problema,  y  es  el  si¬ 
guiente.  Si  desde  lo  del  Zanjón  hemos  alelantado 
todos,  ¿cómo  escribirían  antes  de  lo  del  tal  Zanjón 
los  que  hoy  redactan  El  Criterio ? 

- «•» - 


» 


PARA  LA  EXPOSICION 


Zoología. — Muestras  de  caballos  do  alquiler  de  la  Habana, 


Música  vocal. — Un  billetero, 


Manual  de  educación, 


Dibujo  lineal.— Córte  vertical  del  piso  de  una  calle  do  extramuros. 


Arquitectura— Vista  del  mercado  provisional  del  Campo  de  Marte, 


PARA  LA  EXPOSICION. 


Elocuencia  eharlamentaria. — Un  orador  ea  La  Caridad. 


E  ecultura.- 
la  f  auital. 


~Ci  riátides  que  se  observó n  en ‘algunas  calle*  de 


Ornato  público. — Envases  y  basuras. 


Música  eelestia'. 


Botánica.—  Los  arbolitos  del  pí  seo. 
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DE  GUIÑES- 

Araig  ■  Don  Circunstancias:  Hé  dado  otro 
paseito  por  el  poblado  donde  se  fabrica  el  pan 
que  se  le  indigesta  A  la  Cwtclini,  esa  Marcolfa, 
que  quisiera  que  hasta  el  pan  fuese  libertoldino,  y 
he  vuelto  á  comer  dicho  pan.  el  conservador,  se 
entiende,  el  cual,  como  hecho  con  buena  harina,  y 
por  estar  bien  amasado  y  bien  cocido,  me  supo  á 
gloria. 

Pero  no  he  tomado  la  péñola  hoy  para  hablar 
de  dicho  pan,  sino  de  un  personaje  de  la  Catalina, 
que  ahora  es  un  libertoldino  refinado,  uno  de  los 
más  furibundos  libertoldinos  de  la  comarca,  un  li¬ 
berto  l ■  !¡  en  fin,  á  cuyo  lado  puedan  pesar  casi 
por  pasteleros  los  redactores  de  la  Camclini. 

Digo  que  lo  es  ahora,  porque  en  tiempo  de  la 
colonia  vivía  muy  contento,  y  orondo,  desempe¬ 
ñando  el  cargo  de  Juez  de  Paz,  y...  aquí  podria 
yo  hacerme  eco  de  varias  historias  circuladas  por 
estos  lugares,  pero  soy  circunspecto,  y  me  callo.. 

Pué'.  señor:  al  aparecer  entre  nosotros  la  mal¬ 
hadada  política,  y  comar  los  partidos  que  se  crea¬ 
ron  las  denominaciones  con  que  se  dieron  á  cono¬ 
cer.  nuestro  hombre  se  manifestó  neutral,  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  no  se  afilió  en  ninguno;  porque, 
si  bien  sus  inclinaciones  le  llevaban  al  gremio  li¬ 
bertoldino,  sus  costumbres  le  inducían  á  seguir 
siendo  Juez  de  Paz,  y  para  esto  creía  él  que  le 
con  venia  no  reñir  con  nadie.  Pero  ¡ay!  Lo  que 
está  de  Dios  que  suceda,  sucede  sin  remedio.  El 
buen  señor  de  quien  voy  hablando,  perdió  la  cal¬ 
ma  á  lo  mejor;  hizo  su  profesión  de  fé,  y  llevó  lo 
que  merecía;  pues,  no  solamente  figuró  como  li¬ 
bertoldino  entre  los  de  la  localidad,  sino  que,  para 
colmo  le  desdichas,  hasta  llegó  á  ser  Presidente 
de  ellos. 

Todas  sus  alucinaciones  desaparecieron  enton¬ 
ces:  la  razón  fué  recobrando  su  imperio,  y  Te  hizo 
ver  que  lo  de  ser  á  un  tiempo  Juez  de  Paz  y  Pre¬ 
sidente  de  una  política  fracción,  ofrecia  serias  di-  j 
ficultades:'  por  lo  cual,  como  le  cuadraba  más  re-  | 
cobrar  el  cargo  que  habia  ejercido  bajo  la  colonia,  ! 
que  ocupar  el  puesto  con  que  le  acababan  de  dis-  i 
tinguir  sus  correligionarios,  renunció  la  presi- 1 
denc-ia. 

No  cabe  ejemplo  de  abnegación  más  elocuente. 
El  hombre  se  alejó  de  las  contiendas  políticas,  ó 
hizo  comoque  se  alejaba,  y  esperó  que  el  limo,  se¬ 
ñor  Presidente  de  la  Audiencia  le  reelegiría,  cosa 
que  no  se  realizó,  afortunadamente,  al  ver  lo  cual, 
tornó  á  sus  políticos  ideales;  pero  con  uno  de  esos 
recargos  que,  en  ciertas  enfermedades,  siguen  á 
las  intermitencias  del  alivio.  ¡Válgame  Dios,  qué 
libertoldino  tan  fogoso  se  hizo  el  hombre,  cuando 
quedó  convencido  de  que  no  le  harían  Juez  de 
Paz!  ¡Se  puso  terrible! 

Por  de  contado,  antes  del  último  golpe  de  su 
mala  fortuna,  ya  él  habia  revelado  sus  tendencias, 
con  excesivo  calor;  pero  luego...  no  fué  calor  lo 
que  revelaba,  sino  fuego  capaz  de  fundir  las  rna- 

Pues  bien,  amigo  Don  Circunstancias:  donde 
tanto  calor  ha  hecho,  acaban  de  ocurrir  dos  cosas 
dignas  de  ser  celebradas  por  El  Triunfo  y  por  la 
Camclini,  que  es  cuanto  hay  que  decirse,  y  allá 
van. 

E3  el  caso  que  cinco  patrocinados  convinieron 
con  su  dueño  en  que  éste  les  abonaría  el  sueldo 
cada  dos  meses,  hecho  que  llegó  al  conocimiento 
del  Alcalde  de  Barrio,  y  era  cuanto  se  necesitaba 
para  que  se  armase  la  de  Dios  es  Cristo,  porque  el 
tal  funcionario  es  gran  libertoldino ;  es  más  que 
gran  libertoldino ,  es  un  abolicionista  de  los  intran¬ 
sigentes.  Pues,  señor,  enterado  el  tal,  de  lo  que 
pasaba,  vendió  su.s  animales  á  los  referidos  patro¬ 
cinados,  halagándoles  con  la  idea  de  que  obten¬ 


drán  la  libertad,  mediante  su  intervención  inteli¬ 
gente.  Resultado;  que  los  patrocinados,  después  de 
1  reí  ibir  los  salarios  de  los  cuatro  primeros  meses, 
so  presentaron  en  el  quinto  reclamando  su  libertad 
por  suponer  que  habia  faltado  el  dueño  á  lo  que  la 
ley  le  ordenaba.  ¿Concibe  usted  un  modo  más  á 
propósito  para  aceditarse  cualquiera  de  abolicio¬ 
nista  refinado  y  libertoldino  caralinero?  Estos  hom¬ 
bres  son  tesoros  de  mayor  valia  que  aquel  djj  que 
se  habla  en  una  de  las  obras  maestras  de  Scribe. 
En  cuanto  á  la  ocurrencia  número  dos,  dejo  su 
relación  para  la  semana  que  viene. 

¡Buena  está  la  Camclini  del  último  domingo! 
Contiene  un  discurso  que  el  hoy  diputado  provin¬ 
cial  provincial  Cabrera  pronunció  en  esta  villa  el 
dia  12  de  Octubre  de  187S,  desde  cuya  época,  es 
claro,  ha  podido  recibir  buen  pulimento,  y,  sin 
embargo,  tiene  grandes  asperezas.  Ademas  de  ese 
discurso,  que  ocupa  cinco  columnas,  publica  la 
Camclini  un  artículo  del  tercer  sabio,  unos  suel¬ 
tos... descosidos,  y  páre  usted  de  contar.  Con  que 
vea  usted,  amigo,  como,  por  llenar  papel,  la  Came¬ 
lia  i  saca  á  relucir  el  trasconejado  discurso  aboli¬ 
cionista  del  primero  de  sus  subios,  quien,  dijo  co¬ 
sas  grandes  el  dia  que  soltó  la  sin  hueso. 

Tíe  notado  también  que,  en  uno  de  los  sueltos  ¡ 
que  suele  publicar  la  Camclini.  ha  dado  en  llamar 
espectros  á  La  Voz  y  á  Don  Circuntancias,  y  lo 
comprendo  perfectamente,  porque  dichos  periódi¬ 
cos,  á  causa  de  las  verdades  amargas  que  suelen 
soltar,  deben  ser  espectros  para  nuestro  Municipio, 
y  para  su  apologista,  la  pobre  Camclini. 

Esta  no  ha  dicho  nada  sobre  el  asunto  del  liber¬ 
toldino  don  Fernando  Gómez,  el  que  se  fué,  y 
volvió,  para  que  El  Triunfo  pudiera  decir  que 
estaba  en  Güines.  ¿Porqué  ese  silencio?  ¿Es  el  tal 
don  Fernando  cuenta  del  Hospital  ó  de  la  Cárcel, 
para  que  no  se  le  nombre  siquiera? 

Las  fiestas  reales,  según  se  anuncia,  tendrán 
efecto  en  esta  villa  en  los  dias  16,  17,  18  y  19,  y, 
con  tal  motivo,  hemos  de  ver  cómo  se  porta  el  Mu¬ 
nicipio  de  las  pocas  luces.  Siempre  lo  liará  corno 
acostumbra.  Pues  bien;  todo  lo  observará,  y  de 
todo  lo  enterará  á  usted  su  correligionario 

El  Angelito. 
- - 

’ 

QUE  LO  DIGA  LAZARILLO. 


Este  buen  Lazarillo,  es  el  Diario 
De  la  Marina,  á  quien  en  todo  apela 
El  Triunfo,  cuando  juzga  necesario 
Aclarar  algún  punto;  cantinela, 

Que,  quizá,  no  revela 

Dosis  muy  regular  de  perspicacia, 

Pero  que  me  hace  gracia,  francamente, 

Y  á  todos  se  la  hará,  siendo  evidente 
Que  tiene  la  ocurrencia  mucha  gracia. 

Trátase,  por  ejemplo,  de  la  guerra, 

Fiebre  terciana  que,  de  vez  en  cuando, 

Las  lágrimas  y  el  luto  derramando, 

Hemos  visto  asomar  por  esta  tierra. 

Pretende  El  Triunfo  averiguar  un  dia 
Si  ha  llegado  Payret,  (1)  que  la  alegría 
Difundir  debe  en  Cuba,  y...  muy  sencillo, 

El  colega  recurre  á  su  estribillo. 

«¿Hay,  ó  no  hay  guerra  aquí?»  grita  el  cofrade 
Libertoldino ,  quien  á  ver  se  obliga 
Como  vea  el  Diario ,  y  así  añade: 

«¡Que  lo  diga  el  Diario!  ¡Que  lo  diga!!!» 


(I)  Donde  dice  «-Payret »,  puede  leerse  «Le t  Paz»,  pues¬ 
to  que  aquí  La.  Paz  y  Payret  han  venido  á  ser  sinónimos. 


Hablase  de  económicos  asuntos: 

¿Se  hará  tal  cosa,  ó  quedará  en  proyecto? 

Por  muy  sólido  y  recto 

Juicio  que  el  hombre,  tenga,  esos  son  puntos 

Que  decidir  no  puede  á  su  capricho; 

Pero...  lo  dicho  dicho. 

El  Iriunf )  con  tesón  sigue  su  tema, 

Y  quiere  que  el  Diario  marinero 
Resuelva  tal  problema, 

Lo  que  tiene  muchísimo  salero. 

Tanto  salero  tiene  que,  yo  mismo, 

No  será  maravilla 

Q.ue  de  hoy  más,  con  ardiente  fanatismo, 

Adopte  la  indicado  muletilla. 

Verbi-gracia,  dispútase  con  tédio, 

Si  la  zafra  futura 

Miseria  ó  abundancia  nos  augura, 

Y  yo  á  todo  respondo:  «Buen  remedio, 

¡Qué  lo  diga  el  Diario!  Pues  él  sólo 
Puede  sacar  de  dudas  á  la  gente, 

Soltando  el  $ic  jubeo,  ó  el  lúe  volo, 

Ya  que  ha  llegado  A  ser  omnipotente, 

Supóngase,  tras  esto,  que  el  consumo 
Del  azúcar  aumenta,  y,  por  lo  tanto, 

Sube  y  más  sube  el  precio,  como  el  humo; 

O  bien  que  nos  aguarda  el  desencanto. 

¿Podrémos  soportar  la  pesadumbre 
Qué  ha  de  darnos,  vivir  algunos  meses 
Bajo  la  más  penosa  ineertidumbre 
Que  crearon  humanos  intereses? 

¡No  por  cierto?  Y  así,  diga  el  Diario • 

Si  ponernos  podremos  nuevas  botas, 

O  si,  faltando  el  medio  pecuniario, 

Las  hemos  de  llevar  viejas  y  rotas, 

Pregúntese  después,  ¡oh  desvarío! 

Si  será  el  porvenir  alegre  ó  serio, 

Si  lloverá,  si  hará  calor  ó  frío,  • 

Si  durará  el  presente  Ministerio. 

Si  cambiará  el  político  horizonte, 

Si  habrá  toros  y  cañas  en  Calcuta, 

Si  lucirá  su  ingenio  el  señor  Conte, 

Volvierito  hablar  de  la  famosa  Gruta; 

Cohas  todas  que  sabe  el  tal  Diario, 

Sin  que  duda  nos 'quepa, 

Puesto  que  quiere  El  Triunfo  que  las  sepa, 

Y  las  ha  de  decir;  porque... ¡canario! 

Aunque  el  secreto  conservar  le  pete, 

Puédole  asegurar  que,  ¡voto  á  Judas! 

Para  los  que  vivimo  en  un  brete, 

Hora  vá  siendo  de  salir  de  dudas: 

Con  que,  siga  adelante  el  estribillo, 

Señores,  que  lo  diga  Lazarillo. 


EL  CABALLERO  SIN  CABEZA. 


( Continuación .) 

Fuera  de  esto,  Crane  sabia  que  Tom  habia  diche¬ 
que  un  dia  pensaba  cogerle  desprevenido;,  que  ba¬ 
ria  trizas  sp  cuerpo,  y  que  luego  le  colocaría  en  la 
biblioteca  de  la  escuela,  por  lo  cual  el  maestro  iba 
con  tiento. 

Esto  no  obstante,  el  pacífico  sistema  que  habia 
adoptado  tenía  algo  de  provocador;  más  no  dejaba 
á  su  rival  otro  medio  que  el  de  atormentarle  con 
sus  chanzas. 

Hé  aquí  lo  que  Tom  hizo.  Crane  desde  entonces 
fué  el  objeto  de  todas  las  persecuciones  de  la  cua¬ 
drilla  que  guiaba  el  Hércules.  Así  es  que  un  diavió 
obstruidala  chimenea  de  su  escuela,  y  ésta  se  llenó  de 
humo:  unanoche  penetraron  los  de  la  banda  también 
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en  ella  y  lo  tiraron  todo  por  el  suelo;  de  modo  que, 
al  siguiente  dia,  el  infeliz  pedagogo  creyó  que  to¬ 
dos  los  hechiceros  del  país  se  habían  dado  cita  en 
su  casa.  Aparte  de  esto,  el  feroz  adversario  utili¬ 
zaba  cualquier  ocasión  para  ponerle  en  ridículo  á 
los  ojps  de  Catalina:  habia  enseriado  á  ladrar  de 
.  un  modo  cómico  á  uno  de  sus  perros,  y  lo  presen¬ 
taba  como  un  rival  del  maestro  de  canto. 

Las  cosas  continuaron  así  por  algún  tiempo. 
Cierta  tarde  encontrábase  Crane  sentado  en  una 
especie  de  trono  que  se  habia  erigido  en  au  escuela, 
dando  lección  á  sus  discípulos;  empuñaba  su  cetro, 
es  decir,  su  férula,  y  sobre  su  mesa  se  veia  multi¬ 
tud  de  objetos  prohibidos,  tales  como  manzanas 
casi  roidas,  canutos  de  madera,  silbatos,  cajas  lle¬ 
nas  de  moscas,  y  bolillas  de  papel  de  todas  clases 
y  tamaños. 

Acababa  de  dar  un  terrible  castigo  á  los  chiqui¬ 
llos,  y  todos  guardaban  el  más  profundo'silencio. 
Los  ojos  de  los  pobres  niños  estaban  fijos  en  sus 
respectivos  libros;  pero,  de  vez  en  cuando,  miraban 
á  Crane  de  soslayo. 

De  pronto,  aquel  silencio  fue  interrumpido  pol¬ 
la  llegada  de  un  negro,  montado  en  un  pollino,  el 
cual  negro  se  detuvo  á  la  puerta  de  la  escuela,  y, 
sin  echar  pié  á  tierra,  entregó  una  carta  al  maes¬ 
tro. 

Era  una  invitación  de  Yan  Tassel,  para  que 
asistiese  á  un  baile  que,  en  la  noche  de  aquel  dia, 
pensaba  dar  en  su  granja. 

Después  de  haber  cumplido  su  encargo,  que 
desempeñó  dándose  un  aire  de  grave  importancia, 
-el  negro  partió  al  galope,  contento  de  sí  mismo, 
por  lo  bien  que  se  habia  portado. 

La  escuela,  donde  un  momento  antes  reinaba  el 
-silencio,  se  convirtió  en  teatro  de  confusión  y  de 
desórden:  los  libros  volaron  por  los  aires,  los  ban¬ 
cos  cayeron  al  suelo,  y  los  chiquillos  salieron  dan¬ 
do  gritos  y  extraordinarias  muestras  de  alegría. 
A  consecuencia  de  la  invitación  al  baile,  Crane 
habia  -anticipado  una  hora  la  salida  de  los  mu¬ 
chachos. 

El  maestro  empleó  un  buen  rato  en  arreglar  su 
traje  negro,  un  tanto  raido.  Alisó  sus  cabellos, 
utilizando  un  cacho  de  peine  y  otro  de  espejo  que 
se  hallaban  cuidadosamente  guardados  en  su  pupi¬ 
tre,  y  luego,  con  el  objeto  de  presentarse  digna¬ 
mente  á  los  ojos  de  su  novia,  fué  á  pedir  un  caba¬ 
llo  á  Van  Ripper,  aldeano  en  cuya  casa  se 
hospedaba. 

Este  se  lo  prestó,  y  subiendo  en  él,  nuestro 
héroe  .se  dirigió  hácia  la  granja  de  Van  Tassel, 
como  un  caballero  en  busca  de  aventuras. 

Como  historiador  concienzudo,  me  creo  en  la 
obligación  de  describir  el  corcel  y  el  traje  de  nues¬ 
tro  dómine.  Era  su  montura  un  ‘caballo  de  labor, 
seco  y  delgado.  Su  cuello  parecía  el  de  un  carnero, 
y  su  cabeza  se  hubiera  podido  tomar  por  un  mar¬ 
tillo  de  fragua.  Le  cuidaban  tan  poco,  que  las  cri¬ 
nes  de  su  cuello  y  de  su  cola,  entremezcladas  unas 
con  otras  y  llenas  de  estiércol,  formaban  dos  masas 
compactas.  Era  tuerto;  pero  el  ojo  que  conservaba 
todavía  brillaba  como  un  chrbunclo.  Cuando  joven, 
debia  haber  sido  un  animal  verdaderamente  arro¬ 
gante,  si  se  h  t  de  juzgar  por  el  nombre  que  le  ha- 
bian  dado.  Llamábase  «Gunpowder»  (pólvora)  y 
era  el  corcel  favorito  de  su  amo  Van  Ripper. 

El  ginete  se  hallaba  en  perfecta  armonía  con  el 
caballo. 

Los  estribos,  demasiados  cortos,  le  obligaban  á 
llevar  las  rodillas  al  nivel  de  la  silla.  Empuñaba 
un  látigf»,  y  sus  dos  brazos,  siguiendo  el  movimien¬ 
to  del  caballo,  parecían  dos  álas  que  se  agitaban 
en  el  aire.  Un  sombrero  ya  viejo  buscaba  en  vano 
el  equilibi  io  sobre  su  cabeza,  y  los  anchos  faldones 
de  su  levita  cubrían  toda  la  grupa  del  corcel. 


Era  una  tarde  de  otoño.  El  cielo  estaba  limpio 
y  sereno.  La  naturaleza  vestía  ese  hermoso  traje 
de  púrpura,  con  el  cual  asociamos  siempre  nuestra 
dicha  y  bienestar.  Bmdadas  de  aves  silvestres 
cruzaban  el  espacio  á  cada  instante.  Alguna  que 
otra  vez  llegaban  hasta  ei  maestro,  ya  el  canto  del 
mirlo,  ya  el  de  la  perdiz.  Las  avecillas  parecian 
disfrutar  de  su  misma  dicha,  saltando  de  rama  en 
rama  y  de  maleza  en  maleza. 

Nuestro  enamorado  seguia  tranquilamente  su 
camino,  contemplando  estas  riquezas  del  otoño; 
por  todas  partes  veia  árboles  doblándose  al  peso 
de  sus  frutas;  á  lo  léjos  divisaba  inmensas  planta¬ 
ciones  de  maiz  y  campos  de  alforfón,  donde  las 
abejas  revoloteaban  por  millares.  El  vasto  mar  de 
Tappan  se  hallaba  tranquilo  como  una  balsa  de 
aceite.  Las  sombras  comenzaban  á  extenderse  en 
el  valle,  y  las  cumbres  de  los  montes  brillaban  con 
reflejos  de  oro.  En  lontananza,  veíase  en  el  Hud- 
son  una  corbeta,  cuyo  velamen  azotaba  los  palos 
con  dulzura;  y  como  el  cielo  se  reflejase  en  la  lim¬ 
pidez  del  rio,  el  buque  parecia  flotar  entre  el  cielo 
y  el  agua. 

Al  caer  de  la  tarde,  llegó  Crane  á  la.  granja  de 
Van  Tassel,  donde  encontróla  flor  y  nata  de  toda 
la  comarca.  Los  viejos  aldeanos  se  habian  puesto 
sus  más  hermosos  trajes.  Todos  llevaban  casaca, 
calzón  corto;  medias  y  fuertes  zapatos,  con  hebi¬ 
llas  de  estaño.  Las  mujeres,  con  traje  largo,  lleva¬ 
ban  tijeras,  pendientes  de  la  cintura  por  una  tira 
de  seda.  El  traje  de  los  mancebos  se  distinguía 
por  los  muchos  botones  de  cobre  que  le  servían  de 
adorno.  Siguiendo  la  moda,  llevaban  la  cola  de  su 
cabellera  envuelta  en  una  piel  de  anguila,  orna¬ 
mento  considerado  en  el  país  como  preservativo 
infalible  contra  la  caida  del  cabello. 

CAPITULO  III. 

El  Fantasma. 

Tom  Bones  era  el  héroe  de  la  fiesta.  Acababa 
de  llegar,  montando  Dardeville,  su  corcel  favorito, 
animal  que,  como  su  dueño,  era  terriblemente  fo¬ 
goso  y  de  intención  muy  mala. 

Decia  Tom  Bones  que  un  caballo  de  genio  dulce 
era  indigno  de  un  muchacho  de  corazón;  prefería 
los  corceles  que  daban  que  hacer  á  sus  ginetes  y 
exponían  constantemente  su  existencia. 

Al  penetrar  en  el  salón  del  rico  holandés,  Crane 
se  quedó  con  la  boca  abierta,  no  porque  admirase 
la  belleza  de  las  aldeanas,  sino  porque  encontró 
una  mesa  llena  de  suntuosidades  culinarias.  En 
ella  se  veian  pirámides  de  confituras,  frutas,  po¬ 
llos  asados,  jamones  en  dulce  y  toda  clase  de 
fiambres. 

En  otra  mesa  estaba  el  servicio  del  té  y  del 
café. 

Nuestro  dómine  hizo  honor  al  bufet,  comió  de 
todo:  á  medida  que  se  llenaba  su  estómago,  su 
corazón  se  ensanchaba:  complacíase  en  comer  á  la 
manera  que  otros  se  complacen  en  beber;  sus  euor- 
mes  ojos  rodaban  á  una  y  otro  lado,  y  acariciaba 
ensu  imaginación  laideade  que  un  dia  1  legaría  á  ser 
dueño  de  aquella  riqueza  y  de  aquel  esplendor  á  que 
no  estaba  acostumbrada.  ¡Con  qué  placer  no  aban¬ 
donarla  su  vieja  y  ahumada  escuela!  ¡Con  qué 
placer  no  se  alejaría  de  Van  Ripper  y  de  todos 
sus  demás  huéspedes,  que  eran  tan  avaros  y  mez¬ 
quinos!  ¡Cómo  echaría  de  su  casa  á  puntapiés  á 
todos  los  pedagogos  que  fuesen  bastantes  audaces 
para  llamarle  colega! 

El  viejo  Bnltus  Van  Tassel,  con  su  rostro  franco 
y  alegre,  se  paseaba  entre  sus  comensales,  habien¬ 
do  los  honores  de  la  casa.  Estrechaba  la  mano  á 
unos,  y  daba  un  golpecito  en  la  espalda  á  otros, 
invitándoles  á  todos  para  que  no  usaran  cumpli¬ 
mientos  y  se  sirvieran  á  su  gusto. 


Llegó  la  hora  en  que  resonó  la  orquesta  invitan¬ 
do  al  baile,  orquesta  que  sólo  se  compouia  de  un 
negro  de  cabellos  blancos,  que  hacía  ya  medio 
siglo  que  animaba  todas  las  fiestas  de  la  aldea.  Su 
violin  era  tan  viejo  y  tan  gastado  como  él.  Los 
movimientos  de  su  cabeza  acompañaban  del  modo 
más  grotesco  al  de  su  arco.  Cada  vez  que  una  pa¬ 
reja  debia  comenzar  el  baile,  daba  una  patada  en 
el  suelo,  en  señal  de  que  habia  llegado  su  turno. 

Crane,  no  sólo  se  preciaba  de  cantor,  sino  de 
gran  bailarín,  y  no  conocía  rivales  ni  en  uno  ni 
en  otro  arte.  Todos  sus  miembros,  todas  sus  fibras 
hallábanse  en  acción,  y  viéndole  dar  saltos  y  vol¬ 
teretas  en  medio  de  la  sala,  se  le  hubiese  tomado 
por  San  Guy,  patrón  de  los  danzantes.  ¿Y  cómo  no 
habia  de  animarse  nuestro  dómine?  Bailaba  con  la 
dama  de  sus  pensamientos,  que  sonreía  con  gracia 
á  sus  galanterías  y  flores,  mientras  que  Tom  Bones, 
devorado  por  el  amor  y  los  celos,  se  hallaba  pro¬ 
fundamente  pensativo  en  un  ángulo  de  la  sala. 

Terminado  el  baile,  Crane  se  juntó  con  el  ancia¬ 
no  Van  Tassel,  que,  en  compañía  de  sus  viejos 
camaradas,  tomaba  el  fresco  en  la  era  de  la 
granja.  y 

- - 

*  CANTINELA. 

Hechicera  ingrata; 

Desde  que  te  vi, 

Harte  no  me  mata; 

Pero  amarle,  si. 

Mañanita  oliente 
Del  rosado  Abril, 

Cuando  el  sol  naciente 
Comenzó  á  lucir. 

Por  el  Buen  Retiro, 

Mudo  te  seguí, 

Mudo,  si  un  suspiro 
No  te  habló  por  mí. 

Desde  entonce,  ingrata, 

Desde  que  te  vi, 

Marte  no  me  mata; 

Pero  amarte,  sí. 

La  del  velo  negro, 

Gala  de  Madrid, 

No  cobija  el  cielo 
Talle  más  gentil. 

Yode  Italia  y  Flandes 
Vencedor  volví, 

Y  en  tus  ojos  grandes 
Prisionero  fui. 

Desde  entonce,  ingrata, 

Desde  que  te  vi, 

Marte  no  me  mata; 

Pero  amarte,  sí. 

Noche  de  verbena, 

Junto  á  San  Fermín, 

Te  mintió  su  pena 
Rondador  feliz. 

Lábios  te  obligaron, 

Que  obligaron  vi, 

OjoB.que  lloraron, 

Cuando  hablar  te  oí. 

Desde  entonce,  ingrata, 

Pues  tu  amor  perdí, 

Marte  no  me  mata; 

Pero  amarte,  sí. 

G.  A.  Viedma 

- - 
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PILILADAS. 

—  Se  puede  entrar.  Doy  Circunstancias. 

— Muv  político  está  el  To  PiliU.  No  parece 
sino  que  se  ha  propuesto  venir  á  esta  Redacción 
con  el  recelo  con  q u e  el  general  Martínez  C  ampos 
debió  últimamente  presentarse  en  >  asa  del  señor 
Duque  de  la  Torre. 

—  Qu,.  dice  usted?  El  general  Martínez  Cam- 

ros . 

— Si,  -hombre,  si,  fué  á  hablar  de  política  con 
el  duque  de  la  Torre,  y,  naturalmente,  el  duque 
de  la  Torre  no  tenia  ganas  de  hablar  de  política... 
en  aquel  momento:  por  lo  cual,  declaró  que  con¬ 
tinuaba  retraído.  Si;  la /'<->>.  /»  se  desmorona. 

— /.Qué  dice  usted.'  ¿Se  desmorona  la  fusión? 

— Sí.  hombre,  si,  se  desmorona;  porque  el  único 
elemento  fuerte  de  los  que  la  formaron,  que  era 
el  capitaneado  por  Sagasta.  se  halla,  en  gran 
parte,  dispuesto  á  dar  un  paso  hácia  adelante. 

— ¿Qué  dice  usted?  ¿Hácia  adelante? 

— Si.  hombre,  si,  hácia  adelante;  y  se  cómpren¬ 
le  bien  lo  pie  pasa,  porque  el  bando  sagastino 
contaba  con  numerosas  probabilidades  de  subir  al 
poder,  si  no  hubiera  entrado  en  la  fusión,  v  al 
verlas  considerablemente  disminuidas,  ha  perdido 
la  calma. 

— ¿Qué  dice  usted?  ¿Han  disminuido  esas  pro¬ 
babilidades'  ¿Pues  no  se  reunieron  el  general 
Martínez  Campos  y  el  señor  Alonso  Martínez  con 
el  señor  Sagasta,  para  ver  si  así  alcanzaban  el 
mando?  Luego  todos  salieron  engañados  al  rea¬ 
lizar  ir  fusión,  que  les  ha  hecho,  juntos,  más  dé¬ 
biles  de  lo  que  eran  aisladamente. 

— Sí,  hombre,  sí,  todos  perdieron  en  el  trato,  y 
a-i  es  que  el  duque  de  la  Torre,  que  no  tiene  pelo 
de  tonto,  abriga  un  temor  cerval,  él,  que  siempre 
fué  un  soldado  valiente,  como  lo  ha  demostrado 
toda  su  vida,  y,  como  volvió  á  probarlo  hace  po¬ 
niéndose  al  frente  de  media  docena  de  guar¬ 
dias  civiles  para  luchar  contra  una  numerosa 
cuadrilla  de  malhechores;  y  el  temor  de  ese  ilus¬ 
tre  general  es  acercarse  á  la  fusión,  cuya  acción 
enervadora  le  es  bien  conocida;  de  modo  que,  en 
cuanto  oyó  hablar  de  tal  fusión ,  se  apresuró  á 
decir  que  no  quería  salir  de  su  retraimiento. 

— Hombre,  ya  que  recuerda  usted  lo  de  la  par¬ 
tida  de  malhechores,  que  quiso  hacer  descarrilar 
el  tren  de  Andalucía,  le  diré  á  usted,  amigo  Don 
Circunstancias,  que  parece  que  otros  íoragidos 
han  intentado  renovar  el  ensayo. 

— Sí,  Tío  Pdíli,  lo  creo;  porque  hasta  que  el 
bandolerismo  sea  exterminado,  habrá  tentativas 
tan  odiosas  como  repetidas,  y  ¿quién  ha  de  acabar 
con  el  bandolerismo,  cuando  hay  tantos  filántro¬ 
pos  que  se  interesan  por  los  bandoleros?  Afortu¬ 
nadamente,  se  ha  se  ha  inventado  la  institución 
-alvadora  de  la  Guardia  Civil,  que,  en  la  Penín¬ 
sula  como  aquí,  está  prestando  á  la  sociedad  ser¬ 
vicios  impagables. 

— Sí,  por  cierto,  Don  Circunstancias,  yo  en¬ 
tiendo  que,  dadas  las  modernas  predicaciones  de 
los  filósofos  equívocamente  sensibles ,  la  creación 
de  la  Guardia  Civil  vino  bastante  á  tiempo  para 
impedir  que  el  edificio  social  se  desmoronase,  co¬ 
mo  se  está  desmoronando  la  fusión.  Así  es  que, 
cada  vez  que  oigo  yo  hablar  de  la  idea  de  au¬ 
mentar  ese  benemérito  instituto,  en  la  Península 
ó  aquí,  me  congratulo,  y,  si  en  mi  mano  estu¬ 
viera  el  premiar  su3  servicios,  todo  me  parecería 
poco. 

— Lo  mismo  digo,  Tro  Pil'di,  todo  es  poco  para 
premiar  á  los  incansables  perseguidores  de  los 
criminales.  Por  eso  he  visto  yo  también  con  gran 
satisfacción  la  recompensa  que  se  acaba  de  dar  al 
Inspector  de  Policía,  D.  José  Trujillo  y  Monagas, 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


quien,  como  Tito,  debe  tener  por  perdido  el  dia 
en  que  no  ha  hecho  algo  bueno.  Mire  usted,  Tío 
Pil'di.  que  el  descubrimiento  de  la  fábrica  de  Pa¬ 
pel  Sellado  y  Efectos  Timbrados,  realizado  últi¬ 
mamente  por  dicho  señor  Trujillo,  es  de  una  im¬ 
portancia  inmensa. 

— ¿Y  la  captura  de  los  malhechores  que  loma¬ 
ban  la  cuadrilla  titulada  Habitantes  de  la  Luna? 
¿Y  la  recogida  de  otro  Papel  Sellado  que  ya  hizo 
años  atras?  ¿Y  el  descubrimiento  de  la  garulla  de 
falsificadores  de  Letras  de  Cambio?  ¿Y  el  de 
aquella  otra  de  falsificadores  de  Billetes  del  Ban¬ 
co  Español  de  la  Habana,  con  la  captura  de  di¬ 
chos  industriales  y  ocupación  de  planchas,  &?  ¿Y 
la  de  los  recibos  falsos  de  la  Contribución  del  15 
P-o  i  y  de  billetes  de  la  Lotería,  y  de  monedas  falsas 
y  de  una  supuesta  Casa  de  Comercio  que  pudo 
arruinar  á  tanta  gente?  ¿Y  la  captura  de  bandi¬ 
dos  é  incendiarios  hecha  en  la  jurisdicción  de 
!  Guanajay?  ¿Y  la  del  famoso  Martínez  Freire,  á 
1  quien  echó  mano  cuando  el  tal  iba  á  ponerse  al 
frente  de  una  partida  de  insurrectos? 

— Y  mil  cosas  más,  Tío  Pilíli ;  porque,  lo  repito, 
funcionarios  como  el  señor  Trujillo,  cuentan  los 
J  servicios  que  prestan  á  la  sociedad  humana  por  el 
número  de  días  que  viven,  y  así  es  que,  cuando 
están  veinticuatro  horas  sin  haber  hecho  algo  bue¬ 
no,  deben  exclamar  como  Tito:  /  Dicm  perdidi! 

— Lo  que  me  pasma  á mí,  Don  Circunstancias, 
es  la  rara  capacidad  que  necesitan  juntar  al  valor 
los  hombres  que  se  portan  como  el  señor  Trujillo. 
¿Qué  ciencia  es  esa,  por  cuyo  medio  llegan  á  ver 
lo  que  para  tantos  hombres  es  invisible? 

— El  ojo,  To  Pilíli,  el  ojo,  que  tanto  distingue 
á  los  hombres  de  la  policía  inglesa.  Esos  hombres, 
por  el  modo  de  mirar  ó  de  moverse  otros,  adivinan 
sus  inclinaciones,  y  así  es  que,  no  sólo  distinguen 
á  los  criminales  donde  quiera  que  los  ven,  si  no 
que,  entre  los  mismos  criminales,  pueden  señalar 
los  delitos  á  que  su  especial  vocación  les  llama.  Es 
un  don  del  cielo,  Tío  Pilíli,  merced  al  cual,  en 
cuanto  los  que  lo  poseen  observan  al  criminal  que 
se  les  pone  delante,  dicen  para  así:  «Este  es  la¬ 
drón»,  ó:  «Este  es  asesino»,  ó:  «Este  es  falsificador», 
ó:  «Este  es  sedicioso»,  &. 

— Tanto  mejor,  para  que  la  sociedad  premie  á 
esos  hombres,  á  quienes  el  cielo  ha  favorecido  con 
un  talento  tan  útil  para  ella,  dándoles,  á  la  vez,  el 
valor  que  necesitan  para  andar  constantemente  en 
persecución  de  los  que  no  reparan  en  fechoría 
más  ó  ménos. 

— Así  es,  Tío  Pilíli ,  razón  por  la  cual,  si  el  Go¬ 
bierno  ha  obrado  con  justicia  recompensando  al 
señor  Trujillo,  nosotros,  como  publicistas,  haremos 
algo  también,  dando  un  dia  de  éstos- á  luz,  en  la 
parte  ilustrada  de  nuestro  periódico,  el  retrato  de 
tan  distinguido  funcionario.  Y  ahora  vamos. á  lo 
consabido.  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

— Por  de  pronto,  Don  Circunstancias,  hay  la 
Sociedad  de  Cuartetos,  cuyo  primer  Concierto  se 
efectuará  mañana  domingo  en  los  salones  del  Cen¬ 
tro  Gallego,  tomando  parte  en  éf  los  señores  Diaz 
Albertini,  primer  violin;  Figueroa,  segundo  ídem; 
Vanderguth,  primera  viola;  Mauri,  segunda  ídem, 
y  Panizza,  violoncello.  lió  aquí  el  programa:  1? 
Cuarteto  en  Dó  mayor,  de  Mozart;  dos  violines, 
alto  y  violoncello:  Adagio-Allegro-Andante-cantá- 
bile-Menuetto- Allegro  rnolto.  2?  Trio-Serenata,  en 
Ré  mayor,  de  Beethoven;  violin,  alto  y  violonce¬ 
llo:  Marcha-Tema,  con  variaciones,  Allegro-Polac- 
ca.  3?  Andante-cantábile  del  cuarteto  68  de  violi- 
1  nes,  de  Haydn;  dos  violines,  alto  y  violoncello.  4? 
Célebre  Minuetto,  de  Boecherini:  dos  violines,  dos 
i  altos  y  violoncello.  5?  Quinteto  en  Si  bemol,  de 
Mendelsshon;  dos  violines,  dos  altos  y  violoncello: 
Adagio  é  lento-Andante  schererzandó-Al legro  vi- 
vaee.  La  entrada  general  tres  pesos. 


— No  faltarán  á  esos  conciertos  los  aficionados  {, 
la  buena  música,  Tío  Pilíli;  pero  dígame  usted  al¬ 
go  de  las  compañías  teatrales. 

— En  cuanto  á  la  Zarzuela,  sé  que  habiendo  lle¬ 
gado  ya  dichosamente  la  Compañía,  desde  hoy, 
sábado,  tendremos  el  gusto  de  oir  buena  música 
española,  y  respecto  de  Opera  Cómica  Francesa.  ¡ 
diré  que  es  lástima  que  la  inspirada  y  bella  Pao- 
lina  Marié  haya  tenido  que  abstenerse  de  trabajar 
algunos  dias,  por  causa  de  enfermedad;  pues,  natu¬ 
ralmente,  actrices  como  ella  son  de  difícil  reem¬ 
plazo.  En  cambio,  la  linda  Albert  es  infatigable,  y  ] 
cada  dia  alcanza  las  nuevas  coronas  que  merece,  ->l 
por  sus  dotes  y  por  las  simpatías  que  en  poco  tiempo  ■  1 
lia  conquistado.  Lo  dicho  no  impide  que  el  público 
se  vaya  convenciendo  de  que  esa  Compañía  es  la  | 
más  completa  que  ha  venido  de  Francia,  la  qne 
con  más  esmero  presenta  las  funciones,  ofreciendo 
siempre,  por  lo  tanto,  una  bondad  de  conjunto  á  1 
que  estamos  poco  acostumbrados,  y  de  esperar  es  1 
que  alcance  todo  el  favor  á  que  es  acreedora. 

PROGRAMA 

De  las  fiestas  que  se  han  de  celebrar  en  la  Ha-  í 
baña  en  los  dras  16,  17,  18  y  19,  con  motivo  del 
nacimiento  de  la  Serenísima  Señora  Infanta  He¬ 
redera,  Doña  María  de  las  Mercedes. 

Según  las  Disposiciones  Generales  habijá  en  los  - 
edificios  públicos  las  iluminaciones  de  costumbre,  f 
á  las  que,  como  es  natural,  se  agregarán  las  del  , 
vecindario;  se  darán  ranchos  extraordinarios  en  >  * 
les  Hospitales  de  Caridad  y  Casas  de  Corrección,  ti 
así  como  á  los  presos.de  la  Real  Cárcel  y  Casa  de 
Recogidas.  Hé  aquí  ahora,  en  resúmen,  los  por¬ 
menores  de  las  demás  fiestas. 

Día  19  A  las  horas  acostumbradas,  Salvas  he¬ 
chas  por  la  Plaza  y  la  Escuadra;  repique  general 
de  campañas  y  Diana  Militar  por  músicas  de  la 
guarnición,  que  recorrerán  las  principales  calles. 

A  las  nueve  de  la  mañana  Tedeum  en  la  Catedral, 
por  el  fausto  suceso  del  nacimiento  de  la  Infanta 
y  función  religiosa  en 'celebridad  del  Santo  Patro¬ 
no  de  esta  ciudad. 

A  las  doce  del  dia,la‘Junta  Directiva  del  Casino 
Español,  en  pleno,  repartirá  el  socorro  de  una  , 
onza  de  oro  á  cada  uno  de  los  inutilizados  en 
campaña,  en  vista  de  los  documentos  justificativos 
correspondientes;  á  las  dos  uña  Comisión  del  mis-  1 
mo  Instituto  pasará  al  Hospital  Militar  á  dar  un 
doblon,  oro,  á  cada  enfermo. 

De  una  á  tres  de  la  tarde,  volatínes  en  el  Me-  i 
tropolitano,  gratis  para  el  pueblo. 

A  las  cuatro  y  media,  la  Procesión  del  Santo  { 
Patrono,  con  asistencia  del  Excmo.  Sr.  Goberna¬ 
dor  General. 

A  las  nueve  y  inedia,  baile  de  etiqueta,  y  por 
invitación,  en  la  Comandancia  General  de  Ma¬ 
rina. 

Día  29  Sorteo  en  la  Sala  Capitular  de  40  dotes 
de  á  500  pesos,  para  huérfanas  de  14  á  24  años. 

De  una  á  tres,  volatines  en  el  Metropolitano, 
costeados  por  el  Municipio  y  gratis  para  el  pue¬ 
blo.  Gran  Parada  de  Ejército  y  Voluntarios  á  las 
cuatro,  con  revista  pasada  por  el  Excmo.  Sr.  Ca¬ 
pitán  General,  y  fuegos  artificiales,  á  las  nueve, 
en  el  Parque  Central,  costeados  por  el  Ayunta¬ 
miento. 

Día  39  De  una  á  seis,  regatas  y  cucañas  en  la 
Bahía,  organizadas  por  la  Comandancia  General 
de  Marina.  A  las  cuatro  de  la  tarde,  Cucañas  en 
el  Parque  Central,  Campo  de  Marte  y  Plazuela 
de  Luz,  con  premio -de  onza  y  media,  oro,  cada 
una,  dado  por  el  Excmo.  Ayuntamiento,  y  fun¬ 
ción  de  etiqueta  ofrecidá  en  La  Paz,  á  las  ocho  de 
la  noche,  por  la  Diputación  Provincial. 

Día  49  A  la  una  de  la  tarde,  función  de  vola¬ 
tines  (gratis)  dada  por  el  Excmo.  Ayuntamiento. 
Solemne  Colocación  de  la  primera  pjedra  del 
Ilospital  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  en 
la  manzana  88  del  plano  del  Vedado,  á  las  cua¬ 
tro  de  la  tarde,  y  baile  de  etiqueta,  por  convite, 
á  las  nueve  de  la  noche,  en  el  Palacio  del  Exce¬ 
lentísimo  señor  Gobernador  General. 


1880. -Imprentáis  la  Viada  de  Soler  p  C?  Biela  40  -Halara. 


SEMANARIO  DE  TODAS  LAS  COSAS  Y  OTRAS  MUCHAS  MAS 


DIRICIBO  POR  VI.  VÍL.L.ERGAS. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN  BILLETES  DE  BANCO. 


ASO.  '  SEM.  TRIM.  MES. 

Habana . •....  18  id.  ¡  9  pesos.  4’50  ps.  1’50  peso., 

Interior  (adelantado)  21  pesos.  .  ÍO'SO  id.  !  5’25  id.  » 

Número  suelto  50  centavos, 


REDACCIOS  I  APMINISTRACM, 

COMPOSTELA  NT109,  ENTRESUELOS. 
— —  • - 

APARTADO,  644. 


PRECIOS  DE  SUSCRICION  EN-  CRO. 


ASO. 

Interior  (adelantado) 

España  y  Pto.  Rico... 

14  pesos. 
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OREJAS  HIPOTECADAS. 

Un  artículo  dedicado  por  El  'jlobo  (periódico 
madrileño)  á  la  famosa  laguna  de  Ilopango,  me 
ha  sugerido  la  idea  de  escribir  estos  renglones, 
por  los  cuales  podrá  ver  cualquiera  cuánta  previ¬ 
sión  mostraron  en  muchas  de  sus  obras  los  espa¬ 
ñoles  que  conquistaron  y  poblaron  una  gran  parte 
de  Nuevo  Mundo.  Hé  aquí  ese  artículo: 

«De  pocos  meses  data  la  aparición  de  este  nue¬ 
vo  cráter  (1),  abierto  en  medio  del  lago  del  mis¬ 
mo  nombre  (República  de  San  Salvador)  y  del 
cual  dió  M.  Lesseps  las  primeras  noticias. 

»Si  bien  se  trata  de  un  lago,  puede  compren¬ 
derse  el  tal  volcan’  en  la  categoría  de  los  subma¬ 
rinos  (dada  la  aproximación  de  la  costa)  y  es  en 
un  todo  semejante  á  los  que  se  manifestaron  en 
Irlanda,  cerca  del  cabo  Fesse,  en  1783,  en  ]¿is 
Azores  en  1811  y  en  Sicilia  en  1831. 

«A  fuerza  de  repetidas  erupciones,  forma  en  la 
actualidad  un  cono  de  G5  piés  de  altura  sobre  la 
superficie  de  las  aguas,  y,  visto  á  alguna  distan¬ 
cia,  parece  un  verdadero  islote.  Las  tentativas 
hechas  para  llegar  en  bote  basta  cerca  del  cráter, 
lian  sido  basta  ahora,  y  seguirán  siendo  estériles 
de  todo  punto,  á  causa  de  hallarse  en  ebullición 
las  aguas  que  rodean  el  cono  y  estar  éste  envuelto 
en  rrna  espesa  humareda.  Alzase  sobre  él  una  im¬ 
penetrable  nube  de  vapores,  surcada  á  veces  de 

(1)  El  del  volcan  que,  al  presentarse,  produjo  en  los 
primeros  dias  de  este  año  los  temblores  que  tanto  se  hicie¬ 
ron  sentir  en  la  parte  occidental  de  Cuba. 


rojizos  relámpagos,  y  que  es  de  tan  hermoso  efec¬ 
to,  para  quien  de  lejos  la  mira,  como  sería  peligro¬ 
sa  para  quien  pretendiese  atravesarla. 

•  «Nuncios  de  este  fenómeno  geológico  fueron,  sin 
duda,  los  temblores  de  tierra  sentidos  á  principios 
de  Enero  del  presente  año  en  la  República  de  San 
Salvador,  temblores  cuyas  tres  principales  oscila¬ 
ciones,  mucho  más  ligeras  que  las  de  1876  (1),  no 
habian  producido  ni  desgracias  personales  ni  de¬ 
sastres  de  ninguna  especie,  razón  por  la  cual 
nadie  volvió  á  recordarlas.  Pero  ahora  se  ha  cal¬ 
do  en  la  cuenta  de  que  el  centro  de  ellas  corres¬ 
pondía  al  lago,  ó,  cuando  ménos,  'á  sus  cercanías.  • 

«Tres  son  los  cráteres  unidos  que  actualmente 
forman,  en  medio  de  las  aguas,  la  nueva  válvula 
de  seguridad,  abierta  por  las  fuerzas  naturales 
para  beneficio  de  nuestro  globo;  y  á  los  pedrus- 
cos  y  lava  de  los  primeros  dias,  han  sucedido  ya 
los  vapores  y  el  fango,  característicos  de  los  sal¬ 
seros. 

«Conviene  advertir  que,  meses  antes  de  la  erup¬ 
ción,  había  tenido  el  lago  un  gran  crecimiento, 
aumentado  todavía  por  las  copiosas  lluvias  inver¬ 
nales;  cosa  que  tráe  á  la  memoria  una  tradición 
española  de  los  tiempos  de  la  conquista.  Según 
ella,  teníase  por  seguro  que  todo  exceso  de  nivel 
en  el  lago,  coincidia  con  algún  temblor  de  tierra, 
v,.  al  efqcto,  el  descubridor,  Pedro  de  Alvarado, 
ordenó,  desde  mediados  del  siglo  xvi,  la  construc¬ 
ción  de  -canales  que,  en  el  caso  temido,  sirviesen 
de  desahogo.  Durante  más  de  doscientos  años  es- 
tuvo  en  uso  esta  práctica,  aconteciendo  justamen¬ 
te  que,  desde  el  punto  en  que  fuó  abandonada, 
dieron  principio  las  grandes  oscilaciones  del  te¬ 
rreno. 

(1)  Las  oscilaciones  últimas  lian  ¡io<li<lo  ser  en  las  cer¬ 
canías  de  la  laguna  de  Ilopango  más  ligeras  que  las  de 
1S76;  pero,  en  cambio,  las  hubo  bien  fuertes  en  puntos 
muy  distantes;  lo  cual  prueba  que  esta  rc-z  fué  mayor  la 
fuerza  de  la  erupción,  si  bien  ésta  pudo  verificarse  en  dis¬ 
tintos  lugares;  y  lo  ocurrido  en  Vuelta  Abajo,  donde  hubo 
bo  ruinas  y  desgracias,  hace  ver  la  verdad  de  este 
aserto. 


«A  mayor  abundamiento,  el  lago  en  cuestioií 
no4es,  en  el  concepto  de  M.  Laferriere,  ni  más  ni  * 
ménos  que  el  cráter. de  un  volcan  extinguido,  y 
se  halla  en  la  línea  general  de  los  conos  activos 
de  la  República  de  San  Salvador,  conocidos  en  el 
mundo  científico  con  los  nombres  de  Conchagua, 
Isaleo,  San  Miguel,  Pancoa  y  San  Vicente.  Sus 
aguas  son  salobres,  muy  amargas,  algún  tanto 
viscosas,  y  dejan  escapar  en  distintos  lugares  nu¬ 
merosas  burbujas  de  ácido  sulfhídrico;  tiene  1¡> 
millas  de  longitud,  por  10  de  anchura,  y  nada  se 
sabe  todavía  con  exactitud  acerca  de  su  profun¬ 
didad,  que  ha  sido  apreciada  de  muy  distintas 
maneras. 

«Estímanla  algunos  en  ménos  de  10  metros  y 
otros  en  más  de  35.  A  bien  que  pronto  se  saldrá 
de  dudas  (1). 

«En  la  actualidad,  las  aguas  alcanzan  una  tem¬ 
peratura  de  38°  C,  en  las  orillas,  y  la  de  la  plena 
ebullición  al  rededor  del  cráter. 

«A  los  pocos  dias  de  la  primera  erupción,. era 
cosa  de  ver  el  infinito  número  de  peces,  moluscos  y 
otros  animales  acuáticos,  perfectamente  cocidos,  que 
flotaban  sobre  la  superficie  del  lago.  Esto  ahora 
decrece  de  una  manera  considerable  y  hora  por 
hora,  al  paso  que  se  agranda  y  asciende  el  cono 
central,  destinado  sin  duda  á  desalojar  por  com-  . 
pleto  <í  su  enemigo. 

«De  ello  se  regocijan  los  habitantes  de  la  capi¬ 
tal  de  la  República  (distante,  apenas,  tres  leguas), 
considerándose  así  á  cubierto  de  terremotos. tales 
como  los  que  en  1854  y  1873  destruyeron  total¬ 
mente  la  ciudad,  y  ocasionaron,  después  de  la 
pérdida  material,  la  de  muchas  generosas  vidas.» 

Dejando  para  otros,  ó  para  otro  dia,  las  consi¬ 
deraciones  geológicas  á  que  se  prestan  las  obser¬ 
vaciones  hasta  hoy  hechas  sobre  la  disminución 
que  la  laguna  va  experimentando,  á  medida  que 
aumenta  el  cono  del  nuevo  volcan,  fenómeno  que, 
dicho  de  paso  sea,  no  es  tan  tranquilizador  para 

(1)  Debemos  6oponer  que  se  trata  de  la  profundidad 
inedia  del  lago. 


* 
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:...  mn  para  '  - 

buenos  habitantes  de  la  R 

que  hacen  oso,  no  saben  hablar  más  lengua  que  la 

En  lá  arboleda; 

bliea  de  San  Sa 

vador,  deseo  que  mis  lectores 

:  española,  y,  sin  embargo,  se  contentan  con  ir  sólo 

Todo  calla,  y  reposa  tranquilo 

njeu  su  atención 

en  lo  que  se  dice  sobre  los  des- 

a  los  países  donde  nadie  las  entiende,  donde. ellas 

Junto  á  la  aldea. 

agües  man  lados 

practicar  por  el  valiente  con- 

no  entienden  a  nadie,  y  donde  se  ven  explotadas 

quietador .  Pedro 

de  Alvarado. 

por  intérpretes  que  les  venden  por  obras  raonu- 

_ 

Al  ver  la  ridici 

lia  oí-~  n  cotí  los  hom- 

mentales  do’otros  tiempos  hasta  las  altas  chime- 

bres  de  espíritu  i 

Pequeño  han  intentado  pintar  la 

meneas  de  algunas  I  abrí  oas  nuevamente  cons- 

Dicen  qué  há  noches 

conquista  de!  Xik 

vo  Mundo,  realiza  la  por  núes-* 

tímidas. 

Cantó  á  tus  rejas 

tr  s  ilustres  m  iv 

res.  como  una  empresa  pura- 

Pero,  dejando  ya  estas  reflexiones,  y  volviendo 

Forma  amorosa 

mente  lucrativa,  i 

reo  que  conviene  hacer  observar 

al  tema  de  las  pruebrts  del  carácter  eminentemen- 

Cantigas  tiernas; 

.?>  trabajos  cieni 

i  ticos  jue  aquellos  hombres  lio- 

te  civilizador  que  tuvo  la  conquista  del  Nuevo 

• . 

Que  habló  de  amores 

varón  á  cabo  en 

beneficio  de  la  civilización  toda. 

Mumlo.  realizada  por  nuestros  preclaros  aseen- 

A  tu  alma  buena; 

y  particularment 

?  de  ¡as  tierras  donde  se  esta- 

dientes,  me  permitiré  recordar  la  sorpresa  que  en 

Que  tú  le  adoras 

Diocian. 

las  más  adelantadas  naciones  de  Europa  causó  el 

Y  que  él  te  deja: 

Es  verda  ieram- 

une  asombroso  el  atan  de  mejo- 

hecho  de  que  la  fragata  Numaneia,  en  su  viaje  al 

Dicen  que  sufres; 

ramiento  de  que 

han  dejado  infinitas  muestras 

Pacífico,  verificado  hace  pocos  años, •pudiera  pasar 

Que  las  violetas, 

las  dos  mas  grao  1 

.*s  naciones  conquistadoras  lias- 

el  Estrecho  do  Magallanes. 

Con  tus  caricias 

ta  hoy  conocidas 

que  han  sido  la  romana. y  la 

Hay  que  advertir  que,  el  tal  Estrecho,  casi 

Ya  no  se  alegran; 

española.  Sus  inel 

i  tos  guerreros  no"  se  contentaron 

ocioso  para  los  buques  de  vela,  á  causa  de  sus  co- 

Que  ya  no  cantas, 

con  someter  á  sil  c 

i--;o:i  pueblos  más  ó  ménos 

rrientel  y  de  la  incertidumbre  de  los  vientos,  y 

Que  ya  no  juegas; 

lejanos  v  belicosos 

.  sino  que,  por  do  quiera,  fueron 

no  frecuentado  por  los  vapores  antes  del  paso  de 

Q,ue  lloras  mucho, 

sembrando  marav 

Has  le  c  nst  ru  -cío»  y  de  inves- 

la  Numaneia.  era  una  vía  de  comunicación  de 

■Si  de  él  te  acuerdas . ! 

:  ion,  tanto  mis  liguas  de  encomio,  cuanto 

poca  utilidad,  y  así  se  comprenderá  el  servicio 

más  desconocí 

jemos  llegado  á  ver  algunas  de 

que  al  comercio  del  mundo  entero  prestaron  núes- 

No  llores  niña . ! 

ellas  por  poli:; eos 

desnaturaliza  los. 

tros  marinos,  al  derflosfcrar  que'  la  tal  vía  distaba 

La  vida  entera, 

."té  no  han  dicho  éstos  de  a  riel  valiente  Ai- 

de  ofrecer  obstáculos  á  la  navegación  de- los  gran- 

Es  un  gemido, 

varado,  para  cuya 

inmortal:  lad  bastaría  la  reali- 

des  vapores  modernos. 

Es  una  queja. 

zaeion  de  la  obra  de  que  se  habla  en  el  artículo 
■A  E  't’.'I'-'.  y  por  medio  de  la  cual  sabemos  que 
d  irante  m  is  de  doscientos  años  libró  de  terremo- 
:os  á  una  gran  parte  de  la  América  Central? 

Ese  ejemplo  de  la  humana  previsión  me  tráe  á 
l.\  memoria  el  que  dieron  los  romanos  en  la  cons- 
ír  . 'don  del  célebre  Acueducto  de  Segovia,  uno 
de  los  más  grandiosos  monumentos  del  Viejo 
Mundo.  Sabido  es  que,  por  medio  de  dicha  obra, 

-  .-  i. estado  surtiendo  la  ciudad  de  Segovia  de 
una  gran  cantidad  de  agqa  de  nieve,  durante  cer- 
•ca  de.  dos  milanos,  y  que  continúa  el  beneficio; 
pero  loque  no  á  todos  consta  es  que,  merced  á  las 

-  LUgrias  hábilmente  practicadas  á  lo  largo  del 
: -anee  del  cristalino  rio  que  lleva  aquella  agua, 
-se  rio,  que  á  veces  tiene  tremendas  crecidas,  oca¬ 
sionadas  por  rápidos  deshielos,  vá  á  surtir  á  la 
expresada  ciudad,  sin  que,  al  pasar  sobre  su  mag¬ 
ro  monumento,  ileve  nunca  una  gota  de  agua 
más  ó  ménos  le  la  que  corrió  el  primer  dia,  y 

)  le  in  pu  :blo  diez 
veces  mayor  que  el  de  Segovia.  Teniendo,  pues, 
esto  en  cuenta,  y  sabiendo  que  con  los  antes  indi¬ 
o-idos  desagües  se  ha  proporcionado  á  los  terrenos 
que  hay  entre  Segovia  y  las  montañas  de  Somo- 
¿ierra,  abundante  regadío,  es  como  el  observador 
pone  en  disposición  de  admirar  debidamente 

i  los  romanos  in¬ 
genieros  parece  que  quisieron  echar  el  resto,  co¬ 
rno  suele  decirse,  y  cuya  venerable  magnificencia 
.elebran  cuantos  van  á  contemplarlo. 

A  pesar  de  eso,  son  innumerables  las  personas 
leí  Nuevo  Mundo  que  se  dirigen  á  Europa,  sin 
tornarse  la  pena  de  llegar  á  España;  y  con  haber 
dado  un  paseo  por  París  y  Lóndres,  ya  vuelven 
á  sus  respectivos  domicilios,  satisfechas  de  haber 
visto  lo  mejor  que  hay  en  el  mundo,  como  que, 
para  ellas,  no  existen  ni  el  citado  Acueducto,  ni 
la.Alhambra  de  Granada,  ni  el  Alcázar  de  Sevi¬ 
lla,  ni  las  Catedrales  de  Córdoba,  Bürgos,  León  y 
otras  ciudades;  ni  los  portentos  arquitectónicos  de 
Salamanca,  Toledo  y  oblaciones;  ni  Ma- 

1  ri  1,  con  su  Real  Palacio,  su  Real  Museo  de  Pin¬ 
turas  y  sus  otros  mil  edificios  ó  establecimientos  á 
cual  más  grandiosos;  ni  el  Monasterio  del  Esco¬ 
rial,  ni  las  indescriptibles  bellezas  de  los  demás 
sitios  Reales:  nada,  en  fin,  y  si  tales  cosas  existen, 
no  valen  la  pena  de  ser  vistas. 

Lo  singular  es  que  muchísimas  de  las  personas 


El  temor  que  dicha  vía  inspiraba  hizo  tener 
por  empresa  punto  ménos  que  insensata  la  de 
hacer  entrar  allí  un  buque  de  .tan  gran  calado  co¬ 
mo  la  fragata  referida;  pero  eso  era  porque  todo  el 
mundo  ignoraba  los  preciosos  trabajos  de  sondaje 
i  practicados  por  nuestros  insignes  marinos,  tanto  en 
i  el  Estrecho  como  en  las  costas  de  uno  y  otro  lado 
de  la  América  Meridional,  durante  tres  siglos,  y, 
que,  por  consecuencia,  poseíamos  infinidad  de  car¬ 
tas  marítimas,  que  hacían  fácil  para  nosotros  lo. que 
para  otros  habria  sido  temerario  y  absurdo.  En  efec¬ 
to,  la  Numaneia  pasó  el  Estrecho,  como  si  cruzara 
el  Mediterráneo  en  tiempo  bonancible,  y  desde  en¬ 
tonces  Inglaterra,  Alemania,  Francia  y  otras  na¬ 
ciones  han  podido  despachar  para  el  Pacífico, 
buques  de  cuatro  y  cinco  mil  toneladas,  que  no 
tienen  que  luchar  con  las  tormentas  del  cabo  de 
Hornos. 

Pues  bien;  hay  un  punto  del  Perú  donde  los 
conquistadores  hicieron  una  de  esas  obras  que,, 
corno  antes  lie  dicho,  dan  prueba  de  grandísima 
previsión,  y  honran  por  lo  tanto  á  los  hombres 
ilustres  que  las  ejecutaron;  pero,  habiéndome  ex¬ 
tendido  demasiado  en  los  preliminares  del  caso 
que  me  be  propuesto  referir,  habré  de  dejar  para 
la  semana  que  viene  la  relación  de  lo  que  falta. 

(Su  concluirá.') 


SERENATA. 


Lirio  del  valle, 

Luz  de  la  aldea; 

Lago  tranquilo 
De  olas  serenas: 

Huye  del  lecho, 

Sal  á  la  reja, 

Y  recoge  el  suspiro  que  brota 
De  ruis  endechas. 


La  blanca  luna 
Con  luz  serena, 

Toca  los  bordes 
De  tu  cancela; 
Duermen  los  prados, 
Duermen  las  selvas, 
Duermen  las  aves 


■Si  tan  temprano, 

De  tu  inocencia 
Torpes  afanes 
Arrancan  penas, 

Para  el  tiempo  en  que  el  alma  padece, 
Niña . ¿Qué  dejas? 

Mira  que  el  llanto 
Que  hoy  te  consuela, 

Huye,  y  no  vuelve 
v  Cuando  se  aleja; 

Que  sus  raudales 
Al  fin  se  secan, 

Dejando  en  torno 
Lava  que  quema, 

Y  que  el  pecho  se  rompe  álos  ayes 
De  la  tormenta. 


Lirio  del  valle 
Flor  de  la  aldea; 

Lago  sereno, 

Blanca  azucena . 

Yo  sé  que  tienes 
Donde  tú  rezas, 

De  la  Virgen  bendita  una  iraágen 


Cándida  y  bella: 

Rézala  mucho, 

Niña  hechicera; 

De  la  montaña 
Dale  violetas, 

Besa  sus  manos, 

Cuida  sus  trenzas, 

Y  ella,  que  es  madre 
Del  alma  buena, 

Besará  con  su  aliento  las  flores 
De  tu  inocencia. 

Bernardo  López  García. 


EL  CABALLERO  SIN  CABEZA. 


( Continuación .) 

La  conversación  giró  sobre  tiempos  ya  pasados 
y  se  contaron  varias  anécdotas  de  la  última  gue¬ 
rra  civil. 

El  país,  á  la  fecha  en  que  ocurrían  los  sucesos  que 
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relatamos,  era  una  Je  esas  comarcas  favorecidas 
por  grandes  y  heroicos  recuerdos.  Durante  la  re¬ 
volución,  tanto  las  líneas  inglesas  como  las  ameri¬ 
canas  se  habían  internado  muchas  veces  en  el 
valle,  y,  bajo  este  concepto,  se  habían  librado  en 
I  él  muchas  acciones  de  guerra.  El  tiempo  que  ha¬ 
bía  trascurrido  desde  entonces,  permitía,  4  cada  ¡ 
!  uno  de  los  narradores,  constituirse  en  héroe.  Ha¬ 
blóse  de  Duff,  de  Marthing,  del  holandés  de  la 
1  barba  azul,  que,  estando  casi  solo,  apresó  una  fra¬ 
gata  inglesa  con  un  cañón  de  á  cuatro,  &.  Un  rico 
!  aldeano  contó,  dándose  grande  importancia,  que,  ¡ 
en  Inacción  del  White-Ploins,  había  detenido  una 
bala  con  su  sable,  y  ofrecía  como  una  irrecusable  I 
prueba  de  esta  'hazaña  mostrar,  á  quien  quisiera  ! 
verlo,  el  sable  que  aún  conservaba  el  golpe  del  | 
mortífero  plomo. 

Todos  prétendian  Jiaber  luchado  como  valien- 
;  tes,  y  al  oirles,  se  hubiera  dicho  que  el  éxito  de  la  ; 
guerra  de  la  independencia  en  la  Union  se  debia  ] 
á  su  valor  y  hercúleos  esfuerzos. 

Al  relato  de  batallas,  sucedió  el  de  historias  de 
aparecidos.  El  Valle-durmiente,  como  ya  lo  he-  ! 
mos  dicho,  es  rico  en  toda  clase  de  leyendas,  pues 
la  superstición  í’eina  en  él  como  soberana,  y  sabi- 
1  do  es  que  la  causa  de  esa  tendencia  á  lo  maravi¬ 
lloso  se  debe  á  la  atmósfera  que  se  respira  en 
dicho  valle.  El  aire  es  allí  verdaderamente  con¬ 
tagioso.  Su  influencia  se  extiende  á  lo  lejos,  y  en¬ 
vuelve  en  su  hechicero  manto  á  todas  las  comarcas 
vecinas. 

Muchos  habitantes  del  valle  asistieron  al  baile 
dado  por  Van-Tassel,  y,  según  costumbre,  relata¬ 
ron  maravillosas  leyendas.  Unos  hablaban  de  con¬ 
voyes  fúnebres,  que  cruzaban  en  las  tinieblas  fie 
la  noche;  otros  de  gemidos  tristes,’  que  se  oian 
cerca  del  árbol  .donde  habia  caido  el  mayor  An¬ 
drés.  Estos  contaban  la  historia  de  la  Dama  Blan¬ 
ca,  que  en  las  noches  de  invierno,  y  cuando  ame¬ 
nazaba  una  tormenta,  se  aparecía  en  la  roca  del 
Cuervo,  donde,  en  otro  tiempo,  se  habia  encon¬ 
trado  su  cadáver  tendido  sobre  la  nieve,  y  aqué¬ 
llos,  en  fin,  referían  la  horrible  historia  del  Cciba- 
■  llero  sin  cabeza,  que  con  tanta  frecuencia  recoma 
las  soledades  del  país,  y  que  por  la  noche  hacía 
caracolear  su  corcel  sobre  las  tumbas  del  cemen¬ 
terio. 

Lo  solitario  de  la  iglesia  prestábase  en  gran 
manera  al  triste  fin  de  hacer  de  ella  un  punto  de 
.  reunión  para  los  espíritus  nocturnos.  So  encuen¬ 
tra  la  tal  iglesia  situada  en  una  pequeña  altura, 
rodeada  de  acacias  y  enormes  olmos,  á  través  de  j 
los  cuales  se  distinguen  sus  blancas  paredes.  Al  ver  i 
aquel  lugar  de  reposo,  donde  los  rayo.s  del  sol 
•  cáen  tranquilamente,  se  comprende  que  los  muer¬ 
tos  esperen,  con  dulce  y  pacifico  sueño,  la  hora  de 
su  último  juicio.  Al  lado  de  la  iglesia  veíase  un 
hondo  y  ancho  valle,  atestado  de  malezas  y  de  ár¬ 
boles  caídos,  por  donde  serpenteaba  un  arroyo. 
Este  era  cruzado  por  un  puente  de  madera.  La 
•  carretera  se  hallaba  sombreada  por  inmensos  ár¬ 
boles,  lo  cual  de  dia  le  daba  un  triste  y  melancó¬ 
lico  aspecto,  mientras  que  de  noche  hacia  más 
intensa  la  oscuridad. 

Esta  carretera  era  el  paseo  favorito  del  Caba¬ 
llero  sin  cabeza.  En  ella  era  donde  se  le  veia  más 
á  menudo.  Decíase  que  el  viejo  Brower,  que  nun¬ 
ca  habia  creído  en  la  existencia  de  los  aparecidos, 
encontró  cierta  noche  al  fantasma  que,  cogiéndole, 
le  obligó  á  subir  sobre  la  grupa  de  su  caballo,  y 
después  de  haber  galopado  más  de  una  hora  por 
entre  montes  y  valles,  luego  que  llegaron  al  puen¬ 
te,  el  Caballero  se  habia  convertido  en  esquele¬ 
to  y  eclipsado  eutre  los  árboles  cercanos  ¡i  la 
iglesia,  mientras  que  Brower  se  sentía  precipitado 
al  riachuelo. 


Toin-Bones  contó  una  aventura  áun  más  extra¬ 
ña.  Dijo  que  cierta  noche,  volviendo  de  la  aldea 
de  Sing-Sing,  se  encontró  él  de  manos  á  boca  con 
el  nocturno  ginete,  al  cual  propuso  dar  una  carre¬ 
ra,  á  condición,  sin  embargo,  de  que,  el  que  co¬ 
rriera  rnénos,  pagaría  al'  otro  un  vaso  de  ponche; 
que  él  ganó  la  apuesta,  porque  su  corcel  Dardevi- 
lle  galopaba  más  que  el  del  espectro;  mas  luego 
que  llegaron  al*puente  fie  la  iglesia,  el  fantasma 
se  eclipsó;  como  por  encanto,  y  sin  'pagar  su 
apuesta. 

Estas  historias,  contadas  á  media  voz,  hicieron 
la  más  profunda  impresión  en  el  ánimo  de  Crane. 
El  maestro  refirió,  á  su  vez,  alguna  de  las  que  ha¬ 
bia  leído  en  Mather-Cotton,  su  autor 'favorito:  ha¬ 
bló  fie  estupendos  acontecimientos  ocurridos  en  su 
país  natal,  y  de  cosas  maravillosa^  que  había  vis¬ 
to  en  siis  nocturnos  paseos  por  el  valle. 

Llego  el  instante  en  que  los  convidados  trata¬ 
ron  de  abandonar  la  Granja  de  Van-Tassel.  Los 
aldeanos,  con  sus  familias,  subieron  en  los  carros 
que  les  habían  traído,  y,  por  espacio  de  algún 
tiempo,  no  se  oyó  más  que  el  ruido  que  hacían  al 
alejarse. 

Las  alegres,  carcajadas  de  lás  niñas,  que  iban 
montadas  á  la  grupa,  detrás  desús  novios,  se  mez¬ 
claban  al  rumor  que  producía  el  cadencioso  an¬ 
dar  de  los  caballos.  Por.  un  breve  rato,  los  ecos  de 
las  colinas  devolvieron  estos  confusos  rumores, 
hasta  que,  por  fin,  todo  quedó  en  silencio. 

Ségun  la  costumbre  que  observaban  los  ena- 
•morados,  el  maestro  se  habia  quedado  en  la  Gran¬ 
ja,  para  dar  el  postrer  adiós  á  su  novia. 

No  hay  para  qué  describir  su  despedida:  baste 
decir  que  nuestro  peda*gogo  abandonó  la  Granja, 
llevándose  un  gran  desengaño. 

— ¡Oh!  ¡las  mujeres!  ¡las  mujeres!  balbuceó  entre 
dientes.  Catalina  se  ha  hecho  coqueta:  las  espe¬ 
ranzas  que  me  daba.no  eran  sino  celos  que  quería 
inspirar  á  mi  rival,  para  asegurar  mejor  su  con¬ 
quista. 

Sin  que  lanzase  siquiera  una  mirada  á  las  ri¬ 
quezas  agrícolas  que  con  tanta  frecuencia  habia 
contemplado,  dirigióse  á.la  cuadra,  ensilló  su  ca¬ 
ballo  y  partió. 

Descorazonado,  y  perdidas  sus  ilusiones,  Crane 
se  encaminó  hácia  la  casa  de  Van-Ripper,  cos¬ 
teando  los  elevados  montes  que  bordean  Tavvy- 
Town.  A  sus  pies,  el  mar  de  Tappan  agitaba  sus 
ruidosas  y  sombrías  olas,  y  de  vez  en  cuando  per¬ 
cibía  el  maestro,  no  lejos  de  la  costa,  alguno  que 
otro  buque,  destinado  al  cabotaje,  y  que  permane¬ 
cía  allí  fondeado. 

El  silencio  era  tan  profundo,  que  nuestro  ena¬ 
morado  oia  con  frecuencia  el  ahullido  de  los  pe¬ 
rros  que  estaban  á  la  otra  orilla  del  Hudson.  En 
la  flojedad  con  que  dicho  ahullido  llegaba  hasta 
él,  Crane  podía  apreciar  la  gran  distancia  que  le 
separaba  uel  más  fiel  amigo  del  hombre. 

A  veces  escuchaba  el  prolongado  canto  del  ga¬ 
llo,  resonando  en  lontananza. 

Todo,  ni  "rededor  suyo,  dormía  el  espantable 
sueño  de  la  miarte.  *  . 

De  cuando  en  cuandó  se  estremecía,  al  tris¬ 
te  canto  del  grillo,  ó  de  la  rana  .habitadora  de  los 
pantanos.' 

Entonces  Crane  recordó  las  historias  de  apare¬ 
cidos  contadas  en  la  era  de  la  Granja. 

La  noche  á  cada  instante  se  hacía  más  oscura. 

Las  estrellas  parecía  que  trataban  de  hundirse 
en  el  cielo, .y  las  errantes  nubes  empezaban  á  ve¬ 
larlas  con  sus  gasas  cenicientas. 

Nunca  se  habia  encontrado  tan  solo. 

Debia  cruzar  por  los  mismos  parajes  donde  se 
habían  realizado  los  fantásticos  acontecimientos 
que  una  hora  antes  le  habían  conmovido,  y  ésto  le 
llenaba  de  terror. 


En  el  centro  del  camino,  elevábase  un  árbol  in¬ 
menso,  que  dominaba  todos  los  otros.  Sus  nudosas 
ramas,  ele  un  grosor  prodigioso,  llegaban  casi  has¬ 
ta  el  suelo,  para  en  seguida  levantarse  y  perderse 
á  grande  altura.  Llamábasele  el  árbol  del  Mayor 
Andrés,  porque  éste  habia  caido  á  su  sombra.  Los 
aldeanos  bonteinpíaban  el  gigante  de  las  selvas 
con  cierta  superstición  y  respeto,  á  causa  de  la 
desgraciada  suerte  que  habia  cabido  al  Mayor, 
cuyo  nombre  habia  tomado,  y  por  las  maravillo¬ 
sas  historias  que  acerca  de  él  se  contaban. 

Al  llegar  cerca  del  árbol,  Crane,  á  fin  de  domi¬ 
nar  su  miedo,  empezó  á  silbar.  Parecióle  que  ál- 
guien  contestaba  á  su  silbido;  pero  sólo  oyó  el 
rumor  que  el  viento  producía,  al  deslizarse  por 
entre  las  descarnadas  ramas  de  aquel  árbol  cente¬ 
nario. 

Cuando  llegó  á  corta  distancia  del  mismo,  cre¬ 
yó  ver  algo  blanco,  suspendido  de  su  ramaje.  Se¬ 
de  tuvo  y  dejó  de  silbar. 

Pero,  mirando  con  atención,  vió  que. aquello  era 
otra  rama  que  estaba  colgando,  porque  un  rayo  la 
había  herido. 

Mas,  de  pronto,  oyó  un  prolongado  gemido. 
Entonces,  sus  dientes  chocaron  y  sus  rodillas 
apretaron  la  silla  con  violencia:  aquel  ruido  no 
era  rnás  que  el  que  producía  una  rama  al  rozarse 
con  otra;  le  aguardaban  aún  otros  sustos  al  po¬ 
bre  maestro. 

A  doscientos  pasos  del  árbol,  el. camino  se  veia 
cruzado  por  un  atroyo  que  se  desplomaba  en  un 
valle  pantanoso,  conocido  por  Willy’s  Swamp. 

Algnpos  troncos  de  árbol,- colocados  uno  sobre 
otro,  servían  de  puente. -A  un  lado  del  camino, 
por  donde  se  deslizaba  el  arroyo,  veíase  un  gran 
bosque  de  encinas,  que  hacía  la  oscuridad  aún 
más  intensa.  Cruzar  este  puente  era-  una  de  las 
más  terribles  pruebas  á  que  puede  sujetarse  un 
hombre.  Fuera  de  esto,  aquel  riachuelo  pasaba 
por  estar  encantado,  y  los  chiquillos  de  la  escuela 
que,  al  cerrar  la  noche,  se  veian  en  la»  necesi¬ 
dad  de  cruzarlo,  lo  hacían  temblando  de  pies  á 
cabeza. 

Al  acercarse  á  tan  temible  paso,  Crane  se  es¬ 
tremeció;  pero  luego,  recobrando  su  aliento,  es¬ 
poleó  su  caballo  y  trató  de  cruzar  el  puente  á 
galope. 

Gunpowder,  lejos  de  obedecer  al  ginete,  re¬ 
volvió  á  la  derecha  y  empezó  á  correr  en  direc¬ 
ción  opuesta. 

El  desdichado  maestro,  cuyo  terror  iba  aumen¬ 
tando,  quiso  reprimir  al  corcel;  más  éste,  lejos  de 
obedecer,  siguió  con  más  ardor  su  carrera. 

(Se  continuará ). 


SONETO 

Cuando,  al  sonido  del  clarín,  llamado, 

El  hombre  salga  de  la  tumba  fría, 
Supremo  Juez  en  el  tremebundo  dia 
Descendeifi  de  nubes  rodeado. 

«Gloria  al  justo.»  dirá,  «pena  al  malvado, 
Que  de  la  ley  eterna  se  desvia.» 

Pero,  ¿quién  es,  oh,  Dios,  el  que  podría 
Aparecer  sin  mancha  de  pecado? 

No  hay  mérito  sin  ti;  mas  esta  ofensa 
Perdona,  y  el  rigor  se  desvanece 
Al  llero  del  mortal  arrepentido: 

Hoy  sacrificios  en  tu  templo  ofrece, 

Y  se  atreve  á  esperar  piedad  inmensa, 
Porque  eres' tú,  Señor,  el  ofendido. 

L.  F.  de  Mobatin. 


GRAN  TEATRO  DE  TACON 


Paola  Marié  en  el  papel  de  Mignon.  Como  actriz  y  como  cantante  dramática  ha  obtenido  uno  de  los  triunfos  más  legíti 
mos  y  merecidos.  •  * 


GRAN  TEATRO  DE  TACON, 


Helena  Leroux.  Su  mérito  como  cantante  le  ha  valido  una  verdadera  ovación  en  el  difícil  papel  de  Philme, 
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Media’  i  entre  los  indios  y  los  españoles  un 
arroyo  qne  aquellos  no  quisieron  cruzar,  por  más 
que  aparentasen  intentarlo  repetidas  veces,  como 
que  su  objeto  era  hacérselo  pasar  á  nuestros  sói¬ 
da!  :■=.  para  que  así  se  dificultase  más  la  retirada 
de  éstos,  y,  efectivamente,  los  castellanos,  que 
nunca  haij  reparado  en  el  peligro,  pasaron  el  arro¬ 
yo,  acometiendo  coa  su  proverbial  bravura  á  un 
enemigo  bien  preparado  para  oponer  una  obsti¬ 
nada  resistencia,  y  áun  para  aspirar  á  una  decisi¬ 
va  victoria. 

La  batalla  fue  sangrienta.  En  ella  perecieron 
gloriosamente  la  mayor  parte  de  los  soldados  es- 
le  B  renos  Aires  habían  salido,  y  casi 
todos  los  antes  nombrados  capitanes,  entre  ellos 
el  jefe  don  Diego  de  Mendoza;  pero  no  sin  vender 
caras  s  vi  las,  pues  mataron  más  de  un  millar 
de  sos  contrarios,  haciendo  huir  á  los  restantes. 

Verdad  es  que  el  autor  de  la  Argentina  supo¬ 
ne  vencedores  á  los  indios  en  esta  batalla;  pero 
Uirico  Fabro,  autor  aleman  ya  citado  en  estos 
apuntes,  y  que,  después  de  haber  regresado  á  su 
tierra,  describió  la  función  de  armas  que  acabo  de 
referir,  lo  que  dá  grandes  visos  de  imparcialidad 
á  su  narración,  afirma  que  la  victoria  perteneció 
le  .  -  cuales,  desgraciada¬ 
mente,  fueron  pocos  los  que  llegaron  vivos  á  Bue¬ 
nos  Aires. . 

Puede  considerarse  la  tristeza  que  se  ajaodei-a- 
ría  del  Adelanta  .lo  don  Pedro  de  Mendoza,  al 
tener  noticia  de  una  victoria  que  le  habla- costado 
tan  cara,  y  cuando  sn  esperanza  de  proporcionar¬ 
se  alimentos  para  permanecer  en  el  país  quedaba 
completamente  desvanecida;  pero  aún  vino  á  au¬ 
mentar  su  zozobra  el  hecho  alarmante  de  haber 
amanecido  un  dia  cosido  á  puñaladas  en  su  propio 
lecho  el  capitán  Medrano,  sin  que,  á  pesar  dedas 
numerosas  prrsiones  y  pesquisas  que  se  hicieron, 
pudiera  nunca  ser  descubierto  el  autor  del  asesi¬ 
nato.  do-pechóse,  nn  obstante,  y  con  gran  funda¬ 
mento,  que,  habiendo  Medrano  contribuido  mu¬ 
cho  al  trágico  fin  de  Osorio,  debió  ser  víctima  de 


!  una  venganza:  pero  eso ‘mismo  aumentaba  los  re- 
1  celos  del  Adelantado,  quien,  con  un  acto  de  injus¬ 
tificable  rigor,  había,  desde  antes  de  comenzar  la 
mpaün.  sombrado  la  división  éntrelos  guerreros 
ti  nos  la  u  .  á  ser  tan  indispensable, 

i. a  si  tutu-ion  fnó  haciéndose  cada  vez  más  insos- 
:i!>le.  Cayó  enfermo  el  Adelantado,  cuando  el 
h  mbre  empezaba  a  diezmar  los  restos  de  su  gen- 
te.  pie  tuvo  que  matar  los  caballos  ptya  comer 
durante  algunos  dias,  dedicándose  lúegam  buscar 
s.-  is.  culebras  v  otras  sabandijas  para  alimentar- 
-o.  y  aun  á  cocer  el  cuero  de  su  calzado,  para  nu¬ 
trirse  can  el  detestable  caldo  que  resultaba;  mise¬ 
ria  horrible,  á  que  siguió  la  espantosa  aparición 
de  una  epidemia  que  produjo  sus  naturales  ex- 
[  tragos. 

En  vista  de  estb,  el  Adelantado,  quq  liabia  lo- 
■  r<  -  se,  mandó  al  Brasil  á  don  G-onza- 

'  •  Mendo  cu  busca  de  víveres,  despachando 
.i  la  vez  y  con  igual  objeto  alguna  gente  para 
las  islas  do  Panamá;  y  ordenó  támbiei*  que  su  te¬ 
niente  general  don  Juan  de  Oyólas,  en  compañía 
de  Francisco  de  Al  varado,  se  dirigiese  rio  arriba, 

.  en  busca  de  algo  que  comer;  imponiéndoles  la  obli- 
g  eion  de  regresar  en  el  término  de  cuarenta  dias. 

Transcurrieron,  sin  embargo,  más  de  dos  meses 
y  medio  sin  que  Oyólas  reapareciese,  con  cuyo 
motivo,  y  el  de  no  haber  conseguido  nada  los  de- 
nz' -  expedicionarios,  tuvo  el  buen  Adelantado  que 
renunciar  á  la  prosecución  de  la  conquista,  deci¬ 
diéndose  á  abandonár  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
donde  ya  le  era  imposible  sostenerse;  pero,  por 
fortuna,  la  víspera  del  dia  en  que  pensaba  salir 
para  el  Brasil,  con  lo  cual  se  liabria  de  todo  punto 
perdido  el  fruto  de  los  mayores  sacrificios  y  pena¬ 
lidades  que  ningún  ejército  ha  podido 'sobrellevar¬ 
en  el  mundo,  se  presentó  el  insigne  Juan  de  Oyó¬ 
las,  haciendo  salvas  de  Artillería  y  dando  otras 
evidentes  muestras  de  las  sactifactorias  nuevas 
que  traía  para  sus  compañeros  de  armas. 

Efectivamente:  Juan  de  Oyólas  liabia  llegado 
hasta  las  tierras  de  los  indios  llamados  Tim¬ 
bóes  y  Caracaras,  con  quienes  entabló  amisto¬ 
sas  relaciones,  habiéndole  ellos  surtido  de  víveres 
tan  buenos  como  abundantes.  El  sitio  en  «que  pudo 
hacer  tan  útil  alianza,  se  nombró  y  sigue  llamán¬ 
dose,  Corpus  Christi,  por  haber  tenido  el  hecho, 
lugar  en  el  dia  en  que  el  mundo  cristiano-católico 
celebra  esta  festividad  religiosa,  como  continúa 
nombrándose  rio  Lujan  aquel  en  cuya  orilla  mu¬ 
rió  arrastrado  por  su  caballo  el  bravo  don  Diego 
Lujan,  en  el  dia  de  la  funesta  batalla  de  que  antes 
he  hablado. 

El  feliz  éxito  de  la  expedición  de  Juan  de  Oyó¬ 
las  hizo  cambiar.de  resolución  al -Adelantado, 
quien,  renunciando  á  su  salida  para  el  Brasil,  se 
dirigió  á  Corpus  Christi,  donde  liabia  quedado 
Francisco  Alvarado  con  cien  hombres,  todo  esto, 
por  supuesto,  sin  abandonar  á  Buenos  Aires,  don¬ 
de  dejó  bastante  tropa  y  algunos  Tiuques,  quedando 
como  teniente  general  el  capitán  Francisco  Rúiz 
G  dan,  como  alcaide  de  la  fortaleza  «don  Ñuño  de 
Silva  y  como  jefe  de  la  Marina  -Simón  Jaques  de 
Ramoa. 

Próximo  á  partir  estaba  el  Adelantado  cuando 
se  apareció  Jorge  Lujan,  uno  de  lps  jefes  antes 
despachados  en  busca  de  bastimentos;  el  cual  kabia 
encontrado  muchos  indios,  de  quienes  nada  pudo 
conseguir,  porque  huían  al  ver.  á  los  españoles,  y 
además,  quemaban  sus  casas  y  talaban  sus  campos, 
para  que  los  invasores-  no  pudieran  permanecer 
poií  allí  largo  tiempo.  No  fué  inútil  la  nueva  ex¬ 
pedición;  pties,  realmente,  los  soldados  de  Francis¬ 
co  de  Alvarado  experimentaron  los  horrores  del 
hambre,  habiendo  llegado  muy  á  tiempo  para 
salvarles  el  refuerzo  que  les  llevó  el  Adelantado. 


Pero  los  indios  de  aquellas  preciosas  islas  del 
Panamá,  que  yo  he  tenido  el  gusto  de  recorrer  y 
admirar,  unidos  con  losqnerandies,  charrúas,  cha¬ 
ñas  y  timbues,  formaron  alianza  para  combatir 
contra  nuestros  soldados,  llegando  á  componer  nn 
ejército  de  veintitrés  mil  hombres  que,  por  su 
astucia,  su  valor,  su  tenacidad  y  su  aversión  á  los 
invasores,  valían  más  del  doble  de  los  ó  tros  países 
basta 'entonces  conquistados'.  Así  concibieron  el 
atrevido  plan.de  acercarse  á  la  ciudad,  de  sitiarla, 
y  hasta  de  tomarla  por  asalto,  valiéndose  no  sólo 
de  las  armas  que  antes  he  descrito,  sino  de  otras 
que  nos  prueban  la  facilidad  con  que  aquellos  sal¬ 
vajes  se  proporcionaban  el  fuego.  ITé  aquí  algunos 
pormenores  de  esta  titánica  empresa. 

( Continuará .) 


FIESTAS  REALES. 


Las  fiestas  con  que  se  acaba  de  conmemorar  el 
nacimiento  de  la  infanta  heredera  doña  María  de 
las  Mercedes,  lian  sido  d'ignísimamente  celebra¬ 
das  en  la  Habana  por  la  sociedad  entera,  sin  dis¬ 
tinción  de  clases  ni  de  partidos,  con  verdadera 
expansión,  con  júbilo  verdadero;  y  en  prueba  de 
que  yo  mismo,  Don  Circunstancias,  tuve  ganas- 
de  contribuir,  tanto  como  el  que  más,  á  la  armo¬ 
nía  del  conjunto,  citaré  un' sacrificio  que  no  vacilo 
en  calificar  de  sublime  y  heroico,  aunque  lo  haya 
hecho  yo,  siendo  ese  inmenso  y  penoso  sacrificio 
el  de  no  hablar  de  política  en  el  número  de  mi 
semanario  correspondiente  á  esta  semana. 

Pero,  ¿cómo  no  había  yo  de  echar  la  casa  por 
la  ventana,  cuando  todo  el  mundo  parecía  hallar¬ 
se  dispuesto  á  hacer  otro  tanto,  si  hasta  el  tiem¬ 
po  ha  dado  pruebas  ‘evidentes  de  su  deseo  de 
intervenir  en  la  función,  halagando  á  pobres  y 
ricos,  sin  reparar  en  diferencias  de  opinión  ó  de 
aspiraciones? 

En  efecto,  sudando  el  quilo  estábamos  todos, 
gracias  á  una.  especie  de  recrudecimiento  canicu¬ 
lar  que,  ahora  que  la  naturaleza  dá  señales  de 
andar  medio  trastornada,  nos  hacía  sospechar  si, 
habiendo  ya  nuestro  planeta  hecho  ese  cambio  'de 
polos  que  algunos  sabios  anuncian,  con  sabiduría 
más  que  dudosa,  volvería  á  comenzar  el  estío, 
cuando  ¡zás!,  tan  pronto  como  llegó  la  víspera  de. 
las  Fiestas  Reales,  el  viento,  que  en  el  Sur  perma¬ 
necía  fijo,  cual  si  se  hubiera  ya  olvidado  del  .juego 
de  las  cuatro  esquinas  á  que  tan  inclinado  ha  sido 
desde  su  infancia,  pegó  un  fuerte  y  súbito  brinco, 
plantándose  en  el  extremo  opuesto;  es  decir,  en  el 
Norte,  cual  si  quisiera  recorrer  el  orbe  longitudi¬ 
nalmente,  á  la  manera  de  aquel  fantástico  y  áun 
fantasmón  poeta  que,  años  atrás,  tuvo  el  raro  ca¬ 
pricho  de  trasladarse: 

«Desde  el  cálido  polo  hasta  el  helado». 

•  ¿Y  qué  significaba  eso,  sino  que  el  tal  viento, 
refrescando  antes  de  que  lo  hiciéramos  nosotros,» 
para  poder  influir  benéficamente  de  esa  manera 
en  nuestra  salud,  en  la  de  la  caña  sacarina,  en  la 
del  tabaco,  y  en  la  de  otras  muchas  plantas  que 
nos  ofrecen  el  necesario  alimento,  queria  asociar¬ 
se  al  general  regocijo  de  los  habitantes-de  esta 
preciosa  Antilla? 

Bajo  tan  favorables  auspicios  amaneció  el  Mar¬ 
tes,  como  para  rechazar  el  epíteto  'de  aciago  que 
la  preocupación  lia  venido  aplicando  á  ese  dia  de 
la  semana,  sin  duda  por  ser  el  que  debió  su  nom¬ 
bre  al  dios  Marte;  como  si,  en  ese  punto,  no  fue¬ 
ran  más  temibles  el  Miércoles,  que  tomó  el  suyo 
del  cesante  dios  Mercurio,  el  cual,  si  fué  protec¬ 
tor  del  Comercio  y  de  la  Elocuencia,  también  nos 
dice  la  fábula  que  dispensaba  su  amparo  á  los  la¬ 
drones;  ó  el  Sábado,  apellidado  así  en  memoria 
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de  aquel  tremendo  Saturno,  reverso  de  la  meda¬ 
lla  de  los  alacranes  en  la  sola  circunstancia  de 
que,  si  éstos  se  comen  á  su  madre  tan  pronto  co¬ 
mo  vienen  al  mundo,  él  se  tragaba  á  sus  hijos, 
costumbre  igualmente  reveladora  de  más  que  me¬ 
dianas  tragaderas,  ó,  en  fin,  hasta  el  Viernes,  dia 
de  Venus,  una  señora  muy  linda  y  muy  cariñosa, 
y  con  mucha  justicia  por  ello  celebrada;,  pero  cu¬ 
yos  mimos  suelen  á,  veces  salir  un  poco  caros,  ra¬ 
zón  por  la  cual  creo  yo  que, -en  Francia  y  en  otros 
países,  se  ha  considerado  el  tal  Viernes  como  el 
más  siniestro  de  los  siete  dias  que  forman  el  pe¬ 
ríodo  hebdomadario. 

Y  en  Mártes  debian  esta  vez  comenzarlas  Fies¬ 
tas,  ya  que  en  el  presente  -año  cayó  en  tal  dia  el 
•  aniversario  del  grandísimo  Santo  Patrón  de  la 
Habana,  como  sí  con  eso  hubiera  éste  querido  re¬ 
cordarnos  que  en  Mártes  fué  también  cuando  su 
ilustre  tocayo  Cristóbal  Colon  salió  del  puerto.de 
Palos  en  busca  de  la  tierra  donde  vivimos. 

Sin  sentir  se  nos  había  pasado  la  noche;  pero 
no  llegó  así  la  aurora  para  nosotros;  porque,  arru¬ 
llados  estábamos  los  perezosos  en  los  brazos  del 
famoso  Morfeo,  cuando  la  Plaza  y  la  Escuadra, 
con  sus  salvas,  los  tambores  y  cornetas  de  los 
cuerpos  de  la  Guarnición  con  sus  redobles  y  ecos 
penetrantes,  y  las  campanas  con  sus  repiqueteos, 
nos  hicieron  saber  estrepitosam  ente  que  el  dia’ 
llegaba  con  su  música  para  nosotros,  ó  bien  que 
las  tinieblas  de  la  noche  se  iban  á  otra  parte  con 
la  suya;  de  modo  que,  apénas  habian  dado  las  seis 
de  la  mañana,  cuando  todos  estábamos  de  pié;  ya 
en  la  calle,  ya,  siquiera,  en  los  balcones,  para  ver, 
á  la  luz  del  sol,  los  fuegos  artificiales;  pues  no 
taita  nunca  quien  hasta  de  dia  haga  esos  fuegos 
entre  nosotros,  á  pesar  de  las  prohibiciones  deque 
suele  hablarse  en  los  bandos  ele  buen  gobierno. 
Eso  sí,  todos  salíamos  á  la  calle  ó  á  los  balcones 
bien  abrigad  i  tos,  como  lo  requería  el  gris  que  á 
la  sazón  corría,  no  faltando  quien  se  presentase 
hasta  con  capa;  pero,  digámoslo  en  honor.de  la 
verdad  también,  los  que  de  tal  prenda  echaban 
mano,  la  llevaban  levantada,  como  si  se  hubieran 
convertido  en  .perchas  vivientes,  sin  duda  para  no 
dar  derecho  á  decir  que,  en  momentos  de  general 
animación,  andaban  ellos  de  capa  cabla. 

Bien  hacía  falta  la  virtud  de  la  diligencia  para 
aprovechar  un  dia,  del  cual  podrá  siempre  asegu¬ 
rarse  que  no  tuvo  desperdicio;  pues,  según  lo  pro¬ 
metido  en  el  programa,  que  fué  observado  y  cum¬ 
plido  como  los  programas  deben  observarse  y 
cumplirse;  á  las  nueve  de  la  mañana  se  cantó  en 
la  Catedral  el  Te-Dcum  por  el" feliz  nacimiento  de 
la  Infanta  doña  María  de  las  Mercedes,  á  que  si¬ 
guió  la  función  religiosa  consagrada  al -(Santo  Pa¬ 
trono.  A  las  doce  comenzó  la  distribución  del  so- 
socorro  brindado  por  el  Casino  Español  á  los  inu¬ 
tilizados  en  campaña;  de  la  una  á  las  tres  de  la 
tarde  tuvieron  lugar  en  el  Metropolitano  los  vo¬ 
latines,  gratis,  para  el  pueblo;  á  las  cuatro  y  me¬ 
dia  .salió  la  procesión  de  San  Cristóbal,  con  asis¬ 
tencia  del  Excmo.  Sr.  Capitán  General,  y  de  las 
nueve  y  media  de  la' noche  en  adelante  se  veri¬ 
ficó  el  anunciado  baile  de  etiqueta  que  debia  dar¬ 
se  en  la  Comandancia  General  del  Apostadero. 

Como  entre  estas  fiestas  hubo  dos  que  ofrecie¬ 
ron  algo  de  extraordinario,  permitido  me  será  ¡ 
hablar  de  ellas  separadamente,  aunque  no  todo  lo 
que  yo  quisiera,  por  no  consentirlo  las  proporcio. 
nes  que  ha  de  tener  esta  especie  de  revista. 

Una  de  dichas  fiestas  fué  la  inspirada  por  las 
santas  virtudes  de  la  caridad  y  de  la  gratitud, 
asociadas  con  el  elevado  sentimiento  del  patriotis¬ 
mo:  hablo  del  socorro  dado  á  los  inutilizados  en 
campaña  y  á  los  enfermos  existentes  en  el  hospital 
militar;  acto  patético,  dividido,  naturalmente,  en 


dos  cuadros,  á  cual  más  conmovedores;  acto  en  que 
el  silencio  mismo  era  elocuente,  con  todas  las  con¬ 
diciones  de  las  más  clásicas  exigencias,  pues  reu- 
nia  en  tono  realmente  grave  el  ithos  y  el  pachos  de 
de  los  griegos,  que  no  haq  podido  perder  susubli-  ! 
midad,  por  más  que  los  haya  ridiculizado  el  maes¬ 
tro  Moliere  en  una  de  sus  mejores  obras. 

El  digno  Procer  que  hoy  nos  gobierna  supo 
enaltecerse,  siendo  él  quien,  puesto  á  la  cabeza  de 
la  Junta  Directiva  del  Casino,  diese  la  corréspon- 
j  diente  onza  de  oro  á  cada  uno  de  los  desgraciados 
!  que,  en  defensa  de  nuestro  glorioso  pabellón,  han 
¡  perdido  la  salud,  ó  alguno  de  sus  miembros,  ó  el 
inapreciable  don  de  la  vista,  que  de  todo  tenía  que 
haber  entre  los  trescientos  y  tantos  hombres  que  se 
presentaron  á  recibir  lo  prometido.  La  forma  estaba, 
pues,  á  la  altura  de  agasajo.  Aquella  mano  fina  y  deli¬ 
cada.  que  aparecia  entre  dos  magníficos  entorcha¬ 
dos,  para  poner  el  oro  en  las  callosas  de  los  valientes  j 
que  supieron  sacrificarse  por  la  integridad  del  terri¬ 
torio,  no  podia  contemplarse  sin’que  hiciera  rebosar 
todas  las  dulzuras  que  el  corazón  humano  guarda  . 
para  tales  ocasione^.  Así,  tomando  el  puesto  de  pa¬ 
dre,  quien  tanto  ha.sabido  distinguirse  coitio  jefe, 
llenó  el  general  Blanco  uno  de  los  altos  deberes 
que  suposición  le  imponía,  y  robusteció  el  motivo 
con  que  nuestros  bravos  militares  de  mar  y  tierra 
hicieron  siempre  suyo  el  hermoso  concepto  de  Ho¬ 
racio: 

Dulce  et  dccorum  cst  pro  patria  mori. 

La  segunda  parte,  la  de  la  entrega  de  un  doblon 
á  cada  enfermo,  fué  dignísimamente  desempeñada 
por  la  Comisión  de  la  Directiva  del  Casino  nom¬ 
brada  para  ello,  y  así  tuvo  término  la  honrosa 
parte  que  al  patriótico  instituto  habanero  ha  cabi¬ 
do  en  la  celebración  de  las  últimas  Fiestas  Reales. 

Ahora,  digamos  algo  d,e  los  Marinos,  ya  que 
siempre  éstos  dan  algo  bueno  que  decir,  tanto  en 
la  paz  como  en  la  guerra.  Efectivamente;  desde 
que  anocheció,  hicieron  llamar  la  atención  de  toda 
la  ciudad  hacia  la  Bahía,  donde,  como  por  encanto, 
aparecieron  dos  grandes  figuras  luminosas,  cual  si, 
sostenidas  por  cuerdas  invisibles,  se  frailasen  sus¬ 
pendidas  de  la  bóveda  del  cielo.  Eran  la  fragata 
Reatad,  con  todas  sus  vergas  y  palos  iluminados, 
y  el  vapor  de  guerra  Blasco  de  Garay¿  en  que, 
tamb.ien  por  medio  de  luces,  se  habia  formado, 
perfectamente  dibujada,  una  enorme  ancla,  de  la 
altura  del  palo  mayor,  produciendo  lo  uno  y  lo 
otro  un  efecto  admirable. 

Un  inmenso  gentío,  atraído  por  dicha  yovedad 
y  por  el  resto  de  lo  que  en  el  programa  se  habia 
anunciado,  acudió  á  los  alrededores  de  la  Coman¬ 
dancia  General  de  Marina,  donde  tuvo  lugar  un 
baile  de  etiqueta,  dispuesto  con  todo  el  gusto  y 


previsión 


de 


quien 


sabe  hacer  bien  las  cosas. 


Siento  que  las  dimensiones  de  mi  periódico  no  me 
consienta  extenderme  en  los  pormenores  de  ese 
espléndido  baile,  de  que,  por  otra  parte,  habrán 
los  diarios  informado  minuciosamente  á  mis  lecto¬ 
res  cuando  vean  la  luz  estas  líneas.  Diré,  no  obs¬ 
tante,  que  el  edificio  se  hallaba  lujosamente  enga- 


Todo  esto  aconteció  el  primer  dia  y  luego 

«Un  Miércoles  con  un  Mártes 

Tuvieron  grande  revuelta»; 

Pero  esta  vez  no  fué  para  desechar  un  fruto  de 
!  bendición  desgraciado,  sino  para  disputarse  la  pa¬ 
ternidad,  que  le  tocó  al  Miércoles;  dia  en  que  tu- 
i  vo  lugar  la  Gran  Parada  de  las  tropas  de  la  guar¬ 
nición,  Voluntarios  y  Bomberos,  que  componían 
1*1111  ejército  por  todos  conceptos  respetable.  Baste 
decir  que,  apoyándose  la  cabeza  de  esa  fuerza  en 
la  esquina  del  Teatro  de  Payret,  iba  el  resto  á 
terminar  en  la  falda  del  Castillo  del  Príncipe,  para 
que  se  forme  idea  del  número,  y  en  cuanto  al 
porte  y  marcialidad,  cualidades  soil  esas  prover¬ 
biales'  en  nuestros  hombres  de  guerra.  El  Ex¬ 
celentísimo  Sr.  Capitán  General,  seguido  de  un 
brillante  Estado  Mayor,  pasó  la  revista  anuncia¬ 
da;  la  población  tuvo  la  animación  que  toda  fiesta 
militar  lleva  consigo,  y  tal  fué  uno  de  los  más 
importantes  episodios  del  citado  dia.  Otro  vino  á 
ser  un  precioso  complemento  de  lo  que  el  Már¬ 
tes  se  hizo  en  el  Casino  Español  y  en  el  Hospital 
Militar  con  los  soldados  inutilizados  ó  enfermos; 
pues  consistió  en  ir  la  Comisión  más  arriba  men¬ 
cionada,  á  poner  un  doblon  de  oro  en  la  mano 
de  cada  enfermo  de  los  que  se  hallaban  en  los  Ba¬ 
rracones  del  Príncipe,  resultando  haberse  repartido 
en  los  dos  dias  mil  trescientos  noventa  y  seis  doblo¬ 
nes,  á  otros  tantos  enfermos  existentes  en  la  Ha¬ 
bana.  Y,  por  último,  y  para  coronar  la  obra  del 
dia,  hubo,  desde  las  ocho  y  media  en  adelante  > 
vistosos  fuegos  de  artificio  én  el  Parque  Central, 
presenciados  y  aplaudidos  por  la  más  compacta 
muchedumbre  que  yo  he  visto  reunida  en  esta 
ciudad,  sin  que,  afortunadamente,  ocurriera  el  más 
leve  disgusto. 

Y  llegó  el  Juéves,  y  en  ese  dia  tuvieron  lugar 
las  Regatas  y  Cucañas  que  se  habian  anunciado, 
siendo  presenciadas  por  un  público  numerosísimo 
desde  las  casas,  los  muelles,  las  fortalezas,  los  bu¬ 
ques  y  los  -botes;  pero  particularmente  desde  la 
fragata  Lealtad  que,  elegantemente  preparada 
para  ello,  recibió  allí  al  Exorno  Sr.  Capitán  Gene¬ 
ral  y  demás  autoridades  y  á*  una  considerable 
parte  de  la  población,  pareciendo  que  se  habian 
dado  cita  en  aquel  punto  las  bellas  habaneras,  que, 
como  son  tantas,  apenas  cabían  en  tan  espacioso 
buque. 

Sabido  es  que  el  premio  de  la  primera  Regata 
perteneció  á  un  bote  del  vapor  de  guerra  Borja, 
el  segundo  á  otro  del  mercante  Méndez  JLuñez,  'y 
el  tercero  á  otro  del  barco  inglés  Mesina\  como 
no  ignora  nadie  que  el  premio  de  la  cucaña  verti¬ 
cal  se  lo  llevó  Fernando  Leuzo,  marino  de  la  bar¬ 
ca  española  Adela ;  que  el  de  la  idem  de  cilindro  le 
tocó  á  Rafael  Entrange  (de  color)  y  que  el  de  la' 
horizontal  fué  para  el  cabo  de  mar  de  la  Lealtad 
José  Cobas;  pero  cosas  son  estas  que,  aunque  todo 
el  mundo  las  sepa,  deben  repetirse  para  satisfac¬ 
ción  de  los  vencedores. 

Réstame  hablar  de  las  fiestas  del  viernes,  entre 
las  cuales  se  halla  la  del  gran  baile  de  etiqueta 
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lanado;  que  en  él  se  reunió  la  flor  y  nata  de  nuestra  d'ado  en  pA,acio  por  ei  Exorno.  Sr.  Capitán  Gene 


sociedad,  luciendo  las  damas  trajes  proporcionados 
á  su  proverbial  belleza;  que  el  general  Beranger, 
insigne  caballero  que  hoy  ocupa  nuestra  Coman-, 
dancia  General  de  Marina,  hizo  los  honores  de  la 
casa  con  su  habitual  distinción,  y  que,  como  deta-  j 
He  de  los  que  inereodn  mención  especial,  hubo  el 
de  fiarse  á  cada  una  de  las  damas,  á  medida  que 
entraban  en  el  edificio,  un  precioso  ramillete  de 
flores  naturales,  con  sil  correspondiente  joorta- 
ramillete,  que,  en  general,  era  de  plata,  sien  lo.  de 
oro  para  cada  una  de  las  doce  señoras  que  habian 
de  romper  la  marcha  bailando  el  rigodón  de 
honor. .  ’ 


ral;  pero  la  premura  del  tiempo,  y  la  necesidad  de 
consagrarlas  capítulo  separado,  me  obligan  á  dejar 
su  descripción  para  la  semana  que  viene.  Así,  con 
añadir  á  lo  dicho  que  la  población  toda,  asocián¬ 
dose  al  mundo  oficial,  como  lo  ha  probado  con  las 
colgaduras  é  iluminaciones  que  han  hermoseado 
nuestras  calles,  queda  gran  demente  complacida, 
pongo  aquí  punto  á  la  nrimera  parte  de  la  reseña 
de  las  pasadas  Fiestas  Reales,  que  debia  contener 
mi  semanario.  • 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


POESIA. 

— 

Dulce  es  tu  voz,  como  el  primer  suspiro 
De  enamorada  virgen,  ¡oh.  Mana!. 

Ecos  del  cielo,  que  la  tierra  iguora 
En  tus  acentos  vibran. 

Yo  la  escuchó,  cuando,  sonando  en  torno  . 
El  rumor  del  sarao  y  su  alegría, 

Tan  suaves  notas  inspirar  debieran 
En  la  armoniosa  confusión  perdidas; 

Mas.  entre  el  vago  y  desigual  murmullo 
De  alegres  danzas  y  sonoras  risas, 

Ellas  solas  hirieron  mi  cansado 
Espíritu,  distintas. 

El  purísimo  aliento  que  tus  frases 
E:i  su  armoniosa  vibración  respiran, 

Tiene  una  calma  grave  y  religiosa, 

Para  mi  corazón  desconocida; 

Serena  paz  del  alma  solitaria 
Que  mortales  desvelos  no  fatigan, 

Y  en  alto  premio  de  divino  origen 

Sus  esperanzas  cifra. 

¡Oh,  virgen!  ¡Cómo  cesa  al  escucharte, 

La  punzadora  duda  adormecida, 

Y  ese  inútil'sarcasmo,  á  que  sin  tregua 
El  orgulloso  desengaño  obliga! 

¡Cómo,  cobrando  el  pecho  desolado 

Su  generosa  confianza,  olvida 
La  servidumbre  del  recelo  y  torna 
A  su  pureza  antigua! 

Por  tí,  alma  de  ángel,  presurosas  pasan 
Las  turbulentas  ondas  de  la  vida, 

Sin  dejarte  esas  heces,  que  las  nuestras 
Con  ponzoñoso  fango  impurifican, 

Y  el  velo  ciernes  sobre  cieno  impuro, 

Como  mansa  paloma  fugitiva, 

Sin  tocar  á  la  tierra,  conservando  . 

Tus  blancas  álas limpias... 

De  una  flor.cuentan  que  escondida  nace, 
Allá  en  los  montes  de  la  patria  mía. 

Donde  su  aroma  alcanza,  no  prosperan 
Hierba  insalubre  ó  ponzoñosa  víbora. 

El  suave  aroma  que  en  las  auras  vuela, 

De  la  existencia  de  la  flor  avisa; 

Oculta  al  sol,  jamás  ojos  humanos 
Gozaron  de  su  vista. 

Tú  eres  la  flor  cuyo  perfume  ahuyenta 
Toda  sombra  de  mal,  dulce  María: 

Siempre  que  el  alma  junto  á  tí  reposa, 

Celeste  paz  respira. 

Amos  le  Escalante. 


PIULADAS. 

— ¡Qué  cara  tan  alegre  tráe  usted,  Tío  Pilíli! 

— Como  que  es  cara  de  dia  de  fiesta,  Don  Cir¬ 
cunstancias.  Ya  ve  usted  qué  dias  corren,  y  de 
be  comprender  que,  en  ellos,  puesto  que  se  cam¬ 
bia  de  traje,  también  es  natural  cambiar  de  cara. 

— Según  eso,  Tío  Pilíli,  el  quevpor  lo  común,  se 
esté  riendo,  debería  llorar  en  estos  dias. 

— No,  señor;  porque  eso  sería  lo  mismo  que 
vestirse  pobremente  y  con  desaseo,  en  los  dias  de 
fiesta,  los  que  ordinariamente  andan  majos  y  lim¬ 
pios.  El  cambio  se  entiende,  para  casos  así,  en 
pasar  de  lo  malo  á  lo  bueno,  ó  de  lo  bueno  á  lo 
mejor,  hasta  donde  la  transformación  sea  posible. 
Y  hágo  esta  salvedad,  porque  me  consta  que  hay 
caras  que  no  pueden  llegar  á  ser  buenas,  ni  áun 
regulares,  por  mucho  que  sus  dueños  trabajen 
para  que  lo  sean.  Además,  yo  ando  en  estos  dias 


tan  risueño  como  usied  ve,  para1  desquitarme  de 
lo  que  en  la  noche  del  sábado  anterior  me  hizo 
llorar,  en  el  Teatro  de  Tacón,  la  eminente  actriz 
Paola  Marió.  ¡Válgame  Dios,  qué  artista,  Don 
Circunstancias!  Ya  era  hora  de  que  la  culta 
Habana  tuviera  el  gusto  de  admirar  y  aplaudir  á 
una  actriz  de  esa  talla.  ¿No  ha  oido  usted  decir 
eso  mismo  á  otros? 

— Un  amigo,  que  tiene  voto  en  la  materia,  in¬ 
terrogado  ayer  por  mí,  me  hizo  el  siguiente  juicio 
del  tipo  de  JPignon  y  do  la  inspirada  actriz  que 
lo  ha  interpretado.  Escuche  usted,  Tío  Pilíli. :  «La 
figura  de  Mignon  pertenece  á  una  escuela  de  na¬ 
turalismo  poético,  que  es  la  contraposición  más 
completa  que  puede  darse  del  género  bufo,  á  que 
en  general  está  dedicada  la  actual  compañía  fran¬ 
cesa,  escuela  que  difiere  tanto  del  gusto  román¬ 
tico  como  del  materialismo  de  las  piezas  bufas ;  lo 
cual  hace  que  esté  erizada  de  dificultades  para 
cualquiera  artista  que  no  posea  las  nada  comunes 
dotes  de  Paola  Marié.  No  es  posible,  amigo  mío, 
expresar  mejor  de  lo  que  ega  actriz  lo  ha  hecho, 
los  encontrados  afectos  que  predominan  en  la 
simpática  creación  de  Goethe.  Ul  terror'  que  en 
JTignon  infunden  sus  vagabundos  compañeros;  el 
amor  que  llega  a  sentir  por  su  protector  Meister; 
los  celos  que  le  inspira  la  coqueta  Fhiliñe;  su  pa¬ 
ciente  resignación  y  su  plena  confianza  en  el  Ser 
Supremo,  todo  ha  sido,  admirablemente  interpre¬ 
tado  por  esa  perla  del  arte  que  se  nombra  Paola 
Marié.  El  público  premió  el  talento  de  dicha  ac¬ 
triz  con  una  de  las  ovaciones  más  completas  y 
legítimas  que  el  gran  Teatro  de  Tacón  registra  en 
sus  anales,  ovación  de  que  participaron  los  com¬ 
pañeros  de  la  protagonista,  quienes,  en  honor  de 
la  verdad,  supieron  secundarla  concienzudamen¬ 
te;  y  al  decir  ésto,  no  puedo  prescindir  de  hacer 
especial  mención  de  la  señorita  Leroux,  que,  en  el 
desempeño  de  su  parte,  hizo  gala  de  tan  feliz 
agilidad  de  garganta  y  mostró  poseer  tan  buena 
escuela  de  canto,  que  el  público  no  se  cansaba  de 
aplaudirla». 

Lo  cual,  Don  Circunstancias,  está  conforme 
con  lo  expuesto  por  mí,  viniendo  de  paso  á  justi¬ 
ficar  lo  que  ambos  habíamos  dicho,  desde  que 
asistimos  á  la  primera  representación  de  La  filie 
du  Tambour  Mayor,  y  fué  que,  á  nuestro  mode  de 
ver,  la  actual  Compañía  era  la  más  completa  de 
todas  las  francesas  que  han  venido  á  la  Habana. 
Dicho  esto,  y  constándome  que  el  domingo  pa¬ 
sado  tuvo  usted  el  buen  gusto  de  ir  al  Cent'ro  (la- 
llego,  á  oir  el  primero  de  los  Conciertos  ofrecidos 
por  la  Sociedad  de  Cuar&etus,  quisiera  que  usted 
manifestase  sus  impresiones. 

— No  sé,  Tío  Pilíli,  hasta  qué  punto  pueda  us¬ 
ted  fiarse  de  lo  que  yo  diga,  dada  mi  parcialidad 
en  el  asunto. 

— ¡Hola!  ¿Es  usted  amigo  de  Díaz  Albertini, 
Vandergutch  y  demás  artistas  que  allí  desplega¬ 
ron  sus  artísticas  dotes? 

-Puedo  asegurarle  áustedque  á  ninguno  de  ellos 
habia  tenido  la  satisfacción  de  salitdár  antes  del 
Concierto  de  que  voy  hablando,  lo  cual  bastará 
para  que  usted  comprenda  la  sinceridad  de  los 
elogios  que  tengo  que  tributarles.  Por  lo  demás, 
sí,  señor,  desde  que  oí  el  tal  concierto,  soy  amigo 
de  los  citados  artistas,  porque  yo  siempre  lo  soy 
de  todos  los  hombres  que  por  su  mérito  positivo 
llegan  á  distinguirse;  pero  mi  parcialidad  no  está 
en  eso,  sino  en  la  predilección  que  por  el  violin  he 
tenido  toda  mi  vida. 

— ■•¡Toma!  En  eso  no  es  usted  excepción  de  la 
regla;  porque,  tratándose  de  la  música  instrumen¬ 
ta],  ¿se  concibe  un  apasionado  del  divino  arte  que 
no  tenga  predilección  por  el  violin,  la  viola  y  el 
violo'ncello? 

I 

— Es  que,  por  otra  parte,  Tío  Pilíli ,  soy  ardien¬ 


te  partidario  de  la  música  clásica,  y  como  en  el 
Concierto  del  domingo  se  ejecutaron  piezas  maes¬ 
tras  de  esos  Mozart,  Iiaydn,  Beethoven,  &,  cuyo 
genio  me  subyuga  siempre .  • 

— Tampoco  en  eso  veo  nada  de  particular.  Lo 
raro  sería  que,  habiéndose  acostumbrado  usted  .4 
esa  sublime  música,  optase  por  otra  ménos  inspi¬ 
rada  y  perfecta. 

— Es  verdad,  Tro  Pilíli,  sería  eso  un  poco  feno¬ 
menal,  y  ahora  que  se  habla  del  particular,  recuer-  . 
do  que,  cuando  comenzó  en  Madrid  á  oirse  tan 
excelente  música,  eran  pocas  las  personas  que  sa¬ 
bían  apreciarla;  pero  el  público  fué  paulitinamente 
percibiendo  sus  bellezas,  y  así  es  que  hoy  los  con¬ 
ciertos  del  género,  del  á  que  asistió  en  el  último 
domingo,  están  haciendo  en  la  capital  de  España, 
lo  mismo  que  en  las  demás  de  Europa,  lo  que  lla¬ 
mamos  furor,  los  filarmónicos. 

— Que  será  también  lo  que  suceda  en  la  Habana, 
luego  que  la  gente  vaya  saboreando  la  citada  mú¬ 
sica,  expresada  por  artistas  tan  hábiles  é  inteli¬ 
gentes  como  los  que  forman  la  Sociedad  ele  Cuartetos; 
porque  yo  supongo,  amigo  Don  Circunstancias,  • 
que  el  domingo  saldría  usted  de  los  elegantes  salo¬ 
nes  del  Centro  Gallego  satisfecho  de  la  música  y 
de  sus  intérpretes. 

— Sí,  Tío  Pilíli ;  le  confieso  á  usted  que  nada  me 
quedó  qué  desear  en  ese  dia,  en  que  tanto  Mozart 
como  Beethoven, .Iiaydn,  Bocherini  y  Mendehsskon 
tuvieron  esos  intérpretes  de  que  usted  habla;  de 
tal  modo,  que  sería  obra  larga  para  mí  el  detallar.  .1 
los  efectos  que  lograron  producir,  y  que  fueron 
justamente  aplaudidos  por  la  escogida  concurren¬ 
cia;  la  cual  no  pudo  muchas  veces  ménos  de  arre- 
bátarse,  interrumpiendo  algunos  pasajes  con  sus 
muestras  de  entusiasta  aprobación,  y  yo  me  guar¬ 
daré  de  censurarla  por  eso,  toda  vez  que  reconozco 
haber  sido  uno  de  los  interruptores.  Diré,  con  td- 
do,  que,  como  era  natural,  brillaron  muy  particu¬ 
larmente  el  joven  Diaz  Albertini,  cuya  excelente 
escuela  de  violin  se  revela  en  todo,  y  el  señor  Van¬ 
dergutch,  bien  conocido  ya  y  generalmente  estima¬ 
do  en  la  Habana. 

— Es  decir,  Don  Circunstancias,  que  puede 
yo  recomendar  á  las  personas  de  buen  gusto  los 
Conciertos  déla  Sociedad  de  Cuartetos. 

— Sí,  señor;  haga  usted  esa  recomendación,  eti 
la  cual  quiero  yo  poner  el  Visto  Bueno,  ó  la  haré  1 
yo,  y  llevará  el  Visto  Bueno  de  usted;  porque 
conviene  que  ambos  le  demos  el  apoyo  de  nuestra 
humilde  autoridad,  y,  una  vez  que  de  funciones 
públicas  nos  ocupamos,  dígame  algo  de  nuestra 
Zarzuela. 

— Cabalmente,  contra  lo  que  nosotros  esperaba-  ¡j  I 
mos,  el  Teatro  de  la  música  nacional  es  el  que  ha  ' 
permanecido  cerrado  durante  la  mitad  de  las 
Fiestas.  Por  fin  se.abrió  eljuéves,  con  grandísima 
concurrencia,  que  quiso  ver  El  Estudiante  de  Sa¬ 
lamanca i,  y  lo  logró  y  quedó  contenta,  según  los  .1 
aplausos  que  tributó  á  la  obra  y  á  los  artistas,  co¬ 
mo  lo  hará  hoy,  sábado,  que  se  representará  allí, 
la  linda  ópera  Campanontí,  en  la  cual  se  estrena¬ 
rán  la  señora  Bonay  el  séñor  Fernandez,  toman-  ,  ! 
do,  además,  parte  en  ella  la  señora  Imperial  y  los 
señores  Arcaraz,  Ruiz,  Iglesias  y  Nogués. 

— También  el  juéves  se  dió  en  Tacón  La  Bell r 
Llelene,  preciosísima  obra  qne  hizo  reir  en  grande, 
siendo  soberbiamente  desempeñada  por  todos,  y 
muy  en  particular  por  las  señoras  Marié  y  Gre- 
goire  y  los  señores  Meziéres,  Duplan,  Nigri,  Po¬ 
yará  y  Vinchon.  Pero  ya  es  hora  de  acabar. 
Anuncie  usted  que  en  el  próximo  número  de  nues¬ 
tro  periódico  se  publicarán  las  correspondencias 
de  Matanzas  y  de  Güines  que  no  han  podido  ver 
la  luz  en  el  presente,  y...  cada  cual  á  sus  negocios. 

1880. -Imprenta  do»la  Viuda  do  Solor  y  C!  Sida  dO-Habana. 
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Caricaturas. — Por  Landaluze. 


EL  RESTO. 

La  palabra  resto  viene  de  molde  para  lo  que 
acerca  de  las  últimas  Fiestas  Reales,  basta  hoy 
aquí  celebradas,  me  qúéda  que  decir;  pues  sirve 
para  expresar  la  idea  de  que,  habiendo  hablado  ya 
de  algo  sobre  el  asunto,  de  lo  que  voy  á  ocupar¬ 
me  es  de  lo  que  falta,  ó  sea  del  resto ,  y  sirve  igual¬ 
mente  para  manifestar  que -en  el  final  de  dichas 
fiestas  se  hizo  cuanto  era  humanamente  posible 
para  satisfacer  á  los  espíritus  más  exigentes,  que 
es  lo  que  vulgarmente-se  llama  echar  el  resto,  y  Iré 
aquí  porqué  he  elegido  yo  esa  voz,  hasta  cuando 
me  proponía  sumar;  pues,  efectivamente,  al  agre¬ 
gar  á  las  anteriores  la  nueva  partida,  tengo  para 
mí  que  sumo,  aunque  á  otros  les  parezca  qne 
resto.  # 

De  buena  gana  echaria  yo  también  el  resto,  al 
escribir  este  artículo,  hablandp  de  la  gran  trans¬ 
formación  del  Palacio  del  Gobierno  General,  sin  : 
traer  á  colación  las  Mil  y  una  Noches-,  pero  eso 
no  está  en  mi  mano,  ya  porque  es  de  rigor  citar 
los  justamente  famosos  cuentos  orientales,  cuando 
de  ciertas  cosas  se  trata,  siquiera'para  probar  que 
se  ha  leído  algo,  ya  porque,  en  realidad,  al  encon¬ 
trad:  jardines  donde  poco  tiempo,  antes  no  habia 
más  que  granito,  y  luces  saliendo  por  entre  las 
hiervas  y  las  flores,  y  salones  regios  donde  sólo 
habia  patios,  y  columnas  forradas  de  deslumbran-  i 
tes  cristalizaciones  aquí  y  allá,  &,  es  preciso  acor-  ; 
darse  del  afortunado  Aladino,  y  atribuir  á  obra 
del  genio  de  su  envidiable  lámpara  la  realización 
de  tan  sorprendentes  maravillas.. 


Esto,  sin  hablar  de  las  señoras  y  señoritas  que 
|  por  aquellos  encantados  lugares  discurrieron  el 
domingo,  á  manera  de  ideales,  celestes,  y  á  fé-que 
si  de  tan  buenos  ideales  se  ocupara  El  Triunfo, 
ya  verifv  cómo  n<?  habia  un  sólo  conservador  que 
no  estuviera  de  acuerdo  con  él,  ó,  por  mejor  decir, 
ya  veríamos  todos  cómo  los  diferentes  partidos 
políticos -que  hay  en  esta  Isla  formaban  una  fusión 
más  inquebrantable  que  aquella  para  cuya  des¬ 
aparición  han  bastado  dos  discursos;  uno  el  de  don 
Víctor  Balaguer  y  otro  el  del  señor  marqués  déla 
Vega  de  Armijo. 

Digo  que  sin  hablar  del  bello  sexo,  porque,  te¬ 
niendo  este  elemento  en  cuenta,  los  más  grandes 
prodigios  de  las  ya  mencionadas  Mil  y  una  No¬ 
ches  palidecerían;  pues  la  verdad  es  que,  respélto 
á  las  artísticas  descripciones,  hay  mucho  que  ad¬ 
mirar  en  esa  obra  millones  de  veces  citada  por 
los  poetas  y  por  los  novelistas;  pero,  con  relación  á 
lasfoellezas  humanas,  nada  de  cuanto  en  ella  se 
pinta  como  fantástico  ha  dejado  de  tener  ventajo¬ 
sa  realización  entre  nosotros.  Ya  hubiera  querido 
el  señor  Aladino,  cuando  tan  lujosos  edificios  im¬ 
provisaba,  poder  introducir  én  ellos  siquiera  una 
mínima,  parte  de  las  innumerables  habaneras  que 
en  ti  último  baile  de  Palacio  luciefon  su  hermo¬ 
sura  y  el  buen  gusto  de  su  tocado.  Entonces  sí 
que  su  suegro  le  hubiera  tenido  por  brujo. 

Ahora,  en  cuanto  á  detallar  yo,  sin  recurrir  al 
estribillo  de  las  comparaciones  sacadas  de  las  le¬ 
yendas,  los  pormenores  del  suntuoso  decorado  de 
los  salones,  donde  tuvo  lug*r  el  último  baile,  cosa 
es  á  que  debo  renunciar,  y  espero  que  me  den  la 
razón  los  que  hayan  leído  todo  lo  que  sobre  el 
particular  han  dicho  mis  colegas.  Estos  han  con¬ 
venido  en  que  la  descripción  era  imposible,  y  no 
sintiéndome  yo  capaz  de  vencer»imposibles.,  sír¬ 
vame  esto  de  disculpa.  Diré,  pues,  á  mis  lectores, 
(los  que  no  fueron  al  baile)  que  imaginen,  que  se 
figuren  ellos  lo  mejor  que  el  gusto,  auxiliado  por 
el  arte,  por  la  experiencia,  por  la  fortuna  y  por  la 
voluntad  pueden  hacer  para  dar  esplendor  á  una 
egregia  festividad,  ténganlo  por  realizado  con 


creces,  y  así  me  ahorrarán  á  mí  lo  que,  omnium 
consensü,  excede  á  las  facultades  humanas. 

Y  lo  mismo  que  del’  decorado  de  los  salones, 
escaleras  y  sus  avenidas,  digo  de  lo  concerniente 
al  ramo  de  repostería,  dulces,  refrescos  y  vinos, 
con  que  un  tan  digno  anfitrión  como  el  señor 
Marqués  de  Peña  Plata  quiso  y  supo  obsequiar  á 
sus  numerosos  eonvidádos.  Cuantas  personas  han 
asistido  á  la  fiesta,  están  conformes,  en  asegurar 
que  nunca  han  visto  tal  abundancia  de  exquisitos 
manjares  y  de  excelentes  bebidas,  sobre  lo  cual 
sólo  me  ocurre  á  mí  hacer  un  cargo  á  los  encar¬ 
gados  del  servicio, .y  es  el  de  no.  haber  tenido 
presente  que  se  celebraba  un  suceso  eminentemen¬ 
te  nacional  en  tierra  española,  puesto /jue  se  ne¬ 
cesita  saber  el  francés,  y  no  el  francés  ordinario, 
sino  el  de  "los  secuaces  de  Brillat  Savarin,  para 
poder  siquiera  leer  la  lista  de  los  magní fíeos  pla¬ 
tos  que  á  la  gran  concurrencia  se  ofrecieron.  Hé 
aquí  esa  lista,  después  de  mencionarse  la  rica*  com¬ 
posición  criolla  que  se  llama  gigote,  y  que  felizmen¬ 
te  pudo  conservar  su  nombre  cubano. 

Saumon  Mayonaise.  Lo  de  Mayonaise  confieso 
que  no  sé  traducirlo;  pero  lo  de  saumon,  sí,  me 
consta  que  eso  es  lo  que  se  llama  salmón  en  caste¬ 
llano;  de  manera  que  no  habia  para  qué  apellidar¬ 
lo  saumon. 

Filéis  de  Bceitf  Parisién.  Sea  de  buey  de  Pa¬ 
rís,  ó  del  de  otra  parte,  creo  que  lo  que  los  fran¬ 
ceses  llaman  filet  se  nombra  solomillo  en  nuestro 
idioma,  y...  digo  lo  de  antes. 

Galantine  á  la  Moderna.  Ni  á  la  moderna  ni  á 
la  antigua  sé  yo  lo  que  eso  significa,  por  mas  que 
chapurrée  un  poco  el  idioma  de  Moliére.  Por  eso 
digo  que  hay  que  estar,  al  coBriente  del  francés  de 
los  prosélitos  de  Brillant  Savarin  para  entender 
algunas  palabras  de  las  que  en  la  lista  figuran. 

Faisan  á  l'  Infante.  Lo  primero  es  un  nombre 
que  puede  pasar  por  francés  ó  por  español,  puesto 
que  en  ambas  lenguas  se  escribe  lo  mismo,  aun¬ 
que  la  pronunciación  difiera  un  poco,  y  lo  último 
casi  también;  sólo  que,  tal  como  la  palabra  infan- 
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t:  aparece  escrita,  es  femenina  para  los  franceses 
y  masculina  para  nosotros.  ¿En  qué  lengua  se  lia 
escrito  el  tolo?  Ei  apóstrofo  que  sigue  al  articulo 
m?  dice  que  se  ha  escrito  en  francés,  y  que  el  to¬ 
do  quiere  decir  «Faisán  ¡i  la  Infanta»,  razón  de 
más  para  que,  al  celebrar  el  nacimiento  de  una 
Infanta  española,  con  cuyo  motivo  se  daba  la  ties¬ 
ta  (1),  en  vez  de  hablarse  en  francés,  se. hubiera 
hablado  én  español. 

J vnl  m  BcUvu:.  Que  podría  llamarse  gamón 
di  Bilta-  T  rtsta . 

Pcr  i  -eau.v  Peña-PUita.  En  castellano  los  per- 
dreaux  se  nomV->n  pollos  de  perdiz.  Lo  demás  no 
necesita  traducirse. 

Otilios  en  croúfc,  que,  si  no  me  e  quivoeo-,  quie¬ 
re  decir,  codornices  con  pan  tostad^ 

Salad  iwisc  .  Rusa,  ó  de  otra  parte,  la  salúde 
francesa  es  ensalada  en  español.  •  • 

Pir  70  M mtpcllier.  No  sé  si  hay  pargos  en  Eu¬ 
ropa;  pero  creo  que  los  habrá,  siquiera  en  Mont- 
pellier. 

Cuissol  de  ñau  du  nord.  Que  pudo  llamarse 
pata,  -ó  pierna  de  ternera  del  Norte,  ó  de  otra 
parte. 

Pati  froid  á  la  gelée.  Que  es,  como  si  dijéramos, 
pastel" frió,  ó  helado. 

Üuissede  chcvreuil.  Esto  es,  pata, "pierna  ó  mus¬ 
lo  de  venado. 

Largue  écarlatte.  La  composición  no  sé  cómo 
se  llamará;  pero  respondo  de  que  langue,  en  fran¬ 
cés,  es  lo  mismo  que  lengua,  en  castellano. 

PonMets  Mayonaissi  gelée.  Poulet  espolio,  y  ge- 
lío,  helado.  *  , 

Sin  hriche panachés.  Esta  es  una- comida  ingle¬ 
sa,  que  consiste  en  pedazos  de  jamón  ó  de  (limero 
entre  rebanadas  Je  pan. 

Silade  Italienne.  Ensalada  italiana. 

Rinde  truffée.  Pollo  trufada. 

Fromage  glace.  Queso  frió. 

Charlotte  Russe.  Como  Charlotte  se  traduce  por 
^  »1  nombre  propio  Carlota,  declaro  que  ni  sé,  ni 
quiero  averiguar,  porqfié  se  dá  ese  nombre  á  un 
comestible;  pero  entiendo  que,  cualquiera  que  se 
hubiese  adoptado  en  cualquier  idiom’a,  tendría  su 
equivalente  en  el  nuestro. 

Orange  á  la  gelée..  Oranga  es  como  naranja,  y 
gelée  ya  he  dicho  lo  }ue  significa. 

Blane  rnangé  aux  amandes.  Sin  dificultad  po¬ 
dría  llamarse  manjar  blanco  de  almendras.  • . 

Fruiis  da  nort.  Literalmente,  frutas  del  norte.  * 

Gelée  o.u  Rum.  Jaletina  ó  gelatina  de  rom,  y 
por  cierto  qué,  en  la  primera  palabra,  lo  mismo  po-' 
demos  nosotros  emplear  el  gela  que  e Ajale . 

Fruiis  da  pays.  Frutas  del  país,  y  si  del  país 
eran  las  frutas,  razón  de  más  para  haberlas  nom¬ 
brado  á  ellas  y  al  país,  como  en  el  país  se  nombra 
k>  uno  y  lo  otre. 

Desserte.  Así  se  llaman  los  postres. 

JBiscuite.  Es  como  bizcochos,  y  en  honor  de  la 
verdad,  los  franceses  han  conservado'  mejor  que 
nosotros  Ja  etimología  de  esa  voz,  que  se  compone 
de  bis  (en  latín,  das  veces')  y  cuite,  cocidos ;  de  lo 
cual  se  infiere  que  nosotros,  que  tenemos  el  cocho, 
participio  pasivo  irregular  de  cocer,  no  debíamos 
decir  bizcochos,  sino  bis-cochas,  esto  es,  dos  veces 
cocidas,  como  llamamos  bis-abuelo  al  dos  veces 
abuelo,  y  bis-niefa  al  das  veces  nielo,  aunque,  ahora 
que  en  ello  caigo,  también  decimos  biz-nieio,  sin 
incurrir  en  falta,  por  estar  admitidas  las  dos  for¬ 
mas.  Sea  coiño  fuere,'  la  palabra  que  'en  español 
corresponde  á  biscuils,  e3  bizcochos,  y  ésta  pudo 
muy  bien  figurar  en  la  lista. 

.  (1)  La  palabra  es,  en  efecto,  tan  ibérica,  que  los  fran¬ 
ceses,  al  hablar  de  ella  en  sus  Diccionarios,  dicen:  « Infant, 
infante. — Titee  qu’on  dónne  aux  enfants  puinés  des  rois 
£’  Espagne  et  de  Portugal». 


Gal  >r:er.  No  conozco  esta  palabra,  cuya  tra¬ 
ducción  d  jo  parados  imitadores  del  antes  pitado 
autor  de  la  F.siolojtx  del  Gasto:  pero  creo  que  se 
desiguau  con  ella  los  barquillos  y  otras  menu¬ 
dencias  q¿m  tienen  nom'bres  conocidos  entre  nos¬ 
otros.  -  *  '  , 

T rtns.  Vinos. 

Ramo  sobre  el  cual  no  hay  nada  que  corregir,  en 
cuanto  á  lo  demás,  pues  la  lista  decia;  «Jerez,  Ma¬ 
dera,  Sauterne,  Siint  Julien  Médoc,  St.  Emilion, 
Chateuu  Margaux,  Chambertin,  Pommard,  Rhin, 
Champagne,  Oporto  y  Málaga».  Es  decir  que  los 
vinos  españoles,  en  español  fueron  nombrados,  ca¬ 
si  contra  lo  que  yo  esperaba,  porque  desde  que 
allá,  en  1S81,  asistí  á  una  cesión  del  Cuerpo  Le¬ 
gislativo  francés,  y  en  ella  oí  decir  á  un  orador 
que  el  mejor  Jerez  que  se  bebia  en  Francia  se  fa¬ 
bricaba  en  Marsella,  temiendo  estoy  que  ese  exce¬ 
lente  virio’  llegue  á  perder  el  nombre  universal 
que  se  ha  conquistado. 

Por  ’lo  demás,  cónstame,  y  tengo  un  placer  eu 
repetirlo,  quedos  expresados  comestibles  y  bebes¬ 
tibles  fueron  de  primera  calidad,  y  que  se  sirvie¬ 
ron-  con  profusión  y  galantería,  como  la  ocasión  y 
ei  lugar  haciaii  esperarlo. 

Con  eso  está  dicho  si  la  buena  sociedad  haba¬ 
nera.  que  pasó  la  noche  del  último  domingo  eu 
nuestro  Palacio  de  Gobierno,  donde  gozó  todos  los 
placeros  que  pueden  brindar  la  esplendidez  y  el* 
buen-  tono,  saldría  de  allí  grandemente  complaci¬ 
da,  y  áun  deseosa  de' qué  cuanto  antes  haya  otras 
Fiestas  como  las  que  acabamos  de  celebrar,  fies¬ 
tas  que,  seguramente,  harán  época  en  la 'isla  de 
Cuba. 

- - *— - «- 

DE  MATANZAS. 

Amigo  Don  Circunstancias:  Con  pena  voy  á 
ocuparme  de  un  asunto  particular,  porque  no  qui- 
si'era  que  éstos  saliesen  de  su  terreno  propio;  quero 
el  á  que  me  refiero  se  ha  'hecho  del  dominio 
público,  y  estoy  en  mi  derecho,  por  lo  tanto,  al  con¬ 
sagrarle  algunas  líneas,  lo  que  haré  con  mi  im¬ 
parcialidad  d*e  costumbre,  y  sin  meterme  á  reden¬ 
tor,  papel  que  no  me  cuadra,  por  aquello  que 
usted  sabe,  y  que  el  .Alcalde  de  Ciego  de  Avila  no 
ignora. 

Ya  La  Aurora  del  Yumurí,  el  Diario  de  Matanzas 
y  el  ídem  de  la  Marina,  le  habrán  puesto  á  usted 
al  cabo  de  la  contienda  promovida  pOr  don  Lean¬ 
dro  José  de  la  Tórnente,  y  continuada  por  el  Li¬ 
cenciado  don  Carlos  María  Mazorra,  contra  el 
también  Licenciado  don  Manuel  Cardenal  Oscariz, 
con  motivo  de  haber  el  primero  hecho  saber  al 
público  que  h¿ibia  revocado  el  poder  que  tenía 
dado  al  tercero,  para  trasladárselo  al  segundo,  y 
llamo  á  eso  contienda,  porque  la  palabra  polémica 
no  ha  sido  creada  para  cuestiones  como  la  de  qpe' 
voy  hablando,  puesto  que,  según  el  Diccionario, 
esa  palabra,  en  la  acepción  aplicable  al  caso  pre’- 
sente,  equivale  á  «controversia  .por  escrito  en  ga¬ 
terías  teológicas,  políticas  ó  literarias»,  y  no  creo 
que  la  indicada  cuestión  tenga  mucho  que  ver 
con  la  teología,  con  la  política  ó  con  la  lite¬ 
ratura. 

El  tal  caso,  con  relación  á  su  origen,  es  muy 
sencillo.  Nace  del  incuestionable  derecho  que  todo 
cliente  tiene  de  otorgar  sus  poderes  á  quien  más 
le  plazca,  y  eso,  sin  embargo,  ha  conseguido  aquí 
cierta  celebridad  y  dividido  la  opinión  de  la  ma¬ 
nera  siguiente: 

Hay  un  grupo,  el  ménos  numeroso,  dicho  sea 
en  honor  de  la  verdad,  que  aprueba  y  aplaude  la 
conducta  de  don  Leandro  José  de  la  Tórnente; 
hay  otro,  asáz  importante,  que,  al  revés,  condena 
lo  que  el  señor  de  la  Tórnente  ha  hecho,  y  alaba  la 


dignidad  y  mesura  con  que  el  señor  Cardenal  ha  sa¬ 
lido  a  su  propia  defensa,  y  hay,  en  fin,  un  tercero 
que,  ni  admite  el  proceder  de  don  Leandro,  ya 
por  lo  de  sacar -asuntos  privados  á  la  plaza  públi¬ 
ca,  ya  por  las  formas  inconvenientes  y  aún  des¬ 
usadas  con  que  lo  ha  hetiho,  ni  crée  que  don 
Manuel  debió  tomarse  la  pena  de  contestar,  como 
no  fuera  en  los  Tribunales,  si  se  juzgaba  ofendido. 

Dejo  el  fondú  de  la  cuestión  á  quien  tiene  el 
poder  de  xesol verla; 'pero,  en  cnanto  á  la  posición 
en  que  se  ha  colocado  el  señor  Mazorra,  'él  es 
quien  debiera  dejarla;  pues,  en  el  concepto  de  las 
personas  imparciales,  se  lia  hecho  insostenible, 
toda  vez  que,  en  la  primera  carta  que  publicó  el 
Licenciado  señor  Cardenal,  no  dió  éste  el  más  leve 
motivo  para  que  aquel  se  presentase  lanza  en  ris¬ 
tre,  y  agarrando  la  ocasión-  por  los  cabellos,  á  pe¬ 
lear  furiosamente.  ¿Qué  pudo  moverle  al  señor 
Mazorra  á  obrar  de  ese  modo?  Algunos  dicen  que 
todo  ha  provenido  de  la  situación  en  que  los  con¬ 
tendientes  se  hallan  colocados;  pero  la  mayoría' 
entiende  que  lo  principal  se  debe  al  prurito  de 
celebridad  que  le  ha  entrado  al  señor  Mazorra,  y  ' 
yo,  amigo,  á  fuer  de  testigo  imparcial,  me  limito 
á  referir  lo  que  á  mis  oidos  llega,  sin  decir  «esta 
boca  es  raía».  ¿Porqué?  Porque,  lo  repito,  soy  par¬ 
tidario  de  las  polémicas  propiamente  dichas;  pero 
no  de  las  cuestiones  personales  sostenidas  por  es¬ 
crito  en  los  periódicos,  pues  creo  que  para. fines 
más  elevados  ha  sido  creada  esa  prensa,' por  algu¬ 
nos  cableada  de  cuarto  pod¿r  del  Estado. 

Tengo  entendido  que  el  nudo  de  la-  cosa  fué 
oportunamente  cortado,  y  me  alegro  de  ello,  si 
ciertb  fué;  porque'  la  libertad  de  la  emisión  del 
pensamiento  no  tiene  ninguna  conexión  con  las 
cuestiones  personales  (1).  ¡Qué!  ¿Contribuyen  éstas 
á  la  ilustración  del  -país  y  á  la  moralidad  de  la 
Administración,  para  que  nos  conformemos  con 
ellas?  Por  mi  voto,  ni  áun  admitirse  deberían,  en 
vista  d'el  ningún  interés  que  ofrecen  y  de  los  in¬ 
convenientes  á  que  son  ocasionadas. 

Esto  no  quiere  decir  que  sea  ilícito,  en  mi  opi¬ 
nión,  ocuparse  de  las'personas,  en  lo  que  ála  vida 
pública  concierne;  pues  ahí,  si,  la  prensa  periódica 
puede  prestar  grandes  servicios,  juzgando  á  los 
hombres  concienzudamente,  ya  como  políticos,  ya 
como  sabios,  literatos  ó  artistas;  y,  á  fin  de  dar  yo 
una  prueba  de  la-  sinceridad  con  que  profeso  esta 
doctrina,  voy  á-  decir  que  el  señor  Mazorra  es 
Diputado  liberal  cursivo ,  de  lo  cual'se  deduce  que 
bien  pudiera  haber  algo  de  político  en  la  contien¬ 
da  de  que  llevo  hecha  mención.- 

Se  me  dirá  que  el  señor  Mazorra  tiene  el  dere¬ 
cho  de  ser  tan  liberal  cursivo  como  quiera,  y  yo  , 
me  guardaré  bien  de  negarlo,  por  mas  que,  el  ha¬ 
cerse  liberal  cursivo,  quien  pudiera  serlo  de -otra 
manera,  revele,  cuando  ménos,  un  gusto  bastante 
extragado;  pero,  si  dicho  señor  pertenece  al  bando 
que  nos  es  contrario,  y,  bajo  ese  concepto,  está 
interesado  en  desconceptuar  al  señor  Cardenal, 
preguntaré:  ¿Porqué  ha  de  haber  conservadores 
que  le  protejan?  ¿No  le  parece  á  usted  muy  natu¬ 
ral  esta  observación?  Seguro  'estoy  de  que  sí,  por 
cuya  razón  resuelvo  no  hablar  una  palabra  más, 
como  no  sea  para  repetirme  de  usted  affmo. 

Julián. 


(1)  Dos  Circunstancías  celebra  que  el  buen  Julián,  que 
profesa  ideas  verdaderamente  liberales, -diga  eso,  sin  temer 
que  álguien  le.  califique  de  retrógado;  pues,  en  efecto,  dada 
la  propensión  ála  diatriba  que  existe  en  estas  tierras,  sería 
de.  desear  que,  en  el  caso  de  elaborarse  una  Ley  de  Im¬ 
prenta  para  Cuba,  quedase  por  ella  la  Autoridad  guberna¬ 
tiva  en  aptitud  de  'impedir  la  guerra  de  las  personalidades 
De  otro  modo^  el  palenque  de  la  prensa,  donde  cabe  muy 
bien  la  crítica,  vendria  á  ser  un  campo  da  Agramante,  de 
donde  surgirían  gravísimos  disgustos. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


.383 


EL  CABALLERO  SIN  CABEZA. 

( Continuación .) 

Por  fin,* no  sin  gran  trabajo,  el  maestro  logró 
que  el  corcel  se  encaminara  hácia  el  puente,  y,  al 
llegar  á  éste,  con  gran  sorpresa  de  Grane,  el  ani¬ 
mal  se  detuvo.  Casi  al  mismo  tiempo  se  oyó  un , 
ruido  sordo,  que  llegó  hasta  donde  se  encontraba 
el  maestro. 

Entonces,  entre  la  espesura  del  monte,  vió  una 
cosa  'horrible:  era  una  masa  informe,  que  perma¬ 
necía  inmóvil,  pbro  que  parecía  dispuesta  á  lan¬ 
zarse  sobre  el  desgraciado  ginete. 

La  situación  de  éste  se  hizo  verdaderamente 
espantosa. 

Los  cabellos  se  le  erizaron.  ¿Qué  debia  hacer? 
Avanzar  era  materialmente  imposible.  Retroce¬ 
der  era  completamente  inútil;  puesto  que  el  fa"n- 
tasma  le  perseguiría  en  álas  del  vendaval,  hasta 
alcanzarle. 

Entonces  resolvió  dirigirse  al  fantasma  v  pre¬ 
guntarle  con  voz  temblorosa. 

.  — ¿Quién  sois? 

■  Nadie  contestó. 

Repitió  el  buen  hombre  la  'pregunta,  naas  el 
fantasma  continuó  guardando  silencio. 

Perdido,  extraviado  su  juicio,  empezó  á  dar 
golpes  al  desgraciado  compañero  de  Van-Ripper, 
y  luego,  cerrando  los  ojos,  comenzó  á  murmurar 
una  plegaria. 

Entonces  aquella  masa  informe,  q'ue  le  causaba 
tanto  miedo,  se  agitó  de  pronto,  y,  dando,  un  sal¬ 
to  prodigioso,  Se  colocó  eq  el  centro  del  camino. 
Pero  la  oscuridad.de  la  noche  no  permitía  que  se 
distinguieran  las  formas  del  fantasma. 

Parecía  montado  en  un  caballo  negro  como  las 
álas  del  cuervo,  y  que  comenzó  á  trotar  hasta  po¬ 
nerse  al  lado  del  viejo  Gunpowder,  que  de  repen¬ 
te  encontró  su  actividad  y  buen  ánimo. 

Crane  no  consideró  de  muy  buen  agüero  la 
compañía  del  fantasma,  pues  recordó  la  aventura 
contada  por  Tórn-Bones.  Creyendo  que  era  el 
Caballero  sin.  cabeza,  aguijó. su  corcel,  en  la  espe¬ 
ranza  de  adelantarle  en  la  carrera;  mas  el  fantas¬ 
ma  no  perdió  un  palmo  de  terreno. 

Entonces  trató  de  murmurar  una  segunda  ora¬ 
ción;  pero  fué  en  vano.  Su  lengua  estaba  pegada 
al  paladar,. y  él  no  lograba  moverla. 

En  el  obstinado  silencio  que. guardaba  el  perso¬ 
naje  desconocido,  habia  algo  de  misterioso  y  ho¬ 
rrible. 

Al  Hogar  á  la  cumbre  de  un  montecito,  vió 
Crane  distintamente  de  relieve  la-  forma  de  un 
espectro. 

Con  esto  quedó  horrorizado.  Iba 'el  fantástico 
ginete  envuelto  en  una  capa  negra,  y  su  cabeza, 
en  vez  de  .ostentarse  sobre  los  hombros,  estaba 
colgada  del  arzón  de  la  silla. 

El  rpaestro  hizó  un  esfuerzo  para  adelantarse 
al  fantasma  en  su  carrera;  pero,  á  medida  que 
avanzaban,  éste  espoleaba  más  y  más  á  su  corcel.. 

No  tardaron  mucho  en  dar  con  la  senda  que 
desembocaba  en  el  centro  del  valle:  Gunpowder, 
que  parecía  endiablado,  en  vez  de  seguiría,  revol¬ 
vió  por  otro  lado,  y  se  internó  galopando  en  un 
•monte. 

El  caballo  pisó,  en  fin,  un  terreno  arenoso,  cru¬ 
zando  por  el  riachuelo  de  las  apariciones  noctur¬ 
nas,  desde  donde  se  percibe  la  colina  en  que  se 
levanta  la  iglesia! 

El  miedo,  que  también  se  habia  apoderado  de 
lainfeliz  cabalgadura,  hizo  qué  se  adelantara  algún' 
tanto  al  corcel  del  desapiadado  fantasma;  pero,  al 
llegar  al  centro  del  valle,  se  rompierontsus  cin- 
ehas,  y.  el  pobre  maestro  comenzó*  á  balancearse 
sobre  la  silla.  Temiendo  caerse  de  un  momento  á 
otro,  se  agarró  á  las  crines  de  Gunpowder,  hasta 


¡  que,  por  fin,  dejó  deslizar  la  silla  que  cayó  al  suelo. 
Hubo  un  instante  en  que  temió  la  cólera  de  Van- 
.Rippér,  cuando  éste  observara  la  pérdida  de  la 
silla;  pero  no  era  aquella  la  ocasión  más  oportu¬ 
na  para  entregarse  á*  tales  reflexiones;  harto  apu¬ 
rado  se  veia  para  conservar  el  equilibrio  sobre  el. 
domo  del  caballo.  Tan  pronto,  se  inclinaba  á  un 
lado  como  á  oti’o,  y-  á  veces  su  corcel  se  encabri¬ 
taba  de  tal  modo,  que  á  cada  instante  pensaba  él 
dar  con  su  humanidad  en  tierra* 

De  pronto,  por  entre  un  claro  de  la  selva,  le 
pareció  ver  el  puente  que  conducía  á  la  iglesia,  y 
luego  percibió,  de  un  modo  claro  y  distinto,  las. 
blanqueaadas  paredes  que  cercaban  'el  Campo 
Santo. 

Entonces  recordó  que  el  Caballero  sin  cabeza, 
al  llegar  á  este  punto,  se  habia*  eclipsado  á  los 
ojos  deTom-Bones. 

Cobró  aliento,  espoleó  su  (jabalío,  y  éste  salvó 
el  puente  en  urr  abrir  y  cerrar  de  ojos!  . 

Entonces  Crane  echó  una  mirada  hacia  atrás, 
para  ver  si  le  perseguía  el  fantasma. 

El  maestro  de  escuela  lanzó  un  grito:  el  te¬ 
rrible  espectro,  no  sólo  le  perseguía,  sino  que,  le¬ 
vantándose  sobre  sus  estribos,  se  preparaba,  á  lan¬ 
zarle  su  cabeza. 

Trató  de  evitar  el  horrendo  golpe;  mas  todo  fué 
inútil:  la  cabeza,  arrojada  con  gran  fuerza,  dió 
con  violencia  contra  la  nucfi  del  desdichado 
maestro.  .  * 

Al  sentir  el  golpazo,  cayó  el  infeliz  al  suelo, 
quedando  envuelto  entre  el  polvo  del  camino. 

Su  caballo  y  el  fantasma  siguieron*  su  marcha, 
hundiéndose  en  las.  tinieblas,  y  como  llevados  por 
el  vendaval. 

Al  dia  siguiente  se  encontró  á  'Gunpowder, 
que  pacía  tranquilamente,  no  lejos  de  la  granja  de 
su  amo. 

Pero  en  cuanto  á  Crane,  llegó  la  h'ora  de  la  co¬ 
mida  y  no  pareció  por  su  casa. 

Sus  discípulos  se  reunieron  á  la- puerta  de  la 
escuela,  y  en  ella,  jugando  alegremente,  aguarda¬ 
ron  á  su  maestro.  • 

Pero  su  maestro  no  fué  á  darles  su  lección  de 
siempre..  # 

Entonces  Van-Ripper  emp.ezó  á  concebir  algún 
temor  por*la  suelte  de  su  huésped  y  dé  su  silla. 

Hiciéronse  investigaciones;  pero  no  se  encontró 
más  que  la  silla  que  vacia  mal  parada  no  lejos  del 
cementerio. 

Viéronsé  al  otro  dia  distintamente  las  pisadas 
de  dos  caballos,  que  probablemente  debieron  co¬ 
rrer  mucho.  * 

Al  otro  lado  del  puente  se  *encohtró  el  som¬ 
brero  del  desgraciado  maestro  y  una' gran  calaba¬ 
za  rota. 

Sondeóse  el  rio;  pero  no.  se  halló  el  cadáver. 

Van-Ripper,  en  su  calidad  de  albacea  testa¬ 
mentario,  examinó  el  equipaje  del  difunto,  que  se 
.  cbmponia  de  dos  camisas,  dos  cuellos,  uno  ó  dos 
pares  de  medias,  unos  pantalones  raidos,  una  na¬ 
vaja  de-afeitar,  ya  mellada,  un*  libro  de  oraciones 
y  una  pipa  rota. 

Por  lo  que  se  refiere  á  los  libros  y  á  los  muebles 
■de  la  escuela,  éstos  pertenecían  al  Municipio  de  la- 
aldea,  excepto  la  Historia  de  los  Hechiceros,  de 
Mather  Cotton,  un  almanaque  y  un  libro  de  ni¬ 
gromancia,  en  el  que  se  encontró. una  poesía,  no 
concluida,  dedicada  á  la  hermosa  Catalina  Van 
Tassel,  todo  lo  cual  era  propiedad  del  buen 
Crane. 

Van-Ripper  entregó  á  las  llamas  el  libro  de 
mágia,  y  desde  entonces  no  quiso  mandar  sus  hi¬ 
jos  á  la  escuela,  pretendiendo,  en  visja  de  aquel 
desastre,  que  nada  se  sacaba  de  saber  ' leer  y  es- 
I  cribir. 


En  lo  que  toca  al  sueldo,  del  que  Crane  tenía 
cobrado  un  trimestre,  nadie  pudo  averiguar  don¬ 
de  lo  habia  dejado. 

Tan  misterioso  acontecimiento  füé  objeto  de 
toda-  elase.de  hablillas.  El  domingo  siguiente, 
reuniéronse  los  yecinos  cerca  cíel' .cementerio,  en 
el  mismo  .punto  donde  se  habia  encontrado  el 
sombrero  del  maestro. 

Volviéronse  á  contar  las  historias  de  Brower  y 
Bones, y  después  de  haberlas  comparado  con  aquel 
extraño  suceso,  los  aldeanos  concluyeron  por  en¬ 
cogerse  de  hombros,  y  asegurar  que  el  maestro  ha¬ 
bia,  á  no  dudarlo,  sido  llevado  ó  arrebatado  por 
el  Caballero  sin  cabeza. 

Como  el  pobre  Crane  se  hallaba  soltero,  y  co¬ 
mo,  fuera  de  esto,  no  debia  un  céntimo  á  nadie, "se 
acabó  por  olvidarle. 

La  ■  escuela  fué  trasladada  á  otra  parte  del  va¬ 
lle,  y  se  nombró  otro  maestro,  para  que  sustitu¬ 
yera  al  que  habia  tenido  un  fin  tan  aciago. 

Pasados  algunos  años,  un  aldeano,  que  fué  á 
Nueva  York  para  el  arreglo  de  asuntos  propios, 
contó  á  su  vuelta  que  Crane  aú.n  vivia  y  que  ha¬ 
bia  dejado  la  escuela,  á  consecuencia  de  su  miedo 
y  del  desaire  que  le  hizo  la  hija  de  Van  Tassel. 

Parece  que  se  habia  dirigido  á  otra  población, 
donde  abrió  otra  escuela,  y  en  ella,  al  mismo 
tiempo  que  enseñaba  á*leer  y  escribir,  se  dedicó 
al  estudio  del  derecho. 

Añádese  que  luego]  habiendo  llegado  á  tomar 
su  título  de  abogado,  se  habia  lanzado  á  la  políti¬ 
ca,  escribiendo  en  muchos  periódicos,  hasta  que, 
por  fin,  se  le  nombró  Juez  de  Paz. 

El  hecho  es  que,  poco  tiempo  después  de  haber¬ 
se  .eclipsado  su  rival,  Tom  Bones  daba  su  mano  á 
Catalina.  Observósé  que  siempre’que  á  este,  se  le  ha¬ 
blaba  de  la  aventuré  que  dejamos  descrita,  soltaba 
grandes  carcajada^,  principalmente  cuando  se  le 
decía  que  no  lejos  del  puente  se  habían  encontra¬ 
do  un  sombrero  y  una  calabaza  rbta.  Pero  algún 
aldeano  más  avispado  que  los  otros,-  hubo  de  sos¬ 
pechar  que  Tom  Bones  habia  tomado  parte  en  la 
aventura,  y  que  todo  aquello  no  habia  sido  más 
que  una  farsa  preparada  por  su  ingenio. 

Con  l,odo  eso,  las  comadres  de  la  aldea,  que  son 
los  mejores  jueces  en  ’esta  clase  de  aventuras, 
pretenden  aún  hoy  dia,  que  Crane  fué  llevado 
por  el  diablo,  y  no  pasa  noche  sin  que,  mientras 
dan  vueltas  al  huso,  hagan  los  comentarios  de 
tan  singular  histoi¿a. 

El  puente,  cerca  del  cual  habia  desaparecido  el 
maestro,  se  hizo  desde  entonces  mucho  más  temi¬ 
ble,  y  hasta  Legóse  á  váriar  el  trazado  del  cami¬ 
no,  á  fin  de  no*tener  que  cruzarlo. 

El  edificio  donde  habia  estado  la  escuela,  quedó 
abañdonado  por  completo;  pero  se  asegura  que  el 
fantasma  del  pobre  Crane  hace  en  ella  muchas 
visitas.  ■ 

Así  es  que  los  muchachos  dicen  que  la  voz  de 
su  antiguo  maestro  se  oye,  durante  las  noches  de 
verano,  en  la's  tranquilas  soledades  del  Valle  Dur¬ 
miente. 

.  VASHINtxTON  Irviñcí. 

.  * - — 

EPIGRAMA. 

De  Aduana  principal 
Quiso  ser  "vista"  Don  Diego; 

Y,  ál  hacer  el  memorial, 

Puso:  “Fulano  de  Tal,” 

Y  entre  paréntesis  “ciego.” 


La  Compañía  de  Zarzuela  ha  vuelto  por  su  honra.  La  escelente  tiple  Sra.  Bona  ha  sido  calurosamente  aplaudida  en 
Campano*,  e  y  perfectamente  secundaba  por -sus  compañeros  entre  los  que  descuellan  el  celebrado  barítono  Sr.  Fer-  . 
nandez  y  el  inimitable  Joaquín  Ruiz. 


TEATRO  DE  ALBIZU. 


También  las  Sras.  Moñones  é  Imperial' merecen  nuestros  plácemes  por  haber  contribuido  á  levantar  el  pabellón  del 
espectáculo  nacional.  • 
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DE  GUIÑES- 


Amigo  Don  Circonstancias.  Las  Fíalas  Fol¬ 
ies,  según  los  periódicos,  han  sido  grandes  fiestas 
en  la  Habana,  en  Matanzas  y  en  todo  el  resto  de 
la  Isla:  pero  como  a  pi,  en  Güines,  hemos  de  sin¬ 
gularizarnos,  ahora  que  vivimos  á  la  sombra  del 
rápido  progreso,  teníamos  quehacer  chico  y  hasta 
imperceptible  lo  que  en  otros  puntos  ha  alcanzado 
gigantescas  proporciones.  No  avanzaríamos,  no 
progresaríamos,  n<J  ‘  ¡melaríamos  obrando  de  otro 
modo. 

Además,  dice  la  Camelini  que  el  estado  de  los 
fondos  del  Municipio  no  le  permitía  á  éste  ser 
prodigo  en  la  celebración  de  la  últimas  fiestas,  y 
esa.  es  buena  disculpa. -Sólo  que,  entre  lo  modesto, 
y  lo  que  aquí  hemos  visto,  hay  un  término  medio, 
y  hasta  muchos  medios  proporcionales,  como  diría’ 
un  matemático;  de  manera  que,  habiendo  optado 
por  el  extremo  menor,  bien  ha  hecho  ver  nuestro 
caro  Municipio  que  su  objeto  era  el  que  llevo  di¬ 
cho,  esto  es,  el  de  singularizarse,  con  el  fin  de 
probar  cuánto  avanzamos,  ó1  progresamos,  ó  cante- 
limzamos  en  esta  villa. 

Sin  embargo,  nuestro  Municipio  se  excedió  algo 
esta  vez;  pues,  pareciéndole,  sin  duda,  poco  las 
tres  luces  que  le  han  dado  cierta  nombradla,  puso 
una  más,  es  decir,  puso  cuatro  luces  de  petróleo 
en  la  Casa  Consistorial,  pegadas  á  cuatro  columnas 
del  edificio,  quedando  los  altos  enteramente  á  os¬ 
curas.  -  '  . 

Por  de  contado,  el  poner  cuatro  luces,  en  lugar 
de  las  le  constituyeron  la  ante-última  ilumi- 

minacion  municipal,  no  ha  podido  impedir  que 
nuestro  Ayuntamiento  siga  llamándose  el  Ayunta¬ 
miento  de  las  pocas  luces;  porque,  si  tres  son  po¬ 
cas,  cuatro  no  son  muchas;  pero,  amigo,  la  escasez 
de  alumbra  lo  ha  sido  bien  compensada  con  una 
novedad  tan  extraña,  que,  ni  áun  viviendo  en 
Güines,  bajo  la  influencia  del  rápido  progreso  y  de 
la  Camelini,  la  hubiera  yo  esperado. 

¡Admírese  usted,  Don  Circunstancias!  Allí, 
entre  las  poca3  luces,  se  apareció  un  payaso,  no 
vestido  de  payaso,  sino  d q  etiqueta,  con  su  bomba 
correspondiente,  apoyándose  en  uno  de  los  balco¬ 
nes  de  la  Casa  Consistorial,  donde  hacía  soberbias 
planchas  y . ¿Qué  le  parece  á  usted  la  invención? 

Acudo  á  la  Camelini,  porque  ella  debe  saber  la 
razón  de  todo  lo  que.  hace  nuestro  Municipio,  y 
porque  ya  no3  ha  dicho  que  lo  del  payaso  fué 
concepción  de  un  joven,  «cuyo  nombre  no  está 
autorizada  á  dar  al  público».  Vemos,  pues,  por 
ello,  que  algo  sabe,  y  que  quizá  lo  sabe  todo;  con 
que  así,  ¡que  hable!  ¡que  lo  diga  la  Camelini! 

Excusado  es  decir  que,  con  menos  de  cien  pesos, 
billetes,  podía  haberse  adornado  la  fachada  de  la 
Casa  Consistorial  de  un  modo  que,  sin  parecer  os¬ 
tentoso,  fuera  elegante;  pero  la  Camelini  afirma 
que  no  había  fondos. 

Del  torneo  de  sortija  no  hablo,  porque  no  qui¬ 
siera  ni  áun  ver .  tales  torneos,  en  los  cuales.ten- 
dremos  que  lamentar  alguna  catástrofe,  cuando 
menos  la  esperemos,  á  causa  de  verificarse  esa 
diversión  á  caballo  y  tomar  parte  en  ella  inexper¬ 
tos  jinetes;  pero  sí  hablaré  de  las  varias  mesas  de 


juego  de  lotería  que  aquí  hemos  tenido,  y  que  pa¬ 
rece  que  han  dado  buen  resultado  para. nuestro 
’  Ayuntamiento, el  cual  se  dice  que  cobró  17  pesos, 
diarios  lodos  los  dias,  por  cada  una  de  las  expresa¬ 
das  mesas.  Si  eso  es  verdad,  sacaremos  en  limpio 
que,  cuando  todos  tas  Ayuytamiéfitos  del  país  han 


E. 


hecho  gastos  para  la  celebración  de  unas  Fiestas, 


el  de  Güines  salió  ganando.  Vea  usted  otra  vez 


si  hay  motivo  para  decir  que  aquí  acontece,  en  la 
era  del  progreso,  lo. contrario  que  en  el  resto  del 
.mundo. 

Esto  es,  hablando  de  otra  cosa,  le  diré  á  usted 
que  hace  pocos  dias  se  trató  en  La  Voz  de  Cuba 
de  un  fraude  de  10,000  pesos  de  queha  sido  víctima 
la  Colecturía  de  Hacienda  de  esta  población,  asun¬ 
to  sobre  el  cual  añadiré  yo  algo. 

Es  el  caso  que,  hallándose  aquí  de  colector  don 
Ramón  Cortadella,  recibió  una  comunicación  déla 
Administración  Económica,  en  que  se  le  ordenaba 
enviar  á  aquel  centro  los  recibos  de  las  contribu¬ 
ciones  que  adeudaba  el  Ingenio  «Alejandría»,  ubi-: 
cado  en  este  Término  Municipal,  y  entonces  de  la 
propiedad  de  don  José  María  Mora.  El  funcionario 
mandó  los  tales  recibos,  importantes  próximamen¬ 
te  la  cantidad  indicada,  de  los  cuales  se  le  acusó 
el  de  costumbre  por  el  señor  Oampos,  según  se 
dice;  y  cuando  -el  señor  Cortadella  entregó  la  Co¬ 
lecturía  al  señor  Ramos,  le  dió  los  documentos 
referentes  álos  expresados  recibos,  legalizados  por 
el  notario  don  Pedro  Renté,  llevándose  los  origi¬ 
nales.  Pues  bien,  ahora,  eegun  rumores,  no  apare¬ 
ce  en  los  Registros  de  la  Económica  dato  alguno 
que  justifique  la  entrada  de  los  ya  históricos  reci¬ 
bos,  los  cuales  se  supone  que  están  en  poder  del 
señor  Mora  y  que  le  han  servido  para  efectuar  la 
venta  del  Ingenio.  Hé  aquí  loque  se  susurra,  y 
I  no  digo  más.  En  mi  próxima  carta  hablaré  del  jó- 
j  ven  aprovechado  que  se  eclipsó,  y,  entre  tanto, 
saluda  á usted 

*  El  Angelito. 

P.  D.  Se  me  olvidaba  decir  á  usted  *que  la  Ca¬ 
melini  asegura  haber  hecho  el  firme  propósito  de 
no  volver  á  leer  los  periódicos  titulados  La  Voz 
de  Cuba  y  Don  Circunstancias*,  y,  como  si  esto 
fuera  grano  dé  anís,  aconseja  á  otros  colegas, 
La  Razón  entre  ellos,  qué  imiten  su  conducta. 
*Qué  dice  usted  á  eso?  A  mí  me  parece  que  á  Dctn 
Circunstancias  y  á-  La  Voz  de  Cuba  les  ha  de 
tener  sin  cuidado  la  resolución  de  la  Camelini ; 
pero,  ¿no  es  verdad  que  dá gusto  el  ver  apellidarse 
liberales  los  que  tan  léjos  llevan  su  ridicula  into¬ 
lerancia?  Bien  que  esos  liberales,  son  de  los  cursivos, 
y  en  éstos...  todo  s*e .comprende. 


P9ETAS  AMERICANOS. 


La,  Paloma. 

A.  . 

Paloma  encantadora 
Que  vienes  á  alegrar 
Con  tu  divino  arrullo 
Mi  triste  soledad. 

Si  acaso  tu  alma,  herida 
Por  el  dolor  está$ 

Deten  tu  ráudo  vuelo 
Y  vente  con  mi  amor  á  consolar. 


Paloma  casta  y  pura, 

Tu  vuelo  ya  deten: 

Enséñame  tu  idioma, 

Que  á  junar  te  enseñaré. 

No  sigas  adelante; 

Ven  á  mi  pecho,  ven; 

En  él  tu  nido  forma: 

Mucha  ternura  encontrarás  en  él. 


\ 


Paloma  dulce  y  tierna: 
Declárame  por  fin, 

Si  acaso  tú  me  “quieres, 

Cual  yo  te  quie.ro  á  tí; 

Y  entonces,  venturoso,- 
Veré  las  horas  ii¿ 

Esclavo  tuyo.sieqdo, 

Y  siendo  tu  mi  bien,  mi  serafín. 


O. 


Paloma,  misteriosa, 

Mi  sólo  y  puro  amor: 

Declara  si  me  quieres, 

Como  te  quiero  yo. 

No  sigas  adelante; 

No  busque^  el  dolor, 

Que  un  mundo  de  ternura 
Te  dará  mi  ferviente  corazón. 


U. 


Estrella,  que  á  los  cielos 
Alumbras  con  tu  luz, 

Y  brillas,  refulgente, 

En  el  espacio  azul. 

Alumbren  mi  camino 
Tu  amor, y  tu  virtud, 

Y  ál  mundo  repitamos: 

Que  yo  tu  esclavo  soy:  mi  reina  tú. 

Adolfo  Valdés. 


LOS  DEL  «TODO  0  NADA». 


Mucho  han  llamado  .la  atención  las  tendencias 
conservadoras  de  que  ha  hecho  gala  Emilio  Cas- 
telar  en  su  último  discurso,  no  faltando  quien 
atribuya,  á  debilidad  (Jp  carácter  el  horror  que  á 
nuestro  insigne  tribuno  inspira  ya  la  demagogia. 

El  cargo  es  injusto.  Castelar  ha  hecho  menos  que 
L^marliné,  quien,  después  de  fundar  la  Repúbli¬ 
ca  Francesa  de  1848,  cayó  en  la  más  completa 
desilusión,  al  ver  cómo  una  gran  parte  del  pueblo  ' 
■entendia  el  gobierno  republicano,  y  renunció  para 
siempre  á  la  política;  y  menos  que  Cormenin,  el 
eminente  escritor  demócrata,  que,  después  de  abo¬ 
gar  toda  su  vida  por  aquello  qu.e  habia  triunfado 
en  Febrero  de  1848,  llegó  al  extremo  de  aceptar  :  ¡ 
el  golpe  de. Estado  de  1851,  persuadido  de  que 
esperar- buena  fe,  ó  buen  sentido,  délos  hombres 
'que  Blasonaban  de  exaltados,  era.  lo  que  vulgarmen¬ 
te  se  llama  conversación.  Castelar  ha  hecho  lo  que 
ya  están  haciendo  en  Francia  Gambettay  Emilio  de 
Girardin, 'esos  hombres  que  babian  creído  conso¬ 
lidar  en  Francia  la-  actual  P.epública,  y  se  equi- 1 
vocaron;  por  no  haber  contado  con  esa  múltiple 
huéspeda  ;qúe,  si  nó  tuviese  los  nombres  de  Cíe. 
manceau,  Rochefort  y  Félix  Pyat,  llevaría  otros,  ¡  < 
siendo  indispensable  que  ella  se  presente  en  los 
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pueblos  latinos  que  dan  algún  paso  en  el  camino  ¡  dido  completamente,  si  no  existieran  los  intransi- 
del  progreso, á  echarlo  á  perder  todo,’  á  fin  deque,  gentes  y  sus  publicaciones. 


en  política,  como  en  lo  demás,  pueda  decirse  que 
no  hay  función  sin  tarasca.  * 

Un  periódico  francés,  Le  Journal  du  Havre , 
después  de  celebrar. la. brillante  campaña  que  Gi- 
rardin,  el  ilustre  veterano  de  Ig  prensa  de  su 
país,  está  haciendo  contrá  los  intransigentes ,  á 
quienes  yo  apellido  los  del  «todo  ó  nada»,  se  ex¬ 
presa  de  esta  manera:  «D’os  hombres,  sobre  todo, 
han  mantenido  alta  la  bandefa  de  la  República 
durante  el  nefasto  período  del  16  de  mayo;  dos 
hombres  han  combatido  al  gobierno  de  las  sorpre¬ 
sas  de  los  Broglie  y  de  los  Fourtou,  con  una  ener¬ 
gía  que  no  se  desmintió  un  minuto,  con  un  denue¬ 
do  admirable  y  con.  un  talento  al  cual  toda  la 
nación  ha  hecho  justicia,  üsos  hombres  han  estado 
siempre  á  la  cabeza,  mostrándose  ardientes  en  la 
lucha.  Sus  nombres  se  hallaban  en  todas  las  bo¬ 
cas.  Eran,  á  títulos  y  grados  diferentes,  los  dos 
grandes' campeones  de  la  causa  republicana.  Esos 
hombres  son-  los  señores  Gambetta  y  Emilio  de 
Girardin,  que  han  contribuido  poderosamente  á' 
la  victoria.  Pues  bien:  ¿qué  hacen  hoy  los  intran¬ 
sigentes?  No,  hay  injuria,  no  hay  ultraje,  no  hay 
calumnia  que  éstos  no  escupan  al  rostro  de  los 
dos  hombres  á  quienes  se  han  propuesto  manchar: 
Birlase,  al  .yar  el  encarnizamiento  con  que  eso 
hacen,  que  son  amigos  de  Broglie,  encargados  de 
deshonrar  á  los  dos  defensores  de  la  República. 
No;  son  hombres  que  se  venden  por  republicanos. 
.¿No  es  esa  una  cosa  bien  extraña?  ¿Se  debe  eso  á 
la  casualidad, «ó^siste  Ja  voluntad  de  perjudicar 
á  los  que,  en  187-7,  han  contribuido  á*la  salvación 
de  la  República?  En  todo  caso,  es  vergonzoso  y 
feo  presenciarlo». 

•Felizmente,  los  del  «todo  ó  nada»,  tienen  que 
habérselas  con  Emilio  de  Girardin,  cuyos  bríos  no 
ha  podido  abatir  la  edad,  y  ese  experto  paladin 
sabe  darles  lo  que  merecen:  lié  aqúí,  lectores,  al¬ 
gunos  de  los  piropo.s  que  les  echa  el  valiente  ve¬ 
terano  del  periodismo  francés. 

«Si  MM.  -Benjamín  Ciernan  ceau,"  Félix  Pyat, 
Enrique  Rochefort,  Laisant,  &,  triunfasen  y  con¬ 
siguiesen  privar  á%í.  Gambetta  de  su  populari¬ 
dad  y  de  su  autoridad;  si  éste  dejase  de  ser  el 
primer  ministro  en  expectativa  de  las  íutnras 
elecciones  generales,  ¿por  qué  miembro  de  una  ú 
otra  cámara  le  reemplazarían  en  la-esperanza  pú¬ 
blica,  eii  la  esperánza  nacional,  y  en  la  esperanza 
europea? 

»¿Coucebís.  un  ministerio,  del  cual  M.  Clemen- 
ceau.  fuera  presidente?  ¿Concebís  up  ministerio 
que  se  llamase  Félix  Pyat?  ¿Concebís  un  ministe¬ 
rio  presidido  por  M.  Enrique  Rochefort?  Conce¬ 
bís,  en  fin,  un  ministerio,  cuya  alta  personalidad 
política  fuese  M.  Laisant? 

«¿Cuántas  horas  vivirin  un.  gabinete  así,  en  el 
caso  de  ser  posible  su  formación  con  el  consenti¬ 
miento  de  M.  Grevy,  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica? 

»Cuando  el  periódico  que  yo  dirijo  ha  dicho  de 
M.  Félix  Pyat.,.  redactor  en  jefe  de  La  Comuna, 
que  era  un  gran  culpable,  no  ha  dicho  nada  que 
fuera  exagerado,  nada  que  no  fuese  rigorosamente 
cierto.  Sí,  los  grandes  culpables  son  los  periodis¬ 
tas  y  diputados  que  parece  que- han  tomado  ¡V 
pecho  hacer*  imposible  ei  ejercicio,  y,  por  conse¬ 
cuencia,  Ja  consolidación  de  la  República.- 

»Si  esos  hombres  estuvieran  pensionados  -por  el 
impeiio,  ó  por  la  vieja  monarquía,  no  maniobra¬ 
rían,  ni  escribirán,  ni  hablarían  de  otro  modo 
que  como  lo  están  haciendo.  En  su  intemperan¬ 
cia,  en  su  imprevisión  y  en  su  ceguedad  ,es  en  lo 
que  los  imperialistas  y  realistas  tienen  la  poca 
confianza  que  conservan.  Ya  éstos'la  habiian  per- 


»¡Los  intransigentes!  ¿Qué  significa  esta  califi¬ 
cación?  ¿Significa  que  quieren  la  libertad,  todas 
.las  libertades,  las  libertades  de  todos  sin  restric¬ 
ciones,  excepciones  ni  distinciones?  No, "porque 
ellos  -no  admiten;  ni  en  los  principios- ni  en  los 
hechos,  la- libertad,  de  enseñanza,  la  libertad  de 
opiniones,  la  libertad  de  conciencia,  la  libertad 
del  padre  y  de  la  madre  hasta  el  dia. en  que  sus 
hijos  tengan  la  responsabilidad  de  sus  actos  (1). 
¿Significa  que  poseen  un  programa;  cuya  adopción 
será  votada  por  los  que  obtengan  los  sufragios  de 
la  Francia  electoral? 

»No:  un  prográma  que  no  sea  el  vacío  de  la  pa¬ 
labrería,  un. programa  aplicable,  un  programa  que 
constituya  ün  encadenamiento  de  reformas,  no  lo 
tienen  ellos.  Son  surtidores  de  injurias,  y  nada 
más.  No  han  sabido,  ni  llegarán  á  saber  nunca, 
más  que  injuriar;  y  no  digo  insultar,  ó  ultrajar, 
po.rque  éstas  palabras  serian  demasiado  nobles  pa¬ 
ra  aplicadas- á  tan  odiosa  tarea.  Del  desden  que 
inspiran  esos  hombres  nace  su  audacia  y  ésta  cons¬ 
tituye  su  fuérza;  pero  ¿qué  fuerza?  La  que  les  hace 
agitarse  en  las  convulsiones  de  su  impotencia. 

«Más  de  una  vez  he  vacilado  al  decir  lo  que 
jiensaba  "de  ellos,  y  el  desprecio  que  me  inspiran 
ha  concluido  por  triunfar . 

»¡Pobre,  caro  y  mutilado  país!  ¿A  dónde  te  con¬ 
duciría  una  revolución  desencadenada  por  MM. 
Clemenceau,  Laisant,  Félix  Pyat  y  Enrique  Ro¬ 
chefort?  ¿Dónde  estarían  la  certidumbre  y  la  ga¬ 
rantía  de  que  ésa  revolución,  como  la  de  1789,  ó- 
como  la  de  1848,  no  allanaría  el  paso  á  un  nuevo 
déspota,  aclamado  .por  el  sufragio  universal  y 
amnistiado,  como  en  1852  y  en  1870,  por  millones 
de  votos?  ¿Dónde  están  la  certidumbre  y  la  garan¬ 
tía  de  que  esa  revolución  no' fuera  el  desastre? 
¿Dónde  están  la  certidumbre  y  la  garantía  de  que 
esa  revolución  no  fuese  una  nueva  invasión  de  la 
Francia  y  una  nueva  capitulación  de  París?  ¿Dón¬ 
de  están  la  certidumbre  y  la  garantía  de  que  esa 
revolución  no  se  tragaría  á  sus  fautores -y  á  los 
sucesores  de  éstos,  que  acabarían  por  proscribir¬ 
se,  deportarse  y  fusilarse  los  unos  á  los  otros? . 

»Hubo  un  dia  en  que  la  confianza  en  la  Repú¬ 
blica  fué  unánime,  universal,  inmensa,  el  que 
#siguió  al  14  de  Octubre  de  1877,  es  decir,  el  dia 
después  de  la  memorable  victoria,  heroicamente 
alcanzada  por  la  resistencia  legal,  sobre  la  cons¬ 
piración  monárquica,  6  bien,  por  M.  Gambetta 
sobre  M.  de  .Broglie.  Desde  ese  .dia,  la  confianza, 
en  vez  de  crecer,  ha  disminuido.  Este  es  un  hecho, 
y  la  tal  confianza  no  tardaría  en  desaparecer  en¬ 
teramente,  si  los  p’eores  enemigos  de  la  República, 
esos  á  quienes  yo  ataco,  tuvieran  la  menor  proba¬ 
bilidad  de  triunfo.» 

La  pintura  es  como  de  quien  la  hizo.  Los  del 
«todo  ó  nada»  están  fotografiados;  pero  ¡buen  cui¬ 
dado  les  dá  á  ellos  que  un#  parte  de  la  sociedad 
les  conozca,  si  pueden  seguir  contando  con  la  ad¬ 
hesión  de  la  multitud,  ávida  de  gollerías  imposi¬ 
bles!  Para  vifir. eternamente  descontentos,  ypara 
impedir  las  prácticas  de  la  libertad  han  enarbola- 
dy  el  necio  estandarte  del  «todo  ó  nada».  Sus  aspi¬ 
raciones,  cuando  de  buena  fe  proceden,  lo-  que 
acontece  rara  vez,  son  las  del  pretendiente  prolijo 
de  que  n.os  habló  el.epigrama'tista.  «O  todo,  ó  na¬ 
da»,  dicen,  y  como  lo  <^ue  ellos  llaman  todo  es  el  ab¬ 
surdo,  les  sucede  siempre  ló  que  está  acreditado 
por  una  larguísima  experiencia,  v  es  qué  tienen 
que  contentarse  con  nada: 


(IT  El  insigne  Girardin-. les  dice  á  sus  paisanos  lo  mis¬ 
mo  que  Dos  Circunstancias  le  dijo  hace  quince  dias  al  lio 
Pilíli,  sobre  el  falso  liberalismo  de  los  del  «todo  ó  nada».  ¡ 


lo  de  camajuaní. 

El  bien  informado  diario  habanero  que  se  lla¬ 
ma  • La  Voz  de.  Cuba,  nos  ha  dicho  ya  lo  que  le 
pasa  á  Camajuaní,  pero  como  eso  po  debe  impedir 
que  yo  lo  repita,  voy  á  repetirlo;  y  como,  por  re¬ 
petirlo  yo,  no  pierden  los  demás  colegas  el  dere¬ 
cho  de  hacer  lo  propio,  derecho  que  se  convierte 
en  deber  cuando  de  pedir  justicia  se  trata, ‘no  es¬ 
taría  de  más  que  dichos  colegas,  sin  distinción  de 
partidos,  lo  répitiesen  también,  hasta  lograr  que 
lo  répitiera  el  mundo  entero,  pues  toda  esa  cele¬ 
bridad  vá  mereciendo  lo  que  le  pasa  á  Cama¬ 
juaní. 

Es  Camajuaní  un  Término  Municipal  de  la 
Provincia  de  Santa  Clara,  de  los  pocos  que  hoy 
están  contentos  con  su  suerte,  que  por  suerte' bue¬ 
na  debe  pasar  para  toda  comarca,  en  nuestros 
dias,  la  de  verse  bien  administrada;  pero  como 
nunca  falta  en  este  mundo  quien  se  canse  hasta 
de  vivir  contento,  hé  aquí  que  algunos  vecinos 
del  antiguo  Cuartón  de  Guanajibes,  hoy  pertene¬ 
ciente  al  Término  Expresado,  han  creído  que,  por 
bien  que  Ies  vaya  en  Camajuaní,  les  iría  mejor  en 
Remedios,  en  consecuencia  de-  lo  cual,  á  Remedios 
quieren  irse  con  el  recado. 

Podrá  sucederles  á  esos  vecinos  lo  que  al  perso¬ 
naje  del  famoso  epitafio: 

«Aquí  yace-  un  gran  señor, 

En  un  ataúd  de  palo,  • 

Que  murió,  sin  estar  malo', 

Por  querer  estar  mejor.» 

Pero  esa  probabilidad  no  debe  hacer  que  el 
Gobierno  se  niegue  á  complacerles.  Gou  recordar¬ 
les  la  copl'á  del  fraile  mostén,  si  después  les  vá 
mal-,  se. habrá  concluido  todo.  Entre  tanto,  erajusto 
atehder  á  los  solicitantes,  quienes'  unieron’  al  ex¬ 
pediente,  que  á  su  tiempo  se  formó,  un  plano  en 
qu’e.se  marcaba  con  oí-la  amarilla  la  parte  de  te¬ 
rreno  que,  segregándose  de  Camajuaní,  habia  de 
pasar  á  Remedios. 

Y  así  se  hizo;  pera  parece  ser' que,  en  el  Go¬ 
bierno  General,  se  dijo  que  se  accedía  á  lo  solici¬ 
tado;  que  el  Ayuntamiento  de  Camajuaní  se  pu¬ 
siese  de  acuerdo  con  el  de  Remedios  para  fijar  los 
nuevos  límites  (operación  que  no  podía  realizarse 
sin  tener  á  la  vista  el  plano  que  se  unió  al  expe¬ 
diente)  y,  en  una  palabra,  que  se  ‘hiciera  el  cam¬ 
bio  del  Cuartón,  medida,  en  virtud  de  la  cual,  le 
está  pasando  á  Camajuaní  lo  que  nadie  hubiera 
esperado. 

El  hecho  es,  lectores,  que  el  Ayuntamiento  de 
Remedios,  interpretando  á  su  manera  la  disposi¬ 
ción  del  Gobierno  General,  pi  le  que  pase  á  su 
Término  Municipal,  no  la  parte  señalada  en  el 
plano,  sino  el  Cuartón  todo,  para  lo  cual  se  fun¬ 
da  en  qu-e  del  .Cuartón,  y  no  de  úna  poncion  de¬ 
terminada,  se  habla  en  el  decreto  del  Gobierno 
General. 

Por  de  contado,  la  cuestión  es  de  -vida  ó  muer¬ 
te  gara  el  hoy  feliz  y  contento  Término  Municipal 
de  Camajuaní,  el  cual  perdería  4,000. pesos,  si  se 
hiciera  lo  que  Remedios  desea,  mientras  que,  la 
pérdida  que  podría  sufrir  con  la  segregación  por 
algunos  vecinos  solicitada,  no  pasaría  de  doscien¬ 
tos  pesos;  pero  no  es  sólo  ésto  lo  que  se  ha  de 
tener  presente  en  la  resolución  del  asunto,  sino  lo 
que  ordenan  la  justicia  y  el  buen  sentido. 

Vamos  por  partes.  ¿Ha  podido  darse  torcida 
interpretación  á  dicho  asunto  en  el  Gobierno  Ge- 
’neral?  Yo  lo  niego  rotundamente,  y  la  prueba  de 
ello  está  en  que  dicho  Gobierno  ha  ordenado  que 
se  pongan  de  acuerdo  los  Ayuntamiéntos  de  Re¬ 
medios  y  Camajuaní,  para  hacer  la  división  terri¬ 
torial  indicada;  pues  claro  es  que,  de  los  dos 
expresados  Ayuntamientos,  nunca  el  que  hubiera 


DON  CIRCUNSTANgiAS 


3S8 


¿e  salir  perjudicado  llegarla  á  ponerse  de  acuer¬ 
do  cou  el  que  intentase  verse  iudebidamait»?  favo¬ 
recido.  Con  e¿to  sólo  dijo  el  Gobierno  Gqneral  que 
«e  liiciese  lo  que  dictaban  la  equidad  y  la  pública 
conveniencia.  Si  hubo,  pues,  falta  en  la  redacción 
del  decreto,”  fuó  de  simple  anfibología,  y  no  deja 
de  ser  extraño  que  á  una  circunstancia  de  esa 
especie  quiera  agarrarse  el  Municipio  de  Reme¬ 
dios,  para  pretender  lo  que  baria  inposible  el  mis¬ 
mo  buen  deseo  del  Gobierno  Generral,  consistente 
en  que  lleguen  á  ponei'se  de  acuerdo  el  tal  Muni¬ 
cipio  y  el  de  Camajuani. 

Permítame,  por  lo  tanto,  el  Municipio  de  reme¬ 
dios  decirle  que  ha  parodiado  á  los  antiguos  habi¬ 
tantes  de  Mesopotamia,  donde  es  fama  que,  luego 
que  se  oía  un  estornudo  en  el  Palacio  del  Gobierno, 
los  primeros  á  cuyo  alcance  llegaba,  teñían  la  obli¬ 
gación  de  estornudar  también:  los  que  oían  estor¬ 
nudar  á  éstos,  habían  de  remedarlos,  yasí  sucesi¬ 
vamente;  de  modo  que  todos  los  habitantes  del 
país  acababan  por  hacer  el  toro  á  cada  estornudo 
de  los  que  resonaban  en  el'Palacio.  Creyó  el  Muni¬ 
cipio  de  Remedios  que  se  habia  estornudado  en  el 
Gobierno  General,  lo  que  no  era  cierto,  y  dicien¬ 
do:  «allá  voy  yó»,  armó  una  tal  de  estornudos, 
que  no  parecía  sino  que  todos  los  concejales  que 
lo  forman  habian  tomado  rapé  por  ve2  prime¬ 
ra,  no  así*  ligeramente,  sino  atestándose  las  na¬ 
rices. 

Por  fortuna,  es  fácil  reparar  toda  falta,  si  ésta 
existiese,  para  lo  cual  basta  que  el  Gobierno  Ge¬ 
neral,  que  de  seguro  no  habrá  pensado  en  trasla¬ 
dar  á  Remedios  la  vecindad  de  Camajuani  que  no 
hava  pedido  semejante  cosa,  aclare  la  disposición 
mal  comprendida  por  el  Municipio  remediano,  y 
así  lo  hará,  toda  vez  que,  según  mis  noticias,  Ca- 
majuaní  ha  dirigido  una  representación  al  Exce¬ 
lentísimo  Sr.  Gobernador  de  la  Provincia;  quien, 
con  informe  favorable,  la  ha  pasado  al  Gobierno 
General. 

Entre  tanto,  conste  que,  contra  la  teoría  de 
Timón,  de  que  muchos  tienen  más  razón  que  po¬ 
cos  y  todos  más  que  muchos,  hay  un  Ayunta¬ 
miento  en  Cuba,  el  de  Remedios,  que  crée  que 
pocos  tienen  más  razón  que  muchos  y  éstos  más. 
que  todos,  puesto  que,  por  haber  pedido  varios 
habitantes  de  un  Cuartón  mudarse  á  otro  Térmi¬ 
no,  pretenden  que  todos  se  muden,  los  que  lo  so¬ 
licitaron,  y  I03  que  ni  lo  han  solicitado  ni  lo  de¬ 
sean.  Conque,  ahí  tienen  mis  lectores,  lo  que  le 
pasa  á  Camajuani. 

. . - — - 

A  HONORINA. 


Hermosa  Honorina,  mi  dulce  consuelo, 
Purísimo  encanto  de  mi  adoración,  . 

Por  tí  yo  me  apeno,  por  tí  me  desvelo, 

Por  tí  sufre  y  llora  mi  fiel  corazón. 

Te,quiero,.te  adoro,  tu  vida  es  mi  vida, 
Tu  gloria  es  mi  gloria,  mi  dicha  también; 
La  luz  de  tus  ojos  ers  luz -bendecida, 

Que  labra  y  aumenta  mi  plácido  bien. 

Tú  dás  á  la  aurora  su  luz  y  rocío, 
Frescura  á  las  flores,  al  campo  verdor; 

•Tú  inspiras  al  bardo,  y  tú  eres,  bien  mío, 
La  fuente  más  pura  de  aromas  y  amor. 

Hermosa  Honorina,  maná  sacrosanto 
De  dulce  consuelo,  de  cándido  amar, 

Mi  amor  es  tan  puro,  tan  férvido  y  santo, 
Que  sólo  la  muerte  lo  puede  borrar. 

■Joaquín  Otep.o  Carballeda. 


PIULADAS. 

— Buenas  noches,  amigo  Don  Circunstancias. 

— ¿Qué  es  eso,  Tío  Fililí?  ¿A  las  diez  de  la  ma¬ 
ñana  me  dá  usted  las  buenas  noches? 

— Si;  señor,  porque  ya  no  hay  hora  del  dia  en 
que  no  estemos  á  buenas  noches  acerca  de  varias 
materias,  entre*  ellas  la  de  nuestra  situación  ren¬ 
tística,  por  ejemplo. 

— Ya  Sabe  usted,  Tío  Fililí ,  que  yo  he' prome¬ 
tido  no  hablar  de  ese  asunto,  en  vista  de  lo  inútil 
que  es  tal  trabajo  para  la'  prensa  conservadora. 
Digo  esto  porque  la  otra  prensa  se  conoce  que  es-, 
tá  contenta,  puesto  que  La  .Discusión  ha  veni¬ 
do  siendo  el  órgano  defensor  de  la  actual  gestión 
económica,  La  Revista,  ó  Suplemento  Anticipado , 
crée  que,  en  lo  concerniente  á  las  Aduanas,  no- te¬ 
nemos  porqué  quejarnos,  .y  El  Triunfo  aprueba,  si 
es  cierto  el  refrán  que  dice  que  el  que  calla  otorga. 

— Bien  puede  suceder, ,  D¿>n  Circunstancias, 
que  hayamos  progresado  á  gusto  de  los  periódicos 
que  usted  cita;  pero  que  las  entradas  bajan;  en 
vez  de  subir,  es  un  hecho  que  hasta  §n  el  Minis¬ 
terio  de  Ultramar  ha  llamado  la  atención,  sin  que 
haya  medio  de  explicarlo.  ¿Habrá  disminuido  el 
consumo? 

— No  lo  creo,  Tío  Fililí,  puesto  que  La  Voz  de 
Cuba  ha  descubierto  que,  existiendo  en  esta  plaza 
tal  número  de  baúles,  que  éstos  han  bajado  de 
precio,  siguen  llegando  baúles  y  más  baúles  va¬ 
cíos,  por  todos  los  vapores  que  vienen  de  la  Repú¬ 
blica  norte -americana. 

— Quizá,  entonces,. pueda  nuestra  situación  ex¬ 
plicarse  por  el  aumento  de  la  defraudación;  y,  en 
efecto,  de-  piedra  necesita  un  hombre  ser  para  no 
conmoverse,  al  ver  lo  que  pasa.  Descubrimientos 
de  falsificaciones  de  efectos  timbrados,  ó  de  sus- 
traociones  de  recibos;  fuga  de  colectores  ó  recau¬ 
dadores;  ajoremios  hechos  á  contribuyentes  por 
cantidades  que  han  pagado  ya,  &.  El  mal  va  cre¬ 
ciendo  de  tal  mañera,  que,  si  la'  policía  no  lo  re¬ 
media,  no  sé  lo  que  va  á  ser  de  nosotros. 

— La  policía.  Tío  • Fililí ,  está  hoy  prestando 
grandes  servicios  al  país;  pero  no  basta  eso  para 
atajar  ei  crimen.  Cuando  la  sociedad  humana  lle¬ 
ga  á  un  cierto, estado,  hay  que  apelar  á  los  supre¬ 
mos  recursos  para  salvarla.  Examine  usted,  si  no, 
Tío  PLlíli ,  nues'tra  estadística  criminal  de  algún 
tiempo  á  está  parte,  y  vea  si  ha  habido  propor¬ 
ción  entre  la  penalidad  y  el  número,  y  calidad  de 
los  delitos  que  aquí  se  han  perpetrado.  Todo, 
pues,  para'  mí,  está  en  la  base,  Tío  Pilíli.  El  se¬ 
ñor  Bugallal,  ho)r  ministro  de  .Gracia  y  Justicia, 
comprende,  como  yo,  que  el  ramo  de  que  él  está 
encargado  es  susceptible"  de  grandes  reformas,  y 
por  eso-tratade  someterlas  á  la  deliberación  délas 
Cortes;  pero  si,  en  lo  civil,  esas  reformas  pueden 
traer  alguna  utilidad,  en  lo  criminal  necesitarían 
ser  muy  radicales,  para  dar  los  resultados  ape¬ 
tecibles..  Esto  supuesto*  Tío  Pilíli,  ayúdeme  usted 
á  pedir  que  .venga  la,  base-,  pueg,  sin  ella,  será 
tiempo  perdido  el  que  gastemos  en  declamar  con¬ 
tra  los  males  que.nos  agobian. 

— Uon vengo,  Don  ..Circunstanciar,  en  que, 
para  abrigar  la  esperanza  de  que  esos  males  des¬ 
apareciesen,  necesitaríamos  ver  el  castigo  seguir 
inmediatamente  al  crimen;  pero  castigo  duro,  tre¬ 
mendo,  y  ya  sabe  usted  que  el  espíritu  filantrópi¬ 
co  á  la  moderna,  se  opone  á  esto  último;  como 
que,  para  los  filósofos  clel  dia,  los  niños  mimados 
son  los  malhechores.  Así,  pues,  Don  Circuns¬ 
tancias,  si  la  estadística  criminal  vá  en  aumen¬ 
to,  tengamos  paciencia,  y  si  nuestra  situación 
rentística  marcha  ó  camina  decmal  en  peor,  con¬ 
solémonos  con  la  idea  de  quéreso  debe  acusar  un 
gran  paso  de  progreso,  puesto  que  los  periódicos 
que  de  tal  situación  muéstran  quedar  satisfecho^, 
stm  los  que  aquí  sustentan  las  doctrinas  más 
■avalizadas.  •  •  . 

— Hé  ahí;  Tío  Fililí,  porqué  no  quiero  yo  ha¬ 
blar  de  ese  ídtimo,  asunto,  por  no  verme  acusado 
de  retrógrado,  que  de  retrógrado,  jesuita,  ultra¬ 
montano,  neo-cafólico,  absolutista  y  partidario  del 
cura  de  Santa  Cruz  gana  hoy’la  terrible  nota  todo 
el  que  aboga  por  la  moralidad  y  reformas  admi¬ 
nistrativas.  Mejor  será,  por  lo  tanto,  que  hable¬ 
mos  de  diversiones. 

— En  este  punto,  amigo  Don  Circunstancias, 
me  ocurre  observar  que  tenía  usted  razón  cuando 
decia  que,  á  medida  que  nuestro  ilustrado  público 
fuese  saboreando  la  música  clásica,  los  conciertos 
dados  por  la  Sociedad  de  Cuartetos,  en  los  elegantes 


salones  del  Centro  Gallego,  irían  estando  más  con¬ 
curridos.  Efectivamente,  ya  en  el  segundo  concier¬ 
to  hubo  bastante  más  gente  que  en  el  primero, 
siendo  muchas  las  bellísimas  damas  habaneras  que 
con  su  presencia  dieron  al  acto  la  consiguiente 
animación,  y  esto  hace  esperar  que,  en  el  concierto 
del  próximo  domingo  venidero,  se  .llenen  los  cita¬ 
dos  salones,  donde,  dicho  de  paso  sea,  se  disfruta 
una  excelente  brisa,  gracias.  á  la  especial  ventila¬ 
ción  del  edificio. 

— Y  tanto  más  de  esperar  es  lo  que  usted  dice, 
Tío  Pilíli,  cuanto,  en  el  concierto  próximo,  tomará- 
parte  uña  señora. 

—En  efecto,  Don  Circunstancias,  ya  sé  que- 
la  distinguida  pianista,  señora  doña  Isabel  Caba¬ 
llero  de  Salázar*  eóntVibuirá  con  las  delicadas  ar¬ 
monías  dél  instrumento  á  que  se  ha  dedicado,  al 
mejor  efecto  de  la  sesión  musical,  según  el  progra¬ 
ma  que  tengo  á  la  vista  y  que  dice  así: 

SALONES  DEL  CENTRO  GALLEGO. 


Sociedad  de  Cuartetos. 

Tercera  sesión,  que  tendrá  efecto  el  domingo  28  de 

Noviembre  á  las  2  de  la  tarde,,  y  en  la  que  toma¬ 
rán  parte  la  señora  doña  Isabel  de  $ alazar  y  los  - 

señores  Díaz  Albertini,  Jiménez,  Vmdergutch  y. 

Pañizza. 

Programa. 

19' — G9  Cuarteto  en  Dó,  obra  56  (jV)...Danm. 

2  violines,  alto  y  violoncello; 

Moderato  cantabile-Plegaria-Minuetto-Finale. 

29 —  Andante  cantabile  del  Cuarteto  68 ..Tlaydn.  . 

2  violines,  alto  y  violoncello. 

Intermedio  de  20  m,i%iutos. 

30 —  Gfan  trio  en  Ré  menor . Mendelssohn. 

Fiano,-violin  y  violoncello; 

Molto  allegro  agitato-Andante  tranquillo-Scher- 
zo-Finale. 

49 — Cuarteto  en  Dó  menor,  obra  17 .  .Rubinstein. . 

2  violines,  alto  y  violoncello; 

Alle-gro-Scherzo-Molto  lento-Allegro  con  fuoco. 

NOTA.— Continúa  abierto  el  abono  en  casa  de 
los  Sres.  Edelman  y  compañía,  Obrapía  23,  con 
deducción  de  la  parte  proporcional  á  las  sesiones 
que  se  ejecuten  hasta  la  sexta  inclusive,  en  que 
quedará  cerrado  definitivamente. 

Las  entradas  generales  al  precio  de  $3,  billetes, 
se  expenden  durante  todavía  semana,  en  casa  de 
los  mismo  Sres.  Edelman  y  compañía,  en  los  alma-  . 
cenes  de  música  de  los  Sres.  Esperez  y  hermano, 
Pomares. y  compañía  y  por  el  conserje  del  Centro- 
Gallego. 

— ¿Y.  qué  hay  de  teatros,  Tío  Pilíli? 

— Poco  que  decir,  Don  Circunstancias;  por¬ 
que,  respecto  de  Albi.su,  el  amigo  Landaluze  nos 
ha  tomado  la  delantera,  consagrando  esta  vez  su 
inspirado  lápiz  á  la  Zarzuela  española,  como  lo 
verá  usted  en  las  planas  49  y  59  del  presente  nú¬ 
mero,  y  por  lo  que  hace  á  la  Compañía  Francesa, 
que  funciona  en  él  Gran  Teatro  de  Tacón,  sabi¬ 
do  es  que  cada  día  se  hace  más  acreedora  á  los 
aplausos  del  público  habanero.  De  algo,  en  particu¬ 
lar,  tendríamos  que  dar  cimenta,  que  es  del  beneficio 
de  la  bella  y  admirable  artista  Paola  Marié;  pero 
ese  beneficio  ha  tenido  lugar  en  dia  de  la  semana 
bastante  avanzado  para  impedirnos  hablar  de  él 
detenidamente. 

— ¿Y  no  hay  algún  otro  asunto  literario  de  que 
trata?? 

— Sí,  señor,  ha  llegado  á  nuestra  redacción  un 
ejemplar  de  El  Mensajero  del  Amor,  libro  confec¬ 
cionado  por  don  Francisco  de  Paula  Oller,  y  que- 
contiene  Misivas  amorosas,  el  idioma  délas  flores,  ' 
del  abanico,  del  pañuelo,  del  guante  y  délos  colores] 
más  una  sección  de  Correspondencia  secreta,  poe¬ 
sías,  <£,  todo  lo  cual  es  curioso^-  digno  de  reco- 
mendacipn  bajo  este  concepto. 

— Recomiéndelo  usted,  pues,  adviniendo  que  el 
Mensajero  del  Amor  se  halla  de  venta  en  las  prin¬ 
cipales  librerías,  y  luego,  diviértase  mucho. 


(l^Este  cuarteto  fué  premiado,  con  medalla  de  oro,  en  el 
concurso  de  obras  de  compositores  franceses  en  la  Exposi¬ 
ción  de  París  de  1878. 


1880. -Impronta  de  la  Viuda  de  Soler  7  Ct  Sida  10-Hatana. 
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Nüm.  49, 

Nuestros  lectores  recordarán 
que,  años  atrás,  dimos  en  una  de 
nuestras  publicaciones  una  gale¬ 
ría  de  retratos  dé  los  bravos  mi¬ 
litares  que  servían  á  la  pátria, 
peleando  contra  los  enemigos  de 
nuestra  bandera  y  de  la  integri¬ 
dad  del  español  territorio. 

Pues  bien:  no  será  difícil  que 
la  idea  se  reproduzca,  para  que,* 
por  medio  de  nuestro  modesto 
semanario,  llegue  el  público  á 
conocer  á  los  hombres  que  en  dis¬ 
tintas  carreras  se  distingan,  pres¬ 
tando  á  la  nación  importantes 
servicios.  ¿Porqué,  v.  g.,  los  em¬ 
pleados  de  Hacienda,  cuyo  celo 
y  honradez  puedan  contribuir  á 
moralizar  ese  ramo  de  la  Admi¬ 
nistración,  no  han  de  tener  el  pre¬ 
mio  de  la  celebridad  á  que  les  ha¬ 
gan  acreedores  3us  buenas  obras? 
Y  lo  mismo  que  de  los  funciona¬ 
rios  de  Hacienda  decimos  de  los 
de  otras  dependencias,  pues  en 
rodas  ellas  pueden  los  hombres 
activos  y  probos  préster  á  la  pa¬ 
tria  y  á  la  sociedad  entera  los 
servicios  que  hoy  más  que  nunca 
reclaman  launa  y  la  oirá. 


No  por  eso  contraemos  hoy  un 
compromiso  superior  á  nuestras 
fuerzas;  pero  tanto  es  lo  que  co¬ 
mo  funcionario  ha  sabido  distin¬ 
guirse  el  Sr.  Trujillo,  particular¬ 
mente  desde  que  ingresó  en  la 
Policía,  que  bien  podemos  hacer 
una  excepción  en  honra  suya, 
dando  su  retrato  en  la  plana  pri¬ 
mera  de  Don  Circunstacias. 

En  cuanto  á  la  Biografía  de 
dicho  señor,  sabemos  que  está  es¬ 
cribiéndola,  muy  concienzuda  y 
extensamente,  el  bien  conocido 
antiguo  periodista  Sr.  D.  Gil  Gel- 
pí,  al  frente  de  la  cual  se  pondrá 
este  mismo  retrato  que  hoy  pu¬ 
blicamos  nosotros,  y  así  nos  re¬ 
feriremos  á  ella,  recomendando  á 
nuestros  favorecedores  que  pro¬ 
curen  adquirirla  tan  pronto  cómo 
la  vean  anunciada;  pues,  por  esa 
Biografía,  acabarán  de  apreciar 
ios  servicios  y  merecimientos  del 
hombre  de,  quien  tan  ventajosa¬ 
mente  han  hablado  á  menudo  los 
periódicas,  y  que  ha  venido  á  ser 
considerado,  digámoslo  así,  como 
el  terror  de  toda  clase  de  malhe 
chores. 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


SUMARIO. 

Texto — P  Jos-,  Truj  ;.!o  y  Monagas. — Y  ;i  raí  .qué? — La 

copa  de  oro — Fábulas  esc  c  das. — Orejas  hipotecadas. — 

Apuutes  pan  la  historia.— De  Güines. — A  H . — Pili- 

'  Islas 

Caricaturas. — Por  La:: 

Y  A  MI  ¿QUE? 

Cansado  estoy,  vive  el  cielo,  de  probar  que  el 
partido  qne  aquí  h„  tomado  denominación  ge¬ 
nérica  de  liberal,  debiera  adoptar  otra:  ya  porque, 
como  llevo  dicho,  es  genérica  la  que  ha  tomado, 
ya  porque,  si  el  liberalismo  fuese  un  pecado  mor¬ 
tal,  ningún  partido  de  ¡a  tierra  estaría  más  seguro 
de  no  ir  al  infierno  que  el  que  liberal  se  ha  lla¬ 
mado  en  la  parte  occidental  de  Cuba. 

Cuando,  en  los  primeros  años  del  siglo  presen¬ 
te.  la  política  inva  lió  nuestra  patria,  se  formaron 
dos  partidos,  uno  favorable  y  otro  fuertemente 
opuesto  ó.  las  nuevas  ideas.  Ninguno  de  ellos  tenía 
nada  de  común  con  otro  alguno,  vasi  es  que  el  ami¬ 
go  de  las  reformas  pudo  llamarse  liberal  á  secas, 
romo  su  contrario  se  nombró  absolutista.  Eran 
dos  nada  más.  y  dos  nombres  bastaban  para  de¬ 
signarlos:  pero,  desde  que  en  el  primero  se  dibu¬ 
jaron  dos  tendencia-  distintas,  ya  él  se  descompuso 
para  dar  lugar  á  la  formación  de  dos  diversas 
agrupacioues,  la  de  los  liberales  exaltados  y  la  de 
los  líber  des  re.,  '.rudos;  de  manera  que  ninguna 
de  dichas  agrupaciones  se  atribuía  el  derecho  de 
darse  á  conocer  por  el  sólo  adjetivo  de  liberal,  y, 
á  intentarlo,  no  hubiera  dejado  la  otra  de  pro¬ 
testar  enérgicamente.  ¿Cómo,  si  ámbas  eran  li¬ 
berales? 

Después,  los  parf  le  la  libertad  se  han  di¬ 
vidido  en  grupos  innumerables,  y,  si  alguno  de 
ellos,  ú  otro  de  nueva  creación,  se  presentase  en 
la  Península  llamándose  solamente  liberal,  ¡buena 
se  anuaria!  ¿Porqu  hemos  de  haber  con¬ 

sentido  que  tomase  esa  calificación  única  un  par¬ 
tido,  aquí  donde  hay  otros  que  tienen  derecho  á 
ella0  Que  lo  diga  el  Diaño  de  la  Marina,  que, 
según  El  Triunfo,  es  el  encargado  de  explicarlo 
todo. 

En  efecto:  desde  el  momento  en  que  un  partido 
acepta  el  sistema  representativo  moderno, ®ese 
partido,  podrá  avanzar  más  ó  ménos,  pero  nadie 
podrá  negarle  el  dictado  de  liberal,  y  hé  ahí  el 
caso  en  que  se  encuentra  el  partido  de  la  Union 
Constitucional  de  esl  Ai  L  légo,  más  ó  mé¬ 
nos  numeroso,  existe  en  Cuba  un  partido  demo¬ 
crático,  representado  en  la  sola  ciudad  de  la  Ha¬ 
bana  por  dos  periódicos:  La  Di  y  La 

Razon,.y  claro  está  que  ese  partido  es  liberal  tam¬ 
bién.  ¿Cómo,  pues,  lo  repito,  lo.s  partidos  unionista 
y  demócrata,  siendo  liberales,  han  permitido  qne 
un  tercero,  que  más  que  tercero  ha  venido  á  ser 
primero  en  discordia,  se  apropiase  exclusivamente, 
y  por  antonomasia,  el  adjetivo  expresado? 

Con  sentimiento  he  visto  yo  que  todos  mis  cole¬ 
gas,  al  hablar  del  partido  1  Ido,  le  han  llama¬ 
do  liberal ,  como  han  titulado  diario  liberal  á  El 
Triunfo,  dándoles  así  por  la  vena  del  gusto  al 
uno  y  al  otro,  pues  eso  es  lo  que  ellos  quieren, 
que  pasemos  por  enemigos  del  espíritu  liberal  los 
qne  combatimos  sus  ideales.  Pero,  como  mis  lec¬ 
tores  lo  habrán  observado,  yo  no  he  querido  hacer 
el  caldo  gordo  á  El  Triunfo  ni  á  su  partido,  pues 
comprendo  la  trascendencia  que  tal  concesión  po¬ 
dría  tener,  y  hé  aquí  el  porqué  de  los  diferentes 
apodos  que  á  este  último  le  hé  puesto. 

Unas  veee.s-le  he  nombrado  partido  líber  toldo, 
en  atención  á  SU3  ocurrencias;  otras  partido  de  la 
cosa,  rara,  por  alusión  á  lo  que  todos  sabemos;  al¬ 
guna.  partido  de  los  inexpertos,  que  es  como  en 


uno  de  sus  variados  manifiestos  le  vino  á  titular 
don  José  María  Calvez;  de  vez  en  cuando',  parti- 
' '  de  ’ost  vsi'.V  i  os,  número  á  que  ascienden  los  in¬ 
dividuos  de  que  se  compone,  y  no  será  extraño  que 
ilgun  día  le  llamo  y-  l >  a  istico,  vista  su  afición 
á  reunirse  en  el  salón  de  mejores  condiciones  acús¬ 
ticas  que  hay  en  el  Cerro;  pero,  por  hoy,  no  quiero 
apellidarle  partido  liberal,  ni  partido  libo-toldo,  ni 
partido  d  la  cosa  rara,. ni  partido  (te  los  inexper- 
te'los  Irescientos,  ni  partido  acústi¬ 
co,  sino  partido  del  «>/  A  mí  ¿(pié? 

Tal  nombre  va  mereciendo,  porque,  realmente, 
nada  le  afecta;  todo  le  importa  un  pepino,  cuando 
se  trata  del  concepto  que  de  su  formalidad  puede 
formar  el  mundo.  Es  un  Juan  Portal  hecho  y 
derecho,  que-  vive  al  calor  de  las  satisfacciones 
que  le  proporciona  el  pláceme  de  unos  pocos  ilu¬ 
sos.  v  para  quien  parece  haber  Góngora  legado 
aquello  de 

«Ande  yo  caliente, 

Y  rí^e  la  gente»).* 

Me  ocurre  esto  a  propósito  de  la  poléuyca  que 
el  órgano  oficial  de  ese  partido  ha  sostenido  últi¬ 
mamente  con  La  Voz  de  Cuba.  Que  nunca  dijo 
lo  que  se  le  atribuía:  que  si  llegó  á  decirlo,  no  lo 
recuerda:  que,  de  todas  maneras,  era  falso  lo  ase¬ 
verado  por  su  contrincante:  que  nunca  rectificó, 
porque,  para  obligarle  á  ello,  no  es  tener  razón  lo 
que  hace  falta,  sino  reunir  otras  condiciones.  Tal, 
amados  lectores  mios,  ha  sido  el  modo  dedircurrir 
de  El  Triunfo,  durante  su  última  contienda  con 
La  Voz  de  Cuba,  y  preciso  es  reconocer  que,  si  el 
partido  á  que  aquel  camarada  sirve  de  órgano, 
queda  satisfecho  con  los  nuevos  laureles  que  su 
paladin  le  ha  proporcionado,  como  ha  quedado 
gozoso  de  las  contradictorias  resoluciones  de  su 
Junta  Magna,  bien  puede  ese  gremio  decir  que  ha 
venido  al  mundo  para  representar  este  cómodo 
principio  de  moralidad  política:  «Y  á  mí  ¿que?» 

Antes  de  pasar  adelante,  corno  al  renunciar  El 
Triunfo  generosamente  á  seguir  discutiendo  con 
La  Voz  de  Cuba,  que  ha  concluido  con  él,  finge 
abrigar  dudas  respecto  á  si  lo  dicho  por  este  últi¬ 
mo  cofrade,  sobre  el  valor  moral  de  una  publica¬ 
ción,  puede  referirse  á  la  personalidad  del  que  la 
dirige,  lo  cual  revela  una  gran  propensión  á  to¬ 
mar  el  rábano  por  las  hojas,  yo  empiezo  por  de¬ 
clarar  que,  al  hablar  de  la  moralidad  política  de 
los  partidos,  y  áun  de  individualidades  determi¬ 
nadas,  ni  debo,  ni  quiero  agraviar  á  nadie  en  su 
carácter  privado. 

Y  bien:  antes  qne  á  mí  se  me  olvide  lo  que  mo¬ 
tiva  estas  líneas,  como  á  El  Triunfo  se  le  suelen 
olvidar  hasta  los  más  interesantes  asuntos  que  él 
mismo  ha  tratado  en  momentos  de  política  frui¬ 
ción,  debo  decir  que  ese  periódico  que  acabo  de 
nombrar  ha  terminado  su  pelea  con  La  Voz  de 
Cuba,  recurriendo  al  medio  socorrido  del  retrai¬ 
miento.  Asegura  dicho  adalid  que  su  contrincante 
siembra  doctrinas  perniciosas,  que  sienta  falseda¬ 
des,  que  denuncia  peligrosas  tendencias,  que  pre¬ 
dica  ideas  ráncias,  que  encona  los  ánimos,  &,  por 
tolo  lo  cual,  está  resuelto  á  no  discutir  con  él  en 
lo  sucesivo.  En  una  palabra,  se  retráe,  siguiendo 
la  táctica  moderna. 

No  es  tan  moderna,  ahora  que  me  acuerdo.  Allá, 
los  hombres  del  pueblo  de  la  antigua  Roma,  cuan¬ 
do  querían  sacar  algo,  hacian  retiradas  como  la 
del  Monte  Sagrado,  ó  como  la  del  Monte  Aventi- 
tino,  imitadas  no  há  muchos  años,  con  'éxito  feliz, 
por  el  partido  progresista  en  nuestra  patria.  Pero, 
para  que  tales  retiradas  surtan  el  efecto  deseado, 
han  de  inspirar  algún  respeto,  y  esto  sólo  tiene 
lugar  cuando  hay  algo  que  las  justifique. 

A  pesar  de  todo,  dichas  retiradas  han  dado  en 
repetirse  tanto  entre  nosotros,  que  ya  constituyen 


el  más  agradable  pasatiempo  de  los  partidos  im¬ 
potentes,  y  si  no,  ¿cuántos  retraimientos  no  han 
sucedido  al  de  los  viejos  progresistas,  incluso  el 
de  la  coalición  de  la  dignidad,  que  tuvo  un  fin  tan 
lastimoso? 

Pues  bien:  •aquí  también  hay  un  partido  que 
adopta  dicho  sistema,  cada  vez  que  teme  ser  de¬ 
rrotado,  y  ese-  partido  es  el  de  «  Y  á  mí,  ¿qué?» 
Así  lo  hemos  visto  en  la  última  elección  de  un  di¬ 
putado  provincial  hecha  por  los  distritos  de  la 
Punta  y  Colon.  El  tal  partido  vió  que  llevaba  la 
de  perder,  y  se  retrajo.  Así  lia* sucedido  luego  en 
la  elección  de  concejales  de  Matanzas.  El  propio 
partido  citado  adivinó  el  descalabro  que  le  espe¬ 
raba,  si  se  atrevia  á  luchar,  y  se  retrajo.  Así,  por 
último,  ha  puesto  luego  fin  El  Triunfo  á  su  cam¬ 
paña  con  La  Voz  de  Cuba.  Se  vió  entre  la  espada 
y  la  pared,  ó  como  tres  con  un  zapato,  y  ¿qué  había 
de  hacer?  ¡Retraerse! 

Bien  está.  Pero  si  la  polémica  ha  concluido,  no 
podemos  decir  lo  propio  de  las  causas  que  la  mo¬ 
tivaron,  consistentes  en  ciertas  afirmaciones  que 
El  Triunfo  y  sus  correligionarios  han  hecho  en 
ocasiones  varias.  Tengamos  presente  el  desparpajo 
con  que  el  diputado  Labra  estará  dispuesto  á  re¬ 
petir  muy  pronto  en  las  Cortes  los  piropos  que  en 
la  legislatura  anterior  dirigió  á  los  conservadores 
de  Cuba,  y  no  olvidemos  la  suavidad  con  que  los 
amigos  de  ese  señor  los  han  reproducido.  Uno  de 
éstos,  que  es  corresponsal  de  El  Triunfo,  al  ha¬ 
blar  del  recibimiento  que  se  hizo  al  señor  Labra 
en  la  capital  de  Asturias, decia  que  habían  cesado, 
ahogados  por  los  Representantes  liberales  de  Cuba 
en  el  Parlamento  Español,  (dos  prolongados  alari¬ 
dos  de  los  eternos  explotadores  de  todas  las  corrup¬ 
telas  y  los  abusos  más  escandalosos  que  han  priva¬ 
do  bajo  el  histórico  régimen  colonial  de  las  Antillas » 
y  que,  cuando  el  tal  Labra  fué  elegido  diputado 
por  el  Infiesto,  «persiguióle  allí  mismo,  como  por 
todas  partes,  la  asquerosa  esfinge  del  monopolio 
antillano,  artísticamente  disfrazada».  Sí,  tengamos 
presente  esto,  nosotros,  que  nunca  hemos  emplea¬ 
do,  para  atacar  á  nuestros  antagonistas,  un  len¬ 
guaje  tan  desabrido  como  el  que  ellos  usan  contra 
nosotros,  y  sobre  todo,  ténganlo  presente  nuestros 
senadores  y  diputados,  para  obligar  á  sus  contra¬ 
rios  á  mantenerse  en  los  límites  de  una  ya  nece¬ 
saria  circunspección;  porque  es  preciso  que  mal 
entendidas  consideraciones  no  nos  hagan  quedar 
indefensos,  allí  donde  la  pasión  de  nuestros  ad¬ 
versarios  haga  uso  de  ciertos  recursos  oratorios. 
Sólo  así  llenarán  su  deber  nuestros  indicados  re¬ 
presentantes. 

Para  ello,  ya  tiempos’ atrás  hice  yo  una  recopi¬ 
lación  de  hechos,  en  un  artículo  cuyo  objeto  era 
el  mismo  que  el  del  presente.  Léanlo  nuestros  di¬ 
putados  y  senadores;  tomen  apuntes,  además,  de 
la  última  polémica  sostenida  por  La  Voz  de  Cuba 
don  El  Triunfo-,  recojan,  sobre  todo,  los  discursos 
que  los  trescientos  aplaudieron  en  el  salón  de  las 
condiciones  acústicas,  particularmente  el  del  señor 
Conte,  en  que  hay  curiosos  puntos  de  vista  nega¬ 
dos  por  el  referido  periódico,  y  provistos  de 
‘tan  excelentes  datos,  hagan  ver  al  mundo  cuál  de 
los  dos  principales  partidos  de  Cuba  está  en  más 
sólido  terreno,  si  el  que  fulmina  injurias,  ó  el  que 
las  sufre. 

¿Qué  podrá  suceder?  ¿Que  el  primero  de  los 
indicados  partidos  diga,  por  boca  de  sus  represen¬ 
tantes:  «Y  á  mí  ¿qué?»  Pues  á  fé  que  á  nadie  le 
cogerá  de  nuevo  el  estribillo.  Pero  podrá  suceder 
algo  más  que  eso,  y  será  que  los  periodistas  con¬ 
servadores  tengamos  que  ajustar  -estrechamente 
las  cuentas  á  nuestros. representantes,  si  dejan  ga¬ 
llear  á  nuestros...  antagonistas,  por  no  decidirse  á 
soltar  las  del  barquero. 
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Marquard  y  su  familia. 

A  algunas  leguas,  de  Vedes,  en  Dinamarca,  se 
levanta  la  antigua  casa  señorial  de  Mindstrup, 
edificio  de  ladrillos  rojos,  con  altas  paredes,  largas 
y  estrechas  ventanas  y  pequeñas  puertas,  como  la 
mayor  parte  de  las  constr  ucciones  danesas  de  la 
época  feudal. 

En  tiempo  de  Federico  III,  aquel  castillo  esta¬ 
ba  habitado  por  un  hombre  llamado  Marquard- 
Trane,  el  cual  descendia  de  una  noble  y  antigua 
familia,  cuyo  blasón  jamás  fné  empañado  con  un 
nombre  plebeyo.  Durante  mucho  tiempo,  los  Tra- 
ne  habían  emparentado  con  las  principales  fami¬ 
lias  del  país,  y  ocupado  los  más  altos  puestos.  Pe¬ 
ro  poco  á  paco,  y  por  una  interminable  série  de 
desgracias,  su  fortuna  había  ido  mermando;  sus 
bienes  habian  sido  confiscados  ó  vendidos;  su  pa¬ 
lacio  solariego  se  deshacía  en  ruinas,  y,  de  caida 
en  caida,  habian  llegado  á  la  miseria. 

Aquel  de  quien  vamos  á  referir  la  historia,  se 
casó  con  una  joven  no  ménos  noble  que  él,  pero 
todavía  más  pobre.  Como  él,  concedia  el  mayor 
valor  á  las  prerogativas  del  nacimiento,  y,  como 
él,  se  hallaba  dispuesta  á  sacrificarlo  todo  para 
mantener  la  dignidad  de  su  blasón.  A  estas  ideas 
aristocráticas,  unia  ella  una  extraordinaria  dulzu¬ 
ra  de  carácter,  un  gran  amorháciael  cumplimien¬ 
to  del  deber,  y  una -perfecta  resignación  con  su 
pobreza.  Además,  gobernaba  su  casa  con  extricta 
economía,  y  las  gentes  del  lugar  decian  que  arre¬ 
glaba  sus  trajes  y  los  de  su  hija  con  los  pedazos  de 
tela  que  podia  mermar  de  las  viejas  cortinas  de 
damasco  del  salón  y  de  los  cuartos  de  dormir.  Su 
hijo  y  su  marido  se  vestían  por  medio  de  análogos 
procedimientos.  Sin  embargo,  habia  algo  de  im¬ 
ponente  en  aquella  escasez,  tan  celosa  de  su  dig¬ 
nidad,  y  así  era  que  cuando,  el  domingo,  Marquard 
iba  á  la  iglesia  con  su  mujer  y'  sus  hijos,  todos  los 
vecinos  les  abrian  paso  respetuosamente,  y  mira¬ 
ban  con  cierto  sentimiento  de  simpatía  á  aquellas 
cuatro  fisonomías,  que,  en  lo  enjutas,  revelaban  el 
secreto  de  una  vida  de  privaciones. 

El  piso  superior  del  castillo  estaba  deshabitado 
desde  hacía  mucho  tiempo.  Los  vidrios  de  las 
ventanas  se  habian  roto  en  casi  su  totalidad;  el 
viento  penetraba  por  todas  partes  en  aquellas 
grandes  y  desiertas  habitaciones,  y  los  antiguos 
tapices  de  cuero,  que  en  otro  tiempo  cubrían  las 
paredes,  se  caian  á  pedazos.  Durante  el  dia,  las  go¬ 
londrinas  suspendían  sus  nidos  de  las  maderas  del 
artesón,  y,  por  la  noche,  los  murciélagos  volaban 
por  allá  dentro  con  entera  libertad. 

Marquard  se  habia  refugiado  en  el  piso  bajo,  á 
donde  hizo  transportar  sus  penates,  es  decir,  los 
retratos  de  sus  antepasados.  Aquellas  venerables 
imágenes  estaban  alineadas  en  un  vasto  salón.  Al 
extremo  de  aquel  gran  salón,  y  aprovechando  el 
hueco  de  una  ventana,  la  dulce  y  tranquila  Inge- 
borg  se  habia  arreglado  una  especie  de  celda,  don¬ 
de  pasaba  una  gran  parte  del  dia  con  su  hija  Ana. 

Unos  grandes  ojos  azules,  dulces  y  soñadores, 
adornaban  el  rostro  de  aquella  descendiente  de  los 
Trane.  Sus  anticuados  vestidos,  ligeramente  mo¬ 
dificados  por  un  simple  lazo,  ó  por  una  simple  flor 
silvestre,  no  podían  ocultar  la  elegancia  de  su  ta¬ 
lle,  ni  la  suáve  belleza  de  su  fisonomía,  y  has’ta 
sus  manos  y  sus  piés  revelaban  un  origen  aristo¬ 
crático. 

La  existencia  dé  los  habitantes  del  castillo  era 
muy  triste.  Marquard  cultivaba  el  jardín  ó  se  su- 
•  mi,a  en  el  estudio  de  las  genealogías  de  las  fami¬ 
lias  nobles  de  Dinamarca, y,  sobre  todo.de  la  suya. 
Ingeborg  dirigía  personalmente  los  quehaceres  de 


la  casa,  auxiliada  por  una  labradora,  que  era  su 
única  sirvienta,  ó  cardaba  é  hilaba  la  lana  con  su 
hija  Anita.  Erfando,  su  hijo,  corria  á  través  de 
los  campos  y  de  los  bosques,  con  la  escopeta  al 
hombro,  para  traer  á  su  casa  algunas  provisiones 
de  caza.  Cada  uno  tenía  así  su  ocupación  particu¬ 
lar,  y  los  dias  se  pasaban  unos  tras  de  otro  en  me¬ 
dio  de  una  monótona  uniformidad,  atemperada 
solamente  por  la  natural  alegría  y  vivacidad  de 
Ana. 

La  naturaleza  habia  dotado  á  esta  niña  de  una 
voz  encantadora,  y  el  pastor  protestante  de  la  al¬ 
dea  le  habia  dado  algunas  lecciones  de  solfeo,  que 
ella  supo  aprovechar  maravillosamente.  Su  canto 
ejercia  sobre  su  padre  notable  influencia.  Aquel 
hombre,  casi  siempre  triste  y  taciturno,  absorto  en 
el  recuerdo  del  desvanecido  explendor  de  sus  an¬ 
tepasados,  ó  en  la  impresión  de  sus  continuas  lu¬ 
chas  contra  la  indigencia,  parecia  olvidar  el  pasa¬ 
do  y  el  presente,  y  reanimarse  al  oir  la  melodiosa 
voz  de  su  hija.  Las  arrugas  de  su  frente  desapare¬ 
cían,  y  el  contento  de  su'alma  se  manifestaba  á  la 
vez  en  su  mirada  y  en  su  sonrisa. 

El  pastor,  que  desempeñaba  el  cargo  de  precep¬ 
tor  de  Anita,  tenía  acerca  de  la  nobleza  casi  las 
mismas  ideas  que  los  Trane.  Así  era,  que  conocia 
bien  los  secretos  de  la  miseria  .de  esta  familia,  y, 
á  pesar  de  todo,  la  consideraba  muy  por  encima 
de  todas  aquellas  que  podian  enorgullecerse  con 
su  fortuna. 

Marquard  tenía  gran  confianza  en  el  afecto  del 
humilde  pastor,  y  llegó  el  mbmento  en  que  este 
afecto  debia  ser  rigurosamente  experimentado. 

Un  dia,  Marquard,  á  quien  el  buen  hombre  vi¬ 
no  á  hacer  una  de  sus  visitas  habituales,  salió  con 
él,  y,  cuando  los  dos  estuvieron  á  alguna  distan¬ 
cia  del  castillo,  le  dijo:  «Tengo  una  noticia  triste 
que  comunicaros.» 

—¿Cuál? 

—Creo  que  mi  hijo  está  enamorado  de  vuestra 
hija.  Todas  las  mañanas  sale  de  casa  con  el  pre¬ 
texto  de  ir  á  cazar,  y  me  figuro  que,  en  realidad, 
es  para  pasar  una  buena  parte  dei  dia  con  la  se¬ 
ñorita  Berta. 

— Lo  sé,  contestó  tranquilamente  el  pastor. 

— ¡Lo  sabíais!  exclamó  Marquard  encolerizado. 
¿Y  vuestra  hija? 

— Desgraciadamente  quiere  también  á  Erlando. 

— ¿Y  porqué  no  me  lo  habéis  dicho?  añadió  el 
orgulloso  Marquard. 

— Porque  no  me  pareció  prudente.  Teneis  de¬ 
masiadas  cosas  en  qué  pensar.  Por  mi  parte,  he 
hecho  lo  que  debia  hacer. 

— ¡Cómo! 

— Tanquilizaos.  Conozco  demasiado  bien  mis 
deberes  con  relación  á  vos  y  á  vuestra  familia. 
Dentro  de  ocho  dias,  mi  hija  se  casará  con  un  jóven 
protestante,  pastor  de  una  parroquia  de  Laaland. 
Es  un  asunto  conveftido,  y,  por  mi  parte,  nada  os 
habría  dicho,  si  no  hubiéseis  venido  á  interrogar¬ 
me. 

Marquard  se  conmovió  vivamente  ante  este  sa¬ 
crificio.  T?ndió  su  mano  al  cura,  y  le  dijo:  «Sois  un 
hombre  honrado.»  Después  volvió  precipitada¬ 
mente  á  su  casa. 

Desde  aquel  día,  el  nombre  de  Berta  no  volvió 
á  pronunciarse  en  el  castillo  de  Mindstrup,  y  na¬ 
die  pareció  tener  la  menor  noticia  del  dolor  que 
experimentaron  los  enamorados  corazones  de  la 
jóven  y  de  Erlando.  En  la  familia  de  los  Trane 
se  aprendía  desde  la  niñez  á  resignarse.  Berta  par¬ 
tió  con  su  esposo.  Erlando  se  fué  á  los  bosques,  á 
arrodillarse  en  el  sitio  donde  por  última  vez  habia 
visto  á  su  amada.  Lloró,  maldijo  su  suerte,  y,  por 
fin,  se  tranquilizó. 

( Continuará .) 


FABULAS  ESCOGIDAS. 

I. 

EL  SORDO  Y  EL  CIEGO. 

Caminaban  juntos, 

Por  unos  repechos, 

Un  amigo  sordo 
Y  un  amigo  ciego. 

No  sé  porqué  causa 
La  ruta  perdieron; 

Mas  sé  que  quedaron 
Dudosos  é  inciertos. 

El  sordo  decia: 

— O  sois  un  mostrenco, 

O  tira  el  camino 
Por  el  lado  izquierdo. 

— ¿Y  en  qué  lo  conoces? 

— En^qqe  estoy  oyendo 
La  bulla?  y  los  gritos 
De  los  pasajeros — . 

El' otro  responde: 

— ¡Valiente  camueso! 

¡Si  al  lado  contrario 
Los  estoy  yo  viendo! 

Terrible  algazara 
Levantan  sobre  esto; 

Mas  nunca  he  sabido 
En  qué  paró  el  cuento. 

Pues,  desde  que  he  visto 
Con  cuánto  despejo 
El  medico  opina 
De  causas  y  pleitos, 

Y  el  jurisconsulto 
De  males  de  nervios-, 

De  libros  el  jóven, 

De  modas  el  viejo, 

Y  otros  desatinos 

No  menores  que  estos; 
lie  dado  palabra 
De  quedarme  neutro 
En  toda  disputa 
De  sordos  y  ciegos. 

t  • 

II. 

EL  AMO  Y  EL  CRIADO. 

A  un  criado,  no  muy  listo, 

Dijo  un  dia  su  señor: 

— Toma  el  sombrero;  vé  á  casa 
De  mi  amigo  Don  Simón: 

Díle  que' siento  su  achaque, 

Y  espero  que  esté  mejor. 

El  muchacho,  repitiendo 
Por  la  calle  la  lección, 

Llegó  y  dijo:  Señor  mío, 

Muy  buenos  se  los  dé  Dios; 

El  amo  espera  su  achaque 

Y  siente  que  esté  mejor. 

Más  de  un  traductor,  verdugo 
Del  francés  y  el  español, 

Suele  decir  lo  contrario 
De  lo  que  dice  el  autor. 

III. 

EL  HOMBRE  Y  LOS  PÁJAROS. 

Desde  erguida  atalaya 

Vió  un  hombre,  allá  á  lo  lejos,  que  en  la  playa 
Remolino  de  pájaros  protervos, 

Milanos  y  cernícalos  y  cuervos, 

Con  graznido  nefando, 

Estaban  una  fiesta  celebrando; 

Y  era,  en  efecto,  que  en  la  arena  fría 
El  cadáver  dé  un  náufrago  yacía. 

Esta  sentencia  á  mi  lector  regalo, 

Y  guárdela  en  el  seno: 

El  júbilo  del  malo 

No  indica  nada  bueno. 

José  Joaquín  le  Moea. 


•  •; 


REVISTA.  POLITICA. 


Gambetta  trata  de  convencer  i 
Francia  de  que  con  él  vá  por  el 
camino  derecho.  Ella  cree  que  vá 
por  el  tuerto. 


La  Rusia  sigue  entreteniéndose  en  poblar  la  Siberia  con  otras 
remesas  de  nihilistas. 


.  • 

Y  la  Italia  desea  que  se  vayan  con  la  música  á  otra  parte 
los  ermmcraoradores  de  Montana. 


Los  montes  de  la  Grecia  se 
van  erizando  por  todas  partes 
de  bayonetas. 


La  Albania  lanza  también  su  grito  de 
guerra. 


quieren  “‘ríe.  “CU'?,'tra  *'g°  m0tot°  ^  las  9“' 


Bismark  se  ocupa  en  compaginar 
dos  pedazos  demasiado  desiguales. 


REVISTA.  POLITICA 


Irlanda,  no  pudien-  Las  potencias  europeas  han  convertido  á  la  media  luna  en  cuarto  menguante, 
«anejar  la  cuchara,  se  ¡Quién  sabe  si  no  pararán  hasta  dejarla  como  nueva, 
de  á  manejar  el  palo. 


También  la  China  quiere  echar 
su  cuarto  á  espadas,  poniendo  ca¬ 
pital  ''en  el  gran  Ierro-carril  que 
lia  de  unir  á  Pekín  con  Paris- 


Los  yankees  van  á  depositar  á  los  pies  de  Sarah 
Bernhart  el  dinero  que  les  ha  sobrado  de  las  últi¬ 
mas  elecciones. 


Viendo  la  diplomacia  el  resultado  de  sus  tenta¬ 
tivas  en  la  guerra  chilo-peruana,  se  retira  con  sus 
honores. 


* 

'&> 

S  * 


Mientras  tanto,  el  representante  de  la  dinastía  Napoleónica  se  ocupa  en  •  cr  como  puede  confeccionar  un  adorno  compuesto  de 
esos  tres  elementos  que  venga  bien  á  su  cabeza. 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


OREJAS  HIPOTECADAS. 


(Conclusión.) 

Lis  preciosas  limeñas  tienen  imiy  lindos  pue¬ 
blos,  de  los  que  llamamos  de  temporada,  donde  ir 
á  pasar  la  época  del  calor,  que,  para  nosotros,  por 
de  contado,  es  la  del  fresco,  y  nno  de  los  preferi¬ 
dos,  cuando  vo  estuve  allí,  era  el  de  Matucana, 
no  muy  distante  de  la  magna  ciudad  de  los  Re¬ 
yes,  que  con  tal  nombre  es  conocida  también  la 
moderna  capital  del  Perú,  A  pesar  de  haber  sido, 
cuando  más,  en  1  os  tiempos  de  la  española  domi¬ 
nación,  residen  a  de  vireyes  y  gobernadores. 

predilección  no  caí  fundamento.  Ma¬ 

tucana  gozaba  la  merecida  reputación  de  punto 
salubérrimo,  y  asi  era  que  muchas  familias  de  la 
1'  d  iban  allí  á  vivir  temporalmente  en  diver¬ 
sas  estaciones  del  año.  ¿Cómo  estará  aquello  aho¬ 
ra0  En  1  s  años  1S77  y  1S7S,  los  chilenos  avecin¬ 
dados  en  diferentes  comarcas  del  país,  iban  á 
Matucana,  mez.lados  con  los  peruanos  y  con  los 
ciudadanos  de  otros  países,  en  la  más  cabal  armo¬ 
nía.  Después- de  la  guerra,  y  en  vista  del  horrible 
car.:.:ter  que  ésta  vá  tomando,  fácil  es  calcular  los 
ódios  que  hau  debido  suceder  á  los  fraternales 
afectos  de  otros  .dias.  Los  peruanos  y  los  chilenos 
son  hermanos  por  su  origen,  por  su  historia,  por 
su  lengua,  por  sus  creencias  y  costumbres,  como 
parecía  natural  que  siempre  lo  hubieran  sido  tam¬ 
bién  por  sus  intereses.  Puede  casi  tenerse  por 
guerra  civil  la  que  entre  sí  se  están  haciendo; 
pero,  por  eso  mismo,  sin  duda,  la  lucha  que  sos¬ 
tienen  es  más  encarnizada,  y  hará  que  en  lo  ve¬ 
nidero  se  miren  como  enemigos  irreconciliables. 

En  fin,  cuando  yo  andaba  por  aquellos  lugares, 
reinaba  la  paz,  y,  como  llevo  dicho,  eran  numero¬ 
sas  las  familias  que,  ya  por  exigirlo  así  la  salud 
de  alguno  de  sus  miembros,  ya  por  gusto,  iban  á 
pasar  una  parte  del  año  en  el  bonito  pueblo  de 
Mat  donde,  gracias  al  ferrocarril,  podían 

trasladarse  en  muy  poco  tiempo. 

Antes  de  cruzar  la  vía  férrea  por  aquel  punto, 
llamaba  la  atención  de  los  viajeros  un  gran  ma¬ 
lecón,  cuyo  objeto  no  podían  adivinar,  y  así  fué 
que,  lo  primero  que  se  le  ocurrió  al  ingeniero  nor¬ 
te-americano  que  dirigió  la  nueva  obra,  fué  derri¬ 
bar  el,  al  parecer,  ocioso  malecón,  ó  dique,  ó  como 
se  quiera  llamarlo,  pues  así  se  evit  iba  que  lo3  tre¬ 
nes  que  de  Lima  llegasen  á  Matucana  tuvieran 
que  dar  un  pequeño  rodeo. 

La  empresa,  sin  embargo,  tropezó  con  sérias  di¬ 
ficultades.  Entre  los  habitantes  de  dicho  pueblo, 
hubo  muchos  que  deeian  que,  cuando  los  con¬ 
quistadores  habian  hecho  una  obra  tan  sólida  co¬ 
mo  d  indicado  murallon,  estudiado  lo  tendrían,  y 
fundados  en  ésto,  se  oponían  á  su  derribo. 

El  ingeniero  americano  se  reia. 

Entre  los  matucanenses,  que  tan  bien  discu¬ 
rrían;  pues,  efectivamente,  no  se  concibe  que  los 
conquistadores  hubiesen  gastado  su  tiempo  y  sus 
recursos  en  la  construcción  de  una  inútil  muralla, 
cuyo  fin  seguramente  no  fué  estratégico,  puesto 
que  el  pueblo  no  estaba  cercado  por  ella,  hubo 
algunos  ancianos  que  íecordaban  haber  oido  decir 
á  sus  padres,  6  á  sus  abuelos,  que  I03  conquistado¬ 
res,  cuando  fundaron  aquel  pueblo,  construyeron 
el  susodicho  malecón,  prolongándolo  de  uno  á  otro 
lado  hasta  las  inmediatas  colinas,  para  impedir  los 
efectos  de  las  inundaciones. 

El  ingeniero  americano  continuaba  desterni¬ 
llándose  de  risa;  pero  no  por  eso  lograba  desar¬ 
mar  á  los- interesados,  que  estaban  dispuestos  á 
defender  á  todo  trance  la  amenazada  obra. 

Preguntaba  el  referido  ingeniero  á  los  octoge¬ 
narios  del  pueblo,  si  ellos  habian  visto  algún  ama¬ 
go  de  inundación  durante  su  larga  vida,  y  siendo 


negativa  la  respuesta  que  recibía  siempre,  cada 
vez  se  reia  el  hombre  con  más  ganas. 

Tenía  éste  luego  presente  la  especialísima  cir¬ 
cunstancia  de  que  por  allí  no  llueve  nunca,  y  si 
ésto  era  bien  sabido  de  todos,  y  si  las  acequias  que 
forman  la  preciosa  red  de  regadío  que  hicieron 
los  indios  anteriores  á  la  época  de  la  conquista 
no  suelen  sufrir  sensible  alteración  en  la  época  de 
los  deshielos,  concluía  él  diciendo  que  cómo,  cuán¬ 
do,  ni  por  dónde,  había  de  llegar  la  inundación 
que  los  vecinos  de  Matucana  temían. 

El  argumento  tenía  trazas  de  ser  fuerte;  pero 
no  podía  destruirla  base  de  esta  natural  reflexión 
de  los  vecinos  de  Matucana.  «Los  fundadores  de 
este  pueblo,  decían  ellos,  dieron  poca  solidez  á  los 
edificios  y  mucha  al  malecón,  y  cuando  así  lo  rea¬ 
lizaron,  por  algo  sería  (1)». 

Estaba  visto  que  el  ingeniero  americano  gana¬ 
ba  poco  terreno  con  sus  risas,  y  así  necesitó  for¬ 
malizarse  y  apelar  á  otra  órden  de  razonamientos, 
para  vencer  la  obstinada  resistencia  de  sus  con¬ 
tradictores.  Invocó  la  ciencia ,  que  es  el  gran  re¬ 
sorte  de  nuestros  dias:  tanto,  que  dé  él  hemos 
visto  echar  mano  al  mismo  Triunfo ,  para  defen¬ 
der  la  cosa  rara,  y  ahora  me  acuerdo  de  que  hasta 
el  señor  Gonte  lo  empleó  con  cierto  énfasis,  allá 
cuando,  en  el  salón  de  las  condiciones  acústicas , 
aflojó  todas  las  inconveniencias  que  le  dictaron 
aquellos  á  quienes  él  se  hace  la  ilusión  de  tener 
por  amigos.  . 

Entre,  paréntesis,  ¿porqué  no  habia  de  haberse 
llamado  benito,  el  señor  Conte?  ¡Ah!  ¡Le  hubiera 
cuadrado  ese  nombre  tan  admirablemente!  Pero  es 
de  esperar  que  lo  adopte  cuando  algún  obispo  le 
confirme,  y  en  esa  inteligencia,  plázcales  ó  no  á 
sus  actuales  camaradas  los  otros  acrósticos,  yo  pien¬ 
so  dárselo  desde  ahora;  de  manera  que,  ya  mis 
lpctores  lo  saben,  de  hoy  en  adelante,  siempre  que 
yo  hable  de  Benito,  entiéndase  que  me  refiero  al 
señor  Conte,  y  siempre  que  le  llame  Conté,  há¬ 
ganse  la  cuenta  de  que  le  he  nombrado  Benito. 

Pues,  como  iba  diciendo,  el  ingeniero  america¬ 
no  invocó  la  ciencia,  por  medio  de  la  cual  demos¬ 
tró  que,  si  en  el  Perú  ocurría  alguna  inundación, 
ésta  no  podria  nunca  llegar  á  Matucana,  y  añadió 
que,  en  prueba  de  la  formalidad  con  que  expresa¬ 
ba  su  opinión,  respondía  de  todo  con  sus  orejas,  ó, 
lo  que  era  igual,  que  estaba  dispuesto  á  dejarse 
cortar  lus  orejas  el  dia  en  que  una  inundación  pu- 
sieia  en  peligro  la  vida  ó  las  propiedades  de  los 
habitantes  de  Matucana. 

El  recurso  fué  concluyente:  los  moradores  del 
pueblo  acabaron  por  cre<=r  que,  cuando  el  inge¬ 
niero  daba  la  garantía  de  sus  orejas ,  no  .teniendo 
vocación  de  perro  dogo,  sería  porque  estaba  bien 
persuadido  de  que  el  malecón  levantado  por  los 
conquistadores  no  habia  pasado  de  ser  una  obra 
de  lujo. 

Sin  embargo,  tal  cariño  tenían  á  su  malecón, 
que  todavía  abogaron  por  él,  observando  lo  mu¬ 
cho  que  iba  á  gastarse  para  destruirle;  y,  efecti¬ 
vamente,  hay  obras  de  los  conquistadores  de 
América  que,  como  las  que  los  romanos  dejaron 
en  diferentes  pueblos  del  Viejo  Mundo,  exigen 
para  sn  derribo  casi  tanto  como  lo  que  se  gastó 
para  construirlas. 

Al  decir  esto,  me  viene  á  la  memoria  el  gran 
puente  de  piedra  que  nuestros  antepasados  deja¬ 
ron  en  la  bella  ciudad  de  Lima,  sobre  aquel  rio, 
del  cual  se  presume  que  salió  ese  nombre,  pues  el 


(1)  Como,  realmente,  no  llueve  nunca  en  las  costas  del 
Perú,  los  edificios  que  allí  se  construyen  suelen  ser  muy 
ligeros,  abundando  en  ellos  las  paredes  de  caña,  cubierta 
de  barro,  que  allí  llaman  paredes  de  quincha,  y  que  son  á 
propósito  para  resistir  la  acción  de  los  terremotos,  muy 
freouentes  en  dicha  tierra.  * 


tal  rio  se  llama  Bimac,  v  como  los  indios,  aunque 
tenían  en  su  lengua  el  sonido  de  la  r,  le  daban, 
casi  el  de  la  l,  parece  qne  los  españoles  creían, 
oírles  decir  limac,  ó  lima,  cuando  ellos  decían  ri- 
mac,  lo  que  hizo  tomar  á  la  capital  fundada  por 
el  insigne  Francisco  Pizarro  la  denominación  con 
que  en  todo  el  mundo  se- la  ha  conocido  siempre.. 

Pues,  como  iba  diciendo,  dejaron  allí  los  con¬ 
quistadores,  entre  otras  magnas  obras,  un  puente- 
para  cuya  construcción  se  asegura  que,  sólo  en, 
huevos,  se  gastaron  veinticinco  ó  treinta  mil  du¬ 
ros,  como  quedos  directores  de  la  obra  hicieron  la 
argamasa  con  cal,  arena  menuda  y  huevo,  la  cual, 
petrificándose  con  el  tiempo,  ha  llegado  á  tomarla 
solidez  y  dureza  del  granito-,  Pueden,,  pues,  mis 
lectores,  figurarse  lo  que  costaría  deshacer  un 
puente  que,  en  rigor,  ha  venido  á  formar  una  sola 
piedra,  en  el  caso  de  que  álgu-ien  lo  intentase  for¬ 
malmente,  y  digo  esto,  porque  parece  que  no  ha, 
faltado  quien,  por  odio  á  los  conquistadores,  lia 
deseado  hacer  con  el  gran  puente  de  Lima  le. 
que  hizo  el  ingeniero  americano  con  el  malecón, 
de  Matucana.  Por  fortuna,  no  sólo  abunda  por 
allí  el  buen  sentido,  sino  que,  como  aquello  que- 
un  tiempo  fué  arrabal,  constituye  en  el  dia  gran 
parte  de  la  población  limeña,  los  vecinos  del  otro 
lado  del  Bimac  están  dispuestos  á  todo,  ántes 
qne  á  permitir  que  se  les  prive  de  su  puente  fa¬ 
vorito. 

Y  vuelvo  al  ingeniero  americano,  para  decir 
que  éste  aseguró  que,  lo  que  se  gastase  en  el  de¬ 
rribo  del  malecón,  quedaria  compensado  con  lo 
que  se  ahorrarla  evitando  el  rodeo  de  la  vía  fé¬ 
rrea;  de  modo  que  tornó  á  hipotecar  sus  orejas,  ó,, 
lo  que  es  equivalente,  insistió  en  decir  que  se  de- 
jaria  cortar  las  orejan,  si  los  vecinos  de  Matucana 
experimentaban  algún 'contratiempo,  á  consecuen¬ 
cia  de  la  realización  de  sus  planes. 

¡Ah!  Si  los  buenos  vecinos  de  Matucana  hubie¬ 
ran  considerado  el  asunto  detenidamente,  claro 
está  que  habrían  concluido  -por  comprender  que, 
en  el  caso  de  sufrir  una  catástrofe,  nada  ganaban 
con  que  se  quedase  sin  orejas  el  que  se  la  habia 
proporcionado;  pero,  al  fin,  se  dejaron  seducir  por 
el  ingeniero  americano  que,  por  medio  de  la  pól¬ 
vora,  destruyó  en  pocos  dias  la  obra  de  mucho 
tiempo. 

Pasó  un  año,  y  no  hubo  novedad;  trascurrió- 
otro,  y  sucedió  lo  mismo;  pero  un  *dia,  precisa¬ 
mente  cuando  yo  vivia  en  el  pueblo  de  Huacho,, 
los  periódicos  dieron  cuenta  de  una  inundación, 
ocasionada  por  un  rápido  deshielo  en  la  cordillera, 
de  los  Andes,  y  cuyos  terribles  efectos  se  hicieron 
sentir  en  casi  toda  la  República.  Innumerables 
haciendas  fueron  devastadas,  y  muchas  poblacio¬ 
nes  quedaron  destruidas,  entre  ellas  la  de  Matu¬ 
cana,  donde,  á  existir  el  malecón,  no  hubiera  ha¬ 
bido  novedad;  pero  como  el  agua  no  tropezó  con 
obstáculo  ninguno,  se  precipitó  sobre  el  pueblo,, 
cuyas  paredes  de  quincha  deshizo  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos,  obligando  á  la  gente  á  emprender¬ 
la  fuga,  sin  más  ropa  que  la  que  cada  cual  tenía 
puesta,  para  salvar  la  vida,  ya  que  fuera  imposi¬ 
ble  hacer  otro  tanto  con  la  fortuna. 

Aquello  fué  horroroso:  de  las  muchas  casas  que 
componían  la  bonita  población,  sólo  tres  ó  cuatro, 
y  la  iglesia,  quedaron  en  pié.  Las  demás,  desapa¬ 
recieron  completamente.  Familias  que  pasaban 
por  ricas,  se  vieron  reducidas  ála  miseria,  y  todas 
ellas,  guarecidas  en  los  terrenos  altos  para  no  mo¬ 
rir  ahogadas,  tuvieron  que  espejar  los  comestibles 
que  les  envió  el  Gobierno,  para  que  no  pereciese^ 
de  hambre. 

Naturalmente;  lo  primero  que  se  les  ocurrió  á. 
los  vecinos  de  Matucana,  luego  que  pudieron  re¬ 
flexionar  acerca  de  su  desdicha,  fué  buscar  al  in- 
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geniero  americano,  que  liabia  echado  sobre  sus 
orejas  la  responsabilidad  de  lo  que  sucediese;  y  si 
llegan  á  encontrarle...  no  digo  yo  que  hubieran 
apelado  á  la  fianza  para  obtener  una  bien  exigua 
indemnización;  pero  justo  habría  sido  entregarle 
á  los  tribunales,  para  que  su  temeridad  recibiese 
algún  castigo.  Tarde  piache,  como  dijo  el  otro;  el 
'ingeniero,  tan  pronto1  como  tuvo  noticia  de  la  ca¬ 
tástrofe,  por  su  ligereza  ocasionada,  tomó  el  tole, 
y  es  posible  que,  como  el  lobo  de  la  fábula,  toda- 
ma  esté  corriendo. 

Moraleja:  nadie  se  fíe  de  los  que,  para  orillar 
desconfianzas,  cuando  intentan  hacer  algo  de  lo 
que  puedeftfrecer  graves  inconvenientes,  dan  sólo 
da  garantía  de  sus  orejas. 


APUNTES  paña  LA  HISTORIA. 


De  la  conquista  de  la  América  del  Sur. 

( Continúa  el  Capítulo  III.) 

Como  antes  he  dicho,’ los  indios,  reunidos  en  nú¬ 
mero  de  veintitrés  mil,  se  consideraron  bastante 
fuertes  para  atacar  á  los  españoles,  áu-n  en  los 
mismos  lugares  por  éstos  fortificados;  y  efectiva¬ 
mente,  tuvieron  la  osadía  de  asaltar  la  muralla 
del  castillo  custodiado  por  la  guarnición  de  Bue¬ 
nos  Aires. 

El  resultado  de  tan  loca  tentativa  fué  el  que 
-debía  esperarse.  Los  sitiados,  peleando  con  su  de¬ 
nuedo  de  costumbre,  rechazaron  vigorosamente  á 
los  asaltantes,  matando  tal  número  de  éstos,  que 
los  restantes  no  tuvieron  por  conveniente  repetir 
la  prueba;  pero,  entonces  los  indios  dieron  en  arro¬ 
jar  sobre  el  fuerte  una  nube  de  flechas,  de  las 
cuales  habia  muchas  que  llegaban  con  las  puntas 
encendidas,  y  así  lograron  prender  fuego  en  todas 
las  viviendas,  cuyos  techos  eran  de  paja,  menos 
en  la  del  Adelantado,  en  la  cual  se  habia  emplea¬ 
do  la  teja. 

Y  no  sólo  quisieron  los  salvajes  emplear  el  in¬ 
cendio  contra  las  construcciones  terrestres,  sino 
también  contra  las  naves,  de  las  cuales  consiguie¬ 
ron  quemar  cuatro,  que  habían  sido  desarmadas; 
.pero,  como  dice  el  sabio  argentino,  don  Andrés  La¬ 
mas,  los  hombres  «de  otra§  tres  náos,  que  se  halla¬ 
ban  bien  pertrechadas,  dispararon  con  tanto  acierto 
la  artillería,  que  pusieron  en  fuga  á  los  agresores, 
y  causaron  tan  súbito  pavor  en  ellos,  que  éstos  al- 
"zaron  luego  el  sitio,  huyendo  desaforadamente,  y 
dejando  muertos  algunos  millares  de  los  suyos,  en 
que  se  empleó  la  artillería,  las  ballestas  y  los  ar¬ 
cabuces,  sin  costar  esta  victoria,  que  se  consiguió 
el  dia  de  San  Juan  de  1535,  más  que  treinta  es¬ 
pañoles.» 

De  todo  esto  se  desprende  algo  que  los  historia-, 
dores  no  han  explicado  suficientemente.  Sabemos, 
verbi  gracia,  que  los  inefios  conocían  el  modo  de 
obtener  el  fuego,  á  propósito  de  lo  cual  recorda¬ 
mos  que,  lo  primero  que  á  Colon  y  á  sus  compañe¬ 
ros  hizo  creer  que  se  hallaban  cerca  de  tierra, 
cuando  estaban  tocando  en  la  isla  de  Guanahaní, 
fué  ver  próximas  luces  artificiales,  que  cambiaban 
de  sitio  en  la  oscuridad  de  la  noche;  también  pen¬ 
samos  en  que  el  archipiélago  que  está  al  Sur  del 
Estrecho  de  Magallanes  fué  denominado  Tierra 
del  Fuego,  á  pesar  del  eterno  frío  que  en  ella  se 
siente,  á  consecuencia  del  gran  número  de  luces 
'portátiles  y  de  hogueras  que  por  allí  vieron  los  na¡ 
vegantes  descubridores,  y  acabamos  de  relatar 
cómo  los  indios  del  Rio  de  la  Plata  lograron  redu- 
cir  á  cenizas  las  casas  á  donde  no  podian  aproxi¬ 
marse,  y  los  buques  anclados  en  dicho  gran  rio; 
de  lo  cual  se  deduc^-que  los  tales  indios,  no  sólo 
hacian  uso  del  fuego  para  llenar  las  necesidades 
'de  la  vida,  sino  también  para  servirse  de  él  como 


elemento  de  guerra.  ¿Qué  procedimiento  era,  pues, 
el  que  verdaderamente  usaban,  si  no  conocían  el 
hierro  ni  el  azufre,  para  obtener  el  fuego  con  tan¬ 
ta  facilidad  como  los  hombres  civilizados? 

Después  de  dicha  jornada  fué  cuando  el  Ade¬ 
lantado  hizo  su  salida  para  Corpus-Ohristi,  donde 
encontró  á  Francisco  de  Alvarado,  cuya  fuerza  se 
habia  reducido  á  la  mitad,  por  efecto  de  las  pri¬ 
vaciones.  Sin  embargo,  haciendo  el  regalo  de  algu¬ 
nas  chucherías  al  cacique  principal  de  los  tumbúes, 
consiguió  que  éste  se  declara.se  amigo  suyo  y  le 
surtiese  de  los  víveres  cuya  falta  sentían  ya  de  un 
modo  extraordinario  los  españoles.  Pero  entonces 
ocurrió  uno  de  esos  providenciales  sucesos  que  tan 
útiles  fueron  algunas  veces  á  los  hombres  de  la 
conquista. 

Sabido  es  que  en  Méjico  se  presentó  á  Ilernan 
Cortés  un  español  nombrado  Jerónimo  de  Aguí- 
lar,  el  cual  habia  quedado  allí  extraviado  en  una 
de'las  anteriores  expediciones,  de  modo  que  tuvo 
que  pasarse  ocho  años  viviendo  con  los  indios, 
cuya  lengua  aprendió,  y  así  pudo  luego  servir  de 
intérprete  á  dicho  ilustre  capitán.  También  Fran¬ 
cisco  Pizarro,  cuando  llegó  á  Cajamarca,  iba  acom¬ 
pañado  por  un  indio  de  aquel  país  que,  habiendo 
sido  llevado  á  España,  donde  se  bautizó  co'n  el 
nombre  de,  Felipe,  aprendió  nuestra  lengua,  y  así 
pudo  servir.de  intérprete  entre  conquistadores  y 
conquistados.  Pues  bien:  á  los  españoles  que  esta¬ 
ban  en  Corpus  Christi,  se  les  presentó  un  compa¬ 
triota  nombrado  Gonzalo  Romero;  el  cual  habia 
pertenecido  á  la  expedición  de  Cavot  ó  Gaboto,  y 
habiéndose  quedado  en  el  país  y  vivido  allí  cua¬ 
tro  años  entre  los  salvajes,  podia  igualmente  dar 
á  sus  paisanos  importantes  informes. 

Hablóles,  en  efecto,  de  buenas  y  ricas  poblacio¬ 
nes,  que  podian  ser  fácilmente  dominadas,  con  cu¬ 
yo  fin  el  Adelantado  decidió  fijar  por  entonces  su 
residencia  en  Corpus  Christi.  Varióse  pronto  de 
resolución,  no  obstante,  por  haber  algunos  capita¬ 
nes  recordado  la  inconstancia  y  perfidia  naturales 
de  los  indios,  los  cuales  solian  convertirse  rápida¬ 
mente  de  amigos  en  enemigos,  cuando,  por  haber 
madurado  algún  plan,  creian  poder  atacar  á  los 
invasores  con  probabilidades  de  buen  éxito,  y  así 
fué  que  la  colonia  militar  se  trasladó  á  otro  lugar, 
distante  de  allí  cuatro  leguas,  donde  se  edificó  un 
pequeño  poblado  que  tomó  el  nombre  de  Buena 
Esperanza. 

La  resolución  fué  desacertada,  pues  la  distanpia 
mayor  hizo  que  los  españoles  recibiesen  ménos  so¬ 
corros  que  antes;' de  lo  cual  surgieron  diferentes 
pareceres  acerca  de  lo  que  la  situación  aconsejaba. 
Unos  querían’  que  se  siguieran  las  indicaciones  de 
Gonzalo  Plomero;  otros  que  se  registrasen  los  rio.s 
Paraná  y  Paraguay  hasta  encontrar  las  riquezas 
que  habia  encontrado  Cavot,  en  vista  de  lo  cual, 
decidió  el  Adelantado  tomar  informes  sobre  lo 
que  habia  dicho  Romero,  hablando,  nara  ello,  con 
los  indios  timbúes,  y,  según  el  sabio  argentino, 
cuyas  históricas  relaciones,  son  sin  duda  las  más 
concienzudas  y  completas  que  han  visto  la  luz  has¬ 
ta  el  dia,  «vincha  sacar  en  limpio  que,  á  la  parte 
del  sudoeste,  vivían  ciertos  indios  vestidos,  que 
poseían  muchas  ovejas  de  la  tierra  y  contrataban 
con  otras  naciones,  muy  ricas  de  plata  y  oro,  y 
que  era  paso  forzoso  para  aquellas  provincias  una 
nación  no  muy  distante,  cuya  habitación  era  muy 
diferente  de  las  que  usaban  otras  gentes,  pues  vi- 
vian  debajo  de  tierra,  como  fieras,  y  esta  fué  la  de 
los  comcchigoncs,  en  cuyo  distrito  se  fundó  des¬ 
pués  la  ciudad  de  Córdoba,  y  los  llamaron,  por 
esta  razón,  los  indios  dé  las  cuevas.» 

[Se  continuará'). 
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DE  GUIÑES- 

Amigo  Don  Circunstancias:  El  24,  el  25  y  el 
26  del  pasado  fueron  los  dias  destinados  en  el 
pequeño  poblado  de  la  Catalina  para  la  celebra¬ 
ción  de  las  Fiestas  Reales  y  de  la  que  anualmente 
se  consagra  al  Santo  Patrón,  y  á  fé  que  han  sido 
magníficas  fiestas. 

El  Municipio  de  dicho  pueblo,  á  cuyo  frente  se 
halla,  como  Alcalde,  D.  Diego  A.  Blanco,,  ha  esta¬ 
do  á  grande  altura  por  la  solemnidad  que  ha  sabi¬ 
do  dar  á  las  diversiones,  ofreciendo  con  el  de  aquí 
el  contraste  mayor  que  imaginarse  puede.  Ya  le 
dijé  á  usted  que  la  Casa  Consistorial  de  Güines 
se  iluminó  con  cuatro  luces,  si  eso  se  llama  ilumi¬ 
nar  una  casa.  Pues  bien,  amigo:  en  la  de  la  Cata¬ 
lina  hubo  más  de  cien  luces,  hallándose  además 
los  frentes  adornados  con  ramajes  y  cortinas  de 
los  colores  amarillo  y  grana,  que  presentaban  un 
excelente  golpe  de  vista.  En  las  demás  casas  del 
pueblo,  grandes  y  chicas,  se  ostentaba  el  pabellón 
nacional,  sin  que  por  eso  faltasen  las  cortinas  y 
ramajes  correspondientes.  En  la  casa  esquina,  que 
habita  el  señor  Alcalde  Municipal,  se  formó  una 
especie  de  ermita,  con  un  bien  adornado  altar  en 
el  centro;  y,  por  lo  que  hace  á  la  festividad  reli¬ 
giosa,  le  diré  á  usted  que  estuvo  brillante,  ofician¬ 
do  en  la  misa  del  dia  25  el  párroco  de  Güines, 
Presbítero  D.  Tomás  Rodríguez  Mora,  ante  un 
numeroso  concurso  de  fieles,  sin  que  faltase  la 
Corporación  Municipal,  y  estando  el  sermón  á 
cargo  del  presbítero  señor  Castañeda,  que  llenó 
dignísimamente  su  cometido. 

Hubo  gran  procesión,  alumbrada  por  vistosas 
luces  de  Bengala;  se  cantó  una  salve  en  la  impro¬ 
visada  ermita  de  que  llevo  hecha  mención;  se  re¬ 
citaron  bonitos  versos  por  niñas  de  corta  edad,  y 
luego  se  verificaron  los  bailes  con  que  el  Munici¬ 
pio  quiso  obsequiar  al  vecindario,  siendo  de  los 
más  animados  que  allí  se  han  visto,  pues  en  ellos 
tomaron  parte  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y 
las  bellas  catalinenses,  á  la  par  de  sus  naturales 
encantos,  lucieron  sus  trajes  tan  elegantes  como 
sencillos. 

En  fin,  amigo  Don  Circunstancias,  ni  los  fue¬ 
gos  artificiales  se  echaron  de  ménos  en  la  Catali¬ 
na;  y  ¿creerá  usted,  por  eso,  que  el  patriótico 
Ayuntamiento  de  dicho  pueblo  tuvo  que  imponer 
un  fuerte  sacrificio  á  sus  administrados?  Pues  no, 
señor.  Voy  á  decirle  á  usted  lo  que  sé  sobre  el 
particular,  para  que  vea  cómo  se  pueden  hacer 
bien  las  cosas  donde  hay  buen  deseo. 

Todo  lo  gastado  en  la  Catalina. sube  á  1,200  pe¬ 
sos;  pues,  aunque  el  Municipio  sólo  pudo  consa¬ 
grar  á  dicho  fin  150,  el  señor  Alcalde  Municipal 
dió  un  mes  de  su  sueldo:  luego  pudieron  recoger¬ 
se  por  suscricion  otros  500,  y  el  resto  fué  suplido 
por  los  señores  Concejales,  de  su  bolsillo  particu¬ 
lar,  se  supone. 

Así  ha  sabido  conducirse  el  Municipio  de  una 
pequeña  población,  y  así  ésta  ha  querido  secun¬ 
dar  el  elevado  propósito  de  su  Municipio;  pero, 
ya  sabe  usted  que  en  dicha  Corporación,  como  en 
la  gran  mayoría  del  pueblo,  prevalecen  los  princi¬ 
pios  de  la  Union  Constitucional,  y  esto  se  lo  ex¬ 
plicará  todo. 

Conque  vamos  al  asunto  Camelini- Gómez. 

Recordará  usted  que  le  avisé  dias  atras  que  el 
sabio  segundo  habia  salido  á  la  defensa  del  tal 
Gómez,  para  lo  <Jual  dijo  que  el  asunto  de  este  se¬ 
ñor  no  tenía  ninguna  importancia.  ¡Vive  Dios! 
¡Decir  que  no  tiene  importancia  ese  asunto,  y  11a- 
,marse  liberal  el  que  lo  dice!  Pero,  si  tal  asunto  no 
tiene  importancia  para  quien  supone  \*elar  por  los 
intereses  del  pueblo,  .¿cuál  otro  podrá  tenerla?  Es- 
¡  tá  visto  que  á  la  Camelini  no  le  importan  un  ble- 
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do  dichos  intereses,  lo  cual  no  la  impide  tenerse  j 
por  muy  libérala;  conque  vamos  al  asunto. 

Hace  bastante  tiempo  que  los  vecinos  del  cuar-  j 
ton  San  Pedro,  repx-esentaron  á  los  jueces  de  aguas 
don  Fernando  Gómez  y  don  Juan  Bautista  Alfon¬ 
so,  á  la  vez  que  al  señor  Alcalde  Municipal  de 
ésta,  diciendo  que  el  surtidor  de  agua,  sito  en  un 
suburbio  de  este  pueblo,  hacia  más  de  un  año  que 
estaba  roto;  de  lo  cual  resultaba  que,  en  lugar  de 
repartirse  el  precioso  liquido,  por  partes  iguales, 
entre  los  cuartones  San  Pedro  y  Barbajagua,  iban 
como  tres  cuartas  partes  de  él  á  este  último  y 
sólo  una  al  primero.  Es  decir,  que  San  Pedro  se 
queda  sin  la  cantidad  que  necesita,  mientras  que 
el  otro  cuartón  tiene  más  de  la  que  le  conviene. 
¡Y  decir  la  Camelini  que  esto  es  indiferente,  sin 
embargo  de  lo  que  ha  declamado  en  favor  de  la 
igualdad!  Bien  que,  si  tales  cosas  no  hiciese,  no 
seria  día  Camelini. 

Por  fin,  cansados  de  representar  en  balde,  ambos 
cuartones  recolectaron  en  marzo  entre  sus  respecti¬ 
vos  vecinos  algunos  fondos  para  hacer  la  necesaria 
composición,  á  fin  Je  que  el  agua  les  llegase  con 
arreglo  á  los  principios  de  la  igualdad ,  que  son  j 
los  que  privan  en  la  sociedad  moderna,  ascen¬ 
diendo  lo  reunido  á  500  y  pico  pesos,  que  entre¬ 
garon  á  los  ya  citados  jueces  de  agua,  y  quedan 
do  por  recogerse  algunos  pesos  más,  de  individuos 
que  están  prontos  á  contribuir;  pero  que  no  quie¬ 
ren  hacerlo  hasta  ver  comenzada  la  obra  que  tan 
sin  cuidado  tiene  á  la  Camelini. 

Ahora  bien:  ¿es  justo  que  no  se  empiecen  los 
trabajos  y  siga  el  perjuicio,  para  los  que  han  que¬ 
rido  evitarlo  hasta  con  el  sacrificio  de  su  dinero? 
0No  es  sagrada  la  obligación  en  que  este  señor  Al¬ 
calde  Municipal  se  halla  de  hacer  reparar  el  da¬ 
ño0  ¿Porqué  los  jueces  de  agua  han  de  retener 
cantidades  que  no  son  suyas,  con  detrimento  de 
los  intereses  de  los  paganos?  ¿Y  porqué  la  Came¬ 
lini  ha  de  ver  estas  cosas  con  liberal  desprecio? 

La  cuestión  de  aguas,  que  lo  es  de  vida  para 
las  vegas  colindantes  de  esta  población,  está  com¬ 
pletamente  abandonada,  por  la  apatía  de  los  jue¬ 
ces  y  el  desden  de  la  Camelini.  Tenemos  tal 
cantidad  de  agua  en  la  embocadura  de  la  Zanja 
del  punto  denominado  Nombre  de  Dios,  que,  á  no 
ser  por  un  receptáculo  que  hay  en  el  ingenio  Pro¬ 
videncia,  que  se  traga  una  respetable  cantidad, 
muchos  terrenos  se  verian  constantemente  inun¬ 
dados;  pero  no  tenemos  jueces,  ó,  si  los  tenemos, 
como  no  poseen  propiedad  en  los  puntos  que,  por 
falta  ó  sobra  de  regadío,  pueden  salir  perjudica¬ 
dos,  son  de  los  que  dicen:  «Por  ahí  me  las  dén 
todas».  ¡O  témpora!  ¡ó  mores!  ¡Oh,  tiempos  délos 
Municipios  libertoblos  y  de  la  Camelini! 

Sin  más  p>or  hoy,  se  repite  suyo,  amigo  y  corre¬ 
ligionario 

El  Angelito. 


A  H . 

SERENATA. 

Luz  de  mÍ3  ojo3,  sílfide  bella, 

De  mi  destino  fulgente  estrella, 

Oye  mi  voz; 

Mi  amor  es  puro,  mi  amor  es  santo 
Como  mi  triste  sonoro  canto 
Que  el  áura  ansiosa  lleva  veloz. 

Flor  de  mi  vida,  sol  sempiterno 
De  la  ventura,  símbolo  tierno 
De  la  virtud, 

Oye  las  cuitas  que  lanza' el  alma 
Del  ptibre  bardo,  que  en  dulce  calma 
Pulsa  lloroso  por  tí  el  laúd. 

Yo  soy  un  bardo  que  cruzo  errante 
Del  mundo  el  páramo,  triste,  anhelante, 
Buscando  amor; 


Sé  tú  mi  encanto,  sé  mi  consuelo,  . 
Sé  dulce  bálsamo  de  mi  desvelo, 

Sé  dulce  oásis  á  mi  dolor. 

Angel  que  impides  mis  desvarios. 
Amame  tierna,  como  los  ríos 
Aman  al  mar; 

Amame,  quiéreme,  seca  mi.llanto, 

Porque  no  hay  nada  que  alegre  tanto 
Como  la  dicha  que  dá  el  amar. 

Amame,  niña,  sin  tí  me  muero, 

Sin  tí  va  hiriendo  tormento  fiero 
Mi  dulce  bien; 

Amame  y  calma  mis  sinsabores, 

Amame  y  llévame,  virgen  de  amores, 
Entre  tus  brazos  al  grato  edén. 

Flor  de  mi  vida,  sol  sempiterno 
De  la  ventura,  símbolo  tierno 
De  la  virtud. 

Oye  las  cuitas  que  lanza  el  alma 
Del  pobre  bardo,  que  en  dulce  calma 
Pulsa  lloroso  por  tí  el  laúd. 

Joaquín  Otero  Carballeda. 

Habana.  lS3t). 


PIULADAS. 


—Efectivamente,  Tío  Pilili,  de  resultas  de  los 
últimos  faustos  sucesos,  han  sido  agraciados  con  la 
Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica  los  Sres.  D.  Cárlos 
Saladrigas,  D.  Pedro  González  Llórente,  D.  José 
Rojas,  D.  José  Velez  Caviedes,  D.  Graciano  Be- 
tancourt  y  Agramonte  y  D.  Esteban  Morató,  y  con 
la  Encomienda  de  la  misma  orden  D.  Ricardo  del 
Monte,  D.  Luciano  Perez  Acebedo,  D.  Rafael  de 
Rafael,  D.  Emilio  Rosendo  Toribio,  D.  Pablo  Mus- 
teller,  D.  Rafael  Tamayo,  D.  Francisco  Tamayo, 
D.  Joaquin  Lastres,  D.  Manuel  González,  D.  Beni¬ 
to  Ertenger,  D.  Francisco  N.  Enriquez,  D.  Grego¬ 
rio  Rosich,  D.  Manuel  Jacas  y  D.  José  Griñan.  En 
cuanto  á  la  banda  de  damas  nobles  de  María  Lui¬ 
sa,  la  han  obtenido  la  Sra.  Condesa  de  Casa-Moré 
y  la  Sra.  D‘7  Concepción  de  O-Farrill  de  Santos 
Guzman. 

- — Lo  que  no  ha  llegado,  amigo  Don  Circuns¬ 
tancias,  es  el  consuelo  para  El  Triunfo ¡  en  vista 
de  la  permanencia  del  Alcalde  de  Bauta  en  su 
puesto.  ¡Válgame  Dios,  lo  que  á  dicho  periódico  le 
dá  que  hacer  el  citado  Alcalde!  ¡Ah!  ¡Si  se  tratase 
del  de  Güines!  En  vano  se  le  ha  hecho  ver  que  el 
Alcalde  de  Bauta  está  en  condiciones  legales,  y 
que  sabe  administrar,  y  que  es  un  buen  ciudada¬ 
no.  El  Triunfo  combate  al  Alcalde  de  Bauta,  por 
lo  mismo  que  le  hace  apoyar  al  Alcalde  de  Güines, 
V  es  claro,  piara  comprender  que  el  de  Bauta  debe 
ser  un  buen  Alcalde,  ya  tenemos  el  dato  de  que 
dicho  señor  le  desagrada  extraordinariamente  á 
El  Triunfo. 

—Tenemos,  pues,  por  hoy,  eso  de  bueno.  Vea 
usted  si  hay  algo  más,  Tio  Pilili. 

— Y  áun,  algos,  amigo  Don  Circunstancias; 
porque  bueno,  y  muy  bueno,  es  el  descubrimiento 
hecho  por  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  de  esta  Pro¬ 
vincia,  acompañado  por  el  infatigable  Trujillo. 

— Sí,  Tio  Pilili,  es  bueno  que  los  fraudes  se  des¬ 
cubran,  y  que  los  defraudadores  sean  atrapados; 
pero  es  tristísimo  el  estado  social  del  país  donde 
esos  crímenes  se  repiten  con  pasmosa  frecuencia,  y 
aquí  vuelvo  á  mi  canción  sobre  la  necesidad  de 
que  los  criminales  reciban  pronto  el  rudo  castigo 
que  merecen,  máxime  cuando  esos  hombres  son  de 
los  que  han  estado  cobrando  sueldo  como  servido¬ 
res  de  la  nación,  porque,  p>or  regla  general,  la  ex- 
pieriencia  me  dice  que,  lo  que  no  se  castiga  pronto, 
no  se  castiga  nunca.  ¡La  base,  Tio  Pilili,  la  base! 

— Bueno,  y  áun  bonísimo,  es  también  que  el 
Excmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General  de  esta 
Isla  se  muestre  favorable  á  la  creación  de  las  Co-  ’ 


lonias  Mili  tares,  y  que,  según  se  dice,  se  ocupe  en 
el  estudio  del  mejor  modo  de  plantearlas. 

— Por  lo  que  más  de  una  vez  he  dicho  ya  sobre 
ese  asunto,  puede  usted  figurarse  si  me  agradará 
la  noticia.  Mi  opinión  es,  amigo  mió,  que  con  las 
referidas  Colonias,  y  con  los  Ingenios  Centrales ,  no 
sólo  podrá  esta  Isla  salir  de  la  situación  á  que  la¬ 
mentables  sucesos  •  la  han  traido,  sino  levantarse,’ 
para  volver  á  ser  durante  largo  tiempo  el  empo¬ 
rio  de  la  América  latina.  Celebro,  por  lo  tanto, 
que  el  general  Blanco  acoja  la  salvadora  idea  de 
las  Colonias  Militares.  Así  ceñirá  laureles  más 
preciosos  que  los  que  hasta  hoy  ha  ronseguido, 
contribuyendo  á  terminar  unas  guerras  y  tocándo¬ 
le  acabar  otras;  pues,  aunque  efe'os  sonde  muy  ele¬ 
vado  precio,  todavía  valdrán  más  los  que  alcance' 
asegurando  en  Cuba  una  paz  duradera. 

— Bueno  es  también,  amigo  Don  Circunstan¬ 
cias,  el  libro  Estudios  y  conferencias  de  don  En¬ 
rique  Piñeiro,  que  hemos  recibido  en  esta  semana. 

• — Sólo  he  leido  alguno  de  esos  Estudios,  el  re¬ 
ferente  á  Castelar,  y  alguna  de  esas  Conferencias, 
la  relativa  á  Madama  Roland;  pero  procuraré  leer 
el  resto,  y  entonces  diré  lo  que  me  parezca  justo. 
Entre  tanto,  constele  á  usted  que  yo  saboreóla 
lectura  de  ese  escritor  cubano,  cuya  vasta  instruc¬ 
ción  se  revela  en  todo;  pero  que,  por  la  sobriedad 
y  pureza  de  su  estilo,  me  dá  constantemente  el 
placer  de  verle  seguir  las  buenas  tradiciones  de- 
nuestros  clásicos  prosistas. 

— Bueno  es,  igualmente,  amigo  mío,  el  Progra¬ 
ma  del  Concierto  que, -en  .el  Centro  Gallego,  dará 
la  Sociedad  de  Cuartetos  mañana  domingo. 

— Sí,  Tio  Pilili-,  veo  que  los  señores  Diaz  Al- 
bertini,  Jiménez,  Vandergutch  y  Panizza  nos  da¬ 
rán  el  gusto  de  oir  1?  El  Cuarteto  en  Dó  menor, 
obra  18,  n?  4  ele  Beethoven,  con  el  Allegro  Scher- 
zo  Menuetto  Finale.  2?  El  Cuarteto  en  Dó,  obra 
56  de  Dancla.  Moderato-Cantábile-Plegaria-Me- 
nuetto-Finale  y  3?  El  Cuarteto  en  Dó  menor,, 
obra  17  de  Rubinstein.  Allegro-Scherzo-Molto- 
lento-Allegro  con  fuo.co.  Así  oiremos  verdadera 
música,  que  es  lo  que  hay  que  decir  cuando  se 
hable  de  los  Conciertos  dominicales,  como  la  oi- 
mos  el  último  domingo^  que  fué  cuando  tuvimos 
la  satisfacción  de  aplaudir,  entre  los  concienzudos 
artistas,  á  la  excelente  pianista,  señora  Caballero 
de  Salazar.  Por  cierto  que  la  afición  á  la  música 
clásica  va  cundiendo  grandemente,  pues  ya  en  el 
último  Concierto  fué  tan  numerosa  como  escogida 
la  concurrencia  que  hubo  en  el  Centro  Gallego,. 
siendo  muchas  las  bellas  y  elegantes  señoras  que 
de  ella  formaban  parte. 

— Y  después  de  tanto  bueno,  amigo  Don  Cir¬ 
cunstancias,  algo  debia  haber  de  malo,  siendo 
esto  la  inusitada  manera  con  que  La  Discusión 
ha  tratado  á  la  Compañía  Francesa  del  señor 
Grau.  No  he  visto  nunca  tanta  injusticia  en  el 
fondo,  ni  tanta  dureza  de  formas,  como  las  que  en 
sus  filípicas  ha  empleado  el  citado  periódico,  en  va¬ 
rios  artículos  que,  más  que  de  un  'crítico  severo, 
parecen  obras  de  un  enemigo  vengativo  y  sañudo. 
¿Qué  dirán,  pues,  amigo  mío,  los  artistas  de  la 
Compañía  Francesa,  sobre  la  manera  con  que  se 
les  ha  tratado  en  la  Habana? 

—Dirán  que  ha  habido  un  periódico  que  les  ha 
maltratado;  pero  que  hay  muchos  otros  á  los  cua¬ 
les  han  visto  dar  repetidas  muestras  de  impar¬ 
cialidad  y  de  cultura.  No  se  apure-usted,  por  lo 
tanto,  #amigo  fio  Pilili',  anuncie  para  el  lúnes  la 
representación  de  «La  filie  de  Madame  AngoU  en 
el  Gran  Teateo  de  Tacón,  á  beneficio  de  la  señora 
Albert,  y  basta  de  palique. 
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A  LOS  QUE  QUEDAN. 


No  quiero  dar  á  mis  lectores  en  qué  pensar, 
porque,  en  la  situación  que  nos  atraviesa,  supon-' 
go  que  nó  será  eso  lo  que  les  falte;  y  así,  voy  á 
decir  desde  luego  que,  en  el  epígrafe  de  este  ar¬ 
tículo,  me  refiero  á  los  pocos  diputados  á  Cortes 
que,  habiendo  sido  elegidos  por  el  partido  Cons¬ 
titucional  de  Cuba,  no  han  creído  que  quien  los 
eligió  fuese  el  partido  Constitucional  de  la  Pe¬ 
nínsula. 

Notable  equivocación  parecerá  esa;  pero  de  diez 
y  seis  individuos  que  fueron  á  representar  en  el 
Congreso  al  partido  Constitucional  de  aquí,  creo 
que  no  pasan  de  cuatro  los  que  han  llenado  el 
compromiso  que  contrajeron  con  sus  electores. 
Los  demás  se  largaron,  sin  tener  más  atención  que 
la  de  despedirse...  á  la  francesa,  ó  se  equivocaron, 
creyendo  que  era  el  Partido  Constitucional  de  la 
Península,  y  no  el  Partido  Constitucional  de  Cuba, 
el  que  les  habia  elegido. 

Verdad  es  que  el  Partido  Constitucional  de 
aquí  tenía  bastante  de  común  con  el  de  la  Penín¬ 
sula,  cuando  se  hicieron  las  elecciones;  puesto  que, 
si  Constitucional  se  llamaba  el  uno,  Constitucio¬ 
nal  se  llamaba  el  otro,  y  si  Constitucional  era  el 
dignamente  capitaneado  por  el  señor  Sagasta, 
Constitucional  era  también  el  no  ménos  digna¬ 
mente  presidido  por  el  señor  Moré.  Seré  ingenuo, 
y  diré  que  áun  habia  más  puntos  de  contacto  en¬ 
tre  los  dos  Partidos  Constitucionales,  pues  el  de 
Allende  contaba  con  hombres  tales  como  el  señor 


don  Víctor  Balaguer  y  el  señor  don  Antonio  Ro¬ 
mero  Ortiz,  que,  habiendo  sido  ministros  de  Ul¬ 
tramar,  siempre  dieron  muestras  de  sostener,  para 
esta  Antilla,  la  prudente  política  de  órden  defen¬ 
dida  por  el  de  aquende;  pero,  sin  embargo,  nada 
de  esto  bastaba  para,  dar  pié  á  tan  garrafal  equi¬ 
vocación,  porque  nuestros  diputados  Constitucio¬ 
nales  debieron  siempre  recordar  que,  para  ser 
Constitucionales  de  Cuba,  y  no  Constitucionales 
de  otras  provincias,  se  les  envió  al  Congreso.  Lo 
demás  era  exponerse  á  que,  cuando  ménos,  se  les 
llamase  «los  olvidadizos»  ó  «los  flacos  de  memoria». 

Digo*7  más:  si  al  hacerse  las  elecciones  habia  al¬ 
go  que  legitimase  una  equivocación,  puesto  que 
luego  el  Partido  Constitucional  de  la  madre  pa¬ 
tria  se  ha  fandido  con  otros,  perdiendo  hasta  su 
antiguo  nombre,  podian  muy  bien  haberla  deshe¬ 
cho  los  que  incurrieron  en  ella,  y  no  siendo  esto 
así,  por  contrarios,  por  antagonistas,  por  enemi¬ 
gos  del  partido  que  les  eligió  debemos  tener  á  los 
que,  yendo  á  las  Cortes  como  diputados  Constitu¬ 
cionales  de  Cuba,  militan  hoy  bajo  la  bandera  de 
la  fusión.  Esto  es  más  claro  que  las  cuentas  del 
Ayuntamiento  de  Güines. 

Y  cuidado,  que,  si  la  deserción  hubiera  sido  re¬ 
lativamente  corta;  si,  por  ejemplo,  de  diez  y  seis 
de  los  elegidos,  sólo  se  hubieran  equivocado  tres  ó 
cuatro,  siempre  lo  deplorarían!  os  mucho,  por  §er 
esa  una  cqjsa  de  las  que  nadie  espera  nunca  de  los 
hombres  formales  y  talluditos;  pero  los  términos 
de  la  proporción  han  cambiado  para  hacer  más 
grave  el  sucoso,  pues  son  doce  ó  trece  los  señores 
que  se  han  ido,  y  sólo  tres  ó  cuatro  los  que  conti¬ 
núan  en  el  puesto  que  les  correspondía,  resultando 
de  ello  un  fenómeno  político  sin  ejemplo  en  la  his¬ 
toria  parlamentaria  de  ningún  país,  cual  es  el  de 
que  el  partido  que  alcanzó  una  imponente  mayo¬ 
ría  en  los  comicios,  esté  numéricamente  represen¬ 
tado  por  la  más  insignificante  de  la  minoi’ias  en  la 
Cámara  popular. 

¿Quid faciendum ?  Hora  era  ya  de  que  la  Jun¬ 
ta  Directiva  de  la  Union  Constitucional  se  reunie¬ 
se;  pero  no  se  reúne.  Justo  sería  que  esa  Junta 


tomase  una  enérgica  resolución;  pero  no  la  toma, 
y  en  vista  de  todo  eso,  nadie  extrañará  que,  lo 
que  la  Junta  expresada  debiera  recomendar  á  los 
tres  ó  cuatro  diputados  que  nos  quedan,  se  lo  re¬ 
comendemos  nosotros,  los  escritores  independien¬ 
tes,  que  en  la  prensa  periódica  defendemos  la  cau¬ 
sa  del  Partido  Constitucional  de  Cuba. 

Tengan,  pues,  en  cuenta  esos  tres  ó  cuatro  se¬ 
ñores  diputados,  que  el  dia  30  del  corriente  se 
abrirán  las  Córtes,  y  que  en  ellas  van  á  reñirse 
batallas  descomunales,  de  las  que  necesariamente 
han  de  ofrecer  grandísimo  interés  para  nosotros; 
de  modo  que  ya  ellos  deber  ir  apercibiéndose  para 
la  pelea. 

¿Quién  romperá  el  fuego?  No  se  sabe;  pero  me 
atrevo  á  apostar  á  que,  sobre  los  asuntos  que  nos 
atañen,  el  primero  que  pretenderá  lucirse  será 
don  Miguel  Martinez  Campos,  á  quien  juzgo  bas¬ 
tante  abonado  para  empezar  el  primero  de  sus 
discursos  diciendo:  «Nosotros,  los  que  pedimos 
mayor  suma  de  derechos  políticos  para  Cuba,  y 
formamos  aquí  la  gran  mayoría  de  los  represen¬ 
tantes  de  aquella  tierra . » 

Contestación  que  pueden  dar  nuestros  represen¬ 
tantes  amigos:  «Es  verdad  que  ahora  somos  los 
ménos,  los  diputados  cubanos  que  abogamos  por 
las  soluciones  conservadoras;  pero  en  el  dia  del 
general  escrutinio  éramefe  los  más,  y  si  los  papeles 
se  han  trocado  tanto,  eso  consiste  en  que  los  se¬ 
ñores  que  cambiaron  de  opinión  no  imitaron  al  ya 
difunto  marqués  de  O-Gaban,  quien,  el  dia  que 
resolvió  irse  con  nuestros  adversarios,  renunció  el 
cargo  que  de  nosotros  habia  recibido,  para  que  se 
lo  dieran  sus  nuevos  camaradas.  El  señor  Marti¬ 
nez  Campos  (don  Miguel)  fué  elegido' diputado 
por  el  Partido  Constitucional  de  la  Provincia  de 
Matanzas,  y  quiéralo,  ó  no  lo  quiera  se  señoría, 
ese  es  el  partido  al  cual  tiene  su  señoría  la  obliga¬ 
ción  de  representar  en  el  Congreso;  pero  ya  que 
su  señoría  lo  entiende  de  otra  manera,  y  que  hay 
varios  individuos  que  remedan  á  su  señoría,  debe¬ 
mos  hacer  constar  que  no  es  nuestro  partido  res- 
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pon  sable  de  la  conducta  que  observan  muchos  de 
sus  elegidos,  y  que  no  pudiendo  negarse  que  ese 
partido  triunfó  por  gran  mayoría  eu  las  eleccio¬ 
nes,  claro  está  que,  en  la  representación  cubana, 
somos  moralmente  muchos  los  que  á  su  señoria  le 
parecemos  pocos». 

Con  lo  cual  estará  conforme  todo  el  mundo,  ad¬ 
mirándose  de  que  los  hombres  elegidos  por  una 
política  comunión  se  crean  autorizados  para  re¬ 
presentar  á  otra,  sin  haber  seguido  la  tramita¬ 
ción  relativamente  plausible  del  marqués  de  O- 
Gaban. 

Continuará  la  guerrilla,  en  la  cual  don  Miguel 
Martínez  Campos  y  sus  amigos  harán  lo  que  pue¬ 
dan.  ]ue  nunca  deberá  ser  mucho,  si  nuestros  re¬ 
presentantes  ayudan  á  un  Gobierno  que  cuenta 
con  oradores  como  el  señor  Hornero  Robledo  y  el 
r  Eldusyen,  ya  bien  probados  en  las  cuestio¬ 
nes  ultramarinas,  y,  por  tin,  le  llegará  su  turno  al 
diputado  Labra. 

¿Qué  dirá  éste'1  Ya  me  parece  estar  escuchando 
ha  frases  campanudas  y  huecas  que  brotan  infali¬ 
blemente  le  sus  labios,  como  que  son  las  de  rigor 
en  la  ele  tencia  le  los  que  hoy  se  llaman  demó¬ 
cratas.  Habrá  mucho  de  progreso  indefinido,  de 
conciencia  humana,  de  espíritu  moderno  y  de  in- 
teroses  '.guanos.  Ya  creo  estar  viendo  cómo  el 
susodicho  diputado  falsea  la  historia,  para  venir  á 
parar  en  que  la  política  conservadora  ha  sido  la 
causa  de  todos  nuestros  males. 

Sospechólo  así,  por  aquello  de  que  el  que  hace 
un  cesto,  hace  ciento,  si  le  dan  mimbres  y  tiempo, 
y,  sobre  todo,  porque  el  sistema  de  atribuir  á  la 
política  conservadora  todo  lo  malo*  que  aquí  ha 
ocurrido,  va  estando  en  boga,  muy  particular¬ 
mente  de- le  que  en  el  Senado  se  leyó  una  famosa 
carta. 

¿Cuántas  veces  no  nos  ha  hecho  saber  El  Triun¬ 
fo  que  aquella  carta  era  la  expresión  fiel  de  su 
pensamiento?  Pero,  sin  ir  más  lejos,  ahí  tenemos 
un  folleto,  recien  impreso  en  la  Habana,  del  cual 
copió  Ei  Voz  de  Cuba  del  último  miércoles  los  si¬ 
guientes  significativos  conceptos,  referentes  á  la 
insurrección  de  Yara. 

«Todo  aquello  destempló,  por  fuerza,  los  nobles 
resortes  de  la  fidelidad  de  Cuba,  que,  desesperada, 
se  hxn¿ó  4  lo.  rebelión. 

¿Nadie  olvidará  nunca  las  lecciones  tristes,  pe¬ 
ro  fecundas  en  enseñanzas,  de  los  diez  años  de 
guerra. 

»En  lo  más  encarnizado  de  la  lucha,  una  pala¬ 
bra  de  honrado  crédito  ofrece,  en  nombre  de  Es¬ 
paña,  los  reformas  que  pedia  el  país,  y  este  arroja 
presuroso  las  armas  que  habia puesto  en  sus  manos 
la  desesperación  que  le  arrojaba  al  suicidio.» 

Entre  paréntesis,  yo  hago  mío  todo'  lo  que  ha 
dicho  El  Voz  sobre  esta  herejía  histórico-con- 
temporánea,  porque  una  cosa  es  Cuba,  hermosa 
isla  que.cuenta  próximamente  dos  millones  de  ha¬ 
bitante-.  y  otra  i.i  exigua  insurrección  que  en  gran 
parte  se  componía  de  chinos,  yankees,  tierrafir- 
meños,  ¿.  Mentira  parece  que  hoy  mismo  y  en 
esta  misma  tierra,  se  pueda  calumniar  á  Cuba,  di¬ 
ciendo  que  I03  noble3  resortes  de  su  fidelidad  se 
han  roto  alguna  vez,  y  que  ella  desesperada  se  lanzó 
á  la  lucha,  cuando  los  mismos  que  lo  dicen  saben 
lo  contrario,  sin  ignorar  que  nosotros  lo  sabemos 
también,  y  que  hasta  sabemos  que  ellos  lo  saben. 
Pero  ya  que  tale.s  habilidades  se  pongan  en  juego 
para  determinados  fines,  bueno  es  aplicarlas  el  co¬ 
rrectivo  necesario,  como  lo  ha  hecho  Ex  Voz  de 
Ouba  oportunísimamente,  con  la  más  cabal  y  sin¬ 
cera  aprobación  de  Don  Circunstancias. 

Ha  llenado,  pues,  la  prensa  periódica  su  deber 
en  el  asunto;  pero,  como  la  muletilla  puede  repro¬ 
ducirse  en  las  Cortes,  ó,  si  se  quiere,  repetirse,  porque 


más  de  una  vez  se  ha  supuesto  allí  que  la  termi¬ 
nación  de  la  insurrección  de  Yara  se  debió  exclu¬ 
sivamente  al  hecho  de  haber  la  palabra  honrada 
|  del  general  Martínez  Campos  garantizado  ciertas 
reformas,  si  eso  vuelve  á  suceder,  bueno  será  que 
los  tres  ó  cuacrA  diputadlos  que  nos  quedan,  de  los 
punce  ó  die.:  y  seis  .fue  deberíamos  contar,  pulve¬ 
ricen  la  especie,  para  lo  cual  pueden  hacer  uso  de 
los  siguientes  argumentos. 

1?  Que  si  honrada  es  la  palabra  del*  general. 
Martínez  Campos,  sobre  lo  cuál  todos  estamos 
conformes,  honrada  ha  sido  siempre  la  palabra  de 
todos  nuestros  gobernantes,  los  cuales,  desdé  los 
últimos  meses  de  186S  prometieron  constantemen¬ 
te  extender  á  Cuba  las  políticas  reformas,  tan 
pronto  como  acabase  la  guerra,  sin  que  ésta  por 
ello  se  concluyese.  Que,  al  contrario,,  cuando  su¬ 
bieron  al  poder  hombres  como  Castelar,  Pi  y  Mar- 
gally  Salmerón,  cuyas  ideas  de  gobierno  serán  más 
ó  menos  prácticas,  ó  más  ó  ménos  utópicas;  pero 
cuya  palabra  es  tan  honrada  como  la  del  mismo 
Al  ístales,  se  ofrecieron  reformas  infinitamente  más 
amplias  que  las  que  han  venido  después,  y,  léjos 
de  aceptarlas  los  que  estaban  al  frente  de  la  insu¬ 
rrección,  lanzaron  una  proclama,  que  yo  recuerdo 
haber  leido,  en  la  cual  se  .decia,  sobre  poco  más  ó 
ménos:  «A  los  que  están  enfrente  de  nosotros,  no 
les  hagais  caso,  cuando  hablen  de  concesiones.  An¬ 
tes  bien,  si  predican  la  conciliación,  hacedles  fuego. 
Si  gritan,  vivan  las  reformas! . ¡fuego!  Si  pro¬ 

meten  libertades... ¡fuego!  Si  ofrecen  autonomía... 
¡fuego!  &».  Que  el  mismo  general  Martínez  Cam¬ 
pos  ha  declarado  en  las  Cortes  que  hubiera  podido 
concluir  la  guerra  en  poco  tiempo,  con  el  sólo  re¬ 
curso  de  las  armas;  pero  que  prefirió  hacer  el 
convenio  del  Zanjón,  por  economía  de  sangre,  de 
lo  cual,  y  de  cuanto  sabemos,  se  deduce  que  los 
elementos  militares  de  que  dicho  general  llegó  á 
disponer  y  la  actividad  con  que  él  supo  manejar¬ 
los,  pusieron  á  la  insurrección  en  el  trance  d§ 
pactar  ó  sucumbir,  y,  por  último,  que  habiendo 
resucitado  la  guerra  en  Agosto  de  1879,  el  general 
Blanco  ha  podido  conaluirla,  sin  necesidad  de 
conceder  reformas  de  ninguna  especie. 

Y  basta.  Con  lo  dicho  tienen  los  tres  ó  cuatro 
diputados  constitucionales  que  nos  quedan  lo  sufi¬ 
ciente  para  desvirtuar  uno  de  los  estribillos  de 
que  se  valen  á  menudo  los  que,  por  un  lado,  pre¬ 
tenden  colgar  á  la  insurrección  de  Yara  el  carác¬ 
ter  y  proporciones  que  nunca  tuvo,  y  por  otro,  se 
obstinan  en  dar  al  César  lo  que  es  de  Dios,  cosa  que 
no  puede  pasar,  ni  aún  en  la  época  de  las  extrañas 
equivocaciones  que  hemos  alcanzado. 


UNA  SALIDA  DE  TONO. 

Tiene  razón  Castelar:  estamos  en  el  siglo  de.  la 
poesía,  y  como  ésta  jamás  ha  hecho  buenas  migas 
con  el  interés,  de  ahí  procede  la  casi  universal 
bancarrota  que  en  el  dia  se  observa.  Cada  nación 
es  una  elegía;  cada  provincia  un  idilio;  cada  pue¬ 
blo  un  madrigal;  cada  familia  un  epitafio;  cada 
individuo  un  epigrama:  el  trueno  es  general  y 
completo. 

Ya  sabemos,  pues,  porqué  el  diputado  Labra  sue¬ 
le  siempre  aplicar  á  los  intereses  la  calificación  de 
menguados.  Por  haberlos  visto  menguar  á  medida 
que  el  númen  poético  se  ha  ido  desarrollando,  y 
así  es  que,  desde  hace  largo  tiempo,  les  ha  mirado 
con  el  más  soberano  desden,  menos  cuando  en  las 
Cortes  se  trató  de  la  abolición  de  la  esclavitud 
puerto-riqueña,  que  entonces,  para  defender  la  tal 
abolición,  hizo  de  la  indemnización  una  condición 
svne  qua  non,  reconociendo  así  un  derecho  negado 
por  muchos  de  sus  actuales  amigos.  Pero  después 


ha  vuelto  á  las  andadas,  hablando  de  los  intereses 
menguados  muy  á  menudo,  y  ya  verán  mis  lecto¬ 
res  cómo,  en  la  próxima  legislatura,  trata  de  re¬ 
petir  la  música  de  los  intereses  menguados,  para 
que  no  se  le  olvide;  sabiendo  que  ese  andantino, 
cantado  por  él  en  cualquiera  parte,  tiene  mayor 
encanto  para  los  «e¿u:tore$  de  El  Triunfo  que  las 
guarachas  cantadas  por  Mlle.  Albert.en  el  Teatro 
de  Tacón,  guarachas  que  han  hecho  hablar  en 
francés  á  dichos  redactores;  aunque,'  tal  vez,  lo 
que  éstos  se  propusieron  fué  solo  demostrar  que 
ellos  saben  desbarrar  en  cualquier  idioma  tanto 
como  en  el  nuestro. 

Sí,  por  cierto:  la  poesía  y  los  intereses  siempre 
caminaron  en  razón  inversa,  y  habiéndose  pronun¬ 
ciado  el  mundo  moderno  contra  los  últimos,  aqué¬ 
lla  está  en  grande.  Por  eso  los  Ayuntamientos 
qug,  como  el  de  Güines,  pertenecen  á  las  comu¬ 
niones  avanzadas,  no  rinden  ya  ninguna  cuenta, 
porque  no  hay  nada  tan  prosaico,  ni,  por  consi¬ 
guiente,  tan  retrógrado  como  los  números.  Por  eso 
La  Voz  de  Cuba,  cuyas  ideas  son  tan  atrasadas,  se 
ha  empeñado  en  exigir  que  los  artículos  importa¬ 
dos  en  Cuba  adeuden  lo  que  rece  el  arancel,  y  en 
que  se  moralicen  los  demás  ramos  de  la  Adminis¬ 
tración;  y  por  eso,  en  fin,  yo,  que  siempre  fui  avan¬ 
zado  en  ideas,  no  quiero  hablar  de  los  defectos 
que  en  la  gestión  rentística  nota  el  apreciable  co¬ 
lega  citado.  ¿Qué  puede  suceder?  ¿Que  se  recaude 
mucho  ménos,  pudiendo  recaudarse  algo  más  de 
lo  que  se  necesita  para  cubrir  las  atenciones  del 
Estado?  Pues  así  ganará  terreno  la  poesía  y  vivi¬ 
remos  con  el  siglo.  Es  preciso  convenir,  lectores, 
en  que  esos  Sres.  Cuervo  Arango,  Perez  Moreda, 
y  otros  funcionarios  de  los  que  todos  los  dias  ce¬ 
lebra  La  Voz,  son  anacronismos  vivientes-,  encar¬ 
gados,  al  parecer,  de  matar  la  moderna  inspiración, 
á  fuerza  de  pretender  que  dos  y  dos  samen  cuatro, 
cuando  el  social  progreso  manda  que  se  eclipse  la 
aritmética,  si  ésta  no  quiere  someterse  á  las  fogo¬ 
sas  combinaciones  de  la  humana  fantasía. 

Y  ya  que  de  esto  voy  haolando,  recordaré  la 
cuestión  que  dias  atrás  sostuvieron  La  Discusión 
y  El  Triunfo,  sobre  si  la  poesía  valia  más  que  la 
música,  ó  vice-versa,  para  decir  que,  en  prueba  de 
que  ninguna  de  ellas  vence  á  la*  otra,  las  dos  han 
resuelto  fusionarse  y  trabajar  juntas,  á  fin  de  co¬ 
sechar  en  común  mayor  cantidad  de  laureles,  cosa 
que  ellas  pueden  hacer  sin  riesgo  alguno,  por  no 
cantar  en’su  seno  esos  Alonsos  Martínez  que  le 
van  saliendo  á  cierto  partido,  en  el  cual ‘parece 
que  ha  entrado  la  puja  de  las  disidencias. 

De  ahí,  de  dicha  fusión  salieron,  primero,  la  ópe¬ 
ra,  y  lnegó  la  zarzuela;  pero  faltaba  algo,  que  era 
la  aplicación  del  solfeo  á  Iva  poesía  lírica,  y  una 
poetisa  que  se  llama  Mariana  Herrera,  se  ha  en¬ 
cargado  de  llenar  ese  vacío,  como  podrán  verlo 
mis  lectores,  por  el  siguiente  soneto,  que  apareció 
el  domingo  último  en  la1  Enramada,  esto  es,  en  la 
sección  de  comunicados  del  Diario  de  la  Marina. 
Dice  así: 

SONETO. 

A  la  niña  Irene  Rosa  Forran  y  Collazo,  al  cum¬ 
plir  dos  años. 

«En  el  tono  brillante  de  la  mayor , 
Inspirada,  mi  plectro  iré  pulsando, 

Y  en  preludios  cadentes  modulando: 

La,  do,  mi,  re,fa,  la,  si,  mi,  la  menor.» 

Aquí,  como  se  vé,  se  presentan  estrechamente 
unidas  la  música  y  la  poesía;  pero  de  tal  modoj 
que  hasta  parece  que  han  tomado  todas  las  pre¬ 
cauciones  necesarias  para  no  tener  ninguna  de  las 
dos  nada  que  echar  en  cara  á  la  otra,  medio  segu¬ 
ro  de  evitar  un  rompimiento.,  Porque  si  la  música 
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quiere  burlarse  de  la  poesía,  á  causa  de  la  sílaba 
que  le  sobra  al  cuarto  verso,  la  poesía  hará  jarana 
á  la  música,  por  la  manera  extraña  con  que  lia  pa¬ 
sado  del  la  mayor  al  la,  menor;  y  así  es  que  ambas 
tendrán  la  prudencia  de  callarse, '  á  no  ser  que  ha¬ 
gan  lo  que  El  Triunfo,  el  cual  siempre  está  bus- 
bando  la  lengua  á  sus  cofrades,  y  en  cuanto  algu¬ 
no  le  dá  razones  á  que  no  sabe  contestar,  toma  el 
•pendingue,  y  diciendo  que  él  no  se  llama  Triunfo, 
sino  Andana. 

•Así  lo  ha  hecho  ese  periódico  con  • La  Voz  de  ¡ 
Cuba,  en  una  cuestión  que  iba  despertando  gran¬ 
demente  la  pública  curiosidad.  Así  lo  ha  hecho 
hasta  con  su  Suplemento  Anticipado  (a)  La  Revis¬ 
ta  Económica,  con  quien  tuvo  hace  poco  sus  di¬ 
mes  y  diretes,  para  acabar  haciendo  lo  decostum-' 
bre.  ¿Qué  digo?  A  mí  también  me  ha  dejado  con 
un  palmo  de  narices,  no  dignándose  contestar  á 
las  observaciones  con  que  yo  le  probé  un  dia  que 
la  cosa  rara  era:  peor  que  los  cantones,  ni  á  las 
preguntas  que  varias  veces  le  he  dirigido  acerca 
de  si,  el  dar  los  ingleses  legislaturas  propias  á  va¬ 
rias  de  sus  posesiones  ultramarinas,  no  es  obra  de 
la  necesidad,  más  bien  que  de  la  habdidad  en  di¬ 
chos  señores.  Sólo  hay  un  colega  con  quien  se  atre¬ 
ve  á  luchar  un  dia  y  otro  El  Triunfo,  que  es  el 
Diario  de  la  Marina.  Con  ese  sí,  siempre  está  dis¬ 
puesto  á  pelear,  y  no  porque  gane  nada  en  ello, 
pues  jamás  deja  de  salir  derrotado,  sino  porque  el 
decano,  aun  batiéndole,  suele  tratarle  con  la  corte¬ 
sía  y  finura  que  en  todos  tiempos  le  fueron  habi¬ 
tuales,  y  que  los  kbértoldos  toman  por  contempo¬ 
rización.  El  hecho,  de  todas  maneras,  es  que  el 
Diario  tiene  el  privilegio  de  ser  el  único  órgano 
conservador  á  quien  siempre  contesta,  y  áun  hasta 
á  quien  provoca  El  Triunfo,  cada  vez  que  álguien 
le  aprieta  las  clavijas,  como  único  recurso  que  le 
queda  para  pasar  por  periódico  de  combate,  cosa 
en  que,  al  fin,  ha  de  reparar  algún  dia  el  decano,  co¬ 
mo  ya  la  ha  reparado  todo  el  mundo,  y  entonces... 
¿quién  sabe?  Puede  ser  que  el  órgano  liberto/do 
tenga  que  renunciar  á  toda  polémica,  por  no  ha¬ 
llar  adversario  que  no  le  dé  grima. 

Pero  volvamos  al  soneto  famoso,  para  decir  que 
hizo  bien  la  que  le  compuso  en  advertir  que  esta¬ 
ba  inspirada  cuando  pulsó  su  plectro;  pues,  á  no 
decirlo  ella,  nadie  lo  hubiera  sospechado,  y  añado 
que  no  hizo  mal  en  llamar  preludios  cadentes  á  sus 
versos;  pues,  de  otro  modo,  álguien  los  habría  toma¬ 
do,  tal  vez,  por  preludios,  pero  todos  nos  hubiéra¬ 
mos  quedado  sin  saber  que  había  en  ellos  asomo 
de  cadencia.  Y  dicho  esto,  ya.podré  copiar  el  se¬ 
gundo  cuarteto,  que  es  como  signe: 

«Este  canto  te  brindo  cual  ruiseñor, 

Que  al  gorjear  sus  escalas  va  enflautando, 
Pues  con  música  aérea  yo  solfeando, 

Tus  natales  encomio  con  ledo  amor.» 

Aquí,  en  honor  de  la  verdad,  no  hay  más  faltas 
que  la  de  la  mezcla  de  los  piés  graves  con  los 
agudos,  de  lacual,  naturalmente,  participaba  tam¬ 
bién  el  anterior  cuarteto:  la  de  suponerse  que,  quien 
enflauta  cantos  tan  particulares,  remeda  al  ruise¬ 
ñor,  pájaro  canoro  que  protestarla  contra  tal  ase¬ 
veración,  si  pudiera  hacerlo,,  la  de  afirmarse  que 
es  aérea  la  música  que  en  el  soneto  se  va  solfeando, 
cuándo  la  tal  música,  como  sucede  con  la  de  casi 
todos  los  sonetos  de  natalicios,  carece  de  aire,  que 
es  lo  más  extraordinario  que  puede  ofrecer  una 
música,  y  la  de  sobrar  una  sílaba  en  el  último  ver¬ 
so;  pero  con  desquite. 

En  el  primero  de  los  tercetos  bav  un  consonan¬ 
te  cuya  existencia  nadie  conocía,  y,  por  lo  mismo, 
debe  dársele  altísimo  precio.  Dígolo,  porque  fami¬ 
liarizados  estábamos  todos  con  los  consonantes  de 
esta  ó  la  otra  terminación;  pero  basta  hoy  no  b-s 
habíamos  visto  blancos,  ni  azules,  ni  amarillos,  y 


ménos  dorados,  plateados,  bronceados,  &;  y  así 
tengo  por  seguro  que  ha  de  agradar  mucho  la  no¬ 
vedad  quéi  mis  lectores  hallarán  en  estos  endeca¬ 
sílabos: 

•  «Mas  colmada  de  glorias  y  placeres, 

Busco  ansiosa  un.  dorado  consonante 
Para  en  breve  decirte:  prole  eres». 

Porque  es  claro  que  cuando  la  poetisa  busca 
consonantes  d  erados,  es  porque  sabe  que  los 
hay  que  tienen-  eso  de  común  con  los  marcos 
de  algunos  espejos,  con  muchos  botones  y  con 
varias  otras  cosas  de  relumbrón,  y  habiéndolos 
dorados,  bien  puede  haberlos  bronceados,  aploma¬ 
dos,  plateados,  &,  &,  &. 

Verdad  es  que  bien  le  bacía  falta  á  la  poetisa  un 
consonante,  siquiera  de  ^metálicas apariencias,  para 
decir  en  verso  áuna  niña aquello'de:  «Prole  eres», 
porque  la  rima  ordinaria,  la  que  podríamos  llamar 
rirnh  metaloide,  no  sirve  para  adornar  conceptos 
tan  originales  caigo  ese.  Y  allá  vá  el  último 
terceto: 

«De  lealtad  . y  nobleza  fecundante 
Mas  yo  á  tantos  sabores  que  merezco 
No  te  brindo  el  obsequio  que  apetezco. 

Se  lo  dedica  su  manejadora  Mariana  Herrerón >. 

Remate  digno  de  tan  singular  composición;  por¬ 
que  en  él  se  hace  saber  que  hay  algo  más  que  la 
nobleza  de  la  sangre,  y  que  la  nobleza  de  los  sen¬ 
timientos,  puesto  que  hay  la  nobleza  fecundante, 
que,  como  $u  mismo  epíteto  lo  indica,  no  debe  te¬ 
ner  nada  de  estéril.  En  cuanto  á  lo  de  merecer 
sabores,  yo  supongo  que  eso  será  errata  de  impren¬ 
ta,  y  que  donde  dice  «.stores»  debe  leerse  (favores»; 
pero  no  lo  afirmo;  porque  la 'originalidad  que  la 
autora  ha  revelado  en  todo  su  soneto  me  prueba  á 
mí  que  ella  es  capaz  de  decir  lo  que  nadie  puede 
imaginar,  y  así,  además,  nos  lo  ha  hecho  ver  en  el 
último  verso  de  su  magna  obra,. donde  asegura  no 
estar  dispuesta  á  brindar  el  obsequio  que  apetece. 
¿Porqué  tal  resolución?  ¿Sería  porque  la  poetisa 
quiso  contrariar  su  apetito,  cuando  éste  trató  de 
aparecer  galantS,  ó  sería  porque  el  obsequio  que 
pensabg,  dedicar  á  otra  lo  apetecia  para,  ella?  De 
ambos  modos  puede  darse  solucipn  al  logogrifo. 

Conste,  sin  ¿m'  argo,  que  si  Safo  inventó  los 
versos  que  de  su  nombre  tomaron  el  de  sáfeos;  y 
si  Espinel  nos  legó  la  décima,  que  también  se  sue¬ 
le  llamar  espinela,  la  autora  del  soneto  que  acabo 
dé  copiar  ba  sabido  producir  un  compuesto  de 
poesía  musical  en  la  mayor  y  menor,  con  gorjeos 
enflautados,  armonías  aéreas,  amor  ledo,  consonan¬ 
tes  dorados,  prole  y,  en  fin,  nobleza  fecundante,  todo 
lo  cual  podrá  figurar  en  adelante  con  la  denomina¬ 
ción  de  Marianada;  y  conste,  por  último,  que  la  poe¬ 
sía  continúaganando  terreno,  locual  ctmpensabien 
el  detrimento  de  los  intereses  menguados  de  que  sue¬ 
le  hablar  el  diputado  Labra  con  tanta  frecuencia. 


Cabulas  escogidas. 

Cierto  jóven  pretendía 
(Porque  era  diestro  en  charlar) 

'Que  bastante  se  sabia 
Con  dedicarse  á  estudiar 
Tan  sólo  la  teoría. 

Las  reglas  así  aprendió. 

De  nadar,  y  de  contado, 

Satisfecho  se  lanzó 
Al  rio,  y  el  desdichado 
En  el  momento  se  ahogó. 

¿ Queréis  saber  si  el  cuento  es  alegórico ? 
Dejáos  gobernar  por  un  teórico. 


El  niño  y  el  cazo. 

Con  el  índice  un  niño 
Limpio  ponia 
Un  cazo  en  que  acababan 
De  hacer  natillas. 

Y  al  recorrérlo, 

Del  dulce  se  pegaba 
Algo  á  su  dedo. 

Viendo  su  afan  el  cazo, 
Le  dice  al  niño: 

«Ojalá  manosées 
.Tanto  los  libros; 

Que,  al  darles  vueltas, 
De  sus  máximas -dulces 
Algo  se  pega. 


El  lagarto  y  el  zorro. 

A  un  lagarto  metido  en  su  agujero, 
Extraordinario  ruido 
Excita  la  atención;  sale  ligero, 

Y,  lo  que  vé,  le  deja  sorprendido. 

En  fúnebre  carroza  que  seguían, 
Antorchas  y  cantantes, 

Un  féretro  enlutado  conducian 
Al  panteón  seis  fuertes  elefantes. 

A  un  zorro,  que  pasaba  allí  cercano, 
Volviendo  la  cabeza, 

Y  la  risa  cubriendo  con  la  mano, 

Así  le  manifiesta  su  extrañeza: 

«Son  de  un  escarabajo  funerales 
Esa  pompa  tan  rara, 

Digna  de  risa;  pero,  en  casos  tales, 

La  oculto,  porque  suele  salir  cara. 

¡Tal  aparato  á  objeto  tan  mezquino! 
Por  no  morir  de  risa, 

Al  presenciar  tan  fiero  desatino, 

Me  zampo  en  mi  agujero  á  toda  prisa». 

Esta  lección  aprendan  los  Pedantes, 
Que  toman  el  trabajo 
De  pronunciar  discursos  Elefantes, 
Sobre  alguna  cuestión  Escarabajo. 


Los  MONSTRUOS. 

La  unión  de  las  especies. 
En  sí  diversas, 

Dá  siempre  un  resultado' 
Diverso  de  ellas. 

Siendo  e’l  producto 
Sólo  estériles  mónstruos, 
Como  los  mudos. 

La  liga  de  partidos, 

Que  son  opuestos* 

También  dá  un  resultado 
Distinto  de  ellos, 

Tan  monstruoso, 

Que  sólo  formar  puede 
Gobiernos  mónstruos. 


LA  IRA. 

Bien  sabéis  que  la  Abeja, 

Si  el  agúdo  aguijón  clava  irritada, 

En  la  parte  que  hiere  su  punzada 
Enclavado  lo  deja; 

Mas  no  á  todos  se  advierte 
Que  la  infeliz  en  pena  de  su  ira, 
Mientras  su  corazón  furor  respira, 
Recibe  cruel  muerte. 

En  la  abeja  enseñanza 
Tome  el  que  sienta  en  su  inflamado  seno 
La  ira  arder,  y  cure  su  veneno 
Con  la  dulce  templanza.  . 

Pascual  Fernandez  Baeza. 


TIPOS  DEIj  DIA.. 


r 


Las  modas  del  bello  sexo.  Lo  peor  de  Luis  XV  con  lo  más  ridículo  del  Directorio. 


Al  ver  á  nuestros  elegantes  se  comprende  la  teoría  de  Darwin. 
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DE  GUIÑES- 

Amigo  Don  Circunstancias:  Voy  á  dar  á  us¬ 
ted  lina  noticia  que  no  dejará  de  sorprenderle,  y 
es  la  de  que  El  Triunfo  se  escribe  y  publica  en  la 
Habana,  sólo  para  que  lo  lean  en  el  Japón.  Asi 
hace  creerlo  el  párrafo  que  antes  de  ayer  dio  á 
luz  sobre  las  últimas  Fiestas  Reales  de  Güines,  y 
no  digo  más,  por  ahora,  puesto  que, sobre  este  par¬ 
ticular,  ya  sabe  usted  á  qué  atenerse  y  otros  tam¬ 
bién.  Pero,  si,  quiero  decir  algo,  y  es  que  El  Triun¬ 
fo  parece  haberse  propuesto  rivalizar  con  Doña 
Dulcinea,  envidioso,  quizá,  de  la  fama  que  ésta  ha 
conseguido,  por  lo  cual,  y  por  lo  que  dichos  cole¬ 
gas  han  dado  en  identificarse,  creo  que,  ya  que  á 
Doña  Dulcinea  hemos  dado  en  nombrarla  Came¬ 
lini.  á  El  Triunfo  debemos  llamarle  Cameloni. 

En  cuanto  á  las  Cuentas  del  Hospital  y  de  la  j 
Cárcel  de  esta  villa,  cero:  pues,  por  más  que.  yo 
las  pido,  no  hay  quien  se  digne  darlas.  Le  diré  á  ¡ 
go,  que  el  Municipio  de  la  Cata-  ' 
lina,  requerido  por  el  de  Güines  para  lo  que  tiene  i 
relación  con  dichas,  cuencas,  ha  contestado  que  no 
puede  prestarse  á  pagar  20  centavos  por  la  dieta 
de  cada  pjreso  y  77  por  la  de  cada  enfermo,  por-  ¡ 
que  sabe  que  esas  dietas  solo  le  cuestan  al  núes- 1 
tro  14  y  45  respectivamente,  según  Estado  que  en 
su  dia  vió  la  luz  pública,  autorizado  con  la  firma 
de  nuestro  Alcalde,  y  hé  aquí  un  terrible  aprieto 
para  la  Corporación  de  las  pocas  luces;  la  cual  ha 
de  cobrar  las  dietas  á  14  centavos  para  los  presos 
y  45  para  los  eufermos,  ó  negar  lo  que  con  bombo 
y  platillos  se  anunció  en  23  de  Setiembre  del  año 
anterior  sobre  el  asunto.  Elija,  pues,  teniendo 
entendido  que,  si  la  Camelini  no  está  por  que  las 
cosas  se  lleven  con  tanto  rigor,  es  al  pueblo,  y  no 
á  la  Camelini,  á  quien  hay  que  dar  gusto. 

De  las  pagas  no  se  hable,  ó  si  algo  se  habla,  sea 
para  decir  que  yo  conozco  maestro  á  quien  se  es-  ; 
tán  debiendo  once  meses  de  los  presupuestos  pre-  ! 
sente  y  pasado, y  además,  el  mes  de  Julio  de  1878, 
que  se  incluyó  en  el  adicional  de  la  subvención  de  \ 
marras,  mientras  que  á  la  Empresa  del  Gas  no  ! 
han  vuelto  á  darla  un  real  desde  la  semana  santa,  ¡ 
que  fué  cuando  le  pagaron  Setiembre  y  Octubre 
de  1878;  pero,  en  cambio,  se  le  ha  ejecutado  por 
GO  pesos,  áun  sabiendo  que  era  acreedora  por 
6,000.  ó  sea  por  cien  veces  más. 

Los  artículos  1G0  y  165  de  la  Ley  Municipal 
son  aquí  letra  difunta,  pues,  según  aquel,  el  pri¬ 
mer  dia  útil  del  segundo  trimestre  del  año  econó¬ 
mico  de  79  á  80  debieron  presentarse  las  cuentas 
del  ejercicio  á  la  Junta  Municipal,  pjara  la  apro¬ 
bación  de  ésta,  y  el  165  dice  que  los  Ayunta¬ 
mientos  darán  á  luz  al  principio  de  cada  trimes¬ 
tre  un  Estado  de  la  recaudación  é  inversión  de 
fondos  del  anterior,  y  que  en  cuanto  á  las  obras 
públicas  que  se  hagan  por  Administración,  la  pu¬ 
blicación  se  hará  semanalraente  (en  este  caso  se 
hallan  las  célebres  cuentas  dal  Hospital  y.  de  la 
Cárcel),  y  á  pesar  de  eso,  aquí  no  se  ha  hecho  na¬ 
da  de  lo  que  la  Ley  preceptúa. 

Pero  ¿quién  se  admira  de  ello*'’  También  hay 
una  Ley  Electoral  para  Diputados  á  Cortes,  cuyos 
artículos  55  y  56  ordenan  que  «el  1?  de  Diciem¬ 
bre  de  cada  año  se  publiquen,  por  edicto,  en  todos 
los  Ayuntamientos  de  cada  sección  electoral,  las  , 
anotaciones  de  alta  y  baja  del  Censo  que  se  hubie¬ 
ren  hecho  durante  el  año,  y  que  hasta  el  10  de 
Diciembre  admita  la  Comisión  inspectora  las  re¬ 
clamaciones  de  los  agraviados»,  y  yo  pregunto: 
¿tiene  el  Ayuntamiento  de  Güines  Sección  electo¬ 
ral  para  Diputados  á  Córtes?  Sí  por  cierto,  pues 
este  partido  judicial  figura  en  la  Sección  Trigési-. 
ma  de  la  Provincia,  con  los  dé  la  Catalina  y  Me¬ 
lena  del  Sur.  Pues  bien:  ¿Ha  expuesto  el  Ayun¬ 


tamiento  de  Güines  al  público  el  1?  del  corriente 
las  anotaciones  de  que  trata  el  artículo  55  de  la 
Ley  Electoral,  para  que  puedan  hacerse  las  recla¬ 
maciones  de  que  habla  el  artículo  56  de  la  misma? 
Xa.  pa  Iré.  Ni  se  expusieron  el  dia  1?.  ni  ayer, 
que  era  dia  7,  se  las  había  visto,  ni  la  Camelini 
dice  una  palabra  sobre  el  asunto;  de  modo  que 
estamos  como  los  que  van  al  salón  de  las  condicio¬ 
nes  acústicas  a  oir  á  Saladrigas,  á  Benito  y  á 
¡G  ivin!,  puesto  que  nada  sacamos  en  limpio. 

Y  todavía,  ¿lo  creerá  usted?  la  Camelini  osa 
preguntar  á  la  Comisión  Permanente  de  la  Dipu¬ 
tación  Provincial,  que  porqué  no  pasa  á  visitar  al 
Ayuntamiento  de  la  .Catalina.  ¿Se  habrá  visto 
nunca  desenfado  mayor?  Pues  á  eso  digo  yo  que 
la  citada  Comisión  no  puede  llegar  á.  la  Catalina, 
sin  pasar  por  Güines;  de  manera  que  me  gustaría 
que  se  siguiera  el  consejo  de  la  Camelini ,  porque 
a-i  recibiría  también  nuestro  Municipio  la  visita 
de  la  Comisión  Provincial,  suceso  que  quizá  fuera 
fecundo  en  resultados.  ¡Ay,  amigo!  Estos  sabios 
de  Güines  parece  que  están  viviendo  en  la  Gruta 
de  Fingal,  que  es  cuanto  h  iy  que  decir,  y  sin 
más,  se  despide  de  usted  su  camarada 

,  El  Angelito. 

P.  D.  Diez  parejas  hubo  nada  más  el  miérco¬ 
les  en  el  baile  del  Casino  de  esta  villa.  Lo  espe¬ 
rábamos. 


APUNTES  PARA  LA  HISTORIA. 


De  la  conquista  de  la  América  del  Sur. 

( Continúa  el  Capítulo  III.) 

Era  conveniente,  en  la  opinión  del  Adelantadb, 
tomar  nuevos  informes  acerca  de  las  poblaciones 
de  que  habia  hablado  Romero,  y  eligió  dos  solda¬ 
dos,  para  que  se  internaran  en  la  dirección  por 
aquél  indicada,  que  era  la  de  la  tierra  de  los 
comeckigones.  ¿Qué  fué  de  aquellos  dos  soldados? 
Nadie  ha  llegado  á  saberlo;  pues,  si  bien  hay  quien 
dice  que,  después  de  mil  aventuras,  llegaron  al 
Perú,  desde  donde  regresaron  á  España,  esto  tiene 
mucho  de  novela.  En  mi  concepto,  hasta  debe 
ponerse  en  duda  el  hecho  de  haber  el  Adelantado 
creido  que  dos  hombres  solos  pudieran  acometer 
la  insensata  empresa  de  ir  á  hacer  un  reconoci¬ 
miento  en  lugares  tan  inhospitalarios  como  los  dn 
que  se  trata;  pero,  si  tal  sucedió,  fácil  es  suponer 
el  desdichado  fin  que  aquellos  infelices  tendrían. 

Lo  que,  sí,  se  comprende  bien,  es  que  el  Ade¬ 
lantado  despachase  á  su  teniente  general  Oyólas, 
para  proseguir  haciendo  descubrimientos  por  el 
rio,  dándole  la  orden  de  volver  en  el  perentorio 
término  de  cuatro  meses,  aunque  en  imagir^ir  ex¬ 
pediciones  tan  largas  por  entonces,  como  en  todo, 
diese  don  Pedro  de  Mendoza  una  nueva  manifes¬ 
tación  de  su  poca  prudencia. 

Transcurrieron  f>s  cuatro  meses,  y  Oyólas  no 
volvió;  pasaron  algunos  meses  más,  y  el  Adelanta¬ 
do  vió  que  esperaba  en  balde,  peí  lo  cual,  y  á 
causa  de  L^iber  enfermado  .  gravemente,  se  hizo 
trasladar  á  Buenos  Aires;  para  desde  alií  regresar 
á  la  madre  patria. 

El  espectáculo  que  le  ofreció  la  guarnición  de 
dicha  ciudad  fué  espantoso.  La  mitad  de  la  gence 
que  él  dejó  allí,  habia  perecido  de  hambre,  y  la 
que  vivía  tuvo  que  alimentarse  con  carne  huma¬ 
na,  como  los  náufragos  suelen  hacerlo  cuando  no 
les  queda  otro  recurso.  El  horror  llegó  á  tal  ex¬ 
tremo,  que  se  dice  que  hubo  hombre  que,  viendo 
muerto  á  un  hermano  suyo,  fué  el  primero  á  arran¬ 
carle  las  entrañas  piara  alimentarse  con  ellas. 

En  medio  de  estas  angustias,  parece  que  una 
mujer  se  salió  de  la  fortaleza,  decidida  á  morir  á 


manos  de  los  salvajes,  más  bien  que  á  sufrirlas,^ 
aquí  viene  otro  de  aquellos  episodios  históricos 
que  se  hacen  á  veces  increíbles.  Dicese  .que,  ha¬ 
biendo  dicha  mujer  caminado  rio  arriba  hasta  que 
se  hizo  de  noche,  y  no  hallando  lugar  más  á  pro¬ 
pósito  donde  guarecerse,  entró  en  una  cueva,  en  la 
cual  encontró  una  leona  que,  casualmente,  estaba 
de  parto.  Con  el  susto  cayó  en  tierra  desmayada 
la  pobre  mujer;  pero,  habiendo  vuelto  en  sí,  se 
arrodilló  ante  la  fiera,  como  en  demanda  de  mise¬ 
ricordia,  y  viendo  que  el  animal  estaba  más  bien 
en  situación  de  pedir  auxilio  que  de  ofender,  se 
decidió  á  prestárselo. 

Ayudó,  pues,  á  la  leona  á  salir  del  trance* en 
que  se  hallaba,  y  la  fiera  quedó  tan  reconocida  al 
.favor  recibido,  que  se  contituyó  en  protectora  de 
quienselo  habia  hecho.  «Mantúvose  después  algu¬ 
nos  dias  e'n  su  compañía,  dice  el  señor  Lamas,  susten¬ 
tando  la  vida  con  la  caza,  que  la  leona  partía  con  ello* 
como  agradecida  al  bue.n  oficio  que  le  debió  en  el  te¬ 
rrible  apiáeto  de  su  parto,  hasta  que  una  mañana, 
discurriendo  los  indios  por  la  costa,  se  encontra¬ 
ron  con  ella,  casualmente  al  tiempo  en  que  se 
acercaba  á  la  margen  del  rio  á  satisfacer  la  sed 
con  sus  aguas,  y  la  condujeron  áun  pueblo,  donde, 
uno  de  los  indios,  que  se  le  aficionó,  la  recibió*por 
mujer.  . 

«Vuelto  ya  á  Castilla  el  Adelantado,  salió  un 
dia  á  correr  la  tierra  un  cabo  militar,  con  número 
suficiente  de  soldados,  y  hallapdo  á.esta  mujer  en 
uno  de  los  pueblos  comarcanos,  la  trajo  consigo  á 
Buenos  Aires  y  la  presentó  al  teniente  gobernador, 
que  era  siempre  el  mismo  Francisco  Ruiz  Galan. 
Este,  llevado  de  su  génio  (1),  en  vez  de  compade¬ 
cerse  de  su  miseria  y  alegrarse  de  su  hallazgo,  la 
condenó  luego  á  ser  arrojada  á  las  fieras  del  cam¬ 
po,  para  que  empleasen  en  ella  su  sifiña,  v  hecha 
pedazos,  la  comiesen,  en  castigo  de  su  fuga  á  los 
enemigos.  Ejecutóse,  sin  réplica,  su  mandato,  y 
fué  llevada  uorao  á  una  milla  del  pueblo,  donde  la 
dejaron  atada  á  un  árbol.  Acudieron  aquella  no¬ 
che  muchas  fieras  á  hacer  presa  y  cebarse  en  las 
carnes  de  la  triste  española;  y,  entre  las  demás, 
vino  también  la  leona,  á  la  cual  ayudó  en  su  par¬ 
to,  para  dar  lecciones  al  juez  inhumano,  porque, 
conociendo  á  su  benefactora,  se  puso  en  su  defen¬ 
sa  contra  los  otros  brutos,  que  la  querían  asaltar,, 
para  despedazarla-,  y,  quedándose  en  su  ¡compañía,, 
la  guardó  fielmente  el*  dia  y  la  noche  siguiente, 
hasta  que,  en  el  dia  tercero,  saliendo  algunos  sol¬ 
dados,  por  órden  del  teniente,  á  ver  los  efectos  de 
su  rigurosa  sentencia,,  la  hallaron  viva  y  á  sus. 
piés  la  leona  con  sus  dos  cachorros. 

«Apartóse  á  un  lado  la  fiera,  sin  acometer  á  los- 
españoles;  antes  bien,  como  quien  daba  lugar  para 
que  llegasen  á  desatarla,  lo  que  hicieron  poseídos, 
de  extraño  asombro  del  noble  instinto  y  agradeci¬ 
miento  de  aquella  reina  de  los  brutos,  y,  consolan¬ 
do  á  la  buena  paciente,  la  restituyeron  á  la  ciu¬ 
dad,  y  la  leona  se  quedó  dando  bramidos,  como 
que  hacia  demostración  de  su  sentimiento  por  la 
ausencia  de  su  bienhechora.  Parece  que  quiso  el 
cielo  mostrar  con  este  suceso,  que  puede  hacer 
número  entre  los  prodigios,  cómo  aquella  mujer 
estaba  inocente  en  lo  principal  que  se  la  imputa¬ 
ba,  y  era  indigna  de  tan  atroz  castigo.  Si  así  no  lo 
entendió  el  Juez,  áló  ménos  su  justicia  se  clió  por 
satisfecha,  y  la  dejó  con  vida»  (2). 


■  (1)  Parece,  en  efecto,  que  Francisco  Raíz  Gal,an  era  un 
hombre  cuya  crueldad  ie  hacia  indigno  del  puesto  que  le 
fué  confiado. 

(2)  Por  fabuloso  que  este  episodio  parezca,  es  digno  de 
j  crédito,  puesto  que  afirman  los  historiadores,  no  solo  cuan¬ 
to  pasó  la  pobre  mujer,  sino  que  ésta  vivió  después  muchos 
'  años,  añadiendo  Rui  Diaz  de  Guzrnan,  autor  de  la  «Argen- 
¡  tina,»  que  se  llamaba  la  Maldonada,  y  que  él  llegó  á  co- 
i  noccrla. 
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Aunque  en  el  anterior  relato  se  habla  de  haber 
vuelto  á  Castilla  el  Adelantado,  lo  que  debe  en¬ 
tenderse  es  que  salió  para  Castilla,  á  donde  no 
pudo  llegar,  por  haberle  sorprendido  la  muerte  en 
el  camino,  y  una  muerte  por  cierto  bien  espantosa. 

lié  aqui  el  orden  de  los  principales  sucesos. 

Afligido  estaba,  el  Adelantado  en  Buenos  Aires, 
al  ver  tanta  desventura,  cuando  llegó  del  Brasil 
el  canitan  Gonzalo  de  Mendoza  con  su  nave  bien 
repleta  de  víveres,  y  lo  mismo  otras  dos,  tripula¬ 
das  todavía  por  la  gente  que  Cavot  habia  dejado 
en  dicha  tierra  y  que  obedecia  al  capitán  Gonzalo 
de  Mosquera,  quien  se  habia  refugiado  por  largo 
tiempo  en  la. isla  de  Santa  Catalina.  Importante 
fué  aquel  ya  inesperado  socorro,  para  no  tener  que 
renunciar  á  toda  idea  de  conquista,  porque  con  los 
castellanos  se  fueron  al  Pao  déla  Plata  algunos 
portugueses,  llevando  unos  y  otros  sus  mujeres 
consigo,  y  yendo  todos  bien  pertrechados,  no  solo 
de  víveres,  sino  también  de  armas  y  municiones. 
Entre  dichos  guerreros,  se  hace  mención  de  Her¬ 
nando  de  Rivera,  Pedro  Moran,  Hernando  Diaz, 
Francisco  Rivera  y  el  capitán  García. 

La  alegría  que  la  guarnición  de  Buenos  Aires 
debió  experimentar  al  encontrarse  con  tan  provi¬ 
dencial  refuerzo,  no  es  para  descrita.  Solo  faltaba, 
para  hacer  dar  al  olvido  las  pasadas  desdichas, 
■que  Inifiera  tenido  buen  éxito  la  expedición  del 
teniente  general  Juan  d^  Oyólas,  en  busca  del  cual 
salieron  el  citado  Gonzalo  de  Mendoza  y  el  capitán 
Juan  de  Salazar  con  ciento  cuarenta  soldados, 
embarcados  en  dos  navios;  pero  los  padecimientos 
■del  Adelantado  se  agravaron  de  tal  manera,  que 
le  obligaron  á  darse  á  la  vela  para  España,  dejan¬ 
do  en  su  lugar,  como  jefe,  á  Francisco  Ruiz  Galan, 
hasta  el  regreso  de  Oyólas. 

(Se  continuará') . 
- .  - 

DE  MATANZAS- 

Amigo  Don  Circunstancias:  Ignoro  si  el  no 
'haber  usted  insertado  mi  carta  anterior,  en  que 
le  hablaba  de  las  elecciones  verificadas  aquí,  para 
cubrir  varias  plazas  de  concejales,  sería  por  ex¬ 
travío  de  la  misma,  ó  porque  usted  la  juzgó  poco 
i  interesante  (1).  Si  fué  por  esto  último,  mucho  te- 
¡  mo  que  la  que  ahora  escribo  corra  la  misma  suerte; 
pues,  en  efecto,  por  más  que  indago  y  escudriño, 
nada  de  particular  encuentro,  si  no  es  la  cándida 
protección  que  algynos  conservadores  siguen  dis¬ 
pensando  á  libertoldos ,  que  ni  siquiera  les  perdo¬ 
narán  eso  de  que  les  hayan  protegido.  La  guerra 
que  los  tales  libertoldos  hacen  á  los  conservadores 
¿n  el  Ayuntamiento,  en  la  prensa,  en  todas  par- 
íes,  cada  dia  es  más  apasionada,  lo  cual  nada  ofre¬ 
ce  de  nuevo.  La  actividad  con  que  continúan  las 
obras  para  la  Exposición,  tampoco  debe  sorpren- 
fler  á  nadie,  á  pesar  de  lo  cual,  no  creo  que  el  dia 
le  la  inauguración  pueda  señalarse  definitivamen- 
-e,  si  bien  entiendo  que  será  el  25  del  próximo 
3nero;  de  manera  que  nada  de  lo  que  puedo  co- 
aunicar  á  usted  merece  calificarse  de  notable 
.  icontecimiento. 


(1)  La  carta  de  que  habla  el  buen  Julián  llegó  á  esta 
adacción  el  viernes  por  la  tarde,  y  es  el  viernes  por  la 
íatiana  cuando  se  componen  los  últimos  originales  que 
en  la  luz  en  nuestro  semanario. 

N.  de  D.  C. 
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¡Ah!  Sí.  Ahora  caigo  en  que  las  transacciones 
mercantiles  abundan  poco;  en  que  algunos  propie¬ 
tarios  de  ingenios  han  salido  ya  de  aquí  para  co¬ 
menzar  la  molienda,  y  en  que  los  crímenes  no  son 
escasos. 

Las  fiestas  que  los  entusiastas  catalanes  consa¬ 
gran  á  Nuestra  Señora  del  Monserrat,  no  han  bri¬ 
llado  á  causa  del  tiempo.  En  las  primeras  horas 
de  Ja  noche  del  lúnes,  algunos  relámpagos,  que  en 
lontananza  lucian,  nos  anunciaron  que  habia  no¬ 
vedad  en  las  altas  regiones  atmosféricas.  Cerca 
de  media  noche  era  cuando  el  trueno  dió  en  re¬ 
tumbar  fuertemente  sobre  nuestras  cabezas,  y  á 
poco  rato  la  lluvia  regó  nuestras  calles  y  nuestros 
campos.  El  martes;  primer  dia  de  función,  se  pre¬ 
sentó  tan  mal  humorado,  que  las  nubes  cubrían  el 
horizonte,  los  chubascos  se  sucedian  unos  á  otros 
con  singular  frecuencia,  y  el  viento  corria  con  más 
velocidad  que  el  progreso  de  los  libertoldos.  Au¬ 
mentó  por  la  noche  la  velocidad  de  dicho  viento, 
hasta  hacerle  tomar  las  apariencias  de  un  hura- 
can,  y  la  lluvia  siguió  así  mismo  en  progresión- 
creciente.  Ya  vé  usted  que,  si  esto  podia  ser  be¬ 
neficioso  para  el  campo,  no  lo  era  tanto  para  la 
celebración  de  una  fiesta.  Sin  embargo;  aunque 
hoy,  miércoles,  después  de  amanecer  el  cielo  des¬ 
pejado,  ha  arreciado  el  viento,  han  reaparecido 
las  nubes  y  todo  anuncia  una  nueva  rociada,  no 
por  eso  deja  de  haber  embullo  para  ir  á  la  ermita, 
y  lo  comprendo  bien,  porque,  después  de  todo,  si 
los  campos  reciben  lo  que  tanta  falta  les  hacía, 
doble  motivo  tienen  los  buenos  catalanes  para 
festejar  á  la  Virgen  del  Monserrat,  que  ha  sido 
portadora  de  tan  alto  beneficio. 

Con  que...  hasta  la  primera.  Su  afectísimo 
.  Julián. 


LA  COPA  DE  ORO. 

( Continuación .) 

II. 

Una  noche  sombría. 

En  una  tarde  de  primavera,  Marquard  estaba 
sentado  con  su  mujer  en  el  salón  donde  solian 
reunirse.  El  sol  declinaba  hácia  Occidente;  sus 
últimas  luces  coloreaban  con  tinte  purpúreo  el  fo*. 
Raje  del  bosque,  y  se  proyectaban  á  través  de  las 
ventanas  del  castillo. 

Los  cabellos  de  Marquard  habían  blanquea¬ 
do,  y  su  pálido  rostro  y  sus  enjutas  mejillas  ates¬ 
tiguaban  las  fatigas  de  su  prolongada  lucha  contra 
los  rigores  de  la  fortuna.  Sin  embargo,  ni  la  edad 
ni  los  cuidados  materiales  habían  podido  robar  á 
su  fisonomía  su  primitiva  expresión  de  nobleza. 
En  su  decadencia  se  asemejaba  á  esas  antiguas 
ruinas  que  conservan  un  encanto  particular.  Fue¬ 
sen  cuales  fuesen,  por  otra  parte,  sus  cuid.ados, 
Marquard  no  abandonaba  por  eso  su  natural  edu- 
cacjon  y  su  urbanidad  de  gentil-hombre,  y  su  voz 
tenía  un  acento  de  singular  dulzura,  principal¬ 
mente  cuando  se  dirigía  á  su  fiel  Ingeborg. 

El  rostro  de  Ingeborg  estaba  también  pálido  y 
fatigado,  pero  muy  interesante  á  la  vez,  á  causa 
de  su  expresión  de  dulce  y  tranquila  resignación. 


Erlando  se  hallaba  también  á  alguna  distancia 
de  sus  padres,  taciturno  y  distraído. 

— Los  dias  se  alargan  más  y  más,  dijo  Inge¬ 
borg,  después  de  una  ligera  pausa,  y  pienso  que 
muy  pronto  estaremos  en  pleno  verano. 

— También  yo  me  acuerdo  de  ello,  dijo  el  an¬ 
ciano,  porque  me  gusta  el  estío.  Entonces  nos  ilu¬ 
mina  y  calienta  la  luz  del  Sol.  Pero,  ¿dónde  está 
Ana?  No  la  he  visto  en  todo  el  dia,  y  quisiera 
oirla  cantar. 

Ingeborg  calló  y  dirigió  á  Erlando  una  mirada 
triste. 

— No  vendrá,  murmuró  con  voz  conmovida. 

— ¿Ha  ido  á  casa  del  pastor?  preguntó  Mar¬ 
quard,  para  quien  habia  pasado  inadvertida  la 
emoción  de  su  mujer. 

—No. 

— ¿Dónde  está?  ¿En  alguna  casa  del  pueblo?  Ya 
no  debe  tardar. 

— No  vendrá  nunca. 

— ¡Nuncal...  ¿Qué  quieres  decir? 

— ¡Nunca!  repitió  Ingeborg  sollozando.  Después 
se  levantó,  y  arrojándose  en  brazos  de  su  marido: 
ten  entereza  y  valor,  le  dijo,  como  lo  has  tenido 
hasta  ahora.  Este  último  golpe  es  el  más  cruel  de 
todos;  pero  es  preciso  soportarlo.  Nuestra  hija  se 
há  fugado,  dejando  unas  cortas  líneas  para  decir¬ 
nos  «adiós...» 

Al  oir  esto,  el  anciano  se  quedó  como  petrifica¬ 
do.  Un  dolor  mortal  le  oprimía  el  corazón;  sus 
ojos,  extraviados,  se  volvían  tan  pronto  hácia  su 
mujer  como  hácia  su  hijo  para  interrogarles;  pe¬ 
ro  ni  aquélla  ni  éste  se  atrevían  á  añadir  una  so¬ 
la  palabra  á  la  terrible  noticia  que  acababa  de 
recibir. 

— ¡Se  ha  fugado!  exclamó  al  fin  con  voz  desga¬ 
rradora.  ¡Mi  hija!  ¡la  hija  de  los  Trane!...  ¡Se  ha 
fugado!  ¿Y,  con  quien,  Dios  mío? 

.  — Esta  es  su  carta,  murmuró  Ingeborg. 

— El  anciano  la  tomó  temblando  y  leyó: 

—  Si  habéis  de  maldecirme,  al  menos,  para  que 
la  maldición  caiga  sólo  sobre  mí,  no  os  diré  el 
nombre  de  aquel  con  quien  voy  á  unir  mi  destino 
ante  Dios. 

—¿Y  quién  es  ese  hombre?  exclamó  Marquard. 
¿Quién  es?...  ¿Y  porqué  nohé  sabido  antes  todo  el 
peligro  que  me  amenazaba? 

Erlando  é  Ingeborg  no  contestaron. 

— Por  lo  ménos,  añadió  Marquard,  decidme  que 
es  un  gentil-hombre.  Si  sabéis  su  nombre,  no  me 
lo  ocultéis.  Decidme  que  pertenece  á  la  nobleza... 
Habla,  hijo  mío;  ¡yo  te  lo  mando!... 

— Padre  mío,  balbuceó’  Erlando;  ese  hombre 
pertenece  á  la  clase  media. 

— Nada  sabemos  de  cierto,  se  apresuró  á  añadir 
Ingeborg;  todo  eso  no  pasa  de  suposiciones. 

— ¿Y  quién  sospecháis  que  me  ha  robado  la  hi¬ 
ja?  No  prolonguéis  mi  aflicción.  Quiero  conocer  á 


•  — Sospechamos,  dijo  Ingeborg,  que  pueda  ser 

Miguel  Skov,  el  hijo  del  rico  comerciante  de  Leer- 
bek.  Ya  sabes  que  venía  todos  los  ajios  á  cobrar 
los  arrendamientos.  Vió  á  Ana;  procuraba  encon¬ 
trarla  y  hablar  con  ella...  Nunca  me  extrañó  que 
á  ella  le  gustase  hablar  con  aquel  jóven;  pero 
¡gran  Dios!  ¿quién  hubiera  sospechado  que  acaba¬ 
ría  por  casarse  con  él? 

— ¡Ah,  desgraciada!  exclamó  el  anciano,  tratan¬ 
do  de  sofocar  su  violenta  emoción.  ¡Abandonar  á 
sus  padres!...  ¡Casarse!...  ¡Y  con  un  comerciente! 

— Le  ama,  dijo  Erlando. 

— ¡Imposible! 

— Le  am  aplicó  Erlando,  como  amaba  yo  á 
la  hija  del  \ 

— No,  hi  o  te  compares  con  ella,  porque 

supiste  saci  mor  al  deber. 
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— Teueis  razón,  padre  mío,  añadió  Erlando  con 
amargura.  Pero  mi  pobre  hermana  no  tendría 
fuerzas  para  sufrir  lo  que  yo  he  sufrido,  y  ha  sa¬ 
crificado  el  deber  al  amor.  ;Sólo  Dios  sabe  quién 
de  los  dos  lia  obrado  mejor! 

El  anciano  miró  tí  su  hijo  con  sorpresa.  No  es¬ 
taba  acostumbrado  á  oirle  hablar  de  una  manera 
tan  resuelta.  Pero  al  ver  cuán  profunda  tristeza 
se  pintaba  en  el  rostro  de  Erlando,  no  se  atrevió 
á  corregirle,  y  le  dijo  con  dulzura:  «Aún  eres  muy 
jóven,  hijo  mío,  y,  sin  embargo,  te  creía  convenci¬ 
do  de  que  no  podemos  adquirir  ninguna  felicidad 
legitima  cuando  sacrificamos  el  deber.» 

Con  mano  vacilante  tomó  de  nuevo  la  carta  de 
Ana.  y.  después  de  leerla:  «Habla  de  maldiciones, 
dijo;  pero,  no,  Ingeborg,  no  la  maldeciremos.  ¡Qué 
gran  desgracia!  ¡Ya  no  volveré  á  oir  aquella  voz 
que  tenía  para  mi  un  encanto  celestial!» 

Y  diciendo  esto  puso  su  cabeza  entre  las  manos 
y  se  deshizo  en  lágrimas.  .  , 

Erlando  é  Ingeborg  permanecieron  inmóviles  á 
su  lado  sin  atreverse  á  distraer  su  dolor.  La  luna 
filtró  sus  rayos  á  través  de  los  cristales,  y  espar¬ 
ció  su  pálida  claridad  sobre  aquellas  tristes  fiso¬ 
nomías. 

Por  fin,  Ingeborg  se  levantó,  se  aproximó  á  su 
marido,  y  apoyó  dulcemente  la  mano  en  su  ca¬ 
beza. 

El  tomó  aquella  mano  y  depositó  en  ella  un  be¬ 
so.  Hace  treinta  y  siete  años,  le  dijo,  que  ambos 
defendemos  valerosamente  nuestro  honor,  para  le¬ 
garlo,  tal  y  como  le  recibimos,  sin  mancha,  á 
nuestros  hijos.  Ana  ha  destruido  toda  nuestra 
obra  en  un  dia.  En  adelante,  el  nobilísimo  nom¬ 
bre  que  llevamos  quedará  entregado  á  la  burla. 
Cuando  nos  vean  pasar,  dirán:  «Ya  han  sido  hu¬ 
millados  esos  Trane,  á  quienes  ninguna  adversi¬ 
dad  ni  ninguna  miseria  habían  podido  doblegar.» 
Pero,  ¡nó!  exclamó  en  un  verdadero  arranque  de 
orgullo:  ¿Qué  podrán  decir  de  Marquard?  ¿Que 
tiene  una  hija  indigna?  Pues  bien;  esa  hija  ya  no 
existe.  En  adelante,  nadie  pronunciará  su  nombre 
en  esta  casa.  Vámonos  á  descansar  y  no  nos  ocu¬ 
pemos  de  los  muertos.» 

El  anciano  se  levantó.  Todos  los  rásgos  de  su 
fisonomía  revelaban  la  opresión  de  su  corazón, 
pero  atravesó  lenta  y  majestuosamente  la  sala,  y 
salió  para  quedarse  á  solas  con  su  desesperación. 

III. 

Una  tentativa. 

Efectivamente,  desde  aquel  día,  el  nombre  de 
*  Ana  no  volvió  á  resonar  en  los  labios  del  anciano. 
El  desgraciado  padre  lloraba,  sin  embargo,  ácada 
instante  á  su  amada  hija.  La  lloraba  por  la  maña¬ 
na,  á  aquella*hora  en  que  ella  iba  tiernamente  á 
darle  los  buenos  dias;  á  la  hora  de  comer,  en  que  ale¬ 
graba  lo  pobres  manjares  con  su  alegría,  y,  sobre 
todo,  por  la  noche,  en  que  le  deleitaba  con  la  me¬ 
lodía  de  sus  cantos.  El  dolor  que  procuraba  ocul¬ 
tar,  se  revelaba,  á  pesar  suyo,  en  todos  los  rasgos 
de  su  fisonomía.  En  poco  tiempo  surcaron  su  fren¬ 
te  nuevas  arrugas,  y  sus  últimos  cabellos  grises  se 
hicieron  blancos. 

Ingeborg  no  pensaba  menos  en  su  querida  hija, 
pero  sus  manifestaciones  no  parecían  tan  amargas. 

Cualquiera  hubiera  dicho  que  estaban  atempe¬ 
radas  por  una  secreta  esperanza  y  por  un  miste¬ 
rios®  consuelo.  / 

Una  mañana  le  dijo  su  marido: 

— La  tempestad  ha  arrancado  parte  le  la  te¬ 
chumbre  de  la  casa,  y  la  lluvia  penp  hasta  en 
nuestro  dormitorio. 

— Ya  lo  he  visto,  contestó  Im-  js  preci¬ 

so  acudir  al  remedio. 


DON  CIRCUNSTANCIAS 


.  — ¿Cómo? 

— Me  queda  algún  dinero  del  producto  de  mi 
lechería.  Lo  gastaremos  en  esta  reparación. 

El  anciano  la  escuchó  con  sorpresa.  Era  la  dé¬ 
cima  vez,  en  poco  tiempo,  que  cubría  algunos  gas¬ 
tos  con  aquel  mismo  producto  de  la  lechería,  que 
iba, pareciendo  un-  tesoro  inagotable.  Pero  estaba 
demasiado  absorto  en  sus  propias  reflexiones  para 
preocuparse  por  aquel  incidente  de  sü  vida  do¬ 
méstica.  La  reparación  se  hizo,  é  Ingeborg  dióle  á 
su  esposo  el  dinero  necesario  para  pagarla. 

Dos  años  trascurrieron.  Durante  aquel  tiempo, 
Ana  le  escribió  á  su  padre  muchas  cartas  respe¬ 
tuosas  y  tiernas,  para  implorar  su  perdón.  El  an¬ 
ciano  abpió  una  y  no  contestó.  Las  que  le  siguie¬ 
ron,  fueron  devueltas  sin  romper  el  sobre.  La  des¬ 
graciada  Ana  parecia  arrojada  para  siempre  del' 
corazón,  como  del  domicilio  de  su  padre.  Inge¬ 
borg,  al  ver  la  inflexibilidad  de  su  marido,  bajaba 
la  cabeza  y  suspiraba. 

Un  dia,  Erlando  corrió  en  busca  de  su  padre, 
que  trabajaba  en  el  jardín. 

— Padre  mío,  le  dijo,  vamos  á  recibir  una 
visita. 

•  — ¡Una  visita!  repitió  Marquard  asombrado. 

— A  poca  distancia  de  la  cerca  ha  volcado  un 
coche.  Al  pasar  por  allí  hé  encontrado  á  una  jó¬ 
ven  que  me  ha  preguntado  si  la  recogeríamos  en 
nuestra  casa  hasta  que  compusiesen  el  carruaje. 
Me  he  adelantado  para  anunciarte  su  llegada. 

— Has  hecho  mal  en  dejarla.  Debías  haberla 
acompañado  hasta  aquí.  Los  favores  que  podemos 
conceder  á  nuestros  semejantes,  tienen  doble  pre¬ 
cio,  si  se  ofrecen  de  buena  voluntad.  ¿Sabes  quién 
es  la  dama? 

— Me  parece  que  nó,  contestó  Erlando  con 
cierto  embarazo.  Pero  creo  que  pertenece  á  la 
clase  media. 

— No  importa,  corre  á  buscarla. 

— ¿Queréis  recibirla?  preguntó  Erlando  con  ale¬ 
gría. 

— ¿Y  porqué  no?  Es  un  deber  de  cortesía  al  que 
no  puedo  faltar. 

El  anciano  se  apresuró  á  dejar  sus  aperos  de  la¬ 
branza:  entró  en  casa;  se  puso  el  traje  de  los  djas 
de  fiesta,  y  se  adelantó  hácia  la  puerta  para  reci¬ 
bir  á  la  extranjera. 

Ingeborg  y  la  criada  le  seguían  con  los  ojos,  vi¬ 
vamente  emocionadas. 

Pronto  apareció  una  jóven,  elegantemente  vesti¬ 
da  y  acompañada  de  un  criado,  que  parecia  espe¬ 
rar  sus  órdenes. 

— Id,  le  dijo,  á  donde  está  el  carruaje,  y  no  vol¬ 
váis  hasta  dentro  de  una  hora. 

El  criado  saludó  y  se  retiró. 

La  jóven  miró  en  seguida  hácia  donde  estaba 
Marquard. 

A  su  aspecto,  el  anciano  palideció,  y  dió  un  pa 
¿-i  hácia  atrás,  como  si  quisiese  apoyarse  en  la 
p-,*«d.  La  jóven  dobló  la  rodilla,  extendió  los  bra¬ 
zos  y  con  voz  suplicante  le  dijo: — ¡Padre  mío!... 

(.Continuará.) 


UN  GEMIDO  DE  filKiOR. 


Cándido  alivio  de  mi  des, velo, 

Del  mar  ondina,  del  mundo  hurí-, 
Duerme  y  descansa  mientras  yo  velo, 
Pues  mis  encantos  y  mi  consuelo 
Viven  y  moran  tan  sólo  en  tí, 

Duerme  y  'descansa;  ningún  riiido 
Turba  el  reposo  de  tu  dormir, 

Sólo  el  silencio  rompe  un  gemido: 

Es  el  que  envía  mi  amor  querido 
Junto  á  tu  lecho  de  oro  y  zafir. 

Joaquín  Otero  Carballeda. 


PIULADAS. 


— Quedamos,  amigo  Don  Circunstancias,  en 
que  las  cosas  que  La  Voz  de  Cuba  sigue  denun¬ 
ciando,  respecto  á  los  cargamento  de  ciertos  bu¬ 
ques,  pican  en  historia. 

— Ya  tengo  dicho,  Tío  Pilili,  que,  no  siendo  yo 
quien  ha  de  poner  remedio  en  esas  cosas,  no  quie¬ 
ro  hablar  de  ellas. 

— ¡Toma!  Pues  tampoco  hablo  yo  de  ellas  para 
que  las  remedie  usted,  sino  para  que  haga  eso  quien 
hacerlo  pueda.  Quedamos,  además,  en  que  los 
presos  de  Cárdenas,  aparentemente  relacionados 
con  un  defraudador  de  fondos  del  Estado,  que  to¬ 
mó  el  tole  hace  algún  tiempo,  han  sido  puestos  en 
libertad. 

—Repito,  Tio  Fililí ,  que  no  quiero  hablar  de 
nada  que  tenga  conexión  con  la  Hacienda,  y,  por 
otra  parte,  si  los  tales  presos  han  sido  puestos  en 
libertad  tan  pronto,  bien  vé  usted  que  El  Progre¬ 
so  de  Cárdenas  aprueba  la  medida. 

—  ¡Toma!  ¿No  sabe  usted  que  El  Progreso  es  li- 
bertoldo,  y  que  el  pedir  disposiciones  fuertes  para 
restablecer  la  moralidad  administrativa  es  incum¬ 
bencia  de  los  periódicos  reaccionarios?  Comprendo 
que  El  Progreso  de  Cárdenas  apruebe  dicha  ex¬ 
carcelación;  comprendo’ que  e\  Suplemento  Anti¬ 
cipado  de  aquí,  ó  sea  La  Revista  Económica,. 
tenga  por  inmejorable  el  actual  sistema  de  adeu¬ 
dos  de  las  Aduanas;  comprendo,  en  fin,  qim  El 
Triunfo  no  diga  nada  contra  lo  que  ni  á  ía  Voz 
de  Cuba  ni  á  nosotros  nos  satisface,  porque  esos 
son  órganos  del  espíritu  mo'cíerno.... 

—  A  otro  asunto,  Tio  Pilili. 

— Quedamos,  por  último,  en  que  El  Triunfo  es¬ 
tá  grandemente  enojado  con  La  Epoca ,  de  Ma¬ 
drid. 

— Lo  que  debe  hacer  ese  cofrade,  Tio  Pilili,  es 
renunciar  á  la  predicación  de  ideales  que,  como 
yo  he  dicho  mil  veces,  no  caben  dentro  de  ningu¬ 
na  ley  fundamental  de  las  que  España  ha  tenido 
y  puede  tener  en  largo  tiempo.  Así  es  como  lle¬ 
gará  á  contestar  victoriosamente  á  los  que  le  ata¬ 
quen;  pues,  de  otra  manera,  siempre  dará  lugar  á 
que  le  dirijan  esta  pregunta:  «Si  lo  que  pides  no 
se  puede  conceder,  ¿para  qué  lo  pides?»  Pero,  al 
decir  yo  que  .pasásemos  á  otro  asunto,  me  referí  á 
las  diversiones. 

— Quedamos  en.  que  siguen  gozando  del  público 
favor  los  Conciertos  de  lo. :  Sociedad  de  Cuartetos. 
Quedamos  en  que  en  el  próximo  domingo,  habrá: 
1?  Cuarteto  en  Dó  menor,  obra  18,  Beethoven.- 
Allegro  Scherzo  Menuetto  Finale.  2?  Gran  Trio, 
en  Ré  menor.  Mendelssohn-MoLto  allegro  agitato- 
Andante  tranquilo-Scherzo  Finale  3?  El  Cuarteto 
en  Ré,  n?  47.  Haydn.  Introduccion-Andante- 
Menuetto-Finale.  Quedamos  en  que  la  eminem 
te  pianista,  señora  doña  Isabel  Caballero  de  Sa- 
lazar,  tomará  parte  en  ese  Concierto  con  los  señores 
Díaz  Albertini,  Vandergutch,  Jiménez  y  Pa- 
nizza.... 

—Y,  por  consiguiente,  Tio  Pilili,  quedamos  en 
que  el  Domingo  habrá  en  el  Centro  Gallego  una 
concurrencia  tan  numerosa  y  selecta  como  de 
costumbre.  Diga  usted  eso  de  una  vez,  y  hemos 
concluido. 

— Pues  no  hemos  concluido;  porque  quedamos 
en  la  última  diversión  de  El  Triunfo,  quien  para 
no  habérselas  con  los  de  aquí  (fuera  del  Diario, 
se  entiende)  la  ha  tomado  esta  semana  con  La 
Epoca ,  de  Madrid,  y  con  Las  Novedades,  de  Nueva 
York. 

— ¿Y  en  qué  quedamos  respecto  á  este  último 
cofrade? 

— Quedamos  en  que'  este  último  cofrade  habla 
del  aumento  de  la  producción  azucarera  en  los 
Estados  Unidos,  y  quedamos  en  que  á  El  Triunfo 
no  le  aflige  la  competencia;  solo  que,  en  lugar  dé 
hacerla  por  medio  de  los  Ingenios  Centrales,  ó  por 
otros  que,  con  economía  de  ,brazos  Y  de  dinero, 
pudieran  multiplicar  nuestra  riqueza,  quiere  que 
la  hagamos,  ¡admírese  usted!  con  la  práctica,  ¡no 
lo  tome  usted  á  broma!  de  aquello  que  Benito  re¬ 
comendó  en  el  salón  de  las  condiciones  acústicas, 
¡sobre  ser  él  y  sus  amigos  quienes  votasen  sus  in¬ 
gresos  y  sus  gastos!!! 

— Quedamos  entonces,  Tio  Pilili,  en  que  ahí  si 
que  podría  decirse  que  el  remedio  era  peor  que 
la  enfermedad,  y  ahora  sí  que  hemos  concluido. 
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ROCHEFORT  Y  LAISANT. 


.  Estos  son  dos  periodistas  franceses  de  doble 
punta,  porque,  no  sólo  hacen  punta  como  escrito¬ 
res,  sino  que  también  la  hacen  como  políticos  fo¬ 
gosos;  y  nadie  me  tachará  de  exagerado,  toda  vez 
que  habría  podido  calificarles  de  periodistas.de 
triple  punta,  considerando  que  siempre  llevan  las 
cosas  á  punta  de  lanza,  y  aun  periodistas  de  cuá¬ 
druple  punta  hubiera  podido  llamarlos,  sabiendo 
que  son  de  los  que,  para  el  ataque,  se  arman  de 
punta  en  blanco,  y  hasta  razón  habría  para  titu¬ 
larles  periodistas  de  quíntuple  punta,  puesto  que 
siempre  están  de  punta  con  los  gobernantes  de  su 
tierra.  • 

Pues  bien:  estos  dos  puntiagudos  representantes 
de  la  opinión  en  la  prensa  periódica  de  París, 
acusaron,  hará  poco  más  de  un  mes,  á  uno  de  sus 
generales,  nada  ménos  que  de  haber  puesto  á  la 
disposición  de  los  alemanes  los  secretos  militares 
de  su  país,  cuando  dicho  señor  fué  Ministro  de  la 
Guerra,  en  consecuencia  de  lo  cual  pedían,  para 
él,  por  la  parte  más  corta,  un  grillete;  y  de  esto 
es  fácil  inferir  lo  que  desearían  propinarle  por  la 
parte  más  larga. 

¿Tenían  razón  en  eso?  Hé  aquí  una  cuestión  que 
á  ellos,  al  acusado  y  á  los  tribunales  dé  Francia 
les  incumbe.  Yo  voy  sólo  á  los  hechos,  y  particu¬ 
larmente,  á  los  que  son  del  público  dominio,  que 
son  los  que  me  pertenecen.  El  general  entabló  la 
correspondiente  demanda  de  injuria  y  calumnia, 
y  aquí  fué  donde  la  cosa  empezó  á  ofrecer  interés 
para  los  que  sinceramente  blasonamos  de  reformis¬ 


tas,  ó  más  bien,  que  l,o  somos  sin  blasonar  de  na¬ 
da,  diferenciándonos  de  los  libcrtoldos  hasta  en  eso. 

— Ea,  dije  yo  para  mí,  ya  hay  tela  cortada  para 
largo  tiempo,  y  razón  tenía  para  decirlo,  porque 
la  naturaleza  de  la  acusación,  los  años  transcurri¬ 
dos  desde  la  época  en  que  se  suponía  que  el  gene¬ 
ral  habia  faltado  á  sus  deberes  oficiales,  lo  difícil 
de  la  investigación  de  los  hechos,  en  que  se  decia 
que  liabian  intervenido  personas  residientes  en  di¬ 
versos  paises,  todo  me  hacía  creer  que  la  prueba 
de  lo  justo  ó  injusto  del  cargo,  tardarla,  cuando 
ménos,  diez  ó  doce  años  en  presentarse. 

¿Qué  habia  en  eso  de  particular?  Yo  soy  lego  en 
la  materia,  y,  á  juzgar  por  lo  que  de  la  sola  expe¬ 
riencia  he  podido  aprender,  hasta  me  parecia  muy 
corto  el  plazo  referido  para  que,  en  tan  complica¬ 
da  cuestión,  pudieran  los  jueces  dar  una  sentencia 
definitiva  con  pleno  conocimiento  de  causa. 

En  mi  deseo  de  ilustrarme,  pensé  interrógar  á 
El  Triunfo ,  que,  como  sobre  todos  los  asuntos 
imaginables  suele  hablar  ex-cátedra,  supongo  que 
ha  de  ser  un  jurisperito  de  primera  tijera;  y  así, 
en  efecto,  me  lo  ha  hecho  luego-  creer,  al  contestar 
á  vino  de  sus  amigos,  que  deseaba  saber  hasta  dón¬ 
de  llegan  las  atribuciones  que  la  legislación  con¬ 
cede  á  los  Gobernadores  Civiles,  en  punto  á.  deten¬ 
ción,  prisión  provisional  é  incomunicación.  El 
Triunfo  resuelve  el  caso,  con  la  cita  de  la  Regla 
30*1  de  la  Ley  Provisional,  para  la  aplicación  del 
Código  Penal  en  esta  Isla,  según  la  cual,  «da  Au-  j 
toridad  gubernativa, -ó  agente  de  la  misma,  que  de-  i 
tuviere  á  una  persona,  la  pondrá  en  libertad  ó  la  , 
entregará  á  la  Autoridad  judicial,  dentro  de  las 
veinticuatro  horas  siguientes  al  acto  de  la  deten-  I 
cion.it — «Y  áün  de  que  este  precepto  no  sea  con-  ! 
’culcatlo  impunemente,  añade  el  colega,  dispone  el  i 
artículo  200  del  Código  Penal  que  se  castigue  con  I 
las  penas  de  multa,  suspensión,  prisión  correccio¬ 
nal  ó  prisión  mayor,  según  la  gravedad  del  caso, 
ál  funcionario  público  que,  no  siendo  autoridad  | 
judicial,  y  no  estando  en  suspenso  las  garantías  ¡ 
constitucionales,  detuviere  á  una  persona  por  ra- 1 


zon  de  «lelito  y  no  la  pusiere  á  disposición  dé  la 
Autoridad  judicial  en  las  veinticuatro  horas  si¬ 
guientes  al  acto  de  la  detención.» 

La  sana  razón  me  dice  á  mí  que,  lo  que  aquí 
aconseja  El  Triunfo,  es  lo  que  procede;  pero  esa 
misma  sana  razón  pregunta:  ¿Y  porqué,  si  El 
Triunfo  piensa  así,  defendió  al  señor  Alcalde  de 
Güines,  cuando  este  señor  fué  acusado  de  haber 
tenido  preso,  durante  doce  dias,  á  un  ciudadano- 
de  la  expresada  villa?  De  aquí  se  deduce  que  el 
colega  quiere  poner  límites,  en  punto  á  detencio¬ 
nes,  á  la  Autoridad  gubernativa,  cuando  no  son 
sus  correligionarios  los  que  la  ejercen;  pero  cuan¬ 
do  la  ejercen  sus  correligionarios,  le  importan  un 
pepino  las  garantías  individuales,  cosa  que  le  acre¬ 
dita  de  jurisperito  de  conveniencia,  inhabilitándo¬ 
le,  por  lo  tanto,  para  dar  consejos. 

Por  otra  parte:  una  de  las  cosas  que  yo  he  pre¬ 
guntado  al  cofrade  varias  veces,  y  á  que  constan¬ 
temente  ha  dado  él  la  callada  por  respuesta,  es  sí 
aprueba  los  proyectos  de  Ley  presentados  á  las 
Córtes  por  el  actual  Ministro  de  Gracia  y  Justi¬ 
cia,  Sr.  Bugalla],  tendentes  á  simplificar  los  proce¬ 
dimientos^  fin  de  impedir  que  en  todo  proceso  se 
subordine  lo  principal  á.  los  interminables  inci¬ 
dentes  que  promueven  ciertos  litigantes.  ¿Porqué 
guarda  silencio  El  Triunfo  en  ese  particular? — 
¡Qué!  ¿No  es  reformista  en  asuntos  judiciales? — 
Pues  dígalo  de  una  vez,  para  tener  siquiera  el 
mérito  de  ingenuidad,  de  que  tan  sin  razón  sume 
jactarse,  cuando  pelea  con  el  Diario  de  la  Marina, 
que  es  cuando  más  travesuras  se  permite.  • 

Véremos  lo  que  hace  Labra,  cuando  se  discutan 
los  proyectos  del  señor  Bugallal,  dicho  sea  de  pa¬ 
so.  Temo  mucho,  si  he  de  hablar  francamente, 
que  tampoco  ese  diputado  sea  reformista  en  el 
punto  de  que  se  trata,  porque  hé  observado  Que 
los  que,  aquí  en  particular,  blasonan  de  muy  libe¬ 
rales,  son  los  más  acérrimos  partidarios  del  statu 
guo  en  lo  que  se  refiere  á  la  Administración  de  - 
Justicia;  pero  considerando  yo  que,  para  que  en 
Cuba  lleguemos  á  tener  intereses  crecidos ,  es  indis-- 
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Rochefort-Laijjant,  y  en  el  caso  de  que  su  dicta¬ 
men  sea  satisfactorio,  cuente  con  que,  al  pláceme 
infalible /fie  los  demás  periódicos  habaneros,  se- 
unirá  esta  vez  el  do  Don  Circunstancias. 
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De  la  conquista  de  la  América  del  Sur. 


to  saben,  y  que  tan  científi  m  tte  discuten,  po- 
lrian  contesrarme  á  estas  preguntas:  Darlos  los 
antecedentes  de  la  demanda  entablada  por  el  ge¬ 
neral  de  Cissey,  contra  los  periodistas  puntiagu¬ 
dos.  Sres.  Laisant  y  Rochefort,  ¿cuántos  incidentes 
’reen  que  ofrecerá  esa  causa,  en  qué  tiempo  supo¬ 
nen  que  se  cerrará  el  término  de  la  prueba,  y 
cuándo,  por  consiguiente,  presumen  que  podrá  el 
tribunal  competente  pronunciar  su  fallo?» 

Tal  era,  carísimos  lectores,  el  tema  que  pensaba 
yo  someter  á  la  sabia  deliberación  del  Círculo  de 
Abogados,  en  el  cual,  con  tanta  elocuencia  se  han 
tratado  de  un  año  á  esta  parte  numerosos  puntos 

rechc  g  ero  de  dar 
con  ello  lugar  á  una  de  las  conferencias  más  lu¬ 
minosas  del  siglo;  pero  no  he  llegado  á  realizar  lo 
que  pensaba,  por  no  haber  para  qué. 

jue  cuan  lo  yo  estaba  redactan- 
lo  la  carta  cae  había  de, dirigir  al  mencionado 
■Circulo,  retibí  diferentes  pefiódiepS  extranjeros, 
•en  los  cuales  se  daba  la  noticia  de  haberse  visto 
ia  cu  .  :  .  miada  á  Rochefort  y  á  Laisant,  á  ins¬ 

tancia  del  general  de  Cissey,  y  de  haber  sido 
aquellos  cor.  leñados,  como  calumniadores,  á  pagar 
respetables  sumas,  por  razou  de  multas,  indemni¬ 
zación  de  daños  y  perjuicios,  etc. 

E-  decir  que. -cuando  creía  yo  que  sería  obra 
.  p  de  -  años  la  resolución  de  alguno  de  los  in¬ 
cidentes  de  dicha  causa,  me  encuentro  con  que  ésta, 
v  tolos  su-:  incidentes,  han  terminado  en  poco  más 
de  un  mes.  ¿Puede  darse  un  error  más  craso  que 
■el  mió?  Así  debia  yo  mismo  esperarlo,  por’meter- 
me  en  "camisa  de  once  varas. 

Ahora  bien:  que  el  tribunal  de  París  haya  da¬ 
do  la  razón  á  ésta  ó  al  otro,  no  es  lo  que  á  mí  me 
llama  la  atención,  ni  me  importa  un  bledo;  porque 
ningún  interés’tengo  en  que  se  absuelva  ó  se  "con¬ 
dene  á  los  acusados.  Lo  que  á  mí  me  gusta  es  que 
3e  proceda  en  las  diligencias  judiciales  con  recti¬ 
tud  y  celeridad;  pero  esa  celeridad  que  he  obser¬ 
vado  en  el  asunto  Cissey-Laisant-Rochefort,  ¿será 
tal  que  perjudique  á  la  justicia? 

Tal  es  la  duda  que  ahora  rae  ocurre,  y  que,  por  j 


(Continúa  .el  Capítulo  III) 

No  quiso  el  Adelantado  partir  sin  dejar  comple¬ 
tas  y  minuciosas  instrucciones  á  sus  sucesores,  para 
que,  durante  su  ausencia,  gobernasen  con  acierto 
la  naciente  colonia,  y  hó  aquí  las  más  dignas  de 
atención  entre  ellas. 

1;:  Confirmó  en  el  mando  á  Francisco  Ruiz  Ga¬ 
lán,  aunque  esto  interinamente,  pues  le  ordenaba 
entregarlo  á  Oyólas,  luego  qu.e  éste  se  presentase, 
y  que,  si  en  un  término  dado  no  regresase  Oyólas, 
lo  pusiera  á  disposición, del  capitán  Juan  de  Sala- 
zar  de  Espinosa;  extraña  resolución,  por  cierto,  en 
este  último  punto,  pues  no  se  comprende  cómo, 
mereciéndole  más  confianza  Salazar  que  Ruiz,  para 
el  mando  en  propiedad,  n-o;  le  prefirió  desde  luego 
para  el  interino. 

Recomendó  muy  eficazmente  á  Ruiz  Galan  que 
economizase  todo  lo  posible  los  víveres  que  tan 
providencialmente  habían  llegado  del  Brasil,  que¬ 
riendo  así  atender  á  la  salvación,  de  la  colonia,  en 
la  cual  debían  quedar  obligados#á  trabajar  todos 
los  que  hubieran  de  ser  mantenidos,  inclusas  las 
mujeres,  á  quienes  quería  que  se  impusiesen  tareas 
compatibles  con  la  debilidad  de  su  sexo. 

Previno,  por  escrito,  á  Juan  de  Oyólas,  que,  aun¬ 
que  hubiese  de  echar  á  pique  -sus  buques,  procu¬ 
rase  reunir  todas  las  fuerzas  del  Rio  de  la  Plata; 
para  trasladarse  á  las  costas  del  Mar  del  Sur 
(Océano  Pacífico),  dejando  siempre  un  fuerte  des¬ 
tacamento  en  el  Paraguay,  ó  en  otro  punto  que 
tuviese  por  conveniente  elegir,  para  que  en  él  re¬ 
cibiese  los  auxilios  y  refuerzos  que  de  España  se 
le  mandasen;  advirtiéndole  también  que,  aunque 
le  concedía  el  derecho  de  disponer  de  los  empleos, 
hasta  el  punto  de  poder  darlos  ó  quitarlos,  le 
aconsejaba  no  usar  de  ese  derecho,  sino  en  casos 
muy  precisos.  Iguales  indicaciones  le  hacia  para 
qüe,  en  fa  administración  de  justicia,  pecase  más  de 
prudente  y  comedido  que  de  severo,  en  lo  cual 
parecia, haber  reconocido  cuánto  él  mismo  se  ha¬ 
bía- extralimitado  alguna  vez,  sembrando  así  una 
zizaña  que  tan  fatal  fué  para  la  empresa  de  la 
conquista. 

Quiso  llevarse  en  su  compañía  al  Contador  Juan 
de  Cáceres,  que  siempre  fué  elemento  de  discordia; 
pero  dispuso  que  se  diese  el  empleo  que  aquel  ha¬ 
bía  desempeñado  á  su  hermano  Felipe  de  Cáceres, 
cuyo  carácter  era  más  benigno;  deduciéndole  de 
todo  esto  lo  muy  profundamente  convencido  que 
estaba  deque  en  la  política  conciliadora  debia 
buscarse  la  base  de  la  fuerza. 

Previendo,  despees,  que  en  las  largas  excursio¬ 
nes  que  Juan  de  Oyólas  hiciera,  podia  llegar  á  po¬ 
nerse  en  contacto  con  los  conquistadores  del  Perú, 
Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro,  le  reco¬ 


mendaba  que  solicitara  la  amistad  de  estos  capi¬ 
tanes,  en  el  caso  dfe  no  contar  con  fuerzas  para 
oontrarestaules,  si  estos  se  le  mostraban  hostiles;- 
pero  procurando  siempre  que  el  Rio  de  la  Plata 
no  saliese  del  dominio  de  los  que  á  fuerza  de  tra¬ 
bajos  y  penalidades  lo  habían  ocupado  hasta  en¬ 
tonces,  y  con  tal  motivo  le  hacia  otras  prevencio¬ 
nes  que,  como  á  intereses,  particulares  se  referían, 
■no  valen  la  pena  de  mencionarse. 

En  fin,  le  decia  que,  tan  pronto  ooino  volviese 
á  Buenos  Aires,  hiciese  salir  para  Castilla  á  Fran¬ 
cisco  Ruiz  Galan,  á  fin  de  que  éste  fuese  portador 
de  los  nuevos  recursos  que  habían  de  remitírsele 
para  la  continuación  de  la  conquista. 

Por  el  cuidado  con  que  había  ordenado  la  ma¬ 
nera  de  conducir  la  empresa,  mientras*!!  se  ausen¬ 
taba,  deben  suponerse  las  precauciones  que  habría 
tomado  para  trasladarse  á  la  madre  patria,  sin 
exponerse  á  nuevos  sufrimientos;  pero  todo  fué 
inútil,  porque,  si  la  expedición  mandada  por  Don 
Pedro  de  Mendoza  pareció  desgraciada  desde  que 
salió  de  la  Península,  no  habia  de  dejar  de  serlo 
en  adelante. 

Ya  se  dijo  á  su  tiempo  cuán  contrarios  fueron 
los  vientos  que  el.  Adelantado  halló  en  su  paso 
para  el  Nuevo  Mundo.  Pues  bien;  al  regresar  aquel 
hombre  á  España,  no  los  encontró  más  favorables. 
La  navegación  fué  tan  larga  que  casi  se  acabaron 
las  subsistencias,  con  lo  que  se  produjeron  los  ho¬ 
rrores  consiguientes,  pues  la  pequeña  ración  á  que 
todos  debieron  someterse  para  ir  vivienda-,  llegó 
i  á  distar  mucho  de  la  que  necesitaban  para  sobre¬ 
llevar  el  hambre. 

A  tal  extremo  se  vió  reducida  la  expedición, 
cuando  ya  se  hallaba  cerca  de  las  Azoresr  que, 
para  dar  algún  alimento  al  estómago,  se  mató  una 
perra,  que  fué  comida  por  unos  pocos  privilegia¬ 
dos,  notando  el  Adelantado  pocas  horas  después 
todos  los  síntomas  de  la  rabia,  déla  cual  murieron 
él  y  cuantos  habían  probado  la  carne  de  dicho 
animal,  que,  á  causa  del  hambre, sin  duda,  contrajo 
la  hidrofobia,  por  más  que  algunos  historiadores 
hayan  explicado  el  hecho  de  otra  manera. 

Tal  fué  el  triste  fm  de  D.  Pedro  de  Mendoza, 
después  de  los  crueles  sufrimientos  que  durante  e 
años  habia  tenido  para  realizar  una  conquista,  de 
la  cual  esperaba  recoger  magníficos  frutos.  Por  lo 
demás,  los  dos  navios  con  que  habia  salido  de 
Buenos  Aires  llegaron  en  1535  á  España,  con  los 
hombres  que  pudieron  resistir  los  rigores  del  ham¬ 
bre,  figurando  entre  ellos  el  ya  citarlo  Juan  de 
Cáceres,.  por  quien  el  insigne  Cárlos  Y,  pudo  en- 
terarse-del  estado  en  que  quedaban  las  cosas  en  el 
Rio  de  la  Plata. 

En  cuanto  al  teniente  general  Juan  de  Oyólas, 
á  quien  hace  tiempo  dejamos  haciendo,  reconoci¬ 
mientos  por  los  grandes  rios  de  las  argentinas  tie¬ 
rras,  siento  tener  que  decir  que  su  suerte  no  fué 
más  propicia  que  la  del  Adelantado,  pues  pereció 
con  toda  la  gente  que  mandaba,  después  de  haber 
él  y  sus  soldados  vencido  grandísimas  dificultades 
y  dado  pruebas  del  castellano  heroísmo.  Hé  aquí 
un  resúmen  de  las  proezas  y  trágica  muerte  de 
aquellos  bravos  guerreros. 

Trescientos  hombres,,  en  tres  naves,  habia  lleva¬ 
do  Juan  de  Oyólas,  á  cuyas  órdenes  iban  el  capi¬ 
tán  Domingo  Martínez  de  Irala,  los  oficiales  Don 
Juan  Ponce  de  León,  D.  Luis  Perez  de  Cepeda; 
D.  Cárlos  Dubrin  y  el  factor  D.  Cárlos  de  Gueva¬ 
ra,  quienes  fueron  bien  recibidos  por  los  indios  de 
Corunda,  que  eran  unos  doce  mil;  por  los  caichi- 
nes,  que  ascendían  al  número  de  cuarenta  mil,  y 
por  los  macoretos,  que  no  bajaban  de  diez  y  ooho 
mil;  pero  no  libró  esto  de  los  rigores  de.  la  escasez 
á  los  expedicionarios,  quienes,  en  su  jornada  ulti¬ 
ma,  lograron  matar  una  serpiente,  que  medía  vein- 
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ticinco  pies  de  longitud,  siendo  su  cuerpo  del 
grueso  del  de  un  hombre,  y  se  la  comieron. 

Hallaron  luego  alguna  hostilidad  de  parte  de 
los^mepones,  pueblo  nómade,  que  tan  pronto  vivía 
en  el  agua  como  en  la  tierra,  y  que  salió  en  ca¬ 
noas  á  disputar  el  paso  á'  los  nuestros,  siendo  fá¬ 
cilmente  dispersado,  y,  llegando  al  punto  del  Pa¬ 
raná,  cuyos  arrecifes  habían  ya  detenido  á  Cavotj 
retrocedieron, para  seguir  el  curso  del  Paraguay,  ñ 
tiempo  que  las  provisiones  iban  faltando  casi  de 
todo  punto,  á  cuya  desgracia  se  añadió  la  de  so-  ] 
brevenir  un  tan  rudo  temporal,  que  se  fu¿  á  pique  | 
una  de  las  tres  naves.  Felizmente,  habitaban  por 
alli  ios  ameguaes,  indios  bastante  civilizados,  que, 
con  sus  canoas,  ayudaron  á  la.  salvación  de  los 
náufragos  españoles;  pero,  continuando  éstos  su 
viaje,  pronto  se  hallaron  con  los  agases,  que  vivian  ' 
hacia  el  Ipití  y  que  mo  eran  tan  humanos. 

Hubo,  pues,  que  pelear  allí  rudamente,  pues 
los  salvajes,  prevaliéndose  de  la  ventaja  del  núme¬ 
ro,  llegaron  al  extremo, .no  solo  de  defenderse  con  i 
tenacidad,  sino  de  querer  apoderarse  de  las  na¬ 
ves  europeas,  intento  que  les  costó  bastante  caro, 
pues  murieron  muchísimos  de  ellos,  siendo  volca¬ 
das  la  mayor  parte  de  sus  canoas;  pero  tan  decisi¬ 
va  victoria  costó  la  vida  á  quince  soldados  espa¬ 
ñoles. 

Sin  embargo,  más  séria  era  la  resistencia  que 
iba  á  encontrar  Oyólas  en  los  caribes  ó  guaraníes, 
nación  india  que  ocupaba  más  de  cien  leguas  de 
lá  frontera  oriental  del  Paraguay,  extendiéndose 
basta  el  Brasil  por  el  Norte,  y  que  habia  conquis¬ 
tado  con  las  armas  tan  vasto  territorio.  Eran  los 
principales  caciques  de  tan  gran  tribu  dos  primos 
llamados  el  piimero  Lambaré,  y  el  segundo  Yan- 
duazubi  Rubichá,  quienes  vivian  en  poblaciones 
distintas,  poco  distantes  del  lugar  en  que  boy  se 
halla  la  Asunción-  pero  que  estaban  estrechamente 
unidos  para  la  común  defensa. 

Saltaron  los  españoles  en  tierra,  sin  hacer  caso 
de  las  noticias  que  se  les  habian  dado  sobre  el 
poder  y  carácter  guerrero  de  los  indios  do  aquella 
región,  situándose  no  léjos  del  pueblo  que  llevaba 
el  nombre  del  primero  de  los  citados  caciques;  pe¬ 
ro  pronto  sintieron  gran  vocerío  de  la  gente  que 
con  ademan  resuelto  se  les  acercaba,  y  aquí  le  vi¬ 
no  perfectamente  á  Juan  de  Oyólas  el  obsequio  de 
dos 'guaraníes'  cautivos,  que  le-  habian  hecho  los 
indios  de  Corunda,  pues,  por  su  medio,  pudo  en¬ 
tenderse  con  los  nuevos  adversarios. 

Efectivamente,  dichos  intérpretes  hicieron  sa¬ 
ber  al  general  español,  que  los  caribes  se  bailaban 
dispuestos  á  no  permitir  el  paso  de  la  expedición: 
pero  que  no  la  hostilizarían,  si  so  retiraba,  y  al 
contrarío,  la  surtirían  de  los  víveres  que  necesita¬ 
se,  mientras  que,  en  el  caso  de  querer  apelar  los 
españoles  á  la  fuerza,  para  seguir  adelante,  serían 
enérgica  y  vigorosamente  castigados.  «Hablaban' 
ccn  esta  confianza,  dice  el  señor  Lamas,  por  pare- 
cerles  corto  el  .número  de  loá  castellanos,»  aña¬ 
diendo  que  á  los  guaraníes  «les  era  fácil  aprontar 
un  cuerpo  de  cuarenta  mil  hombres,  invencibles, 
á  su  juicio,  como  que  aún  no  tenían  conocidas  las 
armas  de  fuego  qfie  manejaban  los  forasteros.» 

«Fuera  de  esto,  agrega  dicho  señor,  tenían  ex¬ 
trañamente  fortificados  sus  dos  pueblos,  con  aquel 
género  de  murallas  que  eran  comunes  en-  casi  to¬ 
das  las  Indias,  formadas  de  troncos  de  robustos 
árboles,  fijos  en  la  tieira,  al  modo  de  nuestras  es¬ 
tacadas,  pero  trabados  fuertemente  con.  tal  dispo¬ 
sición,  que  las  mismas  junturas  franqueasen  lugar 
para  disparar  las  flechas.  Su  altura  era  tal,  que 
apenas  podia  un  hombre  alcanzar  á  su  fin  con  la 
espada,  y  las  puntas  de  los  árboles  tan  agudas, 
que  imposibilitaban  Ja  escalada . y  todo  el  ám¬ 

bito  de  estas  palizadas  ceñían  con  profundos  fosos, 


ante  los  cuales,  á  quince  piés  de  distancia,  habian 
abierto  hoyos,  en  cuya  profundidad  tenían  clava¬ 
das  estacas,  cuyas  muy  agudas  puntas  no  sobresa¬ 
lían  á  la  haz  de  la  tierra,  para  que,  cubiertas  con 
fagina  y  céspedes,  imaginando  los  cristianos  que 
era  tierra  sólida,  cayeran  en  estas  que  podemos 
llamar  trampas,  y  pereciesen  miserablemente.» 

Juan  de  Oyólas,  como  lo  hacían  todos  los  gue¬ 
rreros  españoles,  sin  tener  en  cuenta  el  número, 

el  probado  valor  v  la  no  -común  destreza  de  los^ 

*  * 

contrarios,  contestó  que  no  pensaba  reti-oceder; 
pero  que,  yendo  en  son  de  paz,  brindaba  con  ésta 
y  con  su  amistad  á  los  guaraníes,  los  cuales  insis- 
|  rieron  con  mayor  empeño  en  su  .pretensión,  por  lo 
mismo  que  se  les  habia  hecho  la  amenaza  de  que, 
si  se  obstinaban  eh  resistir  á  la  expedición,  sal¬ 
drían  escannentados. 

(jS'e  continuará). 
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DE  MATANZAS- 

Amigo  Don  Circunstancias:  Seduciéndome 
está  la  idea  de  dirigir  esta  carta  al  Tío  Pilíli,  y 
no  á  usted,  por  aquello  de  que  en  la  variación 
está  el  gusto,  con  lo  cual  se  explican  de  alguna 
manera  las  evoluciones  de  los* libcrtoldos.  Tengo, 
sin  embargo,  otra  razón  más  poderosa  para  verme 
seducido  por  dicha  idea,  y  voy  á  exponerla  bre¬ 
vemente. 

Huye  usted  de  tratar  las  cuestiones  de  Hacien¬ 
da,  en  lo  que  se  refieren  á  los  abusos  de  algunos 
funcionarios,  porque  le  parece  que  cuanto  sobre 
ellas  diga  será  predicar  en  desierto,  y  quizá  no 
vaya  en  eso  descaminado;  pero  el  Tío  Pilíli,  mé- 
nos  experimentado,  muestra  afición  á  dichas  cues¬ 
tiones.  Pues  bien,  amigo:  siguiendo  yo  el  ejemplo, 
del  Tío  Pilíli ,  quisiera  hoy  comenzar  esta  corres¬ 
pondencia  con  un  párrafo  así:  «En  el  dia  3  de 
Octubre,  próximo  pasado,  se  publicó  en  Don  Cir¬ 
cunstancias  una  carta  rnia,  en  la  cual,  entre  otras 
cosas,  se  insinuaba  la  sospecha  de  que  hubiera 
desfalco  en  la  recaudación  de  contribuciones  de 
esta  Provincia,  y.  de  que  el  hecho  fuese  ya  conoci¬ 
do  por  el  señor  Jefe  de  Hacienda»,  para  continuar 
diciendo:  «La  sospecha  debió  ser  muy  fundada,, 
toda  vez  que  ha  habido  •  prisiones,  y  que  se  ha 
nombrado  Jefe *Económi.c-o  de  aquí,  con  el  carácter 
de  interino,  8,  don  Ramón  Ballesteros,  Jefe  de  ne¬ 
gociado  de  la  Inspección  de  Hacienda».  Pero, 
después  de  reflexionarlo-  bien,  desisto  de  mi  pro¬ 
pósito,  porque  tampoco  tengo  inclinación  á  gastar 
pólvora  en  salvas,  y  me  decido  á  observar  la  con¬ 
ducta  de  usted,  que,  en  ese' punto,  es  la  de  la  gen¬ 
te  avanzada. 

Me  daba  el  corazón  que  la  que  le  escribí  á  flsted, 
poniéndole  al  corriente  del  resultado  de  las  eleccio- 
ues,  habia  de  sufrir  algún  percance,  y  así  debió 
suceder,  puesto  que,  si  usted  la  recibió  el  viernes, 
tuvo  que  tardar  cerca  de  tres  dias  en  andar  los  90 
kilómetros  de  ferrocarril  que  nos  separan. 

Ya  sé  que  el  periódico  cierra  el  viernes  por 
la  mañana,  lo  que  me  hace  echar  en  el  buzón  el 
martes  ó  miércoles  por  la  noche  las  cartas  que  le 
escribo,  y  como  la  de  que  me  ocupo  debió  salir  de 
aquí  el  martes,  no  sé  en  qué  pudo  consistir  el 
retardo  con  que  llegó  á  su  destino.  Pero  ahora  se 
rae  ocurre  que,  de  Matanzas  á  la  Habana,  tenemos 
dos  vías  férreas,  la  de'  la  Bahía,  que  es  la  más 
corta,  y  la  de  Villanueva,  por  lá  cual  sin  duda 
fué-mi  carta.  Dígolo,  porque,  como  en  Güines;  por 
donde  pasantes  trenes  de  la  vía  de  Villanueva, 
escasean  tanto  las  luces  municipales,  fácil  es  allí 
cualquier  extravío,  de  que  no  debemos  hacer  res¬ 
ponsables  á  los  empleados  de  correos  (1). 

Por  lo  demás,  ya  está  usted*enterado  del  resul¬ 
tado  de  las  elecciones,  que  fuéel  que  yo  esperaba, 
sin  que  por  eso  la  eche  de  adivino;  pues,  para 
saber  que  habia  de  triunfar  en  ésta  el  partido  de 
la  Union  Constitucional,  no  era  necesario  el  don 


(1)  La  carta  de  Julián,  no  sólo  tomó  el  tren  dé  Villa- 
nueva,  sino  que  fjié  equivocadamente  á  detenerse  en  Gui¬ 
ñes,  de  donde  la  remitieron  á  esta  redacción;  pero  Dos 
Circunstancias  disculpa  el  error,  tanto  más,  cuanto  más 
satisfecho  está  del  buen  servicio  de  la  actual  Administra¬ 
ción  de  Correos,  á  juzgar  por  las  pocas  reclamaciones  que 
de  los  agentes  y  suscritores  le  proporciona. 


de  profecía.  Los  mismos  inexpertos  tenían  eso  por 
infalible  y  procuraron  no  esforzarse  para  impe¬ 
dirlo. 

Ha  empezado  la  molienda  de  la  caña,  (pie,  se¬ 
gún  los  propietarios,  dá  el  rendimiento  de  un 
nueve,  algo  exces.ivo  para  este  tiempo,  y  como- 
basta  del  bien  hay  quien  saque  tristes  vaticinios,  no- 
faltan  personas  qne  teman  que,  antes  de  terminarla 
zafra,  se  sufra  alguna  pérdida  por  razón  del  ahue¬ 
camiento,  mal  que  puede  remediarse  desplegando- 
actividad  en  los  trabajos,  si  bien  es  cierto  que  no- 
todos  los  hacendados  se  hallan  en  disposición  de 
gastar  lo  que  para  eso  necesitan. 

•  En  el  Ayuntamiento  no  hay  novedad.  El  señor 
Huerta  (don  Santiago)  sigue  en  sus  trece,  apoyado 
por  algunos  conservadores,  á  pesar  de  militar  di¬ 
cho  señor  en  el  gremio  contrario,  cosa  que  me  re¬ 
cuerda  la  historia  de  aquellos  parientes  que,  du¬ 
rante  largó  tiempo,  figuraron  en  la  Península  en 
partidos  diversos,  como  medio  seguro  de  que  el 
I  poder  no  saliera  de  sus  manos.  Efectivamente, 
así,  cuando  caían  los  unos,  se 'levantaban  los  otros,, 
y  éstos  y  aquéllos  quedaban  mútuamente  compla¬ 
cidos,  teniendo  vara  alta  en  todas  ks  situaciones.. 
Comprendo,  con  todo,  la  diplomácia  de  tales  ciu¬ 
dadanos;  pero  no  la  de  ciertos  imitadores,  porque, 
entre  éstos  y  sus  protegidos,  se  me  figura  que,  si 
algo  habia  de  repartirse,  para  que  á  los  últimos 
les  tocase  la  perdiz,  los  primeros  tendrían  que. 
cargar  con  el  mochuelo.. 

He  dicho,  y  continúo  suscribiéndome  suyo,  ami¬ 
go  y  correligionario. 

Julián. 


CUITAS. 

A  Honorina. 

I. 

Si  en  mis  manos,  vida  mia, 

Perlas  y  mundos  tuviera, 

Mundos  y  perlas  te  diera 
Como  emblema  de  mi  amor. 

Y  skmortíferos  males 
Te  tuviesen  abatida, 

Diera  mil  veces  mi  vida 
Para  amenguar  tu  dolor. 

II. 

Grande  es  la  dicha  que  siento,. 

•  Si  me  miras  sonriente; 

Grande  es  la  fé  de  mi  m§nte, 
Grande  es  mi  plácido  ardor; 
Grandes  son  los  atractivos 
De  tu  hermosura  divina,  . 

Grande  es  el  mundo,  Honorina; 
Pero  más  grande  es  mi  amor. 

III. 

Que  contemple  las  estrellas, 

Que  vaya  al  bosque  y  al  prado. 
Siempre  triste  y  desolado 
Yace  mi  fiel  corazón. 

¿Sabes  porqué,  dulce  niña?  * 
Porque  cou  ánsia  te  adora, 

Porque  en  sus  entrañas  mora 
La  más  ferviente  pasión. 

IV. 

Yo  quisiera  tener  estro 
Para  cantar  la  belleza, 

Donosura  y  gentileza 
De  tu  balsámico  sér. 

Mas  la  inspiración  me  falta 

Y  mi  cítara  enmudece, 

Pues  al  pecho  que  padece 
Nunca  le  alienta  el  placer. 

Joaquín  Otero  Carballeda. 


. 


jítoohe:  BITEJSTA ! 


Degollación  de  inocentes 


Aguinaldo  de  la  novia. -Una 
mirada  tierna  del  pollo. 


El  aguinaldo  del  pollo. -La  son 
ri¡>a  del  bello  sexo. 


Incautos  esperando  el  premio 
gordo  de  la  lotería  gorda. 


Después  de  la  loteríá. 


Los  héroes  de  esta  época. 
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El  que  reparte  el  turrón  más  codiciado  en  todas  las  noches 
buenas  y  malas. 


Y  los  profesores  de  instrucción  primaria  ¿no  tendrán  su  noche 
buena  como  los  demás  mortales? 


¡PASCUAS! 


Idem  de  los  vastago: 


'Aspecto  de  la  dulce  esposa 
mientras  espera  el  aguinaldo 
de  su  marido. 


Peridem  de  la  mamá  política. 


Etígie  del  repartidor  antes 
del  aguinaldo. 


Fisonomía  de  un  sirviente  que 
espera  su  regalito. 


Vista  panorámica  de  un  buen 
padre  de  familia  que  .vuelve  al 
hogar  doméstico. 


El  repartidor  después  del 
aguinaldo. 


El  mismo  si  no  hay  regalo. 
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Aspecto  general  de  la  familia  si  el  resultado  no  ha  correspondido  á  las  esperanzas. 
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miSTER  PARNELL.* 


Cmndo  la  política  propia  no  rae  suministra  mo¬ 
tivos  para  o-  -Air,  ó  los  que  suministra  son  de  los 
de  mírame  y  no  me  toques,  acudo  á  la  extranjera, 
que  también  es  política  fecunda  en  enseñanzas; 
pero  mis  lectores  observarán  que  rara  vez  me  ocu¬ 
po  de  las  cosas  del  Oriente  de  Europa,  lo  cual 
consiste  en  que,  para  mi,  todo  lo  que  se  relaciona 
con  la.  Gre  ña  de  nuestros  dias,  está  en  pringo.  No 
lo  entiendo;  digo  más,  no  tengo  gana  de  entender¬ 
lo,  ni  creo  que  lo  entienda  Garibaldi,  con  ser  uno 
de  les  modernos  politicones  que  más  aparentan 
estudiarlo,  y  pues  tan  embrollado  lo  veo,  prefiero 
hablar  de  Mi-ter  Parnell,  cuyas  más  ocultas  ten¬ 
dencias  se  me  presentan  ya  como  á  través  de  una 
tela  de  araña. 

Es  Mi ster  Parnell  un  irlandés  que,  al  parecer, 
representa  á  su  país  en  el  Parlamento  nacional; 
pero  que,  en  la  realidad,  á  quien  representa  en 
todas  |  untes  e  s  á  los  agitadores  de  dicho  país,  ba¬ 
que  su  carácter  de  miem¬ 
bro  de  la  Camara  de  los  Comunes  no  le  ha  podido 
librar  de  verse  encausado. 

¡Encausado  Mister  Parnell,  bajo  el  mando  de 
Lord  Gladstone!  ¿Quién  había  de  esperar  eso,  sa- 
bien  1  j  que  Mister  Parnell  y  Lord  Gladstone  eran 
íntimos  amigos? 

Bien  que,  hora  caigo  yo  en  que  Lord  Glads¬ 
tone.  si,  era  amigo  de  Mister  Parnell,  pero  que 
Mister  Parnell.  ni  era,  ni  poclia  Ser  amigo  de  Lord 
Gladstone. 

Tan  amigo  le  Mister  Parnell  era  Lord  Glads¬ 
tone  que,  para  dar  pruebas  de  ello,  hizo  última¬ 
mente  la  úu  n  campaña  electoral,  cuyo  resultado 
fue  la  cuida,  del ,  Ministerio  conservador  inglés, 
presidido  por  el -insigne  Disraeli. 

En  efecto,  si  se  examinan  los  numerosos  discur¬ 
sos.  durante  mo  hos  dias  pronunciados  por  Lord 
G'  vi* «me  en  diferentes  puntos  de  Inglaterra,  se 
ver  i  que  ~>lo  su  afan  era  constituir  un  gobierno 
que  fuese  ■  r  d.  muy  libe) al,  y  que,  en  ese  con¬ 
cepto,  r  iliera  hacer  las  reformas  exigidas  por 
Mi  -ter  Parnell  y  otros  irlandeses.  Los  electores  se 
conmovieron,  y  derrotaron  al  Gobierno,  sólo  para 
endo  al  poder  Lord  Gladstone  y  sus  ami- 
gos,  .  contentos  Mister  Parnell  y  sus  co¬ 

rreligionarios.  No  puede  hacer,  más  un  padre  por 
un  hijo.  ' 

áaeedi  i.  sin  embargo,  que  Lord  Gladstone  creía 
dejar  satisfecho  á  Mister  Parnell  con  lo  que  éste 
pedia,  sin  considerar  que  Mister  Parnell  pertene¬ 
ce  al  número  de  los  que,  habiendo  resuelto  no 
contentarse  con  nada,  piden  por  pedir,  decididos 
á  seguir  pidiendo  lo  que  se  les  conceda  y  lo  que 
no  sea  posible  concederles. 

¡Ah!  ¡Si  esto  lo  hubiera  sabido  Lord  Gladstone! 
Pero  obligación  t^n*a  de  haberlo  adivinado,  toda 
vez  que  -ya  cuenta  sesenta  navidades,  y  lo  que  á 
esa  edad  se  ignora,  nunca  llega  á  saberse.  Resul¬ 
ta,  de  todas  maneras,  que  Lord  Gladstone  iba  de 
buena  fé,  porque  es  liberal  de  los  de  su  tierra,  en 
la  cual,  los  nombres  de  liberal  y  de  cándido  han 
venido  á  ser  sinónimos,  y  precisamente  por  ser 
Lord  Gladstone  el  más  cándido  de  sus  correligio¬ 
nario.*,  le  ha  correspondido  la  gloria  de  figurar  á 
la  cabeza  del  gremio. 

Creía,  pues,  Lord  Gladstone  que,  en  subiendo 
al  poder  un  partido  que  garantizase  á  Irlanda  lo 
que  pedia  Mister  Parnell,  ni  volvería  á  hablarse 
d e  feriamos,  ni  habría  descontentos,  ni,  por  consi- 
guieote,  subsi -riña  la  agitación  que  había  sucedi¬ 
do  á  la  pérdida  de  la  cosecha  de  las  patatas,  y 
esto  e*  cuanto  decirse  puede,  para  poner  de  mani¬ 
fiesto  la  buena  fé  de  Lord  Gladstone. 

La  campaña  fué  soberbia;  los  cándidos,  que  sa¬ 


lieron  vencedores,  subieron  al  poder,  diciendo  á 
Mister  Parnell  y  á  sus  amigos:  «Ea,  señores,  ya 
estarán  ustedes  contentos.» 

— ¡Quiá!  contestaron  Mister  Parnell  y  sus  ami¬ 
gos. 

— ¿Cómo  que  quiá,  replicaron  Lord  Gladstone 
y  sus  camaradas.  ¿No  mandamos  hoy  los  que  he¬ 
mos  abogado  por  la  causa  de  ustedes?  Y  mandan¬ 
do  nosotros,  ¿pueden  ustedes  abrigar  la  menor 
duda,  respecto  <\  la  fidelidad  con  que  cumpliremos 

10  que  hemos  ofrecido? 

— ¡Valiente  cosa!  repusieron  desdeñosamente 
Mister  Parnell  y  sus  compañeros,  como  que  Mister 
Parnell  y  sus  compañeros  querían  imposibles 
cuando  aparentaban  satisfacerse  con  alguna  que 
otra  reforma. 

Y  comenzaron  á  mostrarse  más  exigentes  con  el 
gobierno  liberal  de  lo  que  habían  llegado  á  serio 
con  el  Ministerio  conservador,  hasta  el  punto  de 
que  ese  mismo  gobierno  liberal  ha  tenido  que  pro¬ 
cesar  á  muchos  de  sus  protegidos,  y  entre  ellos  .á 
Mister  Parnell. 

Eso  es  lo  que  sucede  siempre  con  los  partidos 
intemperantes.  No  hay  como  concederles  algo,. pa¬ 
ra  que  se  atrevan  á  pedirlo  todo,  y  áun  para  algo 
más.  ¿Qué  es,  si  no,  lo  que  ha  pasado  en  Rusia, 
de  algunos  años  A  esta  parte?  Mientras  vivió  el 
emperador  Nicolás,  á.  quien  hubiera  sido  inútil 
pedir  ninguna  reforma  política,  todo  el  imperio 
estuvo  tranquil*},  sin  que  se  moviera  una  mosca, 
como  suele  decirse.  Pero  subió  al  trono  Alejandro 

11  que,  aniipado  de  un  espíritu  liberal,  otorgó  al¬ 
gunas  de  dichas  reformas,  y  entonces,  los  que  no 
se  habían  creido  con  derecho  á  nada,  progresaron 
en  sus  nacientes  aspiraciones  hasta  el  punto  de 
formar  el  partido  'nihilista,  cuyas  pretensiones 
eran  más  que  medianas  y  cuyos  hechos  son  harto 
conocidos. 

*  ¡Qué  de  conatos  de  regicidio!  ¡Qué  de  conjura¬ 
ciones!  ¡Qué  de  proclamas! 

En  tal  estado,  hubo  personas  que  aconsejaron 
al  emperador  que  contemporizase,  que  cediese, 
como  único  medio  que,se  le  ofrecia  de  librarse  de 
la  tempestad,  y  poco  faltó  para  que  esa  política 
triunfase.  ¡Pobre  emperador  Alejandro,  sien  seme¬ 
jante  debilidad  hubiera  incurrido!  ¿Qué  habría  sido 
de  él  y  de  la  Rusia  entera?  Felizmente,  hubo  quien 
indicase  la  conveniencia  de  poner  al  frente  Re  la 
situación  á  un  general  armenio,  q.ue  se  llama  Me- 
likoff,  hombre  de  notable  inteligencia,  de  entereza 
poco  común  y  de  valor  probado,  y  los  efectos  de 
la  medida  se- tocaron  pronto.  Nadie  daba  antes 
con  las  imprentas  clandestinas;  pero  Melikofflas 
encontró  inmediatamente,  y  lo  mismo  á  los  que 
trabajaban  en  ellas.  Apenas  transcurría  una  se¬ 
mana,  sin  que  estallase  una  mina,  ya  en  un  pun¬ 
to,  ya  en  otro,  causando  la  muerte  de  muchas 
personas;  pero  desde  que  el  señor  Melikoff  hizo  de 
las'suyas,  se  acabaron  las  minas  y  sus  explosiones. 
El  rewolver  trabajaba  terriblemente  erj  otro  tiem¬ 
po;  los  alto3  funcionarios  desaparecían  de  una 
manera  misteriosa  de  sus  mismas  casas;  todo  era 
zozobra  y  horror  desde  las  márgenes  del  Neva 
hasta  las  costas  del  Mar  Negro:  pero  el  señor  Me¬ 
likoff  continuó  impávido  en  su  tarea  de  restable¬ 
cer  el  orden,  y  como  por  ensalmo  cesaron  los  tin¬ 
tos,  las  desapariciones  dé  los  altos  funcionarios,  la 
inquietud  y  el  miedo,  tanto  que  se  diria  que  ía 
Rusia  ha  quedado  hecha  una  balsa  de  aceite.  ¿Có¬ 
mo,  pues,  los*  que  tan  exigentes  se  mostraban  con 
el  liberal  Alejandro  II,  aparentan  estar  tan  alta¬ 
mente  satisfechos  de  la  política  del  general  Meli- 
kofl?  Hé  aquí  una  de  las  preguntas  á  las  cuales  no 
puede  darse  mejor  respuesta  que  la  del  andaluz: 
«Pues  ahí  verá  usted».  (1) 

(1)  El  lector  comprenderá  que  Don  Circunstancias  no 


Volvamos  á  los  sucesos  do  Irlanda,  precursores,., 
por  lo  visto,  de  otros  más  graves. 

Mister  Parnell  y  sus  amigos  se  habían  estado 
muy  quietos  durante  el  anterior  gobierno,  oue  era 
conservador;  pero  cavó  aquel  gobierno,  le  reem¬ 
plazó  el  liberalisimó  de.  Lord  Gladstone,  y  desde- 
entonces,  las  turbulencias  han  ido  aumentando 
hasta  el  extremo  de  poner  al  actual  poder  en  el 
caso  de  adoptar  las  medidas  de  que  el  telégrafo 
nos  habla  diariamente.  ¿Qué  quieren  los  promove¬ 
dores  de  esas  turbulencias? 

Para  contestar  á  esta  pregunta,  tenemos  la  ven¬ 
taja  de  contar  ya  con  la  franqueza  de  Mister  Par¬ 
nell,  á  quien  sus  correligionarios  han  hecho  últi¬ 
mamente  ovaciones  y  dado  banquetes  en  varias, 
ciudades  de  su  país,- pues  el  buen  señor,  al  brindar 
en  uno  de  esos  banquetes,  ha’dicho:  «Que  conóce¬ 
los  grandes  recursos  de  Inglaterra;  pero  que  no 
son  suficientes  para  que  esta  última  'nación  pueda 
seguir  dominando  en  Irlanda». 

La  cosa  no  lleva  malicia;  pero  ¿qué  dirá  ahora 
Lord  Gladstone?  Dirá  que  Mister  Parnell  ha  he¬ 
cho  mal  en  declararse  enemigo  ele  Inglaterra,  y 
hasta  en  esto  se  equivocará,  porque,  como  los  su¬ 
cesos  vendrán  á  demostrarlo,  no  es  Inglaterra,  si¬ 
no  Irlanda,  la  que  debe  ver  én  Mister  Parnell  un. 
verdadero  enemigo. 

- - 

LA  COPA  DE  ORO. 


( Continuación .) 

Marquard  la  dió"  la  mano  para  levantarla.  En 
aquel  momento  temblaba;  pero  bien  pronto  se  re¬ 
hizo;  saludó  con  mucha  cortesía  á  la  que  llegaba 
de  una  manera  tan  inesperada,  y  le  dijo:  «Siento 
señora,  el  accidente  que- habéis  sufrido.  ¿Queréis- 
permanecer  entre  nosotros  hasta  que-  el  carruaje 
esté  recompuesto?» 

Y  hablando  de  esta  manera,  la  ofreció  el  brazo, 
y  la  condujo  á  su  casa. 

¡Era  su  querida  hija  á  la.  que  recibia  con  aque¬ 
lla  cortesía  glacial!  ¡Era  su  Ana,  más  bella,  y  más- 
graciosa  que  nunca! 

Su  madre,  al  verla  venir,,  salió,  á  su  encuentro- 
dando  un  grito  de  alegría;:  pero. Marquard  la  detuvo 
con  una  mirada  severa  en  aquel  arranque  del  co¬ 
razón,  y  de  nuevo  quedó  sometida  á  aquella  vo¬ 
luntad  á  la  cual  nunca  había  sabido  resistir. 

La  pobre  Ana  debia  ser  recibida  en  la  casa  pa¬ 
terna  como  una  desconocida.  Sus  ojos,  llenos  de 
lágrimas,  buscaban  una  mirada  afectuosa,  y  sólo, 
encontraban  rostros  contrariados.  El  mismo  Er- 
lando  se  mantenía  á  la  espectativa  y  contemplaba 
á  su  hermana  silencioso. 

De  repente  se  abrió  la  puerta,  y  la  antigua 
crktdá  penetró  en  la  sala. 

— ¡Dios  mío!  exclamó,  arrojándose  en  brazos  de 
Ana,  y  estrechándola  contra  su  corazón.  ¿Sois  vos, 
hija  de  mi  alma?  ¡Cuántas  veces  hemos  habla¬ 
do  de  vos  vuestra  madre  y'yo,  porque  no  os  veía¬ 
mos!...  ¡Que  el  Señor  sea  loado!  ¡Por  fin  estáis  de 
vuelta! 

— Retiraos,  Catalina,  dijo  secamente  Marquard. 
Estáis  molestando  á  esta  señora. 

— ¡Molestándola!  replicó  Catalina.  ¡Cómo!  ¡Yo, 
que  la  he  visto  nacer;  yo,  que  tantas  veces  la  he 
mecido;  yo,  que  la  he  llevado-  en  mis  brazos;  yo 
que  la  he  servido  tan  fielmente  hasta  el  dia  en 
que  nos  dejó! 

Ana  tendió  de  nuevo  con  dolorosa  emoción  las 

•recomienda  el  tipo  Melikoff  para  responder  á  las  aspira¬ 
ciones  racionales,  racionalmente  manifestadas  por  los  par¬ 
tidos,  sino  para  hacer  frente  á  las  conjuraciones,  sobre 
todo,  cuando  estas  son  de  las  que  tan  horrenda  celebridad 
han  dado  á  los  nihilistas  rusos. 
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manos  suplicantes  hacia  su  padre.  Ingeborg  llo¬ 
raba.  El  anciano  se  hallaba  visiblemente  inclina¬ 
do  á  una  lucha  violenta,  pero  no  quería  retroce¬ 
der  ante  su  resolución.  Tórnó  la  mano  que  le 
presentaba  su  hija,  y  le  dijo  con  afectada  cortesía: 
«La  comida  está  servida,  señora;  ¿queréis  ocupar 
un  sitio  en  nuestra  humilde  mesa?» 

La  condujo  al  comedor  y.  la  hizo  sentarse  en  el 
sitio  preferente,  en  un  viejo  sillón  de  baqueta. 

Pero  Ana  no  ?e  hallaba  en  disposición  de  to7 
mar  parte  en  la  comida  que  se  le  ofrecia,  y  como 
sus  miradas  se  fijasen  en  un  antigtio  cuadro;  col¬ 
gado  delante  de  ella, 

— Es  el  retrato  de  uno  de  mis  antepasados,  di¬ 
jo  Marquard,  de  uno  de  los  que  han  ilustrado  la 
familia  de  los  Trane.  Después  añadió:  Como  po¬ 
dréis  observar,  por  el  mueblaje  de  esta  casa  y  los 
preparativos  de  la  comida,  el  esplendor  del  pasa¬ 
do  es  el  único  bien  que  nos  queda. 

Efectivamente,  la  comida  no  se  componia  más 
que  de  algunas  patatas  y  un  poco  de  pescado  sa¬ 
lado.  Pero  sobre  aquella  mesa,  tan  pobremente 
servida,  brillaba  una  ancha  copa  de  oro,  delica¬ 
damente  cincelada,  que  Marquard  exhibía  con 
orgullo  en  las  grandes  ocasiones.  Aquella  copa 
fué  regalada  á  uno  de. sus  antepasados  por  un  rey 
de  Dinamarca,  que  se  había  dignado  visitar  el 
castillo  de  Mindstrup,  y  Marquard  la  conservaba 
con  verdadera  veneración,  como  una  de  las  más 
preciadas  de  la  familia. 

Al  final  de  la  comida,  Erlando,  que  habia  sali¬ 
do  un  momento,  entró  con. un  ramillete  que  ofre¬ 
ció  tímidamente  á  Ana 

— Hijo  mió,  le  -dijo  el  anciano;  no  es  así  como 
■se  presentan  las  flores  á  una  señora.  Y  tomando 
el  ramillete  de  manos  de  Erlando,  se  lo  entregó  á 
Ana,  haciendo  una  cortés  y  graciosa  reverencia. 

— Es  de  tu  jardinito,  le* dijo  Erlando  á  su  her¬ 
mana  en  voz  baja. 

Ana  le  dió  las  gracias  con  una  mirada  más  ex¬ 
presiva  que  las  palabras. 

Un  momento  después,  entró  Catalina  á  anun¬ 
ciar  que  el  carruaje  estaba  dispuesto.  Ana  se  le¬ 
vantó.  Su  madre  la  estrechó  la  mano  y  salió  pre¬ 
cipitadamente  para  ocultar  sus  lágrimas.  Erlando, 
sin  poder  contenerse,  estrechó  á  la  hermana  entre 
sus  brazos,  y  le  dijo  sollozando:  «¡Adiós,  mi  que¬ 
rida  y  buena  hermana!»  Después  la  acompañó 
hasta  la  puerta  del  castillo. 

AUí,  Ana  se  volvió  de  repente,  gritando:  ¡Pa¬ 
dre  mió!  ¡padre  mió!  ¡Antes  de  que  se  cierre  esta 
puerta,  perdonadme! 

— Señora,  contestó  el  orgulloso  anciano,  esta 
puerta  se  halla  siempre  de  par  en  par  para  todos 
cuantos  puedan  necesitarme;  pero  jamás  se  abre 
para  los  demás. 

La  desgraciada  jóven  cayó,  sollozando,  en  brazos 
fíe  aquel  ser  tan  inflexible. 

— ¡Hija  desdichada!  le  dijo  con  voz  conmovida; 
.¿crees  que  no  te  he  perdonado  hace-  ya  mucho 
tiempo?...  ¡Acuérdate  de  esta  última  palabra, 
pues  ya  no  nos  volveremos  á  ver!... 

Y  pronunciada. dicha  sentencia,  la  soltó  de  entre 
•sus  brazos,  y  penetró  en  su  sombrío  domicilio. 

IV. 

Preparativos  de  guerra. 

Aquel  mismo  año  estalló  la  guerra  entre  Dina¬ 
marca  y  Suecia.  El  rey  Federico  III  convocó  á 
todos  los  nobles  para  que,  con  tal  motivo,  entre¬ 
gasen  su  habitual  contingente. 

Cuando  Marquard  supo  en  la  aldea  la  noticia, 
corrió  apresuradamente  á  anunciársela  á  su  hijo. 
¡Qué  dicha!  le  dijo,  ante  tus  ojos  se  abre  una  bri¬ 
llante  carrera;  la  misma  que  honraron  tus  abue¬ 


los.  Vas  á  empuñar  las  armas;  formarás  en  las 
filas  de  la  nobleza,  y  no  dudo  que  mantendrás  la 
dignidad  de  tu  nombrq. 

— ¡Cómo!  exclamó  Ingeborg  horrorizada.  ¡Vas 
á  alejar  de  tu  lado  á  nuestro  único  hijo,  para  en¬ 
viarle  á  la  guerra  y  á  la  muerte! 

— ¡Para  enviarle  á  la  gloria!  replicó  el  orgullo¬ 
so  anciano. 

— ¡Sí,  padre  mió!  dijo  con  viveza  Erlando;  yo 
me  felicito  de  entrar  en  la  vida  activa,  para  ser 
útil  á  mi  patria. 

— Acuérdate,  le  dijo  Marquard,  del  deber  que 
te  impone  tu  nombre.  Debes  ser  el  primero  con¬ 
tra  el  enemigo,  y  el  primero,  en  el  campo  del 
honor. 

— ¡Ay,  esposo  mió!  dijo  Ingeborg.  ¿No  nos  he¬ 
mos  sacrificado  bastante  al  deber?  ¿No  nos  es  da¬ 
do  aún  pensar  en  nuestra  felicidad?  ¿Cuándo  ha 
de  partir  nuestro-hijo? 

— Muy  pronto;  luego  que  se  hayan  terminado 
sus  preparativos. 

Aquellos  preparativos  habia  que  comprarlos  y 
pagarlos,  y  en  el  noble  castillo  de  los  Trane  era 
muy  raro  el  dinero. 

Para  hacer  aquel  gasto  extraordinario,  Mar¬ 
quard  quiso  vender  su  último  campo,  pero  no  pu¬ 
do  efectuarlo,  porque  la  guerra  habia  paralizado 
el  crédito,  imposibilitando  toda 'suerte  de  tran¬ 
sacciones.  Fué  á  consultar  á  su  fiel  amigo  el  pas¬ 
tor,  y  ambos  discurrieron  largamente  acerca  del 
modo  de  procurar  á  Erlando  un  caballo  y  un  ar¬ 
mamento  dignos  de  su  cuna.  Era  imposible  ven¬ 
der  cosa  alguna,  y  más  imposible  aún  lograr  un 
empréstito.  A  pesar  de  todo,  Marquard  hubiese 
creído  faltar  á  todas  las  leyes  del  honor,  si  su  hijo 
dejase  de  presentarse  en  el  Cuartel  Real  con  todo 
el  aparato  de  un  gentil-hombre. 

No  le  quedaba  más  que  un  recurso,  su  copa  de 
oro  cincelada,  su  preciosa  copa,  último  resto  del 
antiguo  esplendor  de  su  familia.  ¡Cuán  doloroso 
le  era  el  separarse  de  aquel  tesoro!  Pero  era  pre¬ 
ciso,  y  él  pertenecia  á  esos  hombres  que,  una 
.vez  tomada  una  resolución,  no  dudan  en  reali¬ 
zarla. 

Una  mañana,  después  de  almorzar,  le  dijo  á  su 
esposa: 

— Marcho  á  Bergholm.  Allí  tengo  un  antiguo 
amigo  que,  en  otras  ocasiones,  me  ha  prestado  ex¬ 
celentes  servicios.  Es  rico,  y  tal  vez  pueda  sacar¬ 
nos  del  apuro  en  que  nos  hallamos. 

— Pero  Bergholm  está  lejos,  dijo  dulcemente 
Ingeborg.  ¿No  valdría  más  enviar  á  Erlando? 

— No.  Prefiero  tratar  este  asunto  personalmente. 

— ¿Y  cuándo  piensas  volver? 

— Mañana. 

— Sea.  Y  si  no  tienes  inconveniente,  aprove¬ 
charé  tu  ausencia  para  visitar  á  una  de  litis  anti¬ 
guas  amigas,  que  vive  no  lejos  de  aquí. 

— (Domo  gustes. 

Al  siguiente  dia,  Marquard  se  puso  en  marcha, 
ocultando  en  los  bolsillos  del  abrigo  la  copa  de 
oro.  Sin  embargo,  su  esposa  se  la  habia  visto  lim¬ 
piar  cuidadosamente,  envolverla  en  un  pedazo  de 
tela,  y  llevársela  con  cierto  misterio.  Adivinó  lo 
que  iba  á  hacer  en  Bergholm,  y  partió  un  momen¬ 
to  después  que  él.  También  ella  tenía  un  proyec¬ 
to  misterioso. 

Marquard  caminó  todo  el  dia,  abrumado  por  la 
desagradable  temperatura.  Acordábase  de  que,  en 
mejores  tiempos,  sus  abuelos  recorrían  aquel  mis¬ 
mo  camino  con  lujoso  séquito,  y  alguuas  veces  no 
podía  ménos  «le  suspirar,  comparando  una  situa¬ 
ción  con  otra.  Después  se  consolaba,  pensaudo  que, 
al  ménos,  habia  Sabido  luchar  dentadamente  pia¬ 
ra  conservar  intacta  la  pureza  nobiliaria  de  su 


nombre,  y  proseguía  con  paso  más  firme  su  ca¬ 
mino. 

A  la  caida  de  la  tarde -llegó  á  Bergholm,  y 
acto  continuo  se  fué  á  casa  de  un  platero.  Era  es¬ 
te  un  viejecito  de  fisonomía  honrada,  pero  fría  y 
austera. 

Tomó  la  copa  que  l'e  presentaba  Marquard,  y  la 
examinó  por  todas  partes,  arrojando  de  vez  en 
cuando  sobre  el  viejo  gentil-hombre  una  mirada 
investigadora  y  desconfiada. 

— ¡Pobre  trabajo!  dijo,  depositando  la  copa  so¬ 
bre  la  mesa.  ¡Forma  anticuada  y  cincelado  anti¬ 
cuado!  No  sirve  más  que  para  fundir. 

— ¡Para  fundir!  exclamó  Marquard  asustado. 

— Sin  duda.  ¿Creeis  que  puedo  vender  tal  anti¬ 
gualla? 

— Es  el  caso,  dijo  humildemente  Marquard, 
que  sólo  deseaba  obtener  lo  que  vale,  sobre  poco 
más  ó  ménos,  y  que  la  guardáseis  hasta  el  dia  en 
que  pudiese  venir  á  recobrarla.  Para  mí  este  ob¬ 
jeto  tiene  un  precio  extraordinario,  y  si  las  cir¬ 
cunstancias  me  obligan  á  desposeerme  de  él,  es 
sólo  con  la  esperanza  de  recuperarlo  cuando  ven- 
gan^tiempos  mejores. 

— De  manera,  repolicó  el  platero  con  voz  ágria, 
que  lo  que  deseáis  es  un  préstamo.  Yo  no  soy 
prestamista,  y  si  compro...  Pero,  ¿qué  veo?  excla¬ 
mó,  examinando  detenidamente  el  pié  de  la  co¬ 
pa .  Reconozco  esta  cifra  v  esta  marcá.  ¿Cómo 

os  atrevéis  á  ofrecerme  en  depósito  esta  alhaja? 

(  Continuará.) 


DE  GUIÑES. 

Amigo  Don  .Circunstancias:  Inmensa  alegría 
ha  causado  á  nuestros  campesinos  el  precioso  lí¬ 
quido  que  las  nubes  arrojaron  sobre  nuestros 
campos  en  la  anterior  semana,  después  de  una  se¬ 
quía  de  cerca  de  tres  meses,  en  la  época  en  que  el 
riego  era  más  necesario  para  la  planta  sacarina. 

¡Cómo  estarán  los  liberloldos  con  tal  motivo!  Me 
ocurre  esta  reflexión,  porque  usted  recordará  que, 
el  año  pasado,  hubo  dia  en  que  El  Triunfo ,  para 
manifestar  su  poca  afición  á  los  intereses  materia¬ 
les,  casi  maldijo  la  feracidad  de  esta  tierra;  de 
donde  infiero  que  todo  lo  que  puede  contribuir  á 
aumentar  nuestras  cosechas  de  azúcar  ó  de  tabaco 
debe  ser  grandemente  desagradable  para  .El 
Triunfo,  y  como  este  periódico  es  el  órgano  oficial 
de  su  partido,  calculo  que  á  los  liberloldos  se  les 
ha  de  llevar  Pateta  cada  vez  que  vean  llover. 

Algo  tarde  ha  venido-  el  agua  para  los  cafiave-- 
rales,  en  honor  de  la  verdad;  pero,  para  el  tabaco 
no  ha  tenido  precio,  y  así  es  que  hay  motivos  pa¬ 
ra  esperar  una  magnífica  cosecha  de  esta  última 
planta. 

La  Camelini  ha  sufrido  un  fracaso,  á  juzgar  por 
un  párrafo  en  que  nos  dice  que,  causas  ajenas  á  su 
voluntad,  le  han  impedido  dar  á  luz  el  editorial 
del  número  correspondiente  al  último  domingo. 
¡Cómo  seria  ello! 

En  cuanto  á  mí,  puedo  asegurar  á  usted  que 
siento  el*  percance  de  la  Camelini,  entre" otras  co¬ 
sas,  porque,  como  vivimos  en  una  semana  escasa 
de  noticias,  no  se  cómo  he  de  hacer  mi  correspon¬ 
dencia,  si  no  me  agarro  á  lo  de  las  Cuentas  del 
Hospital  y  de  la  Cárcel,  que,  dicha  de  paso  sea, 
no  se  han  presentado  todavía.  ¿Qué  haré,  pues, 
para  escribir  mi  carta,  cuando  la  Ciimchni  no  pu¬ 
blica  algo  de  aquello  que  sirve  para  inspirarme? 

¡Aaah!  Ya  di  en  el  quid:  Anunciaré  los  exáme¬ 
nes  de  los  Colegios  de  esta  Villa,  para  los  cuales 
se  han  señalado  los  dias  16,  17,  18  y  19  del  co¬ 
rriente;  pero  todavía  no  sabemos  cuándo  se  veri¬ 
ficarán  los  de  los  Colegios  de  Guara,  y  esto  me 
contraría  mucho,  porque  yo  quisiera  haber  dado  á 
un  tiempo  noticia  de  los  unos  y  de  los  otros. 

Amigo,  estamos  en  grande,  sin  duda;  pues  veo 
que  la  Junta  de  Instrucción  ha  impreso  con  letras 
doradas  las  cartas  de  invitación  para  los  exáme¬ 
nes  arriba  indicados.  ¡Caramba,  qué  lujo,  i  los  po¬ 
cos  dias  de  habernos  dicho  la  Camelini  que  no 
habia. en  caja  un  centavo!  ¡Vaya  usted,  despules 
,  de  esto,  á  fiarse  de  lo  que  diga  la  Camelini! 
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Por  de  contado  que,  si  eso  de  las  letras  de  oro 
ine  La  chocado  á  mi,  más  debe  chocarles  á  los  po¬ 
bres  maestros  de  escuela,  cuyas  pagas  andan  como 
usted  sabe.  « Pero,  señor,  dirán  los  tales  maestros, 
¿cómo  hay  oro  para  imprimir  las  esquelas  de  in¬ 
vitación,  cuando  hasta  el  papel  falta  para  pagar¬ 
nos  á  nosotros?» 

Hombre,  ahora  caigo  también  en  que  la  Came- 
finí  no  necesita  publicar  artículos  editoriales  para 
suministrarme  los  materiales  de  que  antes  hablé; 
pues  algo  vale  un  suelto  suyo,  en  el  cual  dice  que, 
en  cabildo  del  dia  3,  se  acordó  notificar  á  los  que 
han  pagado  el  arbitrio  de  bebidas,  perteneciente 
al  año  económico  Je  SO  á  SI.  para  decirles  que,  si 
no  concurren  dentro  de  cinco  dias  á  la  Mayordo- 
mia  de  Propios,  á  percibir  lo  que  se  les  ha  hecho 
pagar  injustamente,  se  entenderá  que.  lo  renun¬ 
cian.  ¿Qué  le  parece  á  usted  la  disposición?  ¿No 
está,  diciendo  á  gritos  que  ha  sido  tomada'por  ami¬ 
gos  de  la  Camelia  i?  ¿Asi  pueden  prescribir  las 
deudas.1  ¡Oh,  coronas  de  oliva,  cuánto  tardáis -en 
\t  á  la  población  en  que  tanta  falta  estáis  ha- 

Del  articulo  que  pudo  pasar,  y  que  apareció  en 
el  último  número  de  la  Qtmelizii ,  copiaré  el  troci¬ 
ré  que  sigue:  «Desde  luego  salta  á  la  vista  que, 
en  nuestras  escuelas  primarias,  no  puede  alcanzar 
el  niño  la  instrucción  necesaria  para  discurrir  por 
si  sólo.  En  ellas  no  aprenden  más  que  á  leer  y  es¬ 
cribí  latamente,  pues  no  otra  cosa  permiten  los 
recursos  de  nuestros  arruinados  municipios,  la  in¬ 
diferencia  del  Estado  y  sus  programas  tan  mal 
inspirados .» 

Esto  es  libertoldo  puro.  Y  si  no,  dígame  usted  á 
qué  viene  lo  de  hacer  cargos  al  Estado  por  la 
apatía  de  los  municipios.  ¿Se  le  podria  ocurrir 
cosa  semejante  al  que  no  fu§se  libertoldo ?  Por  lo 
demás,  creo  que,  ó  los  maestros  de  primeras  letras 
saben  leer  y  escribir,  cuando  menos  de  una  mane¬ 
ra  pasable,  ó  no;  y  si  saben  ¿porqué  sólo  han  de. 
enseñar  lo  uno  y  lo  otro  malamente!  Usted  com¬ 
prenderá  que  lo  que  dice  la  Carnelini  dista  de  ser 
lisonjero  para  los  maestras  citados,  y  particular¬ 
mente  para  los  de  esta  Villa.  ¡Buenos  los  pone  la 
Carnelini,  cuando  aparenta  dirigir  al  Estado  sus 
tiros!  ¡Decir  que  sólo  enseñan  á  leer  y  escribir  ma¬ 
lamente!  ¿Couque  ni  siquiera  pueden  los  chicos 
aprender  con  ellos  un  poco  de  aritmética?  Mejor: 
así  no  sabrán  -  actas  las  Cuentas  de  la  Cár¬ 

cel  y  del  Hospital  de  esta  Villa,  cuando  esas 
cuentas  se  publiquen,  suponiendo  que  lleguen  á 
publicarse,  lo  que  no  es  verosímil,  porque  el  pro¬ 
greso  las  hace  cada  vez  más  innecesarias. 

La  composición  del  desviadero  de  aguas  consa¬ 
bido  continúa...  en  proyecto,  y  la  Carnelini  ca¬ 
llando.  Y  asevé...  cuando  ella  dijo  que  carecía 
de  importancia  la  obra,  soltó  su  última  palabra,  y 
á  lo  dicho  se  atiene,  sin  duda.  Conste,  y  mande 
usted  á  su  corresponsal 

*  El  Angeóito. 


FABULAS  ESCOGIDAS. 


La  CAIDA  DE  UNA  BELLOTA. 

Bajo  una  frondosa  encina 
Descansaba,  á  pierna  suelta. 
Cierto  dia  del  otoño, 

Una  joven  Comadreja; 

Cuando  una  bellota  cáe 
Sobre  su  aguda  cabeza, 
Despertándola,  azorada, 

Y  con  la  faz  descompuesta. 

^  Sin  aliento,  temblorosa, 

La  pobrecilla  se  aleja 
De  aquel  sitio  peligroso,  • 

Y  en  el  camino  se  encuentra 
Con  un  Ratón,  á  quien  dijo. 
Sin  suspender  su  carrera: 

v  Habré  mí  frente  ha  cojuJj> 

TJe  encina  una  rama  inmensa.» 
Sin  indagar  el  Ratón 
Si  mentira  ó  verdad  era, 

Dijo  á  dos  mansos  Conejos, 

Que  andaban  placiendo  yerba: 
«Sobre  una  vecina  mia 
Ha  caído  aquí,  muy  cerca. 


En  la  loma  de  aquel  monte, 

Una  encina  gigantescas 
Al  referir  los  Conejos 
Del  Ratoncillo  la  nueva, 

Hablaron  de  tempestad, 

De  truenos  y  de  centellas-, 

Y  una  Ardilla  que  lo  oyó, 

Corrió  la  campiña  entera, 

Diciendo  que,  allá  en  el  bosque, 

Había  temblor  de  tierra. 

De  este  modo  fué  aumentando 
La  tremebunda  ocurrencia, 

Y  todo  el  reino  animal 
De  aquellos  bosques  y  selvas, 

Creyó  que  ya  se  acercaba 
El  fin*  del  mundo,  por  fuerza. 

¡Lo  que  puede  la  caída 
De  una  bellota  funesta! 

La  raza  humana,  lectores. 

¿Es,  por  ventura,  más  cuerda ? 

En  iguales  circunstancias, 

¿No  miente  más,  y  exagera ? 

Sobre  iodo,  $i  se  ocupa 
De  algún  delito,  ó  si  cuenta 
Alguna  fatal  desgracia, 

¿No  la  abulta  y  la  pondera... 

Para  dar  pábulo  al  chisme, 

Sin  sonrojo,  ni  vergüenza ? 

J.  M.  Tenorio. 
- - 

PIULADAS. 

— Como  usted  habrá  visto,  amigo  Don  Circuns¬ 
tancias,  no  ha  habido  dia  de  la  presente  semana 
en  que  El  Triunfo  no  haya  dado  muestras  de  que¬ 
rer  pelear  con  el  Diario  de  la  Marina. 

— Lo  esperábamos,  Tío  Pilíli. 

— Pero,  en  cambio,  no  ha  contestado  á  La  Voz 
de  Cuba,  ni  áun  en  lo  de  las  citas  que  del  famoso 
discurso  del  Sr.  Conte  (a)  Benito,  ha  hecho  este 
último  colega. 

—  Lo  esperábamos,  Tío  Pilíli-,  pero,  bien  mira¬ 
do,  ¿qué  falta  hacen  aquí  esas  citas?  Lo  que  cual¬ 
quiera  de  los  tres  ó  cuatro  diputados  conservado¬ 
res  que  nos  quedan  deberia  hacer,  era  leer  en 
las  Cortes,  ó  reimprimir  en  la  capital  de  España 
el  tal  discurso.  Así  sabría  toda  la  nación  cómo 
las  gasta  Benito,  cuando  perora  en  el  salón  de  las 
condiciones  acústicas. 

— Por  lo  demás,  amigo  Don  Circunstancias, 
ha  insistido  el'  órgano  oficial  de  los  libertoldos  en 
oponerse  á  que  las  autoridades  gubernativas  pue¬ 
dan  detener  á  un  ciudadano  arriba  de  veinticua¬ 
tro  horas;  pero  guardando  silencio  sobre  aquello 
del  Alcalde  de  Güines,  á  quien  ha  elogiado  en  di¬ 
ferentes  ocasiones,  de  lo  cual  se  deduce  que  á  di¬ 
cho  Alcalde  le  concede  El  Triunfo  el  derecho  dé 
prender  áun  ciudadano,  si  éste  es  conservador,  y 
tenerle  doce  dias  en  chirona,  confundido  con  los 
grandes  criminales. 

— Lo  esperábamos,  Tío  Pilíli,  pero  hagamos 
constar*  otra  vez  que,  cuando  El  Triunfo  niega  á 
toda  autoridad,  que  no  sea  judicial,  el  derecho  de 
detener  ó  prender  á  un  ciudadano  por  más  de 
veinticuatro  horas,  hace  una  honorífica  excepción 
en  favor  del  Alcalde  de  Güines. 

— Hombre;  ya  que  habla  usted  de  esa  pobla¬ 
ción,  recuerdo  que  en  estos  dias  ha  ¿ficho  El  Triun¬ 
fo  que  los  nuevos  arbitrios  propuestos  por  su  Junta 
Municipal  habían  sido  aprobados  por  Ja  Diputa¬ 
ción  de  la  Provincia. 

— Lo  he  visto,  Tío  Pilíli,  pero  no  puedo  hablar 
de  ello  hasta  que  sepa  qué  es  lo  que  ha  aprobado 
dicha  Diputación.  Sólo  recuerdo  que,  tiempos  atrás, 
nos  hizo  saber  nuestro  digno  corresponsal  de  Güi¬ 
nes  que,  en  la  propuesta  de  los  tales  arbitrios,  se 
notaba  una  desigualdad  irritante,  puesto  que  se 
hacía  pagar  al  comercio  mucho  más  que.á  la  pro¬ 
piedad,  como  si  se  tratase  de . en  fin,  ¿será 

eso  lo  que  la  Diputación  haya  aprobado?  En  tal 
caso,  Tío  Pilíli,  nosotros  creeremos  que  quien  tie¬ 
ne  mayoría  en  dicha  Diputación  son  nuestros  ad¬ 
versarios,  y  diremos  á  esa  mayoria  cuanto  nuestra 
lealtad  nos  sugiera,  sin  contemplaciones  de  ningu¬ 
na  especie,  porque  ya  va  siendo  hora  de  saber  con 


quién  contamos  y  con  quién  no.  Esperemos,  entre 
tanto,  á  conocer  el  hecho,  aunque  malo  es  haberlo 
visto  anunciado  e(í  El  Triunfo,  pues  ello  me  hace 
temer  que  D.  Raimundo,  el  diputado  por  Güines, - 
se  haya  salido  con  la  suya.  ¿Qué  más  hay? 

— Que, 'según  las  noticias  telegráficas,  ya  el  ge¬ 
neral  Martínez  Campos  quiere  separarse,  ó  se  ha 
separado  del  Sr.  Sagasta.  . 

— Lo  esperábamos,  Tió  Pilíli,  porque  era  indis¬ 
pensable  que  eso  sucediese,  y  de  ello  nos  alegra-  • 
riamos,  si,  de? resultas  de  \&  fusión,  no  hubieran 
quedado  los  constitucionales  de  la  Península  bas¬ 
tante  quebrantados  para  dificultar  el  pacífico  turno 
de  los  partido?  en  el  mando.  Desgraciadamente, 
al  unirse  el  señor  Martínez  Campos  con  el  señor 
Sagasta,  en  vez  de  darle  'fuerza,  se  la  quitó,  pro¬ 
moviendo  esa  división  que  ha  surgido  entre  los 
antiguos  progresistas,  cuyas  ideas  interpreta  el 
I  señor  Balaguer,  y  los  célebres  unionistas,  en  nom- 
j  bre  de  los  cuales  ha  hablado  en  Andalucía  el 
señor  Marqués  de  la  Vega  de  Amijo. 

— Eso,  Don  Circunstancias, -quiere  decir  qué,--  1 
como  político,  puede  verse  en  el  general  Martínez 
Campos  un  maravilloso  elemento  de  descomposi¬ 
ción,  puesto  que,  cuando  se  agregó  al  partido  del 
señor  Cánovas,  fué  para  fraccionarlo,  y  tan  pronto  • 
como  se  largó  con  los  constitucionales  de  Sagasta, 
los  redujo  á  polvo. 

- — Los  hechos  hablan,  Tío  Pilíli,  demostrando 
que  lo  primero  que  los  hombres  de  cualquiera  dé¬ 
los  partidos,  en  que  aún  no  ha  figurado  el  general 
Martínez  Campos,  deben  decir  todos  los  dias,  ál 
levantarse  de  la  cama,  es  lo  siguiente:  «Dios  mise¬ 
ricordioso,  que  me  has  dado  siempre  más  de  lo  1 
que  merezco;  haz  que  el  general  Martínez  Cam¬ 
pos,  que  á  tan  diferentes  partidos  va  pertenecien¬ 
do,  no  tenga  nunca  el  antojó  de  venirse  al  mío.»  ' 
Esto  sentado,  le  diré  á  usted  que  lamento  cnanto 
ha  ocurrido,  particularmente  lo  de  la  fusión,  por¬ 
que  repito  que,  en  el  partido  constitucional  de  . 
allende,  dominaban  los  sanos  principios  de  la  po¬ 
lítica  conservadora  para  Ultramar,  y,  por  consi¬ 
guiente,  hubiera  convenido  mucho  á  estas  provin¬ 
cias  el  turno  de  los  canovif#as  y  sagastinos,  que 
quizá  se  haga  posible  luego,  que  la  fusión  desapa¬ 
rezca. 

— ¿Quién  sabe?  Yo,  entre  tanto,  le  preguntaré 
á  usted  qué  debemos  hacer  para  contrarrestar 
esos  efectos  teatrales  con  que  los  libertoldos  se 
consuelan  en  las  sesiones  de  la  Diputación  Pro¬ 
vincial,  cuando  salen  derrotados. 

— ¿Qué  quiere  usted  que  hagamos,  Tío  Pilíli f 
Si  el  señor  Saladrigas  lleva  estudiados  discursos 
ampulosos,  en  los  cuales  dá.  á  las  más  pequeñas,» 
cuestiones  de  personas  las  proporciones  de  los  más 
tráscendentales  sucesos,  el  mal  será  para  él;  ya 
porque  todo  hombre  de  sano  criterio  se  reirá  de 
ver  derrochar  tanta  hueca  declamación  en  trivia¬ 
les  asuntos,  ya  porque,  cuanto  más  trabajo  se  to¬ 
me  dicho  señor,  para  no  conseguir  en  definitiva  lo 
que  desea,  será  más  lo  que  salga  perdiendo.  Y  si- 
el  señor  Saladrigas  y  sus  otros  camaradas  cuentan 
con  el  concurso  de  los  trescientos,  para  que  vayan 
á  aplaudir  sus  huecas  frases,  ¿hemos  de  preocu¬ 
parnos  por  tan  poco?  Note  usted  que  los  trescien¬ 
tos,  por  punto  general,  son  hombres  desocupados, 
que  sólo  piensan  en  lo  que  ellos  llaman  política , 
mientras  que  nuestros  amigos  están  dedicados  dia 
y  noche  á  útiles  trabajos,  como  lo  sabe  todo  el 
mundo.  Sin  embargo,  tanto  podrán  los  libertoldos 
abusar  de  su  qrtificio  para  suponerse  representan¬ 
tes  del  sentimiento  público,  que  quizá  nos  decida¬ 
mos  á  desbaratar  sus  planes,  haciendo  concurrir  á 
miles  de  nuestros  correligionarios  al  lugar  en  que 
los  trescientos  quieren  sacar  fruto  de  su  táctica,  y 
entonces  se  verá  de  parte  de  quién  está  la  opinión 
pública.  Es  cuanto  me  ocurre,  por  ahora,  Tío  Pi¬ 
líli.  En  la  próxima  semana  hablaremos  'larga¬ 
mente  sobre  el  lastimoso  espectáculo  que,  con  mo¬ 
tivo  de  una  cuestión  de  personas,  han  ofrecido  en 
ésta  los  diputados  libertoldos,  interpretando  á'  su 
modo  un  Reglamento  que,  por  otra  parte,  dista 
de  la  perfección  tanto  como  el  primer  manifies¬ 
to  que  dió  la  Junta  Magna  difiere  de  los  que 
después  ha  publicado.  Esto  supuesto,  hablemos  de 
diversiones. 

— Magnífico  promete  ser,  amigo  Don  Circuns¬ 
tancias,  el  Concierto  que  la  Sociedad  de  Cuartetos 
dará  en  el  Centro  Gallego  el  próximo  domingo,  y 
cuyo  programa  no  podemos  insertar  por  falta  de 
espacio.  Sirva  esto  de  anuncio  para  nuestros  fa¬ 
vorecedores,  y  quede  usted  -con  Dios. 

1330.-Imprenta  do  la  Viuda  da  Soler  y  Oí  Biela  40-Habaua. 
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MONSIEUR  FERRY. 


Como  en  el  número  próximo  hablé  de  Mister 
Palnell,  parece  lógico  que  hoy  me  ocupe  de  Mon- 
.sieur  Ferry,  ya  que  tan  extraordinaria  es  la  co¬ 
nexión  que  hay  entre  esos  dos  personajes  de  na* 
cionalidades  distintas  y  de  posiciones  diversas. 

En  efecto:  el  uno, 'Mister  Parnell,  es  un  irlandés 
que  milita  en  la  oposición,  y  el  otro,  Monsieur  Fe¬ 
rry,  es  un  francés  que  se  halla  á  la  cabeza  del  Mi¬ 
nisterio.  No  pueden  darse  situaciones  más  deseme¬ 
jantes  que  las  en  que  se  encuentran  en  sus  países 
respecti\*os  los  mencionados  señores;  pero  atengá¬ 
monos  á  las  obras  d,e  éstos,  y  entonces  veremos  la 
rara  analogía  que  entre  ellos  existe. 

Mister  Parnell,  que  ha  estado  largo  tiempo  ha¬ 
ciendo  comulgar  con  ruedas  de  molino  á  los  libe¬ 
rales  ingleses,  acaba  de  declararse  ingenuamente 
irlandés  separatista,  y  como  con  ello  cróe  servir  á 
su  país,  en  el  cual  no  producirla  la  guerra  más 
que  irreparable  desdichas,  bien  puede  dicho  ciu¬ 
dadano  ocupar  un  señalado  puesto  entre  los  mo¬ 
dernos  políticos  que  toman  el  ráb,ano  por' las  hojas. 
¡Oh!  Negarle. honor  tan  merecido  sería  eminente¬ 
mente  injusto. 

En  cuanto  á  Monsieur  Ferry;  nadie  ignora  que 
ese  actual  jefe  del  Ministerio  francés  deseft  hacer 
cuanto  en  su  mano  está  para  consolidar  el  gobier- 
republicano  en  su  .patria,  y  como,  con  tal  objeto, 
ha  querido  que  la  ejecución  de  los  decretos  de  ex¬ 
pulsión  de  varias  órdenes  religiosas  revista  un 
carácter  á propósito  para. provocar  una  formidable 
reacción,  resulta  que,  negar  que  también  debe 
concederse  á  Monsieur  Ferry  un  prominente  lugar 


entre  los  podernos  políticos  que  toman  el  rábano 
por  las  hojas,  sería  cosa  capaz  de  afligir  á  las  mu¬ 
sarañas  que  vió  Benito  en  la  gruta  de  Fingal. 

.  Hé  ahí  en  c¡ué  se  parecen  Mister  Parnell  y  Mon¬ 
sieur  Ferry,  en  que,  siendo  ambos  entusiastas  aman¬ 
tes  de  las  causas  que  respectivamente  han  abrazado, 
los  dos  prestan  á  dichas  causas  los  servicios  más 
contraproducentes  que  pueden  imaginarse,  es  de¬ 
cir,  los  dos  toman  el  rábano’  por  las  hojas  con  un 
primor  capaz  de  deleitar  á  cualquiera. 

Por  de  contado,  esto  lo  digo  yo,  con  arreglo  al 
común  santir  de  los  hombres;  pero  pudiera  suce¬ 
der  que  los  pQlíticos  en  cuesticai  obrasen  confor¬ 
me  á  la  interpretación  literal  del  refra  castellano 
que  dice:  «Quien  bien  te  quiera,  te  hará  llorara,  y 
si  es  así,  habrá  que  dar  altísima  estimación  á  las- 
pruebas  de  acendrado  cariño  que  están  recibiendo 
Irlanda  y  la  República  francesa  de  sus  menciona¬ 
dos  campeones,  pues  harto  será  que  una  y  otra  no 
tengan  que  celebrar  á  la  manera  del  profeta  Jere¬ 
mías  ó  del  filósofp  Iíenáclit-o  lo  que  dichos  adali¬ 
des  hacen  por  ellas. 

Y  bien:  para  que  no  se  queje  Monsieur  Ferry, 
voy  á  tomar  bajo  ese  punto  de  vista  lo  que  á  él  se 
refiere,  aplaudiendo  la  buena  maña  con  que  ha 
sabido  herir  los  sentimientos  religiosos  y  caballe¬ 
rescos  de  Una  gran  nación,  para  indisponer  á  ésta 
contra  el  órelen  de  cosas  existente. 

Desde  luego  Salta  á  los  ojos  la  circunstancia  de 
que  no  se  ha  procedido  contra  las  corporaciones 
religiosas  porque  éstas  cometiesen  ‘algún  desafue¬ 
ro,  sino  porque -el  Senado  se  negó  á  aprobar  cier¬ 
to  artículo  de  un  proyecto  de  ley  de  instrucción 
pública;  de  modo  que  Monsieur  Ferry  ha  hecho 
pagar  á  las  expresadas  corporaciones  la  desaten¬ 
ción  que  con  él  tuvo  el  Senado.  Primera  hoja  del 
rábano  consabido. 

Luego,’ aquello  de  resucitar  una  ley  que  ha  es¬ 
tado  cerca  de  setenta  años  en  desuso,  bajo  gobier¬ 
nos  de  distintas  formas,  para  echar  de  Francia  á  \ 
seis  ú  ocho  mil  ciudadanos  inofensivos,  contra  los  ! 
cuales  no  se  ha  podido*  lanzar  acusación  alguna, 


tien-e  mucho  mérito,  tasto  por  su  originalidad  co¬ 
mo  por  probarse  con  ello  que  lo  que  hace  Monsieur 
Ferry  no  lo  haria  nadie.  Y  si  no,  vamos  á  cuentas. 
Las  comunidades  expulsadas  del  territorio  francés 
efl  1804,  regresaron  á  su  país  en  1815.  ¿Se  atrevió 
á  perseguirlas  el  gobierno  de  Luis  XVIII?  No, 
porque  eso  estaba  reservado  para  Monsieur  Ferry. 
¿S®  metió  con  ellas  el  gobierno  de  Cárlos  X?  No, 
porque  eso  estaba  reservado  para  Monsieur.  Ferry. 
¿Se  las  molestó  por  el  gobierno  del  rey  ciudadano 
Luis  Felipe?  No,  porque  eso  estaba  reservado  para 
Monsieur  Ferry.  ¿Las  despidió  el  gobierno  repu¬ 
blicano  de  1848?  No,  porque  eso  estaba  reservado 
para  Monsieur  Ferry.  ¿Las  maltrató  el  gobierno  de 
Napoleón  III?  No,  porque  eso  estaba  reservado  para 
Monsieur  Ferry.  ¿Las  habian  juzgado  intolerables 
los  gobiernos  de  Thiers,  Mac-Mahon,y  algunos  de 
los  de  Grevy?  No,  porque  eso  le  estaba  reservado 
á  Monsieur  Ferry.  lia  hecho,  pues,  Monsieur 
Ferry  lo  que  no  osaron  hacer  dos  gobiernos  de  la 
restauración,  el  de  la  revolución  de  Julio,  el.de  la 
República  socialista  de  1848,  fl  imperial  de  Na¬ 
poleón  III,  el  déla  República  moderada  de  Thiers, 
el  de  la  República  conservadora  de  Mac-Mahon  y 
algunos  de  los  de  la  República  oportunista  de 
M.  Grevy.  En  una  palabra,  de  Monsieur  Ferryes 
d.e  quien  con  más  razón  podrá  de  hoy  más  decirse 
que  ha  sabido  hacer  lo  que  no  hubiera  hecho  el 
que  asó  la  manteca.  Segunda’  hoja  de  las  del  rá¬ 
bano  cogido  por  Monsieur  Ferry. 

Luego,  si  se  consurera  que  la  ley  invocada  por 
Monsieur  Ferry  para  expulsar  á  las  corporaciones 
ieligiosas,  ley  que  por  el  largo  desuso  en  que  ha 
estado,  hubiera  caducado  en  cualquier  país,  fué 
debida  á  Napoleón  I,  el  mayor  enemigo  que  en  el 
mundo  han  tenido  Jas- repúblicas  y  los  ideólogos, 
habrá  que  convenir  en  que  la  hazaña  tiene  esa  re¬ 
comendación  negativa  más  á  los  ojos  de  los  verda¬ 
deros  amantes  del  sistema  republicano.  Tercera 
hoja  del  rábano  tantas  veces  referido. 

Habia  otras  dificultades  que  vencey  para  apli- 
I  car  hoy  los  decretos  de  la  más  odiosa  tiranía  de 
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cuantasjiau  pesa  Jo  sobre,  la  nftcion  francesa,  y  era 
la  deriva  la  Jel  derecho  de  propiedad,  que  tiene 
fando  arraigo  en  el  mando  moderno.  Las 
casas  donde  residían  los  proscriptos  habían  sido 
legal  mente  adquirí  las  por  ellos:  de  manera  que 
no  se  les  podía  lanzas  de  dichas  oosas  sin  atentar 
es ;  i  n  lalosament  e  i 1  exprésalo  derecho:  pero  Mr. 
Ferry,  que  había  ya  echado  por  tiefra  el  principio 
de  la  Libertad  de  Enseñanza,  tan  cacareado  por 
todos  los  demócratas  de  nuestro  siglo,  no  podio 
pararse  en  barras,  como  decirse  suele,. y  tomando 
por  profecía  de  algún  ilustre  varón  de  los  que  en 
1739  proclamaron  los  derechos  del  hombre  aquel 
ot£0  adagió  nuestro  que  dice:  «De  fuera  vendrá 
quien  de  casa  nos  echará,»  quiso  hacer  ver  á  las 
corporaciones  religiosas  que  ese  que  las  había  de 
echar  de  sus  casas,  era  éi,  y  asi  fué  como  tomó  la 
cuarta  hoja  del  rábano  de  que  había  el  otro  cas¬ 
tellano  proverbio. 

La  campaña  que  siguió  fué  verdaderamente  ho¬ 
mérica.  Los  asilados  en  sus  respectivas  propieda¬ 
des,  s  -  n  sgaron  á  salir  le  éstas,  cuando  se  les  inti¬ 
mó  1 1  érden  Je  hacerlo,  protestando  que  sólo  se 
someterían  a  .  dura  ley  de  la  fuerza.  Muchos 
comisarios  de  policía,  creyendo  que,  si  allauaban, 
los  edificios,'  contravendrían  á  todas  las  leyes, 
inclusa  la  fundamental  del  Estado^  renunciaron 
rnpleos,  les  dic- 

Muchos  dignísimos  magis¬ 
tral  -.algunos  de  los  cuales  habían  probado  ser 
sinceramente  partidarios  de  la  República,  hicieron 
tism  me  los  C  (misarios  Je  policía,  pretirien¬ 
do  perder  sus  destinos,  y  morirse  de  hambre,  á 
csmeter  -1  m  -  íor  atropello.  Poblaciones  enteras 
pr  restaron  contra  ¡os  injustificables  rigores  del 
poder,  no  encontrándose  en  'ellas  ni  siquiera ’un 
cerrajero  que.  quisiera  ganar  el  pan  de  su  familia 
abriendo  puertas  de  las  casas  donde  los  duqpos 
estaban  encerrados:  pero  Monsieur  Ferry  no  se 
l  r  tan  poca  cosa,  y  haciendo  lleva?,  no  só- 
.  >  er.  yeros  de  otras  comarcas,  sino  bomberos  y 
zapadores.  1  gró  echar  abajo  á  hachazos  las  más 
sólidas  puertas,  y  poner  de  patitas  en  la  calle  á~ 

-  ientro  de  los  edificios  se  encontraban.— 
Qué  campaña,  contra  unos  séres  á  quienes  sólo  el 
infortunio  ha  llegado  á  hacer  formidables!  ¡Ah! 
Comprendo  que  todo  un  Alejandro  de  Macedonia 
¡a  gloria  de  hallar,  como 
Aqniles,  otro  Homero  que  cantarse  sus  proezas;  pe¬ 
ro  no  libo  que  pueda  faltarle  á  Monsieur  Fe¬ 
rry  lo  que  no  pudo  conseguir  -Alejandro.  Lo  que 
-ucederá  es  que  el  autor  de  la  segunda  Iliada 
guardará  la  debida  proporción  con  el  asunto. que 
ha  de  iñ-pirarle,  para  que  la  posteridad  pueda 
de  án  «¡A  tal  Aquilea,  tal  Homero!»  Y  hé-aquí  có¬ 
mo,  gracias  á  Mos,  el  rábano  fué  cogido  por  la 
quinta  hoja. 

Qn  id  iba  algo  que  hacer,  en  esa  cruzada  antili- 
beral  que,  como  debia  esperarse,  ha  merecido  la 
aprobación  d  sal  .que  en  París  tiene 

El  Triunfo  de  la  Habana.  Quedaba  una  íntegra 
magistratura,  que  . dííbia  juzgar  importantísimos 
puntos  de  derecho  relacionados  con  las  hazañas  de 
Monsieur  Ferry;  pero  eA  señor,  como  ya  lo  he 
manifestado,  no  se  anda  en  chiquitas  cuando  quie¬ 
re  servir  á  la  República,  creándola  enemigos,  y  á 
r-e=ar  de  que  la  citada  magistratura  poseia,  por  una 
antigua  ley,  el  carácter  de  inamovible,  propuso 
que  dicha  ley  dejase  de  tener  efecto  durante  un 
año,  á  fin  de  que  esto  le  permitiese  improvisar  un 
cuerpo  de  jueces  á  propósito  para  sancionar  hasta" 
el  despojo  últimamente  realizado,  que  era  lo  que 
no  se  le  hubiera  ocurrido  á  ningún  republicano 
de  la  escuela  de  Tiberio,  tan  admirablemente  se¬ 
guí  la  pof  el  rival  de  Mister  Parnell*  Hé  aquí  có¬ 
mo  fué  cogido  el  famoso  rábano  por  su  sexta  hoja. 


Pero,  ¿ha  concluido  todo?  ¡Qué  disparate!  Que- 
da  en  pió  algo  que  hará  imposible  la  aplicación 
redon  Ih  de  las  leyes  del  que  mató. la  República 
primera  de  Francia,  v  que  se  ha  encargado  de 
poner  en  vigor  el  hombre  destinado  A-  matar  á  la 
tercera,  que  bien  .pudiera  ser  tercera  y  última, 
merced  á  las  disposiciones  con  que  se  va  aeredi- 
'  tan  do. 

Según  la  expresada  ley,  han  de  ser  expulsadas, 
no  solamente  las  corporaciones  de  los  religiosos, 
sino  también  las  de  las  religiosas.  Es  decir,  que 
lo  que  los  bomberos  y  cerrajeros  y  zapadores  han 
hecho  en  los  lugares  donde  se  cobijaban  los  hom¬ 
bres,  han  de  repetirlo  en  aquellos  donde  todavía 
se  guarecen  las  mujeres,  las  cuales  habrán  de  ser 
lanzadas  á  la  calle  á  empujones,  después  que  se 
hayan  hecho  astillas  las  puertas  de 'los  edificios 
donde  mofan,  y  esto  no  creo  vo  que  Monsieur 
Ferry  lo  pueda  realizar  en  una  nación  tan  hidal¬ 
ga  y  galante  como  la  francesa.  N«,  amados  lecto¬ 
res  irnos,  no  hay  allí  nadie  que  tenga:'  poder  para 
tanto.  Si  me  decís  que  de  Francia  puede  salir  un 
genio  militar  que  haga  conquistas  como  las  de 
Cario  Magno,  que  alcance  victorias  como  las  de 
Luis  XIV  y  Bonaparte  y  hasta  que  dé  á  su  país, 
algún  dia  las  probabilidades  de  un  desquite  de 
recientes  descalabros,  diré,  que  todo  eso  está  en  lo 
posible;  pero,  como  .una  cosa  es  pelear  con  guerre¬ 
ros  en  gigantescas  luchas,  y  otra  atacar  á  infelices, 
mujeres  que  sólo  cuenta)}  para  su  defensa  con  sus 
propias  lágrimas  y  las  de  Jos  corazones  generosos 
que  de  su  situación  se.  conduelen,  y  eso  que  nadie 
puede  hacer,  tiene'  que  hacérlo  en  Francia  Mon¬ 
sieur  Ferry,  So  pena  de  que  le  digan,  aquello  de 
Horacio:  Infelix  opcris  summa,  quia  fonere  toLum 
nesciet...  sáquese  la  consecuencia.  • 

Total:  Monsieur  Ferry  no  habrá  logrado  en  su 
campaña  más  que  hacer  partidarios  dé  la  reac¬ 
ción, cuando  quiso  consolidar  la  tercera  República, 
v  así,  niéguenme,  quien  á  tanto  .se  atreva,  que  el 
digno  riyal.de  Mister  Parnell  tiene  tan  felices 
disposiciones  como  el  que  más  para  tomar  el  rá¬ 
bano  por  las  hojas.  L.  Q.  Q.  D.,'como  diría  Va- 
llejo.  • 

- - 

OPOSICIONES. 

Mis  lectores  saben  que  en  estos  dias  ha  habido 
en  la  Universidad  de  la  Habana  ejercicios  de  opo¬ 
sición  para  optar  á  la  Cátedra  de  Patología;  pero 
no  así  como  se  quiera,  sino  ejercicios  de  verdadera 
oposición ,  es  decir,  ejercicios  propios,  peculiares, 
característicos  de  la  época  de  las  óposiciones  en 
que  nos  hallarnos. 

Ha  pasado,  en.  efecto,  el  tiempo  de  las  oposicio¬ 
nes  simples,  á  causa,  tal  vez,  de  ser  bastante  sim- 
•ples  machos  de  los  que  las  haciai^  y  estamos  en  el 
de  -las  compuestas,  que  pueden  ser  duplicadas, 
triplica'das,  cuadruplicadas,  multiplicadas,  en  fin, 
por  números  diferentes.  Así  se  explica  que,  en  los 
cuerpos  colegisladores  de  todos  los  países,  no  se 
hable  ya  casi  nunca  de  la  oposición,  como  anti¬ 
guamente  se  hacía,  sino- efe  las  oposiciones,  con  las 
cuales  tienen,  que  luchar  un  dia  y  otro  dia  los  más 
pacíficos  gobiernos.  En  Inglaterra, -por  ejemplo, 
cuando  mandan  los  whigs,  hay  la  oposición  de  los 
li'orys  y  la  de  los  cartistas,  á  las  cuales  debe  agre¬ 
garse  hoy  la  de  los  agrarios  irlandeses.  En  Fran¬ 
cia  existen  la  «posición  legitimista,  la  oposición 
orleanista,  lo  oposición  bonapartista  y  la  oposición 
comunista,  mientras  que  en  España  contamos  con 
la  oposición  ultramontana,  la  oposición-  moderado 
histórica,  la  oposición  constitucional,  la  oposición 
4e  los  disidentes,  la  oposición  de  los  demócratas, 
la  oposición  dedos  posibilitas,  la  oposición  de  La¬ 
bra,  que  no  debe  confundirse  con  ninguna  de  las 


referidas  y  la  oposición  de  MaVtinez  Campos,  que 
es  una  oposición  ambulante.  ,  \ 

¿Cómo,  pues,  habíamos  de  resistir  nosotros  aquí 
al  torrente  de  la  moda?  ¡Imposible!  La  provisión  de 
una  cátedra  cualquiera  en  nuestra  Universidad,  te¬ 
nía  que  dar  forzosamente  tuárgén-  ó  pié  para  ejerci¬ 
cios,  no  de  ofiodcion,  sino  de  oposiciones,  y  más  tra¬ 
tándose  de  una  cátedra  de  patología,  materia  que 
tan  en  íntima  relación  está  con  nuestras  condicio¬ 
nes  sociales.  , 

Efectivamente:  dos  divisas  oposiciones  se  han 
observado  en  los  tal.es  ejercicios;  la  profesional  y. 
la  política,  si  bien  ésta  últfma  parece  haber  asu-, 
mido  un  poder  absorbente  tan  extraordinario,  que " 
acabó  .por  tragarse  á.la  primera.  Claco:  ¿de  dónde 
la  medicina,  tan  tranquila  y  humanitaria  siempre, 
iba  á  sac’ar  fuerzas  que  la  permitiesen  competir 
con  una  contrincante  dada  á  los  arrebatos  de  la 
pasión  y  avezada  á  la  pelea? 

Ya  sé  yo  que  El  Triunfo  niega  el  hecho,  y  es¬ 
toy  segm'o.  de  que  su  Suplemento  Anticipado  (á) 
La  Revista  Económica,  le  sueundará  esta  vez,  ya 
que -no  haya  podido  precederle  como  en  otras 
ocasiones;  pero  ni  el  uno  ni  el  otro  podrán  con¬ 
vencer  al  públlbo  de  que  el  tal  hecho  no  sea  exac¬ 
to;  porque,  en  primer  lugar,  dirá  todo  el  mundo: 
«¿En  qué  consistió  que  la  manera  de  realizarse  los 
últimos  ejercicios  universitarios  -complaciese  á  los 
periódicos  lihertoldos  tanto  como  desagradó  á  los 
conservadores?  Si  el  Diario  de  la  Marina  y  La 
Voz  de  Cuba  pensaron  en  di  particular  de  distinto 
.modo  que  El  Triunfo  y  su  Suplemento  Anticipa¬ 
do,  -¿no  se  infiere  de  aquí  que  en  la  cosa  se  ha  os- 
ostentado  una  tendencia,  política  bien  determi¬ 
nada?»  ■ 

Hé  aquí,  lo  repito,  cómo  discurrirá  el  sertsato 
'público,  acostumbrado  á  ver  que,  en  las  cuestiones 
puramente  científicas,  nunca  disentimos  los  que  á 
distintos  bandos  políticos  pertenecemos,  como  esta 
vez  hemos  disentido.  Pero  hay  algo  más  que  la 
divergencia  indicada,  para  poder  afirmar  y  corro¬ 
borar  y  sostener  lo  que  acerca  de  las  recientes 
oposiciones  llevo  dicho,  y  eS  que,  como-  con  sobra¬ 
da  razón  lo  ha  asegurado  el  Diario  de  la,  Marina, 
lo  que  ha  pasado  en  la  Universidad  habanera  en 
la  noche  del  sábado  no  reconoce  «precedente». 

¿Qué  ha  pasado,  entonces?  El  mismo. apreciable 
colega  últimamente  citado  lo  -dice,  refiriéndose  al 
criterio  de  personas  respetables  que  asistieron  al 
acto,  y  á  quienes  yo  también  he  consultado  sobre 
el  asunto:  «Y  lo  más. grave  del  caso,  (dice  el  ex¬ 
presado  .colega)  es- que,  á  pesar  de  que,  durante 
los  ejercicios  anteriores,  hubo  ruidosas  muestras 
de  desaprobación  b  aprobación  por  parte  del  públi¬ 
co,  nada  se  ,  hizo  para  .evitar  la  repetición  de  un 
' abuso  impropio  de  aquel  lugar  en  tSdas  las  cir¬ 
cunstancias,  y  mayormente-  ¿inte  un  tribunal  que 
va,  á  juzgar  de  los  méritos  délos  aspirantes  á  una 
cátedra.  El  hecho,  lo  repetimos,  no  tiene  prece¬ 
dente,  que  sepamos,  en  ninguna ■  Universidad  del 
mundo». 

Gomo  se  ve,  ha  estado  bien  explícito  el  ilustre 
decano  de  la  prensa  habanera  en  esta  ocasión;  pe¬ 
ro  todavía,  de  acuerdo  con  La  Voz  de  Cuba  y  con 
las  personas  imparciales  á  quienes  sobre  el  parti¬ 
cular  he  tenidq  yo  también  el  gusto  de  oir,  añade 
lo  siguiente:  «Parece  que  se  trata  de  crear  atmós¬ 
fera  en  determinado  sentido;  que  se  quiere  prejuz¬ 
gar  el  resultado  de  esos  ejercicios  científicos;  que 
se  pretende  convertir  en  cuestión  política  lo  que  no 
puede  serlo  en  manera  alguna.  Nosotros  dantos  la 
voz  de  alerta  en  nombre  de  la  ley  y  de  la  justicia, 
y  esperamos  que,  por  quien  corresponda,  se  adop¬ 
ten  las  medidas  oportunas,  á  fin  de  que  no  se  re¬ 
pitan  esos  desórdenes  que  tanto  desdicen  de  la 
.augusta  solemnidad  de  los  actos  científicos.» 

De  lo  dicho  resulta  que,  en  los  ejercicios  de 
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oposiciones,  ba  habido  manifestaciones  de  agrado 
y.  de  desagrado  de  parte  del  público,  y  esto,  lejos»' 
de  negarlo  El  Triunfo,  lo  reconoce  y  confiesa,  y 
basta  lo  justifica  este  cofrade,  diciendo  lo  que  si¬ 
gue:  f  Para  los  que  han  presenciado  actos  de  esta’ 
naturaleza  en ‘países  extranjeros  y  en  el  nuestro; 
para  los  que  recue’rderi  las  célebre  oposiciones  que 
en  tiempos  de  Luis  Felipe  sostuvo  el  inolvidable 
Ovfila,  y  las  no  raénos  célebres  lecciones  del  señor 
Mata  en  el  Colegio  de  San  Cárlos,  el  hecho  no  tie¬ 
ne  nada  de  extraordinario». 

Por  mi  parte,  declaro  impertinente  una  de  las 
citas  de  El  Triunfo,  la  relativa  al  doctor  Mata, 
porque  si  este  eminente  catedrático  meréció  mu¬ 
chas  veces  los  aplausos  de  sus  oyentes  por  su  saber 
y#elocuencia,  era  en  lecciones  y  no  en  oposiciones.  No 
habia,  pues,  competencia:  nadie  podia  allí  verse 
perturbado  por  las  muestras  de  aprobación  dadas 
á  un  rival  y  ménos  por  las  de  desaprobación  que 
jamás  se  observaron.  ¿Qué conexión  hay,  entqnces-, 
entre  lo  que  El  Triunfo  ba  visto  en  el  Colegio  de 
San  Cárlos. y  lo  que  acaba  de  ocurrir  en  la  Uni¬ 
versidad  de  la  Habana?  Ninguna;  como  que,  según 
el  Diario,  en  ninguna  Univesidad  del  mundo  til- 
ne  precedente  lo  que  ha  pasado  en  la  nuestra;  lo' 
cual  consiste  en  que  nuestra  Universidad  no  se 
parece  á  ninguna  otra  de  las  que  hay  en  .el  mundo. 

De  todas  maneras,’  bueno 'es  hacer  constar  que 
*el  hecho  de  hajoer  dado.esta  vez  el  público  mues¬ 
tras  de  agrado  y  de  desagrado,  está  afirmado  por 
el  Diario  y  por  La  Voz,  y  confensado  por  El 
Triunfo,  que  es  cuanto  podia  necesitarse  para  la 
demostración  de  su  existencia,  y  partiendo  de  ese 
hecho,  pregunto  yo:  ¿Se  han  a  justado  á  las  prescrip¬ 
ciones  de  la  costumbre  y  de  la  ley  ios  ejercicios  de- 
oposiciones  de  que  me  voy  ocupando?  Para  contes¬ 
tar  á  ésto  afirmativamente  sería  preciso  haber  pa¬ 
sado  en  el  salón  de  las  condiciones  acústicas  gran 
parte  de  la  vida. 

Ahora  bien:  ¿porqué  se  ha  "consentido  el  abuso, 
nb  habiéndose  hecho  nacía  para  cortar  su  repeti¬ 
ción,  como  lo  afirma  el  Diario,  si  el  origen  de  ese 
abu^o  no  era  esencialmente  político,  según  parece 
que  lo  ha  sido,  á  j.uzgar  por  ía  diferente  impresión 
que  en  los  libertoldos  y  en  los  conservadores  ha 
causado?  Convengamos  en  que  se  han  aprovechado 
esta  vez  los  ejercicios  para  haíer  una  oposición 
política  más  bien  que  científica,  cosa  que  á  mí  no 
me  extraña,  porque  acostumbradó  estoy  á  ver  á 
los  amigos  de  Benito  sacar  partido  de  todo 
para  hacer  gala-  de  sus  ideales.  Recuerdo  bien 
•las  solemnidades  ajenas  á  la  política  en  que 
se  han  portado  lo  mismo  que  ahora,  y  dada  la 
manía  de  exhibición  en  que  han  caido,  tengo  por 
muy  difícil  que  haya  en  adelanto  un  solo  acto,  de 
cualquier  género,  que  ellos  no  quieran  convertir 
.en  acto  de  política  oposición  á  cosas  ó  á,  personas. 

Hagan  de  su  capa  un  sayo;  pero  que  nos  permitan  á 
nosotros  hoy  hacer  la  oposición  á  la  última  de  sus 
oposiciones,  recomendando  á  las  Autoridades  que 
han  de  resolver  la  cuestión  el  imparcial  y  detenido 
exámen  de  lo  que  haya  sucedido.  Esas  Autorida¬ 
des  saben  perfectamente  que  para  nada  necesitan 
los  hombres  la  serenidad  de  ánimo  tanto  como  pa¬ 
ra  someterse  á  un  exámen'  público  de  sus  conoci¬ 
mientos.  El  corazón  más  fuerte  palpita  con  exqeso 
y  la  razón  más  .clara  se  ofusca  en  esos  actos.  Si 
en  eV  estado  febril  en  que  debieron  presentárselos 
dos  examinandos,  las  demostraciones  de  simpatía 
ó  de  antipatía  dierqn  al  uno  todo  el  espíritu  de - 
que  se  privaba  al  otro,  las  condiciones  en  que  por 
ello  se  les  colocó  fueron  harto  desiguales,  para  que 
los  jueces  puedan  apreciar  debidamente  la  verda¬ 
dera  aptitud  científica  de  cada  uno.  Esto  es  tan 
evidente,  que  apelo  á  la  sinceridad  del  examinan¬ 
do  á  quien  han- favorecido  los  amigos  de  El  Triun¬ 


fo,  para  que  me  diga  si,-  á  pesar  de  tratarse  de 
patología-,  creyó  justo  p'oner.en  estado  patológico  á 
su  competidor,  para  que  á  él  se  le  diese  la  cátedra 
vacante.  Tengo  por-  cierto  que  lo  negará  redonda¬ 
mente;  pero,  si.  así  t)o  lo  hiciera,  ya  sabremos  que 
no  es  una  cátedra  de  patología,,  sino  una  cátedra 
de  política  la  qua  ha  solicitado^  y  que,  por  consi¬ 
guiente,  como  llegue-  á  ganarla,  podrán  sus  leccio¬ 
nes  no  ser  á  propósito  para  hacer  buenos  médicos, 
]jero  seguramente  producirán'nfagtiíficos  tribunos. 

- ♦ -  • 

LOS  DE  SIEMPRE.  . 

¡Qué  bien  hace  El  Triunfo  en  oponerse  á  que  se 
hable  de  claque,  cuando  se  trata  de  la  gente  que, 
en  las  sesiónes  de  la  Diputación  Provincial,  aplau¬ 
de  los  discursos  de  los  señores  Saladrigas  y.  ¡’Go- 
vin!  Es  claro;  como  qug  eso  que  los  franceses  lla¬ 
man  claque,  produce  mal  efecto  hasta  en  los  tea¬ 
tros,  y  de  esto  se  infiere  cuán  mal  sentaria  en  actos 
serios  en.  qure  toda  muestra  de  aprobación  ó  des¬ 
aprobación  está  prohibida.  . 

No,  los  libertoldos  no  deben  hacer  uso  de  la 
claque  fuera  del^ salón  de  las  condiciones  acústi¬ 
cas,  donde  hay  que  dar  algún  estímulo  á  los  ora¬ 
dores,  para 'que  éstos  tengan  aquellos  arranques 
con  que  labran  la  dicha  de  los  trescientos-,  pero  lo 
que  ellos  no  pueden  negar  es  que  á  las  sesiones  de 
nuestra  provincial  Diputación  acuden  unos  cuan¬ 
tos  ciudadanos,  que  siempre  son  los  mismos,  y  que 
suelen  entusiasmarse  uniformemente  cada  .vez  que 
hablan  sus  correligionarios. 

Ahora  bien,  ¿cómo  se  explica  que  esos  que  4an- 
to  se  electrizan  cuando  oyen  hablar  á  Saladrigas 
ó  á  ¡Govin!  sean  siempre  los  mismos?  Yo  no  lo  sé; 
pero  el  hecho  está  bien  averiguado. 

Bueno  es-,  sin  embargo,  observar  que,  por  amantes 
que  esos  señores  sean  de  la  elocuencia  generalmente 
extemporánea  de  sus  ídolos,  no  están  autorizados 
para  entusiasmarse  con  él  la  en  la  sesiones  de  la 
Diputación  Provincial,  si  algún  valor  han  de  tener 
nuestras  prácticas  parlamentarias. 

Consúltense,  eirefecto,  los  Diaros  de  las  Sesio¬ 
nes  de  nuestras  cámaras  nacionales,  y  se  veníque, 
tan  pronto. como,  alguno  ó  algunos  individuos  del 
público  han  dádo  en  éstas  una  señal  cualquiera 
de  pláceme’  ó  de  censura,  la  voz  del  Presidente 
respectivo  ha  resonado,  para  decir:  «Los  señores 
celadores  liarán  salir  de- las  tribunas  á  las  personas 
que  se" han  permitido  hacer  manifestaciones  im¬ 
propias  de  este  lugar.» 

Así,  con  todo  ese  rigor  se  procede  ñn  el  Congre¬ 
so  y  en  el  Senado,  para  impedir  que  los  partidos 
quieran  impoúgrse  á  los  representantes  del  país, 
llevando  á  las  sesiones -gente  que  aplauda  ó  silbe, 
y  nada  tendrá  de  extraño  que  el  señor  Presidente 
de  nuestra  Diputación  Provincial  acuda  al  propio 
medio,  para  logtar  que  los  veinte  ó  treinta  indivi¬ 
duos  que  aplauden  á  Saladrigas  ó  á  ¡Govin!  y  que 
son  siempre  los  mismos,  guarden  el  debido  órden, 
si  no  quieren  verse  .expulsados  del  lugar  donde 
las  sesiones  &  celebran.  Lejos  de  eso,  está  obliga¬ 
ndo  el  Presideute  de.  nuestra  Diputación -*á  imitar 
á  los  del  Senado  y  el  Congreso,  procurando  que 
los  individuos  de  la  corporación  provineial  discu¬ 
tan  y  voten  sin  obedecer  á  presión  alguna,  por¬ 
que  eso  es  lo  lógico  y  lo  ajustado  á  nuestras  par¬ 
lamentarias  costumbres. 

Ya  sé  yo  que  la  medida  no  será  muy  agradable 
para  el  señor  Saladrigas,  ó  para  el  6eñor  ¡Govin! 
quienes  suelen  pasar  semanas  enteras  desvelándo¬ 
se  para  preparar  discursos  nutridos  de  palabras 
altisonantes  y  de  figuras  de  jrelutabron,  y,  natu¬ 
ralmente,  algún  fruto  desearán  recoger  de  tales 
esfuerzos.  . 


Bien  que,  ahora  caigo,  en  que  lo  q-ue  buscan  di¬ 
chos  señores,  á juzgar  por  lo  que  dice  el  órgano 
oficial  de  su  política  comunión,  es  el  triunfo  mo¬ 
ral,  y  ese  no  puede  faltarles,  habie/ido  periódicos 
.dispuestos  á  adjudicárselo  siempre,  para  que  se 
consuelen  de  las  derrotas  materiales  á  que  les  ha 
destinado  su  mala  fortuna. 

Ahí  está,  en  prueba  de  ello,  lo  que  ha  sucedido 
últimamente  en  la  Diputación  Provincial  de  la 
Habana-.  El  señor  Saladrigas  y  el  señor  ¡Govin! 
tratándose  de  la  provisión  de  un  empleo,  hablaron 
con  inusitada  prosopopeya,  y  hasta  con  el  calor 
que  debió  inflamar  á.  los  senadores  romanos  cuan¬ 
do  supieron  que  se  les  acercaba  el  ejército  de  An- 
níbal.  El  señor  Golmayo,  con  la  sencillez  y  clari-* 
dad  de  estilo  que  le  es  peculiar,  les  probó  que 
interpretaban  equivocadamente  el  Reglamento, 
mientras  que  el  señor  Cerra,  después  de  echar  en 
cara  al  señor  Saladrigas  alguna  inconsecuencia 
garrafal,  demostró  que  el  procedimiento  de  las 
.exclusiones,  á  que  en  su  desesperación  querían  ape¬ 
lar  los  libertoldos,  conducía  al  mayor  de  los  absur¬ 
dos.  Pero,  para  El  Triunfo,  estos  resortes  de  la 
lógica  no  podían  compararse  con  aquellos  arran¬ 
ques  declamatorios  que  sus  amigos  tenían  bien 
ensayados  y  que  debian  merecer  la  aprobación  del 
público,  es  deciiv  de  los  mismos  de  siempre,  y  fun¬ 
dado  en  esto,  declaró*  lo  que  todos  esperábamos,  á 
saber,  que  la  victoria  moral  de  los  suyos  habia  sido 
completa. 

Ya  hablaremos  de  este  asunto  despacio,  porque 
no  deja  de  ser  interesante.  Por  hoy  me  limito  á 
consignar  el  hecho  de  que  los  amigos  de  El  Triun¬ 
fo  han  ganado  la  cuestión  moralmente,  según  los 
que  tienen  la  habilidad  de  convertirlo  todo  en 
sustancia,  y  sobre  todo,  á.  reconocer  que  tiene  ra¬ 
zón  dicho  periódico  para  enfadarse  con  el  Diario 
de  la. Marina,  por-haber  éste  empleado  la  palabra 
claque.  * 

No,  por  cierto,  no  ha  habido  clqque  en  el  salón 
de  sesiones  de  la  Diputación;  lo  que  ha  habido  es 
un  cierto  número  de  señores,  que,  siendo  siempre  • 
los  mismos,  como  Don  Antonio,  dieron  en  hacer 
manifestaciones  de  aprobación  ó  desaprobación; 
con  tal  arte,  que  se  hubiera  digho  que  las  tenían 
tan  ensayada^  como  aparenta  estarlo  la  declama¬ 
ción  de  los  señores  Saladrigas  y  ¡Govin!  cada  vez 
que  estos  libertoldos  hacen  uso  fie  la  palabra. 

Eso  es  todo  lo  que  ha  habido,  y  que  el  señor 
Presidente  de  la  Diputación  sabrá  desterrar,  hasta 
para  que  el  Diario  no  tenga  que  escribir  la  pala¬ 
bra  claque  con  que  esta  vez  ha  causado  á  El 
Triunfo  un  disgusto  de  les  gordos,  palabra  que, 
realmente,  suele  disgustar  á  ciertos  artistas,  tanto 
más,  cuanto  mayor  motivo  halla  la  crítica  para 
valerse  de  ella. 

- - 

EPIGRAMAS. 

Con  resolución  honrada 
De  hacer  cara  á  tu  enemigo, 

Le  diste,  Fabncio  amigo, 

Ayer  tarde  una  palmada. 

Tan  valeroso.anduviste 
Que,  á  lo  que  el  caso  declara, 

■  No  sólo  le  hiciste  cara, 

Sino  se  la  deshiciste. 

A.  J.  Salas. 


Por  ser  la  cabeza  Adan, 

El  frutp  indigesto  de  Eva 
Le  causó  al  género  humano 
Tanto  dolor  de  cabeza. 

•  F.  de  la  Torre. 

- .•< - 


EL  AMO  VIEJO  y  EL  AMO  MUEVO. 


Guerreros  Hé  la  troche  buena  sobre 'el  campo  de  batalla. 


■Hija  mía,  en  este  año  se  ha  gastado  mucho;  para  el  pr¿>- 
r  trataremos  de  hacer  economías.  En  lugar  de  abonarme  á 
o,  tomaré  un  abono  de  luneta;  pero  no  soy  egoísta,  y  pv 
ue  te  distraigas,  mientras  voy  al  teatro,  te  compraré  una 


REFLEXIONES  FILOSOFICAS. 

El  hombre  es  un  ser  bien  desgraciado.  En  todo  el  año  no* 
tiene  mas  que  una*wociiB  buena  y  esa  le  procura  por  lo 
regular  una  indigestión. 
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L  n  año  menos  de  colegio,  y  un  año  mas  cerca  del  bigote 
¡qué  felicidad! 


— ¿Y  qué  tal  se  ha  pasado  la  noche  buena,  mi  Sra.  Da  Norberta? 
— Mal,  muy  mal.  Los  cocineros  de  ahora  no  saben  guisar,  y  todo 
está  duro,  todo  se  indigesta.  ¡Oh,  en  mis  tiempos  había  mas  arte! 

— Y  mejores  dientes.  ,  • 
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DON  CIRCUNSTANCIAS 


DE  MATANZAS- 

Amigo  Don  Pircunstancias:  .Parece  que  se 
agita  en  la  Diputación  de  esta  Provincia  un  gran 
proyecto  agrícola,  que  podría  dar  pingües  resul¬ 
tados;  pero  cuvo  planteamiento  ofrece  una  peque¬ 
ña  dificultad:  la  de  la  falta  de  fondos,  y  aquí  cua¬ 
dra  lo  de  aquel  á  quien  asistían  ciento  cincuenta 
razoqes  para  no  hacer  fuegos  artificiales,  siendo 
la  primera  que  no  tenía  pólvora...  Suprima  usted 
•las  dem.4s,  le  contestaron  los  que  le  oian. 

Dicese  q¿¡e  ^n  lá  extinción  de  los  últimos  in¬ 
cendies  han  trabajado  las  bombas  "botante  mal, 
no  por  culpa  de  ellas  ni  de' los  que  las  manejaron, 
sino  porque  la  empresa  del  canal  de  aguas  no  ha 
mostrado  la  actividad  apetecida,  y  bueuo  ser;í,  en 
tal  caso,  dar  á  dicha  empresa  una  buena  ración 
de  café,  para  que  no  se  duérma  tan  profunda¬ 
mente. 

Con  m  ortivo  de  los  nubarrones,  que  han  seguido 
eneapo:ando>uiestro  hermoso  cielo,  han  continuá- 
.do  los  ¿ibcrtoidjc  de  aquí  agazapados,  al  abrigo  de 
los  conservadores,  y  sin  dar  señales  de  vida..  Sólo 
el  Diario  de  Matanzas  la  echa  de  guapo,  lanzan-’ 
do -metralla  sobre  el  municipio,  sin  que  yo  sepa 
porqué,  puesto  que,  si  en  el  tal  municipio  los  con¬ 
cejales,  en  su  gran  mayoría,  son-  conservadores, 
los  empleados,  en  sil  mayoría  inmensa,  son  liber- 
lold'r,  de  todo  lo  cual  se  deduce  que  los  indicados 
conservadores  son  tan  cándidos  como  los  liberales 
de  otros  países. 

Algunos  de  los  mismos  conservadores,  me  han 
pedido  que  publique  los  nombres  de  aquellos  otros 
-nes  yo  acuso  de  proteger  á  nuestros  advér¬ 
sanos;  pero  yo  les  he  recordado  el  cuonto  de  aquel 
marido  que  apaleaba  á  su  mujer,  y  al  suplicar  ella 
que  no  la  sacudiese  en  la  cabeza,  sino  en  las  cos¬ 
tillas,  contestó:  «-Pierde  cuidado,  hermosa,  que  .to¬ 
do  se  andará.»  Más  dias  hay  que  longanizas,  y 
tiempo  me  queda  para  hablar  claro,  si  la  enmien¬ 
da  no  viene»  . 

.na "anécdota,  hoy  c^ie  escasean  las  noti¬ 
cias  interesantes.  Paseándome  yo  el  otro  dia,  me 
encontré  con  un  amigo  que  me  preguntó: — ¿Qué 
remio  daría  usted  á  un  correligionario  que,  ha- 
iéndose  sacrificado  por  defender  la  bandera  de 
su  partido,  y  hallándose  en  aptitud  de  trabajar, 
se  muriese  de  hambre., sin  embargo  de  estar  sus 
-amigos  en  candelero?  Yo  me  detuve.un  rato  á  dis¬ 
currir,  y  ¿creerá  Y.,  amigo  Don  Circunstancias, 
que  no  supe  qué  contestar?  Pues  téngalo  usted  por 
cierto  y  mande  á  su  camarada 

Julián. 

- .♦< - ■ — 

LA  COPA  DE  ORO. 


( Continuación .) 

— ¿Qué  quereiidecir?  replicó  Marquard  asom¬ 
brado.  Xo  os  comprendo.» 

— Xo  me  comprendéis,  añadió  él  artista  con 
voz  vibrante.  Pues  bien,  os  lo  explicaré. **Yo  be 
hecho  mi  apreadizaje  en  casa  del  principal  plate¬ 
ro  de  la  córte,  y  sé  que  esta  cifra  y  esta  marca 
sólo  se  estampan  en  los  objetos  que  pertenecen  al 
rey  ó  que  el  rey  regala.  ¿Podríais  ahora  decirme 
porqué  se  halla,  esta  alhaja  en  vuestro  poder,  y 
con  qué  derecho  venís  á  vencérmela? 

*Ma.rquard  se  quedó  tan  estupefacto  ante  aque¬ 
lla  ofecsiva  pregunta,  qu^  en  los  primeros  mo¬ 
mentos  no  supo  que  contestar.  El  platero,  en 
cambio,  aumentaba. en  sus  sospechas,- y  añadió: 
«EscucUadme.  Si  ahora  quisiera,- podria  yo  enviar 
á  mi  aprendiz  á  casa  del  bailio  y  haceros  detener; 
pero  sois  viejo,  y  los  cabellos  os  blanquean  lo  mis¬ 
mo  que  á  mí.  Llevaos  la  copa:  nadá.  he  visto  y 
nada  quiero  ver;  pero  sabed  que  en  adelante  no 
debeis  poner  de  nuevo  los  pies  en  mi  casa  con  el 
producto  de  un  robo.  t 

Al  oír  esto,  el  rostro  pálido  de  Marquard  se 
puso  rojo  como  la  escarlata.  Sus  ojos  echaban 
pispas,  y. él  se, irguió  delante  del  artista  de  una 
manera  tan  orgullosa,  que  este,  asustado,  se  retiró 
hácia  la  puerta.  Acabáis  de  cometer,  le  dijo,  una 
acción  vergonzosa,  insultando  á  un  hombre  á 
quien  no  conocéis,  y  delante  del  cual  debiéra¡3 


inclinar  la  frente.  Esta  copa  lleva  la  marca  real, 
porque,  efectivamente,  ha  pertenecido  al  rey, 
quien  la  dió  como  testimonio  de  su  favor  á  un  no¬ 
ble  géntil-hombre,  cuyo  heredero,  cuyo  descen¬ 
diente  soy  yo.  Abrid  la  puerta,  y  dadme  las  gra¬ 
cias,  porque  no  os  hago  arrepentir  de  vuestra  in¬ 
solencia.  '  ’ 

Esta  primera  tentativa  no  era  bastante  para 
hacer  descorazonar  á  Marquard  en  su  triste  mi¬ 
sión.  Tratábase  de  cumplir  un  deber  riguroso,  un 
deber  de  gentil-hombre,  un  deber  de  padre,  y  en¬ 
tró-  en  casa  de  otro  platero. 

Era  este  un  jóven  alegre^  confiado  que,  recor¬ 
dando  kabei;  visto  á  Marquard  en  otra  ocasión, 
se  puso  á  hablar  con  él  jovialmente,  y  no  presen¬ 
tó.  ninguna  dificultad  para  comprarle  la  copa. 

— Tengo  que  pediros  un  favor,  le  dijo  Mar¬ 
quard,  y  es  el  de  que  no  fundáis  esta  alhaja. 

— ¡Ya  lo  creo  que  nó!  La  venderé  tal  y  como 
se  halla. 

—Quisiera  comprarla  yo  mismo,  cuando  las 
circunstancias  me  lo  permitan. 

— »Lo  que  queráis.  Me  contentaré  con  un  médi¬ 
co  beneficio. 

— Está  bien,  y  espero . 

—Descuidad. 

Marquard.  salió, “arrojando  uua  postrera  mirada 
sobre  su  querida  copa. 

En  el  mismo  instante  se  detuvo  un  carruaje  á 
la  puerta  de  la  tienda,  en  que  dejaba  el  descen¬ 
diente  de  los  Trane  el  último  vestigio  de  la  pros¬ 
peridad  de  sus’ abuelos.  Una  mujer,*  cubierto  el 
rostro  .con  un  velo,  bajó  del  Carruaje,  y  penetré 
en  casa  del  platero. 

-  V. 

Un  nuevo  viaje.  ■ 

Unióse  Erlando  al  ejército  real,  en  Co]¿enkagiie, 
y  se  portó  con  mucho  denuedo.  Todos  cuantos  co¬ 
nocen  la  historia  de  Scandinavia  saben  lo  desas¬ 
trosa  que  fué  piara  Dinamarca  esta  guerra,  em¬ 
prendida  con  verdadera  temeridad. 

Los  suecos  victoriosos,  invadieron  el  país,  se 
esparcieron  basta' por  las  más  insignificantes  al¬ 
deas  de'la  Juntlandia,  y  lo  arrasaron  todo.  Algu¬ 
nos  soldados,  con  las  armas  en  la  mano,  entraron 
en  el  castillo  de  Mindstrup*  pero  permanecieron 
poco  tiempo:  Nada  encontraron  que  robar,  y  ape¬ 
nas  si  pudieron  proporcionarse  algunos  miserables 
alimentos.  *  . 

.  En  medio  de  aquellos  deplorables  sucesos,  Mar¬ 
quard  prensaba  de  continuo  en  su  copa,  y  sólo  as¬ 
piraba  á  recuperarla.  Pero  como  había  gástado 
su  moneda  última  en  proporcionar  á  su  hi¬ 
jo  traje  y  armas  para  la  guerra,  áun  imponiéndo¬ 
se  los  más  penosas  sacrificios,  no  vislumbraba  el 
momento  de  hacerse  de  nuevo  con  la  copa.  Mien¬ 
tras  reflexionaba  sobre  estas  dificultades  y  combi¬ 
naba  toda  suerte  de  proyectos,  igualmente  irrea¬ 
lizables,  mürió  una  parienta  anciana,  legándole 
una  cantidad  suficiente  para  entrar  de  nuevo  en 
posesión  de  aquel  tesoro  de  la  familia. 

En  cuanto  recibió  aquel  legado  inesperado,  fué 
á  ver  á  Ingeborg,  y  le  dijo:  ¡Dios  sea  loado!  ¡Por 
fin  podremos  recuperar  nuestra  copa!  No  me  la 
puedo  quitar  del  pensamiento,  y  cada  vez  que  veo 
el  sitio  que  ocupaba,  se  me  oprime  el  corazón  co¬ 
mo  si  viese  rasgada  una  de  las  mejores  páginas  de 
la  historia  de  mi  familia.  Parto  para  Bergholm 
con  la  esperan-za  de  que  el  platero  habrá  conser¬ 
vado  mi  querida  copa.  Los  mismos  desastres  de 
la  guerra  le  habrán  impedido  encontrar  com¬ 
prador.  Adiós,- añadió,  estrechando  afectuosamen¬ 
te  la  mano  de  su  esposa;  tú  has  compartido  fiel¬ 
mente  todas  mis  tristezas,  y  creo  que  también 
ahora  te  asociarás  á  mi  alegría. 


—¡Ya  lo  creo!  Con  todo  mi  corazoh!.  contesté  * 
Ingeborg.  Pero  era  tal  la  manera  con  que  miraba  á 
su  esposo,  que’ no  paresia  sino  que  le  ocultaba  un  • 
secreto. 

Maquard  emprendió  el  viaje  de  Bergholm 
con  mayor  alegría'  que  la  vez  anterior,  pues  l’a 
esperanza  que  abrigaba  le  daba 'fuerzas.  Anduvo 
•con  paso  rápido,  y  en  cuanto  entró  en  la  aldea,  sé 
dirigió  en  linea  recta  á  la  casa  del  platero. -¡Cuál  no 
sería  su  sorpresa  al  ver  que  la  casa  donde  antigua¬ 
mente  brillaban  .en  ift  escaparates  el  oro  y  la 
plata,  se  había  convertido  de  una  taberna!  A  la. 
puerta  se  bailaba  el  risueño  platero,  quien,  apenas, 
divisó  de  lejos  á  su  noble  cliente,  le  gritó:  «¡Venid 
y  os  beberéis  un* buen  -vago de  cerveza! 

— ¡Cómo!  exchynó  Mérqnard.  ¿Habéis  abando¬ 
nado  vuestro  antiguo  oficio? 

—Sí.  Durante  la  guerra,  el  comercio  de  alhajas 
era  difícil,  y  -además,  me  exponia  á  toda  suerte  de 
peligros;  así  es  que  lo  dejé  tpara  consagrarme  á 
ocupaciones  más. seguras  .y  lucrativas.  Vamos,  en¬ 
trad,  y  vereis  cómo,  además  de  hacer  copas,  tam¬ 
bién  sé  llenarlas. 

— Justamente  venía  en  busca  de  mi  preciosa 
copa. ..Ya  os  acordareis  de  cuándo  os  la  vendí. 

— Sí,  me  vendisteis  una  copa  de  oro  con  la  es¬ 
peranza  de  recuperarla;  pero  hace  ya  muchc  ■ 
tiempo'. 

— ¡Mucho  tiempo!  repitió  Marquard  con  ansie¬ 
dad.  ¿Acaso  llego  demasiado  tarde? 

— Sí:  siento  decíroslo,  pues  está  vendida. 

— ¿Será  posible?  ¿Y  á  quién? 

— A  una  señora  muy.  hermosa  que  entró  en 'la 
tienda  en  el  mismo  momento  en  que  salisteis;  pero 
ni  sé  quién  es,  ni  cómo  se  llama. 

— ¡Vendida!  murmuró  el  anciano  desolado.  Sus 
ojos  se  anublaron;  y  su  emoción  fué  tanta,  que  se 
le  vió  vacilar 

— ¡Cuán  pálido  está!  dijo  un  campesino  que  se 
hallaba  presente.  Tal  vez  tiene  frió;  dadle  un 
vaso  de  aguardiente. 

— ¡No,  no!  No  bebe  aguardiente,  contestó  el-an-’ 
tiguo  platero.  Le  conozco,  y  sé  que  es  un  hombre 
honrado  que,  á  pesar  de  tener  lt¿>  cabellos  blancos,, 
no  lia  aprendido  rtiún  á  recibir  con  tranquilidad  ( 
una  mala  noticia.  Vamos,  añadió,  cógiendo  á 
Marquard  por  el  brazo;  sentaos  junto  á  la  ventana, 
y  descansad. 

Marquard  permaneció  un  instante  sentado,  in¬ 
móvil,  mudo  y  como  aterrado.  Gracia^,  dijo,  sin. 
duda  me  ba  puesto  malo  el  calor  de  esta  habita¬ 
ción;  dejadme  marchar.  El  aire  libre  puede  que¬ 
me  convenga. 

( Continuará .) 


DE  GUIÑES. 

•  _ 

Amigo' Don  Circunstancias:  Por  fin,  el  Muni¬ 
cipio  de  las. pocas  luces  expuso  las  listas  de  los- 
electores  para  Diputados  á  Cortes,  en  las  cuales  no 
se  dan  por  fallecidos  los  que  fallecieron,  ni  «por 
mudados  de  domicilio  los  que  se  fueron  con  la 
música  á  otra  parte;  de  modo  que  para  nada  se  han 
tenido  en  cuenta  los  datos  que,  según  la  Ley,  de¬ 
ben  constar  en  los  libros  de  los  Ayuntamientos. 
¿Para  qué?  Ya  verá  usted  cómo  la  Camelmi  asegu¬ 
ra  que  todo  se  ha  hecho  á  las  mil  maravillas. 

La  falta  es  tanto  más  notable,  cuanto  que  se- 
observa  en  las  oficinas  de  nuestro  Municipio  un 
lujo  de  empleados  que  inspira  el  deseo  de  gritar: 
¡Viva  el  lujo  y  quien  lo  trujo!  Y  todavía,  para  que 
usted  lo  sepia»,  se  ba  pedido  á  lji  Junta  Municipal, 
que  se  reunirá  el  dia  21,  aumento  de  fondos  para 
funcionarios  y  material  de  oficinas.  ¡Hortbre!  ¡Si 
también  habrá  aumento  de  subvención  para  la 
Camelmi!  !  ! 

Ya  que  hablo  de  la  Junta  Municipal,  diré -que 
se  ha  propuesto  una  comisión  que  entendiese  en  el 
renarto  (por  concepto  de  consumo)  de  los  500  pe- 
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sos  que  estaban  presupuestados  para  el  arbitrio 
de  bebidas  que  fracasó,  y  nó  fracasó, -  porque  ahora 
resulta  ser  el  mismo  perro  con  collar  diferente.  Es 
el  caso  que,  debiendo  haberse  repartido  los  500  pe¬ 
sos  entre  todas  las  riquezas,  hoy  convertidas  en 
pobrezas,  se  le  carga  esa  suma  al  comercio,  por  el 
concepto  de  dicho  consumo,  y  todavía  los  junteros 
Alfonso  y  Mufiiz  quisieron  agregar  52  pesos  por 
razón  de  partidas  fallidas.  ¡Cuan.do  le  digo  á  usted 
que  el  comercio  •  es  la  pesadilla  de  los  libertoldos! 
Verdad  es  que  ellos  lo  niegan,  y  dicen  que,  si  hacen 
algún  favor  á  la  riqueza  rústica,  es  por  el  mal  es¬ 
tado  en  que  ésta  se  halla;  pero  siendo  la  produc¬ 
ción  de  la  tierra  base  de  tódo  comercio,  ¿mé  quie¬ 
re  usted,  decir  cómo  andará  éste,  cuando  aquélla 
camine  por  atolladeros? ' 

A  propósito  de  esto,  y  de  lo  que  usted  y  el  Tío 
Pilíli  dijeron  la  semana  pasadá,  yo  sé  que  la  Di¬ 
putación  Provincial  ha  aprobado  lo  de  Güines  por 
una  sola  vez;  pero  ignoro  lo  que  ello  sea.  ¿Se  tra¬ 
tará  de  aquello  del  7,  8  y  10  por  100  para  las  fin¬ 
cas  rústicas,  industria  y  comerció?  Pues,  si- es  así, 
le  digo  á  usted  que  nos  hemos  lucido  con  la-  creen¬ 
cia  de  tener  en  la  tal  Diputación  una  mayoría  que 
no  secundase  las  miras  de  nuestro  Municipio.  Allá 
veremos. 

Para  la  comisión  de-  exámen  de  las  cuentas,  de 
que  habla  el  artículo  160  de  la  Ley',  fueron  nom¬ 
brados  los  señores  Solares,  Casén,  Gutiérrez  He¬ 
rrera  y  Ohallorán.  Bueno  es  tener  presente  que 
esa  Ley  autoriza  'á  cualquiera  para  hacer  obser¬ 
vaciones  sobre  dichas  cuentas,  que  durante  una 
quincena  deben  estar  dé  manifiesto  en  la  Secreta¬ 
ría.  Pero  ¿y  las  del  Hospital  y  de  la  Cárc@l?#  ¿No 


llegarán  á  ver  siquiera  alguna  de  las  pocas  Idees 
que  nos  ha  dejado  nuesAa  Corporación  Municipal? 
Suyo  siempre, 'amigo  y  correligionario, 

El  Angelito. 


PIULADAS. 

— Ya  sabe  usted,  Tío  Pilíli,  que  tertninando 
hoy  la  segunda  série  de  nuestra  publicación,  y 
habiendo  de  dar  el  índice  de  los  artículos  conte¬ 
nidos  en  ella,  podemos  disponer  de  corto  espacio 
para  la  sección  que  lleva  el  nombre  de  pililadas. 

‘ — Bueno;  pero  permítame  usted  observar  la  te¬ 
nacidad  con  que  nuestros  liber&ldos  quieren  in¬ 
fluir,  por  medio  de  las  manifestaciones  de  algunos 
de  sus  bien  aleccionados  amigos,  en  actos  en  que 
esas  manifestaciones  deben  estar  prohibidas.  .Me 
refiero  á  lo  que  ha  pasado  en  las  sesiones  de  la 
Diputación  Provincial  y  en' los  ejercicios  de  opo¬ 
sición .  t 

— De  toSo  eso  se  dice  algo  en  otro  lugar  de 
•nuestro  periódico,  Tío  Pilíli. 

— Piies  entonces  hablaré  déla  nueva  republi- 
queta  que,  según  el  telégrafo,  se  ha  formado  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  ocasionando  á  Ingla¬ 
terra  nuevo  envío  de  refuerzos. 


' — Eso,  Tío  Pilíli,  quiere  decir  que  la  polítióa 
de  los  cándido &,  ó  liberales  ingleses,  vá  dando  sus 
naturales  frutos.  Gracias  á  ella,  por  todas  partes 
van  saliendo  aspirantes  á  republiquetas,  y  no  po¬ 
día  ménos’ de  suceder  eso,  toda  vez  que  los  cita¬ 
dos  aspirantes,  lejos  de  satisfacerse  cuando  se  les 
concede  algo,  cr^eu  .que  todo  ló  que  se  les  dá  nace 
de  lo  mucho  que  se  les  teme.  Ahora  verá  Inglate¬ 
rra  lo  qué  ha  ganado  con  quitar  el  poder-  á  los 
conservadores  para  favorecer  con  él  al  pobre  Lord 
Gladstone;  peyó*  en  fin,  á  lo  que  yo  voy  es  'á  q.ue 
nuestra. actual  sesión  s%  levante  pronto.  ' 

— Pues'bien,  anuryúemos  'que  en  el  Centro  Ga¬ 
llego  dará  la  Sociedad  de  Cuartetos  el  domingo 
próximo,  á  las  dos  de  la  tarde,  un  Concierto  cuyo 
programa  es:  1?  Serenata  en  Re  mayor  (Beetho- 
ven)  Violin,  Altó,  y  Violoncello.-NParcha-Tema 
con  variaciones-Allegro-Polacca.  29  Cuarteto  en 
Dó,  obra  56  (Dancla)  Dos  Violines,  Alto  y  Vio- 
loncello.  Moderato  cantábile.-Plegaria-Minuetto 
-Finale:  ’39  Quinteto  en  Lá  menor,  obra  34  (Ons- 
Jou)  Dos  Violines,  Dos  Altos  y  Violoncello.  Alie- 
gro-Minuetto-Adagio-Finale.  Agreguemos  que 
los  artistas  que  en  ese  Concierto  tomarán  parte 
son  los  señores  Diaz  ‘  Albertina,  Jiménez,  Vander- 
gutli«Maury‘y  Panizza,  y  despidámonos  hasta  el 

a 

ano  que  viene. 
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